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NÚMERO  I.' 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SESION  REGIA 

DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES 

CELEBRADA  EN  EL  PALACIO  DEL  CONGRESO  EL  SÁBADO  15  DE  DICIEMBRE  DE  1383. 


Reunidos  los  Sres.  Senadores  y Diputados  en  el 
salón  de  sesiones  á las  dos  de  la  tarde,  ocupó  la  Silla 
de  la  Presidencia,  como  de  más  edad,  el  Sr.  Diputado 
D,  Ricardo  Muñiz,  y las  de  los  Secretarios  los  seño- 
res Alonso  Martínez  (D,  Vicente),  D.  Leandro  Antolin 
Ruiz  Martínez f D.  Ricardo  Muñiz  VigRetti  y Conde  de 
Monterron. 

Se  leyeron  las  siguientes  listas  de  los  Sres.  Sena- 
dores y Diputados  que  componían  las  Comisiones  en- 
cargadas de  recibir  y despedir  á SS.  MM.  y AA. 

Para  recibir  k SS,  MM. 

Sres.  Senadores 

D.  Antonio  del  Rey. 

D.  Santiago  González  Enemas. 

D.  Benigno  Domínguez  Gil. 

Marqués  de  Gasa- Jiménez. 

T).  Gregorio  Alcalá  Zamora. 

IX  Juan  Valera. 

IX  Isidoro  Gómez  Arósteguí. 

Conde  de  la  Romera. 

Marqués  de  la  Victoria  de  las  Tunas. 

Patriarca  de  las  Indias. 

IX  Manuel  León  Romero. 

D.  Manuel  María  José  de  Galdo. 

Sres.  Diputados 

León  y Cataumbert. 

Martínez  Aquerreta. 

Pcrez  VU1  anueva, 

Castro  y Loxiez. 

Rute. 


Marqués  de  Gayo  del  Rey, 

Rodríguez  Seoane. 

MonfciUa. 

Angulo. 

González  FiorL 
Valle. 

Quintana. 

Para  recibir  k SS.  AA. 

Sres.  Senadores 

Conde  de  la  Almina, 

Marqués  de  Valdecañas. 

D.  Juan  Jiménez  Cuenca. 

D.  Santiago  Vinent  y Gola. 

D.  Aurelíano  Fernandez  Guerra. 

D.  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

Marqués  de  Hazas. 

D,  Ensebio  Page. 

Sres.  Diputados 

Süvela. 

Alvarez  Marino, 

Alcaide. 

Perez  Caballero. 

Conde  del  Montijo. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 

Anunciada  la  llegada  de  SS,  MM.  y AA.,  las  Co- 
misiones salieron  á desempeñar  su  encargo.  Al  en- 
trar en  el  salón  SS,  AA.,  y pocos  minutos  después 
SS.  MM.,  precedidos  de  la  Comisión  y acompañados 
de  los  Ministros  y Jefes  de  Palacio,  fueron  saludados 


o 


15  BE  DICIEMBRE  BE  1883* 


con  nutridos  vivas.  Luego  que  SS.  MM.  tomaron 
asiento,  y á la  izquierda  del  Trono  las  Bermas.  Se- 
ñoras Infantas*  lo  hicieron  también  los  Sres,  Senado- 
res y Diputados  en  sus  respectivos  puestos*  permane- 
ciendo en  pié  á uno  y otro  lado  los  Ministros  y Jefes 
de  Palacio. 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  puso  en 
manos  de  8.  M.  el  Rey*  y éste  leyó  el  siguiente  dis- 
curso: 

a Señores  Senadores  y Diputados: 

A la  profunda  satisfacción  que  siempre  experi- 
mento al  encontrarme  en  el  seno  de  la  Representa- 
ción nacional,  únese  en  la  ocasión  presente  la  emoción 
que  en  mi  ánimo  despierta  el  recuerdo  de  los  sucesos 
ocurridos  desde  la  suspensión  de  vuestras  tareas*  y 
el  anhelo  que,  al  par  del  país*  siento  de  pedir  á vues- 
tra patriótica  cooperación  ios  medios  de  devolver  á la 
Patria  la  paz  moral  y la  confianza  en  sí  propia,  un 
instante  interrumpida. 

Estos  solemnes  momentos  quedas  prácticas  cons- 
titucionales han  consagrado*  ofrecen  la  singularísima 
ventaja  de  permitir  á los  Poderes  Públicos  suspender 
su  atención  por  los  negocios  de  cada  dia  solicitada, 
para  volverla  al  pasado,  y prescindiendo  de  los  deta- 
lles, que  son  como  trabazón  momentánea  de  los  he- 
chos* fijarla  en  las  etapas  recorridas  y comparar  lo 
va  conseguido  con  lo  que  resta  por  hacer  y con  las 
aspiraciones  del  país*  á cuya  realización  nos  debemos. 
Por  mi  parte*  desde  que  la  voluntad  del  pueblo  me 
llamó  al  Trono  de  mis  mayores,  lie  fundado  el  cum- 
plimiento de  mis  deberes  constitucionales  en  llevar 
á término  la  obra  de  paz  y de  reconstitución  que  Dios 
á todos  nos  encomendaba,  olvidando  para  ello  el  pa- 
sado y pidiendo  á todos  los  españoles  su  concurso  sin 
exigir  á nadie  que  renunciase  á sus  aspiraciones  doc- 
trinales, De  este  sagrado  propósito  no  me  he  apartado 
un  punto*  ni  se  han  apartado  tampoco  mis  Gobiernos, 
que  al  par  vuestro,  Representantes  del  país,  tienen 
derecho  á recordar  los  perseverantes  esfuerzos  con 
que  habéis  procurado  afirmar  el  órden  social,  bien 
supremo  de  las  daciones. 

La  alteza  de  este  propósito,  y la  simpatía  con  que 
propios  y extraños  siguen  la  reorganización  de  nues- 
tra Patria,  creó  en  todos  los  ánimos  la  confianza  de 
que  los  tristes  ejemplos  del  pasado  no  hablan  de  re- 
producirse; creencia  que  hizo  más  vivo  el  dolor  con 
que  he  visto  aparecer  una  insurrección  que,  á pesar 
de  su  efímera  existencia,  ha  sido  bastante  para  sem- 
brar la  alarma,  quebrantar  la  confianza  y escandali- 
zar á las  demás  Naciones.  La  d oloros  a sorpresa  del 
país*  trocada  instantáneamente  en  reprobación  uná- 
nime, ahogó  la  triste  sedición  en  su  origen,  probando 
así  á los  que  por  nosotros  se  interesan,  que  si  no  están 
aun  lejos  los  tiempos  en  que  los  partidos  se  creían 
autorizados  á los  llamamientos  á la  fuerza,  han  des- 
aparecido para  siempre  las  probabilidades  de  que  los 
procedimientos  de  violencia  encuentren  simpatía  en 
un  país  que*  satisfecho  porque  se  siente  libre,  sabe 
bien  los  males  que  las  perturbaciones  le  traen*  sin 
acertar  á descubrir  los  beneficios  que  pueden  alcan- 
zarse á través  de  la  indisciplina  militar  y dé  la  guer- 
ra civil.  Sentimientos  son  éstos  y manifestación  de  la 
opinión  es  aquella,  que  deben  infundirnos  confianza, 
porque  nos  prueban  que  el  bien  nunca  es  estéril  y que 
ha  bastado  que  la  Nación  goce  por  breves  momentos 
las  venturas  de  la  paz  y de  la  libertad  que  la  Monarquía 


constitucional  le  garantiza,  para  que  por  sí  sola,  y con 
decisión  incontrastable*  detenga  á los  que  quieren  ar- 
rancárselas, y sofoque  las  tentativas  de  perturbacio- 
nes civiles,  imposibles  de  atribuir  á móviles  levanta- 
dos, cuando  dadas  al  olvido  las  discordias  pasadas, 
esté  abierto  el  campo  legal  á todas  las  opiniones. 

La  rapidez  con  que  se  disipó  el  peligro,  me  per- 
mitió llevar  á cabo  el  de  largo  tiempo  proyectado 
viaje  á las  cortes  extranjeras,  con  el  cual*  al  par  que 
satisfacía  deudas  de  amistad  y de  afecto,  me  propo- 
nía estrechar  los  lazos  entre  España  y los  demás  paí- 
ses, seguro  de  que  cuanto  más  de  cerca  se  vea  y me- 
jor se  conozca  á nuestra  Patria,  mayor  ha  de  ser  la  es- 
timación que  merezca.  Tuve  así  ocasión  de  experimen- 
tarlo cerca  de  los  Emperadores  do  Austria  y de  Ale- 
mania, del  Rey  de  los  belgas  y del  Presidente  de  la 
República  francesa,  recogiendo  en  todas  partes  testi- 
monios de  consideración*  tanto  más  halagüeños,  cuan- 
to que  á nombre  de  la  Patria  española  se  me  ofrecían* 
sin  que  los  incidentes  ocurridos  durante  el  viaje  ha- 
yan producido  otro  resultado  que  el  de  aumentar  la 
cordialidad  de  relaciones  con  los-  países  citados  y el 
de  haber  provocado  á mi  vuelta  á España  una  de 
aquellas  manifestaciones,  solo  posibles  cuando  el  Mo- 
narca y el  pueblo  se  encuentran  unidos  en  un  mismo 
ardiente  sentimiento,  y suficiente  para  compensar  con 
exceso  la  tristeza  en  Mí  producida  por  el  espectáculo 
de  la  última  insurrección. 

De  esa  cordialidad  de  relaciones  encontrareis  testi- 
monio en  la  nota  publicada  en  la  Gaceta  oficial  acer- 
ca del  estado  de  nuestras  relaciones  con  Francia,  y en 
la  visita  que  el  Principe  Imperial  de  Alemania  á nom- 
bre de  su  augusto  padre  se  ha  servido  hacerme. 
También  las  hallareis  y las  encontrará  el  país,  que 
habrá  de  tocar  inmediatamente  sus  beneficios,  en  el 
protocolo  firmado  con  Inglaterra  para  mejorar  las 
relaciones  comerciales  entre  ambos  países,  con  ven- 
taja de  nuestra  agricultura,  y el  cual  os  será  inmedia- 
tamente sometido,  y en  las  negociaciones  próximas  ya 
á feliz  término,  para  el  establecimiento  de  tratados 
de  comercio  con  Portugal,  con  Italia,  con  Dinamar- 
ca, y con  el  Reino  de  los  Países-Bajos.  Y como  el  co- 
mercio español  no  solo  se  desarrolla  en  Europa,  sino 
que  tiene  aún  más  altos  intereses  en  el  continente 
americano,  nuestros  representantes  acreditados  en  los 
diversos  Estados  del  Sur  han  recibido  instrucciones 
terminantes  para  promover  con  ellos  tratadost  de 
comercio,  mientras  que  una  negociación  ya  entablada 
con  los  Estados-Unidos  permitirá  asegurar  aquel  po- 
deroso mercado  á los  riquísimos  productos  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Al  par  de  estas  negociaciones*  tengo  la  satisfac- 
ción de  anunciaros  el  cumplimiento  del  art.  8,°  del 
tratado  de  Wad-Ras  y la  cesión  del  territorio  de  Ifni 
para  el  establecimiento  de  la  pesquería  en  aquel*  re- 
conocida á España,  cuyo  cumplimiento  por  parte  del 
Emperador  de  Marruecos  ha  dado  á nuestras  relacio- 
nes con  aquel  Imperio  la  base  de  paz  y estabilidad  que 
deseo  sinceramente  mantener. 

Me  cabe,  pues*  la  satisfacción  de  anunciaros  el  ex- 
celente estado  de  nuestras  relaciones  con  todas  las 
Potencias,  y de  aseguraros  que  la  base  de  estas  rela- 
ciones es  tanto  más  sólida*  cuanto  que  se  funda  en  el 
mutuo  respeto  y consideración  entre  Naciones  que*  no 
teniendo  nada  que  temer  de  nuestro  engrandecimien- 
to ni  nada  que  recelar  de  nuestros  propósitos,  miran 
con  simpatía  á un  pueblo  que  se  consagra  exclusiva- 
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mente  al  desenvolvimiento  de  su  riqueza  y á la  mejo- 
ra de  su  estado  económico  y administrativo. 

Las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  penetrada  del 
mismo  espíritu  de  cordialidad,  son  para  mi  Gobierno 
prenda  segura  de  que  habrán  de  resolverse  de  acuer- 
do con  la  potestad  del  Soberano  Pontífice  todas  aque- 
llas cuestiones  que  por  su  índole  pudieran  afectar  al 
sentimiento  religioso  de  este  país  esencialmente  ca- 
tólico. 

Este  mismo  satisfactorio  estado  de  nuestras  re- 
laciones exteriores,  y esta  misma  estimación  y res- 
peto que  merecemos  álas  Potencias  extranjeras*  nos 
permite  volver  con  todo  ahinco  la  atención  á los 
asuntos  interiores,  y aprovechando  la  lección  que  los 
acontecimientos  nos  han  ofrecido,  dar  á nuestra  ad- 
ministración aquellas  condiciones  que  alejen  para 
siempre  las  probabilidades  de  que  puedan  repetirse 
los  sucesos  que  lamentamos. 

Ellos  motivaron  que  el  Gobierno  que  asistió  al 
término  de  vuestras  sesiones  presentara  su  dimisión: 
Ai  admitirla,  y en  suspenso  las  Górtes,  confié  el  en- 
cargo de  constituir  un  nuevo  Gobierno  al  Presidente 
del  Gongreso,  á quien  vuestros  sufragios  habían  se- 
ñalado como  el  más  genuino  representante  de  la  ma- 
yoría parlamentaría*  Fuerte  con  este  título  y espe- 
ranzado de  aquel  concurso,  estima  mi  Gobierno  que 
en  la  legislatura  que  hoy  comienza,  vuestra  atención 
y vuestras  discusiones,  apartándose  de  las  contiendas 
políticas  que  en  los  últimos  tiempos  os  ocuparon 3 
han  de  fijarse  preferentemente  en  la  série  de  refor- 
mas administrativas  y económicas  que  la  opinión  re- 
clama, que  las  circunstancias  hacen  indispensables  y 
que  yo  fio  á vuestra  sabiduría  y á vuestro  patrio- 
tismo. 

Al  frente  de  todas  ellas  figuran  las  que  á la  orga- 
nización de  las  fuerzas  militares  se  refieren.  Reflejo 
de  la  Nación,  resumen  de  todas  sus  cualidades  y de 
su  estado  social,  el  ejército  reclama  vuestra  atención 
más  solícita.  A corregir  sus  defectos,  á hacer  predo- 
minar en  él  sus  gloriosas  tradiciones,  á penetrarlo 
del  severo  espíritu  de  la  disciplina  y á aumentar  su 
eficiencia  para  el  combate  se  encaminan  todos  los  es- 
fuerzos de  mi  Gobierno.  Atento  á esos  principios  y 
buscando  el  vigor  que  nace  de  la  nnidad  y la  rapidez 
en  la  expedición  de  los  asuntos  del  servicio,  ha  reor- 
ganizado ya  el  Ministerio  de  la  Guerra  y la  Junta 
consultiva,  y creado  los  mandos  por  zonas  militares, 
medio  el  más  poderoso  y económico  de  concentrar 
las  fuerzas.  A igual  principio  han  obedecido  las  re- 
formas en  las  tropas  de  artillería  é ingenieros*  La  de 
la  justicia  militar  ha  sido  hecha  con  arreglo  á las  ba- 
ses de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1882.  A necesidades 
de  otra  índole,  pero  no  ménos  apremiantes,  ha  obe- 
decido la  creación  de  la  escala  de  reserva  del  arma 
de  infantería  y la  de  otra  general  para  los  sargentos 
segundos,  á quienes  se  ha  abierto  un  porvenir  de  que 
antes  carecían.  Todas  estas  reformas,  principio  y 
nada  más  de  otras  más  importantes,  encontrarán  su 
complemento  en  los  proyectos  de  ley  que  el  Gobierno 
va  á presentaros,  y que  irán  encaminados  á crear  una 
nueva  división  territorial  militar;  á mejorar  la  situa- 
ción de  las  clases  desde  soldado  á coronel;  á regula- 
rizar las  pensiones  militares  en  lo  referente  á orfan- 
dades y viudedades,  así  como  los  ascensos  y recom- 
pensas, que  deberán  fundarse  en  principios  de  equi- 
dad y en  el  reconocimiento  del  mérito;  á reformar  el 
reemplazo*  estableciendo  el  servicio  militar  obligato- 


rio; á introducir  en  la  escala  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  las  alteraciones  que  son  compatibles 
con  el  fin  para  que  fué  creada  y con  la  justa  consi- 
deración á que  son  acreedores  los  ilustres  veteranos 
que  han  alcanzado  las  altas  jerarquías  militares,  y 
por  último,  á organizar  la  requisa  del  ganado  que  la 
movilización  del  ejército  ó su  establecimiento  en  pié 
de  guerra  hacen  indispensable* 

Los  problemas  que  la  marina  militar  suscita,  y laa 
preocupaciones  de  la  opinión  pública  de  que  se  hicie- 
ron eco  vuestros  últimos  debates*  han  movido  á mi 
Gobierno  á someter  esas  cuestiones  al  examen  de  una 
Junta  que,  además  de  la  competencia  de  sus  indivi- 
duos, ofrece  ocasión  propicia  á todas  las  inteligencias 
de  contribuir  á realizar  la  aspiración  nacional  de  te- 
ner una  marina  proporcionada,  dentro  de  los  recursos 
del  Estado,  á las  necesidades  de  nuestras  posesiones 
insulares  y de  nuestras  costas  en  la  Península.  Entre 
tanto  prepara  sus  resoluciones,  en  los  arsenales  se  si- 
guen con  actividad  los  trabajos  de  habilitación  y cons- 
trucción de  trece  buques  de  distintas  condiciones*  á 
cuya  terminación  contribuye  la  industria  nacional 
con  cuanto  le  es  permitido  en  su  actual  estado* 

Emprendidas  graves  reformas  en  la  administra- 
ción de  justicia,  no  sería  posible  detenerse  en  el  ca- 
mino sin  aumentar  una  confusión  cuyos  malos  efec- 
tos se  dejan  ya  sentir.  La  organización  completa  de 
los  tribunales  que  han  de  entender  en  materia  crimi- 
nal, con  la  consiguiente  reforma  del  Código  penal  y de 
la  ley  de  enjuiciamiento,  para  confiar  á los  de  policía 
correccional  todos  los  hechos  de  insignificancia  relati- 
va, reservando  los  verdaderos  delitos  para  el  Jurado, 
será  objeto  de  otros  tantos  proyectos  de  ley,  que  ela- 
borados con  el  concurso  de  altas  eminencias  del  foro, 
os  serán  inmediatamente  sometidos.  Consecuencia  de 
estas  reformas,  se  os  propondrá  también  la  modificación 
de  la  ley  de  casación  criminal,  dirigida  á establecer 
aquellas  garantías  y precauciones  qne  hagan  más  fá- 
cil y seguro  el  planteamiento  del  Jurado*  Los  intere- 
ses de  los  ciudadanos  que  de  la  administración  de 
justicia  necesiten,  exigen  á su  vez  reformas  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  que  economizando  los  gastos 
de  todo  juicio,  esclarezcan  los  medios  de  la  defensa: 
y en  este  mismo  órden  de  ideas  se  os  presentará  una 
reforma  de  la  ley  hipotecaria,  que  aumentando  las 
garantías  de  que  ya  disfruta  la  propiedad  inmueble, 
facilite  cuanto  se  refiera  al  crédito  territorial,  tan  ne- 
cesitado, pero  tan  embrionario  en  nuestro  país.  Mien- 
tras todas  estas  reformas  se  preparan  y realizan,  mi 
Gobierno  impulsará  vigorosamente  la  discusión  del 
Código  de  comercio  y la  obra  magna  de  la  codifica- 
ción civil* 

La  supresión  del  cepo  y del  grillete  ha  llevado  á 
nuestras  provincias  de  América  la  convicción  de  la 
sinceridad  con  que  se  practica  la  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud,  y del  solícito  cuidado  con  que  se  prepa- 
ra á la  raza  de  color  para  entrar  en  la  vida  de  los 
hombres  libres.  Esta  gran  trasformacion  del  trabajo 
en  aquellas  islas,  impone  al  Gobierno  estrechos  debe- 
res para  abaratar  el  consumo  y desarrollar  la  produc- 
ción, á cuyo  fin  se  encamina  la  preparación  de  tra- 
tados de  comercio  y la  reforma  de  los  aranceles  de 
aduanas,  de  que  se  os  dará  cuenta  oportunamente* 
Un  proyecto  de  ley  relativo  á la  manera  de  hacer 
constar  los  actos  del  estado  civil,  y la  reforma  de  la 
ley  hipotecaria,  con  aplicación  ambas  á Cuba  y Puer- 
to-Rico, será  sometido  á vuestro  examen*  El  Archi- 
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piélago  Filipino,  en  constante  progreso  y desarrollo, 
merece  la  especial  atención  de  mi  Gobierno,  que  se 
prepara  á la  organización  de  Municipios  y á la  garan- 
tía jurídica  de  la  propiedad  territorial,  que  empieza 
por  todas  partes  á consolidarse.  Todo  esto,  unido  al 
gradual  planteamiento  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  de  las  leyes  peninsulares,  y al  preferente 
cuidado  con  que  atenderá  ini  Gobierno  al  desarrollo 
de  la  enseñanza,  fijándose  especialmente  en  la  crea- 
ción de  escuelas  de  artes  y oficios  y profesionales, 
completa  un  programa  cuya  realización  acelerará  el 
progreso  de  aquella  preciada  parte  del  territorio  es- 
pañol. 

Las  reformas  de  la  instrucción  pública,  empeza- 
das durante. el  interregno  parlamentario,  por  el  ante- 
rior Gabinete,  lian  sido  y continúan  siendo  objeto  pre- 
ferente del  actual,  y darán  ocasión  á proyectos  de  ley 
para  la  modificación  de  la  primera  y segunda  ense- 
ñanza, de  que  el  Estado  habrá  de  encargarse  en  nom- 
bre de  la  cultura  necesaria  para  la  educación  de  los 
ciudadanos  y para  desarrollar  la  popular  por  medio 
de  las  escuelas  de  artes  y oficios.  Con  ellas,  y des- 
pués de  impulsar  la  investigación  de  nuestras  rique- 
zas históricas  y artísticas,  coincidirá  la  creación  de 
Museos  de  enseñanza  que  difundan  los  conocimientos 
de  las  bellas  artes.  La  manera  de  regularizar  la  pre- 
ferencia en  las  obras  públicas  y de  asegurar  la  rapi- 
dez y la  economía  en  su  ejecución;  el  modo  de  armo- 
nizar la  investigación  y explotación  de  la  riqueza  mi- 
nera con  los  derechos  de  la  propiedad  territorial  y el 
aprovechamiento  de  aguas,  de  tan  vital  interés  para 
España,  serán  á su  vez  asunto  de  medidas  legislativas. 

Yíva  satisfacción  me  produce  el  anunciaros  que 
la  Hacienda,  por  consecuencia  de  la  paz,  de  las  leyes 
que  sucesivamente  habéis  votado  y de  la  perseveran- 
cia empleada  en  el  exacto  cumplimiento  del  plan 
financiero  en  ellas  trazado,  alcanza  un  grado  de  pros- 
peridad y de  normalidad  tal,  que  hace  presentir  cer- 
cano el  dia  en  que  aun  los  gastos  del  presupuesto  ex- 
traordinario se  cubran  con  recursos  ordinarios,  con- 
siguiendo así  para  esta  parte  de  nuestra  Hacienda  la 
nivelación  que  ya  se  lia  logrado  para  los  gastos  de 
carácter  permanente*  Así  permite  esperarlo  el  resul- 
tado de  la  recaudación  del  presupuesto  corriente  y la 
liquidación  del  anterior,  que  excede  á las  previsiones 
legislativas.  Mientras  se  realiza  aquel  ideal  á que  to- 
das las  Naciones  cultas  aspiran  y muy  pocas  alcan- 
zan, entiende  mí  Gobierno  que  con  la  reorganización 
de  importantes  servicios  administrativos,  se  encon- 
trarán medios  suficientes  para  atender  á todos  los 
gastos,  así  ordinarios  como  extraordinarios,  fortale- 
ciendo al  propio  tiempo  el  Tesoro  con  el  concurso  de 
Cajas  hoy  separadas  del  mismo,  y la  acción  fiscal  con 
la  intervención  del  Ministerio  de  Hacienda  en  los  gas- 
tos de  todos  los  departamentos  ministeriales.  Al  pre- 
supuesto del  Estado,  que  se  os  someterá  inmediata- 
mente, acompañarán  las  oportunas  medidas  legisla- 
tivas para  realizar  los  fines  indicados. 

La  trasformaeion  que  viene  sufriendo  en  España 
nuestro  régimen  administrativo , en  consonancia  con 
sus  progresos  políticos  y con  las  ideas  de  descentra- 
lización que  á ellos  van  unidas,  hace  indispensable  la 
reforma  de  las  leyes  por  las  cuales  se  gobiernan  las 
provincias  y la  vida  municipal  se  relaciona  con  el  Es- 
tado. Dos  proyectos  de  ley  á estos  fines  encaminados 
serán  inmediatamente  sometidos  á vuestra  delibera- 
ción. A ellos  acompañará  otro  de  indiscutible  urgen- 


cia, en  el  cual  se  os  propondrá  la  organización  com- 
pleta de  la  policía  de  seguridad  sobre  bases  reconoci- 
das como  buenas  y probadas  por  la  experiencia  de 
otros  pueblos.  La  situación  de  los  establecimientos 
penales,  insuficientes  ya  para  contener  el  número  de 
criminales  que  en  ellos  expían  su  delito,  y en  los  cua- 
les la  sola  aglomeración  de  penados  da  lugar  á toda 
clase  de  perversiones  y convierte  en  intolerable  la  si- 
tuación de  los  delincuentes,  al  par  que  hace  imposi- 
ble su  reforma  moral,  viene  preocupando  desde  hace 
tiempo  la  atención  de  mi  Gobierno.  A fin  de  poner 
término  á esos  males , se  os  presentará  inmediatamen- 
te un  proyecto  de  ley  para  la  construcción  de  peni- 
tenciarias donde  las  prescripciones  del  Código  penal 
tengan  cumplido  efecto.  También  la  situación  de  la 
beneficencia  pública  y la  de  los  patronatos  que  de  lar- 
go tiempo  se  vienen  regularizando,  será  objeto  de  otra 
medida  legislativa  en  breve  plazo  sometida  á vuestra 
deliberación. 

Cuando  estas  reformas  hayan  sido  Ampliamente 
discutidas  y votadas,  cree  mi  Gobierno  llegado  el  mo- 
mento de  someter  á las  Górtes  la  única  ley  de  carác- 
ter verdaderamente  político  que  á su  juicio  debe  ocu- 
paros en  la  presente  legislatura,  y que  por  su  condi- 
ción y naturaleza  coincide  siempre  con  el  término  de 
los  Parlamentos  llamados  á establecerla.  Tal  es  la  re- 
forma de  la  ley  electoral  para  la  elección  de  Diputa- 
dos á Górtes.  Desde  el  momento  en  el  cual  vuestra 
sabiduría  y vuestros  votos  decidieron  que  las  Corpo- 
raciones populares  tuviesen  por  origen  el  extenso  y 
lato  sufragio  que  determinó  la  ley  de  29  de  Agosto 
de  1882,  se  ha  hecho,  á juicio  de  mi  Gobierno,  inde- 
clinable el  cumplimiento  de  la  promesa  en  ella  con- 
tenida ; porque  una  vez  reconocida  la  justicia  de  hacer 
desaparecer  el  censo  como  base  del  derecho  de  elegir 
las  Corporaciones  provinciales,  fuera  imposible  man- 
tenerlo para  el  marídalo  de  los  Legisladores* 

A este  propósito  mi  Gobierno  os  presentará  un 
proyecto  de  ley  para  la  organización  de  esa  función, 
la  más  importante  de  la  vida  política,  en  el  cual  la 
universalización  del  sufragio  ofrecerá  al  propio  tiem- 
po equitativa  representación  á todos  los  intereses  so- 
ciales. Sancionada  esta  ley,  habríais,  Sres.  Diputa- 
dos y Senadores,  determinado  por  vuestra  propia 
voluntad  el  limite  de  la  misión  que  el  país  os  confió. 
Entonces  mi  Gobierno,  si  él  fuera  el  llamado  á presi- 
dir las  nuevas  elecciones,  fiel  á los  compromisos 
contraidos,  y si  la  opinión  pública  la  reclamase,  como 
en  su  sentir  hoy  la  reclama,  sometería  á las  nuevas 
Górtes  un  proyecto  de  revisión  constitucional,  enca- 
minada á terminar  las  diferencias  políticas  que  hoy 
existen  entre  los  partidos,  porque  sin  abrir  período 
constituyente  ni  poner  á discusión  nada  de  cuanto  á 
las  instituciones  se  refiere,  llevaría  al  Código  funda- 
mental principios  sobre  los  cuales  se  ha  disputado 
bastante  tiempo,  para  que  todos  los  que  se  interesan 
por  la  tranquilidad  de  la  Patria  aspiren  á verlos  de- 
finitivamente reconocidos  en  el  Código  fundamental. 

Tal  es.  Sres.  Senadores  y Diputados,  el  programa 
de  trabajos  legislativos  que  el  Gobierno  somete  á 
vuestro  celo  y á vuestra  inteligencia*  Ardua  es  la  ta- 
rea, largo  el  camino,  trabajosa  la  empresa;  pero  no 
hay  obstáculos  ni  dificultades  que  arredren  á los  .que 
en  el  cumplimiento  del  deber  se  inspiran*  Si  las  de*- 
cep  dones  y los  desengaños  llaman  de  nuevo  á nues- 
tras puertas,  que  no  les  responda  desde  dentro  el  des- 
fallecimiento, propio  solo  de  los  que  no  tienen  fé  en 
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sus  ideales.  Y si  no  podemos  responder  de  los  acon- 
tecimientos, ni  borrar  en  una  hora  el  pasado,  ofrezca- 
mos á la  Patria  la  resolución  inquebrantable  de  con- 
Linuar  sin  descanso  la  obra  emprendida  para  consoli- 
dar la  libertad  sobre  la  base  del  órden.  A la  sinceri- 
dad de  ese  propósito  responde  ya.  bien  lo  habéis  vis- 
to, la  confianza  de  la  Nación,  única  prenda  segura  de 
la  estabilidad  del  sistema  constitucional,  á costa  de 
tanto  sacrificio  conquistado. 

Señores  Diputados  y Senadores:  A vuestro  patrio- 
tismo ño  tan  altos  designios:  cuanto  más  grande  es 
la  solemnidad  de  los  momentos,  mayor  lia  de  ser  la 
intimidad  entre  el  Rey  y los  Representantes  del  pue- 
blo, de  cuyo  bien  somos  todos  guardadores;  á vos- 
otros, lo  sé  bien,  no  ha  de  faltaros  la  energía  ni  la  per- 
severancia; a ¡Mí  no  ha  de  abandonarme  jamás  la  con- 
fianza en  los  destinos  del  país,  ni  la  inquebrantable 
resolución  de  llevar  adelante,  sin  vacilaciones  ni  des- 
alientos, la  misión  de  paz  y libertad  que  me  está  con- 


fiada, Unidos  en  estos  sentimientos,  no  es  aventurado 
presentir  el  término  feliz  de  tanto  esfuerzo;  que  si  la 
marcha  de  los  acontecimientos  está  en  la  mano  de 
Dios,  la  grandeza  del  propósito  y la  firmeza  de  la  con- 
vicción tienen  de  antemano  asegurada  la  bendición 
de  la  Providencia  y el  evito  de  sus  empresas.» 

Terminada  la  lectura,  S.  M.  entregó  el  Régio  dis- 
curso al  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y el  señor 
Presidente  deL  Consejo  de  Ministros,  recibida  la  órden 
de  S,  M.,  proclamó  su  mandato  en  esta  forma: 

«El  Rey  me  ordena  declarar  que  se  hallan  legal- 
mente  abiertas  las  Cortes  de  1883-84,  con  arreglo  á 
la  Constitución  de  la  Monarquía.» 

Puestos  en  pié  todos  los  concurrentes,  y después 
de  salir  del  salón  SS.  MM.  y AA.  en  la  misma  forma 
que  habían  verificado  su  entrada,  el  Sr,  Presidente 
levantó  la  sesión. »' 

Eran  las  tres  y cuarto. 
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MARIO 


DE  LAS 


®MII  II  MUTIS. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DE 


I).  RICARDO  MUNIZ. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 


SUMARIO,  Abrese  a la  una,=Se  lee  el  Acta  de  la  junta  preparatoria  .= Se  procede  a La  constitución 
definitiva  del  Congreso^  por  hallarse  presentes  en  Madrid  286  Sres*  Diputados, =Se  leen  los  artículos 
del  Reglamento  referentes  á la  elección  de  Mesa.=  Se  procede  á la  elección  de  Presidente,  y resulta 
elegido  el  Sr.  Sagasta  (B,  Práxedes  Mate  o }.= Acto  continuo  se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes, 
y resultan  nombrados  los  Sres.  León  y Castillo,  Conde  de  Xi quena  y Marqués  de  Valdeterrazo,=No 
resultando  elegido  cuarto  Vicepresidente,  anuncia  la  Presidencia  que  se  procede  á nueva  elección  entre 
los  dos  señor e3  que  han  obtenido  mayor  número  de  votos,=Observaeion  del  Sr,  Marqués  de  Muros,  que 
es  contestada  por  el  Sr.  Presidente, ”8e  procede  á nueva  elección  entre  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y 
Chinchilla,  y queda  nombrado  ©1  primero  cuarto  Vicepresidente. ^Eleceion  de  S e cr etar ios, = Verificada 
la  votación,  resultan  elegidos  los  Sres,  Ürdoñez,  Recio,  Quiroga  López  Ballesteros  y Sánchez  Pastor. = 
Ocupa  su  puesto  el  Sr.  Presidente,  y seguidamente  los  Sres.  Secretarios  nombrados.^Discurao  del  señor 
Presidente, =A  propuesta  del  mismo,  el  Congreso  acuerda  por  unanimidad  dar  un  voto  de  gracias  á la 
Mesa  interina .= Queda  definitivamente  constituido  el  Congreso,  dándose  conocimiento  al  Senado  y al 
Gobierno  de  S.  M,=3e  acuerda,  á propuesta  de  la  Mesa,  que  las  sesiones  duren  cuatro  horas,  conforme 
al  Reglamento,  y que  empiecen  á las  dos  de  la  tarde  y terminen  á las  seis.=Entra  á jurar  y toma  asiento 
el  Sr.  Conde  de  Rius.~ Orden  del  dia  para  mañana:  nombramiento  de  la  Comisión  de  actas  y sorteo  de 
Secciones, =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco. 


Se  abrió  á la  una,  y laida  el  Acta  de  la  junta 
preparatoria  celebrada  el  14  del  actual,  fue  aprobada, 
hallándose  redactada  en  la  forma  siguiente; 

Jimia  prepar  ataría  celebrada  el  dia  14  de  Diciembre 
de  1883. 

Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á las  doce  y me- 
dia los  Sres,  Diputados  existentes  en  Madrid,  ocupó- 
la Silla  de  la  Presidencia,  por  ser  el  primero  de  los 
comprendidos  en  la  lista,  el  Sr.  D.  Enrique  Orozco, 
quién  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secretaría  se 
leyeran  los  artículos  3.°  y 4.°  del  Reglamento,  el 
decreto  de  convocatoria  de  las  Córtes  y la  lista  de  los 
Sres,  Diputados  que  se  hallaban  en  Madrid. 

El  Real  decreto  dice  así: 


«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  3-2  de  la  Constitución,  y de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Las  Córtes  del  Reino  se  reunirán 
en  la  capital  de  la  Monarquía  el  dia  1 5 del  próximo 
mes  de  Diciembre. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Noviembre  de  1883  — 
Alfonso.=El  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros, 
José  de  Posada  Herrera.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos,  Madrid  ÍS  de  Noviembre  de 
1 8 8 3.= José  de  Posada  Herrera. = Señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

La  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  remitido 
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la  nota  de  sus  domicilios  con  arreglo  á lo  prescripio 

Sres.  D.  Inocente  Ortiz  y Casado. 

en  el  art.  l.°  del  Reglamento  del  Congreso,  es  la  sí- 

D.  José  María  Perez  Caballero. 

guíente: 

D,  Federico  Bas. 

D,  Luis  Aparicio  López. 

Sres.  1).  Enrique  de  Orozco, 

I).  Pedro  Calderón  Herce. 

D,  Salvador  de  Albacete. 

D.  Antonio  Maura. 

D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

IX  Sebastian  Perez  García. 

D.  Antonio  de  Vivar. 

IX  Cárlos  Rodríguez  Batista. 

D.  Joaquín  M.  Girón  y Font. 

D.  Rafael  Atard  y LlobclL 

1).  Zoilo  Perez, 

D,  Antonio  Sánchez  Gampomanes, 

1),  José  María  Arroyo. 

D,  Enrique  García  Ceña! 

i),  José  Ramón  de  Sctancourt. 

IX  Juan  Muñoz  y Vargas. 

D.  José  dé  Mesa  y Flores. 

D.  Enrique  do  Mesa  y Moya. 

IX  Juan  Illloa  y Valora. 

IX  José  Alcalde  y Fernandez. 

D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 

IX  Pedro  Antonio  Torres  Jordí, 

D,  Bernabé  Dávila. 

D.  Lorenzo  García  Benito. 

D.  Isidoro  Recio. 

IX  Emilio  de  Zayas  y Trujillo. 

IX  Wenceslao  Martinez  Aquerreta, 

D.  Luis  de  Calatrava. 

IX  Eduardo  do  Aguirre. 

IX  Leandro  Antolin  Ruiz  Martínez. 

IX  Francisco  García  Martino, 

IX  Teodoro  Robles  Arjona. 

D.  José  Boscb  y Carboñéll. 

D.  Ramón  Baillo. 

IX  Isidro  Boixader  y Solana, 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 

IX  Ricardo  de  Balparda, 

D.  Femando  Gos-Cayon, 

IX  Enrique  Ledesmá  y Navajas. 

Conde  de  Villapadierna. 

IX  Jerónimo  Rodríguez  Yagiie, 

D.  Francisco  Ruiz  Villegas. 

IX  Hilario  Nava  y Gaveda. 

D.  Juan  Mon  tilla. 

IX  Fidel  García  Lomas, 

D.  Angel  Mansi. 

D.  Emilio  Perez  Villanueva. 

D.  Calixto  Berna!, 

IX  Ricardo  García  Trapero. 

IX  Cecilio  de  Lora  y Castro. 

IX  José  Oña  te  y Ruiz. 

D.  Francisco  Martínez  BráiL 
D.  Emilio  Navarro  y Ochoteco, 

IX  Be  guiño  Quiuoga  López  Ballesteros. 
D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

Di  Pío  Gullon, 

IX  Enrique  Busliell. 

I).  Gipriano  Garijo  Aljama. 

D,  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

TX  Juan  dé  Mata  Zorita. 

D,  Luis  Diez  de  Ulzumm, 

D.  Ramón  de  Armas  y Saenz. 

D.  Modesto  Martinez  Pacheco. 

D.  Aurelíano  Linares  Rivas. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña. 

D,  Ramón  Rodríguez  Correa! 

D,  Germán  Gamazo. 

Conde  de  Gomar, 

D¿  Rufino  Mansi  y Bonilla. 

IX  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

D.  Antonio  María  Fablé, 

D.  Manuel  Benayas  Portocarrero. 

D.  Ramón  María  B adarán. 

IX  Andrés  Mellado  y Fernandez. 

D,  Pablo  Cruz  y Ürgaz. 

IX  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D,  Gabriel  de  la  Puerta, 

D.  Alberto  de  Quintana. 

Marqués  de  Narros.  ;'r 
D,  Juan  Larios  y Enriquez. 

D.  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

Marqués  de  PidaL 
D,  Alejandro  Pidal  y Mon. 

Marqués  de  Vilíafuerte.  ■ 

IX  Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos. 

IX  Federico  Soria  Santa  Cruz. 

D,  Antonio  Botija  y Fajardo. 


U.  Angel  Allende  Salazar. 

IX  Rafael  Sarthou  y Calvo. 

IX  Manuel  Pedregal  y Cañedo. 

D.  Fermín  Hernández  Iglesias. 

D.  Luís  del  Rey  y M^drano. 

D*  Luis  Felipe  Aguilera  Rodríguez. 
Marqués  de  Ahumada. 

IX  Francisco  Gañamaque. 

1).  Juan  Chinchilla. 

IX  Cáelos  Navarro  Rodrigo. 

D,  Joaquín  López  Puigcerver, 

D.  Miguel  Villanueva  y Gómez. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Lúeas  de  Urquijo  y Urrutia, 

IX  Manuel  G.  Longoria  y Cuervo. 

D.  Francisco  de  Asís  MadorelL 
IX  Rafael  Manares. 

IX  Pégerto  Pardo  Balmontc  y Gil. 
T).  Saturnino  Alvar ez  Bugalla! 

IX  Pedro  Martínez  Luna. 

IX  Manuel  Ibarra  y Cruz. 

D.  Francisco  Sauz  RioM, 

D.  Manuel  Becerra. 

D,  Joaquín  Risueño. 

IX  José  de  Serrano  y de  Aizpurua. 
I).  Eduardo  Gasset  y Artime. 

D,  Faustino  A.  Yalledor. 

D,  Eleuterio  Maisormave. 

D,  Enrique  Fernandez  Alsina. 

D,  Ricardo  Muñiz  Yiglíetti. 

Dh  Ricardo  Muñiz. 

TX  Fernando  León  y Castillo. 

D.  Emilio  Castelar. 

IX  José  María  Ce  lie  molo. 

D.  José  Luis  Albareda, 

D.  Rafael  María  de  Labra, 

IX  Hipólito  Fina! 

IX  Joaquín  Angoloti  Merlo, 

D.  Juan  García  Torres, 
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Sres.  D.  Alfonso  González, 

D.  Juan  Anglada, 

D.  Juan  de  Posada  Aldaz, 

1>-  Yenancío  González, 

IX  Gris  Un  o Hartos. 

13.  José  López  Domínguez. 

Marqués  de  Perijaá. 

D.  José  Forreras. 

IX  Eduardo  León  y Lloren  a. 

IX  Federico  Ochando. 

O.  Manuel  Muríive, 

D.  Antonio  del  Moral. 

D.  José  G randa. 

IX  Luis  Sánchez  Ai  jona  y de  Yelasco. 

IX  Francisco  Romero  y Robledo, 

D,  Juan  F.  Riaño. 

IX  Manuel  de  Azcárraga, 

D,  Angel  de  Urzalz  y Cuesta, 

D,  Agustín  de  la  Serna  y López. 

D.  Gaspar  Salcedo. 

D.  José  González  Blanco. 

0*  José  Oñate  y Valcarce, 

Conde  de  Xiquena. 

IX  Luís  Polánco. 

D.  Jacobo  Sales  y Reig. 

D.  Femando  Francisco  de  Yalderrama, 

D,  Nicolás  Ara  vaca. 

IX  Joaquín  López  Dóriga. 

D.  Eugenio  Montero  Ríos, 

D.  Alberto  Boscli  y Fustegueras. 
l).  Urbano  González  Serrano, 
ü.  José  Alonso. 

D;  Francisco  Ruino. 

Condo  de  Torre g rosa. 

Marqués  de  Sardoal. 

D.  Gumersindo  Redondo, 

D.  Francisco  IXEstoup  v Garcerán. 

D.  Daniel  Yaldés. 

D.  Femando  de  Salamanca,  Marqués  do  Sa- 
lamanca, 

Conde  de  Toreno. 

D.  Bernardo  Portuondo. 

D.  Miguel  Martínez  de  Campos. 

1).  Antonio  Ferrer  Martínez. 

Marqués  de  Muros. 

D.  Gaspar  Nudez  de  Arce. 

D.  Feliciano  Pérez  Zamora. 

IX  Yicente  Feroz  y Perez, 

I).  Gil  María  Fabra, 

D.  Angel  Tutor  y Sauz, 

D.  José  Canalejas  y Méndez. 

IX  Eduardo  Baselga. 

D.  Román  Laá  y Rute. 

D,  Emilio  Sánchez  Pastor. 

IX  Ecequiel  Ordoñez. 

D,  Manuel  Maclas  y Boiguez, 

D,  Tirso  Rodrigauez  Sa gasta, 

IX  Hipólito  Rodrigauez  Sagas ta. 

IX  Manuel  Batanero. 

D.  José  Cort  y Gosalvez. 

D.  Andrés  C aballe  ro,  Marqués  de  So  moa  an- 
cho. 

D,  Mateo  Gamundi  y Monserrat, 

IX  Santos  Isasa  y Yalseca. 

D.  Adrián  Yiudes  Girón  > Marqués  de  Rio- 
florido. 

D,  Julián  de  Zugasti  y Saenz. 


Sres.  D,  Adolfo  Merelles. 

D,  Saturnino  Bstéhau  Golfantes. 

D.  Raimundo  Fernandez  Yillaverde. 

IX  Joaquín  Martín  de  Olías. 

D.  Casildo  Arribas. 

IX  José  de  Castro  y López, 

IX  Joaquín  Marín  y Garbonell. 

D.  Manuel  Rodríguez  y Rodríguez. 

D.  Yíctor  Balagusr. 

IX  Joaquín  Planas. 

D,  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Yega, 

D,  Manuel  Nuuez  de  Haro, 

IX  José  Manuel  Urzainqu i, 

D,  Emilio  Nieto. 

I).  Manuel  Gas  sola. 

IX  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 
Marqués  de  Cayo  del  Bey. 

0.  Leopoldo  Molano. 

D,  Segismundo  Moret  y Prender gast. 

D.  Pedro  Diz  Romero, 

D.  Eduardo  Bermudez  Reina. 

D.  Rafael  Barrios  y Ruiz  Y id  ah 
D.  Enrique  Arroyo. 

D.  Manuel  Crespo  Quintana. 

D.  Antonio  Soler. 

D.  Rafael  Re'g  y Biguá. 

D.  Eduardo  Quiroga  Perez. 

D.  José  Gutiérrez  Agüera. 

D„  Francisco  Silvela. 

D,  José  Barreño  de  la  Cuadra. 

IX  Ventura  Oiavarrieta. 

D.  Miguel  Castañeda. 

D.  Lorenzo  de  Codes  y García,  Marqués 
Yiesca. 

IX  Ramón  Barrio. 

D.  Bernardino  Diaz  de  Rivera. 

D.  Antonio  Garijo. 

D.  Juan  Cabellas  Tomás. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

Conde  de  Tqr  repando. 

0.  Luis  de  León  y Gataumbert. 

IX  Joaquin  González  Fiorí. 

D.  Luis  Page. 

IX  Rafael  Cabezas, 

Conde  de  Sallen!; . 

Marqués  de  Flores-Dávila. 

D.  Manuel  Eguilior. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  José  de  Posada  Herrera. 

I).  Enrique  San  tana. 

Marqués  de  Yaldeterrazo. 

D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil. 

IX  Luis  de  Rute  y Gíner. 

D.  José  Sauz  y Per  ay. 

D.  Francisco  Rodríguez  del  Rey. 

D.  Demetrio  Alonso  Castrillo. 

D.  Antonio  Yazquez  López  Amor. 

D,  José  de  Carvajal, 

D.  Fernando  (XLawlor  y Caballero. 

D.  Yicente  Quiroga  Yazquez. 

D.  Jo  vino  G.  Toñon. 

D,  Ramón  Antonio  de  Orense  y Figueroa, 
D.  Gabriel  Millet. 

D.  Carlos  Rivera, 

IX  Ricardo  García  Martínez, 

D.  Juan  Fabra  y Floreta, 
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17  DE  DICIEMBRE  DE  1383. 


D-  José  Alvares  Marino, 

D.  Ah  don  de  Salamanca. 

D.  Celestino  Rico. 

D.  Santiago  Solo  de  Záldívar, 

D.  Manuel  Da-Riva  Do-Rego. 

D,  Juan  del  Nido. 

U.  Sebastian  García  Ramírez. 

D.  Antonio  Martin  Toro. 

D.  Joaquín  Alcaide. 

D,  Eduardo  Burga  y León. 

D,  Miguel  Diez  de  Ulzurrun. 

Conde  del  Montijo, 

D.  Luis  Rodríguez  Seoanc. 

D.  Manuel  Henrich  y Girona. 

D.  José  García  Solís. 

D.  Manuel  María  Grande  y'Valdés. 

D.  Miguel  Suarez  YigiL 

D,  Manuel  María  del  Valle  y Cárdenas. 

D.  Santiago  dé  Ángulo. 

En  seguida  el  Si\  Oro  zoo  invitó  al  gr.  Diputado  de 
más  edad  entre  los  presentes  á que  ocupara  la  Silla  de 
la  Presidencia)  y las  de  los  Secretarios  á los  cuatro 
más  jóvenes;  y concurriendo  esta  circunstancia  para 
el  primer  cargo  en  el  Si\  D.  Ricardo  Muñiz,  y para 
el  segundo  en  los  Sres,  Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 
Ruiz  Martínez,  Muñiz  Yíglíetti  (I),  Ricardo)  y Conde 
de  Monterron , ocuparon  dichos  señores  sus  respecti- 
vos puestos. 

Be  dió  cuentaj  y la  Junta  quedó  enterada  , de  las 
siguientes  comunicaciones: 

« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  disponer  que  la 
sesión  Regia  de  apertura  de  las  Cortes,  queha  de  ve- 
rificarse el  15  del  actual,  tenga  lugar  en  el  Palacio 
del  Congreso  de  los  Diputados  á las  dos  de  la  tarde 
del  referido  áia. 

Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  E,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  i 0 de  Dicíemhre  de  1 8 8 3. —losé  de 
Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art,  38  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Presidente  del  Senado  para  la  próxima  legisla- 
tura á D.  Francisco  Serrano  y Domínguez,  Duque  de 
la  Torre. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Diciembre  de  ■ 1883. = Al- 
fonso—El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  José 
de  Posada.  Herrera. » 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y Sí  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  1 2 de  Diciembre  de 
i 88 3 — José  de  Posada  Herrera.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.- — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 


«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  38  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Vicepresidentes  del  Senado  para  la  próxima  le- 
gislatura á D.  Tomás  María  Mosquera.  D.  Justo  Pela- 
yo  Cuesta,  D.  J uan  Moreno  Benitez  y D.  Pedro  Ruiz 
Dana. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Diciembre  de  1883.= Al- 
fonso. =BÍ  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  José 
de  Posada  Herrera. » 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Diciembre  de 
1883,= José  de  Posada  Herrera. =Beñores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excm  o.  Sr.:  El 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha 
el  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  del 
Ministro  de  Estado,  X>.  Antonio  Aguüary  Correa,  se 
encargue  del  despacho  de  los  asuntos  de  dicho  Minis- 
terio el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  D,  Prá- 
xedes Mateo  Bagasta,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V,  E. 
muchos  años.  Madrid  26  de  Julio  de  1 8 33. ^Ger- 
mán G amazo. =Señor  Presidente  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —S.  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y Ministro  interino  de  Estado,  se  encargue 
del  despacho  de  los  asuntos  de  dichos  depar  lamen- 
tos el  Ministro  de  la  Guerra,  D,  Arsenio  Martínez  de 
Campos. 

Dado  en  San  Ildefonso  á l.°  de  Agosto  de  i 88 3.= 
AÉonso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Bagasta.» 

De  Peal  orden  lo  traslado  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V,  S.  muchos  anos,  Madrid  2 de  Agosto  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=SeñoJl  Mayor  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  del 
Ministro  de  Fomento  D.  Germán  G amazo,  se  encargue 
del  despacho  de  dicho  Ministerio  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación D.  Pío  Gullon. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á l.°  de 
Agosto  de  i 883.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E,  mu- 
chos años.  Madrid  2 de  Agosto  de  1883.=  Arsenio 
Martínez  de  Campos,  = Señor  Mayor  del  Congreso  de 
los  Diputados. 
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Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— S.  M,  el 
Rey  (Q-  D-  G¿)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decre- 
to siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  D.  Vicente  Romero  y Girón,  vengo  en 
disponer  que  IX  Germán  Garnazo  y Calvo,  Ministro 
de  Fomento»  cesé  en  el  despacho  interino  de  aquel 
Ministerio;  quedando  muy  satisfecho  del  celo  é inte- 
ligencia con  que  lo  ha  desempeñado.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V,  S*  muchos  años-  Madrid  30  de  Julio  de  1883-= 
Práxedes  Mateo  Sa  gasta. = Señor  Mayor  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — S-  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  IX  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta,  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros» 
interino  de  Estado,  vengo  en  disponer  que  IX  Arse- 
nio  Martínez  de  Campos,  Ministro  de  la  Guerra,  cese 
en  el  despacho  interino  de  los  asuntos  de  ambos  depar- 
tamentos; quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é 
inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado* 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Agosto  de  18 83.= Al- 
fonso.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vicente  Ro- 
mero Girón.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V,  S.  muchos  años*  Madrid  1 1 de  Agosto  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagas ta.=  Señor  Mayor  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— S.  M*  el 
Rey  (Q*  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 

Real  decre  t o sigu  i en  t e: 

«Habiendo  regresado  á esta  cor  Le  el  Ministro  de 
Fomento  D.  Gerñiun  Gamazo  y Calvo»  vengo  en  dispo- 
ner se  encargué  nuevamente  del  despacho  de  dicho 
Ministerio. » 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V*  S,  muchos  años*  Madrid  11  de  Agosto  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagas  ta.=Señor  Mayor  del  Congreso;-, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— S/  M,  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Estado  D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  vengo  en  disponer  se  encargue  nue- 
vamente del  despacho  de  dicho  Ministerio.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  S.  muchos  años.  Madrid  1 1 de  Agosto  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señor  Mayor  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir 
con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 


«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ha  presenta- 
do D.  Práxedes  Mateo  Sagasta;  quedando  altamente 
satisfecho  de  sus  relevantes  servicios  y del  celo,  in- 
teligencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  EE.  para  sn  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  i 3 de  Octubrede  1883.= 
Vicente  Romero  y Girón.  = Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Ex emos.  Seño- 
res: S*  M*  el  Rey  (Q.  IX  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
fecha  de  ayer  el  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ha  presentado 
Don  Práxedes  Mateo  Sagasta;  quedando  altamente  sa- 
tisfecho de  sus  relevantes  servicios  y del  celo,  inteli- 
gencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  EE.  álos  eíbe 
tos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años* 
Madrid  14  de  Octubre  de  1883.  = AureIiano  Linares 
Rivas,  = Excmos*  Sres.  Secretarios  dél  Congreso  de 
Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S*  M*  el  Rey  (Q*  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Estado,  que  me  ha  presentado  IX  Antonio 
Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo; 
quedando  muy  satisfecho  del  celo,  inteligencia  y leal- 
tad con  que  lo  ha  desempeñado.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  QcLubre  de  1883.= José  de 
Posada  Herrera. =Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  so  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

« Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  Don 
Vicente  Romero  Girón;  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E*  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años*  Madrid  13  de  Octubre  de  iS83.=José  de 
Posada  Herrera. = Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pe dir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Guerra  me  ha  presentado  D.  Arsenío 
Martinez  de  Campos;  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  inteligencia  y lealtad  con  que  lo  ha  desem- 
peñado.» 
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De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883.= José  de 
Posada  Herrera. =Senor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Marina  me  ha  presentado  I).  Rafael  Ro- 
dríguez Arias;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  inte- 
ligencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  18 83.= José  de 
Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G§¡  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  presentado  D,  Justo  Pe- 
layo  Cuesta;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad 
é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y*  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883,= José  de 
Posada  Herrera.  =Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— -Excelen- 
tísimo señor:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  presentado  D.  Pío 
Gullon  é Iglesias:  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
inteligencia  y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de.  1883.= José  de 
Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  {Q,  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Fomento  me  ha  presentado  D.  Germán 
Cantazo  y Calvo;  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
inteligencia  y lealdad  con  que  lo  ha  desempeñado.» 

Dé  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883,=José  de 
Posada  Herrera,  =Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.™ Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  C.)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de.  Ultramar  me  lia  presentado  D.  Gaspar 
Nuñez  de  Arce;  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
inteligencia  y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado,» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  EL 
muchos  años.  Madrid  13  de  Octubre  de  18S3.=José 
de  Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  - — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  lía  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  de  Posada  Herrera,  Presidente  del  Congre- 
so de  los  Diputados  en  la  última  legislatura,  y en  la 
actualidad  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  vengo 
en  nombrarle  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros,» 
Lo  que  de  Real  orden  traslado  á V,  EE.  á los  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  13  de  Octubre  de  1883.= Vicente  Romero  y 
Girón,  =Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
fecha  de  ayer  el  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  de  Posada  Herrera,  Presidente  del  Congre- 
so de  los  Diputados  en  la  última  legislatura , y en  |& 
actualidad  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  vengo 
en  nombrarle  Presidente  de  mi  Consejo  do  Ministras.  » 
De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  áV.EE, 
muchos  años.  Madrid  14  de  Octubre  de  1883,=Au- 
rebano  Linares  Ri  vas.  = Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  Senador  del  Reino  y Mi- 
nistro que  ha  sido  de  Hacienda,  vengo  en  nombrarle 
Ministro  de  Estado.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883,=José  de 
Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Aur  ébano  Linares  Rivas,  Diputado  á Cortes  y 
fiscal  que  ha  sido  del  Tribunal  Supremo,  vengo  en 
nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia.» 

De  Real  órden  lo  traslado  é V;  E,  para  su  conocí- 
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miento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  188 3.= José  de 
Posada  Herrera.  =Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  dél  Consejo  de  Mimistros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  teniente  general  D.  José  López  Domínguez , Di- 
putado á Cortes,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la 
Guerra.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportphos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  i 3 de  Octubre  de  1883.— José  de 
Posada  Herrera.  = Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  “-Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  vicealmirante  D.  Carlos  Yalcárcel  y XJsell  de 
Guimbarda,  Senador  del  Reino  y Presidente  de  la  Sec- 
ción de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  Marina. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883.=3osé  de 
Posada  Herrera, =Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  “Excelen- 
tísimo señor:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  B,  José  Gallas tra  y Frau,  vengo  en  nombrarle  Mi- 
nistro de  Hacienda.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883.=José  de 
Posada  Herrera.  =Sefior  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Segismundo  Moret  y Prendergast,  Diputado  á 
Córtes  y Ministro  que  ha  sido  de  Hacienda  y Ultra- 
mar, vengo  en  nombrarle  Ministro  déla  Gobernación.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  a Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  188 3.= José  de 
Posada  Herrera.  =Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Angel  Carvajal  y Fernandez  de  Górdova,  Mar- 
qués de  Sardoal,  primer  Vicepresidente  que  ha  sido 
del  Congreso  de  los  Diputados  en  la  última  legislatu- 
ra, vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Fomento.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883,=José  de 
Posada  Herrera.=Senor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Estanislao  Suarez  Inclán,  Senador  del  Reino  y 
Presidente  de  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de 
Estado,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Ultramar.» 

De  Real  órden  lo  trasladó  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  E.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Octubre  de  1883.=José  de 
Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. » 


Procediéndose  al  sorteo  de  los  Sres.  Diputados 
que  con  igual  numero  de  Sres,  Senadores  han  de  for- 
mar las  Comisiones  encargadas  de  recibir  y despedir 
á SS.  MM.  y Sentías.  Sras.  Infantas  á su  entrada  y 
salida  del  Palacio  del  Congreso,  designóla  suerte 

Para  recibir  á SS*  MM* 

Á los  Bres.  León  y Cataumbert. 

Martínez  Aquerrela. 

Perez  Yillanueva. 

Castro  y López. 

Rute. 

Marqués  de  Cayo  del  Rey, 

Rodríguez  Seoane, 

Montilla. 

Angulo. 

González  Fiori. 

Valle. 

Quintana. 

Suplentes* 

Sres.  Conde  de  Torrepando. 

Estéban  Collantes. 

Nido. 

Recio. 

Albacete. 

Diz  Romero. 

Para  recibir  á SS.  A A* 

Sres.  Silvela* 

Alvaro!  Mariño. 

Alcaide. 

Perez  Caballero. 

Conde  del  Montíjo. 

Cánovas  del  Castillo. 
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Suplentes. 

Sres.  Fernandez  Yülaverde, 

Marqués  de  Valdeterrazo. 

Gamazo. 

El  Sr.  Presidente  invitó  á los  Sres,  Diputados  á 
que  concurrieran  mañana  en  traje  de  ceremonia  á la 
hora  designada,  y á las  Comisiones  con  la  anticipa- 
clon  conveniente  para  cumplir  su  encargo,  y levantó 
la  sesión  á la  una  de  la  tarde. ;» 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Alonso  Martínez  (Don 
Vicente},  y rectificó,  la  lista  de  los  Sres,  Diputados 
que  aparece  en  el  Acta  do  la  junta  preparatoria. 


Acto  seguido  se  díó  lectura  por  dicho  Sr.  Secre- 
tario de  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  remi- 
tido nota  de  sus  domicilios  después  de  la  junta  pre- 
paratoria, y es  la  siguientes 

Sres.  1).  Bartolomé  Godo. 

1).  Gárlos  Testor. 

D.  Cayetano  Leygonier. 

D.  José  Mateo  Sagasta. 

D,  Juan  de  Dios  San  Juan. 

D.  Femando  Pcrez  del  Pulgar. 

D.  Fernando  de  Silva  y Valle, 

D.  Ricardo  Fernandez  Blanco, 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD;  lian  tomado 
asiento  398  Sres.  Diputados;  se  hallan  en  Madrid 
286;  se  está,  por  consiguiente,  en  el  caso  de  consti- 
tuir definitivamente  el  Congreso,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 15  del  Reglamentó,  de  que  va  á darse  lectura, 
así  como  de  los  demás  referentes  á la  elección  de  la 
Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Muniz  Viglietti):  Dicen  así: 

<(ArL  5.°  Al  dia  siguiente  de  la  apertura  dé  las 
Górtes,  á las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  prime- 
ra sesión  el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Pre- 
sidente y con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  pre- 
paratoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados  pa- 
ra rectificarla,  y se  procederá  á nombrar  la  Mesa  in- 
terina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cua- 
tro Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desempe- 
ñará su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del 
Congreso, 

Art.  6.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que 
los  Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Pre- 
sidente, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art,  7,°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputa- 
do por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  veri- 
ficará extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la 
urna,  y después  de  haberlas  leído  las  entregará  á un 
Secretario  para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás 
Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación  con 
todos  sus  incidentes. 

Art.  8.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribi- 


rá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  ele- 
gido el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art,  9,°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproxima- 
do  á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere 
mayor  numero  de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vice- 
presidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por 
til  timó,  la  suerte. 

Art.  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombra- 
rán en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres 
en  cada  papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de 
votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  por  órden  de  votos  los  cuatro  qué  obtuvieren 
mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en 
la  de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  10. 

Art.  i 3.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presenta- 
dos ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando 
ésta  se  repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  com- 
putar el  número  de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Guando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  su 
órden  los  que  correspondan  según  la  elección,  y los 
demás  se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesa- 
rios será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  15.  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas 
se  constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Cougre 
so,  si  se  hubiere  presentado  el  número  competente  de 
Diputados.  En  otro  caso  se  constituirá  interinamente 
hasta  la  reunión  de  dicho  número.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  de  EDAD:  Se  procede  á la 
elección  de  Presidente.» 

Verificada  ésta,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Monterron):  Han 
tomado  parte  en  la  votación  260  Sres.  Diputados;  mi 
tad  más  uno,  13  i. 

Ha  obtenido  votos 


Ei  Sr.  Sagasta 222 

Papeletas  en  banco . , . 38 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Queda  procla- 
mado Presidente  el  Sr,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 

Se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes.» 
Verificada  aquella,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Monterron):  Han 
tomado  parte  284  Sres,  Diputados;  mitad  más  uno,  143. 
Han  obtenido  votos  los 


Sres.  León  y Castillo 225 

Conde  de  Xiquena. 191 

Marqués  de  Válele  terrazo 173 

Fernandez  Alsina. 87 

Chinchilla 75 

Ferrer . 12 


habiendo  obtenido  nn  voto  cada  uno  de  los  señorea 
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Cassola,  Romero  Robledo.  González  Fiorí  y Ruiz  Gap- 
depon,  re sul lando  dos  papeletas  nulas. 

Él  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD;  Quedan  procla- 
mados primer  Vicepresidente  ei  Sr.  León  y Castillo, 
segundo  Vicepresidente  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y 
tercer  Vicepresidente  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo. 

Hay  que  proceder  á segunda  elección  para,  elegir 
cuarto  Vicepresidente. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  BE  EDAD:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente, 
existen  dos  ó más  precedentes  en  el  Congreso  de  ha- 
berse proclamado  Vicepresidente  sin  haber  obtenido 
mayoría  absoluta  de  votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Señor  Marqués 
de  Muros,  yo  tengo  que  atenerme  al  Reglamento,  y 
ei  Reglamento  me  dice  que  hay  que  proceder  á se- 
gunda elección  entre  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y 
Chinchilla,  porque  ninguno  de  ellos  ha  obtenido  ma- 
yoría absoluta. 

Se  procede  a segunda  elección  de  cuarto  Vice- 
presidente.» 

Verificada  dicha  elección,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Muñís  Vigliettí):  Han  obte- 
nido votos  los 


Sres.  Fernandez  Alslna. 106 

Chinchilla 39 


resultando  ocho  papeletas  inútiles. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Queda  procla- 
mado cuarto  Vicepresidente  el  Sr.  Fernandez  Alsina, 
Se  va  á proceder  á la  elección  de  Secretarios.» 
Verificado  dicho  acto,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Muñíz  Vigliettí):  Han  obte- 
nido votos  los 


Sres.  Ordoñez.  . . 155 

Recio . 9 i 

Quiroga  López  Ballesteros,  ......  73 

Sánchez  Pastor.  . 64 

[barra . 51 

Perez  (D.  Vicente)  . .............  47 

Pardo  Balmonte 23 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Conde  de  Mon  terrón,  Fer- 
nandez Alsina,  Martínez  y Rodríguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Quedan  procla- 
mados Secretarios  los  Sres.  Ordoñez,  Recio,  Quiroga 
López  Ballesteros  y Sánchez  Pastor. 

Ruego  á los  señores  individuos  de  la  Mesa  defi- 
nitiva qne  vengan  á ocupar  sus  puestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Sagas  ta):  Hace  mucho 
tiempo,  Sres.  Diputados,  el  bastante  para  que  el  pelo 
de  mi  barba  haya  encanecido,  y empiece  á encanecer 
el  de  mi  cabeza;  hace  mucho  tiempo  que  tuve  la 
honra  de  ocupar  este  elevado  sitial,  en  el  que  hoy, 
como  entonces,  por  benevolencia  ajena,  que  no  por 
propio  merecimiento,  me  veo  de  nuevo  encumbrado. 
Pero  si  no  es  esta  la  vez  primera  que  soy  objeto  de 
tan  alta  distinción,  como  la  vez  primera,  embarga 
toda  mi  gratitud,  y como  la  primera  vez,  me  siento 
pequeño  ante  su  grandeza;  que  hay  distinciones  que, 
aunque  repetidas,  de  puro  grandes  parecen  siempre 
nuevas,  y en  realidad  son  siempre  superiores  A los 
merecimientos  del  que  tiene  la  fortuna  de  alcanzarlas. 
La  gratitud,  pues,  tanto  como  el  deber,  me  obliga  á i 
responder  al  inmenso  honor  que  de  vosotros  recibo,  y 
que  tantq  debe  halagar  á quien  crea  merecerlo,  non 


aquella  imparcialidad  y aquella  rectitud  en  el  des- 
empeño de  ias  funciones  de  este  cargo,  que  á todos 
por  igual  os  son  debidas;  cosa  verdaderamente  fácil 
en  este  sitio,  porque  así  como  desde  la  cima  de  la  alta 
montaña  no  se  distinguen  los  accidentes  de  la.  llanu- 
ra. así  yo  desde  la  eminencia  en  que  me  habéis  colo- 
cado no  puedo  distinguir  ni  amigos  ni  adversarios; 
no  veo  más  que  representantes  de  la  Nación,  investi- 
dos de  iguales  derechos  y sujetos  á los  mismos  de- 
beres. (Bien-,  bien,) 

Para  garantizar  los  primeros  y hacer  cumplir  los 
segundos,  el  Reglamonlo  será  mi  guía;  mi  única  fuer- 
za vuestro  apoyo,  que  espero  confiado  me  habéis  de 
otorgar  siempre  que  me  sea  necesario,  en  bien  de  las 
íiiscusiones  parlamentarias,  cuya  cortesía  y cuya 
templanza  os  recomiendo  con  todo  encarecimiento, 
no  tanto  para  que  facilitéis  así  la  misión  que  me  ha- 
béis confiado,  como  para  hacer  fecundas  y patrióti- 
cas vuestras  futuras  deliberaciones,  y sobre  todo  para 
salvar  la  autoridad  y el  prestigio  del  Parlamento  es- 
pañol, manteniendo  la  dignidad  y el  esplendor  de  m 
tribuna  á la  altura  en  que  siempre  se  han  encontra- 
do, y que  por  fortuna  no  ha  sido  hasta  ahora  por 
ninguna  otra  superada. 

Grande  es  vuestra  misión,  Sres.  Diputados,  en  esta 
legislatura.  Un  interés  superior  al  interés  de  los  par- 
tidos, el  interés  do  las  Instituciones,  el  interés  de  la. 
Patria,  exigen  que  todos,  lo  mismo  los  que  forma- 
mos en  las  illas  de  la  izquierda  que  los  que  mili- 
tan en  las  de  la  derecha,  lo  mismo  liberales  qne  con- 
servadores, hagamos  sacrificios  en  aras  de  grandes  y 
patrióticas  conciliaciones,  tan  necesarias  para  la  mar- 
cha ordenada  y regular  del  sistema  representativo, 
como  fáciles  de  conseguir,  si  prescindiendo  todos  un 
poco  del  espíritu  de  partido,  por  lo  común  egoísta  v 
exigente,  cedemos  algo  de  nuestro  empeño  y nos  ins- 
piramos solo  en  el  bien  de  la  Monarquía  y en  la  ven- 
tura  de  este  nuestro  querido  pueblo,  digno  de  mejor 
suerte. 

A este  gran  espíritu  de  concordia,  en  que  todos 
debemos  inspirarnos,  puede  contribuir  en  mucho  lo 
fecundo  del  asunto  que  ofrece  á vuestra  actividad 
la  promesa  que  hemos  escuchado  de  los  augustos  la 
bios  de  S.  M.,  de  que  su  Gobierno  presentará  á vues- 
tra deliberación  y someterá  á vuestros  votos  diferen- 
tes é importantes  proyectos  de  ley;  porque  sin  negar 
yo,  ni  mucho  ménos,la  gran  importancia  de  las  cues- 
tiones esencialmente  políticas,  que  aquí  se  discuti- 
rán sin  duda  con  extensión,  y en  lo  que  de  mí  depen- 
da sin  dificultad,  es  lo  cierto  que  cada  período  de  la 
historia  de  un  pueblo  ofrece  sus  peculiares  exigen- 
cias y presenta  sus  especiales  necesidades,  á cuya  sa- 
tisfacción deben  acudir  con  más  urgencia  y con  ma- 
yor empeño  ios  Cuerpos  Colegisladores. 

La  retoma  en  la  organización  de  nuestro  ejerci- 
to de  mar  y tierra,  dando  á la  fuerza  pública  aquel 
asiento  que  necesita  parí  ser  brazo  de  la  Nación,  ga- 
rantía del  órden  y defensa  de  los  intereses  sociales, 
ai  mismo  tiempo  que  amparo  y seguridad  de  las 
instituciones;  el  remedio  á los  males  sociales  que  en 
todas  partos  se  sienten;  la  simplificación  y mejora- 
miento de  nuestra  administ ración  y de  nuestra  Ha- 
cienda; el  fomento  de  nuestros  intereses  materiales, 
a-simios  todos  son  que  por  interesar  en  este  momento 
al  reposo  y á la  prosperidad  del  país,  así  como  tam- 
bién al  bien  y á la  grandeza  de  la  Monarquía,  recia- 
m orí  r]  el  fruto  de  v u ost  ro  s n s t o ®b  . d o 1 as  1 ce  clones 
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de  vuestra  experiencia  y de  la  luz  de  vuestros  con- 
sejos* preferente  é inmediata  resolución. 

Yo,  con  la  autoridad  que  me  da  el  puesto  que 
acabale  de  conferirme,  me  atrevo  á aconsejaros  que 
deis  á estos  arduos  problemas  de  la  cosa  pública  to- 
da la  preferencia  que  merecen,  y que  en  su  examen 
y acuerdo  procedáis,  más  que  como  hombres  políti- 
cos, como  españoles,  que  ante  todo  y sobre  todo 
quieren  procurar  á la  familia,  á la  sociedad  y á su 
Palma  aquel  reposo  y aquella  confianza,  sin  los  cua- 
les es  imposible  de  todo  punto  la  dicha  del  país. 

Tiempo  tendréis  después,  Srcs  Diputados,  en  esta 
y en  las  sucesivas  legislaturas,  salvo  siempre  la  Re- 
gia prerogativa,  para  emplear  vuestra  sabiduría  y 
vuestro  patriotismo  en  el  estudio  y resolución  de  to- 
das aquellas  cuestiones  que  hayan  de  completar  el 
organismo  político,  dentro  del  cual  han  do  moverse 
con  todo  desahogo  y alternativamente,  según  lo  exi- 
jan las  necesidades  públicas,  las  fuerzas  progresivas 
y las  fuerzas  conservadoras  de  la  Monarquía  españo- 
la, dando  así  término  feliz  á una  campaña  parlamen- 
taria práctica,  fecunda  y provechosa.  He  dicho. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tengo  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso,  según  la  costumbre  establecida,  un 
voto  de  gracias  para  la  Mesa  interina  que  acaba  de 
cesar 


Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario (Orrloñez),  se  acordó  el  voto  de  gracias  por 
unanimidad. 


El  Sr.  presiden TE : Queda  definitivamente  cóns- 
t huido  el  Congreso;  de  su  constitución  so  dará  cono- 
cimiento al  Senado  y al  Gobierno  de  S.  M. 

Según  el  Reglamento,  el  Congreso,  una  vez  cons- 
tituido definitivamente,  debe  invertir  cuatro  horas  en 
sus  sesiones.  Si  á los  Sres.  Diputados  les  parece,  se 
puede  adoptar  para  empezar  la  misma  hora  de  otras 
legislaturas,  ó sea  las  dos  de  la  tarde,  en  cuyo  caso 
las  sesiones  serón  de  dos  a sois  de  La  tarde.  Un  señor 
Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Orrtoiioz. 
así  lo  aprobó  el  Congreso, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á jurar  un  Sr,  Diputado.  » 
Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Rhis. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: nombramiento  de  la  Comisión  de  actas  y sorteo 
de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÍXCMO.  SR.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasan  á la 
Comisión  de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Nuñez  de  Arce  (D*  Braulio),  Conde  de  Nie- 
bla, Garrido  Estrada,  Martines  (D.  Cándido),  Aguado  y Mora  y 3?ons  y Montells«=Que&an  publicadas, 
y se  mandan  archivar,  varias  leyes  sancionadas  por  S*  M.  durante  el  interregno  parlamentar! o.=3ül  Con-» 
greso  queda  enterado  de  los  Reales  decretos  de  6 y 9 de  Agosto  último  suspendiendo  las  garantías 
constitucionales,  y asimismo  del  decreto  de  l.°  de  Setiembre  dejando  sin  efecto  los  dos  anteriores.^ 
También  queda  enterado  el  Congreso  de  tres  comunicaciones  del  Senado,  participando  por  la  primera 
haber  sido  aprobado  el  dictamen  de  Comisión  mixta  autorizando  el  recargo  en  las  contribuciones  para 
atenciones  de  la  enseñanza  primaria;  por  la  segunda  la  celebración  de  la  junta  preparatoria,  y por  la 
tercera  hallarse  definitivamente  constituido  aquel  alto  Cuerpo. =Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  ins- 
tancia de  los  vecinos  del  barrio  de  Jumento,  término  de  Trinidad,  provincia  de  Santa  Clara,  sobre 
reforma  de  la  ley  de  reemplazo  del  ejército.=  8e  manda  archivar  copia  certificada  del  discurso  leído 
por  S.  M.  en  la  sesión  Regia, = Jura  y toma  asiento  el  3r.  Conde  de  San  Bernardo.=Queda  enterado  el 
Congreso  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  anterior,  por  el  cual  se  mandó  proceder  á nueva  elección  de 
Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Fuentedeume*=Habiendo  hecho  renuncia  del  cargo  de  Diputado 
los  Sres.  García  San  Miguel,  Eguilior,  Balaguer,  López  Puigcerver,  Nieto  (D*  Emilio)  y Canalejas,  acuerda 
el  Congreso  se  proceda  á nueva  elección  en  los  distritos  que  dichos  señores  representaban.=Queda  en- 
terado el  Congreso  de  la  renuncia  que  el  Sr.  Dávila  hacia  deL  cargo  de  Diputado  por  Málaga.=Dáse 
cuenta  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  acompañando  relación  de  los  Diputados  á 
Cortes  que  desde  la  terminación  de  la  última  legislatura  han  aceptado  destino,  comisión  con  sueldo  ó 
ascenso,  y se  acuerda  se  nombre  una  Comisión  de  incompatibilidades  para  este  caso.=Con  sentimiento 
oye  el  Congreso  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr*  Diputado  Ortiz  de  Zarate,—  El  3r.  Presidente  con- 
sulta á la  Cámara  qué  curso  habrá  de  darse  á dos  proyectos  de  ley  ^emitidos  por  el  Senado  al  Congreso 
minutos  después  de  leído  el  decreto  dando  por  terminadas  las  sesiones  de  la  anterior  legislatura.^ Sus- 
cítase un  breve  debate,  en  que  toman  parte  los  Sres*  Romero  Robledo,  González  (D.  Venancio)  y Minis- 
tro de  la  Gobernación,  habiéndose  leído  antes  el  art.  94  del  Reglamento  á petición  del  Sr.  ^Fernandez 
de  la  Hoz,  y la  Presidencia  manifiesta  que  teniendo  en  cuenta  las  razones  que  se  han  expuesto,  se  aten- 
drá al  Reglamento,  guardando  al  Senado  las  consideraciones  debidas*=Pr  o cédese  en  seguida  á la  elección 
de  la  Comisión  de  actas,  y terminado  este  acto  tiene  lugar  el  sorteo  de  las  Se e clones .=Pasan  á las  Sec- 
ciones dos  suplicatorios:  uno  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  San  Antonio  de  Cádiz,  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Carlos  Rodríguez  Batista,  y otro  del  del  Congreso  de  esta  corte,  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori.=Se  acuerda  que  las  Secciones  se  reúnan  el  jueves 
próximo.= Orden  del  di  a para  el  jueves:  nombramiento  de  tres  Sres.  Diputados  para  la  Comisión  inspec- 
tora de  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  deuda,  y reunión  de  las  Secciones *= Se  levanta  la  sesión 
á las  cinco  y cuarto* 
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Se  abrió  á les  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales  que  á continuación  se  expresan,  presentadas 
en  Secretaría  durante  el  interreno  parlamentario. 


NÚMERO 


NOMBRES. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


487 

488 

489 

490 

491 

492 


D.  Braulio  Nudez  de  Arce. . . Yega-Baja 

ti.  Alonso  Alvares  de  Toledo  y Caro,  Conde  de  Niebla Cádiz. 


D,  Eduardo  Garrido  Estrada Cádiz..  .... 

D.  Cándido  Martínez Mondoñedo. 

D.  Isidro  Agnado  y Mora  . Chantada  , , 

D.  Federido  Pons  y Montells Castelltersol 


Puerto-Rico. 

Cádiz. 

Cádiz. 

Lugo, 

Lugo, 

Barcelona. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

r<  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE,, 
á los  efec  tos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  ori- 
ginales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G ),  sobre  subvención  y 
auxilio  á las  empresas  de  canales  y pantanos;  auto1- 
rizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  tranvía  de  San 
Andrés  de  Palomar  á Sabadell;  del  Bajo  Llobregat  á 
Barcelona,  y de  Haro  á Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da; incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  varias 
de  las  provincias  de  Toledo  y Cuenca;  de  Parlaba  á 
la  de  Gerona  á Palamós;  de  Yillafolío  á Lagartos,  y de 
Monzon  á Paredes  de  Nava;  y por  ultimo,  la  de  defen- 
sa cbhtra  la  phyloxera  vastátrix,  Dios  guardé  á Y,  EE. 
muchos  anos.  Madrid  23  de  Julio  de  188:3— Germán 
Gamazo.= Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
a los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  de  las 
leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  &.),  fijando  los  presupuestos  generales 
del  Estado  para  él  año  económico  de  1 883-84;  dero- 
gando el  -art.  1 i de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
que  reformó  el  impuesto  de  derechos  reales;  lijando 
el  canon  anual  para  la  explotación  minera  y dictando 
reglas  para  la  percepción  de  este  impuesto;  conce- 
diendo una  trasfereneía  de  crédito  á la  sección  sexta 
del  presupuesto,  g Obligaciones;  dé  los  departamentos 
ministeriales; » aprobando  varios  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito,  y concediendo  un  cré- 
dito extraordinario  de  un  míUon.de  ifketas  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Dios  guarde 
á Y,  EE!  muchos  anos,  Madrid  23  de  Julio  de  1883,= 
Germán  Gamazo,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Minisierio  m Gracia  y JusTiciA.—ExcmGs.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE+, 
á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  ori- 
ginales de  las 'leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)>  declarando  puerto 


de  interés  general  el  de  < Navía,  en  la  provincia  de 
Oviedo;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril 
de  Avila  á Salamanca,  y de  otro  que  partiendo  de  la 
línea  de  Zafra  á Huelva  termine  en  la  frontera  de 
Portugal,  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras las  de  Lascuarre  á Güer  terminando  en  Yiraller; 
la  de  Escalante  á Yillaverde  de  Pontones;  la  de  Yal- 
verde  del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  á Alberca; 
la  de  Magacela  á La  Guarda,  y la  de  Tarrasa  á Olesa 
de  Monserrat,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  27  de  Julio  de  18S3.=German  Gamazo.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
á los  efectos  oportunos,  él  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  suprimiendo  el  recargo  del 
10  por  100  sobre  el  precio  de  trasporte  de  viajeros 
por  ferro-carriles.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años. 
Madrid  27  de  Julio  de  l883.=:German  Gamazo.  — 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  ori- 
ginales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  aprobando  los  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba  y de  la  de  Puerto-Rico 
para  el  año  económico  de  1883-84.  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  años.  Madrid  27  de  Julio  de  1883,= 
Germán  Gamazo,=Señores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE.. 
á ios  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  C,);  declarando  obligatorio  para 
todos  los  Ayuntamientos,  desde  el  actual  año  econó- 
mico, el  uso  de  recargos  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas para  cubrir  atenciones  de  primera  enseñanza. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de 
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Julio  de  1 883,=German  Gamazo.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V;  EE.? 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  lia  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.),  reformando  la  división  de  los 
distritos  electorales  para  Diputados  á Górtes  de  Al- 
bacete y Casas-Ibañez.  Dios  guardé  á Y.  EE,  muchos 
años,  Madrid  27  de  Julio  de  i$83.=German  Gania- 
zo.=Señores  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Eremos.  Seño- 
res: Dé  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y i EE., 
á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  ori- 
ginales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  GJ,  sobre  cambio  de 
tracción  en  el  tranvía  de  Málaga  á Yélez,  é incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Gáceres  á 
Medellin;  la  de  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infan- 
tes; la  de  Herreruela  ál  ferro-carril  de  Malpartida  á 
Portugal,  y la  de  Cuesta  de  la  Reina  á Toledo.  Dios 
guarde  á Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Julio 
de  188B.=German  Gamazo.=Señores  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  dé  remitir  á Y.  BE., 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.V,  sobre  el  tratado  de  comercio 
con  Alemania.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años, 
Madrid  27  de  Julio  de  1883,=German  Gamazo.^Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Jupié a,— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tongo  el  honor  do  remitir  á Y.  BE., 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  dignado  sancionar 
S-  M.  el  Rey  [Q.  D.  G.),  fijando  plazo  para  que  los  se- 
ñores Senadores  electos  presenten  los  documentos  que 
acrediten  su  aptitud  legal.  Dios  guarde  á Y.  EB, 
muchos  años.  Madrid  27  de  Julio  de  188 3. ^Germán 
Gamazo,=Señores  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,- — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
á ios  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  fecha  14  del  pasado  Julio  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q,  D,  G,i  autorizando  al 
Gobierno  para  sacar  á subasta  las  concesiones  de  las 
secciones  de  los  ferro-carriles  entre  Yaliadolítl  y Ca- 
latayud.  Dios  guarde  á Y,  EEf  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Agosto  de  1383.== Vicente  Romero  y Gi- 
rón. ==Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivaran  las  sancionadas  por  S.  M.,  y 
que  se  expresan  á continuación: 

Sobre  subvención  y auxilios  á las  empresas  de  ca- 
nales y pantanos,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  5,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
San  Andrés  de  Palomar  á Sabadell.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  d este  Diario.) 

Autorizando  igualmente  la  concesión  délos  ferro- 
carriles del  Bajo  Liebre  gat  á Barcelona.  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diáéip.j 

Autorizando  asimismo  la  concesión  del  ferro-car- 
ril de  Haro  á Santo  Domingo  de  la  Calzada.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Varias  en  las  provincias  de  Toledo  y Cuenca,  ( véa- 
se  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,} 

La  de  Parlaba  á la  de  Gerona  á Palamós.  (vémé 
el  Apéndice  sexto  á éste  Diario.) 

De  Villafolfo  á Lagartos  y de  Monzón  á Paredes 
de  Nava.  [Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 

Prorogando  el  párrafo  segundo  del  art.  13  de  la 
ley  de  30  de  Julio  de  1878  por  el  tiempo  que  exista 
en  la  Península  é islas  adyacentes  la  plaga  de  la  filo- 
xera. (véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

La  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1883-84.  (Véase  Apéndice  noveno 
á este  Diado.) 

Derogando  él  art.  11  de  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  que  reformó  el  impuesto  de  derechos 
reales,  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Fijando  el  cánon  anual  para  la  explotación  mine- 
ra y dictando  reglas  para  la  percepción  de  este  im- 
puesto. {Véatele,  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Concediendo  una  trasferencia  de  crédito  á la  sec- 
ción sexta  de  los  presupuestos , « Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales.»  ( Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  de  un  mi- 
llón de  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  lá 
Gobernación.  (Véase  el  Apéndice  décimotercero  á esté 
Diario.) 

Aprobando  varios  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito,  Apéndice  décimócuarto 

á este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  él 
de  Navia,  ( Véase  el  Apéndice  déciraoquinto  á este 
Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Avila  termine  en  Salamanca.  (Véase  el  Apéndice 
decimosexto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  de  Za- 
fra á líuelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal, 

( Véase  el  Apéndice  décimosétimo  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Lascuarre  á Viraller.  (Véase  el  Apéndice 
dócimooctavo  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Escalante  á Vi  Ha  ver  de  de  Pontones,  ( Véase  el  Apén- 
dice décim  onoven  o á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Val  verde  del  Fresno  á Hervásv  de  Plásencia  á Alber- 
ca  ó Sequeros.  ( Yéfése  ^Apéndice  vigésimo  á este 
Diario,)  . p¡ 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
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de  tercer  orden  de  la  estación  de  Mag acela  (Badajoz) 
á empalmar  en  La  Guarda,  enlazando  con  la  de  Villa- 
nueva  en  la  de  Llerena  á Gastuera.  {Véase  el  Apéndice 
vigésímoprimero  á este  Diario;) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserrat,  {Véase 
el  Apéndice  vigésimosegimdo  d este  Diario,) 

Supresión  del  recargo  de  10  por  100  á los  Míe  tes 
de  viajeros  por  ferro-carriles.  ( Véase  el  Apéndice  vi- 
gésimo tere  ero  á este  Diario,) 

La  de  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1883-84  en  la  isla  de  Cuba.  [Véase 
el  Apéndice  vigésim ocuarto  á este  Diario.) 

La  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto-Rico 
durante  el  año  económico  de  1883-84.  {Véase  el  Apén- 
dice vigésímoquinto  á este  Diario.) 

Declarando  obligatorio  desde  el  actual  año  eco- 
nómico para  todos  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  para  cu- 
brir las  atenciones  de  la  primera  enseñanza.  {Véase  el 
Apéndice  vigésimosexto  á este  Diario.) 

Reformando  la  división  electoral  de  los  distritos 
de  Albacete  y GasasTbañez  para  las  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes.  ( véase  el  Apéndice  vigésimosétimo 
á este  Diario.} 

Autorizando  al  Ministro  de  V omento  para  otorgar 
la  sustitución  de  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el 
tranvía  de  Málaga  á Vélez.  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
m ooctavo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Gáeeres  termine  en  Medellin.  (Véase 
el  Apéndice  vigésimonoveno  á este  Diario.} 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Áranda  de  Duero  á enlazar  en  Salas  de  los  Infan- 
tes con  la  que  desde  Lerrna  va  á Venta  dé  la  Estrella. 
{Véase  el  Apéndice  trigésimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  estación  de  Herrcruela  enlace  en 
la  de  Malpartidade  Gáeeres  á Portugal,  {Véase  el  Apén- 
dice trigésimoprimero  á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  la  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Cuesta  de  la 
Reina,  en  la  general  de  Madrid  á Cádiz , termine  en 
Toledo,  {Véase  el  Apéndice  trigésimosegundo  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y 
Alemania,  firmado  en  Berlín  el  !2  de  Julio.  (J0ase  el 
Apéndice  trigésimotercero  d este  Diario.) 

Derogando  la  de  21  de  Enero  de  1877  sobre  el 
ferro-carril  de  Valladolid  á Galatayud*  y autorizando 
la  concesión  de  varias  secciones  en  la  misma  línea. 
(Véase  el  Apéndice  trigésim ocuarto  á este  Diario.) 

Fijando  el  plazo  en  que  deben  probar  su  aptitud 
legal  los  Sresy  Senadores  electos,  (Véase  el  Apéndice 
trigésimoquinto  á este  Diario.) 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS.— S-  M,  el 

Rey  (Q.  D.  G,}  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«Á  propuesta  del  Consejo  de  Ministros,  y usando 
de  las  facultades  que  me  concede  el  art.  17,  párrafo 
segundo  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 


Artículo  milco.  Quedan  suspendidas  las  garan- 
tías á que  se  reñere  el  art.  17  de  la  Constitución,  en 
el  territorio  del  distrito  miüfar  de  Extremadura,  á re- 
serva de  que  el  Gobierno  oportunamente  someta  á la 
aprobación  de  las  Cortes  esta  medida. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 5 de  Agosto  de  1883,= 
Alfonso.=El  Presidente  interino  del  Consejo  de  Mí- 
ni  s tros , Ar s enio  Mar  fcinez  de  Camp  os,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años.  Madrid  6 de  Agosto  de 
1 883. =Arsemo  Martínez  de  Campos. —Señor  Mayor 
del  Congreso. 


Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros. — S,  M.  e 
Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«A  propuesta  de  mi  Consejo  de  Ministros,  y usan- 
do de  las  facultades  que  me  concede  el  art.  17,  pár- 
rafo segundo  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Quedan  suspendidas  las  garan- 
tías á que  se  refiere  el  art.  17  de  la  Constitución,  en 
el  territorio  de  la  Península,  á reserva  de  que  el  Go- 
bierno someta  oportunamente  esta  medida  á la  apro- 
bación de  las  Córtes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 8 dé  Agosto  de  1883.= 
Alfonso. =E1  Presidente  interino  del  Consejo  de- Mi- 
nistros, Arsenio  Martínez  de  Campos, » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  S.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V,  S.  muchos  años,  Madrid  9 de  Agosto  de 
1 8 83. =Arsenio  Martínez  de  Gampos.=Señor  Mayor 
del  Congreso. 


Presidencia  bel  Consejo  be  ¡Ministros. — S*  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Reai  decreto 
siguiente; 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Quedan  derogados  los  decretos 
de  5 y 8 del  corriente,  por  los  cuales  se  suspendieron 
las  garantías  á que  se  refiere  el  art.  17  de  la  Consti- 
tución. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Agosto  de  1883  ~AI- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxe- 
* des  Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  S,  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  S.  muchos  años.  Madrid  li  de  Setiembre  de 
1883,=Práxedes  Mateo  Sagasta,— Señor  Mayor  del 
Congreso. 


Al  Congreso  de  los  Diputados. —El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  aprobado  el  dic  timen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  obli- 
gatorio para  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  para  las  atenciones  de  la 
primera  enseñanza. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1833,=®  Mar- 
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qués  de  la  Habana*  Presidente.  ^Sebastian  de  la  Fuen- 
te  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Senador  Secretario, 


Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  lia  ce- 
lebrado en  este  dia  la  junta  preparatoria  para  la  pró- 
xima legislatura*  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Senador 
1),  Francisco  de  los  Ríos  y Rosas,  como  el  de  más 
edad  entre  los  presentes,  quien  la  cedió  al  Vicepresi- 
dente que  suscribe,  nombrado  por  S.  M,  para  este  car- 
go por  Real  decreto  de  12  del  corriente;  habiendo  sido 
designados  los  infrascritos  para  el  de  Secretarios,  como 
los  más  jóvenes. 

Y el  Senado  en  junta  preparatoria  lo  participa  al 
Congrego  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  14  de  Diciembre  de  1883.= 
Tomás  María  Mosquera,  Senador  Vicepresidente.^ 
Antonio  Martin  Murga,  Senador  Secretario. =B.  El 
Marqués  do  Malpica,  Senador  Secretario.  =E1  Marqués 
de  Caracena,  Senador  Secretario.=Cláudio  Alba,  Se- 
nador Secretario. 


Al  Congreso  de  los  Diputados. —El  Senado  en  su 
sesión  de  boy  se  lia  constituido  definitivamente,  ha- 
biendo lomado  posesión  de  la  Presidencia  el  Sr.  Don 
Francisco  Serrano  Domínguez,  Duque  de  la  Torre, 
nombrado  por  Real  decreto  de  12  del  corriente  mes, 
y de  las  Secretarías  los  que  suscriben. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1883.= 
Francisco  Serrano  Domínguez,  Presidente.  = José 
Abascal,  Senador  Secretario.  =Gláu  dio  Alba*  Senador 
Se  creí  ario. —José  de  la  Torre,  Senador  Secretario.  = 
El  Conde  la  Romera,  Senador  Secretario.)) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  ¡Sr*  D.  Manuel  Mariátegui 
y Yínyais,  Conde  de  San  Bernardo. 


Se  acordó  archivar  la  copia  certificada  que  se 
menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

ti  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  cere- 
monial aprobado  por  el  Rey  (Q.  IX  G.)  para  el  solern- 
ne  acto  de  la  apertura  de  las  Córtes  del  Reino,  de  Real 
orden  paso  á manos  de  V.  EE,  la  adjunta  copla  certi- 
ficada del  discurso  leido  por  S.  M.  en  la  sesión  Regia 
de  este  dia. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 5 de 
Diciembre  de  iS83,=Aureliano  Linares  RLvas.=Se~ 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes que  á continuación  se  expresan: 

((Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 


res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Puentedeumet  provincia  de 
la  Coruña: 

Vistos  los  artículos  66,  1 12  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  28  del  próximo  mes 
de  Agosto  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Puontedeume,  pro- 
vincia ele  la  Coruña. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Julio  de  1883.  = Al- 
fonso.=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  30  de  Julio  de  1883  —Pío  Gu- 
Ilon,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejó  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y la  Reina  su  au- 
gusta esposa  recibirán  el  miércoles  1 0 del  corriente,  á 
las  dos  de  la  tarde,  con  motivo  del  cumpleaños  de  su 
augusta  madre  la  Reina  Doña  Isabel  II,  debiendo  ser 
la  asistencia  de  gala. 

De  Real  órden  lo  comunico  á V,  E.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  ¿Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  8 de  Octubre  de  1883.=Práxedes 
Mateo  Bagasta —Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— S.  M.  el 
Rey  (Q,  D.  G.),  acompañado  de  sus  augustas  hermanas 
las  Infantas  Doña  María  Isabel  y Doña  María  Eulalia, 
se  trasladará  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  el  dia  31 
del  corriente,  saliendo  de  esta  corte  á las  seis  de  la 
mañana. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  S,  para  conocimiento 
de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  27  de  Julio  de  1883.=Práxedes 
Mateo  Sagasta.=Señor  Mayor  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y la  Reina  su  au- 
gusta esposa  recibirán  el  lunes  i 9 del  corriente,  á la 
una  y medía  de  la  tarde,  en  las  Reales  habitaciones, 
con  motivo  de  los  dias  de  su  augusta  madre  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  debiendo  ser  la  asistencia  de  gala. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Machad  17  de  Noviembre  de  i 88 3.= José 
de  Posada  IIerrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  “-Excelen-* 
tísimo  señor:  El  Mayordomo  Mayor  de  S.  M.,  Jefe  su- 
perior de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  si- 
guiente: 

a Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D*  G«)  se  ha  servido  seña^ 
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lar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  dia  28  del  ac- 
tual para  La  recepción  general  que  ha  de  verificarse 
con  el  plausible  motivo  de  su  cumpleaños,  y la  de  las 
dos  y media  de  la  tarde  para  la  recepción  de  señoras.» 

De  Real  órden  lo  traslado  a Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años,  Madrid  25  de  Noviembre  de  1883. = José 
de  Posada  Herrera.=Señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados;» 


Se  acordó  pasara  á la  Comisión  que  en  su  día  se 
nombre,  una  instancia  de  los  vecinos  del  barrio  de  Ju- 
mento, término  municipal  de  Trinidad,  provincia  de 
Santa  Clara,  Habana,  pidiendo  se  deseche  la  proposi- 
ción de  ley  presentada  en  el  Senado  modificando  los 
párrafos  tercero  y cuarto  del  art.  9.°  de  la  lev  de  reem- 
plazo del  ejército. 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  déla  Gobernación.— Ex cm os.  Sr es.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejó  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Lugo 
á D.  Luis  Moreno  Perez,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Noviembre  de  1883.  = 
Alfonso.  = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
José  de  Posada  Herrera.» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Noviembre  de  1883.  = 
Segismundo  Moret.= Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  há  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sala- 
manca á D.  Juan  Bautista  Avila  Fernandez,  Diputado 
á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Noviembre  de  1883.= 
Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  José 
de  Posada  Herrera.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Noviembre  de  i 883  — 
Segismundo  Moret.=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la  Gobernación.—  Excmos.  Sres,:  El 
Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Gui- 


púzcoa á D.  Garlos  Espinosa  de  los  Monteros  y Saga- 
seta,  coronel  de  ejército,  comandante  de  Estado  Ma- 
yor y Diputado  á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Noviembre  de  1SS3.=A1- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  José 
de  Posada  Herrera.» 

De  órden  de  S,  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Noviembre  de 
t8S3.=Segismimdo  Moret.=Seoores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres,:  El 
Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Ra- 
leares á D.  Federico  Loygorri,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Noviembre  de  18S3.=A1- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  José 
de  Posada  Herrera.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  3 de  Noviembre  de  1883,=Se- 
gismundo  Mouefc.— Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Ministerio  be  la  Gobernación.— Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  Real  decreto  siguiente: 

«Yengo  en  nombrar  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  con  la  categoría  de  jefe  superior 
de  administración  civil,  á D.  Julián  García  San  Mi- 
guel, director  general  que  ha  sido  de  beneficencia, 
sanidad  y establecimientos  penales,  y en  la  actuali- 
dad Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Octubre  de  1S83,=ÁI- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo 
Moret.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y*  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Octubre  de  1883.=Se- 
gismundo  Moret.=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Ministerio  be  Marina,— Excmos.  Sres.:  El  Rey 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  nombrar  vocales,  de 
la  Junta  de  reorganización  de  la  armada,  creada  por 
Real  decreto  de  20  de  Noviembre  último,  á los  Dipu- 
tados á Cortes  D.  Cecilio  de  Lora  y D.  Octavio  Guar- 
iere. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  inteligen- 
cia y fines  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  10  de  Diciembre  de  18S3.=Cárlos 
YalcárGel.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados. 


Ministerio  de  Ultramar1. — Excmos.  Sres.:  El  Rey 
(que  Dios  guarde)  se  lia  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 
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«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  vengo  en 
nombrar  jefe  superior  de  administración,  secretario 
del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  á 1).  Mariano 
Arredondo  y Collar,  Diputado  á Cortes.» 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Noviembre  de  i 8 S3 .= 
Alfonso,=El  Ministro  de  Ultramar,  Estanislao  Sua- 
rez Incido.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  años.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1883  — 
Estanislao  Suarez  Inclán.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  be  Ultramar. — Excmos.  Sres,:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ba  dignado  expedir  con  fe- 
cha de  hoy  el  siguiente  Real  decreto: 

«Vengo  en  nombrar  jefe  superior  de  administra- 
ción civil,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar, 
á D.  Manuel  de  Eguilior,  Diputado  á CórtesU 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1883.=A1- 
fonsG,=El  Ministro  de  Ultramar,  Estanislao  Suarez 
Inclán. » 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE,  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  24  de  Octubre  de  18S3,— Esfcaoiis- 
lao  Suarez  Inclán.=SeuGres  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  recibieron  con  aprecio  los  ejemplares  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Adjun- 
tos tengo  la  honra  de  remitir  á V-  EE.  50  ejemplares 
del  clic  lamen  emitido  por  la  Comisión  nombrada  por 
Real  decreto  de  2L  de  Octubre  de  1881,  para  estudiar 
y formular  los  reglamentos  necesarios  para  el  estable- 
cimiento de  colonias  militares  en  la  isla  de  Cuba. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Noviembre  de  í883,=Estanislao  Suarez  Tnclán.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Dióse  cuenta  de  las  comunicaciones  que  siguen: 
«Congreso  be  los  Díputadqs.— Excmos,  Sres.:  Dis- 
puesto á aceptar  el  cargo  de  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  para  el  que  he  sido  nom- 
brado por  Real  decreto  fecha  de  ayer,  renuncio  el  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Avilés,  provincia 
de  Oviedo. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á V.  EE.  para 
conocimiento  del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Octubre  de  1883.=  Julián 
García  San  Miguel,  =Excmos.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Congreso  re  los  Diputados. — Excmos.  Sres.:  Ha- 
biendo aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  para  que  fui  nombrado  por  Real 
decreto  fecha  24  de  Octubre,  renuncio  el  de  Diputado 
á Córtos  por  el  distrito  de  Laredo,  provincia  de  San- 
tander. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  del  Gongreso.  Dios  guarde  á Y.  SE.  mu- 


chos años.  Madrid  25  de  Octubre  de  1883.=Manuel 
de  Eguilior.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Congreso  de  los  Diputados. — Excmos.  Sres.:  Ha- 
biendo sido  nombrado  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Hacienda,  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  Y.  EE.,  manifestando  á la  vez.  para  conocimiento 
del  Congreso,  que  renuncio  el  cargo  de  Diputado  por 
el  distrito  de  Getafe. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Diciembre  de  1883,=José  López  Puigcervei\=Exce- 
lentísimos  Sres.  Secretarios  del  Congreso. 


Congreso  de  los  Diputados.- — Excmos.  Sres.:  Ha- 
biendo sido  nombrado  director  general  de  obras  pú- 
blicas, tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
Y.  EE.,  manifestando  é la  vez,  para  conocimiento  del 
Congreso,  que  renuncio  el  cargo  de  Diputado  por  el 
distrito  de  Daimiel. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  24  de 
Octubre  de  18S3,=Emilio  Nieto. =Excmos.  Sres.  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados. 


Congreso  de  los  Diputados. — Excmos.  Sres,:  Ha- 
biendo aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  de  la  Pre- 
sidencia dei  Consejo  de  Ministros,  para  el  que  he  sido 
nombrado  por  Real  decreto  de  i 9 del  corriente,  re- 
nuncio el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  la 
capital  de  la  provincia  de  Soria. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  dei  Congreso.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  24  de  Octubre  dé  i 8 83.= José  Ca- 
nalejas y Méndez —Excmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Congreso  de  los  Diputados. — Excmos,  Sres,:  Dis- 
puesto á aceptar  el  cargo  de  presidente  del  Consejo 
de  Estado,  para  el  que  be  sido  nombrado  por  Real  de- 
creto fecha  de  ayer,  renuncio  el  de  Diputado  á Cor- 
tes por  el  distrito  de  Yillamieva  y Geitrii,  provincia 
de  Barcelona. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  del  Congreso.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Octubre  de  lS83.=Yíc£or 
Dalaguei\= Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Por  renuncia 
de  los  Sres.  D.  Julián  García  San  Miguel,  D.  Manuel 
de  Eguilior,  D.  Víctor  Balaguer.,  D.  Joaquín  López 
Puigcerver,  D.  José  Canalejas  y Mendez  y D.  Emilio 
Nieto,  ¿acuerda  el  Congreso  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de 
Avilés,  Laredo,  Yillanueya  y Geltrú,  Getafe,  Daimiel 
y Soria?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

« Exorno.  Sr,:  Habiendo  tomado  poseslonpdel  car- 
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go  de  Subsecretario  del  Ministerio  dé  Gracia  y Justi- 
cia, para  el  qué  fui  nombrado  por  Real  decreto  do  22 
del  corriente  mes,  renuncio  el  de  Diputado  á Córfces 
por  Málaga,  cuya  circunscripción  he  yenido  hasta 
ahora  legítimamente  representando  en  el  Congreso  de 
los  Diputados* 

Y para  que  produzca  sus  efectos  la  renuncia  que 
dejo  consignada,  lo  comunico  a Y.  E*  Dios  guarde  á 
V,  E.  muchos  anos,  Madrid  25  de  Octubre  de  1883.= 
Bernabé  D á vil  a.  =E  xc  mo  * Sr.  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.^ 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Gobierno  de  S.  M.  ha 
pasado  una  comunicación  dando  cuenta  de  los  seño- 
res Diputados  que  han  aceptado  puestos  públicos: 
son  varios  los  que  se  encuentran  en  este  caso.  La 
práctica  ha  sido  nombrar  una  Comisión  para  cada 
caso,  que  determine  si  están  ó no  sujetos  á reelec- 
ción; pero  como  aquí  son  varios  los  casos,  yo  creo 
que  una  sola  Comisión  debe  entender  en  el  asunto,  en 
lugar  de  ser  varias,  con  el  fin  de  evitar  diferencias 
en  el  criterio  de  las  distintas  Comisiones* 

De  manera  que,  si  al  Congreso  le  parece,  se  podrá 
nombrar  una  Comisión  especial  que  se  entere  y dé 
cuenta  de  la  resolución  que  á su  entender  deba  pro- 
ponerse á la  Cámara  en  los  distintos  casos  que  se  han 
presentado. 

Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Con- 
greso si  nombrara  una  sola  Comisión  que  examine 
todos  los  casos  de  incompatibilidades. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ürdoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso se  nombre  una  sola  Comisión  que  examine  to- 
dos los  casos  de  incompatibilidades?)) 

Así  lo  acuerda. 


Dióse.  cuenta,  y se  acordó  pasara  á la  Comisión  de 
incompatibilidades  la  relación  que  se  expresa  en  la 
eom  uní  cacio  n s i guíent  e : 

«Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres*;  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2.p  de  la  ley  de  incompatibilidades  de  6 de 
Marzo  de  1880,  adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y*  EE.  una  relación  de  los  Diputados  á Cortes  qué 
desde  la  terminación  de  la  última  legislatura  han 
aceptado  empleo,  pensión,  destino  ó comisión  con 
sueldo,  ascenso,  honor  ó condecoración,  según  los  da- 
tos suministrados  á esta  Presidencia  por  los  diferen- 
tes Ministerios, 

Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  1 4 de 
Diciembre  de  lS83.=José  de  Posada  Herrera,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,)) 

Relación  de  loe  Diputados  á Cortos  que  han  acep- 
tado destino s cargo  ó comisión  del  Gobierno  desde 
la  última  legislatura,  según  los  datos  remitidos  por 
los  respectivos  Ministerios, 

Presidencia  del  Cornejo  de  Ministros, 

Excmo.  Sr.  D,  Yíctor  Balaguer,  Presidente  del 
Consejo  de  Estado. 

Excmo.  Sr*  D,  José  Luis  Albareda,  Presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas. 


Excmo.  Sr.  D*  Eduardo  León  y Llerena,  Consejero 
de  Estado. 

limo.  Sr.  D.  José  Canalejas  y Mendez,  Subsecre- 
tario* 

limo.  Sr.  D.  Manuel  Nuñez  de  Haro,  Subsecreta- 
rio del  Ministerio  de  Hacienda,  fiscal  del  Tribunal  de 
Cuentas. 

limo*  Sr.  Dv  Bernardino  Diaz  de  Rivera,  teniente 
fiscal  del  Consejo  de  Estado* 

limo.  Sr,  D.  Gárlos  Espinosa  de  los  Monteros,  go- 
bernador civil  de  Guipúzcoa* 

limo.  Sr.  D.  Luis  Moreno  Perez,  gobernador  civil 
de  Lugo, 

limo,  Sr.  D*  Juan  Bautista  Avila  Ruano,  goberna- 
dor civil  de  Salamanca. 

limo,  Sr.  IX  Federico  Loygorri,  gobernador  civil 
de  Baleares, 

Ministerio  de  Estado . 

A 

limo.  Sr*  D*  José  Gutiérrez  Agüera,  Subsecretario, 
Excmo.  Sr.  D,  Bernabé  Dávila,  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica. 

Excmo.  Sr.  D,  Manuel  Eguilior,  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica. 

M misterio  de  Gracia  y Justicia, 

Excmo.  Sr,  D.  Bernabé  Dávila,  Subsecretario. 

Ministerio  de  la  Guerra . 

Excmo.  Sr*  Teniente  general  D.  Manuel  Cassoia 
y Fernandez,  director  general  de  artillería. 

Excmo.  Sr.  Mariscal  de  campo  D,  Manuel  Armi- 
ñan  y Gutiérrez,  segundo  cabo  de  la  isla  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.  Mariscal  de  campo  D.  Federico  de 
Soria  Santa  Cruz,  vocal  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  presidente  de  la  Junta  especial  de  caballería, 
Excmo.  Sr*  Mariscal  de  campo  D.  Eduardo  Ber- 
mudez  Beína,  comandante  general  de  división  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  Subsecretario* 

Excmo.  Sr.  Brigadier  D.  José  de  Castro  y López, 
oficial  primero  del  Ministerio,  secretario  de  la  Junta 
superior  consultiva  de  Guerra* 

Excmo.  Sr*  D.  Antonio  F error  y Martínez,  vocal 
de  la  Junta  de  sanidad  militar,  secretario  de  la  Di- 
rección general  de  dicho  cuerpo. 

Ministerio  de  Marina . 

Excmo,  Sr.  D.  Gaspar  Salcedo  y Ánguiano,  briga- 
dier de  artillería  de  la  armada  por  antigüedad  y re- 
glamentariamente. 

Excmos.  Sres,  D.  Cecilio  de  Lora  y IX  Octavio 
Cuarteto,  vocales  de  la  Junta  de  reorganización  de  la 
armada. 

Ministerio  de  Hacienda * 

Excmo*  Sr*  IX  Joaquín  María  López  Puigcerver, 
Subsecretario* 

Excmos.  Sres.  D*  Wenceslao  Martínez  y D.  Cecilio 
de  Lora  y Castro,  vocales  de  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones* 
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Ministerio  de  la  Gobernación. 

Excmo.  3r.  D,  Julián  García  San  Miguel*  Subse- 
cretario. 

Ministerio  de  Fomento. 

Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Nieto  y Perez*  director  ge- 
neral de  obras  públicas. 

Ministerio  de  Ultramar. 

Excmo.  Sr.  IX  Manuel  de  Eguilior,  Subsecretario. 

Excmo.  Sr.  IX  Mariano  Arredondo , secretario  del 
Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.  IX  Luis  Galatrava,  vocal  de  la  Comi- 
sión de  codificación  en  el  Ministerio. 

Madrid  14  de  Diciembre  de  18S3.=José  de  Posa- 
da Herrera. 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
\m  telégraína  de  Doña  Ignacia  Amarica  participando 
que  el  12  de  Agosto  próximo  pasado  falleció  T).  lla- 
món Ortiz  de  Zarate*  Diputado  á Córtes  por  Vitoria, 
provincia  de  Alava. 


* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Otro  asunto  voy  á some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso. 

Cuando  se  lela  aquí  el  decreto  de  terminación  de 
la  legislatura*  el  otro  Cuerpo  Golegislador  aprobaba 
dos  proyectos  de  ley  que  remitia  al  Congreso;  de 
manera  que  á los  seis  minutos  de  haberse  cerrado 
esta  Cámara,  so  recibían  en  clia  dos  proyectos  de  ley* 
y esta  es  la  dificultad.  Terminada  aquella  legislatu- 
ra y empezada  otra*  no  se  puede  tratar  de  los  asuntos 
que  quedaron  pendientes  de  resolución,  si  no  los  re- 
produce el  Gobierno  ó los  Sres.  Diputados.  Como  no 
se  está  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  ni  los  Diputa- 
dos reproduzcan  estos  proyectos,  lo  que  se  necesita 
resolver  es  si  el  Congreso  se  ha  de  ocupar  de  estos 
asuntos  que  el  Senado  lia  termiuádó*  ó si  el  Senado 
ha  de  rejjroducirlos.  Es  mi  caso  que  no  se  ha  pre- 
sentado jamás*  y hace  falta  establecer  jurispru- 
dencia. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  soy  de  parecer 
que  no  habiendo  llegado  esos  proyectos  á tiempo  de 
que  se  leyeran  en  la  anterior  legislatura,  en  realidad 
no  pueden  considerarse  como  recibidos*  y deben  que- 
dar en  el  Archivo  de  esta  casa.  Si  el  Gobierno  quiere 
reproducirlos,  los  reproduce;  y si  no,  se  ha  concluido 
t odo  debate  sobre  esa  materia. 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  creo  que 
esta  cuestión  es  sumamente  sencilla.  Los  proyectos 
llegaron  al  Congreso  después  do  leido  el  decreto  de 
terminación  de  la  legislatura, -y  por  consiguiente 
cuando  el  Congreso  no  tenia  ya  funciones  legales  que 
ejercer  por  entonces;  pero  el  Gobierno  tiene  en  su 
mano  la  manera  de  resolver  este  conflicto.  Se  pueden 
tener  por  no  recibidas  esas  comunicaciones,  ó dejarlas 
en  el  Archivo  del  Congreso;  pero  el  Gobierno  puede 
lomar  en  el  Senado  esos  proyectos  en  el  estado  que 


tenían  entonces,  y usando  de  las  facultades  que  un 
artículo  del  Reglamento  del  Senado.  lo  mismo  que 
un  artículo  del  Reglamento  del  Congreso  le  concede, 
puede  proponer  en  el  Senado  que  esos  proyectos  con- 
tinúen su  marcha,  y nosotros  recibirlos  y discutirlos. 
No  veo  en  esto  inconveniente  de  ningún  género. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  que  se 
lea  el  art.  94  del  Reglamento.» 

Se  leyó*  y decía  así: 

«En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas  de  cada 
diputación  puede  continuar*  á propuesta  del  Gobier- 
no ó de  un  Diputado*  cualquiera  de  los  trabajos  de  la 
precedente*  partiendo  del  estado  en  que  se  encontraba; 
pero  concluida  una  diputación*  terminarán  cuantos 
negocios  pendían  en  el  Congreso,  y deberán  comen- 
zarse nuevamente  si  fueren  promovidos  por  el  Go- 
bierno ó los  Diputados.  Exceptúanse  de  esta  disposi- 
ción los  Códigos*  en  cuyo  exámen  y discusión  se  po- 
drá continuar,» 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pues  pido  que 
se  cumpla  ese  art.  94  del  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señor  Presidente,  entiendo  que  el  caso  presentado  por 
S.  S*  es  de  verdadera  duda,  y me  parece  que  no  la  re- 
suelven las  observaciones  de  los  Sres.  Romero  Roble- 
do y González  {D,  Venancio).  El  Senado  no  tiene  ya 
autoridad  sobre  ese  proyecto  de  ley.  Ese  proyecto  de 
ley  lia  salido  del  Senado,  y no  puede  volver  sino  pre- 
sentando otro  proyecto  de  ley  y discutiéndolo  de  nue- 
vo. En  eso  no  hay  cuestión.  La  pregunta  del  Sr.  Pre- 
sidente va  encaminada  á un  fm  práctico,  y mis  ob- 
servaciones tienen  por  objeto  contribuir  al  resultado 
que  se  propone  el  Sr.  Presidente. 

La  cuestión  está  reducida  á saber  sí  se  ha  de  dar 
por  recibido  un  proyecto  de  ley  que  salió  á tiempo 
del  Senado  y llegó  al  Congreso  algunos  minutos  des- 
pués de  haberse  leido  el  decreto  de  suspensión  de  las 
sesiones;  la  cuestión  está  en  saber  si  hemos  de  ate- 
nernos á un  rigorismo  tal*  que  no  pueda  presentarse 
en  el  Congreso,  donde  si  no  se.  da  cuenta  no  tiene  vida 
propia.  Creo  que  de  todas  suertes  se  debe  resolver  en 
el  sentido  de  autorizar  á la  Mesa  para  que  lo  conside- 
re como  recibido  á tiempo. 

Esta  es  ni  i Opinión  como  Diputado,  no  como  Mi- 
nistro, pues  el  Gobierno,  el  único  interés  que  tiene  en 
esta  cuestión  es  el  conseguir  que  el  trabajo  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  sea  eficaz. 

El  Si\  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  parece  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  fundamenta  bastan- 
te bien  su  disidencia  dé  la  Opinión  del  Sr.  González  y 
la  mía.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿de 
qué  se  trata?  De  saber  si  esos  proyectos  han  de  conti- 
nuar su  curso;  ó mejor  dicho,  de  si  es  inútil  el  traba- 
jo que  lia  hecho  el  Senado  al  votar  un  proyecto  de  ley. 
De  eso  se  trata;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  los  pre- 
ceptos reglamentarios  y los  derechos  del  Gobierno  y 
de  las  Cortes.  No  basta  que  se  dé  un  dictámen;  no 
basta  que  si  dé  lectura  á un  proyecto  de  ley  que  llegó 
en  la  anterior  legislatura,  porque  al  hacerlo  procede- 
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ría  mandarlo  á una  Comisión,  y con  esto  tal  voz,  se  le- 
sionara el  derecho  del  Gobierno  si  no  quería  reprodu- 
cirlo y hacerlo  suyo.  Por  lo  tanto,  la  cuestión  se  re* 
suelve  con  más  facilidad  haciendo  esta  pregunta:  ¿de 
qué  se  trata?  ¿De  que  se  anule  lo  hecho  por  el  Sena** 
do?  ¿Pues  qué  piensa  el  Gobierno?  Si  el  Gobierno  pien- 
sa reproducir  el  proyecto  en  el  Senado  ó en  el  Con- 
greso, parece  natural  que  lo  reproduzca  en  el  Senado; 
pero  no  se  puede  prescindir  del  acto  del  Gobierno  de 
reproducirlo]  Los  proyectos  de  ley  no  pueden  seguir 
esa  tramitación  sin  que  el  Gobierno  empiece  por  ha- 
cerlos suyos;  lo  contrario  envolverla  una  lesión  al  Re- 
glamento y á los  derechos  que  al  Gobierno  corres- 
ponden. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Creo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  y yo  acabaremos  por 
entendernos,  y puede  ser  que  no  sea  ésta  la  única 
ocasión. 

El  Gobierno  no  puede  reproducir  esos  proyectos 
en  el  estado  en  que  se  encuentran,  porque  no  existen 
en  el  Senado  ni  en  el  Congreso,  No  trata  el  Gobierno 
de  renunciar  á sus  derechos;  al  contrario,  se  va  á pro- 
nunciar por  retirar  ó reproducir  los  proyectos;  pero 
yo  no  puedo  hacerlo,  porque  por  ahora  los  proyectos 
no  tienen  vida  legal;  porque  si  yo  me  levanto  en  el 
Senado  á reproducir  los  proyectos,  la  Mesa  de  aquel 
alto  Cuerpo  Colegislador  me  dirá  que  allí  ño  existen 
ya  los  proyectos;  y si  me  levanto  á reproducirlos  aqui, 
la  Mesa  me  dirá  que  los  proyectos  no  existen  aquí. 
Para  que  el  Gobierno  pueda  ejercer  sus  derechos  es 
preciso  que  el  proyecto  viva,  y lo  que  pregunta  el 
Sr.  Presidente  eé:  ¿puede  hacerse  que  esos  proyectos 
revivan  en  el  Congreso?  Esto  es  lo  que  quiere  resol- 
ver el  Sr.  Presidente  diciendo  si  se  dan  por  reprodu- 
cidos, puesto  que  están  en  la  mesa. 

Creo  que  en  el  fondo  estamos  de  acuerdo  los  se- 
ñores Romero  Robledo  y González  y yo,  y que  solo 
hay  una  cuestión  preliminar  que  resolver. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Me  parece  que  lle- 
gamos á un  acuerdo  perfecto,  y diré  mi  opinión  en  el 
asunto. 

Entiendo  que  lo  mas  natural  es  que  el  Gobierno  se 
dirija  A la  otra  Cámara  haciendo  presente  que  á ésta 
no  llegaron  á tiempo  esos  proyectos  cuando  los  remi- 
tió al  terminar  la  anterior  legislatura,  y pidiendo  á 
aquella  Mesa  que  reproduzca  la  remisión.  ¿Hay  en 
esto  algún  inconveniente?  Creo  que  no,  y me  parece 
que  esto  es  lo  más  natural!  Lo  que  no  me  parece  na- 
tural es  reproducir  aquí  lo  que  no  se  ha  producido, 
leer  por  segunda  vez  lo  que  no  se  ha  leido  nunca. 

El  Sr.  'GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (í).  Venancio):  Creo  que  esta- 
mos creando  una  dificultad  que  no  existe,  porque  para 
mí  la  cuestión  es  sencillísima. 

En  mi  concepto,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
está  en  un  error  creyendo  que  el  Senado  tiene  que 
volver  á actuar  en  esos  proyectos.  No;  el  Senado  no 
tiene  para  qué  intervenir  en  ellos,  sino  la  Mesa;  por- 
que si  la  del  Congreso  hace  presente  á la  del  Sonado 
que  esos  proyectos  llegaron  aquí  unos  minutos  des-  I 


pues  de  leido  el  decreto  de  suspensión  y que  no  ha 
podido  dar  cuenta  de  ellos,  tan  pronto  como  observe 
eso  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  ó la  Mesa,  si  se  con- 
sidera autorizada,  los  reproduce,  ó si  no  se  considera 
autorizada,  cuida  de  que  el  Gobierno  ó cualquier  se- 
ñor Senador  los  reproduzca. 

En  este  caso,  con  arreglo  al  Reglamento  del  Se- 
nado, conforme  en  esta  parte  con  el  del  Congreso,  el 
Gobierno  puede  pedir  que  los  proyectos  continúen  su 
curso,  y ya  no  hay  más  sino  que  la  Mesa  del  Senado 
los  envis  á la  del  Congreso;  de  manera  que  el  Senado 
no  tiene  que  ocuparse  más  de  los  proyectos. 

Creo  que  esta  solución  es  la  más  conveniente  al 
Gobierno,  porque  así  queda,  y si  no  yo  no  me  hubiera 
levantado,  eh  libertad  de  hacer  en  esta  y en  la  otra 
Cámara  lo  que  juzgue  más  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Sr.  Romero  Robledo  ha  presentado  un  punto  nuevo 
de  debate,  que  acepta  el  Sr.  González,  y sobre  el  cual 
he  de  decir  que  á mi  juicio  no  es  esta  Cámara  la  que 
ha  de  manifestar  lo  que  dehe  hacer  la  Mesa  del  Sena- 
do.  Los  Sre%  Romero  Robledo  y González  creen  que 
la  Mesa  del  Senado  puede  hacer  la  remisión.  Yo,  sin 
pronunciarme  en  favor  de  una  ú otra  opinión,  he 
creido  que  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Presiden- 
te nos  sometia  una  cuestión,  los  deberes  del  Gobierno 
le  aconsejaban  ponerse  al  lado  de  la  solución  que  fue- 
ra la  respuesta  á la  pregunta.  Si  prevalece  la  opinión 
de  los  Sres.  Romero  Robledo  y González,  no  procede 
la  pregunta,  y como  SS.  SS.  creen,  el  Sr.  Presidente 
dé  la  Cámara  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  del  Senado 
para  resolver  la  cuestión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

L1  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Creo  que  al  Pre- 
sidente de  la  Cámara  no  toca  entenderse  con  nadie,  ni 
ocuparse  de  esto  para  nada.  Esta  es  cuestión  de  la  ex- 
clusiva competencia  del  Gobierno,  Mientras  el  Gobier- 
no no  hable  sobre  esos  proyectos,  esos  proyectos  mu- 
rieron, y por  consiguiente,  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  no  tiene  que  hacer  absolutamente  nada. 

¿Quiere  el  Gobierno  reproducir  esos  proyectos? 
Pues  que  se  levante  en  el  Senado,  que  en  su  derecho 
está  al  hacerlo,  y los  reproduzca  en  el  estado  que  te- 
nían; y como  el  estado  que  tenían  era  el  de  haber  sido 
discutidos  y votados  y remitidos  á esta  Cámara,  allí 
constará  que  se  han  remitido,  pero  que  aquí  no  han 
llegado,  y entonces  reproduce  la  remisión. 

Para  mí  el  caso  es  igual  al  que  voy  á exponer. 
Supongamos  que  al  remitirse  un  proyecto  de  ley  del 
Senado  ai  Congreso,  el  que  lo  trae  no  liega  al  Con- 
greso porque  le  sorprende  la  muerte,  porque  le  des- 
pojan de  todos  los  papeles  que  traía,  por  cualquier 
eventualidad:  ¿qué  sucede?  ¿Es  que  no  se  puede  ha- 
blar del  proyecto  en  el  Senado  porque  de  allí  ha  sali- 
do, y no  se  puede  hablar  en  el  Congreso  porque  no  lia 
llegado?  ¿Dónde  hay  que  buscar  antecedentes?  Allí 
donde  ha  existido  la  última  vez;  es  decir,  en  el  Sena- 
do, porque  aquí  no  sabemos  si  lo  han  remitido;  no 
sabemos  sino  que  no  ha  llegado.  El  caso  es  idéntico 
al  que  se  discute.  La  Mesa  del  Senado  dice  que  se  ha 
remitido;  el  Congreso  dice  que  no  se  ha  recibido,  y 
la  Mesa  del  Senado  lo  vuelve  á mandar;  pero  la  Mesa 
del  Congreso  no  tiene  nada  que  hacer, 
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El  Sr.  Presidente  ha  presentado  una  consulta  so- 
bre ese  caso ; á esa  consulta  liemos  contestado  con 
una  misma  opinión  el  Sr.  González  y yo. 

Creo  que  esto  no  merecerá  más  discusión,  y solo 
queda  saber  si  el  Congreso  está  conforme  con  la  opi- 
nión que  nosotros  hemos  sostenido. 

El  Sr.  GONZALEZ  (tX  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  S ]\  GONZALEZ  (1).  Venancio):  Me  parece  la 
cuestión  tan  pequeña,  que  por  mí  parte  no  me  opongo 
& que  el  Sr.  Presidente  haga  la  pregunta  que  se  pro- 
ponía hacer,  ó la  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  dicho.  Mis  observaciones  tenían  por  objeto  fa- 
cilitar al  Gobierno  que  tomara  la  resolución  que  cre- 
yera conveniente,  y por  tanto  repito  que  no  me  opon- 
go á que  se  haga  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Para  decir  que  únicamente  lie  querido  dar  solución 
A la  cuestión  del  momento,  y que  por  mi  parte,  en 
nombre  del  Gobierno,  si  el  Su  Presidente  hace  la  pre- 
gunta, estaré  dispuesto  á contestar  en  los  términos 
indicados;  pero  si  cree  que  debe  dar  otra  solución  á 
la  cuestión,  me  asociaré  á la  conducta  que  estime 
co  oven  ien  te  ad op  t a r. 

El  Sr.  presidente:  No  hay  necesidad  de  tomar 
acuerdo  ninguno;  la  Mesa  procederá  con  arreglo  al 
Reglamento  y guardando  al  otro  Cuerpo  Golegislador 
k cortesía  que  se  debe. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
la  Go  mis  ion  de  actas,» 

Verificada  dicha  elección,  resultó  que  obtuvieron 
votos  los 


Sres.  González  Blanco 10í 

ítuiz  Martínez  (IX  Antolin). . . , 100 

Marqués  de  Valdeterrazo 94 

Alcalá  del  Olmo 93 

Conde  de  Sallen! 93 

Pardo  Balmonte 91 

Allende  Saiazar 49 

Gutiérrez  de  la  Vega. . 36 

Hernández  Iglesias , 36 

Váldés . . , . . 36 

Mansi  (D.  Rufino) 31 

GeUeraelo  29 

Aguilera . . 28 

Martínez  Pacheco 27 

Ibarra 25 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  com- 
poner la  Comisión  do  actas  los  Sites*  González  Blanco, 
Ruiz  Martínez,  Marqués  de  Valdeterrazo,  Alcalá  del 
Olmo,  Conde  de  Sallen t,  Pardo  Balmonte,  Allende  Sa- 
lazar,  Gutiérrez  do  la  Vega,  Hernández  Iglesias,  Val- 
áfe,  Mansi  (D.  Rufino),  Gelleruelo,  Aguilera,  Martínez 
Pacheco  é Ibarra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  trigésimosexto  á este  'Diario. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos,  Sres.:  El  go- 
bernador general  de  Cuba,  á cuya  autoridad  se  recla- 
maron los  antecedentes  de  bienes  embargados,  pedi- 
dos en  la  sesión  del  30  de  Marzo  último  por  el  señor 
Diputado  13,  José  Ramón  de  Retan court  y deque  se 
sirvieron  Y.  EE.  darme  conocimiento  en  comunica- 
ción del  dia  siguiente,  en  carta  núm.  486,  fecha  25 
de  Mayo  próximo  pasado,  manifiesta  que  ha  dictado 
las  órdenes  oportunas  para  que  se  formen  las  relacio- 
nes correspondientes  con  la  mayor  actividad,  por 
existir  los  antecedentes  en  las  respectivas  provincias; 
pero  como  esto  habrá  de  invertir  algún  tiempo,  an- 
ticipa la  noticia  de  que  no  se  ha  dado  caso  de  recla- 
mación para  devolver  aquellos  bienes  á sus  dueños, 
que  no  haya  sido  atendida  y satisfecha;  y que  si  de 
los  que  radican  en  la  Habana  existen  aún  embarga- 
dos los  pertenecientes  á D.  Pablo  Ratlle  y á í>-  Sal- 
vador Cisneros,  Marqués  de  Santa  Lucía,  es  porque 
nadie  se  ha  presentado  á pedir  la  devolución;  que  los 
pertenecientes  al  primero  los  constituyen  unos  terre- 
nos yermos,  y los  del  segundo  una  casa  que  adminis- 
tra el  Estado;  pues  las  demás  fincas,  sin  autorización 
legal  y sin  orden  de  desembargo,  las  administran  ó 
explotan  representantes  ó allegados  del  dueño.  Por 
ultimo,  expone  que  desde  31  de  Marzo  de  1870,  en 
que  í'ué  suprimida  la  Junta  de  la  deuda  del  Tesoro, 
que  tenia  á su  cargo  la  administración  de  los  bienes 
embargados  por  delito  de  infidencia,  pasaron  éstas  á 
cargo  de  una  sección  especial,  dependiente  hoy  de  la 
Secretaría  de  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á V,  EE.  á 
los  efectos  correspondientes,  quedando  en  pasar  á sus 
manos  las  relaciones  mencionadas  cuando  las  remita 
la  autoridad  superior  de  Cuba.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  24  de  Julio  de  1883.=Gaspar 
Nuñez  de  Arce.^Señores  Diputados  Secretarios  del 
Gongreso.  » 


Se  mandaron  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  paso  á manos  de  V.  EE.  él  ad- 
junto suplicatorio  y pliego  cerrado  que  el  juez  del 
distrito  de  San  Antonio  de  Cádiz  dirige  á ese  Cuerpo 
Golegislador,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Diputado  I).  Cárlos  Rodríguez  Batista.  Dios  guarde  á 
V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  8 de  Noviembre  de 
lSB3.=AuueÍiano  Linares  Rivas .= Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  paso  á manos  de  V.  EE.  el  ad- 
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junto  suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  del  Congre- 
so de  esta  corte  dirige  á ese  Cuerpo  Colé  g isla  dor,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
doaquin  González  Fiori.  Dios  guarde  á V.  DE,  muchos 
años.  Madrid  7 de  Noviembre  de  1883.=Aureliano 
lunares  Riva$.=  Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 


El  Slv  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Xiquena): 
Sírvase  V-  S.3  Sr,  Secretario,  preguntar  si  el  Congreso 
se  reunirá  en  Secciones  el  jueves  próximo,» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ordoñez, 
el  Congreso  así  lo  acordó* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Xiquena): 
Orden  del  clia  para  el  jueves:  nombramiento  de  tres 
Sres.  Díxnttados  para  la  Comisión  inspectora  de  las  ope- 
raciones de  la  Dirección  de  la  deuda,  y reunión  de  las 
Secciones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y inedia. 


TREINTA  y SEIS  APENDICES. 


APÉITOICE  PBIMEEO  AL  WÚM.  3. 


ARIO 

DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  auxilios  y subvención 

á las  empresas  de  canales  y | pantanos , 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l El  Estado  podra  auxiliar  la  construc- 
ción de  canales  y pantanos  de  interés  público  que 
hayan  de  ser  objeto  de  concesión  á empresas  si  sumi- 
nistran para  el  riego  un  caudal  de  agua  equivalente 
á 200  litros  conffinuos  por  segundo. 

Al  t*  2 A El  auxilio  consistirá: 

1/'  En  una  subvención  que  no  excederá  del  30 
por  tOO  del  coste  presupuesto  de  las  obras  del  canal 
ó pantano  y acequias  principales* 

2 A En  un  premio  que  no  excederá  de  250  pese- 
las  por  cada  litro  continuo  por  segundo  (ó  sea  por 
cada  31.536  metros  cúbicos  anuales)  que  el  canal  ó 
pantano  invierta  en  riego* 

El  Gobierno  queda  facultado  para  sustituir  la  sub- 
vención mencionada  en  el  párrafo  1 A por  una  canti- 
dad equivalente  de  obras  especiales  ó de  difícil  ejecu- 
ción. que  construirá  por  su  cuenta. 

En  ningún  caso  la  suma  de  la  subvención  y el 
premio  excederá  del  40  por  10 ü de  los  gastos  de  es- 
tablecimiento del  riego,  que  se  calcularán  añadiendo 
al  presupuesto  que  se  apruebe  para  el  canal  y ace- 
quias principales.  1 00  pesetas  por  hectárea  de  terreno 
que  haya  de  regarse. 

Art,  3.°  Toda  concesión  que  baya  de  ser  auxilia- 
da en  la  forma  prevenida  en  el  arlícnlo  anterior,  será 
solicitada,  tramitada,  y resuelta  con  arreglo  á las 
prescripciones  siguientes: 

I A Se  presentará,  con  la  solicitud  un  estudio  com- 
pleto del  proyecto,  que  comprenda  el  de  la.  zona  re- 
gable* los  aforos  del  caudal  de  agua  disponible,  el 
presupuesto  y las  condiciones,  las  tarifas  máximas 
que  anualmente  podrán  exigirse  por  el  riego,  referi- 
das al  litro  continuo  por  segundo,  con  tablas  de  equi- 


valencia, por  hectárea,  en  las  diversas  clases  de  cul- 
tivo, y un  estudio  de  las  utilidades  probables  de  la 
empresa*-  y finalmente,  compromiso  escrito  de  los 
propietarios  de  más  de.  la  mitad  de  la  zona,  regable, 
por  .el  cual  se  obliguen  á regar  sus  tierras  á precios 
que  no  excedan  de  los  que  exprese  la  tarifa  propuesta. 

2A  La  Administración  mandará  instruir  un  ex- 
pediente para  acreditar  el  carácter  de  utilidad  gene- 
ral de  la  obra,  su  importancia  y sus  rendimientos 
probables,  en  el  cual  se  oirá*  dentro  de  un  plazo  que 
no  podrá  exceder  de  sesenta  dias*  á las  corporaciones 
interesadas  y á los  particulares  que  quieran  exponer 
su  opinión  sobre  estos  extremos* 

3 A Simultáneamente  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas mandará  proceder  á la  confrontación  del  pro- 
yecto y al  informe  de  sus  condiciones  técnicas  y eco- 
nómicas, de  las  tarifas  propuestas  y del  cálculo  de 
utilidades  probables  de  la  empresa* 

Al  evacuar  este  informe,  se  hará  por  el  funciona- 
rio encargado  de  él,  una  división  de  todas  las  obras 
clel  proyecto  en  grupos  ó secciones  apropiados  á la 
marcha  y duración  racional  de  los  trabajos,  expresan- 
do el  orden  que  haya  de.  seguirse  en  la  ejecución,  el 
tiempo  que  haya  de  invertirse  en  cada  una  de  las  ex- 
presadas secciones  y en  la  totalidad  de  la  obra,  el  tan- 
to por  ciento  del  presupuesto  con  que,  dentro  del  li- 
mite lijado  en  el  art,  2*",  sea  conveniente  subvencio- 
nar la  obra,  y el  premio  que  deba  otorgarse  después 
de  establecido  el  riego,  según  previene  el  mismo  ar- 
tículo 2A 

4 A La  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos  informará  sobre  todos  los  extremos  que  abar- 
que el  expediente,  en  el  que  se  oirá  después  al  Con- 
sejo superior  de  agricultura,  y por  último,  al  Consejo 
de  Estado. 

5 A En  vista  de  lodos  estos  antecedentes,  el  Con- 
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sejo  de  Ministros*  oyendo  al  Ministro  de  Fomento,  re- 
solverá si  há  lugar  á la  construcción  del  canal  ó pan- 
tano; lijará  la  cuantía  de  la  subvención  y del  premio 
con  que  haya  ele  auxiliarse  la  obra;  determinará  los 
plazos  parciales  y totales  para  la  ejecución  y las  ta- 
rifas definitivas  para  la  explotación. 

Art*  4.°  La  concesión  se  liará  por  noventa  y nueve 
años,  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  la  cuan- 
tía de  la  subvención. 

Si  en  este  punto  coincidiesen  las  proposiciones,  se- 
entenderá  preferible  la  que  más  rebaje  el  premio:  y si 
también  sobre  este  extremo  hubiese  coincidencia,  se 
adjudicará  la  concesión  al  que  más  rebaje  las  tarifas, 

El  Ministerio  de  Fomento  anunciará  la  subasta 
con  arreglo  á los  trámites  y requisitos  que  prescriba 
el  reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  tomar  parte  en  la  subasta  será  preciso  acre- 
ditar haber  entregado  en  la  Caja  de  Depósitos  una 
cantidad  equivalente  ai  5 por  100  del  presupuesto 
total.  Los  lidiadores  que  no  sean  el  autor  del  pro- 
yecto deberán  depositar  además,  por  separado,  el  va- 
lor del  mismo,  fijado  en  prévia  tasación  hecha  por 
peritos  y aprobada  por  el  Ministerio,  tasación  que 
comprenda  el  gasto  material  que  aquel  represente  y 
la  remuneración  que  merezca  el  autor  del  estudio. 

Terminado  el  remate  y adjudicada  la  concesión, 
si  el  adjudicatario  resulta  distinto  del  autor  del  pro- 
yecto, se  entregará  á éste  el  valor  del  mismo  á que 
se  refiere  el  párrafo  anterior. 

El  adjudicatario  deberá  en  el  término  de  quince 
dias  convertir  su  depósito  en  una  fianza  de  10  por 
100  del  presupuesto  total,  la  cual  se  le  irá  devolvien- 
do á medida  que  acredite  la  inversión  de  doble  can- 
tidad en  secciones  ó grupos  de  obras,  descontando  el 
importe  de  la  subvención* 

Art*  5*°  La  subvención  se  hará  por  partes  pro- 
porcionales y correspondientes  á los  grupos  ó seccio- 
nes de  que  se  trata  en  la  prescripción  3.a  del  artícu- 
lo 3.°,  á medida  que  cada  uno  de  ellos  se  termine, 
con  arreglo  á los  plazos  fijados  en  la  prescripción  5*a 
del  mismo  art*  3.° 

El  premio  será  pagado  á medida  que  se  acredite 
el  empico  del  agua  en  el  riego,  dentro  de  la  cantidad 
que  para  cada  año  se  lijará  al  hacer  la  concesión,  y 
que  solo  podrá  aumentarse  cuando  del  capítulo  cor- 
respondiente del  presupuesto  general  del  Estado  re- 
sulte sobrante,  deducidas  las  sumas  afectas  á otras 
concesiones.  Las  cantidades  que.  en  el  plazo  fijado 
para  el  abono  de  esta  concesión,  no  hayan  sido  sa tiste- 
chas,  ya  por  no  haberse  utilizado  la  parte  de  agua  cor- 
respondiente , ya  por  haberse  aumentado  la  dotación 
del  canal,  se  abonarán  en  los  años  sucesivos  según  los 
recursos  y compromisos  del  presupuesto  del  Estado. 

En  ningún  caso  excederá  la  cantidad  anual  de  la 
quinta  parte  del  premio  correspondiente  al  caudal  de 
aguas  empleado  en  el  riego. 

Art*  6.°  Ni  los  aumentos  ni  las  reducciones  del 
presupuesto  que  puedan  resultar  de  modificaciones  de- 
bidamente aprobadas,  harán  variarla  cuantía  de  la  sub- 
vención, á no  ser  que  por  efecto  de  ellas  se  disminu- 
yese la  dotación  de  agua  del  canal,  en  cuyo  caso  se 
reducirá  en  igual  proporción.  El  abono  del  premio  se 
hará  siempre  por  el  número  de  litros  de  agua  por  se- 
gundo utilizada  en  riego,  sin  que,  ni  bajo  este  concep- 
to ni  bajo  otro  alguno,  pueda  el  concesionario  enta- 
blar reclamaciones  á causa  de  errores  en  los  aforos, 
Art*  7*ü  Las  empresas  construirán  con  entera  li- 


bertad las  acequias  secundarias  y brazales  de  riego, 
pudiendo  hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos 
con  los  regantes* 

Estos  convenios,  sin  embargo,  no  podrán  elevar 
el  cánon  de  riego  por  encima  del  máximun  fijado  en 
las  tarifas* 

Art,  S*y  El  Gobierno,  por  Real  decreto  acordado 
en  Consejo  de  Ministros  y oido  el  de  Estado,  podrá 
otorgar  prórogas  de  los  plazos  señalados  á la  cons- 
trucción en  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificada  ó aquellos  en  que,  hallándose  construida 
más  de  la  mitad  ele  la  obra  correspondiente  al  plazo 
cuya  próroga  se  solicite,  se  aleguen  causas  atendi- 
bles para  explicar  el  retraso. 

En  ningún  caso  las  prórogas  podrán  exceder  de  la 
mitad  del  plazo  correspondiente. 

Art.  Caducará  la  concesión: 

L°  Por  no  haber  constituido  la  fianza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  4.° 

2*°  Por  no  haber  empezado  las  obras  dentro  del 
plazo  señalado  en  el  pliego  de  condiciones, 

3.*  Por  no  haber  terminado  los  diversos  grupos 
de  obras  dentro  del  plazo  asignado  á cada  uno  de  ellos. 

Ño  se  reputarán  obras  terminadas  las  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á las  condiciones  facultativas 
'del  proyecto. 

Los  vicios  de  construcción  cuya  corrección  sea 
debidamente  exigida  por  el  Ingeniero  inspector,  ha- 
brán de  subsanarse  dentro  del  plazo  correspondiente. 

4*°  Por  las  causas  especiales  que  contenga  el  plie- 
go de  condiciones* 

Art,  1 0 * La  c adu ci dad  se  dec re t ar á por  el  Ministe- 
rio de  Fomento  en  el  caso  de  no  haberse  constituido  la 
fianza  ó empezado  las  obras  en  el  plazo  señalado*  Para 
decretarla  en  los  demás  casos  será  precisa  la  audien- 
cia del  interesado  y el  informe  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  11.  La  declaración  de  caducidad  llevará  con- 
sigo la  pérdida  del  depósito  ó de  la  fianza. 

Si  hubiere  obras  ejecutadas  y se  estimase  conve- 
niente proseguir  la  ejecución  ó aprovechamiento,  cui- 
dará el  Gobierno  de  su  conservación  y de  completar 
las  que  puedan  sufrir  desperfectos  considerables,  y 
podrá  entonces  terminar  por  sí  la  obra  total  ú otor- 
gar nueva  concesión  con  arreglo  á esta  ley* 

En  caso  de  proseguirse  la  ejecución,  el  primitivo 
concesionario  tendrá  derecho  á ser  indemnizado  del 
valor  del  proyecto  y de  las  obras  que  se  aprovechen, 
descontándose  la  subvención  recibida*  los  gastos  de 
conservación  hechos  por  el  Estado,  y el  importe  de  la 
lianza  si  se  hubiese  devuelto. 

La  indemnización  del  valor  del  proyecto  y de  las 
obras  se  hará  prévia  tasación  de  los  ingenieros  del 
Gobierno,  aprobada  por  la  Junta  consultiva  de  cami- 
nos, con  audiencia  del  interesado. 

Si  al  declararse  la  caducidad  existieran  convenios 
celebrados,  respecto  ai  riego,  por  los  concesionarios, 
el  Estado  queda  obligado  á cumplirlos,  á reserva  de 
indemnizarse  de  los  perjuicios  que  esta  obligación  le 
ocasione,  reteniendo  para  ello  la  cantidad  necesaria 
del  valor  de  las  obras, 

Art.  12*  Cuando  las  comunidades  de  regantes* 
constituidas  con  arreglo  á la  ley  de  aguas,  quieran 
construir  canales  ó pantanos  para  regar  sus  tierras 
ó mejorrar  los  riegos  existentes,  cualquiera  que  sea 
la  cantidad  de  agua  que  hayan  de  invertir  en  el  rie- 
go. comprometiéndose  en  debida  forma  á sufragar  la 
mitad  de  los  gastos  según  el  proyecto  previamente 
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aprobado,  el  Gobierno  podrá  otorgar  la  concesión,  sin 
subasta.  y subvencionar  la  obra  liasta  el  cincuenta  por 
ciento  de  presupuesto.  La  subvención  consistirá  sí  mi- 
pre  en  ejecutar  una  cantidad  equivalente  de  obras, 
prefiriendo  las  de  mayor  dificultad  é importancia. 
Además  el  Gobierno  podrá,  dentro  tie  los  recursos  del 
presupuesto  del  Estado,  anticipar  en  concepto  de  prés- 
tamo, á la  comunidad  el  50  por  100  délos  gastos  del 
establecimiento  de  brazales  y acequias  secundarias  y 
preparación  de  tierras. 

Las  cantidades  anticipadas  serán  reintegradas  con 
un  interés  de  3 por  100  mediante  un  cánon  sobre  los 
terrenos  regados,  fijado  ai  hacer  el  anticipo.  Tanto 
uno  como  otro  auxilio  se  concederá  en  virtud  del  ex- 
pediente á que  alude  el  art,  3,°  de  esta  ley. 

Las  asociaciones  de  propietarios  que  presenten  un 
compromiso  hipotecario  debidamente  constituido  con 
arreglo  á las  leyes  y al  reglamento  que;  se  dicte  para 
la  ejecución  de  ésta,  disfrutarán  de  los  mismos  bene- 
ficios que  por  los  párrafos  anteriores  se  otorgan  á las 
comunidades  de  regantes. 

Ninguna  de  las  corporaciones  comprendidas  en 
este  artículo  disfrutará  de  premio  por  el  agua  que 
emplee  en  los  riegos- 

ArL  13,  El  Gobierno  podrá  hacer  estudiar  los  ca- 
nales y pantanos  que  crea  conveniente.  Hecho  el  es- 
tudio, procederá  á la  información  que  previene  el  ar- 
tículo 3.°  ele  esta  ley,  y,  prévíos  todos  los  requisitos 
que  en  él  se  determinan,  podrá  anunciar  la  subasta, 
ó presentar  el  proyecto  de  ley  necesario  para  cons- 
truir el  canal  ó pantano  por  cuenta  del  Estado, 

Aid,  14.  Las  sociedades  que  se  formen  para  la 
construcción  ó explotación  de  las  obras  comprendidas 
en  la  presente  ley,  pagarán  el  impuesto  de  derechos 
reales  con  arreglo  al  arL  5,c  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  18B.4 í según  lo  dispuesto  en  la  de  3 de 
Agosto  de  1 866. 

Las  acciones  y obligaciones  que  se  emitan  paga- 
rán, con  arreglo  al  arL  127  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881,  el  timbre  de  040  que  se  prescribe 
para  las  cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales. 
Las  hipotecas  que  los  propietarios  de  terrenos 
constituyan  para  los  efectos  de  esta  ley,  satisfarán 
tan  solo  040  por  100  del  valor  de  la  renta  que  el 
propietario  se  comprometa  á pagar. 

La  liberación  de  la  hipoteca  pagará  la  mitad  de 
dicha  suma. 

ArL  I 5,  En  cuanto  no  resulten  expresamente  mo- 
dificadas por  esta  ley,  continuarán  rigiendo  la  gene- 
ral de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877  y la  de 
aguas  de  1 3 de  Junio  de  1 879. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

I .*  Las  concesiones  existentes  que  no  hayan  sido 
objeto  de  ley  especial,  podrán  acogerse  á ésta,  siem- 
pre que  reúnan  las  condiciones  fijadas  en  su  arL  L° 
Los  concesionarios  deberán  solicitarlo,  den- 
tro de  seis  meses,  contados  desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  y en  un  plazo  que  fijará  la  Administración 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  cada  obra,  com- 
pletarán sus  proyectos  hasta  llenar  lodos  los  requisi- 
tos exigidos  por  el  arL  3.°,  después  de  lo  cual  se  de- 
cretará si  há  lugar  á declarar  la  concesión  compren- 
dida en  esta  ley.  En  caso  afirmativo,  y antes  de  fijar 
ios  tipos  de  subvención  y premio,  se  valorarán  las 
obras  ejecutadas  y aprovechables,  comparándolas  con 
la  totalidad  de  las  del  proyecto. 


La  subvención  no  podra  aplicarse  más  que  á las 
obras  por  ejecutar,  sin  exceder  del  30  por  100  del 
presupuesta  de  éstas. 

Los  tipos  del  premio  no  excederán  respectivamen- 


te de  los  siguientes: 

TEpO  mibtimo  da  premio 
por  litro  do  agua  por  sa- 
Obra  ejecutada,  con  relación  al  total,  gimdotempleacLo  en  riego. 


0:SG  á 100 380  pesetas. 

0*60  á 0'8Q 340  ídem 

040  á Ó‘60 300  idem 

0!00  i 0‘40 2 50  ;dem 


En  ningún  caso  la  suma  de  ia  subvención  y del 
premio  excederá  del  40  por  100  de  los  gastos  ele  es- 
tablecimiento del  riego,  que  se  calcularán  añadiendo 
al  presupuesto  y valoración  aprobados  100  pesetas 
por  hectárea  de  terreno  que  haya  de  regarse;  y so 
descontará  siempre  el  importe  de  los  auxilios,  sub- 
venciones y anticipos  que  haya  recibido  anteriormen- 
te el  concesionario. 

Fijados  los  tipos  de  la  subvención  y del  premio, 
sí  el  concesionario  se  conforma  con  ellos  y con  las 
demás  condiciones  que  con  arreglo  á esta  ley  se  im- 
pongan, renunciando  expresamente  á la  perpetuidad 
y á la  libertad  de  tarifas,  si  las  tuviese  concedidas,  y 
á las  demás  ventajas  de  que  disfrute,  se  le  otorgará 
la  nueva  concesión  en  sustitución  de  la  primitiva, 
con  arregló  al  arL  4.\  pero  sin  necesidad  de  subasta. 

Serán  siempre  respetados  ios  convenios  que  los 
concesionarios  hubieren  celebrado  respecto  á riegos 
con  anterioridad  á la  fecha  de  27  de  -Junio  de  1882. 

Las  actuales  concesiones  otorgadas  á comunida- 
des de  regantes  y asociaciones  de  propietarios  podrán 
acogerse  á las  prescripciones  del  art,  12  de  la  pre- 
sente ley  dentro  de  los  plazos  que  señala  el  párrafo 
primero  de  esta  disposición, 

2. 11  Guando  llegue  el  caso  de  declarar  la  caduci- 
dad de  alguna  concesmn  de  las  existentes,  se  aplica- 
rá el  art.  1 1 ele  esta  ley. 

Si  se  otorgare  nueva  concesión,  los  tipos  de  sub- 
vención y tremió  serán  ios  establecidos  en  la  dispo- 
sición transitoria  anterior. 

Las  prescripciones  de  esta  disposición  son  aplica- 
bles a las  concesiones  ya  caducadas. 

3. a  Las  subvenciones  á que  dé  derecho  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  se  abonarán 
por  el  Estado  á los  dueños  de  las  concesiones  subsis- 
tentes, en  los  mismos  plazos,  forma  y manera  en  qué 
habrían  de  abonarse  con  el  aumento  de  contribución 
de  los  regantes. 

4. a  Los  expedientes  que  se  hallen  en  tramitación 
al  ser  promulgada  osla  ley,  se  ajustarán  á sus  pre- 
ceptos, pero  comple tundo  lo  que  del  proyecto  ó infor- 
mación falte  para  cumplir  todos  los  requisitos  exigi- 
dos por  el  art.  3.a 

Las  concesiones  se  harán  siempre  con  arreglo  á la 
presente  lev. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  14  de  Julio  de  18S3.=Señor. 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,— lópé  Abascal. 
Senador  Secretario.=Sehastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Viüardompardo, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  la  Romera,  Sena- 
dor Secretario. 

Puhlíquese  como  ley, =Alfonso.— Palacio  23  de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamázo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  3, 


DIARIO 
SESIONES 

COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  San  Andrés  de  Palomar  á Sabaclell. 

Sexor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  1>E  LEY. 

A r tí  cu  i o 1 .°  Se  au  tor  i za  al  O o bienio  para  o t or  g ar 
á la  Sociedad  anónima  de  tranvías  y ferro-carriles  eco- 
uómieos  de  Barcelona  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  San  Andrés  de  Palomar 
termine  en  Sabadell,  con  un  ramal  desde  San  Andrés 
á Badalona,  siendo  prolongación  del  que  existe  explo- 
tándose en  el  día  desde  Barcelona,  á San  Andrés  de  Pa- 
lomar. 

Aid.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  publica,  se  declara  esta  lineado 
servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgara  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado,  y con  estricta  sujeción  al 
proyecto  terminado  y á las  modificaciones  que  sea  ne- 
cesario introducir  en  el  mismo  al  aprobarse  definiti- 
vamente por  el  Gobierno, 


Art.  3.  El  concesionario,  Sociedad  anónima  de 
tranvías  y ferro- carriles  económicos,  prestará  la  fianza 
que  corresponda,  de  conformidad  á lo  dispuesto  en  la 
legislación  vigente,  cuya  fianza  no  le  será  devuelta 
hasta  que  esté  terminada  la  construcción  de  la  línea. 

Art.  4 A Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  construcción  de  las  obras,  y dejarlas  ter- 
minadas dentro  del  plazo  do  dos  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Julio  de  1883,=Señür,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente. —José  AbascaL 
Senador  Secreta  rio. =Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Yillardompardo, 
Senador  Secretar'o.=El  Conde,  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  =Palacio  23  de 
Julio  de  1SS3.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Gemían  Gamazo. 


APÉNDICE  TERCERO  AI.  IÍÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregal  á Barcelona. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  los  ferro -carriles -tranvías  del 
Bajo  Liobregaí  á Barcelona,  que  partiendo  de  Yallira- 
pa  y pasando  por  Cer  vello,  La  Palma,  San  Vicente  deis 
Iíorfcs,  Santa  Colonia,  San  Baudilio  de  Llobregat  Cor- 
ncüá,  Hospitalet  y Borde ta,  termine  en  Sarta,  Barcelo- 
na, con  un  ramal  que  partiendo  de  San  Vicente  deis 
Horts  y pasando  por  Paílejá,  termine  en  San  Andrés  de 
la  Barca:  otro  que  partiendo  de  San  Baudilio  de  Llo- 
bregat,  termine  en  el  Prat;  y otro  que  partiendo  de 
Cornelia,  y pasando  por  San  Juan  Despí,  termíne  en 
San  Feliú  de  Llobregat,  de  los  cuales  es  peticionaría  y 
ha  presentado  los  estudios  la  sociedad  Crédito  Marítimo . 


Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  24  de  Mayo 
de  1878  y demás  que  le  sean  aplicables. 

Art.  3/  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá esta  de  utilidad  pública. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883,=Señoi\= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario+=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  — El  Gonde  de  Villardompardo, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Pa!acio  23  de 
Julio  de  18S3.=Ei  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 


m?. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
del  (erro-carril  de  Raro  á Santo  Domingo  de  la  Calzada. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Faustino  Vellido  y liona  la  concesión  de 
un  ierro- carril  do  via  estrecha  que  partiendo  de  la  lí- 
nea de  Tíldela  á Bilbao  en  el  término  municipal  de 
Haro.  pase  por  esta  villa  y termíne  en  la  ciudad  de 
Sanio  Domingo  de  la  Calzada. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  anos,  se  declara  de  utilidad  pú— 
Mica,  y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, aí  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  refiere 
el  capítulo  4.°,  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  3;°  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante 
las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  SÉ  estime 
conveniente. 

Art.  4.°  En  el  término  de  dos  meses  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  conce- 
sionario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la 
deuda  pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe 


del  presupuesto,  la  cual  no  le  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin 
consignar  dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los 
beneficios  de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art.  5.°  Esta  concesión  no  podrá  ser  objeto  de 
tr  áster  encía  hasta  tanto  que  se  hayan  realizado  obras 
cuyo  valor  ascienda  al  10  por  100  del  presupuesto. 
Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  facultad  del  con- 
cesionario de  aportar  la  concesión  á cualquier  socie- 
dad comanditaria  b anónima  dé  que  forme  parte. 

Art.  íi.0  Dentro  de  tres  meses  siguientes  ála  apro- 
bación del  proyecto,  el  concesionario  dará  principio 
á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar  el  cami- 
no abierto  á la  explotación  y terminadas  aquellas 
dentro  de  tres  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario. =8ebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  =EI  Conde  de  Villardompardo, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Romera, Sonador 
Secretario. 

Publí queso  como  ley.=Alloiiso.=Palacio  23  de 
Julio  de  18S3.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  3. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge - 
neral  de  carreteras  varias  en  las  'provincias  de  Toledo  y Cuenca. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1A  Se  declara  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  las  siguientes  de  tercer  órden: 

1. D  Una  que  partiendo  de  la  de  Toledo  á Ciudad- 
Real  en  Yébenes,  y pasando  por  la  estación  del  mismo 
pueblo  y por  Consuegra,  vaya  á enlazar  en  Madrid ej os 
con  la  carretera  general  de  Andalucía. 

2, "  Otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á la  estación 
de  Algodor,  pasando  por  Lillo,  La  Guardia,  Huerta  de 
Yaldeearáhanos  y Yillasequilla. 

3 A Otra  de  Mora  á enlazar  con  la  general  de  Ma- 
drid á Cádiz  en  la  casilla  de  Dolores;  y 

4.a  Otra  de  Villamayor  de  Santiago  á Tarancon, 


pasando  por  Pozo-Rubio,  Horcajo  de  Santiago  y Fuen- 
te de  Pedro  Naharro. 

Art.  2;*  La  carretera  de  Orgaz  á Lillo  se  enten- 
derá prolongada  hasta  Horcajo  de  Santiago,  pasando 
por  Cabezamesada. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Pr.esidente.= José  Abascai, 
Senador  Secretario. =Sebaptian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Villardom pardo, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley, =Alfonso.==  Palacio  23  de 
Julio  de  1 88 3.=Bl  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  3. 


DE  LAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Parlabá  á la  de  Gerona  á Palamós. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Parlaba,  en  la  [carretera  de  tercer  orden  de  Pi- 
gnoras á Corsá,  y pasando  por  Rupia,  termine  en  la 
de  segundo  orden  de  Gerona  ¿ Palamós* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883.=Señor  — 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te*= José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario*— El  Conde  de  Yillardompardo, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publí  queso  como  ley.=Álfonso.=Palacio  23  de 
Julio  de  1S83*=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NTFM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Villafolfo  á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes  de  Nava. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercera  clase  en  la  provin- 
cia de  Patencia,  que  partiendo  de  Villafolfo  y atrave- 
sando la  dehesa  de  Vill  averde,  Ri veros,  Gav atos,  Las 
Tiendas  y Ledigos,  termine  en  Lagartos,  uniendo  las 
carreteras  de  Falencia  á Tinamayor  y la  de  Saldaba 
A Sahagiui. 

Aid.  2.°  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  otra 
carretera  de  igual  clase  en  la  misma  provincia,  desde 


el  pueblo  de  Monzon  al  de  Paredes  de  Nava,  que  en- 
lace las  líneas  terreas  del  Noroeste  y de  Falencia  á 
Santander. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883.=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Ahascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  —El  Conde  de  Yillardompardo, 
Senador  Secretario.—EI  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley  ^Alfonso  “Palacio  23  de 
Julio  de  18S3.=EI  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia,  Germán  Garnazo. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  3. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada,  en  el  Congreso,  prorogando  el  párrafo  se- 
gundo del  orí.  13  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  por  el  tiempo  que  exista  en 
la  Península  é Islas  adyacentes  la  plaga  de  la  filoxera. 


Señoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 La  facultad  concedida  á las  Diputa- 
ciones provinciales  en  el  párrafo  segundo  del  art.  1 3 
de  la  ley  de  30  de  Jubo  de  1878,  se  entenderá  proro- 
gada por  iodo  el  tiempo  que  exista  en  la  Península 
é islas  adyacentes  la  plaga  conocida  con  el  nombre  de 
la  filoxera  vastaíriz. 

El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  central  de  de- 
fensa contra  la  filoxera,  podrá  autorizar  á las  demás 
provincias  que  lo  soliciten  para  hacer  efectivo  este 
impuesto,  dedicándolo  á la  adopción  de  medidas  con- 
ducentes á la  defensa  de  sus  viñedos, 

Art,  2.°  Se  abre  un  crédito  permanente  de  500.000 


pesetas  á favor  del  Ministerio  de  Fomento  para  aten- 
der á los  gastos  indispensables  de  estudio,  ensayos, 
auxilios,  defensa  general  de  la  plaga  y demás  servi- 
cios que  origine  el  cumplimiento  de  la  ley  vigente  de 
defensa  contra  la  filoxera. 

Y el  Señado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1883.— Señor. ,=* 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente. = José  Abas  cal, 
Senador  Sacre  tario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Vülardom  pardo, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.^Alfonso.^Palacio  23  de 
Julio  de  1883,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sa  ncionada  por  S.  M.,  y pub  litada  en  el  Congreso,  relativa  á los  presupuestos 
de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico 

de  1883-84. 


Señor:  Las  Corles  han  aprobado  el  sí  guíenle 
PROYECTO  1)E  LEY.. 

Artículo  1 Los  gastos  ordinarios  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1883-84,  se  fijan  en  pesetas 
80  L 8 2 4 . 5 7 6 , con  arreglo  al  de  talle  del  ad  j u n lo  es  La- 
do letra  A . 

Arfe.  2.°  Los  ingresos  ordinarios  pava  1883-84  se 
calculan  en  pesetas  8Ü2.37ÍÚ88G,  según  el  pormenor 
del  adjunto  estado  letra  B. 

ArL  3.°  Los  gastos  extraordinarios  para  el  repe- 
tido año  económico  de  1883-84,  se  fijan  en  pesetas 
77.928.218,  y los  recursos  para  cubrirlos  se  calculan 
en  77,931.050,  con  el  detalle  que  expresa  el  estado 
adjunto  letra  C. 

Art.  4.°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  esta- 
dos relindos  letras  A y C forman  parte  integrante  de 
esta  ley, 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
considera  conveniente  á los  intereses  públicos,  pueda 
arrendar  total  ó parcialmente  el  impuesto  de  cédulas 
personales , siempre  que  se  asegure  para  el  Estado  el 
mayor  producto  obtenido  en  los  años  anteriores  ó el 
actual,  y una  participación  prudente  en  los  .aumentos 
que  sobre  el  mismo  mayor  producto  realizado  pueda 
obtener  el  arrendatario. 

Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  para  que  es- 
tablezca la  recaudación  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio  por  medio  de  encabezamientos  gremia- 
les voluntarios  en  las  poblaciones  en  que  el  estado  de 
organización  de  los  gremios  haga  posible  este  sistema. 

También  se  autoriza  ai  Gobierno  para  resolver 
acerca  del  restablecimiento  de  los  derechos  arancela- 
ríos  anteriores  A la  ley  de  8 de  Julio  de  1882,  sobre 


los  azúcares  que  no  sean  producto  y procedencia  de 
las  provincias  españolas  de  Ultramar  y sobre  los  que 
procedan  de  estas  provincias  cuando  directa  ó indi- 
rectamente sean  conducidos  én  bandera  extranjera. 

Art.  G.°  Durante  el  ejercicio  dei  presupuesto  de 
1883-84  podrá  contraerse  deuda  dotante  para  cubrir 
provisionalmente  obligaciones  del  mismo  hasta  el  25 
por  í 00  de  su  total  importe;  dentro  de  este  límite  po- 
drá el  Gobierno  adquirir  sumas  A préstamo,  ó realizar 
cualesquiera  operaciones  de  Tesorería;  pero  solo  en  el 
caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  públi- 
co será  lícito,  sin  una  autorización  especial,  traspasar 
el  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  concepto 
de  deuda  flotante. 

Art.  7.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  reorga- 
nice los  servicios  de  ios  respectivos  departamentos, 
haciendo  en  ellos  cuantas  economías  crea  compati- 
bles con  los  mismos. 

Art.  8,*  Los  actos  y contratos  que  á la  fecha  de 
esta  ley  no  se  hayan  presentado  á la  liquidación  ó al 
pago  del  impuesto  de  derechos  reales,  quedarán  libres 
de  toda  multa!  excepto  en  la  parte  que  pueda  corres- 
ponder á los  denunciadores  en  virtud  de  resolución 
administrativa,  si  los  interesados  cumplen  ambos  re- 
quisitos antes  de  1 .ú  de  Noviembre  próximo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1883.  = Señor. 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario  “Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Villardompardo, 
Senador  Secretario, =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  23  de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  3, 


3 


ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1883-84, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos* 

Pesetas. 


Por  capitales. 
Peseta** 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


SECCION  PRIMERA. — CASA  REAL. 

[.“  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

2. ”  » * de  S.  M.  la  Reina 

3. ”  » — de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

4. "  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

5. "  » de  S.  A.  la  Iulant-a  Doña  María  de  la  Paz  Juana 

ti."  * de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís.  

7, “  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda 

8. “  » — — — de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

y."  » ______  ¿e  g,  m.  el  Rey  1>.  Francisco  de  Asís 


7.000.000 

45Ó.000 

500.000 

250.000 


150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.S00.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  GOLEGISLADORES. 


Senado. 


Unico*  Personal  de  las  olicinas  del  Senado. 
t>  Material  de  idem  id 


284*875 

611*160 


026*035 


Congreso. 


3*°  Unico*  Personal  de  las  olicinas  del  Congreso* . * * » 408.250 

V » Material  de  ídem  id.  * . * * . * * * * >>  584.500 


992*750 


EESÚMEN* 

* * * * . * 926.035 

992*750 


Senado.  * 
Congreso 


1*918*785 


4 


18  BE  DICIEMBRE  DE  1883* 


Capitulo^  * ir£  i c-ulú3  * 


DESIGNACION.  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


SECCION  TERCERA*— DEUDA  PUBLICA. 


Parte  primera.— Deuda  del  Estado. 


L* 

9Ü 

3*y 


DEUPA  CONSOLIDADA. 

Unico.  Intereses.de  la  deuda  consolidada  al  5 por  1 00  recono- 
cida á los  Estados-Unidos  de  América* * * ». 

»•  Idem  de  la  renta  perpéLua  interior  al  3 por  1 005  emitida 

á favor  del  Gobierno  de  Dinamarca, » 

l.°  Idem  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  i 00  exterior 73.840,040 

2*°  Idem  id.  id,  interior . . * 7 7. 7 4 9.60b 

3:°  Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  tíorpóra- 

ciones  civiles  Idem* * * * * * , * . * * . i 2.423. 1 7 1 

4*°  Idem  id*  á favor  de  cofradías  y obras  pías*  * * * » 

5,"  Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes * . * . * * . » 


97.500 


4* 


Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada. 


169*018.811 

50,000 


6.ü 

7 ° 

8*° 

9." 


1? 


BE  ü DA  AMORTI ZABLE . 

Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 

deuda  ai  4 por  1 00 * * 

Comisión  de  i 7*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 
ción de  esta  deuda * * -* ..*.,* 

Intereses  de  la  deuda  de  2 por  100  amortizadle  exterior* 
Amortización  de  ídem,  . ...... 


Intereses  de  acciones  de  obras  públicas* 
Amortización  de  ídem 


Intereses  de  acciones  de  carreteras* 
Amortización  de  Ídem*  * . . . 


Unico*  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal  * * . 


86.792*700 

1*084.900 

1*844.135 

4*685.000 

37.137 

94.146 

30*650 

152*018 


87.877.609 
6.529*135 
i 3 1.283 


182,668 

671.442 

264.558.448 


Parto  segunda*— Deuda  del  Tesoro* 

10  Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rostchüd * 

11  » Idem  id*  de  la  casa  Fould * * 

12  » Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante 


3.750.000 

2*575*000 

3.000.000 

9.325*000 


Ejercicios  cerrados, 

13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  * . . * . » 

RECAPITULACION* 

Parte  prnftera* — Deuda  del  Estado.  . . . * , * * 264.558*448 

Idem  segunda.— Deuda  del  Tesoro.  * . * 9.325*000 

Ejercicios  cerrados » 

273*883.448 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  3. 

5 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 

Piletas, 

Por  capítulos* 

jMéííii* 

SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 


Obligaciones  corrientes. 


1." 


I 


L° 

2: 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


Oficios  y derechos  enajenados 

Recompensas  por  salinas . . 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado* * * . . . * . 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Bagado* 

Égatas  vitalicias * ...*.* 

Condonaciones*  * * . 


994*734 

75,459 


308*988 

420.720 

34.980 

135*000 

450.000 


Obligaciones  atrasadas* 


2 


o 


I 


1. ° 

2. ° 
3." 


Oficios  y derechos  enajenados* 07.774 

Recompensas  por  salinas * . * * **.**.  30,938 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 
Estado. . * * * 4.200 


2*309.881 


97*862 

2*467.743 


SECCION  QUINTA* —CLASES  PASIVAS. 


Unico* 


1. ° 

2, ° 
3.° 
4*° 
5/' 

a* 

7. " 

8. ° 
9.ft 
10 
I 1 


Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias , 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras*  

Convenidos  de  Yergara 

Monte-pío  militar 

civü ? * * 

Mesadas  de  supervivencia . * * 

Retirados  de  Guerra  y Marina* . * * 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

Cesantes  de  Idem * 

Pensiones  de  secuestros* . * * * 


529.84 1 
918*478 
37.600 
7.591 
10*049.937 
7*228*513 
50*000 
21,976.358 
4,574.626 
2*570,504 
20*000 

— 47.963*446 


&ESÚMEN* 


Sección  l*11  Casa  Real* 9.800*000 

— 2.a  Cuerpos  Co  legislad  ores 1*918*785 

3*A  Deuda  pública* . * ***** 273*883.448 

— — 4.a  Cargas  de  justicia*  * * 2*467*743 

— 5.a  Clases  pasivas.  . , , * . * * 47.963*446 


336*033.428 


DISPOSICIONES* 


Primera*  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  Í2  de  la  sección  tercera  para  EntreWiimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería  y se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual  al 
importe  total  do  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  ano  económico* 

Segunda*  Sí  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se 
considerará  ampliado  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan 
con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia* 
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OBLIGAC  ONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 

MINISTERIALES. 

SECCION  PRIMERA. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capital  os.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos. 

Peseta s*  Pesetas* 

Presidencia* 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial * , * * . 30^000 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia*  **.**.  79.250 

— — 109:250 

Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación 80.000 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc.,  del  palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros*  .*,*...* 30*000 

110.000 

219.250 


Consejo  de  Estado* 


3.°  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado*  . * * . * * » 

4 o ( L°-  Material  y gastos  de  representación * 35.000 

í 2.°  Para  los  que  ba  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos 2*834 

_ 37.834 

882.459 


RESUMEN* 


Presidencia.  .*.*.**,* * * * . . 2 19*250 

Consejo  de  Estado * * 882.459 


1.101.709 


APENDICE  NOVENO  AXi  BTÚM.  3. 


SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  EOS  GASTOS, 

f \ Sueldo  del  Ministro  * 

2. ”  Personal  de  la  Secretaría 

3. ”  — - — ’ — del  Archivo . . 

4. ”  - — ■ — — S dn  la  Portería, 

, tí  y 5.°  Sueldo  del  introductor  de  embajadores. 

* 6,°  Personal  de  la  interpretación  de  lenguas 

7, ”  — - ■•■■■■  de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  Pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 
Boma 

8, °  —7 — — de  la  Sección  de  Cancillería 

2*  Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa 

Í1 Personal  del  Cuerpo  diplomático 

%m°  — — — - del  Cuerpo  consular 

3.°  — de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero,   

¿ 0 í l.°  Material  del  Cuerpo  diplomático. 

[ 2.°  - — — - del  Cuerpo  consular. 

5.°  Unico.  Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete. 

* o í 1 ,°  Material  de  la  misma . , 

12.”  Para  gastos  de  viaje. ... * 

7.”  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

8.°  » Material  del  mismo. 

no  j L°  Personal  de  las  Ordenes 

2.°  — de  la  Secretaría  de  las  mismas. 

u » l.G  Material. —Gas tos  extraordinarios  dé  las  mismas 

2.”  - — - — - Idem  ordinarios  de  ídem 

I 0 Gastos  de  viaje  y habilitaciones 

2.a  — extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. , 

3/  - — — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 

, , , Iranjero 

' 4.°  — — - de  suscric  iones  é impresiones. , 

5.”  — - — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios 

6.°  - — — de  vigilancia.  

7.°  del  servicio  general  de  telégrafos.. 

Ejercicios  cerrados. 

12  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Por  artículos. 
Pes&tas. 


30.000 
127.500 

38.000 
36.200 
10.000 
33.500 


» 

5.500 


1.209.500 

900.500 

1.125 

94.538 

257.000 


1.500 

70.270 


25.000 
7.250 

15.000 
6.000 

180.000 

160.000 

20.000 

30.000 

69.000 

30.000 

25.000 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


280.700 

61.500 

2. 111. 125 


351.538 

34.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 

21.000 


514.000 


47.987 

3.676.370 
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SECCION  TERCERA. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitules.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 

Pei&tías, 

Por  capítulos. 
Pesetas* 

Obligaciones  civiles. 


PERSONAL  DEL  MINISTERIO, 


Sueldo  del  Ministro  ¿ * .......  f ¿ 4 , 30.000 

— del  Subsecretario.  12.500 

Personal  de  M Secretaría,  * « : 31 0.501) 

del  Archivo  y Cancillería. 54.250 

—  de  la  Comisión  de  Códigos 13.500 

- — — — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa. ....  11.000 

—  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado. .......  119,250 

Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  último  trienio  de 
1.700  pesetas. ? 45.000 


2. 


O 


í)  0 


3. ° 

4. ° 

5. ° 


material  del  ministerio. 


Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 
ría y el  del  Real  sello  de  Castilla 76.000 

— — de  la  estadística,  división  territorial,  registro 

de  penados  é Imprenta  déla  Colección  legis- 
lativa  13,250 

■ de  la  Comisión  de  Códigos.  . . * 2.500 

Gastos  reproductivos  dé  la  Colección  legislativa 40.000 

- — — de  la  Dirección  de  los  Registros 45,000 


3.° 


í.° 
2.° 
3. 41 


PERSONAL  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 


Personal  del  Tribunal  Supremo 643.500 

— — administrativo  de  ídem 21.850 

■ — — — - ídem  de  la  Fiscalía  í 2.700 


Unico,  Material  del  Tribunal  Supremo, 


601. 000 


181.750 


67S.050 

66.400 


PERSONAL  DE  AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 


1 .*  Personal  de  Audiencias  territoriales. . . * . 2.514.655 

idem  de  lo  criminal. 4.329.500 

3. °  - de  Juzgados.  , . , 2.743.560 

4. °  — — administrativo  de  Audiencias  territoriales, . , 94.850 


MATERIAL  DE  AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

!1.°  Material  de  Audiencias  territoriales . 131.286 

2,ü  * — - * ■*  idem  de  lo  criminal. * 256.250 

3."  — - de  Juzgados. . , 171.705 

4.“  Alquiler  de  edificios,  3.770 

5,°  Gastos  de  policía  judicial. . * . . 30.000 


7,°  Unico,  (Suprimido), . . . , . » 


9.682.565 


593.011 

* 


11.802,776 


12 


18  DE  DICIEMBRE  DE  1S83. 


Capítulos.  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas  > 


Por  capitules  P 

Pesetas* 


Suma  anterior. 


11.802.776 


8.“ 


9.* 

10 


1. ° 

2. ” 

3.° 


5. ° 

6. * 


Unico. 

» 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

Comisiones  y visitas ....... 

Médicos  forenses 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y materia!  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid 

Análisis  químicos 

Indemnización  á testigos 

Gastos  imprevistos 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 
(Suprimido} . 


I 23.300 

25.000 

6.080 

35.000 
1,000.000 

35.000 


1. 124.380 


50.001 

12.077,157 


11 


12 


13 


15 

16 


í 7 


1. ° 

2. * 

3, ° 

4. ü 

5. ° 

6, ° 

7. ° 

8. ° 

1. ° 

2, ° 

3.° 


6,° 

7. ft 

8. ° 
O.0 
10 
11 


Unico. 


Unico. 


1. ü 

2. * 
3.° 
4. 6 


Obligaciones  eclesiásticas, 
clero. 

Clero  catedral. 6.127.500 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares. . . 2.200 

Capellanes  excedentes  de  las  catedrales 5.700 1 04 

Clero  colegial. 460,600 

Capillas  Reales.  117.150 

Clero  parroquial,  beneficia!  y colegial  suprimido.  ....  2 1.3 5 4. 082' 7 8 

Dotación  á jubilados . V.Y , . . . 1 3, 1 7 1 1 03 

del  Muy  Rdo.  Patriarca ....  37.500 

Culto  catedral. 1.030.000 

Gastos  de  administración  y visita. 265,000 

Culto  colegial, . * ...............  136.325 

- — — parroquial , . 7.954.047 

Seminarios  y bibliotecas 1.302,250 

Gastos  de  administración  diocesana 313.500 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monscrrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . 22,500 

Gastos  imprevistos. . . . . , 40.000 

Biblioteca  Colombina.  4,500 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España.  í 2,3  LS 

Palac  ios  epis  co  pales 3,555 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 

Personal  de  religiosas*  capellanes  y sacristanes » 

Material  de  ídem  id , . » 

tribunales  y oficinas* 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares. » 

Material  de  Ídem  id » 

congregaciones  religiosas* 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul, 57.500 

—  de  San  Felipe  Neri 42.000 

—  de  las  Hijas  de  la  Caridad 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios ......  25.000 


28.1 18.002*85 


1 1,084.895 


985.59345 

1.141.455 


70.500 

4.500 


143.600 


41,548.546 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  3.  15 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos* 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetm* 

Por  capítulos. 
Pesetas* 

Suma  anterior .. 

b 

41.548.546 

18 

Unico* 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 
las  Juntas  diocesanas 

64.500 

19 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 

403.612 

42.016.658 


RESÚMEN. 


Obligaciones  civiles 12.977.157 

eclesiásticas 42.016.658 


54.993.815 


4 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


8,8 

9.° 

10 


Servicio  general, 

i.°  Sueldo  del  Ministro  , . , . , , . >.**...,**  30.000 

2, 8 Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio **,,.,.,  30 1.290 

3. u  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  ..,,,**. 364,690 

4, °  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos * 1.461,364 

5 o de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 1 83.650 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á 
este  capítulo* , ,,*.**,.  90,000 

1, *  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  , , , . 100.000 

2*°  — — — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, * , , * * 16.995 

2. °  i 3,“  — * — - de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos  ****,*.***,.,.,..  123,000 

4,°  — — ■ — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  3,000 

3. “  Unico,  Estado  Mayor  general  del  ejército 

I * Cuerpos  permanentes  del  ejército 68. 40 7. 5 59 

2, a  Establecimientos  de  instrucción  m Hitar. ; 1.894,075 

3, "  Reclutamiento  del  ejército, 1,331*040 

4*°  Cuerpo  de  inválidos ,,,.,***. 9 16.409 

1 ,a  Personal  de  las  Capitanías  generales.  Gobiernos  y Go- 

mandan  cías  militares 2.572.563 

■2.°  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares,   ,,*,**.*. 7,222,884 

3. °  Establecimientos  penales 203*435 

4. *  Servicié  especial  de  las  {dazas  de  Africa  y fronteras,  . , 17.946 

6/  Unico.  Gastos  de  material  de  los  distritos  militares, » 

1. a  Material  de  subsistencias  militares . . 1 5,928,396 

2;°  — de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible  2.703,775 

3.°  — — de  campamento * . 125,000 

4*°  de  hospitales*  2.489,516 

5. ü  - de  trasportes  militares, 1.2 18.446 

6. a  — — de  Artillería,  * . . * 1.626.000 

7. a  — — — de  Ingenieros* 1,370*600 

8. °  — de  la  cría  caballar . , . , ,**..,***,**  401.307 

9. °  — de  remonta. . : 1.616.047 

10  Alquileres  de  edificios  militares. * 539,496 

l Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2. 045. 550 

2, °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo,  . 3*017,028 

Unico,  Gastos  diversos* .,.,,*, * » 

)>  Cruces  pensionadas ,,,,,,,, » 

Ejercicios  cerrados, 

1 i Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


2,430,994 


■ 242.995 
2*352.150 


72.549.083 


I 0,016.828 
533.868 


28*018,583 


5.062.578 

550.000 

216,665 

121.973.744 


1*374.464 


i;e 

18  DE  DICIEMBRE  BE  1883, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

Anticipaciones  á formalizar, 

¡ * Adíeioniti.  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  los 
casos  de  guerra»  alteración  dei  órden  público  ú otros 
en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  I ca- 
pítulo determinado  ? y á reserva  de  reintegrar  estas 
sumas  durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con 
cargo  á capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan 
de  acreditarse  los  haberes  respectivos.  (Tío  necesita 
crédito  este  capítulo,  porque  las  sumas  que  con  apli- 
cación á él  se  satisfagan  deben  reintegrarse  con  car-. 

go  a los  diferentes  capítulos  del  presupuesto)./,  . . , » » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército, 

2.e  Adicional  * Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 

viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos  del  ejército,  áeuyo  número  podrán  elevar- 
se los  expedientes  que  se  resuelvan  en  sentido  favo- 
rable y las  nuevas  reclamaciones  que  se  presenten. . » 12,000 

RESÚMEN, 

Servicio  general 

Ejercicios  cerrados. 

Anticipaciones  á formalizar. 

Incidencias  á cumplidos  del  ejército 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  bay  dispensa  do  exceso  en  el  plazo  de  presen- 
tación de  comprobantes:  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  rellef,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  en  el  actual,  cuyas’ obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes 
del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  apli- 
cación á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á 
la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 


121.973.744 

1.374.464 

» 

í 2.000 


123.360.208 
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SECCION  QUINTA. 


Capítulos,  Artículos. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS; 


GRÉ  DITO  S PRES  UPTJB  ST  O S . 


Por  art  ícelos  * 
Pesetas. 


Por  capítulos, 
Pesera. 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


Lü  Sueldo  del  Ministro , . < 

2.°  Dependencias  del  Ministerio, 


30,000 

543.750 


573.750 


2.° 


MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Unico,  Dependencias  del  Ministerio 


106,030 


3,° 


PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA, 


1 * Fuerzas  navales 

2.°  Cuerpos  de  infantería  de  marina; 


5,046.244 

1.781.769*95 


6. 828.013*95 


MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA, 


L°  Fuerzas  navales , 

2.°  Cuerpos  de  infantería  de  marina. 


3.742.761 

784.985*70 


4.527,746*70 


PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS. 

|l,°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  y provincias 3,789.108 

2.°  Hospitales 158.415 


3,947.523 


MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS, 

11 Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos.  734.449 

2. 11  Hospitales. 284.925 


1. Oí  9.374 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 


Dnico.  Personal. 


2,373.044í55 


8,ü 


MATERIAL,  CAR E ÑAS j CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 


1. u  Reemplazos,  armamentos  y carenas  . 

2. °  Nuevas  construcciones. ....... 


9.720.230 
2.1 59.600*80 


11. 879.830*80 


establecimientos  de  la  marina. 


Unico.  Personal . 


603.253 


10 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

1. °  Observatorio  astronómico  do  San  Fernando . 

2. °  Depósito  Mdro gráfico,  

3. °  Servicio  semafórico  y auxilios  marítimos  y salva- vidas, 

4. °  Fomento  de  la  pesca, 


42.650 

117,850 

193.480 

40.000 


393,980 


32,252.546 


5 


i 8 18  DE  DICIEMBRE  BE  1883. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  pesetas . 

Suma  anterior 32**252.546 

Ejercicios  cerrados. 

1 1 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1.274*036 

33.526.582 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relie!,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en 
halieres  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satis  lechas 
con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y uo  hayan  prescrito  por  ca- 
ducidad: debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  canti- 
dad igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 
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SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Ca  p i tul  53 . Articulos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS- 


Por  artículos* 

Pesetas, 


Por  capítulos* 


l.° 


V 


6/ 


8/ 


9,ü 


10 


l.ú 

i*° 

2* 

Unico* 

l.° 

Io 

Unico, 

L° 

2*° 


3." 


1. ° 

2. ° 

3*u 

1*° 

2*° 

V 

1*° 

2*“ 

V 

4. ° 

5. ° 

1. ° 

2. ° 

3.° 


LQ 


11 

i i° 

3.“ 

12 

Uuico. 

13 

» 

14 

» 

í l.° 

\ 2." 

15  « 

3." 

5.° 


Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro * * * 30*000 

Personal  de  la  Secretaría . * 666.000 

Material  de  la  Secretaría * . * > 162.000 

Calamidades  púbftas 250.000 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  ídem.  . . . *' * * . * . 255*100 

Alquileres*  obras  y otros  gastos*  * * 109*319 

Personal  de  orden  publico . - ■ » 

Material  de  idem*  * * ,.***..  78*520 

Trasportes  y pluses  de  la  Guardia  civil,  gastos  reserva- 
dos y extraordinarios  de  vigilancia,  y aumento  even- 
tual de  obligaciones  extraordinarias 574.400 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos*  10.000 

Personal  de  beneficencia  general. * * * * * . * 22*750 

- — - — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid.  . 145*837 

de  ídem  de  las  provincias , * . 9,982*50 

Material  de  beneficencia  general* , . s * * * 11.250 

de  los  establecimientos  generales  de  Madrid* . . 451.079*57 

“ — — - de  idem  de  las  provincias.  10  4*1  $5*97 

Personal  de  la  Sección  central  de  Sanidad 85.500 

■ — ■ de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  34.500 

— — — de  los  puertos  y lazaretos*  * * 624.000 

— del  Instituto  de  vacunación 21.500 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad 61.000 

Material  cié  la  Sección  central  de  Sanidad 10.000 

— — - — de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad*  1*500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales* * , * * * * 453.620 

Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales*  * * * ******  8.000 

— — de  idem  de  presidios 449*498 

— de  la  cárcel  modelo. * * . * 1 18*750 

Material  de  establecimientos  penales * » 

Personal  de  telégrafos » 

Material  de  idem  *..***/,* » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos*  ****.....  235.750 

de  la  Administración  central  de  idem 297.600 

— de  la  Administración  provincial  de  idem L 118.500 

de  estafetas  ambulantes*  ******** 545.500 

— — de  peatones  y carteros*  * . . 2,033.000 


696*000 


412.000 

1.236*125 


364*419 

3.251*548 


662*920 


178*569*50 


560.515*54 


826.500 


465*120 


576.248 

3*265*339 

4.650.485 

1.311,140 


4.230*350 


22*693*279[04 


m 

Capítulos, 


16 

17 

18 
k 
|0 

21 

22 

23 

24 

25 


18  DE  DICIEMBKE  DE  1883, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

í 

Suma  anterior,  * 

Material  de  la  Administración  central  y provincial  de 
correos . , 

377.500 

22.693.279*04 

( 2.° 

Indemnizaciones  reglamentarias  y otros  gastos. . , . , , . 

194.000 

) 3.” 

{ V 

Conducciones  terrestres  y marítimas,  

Entretenimiento  y reparación  de  wagones-correos,  sub- 
venciones á las  empresas  de  ferro-carriles  y otros 
gastos, . 

2.096.000 

368.000 

3.035.500 

Unico, 

Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta , , , 

50.250 

» 

Material  de  idem  id 

» 

4.500 

„ ». 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional 

y> 

76.750 

Material  de  idem . 

» 

419.750 

Guardia  civil. 

26.280.029*04 

i f 

Personal  de  la  Dirección  general. , . 

— - — de  tercios 

127.425 
LÜ. 999.088 

- 17.126.513 

i i-* 

Material  de  la  Dirección  general. 

0.750 

( 2.° 

Provisión  de  pienso  y utensilio.  

1.212.897 

1.219.647 

Unico. 

Alquileres,  obras,  gratificaciones  y otros  gastos.  ..... 
Gastos  de  los  ramos  productivos. 

>5 

796.437 

19.142.597 

Unico. 

Material  de  establecimientos  penales , . 

FUereieios  cerrados. 

120.000 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  .....  » 632.513 


BESÚMEN. 

Servicio  general 26.280.029‘04 

Guardia  civil 19.142.597 

Gastos  de  los  ramos  productivos 120.000 

Ejercicios  cerrados 632.513 

46.1 75.1 39H14 
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SECCION  SÉTIMA. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos*  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos* 

Pesetas,  Pesetas. 

Servicio  general. 


ADMITISTE. ACION  CENTRAL, 

1."  Unico.  Personal  del  Ministerio.  , . » 537.000 

2*°  )>  Material  de  ideiñ » 10G.200 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

3."  Unico,  Personal. . * * » 629,900 

4*°  » Material.  * . '.  * . ,**,..,*,** » 49,500 

1,322*600 

Instrucción  pública, 

GASTOS  GENERALES, 


Íl.°  Personal  del  Consejo 31,750 

2,°  — — de  la  Inspección  general.  30.000 

3,°  _ — — del  patronato  general  de  las  Escuelas  de  pár- 
vulos . , . , , , , 3*500 


^ o j i.°  Material  del  Consejo.  ******* * 3.500 

1 2*°  Para  gastos  de  material  ordinario*  , . . 1*500 


PRIMERA  ENSEÑANZA* 


Personal  de  las  Escuelas  normales . . * * , 98.875 

— del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos..  . . . 42,000 

del  Museo  de  instrucción  primaria,  *.*,**..  7.500 


Material  de  las  Escuelas  normales*  16.000 

del  Colegio  de  Sordomudos  y de  ciegos 88,400 

del  Museo  de  instrucción  primaria . 10,000 


9.a 


SEGUNDA  ENSEÑANZA* 


1,°  Personal * - . * 319.834 

2*°  Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimna- 
sia y creación  de  una  escuela  central.  i 00,000 


10  Unico.  Material  de  segunda  enseñanza. 


» 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  T PROFESIONAL. 


11 


1. 

2.° 


12 


1." 

2.* 

3. * 

4. ’ 


Personal  de  Universidades 2.865.740 

■ — de  Escuelas  especiales 907.811 


Material  de  Universidades 244.000 

■ — de  Escuelas  especiales.  165.500 

de  Clínicas. 160.116 

Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid 12.000 


65.250 

5.000 

148.375 
1 14.400 

419.834 

17.000 

3.773.551 

581.616 


6 


5.125.026 


22 

18  DB  BICIBMBBE  D3Ü  IBS  3, 

CRÉ  DITO  S PRESTI  P UESTOS. 

Capítulos,  ir  ti  culos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior. 


5.125.026 


13 


14 


1.” 

2.° 

3. " 

4. “ 

1.* 

2;° 

r 

v 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 


Personal  de  Academias 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

______ — _ del  Observatorio  astronómico 

— de  la  Calcografía  nacional.  ...... 


Material  de  Academias. ... . . , 

— de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

- — del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional  * . 


147.270 

597.3G7 

60.500 

17.625 


2 i 9.750 
165.100 
19.000 
7,000 


823.262 


410.850 


fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 


l.°  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. . . 

2 * . para  ídem  de  las  bellas  artes 

15^  3,ü  — de  antigüedades 

V Auxilios  para  la  instrucción  popular 

5.*  Gastos  diversos. 


216.925 

145.000 
57.000 

860.000 
35.875 


1.31 4.800 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

16  Unico,  Material 


21.125 


7.695.063 


17 

\ L° 

í 2." 

í 1“ 

18 

I 2.® 

( 3.” 

19 

Unico. 

20 

» 

í l-“ 

21 

| 2." 

( 3.° 

22 

1 *' 
j 2.“ 

23 

Unico. 

Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Personal  de  agricultura. 360.000 

— — - de  montes.  ........... 1.375,500 

Material  de  agricultura 626.000 

* — — — de  montes. 504,697 

— ■ — de  industria, 10.000 

Personal  de  comercio. * 

Material  de  ídem,  >> 

Personal  facultativo  de  minas.  963.250 

—  de  la  Junta  facultativa  de  ídem 18.000 

—  de  la  Comisión  del  mapa  geológico.  9,500 

Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas 10.000 

— del  servicio  general  de  Ídem 219.750 

Gastos  generales  de  agricultura*  industria  y comercio.  » 


1.735.500 


í.  140.697 
34.000 
1.750 


990.750 


229.750 

14.000 

4.146.447 


Obras  públicas 


24 


CASTOS  GENERALES. 

1. °  Personal  lacultativo  de  obras  publicas, 2.778.125 

2. °  - — — de  la  Junta  consultiva.  28.625 

3. °  — del  depósito  de  planos.  5.250 

4. °  f|l  servicio  general  de  provincias 473.000 


3.285.000 


3.285.000 


/ * 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas. 

25 


26 


27 

28 


29 

30 


31 

32 

33 


Suma,  anterior. 


1. ° 

2. “ 


l.° 

2: 


Material  de  la  Junta  consultiva  * 
del  servicio  general, . . 


CARRETERAS, 


Material  de  reparación. . * 
— — — de  conservación. 


FERRO -CARRILES, 


Unico.  Personal , 
>?  Material , 


Unico.  Personal,  

1. "  Material  de  reparación  y distribución. 

2. °  — -■  -■■■'  de  conservación. . . 


NAVEGACION  MARITIMA. 


Unico.  Personal  de  faros, . , 

1. °  Material  de  puertos. 

2. a  - — — — de  faros. . . 

3/  — — de  boyas.  , 


Unico,  Material  ordinario  de  construcciones  civiles . 


12,000 

420.950 


3,000,000 

17.752.700 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES, 


3.285.000 


432.950 


20.752.700 

» 

697.420 

X 

227.750 

» 

155.350 

450.000 

206.920 

G56.920 

» 

486.625 

300.000 

616.750 

50.000 

966,750 

1,290.000 

28.951,465 


Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas, 

'V 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADÍSTICO. 


34  Unico.  Personal  facultativo, 

35  » Material  de  Idem.  , . 

36  » Gastos  generales.  . , 


y> 

» 


1.425.420 

947.475 

54.000 

2.426.895 


37 


38 


Gastos  do  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  instrucción  pública.  ........... 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


27.679 


621.21  i 


RESUMEN, 


Servicio  general .......... 

Instrucción  pública.  

Agricultura,  Industria  y Comercio 

Obras  publicas . . 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 
Gastos  de  los  ramos  productivos. ....... 

Ejercicios  cerrados ... 


1.322.600 

7.695.063 

4,146.447 

28.951.465 

2,426.895 

27.679 

621.211 

45, 191.360 


i.® 

c>  O 

.■V- , 

nic 

» 

» 

1." 

2." 

3." 

4." 

5.° 

6.° 

7.® 

8.° 

9.' 

10 

1 1 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

1." 

2.® 

3.® 

4.® 

5.® 

6.° 

7.® 

3.® 

9.® 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Castos  de  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  la  Secretaría. , , 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Material  de  ídem  id 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. 

— — - — - de  la  Contaduría  central 

■ de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública.. 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero, 

—  de  la  Junta  ríe  Pensiones  civiles 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  . , . 

de  la  de  Aduanas 

■ ■ de  la  de  Rentas  estancadas. 

— — - — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . 

de  la  do  Impuestos, ...... 

—  de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos.  ...... 

■  — de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado . 

—  de  la  de  Gracia  y Justicia.  

de  la  de  Gobernación 

— — — de  la  de  Fomento . 

— — de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pú- 
blica.   

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público . . . 

— de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado.  . 

—  de  la  Contaduría  central. .... ......... 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública ... . 

— - de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  . 

— - de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  . , 

— de  la  de  Aduanas . 

—  de  la  de  Reutas  estancadas. ...  * 

— de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . 

- — — de  la  de  Impuestos 

—  de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos . ...... 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

, del  Ministerio  de  Estado 

— — — — de  la  de  Gracia  y Justicia. 

de  la  de  Gobernación * 

de  la  de  Fomento 

- — — — ele  la  Inspección  general  de  Hacienda. ...... 


\ V;  i • 


créditos  presupuestos. 


Por  artículos.  Por  capitules. 

Pesetas,  Pesetas* 


30.000 

180.000 


» 

» 

» 

196.750 

94.750 

210.000 

81.000 

930.500 

34.500 

557.750 

123.000 

643.250 

249.-250 

131.750 
218.250 

198.000 

273.000 
274.500 

117.750 

213.750 

44.750 

88.750 

90.750 
101.500 

/•  ' 1 

112.750 

3.730.250 

20.000 

8.000 

30.000 

8.000 

40.000 

43.000 
26.500 

12.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
12.000 

- 

5.400 

6.000 

10.000 

12.000 

12.000 

309.900 

7 

5.296.150 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  18S3, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  srtícuJos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas* 

Suma  anterior 

5.296.150 

7." 

Unico. 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado  . . . . , 

)} 

368.750 

8." 

Material  de  idem  id 

» 

13.300 

1 

i i-“ 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  señor 

9.“  ' 

J 

i 

l 

Ministro,  las  Direcciones  generales  y los  Delegados 
de  Hacienda 

52.250 

! 

[ 2." 

Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 

dos ó por  los  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 

35,000 

87,250 


5.765,450 


Gastos  d©  la  Administr ación  provincial, 

1. °  Delegados  de  Hacienda . 

%.ü  Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 

3.°  — — — de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos,.  ...... 

4/  — — de  las  Intervenciones  de  Hacienda 

5,°  — de  las  Tesorerías  de  Ídem 

10  { 6,ü  - — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  

7. °  - de  la  A dmiaist ración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas  . ........ 

8. *  — de  las  Depositarlas  de  Hacienda  pública. .... 

9 , ,J — de  1 as  Adm  i ni  a ira  o iones  y fi  e la  t o s de  cons  unios . 

10  - — de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas, 

L°  Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 

2. °  __  ¿e  jas  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas ........... 

3. °  — — de  idem  de  Propiedades  o Impuestos. ....... 

4. "  — — — de  las  Intervenciones  de  Hacienda. ......... 

t i ( 5.°  — — de  las  Tesorerías  de  Idem.  

6/'  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos.   

7 ü — _ — - de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 

8."  — — — — de  las  Administraciones  y fielatos;  de  consumos. 

9 * de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Timbre. ......... 

Material  de  idem 

Personal  de  las  Fábricas' de  tabacos. 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas. . . . 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrcvieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  ídem 

Personal  administrativo  de  la  Gasa  de  Moneda, ....... 

— _ facultativo  de  idem 

Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda.  ....... 

Personal  de  las  minas  de  Almadén,  

- — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares, . i,.  Vr. 

1 Material  de  las  minas  de  Almadén . 

2/  - — - de  la  intervención  del  arriendo  de  las  ele  Li- 
nares  


12 

Unico. 

i 3 

14 

» 

15 

>y 

16 

» 

17. 

)> 

18 

[ 1.» 
| 2? 

19 

Unico. 

20 

í 1° 

í 2.’’ 

71 


807.000 

2.205.350 

1.000.375 

1.958.375 

615.875 

1.763,895 

789.096 

30.400 

30.000 

12.500 

55.000 

78.175 

48.250 

115.750 

58.213 

63.399 

18.219 

10.000 

500 

>> 

» 

j> 

» 

52.875 
59.000 


130.003 
25.750 
G.  100 
600 


9.302.8G6 


447.506 

90.125 

4.000 

565.250 

24.000 

22.800 

1.625 


111.875 

6.300 


205.813 


6.700 


10.788.860 
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créditos  presupuestos. 

Capítulo  b.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  &rt:cuics.  Por  capítulos. 

Pesééj&s,  Pesetas, 

ftiiyna  anterior ...  . . 10.78S.860 


22  Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sai 

suprimidas t # » 

23  » Material  de  idem. . . _ » 


3.500 

110 


i 0.702.470 


Gastos  g sn erales , comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 


24 


25 


1. ° 

2. ° 


26 


1. ” 

2, " 


3. 


fl 


4-° 


6.rJ 

7. ° 

8. ° 


t? 


í> 


a 


28 


L* 

2.1> 

o.n 

4.tl 


5* 

B.° 


i . 


o 


Gastos  ordinarios  de  todos  ios  servicios  de  la  Deuda  pü- 

blica 53.900 

— — - varios  y gratificaciones  á los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdan 24.000 


Gastos  de  movimientos  de  fondos  por  giros  y remesas.  550.000 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero i. 450.000 


Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 50.000 

— de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 
presupuestos,  libros  y documentos  para  con- 
tabilidad.   139.000 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  10.000 

de  impresión  y encuademación  de  documentos 

de  contribucí  nes 5,000 

— de  contabilidad  y administración  de  impuestos.  5.000 

— — ele  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  'estancadas 5.000 

— de  ídem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado, 5.000 

de  idem  id.  la  Dirección  general  de  la  Caja  ele 

Depósitos, . . 10.000 


Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísti- 
cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje,. . . 16.500 

de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta 
de  Aranceles . , 4.500 


Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  Rentas 
estancadas  en  las.  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo 220.000 

— — ci£  Fábricas  de  tabacos . 47.400 

de  la  Fábrica  de  sal  da  Torrevieja 10.000 

' • de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos . 140.000 

— ? de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da, y compra  y composición  de  mobiliario.  270.000 
— — de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  6.500 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado,  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  propiedades 100.000 


77.900 


2.000.000 


229.000 


21.000 


793.900 


3.121.800 


28 

1S  DE  DICIEMBBE  DE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

£1  api  tulas.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

i d 
I 2." 

29  | 3„ 

[ 4." 

Suma  anterior* 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas*  * 

flp  ficprít  Al*  ¡A  V a (Ti  íicipi  fin  A a Tí  "hr'A  q -ti-  tii  ^ M í A A 

3.121.800 

247.500 

tit  cbi/iUfUiiu  j ciu.qu.iciL'iuii  uu  íluius  v puní  i na- 
ciones para  la  Junta  da  aranceles  y valora- 
ciones  * * * ^ .....  . 

2.500 

qun  piuuuAna  el  pago  on  i ai  ib  y ijuiitiiab  un  na- 

fieros  á individuos  que  correspondieron  á las 

Legaciones  extranjeras 

eventuales  en  general 

3.000 

54.000 

307.000 


3.428.800 


Ejercicio  a cerrados* 

30  Unico*  Obligaciones  de  ejercicios  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo*   ...  ... ;»  385.201 


RESÚMEN* 


Gastos  de  la  Administración  central* , 5.765.450 

de  la  Administración  provincial*  10.792.470 

— generales , comunes  ¿ la  Administración  central 

y provincial .*,.*..  3*428*800 

Ejercicios  cerrados* * 385*20 1 


20,371.921 


DISPOSICIONES. 

Primera*  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  ei  art.  9.*  del  capítulo  10*  en  el  8.°  del 
capítulo  1 1,  y en  el  6.°  del  capítulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso 
administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  pre- 
supuesto* 

Segunda*  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  y quebrantos  en  el  extranjero. 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 

créditos  presupuestos. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos,, 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendiciony  demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado, 


1. 

2. ° 

3.u 


Unico,  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 


5.° 


6,°' 


V 


8/ 


9.° 


trasmisión  de  bienes  (Suprimido) 

» 

» 

y> 

— — para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías, 

» 

visitas  y otros  gastos  del  impuesto  de  minas, 
de  escritorio  y premios  á comisionados  del  J3ofe- 

» 

6.000 

Un  oficial  de  Haciemla 

» 

10.125 

í L° 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

150.000 

) 2.° 

Compra  de  primeras  materias 

736.076 

( V 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

34.800 

920.876 

10 

Unico. 

1 L° 

11 

\ 2.° 

( 3.* 

n 


L,°  Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases 

2.°  Premios  de  expendicion 

1, °  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores.  . . . 

2, °  Coste,  flete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  6 sus 

similares. . * 

3, ° ' Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas . . 

4, ü  Gastos  do  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 

das las  labores 

5, J  Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expon- 

ilición . - . . 

0. u  Premios  de  expendicion 

7.°  Compra  de  tabacos  liábanos  elaborados  enlaisia  de  Cuba 

1. u  Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas . . - 

2?  Premios  de  expendicion -< * . . ■ 

1 Gastos  de  fabricación  de  sales, ........ 

2. ® de  repesó,  inutilización  y otros  que  ocurran. , . . 

L°  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 

Gastos  diversos  de  Idem 


Gastos  de  administración  del  Giro  mütuo  del  Tesoro . , 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

— — acuñación  de  moneda  de  oro  y plata 

— reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada, , , 


i ,ü  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Alma- 
denejos, 

2,'J  — — - de  intervención  de  las  minas  de  Linares fi 


70-000 

937.000 

13,749,810 

12.000.000 

468.000 

12.236.602 

1.700.000 

7.608.000 

1. 400. 000 


190,000 

352.000 

200.000 
4.000 


1.650,000 
i 00*250 

» 

23.800 

1,000,000 

1.000,000 


i. 695.760 
300 


1.007.000 


49.162.412 


542.000 


204.000 


i. 810.250 
415,500 


2.023.800 


1,696.060 


57.793.032 


30 

18  DE  DICIEMBRE  DE  IS83. 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,.  Pesetas. 

13 


Suma  anterior. . . 

L°  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades 

2,9 de  idem  de  los  bienes  del  clero 

3. ° — de  idem  dé  los  bienes  de  secuestros  de  particu- 

lares  . . ......  v v-..  : ¿ * v. . . 

4, ° ■ de  idem  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de 

la  Corona.  , , 


Resguardos, 


62,650 

79.200 

i. 400 

36.175 


57,798,023 


179.425 


57.977.448 


14 


15 

i 6 

17 

18 

19 

20 
21 

22 


m 

Personal  del 

2.a 

del 

l.° 

Material  del 

2.a 

del 

Unico. 

Personal  del 

y> 

del 

» 

del 

» 

del 

del  Resguardo  de  puertos. 


del  Resguardo  de  puertos . 


del  de  Rentas  estancadas 

del  de  consumos. . . 

del  de  azucares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas,   

» Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas. 

» — del  de  consumos 

» del  de  azucares  en  las  provincias  no  concertadas 


.029.379 

534.283 

366.600 

38,970 


14.563.602 


405.570 

33.500 

41.250 
108.375 

43.250 
682 

1.000 

2.500 

15.199.789 


Obligaciones  transitorias, 

23  Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 

queza territorial  y sus  agregadas 

24  » Material  de  idem  id 


59.500 

3.000 


62.500 


25 

26 
27 


28 


29 


30 


Unico. 

» 


1." 

2." 

3.y 


Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados » 

Ganancias  de  loterías » 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecímieutos  de 
beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob- 
tenían de  las  rifas » 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  ó ini- 

ímpuestos 12.500 

— á aprehensores  de  tabacos  y gastos  de  conñden- 

cia  en  el  extranjero.  125.000 

— á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado . , 50.000 

Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material 

de  obras  publicas,  ' » 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 5.495.820 

Idem  id.  de  la  industrial . 1.958,490 


254,447 

54.500.000 


1.363.000 


187.500 


7.454.3  10 


63.759.257 


APÉHDICE  HOVERO  AL  ITCM.  3. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos . 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas* 

Por  capítulos 
Pesetas* 

Sitina  anterior 

63.759.257 

31 

Unico. 

Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcar  refinada.  * 

» 

50.000 

63.809.257 


Ejercicios  cerrados* 

32  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  , * * * . » 345*056 


RESÚMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasporte,  expendí- 
cion  y demás  gastos  de  las  rentas  y-  propiedades  del 

Estado.  * * 

Resguardos,  ,**,****, ¡ .• .. 

Obligaciones  transitorias ,**... 

Minoración  de  ingresos,  . . 

Ejercicios  cerrados 

137.394.050 


57.977.448 

15*199.7® 

6&500 

63.809.257 

345*056 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5**,  6*u,  7*ü,  9.°  y 26  para 
compra  de  tabacos,  premios  de  expedición  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  portes  de  tabacos 
y efectos  timbrados,  premios  de  elaboración,  jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fábricas,  comisiones  é in- 
demnizaciones á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligacio- 
nes que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respecti- 
vas exceden  de  los  calculados  en  el  estado  letra  i?. 

Segunda,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  délos  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fue  de  la  Corona,  y los  del 
capítulo  28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  apa- 
b cesares  do  tabacos  y partícipes  de  multas,  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia* 

Cuarta*  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  capítulo  25,  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerra- 
dos,» en  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  cuotas  de  redención  del  servicio  militar,  cuya  devolución  esté 
ordenada  ó se  ordene  en  debida  forma  durante  el  año  de  este  presupuesto*  procedentes  de  los  reemplazos  an- 
teriores al  de  1877,  desde  el  cual  corresponde  verificarlas  al  Consejo  de  redenciones  militares*  según  lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  3 de  Setiembre  de  1881. 

Quinta,  Se  amplía  por  tres  arios  más,  y coh  las  mismas  limitaciones,  la  autorización  concedida  al  Go- 
bierno de  S,  M.  por  ei  art.  9,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  20  de  Julio  de  1876,  para  adquirir  tabaco  del  pro- 
ducido en  la  provincia  de  Canarias. 
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RESUMEN  GENERAL 

DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1883-84. 


PESETAS* 


Obligaciones  genera- 
les del  Estado 


, Sección  IV 
í _ 9 * 


Casa  Keal. . , , 

Cuerpos  Golegisladores  * 

3. a  Deuda  pública 

4. a  Cargas  de  justicia 

5. a  Clases  pasivas 


Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,. 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe- 
riales  


2*a  Ministerio  de  Estado. 


3. a  — de  Gracia  y Justicia 

4. a de  la  Guerra * 

5. a  — de  Marina 

6. a  — _ — — de  la  Gobernación.  . . 

7. a  * de  Fomento 

8. a  — — de  Hacienda. . . 

9. a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas  . .........  


9.800.000 

1.918.785 

273.883.448 

2.467.743 

47.963.446 

1.101.709 

3.67G.370 

54.993.815 

123.360.208 

33.526.582 

46.175*139 

45*191*360 

20*371*921 

137*394.050 


336.033.42 


465.791.154 

801.824*576 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1883. 
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ESTABA  LETRA 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1883-84. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  4 cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . 166.000,000 

- — industrial  y de  comercio. . , . 35.500.000 

Impuesto  sobre  la  sai. . 21.000.000 

— — - — - de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.  . . . , 29.000.000 

— — de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie 1,800.000 

— — — — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones,  . . . . 700.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  del  Estado 2.900.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 206.000 

del  de  Fomento  (mQntess  carreteras,  Escuela  de  Agricultura/etc.) 1.000.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación. 780.000 

Recursos  eventuales 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  . . 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 25,000 


260.295.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales 8.000,000 

— — sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado. , , . . , 19.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas. 3.000.000 

Impuesto  sobre  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales. . . . 1.500,000 

- — — sobre  las  cargas  de  justicia  \íQ  por  i 00) . 248.000 

— sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad 300.000 

— — — sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías. . 1 1.000.000 

— s o bre  el  az  úc ar  de  produc  c ion  na  ci  on  al  pen  Ínsula  r 2.300.000 

— de  consumos * 86.000.000 

Recursos  eventuales , . 25,000 

Alcances  de  dichos  Impuestos. , . .......  5.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión , 100.000 

Atrasos  hasta  fin  de  Í849 , , 1,000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes,  , . . 350.000 


13 1.829. 000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

Derechos  de  importación 

— — de  exportación 

Impuesto  de  carga , . 

— de  descarga,  . , . 

- - — de  viajeros  , . * 

Derechos  menores . , 

— — de  cuarenta  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  .... 

— — sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos   

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. , 


Renta  de  Aduanas, 


91.200.000 
660.000 

3.200.000 

3.900.000 

190.000 

688.000 
62.000 

316.000 

33.000 

19.700.000 


3.800.000 

» 


123.749.000 


123,749.000 
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DESIGNACION  DE  DOS  INGRESOS.  pesetas. 

■ T ■ - Pi  T i TI-  I 1 r ~I  ■*■—■■■  I ' II'  ■ ■ ■■'■■■ ' ■ ,■■■-■-  ■ _ ■■■■II  ■ I L ■ ■ ■ r ■ I»  MI  - — 1 

Suma  anterior . . . . . . . . . , 123.749.000 

Recursos  eventuales.  . . . . 40.000 

Alcances. * , . * 17.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 2,000 

Atrasos  basta  fin  de  1849 » 

. 123.808.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


í Papel  sellado  y sellos  sueltos . \ 

Timbre  del  Estado,  j Varios  productos . . , . . , > 45.000.000 

Tabacos . . . i 30.000.000 

Sales 1.20  0.0  00 

Loterías. . . . . 75.005.000 

Recursos  eventuales 30.000 

Alcances, . , . . . 50.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  5.000 


251.290.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado, 

0,955.000 

400.000 


996.00.0 

360.000 

2.670.000 

20.000 


2.530. 8S6 
1.000 
1,000 
i. 000 
10.000 


13.944.886 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  comente , . 4.000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro.  |> 650.000 

Casa  de  Moneda 4.948.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.— Filipinas.— Remesas  en  documentos  de  compra' de  ta- 
bacos y coste  de  medio  Hete. 7.200.000 

Indemnizaciones  de  guerra,— Marruecos . 1.200,0® 


Minas  de  Almadén. 
de  Linares,  “ 

Producto  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado. . . . 


Productos  del  arriendo 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general, 

— — - de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración. 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial.  . 

— de  montes  y plantíos . 

- — del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  ...... 


Rentas  de  los  bienes  del  Clero  á metábco  y por  venta  de  frutos . 

Renta  de  Cruzada.— Producto  liquido ... 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros.  ..... 


Diferentes  derechos 
del  Estado. .... 


Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios.  

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro -car  riles  para  gastos 

de  inspección 

- — — — por  reintegro  de  los  gastos  de  dexiósitos  de 

aduanas. 

intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

t Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga 
y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 
rural .... 


196.000 

30.000 

580.000 

120.000 

70.000 


320.000 

77.000 

870.050 

49.000 

476.000 


738.836 


Alcances.  I 

Intereses  de  6 por  100  sobre  íondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Recursos  eventuales 


17.998.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Suma  anterior, 17.998.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 200.000 

Recursos  eventuales 3.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 7.000 

Alcances 2.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849. . 1.000 


21.210.000 


RESÚMEN. 

Ide  Contribuciones 260.295.000 

de  Impuestos.  . . 131.829.000 

de  Aduanas 123.808.000 

de  Rentas  estancadas 251.390.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  1 3.944.886 

del  Tesoro  público 2 1 .2 1 0.000 


802.376.886 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1883. 
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ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  DE  INGRESOS  Y GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1 883-84. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Producto  do  la  venta  do  bienes  desamortizados. 


peseta 


Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855,— Obligaciones  á metálico  que  se 

formalicen , . . . L \ 0.594 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1883  y primero  de 
1884,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores 

al  2 de  Octubre  de  1858 . , , . 89.682 

Idem  id,  por  ventas  y rodenciones  hechas  desde  el  % de  Octubre  de  1858  has- 
ta fm  de  Junio  de  1878  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  proceden- 
tes de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona . . i 1.146,785 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1883  y primero  de  1884  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 1.000.000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  los  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral que  se  realicen  á metálico  desde  i.°  de  Julio  de  1878 4,500.000 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco.  505.974 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos 

de  Guerra  y Marina 206,519 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra.  * , » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas,  redenciones  y depósitos  por  subastas. . 20.000 

Atrasos  hasta  hn  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 
tengan á f'avor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 . » 


17.475.534 


Heeursos  extraordinarios, 

Remanente  del  producto  de  la  emisión  de  deuda  amortizable  al  4 por  100 . 19.455,516 

Producto  de  la  negociación  de  títulos  de  la  deuda  al  4 por  100  amortizable 
de  propiedad  del  Estado,  procedentes  de  la  conversión  de  bonos  del  Tesoro 
admitidos  en  pago  de  bienes  desamortizados,  no  premiados  en  los  sorteos 

de  amortización , 13,000,000 

Idem  de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  d 3 bienes  desamortizados 
de  vencimientos  posteriores  á 1883-84.  28,000,000 


bastos  generales  de  ventas. 


60.455,516 

77.931.050 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos 


1,° 


3.° 


1. * 

2. ° 

tínico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Premios  de  ventas , , . . 

— — de  investigación 

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
Oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y des- 
lindes de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses,  indemnización,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  período  natural  de 
este  presupuesto. 


Por  artículos. 
pesetas. 

125,000 

40,000 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


165.000 


40.000 


205.000 


40 

18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas* 

Pesetas. 

Bmna  antemor 

205.000 

4.° 

Unico. 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 

pradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 
Bancos 

» 

250.000 

r o 

D. 

» 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  paia 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  do  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar) , , 

» 

o.° 

» 

Oblig aciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo.. . . 

68.099 

523.099 

Obras  y servicios  extraordinarios. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

<*f  O i 

l.° 

Por  obligaciones  civiles 

250,000 

'■  i 

2.° 

— — — — — - eclesiásticas 

608.000 

858,000 


8.° 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

1. °  Adquisición  y construcción  de  efectos  nuevos  para  el 

ejército  de  la  Península. * 

2. °  Obras  de  fortificación,  cuarteles  y edificios  militares.  . 

3. °  Obras  aut ornadas  por  disposición  de  la  ley  de  presu- 

puestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores.  (Debe 
considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una  suma 
igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y edi- 
ficios que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  6 entre- 
gue al  de  Hacienda,  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  de  1877) . , . , 


5.174.000 

4.433.000 


9.612,000 


9." 


MINISTERIO  m MARINA. 

Unico.  Material  para  obras  nuevas  en  construcción . 


3,806.108 


10 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

1. °  Obras  del  establecimiento  penal  de  San  Miguel  de  Va- 

lencia   

2. °  Para  la  creación  de  25  estaciones  telegráficas, 


118,000 

76.555 


194.555 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


1. °  Construcción  de  carreteras. 

2. °  Ferro-carriles . 

11  { 3.°  Aprovechamiento  de  aguas . 

4°  Navegación  marítima 

5,°  Construcciones  civiles 


36.729.267 

12.000.000 

3.320.000 

6.150.000 

2.325.000 


60,524.267 


12 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

1. °  Para  habilitación  de  Aduanas * 574.500 

2. °  Para  ampliación  de  fábricas  y compra  de  máquinas, 

útiles  y artefactos.  1.000,000 

3. °  Adquisición  del  edificio  titulado  Platería  de  Martines  , 835.689 


2.410,189 

77,928,218 


APÉTÍDIQE  TÍOVEKO  AL  TíÚM,  3. 


4t 


COMPARACION. 


Ingresos.  . . . < 7 7.931.0 5:9 

Gastos * 77.928.2  i S 

Exceso  de  los  recm'sos.  ~ Remanente . ....  2,832 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  quo  ss  señalan  en  el  capítulo  L*  para  «Premios  de  ventas,  de  in- 
vestigación, Boletines  de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores.»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe 
de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  ei  ejercicio  t si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamor- 
tización hiciese  insuficientes  los  que  se  ñjan. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1883. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EE  AÑO  ECONOMICO  DE  1883-84. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito > y á los  que  se 
entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  dé  crédito  cuando  no  estén  reunios  las  Gártes, 
formada  con  arreglo  d lo  dispuesto  en  el  art , 4/  de  la  ley  de  2o  de  Junio  de  1880. 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


Capítulos,  Artículos, 


3.° 

o:1 


Lü 

O r* 

3;“ 

I.° 

DV 

L* 

9 a 


G.° 


SECCION  SEGUNDA. — MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Personal  del  Cuerpo  Diplomático. 

— del  Cuerpo  Consular. 

de  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero. 

Mal  erial  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idem. 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular. 
— extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

— — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

— de  suscriciones  é impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

— — de  vigilancia. 

— — del  servicio  general  de  telégrafos, 


SECCION  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


£.D 


3. ° 

4, ° 

Ln 

2.* 

3. " 

4. * 

5. ° 

L° 

2.° 

¿L°- 


6.* 


OBLIGACIONES  Ul VILES, 

Personal  de  Audiencias  territoriales. 

— — de  lo  criminal. 

■ ■■ — t — de  Juagados, 

- - ■■  - administrativo  de  Audiencias  territoriales. 

Material  de  Audiencias  territoriales. 

— __  de  j0  Clániíiml. 


— - de  Juzgados. 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Comisiones  y visitas. 

Médicos  forenses. 

Gastos  del  Juzgado  ele  guardia  y material  del  Archivo  de  cárceles  de  Madrid. 
Análisis  químicos. 

Indemnizaciones  á testigos. 

G as  tosí  mprevis  to  s. 


12 


7.a 


8," 


t.:° 

2.° 

4,° 

o,0 

LO 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS, 

Gastos  imprevistos. 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 

Material  de  subsistencias  militares. 

— — - — de  acuartelamiento , alumbrado  y combustible, 

—  — de  hospitales, 

—  de  trasportes  militares. 

Alquileres  de  edificios  militares. 
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18  BE  DICIEMBRE  BE  1838* 


Capítulos,  Articulas, 


8.° 


La 

2." 


í).° 

Unico. 

1.0 

É>  * 

f *•* 

0 . 

2/' 

4.* 

1 L° 
j m 

7.® 

Unico. 

4.“ 

i * 

6.® 

2. 5 

S.® 

í L* 
1 

i? 

1° 

14 

1.° 

16 

í 

20 

Unico* 

22 

2F 

25 

2/ 

26 

í ° 
| 2." 

30 

í »-* 

[ 2.° 

f L° 

32 

{ 2.® 

( 3.® 

33 

Unico. 

24 

21 


2$ 


1/ 

2.° 

1." 

2.° 

\*- 

t* 

3. ú 

4. " 

5. " 

6. ° 
7.a 


29 


1/ 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio* 

Jefes  y oficíales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  é imprevistos. 

Cruces  pensionadas* 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  BE  MARINA 

Personal  de  fuerzas  navales. 

Infantería  de  marina. , 

Material  de  fuerzas  navales. 

■ de  Cuerpos  de  Infantería  de  marina. 

Cuerpos  permanentes* 

SECCION  SEXTA*— MINISTERIO  BE  LA  GOBERNACION. 

Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado* 

Gastos  extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  en  Madrid* 

de  idem  id.  de  las  provincias* 

Suministros  á los  confinados  y reclusas  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
clon  de  presos. 

Gastos  de  administración  de  telégrafos. 

— — de  idem  de  correos* 

Conducciones. 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional. 

— — — de  provisión  y utensilios  para  la  Guardia  civil 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO* 

Material  de  gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Reparación  ordinaria  de  carreteras* 

Conservación  de  idem* 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas. 

- — de  reparación  y conservación. 

Material  de  conservación  y reparación  de  puertos. 

— — — - de  idem  id.  de  faros* 

— — .*  de  idem  id*  de  boyas  y valizas* 

Material  de  reparación  y restauración  ordinaria  de  construcciones  civiles. 

SECCION  OCTAVA. — MINISTERIO  BE  HACIENDA. 

Gastos  generales  ele  todos  los  servicios  de  la  deuda  pública. 

— varios  y gratificación  á los  Cónsules  de  España  en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdán. 
Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas* 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  ios  intereses  déla  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero* 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subal- 
ternas de  Rentas  estancadas. 

de  las  Fábricas  de  tabacos, 

— — - — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja* 

— de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos* 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

■ de  las  Administraciones  y Fielatos  de  consumos* 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Propiedades* 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas* 
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SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRI  BUG  IONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos.  Artículos. 


6." 

7. “ 

8. ” 
9.° 

n 

ii 

1 5 

•26 

27 


m 

2." 

3.” 

1.a 

2.a 

1.a 

íi  * 

3. a 

4. a 

«-  O 
0. 

6." 

7.a 

1.a 

2.” 

1." 

2." 

1.a 

2.a 

1.a 

2.° 

3." 

1.a 

í.a 

t>  * 

Unico. 

)) 


28 

30 


3,° 

° 


Gastos  de  fabricación  del  timbro  del  Estado, 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas. 

Portes  y dotes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Premios  de  expendicion. 

Gastos  de  fabricación  de  sales, 

— — de  repeso;  inutilización  y otros* 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

Reacuñación  de  plata  desgas  Lada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almadenejos. 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

del  Resguardo  de  puertos. 

Ganancias  de  Loterías, 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de  beneficencia  en  equivalencia  a los 
productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos, 

- — — - á aprehensores  de  tabacos  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

— á participes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado, 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 

— — de  ídem  de  la  industrial. 


Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1833. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NtÜTM.  3. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  él  Congreso,  derogando  el  art,  i i de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  que  reformó  el  impuesto  de  derechos  reales. 


Sis  son:  Las  Cortos  lian  aprobado  el  siguiente 


Artículo  1 Se  deroga  el  art.  1 1 de  la  lev  de  3 1 
de  Diciembre  de  1881  reformando  el  impuesto  de  de- 
rechos reales* 

Art,  2<u  La  liquidación  de  este  impuesto  seguirá 
á cargo  de  los  registradores  de  la  propiedad,  los  cua- 
les percibirán  los  honorarios  que  á los  liquidadores 
asigna  el  art.  1 0 de  la  ley  citada , y dependerán  di- 
rectamente de  los  delegados  de  Hacienda  de  las  pro- 
vincias en  todo  lo  que  á este  servicio  se  refiere. 


Los  antiguos  contadores  de  hipotecas,  donde  aun 
existan,  continuarán  desempeñando  las  oficinas  liqui- 
dadoras con  arreglo  á la  ley  de  29  de  Mayo  de  Í868. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascah 
Senador  Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Víilardom pardo, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Hornera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley*=AIfonso.=Palacio  23  du 
Julio  de  1S83,=EI  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  1ÍÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  el  cánon  anual  para 
la  explotación  minera  y dictando  reglas  para  la  percepción  de  este  impuesto. 


Señor:  Las  Górfces  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Ln  El  cánon  anual  por  hectárea  en  las 
concesiones  para  la  explotación  de  sustancias  mine- 
rales será  de  L 0 pesetas  en  las  minas  de  piedras  pre- 
ciosas y criaderos  de  sustancias  metalíferas,  excep- 
tuando los  de  hierro,  comprendidos  en  la  tercera 
sección  de  las  que  establecen  las  bases  generales  para 
la  legislación  de  minas  de  29  de  Diciembre  de  1868, 
y 4 pesetas  en  las  minas  de  hierro,  sustancias  com- 
bustibles, escoriales,  terrenos  metalíferos  y demás 
sustancias  de  la  segunda  y tercera  sección* 

ArL  2.°  La  riqueza  minera  pagará  por  impuesto 
el  ! por  100  de  su  producto  bruto. 

Se  entiende  por  producto  bruto  de  una  mina  el 
valor  íntegro  y sin  deducción  alguna  por  gastos  que 
tenga  el  mineral  extraído. 

ArL  3 * La  percepción  del  impuesto  se  verificará 
con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

*1“  La  Administración,  en  vista  de  las  relaciones 
de  productos  presentadas  por  los  particulares,  de  las 
estadísticas  mineras,  de  los  informes  de  los  ingenie- 
ros jefes  de  minas  de  las  provincias,  y de  los  antece- 
dentes y datos  que  estimb  oportunos,  fijará,  con  la 
debida  anticipación,  la  cantidad  que  debe  abonarse 
por  cada  pertenencia  minera, 

2.fl  Si  esta  cantidad  excede  de  la  que  corresponde 
por  impuesto  según  la  relación  presentada  por  el  par- 
ticular, éste  podrá  reclamar  al  Ministro  de  Hacienda, 
contra  cuya  resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

El  particular  que  en  el  plazo  marcado  no  presen- 
te la  relación  de  productos,  tendrá  que  pasar  por  la 
Cantidad  que  la  Administración  fije,  sin  derecho  á 
r eelam  aci  on  al  g una , 


3/  La  Administración  podrá  celebrar  conciertos 
con  los  contribuyentes  para  la  recaudación  del  cupo 
que  corresponda  á cada  provincia. 

Si  las  condiciones  de  la  producción  del  terreno  u 
otras  circunstancias  lo  aconsejan,  se  dividirá  la  pro- 
vincia en  dos  ó más  centros  mineros,  celebrándose  se- 
paradamente los  conciertos  con  los  contribuyentes  de 
cada  uno  de  ellos. 

4. 11  El  cupo  de  la  provincia  ó centro  minero  se 
fijará  de  común  acuerdo  entre  la  Administración  y los 
contribuyentes,  calculándose  por  la  suma  de  las  cuo- 
tas parciales  de  cada  pertenencia,  con  una  rebaja  que 
no  exceda  del  20  por  100. 

5.a  Si  no  pudiera  realizarse  el  concierto,  la  Admi- 
nistración recaudará  directamente  de  cada  contribu- 
yente el  cupo  que  le  corresponda  según  la  regla  1.a, 
ó arrendará  la  recaudación  total  de  cada  provincia  ó 
centro  minero;  en  este  caso  el  precio  del  arrenda- 
miento no  podrá  ser  menor  del  fijado  para  el  concier- 
to con  los  contribuyentes. 

Si  la  Administración  opta  por  el  sistema  de  arren- 
damiento, podrá  hacer  éste  extensivo  á la  recauda- 
ción del  cánon  por  superficie. 

Art.  4.*  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  é 
instrucciones  necesarios  para  la  aplicación  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  i $83,=Señoi\= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.^José  A basca!, 
Senador  Secretario.=£ebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  —El  Gonde  de  V illardo  mpardo, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=  Aifonso.^Palacio  23  de 
Julio  de  1S83.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  Irasferen- 
cia  de  crédito  á la  sección  sexta  de  los  presupuestos  « Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales. » 

comprendido  en  el  capítulo  10,  art.  2$,  «Gastos  del 
ramo  de  sanidad  en  las  dependencias  y servicios  cen- 
trales y locales.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  20  de  Julio  de  1883.=Sefior.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal. 
Senador  SecretariG.=Sebastían  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario f=El  Conde  de  Yillardompardo. 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Hornera,  S nador 
Secretario. 

Publíqucse  como  ley  .=  Alfonso.  =Palacio  23  de 
Julio  de  1S83.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus~ 
tí  cía.  Germán  Gamazo. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  trasñeren  en  la  sección  sexta 
del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales » correspondiente  al  año  económico 
1882-83  89.640  pesetas  que  se  aumentarán  al  crédito 
del  capitulo  20,  artículo  único , «Material  de  la  Im- 
prenta Nacional,»  y se  bajarán  en  esta  forma:  50.640 
pesetas  del  crédito  señalado  al  capítulo  6.°,  art.  l.°, 
«Material  de  órden  público;»  19.000  pesetas  del  Auto- 
rizado gii  el  capítulo  9.°,  art.  4.°  «Obligaciones  even- 
tuales del  personal  de  Sanidad,»  y 20.000  pesetas  del 


■ 


ív-vu 

■ 


mu :é!úf 'ú’.wm, ■ • ; víiMn^,  im:’ 

, 

' fí  .--'ÍVII'  Í -r  ^ :,•■■•- .fii'ii'.'--  ,.j  nv  ?. 

9í.¡  -}i  jsi 1 >i;%ri  =í'«I  ;•  :iü  •>>  Af&ttiifi  -i- 

';x.-:.'.!jy¡4  1 ‘ ¡.Éji'lfJlií,  ¡ '*£  ?fi  . '¿J’V-fil  i¿  i ">  ilftllturi  t1/..  ■■  ' ‘-tííji  ‘ 1 '.I  <■  <hf\  • t<;!  ítt“..í 

■ fd  i ■>13%  HtÓ*  • ••’•,  (:  f¿jf  ijjí 

r¡i:  rr ;£.•*'!'/:  ¡fii^  ?>l  <>$*■:  » .■  rf*  .••■;.  •.?««  r<- r - 4 ; - 

■ i . 


'■ 


. ••••  r.j.v  . ■ í-1»  -.n.  1 ■-.  i,"  , •••  • t •••: 

. 

I ■ 


r.  ' ' ;r!  -J  ‘ -V  :•  {feWii'  • ' - •-<  ■ W‘li. ' f !>  - ; 


■i/''-  4? 


r ! S 


msmp 

PfH| 

^ - 

fe'  .r¿-  •» 

■ 

4-~  ■■  c-  ' *?  - f . ; r; 

r;  - ' 1 ;r» . ‘ : 1 


|-1§,  - 1 ' > i i 


•'  . '•  ‘ , 

, 

rfí.  .'  ■■■■' 


•;'  %J£ 


íí',  - :J  - 


s;  r* 


'rí ; '<  ' • ; ' 


, 

i; 

■ 


. . 

. • 

- - 

I mm¿-ñr  ~ ^ ••  .'.vMr  " 'í... 


m V •' 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  3. 
y 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  crédito  ex- 
traordinario de  un  millón  de  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

cedido  por  el  art.  h*  se  cubrirá  con  el  sobrante  de 
ingresos*  si  los  hubiere*  del  presupuesto  ordinario  de 
1 883-84*  y en  otro  caso  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente. = José  Abascal, 
Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  YILlardompardo, 
Senador  Secretario,=El  Gonde  déla  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.=Alfonso*=  Palacio  23  de 
Julio  de  1883,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 


Sbnoh:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de 
pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicional  del 
presupuesto  extraordinario  de  este  año  económico, 
que  se  denominará  «Gastos  para  la  adopción  de  pre- 
cauciones sanitarias,  visitas  é inspecciones  facultati- 
vas* compra  de  material  para  lazaretos  y direcciones 
de  sanidad  marítima,  creación  de  hospitales  y cuan- 
tos servicios  sean  necesarios  para  prevenir  la  invasión 
del  cólera-morbo  asiático,» 

Art.  2,°  El  importe  del  crédito  extraordinario  con- 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  3. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  aprobando  varios  créditos 

extraordinarios  y suplementos  de  crédito. 


Sector:  Las  Cortes  han 'a  probado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito, 
importante  20.000  pesetas,  concedido  por  Real  de- 
creto de  26  de  Agosto  ultimo  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  correspondiente  al  según- 
do  semestre  de  1881-82,  con  aplicación  al  capítulo 
2G,  «Material  de  la  Imprenta  Nacional» 

Art,  2,ü  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedi- 
dos por  medidas  gubernativas  al  presupuesto  corres- 
pondiente al  ano  económico  de  1882-83,  que  en  tota- 
lidad ascienden  á 4,114*415  pesetas,  y cuyo  porme- 
nor se  expresa  en  la  relación  adjunta* 

Art,  3*°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, correspondiente  al  segundo  semestre  de  1881-82, 


á que  se  refiere  el  art,  í,°,  se  cubrirá  con  el  rema- 
nente que  ofrecerán  los  ingresos  después  de  cubiertas 
las  obligaciones  imputables  al  mismo;  y los  4.1 1 4,41 5 
pesetas  que  afectan  al  presupuesto  del  año  económico 
1 882-83)  con  la  deuda  ñútante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  que  se  realicen  no  excedan  de  los 
pagos  que  hayan  de  ejecutarse  por  cuenta  del  mismo 
presupuesto, 

Y el  Senado  lo  presenta  i la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1883*=Señor*= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José  Abascal, 
Senador  Secretario,=Scbastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,  = El  Conde  de  YiHardompardo, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso,^ Palacio  23  de 
Julio  de  1883*=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo* 


2 


18  DE  DICIEMBRE  DE  1883, 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NXJM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CflBTES. 

COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  entre  los  puer- 
tos de  segundo  orden  el  de  Návia. 


Señor:  Las  Cortes  Jian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  Návia,  eu  la 
provincia  de  Oviedo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883.— Señor.™ 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidenfce,= José  Abáscal, 
Senador  Secrelario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  =EI  Conde  de  Villardompardo, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.— Alfonso.=  Palacio  27  de 
Julio  de  18S3.=E!  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia,'Germán  Geniazo, 


APENDICE  DECIMOSEXTO  AL  IÍÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOBES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Ávila  termine  en  Salamanca. 


Señok:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY. 

Artículo  1 Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878.  se  autoriza  á IX  Manuel  González  y 
García  Franco  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  Herró-carril 
que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca,  pasan- 
do por  Peñaranda  de  Bracamente. 

Aid.  2.°  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y del  Estado. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  para  su  aprobación  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y á las  condiciones  y reformas  que  se  determi- 
nen por  el  mismo  para  la  ejecución  de  las  obras. 

Art.  4.ü  Además  de  la  fianza  constituida,  equiva- 
lente ai  1 por  100  del  presupuesto  general  de  gastos, 
consignará  el  concesionario,  dentro  del  plazo  de  quin- 


ce dias,  á contar  desde  la  aprobación  del  proyecto,  el 
importe  del  3 por  i 00  de  dicho  presupuesto,  cuya 
fianza  le  será  devuelta  eu  los  términos  que  previenen 
las  disposiciones  vigentes. 

Art.  5.g  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  ocho 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid  del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminar- 
se  á ios  cuatro  años  de  empezadas. 

Art.  8.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883.=Beñoi\s= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=JosS  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  Yiliardompardo, 
Senador  Secretario.==El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.”Alíonso.=Pa!acio  27  de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  35T7M.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada 
de  un  ferro-canil  de  Zafra  á Huelva, 

Sector:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 **  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  desde  un  punto  convenientemente 
elegido  de  la  línea  de  Zafra  á Huelva,  pase  por  Thar- 
sis  y Palmo  go  y termine  en  la  frontera  de  Portugal 
en  dirección  á la  línea  de  Beja,  sustituyendo  esta 
nueva  línea  á la  comprendida  bajo  la  denominación 
de  Tharsis  por  Paimogo  á Portugal* 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  subastar  el 
ferro-carril  designado  en  el  artículo  anterior,  con  una 
subvención  que  no  exceda  de  60-000  pesetas  por  kilo- 
metro  ni  pase  del  25  por  i 00  del  presupuesto  que  se 
aprobase*  La  concesión  disfrutara  además  de  la  exen- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  según  establece  el 
párrafo  cuarto  del  art,  1 2 de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877,  La  subvención 
será  satisfecha  por  partes  de  obra  designadas  de  ante- 
mano, totalmente  ejecutadas,  abonándose  á lo  sumo 
el  25  por  100  del  importe  de  éstas  en  la  forma  que 
determinen  las  leyes  de  presupuestos. 

Art,  3,°  En  las  cláusulas  de  la  concesión  se  seña- 
larán plazos  parciales  para  el  progreso  de  las  obras, 
expresando  entre  los  casos  de  caducidad  la  falta  de 


en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 

cumplimiento  de  esta  condición*  Se  expresará  tam- 
bién que  en  caso  de  caducidad  la  subasta  á que  se 
refiere  el  art*  38  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
versará  sobre  el  importe  de  la  subvención,  reserván- 
dose al  primitivo  concesionario  el  derecho  á indemni- 
zación de  las  obras  ejecutadas  aprovechables,  descon- 
tando la  subvención  recibida  y prévia  tasación  verifi- 
cada antes  de  la  subasta* 

Art*  4. 5 No  se  reconocerá  en  la  subasta  de  la  con- 
cesión el  derecho  de  tanteo  á que  se  refiere  el  art*  56 
del  reglamento  aprobado  en  24  de  Mayo  de  1878  para 
la  ejecución  de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles.  Se  en- 
tenderá aplicable  la  legislación  general  que  rija  ai 
tiempo  de  otorgarse  la  concesión,  en  cuanto  no  esté 
expresamente  modificada  por  la  presente  ley* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M* 
Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1883*=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal, 
Senador  Secretario*=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Villar dompar do, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publíquese  como  ley, == Alfonso  — Palacio  27  de 
Julio  de  1883,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  Lascuarre  á Viraller. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M, 
Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1 883  J|||eñor  = 
El  Marqués  de  la  Habana,  Fresidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretan  o. ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Villardom  pardo, 
Senador  Secretario.=Bl  Conde  de  la  Hornera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  Iey.=AHonso.=PaÍ|fcio  27  de 
Julio  de  1 883. =E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Gorman  Ganiazo. 


Se^ciu  Los  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECUO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Lascuarre,  en  la  de  Benifá  á Güer,  y pasando  por 
la  Puebla  de  Roda,  Yeranuy,  Sexiaduy,  Ronansa  y Gal- 
vera,  termine  en  Viraller,  límite  de  las  provincias  de 
Huesca  y Lérida, 
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APENDICE  DECIMOS  OVEETO  AL  BTÚM.  3. 


«ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Escalante  á Vülaverde  de  Pontones. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
del  Estado  de  Gama  á Santoria,  y atravesando  la  plaza- 
mercado  de  MeruelOj  termine  en  Yillaverde  de  Ponto- 
nes, en  la  provincial  de  Añero  á Pedrería. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  AL  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  l8B3.=Señoi\= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=SGbastian  de  la  Puente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  YiUardompardo, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Pubiíquese  como  ley. =Alfonso.= Palacio  21  de 
Julio  de  1S83.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 


APENDICE  VIGESIMO  AL  HTJM,  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  Valúenle  del  Fresno  álíervás  y de  Plasencia  á Alberca. 


Seítob:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  consideran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Cá- 
ceres,  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Tal  verde 
del  Fresno  y pasando  por  Yilianueva  de  la  Sierra,  ter- 
mine en  la  villa  de  líervás;  y otra,  también  de  tercer 
orden,  que  partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Mon- 
lehermoso,  Yilianueva  de  la  Sierra  y Torrecilla  de  los 
Angeles,  atraviese  la  comarca  denominada  Las  Kur- 
dos, por  PinoRanqueado,  Camino-Morisca,  Vegas  de 
Coria,  Nufiomoral,  Mestas  y Gabazo,  y termine  en  AL 
berca, 


Art,  Ambas  carreteras  serán  construidas  con 
la  posible  rapidez  y en  el  plazo  máximo  de  cuatro 
años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  JuLío  de  1 8S3.”Señor.“ 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretailo  — Sebastiaii  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  Víllardom pardo, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley.=Alfonso,=Palacio  27  de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Gemían  Gamazo. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMEHO  AL  NÚM.  3. 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incidiendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  la  estación  de  Magacela  ( Badajoz ),  á 
empalmar  en  la  Guarda,  enlazan  Jo  con  la  de  Villa-nueva  en  la  de  Llerena  á 

Casluera. 


Señoh:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  ótden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Magacela  en  el  ferro-carril  de  Ba- 
dajoz* pase  próxima  al  Collado  de  los  Pajares  y ter- 
mine en  La  Guarda*  donde  enlazará  con  la  de  Villa- 
nueva  á la  de  Llerena  á Gastuera. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  í 883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana*  PresÍdente.=José  Abascal, 
Senador  Secreiario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario, =E1  Conde  de  Villardompardo, 
Senador  Secretario.  —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley ^Alíonso,= Palacio  27  de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÚM.  3. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserrat. 


Señoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Tarrasa,  provincia  de  Barce- 
lona, continuación  de  la  carretera  provincial  de  Mon- 
eada á dicha  ciudad,  y pasando  por  Yiladecaballs, 
termine  en  ülesa  de  Monserrat,  á empalmar  con  la 
provincial  en  construcción  de  esta  villa  á Esparra- 
gerua. 


Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1883.=Señor.= 
I El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=J05é  Abascal, 
Senador  Secretario *=Sebasíian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Yillardompardo, 
Senador  Secretario.  =El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Pnblíquese  como  ley. = Alfonso^ Palacio  27  de 
Julio  de  1883,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCEKO  AL  UÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  supresión  del  recargo 
de  10  por  100  á los  billetes  de  viajeros  por  ferro-carriles. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  suprime  el  recargo  de  10  por  100 
sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  ferro- 
carriles, establecido  como  impuesto  para  el  Tesoro  en 
elart  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio 
de  1864,  y cedido  después  á las  compañías  de  ferro- 
carriles por  el  art  del  Real  decreto  fecha  29  de 
Diciembre  de  1866. 


Art.  2."  El  Ministro  de  Fomento  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i883.=8eñor. 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.^  Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario, =Ecequi  el  Ordoñez,  Dipu- 
tado Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.— Palacio  27  de 
Julio  de  1883.= El  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Germán  Gamazo, 


... 


APENDICE  VIGÉSIMO  CUARTO  AL  NÚM.  3. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OONGREIO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  de 

1885-84. 


Se^or:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  durante  el  año  económico  de  1883-84  se  presu- 
ponen en  pesos  34-1 70,880*89,  distribuidos  por  sec- 
ciones, capítulos  y artículos,  según  se  expresa  en  el 
adjunto  estado  letra  A . 

Art.  2«°  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del 
Estado  en  la  propia  isla  durante  el  expresado  año  se 
calculan  en  la  cantidad  de  pesos  34.269.410,  y serán 
exigidles  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  aparece  del  estado  letra  B . 

Art.  3.°  Se  fija  en  16  por  i 00  el  tipo  del  grava- 
men de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades 
de  las  fincas  urbanas,  é igualmente  sobre  las  que  rin- 
dan la  industria,  el  comercio,  las  profesiones,  artes  y 
otros  medios  de  producción. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  % por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobran- 
za, rectificación  de  amillaramíentos  ó padrones  y de 
comprobación  de  las  reclamaciones  de  agravio  cuan- 
do éste  resulte  justificado. 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  adopte 
las  medidas  convenientes  á fin  de  formar  nuevos  pa- 
drones de  la  riqueza,  así  como  para  establecer  seve- 
ras reglas  de  penalidad  con  objeto  de  descubrir  las 
ocultaciones  de  aquellas,  redactando  nuevos  regla- 
mentos y tarifas,  para  que  desde  L°  de  Julio  de  1884, 
si  antes  no  fuera  posible,  todas  las  contribuciones 
directas  enumeradas  en  el  artículo  anterior,  y sus  re- 
cargos municipales,  se  administren  en  las  prov  ncias 
de  Cuba  por  reglas  análogas  á las  observadas  en  las 
demás  provincias  del  Reino. 

Art.  b°  Desde  l.°  de  Julio  de  este  año  se  reducirá 
á la  mitad  el  actual  recargo  ele  10  por  100  en  los  de- 
rechos de  exportación. 

Los  derechos  de  exportación  del  tabaco  cosechado 


en  los  departamentos  Central  y Oriental,  se  rebajan 
en  30  por  100  de  lo  que  hoy  satisfacen. 

Art.  6,°  Se  faculta  á los  Ayuntamientos  para  ele- 
var hasta  50  por  100  el  recargo  sobre  los  impuestos 
de  cédulas  personales. 

Art.  7.°  Desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma - 
dri |¡  de  la  presente  ley  cesarán  de  exigirse  los  recar- 
gos que  satisfacen  las  bebidas  espirituosas  en  con- 
cepto de  consumo  sobre  sus  derechos  arancelarios,  y 
satisfarán  en  su  lugar  un  impuesto  de  consumo  de  % 
centavos  de  peso  por  litro  en  envases  al  por  mayor, 
y 3 centavos  por  litro  en  botellas  ó tarros. 

Este  impuesto,  como  independiente  de  la  recauda- 
ción de  aduanas,  ingresará  directamente  en  las  cajas 
de  las  Administraciones  económicas. 

A los  expresados  fines,  el  Gobierno  comunicará 
por  telégrafo  las  órdenes  necesarias. 

Art.  8.°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  un  re- 
cargo con  destino  á las  atenciones  locales  del  50  por 
100  de  dicho  impuesto. 

Art.  9.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  realizar  por 
sí  en  las  aduanas,  juntamente  con  el  impuesto,  este 
recargo  municipal,  compensando  á los  Ayuntamien- 
tos su  importe  equitativa  y proporcionalmente. 

Art.  10.  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  de  Madrid , los  billetes  del  Banco  de  la  isla  de 
Guba  se  admitirán  por  todo  su  valor  nominal  en  pago 
del  10  por  100  de  los  derechos  arancelarios  de  impor- 
tación únicamente. 

Art,  lí.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para 
establecer  con  destino  á las  atenciones  locales  un  re- 
cargo de  25  por  100  sobre  el  impuesto  de  consumo 
ele  ganado;  pero  no  podrá  nunca  haber  más  de  una 
administración  para  su  cobranza,  que  será  simultá- 
nea con  la  de  los  derechos  del  Estado,  haciendo  éste, 
si  administra,  ó á los  arrendatarios  en  otro  caso,  en- 
trega de  su  importe  á los  Municipios. 

Los  actuales  encabezamientos  y arriendos  de  di- 
cho impuesto  se  modificarán  respecto  á su  importe  y 
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derechos  en  la  proxiorcion  que  implica  el  uso  de  este 
recargo,  sí  acordaren  en  debida  forma  establecerle  las 
Municipalidades  respectivas, 

Art.  12.  El  Gobierno  negociará  los  tratados  de 
comercio  que  sean  necesarios  para  que  se  rebajen 
proporcionalmente  los  derechos  arancelarlos  de  los 
productos  extranjeros  en  beneficio  de  los  qué  los  de 
la  isla  satisfacen  en  los  respectivos  países,  teniendo 
siempre  en  cuenta  los  intereses  de  la  producción  na- 
cional, 

Art,  1:3.  El  Gobierno  podrá,  si  la  experiencia  lo 
reclama,  reformar  las  ordenanzas  por  que  se  rigen  las 
aduanas,  cuidando  de  concretar  en  reglas  precisas  y 
sencillas  las  formalidades  á que  se  han  de  sujetar  la 
importación  y exportación  de  frutos  y mercancías  y el 
comercio  de  tránsito  y cabotaje,  procurando  la  armo- 
nía y similitud  con  las  de  la  Península  para  responder 
á la  conformidad  legislativa  que  las  leyes  preparan. 

Art,  14,  Los  centros  de  la  isla,  teniendo  en  cuenta 
lo  prevenido  en  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  i 877, 
dictada  para  Puerto-Rico,  revisarán  los  expedientes 
relativos  á la  consignación  de  haberes  pasivos  civiles 
y militares,  para  que  por  los  trámites  regulares  esta- 
blecidos se  trasladen  á las  cajas  que  correspondan 
los  pagos  indebidamente  consignados  sobre  las  de 
Cuba. 

Art,  15,  Queda  prohibida  en  absoluto  la  existen- 
cia de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó 
servicios  del  Estado,  ó que  el  mismo  Estado  adminis- 
tre, á no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en 
las  leyes  de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Los  fondos  que  existan  en  dichas  cajas  ingresarán 
en  la  Tesorería  general,  prévio  recuento  que  se  verifi- 
cará en  un  plazo  que  no  lia  de  exceder  de  dos  meses 
después  de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta  de  la  Ha - 
bana7  quedando  los  infractores  sometidos  á la  penali- 
dad establecida  en  el  Código  para  los  que  retienen 
en  su  poder  indebidamente  fondos  ó valores  que  no 
les  pertenecen. 

Aid.  i 6,  La  actual  Dirección  general  de  Hacien- 
da tomará  el  nombre  de  Intendencia  general,  y para 
simplificar  su  gestión,  hacer  más  eficaz  la  inspección 
y vigilancia  sobre  sus  dependencias  provinciales  y 
descentralizar  las  funciones  que  ahora  ejerce  la  Orde- 
nación general  de  pagos,  se  creará  en  cada  provincia 
una  Subíntendencia  de  Hacienda. 

Art,  17,  Para  ser  nombrado  Subintendente  de  Ha- 
cienda se  necesita  haber  cumplido  la  edad  de  30  arios 
y contar  más  de  uno  de  jefe  de  administración  y de 
negociado  de  primera  dase  en  los  centros  y depen- 
dencias de  Hacienda  de  la  Península  ó Ultramar. 

Los  jefes  de  administración  nombrados  Subinten- 
dentes adquirirán  la  categoría  de  jefe  de  administra- 
ción de  primera  clase  á los  dos  años  de  haber  desem- 
peñado  el  cargo.  Los  de  negociado  de  primera  clase, 
que  sirvan  como  Subintendentes  cuatro  6 más  años, 
conservarán  dicha  categoría  de  jefes  de  administra- 
ción de  primera  clase:  pero  si  cesaren  antes,  quedarán 
como  jefes  de  administración  de  segunda. 

Los  que  desempeñaren  las  Subíntendencias  ménos 
de  dos  años,  al  cesar  volverán  á la  misma  categoría 
que  tuvieren  al  ser  nombrados, 

Art,  18,  Las  plazas  de  inspector  y de  ingenieros 
jefes  de  segunda  clase  de  los  cuerpos  de  caminos,  ca- 
nales y puertos,  de  montes  y de  minas  podrán  ser 
desempeñadas  por  individuos  de  dichos  cuerpos  que 
disfruten  categoría  superior  ó inferior  inmediata, 


dando  la  preferencia  á los  que  la  tengan  igual  á los 
puestos  que  hayan  de  servir.  El  crédito  concedido  á 
estos  servicios  en  la  sección  sétima,  capítulo  9,*,  se 
entenderá  ampliado  ó disminuido  en  lo  que  pueda  re- 
sultar necesario  del  uso  de  la  facultad  á que  este  ar- 
tículo se  refiere. 

Eos  sobresueldos  de  los  ingenieros,  fijados  en  este 
presupuesto  para  la  residencia  en  la  capital  de  la  isla, 
sufrirán  la  rebaja  del  10  por  100  cuando  ios  expresa- 
dos funcionarios  sirvan  fuera  de  dicha  capital, 

Art,  19,  Se  declaran  aplicables  los  beneficios  del 
artículo  12  de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado de  15  de  Julio  de  1865  á las  viudas  y huérfanas 
de  los  empleados  de  las  provincias  ultramarinas  que 
hayan  profesado  en  algún  monasterio  de  la  Península 
ó de  Ultramar  antes  ó después  del  Real  decreto  de  9 
de  Mayo  de  1836,  y á las  que  profesen  en  lo  sucesivo. 

Debiendo  referirse  estos  beneficios  al  goce  de  pen- 
sión, tanto  de  Monte-pío  como  del  Tesoro,  podrán  as- 
pirar á ella  dichas  interesadas,  bien  por  sí  solas,  bien 
en  unión  con  otros  partícipes  que  tengan  igual  dere- 
cho de  representación,  según  los  casos  y las  disposi- 
ciones generales  que  rijan  para  las  viudas  y huérfa- 
nas que  no  profesan  estado  religioso. 

Estas  disposiciones  no  podrán  aplicarse  en  favor 
de  las  viudas  ó huérfanas  que  profesen  estado  religioso 
y soliciten  participación  en  el  goce  de  pensiones  ya 
declaradas,  mientras  la  solicitud  redunde  en  perjui- 
cio de  derechos  reconocidos. 

Art.  20,  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1883-84  podrá  contratarse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo,  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Den- 
tro de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 
préstamo,  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  teso- 
rería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  órden  público  será  licito,  sin  otra  autoriza- 
ción especial,  traspasar  el  máximun  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Art.  21.  Queda  prohibido  para  lo  sucesivo  que 
los  aumentos  de  crédito  se  puedan  otorgar  provisio- 
nalmente por  los  Gobernadores  generales,  á no  ser  en 
los  casos  de  grave  alteración  del  orden  público  y es- 
tar interceptada  la  comunicación  telegráfica, 

Art,  22.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los  servicios,  aun  cuando  los  servicios  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 
Art,  23.  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  podrán 
autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  con- 
ceptos enumerados  en  la  relación  especial  del  presu- 
puesto, y en  conformidad  con  la  ley  de  contabilidad 
del  Reino,  salvo  el  caso  previsto  en  el  art.  21  de  esta 
ley  de  presupuestos. 

Art,  24,  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  más  pronta  ejecu- 
ción de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  I883.=Señor. 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastían  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  — El  Conde  de  Yíllardom pardo, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  la  Romera,  Sena- 
dor Secretario. 

Publíquese  como  ley,  ==  Alfonso. = Palacio  27  de 
Julio  de  1883.— El  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo, 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Gapítuloa-  Artículos.  ■ DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

* Pesos,  Pesos, 


SECCION  PBIMEEA. — OBLIGACIONES  GENERALES. 


1 .*  ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRANRR. 


Personal, 

1 . °  Sueldo  del  Ministro . 3-000 

2. e  Secretaría * 78.875 


2.u  ASIGNACION  PARA  EL  MINISTETIO  DE  ULTRAMAR. 

Material . 


Unico.  Material  del  Ministerio  y demás  oficinas » 

3.fl  museo  ultramarino, 

1 . °  Personal.  725 

2. °  Material 525 


4.ü  EXÁMEN  Y FALLO -DE  CUENTAS, 

1. a  Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas 124.100 

2. "  Asignación  para  personal  de  las  secciones  temporales 

de  cuentas 25,000 


5,"  material  del  examen  y fallo  de  cuentas. 

Unico.  Material  del  Tribunal  y secciones  temporales. » 

G.°  PENSIONES. 

1. °  De  Monte-pío  civil 240,000 

2. °  De  Monte-pío  militar 200.000 

3. "  De  gracia 28.000 


7,°  retirados, 

1. °  De  Guerra . . 800.000 

2. °  De  Marina * 20.000 


8,°  jubilados, 

1 De  Gracia  y Justicia ....... 20.000 

2. ü  De  Guerra. 1 5.000 

3. °  De  Hacienda 55.000 

4. °  De  Marina.  800 

5. D  De  Gobernación 6.500 

G.y  De  Fomento 1.200 


81.875 


15.300 


1.250 


149.100 

16.344 

468.000 

820.000 


98.500 
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Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  articules. 
Pesos . 


Por  capítulos. 
Pesos . 


Suma  anterior , 


1.650,369 


CESANTES, 


1. *  De  Gracia  y Justicia, 

2. fl  De  Guerra. . 

3. °  De  Hacienda 

4/  De  Gobernación 

S.°  De  Fomento.  ....... 


28.000 
2.000 
100.000 
22.000 
1 0.000 


162.000 


10 


Unico. 


EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Haberes  de  esta  clase. 


300 


í i 
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CARGAS,  INTERESES,  AMORTIZACIONES  Y DEMÁS  GASTOS  DE  LA 
. DEUDA. 

1/  Réditos  de  censos., , 

2. a  Deuda  á favor  de  los  Estados-Unidos, 

3. *  Para  amortización  é intereses  de  los  empréstitos  de  l.° 

de  Julio  de  187$  y l.°  de  Julio  de  1880 

4. °  Para  amortización  de  intereses  de  las  deudas  de  nueva 

creación 

5. °  Para  intereses  de  la  deuda  dotante 

8.°  Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 

y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 
la  deuda 

7, a  Subvenciones  á nuevas  líneas  de  ferro-carriles  , . 

8, °  Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 

na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda 

9, °  Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 


TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARITIMAS. 

Unico,  Gastos  de  este  Tribunal 


21,258*02 

31.350 

7.955.420 

2.000.000 

160,000 


» 

» 

17.000 


10.185, 028^02 


2.488 
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GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 


1 Diócesis  de  la  Habana . . . . , 

2. °  Diócesis  de  Cuba 

3,  Pensiones  de  exclaustrados. 


5.48  \ 
17.1 33 
1,200 


23.814 


14 


GIROS  Y QUEBRANTOS. 


Unico.  Para  esta  atención , 


12.000 


15 


GASTOS  EVENTUALES. 


Unico.  Para  esta  atención , 


10.000 


1 6 CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE 

ULTRAMAR, 

Unico.  Para  esta  atención , , , , 


30.000 


Total  de  la  sección  primera ; 12,075.999*02 


DISPOSICION  ADICIONAL. 

El  crédito  incluido  en  el  capitulo  1 i,  art.  8.°,  para  amortización  de  billetes  de  Banco  emitidos  por  cuenta 
de  la  Hacienda  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  obtenida  de  los  arbitrios  destinados  á dicha  obliga^ 
cion  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  sin  que  en  caso  alguno  baje  de  200.000  pesos  mensuales* 
conforme  á lo  determinado  en  el  art,  1 de  la  ley  citada. 
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Capitales.  Artículos. 

CRfeBLTOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  articnlos.  Por  capitules. 

Pesos.  Pesos . 

SECCION  SEGUNDA.— GUACIA  Y JUSTICIA. 

i: 

TRIBUNALES. 

Unico. 

Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y PuertoH^ríncipo. » 194,670 

2,° 

tribunales. 

Unico. 

Material . 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe , dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  justicia. . » 11.310 

3f 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 
Personal. 

1. ° 

2. ° 

Juzgados  de  primera  instancia. £58.300 

Idem  eclesiásticos . « * . . £0.060 

278.360 

4." 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material . 

1. " 

2. ° 

Juzgados  de  primera  instancia. 5.937' 60 

Idem  eclesiásticos 400 

6.337*60 

5. 

CULTO  Y CLERO. 

1.® 

2.® 

Personal* 

Clero  catedral 145.49£ 

Idem  parroquial . , , . . 1 52.207*  7£ 

297.699*72 

6.® 

CULTO  Y CLERO. 

1." 

2.® 

Material . 

Clero  catedral 10.000 

Idem  parroquial 7£.  147*80 

82.147*80 

7.“' 

ATENCIONES  GENERALES. 

1.® 

2.® 

Alquileres  de  edificios 25.076 

Reparaciones  y construcciones 15.666 

40.742 

8.® 

GASTOS  EVENTUALES. 

1." 

2.® 

Viajes  de  eclesiásticos 3.000 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 
públicas de  América 2.000 

■ 5.000 

9.® 

SEMINARIOS. 

Unico. 

Para  esta  atención.  » 5.196£4Ü 

10 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención » 64,542 

986.005*52 
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C R É D ITQS  PRB  SÜP  u ESTOS . 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos . 

Pesos, 

Suma  anterior 

986.005*52 

n 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

29.939 

12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

l.“ 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

4.559:50 

2.® 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria,) 

4.559*50 


Total  de  la  sección  segunda. 


1.020. 504*02 


1/ 


9 * 


l.° 

O 

i, 

8/ 


4, ° 

5. ° 
S.° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1/ 

4/ 

3.* 

V 

5, ° 

6. ° 

?o 

8.° 


SECCÍIOH  TERCEBA. — GUEBBÁ. 
ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Personal. 

Comandancias  generales . . , 

Subinspec cienes  de  las  armas . 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  

Estados  Mayores  de  plazas 

Cuerpo  jurídico  militar.  

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería,, 

Idem  id.  de  Ingenieros. , 

Cuerpo  administrativo  del  ejercito , 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense , . , ....... 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material , 

Comandancias  generales militares 

Subinspecciones  de  las  armas 

Capitanía  general  y Estado  Mayor. . . , , 

Estado  Mayor  de  plazas,  . , , , . 

Cuerpo  jurídico-militar 

Cuerpo  administrativo  del  ejército . . 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 


48,534 

72,822 

103.330 

59,550 

31,350 

109.522*86 

72:272 

225.685 

195.950 

5.250 


15.424 
5.750 
7,000 
1.740 
i, 465 
5.600 
1,020 
300 


924.265(836 


38.299 


3.°  OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA. 

Personal. 

Unico.  Generales  y Brigadieres  de  reserva  y cuartel 


13.200 


4. 


CUERPOS  DEL  EJERCITO, 

Personal, 


1. a  Cuerpos  permanentes  del  ejército. 

2. °  Cuerpos  de  reserva.  . , , 

3. °  Reclutamiento  del  ejército. 

4. °  Cuerpo  de  inválidos 


5.81 0.1 4 4e0  5 
.1 44  049 1 47 
145.86437 
25.47048 


6.125.528*07 


7.101*93 
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Capítulos,  Artículos. 


5." 


UlñCO. 

6/ 

l.° 

<j.° 

3> 

4." 


7.’ 


1 * 

2." 

3.” 

8.* 

1.* 

2.“ 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

. 7.° 

9.* 

Unico. 

10 

Unico. 

11 

Unico. 

12 

1. ° 

2. ° 


1.* 


Unico. 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  presupuestos. 

Por  artículos.  Por  capitules. 

Pesos.  Pesos . 


Suma  anterior. . , , 

CU33RR0  m VOLUNTARIOS. 

Personal. 

Furrieles  y bandas  de  tambores, . , , , , » 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES. 


Personal. 

(Comisiones  activas  del  servicio . , 2$2. 199 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 89.400 

Idem  id.  en  espectacion  de  embarque,  103.020 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir,  * * 4,560 


HOSPITALES  MILITARES, 


7.1 01*292*9  3 


200.000 


419.179 


Personal , 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 20.240 

Parque  sanitario , 1.680 

Arsenal  de  instrumentos.  720 


MATERIALES  DIVERSOS, 

Utensilio  y alumbrado. , , ,• 15.675 

Hospitales  militares 762,6  i i 

Trasportes  militares. 559,712 

Material  de  artillería. , . , . 102,972*25 

Idem  de  obras  de  ingenieros * 250,000 

Alquileres  de  edificios.  40.000 

Culto  de  capillas, 296 


CASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS, 

Para  esta  atención » 


22,640 


1.731.266*25 

88.000 


CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención . , , . . . , » 5,000 

* 

GASTOS  EVENTUALES, 

Para  personal  y ganado  excedente,  » 58.000 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecep  de  crédito  legislativo » » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas. . , (Memoria.)  » 

Total  de  la  sección  tercera 9,625.378*18 


3ECCIOH  CUARTA.— HACIENDA. 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA, 

Personal 

Para  esta  atención 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 
Material. 

Para  esta  atención 


» 299.600 


» 20.900 

■ 

320.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS- 

Capítulos.  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos*  Por  capítulos* 

r _ Pesos.  Pesos, 

Simia  anterior . * * , , 320-500 

3.*  ATENCIONES  GENERALES* 

1/  Alquileres  de  edificios * * . , . 28,376 

2. ü  Reparaciones  ele  edificios * ,**  24,500 

3. 11  TT  asi  ación  de  caudales . , . . 5.000 

4. °  Impresiones  de  carácter  general 14.000 

5*Q  Contribuciones ****** * 1*000 

6.*  Yisitas  y comisiones  del  servicio* .*,**,.*  3.000 

— 75*876 

4*"  GASTOS  EVENTUALES* 

Unico*  Para  adquisición  de  básculas,  herramienl as  y carretillas*  » 4*000 

5**  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Personal. 

1/  Administración  económica  provincial*. 225.250 

2**  Administraciones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías.  80.460 

3. "  Idem  de  aduanas *..*,*****.,*** * . * 204.750 

4*°  Resguardo  terrestre * * 21 1*100 

5. °  Patrones  y marineros.  ********,>..**.,* 65*280 

...  786*840 

6, "  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS* 

Material * 

l.°  Administración  económica  provincial*  , , * * 9*800 

2*°  Adminis  trac  iones  subalternas  de  Rentas  y Colecturías*  8.350 

3*°  Idem  y Colecturías  de  aduanas.  * , 12*050 

4*°  Resguardo  marítimo* . * . * 8.000 

— 38*200 

7, °  EFECTOS  TIMBRADOS  Y RECAUDACION  DE  IMPUESTOS, 

1. °  Efectos  timbrados*  * , * , * * 15*100 

2, ®  Premios  de  éxpendiclon  y recaudación * * 341,225 

— 356*325 

8**  DEVOLUCION  DE  IN&RESOS* 

Unico*  Diferentes  conceptos,  * * » 1 5*000 

9*°  LOTERÍAS* 

Material. 

1*°  Gastos  de  ios  sorteos * * * . 63*984*01 

2*°  Idem  de  expendicion  * * 1 62*  i 50 

3*°  Devolución  de  ingresos » 

4. °  Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia.  * 348 

226.482*01 

Total  de  la  sección  cuarta, . ¿ * t*823*223t01 


DISPOSICION  ADICIONAL* 


Los  créditos  para  personal  y material  que  figuran  en  los  capítulos  I*°y  2*°  se  entenderán  ampliados  en  la 
cantidad  necesaria  para  formalizar  el  exceso  de  gastos  que  resulte,  mientras  se  establece  la  nueva  organiza- 
ción rdc  las  dependencias  de  Hacienda,  sin  que  este  mayor  gasto  pueda  exceder  de  la  sexta  parte  del  impues- 
to á cada  capítulo* 


APENDICE  VIGÉSIMOCUABTO  AL  NÚM.  3. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

ranítiilos  Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

' Pesos,  Pesos, 


D* 


2.° 


3." 


4. 


O 


5. 


o 


6.° 


7/ 


9.° 


10 


it 


12 


SECCION  QUINTA,— MARINA. 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Personal, 

Unico.  Para  esta  atención.  * . 

ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención , . 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA. 

- Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

CUERPO  GENERAL  y DEMÁS  DE  LA  ARMADA. 
Material. 

Unico.  Para  esta  atención. 

fuerza  armada. 

Personal, 

Unico.  Para  esta  atención 

FUERZA  ARMADA. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención. 

SERVICIO  DE  OFICINAS, 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

SERVICIO  DE  PUERTOS, 

Persoíuil. 

{Unico,  Para  esta  atención ................ 

SERVICIO  DEL  ARSENAL. 

Personal, 

1. °  Guarda-almacenes 

2. °  Maquinistas 

3. 6 Servicio  marinero . . . 

4, °  Servicio  de  artillería,  , . 

5. °  Servicio  sanitario . ¿ 

SERVICIO  DEL  ARSENAL, 

Material. 

1. a  Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería 

2. °  Vestuario,  equipo  y demás  material  de  condestables.  * « 

3. °  Vestuario  de  marinería  en  general 

OBRAS  Y ACOPIOS. 

1 .a  Maestranza  permanente  y eventual 

2,°  Acopios  para  obras  y reemplazos, en  buques  y edificios. 

FUERZAS  NAVALES, 

Personal . 

Unico.  Para  esta  atención . . . 


» . 16.392 


» 8.650 


» 252.923 


» 36.625 


48.964l91 


9,0  ©‘SI 


» 95.152 


25.601 


15.378 

6.100 

14.269 

3.964 

2.288 

— — — 41.999 


10.951 

839‘66 

5.800 

1 7.590CG6 


276.91G160 

295.500 

— 572.410' 60 


i 

» 674,687*34 


3 


1,800. 068^2 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

Capítulos. 

Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capitulas. 

Pesos.  Pesos. 

Suma  anterior . 

1.800.068*32 

13 

FUERZAS  NAVALES, 

Material* 

i.° 

Raciones. 

243.699*64 

2.a 

Medicinas  y envases.  - 

5.000 

3.° 

Carbón  de  piedra 

00.000 

308.699*64 

14 

HOSPITALIDADES. 

Material. 

Unico, 

Para  esta  atención* 

43.410 

15 

CASTOS  DIVERSOS, 

Material - 

i." 

Fletes  en  duques  mercantes  y trasporte  de  personal, , * 

35.000 

2,° 

Portes  de  correos  y telégramas 

3.000 

3*° 

Derechos  de  importación.  

9.000 

4.a 

Quebranto  de  moneda  y giro  de  letras , 

5.500 

fe?  -ij>!  >: 

52.500 

Total  de  la  sección  quinta 

2.204.677*90 

SE  COI  Olí  SEXTA —aORERN  ACION. 

GOBIERNO  GENERAL, 

Personal, 

1.® 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

135.300 

2.“ 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales   

1.8  Í0 

137.110 

2.® 

GOBIERNO  GENERAL. 

Material. 

1." 

Gobierno  general  y su  Secretaría * 

6.000 

2.a 

Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales ....... 

3.000 

9.000 

3.a 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Personal ,' 

Unico. 

Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

9.900 

4.a 

tribunales  de  imprenta. 

Material. 

Unico. 

Gastos  de  las  fiscalías  de  imprenta  de  la  Habana  y 

Puerto-Príncipe-  - . - , 

}} 

1.500 

5.a 

GOBIERNOS  DÉ  PROVINCIA. 

Personal. 

Unico. 

Gobiernos  civiles  de  provincia, 

8 

127.450 

284.960 


APÉNDICE  V I GÉSIMGC U AET O AL  NTÜM.  3* 


íí 


créditos  presupuestos. 


Oapitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

“ Pesos,  Pesos. 

Suma  anterior . * . . . , . £84,960 


6,°  GOBIERNOS  DE  PROVINCIA. 

Material. 

Unico.  Gobiernos  civiles  de  provincia ..  )>  11.000 


7,*  GUARDIA  CIVIL. 

Unico.  Cuerpo  de  la  Guardia  civil 


» 2.537.119*09 


g.°  ÓRBEN  PÚBLICO. 


Personal. 

Unico.  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia . . . , y> 

9/  ORDEN  PÚBLICO. 

Material. 

Unico.  Gastos  del  servicio  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigi- 
lancia. * . . y> 

10  SERVICIO  BE  SANIDAD. 

Persúnal, 

t*  Servicio  facultativo £4.700 

2. ú  Falúas  de  sanidad 6.550 

3, *  Lazaretos. 900 

1 1 SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Material . 

1 Junta  superior SCO 

Falúas  de  sanidad 300 

1 2 CONSEJO  DE  ABMIN^STR  ACION. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención.  » 

I 3 CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención.  y> 

H CORREOS. 

Personal. 

1 . *  Administración  central.  42.150 

2. °  Idem  provincial 87.180 

15  CORREOS. 

Material, 

1. °  Administración  central 6.600 

2. *  Idem  provincial. 12.750 

3. °  Gastos  de  conducciones 119.412 

4. a  Conducciones  marítimas 822.000 


688.884*72 


19.964 


32.150 


1.100 


38.380 


2.000 


129.330 


960.762 


4,705,649*81 
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18  DB  DICIEMBRE  BE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Per  capítulos. 

Pesos. 

Pesos . 

Suma  anterior 

4.705.649=81 

16 

TELÉGRAFOS. 

Personal . 

Unico. 

Servicio  general  de  telégrafos 

» 

368.450 

17 

TELÉGRAFOS. 

Material . 

i.* 

Servicio  de  telégrafos.— Construcciones 

15.000 

2.a 

Idem  id.— Explotación 

135.320 

150.320 

18 

ATENCIONES  GENERALES. 

1.* 

Alquileres  de  edificios 

93.644 

2." 

Reparación  de  Ídem 

2.500 

3.° 

Impresiones . 

14.280 

110.424 

10 

GASTOS  EVENTUALES. 

1 * 

Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad .... 

400 

2.” 

Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares. 

6.600 

3.* 

Pasaje  de  relegados  criminales  . 

1.000 

8.000 

20 

BENEFICENCIA. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

93.153 

21 

PRESIDIOS. 

Personal. 

■ 

1.a 

Departamental  de  la  Habana 

128.684 

2.' 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 

28.912 

3.a 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Piaos. 

4.104 

161.700 

22 

PRESIDIOS. 

Material. 

1.a 

Departamental  de  la  Habana 

21.955!87 

2.a 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 

2.941=82 

3.a 

Protectorado  del  trabajo  en  la  isla  de  Pinos 

17.354 

4.a 

Pasajes  y hospitalidades 

14.018 

56.269=69 

23 

gastos  extraordinarios. 

1.a 

Gastos  reservados  de  vigilancia 

27.000 

2.a 

Telé-gramas  por  el  cable 

20.000 

3.a 

"Vigilancia  en  los  Consulados  de  América. 

10.000 

4.a 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 

20.000 

77.000 


Total  de  la  sección  sexta 


5.730.966=50 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCTJABTO  AL  1ÍÚM. 

3. 

13 

Capítulos* 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  capítulos.  Por  artículos. 

Pesos. . P&sos. 

SECCION  SÉTIMA  - EOMENTO. 

i.* 

EN  ^ EX  AÑZK  SUPERIOR  , SEGUN  p A RÍA  Y PROFES  ION  A L. 

Personal, 

i.”  J 

Universidad  de  la  Habana  ' , ; . , ; 

174.700 

9° 

Institutos  de  segunda  enseñanza. ................. 

119.225 

3.” 

Escuela  profesional.  Observatorio  ÉMco-meteorológ® 

do  la  Habana ........... 

2i.no 

4.* 

Escuela  profesional  de  pintura.  escultura  y dibujo.  . . . 

6.100 

U'j.j  l'jv  ' l\  ...... 

321.235 

9 * 

ENSEÑANZA  SUPERIOR.  SEGUN  DARIA  Y PROFESIONAL, 

Material. 

l..ü 

Universidad  de  la  Habana 

6.150 

2.° 

Institutos  de  segunda  enseñanza. . 

19.600 

3/ 

Escuela  profesional,  Observatorio  meteorológico 

1.800 

4.° 

Idem  id.  de  dibujo,  pintura  y escultura  v * 

1.400 

28.950 

3." 

AGRICULTURA. 

Personal, 

i.“ 

Jardín  Botánico 

700 

9° 

Escuela  de  Agítcúíiura, 

50.000 

, 

50.700 

AGRICULTURA. 

Material. 

Unico. 

Jardín  Botánico .'.V. . , 

» 

1.000 

5." 

INSPECCION  DE  MONTES- 

' 

Personal. 

1,° 

Personal  facultativo  . 

25.300 

%* 

Idem  no  facultativo 

2.450 

27.750 

6." 

INSPECCION  DE  MONTES. 

Material. 

Unico. 

Material  de  oficinas  y de  campo 

» 

9.300 

7.° 

INDUSTRIA. — MINAS, 

Personal. 

Unico, 

Personal  de  la  Inspección  de  minas 

» 

14.850 

•8.e 

INDUSTRIA.— MINAS. 

Material. 

Unico. 

>1 

9.4 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención * 

)> 

1 15.620 

4 


576.605 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Arliculu. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos. 

10 


11 


1? 


IB 


14 


15 


16 


1.* 


2.' 


Suma  anterior. 

OBRAS  PÚBLICAS, 
Material. 


t.“ 

2.° 


1. ’ 

2. ’ 

3." 


1." 
V ° 


Indemnizaciones. 
Gastos  diversos. . 


CARRETERAS. 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones. 

Reparación  y conservación 

Para  estudios  de  ferro-carriles.  . . 


NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Personal. 


Puertos. 
Faros . . 


NAVEGACION  MARITIMA, 

Material. 


1. ° 

2. " 

3." 


Puertos 

Faros 

Boyas  y valizas. 


ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MÉDICAS,  FÍSICAS  Y NATURALES 
DE  LA  HABANA. 


Material. 


Unico.  Para  esta  atención . 


1.a 

2." 

3." 


1." 

2." 


AUXILIOS]  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIONES. 

Auxilios 

Compra  de  libros  y süscriciones 

Oposiciones  á cátedras 


COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS. 

Personal 

Material,  


Total  de  la  sección  sétima. 

SECCIOMT  OCTAVA. —ESTADO. 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR. 

Personal. 


1. * 

2. * 


1.’ 

2.a 


Cuerpo  diplomático. 
Cuerpo  consular. . . . 


CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR. 
Material. 

Cuerpo  diplomático 

Cuerpo  consular 


12.000 

7.080 


50.000 
150.Ó00 

20.000 


5.880 

36.400 


71.740 

41.727 

7.040 


51.000 

3.500 

2.000 


600 

240 


61.300 

35:400 


7.000 

8.500 


576.605 


19.080 


220.000 


42.280 


120.507 


1.000 


56.500 


840 


1.036.812 


96.700 


15.500 


112.200 


APENDICE  Y IGÉ SIMO 0 U AUTO  AL  NÚ M,  3. 
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GR  EDI  TOS  PRESUPUESTOS. 

Ga-pitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

* Pesos.  Pesos. 

Suma  anterior M 2.200 

3. "  líASTOS  EXTR  AORDI N ARIOS . 

Unico.  Para  esta  atención . » 0.100 

4. *  INDEMNIZACIONES. 

1 .*  Indemnizaciones  á súbditos  norte-americanos  por  daños 

causados  en  la  guerra  de  Guia 49  4. 8 6 Q:  20 

2.*  Gastos  de  la  Comisión  de  arbitraje . honorarios  y retri- 
buciones pendientes  de  liquidación » 

— — 494.86  0*  20 

Total  de  la  sección  octava 6 1 6.  i 6 0‘20 


SECCION  NOVENA.—  FERNANDO  PÓO. 

Unico.  Unico.  Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  isla  de 


Cuba . » 37.160 

Tola!  de  la  sección  novena 37.160 


RESÚMEN. 


Sección  1 — Obligaciones  generales 1 2.075.999‘02 

2. “—Gracia  y Justicia i. 020.504*02 

3.  “—Guerra 9.62  5.378!  1 8 

4.“— Hacienda 1.823.223‘0I 

r,.V  -Marina 2.20  4.677*90  - 

- 6.a— Gobernación 5.730.966*50 

— 7.a — Fomento 1.036.812 

8.a— Estado 616.1 60*20 

9.“— Femando  Póo 37. i 60 


Total 34.170.880*89 


Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  i 883. 


k. 


f 


: 


APENDICE  VIGESIMO  CUARTO  AL  ÜSTUM.  3. 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84. 

im RUSOS  CALCULADOS, 

Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS-  Por  artículos.  Por  capítulos. 

r Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

L°  IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAB. 

1/  Impuesto  sobre  derechos  reales.  LOGO. 000 

2. °  Idem  sobre  pertenencias  mineras.  . 10.000 

3. ü  Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  10  por  100.  .. . 2.300.000 

4. °  Idem  sobre  idem  rústicas  no  destinadas  al  cultivo  del 

azúcar  ni  del  tabaco,  al  2 por  100 1 1 2. 500 

5. °  Idem  sobre  ídem  id.  destinadas  á uno  de  estos  dos  cul- 

tivos, al  2 por  100 300.000 

0. *  Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

al  10  por  100,  incluso  el  7*  por  100  de  contratistas.  2.130.000 

7.°  Consumo  de  ganados 1.100.000 

— — 6.972.500 

2.*  IMPUESTOS  ESPECIALES. 

1. *  Gracias  al  sacar.  1.000 

2. *  Impuestos  sobre  grandezas  y títulos 5.000 

3. *  Oficios  vendibles  y renunciables.  5.000 

A.ú  Amortización ............  * i .000 

5/  Anualidades  eclesiásticas.  ......  1 ,000 

6. *  Derechos  de  privilegios 2.500 

7. °  impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  de- 

dique al  servicio  doméstico. :......  200.000 

8. "  Recargo  de  1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 

carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías.  415.000 
\).#  Impuesto  del  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 

puestos  municipales 200.000 

— 830.500 

Total  de  la  sección  primera 7.803.000 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

L*  Hamos  m arancel, 

I * Derechos  de  importación 1 L 400.000 

2. °  Idem  de  exportación  y 5 por  100  de  recargo.  6.466.200 

3. e  Idem  de  navegación , . 857.838 

4. "  Depósito  mercantil . 1.987 

5. °  Intereses  de  pagarés.  . . . . v 1 1.466 

6. a  Impuesto  de  consumo  sobre  las  bebidas  espirituosas.  . 1,000.000 

19.737.491 

2.°  DERECHOS  MENORES, 

L*  Multas. 91.850 

%.°  Comisos.  24.629 

— — „ 116.479 

19.853.970 


Total  de  la  sección  segunda 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  18S3. 

INGRESOS  C A no  OLA  DOS. 

Capítulos,  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos* 
Pesos . 

Por  capítulos. 

Pesos, 

2.* 


J." 

2.“ 

3. “ 

4. ° 

5. ° 

c>: 

I-.  ÍT 

t . 
8,* 
9.° 

10 
i i 
12 


I.* 
í>  * 

3. " 

4. * 


SECCION  TERCERA. — RENTAS  ESTANCADAS. 

SELLO  «EL  ESTADO  A'  SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINIS- 
TRACION. 

Papel  sellado 638.000 

Sellos  de  documentos  de  giro 1 10.000 

Idem  de  correos 400.000 

Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegro)  152.000 

Sellos  de  policía 350.000 

Idem  de  telégrafos 70.000 

Patentes  de  sanidad 5.000 

Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas.  .......  86.000 

Papel  de  matrículas  y títulos  universitarios 100.000 

Idem  de  multas  municipales. . 1 0.000 

Tarjetas  postales 1.000 

Rulas 1.000 

CURREOS. 

Correspondencia  extranjera. . goo 

Derechos  de  apartado 1 7.000 

Porte  dé  periódicos 5.000 

Comisos  de  cprreos 100 

Total  de  la  sección  tercera 


1.932.000 


22.900 


1.954.900 


SECCION  CUARTA.— LOTERIAS. 

B' lletas  tía  Hunco, 

Unico.  1 .*  Importe  de  la  venta  de  billetes  en  29  sor- 
teos ordinarios  y extraordinarios 2 6. 6 2 0.000 

Derechos  de  apartado * 1 4*640 

25  634.640 

Reducidos  í\  oro  al  tipo  de  1 00  por  i 00 . , 1 3.3  1 7,320 

2.°  Premios  caducados. 228.000 

Derechos  de  10  por  100  sobre  rifas.  ...  2.000 

230.000 

Reducido?  é oro  al  lipo  de  100  por  1 00 . . . .....  U 5.000 


13.432.320 


A DEDUCIR: 


Importe  de  los  premios  cpue  hay  que  pa- 
gar en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios durante  el  ej  creí  ció.  ...  19.965.000 

Reducidos  á oro  al  tipo  de  í 00  por  100 

Total  de  la  sección  cuarta.  . 


9.982.500 

T449.82CT 
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Capítulos,  Artícul-  s* 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


SECCION  QUINTA.  — BIENES  DEL  ESTADO. 


INGRESOS  0 AUGURADOS. 


Por  artículos. 
Pesos, 


Por  capítulos* 
Pesos, 


PRODUCTOS  EN  REÜTTA- 


2.ü 


3.° 


Lfl 

2/ 

3> 


1. " 

2. ° 

p>;° 


Alquileres  de  fincas.  * 

Bienes  Tacantes*  : 

Réditos  de  censos  comentes.  . 
Arriendo  de  la  cantera  La  Osa, 
Ya r adero  del  arsenal . - 


PRODUCTOS  EX  YERTA* 


Venta  de  terrenos * . / 

Idem  de  bienes  Tacantes  ,...***. 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 
Idem  de  producios  forestales 


RIEN  ES  DE  REGULARES. 


Unico*  Se  calcula  por  pie  concepto*  ......... 

Total  de  la  sección  quinta; 


8.000 

5-000 

40*000 

900 

500 


200.000 

5.000 

20.000 

38.000 


54*400 


263.000 


59-000 

376.400 


SECCION  SEXTA,— -INGRESOS  EVENTUALES . 

Unico*  diferentes  conceptos. 

i,5  Alcances  de  cuentas , . - * 59,320 

2*°  Restituciones * . . 1.000 

3. °  Donativos i.  000 

4. °  Utilidades  de  giros . . . * \ 0.000 

5*°  Reintegros  al  Estado, * , * 160.000 

6. °  Productos  del  ramo  de  presidios,  1 50*000 

7. "  Descuento  de  sueldos  y haberes  (Ar líenlo  7.°  de.  la  ley 

de  7 de  Julio  de  1882). , - - 430.000 

8. °  Idem  voluntario  del  clero  (Idem  de  la  ídem  id.) - 20.000 

9. °  Boletín  oficial . .,,,,,,  u . * » 

1*0  Arbitrios  aplicables  á la  amortización  de  billetes  emiti- 
dos por  cuenta  de  la  Hacienda * * . » 

Total  de  la  sección  sexta.  

RESÚMEN. 

Sección  l.A— Contribuciones  é impuestos * * . . . 7*803,000 

2.a— Aduanas  . . - - * 1 9,853,970 

—  3.a — Rentas  estancadas,  * - * * 1.954,900 

■ 4.a — Loterías 3*449.820 

—  5/ — -Bienes  del  Estado 376*400 

- — - — 6/ — Ingresos  eventuales.  * * . * * 831.320 

Total  de  ingresos 34.269*410 

Palacio  del  Senado  23  do  Julio  de  1883. 
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Estado  comparativo  por  secciones , de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1883-84  y los  aprobadlos  para  él  año  de  1882-83. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1SS3-84. 

SECCIONES. 

En  1SS2-S3, 

Pava  I8S3-SU 

De  más. 

De  ménos. 

Pesos. 

Pesos , 

Pesos. 

Pesos* 

1 a Obligaciones  generales ...  * 

1 2.2  3 9. 94  4*  10 

12.075.999*02 

163,945*08 

9 Sl—Gracia  y Justicia.  * * 

994.242 

1.020.504*02 

26,262=02 

3 Guerra . . . 

H.816.392‘83 

9.625.378*18 

» 

2.19 1.01 4!  6 5 

4 Hacienda.  , 

1,728.656*70 

1.823.223*01 

93,566-31 

5 1 -Marina ♦ . . . 

1.922.081*22 

2.204.677*96 

282.596*74 

» 

6.*— Gobernación 

5.9.17.040*3® 

5.730.966*50 

» 

1 86.474*42 

7 *— Fomento * 

1.085.432 

1.036.812 

48.620 

8 ‘—Estado. . * * . , 

119.300 

616.160*20 

496.860(20 

» 

9—  ifSriántlo  Póo.  . . 

37.160 

37.160 

» 

>y. 

Totales 

35.860.249*77 

34.170.880*89 

900.285*27 

2.589.654*15 

Bajas  en  los  gastos  para 

1883-84 

Pesos  1.689.368*88 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 

Estado  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año 

económico  de  1883-84,  y los  aprobados  para  el  año  de  1882-83. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS, 

DIFERENCIAS  EN  láS3-84, 

SECCIONES- 

En 

Pava  ISS3-S4, 

De  más. 

De  menos. 

Peios. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

1 / — QShtribucionés"  é impuestos. 

8.708.400 

7.803.000 

» 

995.400 

2.a— Aduanas , 

20.571.500 

19.853.970 

717.530 

3 /—  H en  tas  E s t an c ada  s 

2.567.900 

1.95  4.900 

á 

413.000 

4/—J  ..olerías 

3.133.000 

3.449.820 

316,820 

» 

5.a— Bienes  del  Estado 

710.000 

376.400 

» 

333.600 

G/— Ingresos  eventuales,  ; 

......  667.500 

831.320 

163,820 

» 

Totales 3G.248.30fl  34.269,410  480.640  2.459.530 


Baja  de  ingresos  para  1 883-84 Pesos  1.978.890 


Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 


Comparación  definitiva  de  los  ingresos  calculados  y los  gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ejercicio  de  1883-81.  y demostración  del  sobrante. 


PRESUPUESTO  DE 

GASTOS. 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 

SECCIONES, 

Pesos. 

SECCIONES, 

Pesos. 

1 /—Obligaciones  geni  rales 

12.075.999*02 

l.fl — Contribuciones  é impuestos.  . . . 

7.803.000 

2 / — { { r n p,  \ íl  V J 1 1 *1 1 i Ol  A 

1,020,504*02 

2/4 — Aduanas,  . . , * 

19.853.970 

3 /'  —Rentas  estancadas  , , 

1.954.900 

4 /““Hacienda ...... 

1.823.223*01 

i/-—  Roterías 

3.449.820 

f>/ — Mari  da  . 

2.204.077*96 

5.a— Bienes  del  Estado 

376.400 

(i  /—Gol  Mírfiíi  ei  n n 

5.730.966*50 

6.a— Ingresos  eventuales 

831.320 

7/— Fomento 

8.“— Estado 

1.036.812 

616.160*20 

Total 

34.269.410 

9/ — Fernando  Póo . 

Total. * 

...'  37.160 

¿ , . 34, 1 70.880=89 

Y siendo  los  gastos  presupuestos. 
Resulta  un  sobrante  de 

34.170.880*89 

98.529*11 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 
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APÉNDICE  VICrÉSIMOQ.TJINTO  AL  NÜM.  3. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Puerlo-Rieo,  correspondientes  al  año  económico 

de  1883-84. 


Señoh:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883-84,  se 
fijan  en  pesos  3. 926.067*9  7,  distribuidos  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  adjunto  estado  letra  A, 

Aid.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto-Rico  durante 
el  expresado  año  económico,  se  calculan  en  3.863*376, 
y serán  exigibles  conforme  á los  tipos  y tarifas  ac- 
tualmente establecidos,  según  el  pormenor  de  seccio- 
nes, capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  estado 
adjunto  letra  B, 

Art.  3. 5 Desde  1 * de  Julio  del  corriente  año  ce- 
sarán de  ser  exigibles  por  el  Estado  las  cuotas  que  no 
lleguen  á 5 pesos  anuales  por  contribución  sobre  los 
productos  líquidos  de  las  riquezas  rústica,  urbana  y 
pecuaria. 

Art,  4.°  Los  Centros  administrativos  de  la  isla  y 
las  oficinas  del  Ministerio  de  Ultramar,  teniendo  en 
cuenta  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  14  de  Agosto 
de  i 877  y demás  disposiciones  vigentes  al  hacerse  en 
cada  caso  la  declaración  y consignación  de  haberes 
pasivos,  así  civiles  como  militares,  sobre  las  cajas  del 
Tesoro  de  Puerto-Rico,  procederán  en  el  término  de 
un  año , contado  desdé  la  promulgación  de  esta  ley  y 
Lajo  la  responsabilidad  de  los  funcionarlos  encarga- 
dos de  este  servicio  y de  los  que  tienen  á su  cargo  la 
ordenación  de  pagos,  á la  revisión  de  los  expedientes, 
para  que  por  los  trámites  establecidos  se  trasladen  á 


las  cajas  que  corresponda  ó de  donde  procedieron  los 
pagos  indebidamente  consignados  sobre  las  de  Puerto- 
Rico. 

Art.  5.°  Se  determina  en  9.000  pesos  anuales  la 
dotación  del  Rdo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis. 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  los 
billetes  del  Tesoro,  emitidos  para  indemnizar  á los  po- 
seedores de  esclavos,  en  deuda  amortizable  á más  lar- 
gos plazos,  ampliando  esta  conversión  en  los  términos 
prevenidos  por  el  .art.  8.°  de  la  ley  de  5 de  Julio  de 
1883,  que  tiene  por  objeto  el  ensanche  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico.  Se  autoriza  también  al 
Gobierno  para  capitalizar  la  asignación  del  Duque  de 
Veragua.  A este  objeto  podrá  destinar  una  parte  de 
los  valores  que  se  emitan  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  párrafo  que  antecede.  En  este  caso,  como  en 
cualquier  otro,  se  partirá  de  la  base  de  que  con  los  in- 
tereses que  en  lo  sucesivo  se  satisfagan  al  Duque  de 
Veragua,  resulte  á favor  del  Estado  la  economía  de  25 
por  100  respecto  del  importe  de  la  asignación  actual, 

Art.  1.a  Asimismo  se  autoriza  al  Ministro  de  Ul- 
tramar para  proveer  libremente  las  vacantes  de  planta 
del  personal  facultativo  de  obras  públicas  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  destinando  al  efecto,  bien  in- 
genieros militares  al  servicio  civil  del  Estado  ó bien 
ingenieros  civiles  aunque  no  procedan  del  cuerpo  de 
caminos,  canales  y puertos,  siempre  que  tengan  títu- 
los y aptitud  suficiente  para  el  desempeño  de  aquellos 
cargos  y realización  del  servicio. 

Art.  8,°  Con  objeto  de  reducir  en  general  los  re- 
cargos municipales  que  actualmente  soporta  la  rique^ 
za  agrícola,  urbana  y rústica,  el  Ministro  de  Ultramar 
dictará  las  medidas  convenientes  á ñn  de  reunir,  á 1^ 
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mayor  brevedad,  datos  exactos  acerca  de  la  situación 
económica  de  los  Municipios,  de  la  importancia  de  los 
artículos  á propósito  para  ser  gravados  con  derechos 
do  consumos,  del  gravámen  que  por  este  concepto 
convenga  establecer,  y de  los  procedimientos  más  se- 
guros, fáciles  y económicos  para  llevar  á efecto  la  re- 
caudación, proponiéndose  oportunamente  á las  Cortes 
las  resoluciones  que  procedan. 

Art.  9.°  En  tanto  se  resuelve  lo  conveniente  acer- 
ca del  sistema  monetario,  queda  facultado  el  Ministro 
de"  Ultramar  para  adoptar  desde  luego  las  disposicio- 
nes necesarias  á ñu  de  regularizar  la  circulación  del 
numerario,  dando  oportunamente  cuenta  á las  Górtes. 

Ávt  10.  Se  ñja  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  él 
podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupues- 
to. Dentro  del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  opera- 


ción de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra 
civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  órden  pú- 
blico, podrá,  sin  otra  autorización  especial,  excederse 
del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  concepto 
de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla. 

Art.  11.  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permita  la  ejecución  de  los  servia 
cios  públicos,  y adoptará  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883.=  Señor. 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario. =Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Villardompardo, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Sena- 
dor Secretario. 

Publíquese  como  ley.=  Alfonso  —Palacio  23  de 
Julio  de  1883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  VICÉSIMOQTTINTO  AL  NÜM.  3.  3 

ESTA150  LETRA  1. 

RESÚMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84.  . 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capí tiilos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  íor  artículos*  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 

SECCION  PBIMEBA.— OBLIGACIONES  GEN EB ALE S , 

! ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Personal. 

1. ®  Sueldo  del  Ministro ...... 960 

2/  Secretaría , 1 9.96  0 

20.920 

2, 9 ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Unico.  Material,  , , , . , . . » 4,576 

3. *  MUSEO  ULTRAMARINO, 

1 Personal . 232 

2. °  Material . ,, * 168 

400 

4. *  PENSIONES. 

1. *  Monte-pío  civil, , . . , . 66.26744 

2. e  Monte-pío  militar 49.761  ‘46 

3. *  Pensiones  de  gracia . 579 

1 i6.607f60 

5. °  RETIRADOS  DE  GUERRA  Y MARINA. 

Unico.  Para  esta  atención » 1 18,953*31 

G,°  JUBILADOS, 

Unico,  Jubilados  de  todos  los  ramos ....... » 42.9  i O4 6 6 

7/  CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS, 

Unico.  Para  esta  atención,  . , , , . . . . » 31.894*99 

EMIGRADOS  DE  AMÉRICA, 

Unico.  Para  esta  atención * # 1,952*50 

9,°  CONSIGNACIONES. 

Unico.  Consignación  del  Duque  de  Veragua,  . . , * , » 3,400 

i 0 INTERESES, 

L°  Negociación  de  pagarés L500 

2.*  Intereses  de  la  deuda  flotante . . . . . . » 

1,500 

i i Gastos  eventuales. 

Unico.  Haberes  de  navegación - * * * * 4,200 


347,315*06 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos* 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capitules. 

Pesos. 

Pesos , 

Suma  anterior . , , , 

347.31 5‘06 

. 12 

GIROS  T QUEBRANTOS. 

Unico. 

Para  esta  atención.  . , . . 

% 

4.000 

13 

ATENCIONES  DE  FERNANDO  PÓO. 

Unico. 

Por  lo  que  corresponde  pagar  á Puerto -Rico 

* 

11.658 

14 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA  DE  ULTRAMAR. 

Unico. 

Para  esta  atención 

9.600 

1 5 

indemnizaciones. 

• 

Unico. 

Indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  esclavos ...... 

700.000 

16 

» 

Deuda  antigua  del  Tesoro  de  la  isla 

* 

17 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

1.* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

64.717-05 

2,° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

64.717*05 

Total  de  la  sección  primera 

1.137.290‘U 

DISPOSICION  ADICIONAL. 

El  crédito  incluido  en  el  capítulo  16  para  pago  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla,  á que  se  reñere 
la  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1875,  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  que  se  obtenga  de  los  produc- 
tos de  la  desamortización  civil  y eclesiástica  aplicables  á dicha  obligación  por  el  art.  11  de  la  ley  de  7 de 

Julio  de  1882. 

SECCION  SEGUNDA, — GRACIA  Y JUSTICIA. 

t.* 

TRIBUNALES. 

Personal . 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla 

a 

53.535 

2.® 

TRIBUNALES. 

Material, 

■ 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  3a  isla * 

y> 

3.900 

3.* 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCLV  Y ECLESIÁSTICOS . 

Personal . 

1.® 

Juzgados  de  primera  instancia 

44.970 

2.* 

Idem  eclesiásticos 

4.200 

49.170 


4.*  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIASTICOS. 

Material . 


i * Juagados  de  primera  instancia.  ...... 1.170 

2.°  Idem  eclesiásticos. 135 

r -**-■-*-  - ,_1 


1.305 


APENDICE  VIGESmOQTJINTO  AL  NÚM,  3*  5 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artieulo^  DESIGN ACION  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos  Por  capítulos, 

* Pesos,  * Pesos. 

Súma  anterior , , , , * . * , , 107*910 

5. °  REGIRTEOS  m LA  PROPIEDAD, 

1 * Dietas  y visitas*  L000 

2.°  Estadística,  * . , . 600 

1,600 

6. ®  CULTO  Y CLERO, 

Personal. 

1, ®  Clero  catedral,  .. .. 39.600 

2/  Idem  parroquial  * * ,. , * 96,540 

* 136:140 

7. "  CULTO  Y CLERO. 

Material. 

1 * Clero  catedral * . 3,000 

2. °  Idem  parroquial 17,700 

— 20,700 

8*°  GASTOS  DE  BULAS, 

Unico-  Para  esta  atención , , * . *>  700 

9,*  ATENCIONES  GENERALES. 

Unico,  Reparaciones  de  edificios,  , . . , » 300 

1 o RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

L°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 4.502*80 
2-°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Memoria,) 

— 4.502*80 

Total  de  la  sección  segunda*  . 27 1.852*80 

SECCION  TERCERA.— GUERRA, 

1 - ° ADMINISTRACIÓN  SUPERIOR. 

Personal. 

í.°  Sueldo  del  capitán  general*  » 

2, °  Idem  del  gobernador  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 

neral   . . , 1 0,000 

3, °  Cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército  y Sección  de  ar- 

chivo  * 1 5,600 

4, °  Estado  Mayor  de  plazas  y Comandancias  militares*  , . , 27,975 

5, °  Cuerpo  de  artillería 1 1, 5 9 4*80 

6, ”  Idem  de  ingenieros V.  2i*200 

7, °  Idem  jurídico-militar. . 3.450 

8, Q  Idem  administrativo  dei  ejército - 24*050 

9, °  ídem  de  sanidad  militar 18.300 

10  Clero  castrense,  * , , * * , , . * ***.,.,.  540 

— 132.709£80 

2.fl  ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Material. 

1 *°  Estado  mayor  del  ejército 900 

2, ü  Estado  mayor  de  plazas  y Comandancias  militares.  . , * 2,100 

3, °  Auditoría  ele  guerra,  160 

4, °  Cuerpo  administrativo  del  ejército - 1.268 

5, °  Sanidad  militar  , , **.,..*** 296 

6, °  Subdelegacion  castrense 242‘50 

4.966*50 

1 137.676*30 

2 
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18  DE  DICIEMBBE  DE  1883. 

1 — 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

C&pítuloa.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos. 

Suma  anterior, 
CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 


137.676£30 


Personal * 

Cuerpos  de  infantería 

Caballería 

Artillería* . 

Brigada  sanitaria * * * 

Personal  de  la  Caja  de  Ultramar, 


584.816*91 
1.299*29 
142*61 5' 17 
5.004*41 
8.310*73 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS* 

Unico*  Furrieles  y bandas  de  cornetas*  ****** 


5/- 


COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  k EXTINGUIR, 


Personal * 

Comisiones  activas  del  servicio* * * * 7,575 

2*°  Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir*  540 

3*°  Milicias  disciplinadas  de  ídem  id.  * 17*544 


6*"  GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  ES- 


PECT ANTES  A EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO, 

l-°  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel.  * ...  * 2*500 

2.°  Idem,  jefes  y oficiales  en  espectacion  de  embarque  y de 

reemplazo.  * * * . 29.040 


7. 

Unico* 


pienso. 

Para  esta  atención,  * * 


742,046^51 

2.500 

25*659 


31.540 

9*528 


3.° 

1. " 

2. " 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS, 

Material  de  acuartelamiento 

Alquileres  de  edificios 

9.953*67 

3.546 

13.499*67 

69-007*03 

29.560 

9.° 

1. ° 

2. ° 

HOSPITALES. 

Personal  eclesiástico * . . * * 

Material  de  hospitales * * 

4.756 

64.251*03 

10 

Unico. 

material  de  trasportes. 
Para  esta  atención 

» 

11 

Unico. 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

Para  esta  atención 

1 

88.600  , 

12 

Unico. 

MATERIAL  DE  INGENIEROS* 

Para  esta  atención 

» 

35.000 

13 

Unico. 

material  de  remonta  y montura* 
Para  esta  atención  ,,,...*..** 

1.650 

14 

Unico. 

GASTOS  DIVERSOS. 

Para  esta  atención 

& 

6.000 

1.192,266^1 


APBITOIGE  VIGÉSIMOQUIITTO  AL  TíÚM.  3. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Gapitulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  articules. 
Pesos, 


Por  capítulos, 
pesos. 


Suma  anterior 


1,192,266*51 


15 

Unico. 

16 

i.* 

2«° 


CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención, ..  ,L ................. . '»  1.125 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, , .....  27.8 62* 5 8 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.): 

— — — — — 27.862*58 

Total  de  la  sección  tercera 1.221.254*09 


SECCION  C U AHT A . — HACIENDA , 


L°  PERSONAL  ADMINISTRATIVO, 

1. *  Intendencia  general  de  Hacienda.  , , ,Y 15.360 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda ...  12,980 

3. °  Tesorería  general  de  Hacienda 6.800 

4. °  Ordenación  general  de  pagos, . 8.660 


2/  MATERIAL  ADMINISTRATIVO. 

1 .*  Intendencia  general  de  Hacienda 1,400 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda 800 

3. °  Ordenación  general  de  pagos.  , 500 


3/  ATENCIONES  GENERALES. 

1 Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oñcí ñas  de  Hacienda  3,722 

2.°  Reparaciones  de  edificios.  750 

3 .*  Traslación  de  caudales 1.500 

4.°  Impresiones 6.000 


4 .*  GASTOS  EVENTUALES. 

Unico-  Comisiones  del  servicio * 


5.°  GASTOS  BE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 

Personal . 


1. D  Administración  central  de  contribuciones  y rentas.. . . 23.150 

2. *  Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 

rías de  rentas  y aduanas. 87.790 

3. *  Resguardo  de  aduanas. ; . , 63.960 


V 


7.° 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Material. 


1 * Administración  central  de  contribuciones  y rentas ....  800 

2. °  Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas.  2.150 

3. *  Colecturías  de  rentas 200 

4. #  Resguardo  de  aduanas, 1.000 


GASTOS  DIVERSOS. 


Material. 

L*  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados. 4.400 

2.°  Premios  de  recaudación  y eipendicion, , , . 2Í.372 


43.800 

2.700 

i 1.972 
3,500 


174.900 


4.150 


25,772 


266,794 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS- 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 

Por  capítulos, 

Pesos . 

Pesos. 

Suma  anterior , . , 

266.794 

8.‘ 

DIFERENTES  CONCEPTOS* 

Unico. 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

» 

i.000 

9.* 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS* 

i.* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  * /* . . 

20.374‘92 

2.* 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

20.374‘92 

Total  de  la  sección  cuarta 

288.1 6 S‘92 

SECCION  QUINTA.— MARINA. 

1." 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Personal . 

Unico. 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos. ...... 

u 

19.410 

2/ 

ADMINISTRACIVN  CENTRAL, 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención . , . . . 

u 

840 

3-* 

INSCRIPCION  MARÍTIMA, 

Personal . 

Unico. 

Para  esta  atención 

Ti 

27.236 

4.a 

INSCRIPCION  MARÍTIMA* 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

A 

5.344 

5* 

ARSENAL  Y OBRAS. 

Pe?*sonal. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

3.627 

6.° 

ARSENAL  Y OBRAS. 

Material. 

1.* 

Gastos  ordinarios  del  arsenal,  . . . . 

240 

2." 

Material  de  oficiales  de  mar  y marinería 

f .927 

3.* 

Conservación  y entretenimiento  del  arsenal* , * * * 

4,000 

4.* 

Vestuario  de  marinería . . * 

475 

6.642 

7.° 

VIGÍAS  Y TELÉGRAFOS, 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención * 

y> 

2.750 

8.' 

VIGÍAS  Y TELÉGRAFOS. 

Material, 

Unico. 

Para  esta  atención * , 

950 

66.799 


APÉNDICE  VIGÉ8IM 0 QTJIN T O AL  NÜK 

3. 

9 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Oapüulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Suma  anterior. 


66.799 


9,* 


10 


11 


Unico.  Para  esta  atención , 


1/ 

2.* 

3/ 

4/ 


d ° 


HOSPITALIDADES. 

Material. 

CASTOS  DIVERSOS. 


Gastos  de  practicaje 100 

Distribución  de  caudales 2G0 

Pasajes  de  jefes  y oficiales  y demás  clases 4.000 

Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos...  ......  500 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 257*43 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

Total  de  la  sección  quinta. 


380 


1.860 


257*43 

72,296*43 


SECCION  SEXTA.— GGBEEN  ACION, 

1 * 0 OBIER  NO  G ENER  AL . 

Personal. 

Unico*  Gobierno  general  y su  Secretaría » 

2/  GOBIERNO  GENERAL. 

Material , 

1. °  Gobierno  general, , . 2.000 

2. °  Telégramas  por  el  cable 4.000 

3. °  Comisión  de  estadística 3.000 

4. °  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  3.346 

3.*  CONSEJO  CON  TEN  CIOSO— A DM  INISTít  A TI  VO . 

Personal. 

Unico,  Para  esta  atención » 


36.680 


12.346 


6.000 


CONSEJO  CONTENqipSO-ADMINISTR ATIVO . 
Material. 

Unico1  Para  esta  atención 


500 


6, 


1." 

2.* 


1. " 

2. ° 

3/ 


CORREOS. 

Personal. 

Administración  general 

Administraciones  principales. . . . 

CORREOS. 

Material . 

Administración  general . ....... 

Idem  provincial 

Conducciones 

Postas  y embarcaciones. 

Comunicaciones  marítimas. 


6.980 

13.475 


2.300 

2.425 

36,265*60 

1,260 

4,176 


20.455 


46.426*60 

119.707*60 
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10 

18  DE  DIGIEMBEE  DE  1883. 

créditos  presupuestos. 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos, 

Pesos, 

Súma  ‘ántéfábr. . . . . , 

119.707*60 

7." 

TELÉGRAFOS. 

Personal , 

Unico, 

Para  esta  atención  - 

53.420 

8. 5 

telégrafos. 

Material. 

1." 

Construcciones 

3.000 

2.° 

Explotaciones . . . 

19.500£5Q 

22.500*50 

9." 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Personal, 

l.° 

Correccional  de  la  beneficencia.  . , , . 

270 

2.” 

Confinados  á presidio . . . . . * 

45.226*94 

45.496*94 

10 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS, 

Material. 

Unico, 

Confinados  á presidio , , 

5.620*8° 

11 

establecimientos  píos. 

i.- 

Hospital  de  San  Germán. 

3.452 

2.* 

Idem  de  caridad  para  mujeres ...... 

264 

3.716 

12 

SANIDAD. 

Personal. 

1.” 

Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia 

720 

2.° 

Servicio  sanitario  de  puertos . 

6.852*20 

7.572*20 

13 

SANIDAD. 

Material , 

l.° 

Subdelegacíon  de  medicina  y cirugía 

48 

2.* 

Idem  de  farmacia 

48 

3." 

Servicio  sanitario 

410 

506 

14 

ATENCIONES  GENERALES. 

l.“ 

Alquileres  de  edificios . . . 

1 7.870*20 

2.° 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios ........... 

250 

18.120*20 

15 

GASTOS  EVENTUALES. 

1." 

Gastos  de  policía. 

4.000 

2.° 

Correos  extraordinarios 

300 

3.° 

Telégramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores , ....... 

200 

4.500 

16 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL, 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención . 

» 

223.251*55 

17 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL, 

Material. 

r 

Pienso.  , j 

29.952 

2.' 

Material  de  acuartelamiento 

6.522 

3.° 

Remonta  y montura 

612 

37.086 


5-41.48.7*» 


APÉKDIGE  VIG^SXMO&UIK'TG  AL  miM.  3.  1 1 

Capítulos.  Artículos. 

créditos:  presupuestos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 

Suma  anterior. 541.497*79 

18 

CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO. 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención . . . . -»  7.860 

19 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA. 

Unico. 

Para,  esta  atención.  . . . * 750 

20 

l.° 

%* 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ...  4.857c22 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas . (Memoria.) 

4.857*22 

Total  de  la  sección  sexta 554.965*01 

i* 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención . . » 20.500 

2." 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención » 40.780 

3." 

OBRAS  PÚBLICAS. 

2.” 

Material. 

Indemnizaciones 6.000 

Gastos  diversos . . 1.600 

7.600 

4.* 

CARRETERAS. 

1. * 

2. ” 

Material . 

Estudios  y nuevas  construcciones 150.000 

Reparaciones  y conservación 60.000 

210.000 

5.’ 

FERRO-CARRILES. 

Unico. 

Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones. » 4.000 

G." 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

1.’ 

2.’ 

Personal. 

Puertos 900 

6.150 

7.‘ 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

1.' 

2.’ 

3." 

Material . 

Faros 22.676 

Boyas  y valizas 2.000 

54.826 

343.856 
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18  BE  DICIEMBRE  DE  1SS3. 

v 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capí  tolos. 

Pesos. 

Pesos. 

Suma  anterior , , , 

343.856 

*/ 

CONSTR  LTGCIOFíES  CIVILES, 

Material . 

Unico* 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación , , . , - . 

10.000 

9/ 

montes. 

Personal* 

Unico. 

Personal  de  montes, , , , 

» 

4.600 

i» 

MONTES, 

Material , 

1.* 

Indemnizaciones  

1.000 

2.* 

Gastos  diversos 

2.650 

3.650 

ii  . 

MINAS, 

Personal* 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

4.240 

12 

MINAS. 

Material , 

Unico. 

Para  esta  atención , , 

» 

1.500 

13 

AUXILIOS  T ASIGNACIONES, 

1.” 

Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio 

1.000 

2.° 

Sociedad  económica  de  Amigos  del  país, , , . 

1.000 

3.° 

Compra  de  libros  y suscriciones 

1.180 

4.a 

Para  combatir  la  enfermedad  de  la  caña  dulce 

1.000 

4.180 

14 

RESULTAS  de  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

1.a 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 

8.214‘1 5 

2.a 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

8.21 4' la 


Total  de  la  sección  sétima 3 80.240' 15 


RESUMEN. 

PESOS. 


Sección  1 ,a— Obligaciones  generales . . 1 . 1 3 7.2 9 0!  5 7 

2.a— Gracia  y Justicia 271.852‘80 

- 3.a— Guerra í.221.254‘09 

4.'— Hacienda 288.1 68‘92 

5.a— Marina 72.296‘43 

6.a — Gobernación 554.965' 01 

7.a—  Fomento 3 80.240' 15 


3.926.067‘97 


Total 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOQUINTO  AL  KÜM.  3. 
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ESTADO  TETRA  B. 


RESUMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84, 


INGRESOS  CALCULADOS. 

Cuntidos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS.  Por  ar  tí  culos.  Por  capítulos. 

^ Pesos*  Pesos* 

SECCION  PRIMERA. 

UMCO.  CONTRIBUCIONES  DIRECTAS- 

1.’  Contribución  territorial . 428.556 

2/  Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones 183.400 

— i — 611.956 

Total  de  la  sección  primera 6 1 1*956 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS* 

i /*  DERECHOS  DE  ARANCEL. 

í Derechos  de  importación 2.167.000 

2.0  Idem  de  exportación . 306.000 

— 2.473.000 

2/  DERECHOS  ESPECIALES. 

1. *  Derechos  de  navegación.  68.000 

2. °  Depósito  mercantil,  4.000 

3. *  Multas  y comisos 24.000 

4. °  Recargo  del  6 por  i 00  sobre  los  derechos  de  importación.  130.020 

— - 226.020 

Total  de  la  sección  segunda 2.699.020 

SECCION  TERCENA—  RENTAS  ESTANCADAS. 

Unico.  EFECTOS  ESTANCADOS. 

1. °  Papel  sellado 81.000 

2. "  Idem  de  multas 6.800 

3. “  Idem  de  reintegros 7.700 

4. “  Sellos  de  correos 69.400 

5. ”  Documentos  de  giro 6.900 

6. "  Sellos  de  recibos  y cuentas 4.100 

1°  Idem  judiciales 1 1.000 

8. "  Idem  de  policía 3.800 

9. "  Idem  de  títulos 100 

10  Idem  de  telégrafos 21.300 

1 1 Cédulas  personales 70.000 

12  Bulas 1.600 

__ — 283.700 

Total  de  la  sección  tercera 283.700 
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18  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

INGRESOS  CALCULADOS. 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos . 

SECCION  CUARTA,—BIENES  DEL  ESTADO. 


i.fl 


PRODUCTOS  EN  RENTA. 


1 Rentas  que  fueron  de  regulares 

2, °  Emolumentos  de  la  mitra.  

3. ú  Réditos  de  censos. 

4 o Cánon  de  solares . . . 

5. °  Productos  de  las  salinas  del  Estado 

6. °  Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital 

7. *  Producto  de  minas. , . 


» 

» 

» 

» 

3.500 

200 


2." 


* 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 


Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio » 

Solares  de  la  marina. 7.500 

Bienes  del  Estado. 25.000 

Aprovechamientos  de  montes  públicos. 400 


Total  de  la  sección  cuarta. 


3.700 


32.900 

3000 


Unico. 

1.° 

2.* 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. ° 
7.° 
8° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 


SECCION  QUINTA^INGrítESOS  EVENTUALES. 

DIFERENTES  CONCEPTOS. 

Alcances  de  cuentas 

Aprovechamientos 

Oficios  vendibles  y renunciahles. 

Medias  annatas. 

Mandas  pías  . 

Cédulas  de  privilegio 

Pasajes  y corrales  de  pesca.  

Venta  de  pólvora  y otros  efectos. 

Productos  diversos 

Descuento  de  haberes. 

Donativo  del  clero 

Reintegros  al  Estado . 

Impuesto  sobre  rifas  y loterías. 

Reintegro  de  anticipos  á otras  cajas 

Ejercicios  cerrados ..... . 

Productos  de  la  desamortización  civil  y eclesiástica, 
aplicables  al  jiago  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de 
la  isla,  conforme  al  art,  1 1 de  la  ley  de  7 de  Julio 
de  1882. . 


14.000 
3.000 

300 

50 

50 

50 

900 

3.100 

5.100 

64.000 
5.500 
t. 000 

85.000 
» ^ 

50.000 


Total  de  la  sección  quinta. 


232.100 

232.100 


KESÚMEN. 


Sección  1 .* — Contribuciones. . . . 6 1 1.956 

— 2.a— Aduanas .' 2.  G 99.020 

— 3.a — Rentas  estancadas 283.700 

— 4.a— Bienes  del  Estado 36.600 

— 5 .“—Ingresos  eventuales 232.100 


3.863.376 


Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 


AFÉlíDXCE  VIGÉSIMOQXFmTO  AIi  HÚM.  3. 
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RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 


del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1S33-84,  con  él  apro- 
bado para  el  de  1882-83. 


Eocoiones. 

CONCEPTOS. 

créditos  presupuestos. 

DIFERENCIAS  EN  1SS3-&B 

Para  18S3-S4. 
Pesos. 

En  I882-S3. 
Pesos. 

De  más* 
Pesos. 

Be  ménos. 
Pesos, 

[ 1.a 

Obligaciones  generales . . . . . 

1. 137.290*57 

1.095.598*04 

41.692*53 

» 

V 

Gracia  y Justicia 

.271.852*80 

273.018*77 

» 

i . 165*97 

3.a 

Guerra 

1.22 1.254*09 

1.194.302*53 

26.951*56 

X) 

c 

Hacienda*  * * 

288.168*92  ; 

313.690*40 

» 

25.521 ‘48 

5.a 

Marina* * 

72.296*43 

71.861*50 

434*93 

6.a 

Gobernación . . . , 

554.965*01 

546.067*30 

8.897*71 

7.a 

Fomento*  * 

380.240*15 

370.076*05 

10.164*10 

# 

» 

3.926.067*97 

3.864.61 4*59 

88.140*83 

26.687*45 

Aumento  de  gastos  para  1883-84 Pesos  ""61.453*38 


Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 


RESÚMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 

del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883-S4,  con  el  apro- 
bado para  él  de  1882-83. 


íkcciones. 

CONCEPTOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1SÜ3-S4. 

Pava  1883-84. 
Pesos. 

En  1SSB-83. 
Pesos. 

Be  niá$. 
Pesos . 

Da  ménos. 
Pesos- 

i.a 

Contribuciones , . . . « 

611.956 

556.000 

45.956 

» 

2.a 

Aduanas . , 

2.699.020 

2.801.800 

)j 

102.780 

3.a 

Rentas  estancadas 

283.700 

283.684 

16 

4.a 

Bienes  del  Estado  . ... 

36.600 

36.550 

50 

5.a 

Ingresos  eventuales ............. 

232.100 

232.050 

50 

y> 

3.863.376 

3.920.084 

46.072 

1Ü2.7S0 

Baja  de  ingresos  para  1883-84 Pesos  56.708 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883. 
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18  BE  DICIEMBRE  BE  1883. 


COMPARACION  DEFINITIVA 

de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerlo-Rtco  para  el  año 

económico  de  1888-84. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


SECCIONES. 


1. a— Obligaciones  generales, 

2. a — Gracia  y Justicia. 

3. a — Guerra 

4. a— Hacienda 

5. a— Marina ....... 

6. a — Gobernación 

7?— Fomento 


Total. 


A deducir  por  cantidades  para  forma- 
lizar pagos  ya  ejecutados: 

1. a— Obligaciones  generales  63.003*49 

2. a — Gracia  y Justicia.  . ... . 609*42 

3. a— Guerra » 

4. a— Hacienda.  * 6.446 

5. a — Marina 257*43 

6 .a—  Gobernación 3 . 508 [ 6 9 

7. “—Fomento. 7.651*94 

Total  gastos  á satisfacer.  ..... 


Pesos. 


1.137.290*57 

271.852*80 

1.221.254*09 

288.168*92 

72.296*43 

554.965*01 

380.240*15 


3.926.067*97 


81.476*97 


3.844.591 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS, 


SECCIONES. 


1. a — Contribuciones  é impuestos, 

2. a — Aduanas.  . 

3. a — Rentas  estancadas 

4. a — Bienes  del  Estado 

5. a— Ingresos  eventuales. ...... 


Total  de  ingresos  calculados. 


Y siendo  los  gastos  presupuestos  ¿ satisfacer . 

Resulta  un  sobrante  de. . . 


Pesos. 


611,956 

,699.020 

283.700 

36.600 

232.100 


3.863.376 


3.844.591 


18.785 


Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1883, 


APÉNDICE  VIGÉ  SIMO  SEXTO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

. _ _ _ . 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

, „ m 

Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  obligatorio 
desde  el  actual  año  económico  para  iodos  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  directas,  para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera 

enseñanza. 

Señob:  Las  Górtes  bao  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Será  obligatorio  desde  el  actual  año 
económico  paca  todos  los  Ayuntamientos  el  uso  de 
los  recargos  autorizados  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas, en  cantidad  suficiente  para  cubrir  las  atencio- 
nes de  la  primera  enseñanza. 

ArL  2.*  Los  Ayuntamientos  que  prefieran  desti- 
nar al  pago  de  las  mencionadas  atenciones  los  inte- 
reses de  las  inscripciones  intrasferibles  de  que  sean 


poseedores,  quedarán  eximidos  del  uso  de  los  recar- 
gos en  la  parte  que  se  satisfaga  por  aquel  medio, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  18S3T=Señór.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Jo3é  Añascal, 
Senador  Secretario. =Sebas  lian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Yillardompardo, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley  Alfonso.  = Palacio  27  de 
Julio  de  1S83.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  la  división 
electoral  de  los  distritos  de  Albacete  y Casas-Ibañez  para,  las  elecciones  de  Dipu- 
tados á Cortes. 


$e>tor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único-  En  la  división  por  distritos  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Córtes  de  la  provincia 
de  Albacete,  se  considerará  unida  al  distrito  de  Gasas- 
Ibañez  la  sección  de  Tarazón  a,  que  actualmente  per- 
tenece al  de  Albacete,  y á este  último  distrito  la  sec- 
ción compuesta  por  los  pueblos  de  Migúemela,  Bonete 
y Hoya-Gonzalo,  cuya  cabeza  corresponde  al  primero, 


y que  ahora  está  afecta  al  distrito  de  Casas-Ibañez. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1 8 83.  =^gS #r 
El  Marqués  de  la  Habana,  Fres tdente*= José  Abascal, 
Senador  Secretano,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretarío,=EI  Conde  da  Yillardonipardo, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,— Alfonso.=  Palacio  27  de 
Julio  de  1883,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia* Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOOCTAVO  AL  NÚM.  3. 


>IARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Ministro 
de  Fomento  para  otorga; r la  sustitución  de  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el 

tranvía  de  Málaga  á Yélez. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L&  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que,  con  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  reglamen- 
to de  24  de  Mayo  de  1878  y demás  que  1c  sean  apli- 
cables, pueda  otorgar  la  sustitución  de  motor  animal 
por  el  de  vapor  en  el  tranvía  de  Málaga  á Vélez. 

Art,  2.a  El  concesionario,  en  cambio,  habrá  de  re- 
inmolar  á la  libertad  de  tarifas  y demás  beneficios  del 


decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868.  por  el  que  le 
fué  otorgada  la  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Julio  de  í 883.=Señor* 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.— Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretar! o.=Ecequiel  Ordoñez.  Diputa- 
do Secretario, 

Publiques©  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  27  de 
Julio  de  1 8 83. =*E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMONOVENO  AL  NtTM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SSSISHSS  32  Ellflt 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leg  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en, el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Cáceres  termine  en  Medellin. 


Señoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Cáceres  por  el  puerto 
de  Tprreorgaz,  termine  en  Medellin. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 


Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883.=Señor. 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente, = Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario.  =Ecequiel  Ordoñez,  Diputa- 
do Secretario.=Pedro  Pagán,  Diputado  Secretario. 

Publique  se  como  ley.=  Alfonso. = Palacio  27  de 
Julio  de  1883.=®  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gatnazo. 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 

MAMO 


DE  LAS 

ESIOMES  DE  CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Aranda  de  Duero  á enlazar  en  Salas  de  los  In- 
fantes con  la  que  desde  herma  va  á Venta  de  la  Estrella. 


Se^oh:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Aranda  de 
Duero  enlace  en  Salas  de  los  Infantes , provincia  de 
Burgos,  con  la  que  desde  Lerma  va  á la  Venta  do  la 
Estrella,  punto  éste  en  la  provincia  de  Logroño. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  do  1 S83.=Senoi\ 
José  do  Posada  Herrera,  Presidente.^Antonío  del 
Moral,  Diputado  Secretario,  =EcequieLOrdoñez,  Dipu- 
tado Secretario.=Pedro  Pagan,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.s=  Palacio  27  de 
Julio  de  1SS3,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Ju*~ 
ticia,  Germán  Gamam 
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APÉNDICE  TBIG-ÉSIMOPBIMEEO  AL  BTÚM,  3. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de  Ilerreruela  enlace  en  la 

de  Malpariida  de  Cáceres  á Portugal. 


8e£üh:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Ilerreruela  en  el  ferro-carril 
de  Madrid  á Cáceres  y Portugal,  y pasando  por  Hór- 
remela, vaya  á enlazar  entre  Brozas  y Alcántara  con 
la  de  igual  órden  de  Malpartida  ú Cáceres  y Portugal. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1883,=Señor. 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Sec retarlo.  =Ecequiel  Ordoñez,  Diputa- 
do Secretario.— Pedro  Pagán.  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley  .=  Alfonso.=  Palacio  27  de 
Julio  de  Í883.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Germán  Gamazo. 
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DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


ES. 


CONGRESO  DE  LOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso , sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  la  de  segundo  orden  que  pariienío  de  la  Cuesta  de  la 
Reina , en  la  general  de  Madrid  á Cádiz,  termine  en  Toledo, 


Se&or:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

A r líenlo  único.  Se  incluirá  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  la  general  de  Madrid  á Cádiz  en  ei  punto  de- 
nominado Cuesta  de  la  Reina,  y siguiendo  por  las 
cuencas  del  Jarama  y Tajo.*  en  los  distritos  munici- 
pales de  Seseña.  Boro,  Alameda,  Yillaseca  y Mocejon, 
termine  en  la  ciudad  de  Toledo. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á.  la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  i 883.=SeíiQr. 
José  de  Posada  Herrera,  Presiden  te.= Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario.  =Ecequi el  Ordoñez,  Diputa- 
do Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  27  de 
Julio  de  1883.— El  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus 
ticia,  Germán  Gamázo. 
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APENDICE  TEIGESIMOTEBCERO  AL  NTÍM.  3. 


DIARIO 


DE  LAB 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Ale- 
mania, firmado  en  Berlín  el  12  de  Julio. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación 
celebrado  entre  España  y Alemania,  firmado  en  Ber- 
lín el  dia  12  del  actual. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1883.— Señg£. 
José  de  Posada  -Herrera,  Presidente.— Antonio  del 
Moral,  Diputado  Secretano,=EcequíelOrdoñez,  Dipu- 
tado Secretario. 

Publiques©  como  ley. = Alfonso.  =Palacio  27  de 
Julio  de  1S83.=É1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 

Tratado  de  comercio  y do  navegación  entre  Espa- 
ña y Alemania, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y Su  Majestad  el 
Emperador  de  Alemania,  animados  del  deseo  de  es- 
trechar los  lazos  de  amistad  que  unen  á los  dos  Es- 
tados, y de  facilitar  y aumentar  las  relac  ones  co- 
merciales y marítimas  que  entre  ambos  países  exis- 
ten, han  resuelto  celebrar  con  este  objeto  un  tratado, 
y para  ello  han  nombrado  sus  plenipotenciarios,  á 
saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  al  Sr.  Conde  Be- 
nomar;  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey 
de  Prusia,  á los  Sres.  Yon  Burchard  y Rojanowski; 
los  cuales,  después  de  exhibir  sus  plenos  poderes,  ha- 


llándolos en  buena  y debida  forma,  han  convenido, 
bajo  la  reserva  de  la  ratificación  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  en  el  siguiente  tratado  de  comercio 
y navegación: 

Artículo  1 Habrá  entre  las  Altas  Partes  contra- 
tantes plena  y entera  libertad  de  comercio  y navega- 
ción. Los  súbditos  de  cada  una  de  las  Al  tas  Partes  con- 
tratantes gozarán  en  el  territorio  de  la  otra  (siempre 
que  el  presente  tratado  no  establezca  excepciones),  en 
materia  de  comercio,  navegación  é industria,  de  los 
mismos  derechos,  privilegios  y favores  de  toda  clase, 
de  que  gozan  hoy  ó gozaren  en  adelante  los  nacionales, 
y no  estarán  sometidos  á ninguna  otra  clase  de  dere- 
chos, impuestos,  restricciones  ú obligaciones  genera- 
les ó locales,  más  gravosos  que  aquellos  á que  están 
6 estarán  sometidos  los  nacionales. 

Art.  2.*  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  tendrán  en  el  territorio  de  la  otra 
la  misma  facultad  que  los  nacionales,  para  entrar  con 
sus  buques  y cargas  en  lodos  los  puertos  y rios;  para 
viajar,  residir,  establecerse  y ejercer  el  comercio  y la 
industria,  tanto  al  por  mayor  como  al  por  menor;  para 
alquilar  6 poseer  casas,  almacenes  y tiendas;  para 
efectuar  trasportes  de  mercancías  y numerario,  por 
mar  ó por  tierra;  para  recibir  consignaciones,  tanto 
del  interior  como  del  exterior,  todo  sin  pagar  otros 
derechos  que  los  que  según  la  ley  se  perciben  ó pu- 
dieran percibirse  de  los  nacionales;  podrán  comprar 
y vender,  sea  directamente,  sea  por  medio  de  persona 
de  su  elección,  y fijar  los  precios  de  los  bienes,  efec- 
tos, mercancías  ú otros  objetos,  tanto  de  importación 
como  nacionales*  sea  que  los  vendan  en  el  interior, 
sea  que  los  exporten,  conformándose,  sin  embargo, 
con  las  leyes  y reglamentos  del  país;  podrán  ocupar- 
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se  de  sus  negocios,  presentar  declaraciones  en  las 
aduanas,  tanto  por  sí  como  haciéndose  representar 
por  otra  persona,  según  lo  juzguen  conveniente,  y sin 
pagar  otra  retribución  que  la  convenida  con  dicha 
persona, 

Art.  3.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  tendrán  en  el  territorio  de  la  otra 
el  mismo  derecho  que  los  nacionales  para  adquirir  y 
poseer  toda  clase  de  bienes,  muebles  y raíces,  y para 
disponer  de  ellos  por  venta,  cambio,  donación,  última 
voluntad  o de  otra  manera,  así  como  para  heredar, 
en  virtud  de  última  voluntad  ó de  la  ley.  Tampoco 
estarán,  en  ninguno  de  los  casos  mencionados,  some- 
tidos á otros  6 más  altos  impuestos  ó contribuciones 
que  los  nacionales. 

Se  Ies  concederá  mutuamente  el  libre  ejercicio  de 
su  religión,  con  arreglo  á las  leyes  del  país. 

Podrán  acudir  libremente  á los  tribunales  para  la 
persecución  y defensa  de  sus  derechos,  y gozarán  en 
esta  parte  de  todos  los  derechos,  y exenciones  de  los 
nacionales;  y como  éstos,  tendrán  la  facultad  de  va- 
lerse en  todo  litigio  de  ios  ahogados,  apoderados  ó 
procuradores  autorizados  por  las  leyes  del  país. 

ArL  A.°  Las  sociedades  por  acciones  y las  demás 
sociedades  comerciales,  industriales  ó financieras, 
que  se  establezcan  en  el  territorio  de  ima  de  las  Al- 
tas  Partes  contratantes,  con  arreglo  á las  leyes  que 
en  él  rijan,  podrán  ejercer  en  el  territorio  de  la  otra 
los  derechos  que  tienen  las  sociedades  de  esta  misma 
clase,  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art,  5,°  Los  comerciantes  é industriales  que  de 
la  manera  establecida  por  usos  internacionales  pue- 
dan probar  que  en  el  país  donde  residen  están  debi- 
damente autorizados  como  tales,  no  estarán  someti- 
dos en  el  territorio  del  otro  país  á ningún  derecho  o 
contribución,  cuando,  sin  llevar  con  ellos  mercancías, 
recorran  el  país  ó lo  bagan  recorrer  por  sus  viajeros 
de  comercio  ó agentes,  con  muestras  ó sin  ellas,  en 
interés  de  sus  negocios  mercantiles  ó industriales  y 
con  el  objeto  de  efectuar  compras  ó conseguir  pe- 
didos. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  la  estipulación  x>re- 
cadente  no  se  opone  á las  leyes  ni  á los  reglamentos 
que  en  cada  uno  de  los  dos  países  existen  respecto  de 
la  buhonería,  y que  se  apliquen  á todos  los  extran- 
jeros. 

Los  objetos  por  los  que  se  pague  derecho  de  adua- 
na, y que  como  muestras  se  introduzcan  por  comer- 
ciantes, industriales  ó viajeros  de  comercio,  se  admi- 
tirán por  una  y otra  parte  bajo  franquicia,  con  tal  que 
sean  reexportados,  sin  ser  vendidos,  en  un  plazo  que 
se  lije  de  antemano  y mediante  las  formalidades  de 
aduana  necesarias  para  garantizar  la  reexportación  de 
dichos  obje  tos  ór  su  reintegración  en  los  depósitos.  Es- 
tas formalidades  se  establecerán  de  común  acuerdo 
por  ambos  Gobiernos. 

No  se  pondrá  obstáculo  á la  libre  circulación  de 
los  viajeros,  y las  formalidades  administrativas  rela- 
tivas á los  documentos  de  viaje  al  entrar  en  el  terri- 
torio de  las  Altas  Partes  contratantes,  y al  salir  de  él, 
se  limitarán  á las  indispensables  para  la  seguridad 
pública, 

ArL  6r-  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  Altas  Par- 
tes contratantes  estarán  libres  en  el  territorio  de  la 
otra  Parte,  de  todo  servicio  forzoso,  oficial,  judicial, 
administrativo  ó municipal,  de  todo  servicio  personal 
qn  el  ejército,  en  la  armada,  en  las  reservas  de  tierra 


y mar  y cu  la  milicia  nacional,  de  todo  gravámen, 
empréstitos  forzosos,  requisiciones  y cargas  militares 
ele  cualquier  género  que  sean,  que  se  impongan  en 
caso  de  guerra  ó á consecuencia  de  otras  circunstan- 
cias ex  traor  diñar  i as;  per  o sin  perjuicio  de  la  obligación 
de  dar  alojamiento  y las  démás  prestaciones  en  especie 
á la  fuerza  armada,  lo  mismo  que  incumba  á los  na- 
cionales. Su  propiedad  no  estará  sometida  á ningnn 
secuestro;  sus  buques,  cargamentos,  mercancías  ó 
efectos  no  podrán  ser  detenidos  para  un  servicio  pú- 
blico cualquiera,  sin  que  se  les  baya  concedido  pre- 
viamente una  indemnización  que,  sobre  bases  justas 
y equitativas,  se  lijará  de  común  acuerdo  entre  am- 
bas Partes  interesadas. 

Art.  7.°  En  cuanto  á las  marcas  de  las  mercan- 
cías ó del  empaque  de  las  mismas,  á las  marcas  de 
fábrica  y de  comercio,  á los  dibujos,  á los  modelos  y 
á las  patentes  de  invención,  se  concederá  á los  súbdi- 
tos de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  en  el  ter- 
ritorio de  la  otra,  la  misma  protección  de  que  gozan 
los  nacionales. 

La  protección  de  las  marcas  de  mercancías,  de  las 
marcas  de  fábrica  y de  comercio,  y de  los  dibujos  y 
modelos,  se  concederá  á los  súbditos  de  la  otra  Par- 
te, solamente  basta  ei  punto  y por  el  tiempo  que  dis- 
fruten de  igual  derecho  en  su  propio  país. 

No  se  podrá  adquirir  en  ninguno  de  los  dos  paí- 
ses la  protección  que  garantiza  privilegio  exclusivo 
sobre  modelos,  marcas  de  mercancía,  ó marcas  de 
fábrica  y de  comercio,  que  en  el  otro  país  son  del  do- 
minio público,  ya  para  la  industria  en  general,  ya 
para  cierta  clase  de  industrias.  La  protección  de  los 
dibujos  y modelos  será  concedida  sin  considerar  si  la 
producción  de  los  respectivos  objetos  ha  tenido  lugar 
en  el  país  mismo  ó no. 

Art.  $.°  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan 
á no  entorpecer  el  mutuo  tráfico,  entre  sus  territo- 
rios, con  ninguna  clase  de  prohibición,  relativa  á im- 
portación, exportación  ó tránsito,  que  no  sea  aplicable 
al  mismo  tiempo,  ya  á todas  las  Naciones,  ya  á las 
que  se  hallen  en  idénticas  circunstancias. 

Art.  9.fl  Los  ar Líenlos  de  origen  ó fabricación  es- 
pañola, enumerados  en  la  tarifa  A,  unida  al  presente 
tratado,  se  admitirán,  á su  importación  en  Alemania, 
con  los  derechos  fijados  en  dicha  tarifa,  y según  las 
disposiciones  contenidas  en  ella. 

Los  artículos  de  origen  ó fabricación  alemana, 
enumerados  en  la  tarifa  B , unida  al  presente  tratado, 
se  admitirán,  á su  importación  en  España,  con  los 
derechos  fijados  en  dicha  tarifa,  y según  las  disposi- 
clones  contenidas  en  ella. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensivas  á la  otra,  en  lo  que 
se  refiere  á la  importación  y exportación  de  los  ar- 
tículos mencionados  ó no  en  el  presente  tratado,  in- 
mediatamente y sin  compensación  alguna,  todo  fa- 
vor, privilegio  ó reducción  en  los  impuestos  de  im- 
portación y de  exportación,  que  cualquiera  de  ellas 
haya  concedido  ó conceda  á una  tercera  Potencia. 

Art.  1 0.  Mientras  el  presente  tratado  esté  en  vi- 
gor, todos  los  vinos  naturales  españoles,  en  barrica, 
pagarán,  á su  importación  en  Alemania,  los  derechos 
de  aduana,  sin  distinción  de  su  contenido  de  alcohol; 
de  modo  que  los  vinos  de  más  grados  alcohólicos  no 
paguen  mayores  derechos  que  los  vinos  de  ménos 
grados  alcohólicos. 

Además  de  los  derechos  de  entrada,  no  se  exigirá 
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& los  vinos  españoles*  á sil  importación  en  Alemania, 
mientras  que  el  presente  tratado  esté  en  vigor,  el 
pago  de  otros  impuestos  y derechos  de  consumo  ó im 
tenores,  por  cuenta  del  Estado  ó de  los  Municipios* 
Siempre  que  no  se  opongan  á ello  los  derechos 
adquiridos  por  tratado,  Alemania  no  concederá  la 
ventaja  consignada  en  el  párrafo  primero  de  este  ar« 
tícelo,  á una  tercera  Potencia  que  tenga  establecidos 
derechos  sobre  el  vino  según  su  contenido  de  alcohol. 

Art.  I!.  En  la  exportación  para  España  no  se  co- 
brará en  Alemania,  y tampoco  en  España  en  la  ex- 
portación para  Alemania,  ni  otros  ni  madores  dere- 
chos de  exportación,  que  los  que  paguen' los  artícu- 
los de  la  misma  clase  cuando  se  exporten  para  el  país 
más  favorecido. 

ArL  12*  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reser- 
van el  derecho  de  exigir,  á la  entrada  de  las  mercan- 
cías, y para  acreditar  la  procedencia  ó fabricación  na- 
cionales, la  presentación  de  los  certificados  de  origen* 

Ar-t.  í 3.  Para  mayor  facilidad  del  tráfico  recípro- 
co, se  ha  convenido  mútuamente  en  que  las  mercan- 
cías (con  la  excepción  de  los  objetos  de  consumo}  que 
después  de  haber  pasado  de  la  libre  circulación  del 
territorio  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  al 
de  la  otra,  no  se  dan  en  éste  al  comercio  líbre,  sino 
que  quedan  depositadas  en  los  almacenes  públicos, 
con  intervención  de  las  autoridades  de  aduanas,  si  se 
r eexportan,  sin  haber  sido  vendidas  en  plazo  determi- 
nado de  antemano,  y no  hubiese  duda  sobre  la  iden- 
tidad de  los  objetos  exportados  y reimportados,  esta- 
rán libres  de  derechos  de  entrada  y do  salida* 

Art  1 4.  Tocante  al  importe,  á la  garantía  y ai 
cobro  de  los  derechos  de  entrada  y salida,  al  tránsi- 
to, á los  almacenes  de  aduanas,  á los  derechos  loca- 
les, al  trato  y á la  expedición  en  las  aduanas,  se  obli- 
ga cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  á hacer 
partícipe  á la  otra  de  todo  favor,  de  todo  privilegio  y 
de  toda  reducción  en  las  tarifas,  que  una  de  ellas  hu- 
biese concedido  á cualquiera  otra  Potencia.  Asimis- 
mo  se  hará  desde  luego,  y sin  condición,  extensivo  á 
la  oLra  Parte  contratante,  todo  favor  ó exención  que 
una  de  ellas  conceda  en  lo  sucesivo  á una  tercera  Po- 
tencia. 

ArL  15.  Las  mercancías  de  todas  clases,  impor- 
tadas clel  territorio  de  una  de  las  Altas  Partes  contra- 
tantes, en  el  de  la  otra,  no  estarán  sujetas,  ni  en  be- 
neficio del  Estado  ni  de  los  Municipios,  al  pago  de  de- 
rechos interiores  ó de  consumo,  superiores  á los  que 
pagan  hoy  ó paguen  en  lo  futuro  las  mercancías  si- 
milares de  producción  nacional. 

ArL  16,  Se  considerarán  como  buques  españoles 
ó alemanes,  los  que  estén  reconocidos  como  españo- 
les, según  las  leyes  de  España,  y como  alemanes,  se- 
gún las  leyes  del  Imperio  aloman. 

Las  actas  de  arqueo  de  los  buques,  hechos  en  am- 
bos países,  serán  aceptadas  recíprocamente,  conforme 
al  convenid  que  sobre  esto  ajustaron  las  Altas  Partes 
contratantes  en  el  año  de  1879. 

' Árt.  17.  Los  buques  de  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes,  que  entren  cargados  ó en  lastre  en  los 
puertos  de  la  otra,  ó que  de  ellos  salgan,  cualquiera 
que  sea  el  punto  de  su  partida,  ó el  de  su  destino,  se- 
rán tratados  en  dichos  puertos,  en  todos  conceptos, 
del  mismo  modo  que  los  buques  nacionales.  Tanto  á 
su  entrada,  como  durante  su  permanencia,  y á su  sa- 
lida, no  pagarán  ni  otros  ni  más  elevados  derechos 
de  faro,  de  tonelada,  de  pilotaje,  de  puerto,  de  remol- 


que. de  cuarentena  ü otras  cargas  que  pesen  sobre  el 
casco  del  buque,  cualquiera  que  sea  la  denominaci  ón 
de  aquellas,  ya  se  cobren  en  nombre  ó en  provecho 
del  Estado,  de  los  funcionarios  públicos,  de  los  MunL 
cipios  ó de  cualquiera  corporación,  que  ios  que  satis- 
facen ó satisfagan  allí  los  buques  nacionales. 

En  lo  que  toca  á la  colocación  de  los  buques  y á 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  bahías,  radas  y 
ensenadas,  y en  general  para  todas  las  formalidades 
y otras  disposiciones  á que  deban  someterse  los  bu- 
ques de  comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos, 
se  ha  convenido  que  no  se  concederá  á los  buques 
nacionales  de  una  de  las  Alias  Partes  contratantes 
ningún  privilegio  ni  favor  que  no  se  otorgue  á los 
buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  decidida  de  las 
Altas  Partes  contratantes,  que  también  en  este  punto 
sean  tratados  los  buques  con  la  más  perfecta  igualdad. 

Art.  18.  Con  respecto  al  cabotaje,  cada  una  délas 
Altas  Partes  contratantes  podrá  reclamar  para  sus 
buques  los  derechos  y favores  que  la  otra  haya  con- 
cedido y conceda  á una  tercera  Potencia,  en  cuanto 
confiera  en  su  territorio  los  mismos  derechos  y favo- 
res á los  buques  de  la  otra  Parte. 

Los  buques  de  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, que  arriben  á uno  de  los  puertos  de  la  otra 
para  completar  su  carga,  ó desembarcar  parte  de  ella, 
podrán,  sujetándose  á las  leyes  y á los  reglamentos 
del  país,  conservar  á bordo  la  parte  de  la  carga  desti- 
nada á otro  puerto  del  mismo  ó de  otro  país;  y volver 
á exportarla,  sin  tener  que  pagar  por  dicha  parte  de 
la  carga  ninguna  clase  de  derechos,  á no  ser  los  de 
vigilancia,  los  cuales,  por  lo  demás,  no  podrán  ser 
más  elevados  que  los  establecidos  para  la  navegación 
de  los  buques  nacionales. 

Art.  19.  Estarán  completamente  exentos  de  los 
derechos  de  tonelada  y de  expedición  en  los  puertos 
de  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes: 

1)  Los  buques  que  arriben,  en  lastre,  de  cualquier 
punto  que  sea,  y vuelvan  á partir  en  lastre. 

2)  Los  buques  que  vengan  de  uno  ó varios  puer- 
tos del  mismo  país,  y puedan  probar  que  han  pagado 
ya  aquellos  derechos. 

3)  Los  buques  que,  voluntaria  ó forzosamente,  lle- 
guen con  carga  á un  puerto,  y vuelvan  á salir  de  él, 
sin  haber  efectuado  ningún  género  de  operación  mer- 
cantil. 

En  los  casos  de  arribada  forzosa,  no  se  considera- 
rán  como  operaciones  mercantiles:  el  descargar  y 
volver  á-  cargar  las  mercancías,  para  calafatear  el  bu- 
que; el  trasbordo  de  la  carga  á otro  buque,  por  haber- 
se inutilizado  el  casco  del  primero;  los  gastos  necesa- 
rios para  la  manutención  de  los  tripulantes,  y la  ven- 
ta de  las  mercancías  averiadas,  si  la  Administración 
de  aduanas  lo  autoriza. 

Art.  21.  Las  disposiciones  del  presente  tratado 
son  aplicables,  sin  excepción,  al  gran  Ducado  de  Lu- 
xemburgo,  mientras  que  el  mismo  forme  parte  del 
sistema  aduanero  y comercial  de  Alemania. 

ArL  22.  Hallándose  regidas  por  leyes  especiales 
las  posesiones  españolas  de  Ultramar,  las  disposicio- 
nes anteriores  del  presente  tratado  no  se  aplicarán  á 
ellas,  sino  bajo  la  reserva  de  la  dicha  legislación  es- 
pecial, Los  súbditos  alemanes  gozarán  en  ellas,  bajo 
todos  conceptos,  de  los  mismos  derechos,  privilegios 
é inmunidades,  favores  y exenciones,  que  se  hayan 
concedido  ó se  concedan  á la  Nación  más  favore- 
cida. 
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Los  productos  y mercancías  alemanas  no  estarán 
sujetos  en  ellas  á otros  derechos  ni  á otras  cargas  y 
formalidades,  que  á los  que  estén  sujetos  los  produc- 
tos y mercancías  de  la  Nación  más  favorecida. 

Los  productos  y mercancías  de  las  provincias  es- 
pañolas de  Ultramar  gozarán  , á su  importación  en 
Alemania,  del  mismo  trato  de  que  gocen  los  produc- 
tos y mercancías  de  Ultramar  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida. 

Art.  23.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 


ratificaciones  se  canjearán  en  Berlín,  en  el  más  breve 
plazo  pasible. 

Empezará  á regir  diez  dias  después  del  canje  de 
las  ratificaciones,  y continuará  vigente  hasta  el  30  de 
Junio  de  1887. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Berlín  á L°  de  Julio  de  1883.=Firma- 
do.— Conde  de  Benomar.=Yon  Burchard.=Bojanc\v3- 
ki*~Gonforme.=Tega  de  Arrnijo, 


TARIFA 


A 


ANEJA  AL  TRATADO  DE  COMERCIO  ENTRE  ESPAÑA  Y ALEMANIA. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ALEMANIA. 


ARTIGOLOS. 

Derechos 
por  100  kilos. 

Mineral  de  plomo 

Plomo  en  bruto,  plomo  en  pedazos 

Libre. 

» 

Lingotes  de  plomo 

)> 

Mineral  de  hierro,  pirita  de  hierro  y minerales  de  cobre. . . ' 
Hierro  en  lingotes. 

i m.  50.  cts. 

Plumas  de  ave  sin  manufacturar 

Cueros  y pieles  sin  curtir. 

Píeles  para  pellizas 

Corcho  en  bruto  y cortado  en  planchas  v tiras 

Trabajos  toscos  de  corcho * . . 

Tapones  de  corcho . 

3 m. 
Libre. 
y> 
y> 

5 m. 

10  m. 

Suelas  de  corcho 

10  m. 

Trabajos  linos  de  corcho ............................ 

10  m. 

Naranjas  frescas. .................................. 

4 m.  s 

Limones  frescos 

4 m,  / 

Naranjas  amargas  frescas  .........i..,,..,,...,..... 

4 m.  > 

Cidras  y granadas , .......................  . 

4 m. 

Hi  gos * 

8 UL 

Pasas  de  Gorinto. 

8 m. 

Pasas.  ^ 

8 m. 

Dátiles  secos. 

10  m* 

Almendras  

10  m* 

Naranjas  amargas  secas 

Uvas  frescas  para  la  mesa 

10  m. 
4 m. 

Otras  clases  de  nvas  ■. ............  * * 

10  m. 

Azafrán  . . 

50  ni. 

Chocolate . . . . ............  ... ............ 

t5Q  m. 

Aceitunas  . 

30  ni. 

Algarrobas  . 

2 ID. 

Regaliz 

Libre. 

Aceite  de  comer,  en  botellas  y cántaros. . . 

10  m. 

Aceite  de  olivas  en  barricas 

4 m. 

Grasa  de  sardinas  ...................  . 

3 m. 

Zinc  en  bruto , , , 

Libre. 

Yino  en  barricas* . . . . 

24  m. 

Vino  en  botellas 

48  m. 

Centeno* 

1 m. 

Sal  traída  por  mar 

12  m. 

OBSERVACIONES. 


Si  al  que  deba  pagar  los  derechos  de  estos  cu&. 
tro  artículos  prefiere  pagar  por  número  ea  ves 
de  pagar  por  paso,  abonará  o5  céntimos  do  marcD 
por  cada  ciento. 


So  admitirán  libres  da  todo  derecho  da  «ti- 
irada  las  uvas  que  vengan  de  España  por  vía  poa- 


Se  exceptúa  al  aceite  da  oliva  en  barricas 
preparado  da  modo  que  no  ge  pueda  comer  (Ama- 


Está  confonne.=Vega  de  Armijo. 


APÉNDICE  TRIGHÉSIMOTERCERO  AL  TJÜM.  3. 


í> 


TARIFA  B 

ANEJA  AL  TRATADO  DE  OOMEROIO  ENTRE  ESPAÑA  Y ALEMANIA. 


DERECHOS  DE  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


ARTICULOS. 

UNIDAD. 

Derechos. 

PftStiUs. 

Pails  de  hierro  ó de  acero , . 

1 00,  kilos. 
)> 

Kilo. 

» 

100  kilos. 

Hectolitro. 

» 

4 i 5 5 
6S§5 
1 

i- 95 
2450 
0-95 
2 

17*35 

3*75 

Alambre  de  Iiierro  ó de  acero, .. 

Colores  derivados  de  la  hulla  y los  demás  artificiales 

Estambre  teñido. 

Pieles  charoladas  y las  de  becerro  curtidas  y adobadas .... 
Máquinas  agrícolas.  

Máquinas  motrices 

Aguardiente: 

Impuesto  transitorio 

Está  conforme, =Yega  de  Armijo. 


PROTOCOLO  FINAL. 


Al  proceder  á la  firma  del  tratado  de  comercio  y 
de  navegación  concluido  con  fecha  de  hoy  entre  Es- 
paña y Alemania,  los  plenipotenciarios  de  las  dos  Al- 
tas Partes  contratantes  han  consignado  en  el  presente 
protocolólas  observaciones,  declaraciones  y estipula- 
ciones siguientes: 

Al  articulo  5.° 

Los  industriales  y viajeros  de  comercio  que  de- 
seen  hacer  compras  ó recoger  pedidos  en  el  territorio 
de  la  otra  Parte  contratante,  serán  admitidos  con 
franquicia  do  derechos,  con  la  condición  de  que  estén 
provistos  de  un  certificado  industrial  expedido  por  las 
autoridades  de  su  país. 

Estos  certificados  se  expedirán  según  el  modela 
adjunto. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  ciarán  mutuo 
conocimiento  de  las  autoridades  competentes  para  ex- 
pedir  dichos  certificados  indus tidales,  asi  como  de  los 
reglamentos  que  deberán  observarse  en  el  ejercicio  de 
dicha  industria. 

Al  artículo  ?.* 

Para  adquirir  los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  en  el  territorio  de  la  otra 
Parte  la  protección  de  sus  marcas  de  mercancías,  de 
fabrica  ó de  comercio  y de  sus  dibujos  y modelos,  de- 
berán llenar  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes 
y reglamentos  de  este  país. 

El  depósito  de  las  marcas,  etc.,  se  efectúa  actual- 
mente en  España,  en  Madrid,  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y en  Alemania  en  el  Amtegericht  de  Leipzig. 


Al  articulo  9 

I.  El  plenipotenciario  de  España  declara  que  el 
Gobierno  español  solo  puede  admitir  en  España  como 
articulo  aleman  el  aguardiente  que  haya  sido  fabri- 
cado en  Alemania  con  aguardiente  bruto  aleman,  y 
reserva  expresamente  el  derecho  de  los  cónsules  de 
España  de  pedir,  conforme  á las  instrucciones  que 
reciban  de  su  Gobierno,  como  prueba  de  que  el  aguar- 
diente que  se  lia  de  exportar  ha  sido  fabricado  en  el 
territorio  del  Imperio  aleman  con  aguardiente  bruto 
aleman,  no  solo  un  certificado  de  origen  especial, 
sino  también  un  duplicado  del  dvawack  expedido. 

Dichas  instrucciones  serán  convenidas  por  ambos 
Gobiernos. 

Los  plenipotenciarios  alemanes  declaran  que  no 
tienen  objeción  que  hacer  á esta  declaración. 

II.  Los  plenipotenciarios  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  han  convenido:  que  la  obligación  de  no 
aumentar  el  derecho  actual  de  la  tarifa  alemana  so- 
bre el  vino  en  botellas  no  es  aplicable  á los  vinos  es- 
pumosos; que  la  obligación  de  no  aumentar  el  dere- 
cho actual  de  la  tarifa  alemana  sobre  el  centeno  no 
es  aplicable  más  que  al  centeno  cuyo  origen  espa- 
ñol sea  comprobado;  y que  el  derecho  de  la  sal  traída 
por  mar  ele  España  á Alemania  no  será  más  alto  que 
el  impuesto  interior  que  pague  en  Alemania  la  sai 
alemana. 

Al  articulo  13. 

En  cuanto  á los  depósitos  públicos,  se  entenderá 
que  la  franquicia  consignada  en  dicho  articulo  solo 
se  concede  en  España  en  dos  conceptos:  primero,  para 
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buques  alemanes  no  sean  admitidos  al  comercio  de 
cabotaje  en  España,  los  buques  españoles  no  tendrán 
derecho  ¿ ser  admitidos  al  comercio  de  cabotaje  en 
Alemania. 

El  plenipotenciario  español  acepta  esta  declara- 
ción. 

Al  articulo  23, 

Los  plenipotenciarios  lian  convenido  en  que  el 
presente  protocolo  se  someterá  á las  dos  Altas  Partes 
contratantes  al  mismo  tiempo  que  el  tratado,  y que 
por  el  solo  hecho  de  la  ratificación  de  éste,  las  decla- 
raciones y estipulaciones  contenidas  en  el  protocolo 
se  considerarán  igualmente  como  aprobadas  por  loa 
dos  Gobiernos  sin  ratificación  formal  ulterior. 

Hecho  en  Berlín  á 12  de  Julio  de  1883,=Firma- 
do.-=Conde  de  Benomar.=Y  on  Burchard,=Bojano  ws- 
ki.=Está  conforme.— Vega  de  Arniijo. 


ADVERTENCIA. 

El  portador  de  este  documento  está  autorizado  para  hacer  compras  y obtener  pedidos  solo  mientras  re- 
corra el  país  y solo  por  cuenta  de  la  casa  ó de  las  casas  que  en  el  mismo  se  nombran.  Podrá  llevar  consigo 
muestras  de  mercancías,  pero  no  mercancías.  Deberá  además  respetar  las  disposiciones  vigentes  en  cada 
Estado, 

Nota.  En  el  formulario,  que  deberá  tener  bastante  espacio  para  ello,  se  escribirá  en  la  línea  de  arriba  ó 
en  ia  de  abajo,  según  lo  exijan  las  circunstancias  de  cada  caso  particular. =Está  conforme. =Véga  de  Árrnijo, 

ANEJO  AL  PROTOCOLO  FINAL. 

(modelo.) 

Certificado  industrial  para  viajeros  de  comercio. 

Vale  para  el  año  de  13...  {Escudo  de  armas.)  ¡Numero  del  certificado.) 

VALE 

para  España,  Alemania  y el  Luxemburgo, 


PORTADOR. 

(nombre  y apellido.) 

(Lugar,  fecha.. 

Sello  ó timbre  de  ia  Autoridad  competente.  Título  y firma  de  la  Autoridad  competente. 

Se  certifica  por  el  presente  que  el  portador  de  este  documento posee  una ....  (indicación  de  la 

fábrica  ó del  comercio)  en.... bajo  la  razón  de  comercio..... ; es  empleado,  como  viajero  de  comercio,  de 

la  casa en que  posee  en (tal  lugar)  una (indicación  de  ia  fábrica  ó del  comercio). 

Deseando  el  portador  de  este  certificado  obtener  pedidos  y efectuar  compras  en  -^^v—  por  cuenta  de  su 

casa,  así  como  también  por  cuenta  (designación  del  establecimiento  comercial  é industrial! 

de  las  cüsaa  ctmaig;  montee  ^ 5 

se  certifica  que  > diGhB' 0¿aga  en  su  país  }a3  contribuciones  legales  por  el  ejercicio  de  su  comercio  (industria). 

x dicliae  casas  satisfacen  A ^ 


FILIACION  DEL  PORTADOR. 

Edad 

Estatura...... 

Pelo 

Señas  particulares...... 

(Firma  del  portador.) 


el  tránsito  en  general  con  las  formalidades  estableci- 
das ó que  se  fijen  en  las  ordenanzas  de  aduanas;  y se- 
gundo, para  las  mercancías  que  entren  en  los  depó- 
sitos comerciales,  siempre  que  se  sujeten  á las  for- 
malidades dictadas  en  la  legislación  de  aduanas  para 
estos  depósitos;  siendo  de  advertir  que  en  la  actuali- 
dad existen  depósitos  comerciales  en  los  puertos  de 
Barcelona,  Cádiz,  Mahon,  Málaga  y Santander.  En  es- 
tos también  gozará  Alemania  del  derecho  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Al  artículo  Í8> 

El  plenipotenciario  español  declara  que  el  cabota- 
je en  España  está  reservado  generalmente  á los  bu- 
ques de  la  marina  mercante  española. 

Los  plenipotenciarios  alemanes  aceptan  esta  de- 
claración, y declaran  á su  vez  que  en  tanto  que  los 
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DIA 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  derogando  la  de  12  de 
Enero  de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  y autorizando  la 
concesión  de  varias  secciones  en  la  misma  línea. 


Sehok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I Se  autoriza  aL  Gobierno  de  S.  M.  para 
sacar  á subasta  los  concesiones  de: 

1. a  La  sección  del  ferro- carril  de  Valladolid  á Gá- 
latayud  por  Aranda  y Soria,  comprendida  entre  San 
Estéban  de  Gormaz  y Calatayud,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea, 

2, *  La  sección  del  ferro-carril  de  Baldes  á Soria  y 
áCastejon,  comprendida  entré  el  primer  punto  (ó  el 
que  se  crea  más  conveniente  en  la  línea  de  Madrid  á 
Zaragoza)  y la  ciudad  de  Soria,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea. 

Art.  2.”  Estas  concesiones  disfrutarán  una  sub- 
vención igual  á la  cuarta  parte  del  respectivo  presu- 
puesto aprobado,  no  pudiendo  pasar  de  60.000  pese- 
tas por  kilómetro. 

La  subvención  será  satisfecha  por  partes  de  obra 
designadas  de  antemano,  totalmente  ejecutadas,  y en 
la  forma  que  determínen  las  leyes  de  presupuestos. 

En  la  línea  de  San  Estéban  de  Gormas  á Calatayud 
no  se  abonará  nada  por  las  obras  comprendidas  entre 
el  primer  punto  y Soria  mientras  no  estén  en  explota- 
ción las  comprendidas  entre  Soria  y Calatayud. 

Art.  3.°  No  se  reconocerá  en  estas  subastas  el  de- 
recho de  tanteo  á que  se  reñere  el  art.  56  del  regla- 
mento aprobado  en  24  de  Mayo  de  Í878,  para  la  eje- 
cución de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles.  Tampoco  se 


reconocerá  en  ninguna  otra  subasta  de  ferro -car  riles 
subvencionados,  que  se  celebre  en  lo  sucesivo,  salvo 
los  derechos  que  puedan  haberse  adquirido  (á  la  fecha 
de  la  promulgación  de  esta  ley}  con  arreglo  álas  dis- 
posiciones legales  vigentes, 

Art.  4.°  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  articulo  anterior  se  señalarán  plazos  parciales  pa  ra 
el  progreso  de  las  obras,  expresando  entre  los  ca  os 
de  caducidad  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  con- 
dición. 

Art.  5.°  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  art,  3.°,  declarada  la  caducidad  (cualquiera  que  sea 
la  causa),  la  subasta  á que  sé  reñere  el  art.  38  d o la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  ver- 
sará sobre  el  importe  de  la  subvención,  reservándose 
al  primitivo  concesionario  el  derecho  á indemniza6  no n 
del  valor  de  las  obras  ejecutadas  aprovechables,  des- 
contando la  subvención  recibida  y prévia  tasación  ve- 
rificada antes  de  la  subasta, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  i883,=Seik  í\= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te.= José  Abas  cal, 
Senador  Sec  re  tapio, = Sebastian  de  la  Fuente  Ale  Izar, 
Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Yillardomp  irdo, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=AIfouso.=PalJ¡uo  1 4 ele 
Julio  de  1 883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Vicente  Romero  y Giran. 
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AKÉIíDICE  TRIGÉSIMOQUINTO  AL  ÜTÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  el  plazo  en  que  de- 


ben probar  su  aptitud  legal 


Señob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  Senadores  electos,  una  vez 
aprobada  su  acta  por  el  Sonado,  deberán  presentar  los 
documentos  qué  acrediten  su  aptitud  legal,  en  la  Se- 
cretaría del  mismo,  antes  de  que  termine  el  primer 
mes  de  sesiones  de  la  segunda  legislatura  de  las  Gór- 
tes  para  que  fueren  elegidos,  sí  la  elección  fué  gene- 
ral Para  los  elegidos  en  elección  parcial,  este  plazo 
será  el  de  la  duración  de  la  legislatura  inmediata- 
mente posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  al  cargo  de  Senador 
electo,  el  que  no  probase  su  aptitud  legaL  dentro  de 
los  términos  prefijados,  y se  declarará  en  su  conse- 
cuencia la  vacante,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  á los  efectos  oportunos. 


los  Sres.  Senadores  electos. 


DISPOSICION  THANSITOHIA- 

Los  Senadores  elegidos  antes  de  haber  empezado 
la  legislatura  actual  deberán  acreditar  su  aptitud  le- 
gal en  el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha  de 
la  publicación  de  esta  ley.  A los  que  hayan  sido  ó 
sean  elegidos  después  de  empezada  la  presente  legis- 
latura, se  les  proroga  este  plazo  hasta  un  mes  des- 
pués de  empezada  la  siguiente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Gong  reso  2 2 de  Junio  de  188-3.=Señor¿ 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Eeeqmel  Ordo- 
nez,  Diputado  Secretario. =Julio  J.  Apezteguía,  Dipu- 
tado Secretario.  =Pedro  Pagan,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=Alfonso.=PaIacio  27  de 
Julio  de  1S83,=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Germán  Gamazo. 
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APÉNDICE  TKIG-ÉSIMOSEXTO  AL  NÚM.  3. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


por  'orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  d,esignados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  en  el  mes  de  Diciembre  de  1 885. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Alonso  Pesquera. 

Antón  Ramírez. 

Armiñan. 

Arredondo. 

Arroyo  (I).  Enrique). 

Arroyo  (D,  José  María). 
Azcárraga. 

Barrio  y Ruiz  (D.  Rafael), 
Becerra  Armesto. 

Burgos  Merieses. 

Calderón  y Herce. 

Cañamaque. 

Crespo  Quintana. 

Cuartero. 

Cruz  y Orgaz. 

Chapa. 

Chinchilla. 

Díaz  (IX  Mariano). 

Fabra  y Floreta  (D.  Juan) 
Fernandez  Blanco. 

Fernandez  Baza. 

Carda  Benito, 

García  Martin  o. 

García  Solís. 

Garijo  (D.  Cipriano), 

Gasset  y Arlime, 

Cuma. 

Hermida. 

tranzo. 

Laá. 

La  Sema. 


León  y Cataumbert. 

López  Dóriga. 

Lora  y Castro. 

LoygorrL 
Macías  y Boiguez, 

MeRado. 

Narros  (Marqués  de); 

Nuñez  de  Arce, 

Perez  García  (IX  Sebastian). 

Perez  López  (D,  NicásioX 
Pidal  (Marqués  de). 

Quintana, 

Quillpa  Perez, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Roger  y Vidal. 

Ruiz  Villegas. 

Rute. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Sánchez  Pastor. 

Silvela. 

Solo  de  Zaláíyar, 

Vázquez  y López  Amor. 

Víesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Villalba  ltervás. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores; 

Acuña. 

Alcaide. 

Allande  Yalledor. 

Á moros. 

Baillo. 

Baselga, 
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BetancourL 
Bu  sutil. 

Gaíiellas, 

Gastellet. 

De  Amonio. 

Fernandez  Al  si  na. 

Fiol. 

Gamundi, 

García  üliver. 

Gil  Berges, 

González  (D.  Venancio). 
González  Gonde, 

González  Serrano. 

Grande  y Yaldés. 

Laussat, 

León  y Llorona. 

López  de  Lago. 

López  P.  Flores. 

Madorell. 

Maisonnave. 

Martínez  Pacheco. 

Martínez  de  Ubago. 

Merino  Villarino, 

Millet. 

Mon  tilla. 

Muruve, 

Nudez  de  Haro. 

Olawlor. 

Oñate  y Valcarce, 

Page, 

Perez  García  (D.  Zoilo}. 

P erija á (Marqués  de). 

Pisa  Pajares. 

Poianco, 

Posada  Aldaz. 

Rey  y Medrano. 

Riofiorido  (Marqués  de). 

Risueño  y Briz. 

Riva  Espiga. 

Robles. 

Rodríguez  Leal. 

Sagredo. 

Salamanca  (D.  Abdon  de). 

Sanz  Riobó. 

Suarez  Y; gil. 

Torre  grosa  (Conde  de). 

Trell. 

Urzaínqui. 

Yalderrama. 

Villanueva  y Gómez. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Aguirre. 

Albareda. 

Alcalá  del  Olmo. 

Almodóvar  dél  Rio  (Duque  de). 
Apezteguía. 

Bas  y Moró. 

Boscb  y Garbonell. 

Boscb  y Fuste  güeras. 

Botija. 

Bushell, 

Coll  y Moneasi, 

Estéban  Miguel  y Bollantes. 


Fernandez  de  la  Hoz. 

Fínat. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
García  Ramírez. 

Gasea. 

González  Marrón. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ibarrá. 

Martínez  Luna. 

Maura. 

Mono  as  i. 

Mon terrón  (Conde  de). 

Moret, 

Muñiz  (D.  Ricardo). 

Muñoz  y Vargas: 

Muros  (Marqués  de). 

Nava  y Gaveda. 

Nido. 

Odiando. 

Orense. 

Perez  Zamora. 

Posada  Herrera. 

Quíroga  López  Ballesteros. 
Redondo. 

Risueño  Prados. 

Rivera  y Julián. 

Riostra. 

Rodríguez  del  Rey. 

Romero  Ortiz. 

Romero  Robledo. 

Rubio  (D,  Francisco). 

Sallen!  (Conde  de). 

San  Juan  y Labrador. 

San  tana. 

Sanz  y Peray. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Soler. 

Timón, 

Ulíoa  y Y alera. 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Yillapadierna  (Conde  de). 
Xiquena  (Conde  de), 

Zayas. 

Zorita. 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Ahumada  (Marqués  de). 
Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Atard. 

Avila  y Fernandez. 

Ralparda. 

Batanero  (D.  Antonio). 
Cánovas  del  Castillo. 
Castañeda. 

Castellano. 

D'Estoup. 

Diz  Romero, 

Fabié. 

i?  e rnan  dez  Y i 1 i a ver  d e . 

Ferrer  y Martínez. 

García  Martínez. 

García  de  Torres. 

García  Trapero, 

González  Fióru 
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González  y González  Blanco, 
González  Roncero, 

Gomar  (Conde  de). 

Gosalvez. 

Gullon. 

Huelin. 

Isasa. 

Linares  Rivas. 

Mansi  (1).  Angel). 

Martínez  Brau. 

Martínez  de  Campos. 

Mesa  y Flores  (D.  José  de), 

Moral. 

Moren. 

Navarro  y Rodrigo. 

Oso  rio. 

Pardo  Balmonte. 

Pedregal. 

Pcrez  Caballero. 

Puerta. 

Recio. 

Reig  y Bigué. 

Rodrigañcz  (D.  Tirso). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Romero  Baldrich. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco}. 

Sagas  ta  ¡D.  José  M.) 

Sagasta  (D.  Práxedes  M<) 

Sales. 

Sánchez  Bedoya. 

Serrano  y de  Aizpurua. 

Silva  y Valle, 

Testor. 

Torre  Ortiz. 

Torres  Jordí. 

Torrepando  (Conde  de). 

Tremol. 

Zugasti. 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Abellan. 

Almagro. 

Alonso  y Morales  de  Setien. 

Alvarez  Bugallal. 

Anglada, 

Avila  Ruano. 

Badarán. 

Ballesteros. 

Bayona. 

Becerra  (IX  Manuel). 

Berhal. 

Blanco  Rajoy. 

Bosch  y Lahrús. 

Bravo  de  Laguna. 

Cabezas. 

Calatrava. 

Calvo  de  León. 

Campa  y Armet, 

Candan. 

Gastellanes  (Marqués  de  los}. 

Castro  y López. 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de), 
Corbacho. 

Forreras, 


Gamazo. 

García  Ceñal. 

Godó. 

González  (D.  Alfonso}. 

Igual  y Gil. 

Laoadena. 

Larios. 

León  y Castillo. 

Mansi  (D.  Rufino), 

Marcet, 

Martin  Toro, 

Martínez  Aquerrcta. 

Mina  (Marqués  de  la), 
Mompeon. 

Moreno  Rodríguez. 

Muñiz  Viglietti. 

Navarro  y Ochoteco; 

Nieto  Alvarez, 

Oñate  y Ruiz, 

Orozco. 

Patilla  (Conde  de}. 

Perez  del  Pulgar. 

Pérez  Villanueva. 

Pinedo. 

Quiroga  Vázquez  (I>,  Vicente) 
Ruiz  Martínez  (D.  Leandro). 
Salamanca  (D.  Fernando), 
Salinas., 

Sánchez  Arjona. 

Sarthou. 

Urzaiz, 

Yaldés. 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Abarca. 

Aguilera. 

Alcalde. 

Alvarez  Marino. 

Allende  Salaz  ar. 

Angulo. 

Aravaea. 

Arribas. 

Barrio  y Ruiz  (I).  Ramón). 
Bermudez  Reina. 

Roixader. 

Gassola. 

Castelar. 

Daban 

Da-Riva  Do-Rego. 

De  Pedro  y Esmir. 

Diaz  de  Rivera. 

Diez  de  Ulzurrun  (D,  Luis), 
Diez  de  Ulzurrun  (D.  Miguel), 
Fabra  (D.  Gil  María), 

Feijóo, 

García  Gómez. 

Garijo  (D.  Antonio] . 

Gavin* 

Gay  Sardá. * 

Gómez  Diez. 

G randa, 

Gutiérrez  Agüera. 
Heredia-Spüiola  (Conde  de). 
Huáscar  (Duque  de), 
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Labra. 

Leygonier. 

López  Domínguez. 

Manjon. 

Martin  de  Olías. 

Mas  y Martínez. 

Mataré. 

Mesa  (D.  Enrique). 

Montalvo. 

Moreno  Perez  (D.  Luis). 
Olavaraeta. 

Ortiz  y Casado. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel). 
Ramoneda, 

Riano. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  Correa, 

Rodríguez  de  los  Ríos. 
Rodríguez  Seoane, 

Soria  Santa  Cruz, 

Sarga. 

Toreno  (dljtade  de); 

Torrado. 

Valle  y Cárdenas. 

Vega  de  Ármijo  (Marqués  de  la). 
Vili  arroya. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores; 

Albacete. 

Alonso  Castr ilió. 

Ampuero. 

Angoloti. 

Aparicio. 

Aranda. 

Armas. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Benayas- 

Caballcro, 

Carvajal. 

Carreña. 


Celleruelo. 

Codes. 

Cos-Gayon, 

Cor!  Gosalvez. 

Donato  Víllarnovo. 
Escavias. 

Espinosa  de  los  Monteros. 
Fabra  (D.  Camilo). 

Franco  del  Corral. 

García  (D.  Gástor). 

García  Lomas. 

Girón  y Font. 

González  Longoría. 
Henrieli. 

Hernández  Iglesias. 
Ledesma. 

Maciá  y Bonap latía ; 
Malpica. 

Marín. 

Martes  (D.  Gristino). 
Merelíés. 

Molino. 

Monares. 

Montero  Ríos. 

Ordoñez. 

Pagáu. 

Perez  y Pérez  (D.  Vicente). 
Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 
Pimeiitel. 

Planas, 

Portuondo. 

Rico. 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  Yagüe, 

Ruiz  Capdepon. 

Ruíz  Hi  güero'. 

Salcedo. 

Sánchez  Gampomanes. 
Santovéhia  (Conde  de). 
Sinués,  Yl 
Tutor. 

Urquijo, 

Villafuerte  (Marqués  de). 
Vivar, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRIO  DE  LDS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 


SUMARIO*  Abrese  á las  cuatro.— Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior. = El  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  sido  nombrada  la  Comisión  mixta  ins- 
pectora de  la  deuda.=IiO  queda  asimismo  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  actas*=Queda  sobre  la 
mesa  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  actas  grave  s,= 
Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  siete  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  admisión  de 
los  Brea.  Garrido  Estrada,  Conde  de  Jüiebla,  Parra  y Aguilar,  Eerratjes,  Martínez  (D.  Cándido),  Aguado 
y Mora  y Pona  Montells,  electos  respectivamente  por  los  distritos  de  Cádiz,  Villaearrillo,  Granollers, 
Mondoñedo,  Chantada  y CastelItersoL===Pasa  á la  Comisión  de  actas  una  protesta  del  Sr,  Blanco  y Sosa 
contra  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Vega-Baja.=A  propuesta  del  Sr.  Conde  de  Sallent  queda 
reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  colonias  agrícolas. =E1  Sr.  Rodríguez  Correa  ruega  á la  Mesa  se  sirva 
pasar  á las  Secciones  una  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  recibido  empleo  ó gracias  del  Gobierno 
en  el  interregno  p a rl  am  Ontario. = Contestación  del  Sr.  Presí dente.= Pregunta  del  Sr.  González  Blanco 
acerca  de  si  el  Gobierno  acepta  la  responsabilidad  de  un  telegrama  que  el  gobernador  de  Santander  dirige 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  que  aparece  un  ataque  contra  la  libertad  de  la  Representación 
nac i q nal.  = Contestación  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Rectifican  ambos  señor  es.= 
Orden  del  día:  nombramiento  de  tres  Sres,  Diputados  para  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda. ^S©  pro- 
cede á la  elección,  y resultan  nombrados,  por  125  votos  cada  uno,  los  Bres*  Angulo,  C os- Gayón  y Gon- 
zález (D,  Venancio).=Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Seceiones.=Eran  las  cuatro  y 
media. =Continúa  aquella  á las  seis  y modia.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas  que  se  han  lei&o*=;Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  cuatro,  y leída  el  Acta  del  1 8 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  i>e  los  Diputados,— El  Senado  ha  ele- 
gido en  la  sesión  de  hoy  á los  Sres.  Conde  de  Torreá- 
naz,  D.  Diego  García  y D.  Federico  Hoppe,  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión  mixta  que,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  20  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 


3 

1870  sobre  administración  y contabilidad  del  Estado 
ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de 
la  deuda  pública  en  la  presente  legislatura, 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  18  de  Diciembre  de  1883,= 
El  Duque  de  la  Torre,  Presidente,^ José  Abascal,  Se- 
nador Secretario,=José  de  la  Torre,  Senador  Secre- 
tario.)? 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  actas  había  elegido  presidente  al  señor 

9 


30 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 


Marqués  de  Valdeterrazo,  vicepresidente  al  Sr.  Her- 
nández Iglesias  y secretario  al  ¡Sri  Ibarra. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  y se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  relativo  á los  Sres.  Diputados  ya  admitidos,  y 
que  lo  han  sido  en  dos  ó en  más  elecciones  generales, 
que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  ac- 
tas graves.  (Véase  el  Apéndice-  primero  al  Diario  nú- 
mero 4 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Cádiz,  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  señor 
D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo  y Caro,  Conde  de  Nie- 
bla, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  1S  de  Diciembre  de  1883,= 
El  Marqués  de  Yalde terrazo,  presidente  —Fermín 
Hernández  Iglesias,  =Manuel  Alcalá  del  Glmo.=I)a- 
niel  Yaldés.=José  María  Gelleruelo.=José  González 
Blanco. ^Leandro  Antolin  Buiz  Martínez. =Rufino 
Mansi.=José  Gutiérrez  de  la  Yega.=Pegerto  Pardo 
Balmonte.=El  Conde  de  Sallent,=Modeslo  Martínez 
Paoheco.=Manuel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Cádiz,  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  jiroponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Eduardo 
Garrido  Estrada,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Yaldeierrazo,  presí  dente.=Fermin 
Hernández  Iglesias.=Manuel  Alcalá  del  QImo,=Lean- 
dro  Antolin  Ruiz  Marlinez,=José  González  Blanco.  = 
Daniel  Yaldés.=Modesto  Martínez  Pacheco,=Peger- 
to  Pardo  BaImonte.=José  María  G e lleru  olo  .= Rufino 
Mansi.=El  Conde  de  Sallent.=José  Gutiérrez  de  la 
Yega:=Mannel  Ibarra,  secretario. 


checo.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=José  María  Gelle- 
ruelo.=José  Gutiérrez  de  la  Yega.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Manuel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Yillacarrilio,  provincia  de  Jaén, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Sr.  D.  Genaro  de  la  Parra  y Aguilar,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  18.  de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yalde terrazo,  presidente,  =Fermín  Her- 
nández Iglesias.  = Daniel  Yaldés.  = José  González 
Blanco. = Leandro  Antolin  Rniz  Martínez.  = Rufino 
Mansí.=El  Conde  de  Sallent.=Modesto  Martínez  Pa- 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Granollers,  provincia  de  Barce- 
lona,  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  ¡ai  Congreso  se  sirva  apro- 
bar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  al  Sr.  D.  Antonio  Ferratjes  de  Mesa,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yalde  terrazo,  presidente. =Fermin  Her- 
nández Iglesias.=Manuel  Alcalá  del  01mü,=Leandro 
Antolin  Ruiz  Mar  tinez.= José  Gutiérrez  dé  la  Yega,= 
José  González  Blanco.=I)aniel  Yaldés.=El  Conde  de 
SallenL=Rufmo  Mansí  "Modesto  Martínez  Pacheco. 
Pegerto  Pardo  Balmonte.=José  María  Gelleruelo.= 
Manuel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  D.  Cándido  Martínez,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.=Daníel  Yal- 
dés.=Fennin  Hernández  Iglesias. =Leandro  Antolin 
Ruiz  Mar  tinez.= José  Gutiérrez  de  la  Yega,=Manuel 
Alcalá  del  Olmo.  = Rufino  Mausi.  = José  González 
Blanco.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=José  María  Ge- 
llcruelo.=El  Conde  de  Sallent.=  Modesto  Martínez 
Pacheco.  =Manuel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Chantada,  provincia  dé  Lugo,  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr,  D.  Isidro  Aguado  y Mora,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  diada. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.=DanieI  Val- 
dés,=Leandro  Antolin  Buiz  Martinez.=Fermín  Her- 
nández Iglesias.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.— JcS  Gu- 
tiérrez de  la  Yega.=Modcsto  Martínez  Pacheco.= 
Bufmo  Mansi,=José  González  Blanco.=Pegerto  Par- 
do BaImonte.=José  María  Celleruelo,=El  Conde  de 
Sallent.=ManueI  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Castelltersol,  provincia  de  Bar- 
celona, y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  al  Sr.  D.  Federico  Pona  Montells,  que  lia 
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presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 

Palacio  del  Congreso  tg  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.  = Fermín 
Hernández  Iglesias.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.=Da- 
nieí  Yald¿s.=José  María  Celleruelo,=José  González 
Blanco  .—  Leandro  Antolin  Ruiz  Martínez.  = Rufina 
;JIaiisi.=lOsé  Gutiérrez  de  la  Vega*=Pegerto  Pardo 
Ealmonte.=Ei  Conde  de  SaIlent.=Modesto  Martínez 
pacheco.=Manuel  I barra,  secretario.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  ac  tas  una  instan- 
cia de  O,  Julián  Blanco  y Sosa,  candidato  que  ha  sido 
en  el  distrito  de  Vega-Baja,  pidiendo  se  declare  la  nuli- 
dad de  la  elección  parcial  verificada  en  aquel  distrito, 
por  las  ilegalidades-  cometidas  en  los  colegios  del  Do- 
rado, Morovis  y Coroza!. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Con- 
de de  Sallent, 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Para  reproducir  el 
proyecto  de  ley  aprobado  ya  por  el  Senado,  sobre  co- 
lonias, fomento  de  la  población  rural  y nuevas  rotu- 
laciones* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cido. ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  ó un  ruego  á la  Mesa. 

Siendo  varios  los  Diputados  que  en  este  interreg- 
no parlamentario  han  recibido  empleos  y gracias  del 
Gobierno,  y habiendo  observado  que  consta  en  las 
listas  de  las  Secciones  el  nombre  de  los  que  en  ese 
caso  se  encuentran,  ruego  al  Sr.  Presidente  que, 
puesto  que  hoy  se  van  á constituir  las  Secciones,  se 
sirva  pasarles  lista  délos  Diputados  agraciados  que 
con  arreglo  al  Reglamento  no  tienen  derecho  á ser 
elegidos  como  tales  Diputados  para  las  Comisiones 
que  hayan  de  nombrarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  manifestar  al  señor 
Correa  que  se  ha  dado  ya  cuenta  al  Congreso  de  los 
Diputados  que  han  aceptado  cargos  del  Gobierno*  A 
consecuencia  de  esto,  algunos  de  esos  señores  presen- 
taron su  renuncia  á la  Diputación , de  lo  cual  tam- 
bién se  dio  cuenta,  y enterado  el  Congreso,  se  ha  pa- 
sado la  correspondiente  comunicación  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  los  efectos  correspondientes. 

Respecto  de  otros  señores  que  todavía  no  han  pre- 
sentado la  renuncia,  hoy  se  pasará  á las  Secciones 
lista  de  todos  los  que  recibieron  cargos  públicos,  y 
debo  recordar  que  el  Congreso  acordó  que  se  nombra- 
se una  Comisión  que  entendiera  en  el  asunto. 

Me  parece,  por  tanto,  que  el  Sr.  Diputado  habrá 
quedado  satisfecho,  puesto  que  hecho  está  todo  lo  que 
$■  S,  reclamaba. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  gracias  á la 
Mesa  por  haberse  servido  contestar  á mi  pregunta* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  BLANCO:  Yoy  á tener  el  ho- 
nor de  dirigir  una  pregunta  ó un  ruego  al  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Un  periódico  cuya  filiación  y cuyas  conexiones 
con  el  Gobierno  no  pueden  ofrecer  duda  á nadie,  La 
Libertad , ha  insertado  un  telegrama  del  gobernador 
de  Santander,  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, del  cual  voy  á tener  la:  honra  de  dar  lectura  á la 
Cámara. 

«Santander  18  de  Diciembre dé  1883* — Excnio*  Se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Distintas  Comisiones 
de  caracterizadas  personas  pertenecientes  á partidos 
liberales  se  han  acercado  á este  Gobierno,  significán- 
dome el  vivo  deseo  de  qne  comunique  á Y.  E.  su  ab- 
soluta adhesión  á las  manifestaciones  liberales  y pa- 
trióticas que  envuelve  el  mensaje,  y que  han  sido  re- 
cibidas con  ver  dadero  júbilo,  al  paso  que  han  producido 
disgusto  las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  opuestas  á las 
aspiraciones  del  país.  Ante  el  atento  ruego  de  estas 
Comisiones  no  he  dudado  en  hacerme  intérprete  de 
ellas  cerca  de  Y.  E.,  correspondiendo  á los  deseos  de 
estos  liberales.» 

Paréceme  á mí  que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  cuya  experiencia  es  una  cosa  notoria  y 
puesta  fuera  de  toda  duda,  no  ha  de  ocultarse  la  gra- 
vedad de  este  telé  grama;  y yo  deseo  saber  si  está  dis- 
puesto el  Gobierno  de  S.  M*  á aceptar  la  grave  res  - 
ponsabüidad  contraída  por  este  gobernador  de  pro- 
vincia, que  poue  las  funciones  de  su  cargo  al  servicio 
de  las  pasiones  de  los  partidos,  y que  haciéndose  eco 
de  lo  que  éstas  puedan  desear,  ha  venido  á dar  carác- 
ter oficial  á una  manifestación  particular*  La  grave- 
dad del  hecho  resulta,  no  solo  porque  pone  al  gober- 
nador de  la  provincia  en  una  situación  verdaderamen- 
te difícil  de  parcialidad,  debiendo  ser,  por  el  contra- 
rio, representante  de  la  imparcialidad  de  la  autoridad 
suprema  del  Gobierno,  sino  porque  euvtielve  un  aten- 
tado contra  la  libertad  de  la  Representación  nacional, 
á cuya  deliberación  está  sometida  la  discusión  del 
mensaje,  y contra  las  palabras  que  haya  podido  pro- 
nunciar aquí  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sin  que  por  esto  pretenda  yo  anticipar  una 
discusión  que  seria  de  todo  punto  inoportuna,  que  se 
sirva  decir  si  en  vista  de  esto  está  dispuesto  el  Go- 
bierno á aceptar  la  responsabilidad  contraida  por  este 
gobernador,  ó si,  por  el  contrario,  lo  está  á exigirle 
aquella  en  que,  á mi  juicio,  ha  incurrido  por  esta  gra- 
ve falta  cometida  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  El  Sr.  Diputado  González  Blanco  ha 
comenzado  su  pregunta  asegurando  un  hecho  que  es 
inexacto.  M Liberal  no  representa,  ni  poco  ni  mucho, 
al  Gobierno  de  S.  M*  [Varios  Sres,  Diputados:  La  Li — 
bertad .}  La  Libertad  tampoco  representa  al  Gobierno 
de  S.  M.,  ni  ningún  periódico. 

Cada  periódico  es  dueño  de  emitir  sus  opiniones 
sobre  las  cosas  y sobre  las  personas  según  lo  tenga 
por  conveniente,  con  tal  que  guarde  los  respetos  de- 
bidos á las  leyes.  No  siendo,  pues,  el  periódico  La  Li- 
bertad órgano  oficial  del  Gobierno,  el  Presidente  del 
Consejo  no  puede  responder  de  la  exactitud  completa 
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del  telegrama  á que  S.  S.  se  ha  referido;  porque  en 
ese  telégrama  hay  dos  cosas:  una  es  la  manifestación 
de  un  número  mayor  ó menor  de  personas  de  la  pro- 
vincia de  Santander,  que  se  han  dirigido  al  señor  go- 
bernador* las  cuales  están  en  su  derecho  haciendo  las 
manifestaciones  que  quieran  en  pró  ó en  contra  del 
Gobierno*  de  los  Sres.  Diputados  y de  todo  lo  que 
aquí  se  dice;  y otra  es  la  expresión  con  que  ol  gober- 
nador remite  al  Gobierno  esa  manifestación  de  perso- 
nas particulares. 

Yo  no  tengo  á la  vista  el  telégrama;  no  puedo  res- 
ponder de  su  exactitud.  Cuando  le  baya  examinado  y 
haya  confrontado  los  hechos  para  formar  juicio,  en- 
tonces podré  responder  al  Sr.  González  Blanco  con  la 
misma  franqueza  que  lo  acabo  de  hacer  en  este  mo- 
mento. (E£  Sr . González  Blanco  pide  la  palabra  para 
rectificar >)  Ruego  al  Sr,  González  Blanco  que  si  tiene 
algo  que  rectificar  sobre  sus  aseveraciones,  rectifique 
lo  que  guste;  pero  respecto  de  las  aseveraciones  del 
Gobierno } desde  el  momento  que*  dentro  del  Regla- 
mento, se  niega  á contestar  á la  pregunta,  yo  no  to- 
maré en  cuenta  las  rectificaciones  de  S.  S.  La  Mesa 
es  libre,  y S.  S.  también,  para  hacer  lo  que  guste;  pero 
el  Gobierno  es  también  libre  para  entrar  en  una  dis- 
cusión de  poca  ó de  mucha  importancia  cuando  lo 
tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Yo  no  pretendo, 
como  dije  antes,  provocar  una  discusión  inoportuna; 
lo  que  pretendo  sencillamente  es  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  sirva  decir  si  acepta  ó no  acepta  la  responsa- 
bilidad que  el  gobernador  de  Santander  haya  podido 
contraer  al  dirigir  este  telégrama  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Por  lo  demás,  reconozco  el  derecho  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  tiene  para  contestar  ó no  contestar  cate- 
góricamente á mi  pregunta,  y en  caso  de  que  se  nie- 
gue á hacerlo,  yo  abandono  al  juicio  de  la  Cámara  la 
conducta  del  Gobierno  de  S.  M. 

Después  de  decir  esto,  yo  no  tenia  más  propósito 
que  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  contra- 
dicción en  que  ha  incurrido  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  empezar  por  negar  autenticidad 
al  telégrama,  porque  esto  parece  deducirse  de  la  afir- 
mación de  S.  S.  de  que  el  Gobierno  no  puede  respon- 
der de  lo  que  digan  los  periódicos  cuando  no  sean  ór- 
ganos oficiales  suyos,  y concluir  luego  diciendo  que 
el  Gobierno  ha  recibido  ese  telégrama  y que  no  te- 
niéndolo á la  vista  no  puede  responder  de  la  exactitud 
de  los  términos  en  que  lo  ha  insertado  el  periódico 
La  Libertad . 

Digo  de  nuevo  que  abandono  al  juicio  de  la  Cáma- 
ra esta  contradicción,  porque  para  mí  antójaseme  que 
esta  es  la  contestación  que  yo  deseaba;  es  decir,  que 
el  Gobierno  conoce  perfectamente  el  telégrama  que 
ha  facilitado  á la  prensa,  como  es  público  y notorio,  y 
que  acepta  la  responsabilidad  del  señor  gobernador 
de  Santander. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Posada  Herrera):  Al  Sr.  Diputado  se  le  antojará, 
usando  la  expresión  de  S.  S.,  lo  que  guste;  pero  él 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  respondido 
í S,  S.  más  que  una  sola  cosa,  y es,  que  no  ha  visto 


el  telégrama;  que  solo  tiene  noticia  del  mismo  por  lo 
que  8.  S.  acaba  de  decir  en  este  momento,  y que  sin 
ver  ei  telégrama  y certificarse  de  su  exactitud  con  lo 
que  dice  el  periódico,  no  puede  contestar  al  Sr,  Di- 
putado. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  tres  se- 
ñores Diputados  para  la  Comisión  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  Dirección  de  la  deuda  pública.» 

Verificado  el  escrutinio,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Órdoñez):  Han  tomado  par- 
te 125  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  loa 


Sres.  Ángulo  125 

Gos-Cayon. 125 

González  (D,  Venancio) 125 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  indi- 
viduos de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  los  se- 
ñores Angulo,  Gos-Gayon  y González  (D.  Venancio). 

Se  suspende  la  sesión  para  que  el  Congreso  se 
reúna  en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y media,  se  dió 
cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que  las  Sec- 
ciones en  su  reunión  de  boy  hablan  acordado  los  si- 
guientes nombramientos: 

Presidentes, 

Sres.  Alonso  Martínez  [D.  Manuel), 

Fernandez  Alsina, 

Conde  de  Xiqnena, 

S a gasta. 

León  y Castillo. 

Cas  telar. 

Martos. 

Vicep  res  ide  nies . 

Sres,  Nuñez  de  Arce. 

Gil  Berges. 

Marqués  de  Valdeterrazo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Becerra. 

Conde  de  Toreno. 

Montero  Ríos, 

Secretarios. 

Sres.  Sánchez  Pastor, 

Rey. 

Quíroga  Ballesteros. 

Recio, 

Muñiz  Viglietti. 

Barrio  (D,  Ramón). 

Ordoñez. 

Vicesecretarios , 

Sres.  Vázquez. 

Gañellas, 

Ibarra, 

Sagasta  (D.  José). 

Marqués  de  la  Mina, 

Leygonier. 

Cort. 
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Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 

gres*  Cañamaque, 

Acuña* 

Homero  Robledo, 

Diz  Romero. 

Becerra. 

Allende  Salazar. 

Ruiz  Cap  depon. 

Idem  de  escámen  ele  cuentas. 

|gesu  Alonso  Pesquera. 

Maisonnave. 

Buslielh 

Fernandez  y illa  verde. 

Cabezas, 

Rodríguez  Correa, 

Gos-Gayon, 

Idem  de  concesión  de  gracias  ó pensiones, 

Bres.  Calderón  y Hercc. 

Laussat. 

Martínez  Luna. 

Alonso  Martínez  (D.  Yicente). 

Savthou. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Cort. 

Idem  de  peticiones. 

Sres.  Fernandez  Blanco, 

Cañellas. 

Botija. 

Pardo  Balmonte. 

Ballesteros. 

Boixader. 

Carreño. 

Idem  de  gobierno  interior. 

Sres.  Barrio  (IX  Rafael). 

Raselga. 

Alcalá  del  Olmo. 

Moral. 

Muñiz  Viglietti. 

Olavarrieta. 

Gelleruelo. 

Idem  de  corrección  de  estilo . 

Sres.  Nimez  de  Arce, 

Gil  Berges. 

Muñoz  Vargas. 

Cánovas  del  Castillo. 

Perreras. 

Gas  telar. 

Pida!  (D,  Alejandro). 

Idem  de  presupuestos, 

Sres.  Antón  Ramírez. 

Nuñez  de  Haro, 

San  tana. 

Conde  de  Torrepando, 

Peres  YUlanueva. 


Sres,  Rodríguez  Correa.’ 

Batanero  (IX  Manuel). 

Vázquez  y López. 

González  (D.  Venancio). 

Das  y Moró. 

Reig. 

Gamazo. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

B en  ayas. 

Laá.  / 

A moros. 

Muñoz  Vargas. 

Puerta. 

García  Geñal. 

Allende  Salazar. 

Fabra  (D.  Camilo), 

Rute. 

Laussat. 

Bushell. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 

Avila  Ruano. 

Ortíz  y Casado. 

Angolotí. 

García  Benito. 

Alcaide. 

Botija. 

Fernandez  Villaverde. 

Blanco  Rajoy.  * 

Valle. 

Monares. 

% 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  de  San  Antonio 
de  Cádiz  para  continuar  procediendo  contra  el  Sr.  Rodri- 
gue z Batista . 

Sres.  Rute. 

Madorell. 

Conde  de  Xiquena. 

García  Trapero. 

Martin  Toro. 

Aravaca. 

Carreño. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  del  Congreso  para 
procesar  al  Sr.  González  Fiori . 

Sres.  Rute. 

Madorell. 

San  tana. 

Pardo  Balmonte. 

. Valdés. 

Allende  Salazar. 

Caballero. 

Idem  de  mcompatihiUdades  y casos  de  reelección . 

Sres.  Fabra  y Floreta. 

Maisonnave. 

Bas  y Moró. 

Balparda. 

Ballesteros. 

Gay  Sarda. 

Benayas. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 
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SO  BE  DICIEMBRE  BE  1883. 


Del  Sr.  Soler  y otros,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno 
económico  de  yía  estrecha  desde  Gáguas  al  puerto  de 
Humacao  ó al  de  Naguabo.  [Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario, ) 

Del  Sr.  Allende  Salazar,  reuniendo  en  un  solo  mu- 
nicipio la  villa  de  Mungúía  y la  anteiglesia  de  Derio. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  entre  los  puertos  de  refu- 
gio el  de  Mundaca,  en  la  provincia  de  Vizcaya.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  dando  carácter  de  ley  al  reglamento 
del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios. 


aprobado  por  Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1881 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral 
de  Almazan,  provincia  de  Soria.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  Or* 
den  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas 
que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  niénos  cuarto. 


SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  3STÜM.  4. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(MGREÍO  Til;  LOS  DIPUTADOS. 


lista  de  los  Sres.  Diputados 


que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de 
actas  graves. 


La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  pres- 
crito en  el  art  i*  del  título  adicional  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta 
la  lista  de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos,  y que  lo 
han  sido  anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  ge- 
nerales. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yaldeterrazo,  presideníe.=Fermm  Her- 
nández Iglesias. .sssLeandr o Antolin  Ruiz  Martmez,= 
Modesto  Martínez  Pacheco.  = José  Gutiérrez  de  la 
Vega^Eufliio  Mansi.=José  María  Celicruelü.=P  co- 
gerlo Pardo  Ralmonte.=El  Conde  de  Sallent.=Damel 
YaIdés.=Manuel  Alcalá  del  01mo.= Manuel  Ibarra, 
secretario. 

L hta  de  los  Sres . Diputados  que  tienen  derecho  á for- 
mar parle  del  Tribunal  de  actas  graves, 

Sres.  D.  José  de  Posada  Herrera. 

D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 

D.  Pío  Gullon. 

D.  Aureliano  Linares  ítívas. 

D.  Manuel  Avila  Ruano. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D.  Federico  Bas  y Moró. 

Conde  de  Xíquena. 

D.  Germán  Gamazo. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Juan  Fabra  y Flore  La. 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa. 

D.  Antonio  Romero  Qm 

ü.  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

D.  Joaquín  González  Fiori, 


Sres.  D.  Luis  de  Rute  y Ganar, 

D.  Eduardo  León  y Llerena. 

1).  Garlos  Navarro  y Rodrigo. 

1).  Urbano  Feijóo  de  Sofcomayor. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña. 

D.  Angel  Mansí  y Bonilla. 

D.  Ramón  Rodríguez  Leal. 

D.  Pedro  Calderón  y Herce. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagas  ta. 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz. 

D.  Benito  María  de  Hermida  y Yerea. 
D.  Juan  García  Torres. 

D.  Juan  Ulloa  y Y alera. 

Marqués  de  Yíesca  de  la  Sierre!. 

T).  Joaquin  Gil  Rerges. 

D.  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

1).  Joaquin  Fio!  y Pujol. 

D.  Celestino  Rico  y García. 

D,  Manuel  Becerra  Bermudez. 

D.  Emilio  Castelar. 

D,  Costino  Martos. 

D.  Enrique  de  Viüarroya  y Lloren*. 

D.  Salvador  Bayona  Santamaría. 

Da  Manuel  Alonso  Martínez. 

I),  Yenancio  González  y Fernandez. 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo. 

D.  Fernando  de  León  y Castillo. 

Ü.  Feliciano  Perez  2 a mora. 

D.  Pedro  Boscli  y Labrús. 

D.  Alberto  Quintana  y Gombis. 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Santiago  de  Angulo. 

D.  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

D.  Julián  de  Zugasti  Saenz, 

D.  Enrique  Ledesma  y Navaja 
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Sres*  D.  Antonio  Soler, 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Sema. 
Marqués  de  SardpaL 
IX  Segismundo  Moret  y Prendergasfc. 
Marqués  de  Muros. 

D.  Leopoldo  Molano  y Martínez. 

IX  José  de  Carvajal  y Hué. 

D.  Rafael  María  de  Labra. 

Conde  de  T oreno. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Francisco  Romero  Robledo, 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Saturnino  Esteban  Miguel  y Col  lautos, 
1).  Hipólito  Finat  y Legnizamont, 

D.  Manuel  Batanero  Montenegro. 

D.  Manuel  Quiro ¿a  Vázquez, 

Conde  de  Heredia-Spínola. 

D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal, 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde, 

D.  Fernando  Gos-Gayon. 

1).  Alejandro  Pida!  y Mon. 

D.  Santos  de  Isasa  y Valseca, 

Marqués  do  Pidal. 

IX  José  López  Domínguez. 

D,  Ecequiel  Ordoñez  y González. 


Sres.  D.  Manuel  Gavin  y Estaim. 

D.  Eduardo  Gas  set  y Artime. 

D,  José  Ramón  de  Betancourt, 

D.  Ventura  Olavarrieta. 

D.  Juan  Anglada  y Ruiz. 

D,  Melchor  Almagro  y Diaz. 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

I).  Emilio  Navarro  y Ochoteco. 
Conde  de  Patilla, 

D.  Eleuterio  Maisonnave  y GutüyaE 
Marqués  de  Riofiorido, 

D.  Luis  Rodríguez  Seoane. 

I).  José  Corbacho  y Reina, 

I).  Francisco  de  Paula  Gandan. 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

D.  Salvador  do  Albacete  y Albor t. 

D.  Eduardo  Bermuclez  Reina, 

IX  Daniel  Valdés, 

D.  José  Carroño  do  la  Cuadra. 

D.  Trinitario  Ruiz  Oapdepon. 

D,  Juan  Muñoz  Vargas. 

D.  Castor  García. 

D.  Antonio  Vivar, 

D.  Eugenio  Montero  Ríos. 

Conde  de  Ríus. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COfiGfiESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido,  sobre  colonias,  fomento  de  la  población  rural  y 

nuevas  roturaciones. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to per  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PBOYBCTO  DE  LEY 

sobre  colonias,  fomento  de  la  población  rural 
y nuevas  roturaciones, 

CAPITULO  L 

D tspos  te  iones  p reí  un  inares . 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  en- 
tenderá por  colonia  todo  nuevo  grupo  de  población 
de  más  de  30  casas,  construidas  á mayor  distancia 
de  5 kilómetros  del  pueblo  más  inmediato,  para  lo 
cual  servirán  de  punto  de  partida  el  centro  del  pue- 
blo y el  de  la  colonia. 

Se  entenderá  por  pueblo  para  este  efecto  la  agru- 
pación de  casas  que  contenga  por  lo  rnénos  60  habi- 
tantes á la  publicación  de  esta  ley, 

Art.  2,°  Serán  colonias  agrícolas  las  que  además 
de  reunir  las  condiciones  señaladas  en  el  artículo  an- 
terior, tengan  afecta,  dentro  de  una  linde  cerrada, 
una  extensión  de  terreno  de  tantas  veces  30  hectá- 
reas de  secano  ó 1 0 de  regadío,  cuantas  sean  las  ca- 
sas de  la  colonia,  siempre  que  dicho  terreno  esté  en 
su  totalidad  dedicado  á cualquier  clase  de  cultivo,  á 
excepción  del  de  los  prados  naturales  ó yermos  que 
no  exijan  cultivo  alguno. 

Art.  Se  considerarán  como  colonias  industría- 
les las  que  tengan  las  condiciones  del  artículo  i.% 
siempre  que  sus  pobladores  vivan  dedicados  á cual- 
quiera industria,  incluso  la  minera,  ejercida  en  el 
territorio  que  las  mismas  comprendan, 

Art.  i*  Se  designará  con  el  nombre  de  población 


rural  la  casería  ó casas  aisladas  construidas  en  el 
campo  á mayor  distancia  de  500  metros  del  edificio 
habitado  más  próximo,  cualquiera  que  sea  el  objeto 
á que  se  destinen. 

Art,  h.°  Guando  las  expresadas  caserías  ó casas 
aisladas  tuviesen  afecta,  para  ser  en  su  totalidad  cul- 
tivado con  arreglo  al  uso  del  país,  una  extensión  de 
terreno,  bajo  una  linde  continua  y dentro  de  cuyo  pe- 
rímetro esté  construido  el  edificio,  de  40  hectáreas  en 
las  provincias  que  se  indican  en  la  relación  núm,  i T 
y de  30,  20  y 10  respectivamente  en  las  que  se  com- 
prenden en  las  relaciones  números  2,  3 y 4,  se  con- 
siderarán, para  los  efectos  de  esta  ley,  como  forman- 
do parte  de  la  población  rural  agrícola. 

Art,  6.°  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  4.°,  que  aun  cuando  no  reúnan  las  condi- 
ciones que  se  expresan  en  el  5,*,  estén  dedicadas  á al- 
guna industria,  incluso  la  minera,  serán  considera- 
das, para  los  efectos  de  esta  ley,  como  formando  parte 
do  la  población  rural  industrial. 

Árt.  7.*  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  considera 
rán  como  terrenos  nuevamente  roturados,  todos  aque- 
llos, cualesquiera  que  sean  su  extensión  superficial  y 
la  distancia  á que  se  hallen  del  lugar  habitado  más 
próximo,  que  se  pongan  en  estado  de  cultivo,  siempre 
que  durante  los  veinte  últimos  años  hubiesen  estado 
yermos  ó formando  parte  de  alguna  laguna,  pantano  ó 
terreno  encharcado  ó pantanoso. 

CAPITULO  IL 
De  las  colonias , 

Art.  8.°  Las  colonias  á que  se  refiere  el  art.  L* 
gozarán  durante  cinco,  diez  ó quince  años,  según  que 
se  establezcan  en  las  provincias  á que  respectivamen- 
te se  refieren  las  relaciones  números  5,  6 y 7.  de  los 
beneficios  siguientes: 
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i Se  concederá  gratuitamente  el  uso  de  armas  á 
los  propietarios,  administradores , mayordomos,  capa- 
taces, arrendatarios  y demás  personas  que  residan 
constantemente  en  la  finca,  siempre  que  á juicio  del 
propietario  y del  alcalde  pedáneo  inspíren  confianza. 

2. °  Los  propietarios  que  -vivan  en  la  colonia,  los 
administradores,  mayordomos,  capataces,  arrendat¿r- 
rios  y demás  personas  que  se  hallen  en  el  mismo  caso, 
estarán  exentos  de  toda  carga  concejil,  á excepción 
de  la  de  alcalde  pedáneo,  hasta  que  la  colonia,  por 
reunir  las  condiciones  que  exige  el  art.  12,  tenga  de- 
recho á constituirse  en  Municipio  independiente;  en 
cuyo  caso,  todos  sus  vecinos,  sin  excepción  alguna, 
estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  la  ley  muni- 
cipal. 

3. °  Los  propietarios  de  toda  finca  declarada  colo- 
nia con  arreglo  á lo  que  determina  el  art,  1*°,  no  pa- 
garán en  concepto  de  contribución  directa  más  que  la 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  que  pagaba  el  ter- 
reno el  año  anterior  al  de  la  concesión* 

En  estas  colonias  no  se  pagará  el  impuesto  equi- 
valente á los  de  la  sal  en  ninguno  de  sus  tres  concep- 
tos territorial,  industrial  é inquilinato, 

Art.  9.°  Las  colonias  agrícolas  que  reúnan  las 
condiciones  mencionadas  en  el  art.  2*&,  gozarán  du- 
rante quince,  veinte  6 treinta  años,  según  que  se  es- 
tablezcan en  las  provincias  que  respectivamente  se 
indican  en  las  relaciones  números  8,  9 y 10,  las  ven- 
tajas y excepciones  siguientes: 

1. a  La  de  pa g ar  s olo  la  contribución  de  í nm u eble s , 
cultivo  y ganadería  que  satisfacían  el  año  inmediata- 
mente anterior  al  de  la  declaración  de  colonias,  que- 
dando exceptuadas  del  pago  de  cualquier  otra  directa. 

2. a  La  de  estar  libres  por  completo  del  pago  de 
toda  contribución  directa  las  industrias,  cualquiera 
que  sea  su  índole,  que  se  establezcan  en  las  colonias 
agrícolas  y que  tengan  por  objeto  utilizar  las  prime- 
ras materias  que  en  ellas  se  produzcan. 

3/  El  disfrute  de  uso  de  amias  para  los  mismos 
individuos  y con  iguales  circunstancias  á las  indica- 
das en  el  núm.  l.°  del  art.  8.° 

4. a  La  excepción  de  cargo  concejil  obligatorio, 
menos  la  de  alcalde  pedáneo  p en  igual  forma  y para 
los  mismos  individuos  que  queda  establecido  en  el 
número  2,°  del  citado  art*  8.° 

5*a  El  derecho  de  tanteo  en  licitación  pública  para 
la  adquisición  de  maderas  procedentes  de  las  dehesas 
comunales  de  los  pueblos  en  donde  radiquen  las  fin- 
cas, y con  la  rebaja  de  25  por  LOO  de  las  proceden- 
tes de  los  montes  del  Estado,  siempre  que  hayan  de 
emplearse  en  construcciones  dentro  de  la  colonia  agrí- 
cola y con  sujeción,  á la  legislación  forestal  vigente. 

8.a  La  facultad  de  explotar  canteras,  construir 
hornos  de  cal,  ladrillo  y yeso,  depositar  materiales  y 
establecer  talleres  en  terrenos  del  Estado  ó del  común 
de  vecinos,  con  aplicación  á construcciones  dentro  del 
terri torio  de  la  colonia,  sin  que  por  estos  servicios  se 
les  pueda  exigir  más  cantidad  que  á los  demás  ve- 
cinos* 

7.a  Él  disfrute  de  leñas,  pastos  y demás  aprove- 
chamientos en  el  término  municipal-  en  la  misma 
forma  que  los  demás  vecinos. 

8*fl  La  de  introducir  en  España  toda  clase  de  ape- 
ros, instrumentos  y máquinas  que  tengan  por  objeto 
utilizar  las  primeras  materias  que  se  produzcan  en  las 
colonias  agrícolas,  siempre  que  se  hayan  de  utilizar  en 
las  mismas,  no  pagando  más  derechos  de  arancel  que 


los  que  se  fijan  en  la  partida  217,  cualesquiera  que 
sean  los  derechos  ordinarios  ó extraordinarios  con  que 
estuviera  gr¿rvada  su  introducción  á la  fecha  en  que 
ésta  tenga  lugar,  y prévia  la  justificación  que  el  Go- 
bierno estim  e c on ven!  ente . 

9.a  La  de  que  las  cantidades  con  que  la  colonia 
contribuya  por  concepto  de  recargo  municipal  se  in 
viertan  precisamente  en  la  construcción  ó reparación 
de  los  caminos  vecinales  que  crucen  la  finca,  ó que 
partiendo  de  ella  se  dirijan  á los  pueblos  circunveci- 
nos, ó bien  en  obras  análogas  que  sean  por  lo  tanto  de 
pública  utilidad  Para  este  fm,;  dichas  cantidades  se 
consignarán  por  las  Delegaciones  de  Hacienda  corres 
pendientes,  á la  órden  de  los  respectivos  alcaldes  pe- 
dáneos, los  cuales  las  invertirán  con  las  formalidades 
establecidas  en  la  ley  municipal  y demás  vigentes  y 
con  arreglo  á lo  que  se  disponga  en  el  reglamento  ele 
la  presente* 

Art.  10.  En  las  colonias  industriales  que  se  esta- 
blezcan con  arreglo  á las  condiciones  que  se  indican 
en  el  art.  3.°  de  esta  ley,  se  adeudarán  las  contribu- 
ciones que  por  cualquier  concepto  les  correspondan, 
excepto  la  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y la 
industrial  y de  comercio,  de  la  que  estarán  exentos 
durante  el  período  de  diez  años  cualesquiera  esta- 
blecimientos dedicados  á industrias  de  las  que  no 
existan  otras  análogas  ó similares  en  la  Península* 
Los  establecimientos  en  que  se  ejerzan  industrias 
análogas  ó similares  á otras  del  Peino,  satisfarán  du- 
rante el  mismo  período  de  tiempo  la  mi  tad  de  la  con- 
tribución industrial  que  les  corresponda,  quedando 
sujetos  al  pago  de  todas  las  demás. 

La  Industria  minera  pagará  en  el  mismo  período 
de  tiempo  la  mitad  de  lo  que  por  cualquier  concepto 
le  corresponda,  además  de  los  impuestos  indirectos. 

Disfrutarán  también  las  ventajas  y exenciones 
concedidas  en  el  artículo  anterior  las  colonias  agrí- 
colas señaladas  con  los  números  3.n,  4.°,  5.*,  6.°,  7.°, 
8."  y 9.° 

Art.  11.  En  toda  colonia,  cualquiera  que  sea  su 
especie  é importancia,  habrá  un  alcalde  pedáneo,  que 
será  nombrado  por  el  gobernador  de  la  provincia,  á 
propuesta  en  terna  el  el  propietario  de  la  finca. 

Sus  atribuciones,  además  de  las  que  como  dele- 
gado de  la  autoridad  municipal  respectiva  le  corres- 
pondan conforme  á las  leyes  generales,  serán  las  si- 
guientes: 

1. a  Informar  y remitir  directamente  al  goberna- 
dor de  la  provincia  las  solicitudes  de  uso  de  armas  á 
que  se  refiere  el  núm*  l.°  del  art.  8/  y los  demás 
análogos*  Las  licencias  de  uso  de  armas  serán  váli- 
das, y así  se  hará  constar  en  ellas,  por  todo  el  tiem- 
po que  la  colonia  deba  estar  disfrutando  los  benefi- 
cios de  esta  ley. 

2. a  Dar  conocimiento  al  gobernador  de  los  casos 
en  que  por  defunción,  mala  conducta  ó traslación 
del  interesado  fuera  de  la  colonia,  deba  declararse  ca- 
ducada la  licencia  de  uso  de  armas* 

3. a  Entenderse  directamente  coa  la  Delegación  de 
Hacienda  de  la  provincia  para  todo  lo  relativo  al  re- 
partimiento y cobranza  de  las  contribuciones  é im- 
puestos que  las  colonias  deben  satisfacer. 

4. a  Bemitir-  diré  chímente  á la  Diputación  provin- 
cial los  proyectos  de  las  obras  á que  se  refiere  el  nú- 
mero 9,°  del  art.  9." 

5. a  Inspeccionar  su  construcción  ó reparación,  sin 
perjuicio  de  la  dirección  facultativa,  una  vez  que  para 
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llevarlas  á cabo  se  haya  obtenido  la  autorización  ne- 
cesaria, y rendir  ante  la  Diputación  provincial  las 
cuentas  de  las  cantidades  invertidas  en  las  obras. 

6>*  Formar  todos  los  anos  por  el  mes  de  Diciem- 
bre el  padrón  de  los  vecinos  residentes  en  la  colonia, 
y enviar  cinco  copias  autorizadas  por  el  mismo,  una 
de  ellas  al  alcalde  del  término  municipal  en  que  esté 
sita  la  colonia,  y las  cuatro  restantes  al  gobernador 
civil» 

7.a  Conceder,  en  la  forma  que  determina  la  ley 
municipal,  el  avecindamiento  en  la  colonia,  á cuantos 
residentes  en  ella  lo  soliciten  ó reúnan  las  condiciones 
que  exige  dicha  ley* 

S*a  Extender  los  certilicados  de  vecindad  y resi- 
dencia a los  que  lo  soliciten,  para  hacer  constar  su 
derecho  al  disfrute  de  los  beneficios  do  esta  ley, 

9.*  Asistir  á las  sesiones  del  Ayuntamiento  en 
cuyo  término  esté  enclavada  la  colonia,  siempre  que 
cu  ellas  hayan  de  tratarse  asuntos  de  interés  especial 
para  su  demarcación,  á cuyo  efecto  sera  convocado 
en  forma,  teniendo  voz  en  todo  lo  que  á la  misma  se 
refiera. 

Art.  12.  Toda  colonia  que  reuniese  más  de  SCO 
habitantes,  se  constituirá  en  Municipio  independien- 
te, si  su  propietario  lo  solicita,  y lo  acordará  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Esta- 
do para  conocer  si  reúne  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Las  colonias  á que  se  refiere  el  art,  L°,  la  de 
distar  más  de  7 kilómetros  del  Ayuntamiento  más 
próximo, 

2. a  Las  colonias  agrícolas,  la  de  tener  afecta  una 
extensión  de  territorio  de  más  de  4,000  hectáreas,  de 
Las  cuales  deberán  destinarse  100  para  que  las  disfru- 
te gratis  mientras  la  finca  esté  gozando  de  todos  los 
beneficios  que  en  esta  ley  se  conceden  á aquellos  co- 
lonos á los  cuales  se  las  distribuya  el  Gobierno  en  lo- 
tes como  premio  á la  aplicación  y al  trabajo. 

3. íl  Las  colonias  industriales,  la  de  dar  constan  te- 
men te  ocupación  á más  de  200  obreros, 

Art*  13*  El  derecho  de  constituir  Municipio  inde- 
pendiente, á que  se  refere  el  articulo  anterior,  lo  con- 
servarán las  colonias  que  lo  hubiesen  adquirido,  por 
todo  el  tiempo  que  deban  continuar  disfrutando  los 
beaef  dos  de  esta  ley,  aun,  cuando  disminuya  su  po- 
blación, siempre  que  conserven  las  demás  condicio- 
nes exigidas  en  dicho  art,  12;  pero  si  al  espirar  el 
tiempo  del  disfrute  no  reuniesen  todas  las  condicio- 
nes que  entonces  se  exijan  para  constituir  Municipios 
independientes,  dejarán  de  serlo  y se  agregarán  á 
aquel  cié  los  que  linden  con  la  colonia , que  desee  y 
solicite  el  propietario  de  la  misma* 

Aid,  14.  A las  colonias  que  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  12  se  constituyan  en  Municipio  inde- 
pendiente, les  auxiliará  el  Gobierno  construyendo  la 
iglesia,  la  casa  municipal  y las  escuelas  respectivas 
de  nihos  y niñas. 

Art*  15,  Las  construcciones  que  se  indican  en  el 
artículo  14,  deberán  llevarse  á cabo  eu  el  término  de 
un  año,  á partir  de  la  fecha  de  la  concesión,  y los  gas* 
tos  que  ocasionen  las  cantidades  necesarias  para  cu- 
brir los  sueldos  de  los  funcionarios  municipales  que 
se  detallarán  en  el  reglamento  correspondiente,  se 
consignarán  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. en  mi  artículo  con  el  epígrafe  Petra  los  gastos 
qm  origine  el  planteamiento  de  las  colonias. 

Art,  1 6*  La  declaración  de  Municipio  indepen- 
díenle, á que  se  refiere  el  art.  12,  empezará  á surtir 


todos  sus  efectos  desde  el  día  1.°  de  3 ulio  siguiente  á 
la  focha  en  que  se  haga  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación la  declaración  á solicitud  del  propietario  ó 
de  quien  le  represen  te;  á cuyo  efecto,  tan  pronto  como 
dicha  concesión  se  baga,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  comunicará  á los  de  Fomento,  Hacienda  y 
Gracia  y Justicia,  para  que  oportunamente  dicten  las 
órdenes  necesarias  á fin  de  que  la  concesión  tenga 
puntual  y debido  cumplimiento* 

Art,  17.  Si  en  la  colonia  erigida  en  Municipio  in- 
dependíente hubiera  ya  iglesia,  ó el  propietario  se 
comprometiese  á construirla  con  arreglo  á los  plano  v 
aprobados  por  el  Ministerio  de  Fomento  y en  la  forma 
y plazos  que  por  el  mismo  se  establezcan,  el  Estado 
abonará  una  cantidad  equivalente  que  habrá  de  em- 
plearse en  obras  de  utilidad  publica,  con  arreglo  alas 
prescripciones  de  la  ley  y el  reglamento. 

Art.  18,  No  será  obstáculo  para  que  una  vez  so- 
licitada la  facultad  de  constituirse  en  Municipio  inde- 
pendiente se  demore  la  concesión,  que  deberá  hacerse 
en  el  plazo  de  dos  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
solicitud,  ni  para  dejar  de  prestar  al  nuevo  Municipio 
todos  los  auxilios  á que  se  refieren  los  artículos  i 4 
y 1 7,  la  circunstancia  de  no  haber  para  ello  crédito 
suficiente  en  el  presupuesto  respectivo,  pues  en  tal 
caso  se  autorizarán  los  créditos  necesarios,  á condi- 
ción de  incluirlos  en  el  más  próximo  eu  el  capítulo  de 
ejercicios  cerrados, 

Art*  19*  El  Estado  establecerá,  desde  el  momento 
en  que  una  colonia  empiece  á gobernarse  por  sí  mis- 
ma como  Municipio,  los  servicios  siguientes: 

1 *5  Un  estanco. 

2. °  Una  conducción  de  correos  á caballo  ó por 
peatones,  que  ponga  en  comunicación  la  colonia  con 
alguna  ó algunas  ele  las  Administraciones  de  correos 
más  próximas. 

3. a  Un  puesto  de  la  Guardia  civil,  cuya  fuerza  no 
baje  de  un  comandante  de  puesto  y cuatro  números, 
y cuya  casa  se  construirá  por  cuenta  del  Estado. 

Art.  20.  En  el  caso  de  que  el  nuevo  Municipio  no 
tenga  carretera  que  lo  ponga  en  comunicación  con 
los  pueblos  de  la  comarca*  si  hubiera  alguna  com- 
prendida en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  cons- 
truirá inmediatamente,  dándole  la  preferencia  sobre 
cualquiera  otra*  Si  no  la  hubiese  en  el  plan  general, 
y sí  en  el  particular  de  la  provincia,  se,  excitará  por 
el  Ministerio  de  Fomento  el  celo  de  la  correspondien- 
te Diputación  para  que  la  construya  tan  pronto  como 
sus  atenciones  se  lo  permitan,  Pero  si  tampoco  la  hu- 
biere en  el  plan  de  carreteras  provinciales,  ó no  sur- 
tiere efecto  la  excitación,  sé  tendrá  presente  esta  cir- 
cunstancia y se  incluirá  en  las  del  Estado  luego  que 
se  modifique  el  plan  vigente  en  la  actualidad* 

Art,  2 i . Para  que  las  colonias,  cualquiera  que  sea 
su  especie,  disfruten  los  beneficios  que  esta  ley  les 
concede,  es  indispensable  que  lo  ménos  las  tres  cuar- 
tas partes  de  las  casas  que  la  formen  estén  constan- 
temente habitadas,  salvo  los  casos  de  epidemia  ó de 
renovación  de  contratos;  pero  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  un  año  el  tiempo  que  permanezcan  des- 
habitadas más  de  la  mitad  de  las  casas* 

Art.  22,  Es  también  condición  precisa  para  que 
una  finca  pueda  entrar  al  disfrute  de  los  beneficios 
que  á las  colonias  se  conceden,  que  por  lo  menos  la 
mitad  de  las  casas  que  han  de  constituirla  sean  le- 
vantadas de  nueva  planta,  con  arreglo  á planos  apro- 
bados por  el  gobernador  de  la  provincia,  oyendo  al 
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arquitecto  provincial*  y que  cada  una  de  la  otra  mi- 
tad tenga  salida  independiente  al  campo*  aunque  para 
su  construcción  se  hayan  utilizado  edificios  antiguos 
reparados  ó reconstruidos. 

Art.  23.  El  propietario  de  fincas  que  no  reúnan 
las  condiciones  exigidas  en  el  art.  2.°  para  constituir 
con  ellas  una  colonia,  tendrá  derecho,  sí  las  dichas 
fincas  lindasen  con  terrenos  del  Estado  ó del  común 
de  vecinos,  declarados  vendibles  por  la  ley  de  1,°  de 
Mayo  de  1 §55,  á que  se  deslinden  y saquen  á pública 
subasta  la  porción  ó porciones  que  necesite  para  lle- 
nar el  objeto  indicado,  teniendo  respecto  de  ellas  el 
derecho  de  tanteo. 

Art,  24,  Los  propietarios  de  colonias  cuyas  fincas 
estuvieren  gravadas  con  censos  á favor  del  Estado, 
tendrán  derecho  á redimirlos  al  tipo  de  capitalización 
señalado  por  las  leyes,  pero  pudiendo  verificar  su  pago 
en  un  doble  número  de  plazos  que  el  fijado  para  los  de 
su  misma  clase, 

Art.  25.  Los  bienes  que  constituyan  las  colonias, 
ó que  se  adquieran  para  este  objeto  por  sus  fundado- 
res ó sus  sucesores,  así  como  las  parcelas  adquiridas 
de  los  terrenos  colindantes  por  los  propietarios  de  fin- 
cas que  no  reúnan  la  extensión  superficial  necesaria 
para  constituir  la  colonia  y quieran  completarla  con 
dichas  parcelas,  estarán  exentos  de  ios  derechos  de 
inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad,  y solo  sa- 
tisfarán un  décimo  por  mil  de  su  valor  por  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  quedando 
también  sujetas  al  pago  de  dicho  décimo  por  mil  las 
primeras  sucesiones  directas  de  los  bienes  indicados. 

Art.  26,  Todas  las  ventajas  y facultades  que  en  la 
presente  ley  se  conceden  á los  propietarios  de  colo- 
nias, se  harán  extensivas  á los  arrendatarios  y co- 
lonos de  las  fincas  y de  las  fábricas  en  ellas  estable- 
cidas, 

CAPITULO  III. 

De  la  población  rural. 

Art.  27.  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  4,Q  disfrutarán  durante  dos,  cuatro  ó seis 
años,  según  que  se  establezcan  en  algunas  de  las  pro- 
vincias respectivamente  señaladas  con  los  números 
5.  6 y 7,  los  beneficios  y exenciones  siguientes: 

í.fl  El  consignado  en  el  caso  l.y  del  art.  8.“ 

2. °  El  señalado  en  el  caso  2 J del  mismo  artículo 
en  cuanto  puede  ser  aplicable, 

3. °  El  señalado  en  el  caso  3.rt  del  art.  8.° 

Art.  28.  Sí  las  caserías  ó casas  aisladas  distasen 
de  uno  á dos  kilómetros  del  edificio  habitado  más  pró- 
ximo, disfrutarán  de  las  ventajas  que  se  indican  en 
el  artículo  anterior,  pero  durante  cinco,  seis  y siete 
años,  según  que  se  establezcan  eu  algunas  de  las  pro- 
vincias á las  que  respectivamente  se  refieren  las  re- 
laciones 5.a,  6.*  y 7.a 

Art,  29.  Bí  las  expresadas  caserías  ó casas  aisla- 
das estuviesen  situadas  á una  distancia  de  dos  ó cua- 
tro kilómetros  del  edificio  habitado  más  próximo,  dis- 
frutarán las  mismas  ventajas  concedidas  en  el  art,  28, 
pero  durante  cuatro,  seis  ú ocho  años,  según  los  res- 
pectivos casos  en  el  mismo  indicados. 

Art.  30,  Si  la  distancia  de  las  respectivas  caserías 
ó casas  aisladas  definidas  en  el  art.  4.°  es  mayor  de 
cuatro  kilómetros  del  lugar  habitado  más  próximo, 
gozarán  durante  cuatro,  seis  ú ocho  años  respectiva- 
mente, segun  las  citadas  relaciones  5.a,  6.a  y 7.a,  las 
mismas  ventajas  y exenciones  que  las  otorgadas  á las 


colonias  en  el  capítulo  anterior,  excepto  las  relativas 
á los  alcaldes  pedáneos  y constitución  de  Municipio 
independiente, 

Art.  31.  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  5,*,  que  disten  más  de  500  metros  y me- 
nos de  dos  kilómetros  del  lugar  habitado  más  próximo, 
disfrutarán  durante  cuatro,  seis,  ocho  ó diez  años  las 
mismas  ventajas  que  se  citan  en  el  art.  27,  según  que 
las  provincias  en  que  se  establezcan  sean  respectiva- 
mente las  comprendidas  en  las  relaciones  números  L°, 
2.°,  3.°  y 4,° 

Art.  32.  Si  la  distancia  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  estuviese  comprendida  entre  dos  ó cuatro 
kilómetros,  disfrutarán  dichas  caserías  ó casas  aisla- 
das las  mismas  ventajas  en  aquel  concedidas,  pero 
durante  seis,  ocho,  diez  y doce  años  respectivamente. 

Art.  33.  Guando  la  distancia  de  las  referidas  ca- 
serías sea  mayor  de  cuatro  kilómetros,  tendrán  dere- 
cho por  el  tiempo  marcado  en  el  articulo  anterior,  á 
los  beneficios  que  concede  el  art.  30  á las  caserías  de 
primera  clase. 

Art.  34.  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  6.®,  cuyas  distancias  al  lugar  habitado 
más  próximo  estén  comprendidas  entre  500  metros  y 
dos  kilómetros,  disfrutarán  las  ventajas  que  se  citan 
en  el  art.  27,  por  el  tiempo  de  dos,  cuatro,  seis  ú ocho 
años,  segun  que  las  provincias  en  que  se  establezcan 
estén  respectivamente  comprendidas  en  las  relaciones 
números  l.°,  2.°,  3f  y 4.° 

Art.  35,  Si  las  distancias  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  variasen  entre  dos  y cuatro  kilómetros, 
gozarán  dichas  caserías  ó casas  aisladas  las  mismas 
ventajas  durante  cuatro,  seis,  ocho  y diez  años  res- 
pectivamente. 

Art.  36.  Cuando  la  distancia  de  las  expresadas  ca- 
serías ó casas  aisladas  hasta  el  lugar  habitado  más 
próximo  sea  mayor  de  cuatro  kilómetros,  tendrán  de- 
recho por  cuatro,  seis,  ocho  y diez  años,  al  tenor  de 
las  citadas  relaciones,  ¿ los  mismos  beneficios  enume- 
rados en  el  art.  30. 

Art,  37,  Las  caserías  ó casas  aisladas,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  además  de  los  beneficios  expresados, 
en  los  artículos  anteriores,  y por  el  mismo  tiempo  res- 
pectivamente, disfrutarán  las  mismas  ventajas  y exen- 
ciones que  se  conceden  á las  colonias  en  los  artículos 
23,  24  y 25,  las  cuales  serán  extensivas  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  26. 

Art.  38.  Para  que  las  caserías  ó casas  aisladas 
puedan  disfrutar  de  los  beneficios  que  á la  población 
rural  se  conceden  en  las  precedentes  disposiciones, 
además  de  las  condiciones  generales,  deberán  reunir 
las  siguientes; 

1. a  Que  las  casas  sean  levantadas  de  nueva  plan- 
ta y con  sujeción  á las  condiciones  que  el  reglamen- 
to prescríba. 

2. a  Que  estén  constantemente  habitadas,  caducan- 
do el  disfrute  á los  tres  meses  desde  que  no  se  cum- 
pla este  requisito,  salvo  los  casos  de  epidemia  ó reno- 
vación de  contratos. 

CAPITULO  IV.  ' 

Be  las  nuevas  roturaciones. 

Art.  39.  Los  terrenos  desecados  y saneados  por  el 
desagüe  de  Lagunas,  pantanos  y sitios  encharcados 
estarán  exentos  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  por  tiempo  de  quince  años,  A contar 
desde  el  día  que  se  pusiesen  en  cultivo  de  huerta,  ce- 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  4. 


reales,  prados  artificiales,  legumbres,  raíces  ó plan  Las 
alimenticias  ó industriales;  veinte  si  se  plantasen  ele 
viñedo  ó árboles  frutales,  y treinta  plantándose  de 
olivos,  almendros,  algarrobos,  moreras  y otros  aná- 
logos, 

Art.  40.  Los  terrenos  á que  se  refiere  el  ar'fc  7 A; 
que  sin  estar  comprendidos  en  el  anterior  se  rotura- 
sen y pusiesen  en  cultivo,  no  pagarán  durante  los  pla- 
zos que  en  el  mismo  se  consignan  mayor  cuota  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  que 
lo  que  hubiesen  satisfecho  en  el  año  inmediato  ante- 
rior. 

Art.  41*  Las  tierras  que  estando  en  cultivo  de 
huerta  ó de  cereales,  prados  artificiales,  legumbres  y 
raíces  ó plantas  alimenticias  ó industriales,  se  planta- 
sen de  viñedo  ó árboles  frutales,  á cualquiera  distan- 
cia que  se  bailen  de  la  población,  satisfarán  única- 
mente, por  espacio  de  quince  años,  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  que  en  el  año  inme- 
diato anterior  pagaban  como  de  cultivo  periódico,  y du- 
rante treinta  años  si  se  plantasen  de  olivos,  almen- 
dros, algarrobos,  moreras  ú otros  análogos,  ó de  ár- 
boles de  construcción, 

Art.  42.  Los  terrenos  eriales  que  se  poblasen  con 
arbolado  de  construcción,  estarán  exentos  de  la  con- 
tribución fie  inmuebles,  cultivo  y ganadería  por  espa- 
cio de  cuarenta  años* 

Art.  43/  Si  en  los  terrenos  desecados  ó roturados 
so  construyesen  una  ó más  casas  á mayor  distancia 
do  un  kilómetro  del  edificio  habitado  más  próximo, 
las  referidas  casas  y las  tierras  desecadas  ó roturadas 
á ellas  afectas  disfrutarán  en  cada  caso  de  los  enume- 
rados en  los  cuatro  artículos  anteriores,  por  cinco 
años  más  respectivamente,  las  ventajas  concedidas  en 
los  mismos,  las  cuales  nunca  serán  compatibles  ni 
acum  álables  con  las  otorgadas  á las  colonias  y á la 
población  rural. 

Art.  44.  Los  propietarios  de  nuevas  roturaciones 
que  estuviesen  gravadas  con  censos  á favor  del  Esta- 
do, tendrán  derecho  á redimirlos  en  la  forma  prescrita 
m el  art,  24, 

Art.  45,  Se  aplica  á las  nuevas  roturaciones  todo 
lo  dispuesto  en  el  art.  2G  para  las  colonias  y en  los 
mismos  términos  allí  establecidos. 

CAPITULO  Y. 

Del  establecimiento  de  colonias , caserías  y nuevas  rotn- 
r aciones  en  terrenos  del  Estado. 

Art,  46,  El  Gobierno  decretará  la  enajenación  de 
los  terrenos  del  Estado  declarados  en  venta  por  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  i. “ fie  Mayo  de  1855  y no  excep- 
tuados expresamente  por  ninguna  otra  de  las  disposi- 
ciones sobre  desamortización,  siempre  que  algún  par- 
ticular ó empresa  lo  solicitase  con  destino  al  estable- 
cimiento de  colonias,  caserías  ó nuevas  roturaciones, 

Art,  47.  Las  ventas  se  harán  por  subasta,  debien- 
do tener  lugar  dentro  del  plazo  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  la  presentación  de  la  solicitud,  y dándose  al 
primer  peticionario  el  derecho  de  tanteo. 

Art.  48.  Las  solicitudes  se  presentarán  directa- 
mente al  Ministro  de  Fomento,  el  cual,  oyendo  á la 
Comisión  central  que  se  crea  por  esta  ley,  determina- 
rá las  condiciones  á que  debe  sujetarse  en  cada  caso 
la  concesión,  no  pudiendo  prescindir  en  ninguno  fie 
la  presentación  de  los  planos  y Memoria  descriptiva 
do  ios  terrenos  que  se  soliciten  y de  la  clase  de  apro- 
vechamiento que  en  ellos  se  trata  de  plantear; 


Art.  49*  No  se  exceptúan  de  las  disposiciones  an- 
teriores aquellos  terrenos  cuyo  dominio  útil  pertenez- 
ca en  la  actualidad  á pueblos  ó comunidades,  los  cua- 
les serán  mdemnizadds  con  arreglo  á la  ley  de  expro- 
piación forzosa,  pré  vi  a tasación  por  separado  de  los 
dominios  directo  y útil. 

Art.  50.  En  la  designación  y concesión  de  los  ter- 
renos del  Estado  deberán  respetarse  los  caminos,  fuen- 
tes, abrevaderos  y demás  servidumbres  establecidas 
en  beneficio  del  ptíblico  que  sean  compatibles  con  la 
nueva  explotación,  observándose  respecto  de  las  pri- 
vadas que  no  quiera  mantener  el  concesionario,  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  61.  En  cuanto  á la  tasación  de  dichos  terre- 
nos. venta,  plazos  y demás  prescripciones  no  señala- 
das expresamente  en  esta  ley  y sus  reglamentos,  se 
observarán  las  generales  que  la  Administración  cen- 
tral tiene  establecidas  para  casos  análogos. 

Art,  52.  Las  colonias,  caserías  y nuevas  rotura- 
ciones establecidas  en  terrenos  del  Estado  disfrutarán 
los  mismos  beneficios  y exenciones  que  las  fundadas 
en  propiedad  particular,  quedando  equiparadas  á 
éstas  en  todos  sus  efectos, 

CAPITULO  YI. 

De  los  inmigi'mites. 

Art.  53,  Los  extranjeros  que  vinieren  á residir  en 
alguna  finca  á la  cual  se  le  hayan  concedido  las  exen- 
ciones y ventajas  consignadas  en  esta  ley,  además  de 
disfrutar  de  todas  ellas  al  igual  de  ios  nacionales,  ten- 
drán opcíon  á las  siguientes: 

1 / Podrán  introducir  libremente,  sin  que  por  el 
concepto  de  derechos  ordinarios  ó extraordinarios  ni 
por  ningún  otro  se  les  pueda  exigir  cantidad  alguna 
en  las  aduanas  del  Reino,  todas  sus  ropas,  muebles, 
enseres,  útiles,  herramientas  y máquinas,  siempre 
que  unos  y otras  estén  destinados  para  su  uso  ó para 
el  ejercicio  de  su  profesión  ó industria  y hayan  dé 
aplicarse  á la  colonia. 

2.a  Asimismo  podrán  introducir  sin  pagar  dere- 
cho alguno,  dos  cabezas  fie  ganado  vacuno,  dos  de 
mular  ó asnal  y ocho  fie  ganado  menor,  ya  sean  fie 
cabrío,  lanar  ó fie  cerda. 

3/  Los  hijos  que  trajesen  al  venir  á colonizar  ó 
trabajar  en  el  campo,  estarán  exentos  fiel  servicio 
militar,  así  como  también  los  hijos  que  nazcan  en 
España,  siempre  qne  se  hubiesen  ocupado  en  faenas 
rurales  ó industriales  de  cualquiera  de  las  fincas  aco- 
gidas á los  beneficios  de  esta  ley,  por  espacio  de  cua- 
tro años: 

Art.  54.  Las  mismas  ventajas  enumeradas  en  los 
párrafos  1.”  y 2.°  del  artículo  anterior  serán  Concedi- 
das á los  españoles  emigrados  que  regresasen  á Espa- 
ña para  establecerse  en  alguna  colonia  ó casería. 

CAPITULO  TIL 
Disposiciones  generales. 

Art.  55.  El  Consejo  superior  fie  agricultura,  in- 
dustria y comercio  será  como  hasta  aquí,  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  la  corporación  consultiva  que  ase- 
sore al  jefe  superior  de  dicho  departamento  en  todos 
los  asuntos  referentes  á colonias  agrícolas  é industria- 
les, fomento  de  la  población  rural  y nuevas  rotura- 
ciones, 

Art.  56.  Serán  atribuciones  del  Consejo  superior 
de  agricultura,  industria  y comercio: 

1/  Examinai:  todos  los  expedientes  en  los  que  se 
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solicite  la  aplicación  de  los  beneficios  de  esta  ley  á las 
colonias,  caserías  ó nuevas  roturaciones  que  traten  de 
establecerse, 

2. "  Proponer  al  Ministro  de  Fomento  la  resolución 
que  crea  más  conveniente  después  que  baya  sido  inspec- 
cionada la  ñnca  de  que  se  trate  por  un  delegado  espe- 
cial que  baya  informado  sobre  las  condiciones  de  ella, 

3. *  Inspeccionar  si  por  parte  de  ios  propietarios  ó 
arrendatarios  de  las  ñucas  acogidas  á esta  ley  se  cum- 
plen las  condiciones  que  la  misma  señala,  y las  espe- 
cialmente designadas  en  la  concesión, 

4. *  Formar  la  estadística  de  las  colonias,  caserías 
y nuevas  roturaciones  beneficiadas  por  esta  ley,  ex- 
presando la  Provincia  y Municipio  á que  corresponda 
cada  una,  la  extensión  y calidad  de  sus  terrenos,  in- 
dustrias que  en  ellas  se  ejerzan,  número  de  habitantes 
y demás  circunstancias  que  el  Consejo  superior  de 
agricultura,  industria  y comercio  juzgue  conveniente 
conocer. 

5. a  Ordenar  la  presentación  de  los  planos  de  las 
expresadas  fincas  y de  las  construcciones  que  en  ellas 
se  lleven  á cabo,  coleccionándolas  y guardándolos  en 
sus  dependencias. 

6. a  Proponer  al  Ministro  de  Fomento  cuando  por 
falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones  que  esta  ley 
exige  deban  retirarse  á alguna  finca  los  beneficios  que 
por  la  misma  viniese  disfrutando. 

7. a  Proponer  al  Ministro  de  Fomento,  cuando  lo 
estime  oportuno,  las  reformas  que  la  experiencia 
aconseje  introducir  en  esta  ley,  así  como  también 
cuantas  disposiciones  considere  oportunas  para  impe- 
dir la  emigración,  favorecer  la  inmigración  y fomen- 
tar la  población  rural. 

8.1  Velar  por  que  ni  se  nieguen,  ni  se  desnatura- 
licen, ni  se  amengüen  las  ventajas  y exenciones  por 
esta  ley  concedidas,  proponiendo  al  Ministro  de  Fo- 
mento todas  las  resoluciones  que  crea  conveniente 
adoptar  para  impedirlo. 

9.*  Servir  de  cuerpo  consultivo  independiente  en 
todas  las  cuestiones  que  se  suscitasen  en  la  aplicación 
de  esta  ley,  siendo  sus  consultas  elevadas  inmediata- 
mente al  Ministro  de  Fomento. 

Art.  57.  Las  Juntas  provinciales  de  agid  cultura, 
industria  y comercio,  en  consonancia  con  las  funcio- 
nes que  tiene  encomendadas  el  Consejo  superior  del 
ramo  en  el  párrafo  octavo  del  art.  17  del  decreto  de 
26  de  Junio  de  1874  y párrafo  tercero  del  art.  20  del 
mismo  decreto,  informarán  los  expedientes  de  colo- 
nias, fomento  de  la  población  rural  y nuevas  rotura- 
ciones en  los  casos  que  sean  consultadas  por  la  supe- 
rioridad, referentes  á sus  respectivas  provincias, 

Art.  58.  Los  propietarios  que  aspiren  al  disfrute 
de  los  beneficios  dispensados  por  la  presente  ley,  acu- 
dirán al  alcalde  del  distrito  municipal  donde  radique 
la  linca,  con  una  solicitud  para  el  Ministro  de  Fomen- 
to, y copía  de  la  misma  y de  ios  documentos  que  la 
acompañan,  expresando  la  situación,  extensión  super- 
ficial, linderos,  estado,  clase  de  cultivos,  si  los  hubie- 
se, y cuota  de  contribución  que  á la  sazón  pagasen 
los  terrenos  incluidos  en  la  petición. 

Igualmente  se  expresará  en  la  solicitud  la  clase  de 
establecimiento  que  se  trata  de  fundar,  sea  colonia, 
casería  ó nueva  roturación,  su  distancia  del  Ayunta- 
miento ó lugar  habitado  más  próximo,  el  edificio  ó 
edificios  que  se  proyecta  construir  ó se  hayan  cons- 
truido, y las  disposiciones  de  esta  ley  que  en  conso- 
nancia deban  aplicarse, 


El  alcalde  devolverá  al  interesado  la  copia  después 
áp  cotejada,  anotando  en  ella  el  dia  de  la  presentación 
y disponiendo  que  los  individuos  de  la  Junta  pericial 
pasen  inmediatamente  á inspeccionar  los  terrenos  é in- 
formen por  escrito  sobre  las  circunstancias  que  se  in- 
dican en  el  párrafo  anterior. 

Dentro  de  un  mes  desde  la  presentación  de  la  ins- 
tancia, y después  de  haber  oido  al  Ayuntamiento,  será 
elevada  por  el  alcalde  al  gobernador,  acompañándola 
con  el  acuerdo  de  aquel  y el  informe  de  los  individuos 
de  la  Junta  pericial. 

Art  59.  El  gobernador  acusará  recibo  de  la  soli- 
citud al  interesado,  cursándola  dentro  de  dos  meses 
al  Ministro  de  Fomento  con  su  informe  y los  que  la 
Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y comercio 
y la  Delegación  de  Hacienda  respectivas  han  debido 
emitir,  para  lo  cual  se  les  pasará  oportunamente  el 
expediente. 

Art.  60.  El  Ministro  de  Fomento,  recibida  la  soli- 
citud, y después  de  notificarlo  al  interesado,  prévio  el 
dictamen  del  Consejo  superior  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  dictará  la  resolución  que  proceda  en 
el  término  de  tres  meses. 

Art,  61.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  dos 
artículos  anteriores  no  son  aplicables  á los  expedien- 
tes que  tengan  por  objeto  las  concesiones  de  que  tra- 
ta el  capítulo  5.°  de  esta  ley,  que  se  someterán  á las 
reJps  prescritas  en  dicho  capítulo, 

Art.  62.  Los  pueblos  en  cuyos  términos  munici- 
pales radiquen  las  fincas  que  obtengan  en  lo  sucesivo 
las  ventajas  que  por  esta  ley  se  conceden,  tendrán  de- 
recho á la  rebaja  en  sus  cupos  respectivos  de  las  can- 
tidades que  á dichas  fincas  se  disminuyan  por  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 

Art.  63,  A los  propietarios  de  colonias  que  hubie- 
sen obtenido  los  beneficios  de  esta  Ley  ó de  alguna  de 
las  anteriores,  el  Estado  les  autorizará,  si  así  lo  soli- 
citan, para  que  utilicen  los  servicios  de  los  ingenie- 
ros civiles  ó militares,  topógrafos,  ayudantes  de  obras 
públicas  y peritos  agrónomos  que  nominalmente  de- 
signen con  su  asentimiento,  siempre  que  no  sean  más 
que  dos,  uno  de  ellos  ingeniero,  para  las  colonias,  y 
uno  solo,  cualquiera  que  sea  su  clase,  para  las  case 
rías  y nuevas  roturaciones. 

A las  colonias  constituidas  en  Municipio  indepen- 
diente se  les  autorizará  para  que  utilicen  los  servi- 
cios de  doble  número  de  funcionarios  del  que  se  in- 
dica en  el  párrafo  anterior. 

Art.  64.  Los  funcionarios  que  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  fuesen  autorizados 
por  el  Estado  para  prestar  sus  servicios  á los  propie- 
tarios de  colonias,  caserías  ó nuevas  roturaciones,  no 
cobrarán  sueldo  alguno  del  mismo  durante  el  tiempo 
que  permanezcan  al  servicio  de  dichas  fincas,  que  po- 
drá ser  todo  el  que  deban  disfutar  los  beneficios  obte- 
nidos por  cada  una;  pero  podrán  volver  á sus  respec- 
tivos cuerpos  cuando  les  convenga,  al  mismo  puesto 
y con  todas  las  ventajas  y derechos  que  tendrían  si 
de  ellos  no  se  hubiesen  separado, 

Art.  65.  Cuando  los  propietarios  de  colonias,  nue- 
vas roturaciones  ó caserías  rurales,  que  hubiesen 
obtenido  los  beneficios  de  esta  ley,  quieran  construir 
para  el  servicio  exclusivo  de  las  mismas  canales  ó 
pantanos,  ya  utilicen  en  ellas  aguas  de  dominio  pú- 
blico, de  su  propiedad  particular,  ó alumbramientos 
hechos  por  socavones,  galerías  ó pozos  artesianos, 
tendrán  derecho  á que  el  Gobierno,  previa  la  aproba- 
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cioxi  del  proyecto  correspondiente,  les  otorgue  la  con- 
cesión sin  subasta  y le  subvencione  con  el  50  por  100 
del  presupuesto,  siempre  que  no  se  lesionen  derechos 
adquiridos  y que  todos  los  disfrutes  ó aprovechamicn-- 
tos  estén  comprendidos  dentro  del  perímetro  de  las 
colonias*  nuevas  roturaciones  ó caserías  rurales. 

CAPITULO  VIII. 

D imposiciones  transito  Has. 

Art.  6 6.  Los  expedientes  incoados  de  conformidad 
con  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  bien  para  el  ésta- 
Mecimiento  de  colonias  ó de  caserías  rurales*  bien 
para  el  saneamiento  ó roturación  de  terrenos*  que  es- 
tuviesen pendientes  de  resolución  á la  promulgación 
de  la.  presente*  se  ultimarán  con  arreglo  á aquella 
ley*  á tío  ser  que  aspiren  á los  beneficios  de  ésta,  en 
cuyo  caso  se  sujetarán  á las  prescripciones  de  la  nue- 
va ley  y su  reglamento. 

Art.  67.  Las  colonias,  caserías  y nuevas  rotura- 
ciones que  estén  disfrutando  los  beneficios  concedidos 
en  cualquiera  de  las  leyes  anteriores,  seguirán  dis- 
frutándolos en  la  forma,  el  tiempo  y las  demás  con- 
diciones que  en  ia  ley  á que  se  hallen  acogidas  se^ 
determinen,  inclusa  la  exención  del  servicio  militar , 
en  los  términos  fijados  en  las  leyes  de  reclutamiento 
y reemplazo  vigentes  al  tiempo  de  la  concesión,  sin 
que  puedan  optar  á las  ventajas  y exenciones  que  en 
ésta  se  conceden*  no  estando  tampoco  sujetas  á las 
nuevas  condiciones  por  la  misma  exigidas,  pero  se 
les  aplicará  á las  colonias  lo  dispuesto  en  el  art.  11. 

Art.  68,  lío  obstante  io  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  las  colonias  acogidas  á cualquiera  de  las  le- 
yes anteriores,  cualesquiera  que  sean  sus  circunstan- 
cias* que  reúnan  6 lleguen  á reunir  las  condiciones 
que  para  cada  uno  de  los  casos  se  mencionan  en  el 
artículo  Í2,  disfrutarán  las  ventajas  concedidas  en  di- 
cho artículo*  siéndoles  aplicables  todas  las  siguientes 
hasta  el  29,  así  como  las  del  9.°,  con  solo  que  se  cum- 
pla lo  dispuesto  en  el  art.  69. 

Art.  69.  Los  propietarios  que  deseen  acogerse  á 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  anterior,  deben  acom- 
pañar á su  solicitud  los  documentos  siguientes: 

i Copia  del  padrón  anterior  por  lo  menos  en  un 
año  á la  fecha  de  la  solicitud,  en  el  que  aparezca  que 
la  colonia  tiene  mas  de  800  habitantes. 

2. °  Copia  de  la  órden  mediante  la  cual  se  declaró 
á la  finca  colonia  con  derecho  á disfrutar  los  benefi- 
cios concedidos  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868. 

3. “  Documento  que  acredite  que  la  distancia  del 
pueblo  más  próximo  es  mayor  de  7 kilómetros*  si  se 
trata  de  alguna  de  las  colonias  definidas  en  el  art.  1 

y mayor  de  5 kilómetros,  sí  de  cualquiera  otra. 

V Si  la  colonia  es  agrícola  según  se  entienden 
con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1 868,  debe  ade- 
más hacerse  constar  que  la  finca  tiene  más  de  4,000 
hectáreas  de  extensión  superficial,  y una  declaración 
del  propietario  en  que  se  comprometa  á ceder  las  100 
hectáreas  de  que  se  hace  mención  en  el  art.  12. 

5. *  Sí  se  trata  de  alguna  colonia  industrial  ajus- 
tada en  sus  circunstancias  á ia  ya  citada  ley  de  3 de 
Junio  de  1868*  deberá  el  propietario  acreditar  que  se 
cumple  la  condición  tercera  de  dicho  art.  12,  y com- 
prometerse para  lo  sucesivo  á su  cumplimiento. 

6. °  En  el  caso  de  que  el  propietario  de  la  colonia 
desee  optar  á los  beneficios  que  se  indican  en  el  ar- 


tículo 18,  expresará  en  la  solicitud  que  su  linca  tiene 
iglesia  ó que  se  obliga  á construirla  dentro  del  plazo 
y con  sujeción  á los  planos  que  se  le  fijan. 

Art  70.  Presentados  los  documentos  y acredita- 
dos los  extremos  que  se  señalan  en  el  artículo  ante- 
rior* el  Ministro  de  la  Gobernación  hará  en  el  término 
de  dos  meses  la  declaración  á que  el  art.  1 2 se  refie- 
re, precediéndose  en  su  consecuencia  á lo  que  dispo- 
ne el  art.  17. 

Art,  71.  Las  colonias  á las  cuales  se  conceda  el 
derecho  de  erigirse  en  Municipios  independientes,  em- 
pezarán á contar  los  años  por  los  que  deben  disfrutar 
los  beneficios  consiguientes,  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión, sin  tomar  en  cuenta  el  trascurrido  anterior- 
mente desde  la  declaración  hecha  con  arreglo  a la  ley 
de  3 de  Junio  de  i 86 8. 

Art.  72.  En  el  caso  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, la  cuota  a que  respectivamente  y según  los  ca- 
sos se  refieren  el  caso  tercero  del  art.  8.°  y el  primero 
del  art.  9.ü,  será  la  que  las  fincas  viniesen  pagando 
antes  de  dar  principio  en  ellas  á los  trabajos  de  colo- 
nización. 

En  el  caso  de  que  para  la  colonia  en  cuestión  se 
hubiesen  obtenido  primero  los  beneficios  relativos  á 
las  nuevas  roturaciones,  y después  los  correspondien- 
tes á las  colonias*  la  cuota  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  será  la  que  la  finca  pagaba  antes  de  obtener 
la  primera  concesión,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
trascurrido  entre  ésta  y la  segunda. 

Art.  73.  Con  el  fin  de  conocer  cuáles  son  las  colo- 
nias existentes  que  no  tienen  derecho  á seguir  disfru- 
tando los  beneficios  otorgados  por  las  leyes  á que  se 
acogieron,  ya  sea  por  haber  caducado  el  plazo  de  la 
concesión*  ó por  no  reunir  las  condiciones  que  la  ley 
exigía*  ó en  íin,  por  no  haber  cumplido  los  preceptos 
es®puíadbs  en  las  mismas  leyes,  se  procederá  desde 
luego  á una  revisión  general  de  los  expedientes  incoa- 
dos en  cada  provincia,  que  realizarán  las  respectivas 
Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio*  dando 
cuenta  mensual  á la  superioridad*  conp:emision  de  los 
expedientes,  del  resultado  de  su  examen,  para  en  su 
consecuencia  declarar  la  caducidad  ó confirmación 
que  proceda  ele  los  beneficios  otorgados. 

CAPITULO  IX. 

D üpos  ic iones  acl  ic  fonales  r 

Art.  74.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
contenidas  en  las  leyes  de  8 de  Enero  y 23  de  Mayo 
de  1845,  Real  decreto  de  esta  última  fecha,  leyes  de 
24  de  Junio  de  1849*  21  de  Noviembre  del  55,  1 1 de 
Julio  y 3 de  Agosto  del  66,  y 3 de  Junio  de  1868,  y 
en  cualesquiera  otras,  en  cuanto  se  hallen  en  contra- 
dicción con  la  presente. 

Art.  75.  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  aplicación  de  esta  ley*  pero  enten- 
diéndose que  la  falta  de  dichos  reglamentos  no  será 
obstáculo  para  que  desde  luego  se  concedan  á cuan- 
tos los  soliciten  los  beneficios  de  la  misma,  si  reúnen 
las  circimstancias  en  ella  prescritas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados* 
acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Senado  9 de  Abril  de  i 88 3.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Sonador  Secretario.  =EI  Marqués  de  Fuen 
| te  Alcázar,  Senador  Secretario, 


CUADRO  SINOPTICO  DE  LAS  RELACIONES  DE  PROVINCIAS  QUE  SE  CITAN  EN  LA  PRESENTE  LEY. 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soler,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-earriles 
de  Puerto-Rico  uno  económico  de  nía  estrecha  desde  Caguas  al  puerto  de  Humacao 

ó al  de  N aguabo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo]  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Puerto-Rico,  uno  económico 
de  vía  estrecha,  que  partiendo  del  pueblo  de  Cáguas 
y pasando  por  los  de  Curato,  Juncos  y villa  de  Hu- 


macao, termine  en  el  puerto  de  esta  última  ó en  el 
de  Naguabo,  según  sea  más  conveniente. 

Art.  2/*  Se  declara  esta  línea  de  interés  general  y 
comprendida  en  los  beneficios  que  á las  mismas  con- 
ceden los  artículos  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  22 
de  Junio  'de  1880  y 12  de  la  de  7 de  Julio  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
Antonio  Soler.  =Francisco  Cañamaque.=Enrique  Le- 
desmandóse  Sana. = Juan  Posada  Aldaz.=Manuel 
Alcalá  del  Olmo. ^Miguel  Muruve. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  HÚM.  4. 


DIARIO 

/ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salazar,  reuniendo  en  un  solo  municipio  la 
villa  de  Munguía  y la  anteiglesia  de  Derio. 

vincia  de  Vizcaya  s quedará  agregada  á la  villa  de 
Munguía,  formando  ambos  pueblos  un  solo  muni^ 
cipio. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
Ángel  Allende  Salazar. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  línico.  La  anteiglesia  de  Derio*  en  la  pro- 


APÉNDICE  QUINTO  AI.  NÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  RE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar,  incluyendo  entre  los  puertos  de  refu- 
gio el  de  Mundaca  en  la  provincia  de  Vizcaya. 

Art  2.°  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
especial  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
obras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
trando á este  fin-  los  fondos  destinados  a las  mismas, 
Art.  3.a  Estas  obras  se  verificarán  con  arreglo  á 
los  estudios  que  obran  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
y se  sufragarán  con  las  subvenciones  que  dén  el  Es- 
tado, la  Provincia  y los  Municipios. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883,= 
Angel  Allende  Salazar. 


A LAS  CORTES, 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY, 

Artículo  i.°  Se  considerará  comprendido  entre 
los  puertos  de  refugio  de  que  habla  el  art,  1 6 de  la 
ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salazar,  dando  carácter  de  ley  al  reglamento 
del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y Anticuarios  aprobado  por  Real  decreto 

de  25  de  Marzo  de  1881. 


A LAS  CÓRTE S. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  El  reglamento  orgánico  del  cuerpo 
facultativo  de  archiveros , bibliotecarios  y anticuarios, 
aprobado  por  Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1881, 
tendrá  carácter  legal  y solo  podrá  ser  derogado  por 
una  ley. 

ArL  2.°  Se  procederá  á la  inmediata  incorpora- 


ción de  todos  los  archivos  y de  todos  las  bibliotecas 
del  Estado  al  cuerpo  facultativo  de  archiveros,  biblio- 
tecarios y anticuarios. 

Art  3.°  Para  llevar  á efecto  esta  incorporación,  se 
nombrará  por  el  Ministerio  de  Fomento  una  Junta, 
presidida  por  el  Ministro  del  ramo,  y dé  la  que  forma- 
rán parte  el  director  general  de  Instrucción  pública, 
la  Junta  superior  facultativa  de  archivo^  bibliotecas 
y museos,  dos  Senadores,  dos  Diputados  Á Górtes,  dos 
individuos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y otros 
dos  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de'\  ¿883,= 
Angel  Allende  Salazar. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  4. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salcizar,  dividiendo  en  dos  el  dis frito  electoral 

de  Almazan,  provincia  de  Soria. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta 
ley  se  modificará  la  división  electoral  de  la  provincia 
de  Soria  para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes, 
en  esta  forma: 

El  distrito  electoral  de  Almazan  se  dividirá  en  dos 
distritos,  Almazan  y Medinaceli,  Los  cuales  compren- 
derán Jas  siguientes  secciones: 

Distrito  de  Almazan > 

Sección  i ,a— Almazan, 

Idem  2.a— Berlanga, 

Idem  3.a — Galatañazor,  Bayubas  de  Abajo,  Blacos, 
TorreMacos. 

Idem  4.a— Gal t ojar,  Barca,  Bordeeores,  Rello-Ve- 
lamazan,  Morales, 

Idem  5.a— Matamala,  Centenera  de  Andaluz,  Re- 
lio 'Andaluz, 

Idem  6.a  — Coscurita , Cobertelada , Frechilta , 
Fuentegalmez. 

Idem  7.a — Moron,  MomMona,  Alentisque. 

Idem  8.a — Nepas,  Yiana,  Nülay,  Soliedra,  Bor- 
jabar. 

Idem  9.a— Arenillas,  Riva  de  Escalóte,  Paones, 
Brias,  Cabreriza,  Abanco,  Alalo,  Lumias. 


Sección  10.a — Y illas  ayas. 

Idem  11.a — Serón,  Majan,  Vedilla  de  los  Ajos. 

Distrito  de  Medinaceli, 

Sección  t ,a— Medinaceli. 

Idem  2.a — Arcos,  Aguaviva,  Santa  María  de  Huer- 
ta, U trilla. 

Idem  3.a — Almaluéz,  Aguilar  de  Montuenga,  So- 
maen. 

Idem  4 — B arabo  na . 

Idem  5 a — Barcones,  Alpanseque,  Morazobel,  Tor- 
revicente. 

Idem  6.a — Saína,  Ambrona,  Benamira,  Fuenca- 
líente,  Esteras,  Sagides,  Salinas. 

Idem  7.a— Romanillos,  Alcubilla,  Merquetillas, 
Pinilla  del  Olmo,  Radona. 

Idem  8.a — Iruecha,  Ghaorna,  Judes,  Montuenga, 

Idem  9.a — Yeio,  Beitejar,  Blocona,  Congregúela, 
Miño. 

Idem  10.a — Yelilla  de  Medinaceli, 

Idem  í 1.a— Fuentelmonge,  Monteagudo,  Gáñama- 
gre,  Foriuenga,  Yaltueña. 

Idem  12.a — Ghér coles,  Puebla  de  Eca,  Jodra  del 
Pinar. 

Idem  L 3.^ — 1’ oroda,  Ontalvilla,  Adrados. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Diciembre  de  1883.= 
Angel  Allende  Salazar. 


MtTBIEBO  4. 


1% 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CURTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PBBIBMA  DEL  EXGNO.  SB.  I».  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  cuatro.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = El  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  sido  nombrada  la  Comisión  mixta  ins^ 
pectora  de  la  deuda. o queda  asimismo  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  actas ,= Queda  sobre  la 
mesa  la  lista  de  los  Sres*  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  actas  grave s.= 
Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  siete  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  admisión  de 
los  Sres*  Garrido  Estrada,  Conde  de  Hiebla,  Parra  y Aguilar,  Ferratjes,  Martínez  (D,  Cándido),  Aguado 
y Mora  y Pons  Monteüs,  electos  respectivamente  por  los  distritos  do  Cádiz,  Villacarriílo,  GranoIIers, 
Mondoñedo,  Chantada  y CastelltersoL=Fasa  á la  Comisión  de  actas  una  protesta  del  Sr*  Blanco  y Sosa 
contra  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Vega-Raja.=A  propuesta  del  Sr.  Conde  de  Sallent  queda 
reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  colonias  agríe  olas, =E1  Sr.  Rodríguez  Correa  ruega  á la  Mesa  se  sirva 
pasar  4 las  Secciones  una  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  recibido  empleo  ó gracias  del  Gobierno 
en  el  interregno  parlamentario*— Contestación  del  Sr.  Presidente*— Pregunta  del  Sr*  González  Blanco 
acerca  de  si  el  Gobierno  acepta  la  responsabilidad  de  un  telegrama  que  el  gobernador  de  Santander  dirige 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  que  aparece  un  ataque  contra  la  libertad  de  la  Representación 
uacionaL=  Contestación  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^  Rectifican  ambos  señores,— 
Orden  del  día:  nombramiento  de  tres  Sres*  Diputados  para  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda.^Se  pro- 
cede a la  elección,  y resultan  nombrados,  por  126  votos  cada  uno,  los  Sres.  Angulo,  Cos-Gayon  y Gon- 
zález (D.  Venancio). =Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Seeciones*=Eran  las  cuatro  y 
media.=Contináa  aquella  á las  seis  y mella.— El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy*=Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas  que  se  han  le  ido. = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 

T 

1870  sobre  administración  y contabilidad  del  Estado 
ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de 
la  deuda  pública  en  la  presente  legislatura. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  ele  los  Dipu- 
tados* 

Palacio  del  Senado  18  de  Diciembre  de  1883*= 
El  Duque  de  la  Torre,  Presidente. =José  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=José  de  la  Torre,  Senador  Secre- 
tario*» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  actas  había  elegido  presidente  al  señor 

9 


Se  abrió  á las  cuatro,  y leída  el  Acta  del  18.  del 
actual,  quedó  aprobada* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

í(  Al  Congreso  de  los  Diputados*— El  Senado  ha  ele- 
gido en  la  sesión  de  hoy  á los  Sres*  Conde  de  Torreá- 
naz,  D.  Diego  García  y D.  Federico  Hoppe,  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión  mixta  que,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  20  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
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20  HE  DICIEMBRE  BE  1883. 


Marqués  de  Yaldeterrazo,  vicepresidente  al  Sr.  Her- 
nández Iglesias  y secretario  al  Sr.  Ibarra. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  y se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  relativo  á los  Sres.  Diputados  ya  admitidos,  y 
que  lo  lian  sido  en  dos  ó en  más  elecciones  generales, 
que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  ac- 
tas graves,  (Véase  el  Apéndice:  primero  al  Diario  nú- 
mero 4.  que  es  el  de  está  sesión,  j 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  lia  .examinada  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Cádiz,  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  señor 
IX  Alonso  Alvares  de  Toledo  y Caro,  Conde  de  Nie- 
bla, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.=Femún 
Hernández  Iglesias.  =Manuel  Alcalá  del  Olmo. = Da- 
niel Yaldés.=José  María  GeIleruelo.=José  González 
Blanco.=LeandrQ  Antolin  Ruiz  Mar  tiñes.  =Rufmo 
MansI,=José  Gutiérrez  de  la  Yega.=Pegerto  Pardo 
Balmonte,=Ei  Conde  de  Sallen  t.=Modesto  Martínez  ¡ 
V a che  e o . =Mamiel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  cle  elección 
parcial  del  distrito  de  Cádiz,  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Eduardo 
Garrido  Estrada,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.=Fermin 
Hernández  Iglesias.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. =Lean- 
dro  Antolin  Ruiz  Martinez.=José  González  Blanco.= 
Daniel  Yaldés.=Modesto  Martínez  Pacheco.=Peger- 
to  Pardo  Balmonta=Jüsé  María  Celieruelo.=Rufino 
Mansi.=El  Conde  de  Sallent.=José  Gutiérrez  de  !a 
Yega.=Manuel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  YíUacarrillo,  provincia  de  Jaén, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Sr.  D.  Genaro  de  la  Parra  y Aguilar,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidehte.=Pei,mín  Her- 
nández Iglesias.  = Daniel  Valdés.  = José  González 
Blanco. = Leandro  Antolin  Ruiz  Martínez.  = Rufino 
Mansí,=EI  Conde  de  Sallent=Modcsto  Martínez  Pa- 


checo.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=José  María  Gelle- 
melo.=José  Gutiérrez  de  la  Yega.=Manuel  Alcalá 
del  ülmo.=Manu el  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Granollers,  provincia  de  Barce- 
lona, y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  al  Sr.  D.  Antonio  Ferratj  es  de  Mesa,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente .=Fl|mm  Her- 
nández IglesIa$.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Leandro 
Antolin  Ruiz  Mar Linez.= José  Gutiérrez  de  la  Yega.= 
José  González  Blanco. =Daniel  Yaldés.=El  Conde  de 
Sallen!. =Ruñno  Man  sí. =Modest  o Martinez  Pacheco. 
Pegerto  Pardo  Balmonte.=José  María  CelleruelQ.= 
Manuel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclam aciones,  tiene  la 
boma  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  D.  Cándido  Martínez,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883.= 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo,  presídente.=Daniel  Yal- 
dés.=Fermin  Hernández  Iglesias.=Leandro  Antolin 
Ruiz  Mar  tinez.=  José  Gutiérrez  de  la  Yega.=Manuel 
Alcalá  del  Olmo.  = Rufino  Mansi.  = José  González 
Blanco.=Pegerfco  Pardo  Balmonte.=José  María  Ce- 
llerueio.=El  Conde  de  Sallen  t.= Modesto  Martínez 
Pa checo . =Manu el  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Chantada,  provincia  de  Lugo,  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  D.  Isidro  Aguado  y Mora,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1883,= 
El  Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente—Daníel  Val- 
dés.=Leandro  Antolin  Ruiz  Mar tínez.= Fermín  Her- 
nández Iglesias.=Marmel  Alcalá  del  Olmo  “José  Gu- 
tiérrez de  la  Yega.=Modesto  Martinez  Pacheco.^ 
Rufino  Mansí,=José  González  Blanco.=Pegerto  Par- 
do Bálmonte.=José  María  Gelleruelo.=El  Conde  de 
SalIent.=Mannel  Ibarra,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Gastelltersol.  provincia  de  Bar- 
celona, y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  al  Sr.  B.  Federico  Pons  Montells,  que  lia 
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presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1 883.= 
El  Marqués  de  Y alde terrazo,  presidente*  — Fermín 
Hernández  Iglesias.=Manuel  Alcalá  del  ÓJirio*=Da- 
niel  Yaldés*=José  María  Celleruelo.^José  González 
Blanco.=  Leandro  Antolin  Raíz  Martínez*  = Rufino 
Mausi*=José  Gutiérrez  de  la  Yega*=Pegerto  Pardo 
Baimonte*=El  Conde  de  8allent.=Modesto  Martínez 
pacheco —Manuel  Ibarra,  secretario*» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  instan- 
cia de  1).  Julián  Blanco  y Sosa,  candidato;  que  ha  sido 
en  el  distrito  de  Vega-Baja,  pidiendo  se  declare  la  nuli- 
dad de  la  elección  parcial  verificada  en  aquel  distrito, 
por  las  ilegalidades  cometidas  en  los  colegios  del  Do- 
rado, Morovis  y Coroza!. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  Sr.  Con- 
de de  Sallent* 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Para  reproducir  el 
proyecto  de  ley  aprobado  ya  por  el  Senado,  sobre  co- 
lonias, fomento  de  la  población  rural  y nuevas  rotu- 
raciones* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñezj:  Queda  reprodu- 
cido* (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.} 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  ó un  ruego  á la  Mesa* 

Siendo  varios  los  Diputados  que  en  este  interreg- 
no parlamentario  han  recibido  empleos  y gracias  del 
Gobierno  , y habiendo  observado  que  consta  en  las 
listas  de  las  Secciones  el  nombre  de  los  que  en  ese 
caso  se  encuentran,  ruego  al  Sr.  Presidente  que, 
puesto  que  hoy  se  van  á constituir  las  Secciones,  se 
sirva  pasarles  lista  de  los  Diputados  agraciados  que 
con  arreglo  al  Reglamento  no  tienen  derecho  á ser 
elegidos  como  tales  Diputados  para  las  Comisiones 
que  hayan  de  nombrarse* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  manifestar  al  señor 
Corre  i que  se  ha  dado  ya  cuenta  al  Congreso  de  los 
Diputados  que  lian  aceptado  cargos  del  Gobierno.  A 
consecuencia  de  esto,  algunos  de  esos  señores  presen- 
taron su  renuncia  á la  Diputación,  de  lo  cual  tam- 
bién se  dió  cuenta,  y enterado  el  Congreso,  se  ha  pa- 
sado la  correspondiente  comunicación  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  los  efectos  correspondientes* 

Respecto  de  otros  señores  que  todavía  no  han  pre- 
sentado la  renuncia,  hoy  se  pasará  á las  Secciones 
lista  de  todos  los  que  recibieron  cargos  públicos,  y 
debo  recordar  que  el  Congreso  acordó  que  se  nombra- 
se una  Comisión  que  entendiera  en  el  asunto. 

Me  parece,  por  tanto,  que  el  Sr,  Diputado  habrá 
quedado  satisfecho,  puesto  que  hecho  está  todo  lo  que 
S.  S*  reclamaba. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  gracias  á la 
Mesa  por  haberse  servido  contestar  á mi  pregunta* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Blanco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  BLANCO:  Yoy  á tener  el  ho- 
nor de  dirigir  una  preguntad  un  ruego  al  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros* 

Un  periódico  cuya  filiación  y cuyas  conexiones 
con  el  Gobierno  no  pueden  ofrecer  duda  á nadie,  La 
Liberta % ha  insertado  un  telegrama  del  gobernador 
de  Santander,  dirigido  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, del  cual  voy  á tener  la  honra  de  dar  lectura  á la 
Cámara. 

tt  Santander  18  de  Diciembre  de  1883*—  Exorno*  Se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Distintas  Comisiones 
de  caracterizadas  personas  pertenecientes  á partidos 
liberales  se  han  acercado  á este  Gobierno,  significán- 
dome el  vivo  deseo  de  que  comunique  á Y*  E.  su  ab- 
soluta adhesión  á las  manifestaciones  liberales  y pa- 
trióticas que  envuelve  el  mensaje,  y que  han  sido  re- 
cibidas con  verdadero  júbilo,  al  paso  que  han  producido 
disgusto  las  palabras  del  Sr*  S agasta,  opuestas  á las 
aspiraciones  del  país*  Ante  el  atento  ruego  de  estas 
Comisiones  no  lie  dudado  en  hacerme  intérprete  de 
ellas  cerca  de  Y*  E.,  correspondiendo  á los  deseos  de 
estos  liberales*» 

Paréceme  á mí  que  al  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  cuya  experiencia  es  una  cosa  notoria  y 
puesta  fuera  de  toda  duda,  no  ha  de  ocultarse  la  gra- 
vedad de  este  telegrama;  y yo  deseo  saber  si  está  dis- 
puesto el  Gobierno  de  8*  M*  á aceptar  la  grave  res  - 
ponsabilidad  contraída  por  este  gobernador  de  pro- 
vincia, que  pone  las  funciones  de  su  cargo  al  servicio 
de  las  pasiones  de  los  partidos,  y que  haciéndose  eco 
de  lo  que  éstas  puedan  desear,  ha  venido  á dar  carác- 
ter oficial  á una  manifestación  particular.  La  grave- 
dad del  hecho  resulta,  no  solo  porque  pone  al  gober- 
nador de  la  provincia  en  una  situación  verdaderamen- 
te difícil  de  parcialidad,  debiendo  ser,  por  el  contra- 
rio, representante  de  la  imparcialidad  de  la  autoridad 
suprema  del  Gobierno,  sino  porque  envuelve  un  aten- 
tado contra  la  libertad  de  la  Representación  nacional, 
á cuya  deliberación  está  sometida  la  discusión  del 
mensaje,  y contra  las  palabras  que  haya  podido  pro- 
nunciar aquí  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara* 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sin  que  por  esto  pretenda  yo  anticipar  una 
discusión  que  seria  de  todo  punto  inoportuna,  que  se 
sirva  decir  sí  en  vista  de  esto  está  dispuesto  el  Go- 
bierno á aceptar  la  responsabilidad  contraída  por  este 
gobernador*  ó sí,  por  el  contrario,  lo  está  á exigirle 
aquella  en  que,  á mi  juicio,  ha  incurrido  por  esta  gra- 
ve falta  cometida  en  el  ejercicio  de  sus  funciones* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  El  Sr*  Diputado  González  Blanco  ha 
comenzado  su  pregunta  asegurando  un  hecho  que  es 
inexacto*  M Liberal  no  representa,  ni  poco  ni  mucho, 
al  Gobierno  de  S*  M.  (V&Hos  Sres.  Diputados:  La  Li- 
bertad.) La  Libertad  tampoco  representa  al  Gobierno 
de  S*  M.,  ni  ningún  periódico. 

Cada  periódico  es  dueño  de  emitir  sus  opiniones 
sobre  las  cosas  y sobre  las  personas  según  lo  tenga 
por  conveniente,  con  tal  que  guarde  los  respetos  de- 
bidos á las  leyes*  No  siendo,  pues,  el  periódico  La  Li- 
bertad órgano  oficial  del  Gobierno,  el  Presidente  del 
Consejo  no  puede  responder  de  la  exactitud  completa 
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del  telégrama  á que  S.  S.  se  ha  referido;  porque  en 
ese  telégrama  Iiay  dos  cosas:  una  es  la  manifestación 
de  un  número  mayor  ó menor  de  personas  de  la  pro- 
vincia de  Santander,  que  sé  han  dirigido  al  señor  go- 
bernador, las  cuales  están  en  su  derecho  haciendo  las 
manifestaciones  que  quieran  en  pró  ó en  contra  del 
Gobierno,  de  los  Sres.  Diputados  y de  todo  lo  que 
aquí  se  dice;  y otra  es  la  expresión  con  que  el  gober- 
nador remite  al  Gobierno  esa  manifestación  de  perso- 
nas particulares. 

Yo  no  tengo  á la  vista  el  telégrama;  no  puedo  res- 
ponder de  su  exactitud.  Guando  le  haya  examinado  y 
haya  confrontado  los  hechos  para  formar  juicio,  en- 
tonces podré  responder  al  Sr.  González  Blanco  con  la 
misma  franqueza  que  lo  acabo  de  hacer  en  este  mo- 
mento. (El  Sr.  González  Blanco  pide  la  palabra  para 
rectificar,)  Ruego  al  Sr.  González  Blanco  que  si  tiene 
algo  que  rectificar  sobre  sus  aseveraciones,  rectifique 
lo  que  guste;  pero  respecto  de  las  aseveraciones  del 
Gobierno,  desde  el  momento  que,  dentro  del  Regla- 
mento, se  niega  á contestar  á la  pregunta,  yo  no  to- 
maré en  cuenta  las  rectificaciones  de  S.  S.  La  Mesa 
es  libre,  y S.  S,  también,  para  hacer  lo  que  guste;  pero 
el  Gobierno  es  también  libre  para  entrar  en  una  dis- 
cusión de  poca  ó de  mucha  importancia  cuando  lo 
tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Yo  no  pretendo, 
como  dije  antes,  provocar  una  discusión  inoportuna; 
lo  que  pretendo  sencillamente  es  que  el  Gobierno  de 
S.  M,  se  sírva  decir  si  acepta  ó no  acepta  la  responsa- 
bilidad que  el  gobernador  de  Santander  haya  podido 
contraer  al  dirigir  este  telégrama  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Por  lo  demás,  reconozco  el  derecho  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  tiene  para  contestar  ó no  contestar  cate- 
góricamente á mi  pregunta,  y en  caso  de  que  se  nie- 
gue á hacerlo,  yo  abandono  al  juicio  de  la  Cámara  la 
conducta  del  Gobierno  de  S.  M. 

Después  de  decir  esto,  yo  no  tenia  más  propósito 
que  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  contra- 
dicción en  que  ha  incurrido  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  empezar  por  negar  autenticidad 
al  telégrama,  porque  esto  parece  deducirse  de  la  afir- 
mación de  S.  S.  de  que  el  Gobierno  no  puede  respon- 
der de  lo  qrie  digan  los  periódicos  cuando  no  sean  ór- 
ganos oficiales  suyos,  y concluir  luego  diciendo  que 
el  Gobierno  ha  recibido  ese  telégrama  y que  no  te- 
niéndolo á la  vista  no  puede  responder  de  la  exactitud 
de  los  términos  en  que  lo  ha  insertado  el  periódico 
La  Libertad. 

Digo  de  nuevo  que  abandono  al  juicio  de  la  Cáma- 
ra esta  contradicción,  porque  para  mí  antój áseme  que 
esta  es  la  contestación  que  yo  deseaba:  es  decir,  que 
el  Gobierno  conoce  perfectamente  el  telégrama  que 
ha  facilitado  á la  prensa,  como  es  público  y notorio,  y 
que  acepta  la  responsabilidad  del  señor  gobernador 
de  Santander. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Al  Sr.  Diputado  se  le  antojará, 
usando  la  expresión  de  S.  S.,  lo  que  guste;  pero  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  respondido 
á S.  S.  más  que  una  sola  cosa,  y es,  que  no  ha  visto 


el  telegrama;  que  solo  tiene  noticia  del  mismo  por  lo 
que  S.  S.  acaba  de  decir  en  este  momento,  y que  sin 
ver  el  telégrama  y certificarse  de  su  exactitud  con  lo 
que  dice  el  periódico,  no  puede  contestar  al  Sr,  Di- 
putado. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  tres  se- 
ñores Diputados  para  la  Comisión  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  Dirección  de  la  deuda  pública.» 

Verificado  el  escrutinio,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñezj:  Han  tomado  par- 
te 125  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Angulo  * 125 

Gos-Cayon 125 

González  (D.  Venancio) 125 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  indi- 
viduos de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  los  se- 
ñores Angulo,  Cos-Gayon  y González  (D.  Venancio!, 
Be  suspende  la  sesión  para  que  el  Congreso  sa 
reúna  en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y media,  se  dió 
cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que  las  Sec- 
ciones en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los  si- 
guientes nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

Fernandez  Alsina. 

Conde  de  Xiquena. 

Sagasta. 

León  y Castillo. 

Gastelar. 

Marios. 

Vicepresidentes . 

Sres,  Nuñez  de  Arce. 

Gil  Berges. 

Marqués  de  VaLdeterrazo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Becerra. 

Conde  de  Toreno. 

Montero  Ríos. 

Secretarios. 

Sres,  Sánchez  Pastor. 

Bey. 

Quiroga  Ballesteros. 

Recio. 

Muñíz  Yiglietti. 

Barrio  (D.  Ramón). 

Qrdoñez. 

Vicesecretarios, 

Sres,  Vázquez. 

Ganellas. 

Ibarra. 

Sagasta  (D.  José). 

Marqués  de  la  Mina. 

Leygonier, 

Cort, 
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Comisión  de  contestación  al  dise terso  de  la  Corona . 

Sxés.  Cañamaque. 

Acuña. 

Romero  Robledo. 

Diz  Homero, 

Becerra, 

Allende  Salazar. 

Ruiz  Gapdepon, 

Idem  de  escámen  de  cuentas, 

Sres.  Alonso  Pesquera. 

Maisonnave, 

Bushéll. 

Fernandez  Villaverde. 

Cabezas, 

Rodríguez  Correa. 

Cos-Gayon, 

Idem  de  concesión  de  gracias  ó pensiones, 

Sres.  Calderón  y Hercc, 

Laussat. 

Martínez  Luna, 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Sartb.au, 

Da-Riva  Do-Rego. 

CorL 

Idem  de  peticiones, 

Sres,  Fernandez  Blanco. 

Gañellas. 

Botija. 

Pardo  B almcntc. 

Ballesteros, 

Boixader, 

Garreno. 

Idem  de  gobierno  interior . 

Sres.  Barrio  (D,  Rafael). 

Raselga. 

Alcalá  del  Olmo, 

Moral, 

Müñiz  Yíglíetti. 

Olayarrleta. 

Celíeruelo. 

Idem  de  corrección  de  estilo . 

Sres,  Nuñez  de  Arce. 

Gil  Berges. 

Muñoz  Vargas. 

Cánovas  del  Castillo, 

Perreras. 

Gastelar, 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Idem  de  presupttestas. 

Sres.  Antón  Ramírez/ 

Nuñez  de  Haro. 

Santana. 

Conde  de  Torrepanáo, 

Perez  VlUánueva. 


Sres,  Rodríguez  Correa. 

Batanero  (D.  Manuel}, 

Vázquez  y López. 

González  (D.  Venancio), 

Bas  y Moró. 

Reig. 

Gamazo, 

Fabra  (D,  Gil  María). 

Benayas. 

Laá. 

Amorós. 

Muñoz  Vargas. 

Puerta. 

García  Geñal. 

Allende  Salazar, 

Fabra  (D,  Camilo). 

Rute, 

Laussat. 

Busbell. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 

Avila  Ruano. 

Ortiz  y Casado, 

Angolotí. 

García  Benito. 

Alcaide. 

Botija, 

Fernandez  Villaverde, 

Blanco  Rajoy. 

Valle. 

Monares. 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  juez  de  San  Antonio 
de  Cádiz  para  continuar  procediendo  contra  el  Srr  Rodrí- 
guez Batista , 

Sres.  Rute. 

Madorell, 

Conde  de  Xiqnena. 

García  Trapero. 

Martin  Toro. 

Aravaca. 

Car  reño. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  del  Congreso  para 
procesar  al  Sr , González  Fiori. 

Sres.  Rute. 

Madorell. 

San  t ana. 

Pardo  Baimonte. 

Valdés. 

Allende  Salazar. 

Caballero. 

Idem  de  incompatibilidades  y casos  de  reelección , 

Sres.  Fabra  y Floreta. 

Maisonnave. 

Ras  y Moró. 

Balparda, 

Ballesteros. 

Gay  Sardá, 

Benayas. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 
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Del  Sr.  Soler  y otros,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno 
económico  de  vía  estrecha  desde  Gáguas  al  puerto  de 
Humacao  ó al  de  Naguaho*  { Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario,) 

Del  Sr,  Allende  Salazar,  reuniendo  en  un  solo  mu- 
nicipio la  villa  de  Mungúla  y la  anteiglesia  de  Derio, 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  mismo*  incluyendo  entre  los  puertos  de  refu- 
gio el  de  Mundaca,  en  la  provincia  de  Vizcaya.  ( véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diado.) 

Del  mismo,  dando  carácter  de  ley  al  reglamento 
del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios, 


aprobado  por  Real  decreto  de  £5  de  Marzo  de  1381. 
[Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral 
de  Almazan,  provincia  de  Soria.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  Oi^ 
den  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas 
que  están  sobre  la  mesa* 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICES  PRIMERO  AI.  mili.  4. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parle  del  Tribunal  de 

acias  graves. 


La  Comisión  do  actas,  cumpliendo  con  lo  pres- 
crito en  el  art.  l.°  del  título  adicional  del  He g lamen- 
to del  Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta 
la  lista  de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos,  y que  lo 
han  sido  anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  ge- 
nerales. 

Palacio  del  Congreso  IB  de  Diciembre  de  1883,^= 
Marqués  de  YaldeteiTázo,  p r es  id  en  t e. = F e mi  in  Her- 
nández Iglesias.=Lcandro  Antolin  Ruiz  Martiuez,= 
Modesto  Martínez  Pacheco.  = José  Gutiérrez  de  la 
Vega.=Rufino  Mansi,==José  María  C eller  uelo.  — Pe- 
gerlo  Pardo  Balmonte.=El  Condo  de  Sallent.=Daniel 
Valdés- =Manuen  Alcalá  del  01  mo . =■ Manuel  I barra, 
secretario. 

Lisia  de  los  Sres , Diputados  que  tienen  derecho  á for- 
mar parle  clel  Tribunal  de  actas  graves. 

Sres,  D.  José  de  Posada  Herrera. 

I).  Gaspar  Nuüez  de  Arce, 

D.  Pío  Gullon. 

D.  Aureliauo  Linares  Rivas. 

D.  Manuel  Avila  Ruano. 

D,  Adolfo  Merelies. 

D,  Pedro  González  Marrón. 

D,  Federico  Ras  y Moró. 

Conde  de  Xiquena. 

D,  Germán  Gamazo. 

D,  José  Alvarez  Marino, 

D,  Antonio  María  Fabié. 

1).  Juan  Fabra  y Flore  t a. 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

D.  Joaquin  González  Fíori. 


Sres.  D.  Luis  de  Rute  y Giner. 

D.  Eduardo  León  y Llerena. 

D,  Gárlos  Navarro  y Rodrigo 
D,  Urbano  Feijóo  de  Sot omayor. 

D,  Pedro  Manuel  de  Acuña. 

D.  Arigel  Mansí  y Bonilla. 

D.  Ramón  Rodríguez  Leal, 

D.  Pedro  Calderón  y Heree. 

I).  Práxedes  Mateo  Sagas  ta. 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz. 

, D.  Benito  María  de  Hermida  y Ye  rea. 
D,  Juan  García  Torres. 

IX  Juan  Ulloa  y Y alera. 

Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra, 

IX  Joaquin  Gil  Rerges. 

D,  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

IX  Joaquin  Fiol  y Pujol. 

D.  Celestino  Rico  y García. 

D.  Manuel  Becerra  Ber mudez, 

TX  Emilio  Gastelar. 

D.  Cristmo  Marios. 

D,  Enrique  de  Yiliarroya  y Llorens, 

D.  Salvador  Bayona  Santamaría, 

D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

D.  Venancio  González  y Fernandez. 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

D.  Femando  de  León  y Castillo. 

D,  Feliciano  Perez  Zamora. 

TX  Pedro  Bosch  y Labrús. 

D.  Alberto  QuinL  na  y Gombis, 

D.  José  Luis  Albareda. 

IX  Santiago  de  Angulo. 

I) .  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

J) .  Julián  de  Zugasti  Saenz. 

1),  Enrique  Ledesma  y Navaja- 
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Sres*  D.  Antonio  Soler, 

I>,  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 
Marqués  de  Sardoal. 

D,  Segismundo  More  t y Prendcrgast. 
Marqués  de  Muros. 

D.  Leopoldo  Molano  y Martínez, 

13 . José  de  Carvajal  y Hué, 

IX  Rafael  María  de  Labra, 

Conde  de  T o reno. 

IX  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

13.  Francisco  Romero  Robledo. 

Ü.  Francisco  Silveia. 

IX  Saturnino  Estéban  Miguel  y ColLantes, 
1).  Hipólito  Finat  y Leguizamont. 

I).  Manuel  Batanero  Montenegro. 

D,  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

Conde  de  Heredia-Spínola. 

D.  Saturnino  Alvarez  BugáHai. 

13,  Raimundo  Fernandez  Villa  verde. 

IX  Fernando  Cos-Gayon. 

I).  Alejandro  Pida!  y Mon. 

13.  Santos  de  Isasa  y Valseca, 

Marqués  de  Pidal. 

D.  José  López  Domínguez. 

D.  Ecequiel  Ordoñez  y González. 


Sres.  D.  Manuel  Gavia  y Estaun, 

D.  Eduardo  Gasset  y Artime. 

D.  José  Ramón  de  BetancourL 
D.  Ventura  Olavarrieta. 

IX  Juan  Anglada  y Ruiz. 

13.  Melchor  Almagro  y Díaz. 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

IX  Emilio  Navarro  y Ochoteco. 
Conde  de  Patilla. 

D.  Eleuterio  Maisonnave  y Gutayar. 
Marqués  de  Riofiorido, 

D.  Luis  Rodríguez  Seoane. 

13.  José  Corbacho  y Reina. 

IX  Francisco  de  Paula  Gandan, 

D.  Lesñies  Franco  del  Corral. 

D,  Salvador  de  Albacete  y AlLerL 
D.  Eduardo  Bermudez  Reina. 

D.  Daniel  Valdés. 

D.  José  Carreña  de  la  Cuadra, 

IX  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 

13.  Juan  Muñoz  Vargas. 

13.  Castor  García. 

D.  Antonio  Vivar. 

IX  Eugenio  Montero  Ríos, 

Conde  de  Rius, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  4. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  repro iucÁdo,  sobre  colonias,  fomento  de  la  población  rural  y 

nuevas  roturaciones. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

sobre  colonias,  fomento  de  la  población  rural 
y nuevas  roturaciones, 

CAPITULO  L 
Dispos  icio nes  ’prei im iim res , 

Artículo  LCÍ  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  en- 
tenderá por  colonia  todo  nuevo  grupo  de  población 
de  más  de  30  casas,  construidas  á mayor  distancia 
de  5 kilómetros  del  pueblo  más  inmediato,  para  lo 
cual  servirán  de  punto  de  partida  el  centro  del  pue- 
blo y el  de  la  colonia. 

Se  entenderá  por  pueblo  para  este  efecto  la  agru- 
pación de  casas  que  contenga  por  lo  ménos  60  habi- 
tantes á la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  2.°  Serán  colonias  agrícolas  las  que  además 
de  reunir  las  condiciones  señaladas  en  el  artículo  an- 
terior, tengan  afecta,  dentro  de  una  linde  cerrada, 
una  extensión  de  terreno  de  tantas  veces  30  hectá- 
reas de  secano  ó 1 0 de  regadío,  cuantas  sean  las  ca- 
sas de  la  colonia,  siempre  que  dicho  terreno  esté  en 
su  totalidad  dedicado  á cualquier  clase  de  cultivo . á 
excepción  del  de  los  prados  naturales  ó yermos  que 
no  exijan  cultivo  alguno. 

Art.  3.9  Se  considerarán  como  colonias  industria- 
les las  que  tengan  las  condiciones  del  artículo  i.°, 
siempre  que  sus  pobladores  vivan  dedicados  á cual- 
quiera industria,  incluso  la  minera,  ejercida  en  el 
territorio  que  las  mismas  comprendan. 

Art.  V Se  designará  con  el  nombre  de  población 


rural  la  casería  ó casas  aisladas  construidas  en  el 
campo  á mayor  distancia  de  500  metros  del  edificio 
habitado  más  próximo,  cualquiera  que  sea  el  objeto 
á que  se  destinen. 

Art.  5.a  Guando  las  expresadas  caserías  ó casas 
aisladas  tuviesen  afecta,  para  ser  en  su  totalidad  cul- 
tivado con  arreglo  al  uso  del  país,  una  extensión  de 
terreno,  bajo  una  linde  continua  y dentro  de  cuyo  pe* 
rímetro  esté  construido  el  edificio,  de  40  hectáreas  en 
las  provincias  que  se  indican  en  la  relación  núm.  i > 
y de  30,  20  y 10  respectivamente  en  las  que  se  com- 
prenden en  las  relaciones  números  2,  3 y 4,  se  con- 
siderarán, para  los  efectos  de  esta  ley,  como  forman- 
do parte  de  la  población  rural  agrícola. 

Art.  6.°  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  4.°,  que  aun  cuando  no  reúnan  las  condi- 
ciones que  se  expresan  en  el  5.°,  estén  dedicadas  á al- 
guna industria,  incluso  la  minera,  serán  considera- 
das, para  los  efectos  de  esta  ley,  como  formando  parte 
de  la  población  rural  industrial. 

Art.  7,°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  considera 
rán  como  terrenos  nuevamente  roturados,  todos  aque- 
llos, cualesquiera  que  sean  su  extensión  superficial  y 
la  distancia  á que  se  hallen  del  lugar  habitado  más 
próximo,  que  se  pongan  en  estado  de  cultivo,  siempre 
que  durante  los  veinte  últimos  años  hubiesen  estado 
yermos  ó formando  parte  de  alguna  laguna,  pantano  ó 
terreno  encharcado  ó pantanoso. 

CAPITULO  IX. 

De  las  colonias. 

Art.  8.°  Las  colonias  á que  se  refiere  el  art  i.* 
gozarán  durante  cinco,  diez  ó quince  años,  según  que 
se  establezcan  en  las  provincias  á que  respectivamen- 
te se  refieren  las  relaciones  números  5,  6 y 7 r de  los 
beneficios  siguientes; 
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I*°  Se  concederá  gratuítam ente  el  uso  de  armas  á 
los  propietarios,  administrado  res,  mayordomos,  capa- 
taces, arrendatarios  y demás  personas  que  residan 
constantemente  en  la  finca,  siempre  que  á juicio  del 
propietario  y del  alcalde  pedáneo  inspíren  confianza. 

2.°  Los  propietarios  que  vivan  en  la  colonia,  los 
administradores,  mayordomos,  capataces,  arrendata- 
ríos  y demás  personas  que  se  hallen  en  el  mismo  caso, 
estarán  exentos  de  toda  carga  concejil,  á excepción 
de  la  de  alcalde  pedáneo,  hasta  que  la  colonia,  por 
reunir  las  condiciones  que  exige  el  art.  12,  tenga  de- 
recho á constituirse  en  Municipio  independiente;  en 
cuyo  caso,  todos  sus  vecinos,  sin  excepción  alguna, 
estarán  sujetos  á las  prescripciones  de  la  ley  muni- 
cipal. 

3°  Los  propietarios  de  toda  fmca  declarada  colo- 
nia con  arreglo  á lo  que  determina  el  art,  i no  pa- 
garán en  concepto  de  contribución  directa  más  que  la 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  que  pagaba  el  ter- 
reno el  año  anterior  al  de  la  concesión. 

En  estas  colonias  no  se  pagará  el  impuesto  equi- 
valente á los  de  la  sal  en  ninguno  de  sus  tres  concep- 
tos territorial,  industrial  é inquilinato, 

Art,  9/  Las  colonias  agrícolas  que  reúnan  las 
condiciones  mencionadas  en  el  art*  2.°,  gozarán  du- 
rante quince,  veinte  ó treinta  anos,  según  que  se  es- 
tablézcan en  las  provincias  que  respectivamente  se 
indican  en  las  relaciones  números  8,  9 y .10,  las  ven- 
tajas y excepciones  siguientes: 

í *a  La  de  pagar  solo  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  que  satisfacían  el  año  inmediata- 
mente anterior  al  de  la  declaración  de  colonias,  que- 
dando exceptuadas  del  pago  de  cualquier  otra' 'directa. 

2. a  La  de  estar  libres  por  completo  del  pago  de 
toda  contribución  directa  las  industrias,  cualquiera 
que  sea  su  índole,  que  se  establezcan  en  las  colonias 
agrícolas  y que  tengan  por  objeto  utilizar  las  prime- 
ras materias  que  en  ellas  se  produzcan, 

3. a  El  disfrute  de  uso  de  armas  para  los  misinos 
individuos  y con  iguales  circunstancias  á las  indica- 
das en  el  núm.  L°  del  art;  S*° 

La  excepción  de  cargo  concejil  obligatorio, 
menos  la  de  alcalde  pedáneo,  en  igual  forma  v para 
los  mismos  individuos  que  queda  establecido  en  el 
número  2.a  del  citado  art,  8/ 

5.a  Ei  derecho  de  tanteo  en  licitación  pública  para 
la  adquisición  de  maderas  procedentes  de  las  dehesas 
comunales  de  los  pueblos  en  donde  radiquen  las  fin- 
cas, y con  la  rebaja  de  25  por  100  de  las  proceden- 
tes de  los  montes  del  Estado,  siempre  que  hayan  de 
emplearse  en  construcciones  dentro  de  la  colonia  agrí- 
cola y cón  sujeción  á la  legislación  forestal  vigente. 

¡6ú  La  facultad  de  explotar  canteras,  construir 
hornos  de  caL  ladrillo  y yeso,  depositar  materiales  y 
establecer  talleres  en  terrenos  del  Estado  ó del  común 
de  vecinos,  con  aplicación  á construcciones-  dentro  del 
territorio  de  la  colonia,  sin  que  por  estos  servicios  se 
les  pueda  exigir  más  cantidad  que  á los  demás  ve- 
cinos. 

7.a  El  disfrute  de  leñas,  pastos  y demás  aprove- 
chamientos en  ei  término  municipal,  en  la  misma 
forma  que  los  demás  vecinos. 

8Ú  La  de  introducir  en  España  toda  clase  de  ape- 
ros, instrumentos  y máquinas  que  tengan  por  objeto 
utilizar  las  primeras  materias  que  se  produzcan  en  las 
colonias  agrícolas,  siempre  que  se  hayan  de  utilizar  en 
las  mismas,  no  pagando  más  derechos  de  arancel  que 


los  que  se  fijan  en  ia  pártipL  2 17,  ’ cualesquiera  que 
sean  los  derechos  ordinarios  ó extraordinarios  con  que 
estuviera  gravada  su  introducción  á la  fecha  en  que 
ésta  tenga  lugar,  y prévia  la  justificación  que  el  Go- 
bierno estime  conveniente* 

9*!t  La  de  que  las  cantidades  con  que  la  colonia 
contribuya  por  concepto  de  recargo  municipal  se  m 
viertan  precisamente  en  la  construcción  ó reparación 
dé  los  caminos  vecinales  que  crucen  la  fmca,  ó que 
partiendo  de  ella  se  dirijan  á los  pueblos  circunveci- 
nos, ó bien  en  obras  análogas  que  sean  por  lo  tanto  de 
pública  utilidad  Para  este  fin,  dichas  cantidades  se 
consignarán  por  las  Delegaciones  de  Hacienda  corres 
pendientes,  á la  órdert  de  los  respectivos  alcaldes  pe- 
dáneos, ios  cuales  las  invertirán  con  las  formalidades 
establecidas  en  la  ley  municipal  y demás  vigentes  y 
con  arreglo  á lo  que  se  disponga  en  el  reglamento  de 
la  presente* 

Art*  10*  En  las  colonias  industriales  que  se  esta- 
blezcan con  arreglo  á las  condiciones  que  se  indican 
en  el  art.  3.a  de  esta  ley,  se  adeudarán  fas  contribu- 
ciones que  por  cualquier  concepto  les  correspondan, 
excepto  la  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y la 
industrial  y de  comercio,  de  la  que  estarán  exentos 
durante  el  período  de  diez  años  cualesquiera  esta- 
blecimientos dedicados  á industrias  ele  las  que  no 
existan  otras  análogas  ó similares  en  la  Península. 

Los  establecimientos  en  que  se  ejerzan  industrias 
análogas  ó similares  á otras  del  Reino,  satisfarán  du- 
rante el  mismo  período  de  tiempo  la  mitad  de  la  con- 
tribución industrial  que  les  corresponda,  quedando 
sujetos  al  pagó  de  todas  las  demás* 

La  industria  minera  pagará  en  ei  mismo  período 
de  tiempo  la  mitad  de  lo  que  por  cualquier  concepto 
le  corresponda,  además  de  los  impuestos  indirectos. 
Disfrutarán  también  las  ventajas  y exenciones 
concedidas  en  el  artículo  anterior  las  colonias  agrí- 
colas señaladas  con  los  números  3Ú,  4.°,  5.°,  7.°, 

S*°  y 9.a 

Art.  i 1 * En  toda  colonia,  cnalquiera  que  sea  su 
especie  é importancia,  habrá  un  alcalde  pedáneo,  que 
será  nombrado  por  el  gobernador  de  la  provincia,  á 
propuesta  en  terna  del  propietario  de  la  finca. 

Sus  atribuciones,  además  de  las  que  como  dele- 
gado de  la  autoridad  municipal  respectiva  le  corres- 
pondan conforme  alas  leyes  generales,  serán  las  si- 
guientes: 

1. a  Informar  y remitir  directamente  al  goberna- 
dor de  la  provincia  las  solicitudes  de  uso  de  armas  á 
que  se  refiere  el  núm.  L°  del  art.  8*°  y los  demás 
análogos.  Las  licencias  de  uso  de  armas  serán  váli- 
das, y así  se  hará  constar  en  ellas,  por  todo  ei  tiem- 
po que  la  colonia  deha  estar  disfrutando  los  benefi- 
cios de  esta  ley. 

2. a  Dar  conocimiento  al  gobernador  de  los  casos 
en  que  por  defunción,  mala  conducta  ó traslación 
del  interesado  fuera  de  la  colonia,  deba  declararse  ca- 
ducada la  licencia  de  uso  de  armas. 

3 a Entenderse  directamente  con  la  Delegación  de 
Hacienda  de  la  provincia  para  todo  lo  relativo  al  re- 
partimiento y cobranza  de  las  contribuciones  6 im- 
puestos que  las  colonias  deben  satisfacer. 

4. a  Remitir  directamente  á la  Diputación  provin- 
cial los  proyectos  de  las  obras  á que  se  refiere  el  nú- 
mero 9*°  del  art,  9.° 

5, *  Inspeccionar  su  construcción  ó reparación,  sin 
perjuicio  de  la  dirección  facultativa,  una  vez  que  para 
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llevarlas  á cabo  se  haya  obtenido  la  autorización  ne- 
cesaria* y rendir  ante  la  Diputación  provincial  las 
cuentas  de  las  cantidades  invertidas  en  las  obras. 

6. "  Formar  todos  los  años  por  el  mes  de  Diciem- 
bre el  padrón  de  los  vecinos  residentes  en  la  colonia* 
y enviar  cinco  copias  autorizadas  por  el  mismo,  una 
de  ellas  al  alcalde  del  término  municipal  en  que  esté 
sita  la  colonia,  y las  cuatro  restantes  al  gobernador 
civil. 

7. a  Conceder,  en  la  forma  que  determina  la  ley 
municipal,  el  avecmdamíento  en  la  colonia,  á cuantos 
residentes  en  ella  lo  soliciten  ó reúnan  las  condiciones 
que  exige  dicha  ley. 

8. a  Extender  los  certificados  dé  vecindad  y resi- 
dencia á los  que  lo  soliciten,  para  hacer  constar  su 
derecho  al  disfrute  de  los  beneficios  de  esta,  ley. 

9. fi  Asistir  á las  sesiones  del  Ayuntamiento  en 
cuyo  término  esté  enclavada  la  colonia,  siempre  que 
en  ellas  hayan  do  tratarse  asuntos  de  interés  especial 
para  su  demarcación,  á cuyo  efecto  sera  convocado 
en  forma,  teniendo  voz  en  todo  lo  que  á la  misma  se 
redera. 

Art.  12-  Toda  colonia  que  reuniese  más  de  800 
habitantes,  se  constituirá  en  Municipio  independien- 
te, si  su  propietario  lo  solicita*  y lo  acordará  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Esta- 
do para  conocer  si  reúne  las  condiciones  siguientes: 

La  Las  colonias  á que  se  refiere  el  art.  i.°,  la  de 
distar  más  de  7 kilómetros  del  Ayuntamiento  más 
próximo. 

2. a  Las  colonias  agrícolas,  la  de  tener  afecta  una 
extensión  de  territorio  de  más  de  4.000  hectáreas,  de 
las  cuales  deberán  destinarse  \ 00  para  que  las  disfru- 
te gratis  mientras  la  finca  esté  gozando  de  todos  los 
beneficios  que  en  esta  ley  se  conceden  á aquellos  co- 
lonos á ios  cuales  se  las  distribuya  el  Gobierno  en  lo- 
tes como  premio  á la  aplicación  y al  trabajo. 

3. a  Las  colonias  industriales,  la  de  dar  constante- 
mente ocupación  á más  de  200  obreros. 

Art.  13.  El  derecho  de  constituir  Municipio  inde- 
pendiente, á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  lo  con- 
servarán las  colonias  que  lo  hubiesen  adquirido,  por 
todo  el  tiempo  que  deban  continuar  disfrutando  los 
beneficios  de  esta  ley,  aun  cuando  disminuya  su  po- 
blación* siempre  que  conserven  las  demás  condicio- 
nes exigidas  en  dicbo  art,  12;  pero  si  al  espirar  el 
tiempo  del  dispute  no  reuniesen  todas  las  condicio- 
nes que  entonces  se  exijan  para  constituir  Municipios 
independientes,  dejarán  de  serlo  y se  agregarán  á 
aquel  de  los  que  linden  con  la  colonia,  que  desee  y 
solicite  el  propietario  de  la  misma. 

Art.  14,  A las  colonias  que  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  12  se  constituyan  en  Municipio  inde- 
pendiente, les  auxiliará  el  Gobierno  construyendo  la 
iglesia,  la  casa  municipal  y las  escuelas  respectivas 
de  ñiños  y niñas. 

Art.  15.  Las  construcciones  que  se  indican  eii  el 
artículo  14,  deberán  llevarse  á cabo  en  el  término  de 
un  ano,  á partir  de  la  fecha  de  la  concesión*  y los  gas- 
tos que  ocasionen  las  cantidades  necesarias  para  cu- 
brir los  sueldos  de  ios  funcionarios  municipales  que 
se  detallarán  en  el  reglamento  correspondiente*  se 
consignarán  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  un  artículo  con  el  epígrafe  Para  los  gastos 
que  origine  el  'glanteamMnto  de  las  colonias. 

Art.  16.  La  declaración  de  Municipio  indepen- 
diente* á que  se  refiere  el  art  12,  empezará  á surtir 


todos  sus  efectos  desde  el  día'  i9  de  Julio  siguiente  á 
la  techa  en  que  se  haga  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación la  declaración  á solicitud  del  propietario  ó 
de  quien  le  represente;  á cuyo  efecto,  tan  pronto  como 
dicha  concesión  se  haga,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  comunicará  á los  de  Fomento*  Hacienda  y 
Gracia  y Justicia,  para  que  oportunamente  dicten  las 
órdenes  necesarias  á fm  de  que  la  concesión  tenga 
puntual  y debido  cumplimiento. 

Art.  17.  Si  en  la  colonia  erigida  en  Municipio  in- 
dependiente hubiera  ya  iglesia,  ó el  propietario  se 
comprometiese  á construirla  con  arreglo  á los  planos 
aprobados  por  el  Ministerio  de  Fomento  y en  la  forma 
y plazos  que  por  el  mismo  se  establezcan,  el  Estado 
abonará  una  cantidad  equivalente  que  habrá  de  em- 
plearse én  obras  de  utilidad  pública*  con  arregló  á las 
prescripciones  de  la  Ley  y el  reglamento. 

Art.  i 8>  lío  será  obstáculo  para  que  una  vez  so- 
licitada la  facultad  de  constituirse  en  Municipio  inde- 
pendiente se  demore  la  concesión,  que  deberá  hacerse 
en  el  plazo  de  dos  ra  eses,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
solicitud,  ni  para  dejar  de  prestar  al  nuevo  Municipio 
todos  los  auxilios  á que  se  refieren  los  artículos  1 4 
y 17,  la  circunstancia  de  no  haher  para  ello  crédito 
suficiente  en  el  presupuesto  respectivo,  pues  en  tal 
caso  se  autorizarán  los  créditos  necesarios,  á condi- 
ción de  incluirlos  en  el  más  próximo  en  el  capítulo  de 
ejercicios  cerrados. 

Art.  19.  El  Estado  establecerá,  desde  el  momento 
en  que  una  colonia  empiece  á gobernarse  por  sí  mis- 
ma como  Municipio*  los  servicios  siguientes: 

1 Un  estanco. 

2. °  Una  conducción  de  correos  á caballo  ó por 
peatones,  que  ponga  en  comunicación  la  colonia  con 
alguna  ó algunas  de  las  Administraciones  de  correos 
más  próximas. 

3. ü  Un  puesto  de  la  Guardia  civil,  cuya  fuerza  no 
baje  de  un  comandante  de  puesto  y cuatro  números, 
y cuya  casa  se  construirá  por  cuenta  del  Estado. 

Art.  20.  En  el  caso  de  que  el  nuevo  Municipio  no 
tenga  carretera  que  lo  ponga  en  comunicación  con 
los  pueblos  de  la  comarca,  si  hubiera  alguna  com- 
prendida en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  se  cons- 
truirá inmediatamente,  dándole  la  preferencia  sobre 
cualquiera  otra.  Si  no  la  hubiese  en  el  plan  general, 
y sí  en  el  particular  de  la  provincia,  se  excitará  por 
el  Ministerio  de  Fomento  el  celo  de  la  correspondien- 
te Diputación  para  que  la  construya  tan  pronto  como 
sus  atenciones  se  lo  permitan.  Pero  si  tampoco  lahu- 
hiere  en  el  plan  de  carreteras  provinciales,  ó no  sur- 
tiere efecto  la  excitación*  se  tendrá  presente  esta  cir- 
cunstancia y se  incluirá  en  las  del  Estado  luego  que 
se  modifique  el  plan  vigente  en  la  actualidad. 

Art.  2 1 . Para  que  las  colonias,  cualquiera  que  sea 
su  especie*  disfruten  los  beneficios  que  esta  ley  les 
concede,  es  indispensable  que  lo  menos  las  tres  cuar- 
tas partes  de  las  casas  que  la  formen  estén  constan- 
temente habitadas,  salvo  los  casos  de  epidemia  ó de 
renovación  de  contratos;  pero  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  un  año  oi  tiempo  que  permanezcan  des- 
habitadas más  de  la  mitad  de  las  casas. 

Art.  22.  Es  también  condición  precisa  para  que 
una  linca  pueda  entrar  al  disfrute  de  los  beneficios 
que  á las  colonias  se  conceden,  que  por  lo  ménos  la 
mitad  de  las  casas  que  han  de  constituirla  sean  le- 
vantadas de  nueva  planta,  con  arreglo  á planos  apro- 
bados por  el  gobernador  de  la  provincia,  oyendo  al 
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arquitecto  provincial,  y que  cada  una  de  la  otra  mi- 
tad tenga  salida  independiente  al  campo,  aunque  para 
su  construcción  se  hayan  utilizado  edificios  antiguos 
reparados  ó reconstruidos. 

Art.  23.  El  propietario  de  lincas  que  no  reúnan 
las  condiciones  exigidas  en  el  art.  2.°  para  constituir 
con  ellas  una  colonia,  tendrá  derecho,  si  las  dichas 
fincas  lindasen  con  terrenos  del  Estado  ó del  común 
de  vecinos,  declarados  vendibles  por  la  ley  de  l.°  de 
Mayo  de  1855,  á que  se  deslinden  y saquen  á pública 
subasta  la  porción  ó porciones  que  necesite  para  lle- 
nar el  objeto  indicado,  teniendo  respecto  de  ellas  el 
derecho  de  tanteo. 

Art.  24.  Los  propietarios  de  colonias  cuyas  fincas 
estuvieren  gravadas  con  censos  á favor  del  Estado, 
tendrán  derecho  á redimirlos  al  tipo  de  capitalización 
señalado  por  las  leyes,  pero  podiendo  verificar  su  pago 
en  nn  doble  número  de  plazos  que  el  fijado  para  los  de 
su  misma  clase. 

Art.  25.  Los  bienes  que  constituyan  las  colonias, 
ó que  se  adquieran  para  este  objeto  por  sus  fundado- 
res ó sus  sucesores,  así  como  las  parcelas  adquiridas 
de  los  terrenos  colindantes-  por  los  propietarios  de  fin- 
cas que  no  reúnan  la  extensión  superficial  necesaria 
para  constituir  la  colonia  y quieran  completarla  con 
dichas  parcelas,  estarán  exentos  de  los  derechos  de 
inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad,  y solo  sa- 
tisfarán un  décimo  por  mil  de  su  valor  por  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  quedando 
también  sujetas  al  pago  de  dicho  décimo  por  mil  las 
primeras  sucesiones  directas  de  los  bienes  indicados. 

Art.  26.  Todas  las  ventajas  y facultades  que  en  la 
presente  ley  se  conceden  á los  propietarios  de  colo- 
nias, se  harán  extensivas  á los  arrendatarios  y co- 
lonos de  las  fincas  y de  las  fábricas  en  ellas  estable- 
cidas, 

CAPITULO  III. 

De  la  poblacio/i  wgZ, 

Art.  27,  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  4.°  disfrutarán  durante  dos,  cuatro  ó seis 
años,  según  que  se  establezcan  en  algunas  de  las  pro- 
vincias respectivamente  señaladas  con  los  números 
5,  6 y 7,  los  beneficios  y exenciones  siguientes: 

El  consignado  en  el  caso  1,°  del  art,  8.* 

2.&  El  señalado  en  el  caso  2.°  del  mismo  artículo 
en  cuanto  puede  ser  aplicable. 

3 ° El  señalado  en  el  caso  3.°  del  art,  S.° 

Art.  28.  Si  las  caserías  ó casas  aisladas  distasen 
de  uno  á dos  kilómetros  del  edificio  habitado  más  pró- 
ximo, disfrutarán  de  las  ventajas  que  se  indican  en 
el  artículo  anterior,  pero  durante  cinco,  seis  y siete 
años,  según  que  se  establezcan  en  algunas  de  las  pro- 
vincias á las  que  respectivamente  se  refieren  las  re- 
laciones 5.n,  6.a  y 7." 

Art.  29.  Si  las  expresadas  caserías  ó casas  aisla- 
das estuviesen  situadas  á una  distancia  de  dos  ó cua- 
tro kilómetros  del  edificio  habitado  más  próximo,  dis- 
frutarán las  mismas  ventajas  concedidas  en  el  art.  28, 
pero  durante  cuatro,  seis  ú ocho  años,  segun  los  res- 
pectivos casos  en  el  mismo  indicados. 

Art.  30.  Si  la  distancia  do  las  respectivas  caserías 
ó casas  aisladas  definidas  en  el  art.  4.°  es  mayor  de 
cuatro  kilómetros  del  lugar  habitado  más  próximo, 
gozarán  durante  cuatro,  seis  u ocho  años  respectiva- 
mente, según  las  citadas  relaciones  5.a,  6.a  y 7.a,  las 
mismas  ventajas  y exenciones  que  las  otorgadas  á las 


colonias  en  el  capítulo  anterior,  excepto  las  relativas 
á los  alcaldes  pedáneos  y constitución  de  Municipio 
independiente. 

Art.  31.  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  5.°,  que  disten  más  de  500  metros  y me- 
nos de  dos  kilómetros  del  lugar  habitado  más  próximo, 
disfrutarán  durante  cuatro,  seis,  ocho  ó diez  años  las 
mismas  ventajas  que  se  citan  en  el  art.  27,  segun  que 
las  provincias  en  que  se  establezcan  sean  respectiva- 
mente las  comprendidas  en  las  relaciones  números 1.* 
2.°,  3.°  y 4.° 

Art.  32.  Si  la  distancia  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  estuviese  comprendida  entre  dos  ó cuatro 
kilómetros,  disfrutarán  dichas  caserías  ó casas  aisla- 
das las  mismas  ventajas  en  aquel  concedidas,  pero 
durante  seis,  ocho,  diez  y doce  años  respectivamente. 

Art.  33.  Cuando  la  distancia  de  las  referidas  ca- 
serías sea  mayor  de  cuatro  kilómetros,  tendrán  dere- 
cho por  el  tiempo  marcado  en  el  artículo  anterior,  á 
los  beneficios  que  concede  el  art.  30  á las  caserías  de 
primera  clase, 

Art,  34.  Las  caserías  ó casas  aisladas  á que  se  re- 
fiere el  art.  6.°,  cuyas  distancias  al  lugar  habitado 
más  próximo  estén  comprendidas  entre  500  metros  y 
dos  kilómetros,  disfrutarán  las  ventajas  que  se  citan 
en  el  art.  27,  por  el  tiempo  de  dos,  cuatro,  seis  ú ocho 
años,  segun  que  las  provincias  en  que  se  establezcan 
estén  respectivamente  comprendidas  en  las  relaciones 
números  Ly  2.°,  3.°  y 4." 

Art.  35.  Si  las  distancias  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  variasen  entre  dos  y cuatro  kilómetros, 
gozarán  dichas  caserías  ó casas  aisladas  las  mismas 
ventajas  durante  cuatro,  seis,  ocho  y diez  años  res- 
pectivamente. 

Art,  36.  Cuando  la  distancia  de  las  expresadas  ca- 
serías ó casas  aisladas  hasta  el  lugar  habitado  más 
próximo  sea  mayor  de  cuatro  kilómetros,  tendrán  de- 
recho por  cuatro,  seis,  ocho  y diez  años,  al  tenor  de 
las  citadas  relaciones,  á los  mismos  beneficios  enume- 
rados en  el  art,  30. 

Art.  37.  Las  caserías  ó casas  aisladas,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  además  de  los  beneficios  expresados 
en  los  artículos  anteriores,  y por  el  mismo  Lempo  res- 
pectivamente, disfrutarán  las  mismas  ventajas  y exen- 
ciones que  se  conceden  á las  colonias  en  los  artículos 
23  , 24  y 25,  las  cuales  serán  extensivas  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  26. 

Art  38.  Para  que  las  caserías  ó casas  aisladas 
puedan  disfrutar  de  los  beneficios  que  á la  población 
rural  se  conceden  en  las  precedentes  disposiciones, 
además  de  las  condiciones  generales,  deberán  reunir 
las  siguientes: 

1Ú  Que  las  casas  sean  levantadas  de  nueva  plan- 
ta y con  sujeción  á las  condiciones  que  el  reglamen- 
to prescríba. 

2.*  Que  estén  constantemente  habitadas,  caducan- 
do el  disfrute  á los  tres  meses  desde  que  no  se  cum- 
pla este  requisito,  salvo  los  casos  de  epidemia  ó reno- 
vación de  contratos. 

CAPITULO  IT. 

Be  las  nuevas  roiuraeioms* 

Art.  39.  Los  terrenos  desecados  y saneados  por  el 
desagüe  de  lagunas,  pantanos  y sitios  encharcados 
estarán  exentos  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  por  tiempo  de  quince  años,  á contar 
desde  el  día  que  se  pusiesen  en  cultivo  de  huerta,  ce- 
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reales,  prados  artificiales;  legumbres,  raíces  ó plantas 
alimenticias  ó industriales;  veinte  si  se  plantasen  de 
viñedo  ó árboles  frutales,  y treinta  plantándose  de 
olivos,  almendros,  algarrobos,  moreras  y oíros  aná~ 
legos, 

Arfe  40,  Los  terrenos  á que  se  refiere  el  arfe  /.*, 
que  sin  estar  comprendidos  en  el  anterior  se  rotura- 
sen y pudiesen  en  cultivo,  no  pagarán  durante  los  pla- 
zos gue  en  el  misino  se  consignan  mayor  cuota  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  que 
lo  que  hubiesen  satisfecho  en  el  año  inmediato  ante- 
rior. 

Arfe  41.  Las  tierras  que  estando  en  cultivo  de 
huerta  ó de  cereales,  prados  artificiales,  legumbres  y 
raíces  ó plantas  alimenticias  ó industriales,  se  planta- 
sen de  viñedo  ó árboles  frutales,  á cualquiera  distan- 
cia que  se  bailen  de  la  población,  satisfarán  única- 
mente, por  espacio  de  quince  años,  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  que  én  el  año  inme- 
diato anterior  pagaban  como  de  cultivo  periódico,  y du- 
rante treinta  años  si  se  plan  tasen  de  olivos,  almen- 
dros, algarrobos,  moreras  ú otros  análogos,  ó de  ár- 
boles de  construcción. 

Arfe  42.  Los  terrenos  eriales  que  se  poblasen  con 
arbolado  de  construcción,  estarán  exentos  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  por  espa- 
cio de  cuarenta  años. 

Arfe  43.  Si  en  los  terrenos  desecados  ó roturados 
se  construyesen  una  ó más  casas  á mayor  distancia 
de  un  kilómetro  del  edificio  habitado  más  próximo, 
las  referidas  casas  y las  tierras  desecadas  ó roturadas 
i ellas  afectas  disfrutarán  en  cada  caso  de  los  enume- 
rados en  los  cuatro  artículos  anteriores,  por  cinco 
años  más  respectivamente,  las  ventajas  concedidas  en 
los  mismos,  las  cuales  nunca  serán  compatibles  ni 
acumulóles  con  las  otorgadas  á las  colonias  y á la 
población  rural. 

Arfe  44.  Los  propietarios  de  nuevas  roturaciones 
que  estuviesen  gravadas  con  censos  á favor  del  Esta- 
do, tendrán  derecho  á redimirlos  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  24. 

Arfe  45.  Se  aplica  á las  nuevas  roturaciones  todo 
lo  dispuesto  en  el  arfe  26  para  las  colonias  y en  los 
mismos  términos  allí  establecidos. 

CAPITULO  V. 

Del  establecimiento  de  colonias  ¿ caserías  y nuevas  rotu- 
raciones en  terrenos  del  Estado. 

Arfe  40.  El  Gobierno  decretará  la  enajenación  de 
los  terrenos  del  Estado  declarados  en  venta  por  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  1 / de  Mayo  do  1 855  y no  excep- 
tuados expresamente  por  ninguna  otra  de  las  disposi- 
ciones sobre  desamortización,  siempre  que  algún  par- 
ticular ó empresa  lo  solicitase  con  destino  al  estable- 
cimiento de  colonias,  cañerías  ó nuevas  roturaciones. 

Arfe  47.  Las  ventas  se  harán  por  subasta,  debien- 
do tener  lugar  dentro  del  plazo  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  la  presentación  de  la  solicitud,  y dándose  al 
primer  peticionario  el  derecho  de  tanteó. 

Art.  48.  Las  solicitudes  se  presentarán  directa- 
mente al  Ministro  de  Fomento,  el  cual,  oyendo  á la 
Comisión  central  que  se  crea  por  esta  ley,  determina- 
rá las  condiciones  á que  debe  sujetarse  en  cada  caso 
la  concesión,  no  podiendo  prescindir  en  ninguno  de 
la  presentación  de  los  pianos  y .Memoria  descriptiva 
de  los  terrenos  que  se  soliciten  y de  la  clase  de  apro- 
vechamiento que  en  ellos  se  trata  de  plantear. 


Art.  49.  Kó  se  exceptúan  de  las  disposiciones  an- 
teriores aquellos  terrenos  cuyo  dominio  útil  pertenez- 
ca en  la  actualidad  á pueblos  ó comunidades,  los  cua- 
les serán  indemnizados  con  arreglo  á la  ley  de  expro- 
piación forzosa,  prévia  tasación  por  separado  de  los 
dominios  directo  y útil. 

Arfe  50.  En  la  designación  y concesión  de  los  ter- 
renos del  Estado  deberán  respetarse  los  caminos,  fuen- 
tes, abrevaderos  y demás  servidumbres  establecidas 
en  beneficio  del  público  que  sean  compatibles  con  la 
nueva  explotación,  observándose  respecto  de  las  pri- 
vadas que  no  quiera  mantener  el  concesionario,  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art,  51.  En  cnanto  á la  tasación  de  dichos  terre- 
nos, venta,  plazos  y demás  prescripciones  no  señala- 
das expresamente  en  esta  ley  y sus  reglamentos,  se 
observarán  las  generales  que  la  Administración  cen- 
tral tiene  establecidas  para  casos  análogos. 

Art.  52.  Las  colonias,  caserías  y nuevas  rotura- 
ciones establecidas  en  terrenos  del  Estado  disfrutarán 
los  mismos  beneficios  y exenciones  qué  las  fundadas 
en  propiedad  particular,  quedando  equiparadas  a 
éstas  en  todos  sus  efectos. 

CAPITULO  VI. 

De  los  inmigrantes. 

Art.  53.  Los  ex  tr  an j eró  s que  vi  ni  er  en  á resi  d ir  en 
alguna  linca  ¿ la  cual  se  le  hayan  concedido  las  exen- 
ciones y ventajas  consignadas  en  esta  ley,  además  de 
disfrutar  de  todas  ellas  al  igual  de  los  nacionales,  ten- 
drán opcion  á las  siguientes: 

1. a  Podrán  introducir  libremente,  sin  que  por  el 
concepto  de  derechos  ordinarios  ó extraordinarios  ni 
por  ningún  otro  se  les  pueda  exigir  cantidad  alguna 
en  las  aduanas  del  Reino,  todas  sus  ropas,  muebles, 
enseres,  útiles,  herramientas  y máquinas,  siempre 
que  unos  y otras  estén  destinados  para  su  uso  ó para 
el  ejercicio  de  su  profesión  ó industria  y hayan  de 
aplicarse  á la  colonia. 

2. a  Asimismo  podrán  introducir  sin  pagar  dere- 
cho alguno/dos  cabezas  de  ganado  vacuno,  dos  dé 
mular  ó asnal  y ocho  de  ganado  menor,  ya  sean  de 
cabrio,  lanar  ó de  cerda. 

3 a Los  hijos  que  trajesen  al  venir  á colonizar  ó 
trabajar  en  el  campo,  estarán  exentos  del  servicio 
militar,  así  como  también  los  hijos  que  nazcan  en 
España,  siempre  que  se  hubiesen  ocupado  en  faenas 
rurales  ó industriales  de  cualquiera  de  las  fincas  aco- 
gidas á ios  beneficios  de  esta  ley.  por  espacio  de  cua- 
tro años. 

Art.  54.  Las  mismas  ventajas  enumeradas  en  los 
párrafos  l.°  y 2.°  del  articulo  anterior  serán  concedi- 
das á los  españoles  emigrados  que  regresasen  á Espa- 
ña para  establecerse  en  alguna  colonia  ó casería. 

CAPITULO  Y II. 

Disposiciones  generales , 

Art:  55.  El  Consejo  superior  de  agricultura;  in- 
dustria y comercio  será  como  hasta  aquí,  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  la  corporación  consultiva  que  ase- 
sore al  jefe  superior  de  dicho  departamento  en  todos 
los  asuntos  referentes  a colonias  agrícolas  é industria- 
les, fomento  de  la  población  rural  y nuevas  rotura- 
ciones. 

Art.  56.  Serán  atribuciones  del  Consejo  superior 
de  agricultura,  industria  y comercio: 

1.a  Examinar  todos  los  expedientes  en  los  que  se 
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solicite  la  aplicación  de  los  beneficios  de  esta  ley  á las 
colonias , caserías  ó nuevas  roturaciones  que  traten  de 
establecer se . 

2, *  Proponer  al  Ministro  de  Fomento  la  resolución 
que  creamás  conveniente  después  que  haya  sido  inspec- 
cionada la  finca  de  que  se  trate  por  un  delegado  espe- 
cial que  haya  informado  sobre  las  condiciones  de  ella, 

3. *  Inspeccionar  si  por  parte  de  los  propietarios  ó 
arrendatarios  de  las  fincas  acogidas  ¿i  esta  ley  se  cum- 
plen las  condiciones  que  la  misma  señala,  y las  espe- 
cialmente designadas  en  la  concesión 

4/  Formar  la  estadística  de  las  colonias,  caserías 
y nuevas  roturaciones  beneficiadas  por  esta  ley,  ex- 
presando la  Provincia  y Municipio  á que  corresponda 
cada  una,  la  extensión  y calidad  de  sus  terrenos,  in- 
dustrias que  en  ellas  se  ejerzan,  número  de  habitantes 
y demás  circunstancias  que  el  Consejo  superior  de 
agricultura,  industria  y comercio  juzgue  conveniente 
conocer. 

5. a  Ordenar  la  presentación  de  ios  planos  de  las 
expresadas  fincas  y de  las  construcciones  que  en  ellas 
se  lleven  á cabo,  coleccionándolos  y guardándolos  en 
sus  dependencias. 

6. *  Proponer  al  Ministro  de  Fomento  cuando  por 
falía  de  cumplimiento  de  las  condiciones  que  esta  ley 
exige  deban  retirarse  á alguna  ñuca  los  beneficios  que 
por  la  misma  viniese  disfrutando. 

7. a  Proponer  al  Ministro  de  Fomento,  cuando  lo 
estime  oportuno,  las  reformas  que  la  experiencia 
aconseje  introducir  en  esta  ley,  así  como  también 
cuantas  disposiciones  considere  oportunas  para  impe- 
dir la  emigración,  favorecer  la  inmigración  y fomen- 
tar la  población  rural, 

8. a  Velar  por  que  ni  se  nieguen,  ni  se  desnatura- 
licen, ni  se  amengüen  las  ventajas  y exenciones  por 
esta  ley  concedidas,  proponiendo  al  Ministro  de  Fo- 
mento todas  las  resoluciones  que  crea  conveniente 
adoptar  para  impedirlo. 

9V  Servir  de  cuerpo  consultivo  independiente  en 
todas  las  cuestiones  que  se  suscitasen  en  la  aplicación 
de  esta  ley,  siendo  sus  consultas  elevadas  inmediata- 
mente al  Ministro  de  Fomento. 

Art.  57.  Las  Juntas  provinciales  de  agricultura, 
industria  y comercio,  en  consonancia  con  las  funcio- 
nes, que  tiene  encomendadas  el  Consejo  superior  del 
ramo  en  el  párrafo  octavo  del  art.  17  del  decreto  de 
26  de  Junio  de  1874  y párrafo  tercero  del  art.  20  del 
mismo  decreto,  informarán  los  expedientes  de  colo- 
nias, fomento  de  la  población  rural  y nuevas  rotura- 
ciones en  los  casos  que  sean  consultadas  por  la  supe- 
rioridad, referentes  á sus  respectivas  provincias. 

Art-  58.  Los  propietarios  que  aspiren  al  disfrute 
de  los  beneficios  dispensados  por  la  presente  ley,  acu- 
dirán al  alcalde  del  distrito  municipal  donde  radique 
la  finca,  con  una  solicitud  para  el  Ministro  de  Fomem 
to,  y copia  de  la  misma  y de  los  documentos  que  la 
acompañan,  expresando  la  situación,  extensión  super- 
ficial, linderos,  estado,  clase  de  cultivos,  si  los  hubie- 
se, y cuota  de=  contribución  que  á la  sazón  pagasen 
los  terrenos  incluidos  en  la  petición. 

Igualmente  se  expresará  en  la  solicitud  la  clase  de 
establecimiento  que  se  trata  de  fundar,  sea  colonia, 
casería  ó nueva  roturación,  su  distancia  del  Ayunta- 
miento ó lugar  habitado  más  próximo,  el  edificio  ó 
edificios  que  se  proyecta  construir  ó se  hayan  cons- 
truido, y las  disposiciones  de  esta  ley  que  en  conso- 
nancia deban  aplicarse. 


El  alcalde  devolverá  al  interesado  la  copia  después 
de  cotejada,  anotando  en  ella  el  dia  de  la  presentación 
y disponiendo  que  los  individuos  de  la  Junta  pericial 
pasen  inmediatamente  á inspeccionar  los  terrenos  é in- 
formen por  escrito  sobre  las  circuns tañe ias  que  se  in- 
dican en  el  párrafo  anterior. 

Dentro  de  un  mes  desde  la  presentación  de  la  ins- 
tancia, y después  de  haber  oido  al  Ayuntamiento,  será 
elevada  por  el  alcalde  al  gobernador,  acompañándola 
con  el  acuerdo  de  aquel  y el  informe  de  los  individuos 
de  la  Junta  pericial. 

Art.  59.  El  gobernador  acusará  recibo  de  la  soli- 
citud al  interesado,  cursándola  dentro  de  dos  meses 
al  Ministro  de  Fomento  con  su  informe  y los  que  la 
Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y comercio 
y la  Delegación  de  Hacienda  respectivas  han  debido 
emitir,  para  lo  cual  se  les  pasará  oportunamente  el 
expediente. 

Art..  60.  El  Ministro  de  Fomento,  recibida  la  soli- 
citud, y después  de  notificarlo  ai  interesado,  prévio  el 
dictámen  del  Consejo  superior  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  dictará  la  resolución  que  proceda  en 
el  término  de  tres  meses. 

Art.  6 1 . Las  disposiciones  contenidas  en  ios  dos 
artículos  anteriores  no  son  aplicables  á los  expedien- 
tes que  tengan  por  objeto  las  concesiones  de  que  tra- 
ta el  capítulo  5.*  de  esta  ley,  que  se  someterán  á las 
reg%s  prescritas  en  dicho  capítulo. 

Art.  62.  Los  pueblos  en  cuyos  términos  munici- 
pales radiquen  las  fincas  que  obtengan  en  lo  sucesivo 
las  ventajas  que  por  esta  ley  se  conceden,  tendrán  de- 
recho á la  rebaja  en  sus  cupos  respectivos  de  las  can- 
tidades que  á dichas  fincas  se  disminuyan  por  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Art.  63.  A los  propietarios  de  colonias  que  hubie- 
sen obtenido  los  beneficios  de  esta  ley  ó de  alguna  cíe 
las  anteriores,  el  Estado  Ies  autorizará,  si  así  lo  soli- 
citan, para  que  utilicen  los  servicios  de  los  ingenie- 
ros civiles  ó militares,  topógrafos,  ayudantes  de  obras 
públicas  y peritos  agrónomos  que  nominalmeate  de- 
signen con  su  asentimiento,  siempre  que  no  sean  más 
que  dos,  uno  de  ellos  ingeniero,  para  las  colonias,  y 
uno  solo,  cualquiera  que  sea  su  clase,  para  las  case 
rías  y nuevas  roturaciones. 

A las  colonias  constituidas  en  Municipio  indepen- 
diente se  les  autorizará  para  que  utilicen  los  servi- 
cios de  doble  número  de  funcionarios  del  que  se  in- 
dica en  el  párrafo  anterior. 

Art.  64.  Los  funcionarios  que  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  fuesen  autorizados 
por  el  Estado  para  prestar  sus  servicios  á los  propie- 
tarios de  colonias,  caserías  ó nuevas  roturaciones,  no 
cobrarán  sueldo  alguno  del  mismo  durante  el  tiempo 
que  permanezcan  al  servicio  de  dichas  fincas,  que  po- 
drá ser  todo  el  que  deban  disfutar  los  beneficios  obte- 
nidos por  cada  una;  pero  podrán  volver  á sus  respec- 
tivos cuerpos  cuando  les  convenga,  al  mismo  puesto 
y con  todas  ias  ventajas  y derechos  que  tendrían  si 
de  ellos  no  se  hubiesen  separado. 

Art.  65.  Cuando  los  propietarios  de  colonias,  nue- 
vas roturaciones  ó caserías  rurales,  que  hubiesen 
obtenido  los  beneficios  de  esta  ley,  quieran  construir 
para  el  servicio  exclusivo  de  las  mismas  canales  ó 
pantanos,  ya  utilicen  en  ellas  aguas  de, dominio  pú- 
blico, de  su  propiedad  particular,  ó alumbramientos 
hechos  i^or  socavones,  galerías  ó pozos  artesianos, 
tendrán  derecho  á que  el  Gobierno,  previa  la  aproba-* 
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clon  del  proyecto  correspondiente,  les  otorgue  la  con- 
cesión sin  subasta  y le  subvencione  con  el  50  por  100 
del  presupuesto,  siempre  que  no  se  lesionen  derechos 
adquiridos  y que  todos  los  disfrutes  ó aprovechamien- 
tos estén  comprendidos  dentro  del  perímetro  de  las 
colonias,  nuevas  roturaciones  ó caserías  rurales. 

CAPITULO  Wk 

D aposiciones  transitorias. 

Art.  06»  Los  expedientes  incoados  de  conformidad 
con  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  bien  para  el  esta- 
blecimiento de  colonias  ó de  caserías  rurales,  bien 
para  el  saneamiento  6 roturación  de  terrenos,  que  es- 
tuviesen pendientes  de  resolución  é la  promulgación 
de  la  presente,  se  ultimarán  con  arreglo  á aquella 
ley,  a no  ser  que  aspiren  á los  b ene  he  ios  de  ésta,  en 
cuyo  caso  se  sujetarán  á las  prescripciones  de  la  nue- 
va ley  y su  reglamento» 

Art.  67»  Las  colonias,  caserías  y nuevas  rotura- 
ciones que  estén  disfrutando  los  beneficios  concedidos 
en  cualquiera  de  las  leyes  anteriores,  seguirán  dis- 
frutándolos en  la  forma,  el  tiempo  y las  demás  con- 
diciones que  en  la  ley  á que  se  hallen  acogidas  se 
determinen,  inclusa  la  exención  del  servicio  militar, 
en  los  términos  fijados  en  las  leyes  de  reclutamiento 
y reemplazo  vigentes  al  tiempo  de  la  concesión,  sin 
que  puedan  optar  á las  ventajas  y exenciones  que  en 
ésta  se  conceden,  no  estando  tampoco  sujetas  á las 
nuevas  condiciones  por  la  misma  exigidas,  pero  se 
les  aplicará  a las  colonias  lo  dispuesto  en  el  art.  ! 1. 

Art.  68»  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
'interior,  las  colonias  acogidas  á cualquiera  de  las  le- 
yes anteriores,  cualesquiera  que  sean  sus  circunstan- 
cias, que  reúnan  ó lleguen  á reunir  las  condiciones 
que  para  cada  uno  de  los  casos  se  mencionan  en  el 
artículo  1 1,  disfrutarán  las  ventajas  concedidas  en  di- 
cho artículo,  siéndoles  aplicables  todas  las  siguientes 
hasta  el  29,  así  como  las  del  9.a,  con  solo  que  se  cum- 
pla lo  dispuesto  en  el  art»  69. 

Art»  69.  Los  propietarios  que  deseen  acogerse  á 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  anterior,  deben  acom- 
pañar á su  solicitud  los  documentos  siguientes: 

1. °  Copia  del  padrón  anterior  por  lo  ménos  en  un 
año  á la  fecha  de  la  solicitud,  en  el  que  aparezca  que 
la  colonia  tiene  mas  de  800  habitantes. 

2. a  Copiado  la  orden  mediante  la  cual  se  declaró 
í la  finca  colonia  con  derecho  á disfrutar  los  benefi- 
cios concedidos  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868. 

3. *  Documento  que  acredite  que  la  distancia  del 
pueblo  más  próximo  es  mayor  de  7 kilómetros,  si  se 
trata  de  alguna  de  las  colonias  definidas  en  el  art.  1.“, 
y mayor  de  5 kilómetros,  si  de  cualquiera  otra, 

4. a  Si  la  colonia  es  agrícola  según  se  entienden 
con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  debe  ade- 
más hacerse  constar  que  la  finca  tiene  más  de  4,000 
hectáreas  de  extensión  superficial,  y una  declaración 
del  propietario  en  que  se  comprometa  a ceder  las  i 00 
hectáreas  de  que  se  hace  mención  en  el  art.  12. 

5. a  Si  se  trata  de  alguna  colonia  industrial  ajus- 
tada en  sus  circunstancias  a la  ya  citada  ley  de  3 de 
Junio  de  1868,  deberá  el  propietario  acreditar  que  se 
cumple  la  condición  tercera  de  dicho  art»  12,  y com- 
prdhie  terse  para  lo  sucesivo  á su  cumplimiento. 

6. a  En  el  caso  de  que  el  propietario  de  la  colonia 
desee  optar  á los  beneficios  que  se  indican  en  el  ar- 


tículo 18,  expresara  en  la  solicitud  que  su  finca  tiene, 
iglesia  ó que  se  obliga  á construirla  dentro  del  plazo 
y con  sujeción  á los  planos  que  se  le  fijan, 

Art.  70»  Presentados  los  documentos  y acredita- 
dos los  extremos  que  se  señalan  en  el  artículo  ante- 
rior, el  Ministro  de  la  Gobernación  hará  en  el  término 
de  dos  meses  la  declaración  á que  el  art.  12  se  refie- 
re, procediéndose  en  su  consecuencia  á lo  que  dispo- 
ne el  art.  17. 

Art.  71.  Las  colonias  á las  cuales  se  conceda  el 
derecho  de  erigirse  en  Municipios  independientes,  em- 
pezarán á contar  los  años  por  los  que  deben  disfrutar 
los  beneficios  consiguientes,  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión, sin  tomar  en  cuenta  el  trascurrido  anterior- 
mente desde  la  declaración  hecha  con  arreglo  á la  ley 
de  3 de  Junio  de  1868. 

Art,  72.  En  el  caso  á que  se  refiere  él  artículo  an- 
terior, la  cuota  á que  respectivamente  y según  los  ca- 
sos se  refieren  el  caso  tercero  del  art.  8.a  y el  primero 
del  art.  9.a,  será  la  que  las  fincas  viniesen  pagando 
antes  de  dar  principio  en  ellas  á los  trabajos  de  colo- 
nización. 

En  el  caso  de  que  para  la  colonia  en  cuestión  se 
hubiesen  obtenido  primero  ios  beneficios  relativos  á 
las  nuevas  ro  turaciones,  y después  los  correspondien- 
tes a las  colonias,  la  cuota  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  será  la  que  la  finca  pagaba  antes  de  obtener 
la  primera  concesión,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
trascurrido  entre  ésta  y la  segunda. 

Art.  73.  Con  el  fin  de  conocer  cuáles  son  las  colo- 
nias existentes  que  no  tienen  derecho  á seguir  disfru- 
tando los  beneficios  otorgados  por  las  leyes  á que  se 
acogieron,  ya  sea  por  haber  caducado  el  plazo  de  la 
concesión,  ó por  no  reunir  las  condiciones  que  la  ley 
exigia,  ó en  fin,  por  no  haber  cumplido  los  preceptos 
estipulados  en  las  mismas  leyes,  se  procederá  desde 
luego  á una  revisión  general  de  los  expedientes  incoa- 
dos en  cada  provincia,  que  realizarán  las  respectivas 
Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio,  dando 
cuenta  mensual  á la  superioridad,  con  remisión  de  los 
expedientes,  del  resultado  de  su  examen,  para  en  su 
consecuencia  declarar  la  caducidad  ó confirmación 
que  proceda  de  los  beneficios  otorgados. 

CAPITULO  IX. 

D ¿spos  ¿e  iones  adíe  to  n ales, 

Art.  74.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
contenidas  en  las  Leyes  de  8 de  Enero  y 23  de  Mayo 
de  1845,  Real  decreto  de  esta  líltima  fecha,  leyes  "do 
24  de  Junio  de  1849,  21  de  Noviembre  del  55,  II  de 
Julio  y 3 de  Agosto  del  66,  y 3 de  Junio  de  1S6S,  y 
en  cualesquiera  otras,  en  cuanto  se  hallen  en  contra- 
dicción con  la  presente. 

Art,  75.  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  aplicación  de  esta  ley,  pero  enten- 
diéndose que  la  falta  de  dichos  reglamentos  no  sera 
obstáculo  para  que  desde  luego  se  concedan  á cuan- 
tos los  soliciten  los  beneficios  de  la  misma,  si  reúnen 
las  circunstancias  en  ella  prescritas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  ei  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  9 de  Abril  de  18S3,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.— El  Conde  de  Yiilar- 
dompardo,  Senador  Secretario.  =E1  Marqués  de  Fuen 
te  Alcázar,  Senador  Secretario» 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍFM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Soler , incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-carriles 
de  Puerto-Rico  uno  económico  de  vía  estrecha  desde  Paguas  al  puerto  de  Ilumacao 

ó al  de  N aguabo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo’ 1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Puerto-Rico,  uno  económico 
de  vía  estrecha,  que  partiendo  del  pueblo  de  Cáguas 
y pasando  por  los  de  Gurabó,  Juncos  y villa  de  Hu- 


macao,  termine  en  el  puerto  de  esta  última  ó en  el 
de  Naguabo,  según  sea  más  conveniente, 

Art.  2.°  Se  declara  esta  línea  de  interés  general  y 
comprendida  en  los  beneficios  que  á las  mismas  con- 
ceden los  artículos  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  22 
de  Junio  fde  1880  y 12  de  la  de  7 de  Julio  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  1 8 de  Diciembre  de  1883.^ 
Antonio  Soler.=Francisco  Cañamaque.^=Enrique  Re- 
des nia.= José  Sanz,  = Juan  Posada  Aldaz.=Manuel 
Alcalá  del  01mo.=Miguel  Muruve. 
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APENDICE  CUARTO  Alt  NÜM.  4. 


COÍTOEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Allende  Salazar,  reuniendo  en  un  solo  municipio  la 

villa  de  Munguía  y la  anteiglesia  de  Derio. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  anteiglesia  de  Derio,  en  la  pro- 


vincia de  Vizcaya,  quedará  agregada  á la  villa  de 
Munguía,  formando  ambos  pueblos  un  solo  muni- 
cipio. 

Palacio  del  Congreso  IB  de  Diciembre  de  1883.— 
Angel  Allende  Salazar. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  4. 

MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar , incluyendo  entre  los  puertos  de  refu- 
gio el  de  Mundaca  en  la  provincia  de  Vizcaya. 


A LAS  CORTES. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  considerará  comprendido  entre 
los  puertos  de  reí'ugio  de  que  habla  el  art.  1 6 de  la 
ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  en  ¡a  pro- 
vincia de  JYizcaya. 


Art.  t°  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
especial  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
obras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
trando á este  ím  los  fondos  destinados  á las  mismas. 

Art.  3.°  Estas  obras  se  verificarán  con  arreglo  á 
los  estudios  que  obran  en  ei  Ministerio  de  Fomento, 
y se  sufragarán  con  las  subvenciones  que  dén  el  Es- 
tado, la  Provincia  y los  Municipios. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1 883.— 
Angel  Allende  Salazar. 
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APÉITDICE  SEXTO  AL  NÚIH.  4. 

DIARIO 

- DE  LAS' 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salazar,  dando  carácter  de  ley  al  reglamento 
del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y Anticuarios  aprobado  por  Real  decreto 

de  25  de  Marzo  de  1881. 


A LAS  CORTES. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L°  El  reglamento  orgánico  del  cuerpo 
facultativo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuados, 
aprobado  por  Real  decreto  de  2 5 de  Marzo  de  1881, 
tendrá  carácter  legal  y solo  podrá  ser  derogado  por 
una  ley. 

Art*  Se  procederá  á la  Inmediata  incorpora- 


ción de  todos  los  archivos  y de  todos  las  bibliotecas 
del  Estado  al  cuerpo  facultativo  de  archiveros,  biblio- 
tecarios y anticuarios, 

Art,  3,°  Para  llevar  á efecto  esta  incorporación,  se 
nombrará  por  el  Ministerio  de  Fomento  una  Junta, 
presidida  por  el  Ministro  del  ramo,  y de  la  que  forma- 
rán parte  el  director  general  de  Instrucción  pública, 
la  Jinda  superior  facultativa  de  archivos,  bibliotecas 
y museos,  dos  Senadores,  dos  Diputados  á Górtes,  dos 
individuos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y otros 
dos  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Diciembre  de  1883,= 
Angel  Allende  Salazar. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  4. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salazar,  dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral 

de  A Imazan,  provincia  de  Soria. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter I la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta 
ley  se  modificará  la  división  electoral  de  la  provincia 
de  Soria  para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes, 
en  esta  forma: 

El  distrito  electoral  de  Á lmazan  se  dividirá  en  dos 
distritos,  Álmazan  y Medinaceli,  los  cuales  compren- 
derán las  siguientes  secciones: 

Distrito  de  Almazan , 

Sección  1.a — Almazan, 

Idem  2,a— Rerlanga. 

Idem  3.a— Galatanazor,  Bayubas  de  Abajo,  Blaeos, 
Torreblacos. 

Idem  4.a— Caltojar,  Barca,  Borde  cores,  Relio-Ye- 
lamazan,  Morales. 

Idem  5.a — Mat  amala,  Centenera  de  Andaluz,  Re- 
lio-Andaluz. 

Idem  6 .a  — Coscurita , Oober  telada , Frediilla , 
Fneiuegalmez. 

Idem  7.a — Morón,  Momblona,  Alenfcisqm 

Idem  8.a— Nepas,  Viana,  Nolay,  Soliedra,  Bor- 
jabar. 

Idem  9.a—  Arenillas,  Riva  de  Escalóte,  Paones, 
Rrias,  Cabreriza,  Abanco,  Alalo.  Lumias, 


Sección  10.a — Yillasayas. 

Idem  1 1.a— Serón,  Majan,  Velilia  de  los  Ajos. 

Distrito  de  MedinacelL 
Sección  1.a — MedinacelL 

Idem  2.a— Arcos,  Agua  viva,  Santa  María  de  Huer- 
ta, U trilla. 

Idem  3.a — Alfeliiez,  Aguilar  de  Montuenga,  So- 
maen. 

Idem  4.a— Barahona. 

Idem  5.a— Barcones,  Alpanseque,  Morazobel,  Tor- 
re vicente. 

Idem  6.a — Saína,  Ambrona,  Benamira,  Fuenca- 
liente,  Esteras,  Sagides,  Salinas. 

Idem  7,a — Romanillos,  Alcubilla,  Merquefcillas. 
Pínilla  del  Olmo,  Radona. 

Idem  8.a— Irueclia,  Chaorna,  Judes,  Moutuenga. 

Idem  9.a— Yelo,  Beltejar,  Blocona,  Congrezuéla, 
Miño. 

Idem  10.a— Yelilla  de  Medinaceli. 

Idem  1 1.a— Fueutelmonge,  Monteagudo,  Cañama- 
gre,  Forluenga,  Yaltueña. 

Idem  1 Ghércoles,  Puebla  de  Eca,  Jodra  del 
Pinar. 

Idem  13.a— Toroda,  On  tal  villa.  Adrados. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1883.= 
Angel  Allende  Salazar, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SB.  D.  PRÁXEDES  HATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  DICIEMBRE  DE  4885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Dáso  cuenta 
do  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Arredondo,  y se  acuerda  se  proceda  4 elección 
parcial  en  el  distrito  que  representaba,=Fasa  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Peñaranda  de  Bracamonte  solicitando  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  concediendo 
subvención  para  terminar  el  ferro -Garril  d©  Vigo  en  la  playa.=^A  propuesta  del  Sr.  Daban  queda  repro- 
ducida la  proposición  de  ley  referente  al  establecimiento  del  servicio  militar  en  Ultramar.^Bl  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  contesta  á las  preguntas  que  formuló  en  la  sesión  de  ayer  ei  Sr.  González 
Blanco  acerca  del  telegrama  del  gobernador  de  8 antander.=Rect  limación  del  Sr,  González  B!anco.=Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gober nación >=Oim  en  del  día:  discusión  de  dictámenes  de  la  Comisión  de  aetas.=Se 
leen  y aprueban  los  relativos  4 los  distritos  de  Grano  llera,  Villa  carrillo,  Cádiz  (dos),  Mondoñedo,  Oas- 
telltersol  y Chantada,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados,  respectivamente,  los  Sres,  Perrajes, 
Parra  y Aguilar,  Conde  de  Niebla,  Garrido  Estrada,  Martínez  (D«  Cándido),  Pons  y Montells  y Aguado 
y Mora^=Acía  seguido  juran  y toman  asiento  dichos  señores,  excepción  hecha  del  Sr,  Parra  y Aguilar. = 
No  habiendo  asuntos  de  que  tratar,  anuncia  el  Sr.  Presidente  que  se  avisará  á domicilio,  y levanta  la 
sesión  4 las  tres  y cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  méhos  cuarto,  y leída  el  Acta 
fie  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Arre- 
dondo participando  que  habiendo  sido  nombrado  se- 
cretario del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  y 
aceptado  dicho  dicho  cargo,  renunciaba  el  de  Diputa- 
do á Cortes  por  el  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros, 
provincia  de  Zaragoza,  dijo 

El  Sr.  seQRETARIO  (Ordouez):  Con  arreglo  al  ar- 
tículo 1 1 0 de  la  ley  electoral,  ¿acuerda  el  Congreso 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros,  pro- 
vincia de  Zaragoza?» 

El  Congreso  así  lo  acordó,  y que  se  comunicara 
al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  Buano  tiena 
la  palabra. 

Ei  Sr.  AVILA  RUANO:  Para  presentar  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Peñaranda  de  Braca- 
mente, en  la  cual  pide  que  el  Congreso  apruebe  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  concediendo  una 
subvención  para  terminar  el  ferro-carril  de  Vígo  en 
la  playa  y construir  un  puerto  comercial  adecuado  á 
su  importancia,  por  los  beneficios  que  ha  de  reportar 
para  aquellas  comarcas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  en  su  dia  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  reproducir  una 
proposición  de  ley  que  presenté  en  la  legislatura  ante- 
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rior,  referente  al  establecimiento  del  servicio  militar 
en  las  provincias  de  Ultramar, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cida, 

(Véase  en  el  Apén&ice  al  Diario  núm.  5,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  pr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Para  contestar*  Sr.  Presidente,  á alguna  de  las  pre- 
guntas que  el  Sr,  Gofizalez  Blanco  se  sirvió  hacer  al 
Gobierno  en  el  dia  de  ayer. 

El  Sr.  González  Blanco,  con  motivo  de  un  teíégra- 
ma  publicado  en  los  periódicos,  preguntó  al  Gobier- 
no* primero*  acerca  de  la  autenticidad  del  telégrama, 
y luego  acerca  de  la  responsabilidad  del  gobernador 
de  Santander  que  lo  habla  remitido,  deseando  saber 
si  el  Gobierno  aceptaba  esa  responsabilidad. 

El  telégrama  es  poco  más  ó menos,  con  pequeñas 
diferencias*  que  prueban  que  no  ha  sido  textualmente 
copiado,  el  mismo  que  se  recibió  en  Gobernación;  y 
en  él  se  limita  el  gobernador  á trasmitir  una  especie 
de  adhesión  á la  política  del  Gobierno,  que  le  han  ele- 
vado unas  personas  de  Santander  que  no  nombra;  de 
manera  que  el  telégrama  es  una  simple  referencia,  y 
preguntándole  yo  acerca  de  ellas*  á ellas  se  refiere. 
Nada  anade  el  gobernador  en  el  telégrama;  ninguna 
consideración  hace;  por  consecuencia,  se  ha  limitado 
á úna  simple  trasmisión. 

No  puedo  contestar  á la  segunda  pregunta,  porque 
no  hay  aquí  cuestión  de  obligación;  si  hay  alguna 
cuestión*  es  de  cortesía.  Solo  sí  debo  añadir  que  el 
Gobierno  es  completamente  extraño  á la  publicación 
de  ese  telégrama,  y puedo  decir  álos  Sres.  Diputados 
que  no  solo  se  ha  hecho  sin  conocimiento  del  Minis- 
tro de  lá  Gobernación*  sino  contra  sus  órdenes  expre- 
sas. Así,  pues*  el  Gobierno,  lo  digo  con  absoluta  sin- 
ceridad, ignora  de  qué  manera  ba  tenido  lugar;  y 
cuando  liay  40  ó 50  telégramas  de  esta  naturaleza  en 
el  mismo  dia,  puedo  asegurarlo,  pudiendo  dar  inme- 
diatamente las  pruebas  de  ello. 

Creo  que  el  Sr,  González  Blanco  debe  considerar 
el  hecho  como  uno  de  tantos  cuya  publicad  no 
puede  el  Gobierno  prohibir;  y es  todo  lo  que  puedo 
decir  sobre  el  particular. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Realmente  yo  no 
sé  qué  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
desde  el  momento  en  que  se  niega  la  autenticidad  del 
telégrama...  (El  Si\  Ministro  cíe  la  Gobernación:  No  se 
niega,)  Sí  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tuviera  la 
bondad  de  leerlo*  veríamos  hasta  qué  punto  estaba 
conforme  con  el  que  yo  tuve  el  honor  de  leer  aquí 
ayer  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Con  mucho  gusto.  El  telégrama  dice  así: 

cf Comisiones  de  caracterizadas  personas  pertene- 
cientes á partidos  liberales  se  han  acercado  á este 
Gobierno,  significándome  el  vivo  deseo  de  que  comu- 
nique á V.  E.  su  absoluta  adhesión  á las  manifesta- 
ciones liberales  y patrióticas  que  envuelve  el  mensa- 
je, que  han  sido  recibidas  con  verdadero  júbilo,  al 
pasó  que  han  producido  profundo  disgusto  las  mani- 
festaciones opuestas  á las  aspiraciones  del  país.  Ante 


el  atento  ruego  de  estas  Comisiones,  no  he  dudado  en 
hacerme  intérprete  de  ellas  cerca  de  Y.  E.,  corres- 
pendiendo  á los  deseos  de  estos  liberales.» 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Como  la  Cámara 
ve,  el  telégrama  en  el  fondo  es  idéntico,  por  más  que 
el  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
omite  el  nombre  del  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara, 
(El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación : No  lo  dice.)  De  to- 
das suertes,  en  el  fondo  de  eso  lo  que  se  ve  es  ni  más 
ni  ménos  que  lo  que  resulta  del  primer  telégrama 
que  yo  leí  ayer;  por  consiguiente*  la  gravedad  que  yo 
atribula  á esta  determinación,  á esta  ligereza  verda- 
deramente subversiva  del  gobernador  de  Santander, 
queda  en  pié. 

Yo  no  he  de  hacerme  eco  de  lo  que  la  prensa  di- 
ce respecto  á que  las  órdenes  para  que  se  remitan 
estos  telégramas  han  partido  del  Gobierno  mismo,  ni 
he  de  hacerme  eco  tampoco  de  si  estos  telégramas 
se  lian  facilitado  ó no  en  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  ó en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  del  ramo  dice  que  no  se 
han  facilitado  y que  no  le  es  fácil  depurar  cómo  lian 
podido  llegar  á conocimiento  de  la  prensa;  pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  resulta  aquí  evidente  es 
que  tres  ó cuatro  izquierdistas  (porque  después  de  lo 
ocurrido  ayer,  he  podido  adquirir,  sin  preguntarlo, 
estas  noticias),  tres  ó cuatro  izquierdistas  de  la  capi- 
tal de  Santander,  que  no  hay  más  allí*  son  los  que 
han  tomado  la  determinación  de  significar  sus  sim- 
patías ó antipatías  al  gobernador  de  la  provincia,  que 
es  el  representante  del  Gobierno,  que  se  debe  mante- 
ner con  la  imparcialidad  y con  la  severidad  que  cor- 
responde á la  altura  de  sus  funciones;  y por  consi- 
guiente, entiendo  que  no  es  correcto,  ni  legal  siquie- 
ra, porque  recuerdo  perfectamente  lo  que  dispone  la 
ley  provincial  respecto  de  las  atribuciones  de  los  go- 
bernadores, no  es  legal  que  estos  funcionarios  se  en- 
carguen de  trasmitir  esas  manifestaciones  de  simpa- 
tía ó antipatía  de  los  partidos  políticos  al  Gobierno 
de  S.  M.;  tanto  más  cuanto  que  se  trata  en  el  fondo 
de  contestar  á lo  que  en  uso  de  su  legítimo  derecho 
lia  podido  decir  aquí  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
y de  ejercer  en  cierto  modo  una  presión  sobré  la  Cá- 
mara en  un  asunto  sometido  á su  deliberación,  y lo 
que  es  todavía  más  grave,  sobre  el  Poder  moderador* 
porque  algo  de  esto  se  va  buscando,  según  yo  tengo 
entendido,  y tal  vez  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenga  alguna  noticia  de  ello;  yo  no  sé  si  la  tendrá, 
pero  casi  me  atrevo  á asegurar  que  la  tiene;  mas  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  parece  como  que  se  quiere  crear 
aquí  una  opinión  artificiosa*  una  opinión  engañosa 
para  fines  políticos,  y que  esto  se  hace  tomando  por 
órgano  á los  gobernadores  de  las  provincias,  lo  cual 
de  ningún  modo  es  lícito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  SrP  Ministro  de  lá  Go^ 
bernacion  tiene  lá  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Sr.  González  Blanco  está  en  el  caso  de  sostener  con 
pruebas  lo  que  acaba  de  decir,  y yo  le  invito  á que  lo 
haga;  es  más*  se  lo  exijo,  porque  estas  cosas  no  se 
pueden  decir  así  ni  aun  en  familia. 

Se  afirma  que  yo  tengo  noticia  de  que  se  trata  de 
ejercer  actos  que  tengan  por  objeto  influir  á través  de 
la  autoridad  de  los  gobernadores,  sobre  esta  Cáma- 
ra y sobre  el  Poder  moderador,  y yo  exijo  inmediata- 
mente las  pruebas  de  esta  afirmación,  porgue  yo  lo 
niego  terminantemente. 
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Es  más,  yo  aseguro  que  ni  directa  ni  indirecta- 
mente, ni  por  ninguna  clase  de  caminos  ha  llegado  á 
mi  conocimiento  que  salga  de  Madrid  ninguna  Indi- 
cación que  tenga  semejante  tendencia:  yo  esto  lo  sos- 
tengo bajo  mi  palabra.  Así,  pues,  niego  rotundamen- 
te eso  que  ba  dicho  S.  S,  que  sostiene  la  prensa,  y de  ! 
interpelado  me  convierto  en  interpelante  y exijo  á 
su  señoría  que  justifique  sus  afirmaciones. 

El  S¿  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  No  estamos  aquí 
m un  juicio  contradictorio,  Sr.  Moret.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Ministro  de  la  Gobernación.) 
No  sé  que  S.  S.  pierda  su  apellido  por  ocupar  ese 
puesto.  (El  Sr.  Ministro  de  ¿a  Gobernación : Por  com- 
pleto: aquí  represento  el  Gobierno  y no  mi  persona- 
lidad.) No  creo  que  estamos  en  un  juicio  contradicto- 
rio; ni  por  consiguiente  me  parece  parlamentario,  sin 
embargo  de  que  en  esto  defiero  yo  siempre  á la  auto- 
ridad de  S.  8.  como  más  competente  en  estas  mate- 
rias; no  me  parece  parlamentario  que  S.  8.  exija  aquí 
la  prueba  de  lo  que  yo-  acabo  de  decir  hipotéticamen- 
te. Yo  me  refiero  en  esto  á lo  que  la  prensa,  hacién- 
dose eco  de  la  opinión,  afirma,  suponiendo  que  la  ini- 
ciativa de  todo  esto  ha  partido  del  Gobierno,  y como 
consecuencia  lógica,  se  entiende  y comprende  que  ha 
de  ser  para  el  fm  político  de  ejercer  presión  (porque 
para  algo  se  hacen  estas  cosas)  sobre  el  ánimo  de  las 
Cámaras  y sobre  otros  ánimos.  Yo  no  sé,  repito,  si 
esto  lo  sabia  ó no  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y estas  fueron  mis  palabras.  Ahora  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  lo  niega  y me  pide  la  prueba  de  una 
cosa  de  que  sabe  que  yo  no  puedo  darla,  y dejo  á la 
consideración  de  la  Cámara  y á la  rectitud  del  señor 
Ministro  el  apreciar  hasta  qué  punto  se  puede  y debe 
seguir  esta  conducta  cuando  se  tiene  la  seguridad  de 
que  las  pruebas  no  se  han  de  poder  dar;  creo  que  este 
no  es  un  proceder  generoso.  De  todas  suertes,  yo  man- 
tengo mi  apreciación  en  la  forma  hipotética  que  la 
formulé,  y el  Sr.  Ministro  puede  hacer  lo  que  tenga 
por  conveniente,  pues  no  porque  yo  no  pueda  presen- 
tar las  pruebas  me  ha  de  estar  vedado  el  decir  aquí 
lo  que  en  la  prensa  y en  todas  partes  se  propala. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  Si 
el  Sr.  González  Blanco  hubiese  dicho  antes  que  se  co- 
locaba en  un  terreno  hipotético,  yo  nada  le  hubiera 
exigido;  pero  como  yo  tengo  la  palabra  de  S.  S.  en 
muy  alta  estimación,  al  ver  que  S.  S.  añadió  después 
de  la  hipótesis  que  tenia  motivos  para  creerla  una 
verdad,  yo  desde  ese  momento  no  pude  ménos  de  exi- 
girle las  pruebas.  Ahora  S.  S.  me  dice  que  habló  hi- 
potéticamente y que  no  hizo  más  que  reproducir  lo 
afirmaba  la  prensa;  y yo  en  este  caso  nada  tengo  que 
decir,  porque  desde  el  instante  que  la  prensa  hace 
cuantas  apreciaciones  tiene  por  conveniente,  y tiene 
el  buen  sentido  de  juzgar  y atribuir  álos  hombres  de 
conducta  más  clara  las  cosas  más  absurdas  del  mun- 
do, yo  únicamente  tengo  que  oponer  mi  más  absoluta 
denegación,  porque  esa  es  la  ventaja  que  tiene  el  sis- 
tema parlamentario.  Ahora  lo  que  yo  tengo  que  ha- 
cer respecto  de  esa  hipótesis  de  que  ha  hablado  el  se- 
ñor González  Blanco,  es  negarla  por  completo  en  cuan- 
to á mí  y en  cuanto  al  Gobierno  de  que  formo  parte. 
Y no  tengo  más  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á.  votación  y fueron  aprobados,  quedando  ad- 
mitidos y proclamados  Diputados  los  señores  si- 
guientes: 

Don  Antonio  Ferratjes  de  Mesa,  distrito  de  Gra- 
nollers,  provincia  de  Barcelona; 

Don  Genaro  de  la  I^arra  y Aguilar,  YillacarrillQ, 
Jaén; 

Don  Alonso  Alvarez  de  Toledo  y Caro,  Conde  de 
Niebla,  Cádiz,  Cádiz; 

Don  Eduardo  Garrido  Estrada,  Cádiz,  Cádiz; 

Don  Cándido  Martínez,  Mondoñedo,  Lugo; 

Don  Federico  Pons  y Monteáis,  Castelltersol,  Bar- 
celona; 

Don  Isidro  Aguado  y Mora,  Chantada,  Lugo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  Comisión 
de  actas  acerca  de  los  Srcs.  Diputados  que  tienen  de- 
recho á formar  parte  del  Tribunal  de  actas  graves.» 

Leído  dicho  dictámen,  y no  habiendo  ningún  se- 
ñor Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso 
á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

c<La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  pres- 
crito en  el  art.  1.*  del  título  adicional  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta 
la  lista  de  los  Bres.  Diputados  ya  admitidos,  y que  lo 
han  sido  anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  ge- 
nerales. 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.=Fermin  Her- 
nández Iglesías.=Leandro  Antolin  Ruiz  Martinez.= 
Modesto  Martínez  Pacheco. —José  Gutiérrez  de  la 
Yega.=Rufino  Mansi.=José  María  Gelleruelo.=Pe- 
gerto  Pardo  Balraont  e.=El  Conde  de  Sallent,=DanieÍ 
Valdés.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. = Manuel  Ibarra, 
secretario. 

Lisia  de  los  Spe$.  Diputados  que  tienen  derecho  d for- 
mar parte  del  Tribimah  de  actas  graves. 

Sres.  D,  José  de  Posada  Herrera. 

D-  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 

D.  Pío  Gullon. 

D.  Aureliano  Linares  Rivas. 

D,  Manuel  Avila  Ruano. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D,  Pedro  González  Marrón. 

D.  Federico  Bas  y Moró, 

Conde  de  Xíquena. 

D.  Germán  Gamazo. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Juan  Fabra  y Floreta. 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa, 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez. 

D,  Joaquín  González  Flor  i. 

D.  Luis  de  Rute  y Giner, 

D.  Eduardo  León  y Llerena. 
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Sres,  D,  Gárlos  Navarro  y Rodrigo. 
í>.  Urbano  Feijóo  do  Sotomayor. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña. 

D.  Angel  Mansi  y Bonilla. 

I).  Ramón  Rodríguez  Leal. 

D.  Pedro  Calderón  y Herce. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta, 

IX  Federico  de  Soria  Santa  Cruz, 

D.  Benito  María  de  Hermida  y Yerea, 

D.  Juan  García  Torres, 

IX  Juan  Ulloa  y Valora, 

Marqués  de  Yiesca  do  la  Sierra. 

D.  Joaquín  Gil  Berges, 

IX  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

IX  Joaquín  Fiol  y Pujol. 

I),  Celestino  Rico  y García. 

D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 

IX  Emilio  Castelar, 

1),  Gristino  Marios, 

D.  Enrique  de  Yillarroya  y Llóreos. 

D.  Salvador  Bayona  Santamaría, 

Ex  Manuel  Alonso  Martínez. 

I),  Venancio  González  y Fernandez, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 

XX  Fernando  de  León  y Castillo, 

I).  Feliciano  Perez  Zamora, 

B,  Pedro  Rosoli  y Labras. 

IX  Alberto  Quintana  y Gombis. 

B.  José  Luis  Albareda. 

IX  Santiago  de  Angulo. 

D.  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D,  Ricardo  Mnñiz. 

D.  Julián  de  Zugasti  Saenz. 

D.  Enrique  Ledesma  y Navajas. 

D.  Antonio  Soler, 

TX  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 
Marqués  de  SardoaL 
B.  Segismundo  Moret  y PrendergasL 
Marqués  de  Muros. 

1).  Leopoldo  Molano  y Martínez, 

D.  José  de  Carvajal  y Bué, 

D.  Rafael  María  de  Labra. 

Conde  de  Toreno, 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

1).  Francisco  Romero  Robledo. 

B.  Francisco  Silvela, 

D.  BatunmiQ*Estéban  Miquel  y Coliantes, 
1).  Hipólito  Finat  y Leguizamont. 

D.  Manuel  Batanero  Montenegro. 

B,  Manuel  Quiro ga  Vázquez. 


Sres.  Conde  de  Heredia-Spmola. 

D,  Saturnino  Alvarez  Bugalla! 

B,  Raimundo  Fernandez  Yillaverde. 
B.  Femando  Cos-Gayon, 

D,  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Santos  de  Isasa  y Yaiseca. 
Marqués  de  Pidal. 

B.  José  López  Domínguez. 

B.  Ecequiel  Ordoñez  y González, 

B.  Manuel  Gavin  y Estaun. 

IX  Eduardo  Gasset  y Artime. 

D>  José  Ramón  de  Betaocourt, 

D.  Ventura  Qlavameta. 

D,  Juan  Ánglada  y Ruiz. 

D.  Melchor  Almagro  y Diaz. 

I).  Miguel  Alonso  Pesquera. 

I).  Emilio  Navarro  y Oclioteco. 
Conde  de  Patilla. 

IX  Eieuterio  Maisonnave  y Gutayar. 
Marqués  de  Riofiorido. 

D.  Luís  Rodríguez  Seoane, 

D.  José  Corbacho  y Reina, 

B.  Francisco  de  Paula  Caudau. 

B.  Lesmes  Franco  del  Corral, 

I).  Salvador  de  Albacete  y Alhert. 

B.  Eduardo  Bermudez  Reina. 

D,  Daniel  Yaldés. 

D.  José  Garreño  de  la  Cuadra. 

D.  Trinitario  Ruiz  Cap  depon. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas, 

D.  Castor  García. 

D.  Antonio  Avivar. 

IX  Eugenio  Montero  Ríos. 

Conde  de  Rius. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Conde  de 
Niebla,  Garrido  Estrada,  Martínez  (O.  Cándido),  Fer- 
rares, Aguado  y Pons;  anunciándose  que  Ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  segunda,  tercera, 
cuarta,  quinta,  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión,  y para  la  próxima 
se  avisará  á domicilio.» 

Eran  las  tres  y cuarto. 


APÉNDICE, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  5. 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Dabán,  sobre  organización  de  los  ejércitos 
permanentes  de  las  provincias  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO. 

Iniciarlas  ya  en  las  provincias  de  Ultramar  las  re- 
formas necesarias  para  asimilar,  hasta  donde  posible 
sea,  aquellas  regiones  á la  Península,  así  en  el  órden 
político  como  en  el  económico,  surge  la  necesidad  de 
llevar  ol  mismo  espíritu  é iguales  mejoras  á un  ramo 
cuya  importancia  es  en  ambos  conceptos  para  todos 
notoria  y conocida:  al  servicio  militar  en  las  provin- 
cias ultramarinas. 

Nadie  ignora,  en  electo,  el  sentimiento  y el  temor 
que  en  las  familias  produce  la  sola  idea  de  que  vayan 
sus  individuos  á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar, 
y nadie  puede  tampoco  desconocer  la  precisión  de 
mantener  en  aquellas  apartadas  provincias  un  ejército 
permanente  que  garantice  la  integridad  del  territorio 
y la  conservación  del  órden  interior. 

A llenar  esta  necesidad  se  encamina  la  presente 
proposición,  procurando  conciliar  los  intereses  nacio- 
nales con  la  mayor  equidad  en  el  reparto  de  las  car- 
gas públicas,  entre  las  cuales  ninguna  hay  tan  pesa- 
da y abrumadora  como  lo  es  para  muchas  familias  la 
del  servicio  militar. 

Los  ejércitos  de  Ultramar  se  reclutan  y organizan 
hoy  por  sistemas  diferentes  y en  cierto  modo  contra- 
dictorios, originándose  con  esta  diversidad  de  orígenes 
Y de  formas,  perjuicios  y defectos  trascendentales  que 
el  observador  imparcial  encuentra  al  examinar  aque- 
lla organización,  cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo 
el  cual  la  analice. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 
pe  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE  Y, 

Artículo  L°  Los  ejércitos  permanentes  de  las  pro- 


vincias de  Ultramar  se  organizarán  desde  el  presente 
año  en  la  forma  siguiente: 

L°  Con  una  mitad  de  soldados  procedentes  de  la 
Península,  bajo  las  bases  boy  establecidas, 

2.®  Con  otra  mitad  de  hijos  del  país,  reclutados  en 
la  forma  que  establezca  un  reglamento  especial;  en- 
tendiéndose que  en  esta  segunda  mitad  han  de  in- 
cluirse así  los  blancos  como  la  gente  de  color. 

Art.  2.*  Con  el  Fin  de  evitar  rivalidades  de  origen, 
así  como  para  fomentar  el  espíritu  nacional,  las  uni- 
dades orgánicas  batallón  ó regimiento  se  compondrán 
por  mitad  de  soldados  de  ambas  procedencias,  si  bien 
las  compañías,  escuadrones  ó baterías  se  formará  cada 
una  con  soldados  del  mismo  origen, 

Art.  3.a  Las  Córtes  determinarán  anualmente  la 
fuerza  permanente  que  debe  sostener  cada  provincia 
en  su  presupuesto,  y con  arreglo  á ella  se  determina- 
rá el  cupo  de  cada  clase  que  debe  cubrirse. 

Art.  Al  establecerse  el  servicio  militar  en  las 
provincias  ultramarinas,  podrá  autorizarse  la  reden- 
ción bajo  las  bases  que  las  Cortes  determinen,  y con 
el  producto  de  ella  se  cubrirán  los  gastos  originados 
por  los  voluntarios  y reenganchados  de  aquellos  ejér- 
citos. 

Art.  5.°  La  duración  del  servicio  para  los  reclu- 
tas de  aquellas  provincias  será  de  cuatro  años  en  ac- 
tivo y cuatro  en  la  reserva,  pudiéndose  conceder  li- 
cencias ilimitadas  en  igual  forma  que  se  practica  en 
la  Península. 

Art.  6.a  Los  licenciados  del  ejército  de  las  dos 
procedencias  tendrán  preferente  derecho  á servir  de- 
terminados destinos  del  Estado  y de  los  Municipios 
de  aquellas  provincias,  en  analogía  con  lo  prevenido 
para  ios  de  la  Península. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  l883.=Au- 
tonio  Daban. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMIA  BEL  BICHA  SR.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SACASTE 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  2 DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  euart o,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  del  21  de  Diciem- 
bre.^=Renuneian  el  cargo  de  Diputado  los  Sres.  León  y Llorona,  Espinosa  de  los  Monteros  y García 
Torres,  y acuerda  el  Congreso  se  proceda  á nueva  elección  en  los  distritos  de  Hartos  y Albocácer,  que 
representaban  los  dos  señores  primeramente  citados,=Queda  enterado  el  Congreso  de  los  nombramientos 
de  delegados  especiales  hechos  por  el  Gobierno  para  Manresa,  Alcoy,  Jerez  de  la  Frontera,  Linares, 
í'igueras  y Cartagena,— Pasa  á la  Comisión  d©  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr*  Albareda 
participando  haber  tomado  posesión  de  la  presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. =Queda  ente- 
rado el  Congreso:  primero,  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  presupuestos;  segundo,  asimismo  la 
encargada  d©  dar  dictamen  para  continuar  los  procedimientos  incoados  en  el  Juzgado  de  San  Antonio 
de  Cádiz  contra  el  Sr*  Rodrigues  Batista;  y tercero,  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á elec- 
ción parcial  de  Diputados  á Cortes  en  los  distritos  de  Villanueva  y Geltrú,  Daimiel,  Getafe,  Aviles,  La- 
redo,  Soria  y Egea  de  los  Caballar  o s.=P  asan  á la  Comisión  de  presupuestos  los  expedientes  instruidos 
4 instancia  de  ios  Ayuntamientos  de  Pasajes  y Garrucha  en  solicitud  de  que  se  eleven  á la  categoría 
de  tercera  clase  las  Direcciones  de  sanidad  de  aquellos  puertos, =P1  Congreso  oye  con  sentimiento  la 
noticia  del  fallecimiento  del  Sr*  C indau*=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  las  elecciones  de  los  distritos  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico) 
y de  Huesca,  y admisión,  respectivamente,  de  los  Sres*  Huñez  de  Arce  (D.  Braulio)  y Castelar*=Tamfoien 
se  lee  y manda  imprimir  un  dictamen  de  Comisión  acerca  del  suplicatorio  para  continuar  los  procedi- 
mientos incoados  contra  el  Sr*  Rodríguez  Batista. =Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  comunicación 
del  gobernador  general  de  Puerto -Rico,  acompañando  una  exposición  de  la  Comisión  provincial  de 
aquella  isla  en  solicitud  de  que  se  declare  fiesta  nacional  el  domingo  inmediato  al  dia  en  que  se  decretó 
la  abolición  de  la  esclavitud. =Queda  enterada  la  Cámara  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona*=Acto  continuo  dase  lectura  del  proyecto  de  contestación  suscrito  por 
la  mayoría  de  la  Comisión,  y la  Presidencia  declara  que  se  imprimirá,  repartirá  y señalará  dia  para  su 
díseusioni=Tambien  se  manda  imprimir  y repartir  la  Memoria  presentada  por  la  Comisión  inspectora 
de  las  operaciones  de  la  deuda  pública.=EI  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  da  lectura  de  dos  proyectos  de 
ley  sobre  pensiones  de  Monte-pío  á las  familias  de  militares,  y sobre  aumento  de  sueldos  y haberes  á 
las  clases  militar es.=El  Sr.  Presidente  manifiesta  que  como  estos  proyectos  de  ley  llevan  consigo  au- 
mento de  gastos,  parece  que  deben  pasar  á la  Comisión  d©  presupuestos,  según  un  artículo  adicional  del 
Reglamento,  á no  ser  que  el  Congreso  acuerde  que  vayan  á una  Comisión  especial.= Suscítase  con  este 
motivo  un  debate  en  que  toman  parte  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra,  González  (D.  Venancio),  Ministro 
de  Hacienda,, Daban,  Ministro  de  la  Gobernación,  Martos  y Romero  Ro bledo. =Se  acuerda,  por  fin,  que 
pasen  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisiones  especi ales *= También  pasa  á las  Secciones, 
para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  presentado  y leído  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
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bernaeion,  sobre  organización  de  la  seguridad  pública. =A  propuesta  del  Sr.  Montílla  queda  reproducida 
la  proposición  de  ley  sobre  subvención  y próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Fuente -Genil 
á Diñar  es.=El  Sr.  Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  enviar  á la  Cámara  una  relación  de 
todas  las  recompensas  concedidas  al  ejército  desde  el  13  de  Octubre  último  hasta  la  fecha,  y una  nota 
de  los  regimientos  y batallones  que  han  cambiado  de  destino  durante  el  mismo  tiempo  ,=EI  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  ofrece  remitir  la  relación  y nota  reclamadas. =E1  Sr.  Vivar  suplica  ai  3r.  Ministro  de 
Ultramar  tenga  á bien  traer  al  Congreso  las  comunicaciones  del  gobernador  político -militar  de  Fernan- 
do Foo  con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  Archipiélago,— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ofrece 
remitir  al  Congreso  las  comunicaciones  re  clamadas. =E1  Sr.  Garrido  Estrada  ruega  á los  Sres.  Ministros 
de  Estado  y de  Hacienda  se  sirvan  traer  al  Congreso  las  notas  y comunicaciones  que  hayan  mediado 
para  el  tratado  ó protocolo  celebrado  con  Inglaterra.=Contestacion  de  los  Sres,  Ministros  de  Estado  y 
de  Hacienda,  =Ei  Sr.  Fabra  (B,  Gil  María)  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  relación 
de  los  ascensos  y traslaciones  de  magistrados  y jueces  que  haya  acordado  desde  su  entrada  en  el  Minia  - 
ter io . = C ontesta ci on  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justieia.=Rectifican  ambos  señores,=El  Sr,  Martines 
Pacheco  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  á bien  llevar  á cabo  un  tratado  de  comercio  con  la  Re- 
pública de  Méjico,  y reproduce  el  proyecto  de  ley  sobre  sanidad.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado.=Queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  de  sanidad.=Tambien,  á propuesta  del  Sr.  Gastelar, 
queda  reproducido  el  proyecto  de  pensión  á favor  del  insigne  poeta  D.  José  Z o rr illa. = Orden  del  dia 
para  mañana:  los  dictámenes  de  aetas  que  han  quedado  sobre  la  mesa,  y el  relativo  al  suplicatorio  del 
juez  de  Cádiz.=Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y media. 


Se  abrió  á lastres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  21  de  Diciembre  de  1883,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  León  y 
Llorona  participando  que  habiendo  sido  nombrado 
Senador  vitalicio  y aceptado  dicho  cargo,  renunciaba 
el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Hartos,  pro- 
vincia de  Jaén,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Con  arreglo  al 
artículo  110  de  la  ley  electoral,  ¿acuerda  el  Congreso 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  en  el  distrito  de  Hartos,  provincia  de  Jaén?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  consí- 
guientes. 


Acto  seguido  se  dio  cuenta  de  una  comunicación 
del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  participando  que 
habiendo  sido  nombrado  y aceptado  el  cargo  de  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  renun- 
ciaba el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Albo- 
cácer,  provincia  de  Castellón,  y dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Con  arreglo  al 
artículo  110  de  la  ley  electoral,  ¿acuerda  el  Congreso 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  en  el  distrito  de  Albocácer,  provincia  de  Cas- 
tellón?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  consi- 
guientes. 


Igualmente  dióse  cuenta  de  una  comunicación  del 
Sr.  García  Torres  participando  que  habiendo  sido  nom- 
brado Senador  vitalicio,  renunciaba  el  de  Diputado  á 
Cortes  por  la  circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, y el  Congreso  acordó  admitir  la  renuncia. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art  1 S de  la  ley 
provincial  de  28  de  Agosto  de  1882,  el  Rey(Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á bien  nombrar  con  esta  fecha  delegado 
especial  del  Gobierno  para  Manresa  á D.  Ildefonso  An- 
tonio Bermejo,  asignándole  el  sueldo  anual  do  4.000 
pesetas,  con  cargo  al  crédito  consignado  al  efecto  en 
el  capítulo  3,°,  artículo  único,  sección  sexta  del  cor- 
riente presupuesto. 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1883,=Se- 
gismundo  Moret.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos,  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  la  ley 
provincial  de  29  de  Agosto  de  1882,  por  Real  órden  de 
14  del  actual  lia  sido  nombrado  delegado  especial 
del  Gobierno  para  Alcoy  D,  Baldomero  Figuróla,,  asig- 
nándole el  sueldo  anual  de  4.000  pesetas,  con  cargo 
al  crédito  consignado  al  efecto  en  el  capítulo  3.°,  ar- 
tículo único,  sección  sexta  del  corriente  presupuesto. 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  citado  art:  18  de  la  expresada  ley.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre 
de  1883,=Segismundo  Moret  = Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  la  Gobernación.  — Excmos.  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  1 8 de  la  ley 
provincial  de  29  de  Agosto  de  1882,  por  Real  órden 
de  1 0 del  actual  ha  sido  nombrado  delegado  espe- 
cial del  Gobierno  para  Jerez  de  la  Frontera  D.  Emi- 
lio Domenech,  asignándole  el  sueldo  anual  de  4.000 
pesetas  con  cargo  al  crédito  consignado  al  efecto  en 
el  capítulo  3.°,  artículo  único,  sección  sexta  del  cor- 
riente presupuesto. 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunica  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y en  cumplimiento  de  lo  prevenido  m 
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el  citado  art.  18  de  la  expresada  ley.  Dios  guarde 
V,  EE.  muchos.  Madrid  17  de  Diciembre  de  1 883.= 
Segismundo  Moret.  = Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  la.  Gobernación* — Excmos.  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art*  18  de  la  ley 
provincial  de  29  de  Agosto  de  1882,  por  Real  orden 
de  30  de  Noviembre  último  ha  sido  nombrado  dele- 
gado especial  del  Gobierno  para  Linares  D,  Antonio 
María  Doz  y Valcnzuela,  asignándole  el  sueldo  anual 
de  4.000  pesetas,  con  cargo  al  crédito  consignado  al 
efecto  en  el  capítulo  3.a,  artículo  único,  sección  sexta 
del  corriente  presupuesto. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  citado  art  18  de  la  expresada  ley.  Dios  guarde 
á Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre  de 
18S3.=Segísmundo  Moret.=Señores  Diputados  Se- 
arelarlos  del  Congreso. 


Ministerio  re  la  Gobernación.  — Excmos,  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  1 8 de  la  ley 
provincial  de  29  de  Agosto  de  1882,  por  Real  órden 
de  20  de  Noviembre  último  ha  sido  nombrado  dele- 
gado especial  del  Gobierno  para  Figueras  D.  Juan 
Mardevai,  asignándole  el  sueldo  anual  de  4.000  pese- 
tas, con  cargo  al  crédito  consignado  al  electo  en  el 
capítulo  3.°,  artículo  único,  sección  sexta  del  cor- 
riente presupuesto. 

De  órden  de  S,  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  citado  art.  18  de  la  expresada  ley.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  ! 7 de  Diciembre  de 
lSS3.=Segismundo  More  L= Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Seño- 
res: Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  la  ley 
provincial  de  29  de  Agosto  de  1882,  por  Real  órden 
de  12  de  Noviembre  último  ha  sido  nombrado  dele- 
gado especial  del  Gobierno  para  Cartagena  D.  Francis- 
co Rivas  Moreno,  asignándole  el  sueldo  anual  de  6.000 
pesetas,  con  cargo  al  crédito  consignado  ai  efecto  en 
el  capítulo  3.°,  artículo  único,  sección  sexta  del  cor- 
riente presupuesto. 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
cono  cimiento  y en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  citado  art.  18  de  la  expresada  ley.  Dios  guarde 
A Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre  de 
1883.=Segismundo  Moret.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr.  Albareda  partici- 
pando que  había  tomado  posesión  del  cargo  de  presi- 
dente del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  para  el  que 
fue  nombrado  por  Real  decreto  de  11  de  Diciembre 
de  1883. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
general  de  presupuestos  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  González  (D.  Venancio),  vicepresidente  al  señor 
Gamazo,  secretario  al  Sr.  Rushell  y vicesecretario  al 
Sr.  Allende  Salazar. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  suplicato- 
rio del  juez  de  instrucción  del  distrito  de  San  Antonio 
(Cádiz)  pidiendo  autorización  para  continuar  el  proce- 
dimiento incoado  contra  el  Sr*  Diputado  D.  Cárlos  Ro- 
dríguez Batista,  habla  nombrado  presidente  al  señor 
Conde  de  Xíquena  y secretario  al  Sr.  Martin  Toro. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes siguientes: 

((Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  pongo  en  conocimiento  de  Y.  EE. 
que  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
esta  fecha  seis  Reales  decretos  convocando  á otras 
tantas  elecciones  parciales  de  Diputados  á Cortes  para 
el  domingo  13  de  Enero  próximo,  en  los  distritos  de 
Yillanueva  y Geltrú,  Daimiel,  Getafe,  Avilés,  Laredo 
y Soria,  provincias  de  Barcelona,  Ciudad-Real,  Ma- 
drid, Oviedo,  Santander  y Soria  respectivamente.  Dios 
guarde  á Y.  EE*  muchos  anos.  Madrid  20  de  Diciem- 
bre de  1883.=Segísmundo  Moret.=Seüores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  ds  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
esta  techa  el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Górtes  en  el  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros,  pro- 
vincia de  Zaragoza; 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1876, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  13  del  próximo  mes 
de  Enero  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Górtes  por  el  distrito  de  Egea  de  los  Caba- 
lleros, provincia  de  Zaragoza. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Diciembre  de  1883.=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo 
Mpret.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y*  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  i883.=Segis- 
rnundo  Moret.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  dé  presupuestos  los 
expedientes  á que  se  refiere  la  siguiente  comunica- 
ción: 

((Ministerio  de  la  Gobernación. —Excmos,  Seño- 
res: En  vista  de  ios  expedientes  instruidos  con  mo- 
tivo de  las  instancias  de  los  Ayuntamientos  de  Pa- 
sajes y Garrucha,  en  solicitud  de  que  en  los  nuevos 
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presupuestos  se  eleven  á la  categoría  de  tercera  clase 
las  direcciones  de  sanidad  de  aquellos  puertos,  con  el 
personal  correspondiente,  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.) -se  ha 
servido  disponer  pasen  estos  espedientes  á la  Comisión 
de  presupuestos,  á fin  de  que,  si  lo  estima  justo,  con- 
signe en  los  de  las  direcciones  de  sanidad  la  referida 
modificación  desde  el  próximo  ejercicio,  para  su  apro- 
bación por  las  Cortes.  Dios  guarde  á Y*  BE*  muchos 
años,  Madrid  22  de  Diciembre  de  1883*=Segismundo 
Moret.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados*» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  del  gobernador  civil  de  Sevilla  par- 
ticipando que  el  24  de  Diciembre  próximo  pasado  fa- 
lleció D.  Francisco  de  Paula  Candau,  Diputado  á Cor- 
tes por  el  distrito  de  Marchena,  provincia  de  Sevilla, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de 
Puerto  Rico,  la  cual  contiene  algunas  protestas  que 
no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  en 
su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr,  D.  Braulio  Nufiez  de 
Arce,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1883.= 
Marqués  de  Yalde  terrazo,  presidente.  = Angel  Allen- 
de Salazar,=José  González  Blanco*=ModesLo  Marti- 
tinez  Pacheco.  = Rufino  Mansi.  = Leandro  Antolin 
Ruiz  Martinez.=José  María  Cállemelo. =Fermin  Her- 
nández Igdesias.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.—  Pegerto 
Pardo  Balmonte.=EI  Conde  de  Sallen!.  = Manuel 
Iharra,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Huesca,  la  cual  contiene  algunas  protestas 
que  no  afectan  á la  validez  v resultado  de  la  elección: 
en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  corno  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr*  D.  Emilio^  Cas  telar,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1883*= 
Marqués  de  Yaldeterrazo,  presidente.  = José  María  Ce- 
be rué  lo.  = José  González  Blanco.— Daniel  Yaldés*= 
Modesto  Martínez  Pacheco*  = Rufino  Mansí,  =Luis 
Felipe  Aguilera*=Pegerto  Pardo  Balmonte.= Angel 
Allende  Salazar*=Manuei  Alcalá  del  Glmo,=Manuel 
Tbar  r a , sec  retarlo  * » 


Se  levó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito de  San  Antonio  (Cádiz)  pidiendo  autorización 


para  continuar  el  procedimiento  incoado  contra  el  se- 
ñor Diputado  á Cortes  D*  Garlos  Rodríguez  Batista. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mlm.  6)  que  es  u 
de  esta  sesión *) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  sb 
guíente  comunicación  y el  documento  que  en  la  mis- 
mo se  menciona: 

«Ministerio  de  Ultramar* — Excmos*  Sres.:  El  go- 
bernador general  de  Puerto-Rico,  en  carta  oficial  nú- 
mero 464,  de  8 de  Agosto  último,  dice  al  Ministerio 
de  mi  cargo  lo  siguiente: 

«Exorno.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  E.,á 
los  fines  que  juzgue  oportunos,  la  exposición  que  la 
Comisión  provincial  de  esta  isla  eleva  á las  Górtes  en 
solicitud  de  que  se  declare  fiesta  nacional  el  domingo 
inmediato  al  día  en  que  se  decretó  la  abolición  de  la 
esclavitud*» 

Lo  que  de  Real  orden  tengo  el  honor  de  trasladar 
á Y*  BE.,  con  inclusión  del  documento  que  se  cita* 
Dios  guarde:  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Di- 
ciembre de  188  3 *=Estanislao  Suarez  Inclán,=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  délos  Diputados, 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  la  Memoria 
que  se  cita  en  la  siguiente  comunicación: 

«COMISION  DE  LAS  CÓRTES  INSPECTORA  DE  LA  DEUDA 

pública.— Excmos.  Sres,:  Tenemos  la  honra  de  pasar 
á manos  de  V.  EE.  un  ejemplar  de  la  Memoria  que 
esta  Comisión  somete  á la  elevada  consideración  de 
los  Cuerpos  Golegisladores  en  cumplimiento  de  lo  que 
determina  la  regla  5.a  del  acuerdo  de  las  Cortes  de  1 3 
de  Junio  de  1870,  rogándoles  se  sirvan  dar  cuenta  de 
la  misma  en  una  de  las  próximas  sesiones.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembre 
de  l8S3*=José  María  Fernandez  de  la  Hoz,  presklen- 
te.=Roinan  Laá.  secretario. — Excmos*  Sres*  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados*» 

[Véase  la  Memoria  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  el  proyecto  de  contestación  aldiscur- 
so  de  la  Corona  había  nombrado  presidente  al  señor 
Becerra  y secretario  al  Sr.  Gañamaque, 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Allende  Salazar,  y leyó,  como  individuo  de 
la  Comisión,  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  suscrito  por  la  mayoría* 

Concluida  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirá,  repartirá  y 
se  señalará  dia  para  su  discusión.  (Véase  el  proyecto  en 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Prévia  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Reai  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
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«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros*  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pre- 
sente á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  sobre  pensiones 
de  Monte-pío  á las  familias  de  militares. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Diciembre  de  ÍS83.=Á1- 
fonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domin- 
gUez.=Es  copia.=El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Ló- 
pez Domínguez.» 

(Véase  el  prieto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.} 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mis- 
mo se  menciona: 

«De  acuerdo  eon  el  Consejo  de  Ministros,  Tengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pre- 
sente á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  sobre  aumento 
de  sueldos  y haberes  á las  clases  del  ejército  desde 
brigadier  á soldado,  ambas  inclusive. 

Dado  en  Palacio  á 3 1 de  Diciembre  de  1883.— Al- 
fonso.—El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domin- 
guez.=Es  copía.=EÍ  Ministro  de  la  Guerra,  José  Ló- 
pez Domínguez.» 

(Véase  el  proyectó  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gomo  los  proyectos  de  ley 
que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al 
Congreso  se  traducen  en  un  aumento  de  gastos  en  el 
presupuesto,  según  un  articulo  adicional  del  Regla- 
mento, pudieran  pasar  ¿i  la  Comisión  general  ele  pre- 
supuestos, á no  ser  que  el  Congreso  acuerde  que  pa- 
sen á una  Comisión  especial.  Gomo  esto  es  de  la  com- 
petencia del  Congreso,  y el  Gobierno  al  parecer  desea 
que  pasen  á una  Comisión  especial,  yo  debo  hacer  la 
pregunta  á la  Cámara,  para  que  resuelva. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (López  Domín- 
guez) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ( López  Domín- 
guez); Indudablemente  la  teoría  del  Sr.  Presidente  es 
la  reglamentaria  y la  que  al  parecer  debía  aplicarse  á 
estos  proyectos  de  ley.  Sin  embargo,  yo  me  permito 
hacer  presente  á S.  S.,  así  como  al  Congreso,  que  en- 
trañando estos  proyectos  de  ley  una  cuestión  mera- 
mente orgánica,  que  afecta  á Lodo  el  organismo  del 
ejército,  seria  conveniente,  si  el  Congreso  lo  estima 
así,  que  pasaran  á Comisiones  especiales,  con  el  ob- 
jeto de  que  su  opinión  fuera  en  un  todo  armónica  con 
las  demás  reformas  que  ha  presentado  el  Ministro  de 
la  Guerra;  tanto  más,  cuanto  que  no  habiéndose  pre- 
sentado todavía  los  presupuestos,  la  Comisión  general 
Je  presupuestos  no  puede  emitir  dictamen  sobra  es- 
tos proyectos  sin  tener  conocimiento  de  aquellos. 

En  este  concepto,  pues,  yo  deseada  que  estos  pro- 
yectos pasasen  á Comisiones  especiales. 

(Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (L).  Venan- 
cio} ha  pedido  la  palabra:  ¿es  sobre  este  incidente? 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio}:  El  Congreso 
sabe  que  he  tenido  la  honra  de  ser  elegido  presidente 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  con  cuyo  ca- 
rácter me  siento  obligado  en  este  instante  á decirle 
íügunas  palabras. 


Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  se  encuentre  en  el  banco  ministerial  en  este  ins- 
tante, porque  antes  de  hacer  la  observación  que  pien- 
so someter  al  Congreso,  le  habría  dirigido  una  pre- 
gunta, que  acaso  hubiera  excusado  la  Observación 
que  voy  á hacer. 

Hubiera  yo  preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da si  creía  que  los  recursos  que  pueden  necesitarse 
para  plantear  esos  proyectos  de  ley  estarían  disponi- 
bles al  empezar  á regir  el  presupuesto  próximo,  que 
todavía  no  conocemos.  Y esta  pregunta  seda  natural, 
puesto  que  no  podemos  formar  idea  de  cómo  tiene  el 
Gobierno  resuelta  de  antemano  esta  cuestión.  Si  estos 
recursos  todavía  no  nos  son  conocidos;  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  nos  puede  decir  en  este  instan- 
te, porque  no  se  encuentra  aquí,  si  tiene  dispuestos 
los  recursos  necesarios  y si  cuenta  con  las  obliga- 
ciones con  que  estas  reformas  pueden  gravar  el  presu- 
puesto... (Entra  en  el  salón  el  Sr,  Ministro  de  Uaeien-^ 
da.)  Veo  entrar  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y voy  á 
cumplir  el  propósito  que  he  tenido  la  honra  de  anun- 
ciar al  Congreso,  para  lo  cual  le  impondré,  á fin  de 
excusar  este  trabajo  á sus  dignos  compañeros,  del 
incidente  que  aquí  se  ha  promovido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  leer  al  Con- 
greso dos  proyectos  de  ley  que.  ¿juicio  de  la  Presi- 
dencia, afectan  al  presupuesto  venidero,  pues  que  han 
de  imponer  cargas  y gravámenes  al  mismo. 

El  Sr.  Presidente  ha  dejado  al  arbitrio  del  Con- 
greso el  que  esos  proyectos  pasen  á la  Go misión  de 
presupuestos  ó á Comisiones  especiales,  habiéndose 
adherido  á esta  última  opinión  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Como  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
estaba  yo  en  el  caso  de  indicar  al  Congreso  cuál  era 
la  folia;  y antes  de  expresarla,  lamentaba  que  S.  S.  no 
se  encontrase  en  ese  banco,  para  dirigirle  la  siguiente 
pregunta. 

Supongo  que  esos  proyectos,  antes  de  venir  á la 
Cámara,  han  sido  discutidos  en  Consejo  de  Ministros. 
Supongo  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuenta  con 
los  recursos  necesarios  para  cubrir  las  cargas  que  al 
presupuesto  puedan  traer  esas  leyes,  si  llegan  á serlo. 
Por  consiguiente,  yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  me  dijera  sí  ha  tenido  presentes  para  la 
formación  del  presupuesto  próximo  las  cargas  que 
esas  leyes  pueden  traer;  porque  de  esto  ha  de  depen- 
der principalmente  la  opinión  que  yo  pueda  dar  sobre 
ei  incidente  de  si  los  proyectos  deben  pasar  á la  Co- 
misión general  de  presupuestos  ó deben  pasar  á Co- 
misiones especiales. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallos  Ha):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Jiacien-  * 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Voy  á 
contestar  á la  pregunta  qué  me  ha  dirigido  D.  Ve- 
nancio González,  en  los  términos  que,  como  compren- 
derá el  Congreso,  pueda  hacerlo,  dado  que  apenas  es- 
toy enterado  del  asunto  sino  por  las  últimas  pala- 
bras de  su  discurso,  y que  su  pregunta  realmente  es 
compleja. 

Respecto  de  la  primera  parte  de  su  pregunta,  á 
lo  que  he  podido  comprender,  entiendo  que  no  he  de 
decir  nada,  pues  que  parece  la  cuestión  clara;  es  de- 
cir, si  han  de  ir  á Comisiones  especiales  los  proyec- 
tos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El 
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Sr*  Presidente  ha  indicado  que  va  á someterlo  á la 
resolución  del  Congreso;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  manifestado  que  en  su  Opinión  deben  dirigirse  á 
Comisiones  especiales^  y yo  entiendo  que  sohre  esto 
no  puede  caher  duda,  porque  aquí  se  trata  de  unos 
proyectos  esencialmente  técnicos,  esencialmente  fa- 
cultativos, en  los  cuales  hay  una  parte  que  afecta  al 
presupuesto.  Pues  de  la  parte  que  afecta  al  presu- 
puesto, claro  es  que  conocerá  la  Comisión  general  de 
presupuestos;  pero  ésta  no  tiene  competencia  para 
abarcar  por  sí  todo  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra* 

Por  eso  infiero  que  la  pregunta  que  se  ha  servido 
hacenne  el  Sr.  D.  Venancio  González,  y á la  cual  ten- 
go mucho  gusto  en  contestarle  con  lisura,  se  reduce 
en  puridad  á lo  siguiente:  ¿Es  que  este  proyecto,  en 
concepto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (parece  que 
queria  decir  8.  8*),  va  á influir  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  del  Estado  en  sentido  de  aumentar 
este  presupuesto  en  uno,  6 en  dos,  ó en  algo? 

Esto  es  lo  que  desea  saher  el  Sr.  IX  Venancio 
González:  si  puede  afectar  al  presupuesto. 

Pues  yo  á eso  contesto  con  un  monosílabo:  No. 
No  aumentará  el  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado. 

Con  esta  contestación  creo  que  se  dará  por  satisfe- 
cho el  Sr.  González,  y creo  que  también  el  Congreso. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Por  la  lectura 
rápida  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lia  hecho  del 
proyecto  de  ley,  y por  la  confusión  que  naturalmente 
suele  reinar  en  el  Congreso  cuando  se  leen  estas  co- 
sas, porque  todos  fiamos  en  que  las  hemos  de  ver  im- 
presas y no  solemos  prestar  una  grande  atención,  no 
he  podido  formar  una  idea  exacta  del  alcance  que  pue- 
da tener  dentro  del  presupuesto;  pero  me  basta  la  ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tan  termi- 
nante, como  que  se  ha  reducido,  según  S.  S.  ha  dicho, 
á un  monosílabo. 

Este  proyecto  de  ley  ha  debido  examinarse  en  Con- 
sejo de  Ministros  antes  de  pedir  á S.  M.  la  autoriza- 
ción para  presentarlo  á las  Córtes;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  visto  que  no  puede  afectar  á los  gastos 
del  presupuesto  venidero,  y á mí  esto  me  basta.  Pues- 
to que  el  proyecto  de  ley  no  ha  de  afectar  á las  car- 
gas del  Estado  en  el  ejercicio  venidero,  por  mi  parte 
no  tengo  nada  que  decir  al  Congreso,  y le  dejo  y le 
relevo  de  la  molestia  de  indicarle  mi  opinión  de  que 
vaya  á la  Comisión  de  presupuestas.  Creo  que  he  cum- 
plido con  mi  deber  de  presidente  de  esa  Comisión,  y 
votaré,  si  la  cosa  se  pone  á votación,  con  arreglo  á mi 
* conciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿El  Sr.  Dahán  ha  pedido  la 
palabra  sobre  este  incidente? 

El  Sr,  DABAN:  Si,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  DABAN:  He  pedido  la  palabra  al  oir  la  opi- 
nión emitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  refe- 
rente á que  los  proyectos  de  ley  que  acaba  de  leer  á 
la  Cámara  debían  pasar  á una  Comisión  especial.  Es- 
toy completamente  de  acuerdo  con  la  idea  emitida 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  me  parece  que 
hemos  de  discrepar  en  las  razones  que  tiene  S,  S.  y 
las  razones  que  tengo  yo. 

Por  la  contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 


Hacienda,  de  que  las  reformas  que  se  introducen  y 
los  aumentos  que  se  hacen  en  Guerra  no  afectan  en 
nada  al  presupuesto  general  del  Estado,  vengo  á de- 
ducir que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  leyendo  en  el 
dia  de  hoy  en  esta  Cámara  lo  que  viene  sosteniendo 
en  varios  decretos  publicados  en  la  Gaceta,  traía  de 
sostener  la  teoría  de  que  se  pueden  modificar  los  ser- 
vicios y hacer  aumentos  sin  que  se  anuiente  el  pre- 
supuesto; y como  la  base  de  que  parte  en  esos  decre- 
tos publicados  en  la  Gaceta^  y continua  en  los  proyec- 
tos leidos  hoy,  no  se  puede  sostener,  porque  S.  S,  está 
desorganizando  el  ejército  poco  á poco  en  la  forma 
que  lo  está  haciendo,, . (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Dahán,  no  se  puede 
tratar  más  que  del  incidente. 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presidente,  explicaré  las 
palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

Precisamente  para  apoyar  el  razonamiento  he  te- 
nido que  decir  que  en  los  decretos  aparecen  economías 
para  hacer  las  modificaciones  que  se  introducen  en 
algunos  servicios.  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  dice 
que  dentro  del  presupuesto  puede  hacer  estas  mismas 
modificaciones,  y no  pueden  hacerse  más  que  por  el 
mismo  procedimiento,  suprimiendo  soldados;  y como 
quiera  que  eso  está  dentro  de  la  ley  de  fuerzas  per- 
manentes del  ejército,  yo  no  sé  las  atribuciones  que 
puede  tener  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  ir  poco 
á poco  disminuyendo  el  ejército  en  esta  forma.  Por 
eso  decía  que  convenia  que  fueran  los  proyectos  á una 
Comisión  especial  que  los  discutiera  bajo  el  punto  de 
vista  técnico,  puesto  que  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qué  no 
afectaban  al  presupuesto.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Para  tener  el  gusto  de  decir  al  Sr,  Diputado 
que  cuanto  he  puesto  en  los  decretos  que  he  tenido 
la  honra  de  firmar  y que  se  lian  publicado  en  la  Ga- 
ceta^ estoy  dispuesto  á sostener  en  este  sitio;  y el  se- 
ñor Diputado  Dabán  debe  comprender  que  estando 
aquí,  todo  cargo  que  S.  S,  me  haga  le  responderé  en 
mi  concepto  satisfacLoriamente. 

Esos  decretos  se  han  fundado  en  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  presupuestos,  que  me  autoriza  para  hacer  le- 
das las  economías  que  he  tenido  por  conveniente,  y 
en  su  dia  contestaré  á S,  S.  Ahora  estamos  en  un  de- 
bate irregular  por  causa  de  8.  S.,  porque  supongo, 
Sres.  Diputados,  que  no  discutimos  ahora  si  organizo 
ó desorganizo  el  ejército. 

Yo  he  suplicado  al  Congreso,  y continúo  en  la  sú- 
plica de  que  estos  proyectos  vayan  á una  Comisión 
especial,  precisamente  para  que  al  dia  siguiente  de 
nombrada  empiece  á ocuparse  de  ellos  y á exigirme 
las  respetabilidades  en  que  incurra;  porque  como  amo 
mucho  el  gobierno  parlamentario  desde  antes  que  su 
señoría  viniera  á este  sitio,  someto  en  absoluto  cuan 
to  hago  y pienso  á la  decisión  de  las  Cámaras.  [Apro- 
bación.) 

En  cuanto  á la  opinión  de  S.  S.,  que  no  quiero 
quede  sin  contestar,  de  que  yo  estoy  desorganizando 
el  ejército,  he  de  decirle  que  S.  8,  será  muy  perito  en 
las  materias  que  quiera  tratar,  y yo  le  concedo  que 
es  el  más  perito  de  todo  el  ejército;  pero  de  su  opi~ 
nion  particular  apelo  al  resto  del  ejército  español.  He 
dicho. 
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El  Sr.  PEES  ID  Eli  TE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  DABÁN:  Siento  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Querrá  se  haya  molestado' en  esos  términos.  El  hacer 
yo  las  afirmaciones  que  he  expresado*  ha  sido  funda- 
do precisamente  en  la  contestación  categórica  que  nos 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  porque  si  esos 
proyectos  no  afectaban  al  presupuesto*  es  claro  que 
hablan  de  afectar  á,  la  organización;  y para  fundar  la 
petición  que  S.  S,  hacia  de  que  pasasen  á una  Comi- 
sión especial,  tenia  yo  que  valerme  del  único  medio 
([ue  tenia  á mi  alcance*  que  demuestra  la  necesidad 
(te  más  que  una  Comisión  económica*  porque  lo  que 
se  necesita  es  una  Comisión  técnica. 

Respecto  á las  opiniones  y á los  actos  que  S.  S, 
lia  realizado,  yo  me  propongo  estudiarlos  detenida- 
mente uno  por  uno,  y el  país  y la  Cámara  juzgarán 
dol  fundamento  de  las  afirmaciones  de  S.  S,,  así  como 
de  las  afirmaciones  que  yo  tengo  que  hacer. 

En  cuanto  á mi  mucha  ó mi  poca  práctica  parla- 
mentaria, concedo  que  es  una  desgracia  que  yo  tenga 
poca  práctica;  pero  cada  uno  viene  á este  sitio  con  la 
práctica  y el  conocimiento  que  tiene,  sin  tratar  de 
imponerse  por  eso  á nadie. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marios  ha  pedido  la 
palabra.  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  MIRTOS:  Pido  al  Sr.  Presidente  so  sirva 
mandar  leer  el  art.  67  del  Reglamento,  después  de 
cuya  lectura  ó con  ocasión  de  ella  usaré  de  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Art,  67.  Todas  las  Comisiones  del  Congreso  se- 
rán especiales  para  objeto  determinado,  y se  nombra- 
rán por  el  método  expresado:» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  artículo  está*  hasta 
cierto  punto*  modificado  en  un  acuerdo  adicional  que 
se  publicó  y estableció  en  el  Reglamento*  precisamente 
á petición  del  Sr.  Moret*  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  en  las  legislaturas  anteriores;  y ya  que 
5.  S.  ha  mandado  leer  ese  art,  67*  se  va  á leer  tam- 
bién el  artículo  adiciónala!  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Odoñez):  Dice  así: 

<(Todo  proyecto  de  ley  referente  á petición  de  cré- 
ditos extraordinarios  ó suplementarios,  así  como  Loda 
proposición  de  ley  en  la  cual  se  consigne  un  aumento 
del  presupuesto  de  gastos*  pasarán  á la  Comisión  de 
presupuestos.  El  Congreso*  sin  embargo,  podrá  deter- 
minar que  dichas  proposiciones  pasen  á una  Comisión 
especial.  En  este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que 
apruebe  el  gasto  ó el  crédito  sometido  á su  exámen, 
lo  comunicará  á la  Comisión  de  presupuestos*  la  cual 
deberá  dar  su  dictamen  en  el  término  de  diez  dias.  Si 
así  no  lo  hiciese*  se  entenderá  que  aprueba  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión  especial.  » 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tenia,  concedida  al  se- 
ñor Hartos*  quien  si  gusta*  podrá  usar  de  ella  después. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente,  y guardando  la  deferencia  y el  respeto 
que  debo  al  Gobierno  de  S,  M,*  hablaré  antes  ó des- 
pués, según  el  Gobierno  quiera  y el  Sr.  Presidente  de- 
termine. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señor  Presiden  Le*  aceptando  la  a lenta  indicación  del 
Sr.  Marios,  y puesto  que  la  alusión  de  S.  S,  me  trae 
á un  debate  en  que  de  todas  maneras  tenia  que  en- 


trar, por  haber  sido  autor  del  acuerdo  reglamentario 
que  la  Cámara  se  sirvió  aprobar  en  el  año  anterior* 
deseó  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  hácia 
los  términos  del  acuerdo  y hacia  las  consecuencias 
de  la  resolución  que  nos  está  propuesta  por  el  señor 
Presidente.  Si  hubiese  alguna  duda  respecto  de  lo  que 
se  nos  ha  propuesto*  esto  es,  si  la  Cámara  vacilase  en- 
tre la  elección  de  una  Comisión  especial  ó la  Comisión 
do  presupuestos  para  el  proyecto  de  ley  que  acaba  de 
leer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  así  como  para  otro 
proyecto  que  he  de  tener  la  honra  de  leer  inmediata- 
mente, creo  que  seria  preciso  pedir  á la  Cámara  la 
derogación  de  ese  artículo  adicional*  porque  r estilla- 
ría entonces*  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos seria  una  Comisión  que  habría  aquí  para 
juzgar  de  casi  todos  los  proyectos.  Pero  no  es  esto* 
Sres.  Diputados;  y yo  rogaría  que  se  recordasen  las 
preguntas  que  en  aquella  sesión  hicieron  al  Gobierno 
de  S.  M.  y al  que  era  entonces  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos*  algunos  Sres.  Diputados  con 
este  mismo  intento*  porque  entonces  que  era  la  oca- 
sión, se  trató  este  asunto. 

E1  articulo  adicional  dice  que  pasará  ó podrá 
pasar  á una  Comisión  especial,  ó á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, según  lo  acordó  el  Congreso,  todo  proyec- 
to de  ley  en  general*  en  el  cual  se  consigne  un  au- 
mento al  presupuesto  de  gastos;  pero  claro  está  que 
esta  suponía  que  estuviese  hecho  el  presupuesto  de 
gastos;  porque  mientras  el  presupuesto  de  gastos  no 
esté  presentado,  eso  es  de  la  responsabilidad  del  Go- 
Memo,  que  traerá  ese  presupuesto  nivelado  ó no,  se- 
gún su  leal  saber  y entender, 

Pero  entonces  habrá  un  presupuesto;  y la  mente 
del  artículo  adicional  evidentemente  consiste  en  que 
una  vez  presentada  una  cifra  por  el  Gobierno,  cual- 
quier aumento  que  venga  sobre  esa  cifra  lo  examine 
la  Comisión  de  presupuestos,  porque  esa  cifra  ha  pa- 
sado á ser  obra  de  la  Comisión.  Mientras  no  hay  presu- 
puesto* no  puede  pasar  el  proyecto  á la  Gomision,  porque 
entonces  no  hay  materia  ó cifra  sobre  que  discutir,  y 
claro  está  que  el  Gobierno  no  podía  permitir  una  dis- 
cusión irregular,  que  trajera  por  consecuencia  que  se 
discutiera  un  asunto  por  la  Gomision  de  presupuestos 
antes  de  haber  una  cifra  en  los  presupuestos. 

Como  autor  del  artículo  adicional*  deseaba  hacer 
esta  aclaración;  después  el  Congreso,  en  su  sabiduría, 
acordará  lo  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Marios  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  HARTOS:  Señor  Presidente*  apenas  si  debo 
decir  nada  después  de  la  explicación  que  acaba  de  dar 
al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  tan- 
to en  su  calidad  de  Ministro*  cuanto  en  el  concepto 
de  autor  de  este  acuerdo  de  carácter  reglamentario. 
De  ello  resulta  suficientemente  aclarado  que  la  expli- 
cación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  podía  ser 
de  otro  modo,  Sres.  Diputados;  porque  es  indudable 
que  sí  el  acuerdo  ó artículo  adicional  se  entendiese  de 
otro  modo,  esto  traerla  la  más  lamentable  confusión 
en  todos  los  ramos  que  se  refieren  á la  administra- 
ción pública  y á la  manera  de  funcionar  el  Poder  pú- 
blico. Hay  en  todos  los  actos  de  carácter  reglamenta- 
rio* que  por  la  iniciativa  de  los  Gobiernos  se  presen- 
tan delante  de  los  Parlamentos*  dos  aspectos  princi- 
pales: uno  referente  á la  organización  de  los  servicios 
administrativos;  otro  que  se  expresa  en  las  cifras  del 
presupuesto. 
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Aunque  estaba  explícito  en  los  artículos  del  Re- 
glamento cuáles  eran  las  atribuciones  de  las  Comisio- 
nes especiales,  y cuáles  eran  las  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  quedó  más  claro  ese  punto  por  el  acuer- 
do reglamentario,  en  virtud  del  cual  la  Comisión  de 
presupuestos  asume,  en  su  carácter  de  permanente, 
las  atribuciones  del  Congreso  para  alterar  las  cifras 
del  presupuesto.  Si  la  Comisión  de  presupuestos  en- 
tiende que  por  razones  de  órden  económico  no  se  debe 
producir  aumento,  por  esta  sola  consideración  no  se 
debe  pasar  adelante  en  el  examen  de  un  proyecto  de 
ley  en  cuanto  las  consecuencias  del  mismo  lian  de 
traducirse  y expresarse  en  un  aumento  de  las  cifras 
del  presupuesto.  Solo  para  eso  se  puede  llevar  un  pro- 
yecto de  ley  á la  Comisión  de  presupuestos;  porque  de 
otro  modo,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  no  habría  en  el  Congreso  más  que 
la  Comisión  de  presupuestos.  Tío  estamos  en  ese  caso; 
no  son  circunstancias  tales  que  exijan  la  especie  de 
dictadura  económica  que  podría  resultar  de  la  inicia- 
tiva respetable  que  tomó  en  este  asunto  el  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos;  y por  tanto,  entien- 
do, Sr.  Presidente,  que  se  está  en  el  caso  de  cumplir 
lo  dispuesto  en  el  art,  67  del  Reglamento,  acordando 
que  los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  pasen  á una  Comisión  especial,  salvo  lo  que 
el  Congreso  determine;  que  ya  sé  yo  que  aunque  el 
Reglamento  es  ley  de  vida  interior  del  Congreso,  aun- 
que el  Reglamento  ha  de  servir  para  adaptar  á éi  las 
resoluciones  dei  Congreso,  libre  es  el  Sr.  Presidente 
de  hacer  las  preguntas  oportunas,  y libre  es  el  Con- 
greso, en  su  mayoría,  de  tomar  acuerdos;  como  libres 
somos  los  demás  de  entender  si  las  preguntas  y los 
acuerdos  son  conformes  al  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo, 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  puede  negarse, 
Sres.  Diputados,  que  en  este  momento  se  suscita  una 
cuestión  muy  grave;  cuestión  cuya  gravedad  viene  á 
poner  de  manifiesto  hoy  la  lectura  de  ios  proyectos 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pero  cuya  gravedad  fue 
hecha  presente  en  tiempo  oportuno  al  Congreso,  y el 
Congreso  la  desestimó  en  aquel  entonces,  siendo  prue- 
ba y lección  que  debemos  tomar  todos  los  Diputados 
para  no  querer  hacer  que  prevalezcan  intereses  del 
momento  sobre  los  principios  en  que  deben  inspirarse 
las  disposiciones  que  tienen,  como  el  Reglamento,  ca- 
rácter y fuerza  de  ley. 

Siendo  así,  no  hay  para  qué  decir  que  como  el 
Reglamento  es  ley  de  la  Cámara  para  sus  discusio- 
nes, no  se  puede  reformar  sino  por  los  mismos  trá- 
mites por  los  cuales  se  confeccionan  las  leyes.  Pero 
en  la  legislatura  anterior,  creyéndose  que  así  lo  exi- 
gían conveniencias  momentáneas,  á propuesta  del 
presidente  entonces  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
hoy  Ministro  de  la  Gobernación,  y con  asentimiento 
de  la  mayoría,  se  reformó  profundamente  el  Regla- 
mento, 

En  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  levan- 
tó su  voz  contra  aquella  reforma  el  representante  de 
la  minoría  conservadora,  Sr.  Yillavenle,  y cuando  el 
acuerdo  se  propuso  á la  Cámara,  la  minoría  conser- 
vadora guardó  silencio,  porque  creyó  que  seria  aten- 
dida, por  ménos  apasionada,  la  reclamación  de  los  se- 
ñores fíusliell  y Alcalá  del  Olmo,  para  que  se  diera  ó 
aquel  acuerdo  la  tramitación  de  una  proposición  re- 
glamentaria, El  entonces  Presidente  de  la  Cámara,  ac- 


tual Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  entendió  que 
se  trataba  de  una  sencilla  adición  al  Reglamento,  y 
que  no  bahía  necesidad  de  darle  esa  tramitación.  Lo 
que  ba  resultado,  y ahora  se  ve,  es  que  el  Reglamen- 
to quedó  reformado  por  sorpresa,  sin  seguir  la  trami- 
tación que  exige  toda  reforma  reglamentaria.  Sirva 
esto  de  recuerdo,  y pueda  también  servir  (que  para 
volver  atrás  en  el  camino  del  error  siempre  hay  opor- 
tunidad) para  echar  abajo  esa  adición  reglamentaria, 
que  viene  á matar  la  iniciativa  del  Diputado,  qué  vie- 
ne á hacer  pesar  sobre  el  Congreso  mismo,  coartando 
sus  facultades,  la  autoridad  de  una  Comisión  de  pre- 
supuestos,  á lo  cual  no  hay  nada  que  pueda  aseme- 
jarse en  nuestra  historia  parlamentaria. 

En  el  Reglamento  se  han  puesto  acuerdos  del 
Congreso  á fin  de  llenar  omisiones  dei  Reglamento 
mismo;  pero  no  hay  ninguno,  sino  el  funestísimo  de 
que  estamos  tratando,  que  cambie  fundamentalmente 
la  manera  de  discutirse  los  asuntos  que  so  sometan  á 
esta  Cámara. 

Sí  fuera  á enumerar  todos  los  acuerdos  que,  como 
precedentes,  han  venido  al  Reglamento,  pronto  serían 
confirmadas  mis  palabras.  «Que  usarán  de  la  palabra 
los  Diputados  por  el  órden  en  que  se  Míen  inscritos 
en  la  lista  de  la  Presidencia;  que  la  Comisión  tal  ó 
cual,  cuyo  número  de  individuos  no  determina  el  Re- 
glamento, se  componga  de  tantos  ó cuantos  Diputa- 
dos;)) todas  cosas  accidentales  y secundarías;  pero  al- 
terar la  tramitación  que  debe  seguir  una  proposición 
de  ley  debida  á la  iniciativa  de  un  Diputado,  que  res- 
ponde á una  necesidad  real  y verdadera,  que  si  el 
Congreso  la  eleva  a ley  exige  gastos,  sin  determinar 
cuáles  han  de  ser  los  medios  de  satisfacerlos,  porque 
la  penuria  de  la  Hacienda  en  un  momento  dado  no 
es  razón  para  que  dejen  de  proponerse  las  medidas 
que  se  crean  convenientes;  coartar  de  esa  manera  la 
libertad  de  la  iniciativa  del  Diputado  y las  facultades 
del  Poder  legislativo,  esa  es  una  reforma  fundamen- 
tal, esencialísima,  que  afecta  á los  principios  más  sa- 
grados del  régimen  representativo  y que  debió  mere- 
cer, como  ahora  acredita  la  experiencia,  que  se  hu- 
biera deliberado  sobre  ella  con  el  reposo,  con  la  tran- 
quilidad que  exigen  asuntos  de  tanta  importancia. 

Pero,  en  fin,  ahí  está  esa  adición  al  Reglamento, 
mal  puesta;  ahí  está,  á pesar  de  la  oposición  desaten- 
dida del  representante  de  la  minoría  conservadora; 
ahí  está,  á pesar  de  la  reclamación,  también  desaten 
dida,  que  salió  de  los  bancos  de  la  mayoría,  hecha 
por  los  Sres.  Bushell  y Alcalá  dei  Olmo,  y aquí  está 
el  verdadero  conflicto.  Lo  que  no  ba  sido  necesario  en 
la  historia  del  sistema  parlamentario  de  España,  no 
lo  puede  justificar  esa  adición  acordada  de  ese  modo, 
aunque  se  debiera  á la  iniciativa,  en  este  caso  funes- 
ta, del  actual  Ministro  de  la  Gobernación.  La  minoría 
conservadora,  entre  confirmar  hoy  con  un  voto  la 
autoridad  de  esa  adición  al  Reglamento  ó atenerse  á 
la  práctica  constantemente  seguida  y á la  buena  doc- 
trina, no  vacila;  para  nosotros,  el  Reglamento  que  sir- 
vió para  todas  las  Córtes  españolas  sigue  teniendo 
fuerza;  para  nosotros,  la  adición  que  se  ha  hecho  con 
nuestra  protesta  no  nos  merece  consideración  alguna. 

Sobre  esta  razón,  que  es  la  legal  y que  ha  de  tra- 
zar la  línea  de  nuestra  conducta,  hay  otra  de  cortesía 
á que  jamás  faltan  los  Diputados  y los  Parlamentos. 
¿Qué  se  pide  por  el  Gobierno?  Que  vayan  estos  pro- 
yectos A una  Comisión  especial.  Pues  hágase  en  hora 
buena  lo  que  pide  el  Gobierno;  porque  para  oponer- 
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nos  al  fondo  de  esos  proyectos,  nosotros  tenemos 
nuestro  derecho  libérrimo  y nuestra  voluntad  firme  y 
decidida  de  exponer  nuestras  opiniones,  sin  que  jamas 
nos  propongamos  cerrar  el  campo  á nuestros  adver- 
sarios, porque  nosotros  en  la  discusión  á nada  ni  á 
nadie  tememos. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Moret): 
Pido  la:  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Yo  debo  decir  algunas  palabras  en  contestación  álos 
asertos  que  tan  sin  fundamento  lia  expuesto  el  señor 
Hornero  Robledo:  que  no  obsta  que  S.  S.  apoye  hoy 
la  petición  hecha  por  el  Gobierno,  para  que  yo  deje 
de  insistir  en  las  razones  que  entonces  tuve,  y que 
apoyó  la  mayoría,  las  cuales,  por  otra  parte,  me  pa- 
recen convincentes. 

Señores  Diputados,  había  una  queja  constante 
respecto  de  las  deliberaciones  de  esta  Cámara,  queja 
que  iba  ya  formando  parte  de  la  opinión  general  del 
país,  y que  en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos tuvo  por  intérprete  al  digno  Sr.  Rushell  y otros 
Sres.  Diputados,  relativa  á la  manera  por  la  cual  se 
conducía  el  sistema  interior  y de  reglamentación  de 
las  discusiones  del  Congreso;  sistema  que  daba  por 
resultado  que  habiéndose  aprobado  una  cifra  del  pre- 
supuesto de  gastos,  luego  por  una  ley  especial  nue- 
va se  aumentaba  el  gasto  y aparecía  un  déficit,  del 
cual  no  era  responsable  nadie.  No  era  responsable  el 
Gobierno,  porque  no  habla  traído  el  gasto  nuevo;  y 
no  era  responsable  la  Comisión  de  presupuestos,  por- 
que no  se  Le  habla  presentado  la  integridad  de  la  cues- 
tión financiera:  el  déficit,  sin  embargo,  no  por  eso  era 
menos  cierto.  Para  remediar  ese  mal,  como  sistema 
de  tramitación  se  propuso  esta  reforma,  que  se  dis- 
cutió en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos,  yr 
que  se  modificó  precisamente  por  indicaciones  del 
Sr.  Villaverde.  De  suerte  que  no  fué  una  protesta  del 
Sr.  Viilaverde,  como  ha  dicho  S.  S.,  sino  la  indicación 
de  lo  que  después  se  hizo,  que  íué  aceptado  por  la 
Comisión  de  presupuestos,  por  toda  la  Cámara  y por 
el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara. 

La  razón  fué  la  siguiente.  Una  Comisión  especial 
debía  dar  dictámen  sobre  una  cuestión  cualquiera;  en 
uso  de  su  derecho,  podía  proponer  un  aumento  de 
gasto  que  trajera  consigo  un  déficit,  y la  Comisión  de 
presupuestos  tenia  la  Obligación  de  decir  á los  Dipu- 
tados: «Vosotros  podéis  hacer  uso  de  vuestro  derecho, 
vosotros  podéis  usar  de  vuestra  libérrima  voluntad 
aumentando  un  gasto;  pero  tened  presente  que  hay 
déficit.  ¿Queréis  hacerlo  á pesar  de  eso?  Podéis  hacer- 
lo en  uso  de  vuestra  soberanía  indiscutible  en  esto 
como  en  todas  las  demás  cosas  que  á la  cuestión 
financiera  se  refieren;  pero  tened  entendido  que  resul- 
ta déficit,  y que  estos  son  los  medios  que  la  Comisión 
de  presupuestos  os  propone  para  cubrirle.»  D0  modo, 
señores,  que  no  fué  por  atender  á una  necesidad  del 
momento,  sino  por  atender  á una  necesidad  general, 
por  tener  en  cuenta  los  intereses  financieros  del  país, 
que  no  pueden  nunca  quedarse  en  descubierto,  por  lo 
que  se  adoptó  aquella  resolución  que  todos  votasteis. 
No  hubo,  pues,  entonces  reclamación,  como  no  hay 
ahora  conflicto. 

Se  pide  una  Comisión  especial,  porque  no  hay  pre- 
supuesto y no  se  sabe  si  ha  de  haber  aumento.  Cuan- 
do el  presupuesto  venga,  como  la  Cámara  es  dueña 
de  ese  presupuesto,  si  ha  de  haber  aquí  seguridad 


financiera,  preciso  será  que  esos  proyectos  vayan  á la 
Comisión  de  presupuestos,  lo  cual,  por  otra  parte,  no 
es  nuevo,  porque  así  sucedió  el  año  pasado  con  el 
proyecto  relativo  á obras  públicas,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Vea  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  hay  bondad  en 
el  fondo  de  este  sistema,  cómo  éste  no  es  alteración 
del  Reglamento,  sino  explicaciones  y métodos  suple- 
mentarios del  Reglamento,  y que  está  S.  S.  en  con- 
tradicción con  la  teoría  entera  de  su  partido,  aquí 
sostenida,  de  la  necesidad  de  proceder  con  claridad 
entera  en  todas  las  cuestiones  financieras,  si  trata  aho- 
ra, con  motivo  de  un  incidente  qoe  nada  tiene  que  ver 
con  el  fondo  de  la  cuestión,  de  quitar  valor  y echar 
abajo  una  disposición  de  evidente  utilidad,  no  por  los 
términos  en  que  se  concibió,  sino  por  la  resolución 
que  entonces  tomó  la  Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  .Yo  siento  muchísi- 
mo tener  que  discutir  en  este  momento  la  bondad  de 
las  proposiciones  del  presidente  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  otra  legislatura;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  me  obliga  á eUo. 

¿Qué  alega  el  Gobierno  en  defensa  de  esa  adición? 
¿Que  había  necesidad  de  poner  un  freno,  un  límite  á 
lo  que  las  Córtes  hicieron,  porque  sí  no,  resultaba  que 
sin  culpa  del  Gobierno,  me  parece  que  eran  las  pala- 
bras del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Ni  de  nadie),  sin  culpa  de  nadie 
resultaban  los  gastos  aumentados?  Pues  yo  sostengo 
que  era  por  culpa  del  Gobierno:  y la  cosa  es  muy  ela- 
ra,  y ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  nadie  la 
podrá  negar. 

Todos  los  que  tenemos  alguna  práctica,  ¿qué  digo 
práctica?  todos  los  que  hemos  venido  aquí,  siquiera 
sea  por  primera  vez,  sabemos  que  cuando  un  Sr.  Di- 
putado presenta  una  proposición  de  ley,  antes  de  que 
el  Congreso  la  tomé  ó no  la  tome  en  consideración,  se 
levanta  uo  Sr.  Ministro  á decirle  á la  mayoría  lo  que 
debe  hacer.  Tuvieran  los  Sres.  Ministros  el  cuidado, 
que  á ellos  les  incumbe,  de  no  tomar  en  consideración 
proposiciones  que  puedan  gravar  los  gastos  públicos, 
y la  mayoría,  dócil  á su  voz,  hubiera  rechazado  esas 
proposiciones.  Este  es  el  médio  fácil,  expedito,  natu- 
ral, el  que  se  ha  aplicado  constantemente,  y no  era 
menester  llegar  á tiempos  que  se  llaman  de  giran  li- 
bertad para  agarrar  la  iniciativa  parlamentaría  y las 
facultades  de  las  Górtes  y ahogarlas  entre  los  brazos. 
Lo  que  habian  hecho  los  Ministros  de  todos  los  Go- 
biernos y de  todos  los  partidos,  pudieron  hacerlo  los 
Ministros  que  antecedieron  á ese  Gobierno,  lo  puede 
hacer  ese  Gobierno  y lo  pueden  hacer  todos  los  Go- 
biernos; pero  es  muy  cómodo  en  un  Ministro,  para 
ciertas  políticas,  no  tener  que  venir  con  dificultades, 
ser  complaciente  y acceder  á que  todas  las  proposi- 
ciones de  ley  se  tomen  en  consideración,  para  que 
el  Diputado  se  levante  á dar  las  gracias  más  corte- 
ses, y después,  para  salir  del  atolladero  venir  á refor- 
mar el  Reglamento  por  una  callejuela,  alterar  profun- 
damente la  tramitación  que  deben  tener  estos  asuntos, 
y despojar  de  sus  verdaderas  facultades,  no  ya  al  Di- 
putado, sino  al  Poder  legislativo.  Porque,  en  último 
resultado,  Sres.  Diputados,  ¿qué  sucede  con  esta  cues- 
tión? Es  indudable  que  es  una  regla  de  prudencia  que 
puede  llegar  á convertirse  en  una  regla  de  necesidad 
en  casos  dados,  que  los  gastos  del  Estado  deben  atem 
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perarse  en  lo  posible  á los  ingresos;  pero  ¿puede  esta- 
blecerse, como  regla,  que  allí  donde  no  alcancen  los 
ingresos,  aunque  haya  gastos  exigidos  por  necesida- 
des apremiantes,  no  se  puedan  conceder?  Pues  esta  es 
la  doctrina  que  sostiene  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y el  anterior  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos. 

De  nada  sirve  que  el  Gobierno  con  su  responsa^ 
bilidad  y en  cumplimiento  de  su  misión  entienda  un 
día  que  por  calamidades  públicas  (alcancen  ó no  al- 
cancen los  ingresos,  tenga  un  presupuesto  nivelado 
ó en  déficit)  es  indispensable  un  servicio,  es  urgente 
ún  gasto,  no  cabe  sobre  ello  discusión;  porque  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  no  se  puede  empeñar  en 
estos  asuntos,  desde  el  momento  en  que  sus  faculta- 
des, por  acuerdo  de  las  Cortes,  se  han  trasladado  á 
una  Comisión  de  presupuestos  que  es  irresponsable  en 
la  gobernación  del  Estado, 

No  hago  más  consideraciones  sobre  esto.  Esta  es 
una  cuestión  grave,  y si  no  lo  hace  algún  otro  señor 
Diputado,  y si  hay  tiempo,  uniéndola  a las  muellísimas 
cuestiones  que  anuncia  el  mensaje  de  la  Corona,  yo 
procuraré  que  la  minoría  conservadora  la  reproduzca, 
para  re  vindicar  las  facultades  del  Poder  legislativo, 
que  fueron  en  mal  hora,  en  mi  juicio,  mermadas  por 
una  adición  que  no  debiera  figurar  en  el  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si'.  Secretario  se  servi- 
rá hacer  la  pregunta  al  Congreso,  de  si  acuerda  que 
estos  proyectos  de  ley  pasen  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  Comisión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez, 
el  acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y leyó  el  siguien- 
te decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  reñere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  presentar  á la 
deliberación  de  las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización de  la  seguridad  pública. 

Dado  en  Palacio  á de  Enero  de  1 88  L— Alfonso.» 

De  orden  de  S.  M,  tengo  el  honor  de  trasladarlo 
á Y,  BE.  para  su  conocimiento  y efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
1 de  Enero  de  1884,=Segismmido  Moret.=Excelen- 
tísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Este  proyecto  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión,  y se  imprimirá  y repartirá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montüla  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MONTEELA;  Para  rogar  á la  Mesa  se  sir- 
va reproducir  la  proposición  de  ley  sobre  subvención 
y próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Puente-Genil  á Linares. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez}:  Queda  reprodu- 
cida la  proposición  de  ley  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Montilla, 

( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dirigir  un  ruego  al  Se.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Siento  molestar  á S.  S.;  pero  las 
necesidades  de  los  debates  sucesivos,  que  supongo 
habremos  de  sostener,  me  ponen  en  el  caso  de  rogar- 
le que  se  sirva  enviar  á la  Gániara  una  relación  de 
todas  las  recompensas  concedidas  al  ejército  por  su 
señoría  desde  el  1 3 de  Octubre  último  basta  la  fecha, 
no  solamente  en  concepto  de  grados  y empleos,  sino 
también  de  mayor  antigüedad. 

También  ruego  á S.  S.  se  sirva  remitir  una  nota 
de  todos  los  regimientos  y batallones  que  han  cam- 
biado de  destino  durante  el  mismo  tiempo,  para  po- 
der calcularlas  economías  que  estas  traslaciones  han 
podido  producir.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Tendré  mucho  gusto  en  complacer  al  Sr.  Di- 
putado Dabán  en  los  extremos  á que  se  ha  servicio 
hacer  referencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  una  súplica  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

Ruego  á S.  S.  que  si  motivos  de  gobierno  no  lo 
impiden,  tenga  la  bondad  de  enviar  á la  Cámara  las 
comunicaciones  que  hayan  mediado  entre  el  gober- 
nador político-militar  de  Fernando  Póo  y S.  S.  con 
motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  Archipiéla- 
go, á no  ser  que  S.  S.,  sin  perjuicio  de  traer  esos  do- 
cumentos, pueda  en  este  momento  darnos  algunas 
explicaciones  sobre  aquellos  sucesos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suarez  Incián): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suarez  Incián): 
Vendrán  á la  Cámara  todos  los  documentos  que  pide 
el  Sr.  Diputado  Vivar, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pido  S.  S.? 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
y decirle  que  no  olvide  las  comunicaciones  que  hayan 
mediado  entre  S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y las 
determinaciones  que  se  hayan  tomado  sobre  esos  gra- 
ves sucesos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suarez  Incián): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suarez  Incián): 
Tendrá  S.  S.  todos  los  documentos  relativos  al  asunto, 
que  no  tengan  carácter  diplomático  ó reservado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  La  he  pedido  para 
rogar  á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y Hacienda  que 
se  sirvan  remitir  los  documentos  que  voy  á manifes- 
tar en  seguida. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  terminado  con  una 
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prontitud  verdaderamente  notable  una  negociación 
que  ba  seguido  con  Inglaterra,  y que  ha  terminado 
por  el  protocolo  firmado  por  S,  8.  con  el  representan- 
te del  Gobierno  inglés  el  l.°  de  Diciembre  último. 

No  voy  A hablar  ahora  naturalmente  de  ese  asun- 
to, por  más  que  sea  oficialmente  conocido;  pero  para 
cuando  llegue  el  caso,  ruego  á S.  S.  se  sirva  traer 
desde  luego,  ó cuando  le  sea  posible,  á la  Cámara  ios 
siguientes  datos  y documentos. 

En  primer  lugar,  las  notas  que  hayan  mediado 
entre  S.  §,  y el  señor  representante  de  Inglaterra  res- 
pecto á la  negociación  que  ha  concluido  con  el  proto- 
colo de  que  he  hablado;  las  notas  y documentos  que 
existen  en  el  departamento  de  S.  S.  desde  1867,  y so- 
bre todo  desde  1877  acá,  relativamente  á nuestras  re- 
laciones comerciales  con  Inglaterra  y á los  proyectos 
de  tratados  de  comercio  en  esta  materia;  la  estadísti- 
ca oficial,  que  S.  S,  puede  procurarse  fácilmente  por 
medio  de  nuestro  representante  en  Inglaterra,  espe- 
cialmente de  la  importación  de  nuestros  vinos  en  aquel 
país,  con  la  graduación  que  hayan  tenido.  Esa  estádís- 
tica  puede  referirse  ó al  último  año,  ó al  último  quin- 
quenio de  1877  á 1882,  marcando,  si  es  posible,  y lo 
creo  facilísimo,  por  medio  de  una  casilla  especial,  la 
graduación  que  hayan  tenido  con  arreglo  al  hidróme- 
tro Siles  los  vinos  importados  en  Inglaterra,  proce- 
dentes de  los  puertos  de  la  provincia  de  Cádiz,  que 
tengo  la  honra  de  representar. 

lluego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  asimismo  que 
tenga  la  bondad  de  traer  las  notas  y comunicaciones 
que  se  hayan  cambiado  entre  España  v el  vecino  Reino 
de  Portugal  relativamente  á tratados  de  comercio  con 
Inglaterra  en  estos  últimos  tiempos,  así  como  que, 
por  conducto  de  nuestro  representante  en  el  vecino 
Reino,  baga  venir  á la  Cámara  la  Memoria  escrita  por 
el  director  de  Consulados  de  Portugal,  Sr.  Nogueira 
Searez,  y que  se  refiere  á este  mismo  asunto. 

Por  último,  agradeceré  á mi  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  se  sirva  mandar  al  Con- 
greso las  exposiciones  que  se  le  dirijan  de  los  cose- 
cheros y extractores  de  la  provincia  de  Cádiz  sobre  el 
proyecto  de  tratado. 

He  dicho  que  tenia  que  reclamar  también  algunos 
documentos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  bien; 
á este  Sr.  Ministro  le  ruego  que  remita  á la  Cámara 
fbs  expedientes  de  carácter  general  que  existen  en  la 
Dirección  de  aduanas  relativos  á nuestras  relaciones 
comerciales  con  Inglaterra,  así  como  el  dictamen  de 
la  misma  Dirección  de  aduanas  de  1871  relativo  á la 
fuerza  alcohólica  de  nuestros  vinos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Ruiz  Gómez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Ruiz  Gómez):  No  sé, 
Sres.  Diputados,  sí  podré  traer  á la  Cámara  todos  los 
documentos  que  acaba  de  pedir  mí  amigo  particular 
el  Sr.  Garrido  Estrada.  Los  referentes  á España,  los 
que  hay  en  el  Ministerio  de  Estado,  vendrán  á su  tiem- 
po, y la  Cámara  y S*  8.  los  podrán  examinar.  Res- 
pecto de  los  extranjeros,  para  el  estudio  de  compara- 
ción, porque  en  España  tenemos  estadísticas  oficiales 
de  nuestro  comercio  con  el  extranjero  ya  publicadas 
hasta  i 882;  respecto  á esos  documentos  extranjeros 
que  S.  8.  desea  tener,  sin  duda  para  compararlos  con 
los  españoles,  yo  los  pediré  y los  solicitaré  para  com- 
placer á 8.  8.;  pero  8.  8.  y la  Cámara  comprenderán 
que  sí  el  Gobierno  de  8,  M.  tiene  el  deber  de  presen- 


tar cuantos  documentos  pertinentes  se  le  pidan,  no 
puede  responder  de  poder  presentar  ios  extranjeros 
si  no  se  los  puede  procurar.  Yo  los  pediré  por  con- 
ducto de  nuestros  representantes  en  el  extranjero,  y 
me  sentaré  satisfecho  si  S.  S.  queda  complacido  con 
la  respuesta  que  le  he  dado. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Doy  muchas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  su  contestación. 

Esos  documentos  indudablemente  los  puede  ob- 
tener S.  8.  muy  fácilmente  de  nuestros  representan- 
tes en  Portugal  é Inglatera;  y si  yo  deseo  esos  docu- 
mentos, por:  más  que  en  Madrid  no  son  desconocidos, 
es  porque  quiero  que  todo  lo  que  se  trate  aquí  se  base 
en  documentos  oñ dales. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Según 
he  entendido,  lo  que  desea  el  Sr.  Garrido  Estrada  que 
traiga  á la  Cámara,  son  las  comunicaciones  que  ha- 
yan mediado  entre  el  Ministerio  de  Hacienda  y el  de 
Estado  con  motivo  de  los  diferentes  tratados  ó prepa- 
raciones de  tratado  que  haya  habido  con  Inglaterra. 
Si  es  esto,  no  hay  inconveniente  en  traerlas  como 
S.  S.  desea. 

Respecto  del  informe  á que  se  ha  referido,  relati- 
vo á la  escala  alcohólica  de  Inglaterra,  también  será 
servido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PARRA  |D.  Gil  María):  La  he  pedido  con 
objeto  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  sirva  remitir  al  Congreso  algunas  relaciones  que 
voy  á tener  la  honra  de  manifestar. 

Casi  todos  los  di  as  vemos  en  la  Gaceta  oficial  re- 
laciones de  traslaciones  de  magistrados  y de  jueces, 
con  perjuicio  de  la  pronta  y buena  administración  de 
justicia;  y con  objeto  de  que  la  Cámara  pueda  formar 
juicio  exacto , suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  sírva  enviar  una  relación  de  los  ascensos 
dados  por  8.  S.,  expresando  el  tiempo  que  llevan  en 
la  carrera  judicial  los  ascendidos;  otra  relación  de  las 
traslaciones  hechas  de  jueces  y magistrados  á su  ins- 
tancia ó por  otras  razones;  otra  relación  de  los  jue- 
ces de  entrada  y ascenso  que  lleven  más  de  diez  años 
m la  carrera  judicial,  y otra  de  los  abogados  que, 
sin  pertenecer  á la  carrera  judicial,  han  sido  nom- 
brados jueces  por  S.  S.,  de  entrada,  ascenso  y tér- 
mino. 

Con  todos  estos  datos  entiendo  que  la  Cámara  for- 
mará el  juicio  que  yo  tengo  de  que  el  principal  cri- 
terio de  S.  8.  es  el  nepotismo  y el  compadrazgo* 
Sentiré  que  estas  palabras  molesten  á 8,  S.;  pero  ex- 
presan la  primera  impresión  que  me  produce  el  ver 
algunos  de  los  nombramientos  y traslaciones  que 
8.  8.  ha  hecho,  y deseo  completar  mi  juicio  con  las 
relaciones  detalladas  que  acabo  de  pedir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  3l\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  El  Sr.  Diputado  que  acaba  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  formulándome  algunas  peticio- 
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nes,  debe  ser  corlo  de  vista,  porque  sin  duda  al  hablar 
de  ilotismo;  y compradazgo  ha  debido  confundirme 
cón  alguien.  Yo  no  ejerzo  el  nepotismo  ni  el  compa- 
drazgo, y la  prueba  la  tiene  S.  S.  en  las  Gacetas,  don- 
de está  todo  el  movimiento  judicial  desde  hace  tres 
meses  hasta  ahora;  movimiento  que  es  escaso,  pues 
según  me  dicen  los  altos  empleados  del  Ministerio, 
es  una  cosa  extraordinaria  lo  que  allí  sucede,  pues 
hace  tres  meses  que  no  se  muere  nadie,  ni  se  jubila 
á nadie,  ni  se  inquieta  á nadie.  Su  señoría  podía  ver 
esto  en  la  Gaceta,  y seria  lo  más  sencillo;  pero  no 
tengo  inconveniente  en  reunir  de  nuevo  estos  datos  y 
traerlos  á la  Cámara,  para  que  se  convenza  S.  S.  de 
que  yo  no  he  hecho  ninguna  cesantía,  ninguna  tras- 
lación indebida,  y que  uo  ha  habido  más  movimiento 
en  el  personal  que  el  escasísimo  que  han  motivado 
las  circunstancias,  y eso  se  ha  hecho  siempre  dentro 
de  la  ley.  SL  á S.  S.  le  duele  alguna  de  esas  medidas 
por  lo  que  personalmente  le  pueda  importar,  com- 
prenderá que  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
{y  tengo  la  esperanza  de  que  ninguno  de  los  que  le 
sucedan)  no  ha  de  moverse  en  las  determinaciones 
que  adopte,  guiado  por  los  intereses  personales  de  su 
señoría,  sino  por  los  que  convengan  á la  administra- 
ción de  justicia. 

El  Sr.  PABítA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABRA  (IX  Gil  María):  En  breves  palabras 
voy  á contestar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
pero  debo  declarar  primeramente  que  ningún  interés 
personal  me  mueve  á dirigirle  estas  preguntas;  me 
mueven  los  altos  intereses  generales,  que  es  á los  que 
todos  debemos  atender. 

No  sé  si  podré  estar  equivocado,  creo  que  no;  pero 
al  ver  que  en  la  provincia  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar se  han  hecho  traslaciones  en  siete  Juzgados 
de  los  once  que  alia  existen,  y que  algunos  están  des- 
empeñados hace  más  de  mes  y medio  por  jueces  mu- 
nicipales, porque  aun  no  han  tenido  ocasión  de  ir  á 
tomar  posesión  los  nombrados  por  S.  S,,  declaro  que 
se  origina  un  grave  trastorno  á la  administración  de 
justicia;  y al  ver  también  con  gran  frecuencia  en  los 
periódicos  oficiales,  traslaciones  de  jueces  y magis- 
trados de  todas  las  provincias  de  España,  afirmo  que 
en  la  mayoría  de  ellas  ocurre  lo  que  acabo  de  expo- 
ner al  Congreso;  y por  esto,  para  completar  el  juicio 
que  he  formado,  he  pedido  esos  datos.  Ruego,  pues, 
de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  traiga 
á la  mayor  brevedad,  porque  tendré  una  especial  sa- 
tisfacción en  poder  examinarlos  todos  reunidos  y for- 
mar el  juicio  completo  que  necesito  para  anunciar 
una  interpelación,  si,  como  espero,  el  resultado  gene- 
ral de  traslaciones  da  lugar  á que  la  Cámara  se  ocupe 
de  este  asunto,  pudiendo  entonces  decirse  con  verdad 
si  es  S.  S.  ó yo  el  corto  de  vista. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Para  reiterar  al  Sr.  Diputado  que  vendrán 
osas  relaciones,  aun  cuando  8.  S.  las  tiene  íntegras 
en  la  Gaceta , y además  todas  ellas  caben  bien  en  una 
cuartilla  de  papel. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
t iene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  He  pedido  la  pa- 


labra con  dos  objetos,  y es  el  primero,  rogar  al  selíor 
Ministro  de  Estado  tenga  á bien  llevar  á cabo  un  tra- 
tado de  comercio  con  la  República  de  Méjico,  satis- 
faciendo así  los  déseos  de  españoles  y mejicanos. 

Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuán  grandes  re- 
laciones comerciales  pueden  establecerse  entre  ambas 
Naciones.  De  poco  tiempo  á esta  parte  se  presentan  en 
nuestros  puertos  buques  mercantes  de  la  Nación  me- 
jicana, que  no  llevan  á su  país  ningún  producto  espa- 
ñol, porque  los  aranceles  son  tan  subidos  que  nos  im- 
piden el  tráfico  con  Méjico.  Estos  buques,  que  son  de 
muchísima  importancia,  que  son  muy  superiores  á 
los  buques  mercantes  españoles,  á los  de  la  empresa 
López,  como  á los  de  Campo,  tienen  que  acudir  á otros 
puertos  de  Europa  para  cargar  productos  que  no  pue- 
den llevar  de  nuestra  Nación.  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, que  es  tan  competente  en  estas  materias,  cono- 
ce la  verdad  de  cuanto  digo. 

La  Nación  mejicana,  unida  á España  con  grandes 
lazos,  que  no  puede  olvidar  á su  madre  Patria.,  ni  pue- 
de olvidar  tampoco  que  esta  es  la  patria  del  general 
Prim,  desea,  tanto  como  nosotros  deseamos  por  otras 
circunstancias,  tener  comercio  con  España,  con  pre- 
ferencia á otras  Naciones  de  Europa.  Como  para  fa- 
cilitar ese  comercio  hace  falta  un  buen  tratado,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  lo  lleve  á cabo. 

lie  pedido  también  la  palabra  para  reproducir  el 
proyecto  de  ley  de  sauidad  que,  aprobado  por  el  Se- 
nado, es  objeto  de  exámen  de  una  Comisión  de  esta 
Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Queda  reprodm 
ducido  el  proyecto  de  ley  de  sanidad. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Ruiz  Gómez):  Diré 
al  Sr.  Martínez  Pacheco  que  he  dirigido  desde  los 
primeros  momentos  al  tornar  posesión  del  Ministe- 
rio de  Estado,  una  circular  á todos  nuestros  agen- 
tes en  América  para  celebrar  tratados  de  comercio 
con  aquellas  Potencias.  De  consiguiente,  puede  S.  S, 
estar  perfectamente  tranquilo  respecto  á sus  deseos, 
que  son  precisamente  los  del  Ministro  de  Estado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Estado  por  su 
contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cautelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  reproducir  el  proyecto  de  ley  presentado  en  la 
anterior  legislatura,  y tomado  en  consideración  por 
esta  Cámara,  proponiendo  una  pensión  á favor  del  in- 
mortal poeta  D.  José  Zorrilla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reproducido 

( Véase  la  proposición,  de  ley  en  el  Apéndice  noveno 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  dictámenes  de  actas  y el  relativo  al  suplica- 
torio del  juez  de  instrucción  del  distrito  de  San  An- 
tonio (Cádiz). 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  cuatro  y media. 

NUEYE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AIj  NÚM.  6. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Hclámen  de  la  Comisión  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito de  San  Antonio  (de  Cádiz ) pidiendo  aidorizacion  para  continuar  el  proce- 
dimiento contra  el  Sr.  Diputado  fí.  Carlos  Rodríguez  Batista. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  ác  dar  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  que  ha  elevado  á este  Cuerpo  Colegiala- 
dor  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  San 
Antonio  de  Cádiz,  pidiendo  automación*  para  conti- 
miar  el  procedimiento  incoado  contra  et  Sr.  Diputado 
D.  Cáelos  Rodríguez  Batista  por  la  publicación  en  el 
periódico  La  Ñiteva  Era  de  dicha  capital,  y en  el 
numero  correspondiente  al  día  7 de  Setiembre  ulti- 
mo, de  un  telégraina  dirigido  por  dicho  Sr,  Rodrí- 
guez Batista  á D.  Cayetano  Toro,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención. 

La  Comisión,  teniendo  presente  la  práctica  cons- 
tantemente seguida  en  este  Cuerpo  Golegislador*  de 


negar  la  autorización  para  procesar  á los  Diputados 
por  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  y en- 
tendiendo que  actos  de  esta  índole  no  exigen  que  por 
causa  de  ellos  se  prive  á un  Diputado  de  la  investidu- 
ra que  obtuvo  de  los  electores, 

Tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  que  lia  solicitado  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  San  Antonio  de  Cádiz 
para  continuar  el  procedimiento  incoado  contra  el  se- 
ñor Diputado  D.  Carlos  Rodríguez  Batista. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Diciembre  de  1883.= 
El  Conde  de  Xiquena,  presidente,  ^Francisco  de  Asís 
MadorelL=Nicolás  Aravaca.=Ricardo  García  Trape- 
ro.=Luis  de  Rute.=  José  Carreña  de  la  Cuadra.  = 
Antonio  Martín  Toro,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  6. 

!ll  \ !5M  * 


DÉ  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Memoria  de  la  Comisión  de  las  Córtes  inspectora  de  la  Deuda. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  de  Senadores  y Diputados  que  en  la 
anterior  legislatura  recibió  de  las  Córtes  el  encargo 
íle  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Deuda  pública, 
cumple  lioy  el  deber  que  le  impone  la  regla  5.a  del 
acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870,  sometiendo  ¿la ele- 
vada consideración  de  los  Cuerpos  Colegisladores  la 
Memoria  ordinaria  de  los  trabajos  que  ha  practicado 
desde  30  de  Enero  del  año  actual-  en  que  quedó  cons- 
tituida. 

En  la  redactada  con  fecha  4 de  Diciembre  de  1882 
por  la  digna  Comisión  que  la  ha  precedido  en  tan  hon- 
roso encargo,  se  trató  en  primer  término  de  la  con- 
versión dispuesta  por  las  leyes  de  0 de  Diciembre  de 
E 88 1 y 20  de  Mayo  de  1 882,  que  han  trasformado  por 
completo  las  deudas  del  país;  y tanto  por  esta  razón 
como  por  la  importancia  que -entraña  cuanto  se  rela- 
ciona con  esté  asunto,  parece  regular  dar  comienzo  á 
esta  Memoria  por  el  examen  de  los  datos  é inciden- 
cias de  la  conversión,  y hacer  seguidamente  el  de  to- 
das las  demás  cuestiones  de  carácter  administrativo 
ó judicial  que  quedaron  pendientes  al  redactarse  aquel 
documento. 

BATOS  É INCIDENCIAS  REFERENTES  A LA  CONVERSION. 

Deuda  del  4 por  ÍOO  amortizadle. 

La  conversión  de  las  deudas  amortiza-bles.  acorda 
da  y llevada  á efecto  por  virtud  de  la  ley  de  9 de  Di- 
ciembre de  i 88 1 , ha  producido  un  incidente  que  la  Co- 
misión se  cree  en  el  caso  de  consignar  en  esta  Me- 


moria, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  habrá  de  ser 
en  su  dia  objeto  de  una  medida  legislativa. 

Los  títulos  del  4 por,  100  amortizable  que  por  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  la  citada  ley  y Real  órden  de 
21  de  Mayo  de  1882  se  reservaron  para  satisfacer  los 
créditos  procedentes  de  liquidación  y conversión,  no 
llegan  ya  al  importe  de  los  liquidados  basta  el  dia, 
siendo  además  de  advertir  que  hay  bastantes  que  no 
se  encuentran  en  este  caso  por  no  haber  sido  aún  pre- 
sentados, pero  que  deberán  presentarse  en  un  plazo 
más  ó ménos  largo. 

La  causa  de  que  el  importe  de  los  títulos  reser- 
vados haya  resultado  inferior  al  de  los  créditos  abo- 
nables con  los  mismos,  consiste,  según  se  ha  mani- 
festado á esta  Comisión  por  las  oficinas  de  la  Deuda, 
en  la  apreciación  qué  se  hizo  de  la  cuantía  de  algu- 
nas de  las  obligaciones  que  fueron  abonables  en  deu- 
da del  2 por  100  amortizable. 

Esto  ha  de  obligar  necesariamente  á dictar  una 
medida  que  determíne  la  forma  en  que  deban  satisfa- 
cerse los  créditos  que  no  han  podido  ni  pueden  ser 
pagados  con  arreglo  a la  disposición  de  la  citada  ley; 
pero  como  la  iniciativa  en  este  punto  corresponde  al 
Gobierno  de  S.  M.,  la  Comisión  cree  que  cumple  sus 
deberes  sobre  el  mismo  exponiéndole  á la  considera- 
ción de  las  Córtes,  segura  de  que  en  su  dia  tendrá  en 
las  mismas  la  solución  más  conveniente. 

Emisión  de  la  deuda  perpéiua  al  4 por  ÍOO  en  sus  dos 
conceptos  de  inferior  y exterior. 

La  conversión  en  deuda,  perpetua  al  4 por  100  de 
los  títulos  de  la  renta  consolidada  ai  3 por  100  interior 
y de  las  obligaciones  del  Estado  por  subvención  á 


2 DE  ENERO  DE  1884* 
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ferro-carriles,  que  en  4 de  Diciembre  de  1882  se  es- 
taba verificando,  puede  darse  como  terminada. 

En  efecto,  el  importe  de  ios  títulos  del  3 por  100 
consolidado  interior  al  empezar  la  conversión,  era*  se- 
gún el  estado  que  se  acompaña  con  el 

número  1,  de  pesetas 3.002,683,500 

Y habiéndose  presentado  á convertir 

hasta  ñu  de  Noviembre  último.  . . . 2.90 0.06 5.5 00 


Quedan  sin  acogerse  á los  preceptos 

de  la  ley,  pesetas.  12.618.000 


En  cuanto  á las  obligaciones  de  ferro- 
carriles, la  cifra  en  circulación  en 
la  fecha  de  la  ley  importaba,  pe- 

setas  iiii, ■........•i 

Y ascendiendo  las  presentaciones  á. . 


Quedaron  sin  convertir  en  30  de  No- 
viembre, pesetas.. . . * 2,327.500 


En  equivalencia  de  los  valores  presentados  se  lian 
emitido  á los  cambios  de  43 4 75  y 87' 50  por  100,  se- 
gún la  nota  núm.  2,  237.352  títulos  del  4 por  100 
interior,  importantes  en  junto  1.8  43.242.500  pesetas. 

Siendo  obligatoria  la  conversión,  y habiéndose 
dado  á Los  tenedores  cuantas  facilidades  eran  de  de- 
sear para  llevarla  á efecto,  es  de  creer  que,  como  ha 
habido  ocasión  de  observar  en  casos  análogos,  la  ra- 
zón de  encontrarse  los  valores,  de  que  se  ha  hecho 
mención  sin  acogerse  á los  preceptos  de  la  ley,  con- 
sista, bien  en  que  se  hallen  sujetos  á litigio  ó perte- 
nezcan á menores,  bien  extraviados  ó deteriorados  en 
términos  que  sea  imposible  su  reconocimiento. 

Respe®  de  la  renta  consolidada  al  3 por  100  ex- 
terior, en  que  era.  potestativo  en  los  tenedores  el  soli- 
citar la  conversión  ele  sus  créditos  en  la  nueva  deuda 
del  4 por  100  exterior  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  promulgación  ele  la  ley  de  29  de  Mayo 
de  1882,  el  resultado  no  ha  sido  tan  completo,  pues 
rio  obstante  haber  quedado  abierto  indefinidamente  el 
plazo  para  la  conversión,  restan  aún  bastantes  valo- 
res de  esta  clase  bajo  el  régimen  de  la  lev  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Esta  Comisión,  en  la  imposibilidad  de  dar  á cono- 
cer en  la  Memoria  los  muchos  y curiosos  datos  con- 
tenidos en  el  avance  de  cuenta  de  la  conversión  for- 
mada por  la  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero, 
que  tiene  á la  vista,  ha  creido  conveniente  consignar 
los  que  siguen: 

¿os  títulos  del  3 por  100  exterior  de  todas  las  emi- 
siones, que  habla  en  circulación  al  publicarse  la  ley 
de  29  de  Mayo  de  1882,  valorados  ¿ los  cambios  de 
5*40  francos  y 5 i dineros  por  peso 
fuerte,  eran..  732.251  importantes ptas.  4.091.653.000 
Y ascendiendo 
los  presenta- 
dos á la  con 

versión  á 722.010  » » 4.047.745.000 


Quedan  pen- 
dientes de  pre- 
sentación ... , 10.241  » » 43.908,000 


Los  valores  presentados  á la  conversión  en  francos 
y libras  esterlinas,  al  tipo  de  43*75,  representan  en 


deuda  al  4 por  i 00  exterior  una 
cantidad  equivalente  en  pesetas  á , 1,909,951 .403 [.0 7 
Unida  á esta  suma  la  bonificación 
de  7/spor  100  sobre  el  nominal  de 
los  títulos  que  lo  han  sido  dentro 
de  los  dos  meses  que  señaló  el  ar- 
tículo 23  del  Real  decreto  de  la 
misma  lecha,  que  asciende  á.,,  36.420.777*77 

Y la  diferencia,  que  aparece  entre  la 
valoración  en  pesetas  de  los  títu- 
los emitidos  en  Lóndres  y el  43  L7  5 
por  100  más  los  1Í%  de  boniñcacion 
de  los  convertidos  en  aquella  Sec- 
ción, que  es  de. 26.8 65' 3 5 


Resulta  que  la  deuda  del  4 por  100 
á emitir  por  estos  conceptos  hasta 
3 0 de  Noviembre  último  es  de  pe- 
setas   ............  1,946.399.046*19 

De  cuyos  valores  han  sido  emitidas 

y puestas  en  cir culaeion,  pesetas.  1,943,007.000 
Hallándose  pendientes  de  operacio- 
nes de  conversión  en  las  Seccio- 
nes de  París  y Lóndres 3.392.04649 


Que  arrojan  el  mismo  total  de  . . > . 1.94 6. 399. 04 649 


Conversión  de  inscripciones  del  3 por  í 00  consolidado. 

Dispuesto  en  el  Real  decreto  dictado  en  29  de 
Mayo  de  1882  para  la  ejecución  de  la  ley  de  la  mis- 
ma fecha,  que  las  inscripciones  del  3 por  100  conso- 
lidado continuaran  en  circulación  hasta  cobrar  los  in- 
tereses del  semestre  de  i.ú  de  Julio  de  1883,  y que  á 
partir  de  esta  fecha  se  procediese  á la  conversión  de 
las  mismas  por  otras  de  la  renta  perpétua  del  4 por 
100,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  aquellas  disposi- 
ciones, las  oficinas  generales  de  la  Deuda  vienen  ocu- 
pándose con  grande  actividad  desde  aquel  dia  en  rea- 
lizar tan  importante  Operación, 

Las  dificultades  que  ofrece  la  conversión  de  estos 
créditos  son  muy  superiores  á las  que  produjo  la 
conversión  de  los  títulos,  ya  porque  aquellos  no  tie- 
nen como  éstos  un  capital  fijo,  ya  porque  su  carácter 
nominativo  obliga  al  expedirlos  á practicar  operacio- 
nes que  son  innecesarias  en  la  deuda  al  portador. 

A pesar  de  estas  dificultades  que  la  Comisión  no 
puede  menos  de  reconocer  y apreciar,  las  oficinas  ge- 
nerales de  la  Deuda  han  realizado  una  parte  muy  im- 
portante de  la  conversión  en  el  tiempo  que  va  tras- 
currido desde  aquella  fecha,  como  lo  demuestra  el 
estado  núm.  3,  y lo  hubieran  realizado  aún  mayor, 
haciendo  los  esfuerzos  necesarios,  según  han  manifes- 
tado á esta  Comisión,  sí  la  negligencia  de  muchos  par- 
ticulares, y sobre  todo  de  los  establecimientos  y 
corporaciones,  en  la  presentación  de  sus  créditos,  no 
hubiese  entorpecido  las  operaciones  de  la  conver- 
sión. 

De  creer  es,  sin  embargo,  que  el  interés  de  los 
acreedores  por  una  parte,  toda,  vez  que  entre  tanto  no 
conviertan  sus  créditos  no  perciben  los  intereses  de 
los  mismos,  y las  excitaciones  de  la  Administración 
por  otra,  sean  bastantes  á conseguir  que  en  un  plazo 
breve  quede  ultimada  esta  conversión  y realizados, 
por  tanto,  íos  fines  á que  se  dirigió  la  ley  antes  citada. 


605,421.500 

603.094.000 
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ASUNTOS  PENDIENTES  DE  TU  A BAJOS  ADMINISTRATIVOS  Ó DE 
ACTUACIONES  JUDICIALES. 

Adulteración  de  documentos  denominados  c (.Resultas  de 
subastas » que  han  sido  admitidos  en  operaciones  del 
Tesoro . 

Nada  nuevo  puede  manifestar  la  Comisión  respecto 
de  este  asunto,  pues  si  bien  en  la  Dirección  general 
de  la  Deuda  consta  que  alguno  de  los  interesados  á 
quienes  en  virtud  de  Reales  órdenes  de  4 y de  27  de 
Diciembre  de  1880  se  exigió  el  reintegro  á la  Hacien- 
da de  las  853.384  pesetas  con  un  céntimo,  á que 
ascendía  lo  satisfecho  indebidamente  lia  intentado 
demanda  contencioso-admhnstrativa  contra  las  men- 
cionadas Reales  órdenes*  se  ignora  si  los  demás  han 
utilizado  en  tiempo  hábil  el  derecho  que  les  conceden 
las  disposiciones  vigentes.  Resulta,  sin  embargo,  que 
el  expresado  centro  ha  practicado  recientemente  al- 
gunas diligencias  para  esclarecer  este  extremo  y re- 
solver en  su  vista  lo  que  proceda  respecto  de  las  su- 
mas que  la  mayoría  de  los  interesados  de  que  se  trata 
tienen  consignadas  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
como  garantía  de  la  responsabilidad  que  pueda  cor- 
responderles, conforme  se  hizo  presente  á las  Cortes 
en  la  Memoria  de  4 de  Diciembre  de  1882. 

Formalizcte io n de  valores. 

Al  exponer  esta  Comisión  en  la  Memoria  anterior 
el  estado  que  tenia  el  importante  servicio  de  formaliza- 
cien  de  valores  admitidos  en  pago  de  cuotas  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas  y operaciones  del 
Tesoro,  manifestó  que  formalizadas  con  aplicación  á 
presupuestos  la  suma  de  pesetas  íl0.677,OSQt53  en  el 
período  que  comprendía  dicha  Memoria  y la  que  la 
precedió,  quedaba  solamente  por  formalizar  la  canti- 
dad le  pesetas  21. 040, 432*79,  repartida  en  44.985  do- 
cumentos; pero  esta  cantidad,  que  era  la  que  resultaba 
de  los  datos  entonces  conocidos,  ha  sufrido  después 
un  aumento  tan  considerable  á causa  de  las  nuevas  y 
numerosas  remesas  hechas  por  las  oficinas  provincia- 
les, según  ha  manifestado  la  Contaduría  general  de  la 
Deuda,  que  lioy  no  puede  aceptarse  ya  ni  como  medio 
de  apreciar  la  extensión  de  dicho  servicio,  ni  como 
punto  de  partida  para  el  examen  de  las  operaciones 
practicadas  en  el  período  que  comprende  esta  Memoria. 

La  Comisión  cree  que  para  conocer  exactamente 
lo  primero  y practicar  lo  segundo,  es  necesario  un 
dato  más  detallado,  y en  este  concepto  inserta  á con- 
tinuación el  resumen  de  los  (que  ha  facilitado  la  ex- 
presada Contaduría  general  de  la  Deuda,  totalizado  en 
fin  de  Noviembre  último,  á saber: 


Créditos  recibidos  para  su  formalis ación. 


Número 

de 

documontoa. 

Pesetas. 

Facturas  de  varias  cia- 
ses aplicadas  al  pa- 
go del  empréstito  y 

operaciones  de]  Te- 
soro   

12  4.958 

143.944.135 

Primeros  décimos  y 
residuos  de  títulos 
del  empréstito  apli- 
cados al  pago  de 
contribuciones. 

1.6 16.944 

13.051.992*71 

Total  á formalizar. 

1.741.902 

156.996.127*71 

Valores 

formalizados. 

Número 

de 

docament  oa.  F&etaa, 

Facturas  de  diferen- 

tes clases 

107.530 

136.661.595 

Primeros  décimos  y 

residuos  de  títulos 

del  empréstito. . . . 

1.616.944 

13.051.992*71 

Total  formalizado. 

1.724.474 

149.7 13.58.7*7 1 

Resto  p endiente  de 

formal! zacion. .... 

17.428 

7.282.540 

Lo  primero  que  se  observa  comparando  estos  da- 
tos con  las  cifras  consignadas  en  Memorias  anterio- 
res, es  que  la  suma  á formalizar,  que  en  éstas  figuró 
por  pesetas  122,68  0.23  3‘ 32,  ha  tenido  un  aumento  de 


pesetas  33,315,894*39;  y después,  que  resultando 
formalizada  hasta  fin  de  Noviembre 
último  una  suma  de  péselas. . . . . , 149,713.587*71 

Y no  importando  las  formalízaciones 
practicadas  según  la  anterior  Me- 
moria sino. 1 10,677. 080*5  3 


Se  ha  formalizado  en  el  período  que 

comprende  ésta,  la  cantidad  de.  * 39.036.507*28 


la  cual,  si  bien  es  inferior  á la  que  en  otro  período 
análogo  se  formalizó , tiene  una  gran  importancia,  no 
solo  por  su  cuantía,  que  es  considerable,  sino  también 
y muy  principalmente  por  el  excesivo  número  de  do- 
cumentos que  la  constituyen,  que,  como  se  ve,  es  de 
1*724.474. 

La  Comisión,  que  deseaba  haber  terminado  este 
servicio,  no  desconoce  los  grandes  trabajos  que  en  él 
se  han  realizado,  tanto  más  apreciables  cuanto  que 
se  han  llevado  á efecto  á la  vez  que  las  difíciles  y cos- 
tosas operaciones  de  la  conversión  de  las  deudas  con- 
solidada y de  ferro-carriles,  y espera  del  celo  demos- 
trado por  aquella  oficina  que  la  pequeña  parte  que  se 
halla  sin  formalizar  quede  ultimada  en  un  breve 
plazo. 

Inscripciones  de  renta  consolidada  y diferida  en  cuya 
equivalencia  se  han  emitido  mdeb¿damente%  con  perjui- 
cio del  Estado ^ títulos  al  portador. 

En  la  Memoria  de  25  de  Octubre  de  1881  se  die- 
ron extensos  detalles  acerca  del  descubrimiento  de 
una  defraudación  que  produjo  la  emisión  indebida  de 
15,614.300  rs.  nomínales  en  títulos  del  3 por  100  in- 
terior por  canje  de  21  inscripciones. 

Instruido  por  la  Dirección  general  de  la  Deuda  el 
oportuno  expediente,  se  dió  conocimiento  al  Juzgado 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Centro  de  esta 
corte  del  resultado  que  ofrecieron  las  diligencias,  á fin 
de  que  procediese  en  justicia,  y por  sentencia  firme 
dictada  por  la  Audiencia  de  Madrid  en  30  de  Junio 
último  han  sido  sentenciados  dos  agentes  de  Bolsa  á 
satisfacer  á la  Hacienda,  en  concepto  de  indemniza- 
ción, la  cantidad  correspondiente  al  valor  del  capital 
de  todas  y cada  una  de  las  inscripciones  en  cuya  con- 
versión intervinieron,  dando  conocimiento  de  las  per- 
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sonas  qúe  recibieron  los  valores  indebidamente  emi- 
tidos ; haciéndose  las  liquidaciones  al  tipo  de  cotiza- 
ción que  tuvieran  los  valores  el  día  de  la  emisión. 

La  Contaduría  general  de  la  Deuda,  en  cumpli- 
miento de  la  mencionada  sentencia,  ha  practicado  la 
liquidación  de  las  sumas  que  han  de  abonar  al  Tesoro 
ambos  agentes,  y de  ella  resulta  que  las  inscripciones 
á que  se  refiere  la  sentencia  son  las  señaladas  con  los 
números  42,  422,  555,  962,  1,022,1,042,1.186,1.191, 
L658,  2.085,  2,250,  2.695,  2,697,2.754  y 3.320,  im- 
portantes en  junto  10.815.700  rs.  nominales,  y que  al 
cambio  medio  do  la  cotización  del  3 por  100  interior 
en  los  dias  en  que  tuvo  lugar  la  entrega  de  los  títu- 
los al  portador  emitidos  en  equivalencia  de  cada  una 
de  las  inscripciones,  la  suma  reintegrable  por  capital 
es  la  de  1.542.110  reales  9 céntimos  efectivos,  y de 
520.613  reales  92  céntimos  la  correspondiente  á los 
intereses  que  las  mismas  figuraban  tener  sin  cobrar, 
los  cuales  fueron  abonados  en  recibos  á metálico  al 
mismo  tiempo  que  se  entregaron  los  títulos. 

Cupones  no  quemados  de  bonos  de  la  cartera  del  Tesoro 
que  han  estado  afectos  á garantías  de  contratos  y á otras 
obligaciones. 

La  atención  preferente  que  tanto  esta  Comisión 
como  las  que  la  han  precedido  han  dedicado  á este 
asunto,  ba  dado,  como  no  podia  menos  de  suceder,  un 
resultado  bastante  satisfactorio.  Ya  en  la  Memoria  an- 
terior se  hizo  notar  que  con  fecha  1 * de  Diciembre 
de  1882  la  Tesorería  Central  había  remesado  á la  Di- 
rección general  de  la  Deuda  pública  189,253  cupones 
de  los  semestres  de  31  de  Diciembre  de  1874  á 30  de 
Jimio  de  1878,  correspondientes  á los  24.174  bonos 
del  Tesoro  de  la  segunda  emisión,  de  cuya  quema,  que 
tuvo  efecto  en  30  de  Marzo  de  1881,  se  hizo  mérito 
on  la  Memoria  de  25  de  Octubre  del  mismo  año;  y 
hoy  puede  añadir  esta  Comisión,  que  si  bien  no  está 
terminado  este  servicio,  como  seria  de  desear,  la  mis- 
ma Tesorería  llevaba  entregados  en  30  de  Noviembre 
último  2.737.582  cupones  de  diversos  vencimientos, 
que  fueron  cortados  del  total  de  bonos  de  la  primera 
y segunda  emisión  que  formaron  parte  de  ia  cartera 
del  Tesoro  y que  pasaron  á la  Dirección  de  la  Deuda 
para  su  quema,  ó á.  poder  de  los  interesados  por  con- 
versión de  cargas  de  justicia  y otros  conceptos. 

Creación  de  valores  y caducidades. 

No  obstante  que  por  la  Dirección  general  de  la 
Deuda  pública  se  insertan  periódicamente  en  la  Gaceta 
los  datos  referentes  á estos  servicios,  la  Comisión,  si- 
guiendo el  precedente  sentado  en  Memorias  anterio- 
res, ha  creído  conveniente  unir  los  estados  que  si- 
guen: 

1. ü  Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  l.°  de 
Noviembre  de  1882  á 30  de  igual  mes  de  1883. 

2. °  Nota  de  los  caducados  desde  l.°  de  Noviembre 


de  1882  á 30  de  igual  mes  de  1883. 

Importan’  estas  caducidades  en  el  in- 
dicado período,  pesetas . . 4.9G4.373£15 

Y ascendiendo  las  declaradas  ante- 
riormente, según  los  datos  consig- 
nados en  la  Memoria  de  4 de  Di- 
ciembre de  1882,  á 288. 147.101*51 


Suma  en  junto  lo  caducado  desde  i.Q 
de  Julio  de  1 870.  pesetas. 293.1  1 1.474*66 


Créditos  pendientes  de  reconocimiento  y liquidación. 

Los  deseos  manifestados  por  esta  Comisión  en  la 
Memoria  que  tuvo  la  honra  de  presentar  á las  Górtes 
en  4 de  Diciembre  de  1882,  sobre  liquidación  y emi- 
sión de  inscripciones  de  corporaciones  civiles,  han  sido 
cumplidamente  satisfechos,  puesto  que  durante  el  pe- 
ríodo de  tiempo  á que  la  misma  se  contrae  se  han 
emitido  y entregado  á aquellos  cuantas  inscripciones 
les  corresponden  por  los  créditos  que  se  hallaban  pen- 
dientes de  liquidación  en  las  oficinas  generales  de  la 
Deuda,  con  lo  cual,  á más  de  ocurrir  á las  necesida- 
des expuestas  por  esta  Comisión  en  su  citada  Memo- 
ria, se  ha  facilitado  la  conversión  que  está  llevándose 
á efecto  con  arreglo  á la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882, 

Los  demás  créditos  pendientes  de  liquidación,  que 
son,  con  corta  diferencia,  los  mismos  que  se  consigna- 
ron en  la  Memoria  de  esta  Comisión  de  4 de  Diciem- 
bre del  año  último,  á juzgar  por  lo  que  resulta  de  la 
nota  que  se  acompaña  con  el  núm.  6,  pueden  clasifi- 
carse en  dos  conceptos:  créditos  cuyo  abono  no  lia 
sido  aún  acordado,  y créditos  que  teniendo  reconocida 
su  forma  de  pago,  se  hallan  pendientes  de  liquidación. 

De  los  primeros  nada  tiene  que  decir  esta  Comi- 
sión, puesto  que  hallándose  pendientes  de  que  se  dicte 
una  ley  que  determine  la  manera  de  abonarlos,  es  evi- 
dente que  los  expedientes  en  qne  están  representados 
no  pueden  ser  objeto  ele  diligencia  alguna:  pero  res- 
pecto de  ios  éegundos  debe  hacer  una  observación,  y 
es.  que  después  de  las  terminantes  disposiciones  que 
contienen  las  leyes  de  caducidad  de  19  de  Julio  de 
1869  y 21  de  Julio  de  1876,  leyes  que,  con  seguridad, 
han  sido  recta  y celosamente  aplicadas  por  las  ofici- 
nas generales  de  1a  Deuda,  no  se  explica  bien  que  se 
halle  en  curso  el  crecido  número  de  expedientes  que 
resulta  del  estado  núm.  7,  como  no  sea  á causa  de  di- 
ñ cu U ades  que  baile  la  Administración  para  reunir  los 
datos  que  ella  ha  de  suministrar;  por  lo  cual  esta  Co- 
misión se  cree  en  el  caso  de  hacer  observar  lo  conve- 
niente que  seria  remover  eficazmente  los  obstáculos 
que  impidan  la  ultimación  de  dichos  expedientes  en 
la  forma  que  proceda,  para  concluir  de  una  vez,  cum- 
pliendo el  deseo  general,  con  el  largo  período  de  liqui- 
dación de  la  deuda. 

Rendición  de  cuentas. 

El  servicio  de  cuentas  de  la  deuda  pública,  cuyo 
estado  de  atraso  hizo  observar  esta  Comisión  en  la 
Memoria  que  tuvo  el  honor  de  redactar  en  4 de  Di- 
ciembre del  año  anterior,  lia  recibido  un  impulso,  que 
no  deja  de  ser  importante,  en  el  trascurso  del  año  que 
comprende  esta  Memoria,  puesto  que  se  han  formado 
y rendido  durante  el  mismo  las  cuentas  mensuales  del 
Tesoro,  correspondientes  al  período  natural  del  pre- 
supuesto de  1871-72;  las  generales  de  gastos  públicos 
y presupuestos  de  1870-71,  y las  generales  de  la  deu- 
da por  los  ramos  de  liquidación,  conversión,  amorti- 
zacion  é intereses  de  los  años  de  1869-70  y 1870-71; 
habiéndose  establecido  además  la  separación  de  la 
contabilidad  atrasada  y comente  que  dispone  la  ley 
de  27  de  Diciembre  de  1878,  y habiéndose  formado  y 
rendido  las  cuentas  mensuales  del  Tesoro  de  los  me- 
ses de  Julio,  Agosto  y Setiembre  de  1879  y las  de 
efectos  del  primero  de  dichos  meses. 

Estos  adelantos,  sin  embargo,  aunque  sean  plau- 
sibles, dadas  las  condiciones  del  trabajo  de  que  se 
trata,  que  no  admite  división  como  otros,  y dados  los 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚ M.  6* 


5 


importantes  y costosos  asuntos  ele  que  aun  tiene  que 
ocuparse  la  Contaduría*  no  bastarían  á sacar  dicho  ser- 
vicio del  estado  en  que  se  encuentra.  Es  necesario  ha- 
cer un  esfuerzo  mayor,  facilitando  al  efecto  cuantos 
auxilios  sean  precisos  para  poner  al  corriente  la  con- 
tabilidad'de  este  ramo,  pues  entre  tanto  no  es  posible 
alcanzar  en  el  mismo  los  beneficiosos  resultados  que 
ofrece  la  reducción  que  lian  tenido  Los  signos  de  la 
deuda. 

Comprendiéndolo  así  esta  Comisión,  se  ha  creido 
en  el  caso  de  llamar  sobre  el  asunto  la  atención  del 
Exorno*  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  comunicación  de 
27  de  Junio  último,  y de  creer  es  que  en  virtud  de 
las  órdenes  dadas  por  el  mismo*  y con  el  celo  de  aque- 
llas oficinas,  se  consiga  á la  mayor  brevedad  posible 
la  extinción  del  atraso  de  dicho  servicio. 

Al  dar  por  terminada  esta  Memoria,  la  Comisión 
tiene  que  manifestar  á las  Górtes  que,  ocupada  la  Con- 
taduría general  de  la  .Deuda,  como  se  ha  dicho  ante- 
riormente, en  la  redacción  de  las  cuentas  generales, 
se  observó,  al  formar  la  de  1871  á 72,  que  las  amor- 
tizaciones realizadas  por  el  concepto  de  * Partícipes  le- 
gos en  diezmos»  excedían  en  300.000  pesetas  próxi- 
mamente á las  sumas  emitidas,  por  lo  que  procedió 
á examinar  y puntualizar  desde  su  origen  las  emisio- 
nes y amortizaciones  verificadas  por  los  mismos  con- 
ceptos* habiendo  resultado  una  nueva  duplicación  en 


el  importe  de  algunos  de  los  créditos  amortizados, 
hecha  en  la  misma  época,  y al  parecer  por  los  mis- 
mos procedimientos  que  la  que.  se  realizó  con  las  ins- 
cripciones de  deuda  diferida,  de  que  se  ha  tratado  an- 
tes* lo  cual  supone  la  existencia  de  un  fraude,  que  no 
por  haberse  llevado  á efecto  en  una  época  atrasada  es 
menos  sensible  para  esta  Comisión, 

No  estando,  sin  embargo,  determinado  aún  todo 
el  alcance  de  este  hecho  por  haberse  descubierto  re- 
cientemente, y entendiendo  como  entienden  en  él  des- 
de el  primer  momento  los  tribunales  de  justicia*  la 
Comisión  no  se  cree  en  el  caso  de  aventurar  juicio  ni 
apreciación  alguna  sobre  el  mismo,  y se  limita*  por 
consiguiente,  á ponerlo  en  conocimiento  de  las  Górtes, 
esperando  confiadamente  que  tanto  aquellos  tribuna- 
les como  las  oficinas  generales  de  la  Deuda,  practica- 
rán activamente  cuantas  diligencias  sean  necesarias 
al  esclarecimiento  y castigo  de  aquel  fraude. 

Los  que  suscriben,  al  someter  á los  Cuerpos  Co- 
legisladores  esta  Memoria,  creen  haber  cumplido  con 
la  relación  de  los  hechos  reseñados  el  encargo  que  re- 
cibieron de  los  mismos  y los  deberes  que  les  impone 
el  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870. 

Madrid  19  de  Diciembre  de  i 883.  = José  María 
Fernandez  de  la  Hoz*  presidente.  = Femando  Gos- 
Gayan,=  L,  N.  Quiiiiana.=  Diego  García.  = Román 
Laá,  secretario. 


(Nú m.  l.*) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÜRLICA. 


Estado  de  la  situación  que  en  esta  fecha  ofrece  la  cuenta  de  conversión  del  3 por  100  perpéiuo 
interior  y obligaciones  generales  del  Estado  por  ferro-carriles . 


3 m 100  PERPÉTUÜ  INTERIOR. 

Títulos  en  circulación  al  empe- 
zar la  conversión 

Presentados  ala  con  versión  has- 
ta fin  de  Noviembre  ♦ 

Pendientes  de  presentación. 

:b 

c 

D 

DE 

TOTAL. 

SU  IMPORTE. 

72.516 

71.648 

26.000 

25.755 

43.706 
43.3  9 1 

31.539 

31.2S8 

2 1.286 
21.189 

1 

34.405 

34.325 

229.452 

1 

.227.596 

3.002.683.500 

2.990.065.500 

868 

245 

315 

251 

97 

80  1.856 

12.618.000 

f ERRO-CAR RRI  LES, 

Obligaciones  en  circulación  al  empezar 

la  conversión. . . 

1 Presentadas  á la  conversión  hasta  fin 
de  Noviembre 

Pendientes  de  presentación.  . . 

alar. 

5GÜ  PESETAS. 

5.000  PESETAS. 

TOTAL, 

SU  IMPORTE. 

13.289 

11.648 

1.113.654 

1.110.810 

8.390 

8.373 

1.135.333 

1.130.831 

605.421.500 

603.094.000 

1.641 

2.844 

17 

4.502 

2.327.500 

Madrid  30  de  Noviembre  de  1883.==Manuel  de  Espejo. 
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(Mum.  2.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Estado  de  la  cuenta  de  emisión  hasta  el  dia  de  hoy,  que  por  3 por  i 00  perpétuo  interior , obli- 
gaciones de  ferro-carriles  y demás  conceptos  forma  esta  Contaduría  general  en  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  por  la  Junta  inspectora  de  la  Deuda  pública. 


EMITIDO. 

ZE3 

o 

E 

IF1 

TOTAL. 

SU  IMPORTE. 

Pesetas. 

Por  3 por  i 0 ü interior  hasta 

fin  de  Noviembre . . . . 

34.402 

13.465 

1 7,70  i 

15.409 

7-730 

6.096 

94.803 

830.031.000 

Por  fei.TG-carril.es,  Ídem  id . . . 

19.999 

4,499 

5.209 

2.739 

1,604 

2.154 

36.204 

229.329.500 

Por  provisionales  Ídem  id, , * . 

45.979 

10,562 

14.451 

10.459 

7.161 

6.748 

95.360 

768.812.000 

Por  residuos  idem  id 

8.047 

1.1.37 

56 

3 

y> 

» 

9.243 

7.183.500 

Por  varios  conceptos  Ídem  id. 

878 

211 

134 

462 

5 

% 

1.742 

7.886.5001 

Totales. 

109.305 

29-374 

37.607 

29  072 

Trisco 

TTTóoó 

237.352 

1.843.242.500 

Madrid  30  de  Noviembre  de  1 883.— Manuel  de  Espejo. 


(Núm.  8.) 

CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÜRLICA. 


Estado  demostrativo  del  importe  por  conceptos  de  la  deuda  inscrita  en  circulación  al  empe- 
zar la  conversión  en  1."  de  Junio  de  1883;  de  las  sumas  presentadas  á convertir  y de  las 
pendientes  de  presentación. 


Importe  de  las  inscripcio- 
nes en  circulación, . . . 
Idem  de  las  presentadas; 
hasta  fin  de  Noviembre. 

Corporaciones  civiles. 

Partí  culi  ros  transfe- 
ribles. 

Particulares  intrans- 
feribles. 

Clero, 

Importe  total. 
Pesetas . 

.693.368.744 

375.907.171*54 

54.964.132 
3 4.104. 116*17 

135.555.862 

77.944.051*77 

380.377.483 

8.874.816*52 

1.264.266.221 

496.830.156 

Pendientes  de  presenta- 
ción. , 

317.461. 572‘40 

20.860. 015[B3 

57.611.810*23 

371.502.666*48 

767.436. 0G5 

En  equivalencia  de  las  inscripciones  amortizadas  por  conversión,  cuyo  importe  es  de  496.830, 150,  se  lian 
emitido  las  siguientes: 


Por  el  80  por  100  de  propios 

Beneficencia , 

KUME&Q 
de  inscripciones. 

IMPORTE  EN 

Pesetas,  Cénts. 

3.506 

1.088 

376 

293 

635 

9 

125.308.831*93 

36.260.030*74 

7.225.525*34 

13.150.935*64 

35.870.139*55 

3.882.732*87 

Instrucción  pública.  . . , 

A particulares.. . . | ^nsfenbles 

Clero 

5.907 

221 ,738. 1 96‘07 

Madrid  30  de  Noviembre  de  1883.— Manuel  de  Espejo. 
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(Iflum.  A) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA- 


SECCION  PRIMERA. 

Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  l.° 
de  Noviembre  de  1882  á 30  de  Noviembre  de  1883. 


RAMOS. 

Pesetas,  Cdnts. 

Deuda  por  atrasos  del  personal,  , 

37.  ISD^S 
10.367*45 
27.467.535*29 
S54*  50 
63.246*02  ¡ 
10.016*82 
733.132*06 
745.059‘ 15 
5.255*47 
100.000 
94,969£87 

Devoluciones  por  venta  de  fincas  y demás  conceptos. 

Indemnizaciones  á Corporaciones  civiles. * 

Indemnizaciones  por  la  guerra  civil 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos,,  . . , . 

Partícipes  legos  en  diezmos* 

Permutación  de  bienes  del  clero.  . 

Préstamos  y empréstitos.  

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  rentas  del  4 y 5 por  100  consolidado, . . 
Indemnizaciones  al  Clero  por  sus  bienes  vendidos.  

29.267.626*61 

Advertencia.  Además  de  los  créditos  comprendidos  en  el  precedente  estado,  y de  conformidad  á lo  dispues- 
to en  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  lian  pagado  en  metálico  por  la  Tesorería  de  esta  Dirección  gene- 
ral 170.323  pesetas  77  céntimos,  procedentes  del  ramo  de  «Material  del  Tesoro»  que  antes  eran  abonables  en 
billetes  del  Tesoro,  y 287.788  pesetas  23  céntimos  por  «Obligaciones  eclesiásticas,»  haberes  de  capellanes, 
sacristanes  de  conventos,  etc,  etc.,  cuyo  pago  se  veriíica  por  las  Tesorerías  provinciales  en  metálico  ó títulos 
del  4 por  1 00,  á elección  de  los  interesados,  con  arreglo  á la  expresada  ley  y Real  orden  de  % i de  Mayo  de  1882, 
Madrid  l.°  de  Diciembre  de  í 883. =E1  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza 

(Hum.  5.) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


SECCION  PRIMERA. 

Nota  de  los  créditos  caducados  desde  id  de  Noviembre  de  1SS 2 d 30  de  Noviembre  de  1883. 


RAMOS. 

Pesetas.  Oénta. 

Bienes  secularizados 

149.548*69 
545*54 
339.505*09 
3.404*64 
71.427*97 
* 5.744 
483.520*47 
991.732*42  I 
2.S89, 395*33 
29.549 

4.964.373*15 

Créditos  procedentes  de  tratados. 

Depósitos  hechos  en  Tesorería  mayor . . 

Deuda  del  material  del  Tesoro  . . * . 

Deuda  por  atrasos  del  personal . . . » , , . . 

Imposiciones  y préstamos  en  consolidación 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos ....... 

Obras  pías.  (Imposiciones  en  consolidación) . , 

Suministros  de  particulares,,  . . 

Vinculaciones 

Advertencia,,  No  se  figura  cantidad  alguna  por  los  ramos  de  juros  y partícipes  legos  en  diezmos,  porque 
en  los  expedientes  que  han  sido  caducados  no  so  determina  su  importe. 

Madrid  1,°  de  Diciembre  de  1883.—  El  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Es- 
peranza. 


8 2 ME  ENERO  DE  1884. 

(Núm.  6.) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


SECCION  PRIMERA. 


Nota  de  los  créditos  pendientes  de  liquidación. , y cantidades  que  suponen  sus  reclamaciones , en 
los  ramos  en  que  e$ posible  determinarlo  con  aproximación ? en  fin  de  Noviembre  de  1883. 


PESETAS. 

Alcabalas. 

2.946*22 

Bienes  secularizados,  

2. 827.779*70 

Capitalizaciones  de  vitalicios  

45.375 

Cédulas  hipotecarias 

94.608*42 

Censales  y generalidades  de  Aragón. 

1 38.063*03 

Censos  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jeni salen 

75.000 

Créditos  de  Casa-Real 

538.363*43 

Créditos  de  Felipe  V y reinados  anteriores 

2.174.197*05 

Créditos  procedentes  de  contratos. 

28.984*50 

Depósitos  hechos  en  Tesorería  mayor. • 

3.107.196*70 

Depósitos  judiciales  constituidos  en  vales. * 

3.794.077*25 

Deuda  del  material  del  Tesoro * 

3.228.942*54 

Deuda  por  atrasos  del  personal 

1.449.264*63 

Devoluciones  por  venta  de  lincas  y demás  conceptos, . 

132.812*03 

Fianzas , , 

1.086.691*12 

Haberes  de  todas  clases  hasta  1828 

3.315.704*13 

Imposiciones  al  3 por  100  sobre  la  renta  del  tabaco  

272.522*81 

Imposiciones  y préstamos  en  consolidación  

116.139*01 

Indemnizaciones  por  la  guerra  civil .........  , , , 

319.853*27 

Indiferente 

746.567*58 

Letras,  libranzas  y otras  obligaciones  de  Tesorería  uo  satisfechas. 

1.674.616*38 

Obras  pías 

6.153.524*80 

Presas  inglesas  de  buques  negreros  y otras  . . ...  

1.323.048*85 

Préstamo  de  avería  moderna ...... 

121.501*46 

Préstamos  y empréstitos  

735.802*18 

Recompensas. * 

1.280.666*16 

Sales  y tabacos  ocupados 

50.220*63 

Suministros  de  pueblos 

96.915*45 

Vales  reales 

63.445*07 

Vinculaciones . . é. . 

40.936*45 

Vitalicios  sobre  el  fondo  de  la  fortificación  de  Cádiz, , 

12.019*31 

60  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  deudas  del  4 y 5 por  100  consolidado. . 

19.938*48 

35.067.723*64 

ADVERTENCIAS. 

1. a  Los  eíédítos  pendientes  de  liquidación  por  los  ramos  arriba  expresados  son  los  que  resultan  en  SUS 
respectivas  cuentas  del  Libro  Mayor  de  liquidación. 

2. a  No  se  pono  cantidad  alguna  por  juros,  porque  no  puedo  calcularse  su  importe  hasta  que  se  examinen 
y liquiden  los  que  no  han  incurrido  en  caducidad,  pendientes  de  despacho. 

3. a  Tampoco  se  expresa  cantidad  por  el  ramo  de  «Partícipes  legos  en  diezmos, >>  porque  respecto  á los 
que  se  hallan  pendientes  de  reconocimiento  de  derecho,  no  es  posible  saber  si  todos  ellos  obtendrán  dicha 
declaración,  y aun  obteniéndola,  cuál  será  su  importancia,  hasta  que  se  reúnan  los  datos  y noticias  que  exige 
la  ley  de  20  de  Marzo  é instrucción  de  28  de  Mayo  de  1846,  para  lijar  y capitalizar  la  renta  indemnizare. 

4. a  Tampoco  se  señala  cantidad  alguna  por  los  2.402  expedientes  que  existen,  procedentes: 

Primero.  Indemnización  por  oficios  de  agentes  de  Bolsa,  corredores  é interpretes  de  navios; 

Segundo.  Oficios  de  la  fé  pública  enajenados  y revertidos  á la  Nación,  y 

Tercero.  Oficios  enajenados  antiguos  de  diferentes  clases  y por  señoríos. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  6* 
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Respecto  de  los  dos  primeros,  se  hallan  sin  tramitar  hasta  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  determine 
ja  forma  de  hacer  ía  indemnización,  ya  en  metálico,  ya  en  papel  de  la  deuda;  y respecto  á los  del  tercero ¡ 
estáii  en  igual  situación  mientras  que  por  una  iey  no  se  fije  la  suerte  de  esos  créditos,  según  lo  prevenido  en 
la  de  1 de  Agosto  de  í 8 51 . 

Muy  difícil  es  calcular  á cuánto  podrá  ascender  el  importe  de  ésos  capitales,  sin  estudiar  los  expedientes; 
ñero  acaso  importen  4,500.000  pesetas  los  de  los  dos  primeros  grupos,  y 150  millones  los  del  tercero. 

5 a Existen  47.000  reclamaciones  de  militares  procedentes  de  cuerpos  regimentados  que  no  tienen  aún 
practicadas  las  liquidaciones  correspondientes  por  falta  de  antecedentes  que  han  de  dar  las  oñeinas  de  la  Ad- 
ministración militar;  pero  sí  se  tiene  presente  que  de  algunos  ajustes  presentados  resultan  por  término  medio 
unas  375  pesetas  de  saldo  á favor  de  cada  individuo  de  las  clases  inferiores,  y una  cantidad  bastante  mayor 
pani  los  jefes  y oficiales,  podrán  calcularse  para  cada  liquidación  500  pesetas,  y sobre  esta  base  el  total  de 
todas  ellas  ascenderá,  próximamente  á 2 3 , 5 0 0 , 0 0 0 p ese  tas. 

También  existen: 

413  expedientes  de  suministros  á tropas  francesas,  deuda  no  reconocida  aún,  que  se  calcula  en  25.3OG.0QO 
pesetas. 

¡.  =$4  expedientes  de  deuda  de  Ultramar  que  está  en  el  mismo  caso,  y se  calcula  en  20  millones  de  pesetas, 
que  deberán  ser  á cargo  de  las  Repúblicas  americanas. 

256  expedientes  de  presas  francesas  de  1823.  también  deuda  no  reconocida,  que  se  calcula  en  i. 500. 000 
pesetas, 

7.a  Tampoco  se  figura  cantidad  alguna  por  el  importe  de  los  expedientes  de  cargas  de  justicia  que  se 
despachan  en  esta  Dirección,  porque  no  es  ella  la  encargada  de  abonarlo  ó dejarlo  de  pagar,  sino  la  del  Te- 
soro, en  cuya  cuenta  tienen  su  lugar  correspondiente. 

S,&  Hay,  por  ultimo,  6.22?  expedientes  de  conversión  de  láminas  antiguas,  certificaciones  con  y sin  inte- 
iís,  vales  reales,  deudas  amortizables  y liquidación  y abono  de  los  réditos,  de  cuyo  importe  nada  puede  sa- 
berse basta  que  en  cada  uno  de  los  que  no  resultan  íncnrsos  en  caducidad  se  aprecian  sus  circunstancias  y 
se  hace  la  cuenta  correspondiente,  ó sea  su  liquidación. 

Madrid  i.°  de  Diciembre  de  1883.=Ei  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza. 
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2 DE  ENEEO  DE  1834. 


(Núm.  7.) 

DIRECCION  GENERAL  .DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


SECCION  PRIMERA. 


Nota  del  número  de  expedientes  y reclamaciones  pendientes  de  despacho  en  30  de  JVoviemhn 
de  1883. 


RAMOS. 

número 

de  expedientes. 

AlAflVinlíi.íi  _ . * *...**•»*»..**-, ........... 

9 

1 

372 

1 

83 

i 

197 

270 

378 

47.484 

499 

403 

3 

218 

282 

297  ; 

22 
11 
2.092 
6 

1.091 

2.037 

166 

46 

i 

35 

602 

t 

9 

3 

73 

210 

3 

106 

148 

6.227 

256 

1.524 

413 

804 

91 

274 
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P'ianza.s  . . . . . . . , * i » « » * > > « . .............  . 

TTn  Vieres  ríe  lorias  clases  hasta  1 828 . 

T m t-lcic * *> i oti aí  -'il  "3  nm>  1 fifi  sobre  lfl  TPlltfl  riel  t.ahaeO  . . , , . . 
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Indemnizaciones  á Corporaciones  civiles  por  sus  bienes  enajenados 

Tti  rl  omiví  7A  c*  í nnes  ñor  "la  ffuftrra  civil.  ...............  . . 

jLJt-LU  r.  1 1 1 1 1 1 ftfl.i  f 1 1 i una  Uyi  if*  ^ uvi  i vi  i ir  *...**  . . . 

* 

Letras,  libranzas  y otras  obligaciones  de  Tesorería  no  satisfechas 

fYhra.s  nías  

Ofi^irvc  Pn^ípTii^f!  íiq  iiüuprtiíl  ns  íí,  líl  fiorOTlS.  ......  , . . á , f , , , , ■ , *»««•»  + 
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T^erirni  tQpion  ríe  bienes  riel  Clero  ^ . 

Prncsc  i-ncrlesfls  ríe  hnmies  npo’VPrOS  Y Otras  

PppíiíiDiA  de  avería  Tnorlema ....  . 4 ...............  . .....  ............... 

P pAq  1-  a vn  ac  y P1D  nr  Astl  tOS  ........  , , ...... 

Ttccomnensas  . .....  ........ ..........  ..... 

ftnrnirnslros  ríe  TiarHcnlíl res  
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GLUUuU&tlU^  AAL»  jjucdído  . 

TTalpíl  Tí  AíllOS  . 1 ...........  4 4 4 .•  t 4 4 . 

,k , 

TTi  (ifllir.i  os  . . . * » i * * ...  . .......  i 

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  deudas  de  4 y 5 por  100 

Obligaciones  eclesiásticas. * - 

Tiendas  fin  Helias  ^ 

Presas  franeesas,  .......  

Demias  fie  Til  tramar  . * 

ftii  ministros  ü t roñas  francesas  . ../***  ..  * . 

Alcabalas  y demás  conceptos  compx^endidos  en  los  artículos  1.a  al  7.°  del  presupuesto.  . . . 
A ¿rentes  He  Holsa  cnrrednres  de  comercio,  etc. ........  .......  

Oficios  de  la,  fé  pública. * - ^ . 

66.743  ! 

Madrid  1 .*  de  Diciembre  de  1 883.— El  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  JÍÚM.  6. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  contestación 


Sexor:  El  Congreso  de  los  Dipu  Lados  salada  reve- 
rentemente al  jóven  y augusto  Monarca  de  la  Nación 
española  que,  escrupuloso  cumplidor  de  las  leyes,  se 
ha  apresurado  á reunir  el  Parlamento  para  iniciar  en 
él  y llevar  í caño  con  el  concurso,  que  nunca  lia  de 
faltarle,  de  la  Representación  nacional,  una  serie  de 
reformas  reclamadas  por  sn  pueblo  y necesarias  de 
todo  punto  para  consolidar  el  verdadero  progreso  y 
para  afirmar  el  sosiego  moral  y material  de  nuestra 
sociedad. 

La  obra  de  paz  y de  reconstitución  que  Y.  M.  de- 
sea. halla  simpática  acogida  en  nuestro  país,  aleccio- 
nado por  sus  propias  desdichas;  y las  Cortes  del  Rei- 
no, con  las  que  V.  M.  constitucionalmente  acude  al 
remedio  de  los  males  de  nuestra  Patria,  prestarán  su 
más  entusiasta  adhesión  á las  sabias  reformas  pro- 
movidas por  el  Gobierno  del  esclarecido  Monarca  que 
ba  sabido  establecer  una  estrecha  unión  y un  indiso- 
luble consorcio  entre  la  Monarquía  y la  Nación  espa- 
ñola desde  que  la  voluntad  del  pueblo  llamó  á V.  M, 
al  Trono  de  sus  mayores. 

Este  sentimiento  de  sincera  adhesión  y confianza 
de  la  Nación  hácia  Y.  M.,  y el  deseo  que  á todos  nos 
anima  de  dar  al  país  la  paz  y la  concordia,  quedaron 
bien  de  manifiesto  con  la  reprobación  unánime  con 
que  se  acogió  la  triste  sedición,  ahogada  en  su  ori- 
gen, que  vino  á señalar  una  página  dolorosa  en  nues- 
tra accidentada  historia.  El  Congreso  de  los  Diputa- 
dos no  puede  ménos  de  asociarse  á aquella  manifes- 
tación espontánea  y universal  de  un  pueblo  que,  sa- 
tisfecho porque  se  siente  libre,  condena  las  funestas 
insurrecciones  militares  y aspira,  con  el  orden  y la 
libertad  que  la  Monarquía  constitucional  le  garanti- 
za, á extinguir  el  germen  de  perturbaciones  que  no 
pueden  inspirarse  en  móviles  levantados,  cuando  ol- 
vidadas las  discordias  pasadas,  está  abierto  el  campo 
legal  á todas  las  opiniones. 


al  discurso  de  la  Corona. 


El  Congreso  ha  visto  con  gran  satisfacción  que 
V.  M*  haya  conseguido  ios  importantes  resultados 
que  se  proponia  en  su  viaje  á las  cortes  extranjeras, 
recibiendo  testimonios  de  consideración,  ofrecida  á la 
Patria  en  la  persona  de  Y.  M.  por  los  Emperadores 
de  Austria  y Alemania,  el  Rey  de  los  Belgas  y el  Pre- 
sidente de  la  República  francesa,  como  también  que 
los  incidentes  ocurridos  en  el  viaje  no  hayan  turbado 
la  cordialidad  de  nuestras  relaciones,  hallando  Y,  M. 
justa  compensación  á su  regreso  en  una  de  esas  ma- 
nifestaciones solo  posibles  cuando  el  Monarca  y ol 
pueblo  se  encuentran  unidos  en  un  solo  sentimiento* 

La  visita  que  á Y.  M.  acaba  de  hacer  el  Príncipe 
Imperial  de  Alemania  á nombre  de  su  augusto  padre* 
y la  nota  publicada  en  la  Gaceta  oficial  acerca  del  es- 
tado de  nuestras  relaciones  con  Francia,  son  induda- 
ble testimonio  de  la  cordialidad  de  nuestras  relacio- 
nes con  uno  y otro  pueblo.  Con  viva  satisfacción  ha 
oido  también  el  Congreso  cuanto  se  relaciona  al  pro- 
tocolo firmado  con  Inglaterra  y á las  negociaciones 
próximas  ya  á feliz  término  para  el  establecimiento 
de  tratados  de  comercio  con  Portugal,  con  Italia,  con 
Dinamarca  y con  el  Reino  de  los  Países-Bajos,  que 
espera  el  Congreso  han  de  contribuir  en  gran  escala 
al  desarrollo  de  nuestra  riqueza  pública.  Promovién- 
dolos asimismo  con  los  diversos  Estados  del  Sur  de 
América,  y llevando  también  á feliz  término  las  ne- 
gociaciones entabladas  con  los  Estados-Unidos,  ase- 
gurará el  Gobierno  de  Y.  M.  el  bienestar  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  no  escaso  provecho  para 
los  intereses  peninsulares. 

Profunda  ha  de  ser  la  satisfacción  que  el  Congreso 
de  ios  Diputados  experimente  al  saber  la  definitiva  y 
favorable  terminación  de  las  negociaciones  llevadas 
á cabo  para  el  cumplimiento  del  art.  8.°  del  tratado 
de  Wad-Ras. 

Los  Representantes  del  país  se  congratulan  al  co- 
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nocer  el  excelente  estado  de  nuestras  relaciones  con 
todas  las  Potencias;  relaciones  tanto  más  sólidas,  cuan- 
to que  se  fundan  en  el  mutuo  respeto  y consideración 
entre  N aciones  que  no  teniendo  nada  que  temer  de 
nuestro  engrandecimiento,  ni  nada  que  recelar  de 
nuestros  propósitos,  miran  con  simpatía  á un  pueblo 
que  se  consagra  exclusivamente  al  desenvolvimiento 
de  su  riqueza  y á la  mejora  de  su  estado  económico 
y administrativo. 

Las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  penetradas  del 
mismo  espíritu  de  cordialidad,  son  para  las  Górtes 
prenda  segura  de  que  habrán  de  resolverse  de  acuer- 
do con  la  potestad  del  Soberano  Pontífice  todas  aque- 
llas cuestiones  que  por  su  índole  pudieran  afectar  al 
sentimiento  religioso  de  este  país  eminentemente 
católico. 

Este  mismo  satisfactorio  estado  de  nuestras  rela- 
ciones exteriores  y esta  misma  estimación  y respeto 
que  merecemos  á las  Potencias  extranjeras,  nos  per- 
mite volver  con  todo  ahinco  la  atención  á los  asuntos 
interiores . y aprovechando  la  lección  que  los  aconte- 
cimientos nos  han  ofrecido,  dar  á nuestra  administra- 
ción aquellas  condiciones  que  alejen  para  siempre  las 
probabilidades  de  que  puedan  repetirse  los  sucesos 
que  lamentamos. 

Ellos  motivaron  que  el  Gobierno,  que  asistió  al 
término  de  la  anterior  legislatura,  presentara  su  di- 
misión. Al  admitirla,  y en  suspenso  las  Górtes,  con- 
fió V.  M.  el  encargo  de  constituir  un  nuevo  Gobierno 
al  Presidente  del  Congreso,  á quien  nuestros  sufragios 
habían  señalado  como  el  más  genuino  representante 
de  la  mayoría  parlamentaria. 

Fuerte  con  este  título  y.  esperanzado  de  aquel  con- 
curso, estima  el  Gobierno  de  y.  M.  que  en  la  presen- 
te legislatura  nuestra  atención  y nuestras  discusiones, 
apartándose  de  las  contiendas  políticas,  lian  de  fijarse 
preferentemente  en  la  serie  de  reformas  administra- 
tivas y económicas  que  la  opinión  reclama  y que  las 
circunstancias  hacen  indispensables. 

Las  reformas  en  la  organización  de  las  fuerzas 
militares  han  de  ocupar  en  primer  término  á los  Re- 
presentantes del  país,  y aplaudiendo  como  aplauden 
las  disposiciones  hasta  ahora  dictadas,  abrigan  la  fir- 
mísima creencia  de  que.  continuando  el  camino  em- 
prendido, se  llegará  fácilmente  á la  reconstitución  de 
nuestro  ejército,  refiejo  de  la.  Patria  y resumen,  en 
grado  eminente,  de  todas  sus  cualidades  y de  su  es- 
tado social.  El  establecimiento  del  servicio  militar 
obligatorio,  verdadera  conquista  de  la  democracia,  es 
lógica  consecuencia  del  principio  de  igualdad  de  de- 
rechos y de  deberes  que  á todos  los  ciudadanos  reco- 
nocen las  leyes  constitutivas  de  los  pueblos  modernos. 
Todos  los  demás  proyectos  presentados  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  ofrecerán  á las  Górtes  ocasión  pro- 
picia para  contribuir  á mejorar  la  situación  de  nues- 
tro ejército. 

La  marina  militar  reclama  nuestra  más  solícita 
atención,  pues  sin  ella  quedarían  desatendidas  las  ne- 
cesidades de  nuestras  posesiones  insulares,  la  defensa 
de  nuestras  costas  y la  justa  estimación  que  el  glo- 
rioso nombre  de  España  tiene  derecho  á alcanzar  en- 
tre las  primeras  Potencias  de  Europa  y de  América. 
A procurar  la  mejora  de  nuestra  marina  de  guerra  se 
dirigirán  con  gran  predilección  todos  los  esfuerzos  de 
los  Representantes  del  país. 

El  planteamiento  de  la  institución  del  Jurado,  las 
reformas  en  el  Código  penal,  las  variaciones  proyec- 


tadas en  ambos  enjuiciamientos,  las  modificaciones 
en  la  ley  hipotecaria,  la  organización  completa  de  los 
tribunales  de  justicia,  la  discusión  del  nuevo  Código 
de  comercio,  las  reformas  todas,  en  suma,  anunciadas 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ocuparán  de- 
tenidamente la  atención  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  siendo  el  digno  coronamiento  de  esta  vasta  em- 
presa la  obra  magna  de  la  codificación  civil,  que,  res- 
petando los  sabios  principios  que  encierran  nuestras 
antiguas  legislaciones,  venga  á dar  á la  legislación 
española  esa  unidad  que  tanto  anhela  nuestro  país. 

La  humanitaria  supresión  del  cepo  y del  grillete, 
y el  programa  de  reformas  en  nuestras  posesiones  ul- 
tramarinas, hallan  también  simpática  acogida  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  que  dejando  siem- 
pre á salvo  el  principio  de  la  integridad  de  nuestra 
Patria,  desea  acelerar  el  progreso  de  aquellas  provin- 
cias españolas,  llevando,  no  solo  á Cuba  y á Puerto- 
Rico,  sino  también  á las  islas  Filipinas,  las  grandes 
trasformaciones  que  la  vida  del  derecho  moderno  exige. 

Las  reformas  en  la  instruccian  pública  preocupan 
desde  hace  tiempo  muy  preferentemente  á los  Gobier- 
nos y (i  las  Cámaras  de  nuestra  Nación;  y nuestros  es- 
fuerzos se  han  de  dirigir  por  tanto,  con  gran  predi- 
lección, á fomentar  cuanto  pueda  contribuir  ai  des- 
arrollo moral,  intelectual  y material  y á la  mayor 
cultura  de  nuestro  pueblo.  Al  propio  tiempo,  la  rapi- 
dez y la  economía  en  la  ejecución  de  las  obras  públi- 
cas, el  modo  de  armonizar  la  investigación  y explota- 
ción de  la  riqueza  minera  con  los  derechos  de  la  pro- 
piedad territorial,  el  aprovechamiento  de  aguas,  cien- 
cruzamiento  de  ríos , todo  cuanto  pueda  conducirnos 
á la  fertilización  de  nuestro  suelo  y al  aumento  de  la 
producción  nacional,  será  objeto,  especialmente  aten- 
dido, de  nuestras  deliberaciones  y de  nuestras  tareas 
legislativas. 

No  prestará  ciertamente  menor  atención  el  Con- 
greso de  los  Diputados  á cuantos  proyectos  de  ley  le. 
sean  sometidos  por  el  Gobierno  de  V.  M.  para  la  me- 
jor administración  de  nuestra  Hacienda;  y felicitán- 
dose del  estado  relativamente  próspero  de  los  asuntos 
financieros,  auxiliará  al  Gobierno  para  la  reorganiza- 
ción'de  importantes  servicios  administrativos,  forta- 
leciendo al  propio  tiempo  el  Tesoro  con  el  concluso 
de  Cajas  hoy  separadas  del  mismo , y la  acción  fiscal 
con  la  intervención  del  Ministerio  de  Hacienda  en  los 
gastos  de  todos  los  departamentos  ministeriales. 

Una  amplia  descentralización  administrativa,  que 
tantos  y tan  gloriosos  precedentes  encuentra  en  nues- 
tra Patria,  permitirá  unir  en  indisoluble  lazo  la  tra- 
dicional historia  de  nuestra  administración  provincial 
y municipal,  nunca  por  completo  interrumpida,  con 
los  progresos  y adelantos  políticos  de  la  sociedad  mo- 
derna. No  descuidará,  por  tanto,  el  Cuerpo  Colegisla- 
dor  que  tiene  la  honra  de  elevar  al  Trono  la  expre- 
sión de  estos  propósitos,  la  discusión  de  los  proyectos 
encaminados  ai  mejoramiento  de  las  leyes  por  las  cua- 
les se  gobiernan  las  Provincias  y los  Municipios,  com- 
pletando esta  série  de  reformas  con  las  que  exigen  el 
estado  actual  de  la  policía  de  seguridad,  de  los  esta- 
blecimientos penales  y de  la  beneficencia  pública. 

El  Congreso  de  los  Diputados  discutirá  árnplía- 
mente,  y votará,  las  reformas  que  el  Gobierno  ofrece 
presentarle,  así  como  aquella  otra  referente  á la  ley 
electoral,  que  el  Gobierno  de  Y,  M.  anuncia  para  la 
actual  legislatura,  presentando  al  efecto  im  proyecto 
de  ley  en  el  cual  la  universalización  del  sufragio 
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ofrezca  al  propio  tiempo  equitativa  representación  á 
todos  los  intereses  sociales. 

De  esta  suerte*  y cuando  constitucionalmente 
liaya  de  terminar  la  misión  que  el  país  nos  confió,  el 
Gobierno  actual,  si  fuese  entonces  el  llamado  á presi- 
dir las  nuevas  elecciones,  cumpliendo  los  compromi- 
sos que  tiene  contraídos,  y si  la  opinión  pública  la 
reclamase,  como  en  nuestro  sentir  la  reclama,  seria 
ILegado  el  caso  de  someter  á las  nuevas  Cortes  un 
proyecto  de  revisión  constitucional  encaminado  á ter- 
minar las  diferencias  que  hoy  existen  entre  los  par- 
tidos, y que  sin  abrir  períodos  constituyentes,  ni  po- 
ne c á discusión  nada  de  cuanto  ¿ las  instituciones  se 
refiere,  lleve  al  Código  fundamental  principios  sobre 
los  cuales  se  ha  discutido  bastante  tiempo,  para  que 
todos  los  que  se  interesan  por  la  tranquilidad  de  la 
Patria  puedan  verlos  reconocidos  en  la.  Constitución 
de  la  Monarquía  española. 


Tal  es,  Señor,  el  conjunto  de  trabajos  legislativos 
que  el  Congreso  de  los  Diputados  piensa  llevar  á cabo 
antes  de  terminar  su  ardua  y trabajosa  empresa.  Al 
retirarnos  después  á nuestros  hogares,  podríamos  al- 
bergar en  la  tranquilidad  de  nuestra  conciencia  la  ín- 
tima satisfacción  de  haber  contribuido  noble  y leal- 
mente á la  obra  de  regeneración  de  nuestra  Patria, 
cumpliendo  con  patriotismo  todos  los  compromisos 
ante  la  Nación  española  solemnemente  adquiridos. 

Señor,  el  Congreso  de  los  Diputados,  deseoso  tan 
solo  del  bienestar  y de  la  prosperidad  de  España,  se- 
cundará, cuanto  posible  le  sea,  el  vigoroso  esfuerzo 
y los  impulsos  progresivos  que  han  de  caracterizar 
el  glorioso  reinado  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Diciembre  de  1883.= 
Manuel  Becerra,  presidente.=Pedro  Manuel  de  Acu- 
ña. =Pedro  Diz  Romero.= Angel  Allende  Salazar. 
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SESIONES  1E  CORTES 
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Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  pensiones  de 

Monle-pio  á las  familias  de  militares. 


A LAS  CORTES. 

Después  clel  Monte-pío  especial  que  para  el  cuer- 
po de  ingenieros  militares  estableció  en  1728  el  Mar- 
qués de  Yerboon,  su  jefe  superior,  se  creó  él  Monte- 
pío militar  general  para  todos  los  cuerpos,  armas  é 
institutos  del  ejército  á la  sazón  existentes,  del  cual 
solo  se  exceptuaron  á dichos  ingenieros  por  su  regla- 
mento especial,  y á los  suizos,  á quienes  no  se  pudo 
obligar  por  razón  de  sus  capitulaciones  particulares. 

Ambas  corporaciones  vinieron,  sin  embargo,  al 
voluntario  cumplimiento  de  los  preceptos  por  que 
desde  so  principió  se  rigió  el  Monte-pío  militar,  pre- 
ceptos que  fueron  los  del  reglamento  de  20  de  Abril  de 
1161.  Se  proponía  este  reglamento  que  las  pensionis- 
tas obtuvieran  para  su  decoroso  sustento  la  mitad 
del  sueldo  que  hubieran  gozado  sus  causantes;  canti- 
dad que  aun  entonces,  hace  más  de  un  siglo,  se  con- 
sideró insuficiente,  lo  cual  no  obstó  para  que,  ofre- 
ciéndose dificultades  para  el  pago  de  las  pensiones, 
m rebajaran  éstas  á sus  tres  cuartas  partes  al  formar 
las  tarifas  adjuntas  al  segunda  reglamento  de  1796, 
¡uní  hoy  vigentes,  si  puede  decirse  en  puridad,  cuan- 
do apenas  se  cumplen  algunos  de  sus  preceptos,  de 
diverso  modo  interpretados  por  multitud  de  disposi- 
ciones. que  quizás  no  tengan  toda  la  fuerza  legal  ne- 
cesaria. 

El  decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  i8G8,  dejando 
en  suspenso  los  beneficiosos  efectos  de  la  ley  de  1 862 
y 1864,  no  solo  ha  sido  causa  de  confusiones  en  la  le- 
gislación sobre  Monte-píos  ó pensiones,  sino  que  pri- 
vó á muchas  familias  de  los  beneficios  obtenidos  al 
amparo  de  aquella  ley. 

La  de  28  de  Febrero  de  1873,  algo  más  equitati- 
va, reconoció  los  derechos  legitima,  y legalmente  ad- 
quiridos, en  conformidad  con  la  ley  de  1862-64,  den- 


tro del  período  comprendido  entre  el  25  de  Junio  de 
dicho  64  y el  22  de  Octubre  de  1868, 

Habiendo  parecido  expuesta  á errores  la  interpre- 
tación y aplicación  de  dicha  ley,  fueron  oídos  los  al- 
tos Cmerpos  consultivos  del  Estado,  y de  acuerda  con 
ellos  se  dictaron  disposiciones  aclaratorias,  entre  las 
que  deben  mencionarse  las  órdenes  de  7 de  Agosto 
de  1875  y 23  do  Noviembre  de  1876,  dictadas  por 
el  Ministerio  do  Hacienda,  desempeñado  á la  sazón 
por  la  misma  persona  que  proyectó  la  ley  de  1862 
y 1864- 

Rigenr  pues,  estas  disposiciones  aplicadas  á Guer- 
ra por  Reales  órdenes  de  28  de  Julio  de  1877  y 16 
de  Diciembre  de  1880,  y últimamente  por  ley  espe- 
cial do  16  de  Abril  de  1883,  pudíendo  hoy  resumirse 
los  derechos  de  las  viudas  y huérfanos  militares  en 
la  forma  siguiente: 

Los  de  Monte-pío  militar,  que  en  general 
se  declaran  solo  á favor  de  las  viudas  ó huérfanos  de 
militares  casados  con  Real  licencia,  después  de  obte- 
nida efectividad  de  capitán.  Derecho  á pensión  en  fa- 
vor de  madre  viuda  y desamparada  de  hijo  soltero, 
muerto  naturalmente,  aun  cuando  no  hubiese  alcan- 
zado mayor  graduación  militar  que  la  de  teniente. 

2.9  Derecho  á pensiones  extraordinarias , fijadas 
en  Real  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811,  llama- 
da ley  de  patriotas,  porque  las  concede  á paisanos  ó 
militares  que  sucumban  prestando  cierta  clase  de 
servicios,  y no  aleguen  mejores  derechos  por  la  ca- 
lidad y condiciones  del  causante. 

3."  Pensión  mayor  ó mejor  que  la  del  respectivo 
Monte-pío,  fundada  en  la  ley  general  de  clases  pa- 
sivas de  20  de  Mayo  de  1862,  25  de  Junio  de  1864, 
suspensa  en  1868,  y rehabilitada  en  cierto  modo  por 
las  leyes  de  28  de  Febrero  de  1873  y i 6 de  Abril  de 
1883,  según  las  aclaraciones  dictadas  en  7 de  Agos- 
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to  de  1875  y 23  de  Noviembre  de  1 876,  de  confor- 
midad con  los  altos  Cuerpos  consultivos,  y ampliada 
por  ley  de  i i de  Mayo  de  1878. 

Y 4.°  Derechos  nacidos  de  la  ley  especial  de  8 de 
Julio  de  í SCO,  que  asigna  mayores  pensiones  de  viu- 
dedad ú orfandad  para  familias  de  militares  que  su- 
cumben bajo  el  fuego  ó el  hierro  enemigos,  ó por  en- 
fermedad del  cólera  epidémico  en  campana.  Necesa- 
rio y hasta  conveniente  es,  no  solo  resumir  todos 
estos  preceptos  en  un  solo  cuerpo  legal,,  sino  aclarar, 
concretar  ó ampliar  algunos  de  ellos,  desterrando 
para  siempre  gravísimas  injusticias  que  hoy  resultan 
y hace  muchos  años  se  cometen  sin  culpa  alguna  de 
los  Gobiernos,  puesto  que  nacen  de  las  mismas  leyes, 
que  á los  Poderes  ejecutivos  toca  solo  cumplir  estric- 
tamente' 

A evitar  esas  injusticias,  á buscar  la  mayor  equi- 
dad en  las  pensiones  con  que  la  Nación  compensa  la 
desgracia  de  sus  servidores  militares,  se  encamina  la 
ley  que  en  proyecto,  y prévia  la  vénía  de  S,  M,;  pre- 
senta para  su  aprobación  á las  Górtes  el  Ministro  que 
suscribe,  al  propio  tiempo  que  una  Memoria  com- 
prensiva de  la  historia  y vicisitudes  por  que  ha  atra- 
vesado desde  su  fundación  el  Monte- pío  militar,  para 
la  mayor  ilustración  de  los  Cuerpos  Golegisla dores. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Las  viudas  y huérfanos  de  los  gene- 
rales, jefes  y oficiales  del  ejército  y la  armada  y de 
sus  asimilados,  obtendrán  las  pensiones  antes  llama- 
das de  Monte-pío  militar,  en  justa  proporción  á los 
años  de  efectivo  servicio  que  el  causante  cuente  el 
dia  de  su  fallecimiento,  y al  mayor  sueldo  militar  que 
hubiere  gozado.  Base  esencial  de  este  derecho  ha  de 
ser  siempre  el  matrimonio  le gah 

Art.  2.°  Dichas  pensiones  se  regularán  en  la  pro- 
porción siguiente:  cuando  los  servicios  del  funciona- 
rio militar  no  llegasen  á diez  años  efectivos,  se  asig- 
nará á la  familia  el  10  por  100  del  sueldo;  cuando 
pasaren  de  diez  y no  llegasen  á quine©,  el  1 5 por 
100;  cuando  pasando  de  quince  no  lleguen  á veinte, 
el  20  por  i 00;  cuando  los  años  de  servicios  fueren 
veinte  ó más,  se  asignará  el  25  por  100  del  sueldo 
regulador. 


La  pensión  no  podrá  nunca  ser  menor  que  la  que 
Laxativa  y respectivamente  señala  á cada  empleo  mi- 
litar la  tarifa  adjunta  para  la  Península  al  regla- 
mento del  Monte-pío  militar  de  l.°  de  Enero  de  1 7965 
y para  Ultramar  á la  Real  declaración  de  17  de  Ju- 
nio de  1773,  ni  mayor  de  5.000  pesetas.  tipo*máxinio 
lijado  por  las  leyes  generales. 

Aid.  3.°  Para  las  circmrs tandas  y condiciones  á 
que  especialmente  se  refieren,  quedan  subsistentes  los 
preceptos  del  decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1811, 

Art.  4.°  Para  los  casos  de  lucha  armada,  exterior 
ó interior,  regirá  la  ley  de  8 de  Julio  de  1870. 

Art.  5,”  Los  derechos  derivadas  de  las  leyes  de 
20  de  Mayo  de  1862,  25  de  Junio  de  i S 6 4 , y 28  de 
Febrero  de  1873,  por  servicios  prestados  en  el  ejérci- 
to y la  armada,  se  clasificarán  por  el  Tribunal  Su- 
prema de  Guerra  y Marina  con  estricta  sujeción  á lo 
establecido  en  dichas  leyes,  en  la  de  16  de  Abril 
de  1883  y en  las  Reales  órdenes  aclaratorias  de  7 de 
Agosto  de  1875,  23  de  Noviembre  de  1878,  28  de 
Julio  de  1877  y 16  de  Diciembre  de  1880. 

Art.  6.°  En  todo  caso  se  respetarán  los  derechos 
adquiridos  por  los  causantes  á favor  de  sus  familias, 
y que  éstas  aduzcan  ó aleguen  al  ampara  de  leyes 
anteriores. 

Cuando  una  familia  ó persona  puedan  hacer  valer 
dos  ó más  derechos,  optarán  por  el  que  mejor  le* 
convenga  de  ellos. 

Art.  7.a  Los  cinco  años  de  retroceso  que  concede 
en  atrasos  de  pensiones  la  ley  general  de  contabilidad, 
se  abonarán  á contar  de  la  fecha  de  la  primera  soli- 
citud, según  se  aclaró  en  Real  orden  de  6 de  Octubre 
de  1860,  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  Este 
precepto  no  es  nunca  aplicable  á las  pagas  de  tocas, 
que  pueden  reclamarse  y deben  abonarse  en  cualquier 
tiempo. 

Art.  8,1 0 Quedan  derogadp  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Art,  9.a  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encar- 
gado de  redactar  y publicar  el  reglamento  por  me- 
dio del  que  han  de  regularse  la  aplicación  y efectos 
de  esta  ley. 

Madrid  3 Í de  Diciembre  de  1 8 83, “José  López 
Domínguez. 
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MEMORIA 


ACERCA  DEL  MONTE-PIO  MILITAR,  QUE  SE  ACOMPAÑA 


I. 

Desde  que  se  organizó  el  ejército  con  carácter 
permanente,  las  viudas  y huérfanos  de  los  militares, 
ó ellos  mismos  cuando  por  inutilidad  adquirida  en 
el  servicio  debían  separarse  de  él.,  se  acogían  á ia 
piedad  del  Soberano,  1 cual  les  asignaba  la  pensión 
que  á bien  tenia  señalar,  según  la  impresión  del  mo- 
mento y circunstancias  del  solicitante,  sin  que  exis- 
tiera planta  fija  para  ello  ni  derecho  reconocido. 

Alas  esto  no  bastaba.  Era  frecuente,  y no  solo  fre- 
cuente, sino  casi  constante,  ver  las  viudas  é hijos  de 
los  más  beneméritos  militares  viviendo  en  la  miseria 
6 amparados  por  la  caridad  pública. 

Semejante  estado  de  cosas  no  podía  continuar. 

Al  cuerpo  de  ingenieros  militares  corresponde  la 
gloria  de  haber  iniciado  un  establecimiento  de  índole 
particular  que  viniese  en  auxilio  de  los  ingenieros  y 
de  las  familias  que  por  fallecimiento  de  los  jefes  de 
ellas  quedaban  en  el  mayor  desamparo.  La  guerra  de 
sucesión  con  que  principió  en  España  el  próximo  pa- 
sado siglo  XVIII,  y especialmente  los  resultados  de 
las  expediciones  á Cerdcña  y Sicilia  en  1718  y 19, 
sugirieron  al  entonces  ingeniero  general,  Marqués  de 
Ver  boom,  la  idea  de  plantear  una  asociación  volunta- 
ria que  pudiese  dotar  con  recursos  fijos  á las  familias 
de  aquellos  oficiales  beneméritos  que  cumpliendo  con 
su  deber  perecieron  en  servicio  de  su  Patria  y de  su 
Rey,  dejando  por  única  herencia  él  dolor  propio  y la 
piedad  ajena. 

La  idea,  perfectamente  acogida,  dió  por  el  pronto 
buen  resultado,  y el  expresado  general,  para  evitar 
abusos,  redactó  el  reglamento  por  qiie  se  rigió  la  aso- 
ciación desde  1728  en  adelante,  basta  que  por  haber 
notable  atraso  en  el  pago  de  sus  sueldos  á los  oficia- 
les, reducción  de  ellos  á la  mitad,  y supresión  de  las 
raciones  de  que  gozaban,  faltó  la  asistencia  á las  viu- 
das, por  io  que  estuvo  á punto  de  desaparecer  , tan 
piadosa  y útil  institución.  Ocurrió  en  esto  el  falleci- 
miento de  aquel  general,  sustituyéndole  en  el  cargo 
de  ingeniero  general  el  Marqués  de  Pozoblanco,  el 
cual  sé  dedicó  con  notable  celo  á corregir  abusos  y á 
levantar  los  fondos,  consiguiendo  establecer  la  base 
de  la  reorganización. 

Mucho  hizo,  mas  la  muerte  atajó  también  sus 
buenas  disposiciones.  Estaba  reservado  al  célebre 
Marqués  de  la  Ensenada  dar  cima  á la  empresa  de 
asegurar  el  porvenir  de  las  familias  de  los  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  de  ingenieros. 

Refundidas  en  él  las  facultades  de  ingeniero  ge- 
neral por  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  de  1743, 
comisionó  sucesivamente  á ios  Sres.  D.  Ignacio  Sala 
y D,  Pedro  Superviela  para  el  arreglo  de  cuentas  atra- 
sadas y balance  de  caudales  hasta  el  día. 

En  tal  estado  se  halló  este  asunto  D.  Juan  Martin 
Zermeño,  quien  ordenó  el  reglamento  general  del 
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Atonte,  que  fue  aprobado  por  D.  Fernando  YI  en  Real 
orden  de  2 7 de  Diciembre  de  1751. 

Fundábase  esencialmente  en  un  descuento  de  8 
maravedís  en  escudo  sobre  los  respectivos  sueldos, 
desde  el  ingeniero  general  que  gozaba  300  escudos 
de  vellón  al  mes,  hasta  el  último  oficial.  Ha  de  ad- 
vertirse que  los  ingenieros  generales  contribuían  sin 
optar  al  beneficio,  que  los  acordó  por  primera  vez  para 
sus  familias  el  reglamento  de  1751. 

Los  caudales  se  depositaban  en  caja  de  tres  llaves, 
las  que  habían  de  obrar  respectivamente  en  poder  de 
tres  oficiales  del  cuerpo,  y sobre  la  recaudación,  en- 
trega y distribución,  se  dictaron  las  reglas  económi- 
cas oportunas.  Asimismo  se  previó  el  caso  de  aten- 
derse con  estos  fondos  á las  necesarias  urgencias  de 
los  individuos  del  cuerpo,  y descuento  especial  que 
para  su  reintegro  se  había  de  imponer. á favor  del 
Atonte. 

Como  recurso  extraordinario  se  arbitró  la  deja- 
ción voluntaria  que  por  testamento  y muerte  ú otras 
causas  hiciesen  los  ingenieros,  de  bienes,  acciones  ó 
efectos  muebles  que  viniesen  á aumentar  el  capital. 

Distribuíase  éste  entre  las  viudas  é hijos  huérfa- 
nos de  padre  y de  padre  y madre,  teniendo  cada  una 
de  estas  clases  marcadas  sus  pensiones,  que  eran  com- 
patibles entré  sí,  puesto  que  los  huérfanos  de  padre 
optaban  á un  corto  auxilio  que  no  tenia  conexión  al- 
guna con  la  cantidad  que  su  madre  gozaba  como  viu- 
da de  aquel,  dándose  el  caso  de  que  una  viuda  con 
tres  hijos  tuviese  su  pensión  especial,  y cada  uno  de 
éstos  la  menor  que  les  correspondía  con  aquella  com- 
patible* 

Ahora  bien,  cuando  D.  Garlos  III  al  venir  de  Ña- 
póles estableció  en  España  los  Aíonte-píos  á imitación 
de  los  que  allí,  existían,  y se  fundó  el  militar  bajo  la- 
base  de  su  reglamento  primitivo,  aprobado  en  Aran- 
juez  el  lia  20  de  Abril  de  17G1,  el  cuerpo  de  inge- 
nieros, no  incluido  en  aquel,  consideró  innecesaria su 
especial  asociación  y pidió  entrar  en  la  general,  ofre- 
ciendo donar  por  una  vez  determinada  cantidad.  Con- 
cedida que  le  fué  esta  gracia,  entró  en  26  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  dejando  cada  oficial  media  paga 
y el  descuento  de  8 maravedís  en  escudo,  á con- 
tar del  1/  de  Enero  de  1762,  y admitiendo  el  nuevo 
Atonte -pío  militar  la  donación  de  113.148  reales 
vellón,  que  efectivamente  ingresaron  en  sus  cajas, 
parte  en  metálico  y parte  en  vales  librados  por  los 
deudores  á él.  Donación  perpétua  hizo  asimismo  Don 
Garlos  III  para  el  Alonte-pío  militar,  ya  general,  de 
los  6,000  doblones  con  que  venían  siendo  socorridas, 
aunque  desigual  é irregularmente,  las  viudas  de  mi- 
litares. 

Señalóse  asimismo  á.  favor  del  Aíonte  el  20  por 
1 0 0 de  espolies  y vacantes  de  obispados  de  España,  el 
descuento  de  8 maravedís  en  escudo  sobre  toda  pen- 
sión de  gracia  otorgada  por  el  Soberano,  y las  dos 
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pagas  que  como  de  tocas  se  han  abonado  á las  viudas 
de  militares  desde  tiempo  inmemorial  para  los  lutos. 

Establecióse*  como  recurso  permanente*  el  des- 
cuento de  medía  paga  por  una  vez  y como  de  entra- 
da  á todo  oficial,  y el  constante  de  8 maravedís  en 
escudo* 

Asimismo  el  de  ia  paga  entera  al  que  entrase  en 
ei  servicio*  y el  de  la  diferencia  en  cada  ascenso. 

Solo  se  exceptuó  del  ingreso  en  este  Monte-pío 
militar  á los  cuerpos  suizos  y á los  ingenieros  milita- 
res; aquellos  en  respeto  á sus  capitulaciones,  y éstos 
por  tener  su  Monte-pío  especial,  á no  ser  que  solici- 
tasen el  ingreso  en  el  general. 

Entrambas  corporaciones  lo  solicitaron  y obtu- 
vieron, 

II. 

Empezó,  pues,  en  l.°  de  Enero  de  1762  á regir  el 
primitivo  reglamento  del  Monte-pío  militar*  siendo 
las  pensiones  asignadas  á cada  grado,  ó como  ahora 
se  dice,  empleo,  las  siguientes: 

Rentes  vellón. 


Viuda  de  capitán  general  de  ejército  ó de 


marina*  . . , , . . . . 18,000 

Idem  de  teniente  general.  * * , , 12.000 

Idem  de  mariscal  de  campo . . . 10,000 

De  brigadier  á coronel  vivo*  8,000 

Teniente  coronel  vivo G.GOG 


Y á las  demás  la  mitad  del  sueldo  líquido  que  dis- 
frutaron sus  maridos. 

En  este  reglamento,  que  fué  el  pacto  social*  se 
estipuló  que  las  viudas  quedaban  en  la  obligación  de 
educar  y mantener  á sus  hijos*  fueran  pocos  ó mu- 
chos* hasta  que  los  varones  llegasen  á edad  de  18 
años  y las  hembras  tomasen  estado  de  casadas  ó re- 
ligiosas. 

Al  asignar  las  citadas  pensiones  sé  decía  que  se 
fraseaba  afianzar  el  decoro  y alivio  de  todas  las  fami- 
lias con  económica  proporción  para  no  aventurar  esta 
obra  pía. 

Es  decir  que  en  1 76 1 ya  se  pensó  que  era  escasa  la 
pensión  de  18.000  rs.  anuales  para  la  viuda  del  capi- 
tán general  y la  de  6.000  para  la  de  un  teniente  co- 
ronel, siendo  las  asignadas  respectivamente,  á pesar 
de  esto*  solo  por  la  absoluta  imposibilidad  de  que  las 
diera  mayores  una  asociación  naciente  que  se  había 
de  sostener  en  especial  con  los  descuentos  que  en  sus 
sueldos  sufriesen  los  respectivos  causantes. 

Quería,  sin  embargo,  D.  Garlos  III  que  medíante 
estas  pensiones  obtuviesen  las  viudas  de  militares  el 
mayor  alivio,  para  redimirlas  de  toda  indigencia,  y 
que  la  pérdida  de  sus  maridos  les  fuese,  en  lo  que  cabe, 
más  sufrible  y méiios  dolorosa,  Deseaba  también  que 
los  oficíales  llegasen  á conseguir  los  ventajosos  casa- 
mientos que  corresponden  al  honor  y decoro  de  ia 
milicia  y á las  propo?'donadas  y decentes  pensiones  que 
obtendrían  sus  viudas  cuando  llegasen  á quedar  en 
este  estado,  no  solo  para  ocurrir  á su  subsistencia*' 
sino  también  para  que  puedan  atender  á la  obligación 
que  se  las  impone  de  la  educación  y enseñanza  de  los 
hijos  con  que  quedasen,  hasta  que  lleguen,  decía,  á la 
edad  de  emplearse  en  nuestro  Real  servicio  los  varo- 
nes y de  tomar  estado  las  doncellas. 

Empezaron  á practicarse  los  descuentos  para  el 
Monte-pío  militar  el  dia  l.fl  de  Mayo  de  1761,  y á pa- 
garse las  pensiones,  por  virtud  de  sus  estatutos  crea- 


das, desde  el  1.a  de  Enero  del  siguiente  año  de  1761, 

Quedó,  sin  embargo,  á cargo  del  nuevo  Monte*  v 
por  cuenta  de  consignaciones  de  fondos  que  habían 
de  hacérsele*  el  abonar  anualmente  250.000  rs.  para 
distribuirse  entre  las  viudas  de  militares  cuyos  cau- 
santes fallecieron  antes  de  la  primera  fecha  citada. 
Luego  de  fenecidas  todas  ellas,  dicha  cantidad  seria 
en  su  totalidad  incorporada  á los  beneficios  del  nuevo 
Monte-pío  militar. 

El  art.  13,  capítulo  4.a  de  este  reglamento  píe  vio 
prudentemente  el  caso  de  que  los  fondos  del  Monte  m 
alcanzasen  á cubrir  sus  obligaciones,  y dispuso  que 
entonces  se  distribuyesen  á prorata  la  cantidad  que 
tuviese  entre  las  que  conservasen  el  derecho. 

Guando  alguna  pensionista  soltera  y huérfana  en- 
traba religiosa*  se  la  daba  una  anualidad  entera  do  su 
pensión;  y sí  la  viuda  sin  hijos  casaba  en  segundas 
nupcias  ó entraba  religiosa,  se  procedía  en  igual 
forma. 

En  este  reglamento  se  dictaron  reglas  generales 
que,  aunque  restrictivas,  ampliaron  capitán  la 

facultad  de  pedir  licencia  para  casarse,  de  que  la  or- 
denanza especial,  fecha  30  de  Octubre  de  1760,  pri- 
vaba á todos  los  oficiales  desde  coronel  abajo. 

Para  casos  muy  especiales  consentía  el  permiso 
de  casamiento  á subalternos*  pero  sin  Opción  á los  be- 
neficios de  la  institución,  á no  morir  en  función  do 
guerra,  puesto  que  las  pensiones  y beneficios  del 
Monte-pío  militar  solo  han  de  gozarlas,  decía,  las  fa- 
milias de  aquellos  oficiales  que  tengan  á lo  menos  el 
grado  de  capitán  al  tiempo  de  casarse  con  Real  per- 
miso. 

Exigía  dotes  en  las  mujeres,  y en  casos*  capital 
en  los  maridos. 

La  síntesis  del  reglamento  era: 

1. °  Amparar  á las  familias  desvalidas. 

2. °  Prohibición  del  casamiento  de  oficíales  subal- 
ternos por  su  necesaria  movilidad  y propio  decoro;  y 

3. °  Neg ación  de  pensiones  á sus  familias,  no  por 
su  falta  de  derecho*  sino  como  correctivo  para  evitar 
los  casamientos*  que  entonces  se  consideraban  incon- 
venientes al  servicio  del  Estado  y á las  mismas  fa- 
milias. 

Para  demostrar  que  esta  era  la  idea  entonces  do- 
minante. bastaría  citar  los  restrictivos  decretos  sobre 
casamientos,  expedidos  respectivamente  en  1*  de  Ene- 
ro de  1720  y 19  de  Enero  de  1742. 

A dulcificar  sus  efectos  vinieron  los  sucesivos  in- 
dultos sobre  casamientos  sin  licencia*  expedidos  en  1 i 
de  Abril  de  1750  por  D.  Fernando  YI,  y en  19  de 
Mayo  de  1760  por  D.  Garlos  IIL 

Este  mismo  Monarca,  de  feliz  memoria,  tan  pron- 
to como  su  piedad  acogió  á ios  trasgresores  en  el  pre- 
cedente Real  indulto,  expidió  su  ordenanza  de  30  de 
Octubre  de  1780  ampliando  á los  capitanes  la  licen- 
cia para  casarse,  que  antes  no  obtenían  ni  los  corone- 
les efectivos,  por  considerarse  que  no  contaban  con 
sueldo  suficiente  para  sostener  familia,  dadas  las  ne- 
cesidades que  se  originan  de  la  errante  vida  militar. 

En  esta  ordenanza,  ya  ménos  restrictiva,  se  per- 
mitía el  casamiento,  prévia  Real  licencia,  hasta  á los 
subalternos  que  acreditaban  por  sí  ó por  sus  futuras 
los  medios  suficientes  para  sostenerse  con  el  decoro  á 
su  clase  debido;  y como  consecuencia  inmediata*  ai 
aprobarse  en  el  año  siguiente  el  primitivo  reglamento 
de  Monte-pío  militar,  general  para  todo  el  ejército,  se 
estableció  como  base  del  derecho  A pensión  el  casa- 
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miento  con  empleo  de  capitán  en  los  oficiales  dei  ejér- 
cito» y con  el  sueldo  de  40  escudos  de  vellón  en  los 
poli  tic  o - m il  itares  * 

La  distinta  aplicación  que  se  dio  á estos  fondos 
por  el  Gobierno,  y el  aumento  desproporcionado  que 
hubo  en  pocos  años  del  número  de  pensiones , causa- 
ron la  ruina  del  Monte- pío  militar,  que  hubo  de  con- 
siderarse quebrado  en  1777  en  millones  de  reales. 

Tiste  este  mal  éxito,  y en  la  necesidad  de  que  sub- 
sistiera tan  benéfica  institución,  se  apeio  al  recurso 
de  rebajar  la  entidad  de  las  pensiones,  reduciéndolas 
á sus  tres  cuartas  partes. 

Aconsejóse  también  que  se  restringiesen  los  casa- 
mientos de  oficiales  subalternos,  negando  en  absoluto 
pensión  á la  familia  del  que  casase  en  dicha  dase,  y 
concediéndola  solo  al  que  lo  hiciese  poseyendo  el  em- 
pleo efectivo  de  capitán  cuando  ménos. 

III. 

La  práctica  de  lo  ocurrido  con  el  reglamento  de 
1761  inspiró  el  nuevo  y actualmente  en  vigor  de  1796. 

Dejáronse  rebajadas  las  pensiones  á las  tres  cuar- 
tas partes  de  las  que  ya  se  consideraban  e soasas  en 
1 76 1 ; pero  se  dejó  el  derecho  á pensión  á las  íámilias 
de  todos  los  oficiales  que  con  grado  de  capitán  se  hu- 
biesen casado  con  licencia  Real  ó de  las  Yi reyes  de 
Indias,  dispensándoles  además  de  presentar  capital  y 
dote. 

Esta  mayor  facilidad  aumentó  la  progresión  en 
los  casamientos  de  militares,  á punto  que  en  los 
treinta  primeros  años  del  Monte-pío  militar  general 
hubo  130  casamientos  por  año;  en  el  quinquenio  del 
791  al  95  á razón  de  211,  y desde  que  en  796  se  dio 
mayor  amplitud  al  nuevo  reglamento,  hubo  337  ca- 
samientos por  año. 

El  número  ya  muy  considerable  de  viudas  y fa- 
milias desamparadas  no  obstó  para  que  el  Monte-pío 
militar,  restaurado  sobre  la  base  del  nuevo  reglamen- 
to aprobado  por  Real  órden  de  L°  de  Enero  de  1796, 
cumpliese  exactamente  todos  sus  compromisos  y 
obligaciones. 

El  Estado,  pues,  no  se  ocupaba  de  estas  familias» 
que  eran  socorridas  libcralmcnl  e con  el  acervo  social 
reunido  por  la  economía  y abnegación  de  los  milita- 
res vivos,  en  obsequio  de  la  memoria,  del  buen  re^ 
cuerdo  que  conservaban  de  sus  compañeros  muertos, 
y en  justa  compensación  del  sacrificio  que  por  sus 
propias  familias  se  impondrían  los  que  les  sobrevi- 
vió sen. 

Establecido,  pues,  en  1796  el  Monte-pío  militar 
bajo  las  bien  meditadas  bases  de  su  nuevo  reglamen- 
to, la  Junta  de  gobierno  por  que  se  venia  rigiendo 
desde  1761  dió  tan  bum  giro  á sus  fondos  y admi- 
nistró tan  perfectamente,  que  las  pensionistas  milita- 
res no  tuvieron  queja  alguna  que  producir,  ni  el  me- 
nor quebranto  en  sus  intereses;  y eso  que  por  efecto 
de  las  difíciles  circunstancias  del  momento,  hubo  más 
de  una  ocasión  en  que  se  retiraron  fondos  del  Monte 
para  dedicarlos  á urgencias  del  Estado  ajenas  á su 
institución. 

Eq  1794,  por  ejemplo,  sabedor  el  Rey  de  que  de 
los  fondos  def.  Monte-pío  militar  existían  más  de  dos 
millones  en  dinero , dispuso  que  con  la  mayor  reserva 
se  trasladase  el  efectivo  metálico  á la  Tesorería  gene- 
ral, á fin  de  atender  con  esta  cantidad  al  inesperado 
y considerable  dispendio  que  ocasionaban  las  ocurren- 


cias de  Guípiizcoa  y Navarra  (con  motivo  ele  la  revo- 
lución francesa  y la  guerra  de  ella  originada). 

A cambio  de  este  metálico  sonante  se  entregó  al 
Monte-pío  militar  cantidad  equivalente  de  vales,  auto- 
rizando para  descontarlos,  á fin  de  atender  con  su  im- 
porte á las  necesidades  del  Monte- pío  militar. 

No  íué  poca  parte  á inhabilitar  el  primitivo  re- 
glamento y sus  mayores  pensiones,  el  grave  perjuicio 
sufrido  con  distracciones  de  fondos  \ tan  inesperadas 
como  inconvenientes  para  el  Monte-pío  militar;  pero 
los  militares,  no  contentos  con  ofrecer  sus  personas  y 
vidas  en  las  luchas  que  nuestro  país  sostiene , no  re- 
celaron hacer  un  sacrificio  más  de  su  propio  peculio, 
y cedieron,  no  solo  los  fondos  recaudados  para  soste- 
nimiento de  sus  viudas  ó hijos,  si  que  también  una 
parte  de  sus  futuros  derechos. 

No  les  bastó,  sin  embargo , este  doble  sacrificio, 
para  ver  asegurada  la  subsistencia  en  el  porvenir  de 
los  objetos  predilectos  de  su  cariño,  pues  aquella  mis- 
ma esposa!  fiel  administradora  de  su  escaso  caudal, 
que  se  había  impuesto  y habia  impuesto  á sus  hijos 
privaciones  de  cierto  género  con  el  fin  de  tener  asegu- 
rada la  precisa  subsistencia  luego  de  muerto  su  ma- 
rido, se  víó  en  la  miseria  y hubo  de  mendigar  del  Es- 
tado lo  que  había  aplicado  á otras  atenciones.  Esta 
situación  era  insostenible. 

Planteado  ya  el  nuevo  reglamento,  y en  el  año 
de  1798,  hubo  el  Rey,  por  su  órden  de  22  de  Febrero, 
de  autorizar  la  negociación  de  vales  reales  en  la  can- 
tidad que  fuera  necesaria  para  abonar  á las  viudas 
sus  pensiones,  sis  bien  ordenaba  «que  se  recojan  los 
documentos  justificativos  de  la  quiebra  que  hubiesen 
padecido,  para  que  en  cesando  las  graves  urgencias  del 
dia  pueda  resolver  en  cuanto  á que  la  pérdida  de  los 
que  se  reduzcan  sea  de  cuenta  de  la  Tesorería  general, 
por  no  poderlo  efectuar  ahora  conforme  á lo  manda- 
do en  Real  órden  de  5 de  Setiembre  de  1794.» 

Por  desgracia  los  apuros  del  Erario  público  si- 
guieron en  aumento,  y á tal  punto  llegó  la  situación 
del  Monte-pío  militar  y la  absoluta  carencia  de  re- 
cursos con  que  atender  á las  viudas  y huérfanos  que 
solo  dependían  de  él,  que  en  20  de  Julio  de  1805  el 
Rey  hubo  de  resolver  que  «para  pronto  remedio  de  las 
infelices  familias  de  los  oficiales  del  ejército  y arma- 
da, á quienes  no  ha  podido  continuar  el  pago  del  ulti- 
mo trimestre,  se  traslade  al  arca  del  Monte-pío  militar 
el  fondo  existente  del  arbitrio  de  garañón  y yegua , á 
calidad  de  reintegro.» 

Ingreso  era  este  por  cierto  bien  insignificante  para 
atender  á los  derechos  de  las  desgraciadas  que  ha- 
bían por  sí  mismas  asegurado  sn  porvenir,  ó creído 
asegurarlo  mediante  una  série  no  interrumpida  de  sa- 
crificios y privaciones  de  todo  género. 

¡Y  ménps  mal  si  hubiesen  ai  fin  por  este  ú otro 
medio  logrado  siquiera  nivelar  los  fondos  y restable- 
cer el  Monte-pío  militar  á su  apogeo! 

Pero  sobre  el  año  1805  vino  el  de  1808. 

Dificilísimas  fueron  las  circunstancias,  que  si  no 
autorizaron,  disculparon  la  absorción  por  el  Estado  de 
las  cuantiosas  conductas  que  venian  de  las  Ainéricas, 
entonces  aun  españolas;  y mientras  este  dinero  se  de- 
dicaba á otras  atenciones,  las  pobres  pensionistas  pe- 
recían de  hambre  eu  toda  España,  y aun  en  el  mismo 
Cádiz,  donde  velan  desembarcar  aquellos  tesoros  que 
las  pertenecían  de  derecho;  ¡singular  coincidencia! 

[Triste  cosa  es  poder  señalar  en  la  historia,  que 
cuanto  más  se  sacrifica  el  honrado  militar  por  su  Pa- 
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tria  dándole  cuanto  tiene  y puede,  tanto  más  olvi- 
dados y empobrecidos  quedan  sus  viudas  y sus  hijos! 

En  aquellos  terribles  dias  de  la  invasión  francesa, 
con  tanta  gloria  para  España  rechazada,  hubo  un  hon- 
radísimo empleado  que  c cuitando;  los  libros  y cauda- 
les del  Monte-pío  militar,  se  trasladó  con  ellos  desde 
Madrid  á Cádiz,  corriendo  graves  peligros. 

Aquellos  caudales  se  utilizaron  también  por  el  Es- 
tado, y no  en  beneficio  de  las  pensionistas.  Tal  llegó 
á ser  la  triste  situación  de  éstas,  que  mendicantes 
acudían  de  una  en  otra  puerta,  y hasta  á las  de  la 
misma  Tesorería  general,  esperando  en  vano  alcanzar 
la  satisfacción  de  su  derecho,  ó cuando  ménos  una  li- 
mosna con  que  ocurrir  á su  preciso  sustento. 

IV. 

En  este  estado  las  cosas,  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  pretendió  legalizar  la  anómala  situación  del 
Monte-pío  militar,  mas  buscando  para  remedio  lo  que 
en  sí  era  ya  grave  daño,  puesto  que  en  lo  sucesivo  se 
Rabian  de  llevar  las  cuentas  del  Monte-pío  militar,  so- 
ciedad especial  y particular  exclusivamente  pertene- 
ciente á las  clases  del  ejército,  por  la  Tesorería  general. 

El  fiscal  militar  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
hizo  ver  con  este  motivo  que  los  fondos  del  Monte  es- 
taban lastimados  y necesitaban  ser  auxiliados  por  el 
Estado,  toda  vez  que  por  el  Gobierno  se  habla  conce- 
dido opcion  á sus  beneficios  á las  familias  de  los  ofi- 
ciales de  provinciales  que  antes  no  la  tenían,  á los  de- 
fensores de  Zaragoza  y Gerona  y & los  patriotas  com- 
prendidos en  el  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811; 
medidas  que,  por  razonables  que  fuesen,  venían  á gra- 
var enormemente  los  fondos  de  la  asociación,  ya  lasti- 
mados según  hemos  expuesto. 

En  cuanto  al  art.  i.°  de  lo  propuesto  por  Hacienda, 
encaminado  á que  la  cuenta  y razón  de  los  fondos  del 
Monte-pío  militar  fuese  llevada  por  la  Tesorería  gene- 
ral, lo  rechazó  enérgicamente  el  entonces  fiscal  mili- 
tar dei  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Este  funciona- 
rio previó  los  perniciosos  efectos  que  }>roduciria  ei 
que  intervinieran  en  la  administración  del  Monte  auto- 
ridades ajenas  á él,  y trató  de  prevenirlos  danos  futuros. 

Conveniente  es  trascribir  algunos  párrafos  del  ci- 
tado escrito,  que  dan  la  medida  de  su  previsión  y de 
la  injusticia  con  que  se  procedió,  arrebatando  á una 
sociedad  particular  el  caudal  que  la  pertenecía,  á tí~ 
tulo  de  necesidad  y con  La  formal  promesa  de  respetar 
derechos  inconcusos  en  el  mismo  capital  fundados. 

Esos  mismos  militares  á.  cuyos  huérfanos  se  ha 
negado  el  incuestionable  que  tienen  a la  herencia 
de  sus  padres,  de  que  forma  parte  esencial  la  pen- 
sión originada  del  escaso  sueldo  que  dejó  desde  que 
niño  aún  entró  en  el  penoso  servicio  militar;  esos  mis- 
mos á cuyas  viudas  no  se  da  puntualmente  siempre 
el  pedazo  de  pan  que  les  pertenece,  esos  son  los  que 
siguen  con  sin  igual  abnegación  haciendo  toda  clase 
de  sacrificios,  exponiendo  su  vida  en  defensa  de  la 
Patria,  teniendo  la  casi  completa  seguridad  de  que  sus 
desgraciadas  familias  han  de  vivir  de  la  pública  cari- 
dad, mas  no  de  los  ahorros  que  á compuesto  interés 
dejaron  ellos  para  este  objeto,  ni  ménos  de  la  pensión 
que  la  Patria  agradecida  á sus  servicios  les  debe  en 
justicia. 

He  aquí  ahora  los  párrafos  del  dictamen  antes  ci- 
citado.  Habla  el  que  era  fiscal  militar  en  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  en  la  azarosa  época  referida,  y 
dice  así,  abogando  por  la  administración  exclusiva  de 


los  fondos  del  Monte-pío  militar  por  sus  legítimos  re- 
presentantes: 

ííha  experiencia  ha  acreditado  que  por  recibir  la 
Tesorería  general  los  fondos  dei  Monte  y haber  corri- 
do con  su  distribución  desde  que  principió  nuestra, 
gloriosa  insurrección,  se  encuentran  tas  viudas  sin  pa- 
gar, el  Monte  sin  los  fondos  que  han  venido  de  Amé^ 
rica  en  varios  buques  en  esta  época,  y la  Tesorería  sin 
poder  ya  atender  á la  satisfacción  de  las  per  san  as.» 

Y más  adelante: 

«El  Consejo,  en  1 1 de  Julio  último,  íué  de  parecer 
que  debía  reservársele  el  derecho  que  tiene  desde  el 
establecimiento  del  Monte,  por  encargo  especial,  de  la 
recaudación  é inversión  de  los  fondos,  continuando 
por  ahora  la  Tesorería  general  con  la  administración 
de  dichos  fondos,  pero  llevando  cuenta  y razón  separa- 
da de  todo,  hasta  que  pudiese  el  Consejo,  en  c ircum- 
tandas  ménos  apuradas , hacerse  cargo  de  la  adminis- 
tración, recaudación  é inversión  de  ellos. 

» Doloroso  es  que  las  pensionistas  dei  Monte,  que 
tienen  un  derecho  incuestionable  sobre  sús  fondos, 
hayan  de  estar  privadas  de  sus  beneficios  porque  la 
administración,  recaudación  é inversión  de  ellas  no 
corra  por  los  mismos  accionistas  de  esta  compañía,  que 
debe  considerarse  como  otra  cualquiera  de  comercio, 
por  la  propiedad  que  tienen  adquirida  de  un  caudal 
privativo  en  el  que  nada  tiene  que  ver  la  Nación  ni 
el  Gobeirno,  más  que  la  protección  de  mantener,  con- 
servar y aumentar  en  lo  posible  este  establecimiento 
piadoso;  y en  vano  se  alegaría  que  las  consignaciones 
hechas  por  el  Rey  en  su  favor  desde  el  año  1761  pu- 
diesen ser  parte  de  la  Hacienda  pública,  y unirse  por 
consiguiente  á ella,  porque  desde  el  momento  de  la 
institución  de  este  Monte  han  sido  señaladas  por  fija 
y perpétua  dotación  para  alivio  de  viudas  y huérfanos 
de  oficiales  militares,  fundando  en  ellas  su  patrimonio 
y donadas  por  la  soberana  voluntad,  en  cuya  posesión 
legitima  se  hallan  desde  aquella  época  con  un  domi- 
nio directo  que  nadie  se  ha  atrevido  á interrumpir, 
como  uno  de  ios  objetos  más  dignos  de  la  conmise- 
ración y sensibilidad  del  Rey , que  estableció  como 
bases  sólidas  las  reglas  previstas  en  los  reglamentos 
de  1761  y 1796,  de  las  cuales  la  primera  fue  crear 
una  Junta  de  gobierno,  compuesta  de  varios  ministros 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  para  que  como  re- 
presentantes de  todos  los  militares  y sus  familias,  o 
llámense  accionistas  ó contribuyentes,  tratasen  y con- 
cillasen la  mejor  y más  justificada  administración  de 
los  fondos  del  Monto,  examinándose  los  demás  asun- 
tos mixtos  ó contenciosos  por  el  Consejo  pleno;  orde- 
nando que  esta  Real  disposición  tuviese  fuerza  y vigor 
de  ley  expresa,  sin  que  se  disputase  por  tribunal  algu- 
no, ni  contradijese  su  debida  y puntual  observancia,  y 

El  fiscal  militar  que  lo  era  en  i S il  entraba  aquí 
á detallar  las  fuertes  cantidades  correspondientes  al 
Monte-pío  militar  que  habla  percibido  la  Tesorería 
general  resultando  ser  en  varias  partidas,  cuando  mé- 
nos,  de  53  millones  de  reales,  á saber: 

Cerca  de  15  reconocidos  á favor  del  Monte-pío  en  li- 
quidación de  1 4 de  Febrero  de  i 8 LO, 
Más  de  3 0 de  que  se  apoderó  la  Real  Hacienda  bajo 
el  antiguo  sistema  dilapidador ■;  y de  que 
obraba  vale  en  caja. 

Más  de  8 á que  ascendían  los  descuentos  venidos 
de  Veracruz,  Lima*  Méjico,  etc. 


Total,  53  millones. 
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Anadia  seguidamente,  que  habiendo  en  1807  so- 
corrido la  Junta  del  Monte  á 3,091  viudas  coa  9 mi- 
llones de  reales,  coa  holgura  htifiiera  podido  seguir 
cubriendo  todas  sus  atenciones,  y aun  dejar  sobrante 
con  que  pudiese  haber  hecho  algún  amianto  en  Ja 
(Uian tía  de  las  pensiones , cuya  necesidad  ya  entonces 
se  reconocía  y de  que  sin  embargo  por  el  pronto  (en 
181  i)  bahía  que  alejar  la  más  remota  esperanza. 

Proh6  además  que  por  carencia  de  fondos  tuvo 
que  acudir  el  Monte -pío  en  demanda  de  préstamos  al 
fondo  de  cría  caballar,  los  cuales  no  pudo  reintegrar 
oportunamente,  y que  perdió  en  venta  de  papel  y ne- 
gociación de  letras,  cerca  de  500.000  rs.  que  de  otra 
manera  obrarían  en  sus  cajas  como  aumento  de  capital. 

Por  último j hizo  resaltar  la  singularidad  del  caso, 
puesto  que  siendo  la  Hacienda  deudora  ai  Mon te-pío 
militar  de  cantidades  que  se  había  apropiado,  exponía 
ahora  la  imposibilidad  de  pagar  las  atenciones  del 
mismo  Monte-pío  militar,  cuyos  fondos  absorbiera  de- 
dicándolos á otras  necesidades  del  momento,  que  por 
atendibles  que  fueran,  eran  completamente  ajenas  del 
o bj  eto  p r im  o r di  a 1 de  su  destino, 

Continuaba  el  ñscal  militar  pidiendo  el  restable- 
cimiento en  toda  su  integridad  de  lo  mandado  en  el 
artículo  14,  capítulo  1.a  del  reglamento  de  1796  y 
por  cuenta  de  la  Junta  del  Mónte-pío  militar  que  sub- 
sistió hasta  16  de  Mayo  de  1803,  en  que  por  el  ar- 
tículo 7.a  se  sometieron  los  asuntos  del  Monte-pío 
militar  a la  Sala  primera  del  Consejo  Supremo  de  la 
Gtterra.  Asimismo,  que  separados  los  fondos  del  Mon- 
te-pío militar  de  ios  del  Estado,  diese  de  los  atrasados 
cuenta  y razón  la  Tesorería  general  á la  del  Monte, 
como  es  Id  mandado. 

El  fiscal  militar  concluía  con  el  siguiente  expre- 
sivo y enérgico  párrafo: 

a Así  3o  exige  la  triste  situación  en  que  se  hallan 
las  pensionistas,  para  que  no  se  reproduzca  la  dilapi- 
dación de  los  caudales  de  un  fondo  tan  sagrado,  des- 
tinado  para  alivio  de  las  familias  militares  que  han 
tenido  la  desgracia  de  perder  sus  maridos,  padres  é 
hijos  derramando  su  sangre  en  defensa  de  una  Na- 
ción tan  noble  y generosa,  y cuya  protección  éstá 
confiada  al  Consejo  para  que  haga  observar  las  leyes 
establecidas  en  su  favor,  como  tribunal  supremo  de 
la  milicia,  y como  contribuyente  y representante  de 
lodos  los  ficción  éstas  militares.» 

El  Consejo  pleno  reunido  en  Cádiz  el  23  de  Enero 
de  1812  acordó,  ocupándose  en  primer  término  de  la 
absoluta  necesidad  que  había  de  que  la  Hacienda  fue- 
se reintegrando  al  Monte-pío  militar  las  cuantiosas  su- 
mas que  con  esta  calidad  y solo  así  había  sacado  de 
sus  arcas. 

«Nada  hay  tan  justo,  continuaba,  como  el  que  las 
cantidades  asignadas  al  Monte-pío  militar  se  le  de- 
jen expeditas,  según  en  el  primer  artículo  lo  propone 
el  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda,  y el  Consejo 
atribuye  á su  trasgresion  los  imalcidahles  perjuicios 
(¡ue  padecen  las  viudas  militares. 

» Tienen  éstas  adquirido  un  derecho  privativo  y ex- 
clusivo á todas  las  cantidades  asignadas  en  el  regla- 
mento del  Monte-pío  militar  de  1 7 61  y su  adición  de 
1796,  que  son  una  verdadera  ley,  y comprenden  igual- 
mente aquellas  porciones  que  de  sus  cortos  sueldos 
dejaron  los  militares  para  el  socorro  y fomento  de  sus 
familias, 

»No  tiene  el  Estado  cargo  ni  obligación  más  pri- 
vilegiada que  esta,  y solamente  en  el  caso  de  haber 


muchos  sobrantes  en  él  fondo  pudiera  haberse  echado 
mano  de  ellos  para  socorrer  necesidades  de  igual  cla- 
se, Mas  no  se  ha  practicado  así;  se  han  invertido  in- 
mensos caudales  del  Monte-pío  militar  sin  reservarse 
parte  alguna  para  las  viudas,  y esta  es  la  causa  de 
que  en  el  dia  se  hallen  reducidas  á la  mendicidad,  y 
sus  hijos  expuestos  á perecer  do  hambre  y miseria 
antes  de  llegar  el  término  de  poder  vengar  la  sangre 
de  sus  padres,  derramada  en  tan  gloriosa  lid , y los 
ultrajes  á la  Patria,» 

Y después: 

«Propone  el  encargado  del  Ministerio  de  Hacien- 
da que  las  viudas  liquiden  sus  haberes  de  Tesorería 
como  hasta  aquí,  y que  se  dé  entrada  en  la  misma  al 
caudal,  para  la  formalidad  de  cuenta  y razón  y para 
guardar  la  unidad  de  fondos, 

»E1  Consejo,  conforme  con  sus  fiscales,  juzga  que 
este  seria  el  último  golpe  y exterminio  de  los  fondos 
del  Monte:  si  cuando  en  él  había  Tesorería  separada 
se  le  emigian  caudales  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
para  invertirlos  en  otros  destinos,  ¿qué  sucederá  te- 
niéndolos a mano?  Ya  lo  ha  acreditado  la  experiencia, 
pues  habiendo  entrado  en  la  Tesorería  general  en 
poco  más  de  dos  años  más  de  8 millones,  é impor- 
tado el  haber  de  las  viudas  unos  7,  dice  el  Minis- 
tro de  Hacienda  que  no  puede  atender  ¿ este  pago. 
¿Qué  se  ha  hecho,  pues,  del  sobrante?  Ha  desapareci- 
do en  otros  objetos,  dejando  el  principal  y tan  reco- 
mendable como  el  de  las  viudas  de  los  militares  que 
se  han  sacrificado  en  defensa  de  la  Patria. 

»Ei  Consejo,  pues,  no  encuentra  otro  remedio  para 
tan  graves  males,  que  restablecer  el  Monte-pío  militar 
conforme  á su  reglamento;  mas  no  pudiéndose  lison- 
jear de  que  en  la  grave  -crisis  que  atravesamos  pue- 
da la  Real  Hacienda  reintegrar  al  Monte-pío  militar,  a 
cuenta  de  lo  mucho  que  le  debe,  algunos  caudales 
para  pagar  las  cantidades  que  confiesa  el  encargado 
de  Hacienda  estarse  debiendo  á las  viudas  militares, 
y los  tercios  que  se  vayan  devengando  hasta  que  lle- 
guen los  fondos  de  América,  estima  el  Consejo  que 
en  la  actualidad  es  impracticable  este  remedio,  y se 
ve  en  la  precisión  de  reproducir  lo  que  dijo  en  su 
consulta  de  i 1 de  Julio  ultimo,  reducido  á que  reser- 
vándose el  Tribunal  el  derecho  que  tiene  por  encargo 
especial  desde  el  establecimiento,  de  la  recaudación  é 
inversión  de  los  fondos  del  Monte-pío  militar,  continúe 
por  ahora  la  Tesorería  general  con  la  administración 
de  los  expresados  fondos,  llevando  cuenta  y razón  se- 
parada de  todo,  hasta  que  pueda  el  Consejo,  en  cir- 
cunstancias ménos  apuradas,  hacerse  cargo  de  la  ad- 
ministración, recaudación  é.  inversión  de  ellos;  de- 
hiendo añadir  que  será  muy  conveniente  que  la  Re- 
gencia encargue  sériamente  al  Ministerio  de  Hacienda 
atienda  con  especialidad  á las  viudas  de  militares, 
acreedoras  privilegiadas  en  los  fondos  del  Monte- pío 
militar  que  se  lian  invertido  en  otros  destinos.» 

En  Junio  y Julio  de  1812,  y en  Enero  de  1813,  se 
dieron  nuevos  informes  en  igual  sentido,  á conse- 
cuencia de  reclamaciones  de  viudas  que  perecían  en 
la  miseria. 

Como  consecuencia  de  estas  gestiones,  las  Cortes 
generales  y extraordinarias  pidieron  por  sus  Secreta- 
rios al  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina,  en 
10  de  Agosto  de  1813,  copia  de  las  consultas  eleva- 
das sobre  el  particular  por  el  extinguido  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  i l de  Julio  de  1811  y 28  de 
Febrero  de  1812, 
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Con  copia  de  datos,  y después  de  una  amplía  y 
luminosa  discusión,  las  Cortes  soberanas  expidieron 
su  decreto  de  3 de  Noviembre  de  1813,  cuyos  cinco 
artículos  satisfacían  á la  vez  la  más  estricta  justicia  y 
la  razón  con  que  las  viudas  militares  reclamaban  sus 
pensiones. 

Y- 

Para  el  perfecto  conocimiento,  es  indispensable 
trascribir  aquí  el  precitado  decreto  de  las  Górtes  Cons- 
tituyentes, puesto  que  es  la  mejor  prueba  del  derecho 
por  que  se  aboga. 

Dice  así:  {(Las  Górtes,  á consecuencia  de  las  dife- 
rentes reclamaciones  que  han  hecho  las  viudas  de 
oficiales  que  tienen  opcion  al  Monte-pío  militar,  á fm 
de  que  se  les  satisfagan  con  puntualidad  sus  respec- 
tivos haberes,  han  resuelto:  l.°,  que  desde  luego  se 
restablezca  la  Junta  del  Monte-pío  militar  con  arreglo 
á la  Constitución  y á las  leyes,  encargándose  á la  Re- 
gencia del  Reino  que  presente  á las  Górtes  á la  ma- 
yor brevedad  la  planta  bajo  la  que  debe  establecerse; 

2 A los  fondos  de  Ultramar  señalados  al  Monte-pío 
vendrán  consignados  separadamente  en  lo  sucesivo, 
y enteramente  independientes  de  los  caudales  de  la 
Hacienda  pública:  3.°,  la  Tesorería  general  cesará  in- 
mediatamente en  la  recaudación  de  los  caudales  del 
Monte,  dando  cuenta  y razón  como  está  determinado 
en  la  resolución  de  31  de  Julio  de  1811;  4*°,  entre 
tanto  se  recaudan  algunos  caudales,  y hasta  que  pue- 
dan hacerse  por  el  Monte  los  pagos  de  pensiones  con- 
cedidas á viudas,  hijos  y madres  viudas  de  los  mili- 
tares, continuará  á éstos  sus  asignaciones  la  Tesorería 
general  á cuenta  de  los  52*958.771  reales  y li  ma- 
ravedís vellón  que  debia  al  Monte  en  fin  del  año  1811; 
5*°,  los  agentes  del  Gobierno  que  autoricen  ó ejecuten 
alguna  orden  para  invertir  en  otro  objeto,  cualquiera 
que  sea,  los  caudales  pertenecientes  á dicho  Monte-pío, 
serán  declarados  reos  de  atentado  contra  la  propiedad 
individual,  y castigados  como  tales  con  arreglo  a las 
leyes.» 

Satisfecho  quedaba  de  derecho  el  Montepío;  mas 
de  hecho  aun  no  ha  llegado  á serlo,  á pesar  de  los 
setenta  años  trascurridos*  En  ellos  el  ingreso  ha  ex- 
cedido en  mucho  al  gasto,  y el  sobrante,  con  sus  in- 
tereses compuestos,  no  ha  bastado  para  que  se  resti- 
tuya al  fondo  del  Monte-pío  militar  ni  siquiera  lo  que 
la  Hacienda  pública  le  debía  en  1811,  según  propia 
confesión  y liquidación  formal. 

Lo  único  que  se  logró  fué  el  restablecimiento  del 
Monte-pio  militar  con  su  Junta  de  gobierno  y sus 
oficinas  especiales,  según  decreto  de  28  de  Abril  de 
182G.  La  restitución  de  fondos  que  la  Hacienda  debía, 
en  cantidad  que  podia  entonces  valuarse  en  100  mi- 
llones de  reales,  no  se  logró  sin  embargo. 

En  el  mismo  año  se  opuso  la  Junta  ele  gobierno 
del  Monte  á la  refundición  de  éste  con  los  de  Ministe- 
rios y oficinas,  por  ser  perjudicial  esta  amalgama  al 
militar. 

Siguieron  las  viudas,  y hasta  los  empleados  en 
las  oficinas  del  Monte,  sin  percibir  regularmente  sus 
asignaciones  por  falta  de  recursos,  y asi  las  cosas, 
llegó  el  año  1828* 

El  Rey,  en  su  decreto  Orgánico  del  ejército,  fecha 

3 i de  Mayo,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«I le  atendido  asimismo  á que  sea  ventajosa  á 
favor  del  Monte-pío  militar  la  rebaja  que  sufran  los 
sueldos  de  las  clases  de  oficiales  en. el  único  descuento 


que  para  tan  preciosos  fines  se  conserva;  reducción 
que,  sin  ser  considerable,  es  la  más  conforme  al  ca- 
rácter noble  español  de  los  militares,  en  quienes  el 
amor  á sus  familias  es  tan  indeleble,  que  se  reconoce 
su  fuerza  desde  la  más.  antigua  legislación. 

»Por  esto  tuve  á bien  restablecer  el  Monte- pío  mi- 
litar bajo  el  precioso  principio  de  propiedad  y de  se- 
guro mutuo  para  las  familias  militares,  conserván- 
dole su  primitiva  y constante  índole  de  verdadera 
asociación*  Restaurada  así  esta  institución  de  mi  au- 
gusto y venerado  abuelo,  gobernada  por  una  Junta 
especialmente  protectora  y tutor  a de  las  viudas  y 
huérfanos  militares,  recibirán  exclusivamente  la  suma 
de  los  descuentos  de  sus  maridos,  padres  ó causantes, 
y éstos  tendrán  el  consuelo  en  medio  de  sus  reduc- 
ciones, de  ver  con  ellas  en  su  vida  asegurada  la  pe- 
queña herencia  que  legarles  puede  la  carrera  del 
honor*» 

Y en  el  articulado  del  decreto  dispone  lo  sh 
guíente: 

(c  Art*  6 1 , Llamando  mi  soberana  consideración  el 
estado  de  las  viudas  y de  los  huérfanos  militares,  á fin 
de  dotar  el  establecimiento  del  Monte-pío  y proveer  á 
la  seguridad  de  tan  preferentes  obligaciones,  decía ro: 
que  el  descuento  del  Monte-pío  militar  es  el  único 
con  que  contribuyen  las  clases  militares,  y en  él  se 
refim  dirán  el  descuento  general  de  inválidos,  el  de 
4 por  100  que  se  impuso  á los  sueldos  que  pasan  de 
12^00  reales,  y todos  los  demás  descuentos  particu- 
lares que  con  el  nombre  de  agencias,  ó bajo  cual- 
quiera otro  título,  se  exigían  á los  oficiales* 

Art*  62*  El  único  descuento  del  Monte-pío  militar 
que  se  impone  á las  clases  militares  mientras  con- 
serven los  sueldos  de  los  actuales  reglamentos,  será 
el  de  10  por  100  desde  ci  capitán  general  de  ejército 
hasta  el  capitán  de  compañía,  aquel  y éste  inclusive; 
y el  de  6 por  100  á los  tenientes  y subtenientes* 

Toda  gratificación,  sobresueldo  ó emolumento  mi- 
litar que  perciba  cualquiera  oficial,  está  sujeto  á este 
descuento. 

Art.  63,  Los  jefes  y oficiales  que  aunque  no  se 
hallen  en  activo  ejercicio  de  sus  empleos,  estén  en 
una  situación  de  espectativa,  de  la  cual  puedan  pasar 
al  servicio  entrando  en  el  ejercicio  activo  de  sus  em- 
pleos, sufrirán,  segim  sus  clases,  el  respectivo  des- 
cuento que  expresa  el  artículo  que  antecede. 

Art.  64*  Los  jefes  y oficiales  definitivamente  re- 
tirados del  servicio  sufrirán,  según  los  sueldos  cor- 
respondientes al  empleo  en  que  se  retiran,  la  mitad 
del  respectivo  descuento  señalado  á las  clases  en  ejer- 
cicio por  el  art*  62* 

Art*  55*  La  suma  de  estos  descuentos  se  pondrá 
á disposición  de  la  Junta  gubernativa  del  Monte-pío 
militar  para  su  exclusiva  aplicación  á las  viudas  y 
huérfanos  militares  que  tengan  derecho  al  Monte-pío, 
además  de  los  socorros  que  yo  tuviere  á bien  señalar 
en  auxilio  de  sus  fondos,  cuya  inversión  y distribu- 
ción dirigirá  y vigilará  la  expresada  Junta  según  lo 
he  resuelto,  que  expresaré  por  un  decreto  particular. 

Art*  66.  Las  plazas  de  prest  y todos  los  indivi- 
duos de  tropa  sufrirán  en  sus  haberes,  premios  y abo- 
nos de  cualquiera  especie,  así  como  en  las  gratifica- 
ciones pagaderas  á los  cuerpos  por  razón  de  tropa,  el 
descuento  de  inválidos,  que  será  de  2 maravedís  por 
real* 

La  suma  de  este  descuento  se  aplicará  por  ahora 
en  socorro  del  Monte-pío  militar* 
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Art.  67.  Las  plazas  de  prest  que  en  adelante  se 
retirasen  clel  servicio  con  haber  de  retiro,  sufrirán  la 
mitad  de  este  descuento. 

Art.  l li.  Las  pensiones  del  Monte-pío  militar,  en 
la  cantidad  determinada  por  los  antiguos  reglamen- 
tos de  su  constitución,  no  están  sujetas  á ningún  gé- 
nero de  descuentos. 

Art.  1-12.*  Las  pensiones  gratuitas  de  guerra,  ó 
aquellas  que  aunque  debidas  á Reales  mercedes  por 
servicios  muy  señalados,  importantes  ó recomenda- 
bles, no  están  fundadas  sobre  el  principio  de  propie- 
dad inherente  al  descuento  hecho  sobre  el  sueldo  de 
Iqá  causantes*  sufrirán  un  descuento  proporcional  a 
su  escala  progresiva,  según  la  mayor  cuantía  de  la 
pensión. 

Art.  113.  La  suma  de  estos  descuentos  proporcio- 
nales impuestos  sobre  las  pensiones  gratuitas  de  guer- 
ra será  también  aplicada  al  pago  de  las  viudas  y huér- 
fanos de  militares,  formando  masa  común  con  los  fon- 
dos del  Monte-pío.» 

En  el  articulado  del  decreto  que  queda  trascrito 
sn  acentúa:  1.°,  que  el  descuento  para  Monte-pío  mili- 
tar era  el  único  que  debían  sufrir  las  clases  militares; 
2.ü,  que  las  pensiones  se  habían  de  asignar,  á pesar 
de  la  sencilla  elevación  del  descuento  de  entrada,  con 
sujeción  á las  tarifas  del  reglamento  de  1796;  3,°?  que 
no  estaban  sujetas  á ningún  género  de  descuentos;  y 
4.a,  que  estas  pensiones  estaban  fundadas  sobre  el  prin- 
cipio de  propiedad  inherente  al  descuento  hecho  sobre 
el  silbido:  de  los  causantes. 

La  marcha  de  los  asuntos  volvió  á ser  normal  en 
cierto  modo,  pues  la  Junta  con  el  nuevo  y mayor  des- 
cuento atendió  á todas  sus  obligaciones  con  puntua- 
lidad y exactitud  hasta  1834,  á pesar  de  que  nada  se 
restituyó  de  lo  que  se  debía  á la  asociación. 

Sin  embargo,  en  11  de,  Octubre  de  1834  fué  ex- 
tinguida, nombrando  en  su  lugar  otra  que  solo  enten- 
día en  la  tramitación  de  los  expedientes  de  casamien- 
to y consignación  del  derecho  á pensiones  de  tocas. 

En  1848  se  encargó  el  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina  de  estos  asuntos. 

VL 

Según  cálculos  aproximados,  io  que  el  Estado  de- 
bo al  Monte-pío  militar  se  eleva  hoy  á la  respetable 
suma  de  300  millones  de  reales.  El  preámbulo  del  de- 
creto de  1857  suprimiendo  el  descuento  por  el  Monte- 
pío militar.  da  la  medida  del  derecho  á la  restitución 
del  capital. 

Tratando  dedos  distintos  Monte-píos,  consigna  que 
el  militar  es  el  más  antiguo  de  todos,  que  sus  pro- 
ductos fueron  mayores  que  sus  cargas  ¡ y que  habiendo 
remanente,  el  Tesoro  público  se  apoderó  de  él,  dejan- 
do de  ingresar  los  descuentos  en  cajas  separadas  y de 
llevarse  contabilidad  especial.  Desde  entonces,  decía, 
el  Tesoro  recibe  los  descuentos  y acude  á las  pensio- 
nes, reputándose  aquellos  como  impuesto  y éstas  co- 
mo una  obligación  del  Estado. 

Seguidamente  hacia  constar  que  las  clases  civiles 
venian  siendo  favorecidas  con  derechos  á viudedad  y 
orfandad  i sin  sufrir  descuento,  y que  era  injusto  es- 
tuviese aún  sujeta  á él  la  clase  militar.  En  esto  se 
fundó  la  supresión  decretada,  que  fué,  por  consiguien- 
te, no  la  cesación  del  derecho,  sino  precisamente  la 
declaración  más  explícita  que  pudo  hacer  un  Consejo 
de  Ministros,  del  que  á los  militares,  como  servidores 


del  Estado,  asistía  á igualarse  con  los  civiles,  que  sin 
sacrificio  alguno  por  su  parte,  lograban  para  las  fa- 
milias respectivas  el  derecho  á mayores  pensiones 
por  el  Estado,  á título  solo  de  gratitud  que  éste  debía 
á los  funcionarios  difuntos. 

Aun  así  no  quedaron  los  militares  sino  en  peor 
lugar,  puesto  que  en  vez  de  las  mayores  pensiones 
que  gozaba  y goza  la  clase  civil,  obtenían  y obtienen 
los  de  las  tarifas  anejas  al  reglamento  del  Monte-pío 
militar  de  1796,  menores  que  las  de  1761,  y que  des- 
de entonces,  y más  aún  posteriormente,  se  han  con- 
siderado siempre  exiguas. 

A juzgar  por  io  que  expresa  el  preámbulo  del  de- 
creto de  1857,  éste  debiera  haber  reiterado  el  decreto 
de  las  Cortes  fecha  3 de  Noviembre  de  1813,  con  la 
ampliación  necesaria  por  el  tiempo  trascurrido,  y 
declarar  á las  viudas  y huérfanos  de  militares  análo- 
gos derechos  á ios  que  obtenian  y obtienen  los  em- 
pleados civiles,  pues  anómalo  y altamente  injusto  es 
que  sean  tenidos  por  de  menor  entidad  y mérito  ser- 
vicios y sacrificios  que  se  extienden  hasta  perder  la 
vida  en  cumplimiento  del  deber. 

En  1857  quedó  de  todos  modos  reconocido,  si  no 
de  hecho,  de  derecho,  que  los  militares  debían  perci- 
bir íntegramente  sus  respectivos  haberes,  sin  perjui- 
cio de  que  sus  viudas  y huérfanos  gozasen  en  su  día 
de  la  pensión  correspondiente. 

Este  derecho  apareció  más  explícito  en  el  proyec- 
to de  lev  qu>  en  20  de  Mayo  de  1862  presentó  á las 
Córtes  de  la  Nación  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Pedro 
Salaverria  sobre  las  clases  pasirns;  proyecto  que  no 
llegó  á discutirse,  pero  que  rigió  como  ley  en  vir- 
tud de  la  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864, 
desde  dicha  fecha  hasta  el  22  de  Octubre  de  1868,  en 
que  se  declararon  suspendidos  sus  efectos  temporal- 
mente; suspensión  que  solo  páralos  militares  de  tier- 
ra, y esto  es  muy  de  notar,  continúa  aún,  con  notoria 
injusticia  y daño  de  los  que  tienen  derechos  inicia- 
dos, adquiridos. 

Conviene  consignar  que  desde  1796  la  experien- 
cia demostró  que  podía  marchar  desahogadamente  el 
Monte-pío  militar,  con  especialidad  luego  de  1828, 
época  en  que  se  elevó  el  descuento  para  engrosar  sus 
fondos.  Las  intrusiones  del  Poder  ejecutivo  fueron  las 
que  le  privaron  de  atender  con  regularidad  á sus  obli- 
gaciones, encargándose  de  hacerlo  el  Tesoro,  que  se 
habia  incautado  de  sus  fondos  sin  que  precediera 
convenio  alguno  ni  asentimiento  de  los  propietarios  y 
sin  que  aquella  promesa  se  cumpliera,  puesto  que  los 
descuentos  siguieron  haciéndose  con  el  mayor  rigor, 
y las  pensiones  concediéndose  siempre  con  cargo  á los 
fondos  del  Monte-pío  mimar,  pero  pagándose  trabajo- 
samente algunas  veces,  y no  pagándose  las  más,  y 
eso  que  el  derecho  cuya  satisfacción  se  prometían,  y 
obtenían  en  ocasiones  las  pensionistas  militares,  nada 
tenia  que  ver  con  el  Estado,  puesto  que  nacía  y se 
derivaba  del  capital  aumentado  por  el  Monte-pío  mi- 
litar, asociación  esencialmente  privada,  y cuya  ruina 
habla  labrado  la  entidad  moral  que  de  sus  fondos  se 
incautó. 

La  supresión  del  descuento,  decretada  en  23  de 
Febrero  de  1857,  no  debilita  el  derecho,  puesto  que, 
por  el  contrario,  fué  la  más  explícita  confesión  y con- 
firmación del  mismo,  y si  se  dispensó  esta  aparente 
merced  al  ejército,  fué  deseando  acordar  un  a ¿míe  alo 
de  sueldo , ya  que  las  escaseces  del  Erario  no  permi- 
tían por  el  pronto  otro  mayor. 
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. Mas  si  aun  ocurriese  sobre  esto  alguna  duda, 
bastaría  para  destruirla  considerar  que  siendo  mu- 
cho mayores  los  ingresos  del  Monte-pío  militar  que 
sus  gastos  aun  antes  de  1828,  la  dispensa  del  des- 
cuento, decretada  en  1857,  no  puede  servir  de  fun- 
damento para  destruir  un  día  el  derecho  á pensión, 
porque  resultaría,  en  vez  de  beneficiosa  medida  para 
el  ejército,  daño  enorme  á los  fondos  y clases  del 
Monte-pío  militar;  daño  tan  enorme  como  grande 
era  el  nuevo  provecho  para  el  Erario  público;  y esto 
rió  es  admisible,  puesto  que,  según  el  texto  ex- 
preso del  precitado  decreto,  la  mente  del  legislador 
fue  beneficiar  y no  perjudicar  gravemente  á las  cla- 
ses activas  y pasivas  del  ejército-  Habítaselas  hecho 
con  dicha  supresión  un  agravio  y grave  perjuicio,  en 
vez  del  beneficio  que  se  intentó  y encareció, 

Y el  perjuicio  resulta  aun  mayor  si  se  tiene  en 
cuenta  que  de  los  fondos  del  Mónte-pío  militar,  regido 
por  sus  naturales  administradores  en  representación 
de  los  propietarios  del  caudal,  se  daban  trece  pagas  cada 
año,  y en  cuantas  necesidades  tenían  las  pensionistas 
eran  libe  raimen  te  auxiliadas  por  los  fondos  de  este  pia- 
doso establecimiento,  á reserva  de  un  descuento  para 
el  reintegro,  que  era  muy  paulatino  y tardío,  y á ve- 
ces ni  se  llegaba  á verificar. 

A pesar  de  esto,  de  haber  seguido  el  Monte- pío  mi- 
litar administrando  por  sí  sus  fondos,  sería  hoy  la  so- 
ciedad más  acaudalada  y poderosa  de  España,  y acaso 
de  Europa. 

Seguramente  hubiera  elevado  las  pensiones  como 
fuera  justo,  en  proporción  de  los  sucesivos  sueldos, 
puesto  que  el  aumento  de  éstos  producía  también 
mayores  descuentos,  y como  la  regulación  se  hizo  en 
general  por  la  tercera  parte  del  haber,  estarían  las 
pensiones  del  Monte-pío  militar  en  justa  relación  con 
aquellos,  y satisfarían,  por  consiguiente,  las  necesi- 
dades de  la  época,  cumpliéndose  basta  cierto  punto 
el  deseo  del  Monarca  fundador,  que  quería  en  1761 
tuviesen  las  viudas  para  vivir  con  decente  modestia,  y 
para  educar  á sus  hijos,  ida  mitad  del  sueldo  regu- 
lador.» 

VIL 

En  i S 5 7 se  suprimió  el  descuento  de  Monte-pío 
militar,  para  evitar  el  gravámen;  pero  ocurrió  que  si 
bien  cesó  para  dicho  objeto,  se  estableció  como  rebaja 
ó descuento  general,  para  lograr  la  anhelada  nivela- 
clon  del  presupuesto  general  del  Estado,  á pesar  de 
tfue  estaba  mandado  que  de  los  sueldos  militares  no 
se  hiciese  otro  descuento  que  el  del  Monte-pío  militar. 

La  nivelación  no  llegó,  pero  el  gravámen'  tampoco 
ha  desaparecido,  y aunque  al  militar  se  le  impone,  se 
aduce  sin  embargo,  en  contra  de  su  opción  á bene- 
ficios del  Monte-pío  militar,  la  supresión  del  descuen- 
to especial  hecha  en  1357,  que  más  que  supresión 
puede  llamarse  conversión. 

Así,  pues,  resulta  que  el  Estado,  en  vez  de  aumen- 
tar las  pensiones  de  las  viudas  de  militares  en  propor- 
ción de  los  ingresos  que  por  descuentos  de  mayores 
sueldos  de  sus  causantes  ha  percibido,  ha  considera- 
do éstos  como  si  fuera  un  tributo  debido,  y cada  año 
ha  sido  mayor  la  diferencia  en  su  favor,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  el  Erario,  juez  y parte  en  el 
asunto,  ha  dictado  disposiciones  de  gran  trascenden- 
cia en  su  beneficio,  y en  grave  perjuicio  de  los  aso- 
ciados. 

Tal  fué,  por  ejemplo,  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860, 


puesto  que  asignando  pensiones  por  el  Tesoro  público 
á viudas  de  militares,  y siendo  éstas  enteramente 
ajenas  é independientes  del  antiguo  Monte-pío  mili- 
tar* no  se  conceden  las  dos,  como  parece  debiera  su- 
ceder, sino  una  sola  de  ellas,  ó sea  la  de  la  ley  de  1860, 
como  mejor  y mayor,  quedando  en  beneficio  del  Era- 
rio la  del  Monte-pío  militar.  El  Estado,  sin  embargo, 
restringe  los  derechos  á Monte-pío  militar*  No  da 'pen- 
sión á las  viudas  de  subalternos,  como  merecen  y es 
justo,  habiendo  cesado  desde  Mayo  de  1873  las  res- 
tricciones sobre  sus  antes  prohibidos  casamientos,  y 
porque  si  el  Monte-pío  militar  no  se  las  concedió 
en  épocas  y circunstancias  normales,  no  fue  porqué 
corno  asociados  que  eran  careciesen  de  derecho  los 
casados  de  alféreces  y tenientes,  sino  por  evitar  los 
casamientos  en  estas  clases,  como  antes  se  evitaron 
los  de  todo  militar,  cualquiera  que  fuese  su  categoría 
y graduación* 

La  prueba  más  patente  de  la  injusticia  que  se  co- 
mete hoy  en  este  punto,  es  que  el  mismo  reglamento 
del  Monte-pío  militar,  aunque  niega  pensión  á la  viu- 
da é hijos  de  subalterno  muerto  naturalmente,  conce- 
de pensión  á la  madre,  si  era  aquel  soltero  é hijo  dé 
viuda,  caso  de  no  tener  ésta  mejor  derecho  por  su  ma- 
rido, dentro  ó fuera  del  Monte-pío  militar.  Ley  justí- 
sima, toda  vez  que  la  mayoría  de  los  contribuyentes 
eran  subalternos,  y que  los  casados  en  tal  clase  carecían 
ya  para  siempre  de  derecho  á pensión  en  sus  familias, 
aun  cuando  llegasen  á la  más  elevada  categoría  mili- 
tar; precepto  que  subsiste,  y que  pugna  abiertamen- 
te con  la  justicia  y el  derecho,  sobre  todo  cuando  lia 
cesado  la  causa  que  lo  motivó* 

Virtualmente  el  descuento  ha  seguido,  pero  el  Es- 
tado solo  ha  cumplido  con  una  parte  del  deber  que  se 
impuso.  Mas  como  no  por  haber  pagado  las  atencio- 
nes del  Monte-pío  militar  debe  reputarse  en  posesión 
tranquila  y legitima  de  su  capital,  está  en  el  deber 
moral  de  devolverlo  á la  asociación,  y solo  cuando  lo 
hubiese  verificado  quedaría  relevado  de  la  carga  de 
las  pensiones  del  Monte-pío  militar,  que  se  atrajo  vo- 
luntariamente al  utilizar  los  fondos  sociales  en  las 
angustiosas  épocas  ya  citadas. 

VIII* 

Tal  i'ué  la  situación  respectiva  del  Estado  y la  so- 
ciedad particular  titulada  Monte- pío  militar,  hasta 
Octubre  de  1868.  En  22  de  este  mes  díóse  un  decreto, 
luego  elevado  á ley,  mediante  el  cual  se  declaraban 
en  suspenso  los  efectos  de  la  ley  de  2U  de  Mayo  de 
1882,  25  de  Junio  de  1864,  que  venia  surtiéndolos 
desde  esta  ultima  fecha  favorables  á las  pensionistas, 
sin  daño  del  Erario;  ley  que  había  abolido  todos  los 
Monte-píos,  hecho  que  justificaba  aun  más  la  necesi- 
dad, conveniencia  y justicia  de  que  al  militar  le  fue- 
sen devueltos  los  fondos  que  le  eran  propios.  Al  cesar 
de  surtir  sus  efectos,  siquiera  fuera  temporalmente, 
la  dicha  ley  de  62-84,  volvían  á vigor  los  reglamentos 
de  Monte-pío  y antiguas  disposiciones  legales  aclara- 
torias, Volvió,  pues,  el  militar  á la  situación  anterior, 
y ésta  se  confirmó  por  el  art.  10  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  28  de  Febrero  de  1873,  que  dice  así: 

«Árt.  10.  Hasta  que  se  apruebe  una  ley  general 
de  clases  pasévasj  serán  estrictamente  cumplidas  las 
disposiciones  del  decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  á contar  desde  la  fecha  del  mismo,  pero  sin  que 
en  ningún  caso  puedan  tener  en  su  aplicación  efecto 
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retroactivo  con  res  pee  Lo  á los  derechos  fondados  en 
anteriores  y á los  abonos  de  servicios  por  nom- 
¿auiijeü'lQ  de  autoridad  competentem  mte  aleles  a. la  en 
empleos  de  planta  consignados  ea  los  pres  <p  ■.testos  del 
Estado.» 

por  violentas  que  lucran  las  piedii¡p5  por  incon- 
venientes que  parecieran,  forzoso  es  confesar  que  los 
altos  Poderes  públicos  estuvieron  en  su  derecho  dic- 
tftn'dOf  primero  el  decreto  de  22  de  Octubre  de  i 868, 
v luego  el  arb  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  28  de 
Febrero  de  1873.  Pero  mío  y otro  justificaban  más  y 
]ir',s  ia  necesidad  moral  en  que  la  Nación  se  halla  de 
devolver  al  Monto- pío  militar  los  íó  pifos  que  resul- 
iíHCira  su  favor,  hecha  que  lucra  la  liquidación  ue- 

cesariií . 

Dentro  ya  del  vigente  Monte-pío.  militar,  los  dé- 
rec-lios  concedidos  son  Jioy  tan  escasos,  tan  poco  en 
armonía  qou  las  necesidades  de  la  vida,  que  las  cor- 
poraciones militares  se  han  visto  precisadas  á consti- 
tuir nuevas  asociaciones  filantrópicas  para  aliviar  la 
triste  suerte  de  las  viudas  y huérfanos  de  ios  indivi- 
duos pertenecientes  á cada  una  de  aquellas,  existien- 
do ya  en  infahtcr%  caballería,  ingenieros,  guardia,  ci- 
vil, carabineros  y en  algunos  otros  cuerpos  é institu- 
tos tlel  ejército. 

Los  derechos  que  boy  dia  se  reconocen  son  ex  i- 
guoSj  como  fundados  en  el  reglamento  del  Monte-pío 
mili  lar,  cuyos  señalamientos  minorados  ya  datan  del 
:mo  171)6,  techa  desde  la  cual  han  variado  totalmente 
no  solo  las  condiciones  de  la  vida,  si  que  también  los 
sueldos,  elevándose  en  algunas  clases  los  que  en 
aquella  lecha  ya  remota  sirvieron  para  regular  las 
pensiones  al  respecto  de  su  tercera  parle. 

lis.  pues,  indispensable  para  evitar  graves  injus- 
ticias que  involuntariamente  resultan  de  la  aplica- 
don  de  leyes  heterogéneas,  y de  la  misma  del  Monte- 
pío militar,  que  se  dicto  una  que,  sin  lastimar  nin- 
gún derecho  adquirido,  mejore  la  condición  de  las 
viadas  y huérfanos,  militaros,  de  tal  modo  que,  ya  que 
uo  les  facilite,  como  quiso  Carlos  Til  en  i 761,  el  ma- 


yor alivio  para  redimirlas  de  toda  indigencia,  por  lo 
ménos  puedan  no  necesitar  como  amparo  de  la  cari- 
dad pública,  y sea  la  penson  una  base  de  relativo 
bienestar,  d > modesta  posición. 

IX. 

Injusticias  inevitables  son,  por  ejemplo,  las  que 
resultan  dentro  del  reglamento  del  Monte-pío  militar 
cuando  ¿ la  viuda  é hijos  de  quien  casó  subalterno 
no  se  les  otorga  la  más  mínima  pensión,  y se  confie- 
ro á las  lamillas  de  un  oficial  de  administración  mi- 
litar, do  un  portero  de  sus  oficinas,  da  las  del  Consejo 
Supremo,  del  Ministerio  do  la  Guerra,  haciéndose  don- 
tro  de  la  profesión  de  las  armas  de  mejor  condición  á 
la  viuda  dol  humilde  conserje  de  adm  nist ración  mi- 
li Ear,  de  artillería  ó de  ingenieros,  que  á la  del  ilus- 
tre teniente  general  Bassols,  por  ejemplo. 

llora  es  de  poner  remedio  á estas  anomalías  c 
injusticias  y de  adoptar  para  el  ramo  militar,  ya  que 
la  general  de  clases  pasivas  no  llegó  á discutirse  y 
promulgarse,  una  de  pensiones  militares  para  viudas 
y huérfanos,  que  llene  la  necesidad  sentida  por  todos 
los  que  han  abrazado  la  profesión  de  las  armas,  aun 
cuando  no  les  toque  la  desgraciada  suerte  de  sucum- 
bir., en  uno  de  los  casos  que  marca  la  ley  especial  de 
8 de  Julio  de  1860. 

De  estas  consideraciones  se  deriva  la  necesidad  de 
la  ley  que  se  proyecta. 

Hasta  partiendo  del  principio  muy  controvertible 
de  que  todos  los  funcionarios  del  Estado  son  igual- 
mente dignos  de  consideración  y recompensa,  precisa 
reformar  La  ley  actual,  pues  que  si  las  familias  han 
de  venir  á gozar  iguales  beneficios,  sean  sus  causan- 
tes militares  ó civiles,  objeto  que  se  propuso  el  Mi- 
nistro Salaverría  con  su  ley  de  1862-64,  el  objeto  no 
se  ha  logrado.  Hoy  las  pensiones  militares  son  mucho 
menores  que  las  que  obtienen  familias  de  funcionario? 
civiles. 

Madrid  3 i de  Diciembre  de  1 88 3. =E1  Ministro  de 
la  Guerra,  José  López  Domínguez. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  6. 


DIARTO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre ■ aumento  de 
sueldos  y haberes  á diferentes  ciases  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

El  notable  progreso  que  se  observa  en  todos  los 
ramos  de  la  actividad  humana  desde  principios  de 
este  siglo,  progreso  que  no  podía  menos  de  alterar  la 
constitución  social  de  los  pueblos  aunando  las  ne- 
cesidades modestas  de  la  vida  antigua  con  las  cre- 
cientes exigencias  que  aquel  ha  hecho  indispensables 
en  las  sociedades  modernas,  ha  sido  causa  de  profun- 
das variaciones  en  todos  los  organismos  del  Estado, 
7 sobre  todo,  ha  ejercido  notable  y universal  influen- 
cia en  el  régimen  íntimo  de  la  familia,  sólido  funda- 
mento de  toda  sociedad. 

La  exuberancia  de  producción,  el  mayor  efecto 
útil  del  trabajo,  la  abundante  extracion  de  frutos  de 
la  tierra  y de  productos  de  la  industria,  trayendo  con- 
sigo el  menor  valor  de  la  moneda;  el  desarrollo  fecun- 
do de  la  instrucción,  y,  más  que  nada,  ei  trabajo  igua- 
litario de  los  principios  liberales,  tarea  bienhechora 
que  ha  logrado  hacer  comunes  los  deseos  y aspiracio- 
nes, así  como  los  derechos  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  han  hecho  subir  el  nivel  de  las  necesidades 
de  la  vida  material  hasta  un  punto  que  difícilmente 
pueden  satisfacerse  por  aquellas  clases  que  solo  en  las 
distintas  formas  del  trabajo  fundan  su  subsistencia. 

Notable  y evidente  era,  pues,  el  desequilibrio  que 
se  observaba  entre  las  necesidades  imperiosas  del 
individuo  y de  la  familia  y los  recursos  con  que  con- 
taba para  satisfacerlas.  Este  desequilibrio,  que  obtuvo 
algún  remedio  en  ciertos  organismos  del  Estado,  per- 
maneció casi  inalterable  en  lo  qrie  respecta  al  ejér- 
cito, y seguirla  aún  permaneciendo  en  los  estélales 
propósitos  del  deseo,  si  la  iniciativa  del  Gobierno  no 
contara  de  seguro  con  la  justicia  y el  patriotismo  de 
los  legisladores.  Con  razón  puede  afirmarse  que  los 
medios  de  subsistencia  de  las  clases  militares  no  han 
estado  en  relación  con  sus  necesidades.  Por  otra  par- 


te, el  ejército,  contribuyendo  al  trabaje  de  destruir  las 
excepciones  sociales,  va  desprendiéndose  necesaria- 
mente dé  aquellos  moldes  estrechos  que  lo  constituían 
en  un  régimen  casi  independiente,  para  vaciarse  en 
el  único  hoy  admisible,  que  es  el  que  representa  la 
unidad  absoluta  y preeminente  de  la  Nación.  ■ 

No  ha  sido  el  ejército,  por  más  que  otra  cosa  se 
crea,  refractario  á esta  obra  de  asimilación:  al  con- 
trario, la  ha  ido  acogiendo  con  carino  y constancia 
durante  la  paz  y dándola  su  sangre  durante  la  guer- 
ra, como  único  medio  de  engrandecer  su  misión  en 
la  Patria,  misión  que  en  tiempos  pasados  era  oñcio  ó 
profesión;  sagrado  ministerio  y grandiosa  y respetada 
religión  en  los  presentes.  Confundido  hoy  en  la  masa 
de  la  Nación,  renunciando  voluntariamente  á ciertas 
excepciones  que  del  cariño  del  país  lo  separaban, 
aunque  siga  siendo  celoso  de  consideraciones  que  su 
constante  sacrificio  merece,  ha  sufrido  la  necesaria  y 
lógica  trasform ación  que  lo  ha  constituido  en  ejérci- 
to verdadero  de  la  Patria.  Esta  regeneración  no  ha 
podido  llevarse  á cabo  sin  entrar  á participar,  en  la 
medida  de  su  especial  esencia,  de  los  beneficios  de  las 
modernas  sociedades,  y por  lo  tanto,  de  sus  mismas 
necesidades  y exigencias. 

Preciso  era,  pues,  que  elemento  social  al  que 
tanto  debemos  los  que  sinceramente  amamos  la  inde- 
pendencia y el  progreso,  y que  tan  merecedor  es,  por 
lo  tanto,  de  nuestro  aprecio  y gratitud,  lograra  fijar 
la  atención  de  los  legisladores  y de  los  Gobiernos  res- 
pecto á la  situación  material  que  atravesaba;  situa- 
ción penosa  en  demasía,  cuando  por  el  uniforme  que 
viste  debe  mostrar  á los  ojos  ajenos,  casi  siempre  in- 
diferentes, la  satisfacción  y la  vanidad  de  su  azarosa 
existencia,  mientras  oculta  aquellos  insuperables  obs- 
táculos cuyas  amarguras  puede  referir  solamente 
dentro  de  los  muros  del  hogar  y en  el  seno  sagrado 
de  la  familia. 
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Reducidas  todas  sus  facultades  al  único  y exclu- 
sivo servicio  de  la  Patria,  perturbada  la  quietud  de 
los  suyos  por  el  más  inesperado  azar  que  lo  lleva  á 
los  campos  de  batalla  6 á la  gloriosa  tumba  de  los 
mártires  ó de  los  héroes;  envuelto  como  todos  en  esa 
titánica  lucha  por  la  existencia*  en  la  que  n j debe  ni 
le  es  permitido  nunca  sucumbir*  cuando  tantos  su- 
cumben, sino  aparecer  victorioso,  sin  otras  armas  para 
el  combate  que  las  del  pundonor  y la  abnegación*  y 
sin  otra  bandera  que  la  conciencia;  el  soldado*  por 
esa  série  de  sacrificios  que  está  obligado  á disimular 
y que  solo  se  comprenden  en  toda  su  grandeza  por 
aquellos  que  los  realizan,  merece  verdaderamente  que 
los  legisladores  y los  patricios  le  presten  toda  su  aten- 
ción y cariño*  y mientras  llega  la  ocasión,  tan  nece- 
saria como  ésta,  de  recompensar  la  sangre  derrama- 
da en  defensa  del  bien  y de  los  derechos  de  todos,  con 
aquellos  prestigios  que  en  todas  las  Naciones  son  su 
única  y merecida  recompensa,  justo  es  que  se  trate 
ahora,  y con  empeño*  mientras  mayores  recursos  per- 
miten más  amplios  remedios,  de  aquello  que  á su 
bienestar  material  se  refiere,  como  honrados,  probos 
é indispensables  funcionarios  del  Estado. 

Fundado  en  estas  razones*  el  Ministro  que  suscri- 
be tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Los  sueldos  anuales  de  los  distintos 
empleos  del  ejército  y de  sus  asimilados  de  los  cuer- 
pos  polít ico -mili  tares,  desde  alférez  á brigadier,  am- 
bos inclusive*  serán  los  que  á continuación  se  expre- 
san: brigadier,  10.000  pesetas;  coronel*  ~,500;  tenien- 
te coronel,  6,000;  comandante,  5,000;  capitán,  3.500; 
teniente,  2,500;  alférez,  2.100.  Continuarán  rigiendo 
en  los  institutos  montados  los  aumentos  que  sobre  su 
sueldo  disfrutan  los  capitanes*  tenientes  y alféreces. 

Arh  i:°  Los  haberes  de  la  clase  de  tropa  desde 
soldado  á sargento  primero,  ambos  inclusive,  se  ali- 
mentarán con  las  cantidades  siguientes:  sargento  pri- 
mero, 90  pesetas  al  año;  sargento  segundo,  60;  cabos 
primeros  y segundos*  24;  soldados,  24. 

ArL  3.°  El  Ministro  de  la  Guerra,  usando  de  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  ei  art.  7,s  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente*  continuará  reorgani- 
zando los  servicios  de  su  departamento*  haciendo  en 
ellos  cuantas  economías  crea  compatibles  con  los  mis- 
mos, á fin  de  cubrir  las  atenciones  que  se  crean  por 
los  artículos  anteriores. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1883.  = José  López 
Domínguez. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS- DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  organi- 
zación de  la  seguridad  pública. 


A LAS  CORTES. 

A medida  que  van  fortaleciéndose  las  institucio- 
nes liberales  de  un  pueblo,  y á la  sombra  de  ellas  en- 
cuentran más  dilatado  campo  la  libre  iniciativa  y la 
espontánea  acción  de  los  ciudadanos,  mayor  es  tam- 
bién la  necesidad  de  organizar  sólidamente  el  conjun- 
to de  aquellos  elementos  que  velan  por  la  seguridad 
pública  en  tiempos  ordinarios,  y que  una  ve?,  turbada, 
ayudan  con  eficacia  suma  á devolvérnosla*  Bajo  el  es- 
tado de  represión  absoluta  que  paraliza  casi  á las  so- 
ciedades, preocuparse  de  regular  ciertas  manifesta- 
ciones de  su  existencia  fuera  cuidado  tan  vano  como 
el  de  abrir  cáuces  para  corrientes  que  no  existen  ú 
ordenar  el  movimiento  de  lo  que  está  destinado  á per- 
manecer inmóvil*  No  así  donde  la  vida  nacional  en 
primer  término  se  sustenta  de  la  iniciativa  del  indi- 
viduo, y donde  utilizando  ésta  los  poderosos  medios 
con  que  la  civilización  moderna  lia  ensanchado  y mul- 
tiplicado las  relaciones  sociales,  puede  decirse  que  el 
derecho  de  cada  uno  vive  en  contacto  diario  y á las 
veces  en  competencia  con  el  derecho  de  todos.  ' 

Cosa  evidente  es  que  á mayor  acción  individual 
corresponde  siempre  mayor  energía  en  el  Estado.  Dí- 
ganlo, si  no,  aquellos  países  sobre  quienes  el  menos- 
precio de  esta  verdad  atrajo  todos  los  horrores  de  la 
anarquía,  los  cuales,  por  no  haber  sabido  dar  al  Go- 
bierno condiciones  de  robustez  y de  vigor,  no  solo 
perdieron  miserablemente  sus  libertades,  para  llorar- 
las luego  de  perdidas,  pero  basta  llegaron  en  ocasio- 
nes á olvidarse,  a renegar  quizá  de  los  beneficios  in- 
calculables de  que  les  eran  deudores*  Mientras  ellos 
so  agitaban  cu  revueltas  continuas,  y los  mismos  me 
dios  empleados  para  reprimir  una  perturbación  en- 
gendraban nuevas  perturbaciones,  veíamos  á otros 
pueblos  ^er  tanto  más  libres,  cuanto  más  cuidadosos 


de  la  conservación  del  órden,  viniendo  á ofrecérsenos 
por  modelo  y guía  en  el  camino  del  progreso  político 
los  que,  como  Inglaterra,  como  Bélgica,  como  Italia, 
como  Francia  misma  durante  diversos  períodos  de  su 
historia,  de  tal  suerte  supieron  organizar  la  acción 
del  Estado,  garantir  la  vida,  la  hacienda  y el  derecho 
de  cada  ciudadano,  que  la  libertad  ha  echado  ya 
profundas  raíces  en  sus  costumbres,  y nadie  ye  allí 
de  las  funciones  del  Gobierno  sino  los  bienes  copiosos 
que  producen* 

Era  natural  que  viviésemos  nosotros  privados  de 
esta  fortuna  en  tanto  que  nuestro  país  no  gozara  de 
una  existencia  verdaderamente  normal  y tranquila. 
Cuando  el  imperio  de  las  leyes  descansa  sobre  tan 
movedizo  fundamento,  que  un  dia  se  atreve  á él  la 
licencia  de  los  gobernados,  otro  dia  el  antojo  de  los 
gobernantes,  la  seguridad  pública  es  casi  una  palabra 
vana,  y su  organización  un  verdadero  imposible*  Fiar 
á la  iniciativa  individual  cuanto  á ella  corresponde, 
bajo  la  solícita  vigilancia  de  un  Gobierno  fuerte,  que 
así  sepa  enfrenarla  dentro  de  sus  naturales  límites, 
como  ayudarla  en  sus  legítimos  anhelos;  corregir 
aquella  inclinación  a la  arbitrariedad  que  llevan  en 
su  propia  naturaleza  todos  los  Poderes  débiles;  fundar 
en  la  pacífica  y tranquila  aplicación  de  la  ley,  no  ya 
simplemente  los  métodos  de  reprimir  el  delito,  pero 
aun  la  manera  de  impedir  que  nazca  y se  propague; 
clasificar  la  población  total  de  España,  conocer  su 
movimiento,  tener  noticia  constante  de  las  necesida- 
des que  la  agitan  y del  lugar  del  territorio  donde 
estas  necesidades  se  revelan;  sentir,  en  una  palabra, 
los  latidos  de  la  sociedad  con  certeza  y pormenores 
tantos,  que  no  solo  se  pueda  acudir  cada  dia  á las 
exigencias  ordinarias,  sino  que  se  esté  siempre  das- 
puesto  á prevenir  y reprimir  las  perturbaciones  anor- 
males; todo  esto  va  envuelto  eíi  el  problema  que  se 
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formula  bajo  el  nombre  de  organización  de  la  segu- 
ridad pública,  y bien  se  ve  que  no  era  obra  para  in- 
tentada en  tiempo  de  turbulencias*  ni  lo  es  para  con- 
seguida por  entero  mientras  la  excitación  de  las  pa- 
siones políticas  embarace  la  acción  saludable  de  las 
leyes* 

Nuestra  historia  administrativa  ofrece,  sin  em- 
bargo, algunos  ensayos  dignos  de  aplauso;  el  decreto 
de  2 de  Julio  de  1870,  el  de  22  de  Octubre  de  1873 
y el  de  6 de  Noviembre  de  í 877,  acompañados  estos 
últimos  de  meditados,  reglamentos,  son  dos  tentativas 
que  honran  ¡i  sus  autores,  y que  por  modo  elocuente 
declaran  los  buenos  deseos  que  inspiraron  la  gober- 
nación del  Estado  en  el  último  período.  El  segundo 
de  dichos  decretos,  aplicado  á la  capital,  está  produ- 
ciendo aún  muy  ventajosos  efectos.  Pero  no  es  ya  el 
estímulo  de  estos  ensayos  lo  que  mueve  al  Ministro 
que  suscribe  á someter  á las  Cortes  una  organización 
tan  completa  y acabada  como  las  circunstancias  per- 
mitán  del  servicio  de  la  seguridad  pública:  guíanle 
otras  más  altas  consideraciones  que  la  Representa- 
ción nacional  sabrá  apreciar  en  su  justo  y verdadero 
valor* 

Yisíble  es  hoy  la  necesidad  de  acometer  esta  obra 
porque  los  últimos  sucesos  lian  revelado  cuán  des- 
provisto de  medios  de  acción  vive  el  Gobierno,  y cuán 
poderosos  parecen  por  eso  Aquellos  gérmenes  de  tras- 
tornos que  ni  siquiera  merecerían  el  nombre  de  revo- 
lucionarios en  una  sociedad  bien  organizada*  De  otra 
parte,  no  puede  negarse  que,  á despecho  de  los  malos 
hábitos,  va  introduciéndose  en  la  gobernación  del  país 
cierta  estabilidad  que  permite  abrigar  intentos  de  tan 
largo  alcance  como  el  que  nos  ocupa* 

Mas  lo  que  ante  todo  y sobre  todo  mueve  al  Mi- 
nistro que  suscribe,  y así  debe  declararlo  con  lealtad 
á las  Gúrtes,  es  su  profundo  y firme  convencimiento 
de  que  será  imposible,  completamente  imposible  en 
lo  sucesivo,  la  marcha  ordinaria  de  cualquier  Gobier- 
no, si  no  se  le  facilitan  medios  para  conocer  lo  que 
por  el  país  ocurre  y para  imponer  respeto  á sus  pro- 
pios subordinados,  muchos  de  los  cuales,  dejándose 
tentar  de  la  ganancia  que  les  ofrecía  el  delito  y la  im- 
punidad que  la  experiencia  les  aseguraba  casi,  que- 
brantaron sus  obligaciones  cuantas  veces  se  les  ofre- 
ció ocasión  poco  arriesgada  de  hacerlo.  Ninguna  ga- 
rantía eficaz  existe  ahora  contra  ía  repetición  de  estas 
faltas,  ni  es  siquiera  maravilla  que  así  procedan  los 
que  por  su  carácter  oficial  se  creen  á cubierto  de  toda 
vigilancia  en  un  país  donde  completamente  se  carece 
do  medios  de  información  que  traigan  al  centro  go- 
bernante el  rumor,  y el  eco  de  aquellos  hechos  que 
preceden  siempre  á toda  perturbación  social  6 políti- 
ca, y donde  otro  de  los  carao  téres  más  salientes  de  la 
vida  administrativa  es  el  menosprecio  de  la  autoridad 
pública,  la  indiferencia  hacía  el  poder,  algo  como  in- 
clinación á simpatizar  con  todo  lo  que  tiene  trazas  de 
ilícito  y trastornador,  cual  si  el  peligro  de  faltar  á las 
leyes  hoy  pesara  menos  sobre  el  ánimo  que  el  cuida- 
do de  precaverse  contra  las  amenazas  de  mañana* 

Remediar  estos  males  no  es  cosa  que  solo  impor- 
te ai  sosiego  público:  e*xígelo  también  la  moralidad 
de  la  adniinistr ación,  sobre  cuyos  vicios  será  vano 
declamar,  si  al  cabo  no  se  busca  modo  cierto  de  com- 
batirlos; lo  exige  el  prestigio  del  poder,  so  pena  de 
ver  trocada  en  autoridad  irrisoria  la  que  tanto  nece- 
sita del  respeto  de  las  gentes;  lo  exige  sobre  todo  la 
libertad,  que  mal  puede  existir  donde,  causas  que  nb 


siquiera  deberían  inspirar  recelos,  bastan  para  ame- 
nazar el  orden,  y donde  viendo  los  ciudadanos  com- 
prometida su  seguridad  á cada  instante,  concluyen 
por  divorciarse  de  aquel  régimen  que  no  alcanza  á 
garantírsela.  En  nombre,  pues,  de  estos  altos  intere- 
ses, el  Ministro  que  suscribe  pide  á las  Górtes  y re- 
clama con  urgencia  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
que  hoy  Ies  presenta,  y que,  preparado  con  cuidadosa 
solicitud,  é inspirado  en  las  lecciones  que  nos  ofrece 
la  experiencia  de  otros  pueblos,  así  como  la  nuestra 
propia,  sin  duda  encontrará  todavía  el  debido  comple- 
mento en  la  sabiduría  y estudio  de  los  legisladores 
del  país. 

Para  justificar  la  reforma  que  se  propone,  basta 
con  dar  á conocer  el  sistema  actual  de  la  policía* 

Dos  organizaciones  distintas  tienen  hoy  los  elemei> 
tos  á quienes  está  confiada  en  España  la  seguridad  pú- 
blica: una  especial  para  Madrid,  y otra  para  las  48  pro- 
vincias restantes*  Ambas  dependen  de  los  gobernado- 
res, y su  coste  total  se  eleva  á 3*904.768  pesetas.  La 
capital  consume  casi  la  mitad,  1.711.673  pesetas,  que 
forman  el  presupuesto  del  Gobierno  de  la  provincia. 
De  éste  depende  el  regimiento  de  guardias  de  órden 
público,  y tiene  á su  cargo  el  servicio  de  seguridad: 
para  el  de  vigilancia  hay  un  personal  de  377  emplea- 
dos, de  los  que  300  son  agentes  destinados  á servi- 
cios especiales.  Esta  distinción  entre  la  vigilancia  y 
la  seguridad  no  se  conoce  en  las  provincias,  donde, 
con  residencia  y destino  en  las  capitales,  hay  inspec- 
tores y agentes  subordinados  también  á los  goberna- 
dores civiles,  pero  cuyas  funciones,  carácter  y condi- 
ción están  poco  ó mal  definidas*  El  número  de  los 
agentes  asciende  á 1*565,  lo  cual  da  un  término  me- 
dio de  32  por  provincia,  á las  órdenes  de  146  inspec- 
tores* Su  presupuesto  es  de  2*193.095  pesetas.  Fuera 
de  las  capitales  de  provincia  y en  el  resto  del  territo- 
rio, la  Guardia  civil  es  quien  vela  por  la  hacienda, 
vida  y seguridad  de  los  ciudadanos*  Que  cumple  con 
esta  misión  admirablemente,  no  hay  necesidad  de  de- 
cirlo: pero  obrando  siempre  por  sí,  hasta  cuando  se 
ajusta  á las  órdenes  de  las  autoridades  civiles,  es  lo 
cierto  que  su  poderoso  auxilio  viene  á quedar  en  al- 
gún modo  independiente  del  gran  centro  de  gobierno 
que  reside  ó debe  residir  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Y no  se  hable  de  las  condiciones  de  los  agentes 
actuales,  ó mejor  dicho,  de  su  falta  de  buenas  condi- 
ciones* La  primera  consecuencia  del  actual  sistema 
consiste  en  privarles  de  todo  prestigio,  cuando  tanto 
necesitan  por  el  carácter  mismo  ele  las  funciones  que 
desempeñan.  Ni  hay  que  esperar  quo  suceda  otra  co- 
sa mientras  el  servicio  no  se  organice  de  tal  manera 
que  su  utilidad  penetre  en  el  espíritu  público,  á se- 
mejanza de  lo  que  han  hecho  aquéllos  países  donde 
los  ciudadanos  honrados  no  ven  en  el  agente  de  po- 
licía más  que  el  brazo  de  la  autoridad,  dispuesto 
siempre  á darles  auxilio,  protección  y defensa* 

En  cuanto  á la  relación  mutua  de  estas  diferentes 
fuerzas,  al  contacto  que  entre  sí  deben  tener,  á la 
unidad  y concentración  de  sus  trabajos,  á todo  lo  que 
permitirla  al  Gobierno  apreciar  el  conjunto  de  las 
averiguaciones  y conocer  por  ellas  el  estado  del  país, 
nada  existe  verdaderamente  entre  nosotros,  pues  no 
merece  el  nombre  de  organización  de  la  policía  el 
negociado  de  orden  público  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, donde  solo  inteligentes  y perseverantes 
esfuerzos,  debidos  casi  por  entero  á la  iniciativa  d Q 
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los  funcionarios  que  allí  sirven,  traen  de  cuando  en 
cuando  á manos  de  los  Ministros  algunos  elementos 
que  les  ayudan  á desempeñar  una  misión  punto  rué- 
nos  que  imposible. 

Está  sencilla  exposición  del  sistema  actual  de- 
muestra que  el  gasto  de  la  policía  no  está  compensa- 
do, al  menos  en  la  parte  que  á las  provincias  se  refie- 
re, por  los  servicios,  las  utilidades  ni  los  bienes  que 
nos  procura.  Tan  cierto  es,  que  si  la  estadística  pre- 
sentase bajo  forma  comparativa  de  una  parte  los  ser- 
vicios  prestados  por  los  1.700  hombres  que  desempe- 
ñan en  provincias  funciones  de  policía,  y de  otra  par- 
te el  dinero  que  cuestan,  seria  muy  difícil  que  las 
Córtes  votasen  la  suma  que  para  ello  se  les  pide 
anualmente; 

Nace  de  aquí  un  desprestigio  que  todo  el  mundo 
lamenta,  pero  que  nadie  corrige,  y que  alcanzando 
por  igual  á los  centros  y á las  personas  que  cuidan 
de  la  seguridad  pública,  viene  á ser  quizá  la  peor  con- 
secuencia de  la  organización  hoy  existente  y la  más 
diííeil  de  evitar.  Porque  no  hay  disposición  adminis- 
trativa que  contrareste  la  indiferencia  ó el  ridículo, 
ni  el  día  que  se  desacreditan  en  el  concepto  público 
los  medios  de  gobernar,  basta  ningún  género  de  es- 
fuerzos para  que  la  opinión  muestre  hácia  ellos  un 
respeto  que  uo  siente.  Estorbo  más  que  ayuda  será 
para  todo  Gobierno  una  policía  que  carezca  de  presti- 
gio, que  no  inspire  confianza  á los  ciudadanos;  nuevo 
mal  en  vez  de  remedio;  nuevo  peligro  en  vez  de  so- 
corro. 

A todo  es  Lo  lxay  que  añadir  aún  la  falta  de  cum- 
plimiento de  las  leyes  que  organizan  la  administra- 
ción de  justicia,  para  la  que  no  lia  llegado  todavía  el 
momento  de  tener  una  policía  eficaz,  y que  privada 
así  de  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  acción,  que- 
da como  aislada  de  la  vida  activa  del  país,  teniendo 
un  carácter  de  pasividad  que  se  acomoda  mal  á sus 
altísimos  fines,  y que  tal  vez  contribuye  á que  los 
ciudadanos  no  acaben  de  ver  en  ella  el  mejor  escudo 
para  sus  derechos  desconocidos  ó su  seguridad  ame- 
nazada. Si  la  justicia  lia  de  ser  activa  y lia  de  penetrar 
por  conducto  del  ministerio  fiscal  y por  la  acción  In- 
vestigadora de  los  jueces  de  instrucción  en  el  fondo 
do  la  vida  social,  sin  iluda  que  necesita  aquella  pro- 
longación de  su  poder  y aquellos  medios  que  conoce- 
mos bajo  el  nombre  de  policía  judicial,  y que  el  Go- 
Iñerno  intenta  crear  por  este  proyecto. 

Al  acometer  la  reforma  de  los  servicios  de  poli- 
cía, sus  mismos  defectos  indican  el  camino  que  debe 
seguirse.  Ante  todo,  es  preciso  darles  una  verdadera 
organización;  establecer  un  sistema  que  engrane,  re- 
lacione y complete  los  diversos  elementos  de  que  la 
policía  se  compone.  Gomo  base  indispensable  de  ello, 
hay  que  comenzar  creando  un  centro  al  que  afluyan 
todos  los  datos  é informaciones,  y desde  el  cual  par- 
tan á su  vez  la  iniciativa  y las  medidas  necesarias, 
ya  para  secundar,  ya  para  esclarecer  la  acción  de  las 
autoridades  locales. 

Consiste  la  especialidad  de  este  servicio,  y por  de- 
cirlo así  su  condición  más  elemental  de  vida,  en  cen- 
tralizar las  noticias  y agrupar  en  un  solo  punto  datos 
que,  insignificantes  y sin  valor  cuando  aislados,  arro- 
jan clarísima  luz  y vienen  á ser  indicio  evidente  de  lo 
que  ocurre  en  un  país  si  se  logra  sistematizarlos.  No 
de  Otra  suerte  se  han  alcanzado  esos  descubrimientos 
casi  maravillosos  de  ia  policía,  que  la  novela  rodea  de 
atractivos  y eleva  á la  categoría  de  misterios.  Porque 


el  único  secreto  de  la  organización  de  la  policía  en 
los  pueblos  donde  tales  hechos  ocurrieron  es  la  hábil 
concentración  que  permite  apreciar  á cada  instante, 
por  el  conocimiento  de  un  gran  número  de  síntomas, 
la  enfermedad  que  aqueja  ó que  amenaza  á la  Nación. 

Consíguese  además  con  este  sistema  una  conside- 
rable economía  de  fuerzas,  puesto  que  la  suma  de  las 
noticias  suplirá  a)  número  y al  trabajo  de  los  agen- 
tes, y la  riqueza  de  los  informes  reunidos  en  una  mano 
ha  dé  exceder  con  mucho  á los  desesperados  é incons- 
cientes afanes  de  última  hora.  Imposible  seria  sin  ese 
centro,  ó cuando  raénos  ilusorio,  el  empleo  de  los  me- 
dios necesarios  para  conocer  y apreciar  bien  el  estado 
del  país;  por  él  puede  obtenerse  el  empadronamiento 
general  de  la  población,  los  datos  relativos  al  modo 
como  está  repartida  por  el  territorio,  la  enumeración 
dé  los  focos  y ramificaciones  del  crimen,  tan  diestro 
en  ocultarse,  y el  conocimiento  preciso  de  las  guari- 
das y secretos  de  jos  criminales.  Así,  pues,  la  nueva 
organización  que  se  propone  tiene  por  base  primera  el 
establecimiento  de  una  Dirección  general  de  segu- 
ridad. 

Creada  ésta,  viene  el  distribuir  entre  Madrid  y 
provincias  los  agentes  que  lian  de  representar  en  to- 
dos los  puntos  del  Keino  la  acción  tutelar  del  Estado, 
distribución  para  la  cual  no  se  ofrece  hoy  más  obs- 
táculo que  la  escasez  del  presupuesto.  Son  tan  redu- 
cidos los  gastos;  es  tan  exigua  la  suma  de  1.700.000 
pesetas  para  las  48  provincias,  dentro  de  las  cuales 
se  han  ido  formando,  por  otra  parte,  núcleos  de  po- 
blación más  importante  que  las  mismas  capitales; 
quedan  tan  mal  retribuidos  los  agentes,  y tan  diííciL 
parece  elevar  la  categoría  de  la  policía,  que  este  obs- 
táculo se  ha  presentado  durante  algún  tiempo  á la 
consideración  del  Gobierno  casi  como  insuperable.  De 
él  se  ocupará  especialmente  en  otro  lugar,  completan- 
do aquí  ahora  ía  exposición  de  la  reforma. 

Consiste  la  segunda  base  del  sistema  en  crear  en 
cada  provincia  un  centro  con  energía  y organización 
suficientes,  no  solo  para  extender  su  acción  á todos  los 
parajes  donde  fuere  necesario,  sino  para  acrecentarla 
en  aquellas  épocas,  períodos  ó momentos  en  que  pu- 
dieran hacer  falta  fuerzas  mucho  mayores  que  las 
que  ellos  de  por  sí  representan.  El  Ministro  que  sus- 
cribe ha  considerado  que  las  funciones  de  la  policía 
ofrecen  unas  veces  carácter  ordinario,  otras  extraor- 
dinario, y que  los  medios  relativamente  pequeños  y 
modestos  que  bastan  en  el  primer  caso,  son  de  abso- 
luta insuficiencia  en  el  segundo.  Mantener  de  conti- 
nuo una  policía  capaz  de  ocurrir  á todas  las  necesi- 
dades presumibles,  supondría  un  gasto  insoportable 
para  el  país:  encerrarla  en  los  límites  del  presupues- 
to, no  buscando  ningún  otro  modo  de  allanar  la  difi- 
cultad, valdría  tanto  como  plantear  un  sistema  que 
por  su  misma  estrechez  careciese  de  eficacia. 

Sentadas  estas  premisas,  parece  indicado  qne  el 
único  camino  es  procurar  por  la  sistematización  de 
fuerzas  y por  la  eficiencia  de  cada  uno  de  los  núcleos 
el  modo  de  atender  á todas  las  exigencias,  comen- 
zando por  la  de  dar  prestigio  y consideración  á los 
agentes  de  la  seguridad.  Para  lograr  esto  último,  en- 
tiende el  Gobierno  que  procedería  ante  todo  organi- 
zar los  agentes  que  con  tal  nombre  se  conocen  en  las 
provincias,  sobre  un  pié  análogo  al  de  los  guardias  de 
órden  público  en  Madrid,  formando  al  efecto  una  or- 
ganización con  disciplina  bastante  para  que  sus  indi- 
viduos se  sientan  unidos  y apoyados  entre  sí,  al  par 
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que  dispuestos  á la  rápida  y enérgica  acción  que  de 
ellos  pueda  solicitarse* 

Corrígense  además  así  los  vicios  que  la  opinión 
señala  con  harta  frecuencia  á propósito  del  nombra- 
miento, cualidades  y destinos  que  tienen  en  las  pro- 
vincias estos  pobres  agentes*  La  retribución  que  aho- 
ra recibirán,  las  condiciones  que  han  de  acompañar- 
les, el  porvenir  que  se  les  ofrece,  alterarán  radical- 
mente el  concepto  de  que  gozan*  Después  de  ellos  es- 
tán los  inspectores  y directores  del  movimiento,  ramo 
desprestigiado  hasta  el  extremo,  no  obstante  haberse 
obtenido  de  él  servicios  que  merecían  mayor  consi- 
deración, Causas  de  todos  conocidas,  y razones  que 
no  hay  por  qué  reproducir  ahora,  hicieron  que  estos 
cargos  fuesen  decayendo  en  la  estimación  pública,  y 
vinieran  así  como  á exceptuarse  de  la  elevación  de 
nivel  social  que  alcanzan  ya  los  servidores  del  país* 
Una  reforma  radical  es  también  indispensable  por 
esta  parte,  y el  Gobierno  la  lleva  á cabo  con  la  crea- 
ción de  inspectores  y comisarios  en  número  menor 
del  que  hoy  existe,  pero  retribuidos  ámpliamente,  y 
con  bases  y condiciones  de  carrera  que  desde  el  pri- 
mer momento  dán  á entender  lo  que  pueden  esperar 
los  hombres  honrados  y lo  que  deben  temer  los  cri- 
minales de  aquellos  á quienes  se  coníia  el  servicio  de 
seguridad.  Por  lo  demás,  y aunque  esto  ha  de  venir 
en  proyectos  de  ley  separados,  el  Gobierno  propone 
la  creación  de  delegados  suyos  que,  al  par  que  le  re- 
presenten en  las  localidades  de  cierta  importancia 
para  todo  lo  que  á la  acción  gubernamental  se  refie- 
ra, sean  como  los  depositarios  y principales  guarda- 
dores de  la  tranquilidad  pública* 

Mas  esto  solo  responde  á la  organización  de  la  po- 
licía para  los  casos  normales,  para  la  vida  ordinaria; 
falta  ahora  el  modo  ds  hacer  frente  á los  hechos  ex- 
traordinarios* El  Ministro  que  suscribe  ha  creído  que 
debia  tener  dispuestas,  para  agregarlas  á lo  que  pu- 
diéramos llamar  cuadros  permanentes  de  la  seguri- 
dad, todas  aquellas  fuerzas  auxiliares  que  existen  en 
el  país,  y hasta  una  propia,  especial  de  los  pueblos 
libres,  que  cabe  utilizar  en  los  momentos  de  angustia: 
la  policía  municipal,  los  resguardos  de  consumos,  los 
peones  camineros,  los  celadores  de  telégrafos  y los 
guardas  jurados,  son  todos  agentes  más  ó menos  de- 
finidos, de  la  seguridad  pública,  que  en  un  instante 
dado  pueden  organizarse  y concentrarse  para  la  de- 
fensa del  orden;  cuando  esto  no  fuera  suficiente,  que- 
da todavía  el  auxilio  de  los  ciudadanos  que  deben  ve- 
nir en  ayuda  de  sus  autoridades,  puesto  que  unirse 
entonces  á ellas  es  como  luchar  por  intereses  propios* 
Así  podremos  ver  atendido,  sin  esfuerzo  ni  gasto,  el 
servicio  extraordinario  de  la  policía* 

Para  completar  la  trabazón  de  todos  estos  ele- 
mentos, solo  falta  determinar  el  puesto  y relaciones 
qué  en  la  nueva  organización  corresponden  a la  poli- 
cía judicial  y a la  Guardia  civil.  Respecto  de  la  pri- 
mera, ha  de  tenerse  en  cuenta  que,  si  bien  la  acción 
judicial  y la  acción  gubernativa  son  distintas  por  su 
naturaleza  y por  la  esfera  en  que  obran*  necesitan  es- 
tar hábilmente  unidas  en  lo  que  concierne  á la  poli- 
cía, para  que  cada  una  pueda  llenar  su  misión,  y al 
mismo  tiempo  no  se  disgregue  ni  disuelva  la  fuerza 
encargada  de  cumplirla.  A satisfacer  esta  necesidad 
van  encaminadas  algunas  de  las  disposiciones  que  el 
proyecto  contiene-  La  Guardia  civil  encontrará  ahora 
también  su  lugar  propio  en  la  Dirección  de  la  segu- 
ridad. cuyo  jefe,  viviendo  en  relaciones  continuas  con 


el  director  de  aquel  benemérito  cuerpo,  vendrá  á ser 
lazo  de  unión  entre  ambas  fuerzas,  dependientes  de  la 
autoridad  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Expuesto  ya  totalmente  el  nuevo  sistema,  aun 
quedaría  por  resolver  la  difícil  cuestión  de  los  recur- 
sos pecuniarios,  si  el  Ministro  que  suscribe  no  hubie- 
se hecho  un  verdadero  esfuerzo  para  concentrar  todos 
los  gastos  y refundir  en  el  centro  que  hoy  crea  otros 
centros  de  acción,  pero  también  de  gravámen,  que 
ahora  se  sacrifican.  Ho  es  este  el  lugar  propicio  para 
entrar  en  pormenores,  pues  corresponde  al  presupues- 
to, que  dentro  de  pocos  días  será  sometido  al  Gong  re- 
so;  pero  desde  luego  cumple  decir  que  la  nueva  orga- 
nización del  Ministerio  de  la  Gobernación  permite  es- 
tablecer sin  nuevos  gastos  la  Dirección  de  seguridad, 
y que  las  atenciones  correspondientes  á las  provin- 
cias quedarán  casi  cubiertas  con  algunas  economías 
en  los  servicios  del  Gobierno  de  Madrid,  porque,  gra- 
cias a la  forma  severa  con  que  lian  de  organizarse  las 
fuerzas,  solo  muy  modestamente  habrá  que  aumen- 
tar la  cifra  de  3 millones  de  pesetas  que  hoy  se  desti- 
na á seguridad  pública,  tan  modestamente,  que  á pe- 
sar de  los  nuevos  centros  y de  la  mayor  acción  que 
se  Ies  encomienda,  no  pasará  de  500*000  pesetas  el 
exceso  sobre  los  gastos  actuales* 

Los  países  pobres  necesitan  ante  todo  atender  á la 
concentración,  á la  sistematización  de  todos  los  ele- 
mentos de  que  disponen,  para  llegar  á obtener  los  re- 
sultados que  en  otras  partes  pueden  sustituirse  con 
la  abundancia  de  medios.  Por  fortuna,  en  el  servicio 
de  la  seguridad  las  propias  fuerzas  imponen  el  mis- 
mo sistema  que  el  estado  de  nuestro  presupuestónos 
exige. 

Tal  es  el  carácter  del  proyecto  que  el  Ministro 
que  suscribe  somete  á la  deliberación  de  las  Córtes, 
esperando  interpretar  en  ól  el  deseo  general  de  los  le- 
gisladores, responder  duna  necesidad  sentida  por  to- 
dos los  gobernantes  y presentar  un  plan  que,  amplia- 
do ó mejorado  y extendido  por  la  sabiduría  de  las  Go- 
maras. permita  á nuestro  país  organizar  la  seguridad 
sobre  bases  que  sean  garantía  incuestionable  de  los 
derechos  de  los  ciudadanos* 

PROYECTO  DE  LEY 
sobre  organización  de  la  seguridad  pública* 

C A P I T U LO  P III M E R O. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1,°  El  cuidado  de  la  seguridad  pública 
corresponde  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  su 
representación  al  director  de  la  seguridad  pública,  á 
los  gobernadores,  á los  delegados  del  Gobierno,  y 
donde  éstos  no  existieran,  á los  alcaldes* 

Bajo  su  dirección  estarán  encargados  de  la  segu- 
ridad pública  la  Guardia  civil,  los  inspectores  y co- 
misarios, los  guardias  de  órden  publico,  los  agentes 
de  vigilancia,  y en  su  caso  las  fuerzas  auxiliares  que 
más  adelante  se  enumerarán. 

El  conjunto  de  estos  agentes  recibe  para  los  efec- 
tos legales  el  nombre  de  policía* 

Art*  2.°  El  servicio  de  seguridad  pública  se  divide 
en  dos  partes:  policía  de  seguridad,  y policía  judicial 
y de  vigilancia* 

La  policía  de  seguridad  so  ejercerá  por  los  gober- 
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nadorés,  los  delegados  del  Gobierno,  los  inspectores  y 
comisarios,  la  Guardia  civil  y los  guardias  de  órden 
público. 

La  policía  judicial  y la  de  vigilancia  se  ejercerán 
por  agentes  especiales,  bajo  las  órdenes  de  las  auto- 
ridades citadas  en  el  artículo  anterior. 

Esta  disposición  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo 
cpie  determina  el  art.  283  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Art.  3.°  La  acción  de  la  policía,  sin  perjuicio  de 
lo  que  prescriben  las  leyes  especíales  y oí  Código  pe- 
nal, abraza  los  asuntos  siguientes: 

L*  La  policía  de  seguridad: 

Reuniones  y asociaciones. 

Naturalizaciones,  extranjeros  establecidos  en  Es- 
paña. 

Agencias  de  emigración. 

Alistamientos  ilegales. 

Fabricación,  venta  y uso  de  armas. 

Venta  y circulación  de  municiones  de  guerra  y 
sust  anci  as  ex  pío  si  vas . 

Espectáculos  y diversiones  publicas. 

Inspección  de  las  fondas,  casas  de  huéspedes,  hos- 
terías, albergues,  cafés  y establecimientos  públicos 
de  todas  clases. 

Servicio  doméstico  y empadronamiento  de  obreros. 

Anuncios,  impresos  y estampas  expuestas  al  pú- 
blico. 

Profesiones  y tráficos  ambulantes,  mendigos,  gen- 
te sin  empleo  ni  ocupación,  ó reglamentados  por  la 
profesión  que  ejercen. 

Viajeros. 

Caza  y pesca. 

Personas  sujetas  á la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Violaciones  de  la  moral  pública. 

Higiene  y salubridad,  profesiones  é industrias  pe- 
ligrosas, insalubres,  nocivas  é incómodas. 

Enterramiento,  exhumación  y traslación  de  cadá- 
veres. 

Calamidades  públicas. 

Cuarentenas,  lazaretos  y epidemias. 

Administración  y distribución  de  los  fondos  re- 
servados. 

2,°  La  policía  judicial: 

Averiguación  de  los  delitos. 

Práctica  de  las  diligencias  necesarias  para  com- 
probarlos, 

Descubrimiento  de  los  delincuentes  y aprehensión 
de  los  efectos,  instrumentos  ó pruebas  del  delito.  (Ar- 
tículo 282  de  la  ley  de  enjuiciara  lento  criminal.) 

Art.  La  policía  urbana  municipal  corresponde 
exclusivamente  á los  Ayuntamientos,  que  la  ejerce- 
rán  por  medio  de  empleados  nómbralos  por  las  Mu- 
nicipalidades y dependientes  de  ellas. 

El  reglamento  de  la  presente  ley  determinará  qué 
funciones,  de  las  qúe  hoy  desempeña  la  policía  de  se- 
guridad, se  lian  de  confiar  á la  municipal , y la  clase 
de  cooperación  que  los  agentes  de  ésta  deberán  pres- 
tar á Ja  policía  urbana  municipal. 

Art.  5.*  Son  fuerzas  auxiliares  de  la  policía  los 
guardias  municipales,  los  peones  camineros,  los  cela- 
dores de  las  vías  telegráficas,  los  resguardos  de  con- 
sumos, los  guardas  particulares  que  tengan  el  carác- 
ter de  guardas  jurados  y los  voluntarios  jurados  á 
que  se  refiere  el  art.  9.Q  de  la  presente  ley. 

En  igual  concepto  se  consideran  fuerzas  auxilia- 
res de  la  policía  los  migueletes,  los  mozos  de  es- 


cuadra y los  somatenes  de  las  provincias  de  Cataluña. 

Art.  6.”  Las  fuerzas  auxiliares  de  la  policía  que 
enumera  CP  artículo  anterior,  se  organizarán  sobre  la 
base  de  las  fuerzas  permanentes  cuando  así  lo  decla- 
ren én  la  forma  legal  y pública  las  autoridades  com- 
petentes. 

Art.  7.°  Son  autoridades  competentes  para  de- 
cretar la  unión  de  todas  ó algunas  de  las  fuerzas 
auxiliares  á las  permanentes  de  seguridad: 

1 . °  El  Ministro  de  la  Gobernación  en  todo  el  Reino. 

2. °  Los  gobernadores  en  los  territorios  respectivos. 

3. °  Los  delegados  del  Gobierno  dentro  de  su  ju- 
risdicción. 

4V  El  jefe  de  cualquier  destacamento  de  Guardia 
civil  cuando  ésta  se  hálle  en  despoblado. 

Art.  8.°  El  reglamento  determinará  ios  requisitos 
que  deberán  llenar  las  Autoridades  gubernativas  para 
disponer  de  las  fuerzas  auxiliares  de  la  policía  que  no 
dependan  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y los  ca- 
sos y modo  en  que  se  podrá  disponer  de  las  munici- 
pales. 

La  desobediencia  á la  órden  de  las  autoridades 
consignadas  en  el  párrafo  anterior  se  castigará  con 
arreglo  á lo  dispuesto  én  los  artículos  265  y 278  del 
Código  penal. 

Art.  9.°  En  casos  de  necesidad,  y sí  no  bastaran 
ó no  pudieran  emplearse  las  fuerzas  auxiliares  de  la 
policía,  las  autoridades  encargadas  de  la  seguridad 
pública  podrán  reclamar  el  concurso  de  los  ciudada- 
nos; los  que  respondieran  á su  llamamiento  prestarán 
juramento  ante  la  autoridad  judicial  más  inmediata, 
y en  su  defecto  ante  el  alcalde  del  pueblo  ó distrito 
en  que  se  hallen,  desde  cuyo  instante  serán  conside- 
rados como  agentes  de  la  seguridad  pública. 

Las  autoridades  ante  quienes  hayan  prestado  ju- 
ramento los  agentes  voluntarios  tendrán  obligación 
de  entregará  ios  que  lo  soliciten  un  certificado  que 
acredite  el  concurso  prestado  á la  seguridad  pública, 
para  que  en  todo  tiempo  pueda  servirles  como  prue- 
ba del  mérito  contraído, 

Estos  agentes  voluntarios  están  comprendidos 
para  los  efectos  de  esta  ley  entre  las  fuerzas  auxilia- 
res de  la  policía. 

Art.  10.  Guando  las  fuerzas  permanentes  y auxi- 
liares de  la  seguridad  no  sean  suficientes,  podrán  los 
encargados  de  ella  reclamar  el  concurso  de  las  fuer- 
zas militares;  en  este  caso  la  responsabilidad  de  las 
disposiciones  tomadas  y de  las  consecuencias  que 
puedan  traer  será  exclusivamente  de  los  agentes  de 
seguridad  que  hayan  reclamado  el  concurso  de  la 
fuerza  militar. 

Los  agentes  de  la  seguridad  que  solicitasen  el 
concurso  de  la  fuerza  militar  deberán  dar  inmediata- 
mente cuenta  á su  superior  jerárquico,  consignando 
por  escrito  las  razones  que  para  ello  hubieren  tenido 
y los  hechos  que  hayan  ocurrido  desde  la  interven- 
ción de  las  tropas. 

En  caso  necesario,  y para  la  comprobación  de  es- 
tos hechos,  así  como  de  los  motivos  que  hayan  tenido 
para  invocar  el  auxilio  de  las  fuerzas  militares,  los 
agentes  de  la  seguridad  pública  podrán  solicitar  el 
concurso  de  las  autoridades  judiciales. 

Art.  11.  Los  Municipios  podrán  confiar  al  Go- 
bierno el  cuidado  de  su  policía  urbana-munícipat 
cuando  lo  estimen  conveniente,  mediante  el  pago  de 
la  cantidad  que  destinen  á ese  servicio. 

Para  que  el  Gobierno  se  haga  cargo  de  la  policía 
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urbana-mimicipal  en  el  caso  del  párrafo  anterior  será 
preciso: 

L°  Que  la  cantidad  destinada  á este  fin  sea  sufi- 
ciente al  objeto. 

2.°  Que  su  pago  esté  completamente  asegurado  á 
satisfacción  del  Ministro  de  Hacienda, 

Art.  12,  Todas  las  intimaciones  de  los  agentes  de 
la  seguridad  pública  se  harán  en  nombre  de  la  ley 
y presentando  al  efecto  el  distintivo  que  como  tales 
agentes  los  acredite. 

CAPITULO  11 

Número,  condiciones  y jerarquías  de  los  agentes  de  Id 
seguridad  pública. 

Art.  13.  El  director  general  de  la  seguridad  pú- 
blica !$|  á las  órdenes  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  jefe  superior  de  la  policía. 

los  gobernadores  en  representación  suya,  y los 
delegados  del  Gobierno  á nombre  de  los  gobernado- 
res, ejercerán  sus  funciones  dentro  del  territorio  de 
sus  respectivas  jurisdicciones. 

El  cargo  de  director  general  de  la  seguridad  pú- 
blica es  incompatible  con  el  puesto  de  Senador  ó Di- 
putado. 

Art.  14.  El  Ministro  de  la  Gobernación  nombra  y 
separa  todos  ios  agentes  de  la  seguridad  pública  con 
sujeción  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  1 5.  Los  inspectores  de  seguridad  pública  es- 
tarán á las  inmediatas  órdenes  de  los  gobernadores  ó 
de  los  delegados  del  Go Memo,  y serán  de  primera  y 
segunda  clase. 

Para  ser  nombrado  en  la  primera  clase  se  exigirá 
la  categoría  de  juez  de  primera  instancia,  el  grado  de 
comandante  de  ejército  en  activo  servicio , sin  nota 
desfavorable  en  su  hoja,  ó el  título  de  licenciado  en 
Administración  con  cuatro  años  de  servicio  en  los  ra- 
mos de  Gobernación. 

Para  ser  nombrado  en  la  segunda  clase  se  exigirá 
el  título  de  licenciado  en  Derecho,  con  ejercicio  de  la 
profesión  durante  cuatro  años;  grado  de  capitán } sin 
nota  desfavorable  en  su  hoja  de  servicios,  ó secreta- 
rio de  Audiencia  de  lo  criminal. 

Podrán  también  ser  nombrados  para  los  cargos  de 
inspectores,  tanto  de  primera  como  de  segunda  clase, 
los  que  hayan  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  en 
propiedad,  por  más  de  dos  años,  en  poblaciones  cuyo 
vecindario  exceda  de  10.000  almas,  y los  empleados 
de  la  carrera  administrativa,  activos  ó cesantes  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  tengan  la  categoría 
inmediata  inferior  á la  del  destino  para  el  cual  se  les 
nombre. 

Art.  16,  A las  órdenes  de  los  inspectores  estarán 
los  comisarios.  Su  nombramiento  corresponde  libre- 
mente al  Ministro.  Una  tercera  parte,  sin  embargo, 
de  los  comisarios  deberá  ser  siempre  elegida  entre 
los  que  lleven  tres  años  de  servicio  en  las  fuerzas  per- 
manentes de  la  policía  ó se  hayan  distinguido  en  las 
auxiliares. 

Art.  17.  Los  guardias  de  órden  público  estarán 
mandados  por  oficiales  del  ejército  ó de  la  Guardia 
civil,  con  preferencia  de  estos  últimos;  tendrán  orga- 
nización militar  y se  regirán  por  el  reglamento  espe- 
cial que  se  publicará  como  anejo  de  la  presente  ley. 

Art,  1 8.  El  comandante  de  ios  guardias  que  pres- 
ten el  servicio  en  Madrid  tendrá  la  categoría  de  jefe  j 


de  órden  público.  El  Ministro  de  la  Gobernación  po*- 
drá  dar  igual  categoría  á los  comandantes  de  los 
guardias  en  toda  capital  de  provincia  ó población  de 
más  de  20.000  almas. 

Art.  19.  El  servicio:  de  la  seguridad  y de  la  po- 
licía judicial  en  las  islas  Baleares  y Canarias  se  ejer- 
cerá por  cuerpos  especiales  á las  órdenes  de  los  go- 
bernadores. 

Art.  20.  Los  agentes  del  servicio  de  vigilancia  y 
policía  judicial  serán  libremente  nombrados  y sepa- 
rados por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y depende- 
rán directamente  del  director  general  de  la  seguridad 
pública,  que  los  pondrá  á las  órdenes  de  las  autorida- 
des respectivas  á cuyo  servicio  se  destinen. 

Su  número  será  variable,  y la  designación  de  su 
residencia  ó de  las  localidades  donde  han  de  prestar 
servicio  corresponde  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
en  su  representación  al  director  general  de  seguridad 
pública  y á los  gobernadores  y delegados  del  Gobier- 
no dentro  de  su  jurisdicción. 

Art.  21.  Cualquier  agente  de  la  seguridad  públi- 
ca que  deba  cumplir  un  servicio  fuera  del  territorio 
que  le  está  designado,  podrá  reclamar  la  cooperación 
de  los  agentes  del  territorio  en  que  haya  de  prestar 
dicho  servicio;  éstos  solo  podrán  negarse  á hacerlo 
tomando  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  negativa. 

Art,  22.  Todo  agente  de  la  seguridad  pública 
puede  ser  suspenso  del  servicio  temporalmente  por  el 
gobernador  ó los  delegados  del  Gobierno,  á condición 
de  dar  cuenta  en  el  término  de  veinticuatro  horas  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  resolverá  defini- 
tivamente sobre  la  suspensión. 

Art.  23,  Sin  perjuicio  de  los  sueldos  señalados  en 
la  plantilla  y de  lo  dispuesto  en  el  art.  15,  todo  ofi- 
cial del  ejército  en  situación  activa  ó de  reserva,  sin 
nota  desfavorable  en  su  hoja,  que  solicitase  entrar  en 
el  servicio  de  seguridad,  podrá  ser  nombrado  para  él, 
con  arreglo  á su  categoría,  con  el  aumento  del  20 
por  100  sobre  el  haber  que  disfrute  en  el  ejército. 

CAPITULO  IIL 

Atribuciones  y deberes  de  los  empleados  y agentes  de  la 
seguridad  pública , 

Art.  24.  El  director  general  de  seguridad  públi- 
ca ejerce,  en  representación  y por  delegación  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  las  facultades  que  éste  le 
designe.  En  virtud  de  esta  delegación  podrá  dictar 
todas  aquellas  instrucciones  y reglamentos  que  con- 
sidere necesarios  para  la  mejor  organización  de  los 
servicios  que  le  están  encomendados. 

Art.  25.  Corresponde  á los  empleados  y agentes 
de  la  seguridad  pública  el  velar  por  la  observancia 
de  las  leyes  y conservar  en  todas  partes  el  órden.  De- 
berán también  prestar  su  auxilio  á los  ciudadanos 
siempre  que  lo  reclamen  (1),  y acudir  al  socorro  de 
todos  los  accidentes  y desgracias,  sin  más  limitación 
que  la  de  atemperarse  á las  leyes  establecidas  y á 
sus  reglamentos  especiales. 

Deberán  además,  y sin  perjuicio  de  lo  que  dichos 
reglamentos  determinen,  poner  en  conocimiento  de 
su  superior  inmediato,  denLro  de  las  veitícuátro  horas, 
cuanto  ocurra  en  el  radio  de  acción  que  les  esté  se- 
ñalado. 

Art.  28.  El  testimonio  de  los  agentes  de  segurí- 


(1)  Especialmente  en  el  caso  del  árfc,  282  de  la  ley 
de  enjuic lamen io  criminal, 
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dad  publica  podrá  sor  siempre  reclamado  por  todos 
los  ciudadanos  (i). 

Art.  27.  Todos  los  empleados  de  la  fuerza  de  se- 
guridad están  sujetos  por  las  faltas  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones}  á las  siguientes  penas*: 

Primera.  Reprensión  pública  y privada. 

Segunda.  Multas. 

Tercera.  Suspensión  de  sueldo  por  un  término 
que  no  excederá  de  quince  dias. 

Cuarta.  Pérdida  del  derecho  de  ascenso. 

Quinta.  Exclusión  temporal  del  servicio. 

Y sexta.  Expulsión  definitiva,  con  prohibición  de 
volver  á desempeñar  cargo  alguno  público. 

Los  guardias  organizados  militarmente  estarán 
además  sujetos  á las  penas  disciplinarías  de  su  regla- 
mento. 

Art.  28,  Para  la  aplicación  de  estas  penas  se  for- 
mará siempre  Consejo  de  disciplina compuesto  de  los 
jefes  inmediatos,  en  el  punto  en  que  resida  el  agente 
6 en  la  localidad  más  próxima. 

Del  acuerdo  que  se  refiere  á los  tres  últimos  nú- 
meros del  artículo  anterior  podrá  apelar  el  interesado 
al  director  general,  y en  el  caso  en  que  el  acuerdo 
procediese  de  éste,  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  2.9.  Los  agentes  de  la  seguridad  pública  no 
podrán  recibir  retribución,  dádiva  ni  recompensa  al- 
guna por  los  servicios  que  presten:  la  aceptación  de 
una  dádiva  ó recompensa,  asi  como  la  negativa  á 
prestar  auxilios  por*  el  público  solicitados,  dará  lugar 
¡i  la  penalidad  que  señalen  los  reglamentos,  y en  caso 
de  reincidencia  á la  expulsión  del  cuerpo, 

Art.  30,  El  Ministerio  de  la  Gobernación  cuidará 
de  que  todos  los  agentes  de  la  seguridad  pública  ten- 
gan un  compendio  de  las  leyes  y disposiciones  cuya 
aplicación  les  corresponda  según  sus  jerarquías,  y de 
la  sanción  penal  á que  pueden  quedar  sujetos  sus  ac- 
tos cuando  se  separen  de  los  preceptos  legales. 

Art,  3 1 , Los  agentes  de  la  seguridad  pública,  cada 
uno  en  su  respectivo  territorio,  ejecutarán  inmedia- 
mente las  órdenes  é instrucciones  que,  para  ios  fines 
señalados  en  los  artículos  282  y 287  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  les  comuniquen  las  autorida- 
des judiciales,  pero  ateniéndose  siempre  á lo  dispues- 
to en  el  art,  283  de  la  misma. 

Los  agentes  que  reciban  estas  comunicaciones  de 
las  autoridades  judiciales, las  cumplirán  desde  luego; 
poro  dando  cuenta  inmediatamente  y por  el  medio 
más  rápido  á su  superior  jerárquico  y al  director  ge- 
neral de  la  seguridad  pública. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  no  estuvieran  en  conformidad  con  la 
presente;  pero  entendiéndose  que  el  Real  decreto  <de 
6 de  Noviembre  de  1877  y eí  reglamento  de  15  de 
Febrero  de  Í878  continuarán  rigiendo  para  Madrid  en 
todo  aquello  que  no  se  oponga  á sus  disposiciones 
o á las  del  reglamento  que  para  su  cumplimiento  se 
dictare. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES, 

/. — Organización  de  la  dirección  general  de  la  seguridad 
pública, 

l-n  Se  crea  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
una  Dirección  general  de  seguridad  pública,  cuya 
misión  y atribuciones  serán  las  señaladas  en  la  pre- 
sente ley. 

(1)  Sus  testimonios  tendrán  el  valor  gue  les  concede 
el  art.  297  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal* 


Su  organización  y distribución  de  negocios  se 
liarán  con  arreglo  á la  plantilla  adjunta. 

2. a  Los  empleados  de  la  Dirección  general  de  Se- 
guridad pública  serán  nombrados  por  primera  vez 
con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

Primera.  Los  empleados  de  la  sección  de  orden 
público  del  Ministerio  de  la  Gobernación  entrarán  á 
formar  parte  de  la  Dirección  general  de  seguridad, 
quedando  á.  la  voluntad  del  Ministro  señalarles  el 
sueldo  y categoría  que  han  de  ocupar  en  ellas. 

Los  actuales  empleados  de  la  Dirección  ele  bene- 
ficencia y sanidad  que  despachen  los  asuntos  que 
abora  se  encomiendan  á la  Dirección  general  de  se- 
guridad pública  pasarán  igualmente  á formar  parte 
de  ella. 

Segunda,  Los  jefes  y demás  empleados  de  las  nue- 
vas secciones  de  la  Dirección  de  seguridad  pública 
serán  elegidos  libremente  por  el  Ministro  entre  las  ca- 
t e g o rías  si  guient  es : 

A.  Los  jefes  de  sección  y de  administración,  entre 
gobernadores  cesantes. 

Secretarios  del  Gobierno  de  Madrid. 

Presidentes  de  Sala  y fiscales  de  Audiencia  terri- 
torial. 

Oficiales  del  ejército  y de  la  Guardia  civil  con  gra- 
do de  coronel. 

Cesantes  de  igual  categoría  del  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

R.  Los  jefes  de  negociado,  entre  secretarios  de  ios 
Gobiernos  de  provincia,  individuos  del  orden  judicial 
con  categoría  do  jueces,  auxiliares  del  Consejo  de  Es- 
tado con  categoría  y sueldo  de  oficiales  primeros,  y 
cesantes  do  igual  categoría  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

C.  Los  oficíales  y auxiliares,  entre  los  empleados 
que  queden  cesantes  en  virtud  del  arreglo  de  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  la  Gobernación  y Gobierno 
civil  de  Madrid  á que  dé  lugar  el  planteamiento  de  la 
presente  ley. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  sin  embargo 
nombrar  libremente,  sin  sujeción  y condición  alguna, 
y por  una  sola  vez,  una  cuarta  parte  de  los  empleados 
de  cada  uno  de  los  tres  grupos  señalados  en  las  letras 
A$  B y a 

3. a  La  tramitación  de  los  asuntos  de  la  Dirección 
general  de  la  seguridad  pública  se  fijará  en  un  regla- 
mento especial  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

A.  Solo  habrá  lugar  á la  formación  de  expedien- 
tes en  los  casos  que  á continuación  se  expresan: 

1°  En  los  negocios  de  la  sección  de  sanidad  cuan- 
do no  se  determine  lo  contrario. 

2. °  En  los  que  se  trate  de  la  responsabilidad  de 
los  agentes  de  órden  público. 

3. °  En  aquellos  otros  que  puedan  referirse  á la 
interpretación  ele  la  ley  ó de  las  diversas  maneras  de 
apreciar  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  admi- 
nistrativas. 

Y Guando  así  esté  especialmente  dispuesto  en 
los  reglamentos  vigentes,  ó el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  mande  de  Real  órden. 

Fuera  de  estos  casos  los  expedientes  de  la  Direc- 
ción general  de  seguridad  pública  se  despacharán  por 
minuta  rubricada,  en  la  cual  se  pondrá  la  nota  de  re- 
cepción, el  acuerdo  del  jefe  correspondiente  y la  for- 
ma en  que  ésta  se  ejecute. 

íl  Cuando  hayan  de  remitirse  estas  minutas  á 
otros  centros,  se  conservará  nota  del  envío,  sin  per- 
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juicio  do  hacer  constar  en  los  registros  especiales  de 
la  sección  ó negociado  los  datos  que  pudieran  consi- 
derarse necesarios  para  el  centro  que  los  remite. 

4. a  La  Dirección  general  de  seguridad  y el  servi- 
cio de  la  misma  quedarán  organizados  y empezarán 
a funcionar  en  1.a  de  Julio  de  1884;  entendiéndose 
completadas  sus  disposiciones  por  las  que,  en  conso- 
nancia con  esta  ley,  se  dictarán  en  el  presupuesto  del 
Estado. 

IL— Organización  de  los  guardias  de  Órden  público. 

5. a  Para  la  organización  y nombramiento  de  los 
guardias  de  órden  público  á que  se  refiere  la  presente 
ley,  el  Ministro  de  la  Guerra,  antes  del  L°  de  Mayo 
del  próximo  año,  entregará  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación: 

1. °  Una  lista  de  los  oficiales  del  ejército  que  de- 
seen servir  en  los  guardias  de  órden  público,  con  in- 
dicación del  grado  y empleo  que  tienen,  copia  de  su 
hoja  de  servicios,  y nota  de  sus  cruces  pensionadas. 

2. "  Otra  lista  de  los  sargentos  primeros  y segun- 
dos y de  los  cabos  primeros  que  soliciten  entrar  en 
el  servicio  de  los  guardias. 

6. a  De  los  comprendidos  en  ambas  listas  serán 
preferidos: 

L°  Los  que  hayan  servido  en  la  Guardia  civil. 

2.°  Los  que  tengan  cruces  pensionadas,  con  arre- 
glo á las  categorías  y número  de  éstas. 


7. a  Mientras  baya  sargentos  y cabos  del  ejército 
que  soliciten  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  orden  público 
no  podrán  ser  colocados  los  que  solo  sean  soldados. 

8. a  No  podrá  pertenecer  al  cuerpo  de  orden  pú- 
blico ningún  individuo  que  no  haya  servido  en  el 
ejército. 

9. a  Los  guardias  de  órden  público  serán  filiados 
antes  de  ocupar  sus  puestos,  y previo  conocimiento 
del  reglamento,  declararán  aceptar  todas  sus  dispo- 
siciones y contraer  el  compromiso  de  servir  dos  años. 

Los  guardias  así  admitidos  no  podrán  ser  separa- 
dos durante  el  tiempo  de  su  compromiso  sino  por  los 
trámites  marcados  en  el  reglamento. 

10:  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  autori- 

zado para  fijar  por  medio  de  Reales  decretos  los  pre- 
mios, recompensas  y pensiones  á que  puedan  hacer- 
se acreedores  los  individuos  del  cuerpo  de  seguridad 
pública;  pero  de  estas  disposiciones  deberá  darse 
cuenta  á las  Córtes,  y no  podrá  consignarse  en  el 
presupuesto  cantidad  alguna  al  efecto  sin  que  se. haya 
cumplido  aquel  requisito. 

11.  Los  oñciales  del  cuerpo  militar  de  seguridad 
de  Madrid  que  resulten  excedentes  á consecuencia  de 
la  nueva  organización  del  mismo,  serán  colocados,  con 
sus  respectivas  categorías,  en  el  de  guardias  de  or- 
den público  de  provincias. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1 883.==Segisinundo 
Moret. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM*  6* 


DOCUMENTOS 

ANEJOS  AL  PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  ORGANIZACION  DE  LA  SEGURIDAD  PUBLICA. 


PRIMERO. 

presupuesta  de  gastos  de  la  organización  propuesta . 
DIRECCION  DE  LA  SEGURIDAD  GENERAL. 


Aumento  de  gastos. 

GOBIERNO  DE  MADRID. 

4 Inspectores,  á 4.000  pe- 

setas   10.000 

Gratificación  páralos  mis- 
mos, á razón  de  LO 00 

pesetas. 4.000 

l Inspectores  especiales  , á 

4.000  pesetas 8.000 

3 Idem  para  el  servicio  de 
las  estaciones  de  ferro- 
carriles, á 3,000  pesetas.  9,000 

56  Comisarios*  á 2*500  pese- 
tas  í 40,000 

66  Agentes  auxiliares  á L 500 

pesetas, .***...  99.000 

1 Jefe  de  negociado  de  se- 
gunda clase  para  la  Sec- 
ción central, . * * 5,000 

1 Oficial  de  cuarta  clase 

para  idern , , 2,000 

1 Idem  de  quinta  clase  para 

idein* 1,500 

6 Escribientes  para  idem,  á 

1,250  pesetas * . . , 7,500 

GUARDEIS  DE  ORDEN  PÚBLICO. 

1 Comandante,  jefe  militar 

del  Cuerpo.  ,.**,***.*  8,750 

Gratificación , * * , * 500 

5 Capitanes,  á 3*500  pesetas,  17,500 

5 Tenientes,  á 2* 5 00  pesetas*  12.500 

5 Alféreces,  ú 2,000  pesetas*  1 0.000 

6 Sargentos,  á 1 . 5 0 0 pesetas,  9.000 

^0  Cabos,  & 1*375  pesetas** . 68.750 

M4  Guardias,  á L250  pesetas.  1.055.000 

1*182*000 

tíaja  del  2 por  100  por  vacan- 
tes, licencias,  etc.,  en  la  to- 
talidad,  23*640 


200.000 


292*000 


1*158,360 


1*640.360 


Sama  anterior 

PROVINCIAS. 

12  Inspectores  de  primera 

clase,  á 6.000  pesetas* . 72,000 

20  Idem  de  segunda  clase,  á 

5.000  pesetas,*  ,*...,,  100.000 

10  Comisarios  de  primera 

clase*  á 3.000  pesetas, . 30.000 

1 5 Idem  de  segunda  clase,  á 

2.500  pesetas. . * * * 37.500 

15  Idem  de  tercera  clase,  á 

2.000  pesetas.  , * 30,000 

1600  Guardiasdeórden público*  1*643*500 
Baja  del  2 por  100  por  vacan- 
tes, licencias,  etc 32.870 

AGENTES  DE  VIGILANCIA. 

100  Agentes  de  primera  clase, 

á 1*500  pesetas,* 150.000 

200  Idem  de  segunda  clase,  A 

L250  pesetas.  . 250.000 


PfcflBtM. 


1.040.380 


269.500 


1.610.630 


400.000 


3.930.490 


Madrid  30  de  Diciembre  de  1883.= El  Ministro 
de  la  Gobernación,  Moret. 


SEGUNDO. 


Dirección  general  de  seguridad  pública.  — Distri- 
bución de  los  asuntos. 

DIRECTOR  GENERAL. 

Secretaría ¡Presupuestos., 

( Personal. 

SECCION  PRIMERA. 

Servicio  de  seguridad. 

Negociado  L.9 — Séccioir .central  de  orden  público. 
Negociado  2*°—  Sección  de  provincias,  (Un  jefe  de  ne- 
gociado llevará  el  servicio  de  las  islas  Ba- 
leares y Canarias.) 


3 


10 


2 DE  ENÉBO  DE  1884, 


SECCION  SEGUNDA. 

Vigilancia. 

Negociado  1/ — Vigilancia  general  en  Madrid  y en 
provincias. 

Negociado  2/—  Poli  cía  judicial.  Distribución  de  los 
fondos  reservados.  (A  esta  Sección  pasarán 
los  asuntos  que  hoy  corresponden  al  nego- 
ciado de  órden  publico  en  la  Subsecreta- 
ría de  Gobernación.) 

SECCION  TERCERA. 

Empadronamiento  general  de  la  población . 

Negociado  1.a— Censo  general.  Empadronamiento  de 
la  población  fija.  Movimiento  demográfico 
de  la  población.  Estadística  y publicacio- 
nes sanitarias. 

Negociado  2 /—Empadronamiento  de  la  población  flo- 
tante. Cumplidos  de  todas  clases  de  penas. 
Extranjeros:  naturalizaciones.  (A  esta  Sec- 
ción pertenecerá  el  negociado  de  estadís- 
tica demográfica  que  hoy  existe  en  la  Di- 
rección de  beneficencia  y sanidad,) 


SECCION  CUARTA. 

Sanidad. 

Negociado  1/ — Sanidad  marítima. 

Negociado  2/— Sanidad  terrestre.  (Á  esta  Sección  pa- 
sarán  los  asuntos  de  las  que  hoy  existen 
en  la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad.) 

SECCION  QUINTA. 

Relaciones  de  la  policía  con  los  actos  de  la  industria 
y comercio. 

Negociado  1/ — Industrias,  Venta  y uso  de  amias. 
Trabajo  de  los  niños  y mujeres.— Condi- 
ciones higiénicas  y de  seguridad  en  las  fá- 
bricas. licencias  para  uso  de  armas  y uni- 
formes. 

Negociado  2.°— Profesiones  y artes.  Gaza  y pesca, 
Viajeros.  Ferias  y mercados.  Porteros:  sir- 
vientes, Profesiones  ambulantes. 

Negociado  3.° — Ofensas  a la  moral.  Prostitución:  hi- 
gí ene.  — Impresiones  y estampas,™  Cala- 
midades públicas. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1883,  = El  Ministro 

de  la  Gobernación,  Moret, 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  León  y Llerena,  reproducida  por  el  Sr.  Monlilla,  conce- 
diendo próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Puente  Gemí  á Linares , 

y fijando  la  subvención  que  ha  de  recibir. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  El  ferro-carril  do  Puente-Genil  á Li- 
nares, que  disfrutaba  de  los  auxilios  reintegrables 
otorgados  por  su  ley  de  concesión,  convertidos  en  sub- 
vención ordinaria  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  187(1, 
recibirá  la  de  48*000  pesetas  por  kilómetro,  que  por 
esa  conversión  le  corresponde,  pagadera  á metálico  en 
seis  anualidades  consecutivas  é iguales,  en  la  forma 
fijada  por  la  legislación  vigente,  y seguirá  disfrutan- 
do la  exención  de  derechos  que  tiene  otorgada. 


Aró.  2.p  En  atención  al  retraso  que  ha  experimen- 
tado esa  línea  en  el  pago  de  la  subvención,  se  proro- 
ga  por  cuatro  años  el  plazo  de  su  construcción.  Si  en 
cada  uno  de  los  años  de  la  próroga  no  justificaran  los 
concesionarios  haber  ejecutado  una  cuarta  parte  de 
las  obras,  se  declarará  por  el  Gobierno  caducada  la 
concesión,  como  si  hubiese  trascurrido  todo  el  plazo 
de  la  próroga* 

Palacio  del  Congreso á i 2 de  Diciembre  de  í 88 1 .= 
Eduardo  León  y Llemm.=Teodoro  Robles*=Juan 
García  de  Torres*  Duque  de  Almodóvar  del  Rio*= 
José  de  Carvajal* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  HÚM.  6. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CftBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  reproducido  por  el  Sr.  Martinez  Pacheco, 

sobre  Sanidad  civil. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  SANIDAD. 


TITULO  PRIMERO- 
Preliminar, 

CAPITULO  UNICO. 

Fin,  extensión  y división  de  la  ley. 

Artículo  L°  La  ley  de  Sanidad  eleva  á preceptos 
legales  los  principios  de  la  Higiene  y los  administra- 
tivos, para  que  practicándolos,  se  conserve  la  salud  de 
los  individuos  y de  los  pueblos,  con  aumento  en  la 
duración  y bienestar  de  la  vida  y progreso  de  la  es- 
pecie humana* 

Art.  Los  preceptos  de  esta  ley  alcanzan  en  la 
Península,  islas  Baleares  y Canarias,  á todas  las  rela- 
ciones del  hombre  con  el  mundo  exterior  en  cuanto 
tiendan  al  lin  expresado  en  el  artículo  anterior,  y en 
particular  á todas  las  personas  encargadas  de  la  ad- 
ministración sanitaria  y del  ejercicio  de  las  proíesio- 
nes  médicas. 

Art*  3*°  La  administración  sanitaria  se  divide  por 
su  materia  propia  y el  carácter  de  sus  servicios,  en 
sanidad  terrestre  y sanidad  marítima;  así  como  por  su 
organismo,  en  administración  sanitaria  central,  pro- 
vincial y municipal. 

Art*  4,°  El  Ministro  de  la  Gobernación,  jefe  supe- 
rior del  ramo,  tendrá  á su  cargo  la  administración 


central,  asistido  de  la  Dirección  general  de  Sanidad,  de 
las  Inspecciones  generales  de  salud  pública  y de  las 
relegaciones  sanitarias  en  Oriente  y América. 

Art*  5*ü  El  Ministro  tiene  las  atribuciones  que  le 
corresponden  por  la  Constitución  del  Estado. 

Debe  precisamente  oir  al  Consejo  superior  de  Sa- 
nidad en  la  formación  y reforma  de  los  reglamentos 
generales  de  sanidad  terrestre  y marítima,  sin  per— 
juicio  de  llenar  los  deberes  que  las  leyes  le  imponen 
para  con  el  Consejo  de  Estado* 

Art*  Son  corporaciones  consultivas  del  Minis- 
tro: el  Consejo  de  Estado,  el  Consejo  superior  de  Sani- 
dad y la  Real  Academia  de  Medicina* 

Art*  7*°  Ejercerán  la  administración  provincial  los 
gobernadores  de  provincia,  jefes  sanitarios  de  las  mis- 
mas, asistidos  de  las  Inspecciones  de  sanidad  pro- 
vinciales para  los  servicios  de  sanidad  terrestre;  de 
las  Inspecciones  de  aguas  minero-medicinales  para 
los  Establecimientos  balnearios;  de  los  médicos  bacu- 
nadores  para  los  Institutos  de  vacunación,  y de  las 
Inspecciones  de  puertos  y de  lazaretos  para  los  servi- 
cios de  sanidad  marítima* 

Art.  8.°  Corresponde  á los  gobernadores  de  pro- 
vincia: 

1 Trasmitir  las  órdenes  sanitarias  emanadas  del 
Gobierno  y del  Ministro  de  la  Gobernación  á todos 
los  Municipios  de  su  provincia  respectiva,  así  como 
elevar  á la  superioridad  las  solicitudes,  consultas, 
reclamaciones  y toda  suerte  de  comunicaciones  for- 
muladas por  los  alcaldes,  centros,  coligaciones  y 
particulares  que  residan  en  el  distrito  de  su  mando* 
£**  Cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes,  reglamen- 
tos y órdenes  superiores  de  sanidad* 

3*°  Evacuar  los  informes  que  sobre  cualquier  asun- 
to les  pidiere  el  Ministro. 

4,°  Proponer  á sus  superiores  cuanto  crean  con- 
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veniente  para  mejorar  la  administración  sanitaria  y 
cuanto  redunde  en  beneficio  de  la  higiene,  pública. 

5. ”  Yigilar  todos  los  servicios  y á todos  los  em- 
pleados del  ramo  que  están  bajo  su  autoridad;  y 

6. a  Consultar  con  el  Consejo  de  Sanidad  de  la  pro- 
vincia todos  los  asuntos  del  ramo  que  ofrezcan  inte-  1 
res  general  y los  demás  en  que  crea  conveniente  oir 
su  dictámen. 

Art.  9.*  Son  corporaciones  consultivas  de  los  go- 
bernadores: los  Consejos  de  Sanidad  y las  Academias 
de  Medicina  provinciales. 

Art.  10.  Ej  creerán  la  administración  sanitaria  mu- 
nicipal los  alcaldes,  jefes  de  los  Municipios,  asistidos 
de  Inspecciones  médicas,  farmacéuticas  y veterina- 
rias. 

Art.  11.  Corresponde  á los  alcaldes: 
t.°  Publicar  todas  las  leyes,  reglamentos  y órde- 
nes sanitarias  que  les  sean  trasmitidas  al  efecto  por 
sus  superiores. 

2. °  Trasmitir  á los  gobernadores  las  comunicacio- 
nes, de  las  corporaciones  y de  los  particulares. 

3. a  Informar  sobre  todos  ios  asuntos  de  sanidad 
en  que  los  gobernadores  les  pidieren  su  parecer. 

V Cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes,  reglamen- 
tos y órdenes  sanitarias. 

5.“  Yigilar  todos  los  servicios  y las  funciones  de 
los  empleados  del  ramo  sujetos  á su  autoridad. 

6:°  Proponer  cuanto  consideren  útil  al  mejora- 
miento de  la  administración  sanitaria. 

7. °  Consultar  con  el  Consejo  de  Sanidad  municipal 
todas  las  cuestiones  del  ramo  que  tengan  por  conve- 
niente; y- 

8. °  Noticiar  á los  gobernadores  cuanto  ofrezca 
interés  extraordinario  á la  salud  pública. 

Art.  ||.  Son  corporaciones  consultivas  de  los  al- 
caldes los  Consejos  de  Sanidad  municipales. 

Art.  1.3.  Los  Municixnos  que  no  cuenten  por  lo 
ménos  de  2.000  á 3.000  habitan  tes,  formarán  agru- 
paciones ó circunscripciones  que  completen  este  nu- 
mero, y tendrá  cada  una  las  tres  Inspecciones  médi- 
ca, farmacéutica  y veterinaria,  y un  solo  Consejo  de 
Sanidad. 

Art.  14.  En  los  Municipios  donde  hubiere  más  de 
un  distrito  judicial,  habrá  para  cada  uno  de  éstos  las 
tres  Inspecciones  mencionadas  en  el  art.  10,  y para 
todo  el  Municipio  un  solo  Consejo. 

TITULO  II. 

<lo  Sanidad,  terrestre, 
CAPITULO  PEI  MEE  O. 

Higiene  pública. 

PAUTE  FUI  MERA. 

Alimentos  y bebidas;  mercaos  y establocimí  entera  brema  tal  6 sí  tos. 

Art.  15.  La  vigilancia  del  abastecimiento  y de  la 
salubridad  de  alimentos  y bebidas  puestos  á la  venta 
corresponde  á los  alcaldes,  y será  desempeñada  en  su 
representación,  por  los  inspectores  municipales  y por 
los  inspectores  especiales  que  cada  Municipio  haya 
creado  para  el  mejor  servicio. 

El  reconocimiento  de  carnes  y de  animales  desti- 
nados á la  alimentación  en  las  aduanas  fronterizas, 
lo  mismo  que  en  ios  puertos  marítimos,  correrá  á 
cargo  de  veterinarios, 


Art.  16.  Los  mercados  públicos  reunirán  buenas 
condiciones  higiénicas  respecto  á su  situación,  cons- 
trucción y servicio.  Para  reformar  los  que  actual- 
mente no  las  retinan,  los  gobernadores  fijarán  plazos, 
oyendo  á los  Consejos  de  Sanidad  provinciales. 

Art.  1 7.  Los  establecimientos  bromatológlcos,  ó 
sea  todos  aquellos  en  que  se  expendan  alimentos  y 
bebidas  preparados,  también  reunirán  buenas  condi- 
ciones higiénicas,  tanto  en  lo  que  á ellos  mismos  se 
refiere,  como  respecto  de  los  géneros  expendidos  y de 
su  preparación. 

Art.  i 8.  Un  reglamento  ú ordenanza  municipal 
definirá  la  salubridad  de  los  alimentos  y bebidas  y 
las  atribuciones  de  los  alcaldes  sobre  este  punto,  y 
deslindará  las  funciones  de  las  tres  clases  de  inspec- 
tores, para  que  cada  uno  ejerza  las  que  sean  de  la 
competencia  de  su  respectiva  profesión. 

Art.  19.  Los  Ayuntamientos  de  la  capital  del  Rei- 
no y de  todas  las  capitales  de  provincia  de  primera 
clase  tendrán  un  laboratorio  químico  completo,  ser- 
vido por  un  farmacéutico  ó por  un  perito  químico,  y 
el  personal  auxiliar  necesario,  bajo  la  dirección  del 
inspector  farmacéutico  más  antiguo,  con  destino  á los' 
análisis  de  alimentos  y bebidas.  Los  restantes  Ayun- 
tamientos, en  la  medida  de  sus  recursos,  pondrán  al 
servicio  de  los  inspectores  farmacéuticos  el  mayor 
número  de  medios  de  análisis,  si  no  pudieran  crear 
laboratorios,  ó los  crearán  como  las  capitales  de  pri- 
mera clase,  cuando  sus  recursos  lo  permitan. 

Art.  20.  El  personal  de  este  servicio  cobrará  lo 
que  estipule  cada  Ayuntamiento,  pudiendo  ingresar 
por  oposición,  en  cuyo  caso  será  considerado  como 
personal  honorario  del  Cuerpo  de  Sanidad  civil. 

También  será  de  su  Obligación  practicar  todos  los 
análisis  que  se  le  encomienden  en  cualquier  asunto 
de  órden  sanitario  por  las  corporaciones  ó los  parti- 
culares, devengando  en  tal  caso  los  honorarios  cor- 
respondientes. 

PARTE  SEGUNDA. 

Habitaciones,  establecimientos  públicos,  cjis&s  ña  donnü1,  construcciones 

civiles  y obras  públicas  - 

Art.  21,  Las  casas  para  habitar  y los  estableci- 
mientos públicos  destinados  á albergar  ó contener 
cierto  número  de  personas,  corno  ios  talleres,  fábri- 
cas, cárceles,  hospicios,  hospitales,  cuarteles,  teatros, 
iglesias,  institutos  de  enseñanza,  baños  públicos,  es- 
tablecimientos júñales,  etc,,  etc.,  reunirán  buenas 
condiciones  higiénicas. 

Art.  22.  Serán  objeto  de  un  reglamento  especial 
las  casas  de  dormir  y las  demás  cuyo  destino  puede 
dar  lugar  á alteración  de  la  salud  pública  ó servir  de 
foco  para  el  desarrollo  de  enfermedades  especiales. 
Su  vigilancia  continua  queda  á cargo  de  los  inspec- 
tores provinciales  é inspectores  especiales,  á nombre 
del  gobernador. 

Art.  23.  Todas  las  construcciones  civiles  destina- 
das á establecimientos  públicos  municipales  se  lleva- 
rán á cabo  después  de  la  aprobación  de  los  pianos  res- 
pectivos bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  por  los  al- 
caldes, oyendo  á los  inspectores  municipales  médicos, 
y por  los  gobernadores,  oyendo  á los  inspectores  pro- 
vinciales, si  se  trata  de  establecimientos  públicos  cos- 
teados por  las  Diputaciones  provinciales  ó por  parti- 
culares. 

Art.  24.  Los  proyectos  de  establecimientos  que 
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se  construyan  á expensas  del  Estado,  ensanche  de  las 
gandes  poblaciones,  vías  de  comunicación,  canales 
de  riego,  desecación  de  pantanos  y aprovechamiento 
de  las  marismas,  serán  aprobados  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación  en  lo  que  se  reñere  á asuntos  higiéni- 
cos, oyendo  al  Consejo  superior  de  Sanidad. 

PARTE  TERCERA. 

Placad,  calle»,  tíos  publicas  y torro-carriles. 

Art.  25.  La  vigilancia  de  la  higiene  pública  de 
las  plazas  y calles  corresponde  á los  alcaldes,  ejercida 
por  los  inspectores  municipales  médicos,  con  el  auxi- 
lio de  los  dependientes  de  la  autoridad  municipal. 

Art.  20.  El  cuidado  de  la  higiene  pública  en  todos 
los  caminos  y vías  férreas  pertenece  á los  goberna- 
dores  en  el  término  de  su  respectiva  provincia,  ejer- 
cido por  los  inspectores  provinciales  con  el  auxilio 
de  los  dependientes  de  la  autoridad  provincial. 

PAUTE  CUARTA. 

Del  arbolado,  de  la  higiene  rural  y de  la  higiene  minera. 

Art.  27.  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  den- 
tro del  término  municipal  respectivo,  sin  perjuicio  de 
las  atribuciones  que  corresponden  á los  gobernadores, 
fomentar  el  cultivo  del  arbolado  y corregir  á quienes 
maltraten  los  árboles  de  dominio  público.  Los  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Fomento  se  pondrán  de 
acuerdo  para  que  se  cumpla  este  precepto  higiénico, 
adoptando  las  medidas  que  sean  necesarias. 

Art.  28.  El  cuidado  de  la  higiene  rural  de  los 
campos,  montes  y bosques  pertenece  á los  alcaldes, 
quedando  á salvo  las  atribuciones  de  los  gobernado- 
res. Los  canales  de  riego  serán  objeto  de  ima  vigi- 
lancia preferente,  debiendo  la  autoridad  civil  inspec- 
cionar la  limpieza  y buen  estado  de  los  desagües,  á 
íin  de  evitar  la  existencia  de  aguas  estancadas,  ori- 
gen de  efluvios  en  extremo  nocivos  á la  salubridad 
pública, 

Art.  29.  El  cuidado  de  la  higiene  minera  corres- 
ponde á los  gobernadores.  Reglamentos  especiales  de- 
terminarán los  preceptos  sanitarios  que  debe  observar 
el  minero. 

PARTE  QUINTA. 

Industria»  insalubres  y peligrosas^  trabajo  industrial 

Art.  30.  Los  establecimientos  industriales  insa- 
lubres y peligrosos  estarán  situados  en  las  afueras  de 
las  poblaciones,  y además  los  últimos  aislados,  cui- 
dando de  que  las  emanaciones  y residuos  no  perjudi- 
quen la  salud  pública,  y de  que  los  accidentes  natu- 
rales á que  puedan  dar  ocasión  no  pongan  en  riesgo 
la  seguridad  y la  salubridad  de  los  vecinos,  ni  tam- 
poco la  seguridad  de  los  edificios  próximos. 

Art.  31.  La  instalación  de  todo  establecimiento 
insalubre  ó peligroso  exige  la  aprobación  del  gober- 
nador, previo  informe  del  Consejo  de  Sanidad  provin- 
cial; así  como  su  vigilancia  obliga  al  inspector  pro- 
vincial á girar  dos  visitas  anuales  y todas  las  extraor- 
dinarias que  ordene  el  gobernador, 

Art,  32.  El  Ministro,  oyendo  ai  Consejo  superior 
de  Sanidad,  publicará  á la  mayor  brevedad  un  regla- 
mento de  higiene  industrial,  que  deberá  comprender 
principalmente: 

1 Las  reglas  encaminadas  á impedir  que  un  tra- 
bajo peligroso  se  oponga  al  desenvolvimiento  cabal 


de  los  niños  y ele  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  en  ar- 
monía con  las  leyes  vigentes. 

2.°  Un  cuadro  de  todas  las  industrias,  clasificándo 
las  en  tres  grupos,  incómodas,  insalubres  y peligro- 
sas, con  designación  del  carácter  que  motiva  la  cla- 
sificación de  cada  una. 

parte  sexta. 

Conducción  ds  aguas  potables  y evacuación  de  las  inmundas  do  las 
poblaciones. 

Art.  33.  Los  gobernadores  cuidarán,  por  medio 
de  los  inspectores  provinciales,  de  que  las  aguas  po- 
tables que  se  destinen  al  uso  de  las  poblaciones  no  ad- 
quieran en  su  curso  impurezas  nocivas  á la  salud, 
sin  perjuicio  de  ia  vigilancia  que  con  el  propio  objeto 
deben  ejercer  los  Ayuntamientos  en  el  término  mu- 
nicipal por  medio  de  sus  inspectores  municipales. 

Art  34.  Es  deber  de  los  alcaldes  vigilar  por  me- 
dio de  los  inspectores  ia  evacuación  de  las  aguas  in- 
mundas de  los  pueblos,  exigiendo  las  obras  necesa- 
rias para  impedir  exhalaciones  y filtraciones  dañosas 
á la  salud. 

PARTE  SÉTIMA. 

Cementerios*  reconocimiento,  traslación , depósito,  autopsia*  inhumación, 
ejiunuacion  y cremación  de  cadáveres. 

Art.  35.  Todo  Municipio  tendrá  por  lo  menos  un 
cementerio  público.  Los  Municipios  de  corto  vecinda- 
rio que  estén  próximos  podrán  construir  cementerios 
comunes. 

Art.  36.  En  cada  Mimicipio  habrá,  cuando  lo  per- 
mitan sus  recursos,  un  cementerio  neutral  para  en- 
terrar con  el  respeto  y decoro  debidos  los  restos  de 
los  que  mueran  fuera  de  la  comunión  católica;  y cuan 
do  esto  no  sea  posible,  se  destinará  para  el  objeto  un 
espacio  cerrado  con  muro  y unido  al  cementerio  ca- 
tólico. 

Art.  3 7.  La  policía  de  los  cementerios,  en  todo  lo 
respectivo  a la  higiene  y salubridad.  estará  bajo  la 
dirección . inspección  y vigilancia  inmediatas  de  la 
autoridad  municipal,  auxiliada  de  la  Inspección  mé- 
dica. 

Art.  38,  No  se  autorizará  la  construcción  de  ce- 
menterios sino  á una  distancia  conveniente  de  las  úl- 
timas casas  de  la  población,  oido  el  díctámen  del  Con- 
sejo municipal  de  Sanidad. 

La  construcción  de  nuevos  cementerios  ó ensan- 
che de  los  existentes  exige  siempre  el  permiso  del 
gobernadorí  que,  para  otorgarle,  oirá  al  Consejo  pro- 
vincial de  Sanidad  acerca  del  emplazamiento,  con  re- 
lación á los  vientos  reinantes,  naturaleza  del  terreno, 
conducción  de  aguas,  pozos  y demás  condiciones  hi- 
giénicas. 

La  extensión  será  por  lo  ménos  quince  veces  ma- 
yor de  la  precisa  para  enterrar  los  cadáveres  que  por 
lo  común  deban  ser  sepultados  cada  año, 

Art.  39.  Queda  prohibido  terminantemente  cons- 
truir habitaciones  y abrir  zanjas  y pozos  en  un  rádio 
dé  150  metros  alrededor  del  muro  que  rodee  el  ce- 
menterio, así  como  utilizar  para  toda  construcción 
durante  diez  años  el  terreno  de  cualquier  cementerio 
suprimido. 

Art.  40,  Los  Ayuntamientos  podrán  disponer  en 
el  cementerio  un  local  con  aparatos  convenientes  para 
practicar  la  cremación  de  los  cadáveres, 

Art.  41.  En  cada  cementerio  existirá  por  lo  rilé- 
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nos  una  sala  de  observación  para  depósito  de  cadáve- 
res, otra  para  las  autopsias,  y un  departamento  es- 
pecial para  la  permanencia  de  las  familias  que  lo  so- 
liciten, ínterin  continúe  en  depósito  el  finado. 

Art.  42-  Serán  consideradas  como  obras  de  utili- 
dad pública,  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, la  construcción  y reedificación  con  ensanche  de 
los  cementerios, 

Art.  43.  Cuando  ocurra  una  defunción,  la  fami- 
lia, y á falta  de  ella' la  autoridad  municipal  ó cual- 
quier ciudadano,  avisará  inmediata  mente  al  Juzgado 
muñí  cipa!,  el  cual  dispondrá  qué  sea  reconocido  el 
cadáver  por  el  médico  inspector  municipal  ó por  los 
médicos  especiales  para  esta  ciase  de  reconocimien- 
tos, donde  los  hubiere,  6 por  los  médicos  facultados 
para  ello. 

Sin  perjuicio  de  este  reconocimiento,  el  facultati- 
vo que  haya  asistido  al  difunto  expedirá  su  corres- 
pondiente certificado,  cumpliendo  en  todas  sus  partes 
con  el  art.  77  de  la  ley  provisional  del  Registro  civil, 

Art.  44.  El  reconocimiento  del  médico  inspector 
municipal,  ó quien  le  reemplace,  tiene  por  objeto  ex- 
pedir dos  par  tes:  uno  al  Juzgado  municipal,  en  que  le 
dé  noticia  de  la  realidad  del  fallecimiento  y de  su  na- 
turalidad ó falta  de  ella,  y otro  al  alcalde,  referente  á 
las  condiciones  del  fallecido  y enfermedad  , para  for- 
mar la  estadística  demográfico-médica  y para  dispo- 
ner las  medidas  higiénicas  á que  haya  lugar. 

Art,  45.  En  los  puntos  donde  no  resida  inspector 
médico,  la  autoridad  municipal  obligará  á los*  médi- 
cos que  ejerzan  la  profesión  á que,  con  arreglo  á la 
presente  ley  y á la  del  Registro  civil,  dén  los  dos  men- 
cionados partes  respecto  de  los  fallecidos  á quienes 
hubieren  asistido  en  la  ultima  enfermedad. 

Art.  4G.  En  tiempos  normales,  cuando  el  falleci- 
miento no  sea  por  enfermedad  contagiosa  y la  casa 
del  finado  reúna  buenas  condiciones,  el  cadáver  pue- 
de permanecer  depositado  en  ella  durante  veinticua- 
tro horas.  Si  falta  alguna  ele  aquellas  condiciones , ó 
el  cadáver  entra  en  descomposición,  se  verificará  in- 
mediatamente la  traslación  al  cementrrio,  en  cuyo 
depósito  ha  de  permanecer  hasta  el  enterramiento. 

Art.  47.  La  traslación  del  cadáver  desde  la  casa 
mortuoria  al  cementerio  se  hará  con  el  respeto  debido 
y las  precauciones  sanitarias  convenientes,  siempre 
en  caja  cerrada,  á ser  posible. 

La  traslación  de  una  población  á otra  dentro  de  la 
misma  provincia  se  podrá  hacer  sin  embalsamamien- 
to, con  las  mismas  precauciones  sanitarias,  trascurri- 
das doce  horas,  cuando  más,  del  fallecimiento,  ypré- 
via  autorización  del  gobernador. 

La  traslación  á un  punto  de  provincia  diferente  ó 
al  extranjero  exige  autorización  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  cual  en  el  primer  caso  dará  aviso  á 
los  gobernadores  de  las  provincias  de  partida  y de 
destino  del  finado,  y en  el  segundo  le  dará  al  Ministro 
de  Estado,  que  se  entenderá  con  nuestro  representan- 
te del  país  extranjero.  En  ambos  casos  es  preciso  el 
cm liáis am amiento  y una  caja  cerrada  herméticamen- 
te, y para  el  segundo  hace  falta  doble  caja,  una  de 
ellas  metálica. 

Art.  48.  Todo  cadáver  permanecerá  en  el  depósi- 
to del  cementerio  hasta  cumplir  cuarenta  y ocho  ho- 
ras después  del  fallecimiento,  cuyo  plazo  podrá  ser 
menor  si  el  cadáver  entra  en  descomposición,  y ma- 
yor por  prescripción  facultativa. 

Art.  49.  Las  autopsias  solo  se  podrán  practicar 


en  los  cementerios,  en  los  hospitales  y en  las  Facul- 
tades de  Medicina,  trascurridas  veinticuatro  horas 
desde  la  defunción. 

Pueden  hacerse  por  órden  judicial;  por  orden  de 
la  familia,  prévia  autorización  del  alcalde;  por  dispo*. 
sicion  del  médico  en  los  hospitales,  prévio  permiso 
de  la  familia,  y por  disposición  de  los  catedráticos  de 
clínica  en  las  Facultades  de  Medicina.  En  este  último 
caso,  si  la  familia  lq  desea,  le  será  entregado  el  cadá- 
ver para  su  enterramiento,  de  manera  que  después 
de  vestido  no  aparezcan  las  señales  de  la  autopsia. 

Art.  50.  La  inhumación  se  verificará  siempre  en 
los  cementerios,  en  sepulturas  que  tengan  por  lo  me- 
nos metro  y medio  de  profundidad,  quedando  prohi- 
bido terminantemente  el  enterramiento  en  nichos;  y 
del  mismo  modo  queda  prohibido  en  absoluto  todo 
enterramiento  dentro  de  las  poblaciones,  cualquiera 
que  sea  el  estado  y condición  á que  perteneciera  el 
difunto. 

Sin  embargo,  los  hombres  eminentes  á quienes 
considere  el  Gobierno  dignos  de  este  honor,  y los  Pre- 
lados en  sus  respectivas  diócesis,  podrán  ser  inhuma- 
dos dentro  de  poblado,  tomando  las  debidas  precaucio- 
nes higiénicas. 

Art.  51.  No  se  puede  autorizar  exhumación  algu- 
na sino  trascurridos  cuatro  años,  ó dos  prévio  infor- 
me facultativo,  si  el  cadáver  no  procede  de  enferme- 
dad contagiosa. 

Los  embalsamados  podrán  ser  exhumados  antes, 
prévio  informe  del  Consejo  de  Sanidad  municipal  en 
vista  de  la  certificación  de  embalsamamiento  y clel 
reconocimiento  del  inspector  médico. 

Por  disposición  judicial  puede  hacerse  la  exhuma- 
ción en  cualquier  tiempo,  tomando  las  precauciones 
higiénicas  convenientes.  Excepto  en  este  caso,  quedan 
prohibidas  todas  las  exhumaciones  en  tiempos  de  epi- 
demias. 

Art.  52.  Se  autoriza  la  cremación  de  los  cadáve- 
res prévia  la  autopsia.  Se  practicará  según  los  pro- 
cedimientos conocidos  y por  voluntad  expresa  del 
finado  ó de  su  familia. 

PAETE  OCTAVA. 

Matadoroa,  muladares  y desolladeros;  cremación  da  animales  muertos;  abo- 
nos;  morcados  de  ganados;  enfermerías  para  animales, 

Art.  53.  Los  pueblos  que  cuenten  más  de  1.000 
habitantes,  tendrán  uno  ó más  mataderos,  estableci- 
dos fuera  ó en  los  confines  de  las  poblaciones.  Su  es- 
tablecimiento exige  informe  prévio  del  Consejo  de 
Sanidad  municipal.  El  cuidado  de  su  higiene  estará 
á cargó  del  inspector  médico  municipal. 

Art.  54.  No  se  permitirá  la  entrada  de  res  algu- 
na que  á juicio  del  inspector  veterinario  especial  se 
halle  enferma. 

El  cargo  de  inspector  veterinario  especial  existirá 
en  todos  los  mataderos  de  los  pueblos  importantes; 
será  provisto  por  los  Ayuntamientos  á propuesta  de 
los  Consejos  ¡de  Sanidad  municipales,  y tendrá  dere- 
chos de  reconocimiento  según  tarifa  aprobada  por  el 
Ay  untamiento,  oyendo  á dicho  Consejo.  Guando  estos 
cargos  sean  concedidos  en  virtud  de  oposición,  sus 
individuos  lo  serán  honorarios  del  Cuerpo  ele  Sanidad 
civil. 

Art.  5 5.  Los  muladares,  desolladeros  y gusaneras 
se  situarán  fuera  de  las  poblaciones,  á ser  posible  á 
1.000  metros  de  distancia,  y en  la  parte  opuesta  á 
los  vientos  reinantes. 
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En  este  mismo  sitio,  en  las  poblaciones  importan- 
Les}  se  establecerá  un  lionio  para  quemar  los  animales 
muertos  de  enfermedades  contagiosas  é infecciosas; 
también  se  destinará  un  paraje  para  enterrar  los  de- 
más animales  muertos,  siendo  de  cuenta  de  los  due- 
ños la  conducción,  cremación  y enterramiento,  salvo 
que  aquellos  hubiesen  muerto  en  despoblado,  en  cuyo 
caso  la  cremación  ó enterramiento  podrá  hacer  se  en 
el  paraje  en  que  quedaron. 

Se  exceptúan  los  restos  de  los  animales  muertos 
que  se  utilizan  para  fines  industriales,  los  cuales  pue- 
den ser  depositados  en  parajes  adecuados  ó en  esta- 
blecimientos industriales,  como  la  higiene  determina, 
de  manera  que  uo  alteren  la  salubridad  pública;  pero 
queda  prohibido  terminantemente  emplear  para  estos 
fines  los  restos  de  animales  que  hayan  muerto  de  en- 
fermedades infecciosas  ó contagiosas,  los  cuales  de- 
berán ser  destruidos  por  cremación. 

Art.  56,  En  las  afueras  de  cada  población  habrá 
un  sillo  en  el  paraje  más  salubre,  donde  cada  vecino 
pueda  depositar  ios  abonos  fermentados,  quedando 
prohibido  en  absoluto  que  se  coloquen  en  las  calles, 
ni  aun  con  objeto  de  cargarlos  para  su  conducción  al 
campo. 

El  depósito  de  estas  materias  podrá,  á voluntad 
do  los  vecinos,  efectuarse  en  tierras  de  su  propiedad 
particular,  siempre  que  ésta  se  halle  á 200  metros 
por  lo  menos  de  distancia  de  las  últimas  casas  de  la 
población. 

Iguales  prescripciones  se  aplicarán  al  depósito  de 
materias  animales  y vegetales  que  se  destinen  á fá- 
bricas de  productos  químicos  ó á aplicaciones  indus- 
tríales, 

Art.  57.  Los  Municipios  que  tengan  mercados  de 
ganados  permanentes  ó transitorios,  los  establecerán 
donde  no  perjudiquen  á la  salud  pública,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  alcaldes. 

Todos  los  que  se  hallen  en  este  caso,  y los  de  gran- 
des poblaciones,  tendrán  en  las  afueras  una  enferme- 
ría para  los  animales  qne  padezcan  enfermedades  con- 
tagiosas é infecciosas,  siendo  obligación  de  los  due- 
ños, bajo  su  responsabilidad,  ordenar  la  traslación, 
así  como  serán  de  su  cuenta  los  gastos  de  manuten- 
ción y curación. 

PAUTE  NOVENA, 

Disposiciones  gone vales, 

Art.  58.  Los  alcaldes  de  las  poblaciones  más  im- 
portantes, de  acuerdo  con  el  inspector  médico  muni- 
cipal y previo  informe  del  Consejo  sanitario,  dispon- 
drán: 

1. °  Uno  ó más  edificios -hospitales,  barracas  ó 
tiendas  bien  montadas,  con  el  posible  aislamiento, 
para  albergar  y asistir  en  caso  de  verdadera  necesi- 
dad á los  que  contraigan  enfermedades  contagiosas. 

2. °  En  las  poblaciones  marítimas  y ribereñas,  me- 
dios de  salvamento  y demás  convenientes  para  acudir 
con  prontitud  en  los  casos  de  asfixia, 

3. *  Lavaderos  públicos  dispuestos  para  evitar  que 
se  mezclen  en  ellos  y tengan  contacto  las  ropas  de 
las  personas  sanas  con  las  de  los  difuntos  y de  los 
enfermos  que  padezcan  enfermedades  contagiosas. 

4. D  Gimnasios  públicos  dirigidos  pericialmente 
para  contribuir  á la  conservación  de  la  salud  y al 
desarrollo  de  los  jóvenes. 

5. °  Baños  públicos. 


Art.  59.  Queda  terminantemente  prohibido  cele- 
brar funerales  do  cuerpo  presente. 

Art.  GQ.  La  traslación  de  los  enfermos  que  pa- 
dezcan males  contagiosos  ó infecciosos  se  verificará 
en  forma  conveniente,  en  vehículos  apropiados  á este 
fin,  nunca  en  coches  públicos. 

El  médico  que  asista  á estos  enfermos,  cuando  crea 
que  la  habitación  que  ocupan  no  es  higiénica,  dará 
aviso,  bajo  su  responsabilidad,  á la  autoridad  munici- 
pal, para  que  ésta  ordene  una  visita  de  inspección  mé- 
dica que  reconozca  la  habitación,  y si  ésta  no  reuniere 
buenas  condiciones  higiénicas,  la  autoridad  municipal 
acordará  la  traslación  del  enfermo  al  punto  designado 
para  este  objeto  ó á la  sección  apropiada  de  los  hos- 
pitales. 

Art,  61.  Se  prohíbe  criar  y mantener  dentro  de 
las  poblaciones  grandes,  animales  de  pezuña  hendida, 
como  cerdos,  cabras,  ovejas,  vacas,  etc.,  á título  de  in> 
d us  t ría , p ermi  tí  éndose  s olamen  te  cor  rale  s y es  lab  lo  s 
en  las  afueras,  situados  convenientemente,  para  con- 
tener el  número  que  se  designe  d ^ vacas,  ovejas  ó ca- 
bras necesario  para  el  surtido -dé  leche. 

lia  vigilancia  de  estos  corrales  ó establos  estará  á 
cargo  del  inspector  veterinario  municipal,  el  cual  hará 
una  visita  mensual  por  lo  méiios,  prévia  la  autoriza- 
ción correspondiente. 

Art.  62.  El  Ministro,  prévia  consulta  del  Consejo 
superior  de  Sanidad,  dará  las  reglas  generales  á que 
deben  sujetarse  los  Ayuntamientos  en  la  formación  de 
sus  reglamentos,  ordenanzas  y bandos  municipales  en 
cuanto  se  peñeran  á la  higiene  y salubridad  públicas. 

Los  de  capitales  de  provincia  y del  Municipio  de 
Madrid  serán  aprobados  por  el  Ministro,  prévio  infor- 
me del  Consejo  superior,  y los  de  Municipios  lo  serán 
por  los  gobernadores,  prévio  informe  de  los  Consejos 
provinciales. 

CAPITULO  XI. 

Endemias,  enfermedades  contagiosas,  epidemias  y 
epizootias. 

Art.  63.  Siempre  que  una  enfermedad  se  repita 
con  inusitada  frecuencia  ó ataque  á muchos  indivi- 
duos, los  médicos  tienen  el  deber  de  dar  inmediata- 
mente aviso  al  alcalde,  quien  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  Consejo  de  Sanidad  municipal. 

Si  clel  díctámen  de  esta  corporación  resultara  ca- 
lificado el  mal  de  enfermedad  epidémica  ó de  epide- 
mia, el  alcalde  lo  avisará  al  gobernador,  el  cual  con- 
sultará el  caso  con  el  Consejo  de  Sanidad  provincial. 

Art.  G4.  Tanto  el  alcalde  como  el  gobernador  to- 
marán las  medidas  que  estimen  oportunas  para  dete- 
ner la  marcha  de  la  enfermedad,  oyendo  á sus  respec- 
tivos Consejos  de  Sanidad. 

Art.  65.  Cuando  la  epidemia  tome  caractéres  de 
gravedad  ó se  extienda  á más  de  una  provincia,  los 
gobernadores  respectivos  lo  comunicarán  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  oirá  al  Consejo  superior  de  Sa- 
nidad antes  de  disponer  lo  que  crea  más  conveniente 
& la  salud  pública  si  el  caso  da  tregua  para  la  consul- 
ta, y obrará  sin  ella  si  es  urgente. 

Art.  66.  Durante  los  períodos  en  que  reinen  gra- 
ves epidemias,  el  Gobierno,  asesorado  del  Consejo  su- 
perior de  Sanidad,  queda  revestido  de  amplias  facul- 
tades para  disponer  cuanto  crea  conveniente  para 
combatir  la  enfermedad  reinante. 
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ArL  67.  Es  deber  de  los  Ayuntamientos  de  las 
grandes  poblaciones  tener  siempre  organizado  un  ser- 
vicio extraordinario  de  personal  y del  material  posible, 
dispuesto  á entrar  en  función  en  el  momento  en  que 
apareciese  una  epidemia,  cuyo  personal  no  devengará 
retribución  alguna  sin  funcionar.  En  las  restantes  po- 
blaciones se  liará  lo  posible  para  satisfacer  este  pre- 
cepto, ai  menos  en  parte. 

ArL  68.  Todos  los  hospitales  tendrán  con  el  debi- 
do aislamiento  un  departamento  para  recibir  los  en- 
fermos de  males  contagiosos  agudos,  como  las  virue- 
las, sarampión,  etc.;  así  como  se  procurará  en  la  cons- 
trucción de  los  nuevos  hospitales,  y en  cuanto  sea 
posible  en  los  existentes,  evitar  á los  enfermos  la  vista 
de  los  males  de  sus  compañeros. 

ArL  69.  El  Gobierno  cuidará  de  la  existencia  en 
algunas  localidades  aisladas  de  hospitales  para  las 
enfermedades  crónicas  trasmisibles,  como  la  pelagra, 
lepra,  tisis,  etc.,  así  como  de  la  creación  en  determi- 
nados puntos  del  litoral  de  establecimientos  para  com- 
batir el  linfatismo  y el  escrofulísmo  de  los  niños  usan- 
do las  aguas  de  mar.  . 

ArL  70.  Los  veterinarios  tienen  los  mismos  debe- 
res respecto  de  las  epizootias,  que  marca  el  art  63  á 
los  médicos  respecto  de  las  epidemias.  En  este  caso 
obrarán  igualmente  ios  alcaldes  y los  gobernadores. 

Art.  71.  El  Gobierno  fomentará  el  estudio  cons- 
tante de  estas  enfermedades,  facilitando  los  medios  y 
estableciendo  premios  para  las  Memorias  que  lo  me- 
rezcan á juicio  del  Consejo  superior  de  Sanidad  ó de 
la  Real  Academia  de  Medicina. 

Las  Memorias  premiadas  se  publicarán  en  la  Ga- 
ceta y en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias. 

Art.  72.  Los  médicos  y farmacéuticos  particula- 
res que  durante  una  epidemia  ofrezcan  y presten  gra- 
tuitamente sus  servicios  á las  autoridades  en  beneficio 
de  los  invadidos,  y se  inutilicen  para  el  ejercicio  pro- 
fesional en  el  desempeño  de  sus  funciones,  serán  re- 
compensados por  el  Gobierno  con  una  cruz  de  bene- 
ficencia pensionada,  previo  expediente  y propuesta  del 
Consejo  superior  de  Sanidad  y del  de  Estado  en  pleno; 
cuya  misma  pensión  disfrutarán  las  viudas  y huér- 
fanos. 

Estos  preceptos  son  aplicables  á los  veterinarios  y 
á sus  viudas  y huérfanos,  cuando  aquellos  quedaren 
inutilizados  ó fallecieren  por  la  asistencia  de  una  epi- 
zootia. 

Art.  73.  Queda  prohibido  el  sistema  cuarentena- 
rio  interior.  Mas  cuando  circunstancias  especialísí- 
mas  aconsejaren  la  adopción  de  medidas  coercitivas, 
el  Gobierno  podrá  disponer  el  modo  como  deban  efec- 
tuarse, habilitando  lazaretos  en  puntos  convenientes 
y estableciendo  acordonamientos  fronterizos. 

Estas  medidas  no  se  podrán  tomar  sin  oir  antes  á 
los  Consejos  de  Sanidad  de  las  provincias  fronterizas 
y al  Consejo  superior. 

CAPITULO  XII. 

Do  las  fuentes  minero- medicinales. 

Art.  1L  Las  fuentes  minero- medicínales  de  utili- 
dad pública  dependerán  en  cuanto  á su  inspección  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  por  medio  del  director 
general*  inspectores  generales  y gobernadores,  y se- 
rán regidas  inmediatamente  por  inspectores  de  aguas 
minero-medicinales. 


ArL  75.  El  Estado  tendrá  por  ahora  en  ciento  de 
estos  establecimientos  otros  tantos  inspectores  en  pro- 
piedad. Los  restantes  serán  regidos  por  inspectores 
interinos,  nombrados  libremente  en  cada  temporada 
por  la  Dirección  general,  con  una  grat ideación. 

Art.  76.  Los  bañistas  podrán  hacer  uso  de  las 
aguas  por  prescripción  escrita  del  inspector  del  esta- 
blecimiento ó por  la  de  cualquier  otro  médico. 

Art.  77.  Es  Obligación  de  todo  bañista,  para  usar 
las  aguas,  manifestar  al  jefe  del  establecimiento  por 
escrito  6 de  palabra: 

1. °  Sus  circunstancias  personales;  y 

2. °  El  nombre  del  médico  que  le  haya  prescrito 
su  uso  y la  forma  de  administración.  Para  facilitar  el 
cumplimiento  de  este  deber,  indispensable  á la  esta- 
dística, la  Inspección  general  tendrá  dispuestos  en 
todos  los  establecimientos  libros  talonarios  de  estados 
impresos  que  llenarán  los  bañistas  ó el  médico  ins- 
pector. 

Art.  78.  En  estos  estados  colocará  el  bañista  el 
timbre  del  impuesto  balneario,  el  cual  será  inutiliza- 
do por  el  médico  inspector. 

ArL  79,  Este  cuidará: 

1. °  De  terminar  aquellos  datos  estadísticos,  in- 
vestigando el  resultado  del  uso  de  las  aguas,  á lo  cual 
debe  cooperar  el  bañista  por  interés  público. 

2. °  De  aconsejar  al  enfermo  lo  que  juzgue  conve- 
niente, cuando  considere  contraindicado  el  uso  de  las 
aguas;  mas  sí  á pesar  de  las  razones  por  él  expues- 
tas, el  bañista  insiste  en  usarlas,  no  se  puede  prohibir 
esta  resolución. 

Art.  80.  Los  inspectores  de  aguas  minero-medi- 
cinales no  podrán  exigir  derecho  alguno  á los  bañis- 
tas por  los  servicios  á que  se  refieren  los  artículos 
precedentes.  Pero  devengarán  honorarios  libres  por 
todos  los  servicios  profesionales  que  los  bañistas  les 
demanden  voluntariamente,  incluso  por  la  consulta 
primera  cuando  el  bañista  exprese  en  el  estado  que 
usa  las  aguas  por  prescripción  del  inspector, 

Art.  81.  Los  pobres  de  solemnidad  podrán  usar 
gratuitamente  las  aguas.  Su  conducción  y estancias 
serán  de  cuenta  de  los  Municipios  ó Diputaciones 
provinciales  correspondientes,  siempre  que  en  sus 
respectivos  presupuestos  tengan  cantidad  señalada  al 
efecto,  y en  la  medida  que  ésta,  permita.  Su  asistencia 
médica  estará  á cargo  de  los  inspectores  de  aguas. 
Acudirán  por  tandas  proporcionadas  á.  la  seguridad 
de  alojamiento  y medios  de  tratamiento;  á cuyo  fin, 
antes  de  cada  tanda  se  pondrán  de  acuerdo  los  due- 
ños de  los  establecimientos  con  aquellas  corporacio- 
nes populares. 

CAPITULO  IV. 

Vacunación  y revacunación. 

Art.  82.  Las  autoridades  encargadas  de  la  admi- 
nistración sanitaria  cuidarán  de  que  sean  vacunados 
oportuna  y debidamente  todos  los  niños,  sin  poder 
emplear  al  efecto  otros  medios  que  los  del  convenci- 
miento y la  persuasión. 

Art.  83.  Las  mismas  autoridades  procurarán 
igualmente  extender  la  revacunación. 

Art.  84.  El  Gobierno  exigirá  certificaciones  de 
vacunación  en  los  casos  extraordinarios  y para  ios 
usos  que  crea  convenientes. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  KÚM.  6. 


Art.  85.  Los  Ministros  de  la  Guerra  y Marina 
cuidarán  de  que  todos  los  individuos  que  ingresen  en 
el  ejército  y en  la  armada  sean  vacunados  ó revacu- 
nados antes  de  dar  principio  á su  instrucción  militar. 

El  mismo  precepto  aplicará  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación á los  acogidos  en  los  establecimientos  be- 
néficos, cárceles  y penales,  cómo  y cuándo  lo  crea 
conveniente)  y el  Ministro  de  Fomento  en  los  esta- 
blecimientos que  de  él  dependan,  en  cnanto  sea  posi- 
ble, siendo  obligatorio  para  ingresar  en  las  escuelas 
sostenidas  por  las  Diputaciones  ó por  los  Municipios 
la  presentación  de  certificado  que  acredite  haberse 
cumplido  con  este  precepto, 

Art,  86-  Los  inspectores  sanitarios  provinciales  y 
municipales  vigilarán  cuidadosamente  para  que  ten- 
gan  cumplimiento  estricto  y rigoroso  estos  pre- 
ceptos. 

Art.  87.  Los  Institutos  de  vacunación,  el  central 
y los  provinciales,  proporcionarán  vacuna  compro  ba- 
ila y calificada  de  buena,  á los  gobernadores  para 
distribuirla  entre  los  alcaldes  y llenar  debidamente 
las  necesidades  de  los  Municipios. 

El  Instituto  central  proporcionará  á la  Dirección 
general  del  ramo  la  vacuna  necesaria  al  ejército  y 
armada. 

Se  procurará  esmeradamente,  en  cuanto  se  refiere 
á la  inspección  de  la  vacuna  y la  práctica  de  la  va- 
cunación, aplicar  los  adelantos  de  la  ciencia. 

CAPITULO  V, 

Ejercicio  de  las  profesiones  medie  as. 

Art.  88.  Las  profesiones  médicas  son  las  ejercidas 
por  los  médicos,  sean  médicos  cirujanos,  médicos  ha- 
bilitados ó cirujanos;  por  los  farmacéuticos,  veterina- 
rios, practican  Les,  dentistas  y matronas.  Su  ejercicio 
es  libre  en  todos  los  dominios  españoles,  mientras  no 
se  suspenda  ó prohíba  por  sentencia  ó acuerdo  de  au- 
toridad competente,  y exige  el  título  ó diploma  ofi- 
cial expedido  con  arreglo  á las  leyes  de  instrucción 
pública,  y pagar  la  cuota  correspondiente  del  subsi- 
dio industrial. 

Art.  89.  Los  extranjeros  que  soliciten  ejercer 
cualquiera  de  estas  profesiones  ó una  parte  de  ellas, 
así  como  los  nacionales  que  hayan  obtenido  sus  di- 
plomas fuera  de  España,  presentarán  los  respectivos 
títulos  por  conducto  del  Ministro  de  Estado  al  de  Fo- 
mento, el  cual  los  pasará  al  Consejo  de  Instrucción 
pública  para  informar  lo  procedente  según  las  pres- 
cripciones vigentes,  á fin  de  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento conceda  ó niegue  la  autorización  solicitada. 
En  ningún  caso  este  Ministro  podrá  conceder  tales 
autorizaciones  sin  oír  antes  al  citado  Consejo  de  Ins- 
trucción pública. 

Los  que  obtengan  estas  autorizaciones  no  podrán 
ejercer  sin  pagar  la  cuota  correspondiente  de  subsi- 
dio industrial. 

Art.  90.  Los  facultativos  en  ejercicio  que  disfru- 
ten sueldo  del  presupuesto  general,,  provincial  ó mu- 
nicipal, están  obligados  á prestar  sus  peculiares  ser- 
vicios siempre  que  la  autoridad  por  razón  de  necesi- 
dad urgente  lo  exija. 

Cuando  estos  servicios  no  sean  anejos  al  empleó 
que  ejercen  los  facultativos  requeridos,  devengarán 
honorarios,  y en  su  caso  abono  de  gastos  de  viaje;  cu- 


yas cantidades  serán  efectivas  con  cargo  al  presu- 
puesto que  corresponda. 

Art.  91.  En  caso  de  necesidad  imprescindible  y 
de  notoria  urgencia,  todos  los  profesores  particulares 
en  ejercicio  tienen  deber  de  actuar  en  diligencias  de 
oficio,  dentro  de  la  población  de  su  residencia;  no  se 
les  puede  obligar  á salir  fuera  del  rádio  de  ésta,  sino 
en  el  caso  en  que  no  baya  otros  facultativos  que  se 
hallen  en  condiciones  de  prestar  este  servicio.  Para  la 
satisfacción  de  honorarios  ó derechos  se  aplicará  el 
artículo  anterior. 

Art.  92.  En  lodos  los  casos  los  honorarios  serán 
abonados  con  arreglo  á tarifa,  si  la  hubiere,  lo  mismo 
para  los  facultativos  empleados  que  para  los  particu- 
lares; y si  no  la  hubiere,  por  mutuo  convenio, 

Art.  93.  Es  incompatible  el  ejercicio  simultáneo 
de  la  Farmacia  con  el  de  la  Medicina  y con  el  de  la 
Veterinaria. 

Art.  94.  En  todas  las  cuestiones  que  surjan  ó se 
promuevan  por  reclamación  judicial  sobre  tasación  de 
honorarios,  se  consultará  A las  Academias  de  Medici- 
na de  Madrid  ó de  provincias,  prévio  el  di; t Amen  de 
los  inspectores  de  sanidad  provinciales, 

Art.  95.  Todos  los  que  ejerzan  profesiones  médi- 
cas están  obligados  á exhibir  á los  inspectores  y sub- 
inspectores de  sanidad  provinciales,  cuantas  veces  lo 
reclamen,  los  títulos  profesionales,  bajo  pena  de  las 
medidas  disciplinarias  que  correspondan. 

Art.  96.  Los  inspectores  de  sanidad  provinciales 
y todos  los  municipales  cuidarán  de  evitar  la  intru- 
sión en  el  ejercicio  de  las  profesiones  médicas  y la 
perseguirán;  debiéndose  considerar  la  infracción  por 
primera  y segunda  vez  como  una  falta  corregible  gu- 
bernativa ó judicialmente;  pero  la  comisión  por  ter- 
cera vez  se  reputará  como  caso  de  habitualidad,  que 
da  al  hecho  carácter  de  delito F cuya  apreciación  cor- 
responde á la  autoridad  judicial. 

Art,  97.  El  reglamento  para  el  ejercicio  de  las 
profesiones  médicas  determinará  las  obligaciones  que 
los  profesores  contraen  con  el  público  y con  las  Ins- 
pecciones sanitarias,  y las  medidas  disciplinarias  que 
en  caso  de  faltas  les  son  aplicables. 

CAPITULO  VI, 

Expendí  clon  de  medicamentos  y de  sustancias  ve- 
nenosas; farmacias,  droguerías  y herbolarios. 

Art.  98,  Solo  los  farmacéuticos  con  título  profe- 
sional, y en  la  forma  que  determinen  las  ordenanzas 
de  Farmacia,  podrán  expender  los  medicamentos. 

Art.  99,  Queda  prohibida  la  venta  de  todo  reme- 
dio secreto,  considerándose  tal  cuando  sea  desconoci- 
da técnicamente  su  composición,  preparación  ó ela- 
boración. 

Art.  100,  El  Gobierno  se  reserva  la  inspección  y 
análisis  de  los  específicos  venidos  del  extranjero  y de 
los  preparados  nacionales. 

Art,  10 1.  Guando  Alguien  posea  el  secreto  de  un 
remedio  que  considere  útil  y no  quiera  publicarle  sin 
reportarse  algún  beneficio,  lo  manifestará  á ia  Direc- 
ción general  de  Sanidad  por  conducto  de  .la  Inspección 
provincial,  acompañando  su  solicitud  con  la  fórmula 
del  remedio  y una  Memoria  circunstanciada  de  los 
experimentos  que  haya  hecho  y resultados  obtenidos. 

Estos  documentos  se  remitirán  á la  Real  Acade- 
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mia  de  Medicina  para  su  exámen,  Si  de  éste  resultara 
que  debe  tomarse  en  cod sideración,  oirá  al  autor  y 
practicará  los  experimentos  que  considere  necesarios. 
Si  de  todo  apareciese  probado  que  el  remedio  es 
útil,  la  Academia  propondrá  á la  superioridad  la  re- 
compensa que  deba  concederse  al  autor. 

Si  éste  se  conviene,  se  publicará  á expensas  de  la 
Dirección  general  la  fórmula  del  remedio  y su  elabo- 
ración y un  extracto  de  los  experimentos;  desde  cuyo 
momento  se  considerará  como  incluido  en  la  farma- 
copea oficial. 

Si  el  autor  no  se  conviniera,  el  expediente  pasará 
al  Consejo  superior  de  Sanidad,  el  cual  informará  an- 
tes de  la  resolución  definitiva  que  corresponda  ai  Mi- 
nistro, 

ArL  1 02,  El  premio  puede  consistir  en  honores  ó 
gracias,  en  metálico,  en  autorización  de  privilegio  ex- 
clusivo de  dos  á diez  años  para  elaborar  el  remedio,  ó 
en  privilegio  perpetuo  de  marca  especial  por  elabora- 
ción. El  mismo  remedio  puede  ser  premiado  con  una 
ó con  más  de  estas  recompensas, 

ArL  103.  Se  girarán  visitas  á las  farmacias  cuan- 
do los  gobernadores  lo  ordenen,  y antes  de  abrirse  por 
primera  vez  ai  público.  Pueden  tener  carácter  ordi- 
nario y extraordinario.  La  visita  hecha  antes  de  abrir- 
se una  farmacia  es  del  primer  género, 

Art.  104.  Las  visitas  ordinarias  se  practicarán  por 
el  inspector  provincial  en  representación  del  gober- 
nador, acompañado  del  subinspector  farmacéutico. 
Las  extraordinarias,  por  esos  dos  funcionarlos  y ade- 
más por  otro  farmacéutico  nombrado  á este  fin  por  el 
gobernador.  Toda  visita  ha  de  ser  encargada  de  oñcio 
por  la  misma  autoridad  provincial, 

Art.  105,  Las  visitas  tienen  por  objeto  principal 
inspeccionar: 

1, *3  Si  la  cantidad  y calidad  de  los  remedios  cor- 
responde á las  necesidades  del  servicio  público, 

2, °  Si  los  medios  de  elaboración  pueden  llenar  per- 
fectamente su  objeto. 

3, °  Si  el  servicio  está  conforme  con  lo  que  pres- 
criben las  ordenanzas  de  Farmacia;  y 

Si  los  libros  de  registro  lo  están  igualmente, 

Art.  106.  Los  gastos  originados  por  estas  visitas 
serán  de  cuenta  de  la  provincia,  menos  cuando  resul- 
te demostrada  alguna  infracción  por  parte  del  farma- 
céutico, que  lo  serán  de  éste, 

Art,  107.  Por  punto  general,  todos  los  remedios 
deben  expenderse  por  receta  de  médico  ó de  veterina- 
rio; pero  se  exceptúan  algunos  sencillos  de  uso  co- 
mún, que  por  costumbre  vienen  expendiéndose  libre- 
mente. 

Art.  108-  Las  recetas  no  contendrán  abreviaturas 
ni  enmiendas:  se  escribirán  en  palabras  castellanas  ó 
latinas,  usando  el  sistema  decimal,  y sin  empleo  ele 
signos  para  el  número,  peso  ó medida  de  las  mate- 
rias, 

Art.  109,  N o se  despacharán  recetas  en  cantida- 
des superiores  a las  que  fijen  las  farmacopeas  ó for- 
mularios y á las  que  aconseje  la  prudente  práctica, 
sin  consultar  con  el  facultativo  que  las  suscriba,  si 
reside  en  la  misma  población,  ó sin  anunciarlo  por 
escrito  á la  familia  del  enfermo  para  que  ella  lo  con- 
sulte, si  el  facultativo  reside  fuera. 

Cuando  el  facultativo  residente  en  la  misma  po- 
blación en  que  se  halle  situada  la  farmacia  insistiere 
en  el  despacho  de  la  receta,  pondrá  al  pié  de  ésta  la 
siguiente  fórmula  firmada:  Ratifico  la  receta  á instan- 


cia del  farmacéutico.  Despáchese  bajo  mi  responsabili- 
dad. Estas  recetas  serán  archivadas  en  las  oficinas  de 
farmacia,  sin  que  puedan  inutilizarse  en  diez  años  por 
lo  ménos. 

Art,  110,  Es  libre  el  establecimiento  de  farma- 
cias, sin  otro  requisito  que  certificación  de  haber  sido 
hecha  la  visita  ordinaria  de  que  trata  el  art.  103. 

Art,  111,  El  Ministró  de  la  Gobernación,  oyendo 
primero  al  Colegio  de  farmacéuticos  y después  al  Con- 
sejo superior  de  Sanidad,  aprobará  y publicará  las  or- 
denanzas de  Farmacia. 

Igualmente  aprobará  la  farmacopea  oficial,  que 
sera  redactada  y publicada  por  la  Real  Academia  dé 
Medicina,  por  lo  ménos  cada  diez  años. 

El  petitorio  y tarifas  que  acompañan  á la  farmaco- 
pea también  serán  aprobados  por  el  Ministro  y redac- 
tados y publicados  por  la  Real  Academia,  la  cual  oirá 
antes  al  Colegio  de  farmacéuticos, 

Art.  1 12.  El  comercio  que  se  hace  en  las  drogue- 
rías, de  simples,  compuestos  y plantas,  y el  de  éstas 
en  los  herbolarlos,  será  vigilado  por  los  alcaldes,  ase- 
sorados de  los  inspectores  farmacéuticos,  y sometido 
á.  las  prescripciones  del  reglamento  general  para  la 
ejecución  de  la  presente  ley, 

CAPITULO  VII. 

Inspecciones  do  géneros  medicinales* 

Art.  113*  En  las  aduanas  del  Reino  que  el  Go- 
bierno caliñque  de  primera  clase  habrá  dos  inspecto- 
res de  géneros  medicinales,  que  serán  doctores  ó li- 
cenciados en  la  Facultad  de  Farmacia;  en  las  restan- 
tes no  habrá  más  que  un  inspector. 

Corresponde  el  nombramiento  de  estos  inspectores 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dando  conocimiento 
al  de  Hacienda,  y percibirán  honorarios  con  arreglo 
á las  ordenanzas  de  aduanas. 

Art.  1 1 4.  Las  drogas  medicinales  y los  productos 
químicos  serán  reconocidos  y analizados  por  los  ins- 
pectores, prohibiéndose  como  abusivos  los  reconoci- 
mientos en  los  pueblos  del  tránsito. 

Art.  1 1 5,  Guando  los  nombres  de  los  géneros  me- 
dicinales ó productos  químicos  vinieren  cambiados, 
resultando  defraudación  de  los  derechos  de  la  Hacien- 
da, los  inspectores  lo  participarán  á los  administrado- 
res de  las  respectivas  aduanas  para  los  efectos  conve- 
nientes. 

Si  las  drogas  ó productos  químicos  llegasen  falsi- 
fica-dos ó alterados  y su  uso  en  la  medicina  pudiera 
ser  perjudicial  á la  salud,  los  inspectores  aconsejarán 
su  inutilización;  pero  nunca  se  llevará  á cabo  esta 
medida  sin  consultarse  antes  por  el  administrador  de 
la  aduana  al  Consejo  provincial  de  Sanidad* 

CAPITULO  VIII. 

Estadística  general  y demográñeo-médiea* 

Art.  116-  El  Gobierno,  por  conducto  de  la  Direc- 
ción general,  los  gobernadores  y los  alcaldes,  cuida- 
rá muy  especialmente  se  lleven  con  la  mayor  exacti- 
tud las  estadísticas  de  todos  los  servicios  de  la  sani- 
dad terrestre,  para  que  se  forme  por  la  Inspección 
general  correspondiente  una  estadística  general  y 
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otra  demográíico-médica  en  relación  á aquellos  ser- 
vicios. 

Art.  1 17.  A este  fin,  todos  los  años  en  el  mes  de 
inoro  los  alcaldes  remitirán  á los  gobernadores  la 
Memoria  estadística  formada  por  los  inspectores  mu- 
nicipales  médicos,  en  la  que  constaran: 

íy-  El  número  de  nacimientos,  de  matrimonios  y 
de  defunciones,  clasificados  convenientemente, 

2. °  Todos  los  datos  que  puedan  de  topografía  y 
de  observaciones  meteorológicas, 

3. °  Todo  lo  referente  a estadística  alimenticia, 

4/  Los  datos  de  vacunación  y revacunación  y so- 
bre lactancia  de  niños  expósitos  entregados  á no- 
drizas. 

5,ü  Noticia  de  las  vicisitudes  de  la  salud  pública 
y de  su  estado  presente. 

fiv  Las  reformas  realizadas  y resultados  obteni- 
dos €3i  la  higiene  y salubridad. 

7,u  Los  trabajos  que  hayan  ocupado  á las  Inspec- 
ciones sanitarias  y al  Consejo  de  Sanidad!  y 

5, °  Cuanto  consideren  pertinente  en  interés  del 
ramo, 

Art,  1 18,  Los  gobernadores,  por  medio  de  las  Ins- 
pecciones sanitarias  provinciales,  ordenarán  y resu- 
mirán los  datos  de  que  habla  el  artículo  precedente, 
y Jos  elevarán  á la  Dirección  general  dentro  del  mes 
de  Marzo,  añadiendo: 

i/J  Todo  lo  relativo  á la  estadística  ele  ierro-car- 
riles, y en  cuanto  sea  posible,  de  caminos. 

2*  Lo  que  se  redore  á las  producciones  del  suelo, 
á la  industria  y al  comercio. 

3>°  Las  observaciones  meteorológicas, 

4. “  Lo  referenteal Instituto  de  vacunación,  y cuan- 
to se  relaciona  con  la  sanidad  de  ios  niños  recogidos 
en  hospicios  é inclusas. 

Lo  relativo  á establecimientos  balnearios. 

6, q  Los  trabajos  que  hayan  ocupado  á las  mismas 
Inspecciones  y á los  Consejos  de  Sanidad;  y 

7 * Cuanto  consideren  útil  al  ramo. 

A r L.  119.  L a D i re  colon  g eneral  p asar á todos  estos 
datos,  con  los  que  estime  oportuno  adicionar,  á la  Ins- 
pección general  de  Sanidad  terrestre,  la  cual  los  es- 
tudia ni  y clasificará,  haciendo  las  apreciaciones  que 
crea  útiles  para  la  mejora  de  la  higiene  y salubridad; 
lodo  lo  que  se  publicará-  por  la  Dirección  general 
antes  de  terminar  el  año,  en  una  Memoria  que  com- 
prenderá además  las  resoluciones  importantes  adop- 
tadas durante  el  anterior  en  todos  los  servicios  del 
ramo.  Esta  Memoria  será  inserta  en  la  Gaceta  oficial. 

Art,  1 2 0,  Esta- misma  Memoria,  después  de  publi- 
cada, será  remitida  al  Consejo  superior  de  Sanidad,  el 
cual  en  su  Vista  propondrá  al  Gobierno  las  medidas 
de  higiene  y salubridad  conducentes  á combatir  ías 
enfermedades  dominantes  en  cada  región,  ó á evitar 
oí  progreso  de  las  que  se  presenten  con  caracteres 
alarmantes  para  la.  salud  pública.  El  estudio  y apre- 
ciación de  esta  Memoria  será  considerado  por  el  Con- 
sojo  superior  como  trabajo  preferente. 

También  sera  remitida  á la  Real  Academia  de  Me- 
dicina para  estudiarla,  por  si  resultara  alguna  apre- 
ciación en  la  materia  cien  tilica,  digna  por  la  novedad 
ó importancia  de  ser  trascrita  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

A r t.  i 2 i . Para  facilitar  es  l os  y todos  los  servicios 
estadísticos,  la  Dirección  general,  oyendo  al  Consejo 
superior,  formará  un  nomenclátor,  al  cual  se  ajustarán 
los  gobernadores  y los  alcaldes. 


TITULO  III. 

Servicios  de  Bíuaidad  marítima, 
CAPITULO  PRIMERO, 

De  los  puerto  a. 

SECCION  PRIMERA, 

PAUTE  PRIMERA. 

Deaií^acion  del  estado  sanitario  de  loa  puertos, 

Art.  122,  El  Ministro  (le  la  Gobernación  es  el  en- 
cargado  de  declarar  el  estado  sanitario  de  los  puer- 
tos en  todos  los  dominios  españoles,  oido  el  dielámeii 
de  los  inspectores  sanitarios  de  los  mismos  puertos, 
de  sus  Consejos  provinciales  de  Sanidad,  y en  los  ca- 
sos no  urgentes  del  Consejo  superior.  Esta  declaración 
regirá  para  la  expedición  de  patentes,  siendo  sucia 
cuando  el  puerto  sea  declarado  sospecíioso  ó súeio,  y 
limpia  solo  cuando  el  puerto  sea  declarado  limpio. 

PARTE  SEGUJNDA. 

Visita-  da  buques  redan  construidos. 

Art.  i 23.  Los  liare  os  do  nueva  construcción  des- 
tinados a conducción  de  pasajeros,  antes  de  comenzar 
su  servicio  serán  visitados  por  un  inspector  de  sani- 
dad de  puerto,  el  cual  expedirá  certificado  de  Las  con- 
diciones higiénicas  de  todos  sus  departamentos.  SoJo 
en  el  caso  de  calificación  buena  podra  el  buque  salir 
de  puerto,  quedando  en  su  caso  al  propietario  el  re- 
curso de  alzada  contra  el  dictamen  del  inspector. 

Este  certificado  encabezará  el  diario  sanitario  de 
que  habla  el  art,  162. 

PARTE  TERCERA. 

Visita  de  entrada  de  naves. 

Art.  124.  La  visita  y reconocimiento  á todos  los 
buques  que  lleguen  á los  puertos  es  obligatoria;  sin 
cuyo  requisito  no  se  les  dará  plática,  ni  se  permitirá 
dejar  en  tierra  persona  alguna  ni  cargamento. 

Aid.  125.  La  visita  debe  hacerse  inmedia lamen te 
á todo  buque,  incluso  los  de  guerra,  de  sol  á sol,  y 
durante  una  llora  del  crepúsculo  vespertilio^  cuando 
haya  entrado  y anclado  el  buque  antes  de  la  postura 
del  sol,  y aun  de  noche  en  los  casos  urgentes,  como 
llegada  de  correos,  naufragios  y arribadas  forzosas. 

Art.  126,  El  Gobierno , oyendo  a los  inspectores  de 
puertos  y Consejos  sanitarios  del  litoral,  puede,  si  lo 
tiene  á bien,  eximir  de  la  visita  y reconocimiento  á los 
buques  dispensados  de  llevar  patente,  siempre  que  en 
ello  no  haya  peligro  para  la  salud  pública. 

No  ha  fugar  á esta  excepción,  particularmente  en 
verano,  cuando  exista  alguna  enfermedad  importable 
en  el  litoral  ó en  los  países  limítrofes  ó cercanos.  La 
severidad  de  estas  medidas  se  redoblará  en  las  costas 
del  Mediterráneo, 

Art,  í 27.  En  el  reglamento  general  de  sanidad 
marítima  han  de  contenerse  las  reglas  á (pie  se  su- 
jete Moda  visita  do  naves,  y muy  parLícularmente  las 
preguntas  del  interrogatorio ' hecho  al  capitán  ó al 
patrón,  al  médico  del  buque  cuando  le  haya,  y al  pi- 
loto. 

Art.  128.  Para  dar  libre  plática , lo  mismo  que 
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para  imponer  cuarentena,  el  visitador  debe  tener  en 
cuenta  la  patente,  el  estado  sanitario  de  las  personas 
embarcadas  en  el  momento  de  la  visita  y durante  todo 
el  viaje,  el  estado  del  cargamento,  las  condiciones 
higiénicas  buque,  las  notas  consulares,  y las  no- 
Licias  telegráficas  recibidas  antes  y después  de  la 
partida  del  buque,  tanto  del  puerto  de  salida,  como 
de  los  pontos  en  que  baya  locado  por  escala  ó ar- 
ribada. 

PAUTE  CUARTA. 

Da  las  patentes, 

Art.  i 29.  Todos  los  buques  necesitan  una  patente, 
excepto  ios  guardas- costas,  cuando  desempeñen  este 
servicio  las  chalupas  de  la  Hacienda  y barcos  pesca- 
dores. 

Tampoco  se  exige  este  requisito  á los  buques  que 
llagan  el  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  é islas  Baleares  y Canarias,  ni  ¿ los  que 
salgan  de  los  misinos  para  el  extranjero  y renuncien 
á tomarla,  excepto  cuando  el  Gobierno  lo  disponga,  á 
petición  de  los  gobernadores,  por  hallarse  amenazada 
la  salud  pública, 

Art.  130.  A todo  buque  de  guerra  que,  por  cau- 
sas excepcionales  y probadas,  carezca  de  patente,  son 
admisibles  las  declaraciones  sanitarias  del  comandan- 
te del  barco  con  la  misma  Sé  que  aquel  documento. 

Art.  i 3 í . Las  patentes  son  uniformes  en  todos  los 
puertos  españoles,  y se  han  de  extender  con  arreglo  á 
modelos  dados  por  el  Gobierno* 

Art.  132*  Son  ele  dos  clases:  limpia  cuando  no 
reine  enfermedad  alguna  importable  o sospechosa,  y 
sucia  en  los  demás  casos, 

Art.  133.  Toda  patenté  no  limpia  expedida  en  el 
extranjero  debe  sufrir  el  trato  de  la  sucia,  sea  cual 
fuere  su  denominación;  igual  consideración  tendrá  la 
limpia  que  haya  variado  de  carácter  por  los  acciden- 
tes del  viaje;  la  expedida  en  puerto  extranjero  que  no 
esté  refrendada  por  el  cónsul  español,  ó en  su  defec- 
to. el  de  una  Nación  amiga,  del  puerto  de  partida,  ó 
de  alguno  inmediato,  si  allí  no  lo  hubiera,  y los  bu- 
ques que  carezcan  de  este  documento  debiendo  lle- 
varle. 

Art.  134.  Al  respaldo  de  las  patentes,  y en  caso  de 
necesidad  por  listas  supletorias,  se  anotarán  siempre 
los  nombres  de  los  pasajeros  conducidos  en  el  buque 
y los  de  toda  la  tripulación. 

Aid.  135.  Lo  mismo  en  la  patente  que  en  los  fis- 
tos que  pongan  los  agentes  consulares,  deben  hallarse 
expresados:  el  estado  sanitario  del  puerto  y del  distri- 
to respecto  de  la  peste,  de  la  fiebre  amarilla  y del  co- 
lera; si  existe  ó no  alguna  enfermedad  que  haga  sos- 
pechar el  próximo  desarrollo  de  aquellas;  si  hay  algu- 
na otra  epidémica,  contagiosa  é importable;  y en  su 
caso,  el  número  de  dias  pasados  desde  que  terminó  la 
peste,  la  liebre  amarilla  ó el  cólera* 

Art,  13  6.  No  es  válida  la  patente  cuando  el  buque 
baga  su  partida  después  de  terminar  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  la  expedición,  á ménos  que  no  sea  re- 
frendada por  la  autoridad  competente. 

Art,  137.  Los  capitanes  y patrones  están  obliga- 
dos á hacer  visar  las  patentes  en  todo  puerto  á que 
toquen,  sea  por  escala  ó arribada  forzosa, 

Art.  133.  No  es  permitido  á la  autoridad  sanitaria 
retener  la  patente  expedida  en  el  puerto  de  partida 
hasta  llegar  al  término  del  viaje* 


SECCION  SEGUNDA. 

De  la  lid  re  plática  y de  las  cuare  llenas, 

Art.  139.  Todo  buque  procedente  del  extranjero 
con  patente  limpia  de  su  primitiva  procedencia,  re- 
frendada por  agente  consular,  sin  escala  ni  contacto 
sospechosos,  sin  accidentes  de  esta  índole  en  la  salud, 
y dotado  de  buenas  condiciones  higiénicas,  debe  ser 
admitido  desde  luego  á libre  plática,  prévia  la  visita 
y reconocimiento. 

Art.  140*  Las  cuarentenas  se  dividen  en  rigorosas 
y de  observación. 

Las  primeras  se  purgan  necesariamente  en  laza- 
reto sucio  y exigen  desembarco  de  los  pasajeros  y do 
los  tripulantes  que  no  sean  indispensables  para  el  go- 
bierno del  buque;  descarga  y expurgo  de  las  mercan- 
cías susceptibles;  desinfección  de  los  vestidos,  de  los 
equipajes  y mercancías  ínsúscep  tibies,  y desinfección 
del  barco* 

Las  segundas  se  purgan  en  los  puertos  que  ten- 
gan lazareto  para  ello;  las  personas  pueden  cumplir- 
las en  éste  ó en  el  mismo  barco,  siempre  que  el  car- 
gamento sea  insusceptible  y las  escotillas  estén  cerra- 
das, á menos,  en  este  último  caso,  que  hagan  toda  la 
cuarentena  de  la  tripulación;  no  exigen  siempre  des- 
embarco de  la  carga,  aunque  sea  suceptible;  mas  ert 
tai  caso  se  removerá  y desinfectará;  también  es  obli- 
gatoria la  desinfección  del  barco* 

Art.  141.  Las  cuarentenas  se  señalan  por  dias  de 
veinticuatro  horas,  empezando  á contarse:  en  las  de 
observación:  para  los  pasajeros,  desde  la  salida  del 
puerto  que  la  ordena,  si  permanecen  á bordo  y no  se 
abren  las  escotillas,  pues  en  caso  contrario  se  cuen- 
tan como  á la  tripulación ; para  ésta , los  equipajes, 
cargamento  y barco,  desde  que  se  hacen  las  desinfec- 
ciones. la  remoción  de  la  carga  ó la  entrada  en  el  la- 
zareto, según  los  casos.  En  las  de  rigor:  para  los  pa- 
sajeros, desde  la  salida  del  puerto;  para  el  equipaje  y 
cargamento  ínsúscep  tibie,  desde  que  da  principio  la 
descarga;  para  el  cargamento  susceptible,  desde  su 
entrada  en  el  lazareto;  y para  la  tripulación  y buque, 
desde  que  se  hacen  las  desinfecciones* 

Art.  142.  Si  durante  el  período  cuarentena™ 
ocurre  algún  accidente  confirmado  ó sospechoso  de 
enfermedad  pestilente,  la  cuarentena  comenzará  á con- 
tarse de  nuevo  desde  el  dia  en  que  des¿vparezca  toda 
sospecha  que  se  hubiera  podido  despertar* 

Si  el  hecho  ocurriera  durante  cuarentena  fie  ob- 
servación, será  desembarcado  el  enfermo,  pasando  el 
buque  á departamento  súcio.  donde  se  contará  la  cua- 
rentena desde  que  fondee  en  su  respectiva  consigna* 
Art.  143*  Las  cuarentenas  y las  operaciones  de 
desinfección  hechas  en  lazareto  ó puerto  extranjero 
no  eximen  de  las  que  exige  esta  ley  en  lazareto  o 
puerto  español. 

Art*  144.  Los  buques  con  patente  limpia  de  los 
puertos  de  las  Antillas  y Seno  Mejicano,  de  la  Guaira 
y Costaürme.  cuando  hayan  salido  desde  1 *°  de  Mayo 
á 30  de  Setiembre,  sufrirán  cuarentena  de  Observación 
de  cinco  dias  para  las  personas  y buques* 

Igual  cuarentena  corresponde  á la  patente  limpia 
de  los  puertos  del  Brasil,  cuando  los  buques  hayau 
salido  desde  L°  de  Octubre  á 30  de  Marzo, 

Art.  145*  Las  procedencias  de  los  países  inmedía- 
los, notoriamente  comprometidos  de  cólera,  fiebre 
amarilla  ó peste;  los  buques  que  hayan  tenido  roce  ó 
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contacto  en  alta  mar  con  algu|j  barco  sospechoso;  los 
de  patente  súcia  sin  accidente  á bordo  de  las  enfer- 
medades no  comprendidas  en  el  art.  148  ni  en  los  ca- 
sos A que  se  refiere  el  133,  y los  que  se  encuentren  en 
condiciones  semejantes  de  sospecha  de  peligro , han 
de  sufrir  cuarentena  de  observación  de  tres  dias. 

Art.  146.  Purgarán  cuarentena  de  rigor  por  siete 
dias  los  barcos  de  patente  limpia  comprendidos  en  los 
casos  siguientes: 

1. °  Aquellos  cuyo  estado  higiénico  sea  notoria- 
mente malo  y alarmante. 

2. °  Los  que  hubieren  comunicado  en  alta  mar  con 
embarcaciones  de  procedencia  sucia;  y 

3. °  Los  comprendidos  en  el  art,  133. 

Art.  147.  Los  buques  que  hayan  tenido  durante 
el  viaje  casos  de  viruela  maligna,  de  tifus,  de  difteria, 
de  disentería,  ó de  cualquiera  otra  enfermedad  grave  y 
contagiosa,  sufrirán  cuarentena  de  rigor,  señalada  por 
el  inspector  del  puerto  en  vísta  de  las  condiciones  de 
cada  caso,  no  podiendo  exceder  de  siete  dias.  Esta 
medida  solo  puedo  afectar  á las  embarcaciones  infes- 
tadas, nunca  á los  puertos  de  su  .procedencia. 

Art.  148.  Purgarán  cuarentena  de  rigor  por  siete 
días  los  buques  de  patente  limpia  que  hayan  tenido 
durante  la  travesía  algún  accidente  confirmado  ó sos- 
pechoso de  cólera-morbo;  de  diez  si  el  accidente  es  de 
liebre  amrrilla,  y de  quince  si  el  accidente  es  de  peste 
levantina. 

Art,  149.  El  Gobierno,  prévio  informo  del  Consejo 
superior  de  Sanidad,  debe  sujetar  al  trato  del  art,  146 
á todas  las  embarcaciones  procedentes  de  cualquier 
país  en  que  aparezca  una  pestilencia  mortífera  más  ó 
menos  desconocida,  cuando  por  su  carácter  invasor 
lmya  peligro  de  que  pueda  propagarse  á nuestro  ter- 
ritorio. 

Art.  150.  Se  sujetarán  á cuarentena  de  rigor  los 
buques  de  patente  sucia  por  cólera,  fiebre  amarilla  ó 
peste,  m modo  siguiente:  en  el  primer  caso,  sino  hu- 
biese habido  accidente,  por  cinco  dias,  y en  el  caso 
contrario  por  diez;  en  el  segundo  caso,  sin  accidente 
por  diez,  y con  él  por  quince;  en  el  ultimo  caso,  sin 
accidente  por  quince,  y con  él  por  veinte. 

Art.  151.  Si  durante  la  cuarentona  ocurriera  al- 
gún ceso  de  peste,  de  fiebre  amarilla  ó de  cólera- 
morbo  asiático,  se  pondrá  el  Jaique  á plan  barrido,  so- 
metiéndolo á las  medidas  más  severas  de  higiene  y 
desinfección,  y no  so  podrá  embarcar  persona  alguna 
ni  cargamento  hasta  veinte  dias  después  de  ocurrido 
el  último  caso  á bordo  sí  se  trata  de  peste,  quince  si 
so  trata  de  fiebre  amarilla,  y diez  si  de  cólera-morbo. 

Art.  152.  Si  la  enfermedad  se  produjera  en  el  es- 
tablecimiento, ningún  individuo  de  la  consigna  cor- 
respondiente podrá  salir  dula  misma  hasta  diez  dias 
tratándose  del  cólera,  quince  de  la  fiebre  amarilla  y 
veinte  de  la  peste,  después  de  ocurrido  el  último 
caso. 

Art.  153.  Queda  exclusivamente  reservada  al  Mi- 
nistro la  facultad  de  declarar  sucias  ó sospechosas  to- 
das las  procedencias  de  puertos  infestados  ó compro- 
metidos de  cualquier  enfermedad  Contagiosa  ó infec- 
ciosa, teniendo  en  cuenta  para  la  resolución  las  vías 
tic  comunicación  de  los  puertos  con  los  puntos  del 
interior  donde  se  padezca  el  mal,  por  la  mayor  ó me- 
nor facilidad  de  trasportar  á aquellas  las  personas  y 
los  cargamentos  contumaces  ó susceptibles. 

Ninguna  medida  puede  llegar  al  extremo  de  des- 
pedir un  buque  sin  prestarle  los  auxilios  convenientes. 


Art.  i 54.  Los  buques  procedentes  de  puertos  en 
que  se  haya  sufrido  la  peste,  la  fiebre  amarilla  ó el 
cólera-morbo  asiático,  seguirán  sujetos  á las  respecti- 
vas cuarentenas  de  rigor,  sí  la  partida  se  ha  hecho  an- 
tes de  trascurrir  treinta  días  para  la  peste,  veinte  para 
la  fiebre  amarilla  y quince  para  el  cólera,  desde  el  úl- 
timo caso  de  estas  enfermedades;  para  lo  cual  la  pa- 
tente debe  expresarlo,  ó bien  decir  que  én  dicho  pe- 
ríodo no  ha  habido  caso  alguno;  aplicándose  este  ar- 
tículo con  el  mayor  rigor  si  la  patente  no  expresa 
nada  sobre  este  particular. 

Art.  155.  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  superior 
de  Sanidad,  podrá  variar  la  duración  y forma  de  las 
cuarentenas,  atendiendo  ála  diversa  susceptibilidad  de 
nuestras  costas  para  el  desenvolv imiento  de  algunas 
de  las  pestilencias  exóticas,  la  influencia  benigna  de 
ciertas  estaciones,  la  construcción  del  buque  su  ven- 
tilación, y otras  circunstancias  que  permitan  templar 
el  rigor  dé  las  medidas  cuarent enarias  sin  el  menor 
riesgo  para  la  salud  de  los  pueblos. 

Art.  156.  También  está  autorizado  el  Gobierno 
para  dispensar  las  cuarentenas  de  observación  de  cin- 
co y de  tres  dias  á todos  los  buqués  que  se  provean  de 
ventiladores  mecánicos,  cuya  acción  alcance  á todos 
los  compartimentos  del  buque  y vayan  dispuestos  de 
manera  que  s§  pueda  demostrar  y demuestre  al  lle- 
gar al  puerto  que  la  ventilación  ha  sido  hecha  todos 
ios  días  durante  el  viaje  j que  ha  alcanzado  á todas 
las  dependencias  del  barco. 

Sin  embargó,  no  se  podrá  dispensar  la  desinfec- 
ción de  los  vestidos,  de  los  equipajes,  de  las  mercan- 
cías susceptibles  y del  barco, 

Art.  157.  Los  espolios  dé  las  personas  fallecidas 
de  peste,  fiebre  amarilla  ó cólera,  ó de  cualquiera  otra 
enfermedad  contagiosa  ó epidémica,  no  entrarán  cu 
tierra  sin  haber  sufrido  en  lazareto  ó en  lugar  apro- 
piado la  desinfección  más  severa. 

Art.  158.  Las  reses  del  ganado  bdvinó,  proceden- 
tes de  sitios  infestados  ó sospechosos  de  tifus  conta- 
gioso, no  son  admitidas  en  ningún  caso  en  nuestros 
puertos.  Las  procedentes  de  países  donde  reine  ó se, 
sospeche  reinar  la  per  i pneumonía  exudativa  sufrirán 
cuarentena  rigurosa  do  treinta  dias. 

SECCION  TERCERA. 

Servicio  sanitario  de  bahía. 

Art.  159.  El  inspector  del  puerto,  como  jefe  sani- 
tario, está  obligado  á vigilar  constantemente,  en 
unión  de  los  médicos  de  visita  de  naves  donde  los 
haya,  y de  ios  celadores,  procurando  el  mejor  estado 
de  la  higiene;  para  lo  cual  visitará  frecuentemente 
todas  las  emharcaciodes  de  la  bahía,  inspeccionando 
la  carga  y descarga  de  mercancías  *y  víveres,  y cui- 
dando de  la  policía  del  puerto,  y muy  particular- 
mente del  desagüe  del  alcantarillado  si  se  verificase 
en  el  mismo,  y propondrá  las  reformas  convenientes. 
Se  exceptúan  de  esta  inspección  los  buques  de  guer- 
ra, cuya  policía  está  garantizada  por  el  servicio  sani- 
tario de  la  armada. 

SECCION  CUARTA. 

Visita  de  salida  de  naves. 

Art.  160.  Todos  los  buqués  que  no  lleven  faciil- 
tativo  asignado  á bordo,  serán  visitados  á su  salida 
por  el  inspector  del  puerto  ó por  un  médico  de  visita 
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de  naves,  para  reconocer  las  condiciones  higiénicas 
del  barco,  sus  mercancías,  víveres  y salud  de  la  tri- 
pulación y pasajeros,  debiéndose  subsanar  los  defec- 
tos relativos  al  buque,  á las  mercancías  y ¿los  víve- 
res antes  de  salir  del  puerto. 

ArL  16L  Los  vapores  y los  baques  de  vela,  de 
travesía  dedicados  á la  conducción  de  pasajeros  lleva- 
rán precisamente  profesor  de  Medicina  y Cirugía  con 
su  correspondiente  botiquín,  aparatos  de  cirugía  ne- 
cesarios y vendajes;  debiendo  todo  ser  reconocido  por 
el  inspector  del  puerto,  acompañado  de  un  farmacéu- 
tico para  reconocer  el  botiquín. 

SECCION  QUINTA. 

Disposiciones  generales. 

ArL  162.  Los  capitanes  ó comandantes  de  buque, 
y los  maestres  ó patrones  de  embarcaciones  pequeñas, 
son  los  jefes  de  la  sanidad  del  buque  durante  el  viaje, 
desde  que  da  principio  el  embarco  y la  carga  hasta 
que  concluye  el  desembarco  y la  descarga,  siendo  por 
tanto  responsable^  inmediatos  de  todas  las  infraccio- 
nes del  régimen  sanitario,  tanto  en  lo  referente  á la 
policía  de  la  embarcación  como  en  lo  relativo  á la 
asistencia  del  pasaje  y tripulación,  y estando  obliga- 
dos á anotar  en  un  diario  sanitario  cuanto  ocurra.  Si 
hubiere  médico  en  la  embarcación,  será  de  su  cargo 
este  diario. 

Art.  1 63.  Un  reglamento  de  sanidad  marítima  se- 
ñalará cuanto  corresponda  á los  servicios  de  este  ra- 
mo, á sus  empleados  de  puertos  y lazaretos,  á los  em- 
pleados de  los  buques  y á los  funcionarios  consulares 
en  sus  relaciones  con  la  sanidad. 

Art.  164.  La  visita  de  entrada  de  naves,  Lauto  en 
los  puertos  como  en  los  lazaretos,  ha  de  verificarse 
siempre  por  un  funcionario  médico;  pero  irá  acom- 
pañado de  un  veterinario  para  reconocer  todo  lo  que 
sea  animales  vivos  ó restos  de  animales  muertos. 

Art,  165.  El  Gobierno  procurará  ponerse  de 
acuerdo  con  el  de  Portugal  para  establecer  en  cuanto 
sea  posible  un  sistema  armónico  de  defensa  contra  ías 
enfermedades  exóticas,  dictando  las  medidas  necesa- 
rias, siempre  que  no  se  opongan  á lo  ordenado  expre- 
samente en  esta  ley. 

CAPITULO  II. 

Be  los  lazaretos. 

SECCION  PRIMERA. 

Lazai'etos  de  observación, 

Art.  1 66.  Son  los  destinados  á purgar  cuarentena 
de  Observación.  Están  bajo  la  dirección  de  la  Inspec- 
ción sanitaria  del  puerto  á que  correspondan,  con  el 
personal  disponible  de  ella  y con  el  número  necesario 
de  guardas  y descargadores,  retribuidos  con  dietas 
de  cuenta  de  las  embarcaciones,  como  dispone  el  caso 
19  del  art,  293. 

El  jefe  sanitario  es  el  encargado  de  formar  la  plan- 
tilla y una  velación  de  ios  individuos  que  soliciten 
prestar  este  servicio,  sometiéndola  á la  aprobación 
del  gobernador. 

Art.  167,  El  Gobierno,  previos  los  reconocimien- 
tos marítimo  y sanitario  y oyendo  al  Consejo  supe- 


rior, designa  los  puertos  y puntos  del  litoral  é islas 
adyacentes  en  donde  hayan  de  situarse  lazaretos  de 
esta  clase.  Para,  la  designación  se  tendrá  presente  la 
conveniencia  del  comercio. 

Art.  16S,  Deben  estar  aislados  por  completo,  do 
tados  de  un  local  de  buenas  condiciones  para  los  pa- 
sajeros, y de  muelle,  desembarcadero  y tinglados,  cu- 
yos requisitos  no  han  de  faltar  por  lo  menos  en  los 
que  se  purguen  observaciones  que  exigen  la  descarga. 

Art.  169,  El  régimen  cuarentenario,  la  desinfec- 
ción, la  descarga  y expurgos  se  practicarán  como  en 
los  lazaretos  sucios. 

SECCION  SEGUNDA. 

Lazaretos  sucios. 

PAUTE  PEI  MERA. 

Condiciones  do  loe  lazaretos  súoios. 

Art.  170.  Son  necesarios  por  lo  menos  cuatro  la- 
zaretos sucios  en  el  litoral  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, de  los  cuales  uno  debe  residir  en  las  Cana- 
rias. Cada  cual  estará  á las  órdenes  de  una  Inspección 
sanitaria  propia. 

Art.  Í7i.  Deben  bailarse  instalados  en  sitios  de 
completo  aislamiento,  de  salubridad  y de  seguridad. 

Si  los  actuales  careciesen  de  estas  condiciones,  se 
reformarán  lo  más  pronto  posible  para  que  las  adquie- 
ran; y si  no  fueren  susceptibles  de  esto,  el  Gobierno 
cuidará  de  establecer  con  la  brevedad  posible  otros 
que  las  reúnan. 

Art.  Í72,  Cada  uno  constará  de  cuatro  departa 
mentos:  uno  apestado,  para  los  buques  que  lleguen 
con  accidente  de  enfermedad  contagiosa  ó epidémica 
á bordo;  otro  sucio,  para  los  de  patente  de  esta  clase 
sin  accidente  y para  los  comprendidos  en  el  art  134; 
otro  de  Observación,  para  purgar  lá  cuarentena  pre- 
ceptuada en  el  art.  146,  y el  otro  limpio,  para  la  re- 
sidencia del  personal  empleado  en  toda  suerte  de  ser- 
vicios del  lazareto. 

Art.  173,  Los  departamentos  apestado,  simio  y de 
observación  tendrán  el  número  necesario  de  almace- 
nes de  ventileo  y fumigaciones,  fondas  ú hospederías, 
hospitales  ó enferm  erí  as,  con  botiquín,  lavaderos  y iodo 
cuanto  contribuya  para  el  más  cómodo  alojamiento  y 
mejor  servicio  de  los  cuarentena  ríos. 

Los  departamentos  apestado  y sucio  tendrán  sus 
r esp  ce  tiv  o f cemen  torios . 

Cada  departamento  ha  de  poseer  con  la  indepen- 
dencia debida  muelle,  embarcadero  y los  tinglado* 
necesarios  al  servicio. 

PARTE  BEOtmiJA, 

Yíeittt  cíe  entrada  de  na  vera. 

ArL  174.  Todos  los  buques  que  lleguen  á lazare- 
to sucio  deben  ser  visitados  y reconocidos  inmediata- 
mente. # 

ArL  175.  Este  servicio  será  desempeñado  perso- 
nalmente por  el  inspector  sanitario  ó por  el  médico 
que  le  sustituya  según  reglamento. 

PARTE  TERCERA. 

Régiíaen  Cuorantonario,  expurgos  y dosínreeoíones. 

Art,  176.  Queda  terminantemente  prohibida  toda 
comunicación,  no  solo  entre  las  consignas  de  losáis- 
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tintos  depar  [¡amentos  del  lazareto,  sino  entre  las  del 
mismo;  debiendo  practicarse  las  cuarentenas  de  cada 
una  con  completa  independencia  de  las  otras, 

Art.  177.  Siempre  serán  desembarcados  y expur- 
gados los  géneros  siguientes:  vestidos  y ropas  de  uso 
y efectos  de  los  pasajeros  y tripulantes;  objetos  de  al- 
godón, cáñamo,  lana,  lino  y soda  en  rama  ó manufac- 
turada; papel  usado  ó sin  usar;  cabellos,  crines  y plu- 
mas manufacturadas  ó no;  pieles  y cueros  en  cual- 
quier estado  en  que  se  hallen;  despojos  ó fragmentos 
de  animales  frescos*  y yerbas  prensadas  en  fardos. 

Art,  178.  La  correspondencia  oficial  y de  particu- 
lares será  recibida  desde  luego,  prévias  las  precaucio- 
nes de  ventilación  y fumigación  necesarias;  asimismo 
el  numerario,  cuya  entrega  puede  posponerse  á la  de 
la  correspondencia. 

Art.  179.  Queda  prohibida  la  entrada  de  cadáveres 
pertenecientes  á personas  fallecidas  de  peste  levantina, 
fiebre  amarilla  y cólera-morbo,  á menos  que  hayan 
trascurrido  desde  el  fallecimiento  cinco  años  comple- 
tos, en  cuyo  caso  se  admitirán  con  las  debidas  precau- 
ciones y siempre  en  cajas  metálicas  herméticamente 
cerradas.  Esta  disposición  es  igualmente  preceptiva 
para  las  fronteras  de  tierra, 

Art.  180,  No  se  pueden  admitir  sustancias  ani- 
males ó vegetales  en  putrefacción;  cuando  se  hallaren 
en  estas  condiciones,  serán  quemadas  y las  cenizas 
enterradas. 

Art.  181.  Las  sustancias  no  comprendidas  en  el 
artículo  anterior  se  ventilarán  abriendo  las  escotillas 
y empleando  aparatos  de  ventilación  mecánica. 

En  la  misma  forma  se  ha  de  hacer  el  ventileo  del 
algodón,  cáñamo,  lana,  lino  y seda  en  pacas,  cuando 
durante  el  viaje  no  hubiera  ocurrido  accidente  al- 
guno. 

Art.  1 82.  En  todo  caso  el  buque  ventilado  será 
expuesto  en  seguida  á las  fumigaciones  necesarias  y 
sometido  á las  demás  medidas  higiénicas  que  su  esta- 
do reclame, 

Art.  183,  No  son  admisibles  á libre  plática  y cir- 
culación los  géneros  del  cargamento  de  un  buque 
cuarentenario,  ínterin  no  haya  terminado  la  cuaren- 
tena. 

Exceptúan  se  los  metales  y demás  objetos  minera- 
les después  de  cuarenta  y ocho  horas  de  ventilación 
sobre  cubierta* 

PARTE  CUARTA. 

Visita  de  salida  da  naves. 

Art.  184.  Terminada  la  cuarentena,  pasará  el  bu- 
que al  departamento  limpio,  donde  el  inspector  sani- 
tario lo  reconocerá  minuciosamente,  cerciorándose  do 
su  buen  estado  higiénico  y de  la  salud  de  los  pasaje- 
ros y de  la  tripulación.  Después  refrendará  la  certifi- 
cación de  cuarentena  expedida  por  el  médico  de  la 
consigna  respectiva,  en  cuya  certificación  deben  de- 
tallarse cuantas  operaciones  hayan  sido  practicadas  y 
las  vicisitudes  ocurridas  en  las  cuarentenas. 

CAPITULO  ni. 

Estadística  sanitaria  marítima, 

Art,  Í85.  Es  Obligación  de  las  Inspecciones  de 
puertos  y lazaretos  súcios  ocuparse  minuciosamente 
de  la  estadística,  comprendiendo  cuantos  datos  y no- 
ticias relacionadas  con  la  sanidad  piiedan  adquirir 


relativas  á todo  lo  ocurrido  en  las  embarcaciones  des- 
de su  primitiva  procedencia  hasta  la  llegada  á los 
puertos  españoles  y durante  su  permanencia  en  los 
misinos. 

Art.  186.  Los  inspectores  cuidarán  con  particular 
esmero  de  recoger  entre  estos  datos  los  correspon- 
dientes á los  barcos,  reclutamiento  de  la  marinería,  á 
su  alimentación  y vestidos,  á sus  trabajos,  y á la  mor- 
talidad y duración  media  de  la  vida  en  la  profesión 
naval. 

Art.  187.  Estos  datos  han  de  ser  remitidos  cada, 
mes  de  Enero  á los  gobernadores  de  provincia,  quie- 
nes adicionando  lo  que  tengan  por  conveniente,  los 
elevarán  á la  Dirección  general  del  ramo,  que  obrará 
según  preceptúa  el  art,  119  para  los  demás  efectos 
que  se  disponen  respecto  de  las  estadísticas  de  sani- 
dad terrestre. 

TITULO  IV. 

Administración  Uel  ramo. 

CAPITULO  PRIMERO, 

Administración  central. 

DIVISION  PRIMERA, 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  ACTIVO, 

SECCION  PRIMERA. 

Dirección  general  de  Sanidad. 

Art.  188.  Son  atribuciones  del  director  general 
de  sanidad: 

1. °  Redactar  los  reglamentos,  decretos  y disposi- 
ciones sanitarias,  conforme  con  lo  prevenido  por  el 
Ministro, 

2. °  Preparar  para  la  decisión  de  éste  los  expedien- 
tes, salvo  aquellos  que  esté  autorizado  para  resolver 
directamente. 

3/  Dar  las  instrucciones  convenientes  para  la  eje- 
cución de  las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  del 
ramo. 

4. "  Informar  todos  los  asuntos  sobre  los  cuales  el 
Ministro  pidiere  su  parecer. 

5. °  Proponer  cuanto  considere  beneficioso  al  ser- 
vicio sanitario. 

Corresponderse  con  otros  funcionarios  4e  la 
misma  ó de  inferior  categoría  y con  ios  gobernadores 
de  provincia. 

7.°  Entenderse  directamente  con  los  inspectores 
generales  del  ramo;  y 

S,ü  Cumplir  las  obligaciones  que  le  imponen  la 
presente  ley  y reglamentos  de  sanidad,  y todas  aque- 
llas que  de  sean  delegadas  por  su  superior  jerárquico 
el  Ministro  de  la  Gobernación, 

Art.  189.  Estará  constituido  este  Centro  por 

El  director  general,  auxiliado  de  los  funcionarios 
siguientes: 

Dos  jefes  de  sección,  jefes  de  administración  civil 
de  segunda  clase. 

Cuatro  jefes  de  negociado,  dos  de  primera  y dos 
de  segunda  clase. 

Doce  auxiliares,  oficiales  de  administraciou  de  pri- 
mera y segunda  clase,  por  mitad. 

De  este  personal  serán  por  lo  menos:  en  la  clase 
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de  jefes,  un  doctor  ó licenciado  en  Medicina;  y en  la 
de  auxiliares,  im  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  otro 
en  Farmacia  y un  veterinario  de  clase  superior. 

El  número  de  escribientes,  porteros  y ordenanzas 
será  fijado  por  el  Ministro. 

SECCION  SEGUNDA. 

Inspecciones  generalas  de  salud  pública . 

ArL  i 90,  Se  crean  tres  Inspecciones  generales  de 
salud  publica,  dos  médicas  para  los  servicios  sanita- 
rios terrestre  y marítimo,  y una  de  Orden  adminis- 
trativo. 

Art,  19  í.  Corresponde  al  inspector  general  de  sa- 
nidad terrestre: 

í.°  Velar  por  el  buen  orden  y exactitud  del  cuer- 
po sanitario  en  el  desempeño  de  sus  deberes. 

2.°  Girar  visitas  frecuentes  á las  dependencias  del 
ramo. 

Evacuar  cuantos  informes  le  pida  la  Dirección 
general. 

4. °  Proponer  á ésta  las  reformas  que  considere 
útiles. 

5. °  Formar  cuidadosamente  las  estadísticas  dc- 
mogmfico-médicas  de  sus  respectivos  servicios. 

6. °  Dar  cuenta  á la  Inspección  general  adminis- 
trativa de  todas  las  faltas  graves  que  observe  en  el 
servicio,  y consultar  las  cxiestiones  graves  ó dudosas 
de  derecho;  y 

l.°  Cumplir  los  demás  deberes  que  le  impongan 
la  presente  ley  y los  reglamentos, 

Art.  192.  Corresponde  al  inspector  general  de  sa- 
nidad marítima  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes 
comprendidos  en  el  párrafo  anterior,  con  relación  á 
los  servicios  de  su  sección  y á todos  los  que  emanen 
de  comunicaciones  de  los  delegados  sanitarios, 

Art.  193.  Corresponde  al  inspector  general  de  ór- 
den  administrativo: 

l.°  Vigilar  constantemente  la  observancia  de  to- 
dos los  preceptos  legislativos  sanitarios. 

Inspeccionar  todo  lo  referente  al  pago  de  im- 
puestos y proponer  las  reformas  que  estime  conve- 
nientes sobre  este  punto. 

3:.°  Estudiar  todos  los  expedientes  de  faltas  gra- 
ves, dándoles  curso  ulterior,  ya  sea  proponiendo  á la 
superioridad  la  corrección  gubernativa  á que  baya 
lugar,  ó al  Ministro  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á 
loyribunales  de  justicia. 

Tí  Girar  visitas  reglamentarias  para  informarse 
directamente  de  lo  relativo  á impuestos  y faltas. 

5.°  Formar  la  estadística  sobre  estos  asuntos, 

6/  Asesorar  á los  inspectores  médicos  cuando 
hubiera  duda  sobre  alguna  interpretación  legal;  y 

7. °  Cumplir  los  demás  deberes  que  le  impone  esta 
ley  y los  reglamentos. 

Art.  194.  Estarán  constituidas  las  Inspecciones 
generales  del  modo  siguiente: 

Las  médicas  de: 

Dos  inspectores,  doctores  ó licenciados  en  Medici- 
na, jefes  de  administración  civil  de-primera  clase. 

Seis  oficiales;  dos  jefes  de  negociado  de  tercera 
clase,  dos  oficiales  de  administración  de  primera  cla- 
se y dos  de  segunda;  serán  dos  médicos,  uno  farma- 
céutico, dos  doctores  ó licenciados  en  Derecho  civil  ó 
administrativo  y un  veterinario;  de  los  médicos,  uno 
ha  de  pertenecer  al  escalafón  de  inspectores  de  aguas 
minero-medicínales. 


La  administrativa  de: 

Un  inspector  general,  doctor  ó licenciado  en  De- 
recho civil  ó admiois Lrativo,  jefe  de  administración 
civil  de  primera  clase. 

Tres  oficiales;  un  jefe  de  negociado  de  tercera  cla- 
se, un  oficial  de  primera  y otro  de  segunda;  todos  se- 
rán doctores  ó licenciados  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo. 

El  número  de  escribientes,  porteros  y ordenanzas 
será  fijado  por  el  Ministro. 

SECCION  TERCERA. 

Delegaciones  mi  i Uar  ¿as . 

Art.  195.  Se  crean  tres  Delegaciones  sanitarias 
en  Oriente  y dos  en  América,  desempeñadas  por  otros 
tantos  doctores  ó licenciados  en  Medicina, 

Art.  19G.  Los  delegados  deberán: 

1. °  Investigar  constantemente  el  estado  sanitario 
de  los  países,  de  los  territorios  ó de  las  zonas  donde 
ejerzan  sus  funciones,  especialmente  en  cuanto  se  re- 
fiere al  cólera,  fiebre  amarilla,  peste,  tifus  contagioso 
del  ganado  bovino  y peripucumonía  exudativa,  procu- 
rando averiguar  el  origen  y modos  de  propagación  de 
estas  epidemias  exóticas. 

2. °  Dar  cuenta  mensual  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación del  resultado  de  sus  investigaciones  y estudios. 

3. °  Poner  en  su  conocimiento,  por  los  medios  más 
rápidos  de  comunicación,  cuantas  noticias  lo  merez- 
can por  su  importancia. 

4. °  Comunicarle  igualmente  las  medidas  sanita- 
rias que  tomen  las  autoridades  de  los  países  en  que 
residan,  y proponer  las  que  en  su  concepto  deben  ser 
tomadas  en  el  nuestro. 

5. °  Evacuar  prontamente  todos  los  informes  y res- 
ponder á todas  las  preguntas  que  la  superioridad  los 
dirija;  y 

G.°  Ponerse  en  relación  oficial  con  nuestros  repre- 
sentantes diplomáticos  y agentes  consulares,  y por  su 
conducto  con  las  autoridades  de  aquellos  países. 

Art.  197.  Los  delegados  sanitarios  serán  jefes  de 
administración  de  primera  clase  y disfrutarán  además 
gastos  de  representación. 

Art,  í 98.  El  Ministro  fijará  la  zona  de  inspección, 
su  extensión  y la  residencia  oficial  del  delegado, 
quien  no  podrá  ausentarse  de  la  zona  sin  la  expresa 
licencia  del  Ministro. 

Art.  199.  Nuestros  agentes  diplomáticos  y con- 
sulares seguirán  en  la  plenitud  de  las  atribuciones  y 
deberes  en  todo  lo  relativo  á la  sanidad. 

Art.  200.  El  Gobierno  procurará  el  establecí  mien- 
to de  Consejos  sanitarios  de  epidemias  en  nuestras  po- 
sesiones de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  que  des- 
empeñen los  mismos  servicios  que  las  Delegaciones, 
siendo  por  ahora  cargos  honoríficos  y gratuitos. 

DIVISION  SEGUNDA. 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  CONSULTIVO. 

SECCION  PRIMERA* 

Consejo  superior  de  Sanidad. 

Art.  20  L Corresponde  á este  Cuerpo  consultivo 
informar  al  Gobierno  sobre: 

l.°  Todos  los  asuntos  sanitarios  que  el  Ministro 
consulte  en  pleno  ó en  secciones. 

2°  Todos  los  reglamentos  de  sanidad  generales  y 
provinciales, 
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Todas  las  medidas  sanitarias  que  deban  adop- 
tarse coando  se  hallo  amenazada  gravemente  la  sa- 
lud pública. 

4.°  Los  expedientes  de  nombramiento,  ascensos, 
premios,  jubilación  y separación  de  los  individuos 
pertenecientes  al  Cuerpo  de  Sanidad  en  las  secciones 
de  administración  central  y provinciales. 

Para  cuanto  se  comprende  en  los  párrafos  segun- 
do, tercero  y cuarto,  el  Consejo  será  consultado  en 
pleno. 

Art.  202,  También  compete  á este  Cuerpo  con- 
sultivo: 

1, °  Asumir  y desempeñar  la  autoridad  ejecutiva 
que  el  Ministro  delegue  en  él  en  momentos  excepcio- 
nales. 

2. °  Nombrar  Comisiones  inspectoras  de  su  seno, 
cuando  el  Ministro  lo  ordenare, 

3. q  Manifestar  al  Gobierno  los  medios  que  consi- 
dere útiles  para  disminuir  los  vicios  sociales  que  ori- 
ginan enfermedades,  y los  medios  que  sirven  para  me- 
jorar la  higiene  pública;  y 

4, °  Cumplir  los  deberes  que  le  sean  impuestos 
por  la  presente  ley  y los  reglamentos, 

Art.  203.  Se  compone  de  un  presidente,  de  voca- 
les natos,  de  vocales  electivos  y un  secre taino. 

El  presidente  será  nombrado  por  el  Rey,  á pro- 
puesta del  Ministro  de  la  Gobernación,  entre  los  que 
hayan  desempeñado  algún  cargo  del  Estado  de  cate- 
goría de  jefe  superior  de  administración. 

Los  vocales  natos  serán: 

El  director  general  de  sanidad. 

El  director  general  de  sanidad  militar. 

El  inspector  general  de  sanidad  de  la  armada. 

El  presidente  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 

El  presídenle  de  la  sección  de  higiene  de  la  Real 
Academia  de  Medicina. 

Y el  visitador  facultativo  de  beneficencia. 

Los  vocales  electivos  serán: 

Un  jefe  superior  de  administración. 

Un  agente  diplomático  cesante  ó jubilado. 

Un  cónsul. 

Un  médico  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  de  ca- 
tegoría de  inspector  ó subinspector. 

Un  médico  de  sanidad  de  la  armada,  de  categoría 
de  inspector  ó subinspector. 

Cuatro  doctores  ó licenciados  en  Medicina,  que  se 
hayan  distinguido  en  el  ramo  de  sanidad,  y además 
pertenezcan  á alguna  de  las  Reales  Academias,  ó ha- 
yan publicado  obras  de  mérito,  ó hayan  prestado  ser- 
vicios eminentes  al  Estado,  ó lleven  veinte  años  de 
ejercicio  en  la  profesión. 

Dos  doctores  ó licenciados  en  Farmacia,  que  es- 
tén en  las  condiciones  expresadas  para  los  doctores  ó 
licenciados  en  Medicina, 

Dos  doctores  ó licenciados  en  Derecho  civil  ó ad- 
ministrativo, que  se  hayan  distinguido  en  su  profe- 
sión, ó prestado  eminentes  servicios  al  Estado,  ó pu- 
blicado obras  de  mérito,  ó lleven  veinte  años  de  ejer- 
cicio. 

Un  doctor  ó licenciado  en  la  facultad  de  Ciencias 
físico-químicas  ó en  la  de  Ciencias  naturales,  que  ten- 
ga reputación  notoria  como  químico. 

Un  catedrático  numerario  de  la  Escuela  de  Vete- 
rinaria de  Madrid. 

Un  profesor  superior  de  Veterinaria,  de  acredita- 
da reputación,  y que  lleve  veinte  años  de  ejercicio 
en  su  profesión, 


Un  ingeniero,  de  cada  una  de  estas  clases:  de  ca- 
minos, de  minas,  de  montes,  agrónomo  é industrial, 
que  lleven  quince  años  perteneciendo  á su  respectivo 
cuerpo  y se  hayan  distinguido. 

Un  ingeniero  militar,  de  la  categoría  de  briga- 
dier ó de  coronel. 

Un  capitán  de  navio  de  primera  ó segunda  clase,  y 

Un  arquitecto  distinguido. 

Art.  204.  Los  vocales  son  nombrados  por  el  Rey, 
á propuesta  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Cuando  lo  sea  como  vocal  electivo  un  individuo 
perteneciente  al  Cuerpo  de  Sanidad,  conservará  su 
puesto  en  el  escalafón  y los  ascensos  que  le  corres- 
pondan, pero  no  podrá  ejercer  su  empleo  mientras 
sea  consejero. 

Art,  205,  Los  cargos  de  vocales  son  honoríficos 
y gratuitos;  dan  honores  y consideración  de  jefe  su- 
perior de  administración,  y derecho  para  que  el  tiem- 
po de  su  ejercicio  sea  de  abono  en  la  clasificación  de 
haberes  pasivos. 

Los  consejeros  desde  la  toma  de  posesión  usarán 
como  distintivo  en  los  actos  oficiales  una  medalla  es- 
pecial pendiente  al  cuello. 

Art.  20 G.  El  cargo  de  consejero  electivo  es  de  du- 
ración de  cuatro  años.  La  renovación  se  verificará 
cada  dos  años,  por  mitad,  que  tomarán  posesión  en 
el  día  1 5 de  Setiembre.  Es  cargo  reelegible. 

Después  de  organizado  el  Consejo  se  designará  por 
sorteo  cuál  es  la  mitad  que  deberá  terminar  el  pri- 
mer bienio. 

Art.  207.  La  Secretaría  del  Consejo  so  compo- 
ne de: 

Un  secretario,  jefe  de  administración  de  tercera 
clase. 

Cinco  oficíales;  un  jefe  de  negociado  de  primera 
clase,  uno  de  segunda,  uno  de  tercera,  un  oficial  de 
administración  de  primera  ciase  y uuo  de  segunda. 

Estos  oficiales  serán:  tres  doctores  ó licenciados 
en  Medicina,  un  doctor  ó licenciado  en  Farmacia  y 
un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó administra- 
tivo. 

Podrán  todos  ellos,  por  ascenso  de  escala,  desem- 
peñar el  empleo  de  secretario. 

Los  escribientes,  porteros  y ordenanzas  serán  nom- 
brados por  el  presidente  á propuesta  del  secretario. 

Art.  208.  Un  reglamento  especial  regirá  á este 
Cuerpo  en  cuanto  se  refiere  á su  organización  inte- 
rior, á las  sesiones,  á las  tareas,  á la  secretaría  y á 
sus  gastos, 

SECCION  SEGUNDA, 

2 leal  Academia  de  Medicina* 

Art.  209.  Corresponde  á este  Cuerpo  consultivo: 

1 .n  Evacuar  todos  Los  informes  sobre  asuntos  cien- 
tíficos que  el  Ministro  tenga  á bien  consultarle. 

2,°  Desempeñar  los  demás  deberes  impuestos  por 
la  presente  ley, 

CAPITULO  II. 

Administración  provincial, 

DIVISION  PRIMERA- 
ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  ACTIVO, 

SECCION  PRIMERA, 

Inspecciones  de  Sanidad  provimialesm 

Art.  210.  Tendrá  cada  provincia  un  inspector  de 
Sanidad,  auxiliar  inmediato  y representante  del  go- 
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Lerna  do  r para  los  servicios  del  ramo,  exceptuando  los 
de  aguas  minerales,  los  de  vacunación  y los  maríti- 
mos, á ménos  que  el  gobernador  delegue  en  él  sus  fa- 
cultades para  un  caso  determinado. 

Art,  211.  Serán  sus  funciones: 

1. °  Cumplir  todas  las  órdenes  del  gobernador  y 
evacuar  los  -informes  que  le  sean  encomendados. 

2. °  Procurar  el  cumplimiento  de  los  preceptos  y 
reglas  higiénicas  en  las  cárceles,  presidios,  Institutos 
de  enseñanza,  hospicios  y demás  establecimientos  pú- 
blicos del  Estado  y provinciales,  etilos  límites  que  lo 
consientan  los  reglamentos  de  estos  establecimientos. 

3. °  Ejercer  la  mayor  vigilancia  acerca  de  cuanto 
se  refiere  á las  casas  de  que  habla  el  art.  22. 

4. °  Y ciar  por  la  lactancia  de  los  niños  expósitos 
fuera  de  las  Inclusas. 

5. °  Proponer  medidas  eficaces  al  gobernador  para 
conseguir  el  saneamiento  de  los  sitios  pantanosos. 

6. °  Cuidar  esmeradamente  de  la  higiene  rural,  de 
la  industrial,  de  la  minera  y de  la  referente  á caminos 
de  hierro. 

7. *  Procurar  la  propagación  de  la  vacuna  y vigi- 
lar los  Institutos  municipales  y particulares  que  se 
establezcan  conforme  & la  ley. 

8. ü  Girar  visitas,  autorizado  por  el  gobernador,  á 
las  oficinas  de  Farmacia,  y cuando  aquel  lo  disponga, 
á las  Inspecciones  sanitarias  municipales. 

9. °  Poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  supe- 
rior de  la  provincia  todo  lo  que  ocurra  de  importan- 
cia sobre  asuntos  de  sanidad. 

10.  Instruir  todos  los  expedientes  sobre  asuntos 
sanitarios  y empleados  del  ramo  ele  la  provincia, 
cualquiera  que  sea  el  servicio  y la  categoría  del  em- 
pleado. 

1 1 . Hacer  los  trabajos  estadísticos  á que  se  refie- 
re el  art.  119;  y 

12.  Cumplir  los  restantes  deberes  preceptuados 
eu  ia  presente  ley  y en  los  reglamentos. 

Art.  212.  Estas  Inspecciones  son  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase,  en  número  igual  á las  provin- 
cias en  que  residen.  So  componen  del  personal  si- 
guiente: 

Inspecciones  de  primera  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  jefe  de  nego- 
ciado de  tercera  clase,  inspector. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo. oficial  de  administración  civil  de  segunda 
clase,  secretario  de  la  Inspección. 

Inspecciones  de  segunda  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  primera  clase,  inspector. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo, oficial  de  administración  civil  de  tercera 
clase,  secretario  de  la  Inspección. 

Inspecciones  de  tercera  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  segunda  clase,  inspector. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo, oficial  de  administración  civil  de  cuarta 
clase,  secretario  de  la  Inspección. 

Art.  213.  Para  el  cuidado  de  los  detenidos  en  los 
establecimientos  penales  y de  la  higiene  de  estos  úl- 
timos, habrá  en  toda  la  Península  médicos  especiales 
pertenecientes  al  Cuerpo  de  Sanidad,  aunque  sujetos  á 
la  Dirección  de  establecimientos  penales. 

Art.  214.  Estos  médicos  serán:  los  ménos.  oficía- 
les de  administración  civil  de  cuarta  clase,  y los  res- 


tantes de  quinta.  Por  ahora  habrá  catorce:  cuatro  de 
los  primeros  y diez  de  los  últimos. 

Art.  215.  Las  Inspecciones  constituirán  la  sección 
sanitaria  de  los  Gobiernos  de  provincia.  Los  goberna- 
dores las  completarán  con  un  oficial  del  Gobierno  y el 
número  de  escribientes  exigido  por  las  necesidades 
del  servicio. 

Aid.  216.  El  secretario  de  la  Inspección  funciona 
á las  órdenes  del  inspector,  es  su  asesor  en  asuntos  de 
derecho  administrativo,  y tiene  como  atribuciones 
propias  lo  referente  al  pago  de  los  impuestos  y la  cla- 
sificación de  faltas  ó infracciones  de  los  preceptos  sa- 
nitarios y á su  estadística;  pero  todas  sus  comunica- 
ciones á la  superioridad  serán  dirigidas  al  gobernador 
por  conducto  del  inspector. 

Art.  217.  En  las  grandes  poblaciones  que  tienen 
organizado  el  servicio  especial  de  higiene,  continuará 
del  mismo  modo,  bajo  la  dirección  inmediata  del  ins- 
pector provincial,  que  será  jefe  de  los  médicos  consa- 
grados á tal  servicio. 

Art.  218.  Quedan  autorizadas  todas  las  poblacio- 
nes para  org  anizarle  del  modo  más  conveniente,  pj§- 
via  la  existencia  de  un  reglamento  aprobado  por  el 
Ministro. 

Art.  219.  Siempre  que  los  médicos  especiales  en- 
cargados de  este  servicio  ingresen  en  sus  puestos  por 
oposición,  serán  considerados  como  individuos  hono- 
rarios del  Cuerpo  de  Sanidad. 

PARTE  ÚNICA. 

Subinspec cienes  ele  sanidad  provinciales. 

Art.  220.  Mientras  que  subsista  ia  actual  división 
territorial^  eu  cada  partido  judicial  habrá  tres  sub- 
inspectores de  sanidad,  uno  de  Medicina,  uno  de  Far- 
macia y otro  de  Veterinaria,  que  serán  auxiliares  in- 
mediatos de  la  Inspección  provincial,  y funcionarán 
á sus  órdenes  y en  representación  suya. 

Art.  221.  Sus  funciones  consisten  en  desempeñar 
todos  los  servicios  que  la  Inspección  delegue  en  ellos; 
pero  se  entenderán  delegadas  las  siguientes: 

En  las  SuMnspeccioiies  médicas: 

1 Vigilar  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  Medi- 
cina y Cirugía,  de  practicantes,  de  dentistas  y de  ma- 
tronas; llevar  registros  y formar  listas  anuales  de  Lo- 
dos los  que  ejerzan  estas  profesiones,  remitiéndola^ 
al  inspector,  y revisar  los  títulos  de  ellos  cuando  lo 
tengan  por  conveniente. 

2/  Perseguir  las  intrusiones,  dando  cuenta  in- 
mediatamente al  inspector  délas  que  descubran. 

3 . 0 Fres  en  ciar  y autori  z ar  lo  s em  balsa  m a mi  en  tos 
y las  autopsias  que  lio  sean  judiciales,  ni  las  que  se 
practiquen  en  facultades  de  Medicina  y hospitales;  y 

4.°  Reconocer  los  establecimientos  bromatoiógi- 
cos  y casas  para  huéspedes,  prévia  la  autorización 
correspondiente  del  gobernador  ó cuando  lo  soliciten 
sus  dueños. 

Además  habrán  de  cumplir  estos  deberes: 

1. °  Dar  noticia  de  cualquier  enfermedad  epidémi- 
ca ó contagiosa  que  aparezca  en  su  distrito. 

2. °  Proponer  las  medidas  sanitarias  que  conside- 
ren útiles  para  mejorar  las  condiciones  higiénicas. 

3. °  Procurar  la  propagación  de  la  vacuna;  y 

4. °  Avisar  las  infracciones  de  higiene  pública  y 
proponer  su  corrección.' 

En  las  Subinspecciones  farmacéuticas: 

l.c  Vigilar  el  ejercicio  de  la  profesión  de  Fama- 
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cia;  llevar  registro  y formar  lista  anual  de  todos  los 
que  la  ejercen,  para  remitirla  al  inspector,  y revisar 
sus  títulos, 

2, °  Perseguir  las  intrusiones,  dando  cuenta  de 
ellas,  así  como  de  cuanto  se  refiere  á la  venta  de  me- 
dicamentos secretos  y específicos, 

3. °  Vigilar  los  herbolarios  y droguerías,  previas 
las  licencias  necesarias. 

Además  habrán  de  cumplir  estos  deberes: 

1.a  Proponer  las  medidas  que  consideren  conve- 
nientes para  mejorar  los  servicios  que  Ies  están  en- 
comendados; y 

2,0  Avisar  todas  las  infracciones  que  observen 
sobre  ellos. 

En  las  Subinspecciones  veterinarias: 

U°  Vigilar  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  los 
veterinarios,  albeldares,  herradores  y castradores;  lle- 
var registro  de  los  que  las  ejercen,  y formar  listas 
anuales  para  remitirlas  á la  Inspección  y revisar  sus 
títulos, 

5.°  Perseguir  las  intrusiones,  dando  inmediato 
aviso  de  ellas. 

Además,  dar  pronta  noticia  de  cualquier  epizoo- 
tia que  aparezca  en  su  distrito. 

Art,  252,  Los  cargos  de  subinspector  son  honorí- 
ficos, con  honores  de  individuos  del  Cuerpo  de  Sani- 
dad, y gratuitos;  pero  devengarán  honorarios  en  los 
servicios  reclamados  por  los  Municipios  y los  particu- 
lares, cuyo  abono  será  de  cuenta  de  quienes  sean  cau- 
sa de  los  servicios;  así  como  cobrarán  dietas  siempre 
que  deban  salir  de  la  localidad  de  su  residencia  por 
orden  del  inspector,  siendo  pagadas  con  cargo  al  pre- 
supuesto de  sanidad  provincial  cuando  no  lo  deban 
ser  por  particulares,  corporaciones  ó municipios. 

Art,  523.  Serán  nombrados  por  los  gobernadores 
de  provincia  á propuesta  del  inspector  provincial  y 
con  sujeción  á la  escala  de  categorías  que  establezca 
su  reglamento. 

SECCION  SEGUNDA, 
ímjpécoióms  de  aguas  mi  ñero-  medicinales. 

Art.  524.  Cada  establecimiento  de  aguas  minero- 
medicinales tendrá  un  inspector  médico  que  funciona- 
rá en  el  óráen  administrativo  como  representante  del 
gobernado]1,  y en  el  orden  facultativo  con  atribucio- 
nes propias. 

Art,  225,  Serán  sus  funciones: 

i.°  Cumplir  las  órdenes  del  gobernador  y evacuar 
los  informes  que  por  éste  le  sean  encomendados. 

5,°  Ejercer  constante  vigilancia  sobre  la  higiene 
del  establecimiento. 

3. °  Cuidar  de  la  conservación  de  los  manantiales. 

4. °  Disponer  la  conveniente  aplicación  de  las  aguas 
en  los  establecimientos  y vigilar  los  medios  usados 
para  la  exportación. 

5. °  Asistir  gratuitamente  á los  bañistas  que  sean 
pobres  de  solemnidad. 

6. a  Estudiar  la  naturaleza,  composición,  virtudes, 
indicaciones  de  las  aguas  y cuanto  conduzca  á exten- 
der los  beneficios  que  reportan,  así  como  la  geología 
y condiciones  ele  la  localidad  en  que  están  situados 
los  establecimientos, 

7. °  Proponer  á la  Dirección  general  por  conducto 
del  gobernador  las  reformas  que  crean  convenientes 
al  buen  resultado  del  uso  de  las  aguas. 


8. °  Poner  en  conocimiento  del  gobernador  las  in- 
fracciones de  higiene  que  ocurran  en  el  estableci- 
miento y que  por  su  importancia  lo  merezcan. 

9. °  Formar  la  estadística  balnearia,  haciendo  so- 
bre ella  las  reflexiones  que  tengan  á bien;  y 

10.  Cumplir  los  deberes  que  les  impongan  esta 
ley  y el  reglamento  especial. 

Art.  256.  La  plantilla  de  estas  inspecciones  se 
compondrá  por  ahora  de  cíen  plazas  con  los  sueldos 
correspondientes  á sus  categorías  oficiales,  con  cargo 
al  presupuesto  del  Estado,  en  la  forma  siguiente: 

Cinco  jefes  de  administración  de  segunda  clase. 

Cinco  jefes  de  administración  de  tercera  clase. 

Diez  jefes  de  administración  de  cuarta  clase. 

Diez  jefes  de  negociado  de  primera  ciase. 

Diez  jefes  de  negociado  de  segunda  clase. 

Diez  jefes  de  negociado  de  tercera  clase. 

Veinte  oficiales  de  administración  de  primera 
clase. 

Treinta  oficiales  de  administración  de  segunda 
clase. 

Art.  527.  Los  inspectores  de  aguas  minero-medi- 
cinales prestarán  fuera  de  la  temporada  oficial  los  ser- 
vicios del  ramo  de  sanidad  que  la  Dirección  general 
les  encomiende,  disfrutando  del  derecho  á dietas  cuan- 
do el  servicio  les  obligue  á salir  fuera  de  la  localidad 
de  su  residencia,  para  lo  que  se  considerará  como  tal 
el  domicilio  habitual  fuera  de  la  temporada. 

SECCION  TERCERA. 

Institutos  de  vacunación. 

Art.  228.  Para  facilitar  y difundir  la  vacuna  se 
establecerán:  un  Instituto  central  en  Madrid,  y uno 
provincial  en  cada  una  de  las  capitales  de  provincia, 
dependientes,  el  primero  de  la  Dirección  general  de 
Sanidad,  y los  demás  de  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias. 

Art.  229.  Consisten  los  servicios  de  estos  Institu- 
tos en: 

1 Adquirir  y comprobar  la  vacuna,  para  conser- 
var la  calificada  de  buena. 

2. °  Suministrar  á los  gobernadores  para  los  Mu- 
nicipios y para  otros  servicios  y á los  particulares  la 
que  necesiten.  Además  el  central  lía  de  proporcionar 
á la  Dirección  general  la  que  reclame  el  ejército,  la- 
armada  y los  establecimientos  públicos  del  Estado. 

3. °  Vacunar  y revacunar  gratuitamente  á todos 
los  pobres  que  se  presenten  en  el  mismo  Instituto,  y 
por  los  derechos  de  arancel  á los  demás. 

4. °  Formar  la  estadística  anual,  remitiéndola:  el 
central  á la  Dirección  general,  y los  provinciales  á los 
gobernadores  de  las  provincias. 

E>.°  Proponer  todas  las  reformas  que  consideren 
conducentes  á difundir  la  vacuna;  y 

6. 5 Dar  en  cada  Instituto,  por  medio  dé  los  médi- 
cos vaeunadores,  diez  conferencias  públicas  cada  año 
sobre  la  vacunación  y sus  resultados. 

Art.  530.  El  Instituto  central  lo  forman: 

Un  individuo  del  Consejo  superior  de  Sanidad, 
médico  inspector,  sin  sueldo. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración de  primera  clase,  jefe  vacunados 

Tres  médicos  vacimadores,  oficiales  de  adminis- 
tración civil,  uno  de  tercera  y dos  de  cuarta  clase. 

Diez  médicos  vacunadores,  uno  para  cada  distri- 
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to  de  Madrid,  oficiales  de  administración  de  quinta 
ciase. 

Los  porteros  y mozos  serán  designados  y nombra- 
dos por  la  Dirección  general. 

Art.  23!.  Cada  Instituto  provincial  se  compo- 
ne de: 

Un  individuo  del  Consejo  de  Sanidad  provincial 
médico  inspector,  sin  sueldo. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministracion  civil  de  segunda,  tercera  ó cuarta  clase, 
según  las  provincias  sean  de  primera,  segunda  ó ter- 
cera clase,  jefe  vacunador. 

Dos  médicos  vacunadores  para  las  capitales  de 
primera  clase,  y uno  para  las  capitales  de  segunda  y 
tercera  clase,  oficiales  de  administración  de  quinta 
clase. 

Dos  médicos  visitadores  para  las  capitales  de  pri- 
mera clase,  y uno  para  las  de  segunda  y tercera,  ofi- 
ciales de  administración  de  quinta  clase, 

Art.  232,  Los  Institutos  de  vacunación  provincia- 
les serán  una  dependencia  de  los  Gobiernos  de  las  pro- 
vincias, los  cuales  proporcionarán  los  porteros  y mo- 
zos necesarios  y los  gastos  del  material. 

Art.  233.  Se  autorizará  por  los  gobernadores,  pre- 
vio informe  de  los  Consejos  de  Sanidad  provinciales, 
ei  establecimiento  de  Institutos  de  vacunación  mu- 
nicipales y particulares,  sujetos  al  reglamento  del 
ramo  y bajo  la  vigilancia  del  inspector  de  sanidad 
provincial. 

SECCION  CUARTA. 

Impeccioms  de  pierios . 

Art.  23  4.  Los  puertos  de  mar  están  administrados 
por  inspectores,  que  son  las  autoridades  inmediatas 
para  todos  los  asuntos  sanitarios  en  representación  de 
los  gobernadores  de  provincia. 

En  los  puertos  que  no  son  capitales  de  provincia, 
lian  de  entenderse  con  los  alcaldes  en  asuntos  urgen- 
tes, sin  perjuicio  del  carácter  que  tienen  de  emplea- 
dos provinciales. 

Art,  235.  Les  compete: 

l.°  Cumplir  y hacer  cumplir  todos  los  preceptos 
de  las  leyes  y reglamentos  de  sanidad  marítima. 

2/  Corresponderse  con  el  gobernador  ó con  el  al- 
calde y con  los  Consejos  de  Sanidad  provincial  ó mu- 
nicipal, según  el  puerto  sea  de  capital  de  provincia  ó 
no;  también  con  los  agentes  consulares  ó quienes  des- 
empeñen sus  veces. 

3. c  Yigilar  incesantemente  la  higiene  del  puerto 
y del*  lazareto  de  observación  cuando  exista,  y dirigir 
todas  las  operaciones  de  visita  de  naves,  de  servicio 
sanitario  de  bahía  y de  visita  de  salida  de  naves. 

4. °  Reconocer  los  buques  y prescribir  la  libre  plá- 
tica y el  régimen  criaren t enario. 

5. °  Dar  todas  las  providencias  que  estime  conve- 
nientes conforme  á la  ley  después  del  reconocimien- 
to, y hacerlas  cumplir. 

6. *  Recargar,  bajo  su  responsabilidad,  en  casos 
dudosos,  las  penas  cuarentenarias,  consultando,  si  da 
tiempo  para  ello,  con  el  Consejo  de  Sanidad  provincial 
ó el  municipal,  para  lo  que  éstos  deberán  reunirse  con 
urgencia  cuando  el  inspector  del  puerto  lo  solicite, 
siendo  entonces  permitida  la  asistencia  del  agente 
consular  interesado. 

7. °  Requerir  en  nombre  del  gobernador  i la  fuer- 


za pública  para  lxacer  cumplir  sus  providencias  en 
caso  necesario. 

8. °  Formar  las  estadísticas  y remitirlas  al  gober- 
nador. 

9. °  Desempeñar  todas  las  restantes  obligaciones 
que  les  imponga  esta  ley  y el  reglamento  general  de 
sanidad  marítima. 

Art.  236.  Estas  Inspecciones  se  dividen  en  cuatro 
categorías  ó clases  con  arreglo  á la  importancia  mer- 
cantil y sanitaria  ele  los  puertos. 

Forman  las  de  primera  clase; 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  primera  clase,  inspector  jefe. 

Un  médico  segundo  de  naves,  oficial  de  adminis- 
tración de  segunda  clase,  segundo  jefe. 

Un  doctor  ó.  licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  de  segunda  clase, 
secretario. 

Un  médico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

Las  de  segunda  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  segunda  clase,  inspector  jefe. 

Un  médico  segundo  de  naves,  oficial  de  adminis- 
tración civil  de  tercera  clase,  segundo  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo, oficial  de  administración  civil  de  tercera 
clase,  secretario. 

Un  médico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

Las  de  tercera  clase: 

Un  doctor  6 licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  tercera  clase,  inspector  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  civil  de  cuarta  clase, 
secretario.  „ 

Un  médico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

Las  de  cuarta  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  cuarta  clase,  inspector  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo, oficial  de  administración  civil  de  quinta 
clase,  secretario. 

Un  médico  honorario. 

El  personal  de  escribientes,  intérpretes,  celadores, 
patrones,  ordenanzas  y marineros  le  designará  el  re- 
glamento. 

Art.  237.  EL  servicio  de  la  secretaría  se  hará  cu 
los  puertos  en  la  misma  forma  que  prescribe  el  art.  21 G, 
para  las  Inspecciones  provinciales. 

Los  farmacéuticos  y veterinarios  honorarios  harán 
los  reconocimientos  propios  de  su  profesión. 

SECCION  QUINTA. 

Inspecdones  de  lazaretos  sucios, 

Art,  238.  Los  lazaretos  sucios  son  regidos  por  ins- 
pectores que  ejercen  la  autoridad  inmediata  en  nom- 
bre de  los  gobernadores  de  las  provincias. 

Art.  239.  Les  compete: 

l.°  Cumplir  y hacer  cumplir  las  reglas  sanitarias. 
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2.®  Hacer  cumplir  las  cuarentenas  y dirigir  el  ré- 
gimen cuarent  enano  conforme  al  reglamento, 

3-.?  Alargar  el  plazo  cuarentenario  en  los  casos 
previstos  en  esta  ley. 

4. a  Cuidar  de  todo  cuanto  se  refiere  á La  higiene 
y buena  administración  y al  ó rílen  del-  lazareto. 

5. °  Corresponderse  con  el  gobernador  y con  el  ins- 
pector del  puerto. 

6. °  Formar  las  estadísticas  y remitirlas  al  gober- 
nador; y 

7. °  Gnmplír  todas  las  obligaciones  que  le  impon- 
gan la  presente  ley  y el  reglamento  general 

Art.  240.  Constituye  el  personal: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  primera  clase,  inspector  jefe. 

Un  pL'imer  médico  de  consigna,  oíicial  de  admi- 
nistración civil  de  segunda  clase,  segundo  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó admi- 
nistrativo, oficial  de  administración  civil  de  segunda 
clase,  secretario. 

Un  segundo  médico  de  consigna,  oficial  de  admi- 
nistración civil  de  tercera  ciase. 

Un  módico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

U ii  v et  er i nar  io  honorario , 

E!  reglamento  designará  cuanto  se  refiera  al  per- 
sonal ele  capellanes,  escribientes,  intérpretes,  celado- 
res, conserjes  y patrones. 

Para  el  nombramiento  de  los  intérpretes,  tomismo 
en  estos  lazaretos  que  en  los  puertos,  se  dará  prefe- 
rencia i los  que  lo  fueren  jurados.  Ei  nombramiento 
y retribución  de  expurgadores  y guardas  fijos  se  hará 
como  expresa  el  arl  166. 

Art.  24 i.  El  servicio  en  los  lazaretos  sucios  se 
hará  como  el  arl  237  prescribe  para  los  puertos. 

DIVISION  SEGUNDA. 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  CONSULTIVO. 

SECCION  PRIMERA. 

Cornejos  de  Sanidad  provinciales. 

Ai  L 242.  Go  rresponde  á es  t o s Cuerpos  c on  sul  t i vos : 

1 Evacuar  los  informes  reclamados  por  los  go- 
bernadores de  provincia  sobre  asuntos  sanitarios. 

2. °  Reunirse  los  del  litoral  por  órden  de  los  go- 
bernadores ó á petición  de  los  inspectores  de  puertos, 
para  resolver  algún  asunto  marítimo  dudoso  y ur- 
gente que  interese  á la  salud  pública. 

3. c  Entender  en  el  establecimiento  ó reforma  de 
los  mercados,  de  los  edificios  públicos  que  no  perte- 
nezcan al  Estado,  de  los  industriales  insalubres  y pe- 
ligrosos, de  los  cementerios,  etc.,  y dar  dictámen  en 
la  formación  de  reglamentos  sanitarios  municipales. 

4. °  Proponer  las  reformas  que  consideren  benefi- 
ciosas á la  higiene  pública  y salubridad  de  la  pro- 
vincia. 

5. °  Velar  respecto  de  las  enfermedades  epidémicas 
y contagiosas,  para  en  su  caso  manifestar  las  medi- 
das sanitarias  que  consideren  oportuno;  y 

6. °  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  esta  ley 
y los  reglamentos  de  sanidad  les  impongan. 

Art.  243.  Cada  Consejo  de  Sanidad  provincial  se 
compone  de  un  presidente,  un  vicepresidente,  de  vo- 
cales natos  y de  vocales  electivos. 


El  presidente  es  el  gobernador  de  la  provincia. 
Los  vocales  natos  serán: 

Ei  inspector  de  sanidad  de  la  provincia. 

El  regidor-síndico  del  Ayuntamiento  de  la  capí  tal. 
El  catedrático  numerario  de  Higiene  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  en  donde  exista,  ó en  su  defecto  el 
del  Instituto  provincial 

En  las  capitales  del  litoral: 

El  inspector  de  sanidad  del  puerto. 

El  capitán  del  puerto. 

El  administrador  de  aduanas. 

En  las  capitales  que  tengan  Academia  de  Medicina: 
El  presidente  de  ésta. 

Los  vocales  electivos  serán: 

Un  diputado  provincial. 

Dos  doctores  ó licenciados  en  Medicina,  uno  en 
Farmacia  y uno  en  Derecho  civil  ó administrativo,  y 
uno  en  Ciencias  físico -químicas  ó en  Ciencias  natura- 
les, que  se  hayan  distinguido  en  el  ejercicio  de  sus 
respectivas  profesiones. 

Un  veterinario  de  primera  clase. 

Un  arquitecto. 

Un  ingeniero  de  cada  nua  de  estas  clases:  de  ca- 
minos, de  minas,  de  montes,  agrónomo  é industrial. 

Un  cónsul  jubilado  ó cesante,  en  las  provincias 
marítimas. 

Y cuatro  vecinos  en  representación  de  la  pro- 
piedad urbana,  la  agricultura,  la  industria  y ei  co- 
mercio. 

Art.  244.  El  vicepresidente  será  elegido  por  el 
Consejo  entre  sus  vocales. 

Actuará  como  secretario  el  jefe  vacunador  de  cada 
Instituto  de  vacunación,  y donde  no  lo  hubiere,  el  se- 
cretario de  la  Inspección  sanitaria  provincial 

Art.  245.  Los  vocales  serán  nombrados  por  el  MU 
lustro-  de  la  Gobernación  á propuesta  de  los  goberna- 
dores de  provincia. 

Son  cargos  gratuitos,  con  honores  de  jefes  de  ad- 
ministración, y durarán  cuatro  años;  son  reelegibles. 

La  renovación  se  efectuará  como  dispone  el  ar- 
ticulo 208  para  el  Consejo  superior  de  Sanidad. 

SECCION  SEGUNDA. 

Academias  de  Medicina  provinciales . 

Art.  2.46.  Corresponde  á estos  Cuerpos  consul- 
tivos: 

1. °  Evacuar  los  informes  que  los  gobernadores 
reclamen  sobre  asuntos  científicos. 

2. a  Desempeñar  los  demás  deberes  impuestos  en 
la  presente  ley. 

En  el  reglamento  general  se  hará  la  distribución 
territorial,  designando  á cada  Academia  las  provin- 
cias que  hayan  de  consultarlas. 

CAPITULO  III, 

Administración  municipal. 

DIVISION  PRIMERA, 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  ACTIVO. 

SECCION  PRIMERA. 

Inspecciones  municipales  médicas  r 

Art,  247-  A las  órdenes  de  los  alcaldes,  los  Mu- 
nicipios deben  tener  inspectores  médicos:  uno  para 
cada  Ayuntamiento  que  tenga  más  de  2.000  ó 3.000 
habitantes,  y uno  para  cada  agrupación  de  Ayunta- 
mientos que  complete  aquel  número. 
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En  los  Municipios  donde  hubiere  más  de  un  dis- 
trito judicial,  habrá  igual  número  de  inspectores, 
siendo  jefe  el  más  antiguo. 

Art.  248.  Serán  sus  funciones: 

L°  Cumplir  ó hacer  cumplir  las  providencias  sa- 
nitarias que  dicten  los  alcaldes. 

2. °  Vigilar  preferentemente  los  mercados  y cuán- 
to se  refiera  á la  salubridad  de  alimentos  y bebidas. 

3. fl  Cuidar  de  la  higiene  de  los  establecimientos 
públicos  del  Municipio  y de  los  cementerios, 

4. °  Velar  por  la  policía  higiénica  de  los  sitios  pú- 
blicos de  las  poblaciones  y de  sus  afueras. 

5. °  Informar  sobre  las  condiciones  higiénicas  de 
las  construcciones  civiles  de  particulares. 

6. °  Reconocer  las  habitaciones  en  donde  se  des- 
arrolle una  enfermedad  contagiosa,  prévias  las  cor- 
respondientes autorizaciones. 

7-°  Hacer  el  reconocimiento  de  los  fallecidos  don- 
de no  hubiere  personal  especial  ó facultado  para  ello. 

8. °  Reunir  los  datos  para  formar  la  Memoria  es- 
tadística. 

9. °  Proponer  todas  las  medidas  que  crean  útiles 
para  la  higiene  del  Municipio. 

1 0.  Dar  parte  inmediatamente  á los  alcaldes  y á 
los  inspectores  provinciales  de  cualquiera  enfermedad 
contagiosa  ó epidémica  que  aparezca. 

11.  Difundir  la  vacuna  y practicar  la  vacuna- 
ción donde  no  exista  algún  Instituto  de  vacunación 
oficial. 

12.  Inspeccionar  la  asistencia  de  los  ñiños  expó- 
sitos que  lacten  fuera  de  las  Inclusas,  donde  no  resi- 
da inspector  provincial;  y 

i 3.  Cumplir  las  demás  obligaciones  prescritas 
por  esta  ley  y los  reglamentos, 

Art.  249.  Para  desempeñar  estos  servicios,  los 
Ayuntamientos  que  cuenten  recursos  suficientes  po- 
drán establecer  personal  especial  reglamentado,  siem- 
pre bajo  la  dirección  del  inspector  médico  municipal, 
que  será  su  jefe  nato,  y prévia  aprobación  de  los  re- 
glamentos especiales  por  el  gobernador  correspon- 
diente. 

Los  Ayuntamientos  que  tengan  actualmente  es- 
tablecidos estos  servicios  especiales,  continuarán  del 
mismo  modo,  pero  sus  reglamentos  serán  revisados. 

Cuando  los  encargados  de  estos  servicios  especia- 
les ingresen  por  oposición,  tendrán  honores  de  indi- 
viduos del  Cuerpo  de  Sanidad. 

Art.  250.  Las  Inspecciones  municipales  serán  de 
término,  de  ascenso  y de  entrada. 

De  término  las  de  Ayuntamientos  ele  capitales  ele 
provincia  y de  los  que  tengan  más  de  20.000  habi- 
tantes. 

De  ascenso  las  de  los  que  tengan  más  de  5.000 
habitantes. 

De  entrada  las  de  las  agrupaciones  municipales  y 
de  los  restantes  municipios. 

Art.  25!.  Los  inspectores  de  término  serán  ofi- 
ciales de  administración  civil  de  tercera  clase;  los  de 
ascenso,  oficiales  de  cuarta  clase,  y los  de  entrada, 
oficiales  de  quinta  clase. 

Art.  252.  Los  nombramientos  corresponden  á los 
Ayuntamientos  con  aprobación  de  los  gobernadores, 
y deben  realizarlos  de  la  manera  siguiente:  los  de  ins- 
pectores de  término,  en  quienes  tengan  categoría  de 
ascenso;  los  de  ésta,  en  quienes  sean  de  entrada,  y los 
de  ésta,  en  aspirantes  pertenecientes  al  Cuerpo  de  Sa- 
nidad. 


Art.  253.  En  las  agrupaciones  municipales  los 
nombramientos  se  harán  por  asambleas  formadas  de 
concejales  comisionados  por  cada  Ayuntamiento,  en 
número  proporcional  al  vecindario  respectivo. 

En  ellas  podrán  los  inspectores  municipales  ser 
facultados  por  los  Ayuntamientos  para  colocar  Médi- 
cos sustitutos  que  asistan  á los  enfermos  pobres,  á 
expensas  de  los  mismos  inspectores  ó como  conven- 
gan con  los  respectivos  Municipios. 

Art.  254.  Es  permitido  á los  Ayuntamientos,  á 
petición  propia  dirigida  á la  Dirección  general  de  Sa- 
nidad, mejorar  la  categoría  de  sus  Inspectores  sani- 
tarios. 

Art.  255.  Los  Ayuntamientos  y las  agrupaciones 
pueden  encomendar  á estos  inspectores  médicos  la 
asistencia  de  las  familias  pobres,  sin  más  que  dar  co- 
nocimiento de  ello  al  gobernador,  menos  en  las  Ins- 
pecciones de  término. 

Art.  256.  El  abono  de  sueldo  de  los  inspectores 
es  con  cargo  al  presupuesto  municipal.  En  las  agru- 
paciones se  hará  prorateado,  teniendo  en  cuenta  el 
número  de  vecinos  de  cada  Ayuntamiento  que  forme 
parte  de  la  reunión. 

SECCION  SEGUNDA, 

Inspecciones  municipales  farmacéuticas. 

Art.  257.  A las  órdenes  de  los  alcaldes  habrá  en 
los  Municipios  Inspecciones  farmacéuticas,  del  mismo 
modo  que  el  art,  247  prescribe  respecto  de  las  Ins- 
pecciones médicas. 

Art.  258.  Serán  sus  funciones: 

L°  Cumplir  y hacer  cumplir  las  providencias  sa- 
nitarias en  cuanto  se  refiere  á su  profesión,  sin  inva- 
dir las  atribuciones  de  los  inspectores  provinciales, 

2. °  Practicar  los  análisis  de  alimentos,  bebidas  y 
cualquiera  otra  sustancia,  por  encargo  de  las  auto™ 
rulados  ó de  los  particulares. 

3. °  Proponer  las  reformas  higiénicas  de  su  espe 
cialidad  que  crean  convenientes;  y 

4. a  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  les  im- 
pongan la  presente  ley  y los  reglamentos. 

En  los  Ayuntamientos  en  que  existan  laboratorios 
de  análisis,  estos  inspectores  serán  los  directores. 

Art.  259.  Por  ahora  no  cobrarán  sueldos  del  Es- 
tado, pero  podrán  celebrar  contratos  con  los  Ayunta- 
mientos para  la  retribución  de  sus  servicios  con  gra- 
tificaciones ú honorarios. 

Tendrán  la  consideración  de  individuos  honora- 
rios del  Cuerpo  de  Sanidad, 

Art,  260.  Serán  nombrados  por  los  Ayuntamien- 
tos ó por  las  Asambleas  de  las  agrupaciones  munici- 
pales, y estos  nombramientos  aprobados  por  los  gober- 
nadores respectivos. 

SECCION  TERCERA. 

Inspecciones  municipales  veterinarias. 

Art.  26  i.  A las  órdenes  de  los  alcaldes  habrá  en 
los  Municipios  inspectores  veterinarios  en  la  forma 
que  el  art.  247  prescribe  respecto  de  ios  inspectores 
médicos. 

Art.  262.  Serán  sus  funciones: 

1.a  Cumplir  y hacer  cumplir  las  providencias  sa- 
nitarias en  cuanto  se  refieren  á.  su  profesión. 
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2. °  Reconocer  las  reses  destinadas  al  matadero, 

3. °  Vigilar  cuidadosamente  los  establos  y cor- 
rales. 

4. °  Dar  parte  inmediatamente  á los  alcaldes  é ins- 
pectores sanitarios  provinciales  de  las  epizootias  y con- 
tagios qu e aparezcan  en  los  animales, 

5 * Proponer  las  reformas  higiénicas  de  su  espe- 
cialidad que  consideren  útiles;  y 

6,°  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  les  im- 
pongan esta  ley  y los  reglamentos. 

Art.  263,  En  los  Ayuntamientos  en  que  estos  ser- 
vicios ó parte  de  ellos  tengan  personal  especial,  con- 
iiimará  del  mismo  modo,  pero  bajo  la  dirección  de 
los  inspectores.  Cuando  los  servicios  especiales  sean 
desempeñados  en  virtud  de  oposición,  sus  individuos 
lo  serán  honorarios  del  Cuerpo  de  Sanidad. 

Respecto  de  nombramientos,  sueldos  y honores,  es 
aplicable  cuanto  se  refiere  á las  Inspecciones  muni- 
cipales farmacéuticas. 

Ar  t.  264.  Los  A y ontam  ien  t o s c ons  ignar  án  en  sus 
respectivos  presupuestos  las  cantidades  necesarias 
para  el  pago  de  las  obligaciones  que  esta  ley  les  im- 
pone. 

Asimismo  los  Ayuntamientos  que  no  lleguen  á 
2.000  almas  consignarán  la  parte  alícuota  quedes 
corresponda  en  estos  gastos  con  relación  ásu  vecin- 
dario. 

Art.  265.  Las  Diputaciones  provinciales,  oyendo 
á los  Ayuntamientos  si  lo  juzgan  oportuno, harán  las 
agrupaciones  de  pueblos  de  2.000  á 3.000  habitantes 
dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la  promulgación 
de  esta  ley,  y en  el  mes  siguiente  se  anunciarán  y pro- 
veerán todas  las  plazas  de  inspectores  médicos,  far- 
macéuticos y veterinarios,  teniendo  en  cuenta  las  dis- 
posiciones transitorias  y 

Si  trascurridos  cuatro  meses  después  de  promul- 
gada esta  ley,  los  Municipios  no  hubiesen  hecho  aque- 
llos nombramientos,  los  gobernadores  anunciarán  la 
provisión  de  las  vacantes  y procederán  á proveerlas, 
consultando  á los  Consejos  provinciales;  y en  el  caso 
de  que  no  hubiera  aspirantes  para  algunas  Inspeccio- 
nes, el  gobernador,  previa  consulta  al  Consejo  citado, 
nombrará  ínterin  ámente  para  dichos  cargos  á los  doc- 
tores ó licenciados  en  Medicina  y Farmacia  y á los 
profesores  veterinarios  que  lo  soliciten. 

División  segunda. 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  CONSULTIVO. 

SECCION  UNICA. 

Cornejos  de  Sanidad  municipales, 

Art,  266.  Corresponde  á estos  Cuerpos  cónsul  ti  vos: 

l.5  Evacuar  los  informes  reclamados  por  los  al- 
caldes sobre  asuntos  sanitarios. 

2. °  Reunirse  los  del  litoral  en  donde  no  exista 
Consejo  provincial,  por  órden  de  ios  gobernadores  ó 
de  los  inspectores  de  puertos,  para  resolver  algún 
asunto  marítimo  dudoso  y urgente. 

3. °  Informar  los  expedientes  sobre  exhumación  de 
cadáveres. 

4. °  Proponer  las  reformas  higiénicas  que  consi- 
deren útiles  á.  la  salubridad  del  Municipio. 

5. °  Velar  respecto  de  las  enfermedades  epidémi- 
cas y contagiosas,  para  en  caso  urgente  proponer  á 


los  alcaides  y á los  Consejos  provinciales  las  medidas 
sanitarias  que  consideren  más  convenientes;  y 

6.*  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  esta  ley 
y los  reglamentos  les  imponen. 

Art.  267,  Cada  Consejo  de  Sanidad  municipal  se 
compondrá  de  un  presidente,  de  vocales  natos  y de 
vocales  electivos. 

El  presidente  es  el  alcalde,  y en  las  agrupaciones 
el  alcalde  elegido  por  el  gobernador. 

Los  vocales  natos  serán: 

Los  tres  inspectores  municipales,  el  médico  el 
farmacéutico  y el  veterinario:  cuando  existan  mayor 
número,  el  más  antiguo  de  su  clase  respectiva. 

En  los  Municipios  del  litoral: 

El  inspector  de  sanidad  del  puerto. 

El  capitán  del  puerto. 

El  administrador  de  aduana. 

Los  vocales  electivos  serán: 

Un  concejal. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Farmacia. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Ciencias  físico-químicas 
ó en  las  naturales. 

Un  veterinario. 

Un  arquitecto. 

Un  ingeniero  de  cualquiera  clase  de  los  que  haya 
en  la  localidad;  y 

Cuatro  vecinos  que  representen  la  propiedad  ur- 
bana, la  agricultura,  la  industria  y el  comercio. 

Guando  por  falta  ele  personal  no  sea  posible  com- 
poner de  este  modo  el  Consejo,  se  entenderán  supri- 
midas las  categorías  que  no  existan  en  el  Municipio, 
Art.  268.  Habrá  un  vicepresidente  y un  secreta- 
rio, elegidos  por  el  Consejo  entre  sus  vocales, 

Art.  269.  Los  vocales  electivos  serán  nombrados 
por  los  gob er n adores  de  provincia  á propuesta  de  los 
alcaldes. 

Son  cargos  gratuitos,  obligatorios,  y durarán  cua- 
tro años,  siendo  reelegibles.  L 

La  renovación  se  hará  como  se  dispone  en  la  ley 
para  los  demás  Consejos.de  Sanidad. 

CAPITULO  IV, 

Escalafones,  üngrss o,  ascensos  y derechos  del 
personal, 

Art.  270,  Forman  el  Cuerpo  de  Sanidad  doctores 
y licenciados  en  Medicina,  Derecho  civil  ó administra- 
tivo y Farmacia,  y los  veterinarios  que  desempeñen, 
con  arreglo  á esta  ley,  las  funciones  facultativas  de 
sanidad, 

Art,  271-  Compondrán  los  escalafones  siguientes: 

I Uno  formado  de  los  tres  inspectores  generales 
y de  los  cinco  delegados  sanitarios, 

2. p  Uno  del  personal  facultativo  de  la  Dirección 
general  y de  las  Inspecciones  generales, 

3. °  Uno  del  personal  de  la  Secretaria  del  Consejo 
superior  de  Sanidad. 

4. ñ  Uno  de  las  Inspecciones  provinciales  y médi^ 
cas  de  establecimientos  penales. 

5. °  Uno  de  las  Inspecciones  de  aguas  minero-me- 
dicinales. 

6. °  Uno  de  los  InstUuLos  de  vacunación. 

7. u  Uno  de  las  Inspecciones  de  puertos  y Iftza-* 
retos* 
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8.°  Uno  de  las  Inspecciones  municipales  médi- 
cas: y 

í).u  Uno  de  los  aspirantes  á estas  Inspecciones. 

Aid.  272.  El  nombramiento  de  los  inspectores  ge- 
nerales y delegados  sanitarios  corresponde  al  Minis- 
tro, á propuesta  en  terna  y en  virtud  ele  concurso  del 
Consejo  superior  de  Sanidad,  hecha  entre  los  que  ha- 
biéndose distinguido  en  el  ramo  ele  la  administración 
sanitaria  ó én  las  ciencias  que  le  ilustran,  pertenez- 
can á alguna  de  las  categorías  siguientes: 

í.a  Ser  6 haber  sido  consejero  del  superior  de  Sa- 
nidad. 

2. a  Ser  individuo  de  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina. 

3. a  Pertenecer  al  Cuerpo  de  Sanidad  con  sueldo 
de  jefe  de  administración  de  segunda  ó de  tercera 
clase. 

4. a  Ser  catedrático  numerario  de  Medicina  con  el 
mismo  sueldo. 

5. a  Ser  inspector  ó subinspector  del  Cuerpo  de 
Sanidad  militar,  ó del  Cuerpo  de  Sanidad  déla  armada. 

6. a  Ser  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó 
administrativo,  habiendo  desempeñado  por  lo  menos 
un  empleo  de  jefe  de  administración  de  tercera  cla- 
se; y 

7. a  Ser  doctor  ó licenciado  en  Medicina  ó en  De- 
recho civil  ó administrativo,  tener  honores  de  jefe  su- 
perior de  administración  y llevar  empleado  en  el 
ramo  de  sanidad  diez  años  por  lo  menos, 

Las  Inspecciones  generales  médicas  y las  Delega- 
ciones sanitarias  serán  desempeñadas  por  doctores  ó 
licenciados  en  Medicina. 

La  Inspección  administrativa  por  doctores  ó licen- 
ciados en  Derecho  administrativo. 

Art.  273.  El  ingreso  en  todos  los  demás  escalafo- 
nes se  hará  por  oposición,  excepto  para  las  plazas 
médicas  de  las  Inspecciones  marítimas,  según  se  dice 
en  el  art.  276. 

Art.  274.  El  reglamento  de  oposiciones  determi- 
nará la  clase  de  ejercicios  y formación  de  tribunales. 

Serán  diferentes  para  cada  escalafón,  y las  mate- 
rias sobre  que  versen  dichos  ejercicios  corresponde- 
rán á la  índole  de  cargos  y servicios;  de  modo  que 
diferirán  para  los  médicos,  facultativos  en  Derecho, 
farmacéuticos  y veterinarios,  cuando  pertenezcan  al 
mismo  escalafón  individuos  de  estas  barreras. 

Art.  275.  Los  ejercicios  se  verificarán  en  Madrid 
para  proveer  todas  las  vacantes  de  los  escalafones  2.°, 
3.°,  4.°,  5.°,  6."  y 7.°;  y se  verificarán  en  Madrid,  en 
las  capitales  de  provincia  de  primera  clase  y de  po- 
blaciones en  donde  residan  Facultades  de  Medicina, 
para  las  vacantes  de  los  escalafones  8.°  y 9.° 

Art.  276.  El  ingreso  en  la  mitad  de  las  vacantes 
de  plazas  médicas  de  cada  una  de  las  cuatro  clases 
de  las  Inspecciones  de  puertos  y de  las  Inspecciones 
de  lazaretos  sucios  se  verificará  por  concurso  entre: 

i.°  Médicos  de  la  armada  que  reúnan  las  siguien- 
tes condiciones: 

Para  los  correspondientes  á la  categoría  de  oficia- 
les de  administración  de  primera  clase,  ocho  años  de 
servicio  y una  campana  en  Ultramar. 

Para  los  de  oficiales  de  segunda  clase,  seis  anos 
de  servicio  y una  campaña  en  Ultramar. 

Para  los  de  tercera,  cuatro  anos  de  servicio  y una 
campana  en  Ultramar. 

Para  los  de  cuarta,  tres  años  de  servicio,  de  ellos 
dos  de  embarco. 


Se  entenderá  por  campaña  en  Ultramar  parados 
efectos  de  este  artículo  la  permanencia  en  remotos 
países  por  el  mínimun  de  un  año  y de  una  sola  vez. 

Si  esta  permanencia  excediera  de  cuatro  años  se- 
guidos, se  contará  como  dos  campañas. 

2.*  Médicos  de  la  marina  mercante  que  prueben 
haber  estado  en  las  AutitUas  ó Filipinas  los  años  si- 
guientes de  navegación:  doce  para  aspirar  á las  pla- 
zas de  oficiales  de  administración  de  primera  clase; 
diez  para  las  de  segunda;  ocho  para  las  de  tercera,  y 
seis  para  las  de  cuarta. 

Art.  277.  Las  convocatorias  de  oposición  y de 
concurso  se  harán  en  las  épocas  que  el  Gobierno  dis- 
ponga. 

Aid.  278.  Los  ascensos  se  verificarán  dentro  de 
cada  escalafón  por  rigorosa  antigüedad,  según  cor- 
respondan por  la  naturaleza  de  los  cargos  á médicos, 
facultativos  en  Derecho,  farmacéuticos  6 veterinarios. 

Art.  279.  Las  vacantes  que  resulten  después  de 
los  ascensos  se  proveerán  la  mitad  por  concurso  en- 
tre los  individuos  del  Cuerpo  pertenecientes  á otras  es- 
calas, y la  mitad  por  oposición.  Se  exceptúan: 

1. °  Las  Inspecciones  de  puertos  y de  lazaretos  su- 
cios, en  las  cuales  solo  una  cuarta  parte  se  proveerá 
por  oposición  y otra  cuarta  parte  por  concurso  entre 
los  individuos  de  otras  escalas;  y 

2. °  Las  Inspecciones  de  aguas  minero-medicinales 
y las  de  los  Institutos  de  vacunación,  que  siempre  se 
proveerán  por  oposición. 

Art.  280.  Dentro  del  mismo  escalafón,  como  cer- 
rados que  son,  los  ascensos  se  verificarán  sin  tener  en 
cuenta  el  sueldo  ni  el  tiempo  riel  empleo  inferior. 

Art.  281.  Para  aspirar  á plaza  de  escalafón  dife- 
rente es  preciso  tener  por  lo  ménos  la  categoría  ofi- 
cial inmediata  á la  que  se  pretende. 

Art.  282.  Los  concursos  que  sean  declarados  de- 
siertos y las  plazas  de  nueva  creación  de  todos  ios  es- 
calafones, excepto  del  primero,  se  proveerán  por  opo- 
sición. 

Art.  283.  Los  funcionarios  de  este  Cuerpo  facul- 
tativo que  reciben  sueldo  del  Estado,  tienen  los  dere- 
chos á jubilación,  viudedad,  orfandad  y demás  esta- 
Mecidos  en  la  administración  publica. 

Art.  284.  Para  las  jubilaciones  de  los  que  reciben 
sueldo  del  Estado  son  computubies: 

1. °  Todo  el  tiempo  servido  al  mismo  con  carácter 
de  empleado  en  propiedad. 

2. °  Todo  el  tiempo  servido  en  el  ramo  de  sanidad 
á la  Provincia  y Municipio,  siempre  que  el  empleo  se 
baya  obtenido  por  oposición,  y á contar  desde  este 
tiempo;  y 

3. °  Seis  años  por  razón  de  estudios  teniendo  el 
título  de  doctor,  y cinco  sí  es  de  licenciado,  en  algu- 
na Facultad  universitaria. 

Art.  285.  Los  inspectores  municipales  médicos 
tendrán  derecho  á jubilación. 

Art.  286.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  subins- 
pectores provinciales  y de  los  inspectores  municipa- 
les fallecidos  en  el  desempeño  de  su  cargo  por  causa 
de  epidemia,  percibinm  una  pensión  anual  del  Estado 
de  750  pesetas. 

Igual  pensión  podrán  disfrutar  los  referidos  fun- 
cionarios que  se  inutilicen  por  la  misma  causa;  cuya 
pensión  es  compatible  con  el  haber  de  una  cruz  de 
beneficencia  pensionada. 

Art.  287.  Solo  en  virtud  de  expediente  podrán  los 
funcionarios  de  este  Cuerpo  ser  separados. 
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Para  tomar  esta  providencia  se  oirá  a!  Consejo 
superior  de  Sanidad  y al  interesado. 

Art.  288,  Se  conceden  los  recursos  gubernativo  y 
coniencioso-administratívo  á ios  individuos  que  juz- 
guen hallarse  lastimados  en  sus  derechos. 

TITULO  Y. 

I y<$  las  medidas  disciplinarias  y penas. 

CAPITULO  UNICO. 

Art  289.  Las  infracciones  cometidas  en  el  ejer- 
cicio de  las  profesiones  médicas  pueden  dar  lugar  á 
medidas  disciplinarias  leves  y graves*  ó á la  aplica- 
ción del  Código  penal. 

Las  leves  consistirán  en  amonestación  dirigida  por  - 
ios  inspectores  de  sanidad  provinciales  en  represen- 
tación de  los  gobernadores. 

Las  graves  consistirán  en  suspensión  temporal 
que  no  exceda  de  cinco  dias  del  ejercicio  profesional. 
La  aplicación  del  Código  tendrá  lugar  en  los  casos  en 
que  deba  entender  la  autoridad  judicial. 

Art.  290.  Corresponde  á las  autoridades  adminis- 
trativas y judiciales  la  corrección  y castigo  de  las  in- 
fracciones  cometidas  por  los  individuos  del  Cuerpo 
de  Sanidad. 

ArL  291.  La  aplicación  de  medidas  disciplinarias 
a los  que  ejercen  profesiones  médicas  y á los  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  Sanidad  no  tendrá  lugar  sin  oir 
antes  á los  interesados. 

ArL  292.  Todo  ciudadano  que  por  comisión  ú 
omisión  llevase  á cabo  alguna  infracción  de  los  pre- 
ceptos de  esta  ley  y de  los  reglamentos  de  sanidad, 
incurre  en  responsabilidad. 

Hu  corrección  corresponde  á la  autoridad  guber- 
nativa, ruónos  eu  los  casos  comprendidos  en  el  Códi- 
go penal,  que  es  de  la  competencia  de  la  autoridad 
judicial. 

Tendrán  participación  en  los  productos  de  las 
multas  todos  los  ciudadanos  que  persigan  y denun- 
cien las  infracciones  de  los  preceptos  sanitarios. 

TITULO  VI. 

Dex'ocitbs  sanitarios. 

CAPITULO  UNICO. 

Art,  293.  Para  atender  á los  gastos  del  ramo  se 
establecen  los  siguientes  recursos: 

SANIDAD  TERRESTRE. 


Pestitas  Cinta* 


trada  de  un  cadáver  del  extranjero  ó 
de  Ultramar 100 

Y. — Autorización  para  la  cremación  de 
un  cadáver 50 

VI. — Reconocimiento  y certificación  de 

edificios  para  habitar,  reden  construi- 
dos, en  Madrid . 5 

En  poblaciones  de  más  de  10,000  habí- 
- tardes , * 3 

En  las  restantes í 

VII. — Reconocimiento  de  eslablecimíen- 

. tos  públicos  de  particulares . 10 

VIII. — Reconocimiento  anual  de  estable- 

cimientos industriales  insalubres  y pe- 
ligrosos.   20 

IX. — Reconocimiento  anual  de  edificios 

alquilados  para  huéspedes 2 á 1 0 


Vacunación . 


X, “—Suministro  de  linfa  de  los  Institutos 
del  Estado  á los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales,  cada  1.000 

habitantes 10 

XL— Suministro  á los  ejércitos  de  mar 

y tierra,  cada  1.000  plazas 10 

XII, — Servicios  en  los  Institutos  del  Es- 
tado  2150 

Idem  de  los  mismos  á domicilio  por  me- 
dio de  cristales  ó tubos 5 

Idem  trasladando  la  ternera. 15 

Dichos  servicios  en  las  distintas  for- 


mas expresadas  requerirán  la  oportuna 
certificación. 

XIII. — Yenta  de  tubos  y cristales,  cada 


uno 2‘50 

Idem  cada  costra 15 

A g uas  m inero-medic males . 

XIV. —  Autorizaciones  talonarias  para  su 

uso * , * . 5 

Específicos. 

XV.  — Devengarán  cada  5 pesetas  de  su 

precio , * * 0'25 

La  misma  proporción  cuando  el  pre- 
cio no  llegue  á aquella  cantidad. 


Pesetea  Gente. 


[.-—Comprobación  de  defunciones  y 
certificación  correspondiente,  no  siendo 
pobre: 

En  Madrid  y capitales  de  provincia  de 

primera  clase 5 

En  las  demás  capitales  de  provincia  y 
poblaciones  que  sin  serlo  cuenten  más 

do  10.000  habitantes,^.  3 

Eu  las  demás  poblaciones . , . i 

I í . — Go mp robac ion  de  embalsaman! len- 
tos.   , • 75 

III.— Autorización  para  traslación  de  un 

cadáver  á otra  provincia. * . 75 

Al  extranjero . . . 100 

IV  — Autorización  para  permitir  la  en- 


SANIDAD  MARÍTIMA, 

Dei'echos  de  cuarentena. 

XVI.  — Los  buques  de  todas  clases,  ex- 
cepto los  de  guerra,  las  chalupas  de  la 
Hacienda  y los  buques  guarda-costas 
satisfarán  por  tonelada  cada  dia  de 
cuarentena,  así  en  los  lazaretos  sucios 

como  en  los  de  observación,  pesetas. . 0:Ü8 

Derechos  de  lazareto, 

XVII. — Cada  persona,  excepto  los  náu~. 
fragos,  los  militares,  las  tripulaciones 
y los  trasportes  militares  y de  marine- 
ría, los  niños  menores  de  7 años  y los 
pobres  de  solemnidad,  abonará  diaria- 
mente en  concepto  de  residencia: 
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2 DE  ENERO  DE  1884. 


Pesetas,  C¿nta, 


Los  pasajaros . , . . 2 

Los  individuos  de  la  tripulación 1 

XVIII. —Los  géneros  que  hayan  de  ex- 
purgarse devengarán  por  una  sola  vez; 

La  ropa  y efectos  de  equipaje  de  cada 

individuo  de  la  tripulación.  1*25 

Los  de  cada  pasajero 245ü 

Los  cueros  ó píeles  de  vaca,  el  ciento. . , 1450 

Las  pieles  finas,  el  ciento 1*50  * 

Las.  pieles  de.. cabra,  carnero,  cordero  y 
otras  ordinarias  de  animales  pequeños, 

el  ciento.  0'50 

La  pluma,  pelote,  pelo,  lana,  trapos,  al- 
godón, lino,  cáñamo  y las  demás  sus- 
tancias no  mencionadas,  cada  cien  kilos  O4  50 

Los  animales  grandes  vivos,  como  caba- 
llos, muías,  etc,*  cada  uno , * 2 

Los  demas  animales. 1 


XIX.  — Eos  barcos  cu  aren  ten  arios  costearán  sepa- 
radamente la  descarga  de  los  géneros,  su  colocación 
en  los  cobertizos  y tinglados,  el  expurgo  y la  aplica- 
ción de  las  medidas  higiénicas  que  deban  practicarse 
al  arribo  ó á la  partida  de  los  buques. 

Para  estas  operaciones  se  les  proporcionarán  to- 
das las  facilidades  posibles,  no  haciéndose  gasto  al- 
guno sin  conocimiento  ó intervención  del  capitán, 
. patrón  ó consignatario. 

XX.  — Los  gastos  que  tenga  cada  persona  en  los 
lazaretos  serán  de  su  cuenta. 

ADVERTENCIAS, 

XXI. —  Si  crea  un  timbre  sanitario  del  valor  de' 
0£S0  de  peseta,  que  se  usará  además  del  timbre  ordi- 
nario del  Estado,  en  todas  las  certificaciones  faculta- 
tivas y cualquiera  otro  documento  referente  á asun- 
tos del  ramo  que  no  esté  comprendido  en  esta  tarifa 
de  derechos  sanitarios. 

XXII.  “Los  impuestos  de  sanidad  terrestre  se  sa- 
tisfarán por  medio  del  papel  especial  de  timbre  del 
Estado  en  que  hayan  de  extenderse  las  certificacio- 
nes, ó por  el  de  sellos  de  dicho  timbre  que  habrá  de 
estamparse  en  las  autorizaciones;  cuyos  sellos  y pa- 
pel llevarán  la  denominación  de  impuesto  méítario. 

XXIII.“Los  derechos  de  sanidad  marítima  se  co- 
brarán por  las  oficinas  de  aduanas  con  intervención 
de  las  de  sanidad,  en  la  forma  que  disponga  el  Go- 
bierno, 

XXIV.  “Los  Ayuntamientos  verificarán  el  pago 
que  les  corresponda  en  las  oficinas  de  Hacienda,  re- 
cogiendo el  oportuno  resguardo. 

XXV- — La  adquisición  de  tubos,  cristales  y cos- 
tras se  verificará  entregando  en  el  Instituto  el  sello 
correspondiente,  recogiendo  el  interesado  un  recibo 
talonario, 

XXVI—  El  sello  preciso  para  la  venta  de  especí- 
ficos se  estampará  en  el  frasco  ó cubierta  del  pro- 
ducto. 

Los  farmacéuticos  y todos  los  que  expendan  es- 
pecíficos cuidarán  de  cumplir  este  precepto,  siendo 
de  ellos  la  responsabilidad  en  caso  de  infracción. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

1.a  Be  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  invertir  en  mejoras  del  material  de  los  servicios 
del  ramo  el  sobrante  de  ingresos,  siempre  que  resulte. 


2. a  El  Gobierno  publicará  en  el  término  de  seis 
meses  inmediatamente  después  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  los  reglamentos  generales  para  su  ejecu- 
ción, uno  de  sanidad  terrestre  y otro  de  sanidad  ma- 
rítima, y además  todos  los  especiales  que  exige  la 
aplicación  de  la  misma. 

3. a  El  Gobierno  cuidará  del  establecimiento  en 
Madrid  de  un  Instituto  de  higiene,  inspeccionado  por 
el  Consejo  superior  de  Sanidad,  para  el  desenvolvi- 
miento y difusión  de  los  conocimientos  que  interesan 
á la  salud  pública, 

4. a  Por  ahora  se  establecerán  los  Institutos  de 
vacunación  provinciales  de  primera  clase,  teniendo 
en  cuenta  los  recursos  del  Tesoro;  mas  el  Gobierno 
procurará  completar  tan  importantísimo  servicio  |n 
el  menor  plazo  que  se  pueda. 

5. a  Los  médicos  que  existen  en  algunas  poblacio- 
nes para  reconocer  los  cadáveres,  con  el  nombre  de 
médicos  del  Registro  civil,  formarán' izarte  del  Cuer- 
po de  Sanidad  civil  con  la  categoría  de  oficiales  de 
administración  de  quinta  clase,  agregados  al  escala- 
fón 4.°,  entrando  desde  luego  en  servicio  uno  para 
cada  Juzgado  municipal.  Los  excedentes,  sí  los  hu- 
biere, ocuparán  el  quinto  lugar  en  la  lista  de  que 
habla  la  disposición  transitoria  9.a,  para  llenar  las 
vacantes  de  su  categoría  que  vayan  ocurriendo. 

6 ,a  Para  el  nombramiento  de  conserjes  de  los  la- 
zaretos sucios  serán  preferidos  los  practicantes  del 
ejército  ó de  la  armada,  y para  el  de  mozos 1 de  los 
mismos  establecimientos  los  marineros  licenciados. 

7. a  Las  categorías  administrativas  que  se  conce- 
den por  esta  ley  no  dan  por  sí  solas  aptitud  para  in- 
gresar con  ellas  en  otros  ramos  de  la  administración 
publica. 

8. a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores, 
decretos  y disposiciones  contrarias  á la  presente  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1 .Q  Los  empleados  actuales  obtendrán  ingreso  en 
el  Cuerpo  en  las  plazas  que  les  correspondan,  teniendo 
condiciones  para  ello,  con  todos  los  derechos  concedi- 
dos por  esta  ley,  mediante  la  oposición  á que  se  refiere 
el  art.  277,  la  cual  tendrá  lugar  en  el  término  de 
cuatro  meses,  á contar  desde  la  fecha  de  publicación 
del  reglamento  de  oposiciones. 

Mientras  cumplen  este  requisito,  desempeñarán 
interinamente  los  destinos. 

2.a  Quedan  exentos  de  la  oposición  y se  conside- 
rarán desde  luego  comprendidos  en  el  Cuerpo  con  to- 
dos los  derechos,  los  empleados  del  ramo  que  se  ex- 
presan á continuación: 

Los  actuales  directores  en  propiedad  de  los  esta- 
blecimientos balnearios. 

Los  actuales  empleados  del  ramo  que  al  promul- 
garse esta  ley  lleven  seis  años  de  servicio  en  el  mis- 
mo, ó diez  en  la  administración  del  Estado,  sin  nota, 
si  no  tienen  título  académico,  ó cinco  si  reúnen  título 
facultativo  de  doctor  ó licenciado  en  alguna  de  las 
Facultades  universitarias,  ó el  título  profesional  de 
alguna  Escuela  superior. 

Los  actuales  empleados  que  teniendo  uno  de  esos 
mismos  títulos  lleven  dos  años  en  el  ramo. 

Los  cesantes  del  ramo  que  tengan  las  mismas 
condiciones  que  se  exigen  á los  empleados  actuales. 

Los  que  en  cualquiera  época  hayan  obtenido  lu- 
gar en  terna  para  ocupar  por  oposición  alguna  plaza 
del  ramo. 
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En  estas  disposiciones  no  se  comprenden  los  ca- 
pellanes, escribientes,  intérpretes,  conserjes  y emplea- 
dos más  inferiores,  los  cuáles  no  forman  parte  del 
Cuerpo  de  Sanidad  civil,  quedando  siempre  su  nom- 
bramiento de  libre  elección  de  la  autoridad  corres- 
pondiente, 

p 3/  Quedan  también  exentos  de  oposición  los  que 
teniendo  alguno  de  los  títulos  facultativos  menciona- 
dos en  la  disposición  anterior,  hayan  hecho  publica- 
ciones sobre  asuntos  médicos  ó sobre  asuntos  de  ad- 
ministración sanitaria,  y además  hayan  desempeñado 
interinamente  durante  dos  años  algún  empleo  facul- 
tativo del  ramo,  ó por  dos  temporadas  la  dirección  de 
un  establecimiento  balneario  oficial. 

4, *  Para  ocupar  las  Inspecciones  municipales  mé- 
dicas de  término,  de  ascenso  y de  entrada,  quedan 
exentos  de  oposición  y declarados  dentro  del  Cuerpo: 

Los  actuales  médicos  municipales  que  ocupen  su 
empleo  en  virtud  de  oposición. 

Los  médicos  de  partido  que  lleven  dos  años  de 
servicio  sin  interrupción  en  la  misma  localidad,  ó 
cuatro  interrumpidos  ó en  diferentes  localidades  y 
sin  nota. 

Los  que  no  siéndolo  actualmente,  hayan  sido  mé- 
dicos de  partido  durante  seis  años  y sin  nota, 

5. a  La  provisión  de  los  destinos  pertenecientes  á 
la  Dirección  general  y á la  Secretaría  del  Consejo  su- 
perior de  Sanidad  se  hará  con  los  empleados  que  los 
desempeñen  actualmente  y tengan  las  condiciones 
exigidas  en  la  disposición  2.a;  las  vacantes  que  que- 
den se  proveerán,  mitad  entre  los  .cesantes  compren- 
didos eii  las  disposiciones  2.a  y 3,\  y mitad  por  opo- 
sición. 

La  provisión  de  las  Inspecciones  de  aguas  minero- 
medicinales queda  hecha  con  los  actuales  directores 
en  propiedad;  las  vacantes  que  resulten  se  proveerán 
por  oposición. 

La  provisión  de  los  Institutos  de  vacunación  se 
liará  con  los  actuales  médicos  del  Instituto  central  y 
cesantes  del  mismo  que  reúnan  las  condiciones  exigi- 
das en  la  disposición  2.a;  las  vacantes  se  proveerán 
por  oposición. 

La  provisión  de  las  plazas  de  médicos  de  estable- 
cimientos penales  se  hará  con  los  actuales  que  reúnan 
las  condiciones  de  las  disposiciones  2/0  f /;  las  va- 
cantes que  resulten  se  proveerán,  mitad  entre  los  ce- 
santes comprendidos  en  las  mismas  disposiciones,  y 
mitad  por  oposición, 

Ia  La  provisión  de  las  Inspecciones  de  puertos  y 
lazaretos  se  hará  con  los  empleados  que  los  desempe- 
ñen actualmente  y reúnan  las  condiciones  de  la  dis- 
posición 2/;  las  vacantes  que  queden  se  proveerán,  la 
mitad  entre  los  cesantes  de  los  mismos,  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  2/  y 3.a,  y mitad  entre  los 
médicos  de  la  armada  con  las  condiciones  del  ar- 
tículo 276.  ■ 

7/  La  provisión  de  las  Inspecciones  municipales 
médicas  se  hará  en  los  médicos  de  partido  que  las 
desempeñen  actualmente  y reúnan  las  condiciones  de 
la  disposición  4/ 

Las  vacantes  que  resulten  después  de  clasificadas 
en  las  categorías  de  término,  ascenso  y entrada,  se 
proveerán  por  concurso  entre  todos  los  médicos  de 
partido  actuales  y cesantes  comprendidos  en  la  dis- 
posición misma.  Las  vacantes  que  resulten  después 
se  proveerán  en  aspirantes  á estos  cargos.  Estos  nom- 
bramientos se  harán  como  prescribe  elart.  252,  y por 


esta  sola  vez  la  elección  recaerá  entre  todos  los  mé- 
dicos comprendidos  en  dicha  disposición  4/,  puesto 
que  todavía  no  están  clasificadas  las  categorías. 

Los  Municipios  que  tuvieren  contratos  no  feneci- 
dos con  los  médicos,  esperarán  para  el  cumplimiento 
de  esta  disposición  al  término  de  esos  contratos;  peros 
los  médicos  están  obligados  á desempeñar  todos  los 
debites  que  esta  ley  les  impone,  para  lo  cual  recibi- 
rán el  nombramiento  de  inspectores  municipales  in- 
terinos. Para  cumplir  estas  prescripciones  se  forma- 
rán las  agrupaciones  municipales  cuando  los  Ayun- 
tamientos’no  cuenten  de  2. Ü 00  á 3.000  habitantes. 

En  las  agrupaciones  y Municipios  donde  residan 
más  de  un  médico  municipal,  será  nombrado  inspec- 
tor interino  el  elegido  por  la  A saín  Idea  de  concejales 
ó por  los  Ayuntamientos  respectivos. 

8/  La  provisión  de  los  empleos  de  nueva  creación 
correspondientes  á la  administración  central  y á la 
provincial,  excepto  las  Inspecciones  de  aguas  minero- 
medicinales y los  Institutos  de  vacunación,  se  hará, 
mitad  por  concurso  entre  los  actuales  funcionarios 
que  lo  soliciten  y todos  los  comprendidos  en  las  dis- 
posiciones 2.a  y 3.a,  y la  otra  mitad  por  oposición. 

9/  De  los  individuos  comprendidos  en  las  dispo- 
siciones 2.a  y 3/  que  queden  sin  empleo  después  de 
los  concursos  de  que  hablan  las  disposiciones  anterio- 
res, se  compondrá  una  lista  para  proveer  la  mitad  de 
las  vacantes  que  vayan  ocurriendo  hasta  su  extinción, 
por  este  urden: 

Primero.  Los  empleados  actuales  que  queden  ex- 
cedentes. 

Segundo.  Los  cesantes  de  las  respectivas  plantillas. 

Tercero.  Los  cesantes  de  otras  plantillas  del  ramo. 

Cuarto.  Los  comprendidos  en  la  disposición  3/ 

Quinto.  Médicos  de  Registro  civil  excedentes, 

10.a  Serán  admitidos  á los  concursos  para  llenar 
plaza  de  secretario  en  las  Inspecciones  de  puertos  y 
lazaretos  sxicios  los  que  careciendo  de  título  académi- 
co hayan  desempeñado  durante  un  ano  al  méüos  dicho 
destino  en  lazareto  sucio  y lleven  cinco  en  el  ramo, 

1 i / Mientras  subsistan  sin  empleo  del  ramo  indi- 
viduos formando  la  lista  de  que  habla  la  disposi- 
ción 9.a,  serán  preferidos  para  ocupar  interinamente 
todas  las  vacantes  que  ocurran,  en  tanto  que  se  pro- 
veen conforme  á las  prescripciones  déla  présente  ley. 

12. a  Los  actuales  subdelegados  de  Medicina,  Far- 
macia y Veterinaria  serán  declarados  subinspectores 
provinciales  interinos  hasta  que  sea  organizado  este 
servicio  conforme  á la  presente  ley. 

13. a  Los  actuales  médicos  del  Registro  civil  des- 
tinados á reconocimiento  de  cadáveres  seguirán  en  los 
mismos  destinos,  uno  por  cada  distrito  judicial  de  las 
poblaciones  de  su  residencia. 

1 4/  Serán  de  abono  á los  delegados  de  los  esta- 
blecimientos balnearios,  para  todos  los  efectos  de  las 
clases  activa  y pasiva,  los  años  de  servicio  que  has- 
ta el  dia  tengan  prestados  en  concepto  de  propietarios 
ó de  interinos,  de  Real  nombramiento  con  expediente 
motivado,  siempre  que  los  últimos  tengan  ganada 
plaza  en  propiedad  con  anterioridad  á esta  ley. 

V el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  11  de  Enero  de  Í883,==Teles- 
foro  Montejo  y Robledo,  Vicepresidente,— Sebastian 
de  la  Fuente  Alcázar,  Senador  Secretario.  =E1  Conde 
de  Villardompardo,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  6. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  BE  IBS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Cas  telar,  reproducida,  concediendo  una  pensión  á Don 

José  Zorrilla. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
las  grandes  obras  literarias,  cuando  llegan  á consti- 
tuir, así  en  el  juicio  de  los  críticos  como  en  el  senti- 
miento del  pueblo,  verdaderas  y definitivas  glorias, 
representan  un  gran  servicio  al  Estado,  por  cuanto 
zm  ellas  se  mantienen  y arraigan  los  vínculos  y fun- 
damentos de  la  vida  nacional:  considerando  que  en  esa 
categoría  se  encuentra  indudablemente  la  obra  que 
en  la  literatura  contemporánea  ha  llevado  á cabo  Don 
José  Zorrilla,  y que  este  servicio  al  país  merece  re- 
compensa, siquiera  las  circunstancias  del  Tesoro  no 
consientan  ciársela  con  la  amplitud  que  fuera  de  de- 


sear, someten  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  ümco>  Se  concede  á D.  José  Zorrilla  y 
Moral,  á título  de  recompensa  nacional,  una  pensión 
vitalicia  de  7,500  pesetas,  sin  descuento  alguno  y com- 
patible con  cualquier  otro  haber  activo  ó pasivo  que 
por  otros  conceptos  pudiera  corresponderle. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  i883,=^Emilio 
Gas  telar. = Ramón  Rodríguez  Correa —Francisco  Sil- 
vela.==Segisnrnndo  Moret.— José  Luís  A Ib  amia.— 
Marqués  de  Sardóál.=José  López  Domínguez. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


rteaocu  del  eicmo.  se.  d.  pbáxedes  mateo  skxsta. 


SESION  DEL  JUEVES  3 DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO-  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior-— El  Sil  Gutiérrez  de 
la  Vega  se  queja  de  abusos  cometidos  por  el  juez  de  instrucción  de  Villanueva  de  los  Infantes,  y ruega 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sírva  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  estos  abusos 
no  queden  rnipunes.=Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ,=Rectifiean  ambos  señores.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Ruiz  Capdepom=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Gutierres  de  la  Vega,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y Ruiz  Capdepom=Dase  lectura  del  voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capde- 
pon  y Cañamaque  al  dictamen  de  contestación  al  discurso  de  la  Oorona,=Se  acuerda  imprimir  y repartir 
para  señalar  día  para  su  discusión .=Manifestac ion  del  Sr.  Romero  Robledo,  explicando  las  razones  que 
le  fian  asistido  para  no  presentar  por  su  parte  voto  particular. = A petición  del  Sr.  Aguirre  queda 
reproducido  el  dictamen  referente  á la  creación  de  ^n  nuevo  municipio  en  Triano .“Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Valdeterrazo  acerca  de  si  es  cierto  que  ha  sido  destituido  el  presidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Badajoz, ;==Oontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifican  ambos  señores.— 
Preguntas  del  Sr.  O -ñeHas  acerca  de  si  se  ha  concedido  media  paga  de  aguinaldo  á los  empleados  del 
Ministerio  de  Fomento,  y sobre  lo  que  está  pasando  en  la  provincia  de  Tarragona  en  punto  á presen- 
cien de  contribuciones.— Contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Haeienda.^Rectífican  ios 
ñres,  Cañellas  y Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda,,  anunciando  el  Sr.  Cañ ellas  una  interpelación  acerca 
de  2o  que  pasa  en  Tarragona  en  materia  de  contribuciones. = El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  reserva 
señalar  día  para  contestar.— A propuesta  del  Sr.  García  Benito  queda  reproducida  la  proposición  de  ley 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Zamor^  á la  frontera  portuguesa.=El  Sr.  Botija  llama  la 
atención  del  Gobierno  hacia  la  falta  de  seguridad  que  existe  en  la  provincia  de  Soria.^=  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=:Reetifican  ambos  señores.— SI  Sr,  Allende  S alazar  ruega  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  diferentes  documentos  relativos  á la  canalización  de  la  ria 
de  Guernica.=El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  remitir  á la  Cámara  los  documentos  reclamad  o Sd=Fl 
Sr.  Fabra  (D.  Gil)  pregunta  qué  fundamento  tienen  las  noticias  de  alteración  del  orden  público  que 
corren  en  el  extranjero,  dando  lugar  á la  depreciación  de  nuestros  fondos  públicos.= Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gober  nación  .=R  edifican  ambos  señor  es.  ==  El  Sr,  Leygonier  reproduce  su  proposición 
de  ley  sobre  reorganización  de  la  marina  de  guerra,  y pide  el  expediente  formado  para  la  construcción 
de  la  fábrica  de  torpedos  en  Bonanza  ♦= Queda  reproducida  la  proposición  de  ley,  y asimismo,  á pi'o- 
pu esta  del  Sr.  Marios,  la  que  presentó  acerca  del  mismo  asunto  el  Sr.  Loygorri.=Dáse  primera  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr,  Daban  al  párrafo  undécimo  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona. —Ouden  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  d©  actas.=Se  lee  y aprueba  el  relativo  á la  elección 
del  distrito  de  Huesca,  y es  admitido  el  Sr.  Castelar,=Dictámen  referente  á la  elección  del  distrito  de 
Vega-Baja  (Puerto-Rico)  y admisión  del  Sr,  Nuñez  de  Arce  (D,  Bráulio).= Discurso  del  Sr.  Vivar  en 
contra.— Del  Sr.  Alcalá  del  01mo.=Brcve  rectificación  del  Sr.  Vivar,=Se  aprueba  el  dictamen,  y queda 
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admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  D*  Braulio  Nuñez  de  Aree.=So  aprueba  asimismo  sin  discusión 
el  dictamen  relativo  al  suplicatorio  de!  juez  de  instrucción  del  distrito  de  San  Antonio  de  Cádiz  pidien- 
do autorización  para  continuar  el  procedimiento , contra  el  Sr.  Diputado  D.  Carlos  Rodrigues  Batista,  en 
virtud  de  cuyo  dictamen  se  deniega  la  autorización  pedida.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
constituido  las  Comisiones  de  incompatibilidades  y casos  de  reelección,  nombrando  presidente  al  señor 
Maisonnave  y secretario  al  Sr.  Ballesteros,  y la  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D*  Joaquín  Gon- 
zález Fiori.:==  Orden  del  día  para  mañana:  discusión  del  dictamen  de  contestación  al  mensaje  de  la 
Coronarse  levanta  la  sesión  á las  cinco. 


Se  abrió  á las  dos  y medía.,  y leída  el  Acta  da  la 
anterior,  j quedó;  aprobada*. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la.  palabra* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  lie  pedi- 
do. Sr*  Presidente,  para  denunciar  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  dos  delitos*  entre  los  varios  que  vie- 
ne cometiendo  el  juez  municipal  de  Villamieva  de  los 
Infantes,  en  funciones  de  juez  de  instrucción.  Ei  pri- 
mero, se  refiere  á a busos  electorales. 

En  el  ültirno  mes  de  Setiembre  se  presentó  en 
aquel  Juzgado  una  demanda  de  los  vecinos  de  Yiila- 
nueva  de  la  Fuente  pidiendo  la  inclusión  de  75  elec- 
tores en  el  censo  elec  toral.  Acreditaron  cumplidamen- 
te su  derecho  y fué  admitida  la  demanda;  pero  viendo 
aquel  juez  de  instrucción  que  siguiendo  los  trámites 
naturales  que  la  ley  señala.,  tenían  que  ser  necesaria- 
mente incluidos  en  el  censo  ios  que  eran  sus  enemi- 
gos políticos,  tomó  el  prudente  partido  de  alterar  las 
fechas,  detener  los  plazos  marcados  en  la  ley  para 
dictar  la  sentencia,  la  cual  debia  recaer  en  el  plazo 
ele  tres  dias,  y se  tomó  quince.  En  vano  bab  sido  he- 
chas las  reclamaciones:  ha  dicho  que  él  es  juez  de 
partido  é interino  de  instrucción  y tiene  que  servir  á. 
ios  intereses  de  partido. 

Con  posterioridad  á esta  fecha  se  presentaron  otras 
demandas  de  inclusión,  y como  eran  de  amigos  suyóSj 
siquiera  se  presentaran  veinte  dias  después  , se  tra- 
mitaron con  la  celeridad  queda  ley  permite,  y el  de- 
recho electoral  se  concedió  en  tiempo  oportuno.  En 
cambio,  ha  llevado  su  avilantez  en  la  demanda  pri- 
mera, admitiendo}  como  no  podia  méiios,  á que  figu- 
raran en  el  Censo  con  veinticuatro  horas  después  del 
30  de  Noviembre,  es  decir,  cuando  sabia  perfecta- 
mente que  declaraba  un  derecho  ineficaz,  puesto  que 
ya  no  pueden  figurar  aquellos  electores  en  las  listas 
del  año  corriente.  Este  es  el  primer  delito  que  denun- 
cio al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  segundo  (porque  este  juez  los  ha  cometido  enor- 
mes y de  todas  clases)  se  refiere  á un  abuso  de  atri- 
buciones, que  lo  ha  cometido  én  la.  forma  siguiente. 
Gomo  quiera  que  no  todos  ios  alcaldes  y Ayunta- 
mientos son  amigos  suyos,  y viene  ejerciendo  casi 
constan  lém ente  las  funciones  de  juez  de  instrucción 
interinamente,  ha  procesado  por  abusas  que  se  dice 
cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á alcaldes 
y Ayuntamientos  que  son  sus  enemigos.  Entre  ellos 
ha  procesado  ai  alcaide  de  Montiel*  El  alcalde,  al 
comparecer  para  prestar  su  declaración  de  inquirir, 
le  dijo:  ¿pero  no  tiene  Y*  S*  en  cuenta  lo  preceptuado 
de  una  manera  ciara  y terminante  en  el  art.  303  de 


la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que  dice  así:  «La 
formación  dél  sumario  correspondo  á los  jueces,  de 
instrucción?»  Esta  disposición  no  es  aplicable  en  las 
causas  encomendadas  especialmente  por  la  ley  orgá- 
nica á determinados  tribunales,  pues  para  ellas  po- 
drán éstos  nombrar  un  juez  instructor  especial  ó au- 
torizar al  ordinario  para  el  seguimiento  del  sumario. 

Guando  el  delito  fuese  por  su  naturaleza  de  aque- 
llos que  solamente  pueden  cometerse  por  autoridades 
ó funcionarios  sujetos  á un  fuero  superior,  los  jueces 
de  instrucción  ordinarios,  en  casos  urgentes,  podrán 
acordar  las  medidas  de  precaución  necesarias  para 
evitar  su  ocultación,  pero  remitirán  las  diligencias  en 
el  término  más  breve  posible,  que  en  ningún  caso  po- 
drá exceder  de  tres  dias,  al  tribunal  competente,  el 
cual  resolverá  sobre  la  incoación  del  sumario,  y en  su 
dia,  sobre  si  ha  ó no  lugar  al  procesamiento  do  la  au- 
toridad 6 funcionario  inculpado.» 

Ni  tampoco  ha  tenido  Y*  S*  presente  el  art*  309 
de  la  ley,  que  dice: 

«Si  la  persona  contra  quien  resultaren  cargos 
fuere  alguna  de  las  sometidas  en  virtud  de  disposi- 
ción especial  de  la  ley  orgánica  á.  un  tribunal  excep- 
cional, practicadas  las  primeras  diligencias  y antes 
de  dirigir  el  procedimiento  contra  aquella,  esperará 
las  órdenes  del  tribunal  competente,  á los  efectos  de 
lo  prevenido  én  el  párrafo  2*°  y última  parte  del  5*rj 
del  art*  303  de  esta  ley*» 

El  alcalde  lo  leyó  estos  artículos,  que  de  una  ma- 
nera indudable  enseñaban  al  juez  dé  instrucción  cuál 
era  su  deber;  que  era,  formar  las  primeras  diligen- 
cias, remitirlas  á la  Audiencia  y esperar  sus  órdenes 
para  proceder  según  sé  le  mandara*  El  juez  le  dijo 
que  se  daba  por  enterado  de  los  artículos,  que  cono- 
cía sin  que  se  los  enseñara  el  alcalde;  pero  que  él 
entendía  a su  manera  la  ley;  fácil  medio  de  acomodar 
sus  acuerdos  á.  los  temperamentos  flexibles  de  la  po- 
lítica. 

En  vista  de  esta  marcha,  en  vista  de  que  este  fun- 
cionario público  entiende  que  la  administración  de 
justicia,  que  le  está  encomendada*  solo  sirve  para  ins- 
trumento de  venganzas  y persecuciones  políticas,  yo 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  excite 
el  celo  del  ministerio  fiscal,  á fin  de  que  no  queden 
impunes  abusos  de  esta  naturaleza,  que  en  el  órdeu 
privado  tienen  grandísima  importancia,  y qué  cuan- 
do se  cometen  por  autoridades  investidas  de  la  más 
alta  potestad,  cual  es  la  de  administrar  justicia,  en- 
tiendo que  la  tienen  mucho  mayor;  y si  se  fija  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  trascendencia 
que  pueden  tener  los  delitos  que  denuncio,  por  lo  que 
afectan  á ta  administración  pública,  comprenderá  su 
señoría  que  á seguir  por  este  camino,  vendrá  muy 
pronto  la  desorganización  de  las  Corporaciones  popu- 
lares, cuya  vida  seria  imposible  sometiéndolas  al  ca- 
prieto  de  un  juez  municipal,  en  funciones  de  juez  de 
instrucción. 
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Confío,  por  tanto,  en  que  no  quedarán  sin  castigo 
los  delitos  electorales  que  lie  denunciado,  así  como 
tampoco  el  de  usurpación  de  atribuciones  que  se  ha 
cometido. 

El  Sn  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia1 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Ritas):  Tengo  muchísimo  gusto  en  contestar  á las 
preguntas  que.se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Gutier- 
res! de  la  Vega;  y aunque  tengo  muchísimo  gusto  en 
contestar  por  las  relaciones  particulares  que  me  unen 
d 61,  esto  no  excluye  el  que  yo  en  alguna  manera  cen- 
sure el  procedimiento  que  ha.  elegido  para  llegar  al 
resultado  que  desea;  procedimiento  que,  después  de 
todo,  no  es  propio  y exclusivo  de  S.  Sv  sirio  que  es 
general  á casi  todos  los  españoles,  que  buscan  siem- 
pre algo  en  que  apoyarse  para  hacer  aquello  que  ellos 
debían  hacer  directa  é inmediatamente  sin  necesidad 
de  apoyo  alguno. 

De  dos  delitos  se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Gutiérrez 
do  la  Vega;  y yo  deseaba  que  en  lugar  de  pedirme  que 
excitara  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  persi- 
guiera esos  delitos,  me  diera  noticia  de  que  aquellas 
personas  interesadas  ó perjudicadas  á consecuencia 
de  les  delitos  habian  ejercido  todas  las  acciones  que 
la  ley  les  concede  para  que  su  derecho,  después  de 
bien  depurado,  saliera  triunfante  y pudiera  castigarse 
í los  tribunales.  Pero,  en  fin,  ios  españoles  estamos 
acostumbrados  á no  procurarnos  la  justicia  por  nues- 
tras propias  gestiones  y por  los  medios  legales,  sino 
que  queremos  siempre  que  la  acción  pública  nos  ven- 
ga á dar  los  recursos  que  nosotros  no  queremos  uti- 
lizar; y en  este  sentido,  y puesto  que  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  ó sus  amigos  no  lian  querido  presentar  la 
denuncia  ó la  querella  que  seria  procedente  en  el  caso 
de  existencia  de  los  delitos,  voy  á contestar  A S.  S. 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  no  puede  dudar,  des- 
de el  momento  que  en  un  sitio  tan  elevado  corno  éste 
se  ha  servido  dirigirme  una  excitación  tan  explícita 
y terminante  respecto  de  la  comisión  de  los  delitos, 
íe  que:  yo  no  he  de  permanecer  sordo  é inmóvil;  por 
el  contrario,  yo  me  enteraré,  yo  excitaré  el  celo  del 
ministerio  fiscal,  y puede  estar  seguro  S.  S.  que  en 
cuanto  al  primer  delito,  sobre  todo  si  hay  fundamen- 
to, como  yo  no  debo  dudarlo  desde  el  momento  que 
lo  manifiesta  S.  SM  se  procederá  inmediatamente  con- 
tra el  culpable,  y la  ley  se  cumplirá  con  rigor,  tan  to 
más  necesario  en  estas  materias  electorales,  cuanto 
que  es  preciso  ese  saludable  rigor  para  que  se  eviten 
abusos  que  todos  deploramos  y no  se  vicie  el  siste- 
ma par  1 am  e u ta  río  c ons  ti  tu  ció  nal . 

En  cuanto  al  segundo  delito,  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  me  lia  de  permitir  que  yo  sea  un  poco  más 
reservado,  porque  paréceme  que  tampoco  S.  S.  tiene 
respecto  i él  aquella  conciencia  ya  formada  y defi- 
nitiva que  parece  tiene  respecto  al  primero.  Más  bien 
al  tratarse  del  segundo  delito  parece  que  se  busca 
como  una  explicación,  como  una  interpretación  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y una  manera  do  de- 
finir y determinar  cuáles  son  las  atribuciones  de  los 
jueces  municipales  como  jueces  de  instrucción,  y 
cuáles  son  las  atribuciones  de  la  Salarle  lo  criminal. 

Comprenderá  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yoga  que  yo 
no  puedo  decidir  ex  cátedra  este  punto;  sea  cualquie- 
ra mi  opinión  particular,  yo  tengo  que  reser' varme, 
dejando  á los  tribunales  que  en  cada  caso  particular 
hagan  aquello  que,  según  sus  atribuciones,  crean 


que  es  necesario  para  llegar  á la  definición  del  dere- 
cho y al  castigo  de  ios  culpables.  Por  consiguiente, 
si  el  juez  de  Villanueva  de  los  Infantes  ha  faltado  de 
alguna  manera,  medios  hay  dentro  del  procedimien- 
to para  exigirle  la  responsabilidad,  si  en  ella  ha  in- 
currido; para  apelar  de  sus  providencias,  si  tienen  es- 
tado para  eso;  para  recurrir  en  queja,  si  ello  procede; 
en  fin,  para  agotar  todos  los  recursos  legales  con  ob- 
jeto de  establecer  y determinar  si  en  efecto  el  juez  ha 
cumplido  ó no  con  su  deber,  si  el  juez  se  h a limitado 
al  ejercicio  estricto  de  sus  atribuciones,  ó si,  por  el 
contrario,  se  ha  excedido  de  ellas;  y el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  come  teña  una  grande  imprudencia 
si  fuera  á mezclarse  en  ese  terreno,  que  es  propio  de 
los  tribunales,  y en  el  que  á ellos  Ies  toca  resolver 
definitiva  y exclusivamente. 

Creo,  pues,  que  con  esta  contestación  quedará 
complacido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  porque  por 
lo  menos  mi  ánimo  ha  sido  complacerle  de  una  ma- 
nera absoluta  y completa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Doy  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  lo  compla- 
ciente que  ha  estado,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 
al  castigo  del  primero  de  los  delitos  que  he  denun- 
ciado; respecto  de  este  punto  nada  tengo  que  discu- 
tir, porque  S.  S,  está  conforme  conmigo  y ha  prome- 
tido hacer  cuanto  sea  oportuno  para  que  se  depuren 
los  hechos  y se  proceda  á castigar  inmediatamente 
al  juez  interino  de  Infantes. 

En  lo  que  se  refiere  á la  segunda  cuestión,  no  es- 
tamos ni  podemos  estar  tan  de  acuerdo.  Ño  lie  pedido 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  haga  defini- 
ciones eco  cátedra  ni  que  interprete  una  ley.  Yo  he 
leído  un  precepto  claro  y terminante,  como  es  el 
comprendido  en  los  artículos  que  he  citado,  y que  su 
señoría  conoce  mejor  que  yo,  los  cuales  han  sido  vio- 
lados, infringidos,  escarnecidos  por  un  juez  interino 
de  instrucción;  he  denunciado  un  delito  cometido  por 
una  persona  que  ejerce  funciones  judiciales,  y lo  que 
he  pedido  á S.  S,  no  os  que  interprete  la  ley,  sino  que 
liaga  que  se  cumpla  un  precepto  terminante  de  la 
misma. 

Por  lo  demás,  si  fuéramos  á discutir  la  cuestión 
de  doctrina,  no  es  tan  clara  la  que  ha  sentado  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  El  Poder  ejecutivo 
tiene  la  facultad  de  dictar  Reales  órdenes,  decretos, 
disposiciones  que  tiendan  al  cumplimiento  estricto 
de  la  ley,  y no  es  estatua  de  hielo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  no  pueda  hacer  nada  en  ese 
sentido.  La  prueba  de  ello  es  que  S.  S.  dictá  instruc- 
ciones al  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  y éste  á los  fis- 
cales de  las  Audiencias,  interpretando  puntos  dudosos 
y fijando  reglas  de  conducta. 

Pero  no  hablemos  de  interpretaciones  que  yo  no 
pido,  sino  de  la  aplicación  de  los  artículos  que  he 
leído,  y que  demuestran  que  existe  la  garantía,  el  fue- 
ro en  virtud  del  cual  las  autoridades  administrati- 
vas no  pueden  ser  procesadas  mientras  que  las  Au- 
diencias á que  corresponda  no  dén  las  órdenes  á los 
jueces  de  instrucción.  ¿Entiende  S.  S.  que  desde  lue- 
go se  puede  procesar  por  los  jueces  de  instrucción  á 
los  alcaldes  y concejales  como  á cualquier  ciudada- 
no? ¿Entiende  S.  8.  que  esa  lia  sido  facultad  de  las 
Audiencias  desde  que  desapareció  la  autorización  pré- 
via?  Esta  es  la  cuestión,  y por  eso  yo  no  lie  hecho 
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más  que ' denunciar  mi  abuso  cometido  por  un  juez 
municipal.  He  citado  artículos  terminantes  de  la  ley 
y lie  pedido  que  se  cumplan,  porque  las  autoridades 
administrativas  no  pueden  ser  procesadas  por  los  jue- 
ces de  instrucción  sin  delegación  de  la  Audiencia;  eso 
es  lo  que  yo  lie  pedido  que  se  cumpla. 

Ruego,  pues,  á S¿  8.  que  de  una  manera  franca 
diga  si  entiende  que  pueden  ó no  los  jueces  de  ins- 
trucción procesar  á las  autoridades  administrativas; 
porque  esto  no  es  interpretar  la  ley,  sino  leer  artícu- 
los terminantes  de  la  misma.  Esto  es  pedir  el  leal 
cumplimiento  de  una  ley;  ni  más,  ni  ménos* 

El  Sr*:  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Pido  la  palabra, 

Ei  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res  Rivas):  Comprenderá  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yoga 
que  es  muy  grave  la  declaración  que  me  pide.  Si  no 
hubiera  uu  caso  particular  y concretó  sobre  que  pu- 
diera influir  la  declaración  mía,  no  tendría  inconve- 
niente en  decir  cuál  es  mí  parecer,  como  opinión  par- 
ticular mía,  valiera  lo  que  valiese;  mas  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  un  negocio  judicial,  sobre  el  cual 
puede  pesar  mi  declaración,  tengo  dificultad  en  ha- 
cer  ésta. 

Además,  no  es  este  asunto  tan  llano  como  S,  S.  lo 
presenta:  primero,  porque  S,  S.  lo  envuelve  con  la 
autorización  previa  para  procesar  á los  funcionarios 
públicos,  y este  es  un  punto  que  no  puede  discutirse 
de  soslayó  y á la  ligera,  sino  de  una  manera  muy 
distinta;  segundo,  porque  S,  S*  supone  que  esos  ar- 
tículos de  la  ley  son  tan  claros  que  no  hay  diversidad 
de  opiniones,  y eso  es  lo  que  yo  niego,  No  hay  juris- 
prudencia establecida  y definitiva.  Entienden  unos 
que  los  jueces  de  instrucción  pueden  conocer  en  los 
sumarios  contra  alcaldes  y autoridades  administrati- 
vas; entienden  otros  que  no  pueden  conocer  sino  las 
Audiencias,  delegando  á uno  de  sus  individuos  6 á un 
juez  para  la  instrucción  del  sumario.  Me  parece  que 
hay  instrucciones  del  Tribunal  Supremo  y del  fiscal 
del  mismo,  y esto  me  impone  mayor  reserva  y cir- 
cunspección. 

De  todos  modos,  prometo  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  que  en  el  asunto  particular  á que  S,  S.  se  re- 
fiere, cesarán  las  dudas  y las  anfibologías  y se  toma- 
rá una  decisión  definitiva,  si  el  asunto  se  encuentra 
en  estado  de  tomarse  esa  decisión:  si  no.  lo  sentiré  por 
haber  llegado  tarde  á la  reclamación,  pero  no  será 
culpa  mía*  Sin  emitir,  pues,  opinión,  que  no  seria  mia, 
sino  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  pesada 
en  la  resolxicion  que  se  adoptara,  repito  á S,  S.  quersi 
el  asunto  tiene  estado  para  ello,  haré  que  se  tome  una 
decisión  definitiva,  y si  es  posible,  que  satisfaga  los 
deseos  de  S.  S*  y los  intereses  por  que  3*  8*  aboga* 

El  Sr.  RUI¿  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  RüIZ  CAPDEPGN:  Aunque  hace  dias  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar  la  dimisión  del  cargo 
de  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  la  alusión  hecha  por 
ei  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á las  instmccio- 
Jnes  dadas  por  mi  con  relación  al  punto  sobre  que 
versa  la  pregunta  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  V ega  me 
pone  en  el  caso  de  decir  algunas  palabras  explicando 
estas  instrucciones. 

El  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  respondiendo  á 
las  consultas  que  se  le  hacían  por  vados  fiscales  de 


distintas  Audiencias  de  lo  criminal,  y aun  por  fiscales 
de  las  territoriales,  ha  entendido  que  debía  sostener 
respecto  de  la  cuestión  suscitada  por  elSr*  Gutiérrez  de 
la  Vega,  sobre  todo  en  lo  referente  á su  segunda  pre- 
gunta, una  opinión  contraria  á lo  que  3*  S.  ha  venido 
á defender  aquí  esta  tarde.  El  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo ha  visto  que  la  disposición  contenida  en  el  ar- 
tículo 276  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  ha  sido 
reformada  en  uno  de  sus  puntos  por  una  disposición 
del  art*  4,°  de  la  ley  adicional  á,  la  orgánica  del  Poder 
judicial;  y precisamente  al  fijarse  en  ese  artículo,  ha 
observado  el  fiscal  que  las  causas  contra  las  autori- 
dades' administrativas,  contra  ios  concejales;,  contra, 
los  jueces  de  instrucción  y contra  otros  varios  funcio- 
narios que  no  están  exceptuadas  en  ese  artículo,  y 
reservado  el  conocimiento  á las  Audiencias  territo- 
riales, se  sujetan  á las  reglas  generales  á que  obede- 
cen los  procedimientos  ordinarios,  y se  someten  á lós 
tribunales  ordinariamente  competentes  para  toda 
clase  de  delitos*  Claro  es  que  desde  el  momento  en  que 
las  Salas  y Audiencias  de  lo  criminal  son  competen- 
tes para  conocer  de  esas  cansas  y de  cualesquiera 
otras  en  que  se  trate  de  un  delito  común  cualquiera, 
la  dificultad  se  concreta  por  parte  del  Sr*  Gutiérrez 
de  la  Yega  á la  determinación  del  juez  á quien  debia 
corresponder  la  instrucción  de  esos  sumario J porque 
separado,  como  todos  sabéis,  lo  que  constituye  el  jui- 
cio, el  verdadero  juicio,  que  hoy  es  el  juicio  oral  y 
público,  tlel  período  de  instrucción  ó de  preparación 
de  ose  juicio,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  suma- 
rio, había  necesidad  de  determinar  quién  era  el  juez, 
el  tribunal  ó la  autoridad  que  había  de  llevar  á cabo 
la  instrucción  de  esos  sumarios* 

Pues  bien;  teniendo  en  cuenta  los  artículos  303  y 
309  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  la  cuestión 
queda  completamente  resuelta*  En  los  casos  ordina- 
rios, esto  es*  en  aquellos  casos  en  que  ei  procesado  no 
está  sujeto  á fuero  superior,  el  juez  de  instrucción 
empieza,  continúa  y termina  el  sumario;  y en  aque- 
llos otros  en  que  el  procesado  tiene  fuero  inferior , el 
juez  de  instrucción  no  puede  hacer  otra  cosa  que  co- 
menzar el  sumario,  y una  vez  comenzado,  dar  parte  á 
la  Audiencia  á quien  corresponda,  para  ver  si  puede  ó 
no  continuar  el  procedimiento  contra  ese  procesado 
por  razón  de  fuero  superior  que  pueda  tener.  La  cues- 
tión. pues,  aquí  se  concreta  á saber  si  los  alcaldes  de 
poblaciones  que  no  son  capitales  de  Audiencia  ni  de 
provincia  Llenen  ó no  fuero  superior;  sí  no  le  tienen, 
el  caso  está  resuelto  en  el  art*  4.°  de  la  ley  adicional 
á la  orgánica  del  Poder  judicial,  y por  consiguiente, 
según  los  artículos  303  y 309  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  que  S*  S.  ha  citado*  y en  los  que  fun- 
da su  equivocada  opinión,  corresponde  al  juez  de  ins- 
trucción por  derecho  propio  la  instrucción  y termi- 
nación del  sumario,  como  si  se  tratara  de  cualquiera 
otra  persona  que  pudiera  ser  procesada  por  cualquie- 
ra otro  delito  común* 

Y esto  (y  con  estas  palabras  termino  y dejo  de  ocu- 
par la  atención  del  Congreso)  se  encuentra  determi- 
nado de  un  modo  expreso  en  el  art.  272  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal.  En  ese  artículo  se  dispone 
que  las  querellas  se  han  de  presentar  ante  los  jueces 
de  instrucción;  y por  consiguiente,  las  que  aquí  han 
dado  lugar  al  caso  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Gu- 
tiérrez do  la  Yega,  han  debido  presentarse,  en  cum- 
plimiento de  esa  disposición  expresa  y terminante  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  ante  dicho  juez,  v 
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desde  luego  se  reconoce  de  esta  manera  que  ese  juez 
es  competente  para  la  instrucción  del  sumario  > lo 
mismo  que  lo  sería  si  se  tratara  de  un  lio  míe  idio , de 
un  hurto  o de  otro  delito  cualquiera.  Es  las  han  sido, 
pues,  las  instrucciones  que  ha  dado  la  Fiscalía  del 
Tribunal  Supremo  en  el  tiempo  en  que  yo , aunque 
inmerecidamente,  lie  tenido  el  honor  de  desempeñar 
ese  cargo, 

Y estas  instrucciones  que  ha  dado  el  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  á los  fiscales  que  se  las  han  pedi- 
do, las  tiene  S*  S*  consignadas,  con  las  razones  en  que 
lia  apoyado  sus  opiniones,  en  una  do  las  instrucciones 
que  ei  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  en  cumplimiento 
del  art*  15  de  la  ley  adicional  á la  orgánica  del  Poder 
judicial,  comprendió  en  la  exposición  que  elevó  al  Go- 
bierno do  S..  M,  en  la  de  Setiembre  último. 

Y dicho  esto,  entiendo  qne  dejo  contestada  la  alu- 
sión á que  me  creía  obligado  á contestar  para  expli- 
car las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ha  pronunciado  respecto  al  asunto  que  ha  moti- 
vado la  pregunta  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pocas  pala- 
bras  he  de  pronunciar;  pero  desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  entiende  que  ca- 
ben dudas  sobre  la  inteligencia  de  los  artículos  que 
he  leido,  duda  que  en  mi  sentir  solo  cabe  en  el  ánimo 
del  fiscal  del  Tribunal  Supremo , porque  una  ley  no 
puede  ser  derogada  sino  por  otra,  y yo  no  he  visto 
que  se  haya  derogado  el  precepto  legal  en  virtud  del 
cual  se  necesita  el  trámite  que  antes  he  dicho  para 
que  puedan  ser  procesadas  las  autoridades  adminis- 
trativas: desde  el  momento  en  que  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  usando  del  derecho  de  no  querer 
fallar  de  plano  la  cuestión,  manifiesta  que  se  dan  ¿ esos 
artículos  distintas  interpretaciones,  debo  hacer  algu- 
na con  sideración  sobre  ei  punto  que  discutimos. 

No  cabe  duda  acerca  de  que  la  garantía  ha  esta- 
do siempre  en  vigor  en  favor  de  las  autoridades  ad- 
ministrativas, y ha  venido  á sustituir  á la  autoriza- 
ción previa  para  procesar.  Así  lo  establece  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial,  sometiendo  las  causas  de 
las  autoridades  administrativas  á las  Audiencias  ter- 
ritoriales, y la  ley  orgánica  no  ha  sido  derogada* 

Vino  después  la  lev  de  bases  en  que  se  fundó  la 
adicional,  y en  olíase  dice:  «Se  establecerán  en  todas 
las  provincias  de  España  una  ó más  Audiencias  de  lo 
criminal,  las  cuales  conocerán,  en  instancia  única  y 
en  juicio  or¿xl  y público,  de  todas  las  causas  por  deli- 
tos que  se  cometan  en  su  respectivo  territorio,  salvas 
las  excepciones  que  se  establezcan  en  la  ley  orgánica, » 

Me  parece  que  está  perfectamente  clara  y explíci- 
ta la  excepción, 

¿Qué  ha  hecho  la  ley  adicional  á la  orgánica?  La 
ley  adicional  lo  único  que  dispone  es  que  los  alcaldes 
de  las  capitales  de  provincia,  y los  quo  lo  son  de  aque- 
llos puntos  donde  radican  las  Audiencias,  sean  juz- 
gados por  las  antiguas  Audiencias  territoriales,  y 
los  demás  que  sean  juzgados  por  las  Audiencias  de  lo 
criminal*  No  ha  hecho  más  que  variar  la  jurisdicción, 
que  estaba  en  las  Audiencias  territoriales,  y ahora  re- 
side para  los  unos  cii  las  territoriales  y para  los  otros 
en  las  de  lo  criminal;  pero  sin  variar  en  punto  ni  en 
coma  lo  que  no  puede  variar,  que  es  la  cuestión  de 
procedimiento,  que  es  aquí  la  única  garantía  que 


queda  á las  autoridades  administrativas;  cosa  que  me 
extraña  mucho  combata  una  persona  de  ios  grandes 
conocimientos  jurídicos  y administrativos  dei  que 
acaba  de  ser  liscal  del  Tribunal  Supremo.  ¿Qué  dife- 
rencia encuentra  S.  S,  entre  los  alcaldes  de  pueblos  y 
los  de  las  cabezas  de  provincias  ó de  los  puntos  don- 
de residen  las  Audiencias?  ( El  Sr,  Ru¿¿  Capdepom  La 
ley  lo  dice.)  Ninguna:  la  ley  dicé  que  juzgarán  las 
Audiencias  territoriales  en  un  caso*  y las  de  lo  crimi- 
nal en  otro,  pero  dejando  subsistente  el  procedimien- 
to; no  ha  habido  variación  ninguna  en  el  procedimien- 
to, y por  eso  tienen  hoy  la  misma  garantía  unos  al- 
caldes que  otros,  porque  no  hay  razón  ni  pequeña  ni 
grande  que  venga  á ahogar  por  lo  que  S*  S,  defiende, 
[El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla, ) 

Tiene  razón  el  Sr*  Presidente:  á título  do  una  pre- 
gunta nos  hemos  metido  en  una  discusión  verdadera- 
mente larga;  r nuncio  á con  turnar  haciendo  algunas 
otras  indicaciones  sobre  la  materia,  toda  vez  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  propone  estudiar 
detenidamente  este  asunto,  que  bien  lo  merece,  des- 
pués de  las  indicaciones  del  señor  ex-üscal  del  Tri- 
bunal Supremo*  Y yo  le  ruego  á Si  S,  el  pronto  des- 
pacho de  esta  cuestión,  porque,  como  comprende,  es 
de  gran  importancia  el  evitar  que  en  unas  Audiencias 
se  siga  un  procedimiento  y en  otras  otro,  y no  lo  es 
ménos  tener  pendientes  los  intereses  públicos  del  ca- 
pricho de  nn  juez  municipal* 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina-* 
res  Rivas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Para  fijar  definitivamente  este  asunto,  voy 
á decir  dos  palabras  al  Sr*  Gutiérrez  de  la  Yega. 

Yo  no  autorizo  ni  desautorizo  ninguna  doctrina; 
además  de  que  no  me  parece  que  es  este  momento 
ni  ocasión  en  que  yo  hiciera  semejante  cosa,  Pero  en 
mi  deseo  de  fijar  y esclarecer  todo  aquello  que  tenga 
verdadera  importancia  para  la  unidad  de  la  doctrina 
y de  la  jurisdicción,  necesito  que  se  me  dén  medios 
de  poder  hacer  esto.  El  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  que 
es  muy  inteligente  y que  con  media  palabra  entiende, 
comprenderá  lo  que  quiero  decir*  No  es  este  procedi- 
miento para  que  yo  fije,  determine  y señale  este  pun- 
to tan  grave;  pero  manera  y modo  hay  de  que  vo  lo 
haga,  y S*  S.  puede  facilitármelo  (me  parece  que  es- 
toy explícito),  y yo  tendré  mía  verdadera  complacen- 
cia en  administrar  desde  luego  justicia  desde  el  pun- 
to de  vista  de  mis  atribuciones* 

El  Sr.  RUIZ  CAP  DEPON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la 
Yega  lia  dirigido  algunas  censuras  á la  doctrina  que 
antes  lie  expuesto,  y yo  hasta  cierto  punto  no  tenia 
porqué  recogerlas,  porque  después  de  todo,  los  car- 
gos de  3-  S*  no  van  á la  inteligencia  que  la  Fiscalía 
del  Tribunal  Supremo  ha  dado  á disposiciones  claras 
y terminantes  de  la  ley  adicional  á la  del  Poder  ju- 
dicial: los  cargos  que  S,  3*  lia  dirigido  en  este  punto 
son  á la  ley  adicional,  esto  es,  á los  motivos  que  hubo 
para  consignar  ó no  consignar  la  reforma  que  dicha 
ley  hace  á la  orgánica  eri  este  particular;  y en  este 
terreno,  en  cualquiera  otra  ocasión  podria  yo  discu- 
tir; pero  no  en  este  momento  y terciando  en  nn  de- 
bate en  que  con  motivo  de  una  alusión  personal  he 
venido  á intervenir  en  él, 
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Lo  único  que  debo  decir  en  contestación  á esos 
cargos  que  el  Sr.  Gutierre?  de  la  Vega  dirige,  os  que 
la  ley  adicional  á la  orgánica  del  Poder  judicial  en 
su  art.  4*°  ha  derogado  en  esta  parte  el  276  de  la  ley 
orgánica,  y que  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que 
aMablece  una  reforma  en  el  sistema  de  procedimlem 
tos  criminales,  y que  separa  por  completo  las  faculta- 
des de  la  instrucción  de  la  preparación  de  un  juicio, 
de  lo  que  constituye  el  verdadero  juicio,  ha  estable- 
cido en  su  art.  272  una  disposición  perfectamente 
aplicable  á este  caso  y que  lo  resuelve  por  comple- 
to, Y con  esto  he  concluido. 

ElSr.  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  Dos  palabras, 
Sr.  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra* 

El  Sr*  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  El  Sr*  Cap- 
depon  sostiene  que  la  ley  adiciona]  á la  orgánica,  en 
su  art.  4.°,  ha  derogado  los  preceptos  de  la  ley  orgá- 
nica antigua  por  lo  que  se  refiere  á las  garantías  de 
las  autoridades  administrativas,  y S.  S*  está  equivo- 
cado* Lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  variar  la  com- 
petencia, en  virtud  de  lo  cual,  ahora  unos  alcaldes 
son  juzgados  por  las  Audiencias  territoriales  y otros 
lo  son  por  las  Audiencias  de  lo  criminal*  Por  lo  de- 
más, tampoco  podía  hacerlo  sin  romper  la  ley  de  bases* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gañamaquo. » 

El  Sr*  Gaüamaque  ocupa  la  tribuna  y lee  el  voto 
particular  suscrito  por  S*  S.  y el  Sr*  Capdepon,  al 
dictamen  de  la  Comisión  del  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  7,  que  es  el  de  esta  sesión, ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  y 
se  señalará  día  para  su  discusión. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Yoy  á decir  muy 
pocas,  que  no  han  de  suscitar  en  esta  tarde  ningún 
género  de  polémica* 

Me  encuentro  en  una  situación  excepcional;  co- 
nozco el  precepto  del  Reglamento  que  establece  qué 
todos  los  individuos  que  pertenecen  á una  Comisión 
han  de  formular  voto  particular  cuando  no  convienen 
con  sus  compañeros  en  la  redacción  de  un  dictamen: 
frente  á este  precepto  está  el  precedente  casi  constan- 
te de  que  son  pocas  las  Comisiones  nombradas  por 
este  Cuerpo  en  las  qué  todos  sus  individuos  hayan 
cumplido  con  el  mandato  reglamentario;  pues  es  fre- 
cuente, casi  continuo,  el  que  en  las  Comisiones  algu- 
no ó algunos  de  los  individuos  que  las  componen  ha- 
yan dejado  de  suscribir  el  dictamen  y de  formular 
voto  particular* 

Es  más:  hay  precedentes  de  individuos  de  Comi- 
sión qne  en  vez  de  formular  voto  particular  se  han 
reservado  hacer  enmiendas  en  la  disensión  de  los  dic- 
támenes* Habría  algunas  excepciones  relativamente  á 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona;  pero  hay  qun 
advertir  que  el  Congreso  no  distingue  entre  esta  Co- 
misión y otras  Comisiones-  que  todas  están  sujetas  á 
los  mismos  preceptos  reglamentarios,  y que  los  pre- 
cedentes, por  lo  tanto,  autorizan  que  un  individuo  de 


una  Comisión  pueda  encontrarse  en  el  caso  en  que  yo 
me  hallo,  de  no  poder  suscribir  ninguno  de  los  dictá- 
menes que  se  han  leído  eu  esa  tribuna,  ni  creer  nece- 
sario* antes  por  el  contrario,  inconveniente,  el  fbr mu- 
lar mi  voto  particular. 

Es  ta  e s la  liis  Lo  r i a,  di  g ámo  slo  as  í,  re  glam  en  taría 
de  los  deberes  de  los  individuos  que  pertenecen  á una 
Comisión;  y esta  es  mi  situación  excepcional.  Pudie- 
ra ampararme  con  los  precedentes  y creerlos  sufi- 
cientes por  sí  mismos  para  justificar  mi  abstención 
de  formular  voto  particular;  pero  si  es  tono  fuer  a bas- 
tan te,  me  encomendaría  á la  benevolencia  del  Con- 
greso, seguro  de  obtenerla,  en  virtud  de  las  razones 
queme  determinan  ¿ tomar  esta  actitud. 

Cuando  tuve  la  honra  de  ser  designado  para  esta 
Comisión  por  mis  compañeros  de  Sección,  se  abriga- 
ba la  creencia  de  qno  la  conciliación  existia;  y se 
habían  presentado  como  fórmula  de  conciliación  sobre 
cuestiones  políticas  candentes*  unas  frases  que  pare- 
cían nebulosas,  al  ménos  por  lo  poco  usadas  y poco 
admitidas  en  el  lenguaje  de  los  partidos,  para  resol- 
ver las  cuestiones  que  estaban  en  litigio*  Yo  me  pre- 
senté con  la  claridad  de  la  bandera  de  un  partido  for- 
mado, cuyas  doctrinas  conoce  todo  el  mundo;  y la 
rectitud  de  intención  y el  patriotismo  de  los  propósi- 
tos de  los  Diputados  que  escucharon  la  discusión  que 
allí  tuvo  lugar,  les  hizo  sin  duda  preferir  la  luz  á las 
tinieblas,  lo  seguro  A lo  indeciso;  los  que  opinan  como 
yo,  y otros  que  opinan  en  contra,  seguros  de  que  yo 
habia  de  presentar  un  lema  que  en  un  sí  ó en  un  no 
envolviera  un  programa,  me  honraron  con  su  voto. 

Pero  después  de  esto  la  conciliación,  que  antes  se 
creía  posible,  resultó  imposible  de  todo  punto.  En- 
tonces se  deslindaron  los  campos,  y después  de  una 
larga  discusión  entre  mis  compañeros  de  Comisión, 
á la  cine  yo  concurrí,  resultó  qne  se  disiparon  todas 
las  dudas  y todas  las  ambigüedades,  y que  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión,  si  bien  parafra- 
seando el  discurso  de  la  Corona,  tiene  un  sentido  con- 
creto, definido,  terminante,  y que  un  sentido-,  con  es- 
tas mismas  condiciones,  tiene  el  voto  particular  que 
acaba  de  leer  desdo  esa  tribuna  el  Sr,  Gañamaque. 

Quedaba  yo,  por  tanto,  en  una  situación  muy  di- 
fícil. Los  asuntos  que  comprende  el  discurso  de  la 
Corona  se  pueden  colocar  en  una  de  estas  categorías: 
juicio  sobre  la  política  del  pasado,  sobre  la  política 
del  interregno  parlamentario;  anuncio  sobre  la  polí- 
tica que  el  Gobierno  se  propone  liac  -r  traduciéndola 
en  proyectos  de  ley,  y resolución  en  este  caso  espe- 
cial de  algunos  problemas  políticos  que  ocupan  la 
atención  de  todos  los  partidos  y del  país* 

Respecto  do  la  política  del  pasado,  el  Diputado 
que  dirige  la  palabra  al  Congreso  so  veiá  en  una  si- 
tuación un  tanto  excepcional.  Perteneciendo  á un 
partido  de  franca  oposición  á ios  Ministerios  anterio- 
res, á cuya  responsabilidad  pertenece  la  política  del 
pasado,  se  encontraba  con  qne  aquellos  Ministerios 
no  existen  ya,  y que  por  tanto  no  podía  tener  ni  aun 
justificar  ningún  género  de  impaciencia  por  el  exa- 
men de  aquellos  acontecimientos.  Respecto  á la  polí- 
tica del  porvenir,  digámoslo  así,  anunciada  por  el 
presente  Gobierno,  no  podía  entrar  tampoco  en  el 
exámen  de  esa  parte  llamada  administrativa,  que  no 
se  presta  realmente  á censuras  de  ninguna  especie, 
puesto  que  no  se  nos  anuncia  más  que  las  materias 
sobre  que  recaerán  los  proyectos  del  Gobierno,  sin 
anticipar  criterio  alguno,  y no  podía,  digo,  encontrar 


M ÚMERO  7. 


57 


en  eso  nada  que  fuera  motivo,  ni  auu  siquiera  oca- 
sioo  para  formular  censuras  contra  los  actos  de  este 
Gobierno, 

Quedaban  dos  cuestiones  políticas  importantes, 
objeto  hoy  de  litigio  entre  dos  fracciones  del  parti- 
do liberal.  Desde  el  instante  en  que  la  conciliación  se 
había  roto,  el  pró  y el  contra  de  esas  cuestiones  te- 
nían sus  defensores  en  la  Comisión,  y era  imposible 
apreciar  el  grado,  la  medida,  la  forma  en  que  esas 
opiniones  se  determinarían)  para  en  virtud  de  ello  re- 
cabar nuestra  conformidad  absoluta,  ó engendrar  una 
disidencia  prematura,  porque  en  la  cuestión  de  su- 
fragio, dada  la  extensión  que  éste  tiene  en  la  ley  elec- 
toral vigente,  yo  entendía  que  no  era  posible  la  con- 
troversia sino  entre  los  dos  principios  del  sufragio 
universal  y del  sufragio  restringido  que  hoy  rige;  y 
relativamente  & otro  asunto , anunciado  bajo  condi- 
ción en  el  discurso  de  la  Corona,  el  partido  conserva- 
dor, atendiendo  á los  intereses  públicos,  se  había  de 
reservar  la  misma  libertad  que  se  han  reservado  los 
demás  partidos,  incluso  el  que  está  en  el  poder. 

Después  de  examinadas  de  esta  manera  las  prin- 
cipales materias  que  contenia  el  discurso  de  la  Coro- 
na, quedaban  solo  dos  6 tres  puntos  que  creo  dignos 
de  algunas  observaciones  por  parte  del  Diputado  que 
dirige  la  palabra  al  Congreso:  observaciones  que  voy 
á dejar  consi  guadas  para  borrar  toda  duda  de  absten- 
ción en  materia  tan  delicada.  Ahí  quedarán  como  opi- 
niones de  esta  minoría  y como  opiniones  del  Diputa- 
do que  dirige  la  palabra  al  Congreso;  y si  en  el  cur- 
so de  los  debates  la  necesidad  obligara  á mayores 
amplificaciones,  sostendría  lo  que  ahora  voy  á in- 
dicar. 

Encontrábamos  en  la  redacción  del  discurso  de  la 
Corona,  al  referirse  ai  hecho  fausto  de  la  restauración 
de  D.  Alfonso... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo, 
pareceme  a mí  que  para  justificar  el  que  S.  8.  no  ha- 
ga voto  particular,  no  necesita  S.  S,  entrar  en  el  fondo 
de  ciertas  cuestiones  que  han  de  tener  su  oportuno 
lugar  en  el  debate. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  el  Sr.  Presidente 
cree  que  esto  es  entrar  en  el  fondo  de  ciertas  cuestio- 
nes, cuando  yo  solamente  iba  á marcar  dos  cosas  que 
creo  que  no  tenían  importancia  bastante  para  formu- 
lar un  voto  particular,  esto  es,  que  era  poco  asunto 
para  formular  sobre  ellas  un  dictamen,  pero  que  la 
tienen  suficiente  para  dejar  consignada  una  Opinión; 
si  el  Sr,  Presidente  entiende  eso,  yo  no  Insisto  en  ello. 
Yo  en  último  resultado  queria  levantar  una  especie 
de  protesta,  de  protesta  de  una  conciencia  convenci- 
da, sobre  una  frase  ambigua  que  parecía  olvidar  el 
derecho  hereditario  que  concurre  en  la  Monarquía,,. 
[El  Presidente  agita  la  campanilla.)  Después  de  todo, 
ya  lo  he  dicho  y no  tengo  más  que  decir  sobre  este 
asunto. 

Rabia  alguna  otra  frase  por  el  estilo,  que  era  mas 
peligrosa  por  el  sentido  de  los  queda  oian  que  por  la 
intención  con  que  se  hubiera  redactado,  que  ha  des- 
aparecido en  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión del  mensaje,  y por  lo  tanto  no  me  quedaba  á mí, 
como  antes  he  dicho,  verdadera  materia  para  formu- 
lar un  voto  particular,  toda  ves  que,  rota  la  concilia- 
ción, el  exámen  de  la  política  del  interregno  debía 
hacerse  por  una  parte  de  esta  Cámara,  y la  impug- 
nación á ciertas  promesas  para  el  porvenir,  había  de 
ser,  como  ya  ha  empezado  a serlo,  hecha  por  otra 


parte  del  partido  liberal:  y en  esta  situación  excep- 
donatísima  me  cumplia  demostrar  una  sola  cosa,  que 
he  procurado  demostrar,  y creo  he  conseguido,  en  el 
seno  de  la  Comisión,  que  quiero  demostrarla  y hacerla 
bien  patente  a la  faz  del  país,  y es  que  el  partido  con- 
servador no  lia  usado  jamás  do  ningún  género  de  hi- 
pocresía, deseando  la  formación  de  mi  partido  liberal 
organizado,  fuerte  y robusto,  tendiendo  ios  brazos  á 
todo  el  qne  sea  amante  de  la  causa  de  la  Monarquía. 
Hoy  que  en  la  formación  de  ese  gran  partido,  tan  ne 
cesarlo  como  el  partido  conservador  para  la  Monar- 
quía, ocurren  dificultades,  el  partido  conservador 
guarda  una  actitud  expectante,  porque  no  podía  de- 
fenderse, saliendo  á sostener  en  esta  contienda  sus 
propios  principios,  contra  las  acusaciones  insidiosas 
de  que  pretendía  sembrar  la  cizaña  ó encender  las 
pasiones  entre  las  distintas  fracciones  del  partido  li- 
beral, Esa  es  una  cuestión  que  debe  debatir  el  partido 
liberal  con  completo  aislamiento,  no  teniendo  nos- 
otros tan  apremiante  necesidad  de  hacerlo  ahora,  por- 
que nuestro  programa  y nuestras  doctrinas  son  co- 
nocidos de  todo  el  mundo.  Me  felicitaré  de  que  la  con- 
ciliación pueda  hacerse:  me  felicitaré  más  de  que, 
posponiendo  los  intereses  a las  convicciones,  aquellos 
que  en  el  presente  momento  están  demostrando  que 
no  tienen  los  mismos  principios  ni  los  mismos  senti- 
mientos sobre  Jas  cuestiones  políticas,  se  apresuren  á 
afiliarse  á la  bandera  en  que  los  principios  de  su  pre- 
dilección estén  grabados  de  una  manera  indudable: 
que  todos,  lo  mismo  los  de  la  derecha  que  los  de  la 
izquierda,  Sres,  Diputados,  se  apresten  á.  defender  los 
principios  que  forman  el  alma  del  partido  liberal,  ó 
á defender  los  principios  que  constituyen  el  credo  del 
partido  conservador. 

El  partido  conservador  constituido  no  tiene  abso- 
lutamente ningún  interés  mezquino,  no  tiene  ningún 
interés  que  merezca  ocultar  en  esta  contienda;  porque 
está  cierto,  c lentísimo  de  que  ha  de  recoger  prove- 
cho y prosélitos;  desea  y anhela  impaciente  que  el 
adversario  sea  enérgico  y robusto,  para  que  la  ludia 
sea  tan  digna  como  exige  la  importancia  de  ambos 
partidos  y como  requiere  la  conveniencia  de  los  in- 
tereses públicos. 

En  último  resultado,  frente  a los  recuerdos  que 
han  dejado  partidos  políticos  y oposiciones  que  han 
pasado  por  este  Sitio,  todos  disputando  legítimamente 
el  poder,  el  partido  conservador,  que  tiene  una  gran 
fé  en  sus  principios,  qne.  cree  en  todo  caso,  y ahora 
mas  que  nunca,  que  son  los  que  pueden  asegurar  la 
prosperidad  del  país,  no  pide  el  poder,  no  hace  por 
obtenerle  absolutamente  nada  que  pueda  atribuirse  a 
intereses  pequeños.  Sereno , im parcial  y desapasiona- 
do defiende  sus  principios,  y no  saldrá  jamás  de  sus 
tiendas  en  busca  del  poder,  ni  á solicitarlo:  cuando  el 
Poder  y los  intereses  públicos  le  necesiten,  siempre  y 
en  toda  ocasión  encontrarán  al  partido  conservador 
con  la  fé  que  acrecientan  las  contrariedades,  y con  la 
constancia  que,  inspirándose  en  la  razón,  infunde  el 
convencimiento  de  salvar  todos  los  obstáculos  que  en- 
gendran las  pasiones.  He  dicho. 


Se  leyópor  primera  vez^  y pasé  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Daban  al  párrafo  undécimo  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  :[¥éme  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario  i) 
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3 DE  ETÍEEO  BE  1884. 


Ei  Sr.  AGIJIRRE:  Pido  la  palabra- 4 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AGUXRRE:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  re- 
producir el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y 
voto  particular  sobre  creación  del  municipio  de 
Triano,  en  Vizcaya. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  repro- 
ducido. 

(Véame  el  dietámen  de  la  mayoría  y el  voto  particu- 
lar en  los  Apéndices  tercero  y cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO;  Para  ha- 
cer una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M.  Pero  el  hecho 
origen  de  la  pregunta  es  tan  raro  y tan  impropio,  so- 
bre todo  de  un  Gobierno  como  ese  que  se  llama  libe- 
ral, que,  francamente,  creo  que  la  pregunta  debiera 
ser  excusada. 

Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  es 
cierto  que  el  presidente  de  la  Diputación  provincial 
de  Badajoz  ha  sido  destituido.  Y uso  la  palabra  desti - 
luido , porque  lo  mismo  creo  que  es  destitución  sepa- 
rarle violentamente  ó admitir  una  dimisión  que  no  ha 
presentado  el  interesado. 

¿Es  esta  la  manera  de  concluir  el  caciquismo  en 
las  provincias? 

Pero  antes  deseo  saber  si  el  hecho  es  cierto ; por- 
que aunque  yo  tengo  comunicaciones,  tengo  teiégra- 
mas  y copia  de  las  Reales  órdenes  que  no  se  han  pu- 
blicado, el  hecho  es  tan  fuerte,  es  tan  grave,  que  no 
lo  creo,  sobre  todo  porque  una  persona  del  talento  y 
de  la  experiencia  tlel  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  puede  dictar  una  medida  que,  encima  de  ser  arbi- 
traria, seria  injusta,  y por  añadidura  inútil. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  el  Sr,  Marqués  de  Vaideterrazo  no 
ha  podido,  siu  duda,  prevenirme  de  antemano  respec- 
to de  la  pregunta  que  iba  á hacer,  y por  tanto,  no  es- 
toy en  el  caso  de  poderle  contestar  en  este  momento. 

Yo  ignoro  si  ha  sido  destituido,  separado,  entre- 
gado á los  tribunales  ó admitida  la  renuncia  al  pre- 
sidente de  la  Diputación  de  Badajoz;  y corno  no  lo  sé, 
no  puedo  decirle  ahora  nada  sobre  el  particular.  Si 
S.  S.  me  lo  hubiera  advertido  siquiera  algunas  ho- 
ras antes,  habría  podido  enterarme  y contestarle  ter- 
minantemente. Así  es  que,  aplazando  la  respuesta 
para  cuando  tenga,  conocimiento  del  asunto,  me  limi- 
taré ahora  á decirle  que  un  Gobierno  liberal,  ó con- 
servador, puede  por  ese  medio  cumplir  las  leyes,  y 
que  un  Ministro  que  no  quiera  el  caciquismo  puede 
encontrar,  de  ese  ó de  otro  modo,  la  manera  de  extir- 
parlo; y esto  lo  podida  hacer  S.  S.  tanto  como  yo,  á 
pesar  de  la  experiencia  que  me  supone. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Valde- 
lerrazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  V ARDE TER R A ZO:  Pocas  pa- 
labras voy  á contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Sé  que  el  Reglamento  no  me  autoriza  para  exten- 
derme más,  y con  sentimiento  mió  no  puedo  hacerlo. 

Pero  sí  diré  que  me  extraña  lo  que  acaba  de  ma- 


nifestar el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  porque 
aunque  efectivamente,  como  la  noticia  la  he  recibido 
esta  mañana,  no  he  tenido  tiempo  de  avisarle  y por 
escrito  particularmente,  en  el  momento  en  que  he  en- 
trado en  este  edificio  he  tenido  el  gusto  de  acercar- 
me al  Sr.  Ministro  á prevenirle  de  la  pregunta  que 
he  hecho,  y por  cierto  que  la  contestación  no  lia  sido 
la  que  ahora  da  S.  S.,  de  no  saber  nada  del  asunto,  si- 
no ha  sido  precisamente  darme  un  motivo,  y es,  que 
el  presidente  (y  como  no  es  ningún  secreto  lo  puedo 
decir),  que  ese  individuo  habla  ejercido  el  cargo  de 
vicepresidente,  y por  eso  se  le  admitía  la  renuncia  de 
presidente  que,  añado  yo,  él  no  había  presentado, 

Pero  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
pueda  estudiar  el  asunto,  diré  dos  palabras  solamen- 
te, para  enterar  á la  Cámara,  y sobre  todo  para  ente- 
rar al  país,  que  es  lo  que  hace  falta;  para  saber  si  en 
ese  banco  se  está  para  hacer  administración  y hacer 
gobierno, ó para  conculcar  las  leyes,  trastornar  la  ad- 
ministración y perturbar  la  política. 

Diré,  pues,  que  declarada  la  incompatibilidad  por 
Real  orden  de  31  de  Octubre  del  año  último,  entre  el 
cargo  de  presidente  y de  vicepresidente  de  la  Dipu- 
tación, el  señor  gobernador  de  Badajoz,  persona  por 
cierto  discreta  y digna,  obedeciendo  sin  duda  órdenes 
del  Sr.  Ministro,  hubo  de  preguntar  al  presidente  ofi- 
cialmente, con  fecha  23  de  Noviembre,  y aquí  está  lo 
grave,  por  cuál  de  los  dos  cargos  optaba,  si  optaba 
por  el  cargo  de  presidente  ó por  el  de  vicepresidente. 
El  Sr.  D.  Casimiro  Lopo,  presidente  de  la  Diputación 
de  Badajoz,  contestó  á los  dos  días,  con  fecha  3 de  Di- 
ciembre, bien  claro,  porque  no  tengo  que  hacer  ob- 
servar á los  Sres.  Diputados  que  no  podía  haber  duda 
en  el  Sr.  Ministro,  cuando  se  lo  preguntó,  que  podía 
escoger  entre  los  dos  puestos,  contestó,  digo,  termi- 
nantemente, con  fecha  3 de  Diciembre,  que  optaba  por 
el  cargo  de  presidente  de  la  Diputación  y dimitía  en 
el  acto  el  cargo  de  vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial.  Y aquí  me  conviene  hacer  constar  que  no 
volvió  á ejercer  ningún  acto  como  vicepresidente  de 
la  Diputación. 

Pero  hay  más;  y aquí  entra  la  gravedad  de  la  cosa. 
Según  noticias  que  es  posible  comprobar,  hubo  cier- 
to telégrama  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  go- 
bernador, en  que  decía  estas  ó parecidas  palabras: 
«Haga  enterar  S.  S.  á ese  presidente  de  la  Diputación 
que  renuncie  á la  presidencia,  y que,  en  caso  que  no 
haga  esto,  se  entiende  rota  la  conciliación  en  la  pro- 
vincia. » 

Rota  la  conciliación,  Bros.  Diputados,  cuando  en 
aquella  fecha  ya  recordareis  que  faltaba  todavía  mu- 
cho tiempo  para  que  se  acordara  algo  sobre  las  ya 
célebres  palabras  «universalización del  sufragio,  etc.,» 
que  luego  han  sido  causa  del  voto  particular  del  se- 
ñor Gañamaque.  Esto  es  decir  que  ese  Gobierno  hace 
aquí  una  cosa  y en  las  provincias  obra  de  la  ma- 
nera contraria.  Y hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
una  Diputación  donde  hay  32  diputados  provinciales, 
no  hay  más  que  dos  izquierdistas;  porque  para  fortu- 
na de  aquella  provincia  y de  los  que  la  representa- 
mos, no  hay  izquierdistas  en  la  provincia  de  Ba- 
dajoz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  explanando  una 
interpelación,  en  lugar  de  rectificar  á una  pregunta 
que  ha  hecho. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZOi  Tiene  S.  & 
razón,  Sr.  Presidente,  y por  el  respeto  que  me  impo- 
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ne  siempre  ese  puesto,  y además  el  grandísimo  que 
me  inspira  8.  ¡3;  particularmente  y como  jefe  de  esta 
unánime  y compacta  mayoría,  de  la  cual  yo  como  el 
último  soldado  y iodos*  estamos  á sus  órdenes,  me 
siento.  (Rumores  >} 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moretj: 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morct): 
Señores  Diputados*  yo  estoy  cierto  de  que  no  lia  sor- 
prendido al  Congreso  ni  el  tono  de  esta  escaramuza, 
ni  la  afirmación  del  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo.  En. 
Badajoz  no  hay  ^izquierdistas,  los  hay  apenas:  la  res- 
ponsabilidad. de  lo  que  allí  lia  ocurrido  para  velar  por 
el  orden  publico  sea  del  partido  que  domina  y que 
tiene  todas  las  influencias.  (Rumores.) 

Esto,  señores,  sea  dicho  en  vindicación  del  espíri- 
tu que  pueda  dominar  en  la  provincia  de  Badajoz;  y 
realmente,  cuando  se  lanzan  con  tanta  precipitación 
esta  clase  de  aseveraciones,  valdria  la  pena  de  haber 
meditado  antes  las  palabras  con  que  las  acompaña  el 
Sr  Marqués  de  Yaldeterrazo,  que  me  parece  momen- 
to poco  propicio  el  de  unirlas  de  ese  modo  y con  ese 
carácter  de  provocación  á aquellas  otras  en  que  S.  S. 
se  declara  miembro,  y por  lo  visto  entusiasta,  de  la 
compacta  mayoría,  y soldado  disciplinado  de  los  que 
manda  el  Sr.  Sagasta,  lo  cual  equivale,  señores,  antes 
de  discutir  doctrinas  y principios,  ui  de  oir  siquiera 
las  explicaciones  del  Gobierno,  á empezar  por  decla- 
rar que  este  Gobierno  está  depuesto  ya  por  vuestra 
resolución,  por  vuestros  votos,  por  vuestra  preocupa- 
ción, por  un  partido  adoptado  de  antemano,  sin  respe- 
to siquiera  á las  discusiones  parlamentarias.  ¿Es  eso 
lo  que  puede  aprobar  el  que  lia  sido  elevado  por  el 
voto  de  todos  á la  Presidencia  de  la  Cámara?  (Rumo- 
res y protestas .) 

Tengan  presente  los  Sres.  Diputados  que  la  mi- 
sión que  aquí  tiene  un  Gobierno  por  el  hecho  de  ser 
Gobierno,  que  los  deberes  que  aquí  tenemos  que  cum- 
plir y que  cumpliremos  hasta  la  última  hora,  no  nos 
permitirán  jamás  recibir  semejante  clase  de  lecciones, 
ni  directa  ni  indirectamente,  de  ninguna  mayoría  de 
la  Cámara.  Aquí  representamos  al  Gobierno  mientras 
el  voto  délos  Representantes  tlel  país  no  nos  haya  ne- 
gado su  confianza,  y como  los  deberes  que  cumplimos 
son  tan  dignos  que  no  se  pueden  olvidar,  aun  cuando 
la  pasión  los  haga  olvidar  á quien  habla  en  nombre  de 
ideas  que  tienden  á acercarse  á los  conservadores  del 
St\  Romero  Robledo;  aunque  otros  los  olviden,  no  los 
olvidaremos  nosotros,  y al  ataque  contestaremos.  La 
partida  está  empeñada,  y pocas  horas  nos  faltan  para 
empezar  la  discusión. 

Dejando  esto  á un  lado,  debo  decir  respecto  al 
fondo  del  debate,  que  yo  no  sé  hasta  qué  punto  el  se- 
ñor Marqués  de  Yaldeterrazo  hace  una  cosa  oportuna 
y legítima  diciendo  lo  que  yo  con  la  más  absoluta 
buena  Sé  le  he  dicho  particularmente.  Yo  le  he  expre- 
sado que  no  sabia  lo  que  hay  sobre  ese  asunto,  aun- 
(pie  algo  sé,  porque  en  efecto,  recuerdo  que  se  me  ha 
consultado,  que  ese  señor  diputado  provincial  reunía 
dos  cargos,  y se  le  preguntó  por  cuál  optaba,  y es  po- 
sible que  á consecuencia  de  esto  haya  venido  esta  otra 
cuestión.  Esto  es  lo  que  dije,  porque  lo  recordaba;  y 
no  sé  qué  clase  de  cargo  ha  hecho  S.  S.  porque  mi 
contestación  no  se  la  lie  dado  en  público.  ¿Para  qué 
habla  de  darla,  si  no  había  razón  ni  motivo?  No  puedo 
añadir  otra  cosa  más,  sino  que  S,  8.  no  puede  conocer 


de  ninguna  manera  los  telégr amas  que  se  hayan  diri- 
gido al  gobernador  de  Badajoz,  más  que  porque  se  lo 
haya  dicho  el  gobernador  (y  al  calificarlo  de  dignísi- 
mo aleja  toda  suposición  de  que  se  los  haya  fácil  ila- 
do), ó porque  se  lo  haya  dicho  yo;  y como  ni  el  go- 
bernador ni  yo  se  lo  hemos  dicho,  no  puede  saberlo, 
y por  eso  no  puede  alegarlo.  Tenga  presente  S.  S.  esto, 
que  es  muy  delicado  eso  de  alegar  documentos  que 
son  de  índole  completamente  privada. 

No  digo  más  refiriéndome  al  expediente,  porque 
vendrá;  yo  le  traeré  sin  necesidad  do  que  me  lo  pida 
8.  S.;  sobre  la  mesa  estará;  lo  examinarán  los  señores 
Diputados,  y éstos  juzgarán  si  la  conducta  de  la  au- 
toridad y del  Gobierno  merecen  censura  do  ningún 
género. 

El  Sr.  Marqués  de  VA  LDE  TERRAZO : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  Marqués  de  VALBE  TERRAZO;  Para  rec- 
tificar dos  palabras  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  me  someto  á lo  que  diga  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  no  tiene  S.  S.  gran  pre- 
cisión de  rectificar,  yo  celebraría  que  no  rectificase, 
porque  en  último  resultado,  lo  que  8.  S.  desea  saber 
lo  sabrá,  liria  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. que  -no  puede  decírselo  ahora  porque  no  tiene 
los  antecedentes,  ha  de  tomarlos  después.  Guando  los 
tome,  entonces  será  la  ocasión  en  que  á S.  S.  le  áé  las 
explicaciones. 

El  Sr.  Marqués  de  VÁBDETERRAZO:  Si  me  per- 
mite el  Sr.  Presidente,  me  concretaré  únicamente  á 
los  telé  gramas  y olvidaré  todo  lo  demás  referente  á 
las  alusiones  políticas,  que  yo  no  he  de  tratar  en  este 
momento,  porque  creo  que  ya  vendrá  la  ocasión  en 
que  será  oportuno  contestarlas. 

Me  importaba  también  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  si  yo  he  dicho  esas  palabras  breves 
que  he  tenido  el  honor  de  cruzar  con  3.  S.  hace  po- 
cos momentos,  ha  sido  porque  parecía  como  que  me 
bacía  un  cargo  por  no  haberle  avisado,  y yo  he  prin- 
cipiado por  decir  que  no  he  tenido  tiempo  para  avi- 
sarle; entonces  me  ha  contestado  S.  :S.  quenada  sa- 
bia de  este  asunto,  aunque  oso  no  era  para  olvidado, 
porque  hace  tiempo  que  viene  trabajándose  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  desde  31  de  Octubre  has- 
ta el  pasado  Diciembre,  en  que  se  ha  dado  el  golpe 
decisivo  contra  la  Diputación  provincial  en  la  per- 
sona de  su  digno  presidente  y por  complacer  sin  duda 
á algún  izquierdista. 

En  cuanto  ¿ los  telegramas,  lie  de  decir  al  señor 
Ministro  que  el  gobernador  no  nidos  ha  leído,  pero 
ha  podido  el  gobernador  leerlos  á otras  personas  que 
me  los  han  comunicado;  y como  realmente  el  hecho 
era  tan  fuerte,  porque  se  le  decía  esta  amenaza;  «hága- 
le entender  al  presidente  que  sí  no  hace  esto,  se  le  hará, 
lo  otro,»  y efectivamente,  la  amenaza  se  ha  cumplido; 
y cuando  se  me  consultó  á mí  en  unión  con  otros  di- 
putados provinciales  sobre  lo  que  había  de  hacerse, 
yo  dije  que  nada  se  dobla  hacer,  porque  asi  sé  harían 
patentes  esos  alardes  dichos,  pero  no  cumplidos,  de 
conciliación;,  yo,  cuando  el  hecho  se  ha  hecho  público, 
cuando  la  amenaza  ya  se  ha  realizado,  me  he  apresu- 
rado ,á  exponerla  aquí;  y no  para  que  se  ponga  reme- 
dio, que  no  lo  espero  de  ese  Gobierno,  sino  para  que 
lo  sepa  el  país.  El  presidente  de  la  Diputación  de  Ba- 
dajoz será  elegido  otra  vez,  Sr,  Ministro,  quiera  ó no 
quiera  el  Gobierno;  se  lo  anuncio  á S,  S„  que  sabe  por 
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experiencia  que  cuando  yd  tomo  empeño  en  alguna 
cosa,  no  suelo  perder  la  partida* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gañellas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAÑELLAS:  ITe  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y dos  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

La  primera  se  redero  al  aguinaldo  ó media  paga 
que  se  dice  se  lia  dado  á los  empleados  del  Ministe- 
rio de  Fomento;  porque  desearla  saber  qué  razones 
ha  tenido  el  Gobierno  para  hacer  una  excepción  tan 
irritante  en  favor  de  unos  empleados  y en  contra  de 
los  demás;  con  mayor  motivo,  cuando,  Jpun  noticias, 
los  empleados  de  otros  departamentos  han  prestado 
mayores  y mejores  servicios  que  esos  que  han  mere- 
cido el  aguinaldo. 

La  primera  de  las  preguntas  que  be  de  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  refiere  á la  prescri- 
cíon  de  las  contribuciones  atrasadas.  Ocurre  en  la 
mayor-  parte  de  los  pueblos  de  Cataluña,  que  fueron 
víctimas  de  la  última  guerra  civil,  y que  pagaron 
religiosamente  sus  contribuciones  á ios  jefes  de  las 
columnas,  librándoseles  por  éstos  los  correspondien- 
tes recibos;  ocurre,  repito,  que  el  Banco  de  España, 
que  con  posterioridad  ha  venido  cobrándoles  las  con- 
tribución s corrientes,  en  el  año  que  acaba  de  Miar* 
el  Banco  se  ha  negado  á cobrar  las  contribuciones,  á 
pretexto  de  que  aquellos  pueblos  adeudan  las  de  hace 
seis,  siete,  ocho  ó nueve  arios*  Gomo  yo  entiendo  que 
esas  contribuciones,  con  arreglo  A la  legislación  ante- 
rior á las  reformas  del  Sr.  G amacho,  han  prescrito; 
como  yo  entiendo  que  esos  pueblos  tienen  pendiente 
una  liquidación  con  la  Delegación  de  Hacienda  sobre 
los  recibos  que  les  libraron  los  jefes  de  las  columnas, 
deseo  saber  si  el  Sr*  Ministro  entiende  que  las  contri- 
buciones con  arreglo  A la  legislación  anterior  pres- 
cribían; y ademas,  si  pasados  tres  años  han  prescrito 
en  contra  del  Banco  y en  contra  del  Gobierno. 

La  segunda  pregunta;  que  he  de  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  refiere  al  estado  anormal  de  la 
Subdelegaron  de  contribuciones  de  la  provincia  de 
Tarragona  y de  la  sucursal  del  Banco  de  España  en 
aquella  capital,  causa  de  todos  los  males  que  acabo 
de  lamentar*  ¿Tiene  noticia  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da de  que  hace  cinco  ó seis  años  la  sucursal  del  Ban- 
co de  España  en  Tarragona  y la  Subdelegacion  de 
contribuciones  de  aquella  provincia  están  convertidas 
en  un  verdadero  cáos?  ¿Tiene  noticia  de  que  allí,  por 
efecto  de  una  comunicación  de  la  Dirección  general 
de  contribuciones,  se  han  incoado  varios  procesos 
criminales,  no  terminados  todavía,  y se  ha  descubier- 
to que  los  consejeros  de  la  sucursal  hacian  negocios 
pingües,  contra  los  reglamentos;  con  el  subdelegado 
de  cóiitribuciones,  qué  ha  escapado  Ala  áccíün  de  la 
justicia?  ¿Tiene  noticia  de  qué,  según  confesión  de  uno 
de  los  altos  empleados  del  Banco  de  España,  no  hay 
otra  provincia  en  la  Península,  fuera  de  Tarragona, 
donde  se  paguen  más  religiosamente  las  contribucio- 
nes y se  halle  en"  peor  estado  su  recaudación?  ¿Tiene 
noticia,  además,  de  que  allí  los  agentes  recaudadores 
y el  subdelegado  de  contribuciones,  que  se  baila  en  el 
e x t r anj  ero , han  defraudado  can  tida  des  que  no  baj  aran 
de  200,000  duros?  ¿Tiene  noticia  de  que  actualmente 
ha  sido  alcanzado  el  agente  recaudador  que  debía  te- 


ner en  su  poder  los  expedientes  de  apremio  contra 
esos  pueblos  A quienes  no  se  Ies  quiere  cobrar  las 
contribuciones  corrientes  A pretexto  de  que  aden^ 
dan  las  contribuciones  de  hace  ocho  años?  Si  de 
esto  no  tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por 
no  haber  ocurrido  los  hechos  en  su  época,  me  permi- 
to llamar  poderosamente  su  atención  para  que,  de 
acuerdo  con  el  dignísimo  señor  gobernador  del  Banco 
de  España,  tome  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  logren  estas  dos  cosas:  primera,  queda  Hacien- 
da* que  el  Estado  no  sufra  las  consecuencias  de  aque- 
lla anormal  situación;  segunda,  que  se  exija  la  res- 
ponsabilidad consiguiente  a los  consejeros  de  aquella 
sucursal  y A quien  corresponda,  para  que  los  pueblos 
no  sé  encuentren  en  la  triste  situación  que  acabo  de 
lamentar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sai- 
doal):  El  Sr*  Gañellas  me  ha  dirigido  una  pregunta; 
pero  como  8.  S.  no  se  lia  ocupado  de  actos  de  admi- 
nistración ni  de  actos  ministeriales  que  en  el  diccio- 
nario del  lenguaje  político  ni  del  parlamentario  pue- 
dan tomar  el  nombre  con  que  S*  S.  los  lia  calificado, 
creo  deber  de  abstenerme  de  dar  una  contestación  á 
preguntas  que  no  puedo  entender* 

Ei  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gallos  tra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Galloslra):  La 
primera  pregunta  del  Sr.  Gañellas,  sino  he  compren- 
dido mal  A S*  S,,  se  refiere  A expedientes  instruidos 
con  motivo  del  iiago  de  contribuciones  atrasadas.  Lo 
único  que  puedo  decir  sobre  ese  punto  al  Sr.  Gañellas 
es*  que  cuando  lleguen  á mí  esos  expedientes,  los  es- 
tudiaré y resolveré  en  justicia* 

En  la  segunda  pregunta  ha  querido  el  Sr*  Gañe- 
lías  referir  ciertos  abusos  cometidos  por  la  sucursal 
del  Banco  de  España  en  Tarragona*  Respecto  de  eso 
he  de  decir  á S*  S.  que,  como  es  sabido,  el  Gobierno 
no  tiene  en  ese  punto  ninguna  intervención  directa;  la 
recaudación  de  contribuciones  está  arrendada  al  Ban- 
co; el  Gobierno  se  entiende  con  el  Banco;  si  hay  abu- 
sos en  la  recaudación  de  contribuciones,  que  afécten 
al  público*  á los  particulares,  á los  contribuyentes, 
éstos  pueden  hacer  sus  reclamaciones  en  la  forma  al 
efecto  establecida. 

Por  lo  demás,  el  Ministro  que  dirige  la  palabra  at 
Congreso  tiene  la  seguridad  de  que  el  gobernador 
del  Banco  de  España,  dignísima  persona  A quien  todos 
conocemos,  no  ha  de  tolerar  semejantes  abusos,  y 
caso  de  que  existan,  les  pondrá  remedio  enérgico  con 
la  menor  indicación,  no  digo  del  Sr*  Gañellas,  sino  tic 
cualquiera  que  fundadamente  formulara  sus  quejas. 
El  Sr*  GAÑELLAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  8*  S*  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  GAÑELLAS:  Ha  de  permitirme  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que. rectifique.  La  pregunta  la  lio 
dirigido  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
porque  ya  sabia  que  S.  8.  la  contestarla  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho.  Lo  que  he  preguntado  es,  si  el  Go- 
bierno puede  consentir  que  se  haga  una  excepción  en 
favor  de  unos  empleados  que  no  han  prestado  servP 
eios  especiales,  en  contra  de  otros  que  los  han  pres- 
tado tal  vez  mayores  y mejores. 
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Si  entráramos  en  el  fondo  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  ele  Fomento,  seria  discutible  si  S.  S.  de- 
bía ó no  contestar  á la  pregunta  que  le  dirige  un  Di- 
putado, y que  se  refiere  á la  inversión  de  fondos  del 
Estado, 

Respecto  á las  preguntas  que  lie  dirigido  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  siento  que  S,  S.  no  haya  com- 
prendido la  primera,  que  se  referia  á la  presencien 
de  las  contribuciones  atrasadas.  Aquellos  pueblos  vie- 
nen pagando  religiosamente  sus  contribuciones,  y aho- 
ra no  se  les  quiere  cobrar  la  del  año  corriente  porque 
se  dice  que  adeudan  la  del  año  73.  Se  necesita  una 
declaración  auténtica  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
que  diga  si  con  arreglo  á la  ley  aplicable  á este  caso, 
la  cobranza  de  las  contribuciones  prescribe  á los  tres 
años,  contra  el  Banco,  contra  el  Estado,  contra  todos. 
Es  menester  esa  declaración,  porque  lo  que  pasa  con 
el  Banco  es  una  cosa  célebre,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Recuerdo  A S.  S,  que  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CAÑELLAS:  Comprendo  que  tiene  S.  S. 
razón,  Sr.  Presidente;  pero  el  asunto  es  grave,  porque 
se  trata  de  20  ó 25  pueblos  que  no  sallen  cómo  salir 
de  la  situación  en  que  se  encuentran.  El  Banco  dice 
que  representa  al  Estado;  que  los  tribunales,  que  las 
autoridades  todas  deben  prestarle  protección  contra 
ios  contribuyentes^  pero  cuando  se  trata  de  compeler 
al  Banco  al  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  los 
contribuy entes,  entonces  el  Banco  no  es  nada,  y el  Go- 
bierno no  puede  responder  de  él.  Esto  no  puede  pasar 
así;  por  eso  quería  yo  la  declaración  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda. 

Cuando  ios  contribuyentes  reclaman  contra  el 
Banco,  es  preciso  que  el  Gobierno  obligue  A aquel  es- 
tablecimiento de  crédito  á responder  de  sus  actos.  Y 
no  digo  más  por  ahora,  porque  me  basta  anunciar  una 
interpolación  sobre  el  estado  de  la  recaudación  y pago 
de  las  contribuciones  en  la  provincia  de  Tarragona  y 
sobre  la  situación  de  la  sucursal  que  allí  tiene  el  Ban- 
co de  España. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  San- 
doal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar~ 
doal):  Creo  haber  contestado  congruentemente  á la 
primera  pregunta  del  Sr.  Cabellas,  diciendo  que  en 
la  forma  en  que  la  hacia  no  podía  ser  contestada.  Su 
señoría  ha  preguntado  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  preside  el  Gobierno  de  S.  M.,  pero 
que  no  es  tutor  ni  responsable  de  las  disposiciones  de 
cada  uno  de  los  individuos  del  Gabinete,  qué  era  lo 
que  pensaba  respecto  á una  disposición  emanada  del 
Ministerio  de  Fomento,  y el  Ministro  de  Fomento,  que 
acepta  la  responsabilidad  ministerial  que  le  corres- 
ponde, desde  el  momento  en  que  ¿ él  se  le  dirigen  las 
preguntas,  viene  á contestarlas, 

Yoy,  pues,  ahora  á contestar  al  Sr,  Cabellas  en 
los  dos  términos  precisos  de  su  pregunta.  Primero: 
¿es  verdad  que  lia  habido  aguinaldo  para  los  emplea- 
dos de  Fomento?  Pues  yo  contesto  que  ni  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  ni  en  ningún  .otro  Ministerio  hay 
aguinaldos,  y que  no  puedo  creer  que  S.  S.  haya  ve- 
nido aquí  a hablar  del  aguinaldo  dentro  del  Congreso, 
á no  ser  que  le  hayan  referido  ese  cuento  el  28  de 
Diciembre  del  año  pasado. 

En  cuanto  á la  inversión,  á la  disposición,  a la 
distribución  de  los  fondos  que  corresponden  al  Minis- 


terio de  Fomento } que  están  consignados  en  los  pre- 
supuestos, la  Ordenación  de  pagos  y la  Intervención 
de  Hacienda  primero,  y el  Tribunal  de  Cuentas  más 
tarde,  podrán  responder  á S.  S,  Su  señoría  puede  pe- 
dir todos  los  expedientes  que  guste;  y examinados 
por  S,  S.  para  deducir  de  ellos  una  aprobación  ó una 
censura,  es  seguro  que  presentada  por  S.  S,  con  la 
autoridad  con  que  ciertamente  tratará  estas  altas 
cuestiones  económicas  y políticas,  dará  por  resultado 
que  cualquier  Ministro,  sobre  todo  si  ese  Ministro 
pertenece  á este  Gobierno,  pueda  ser  llevado  á la 
barra. 

El  Sr,  CANEELAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  CANEELAS:  Yo  no  recuerdo  bien  si  fué  eL 
dia  28  de  Diciembre  cuando  tuve  noticia  del  agui- 
naldo ó de  la  medía  paga  que  se  dió  como  aguinal- 
do á los  empleados  del  Ministerio  de  Fomento;  pero 
después  de  las  explicaciones  dadas  por  S.  S,  y tratán- 
dose del  Ministerio  de  Fomento , me  parece  seguro 
que  debió  ser  en  esa  fecha  cuando  se  dió  la  media 
paga. 

Yo  reconozco  que  no  poseo  altas  dotes  para  tra- 
tar las  más  arduas  cuestiones  económicas  y políti- 
cas; pero  8.  S,,  con  todas  esas  condiciones  que  le  dis- 
tinguen, y que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  toda- 
vía no  lia  contestado  á mi  pregunta.  Yo  no  he  ataca- 
do al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  yo  no  he  censurado  la 
medida  adoptada  por  S.  S.,  que  voy  viendo  que  es 
cierto  cuando  S.  S,  no  lo  niega;  yo  he  querido  pre- 
guntar al  Gobierno  cómo  puede  consentir  que  se  lu- 
ciera una  excepción  en  favor  de  unos  empleados  y en 
contra  de  otros,  porque  en  último  resultado  me  pare- 
ce injusto  que  se  dé  el  aguinaldo  á unos  empleados  y 
no  á otros,  y podria  no  pareeérmelo  que  se  diera  á 
todos. 

Yare,  pues,  S.  S.  que  si  llevamos  la  cuestión  al 
terreno  de  ¿nocmtes,  más  inocente  es  8.  8. , que  no  ha 
entendido  todavía  la  pregunta  que  yo  le  he  dirigido. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallos tra):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  dicho  lo  bastante  respec- 
to á la  primera  pregunta  del  Sr.  Gañellas,  para  que. 
aun  cuando  se  creyera  que  afectaba  al  Gobierno  en 
general,  pudiera  yo  creerme  obligado  á ampliar  su 
contestación.  Sin  embargo,  ya  que  estoy  de  pié,  y 
como  Ministro  de  Hacienda,  tengo  que  decir  al  señor 
Gañellas  que  los  fondos  del  Estado  bajo  la  adminis- 
tración actual  se  invierten  con  tanto  celo  y con  tanto 
rigor  como  pudiera  desear,  no  ya  8.  8.,  sino  la  per- 
sona más  exigente  en  esta  materia.  Por  lo  tanto,  el 
Gobierno  no  admite  insinuaciones  ni  reticencias  de 
ninguna  clase.  Si  hay  sospecha  de  mala  inversión  de 
fondos  del  Estado,  el  Gobierno  está  aquí  para  respon- 
der de  sus  actos.  Yengan  las  acusaciones,  concrétense 
los  cargos,  que  el  Gobierno  está  aquí  para  contestar- 
los. Dejémonos,  pues,  de  escaramuzas  y de  usar  pala- 
bras peligrosas. 

Respecto  á la  interpelación  anunciada  por  el  señor 
Gañellas  sobre  puntos  acerca  de  los  cuales  antes  de 
ahora  no  me  ha  dado  conocimiento,  á pesar  de  haber 
honrado  repetidíslmas  veces  mi  despacho,  el  Gobierno 
no  tiene  más  que  decir  sino  que  está  dispuesto  á con- 
testarla y señalará  dia  para  ello, 
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El  Siv  CABELLAS;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CAÑELLAS:  Dos  palabras  solamente. 

Yo  no  he  usado  reticencias  de  ninguna  clase;  me 
parece  que  he  hablado  muy  claro,  en  español,  y sime 
es  permitido  decirlo,  lie  hablado  como  hablamos  los 
catalanes,  con  la  franqueza  propia  de  los  hijos  de 
aquel  Principado. 

Repetidamente  lie  tenido  ocasión  de  hablar  á S.  S. 
de  la  situación  en  que  se  encontraban  algunos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Tarragona , así  como  de  en- 
tregarle exposiciones  y reclamaciones  de  los  mismos, 
y por  consiguiente,  8.  S.  podía  tener  conocimiento 
de  lo  que  había  sido  objeto  de  una  de  mis  preguntas 
en  esté  sitio. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Benito. 

El  Sr.  GARCÍA  BENITO:  Había  pedido  la  pala- 
bra para  tener  el  bonor  de  .-reproducir  una  proposición 
que  presenté  m la  legislatura  anterior,  referente  á un 
ferro-carril,  sin  subvención  del  Estado,  desde  Zamora 
á la  frontera  portuguesa,  cerca  de  Quin Lanilla,  pasan- 
do por  Alcahaces. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cida, 

(Véase  el  Apéndice  quinto  d este  Diario.) 


El  Sr.  botija:  Pido  la  palabra* 

M Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BOTIJA:  Suponiendo  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  estará  enterado  del  verdadero  ban- 
dolerismo que  está  desarrollándose  en  algunos  pue- 
blos de  una  de  las  comarcas  más  tranquilas  de  Espa- ! 
ña,  como  lo  es  la  provincia  de  Soria,  desearía  saber, 
sobre  todo  para  llevar  la  calma  á los  ánimos  de  aque- 
llos habitantes,  que  bien  lo  necesitan,  si  ha  tomado 
alguna  determinación  para  impedir  el  incremento  de 
ese  mal.  Porque,  á la  verdad,  para  mí  es  un  ¿olorosí- 
simo contraste  el  que  estamos  observando,  ó el  que  á 
mí  me  toca  por  ahora  observar,  de  que  mientras  aquí 
derrochamos  las  palabras  derecho  y libertad^  á esas  po- 
blaciones rurales,  que  son  el  mas  firme  sosten  de  la 
. Nación  española,  y que  merecen  por  tanto  gran  con-  ¡ 
sideración,  se  las  deja  en  el  derecho  y en  la  libertad 
de  ser  asaltadas  en  sus  hogares,  de  ser  robadas,  de 
ser  mutiladas  y víctimas  de  toda  clase  de  atropellos, 
(Risas.) 

Mutiladas  be  dicho,  y lo  repito,  porque  es  más 
horrible  lo  que  sucede  ele  lo  que  el  Congreso  de  los 
Diputados  pueda  creer. 

Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
mejor  enterado  que  yo,  podrá  dar  mas  detalles,,  y por 
eso  me  q ouc  re  l o p or  ahora  á lo  que  h e d ícho e aperan- 
do oir  expb^aciónes  satisfactorias  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (MoreL): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Puedo  asegurar  al  Sr.  Diputado  que  no  ha  llegado  á 
mi  noticia  ningún  acto  de  mutilación  ocurrido  en  la 
provincia  de  Soria,  y me  atrevo  ¿ asegurar,  tranqui- 
lizándole sobre  este  punto,  que  no  le  ha  habido.  (El 
Sr.  Botija  pide  la  palabra.) 


Lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Soria,  y agradezco 
al  Sr.  Diputado  qué  me  dé  ocasión  de  ocuparme  de 
este  asunto  ante  la  Representación  nacional,  es  lo  si- 
guiente. Parece  que  en  aquella  provincia  no  son  fá- 
ciles las  comunicaciones,  y por  consiguiente,  la  vi- 
gilancia es  más  costosa,  en  tiempo  y en  hombres, 
que  en  otras  partes  de  España:  apareció  una  partida, 
cuya  primera  impresión  fue,  como  siempre,  irnos 
cuantos  hombres  armados,  cuyo  carácter  y fines  se 
ignoraban;  la  Guardia  civil  se  puso  en  movimiento; 
yo  se  lo  avisé  á las  provincias  limítrofes,  y se  lanza- 
ron los  guardias  en  su  persecución,  y todo  ello  resul- 
tó ser  una  banda  de  gitanos  que  al  levantar  su  cam- 
pamento habían  robado  en  un  pueblo.  No  necesito 
decir  á la  Cámara  que  él  Gobierno  tomó  inmediata^ 
mente,  las  medidas  que  podía  tomar,  dadas  las  facul- 
tades que  en  su  roano  estaban,  y creo,  si  este,  asunto 
vuelve  en  algún  sentido  á ocupar  la  atención  de  lo.; 
Representantes  del  país,  que  podré  decir  hasta  la  cla- 
se de  medidas,  un  poco  rigurosas  quizá,  que  me  creí 
obligado  á tomar. 

Me  he  comunicado  directamente  con  el  director 
de  la  Guardia  civil  y con  el  gobernador  dé  la  provim 
cia,  y algunas  explicaciones,  que  no  son  del  momento, 
me  hacen  creer  que  la  alarma  que  se  ha  apoderado 
de  aquellos  pueblos  está  sostenida  por  algún  otro 
propósito  que  no  tiene  que  ver  con  el  orden  público, 
aunque  si  con  hechos  criminales;  pero  los  Srcs.  Di- 
putados comprenderán  que  no  debo  añadir  una  pala- 
bra más  en  este  terreno;  y yo  puedo  asegurarles  á 
todos  que  hoy,  según  noticias  no  más  tarde  que  de 
anoche,  confirmadas  por  las  que  la  Guardia  civil  lia 
trasmitido,  no  existe  razón  para  el  temor  ni  para  la 
alarma.  Estoy,  pues,  segurísimo  de  que  no  se  repe- 
tirán aquellos  hechos,  habiéndose  lomado  además 
cuantas  medidas  es  posible  para  que  ni  aquellos  ni 
otros  que  quizás  se  preparasen  ocurran. 

No  puedo  ser  más  explícito,  porque  no  puedo  de- 
terminar cuáles  son  la  clase  de  hechos  A que  el  señor 
Diputado  ha  aludido;  pero  S.  S.  podrá  recibir  particu- 
larmente las  explicaciones  que  desde  luego  le  ofrezco, 
si  no  le  satisficieran  éstas  que  como  Ministro  puedo 
dar  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  BOTIJA:  Agradezco  las  explicaciones  que 
acalla  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
siento  tener  que  deeiide  que  le  han  enterado  mal  de 
lo  que  ocurre  en  la  provincia  de  Soria;  y le  han  ente- 
rada  mal,  puesto  que  desconoce  el  hecho  brutal  que 
allí  se  ha  cometido,  que  es  la  mutilación  á que  me  he 
referido;  y puesto  que  el  Sr*  Ministro  no  lo  ha  dicho, 
tendré  que  decirlo  yo* 

Una  partida  de  14  hombres • montados  ha  entrado 
en  el  pueblo  de  Frías , bastante  numeroso;  han  sa- 
queado, á las  cuatro  de  . la  tarde,  aquel  pueblo,  y se 
han  marchado  por  donde  han  tenido  por  conveniente, 
sin  que  nadie  se  baya  metido  con  olios, y sin  que  se 
baya  capturado  á ninguno,  corno  implícitamente  ha 
dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*  Y no  basta 
este  hecho,  sino  que  á los  tres  dias,  parte  cíe  ésa  mis- 
ma partida  pregunta  á un  pobre  pastor  cuáles  son  los 
más  ricos  de  tal  pueblo,  y porque  no  sé  lo  dice,  le 
cortan  una  mano  y la  tiran  al  aire.  (Eieas.) 

No  veo  el  fundamento  de  esas  risas  tratándose  de 
un  hecho  tan  brutal  como  éste;  pero  si  hay  quien  se 
ria,  vaya  con  Dios.  Y en  verdad  que  no  me  extrañan 
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estas  risas, -porque  generalmente  las  gentes  cortesa- 
nas toman  en  muy  poco  los  hechos  que  suceden  en 
las  poblaciones  rurales,  poblaciones  que  parece  no  in- 
fluyen- en  estos  grandes  problemas  que  aquí  se  venti- 
lan, que  parece  no  tienen  importancia  ninguna,  y yo 
creo,  por  el  contrario;  que  son  muy  dignas  de  conside- 
ración, sobre  todo  cuando  son  víctimas  de  hechos  tan 
brutales,  tan  salvajes  y tan  inauditos  como  éste.  Pero 
por  si  esto  no  es  bastante,  y por  si  es  motivo  de  risa, 
continuaré  todavía  la  historia  de  los  escandalosos  ro- 
bos cometidos  en  la  provincia  de  Soria, 

Antes  de  ayer,  nuevamente  otra  partida  invade 
otro  pueblo  y roba  cuatro  de  las  principales  casas,  y 
la-  partida  continúa  sin  que  hasta  ahora  se  haya  dado 
lia  de  ella  ni  capturado  á ninguno  de  sus  individuos. 

EstosT  que  son  los  hechos  ocurridos  allí,  me  ha 
parecido  que  merecían  la  pena  de  pedir  alguna  expli- 
cación al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  segura- 
mente para  hacer  ruido  ni  mucho  menos,  como  en 
alguna  ocasión  me  contestos.  8.,  sino  principalmen- 
te y con  toda  sinceridad,  porque  no  ha  sido  una  ni 
dos,  sino  que  han  sido  varias  las  cartas  que  he  reci- 
bido de  aquella  localidad,  que  es  precisamente  mi  pro- 
vincia, y ai  recibir  esas  cartas  que  pintan  el  estado 
de  intranquilidad  de  espíritu  de  aquellos  habitantes, 
me  ba  parecido  que  debía  procurar  que  llegaran  hasta 
ellos  algunas  palabras  de  consuelo  con  las  medidas 
que  el  Gobierno  haya  podido  tomar  para  asegurarles 
su  tranquilidad* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Es  muy  razonado  lo  que  S*  S*  dice;  pero  el  Gobierno 
no  tiene  noticia  del  hecho  á que  S.  S.  se  refiere,  y es- 
pera que  no  se  confirmará.  Tampoco  la  tiene  el  Go- 
bierno del  segundo  hecho  á que  S*  S.  se  ha  referido. 
Las  que  yo  he  recibido  por  telégrafo  anoche  mismo, 
porque  de  esta  cuestión  me  ocupo  constantemente,  no 
confirman,  ni  nada  induce  á creer  que  sea  cierto  el 
segundo  robo  que  8*  S.  ha  mencionado*  Fuéralo  ó no, 
solo  el  hecho  escandaloso  dé  levantarse  en  armas  una 
partida  y cometer  un  robo  en  un  pueblo,  hasta  para 
que  el  Gobierno  haya  adoptado  las  medidas  oportunas* 

Lo  que  el  Gobierno  ha  mandado,  y lo  que  sus 
agentes  y representantes  harán,  no  lo  puedo  decir. 
Si  8.  8.  pretende  de  mí  la  afirmación  del  interés  que 
me  merecen  esas  poblaciones,  ya  la  tiene;  y tiene  más 
que  eso,  tiene  la  respuesta  de  que  considero  uno  de 
los  más  elementales  deberes  de  mi  cargo,  y que  es 
uno  de  los  que  más  me  preocupan,  el  vigilar  por  la 
tranquilidad  y seguridad  de  todos  los  ciudadanos.  Tal 
vez  el  Gobierno  no  tiene  todos  los  medios  necesarios, 
y por  eso  he  leido  ayer  un  proyecto  de  ley  que  some- 
to á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados  como  in- 
dispensable para  conseguir  esos  fines. 

De  suerte  que  contesto  á 8.  S.  con  doble  interés  á 
su  pregunta,  dándole  la  seguridad  de  que  me  he  ocu- 
pado y sigo  ocupándome  de  este  asunto,  y que  el  Go- 
bierno no  descansará  hasta  conseguir  cierta  ejempla- 
ridad  que  es  indispensable  para  devolver  la  tranqui- 
lidad á aquellos  pueblos.  Y encuentro  que  en  eso, 
lejos  de  haber  ruido  (al  ménos  el  á que  me  he  referi- 
do en  otra  ocasión},  hay  un  rumor  conveniente,  y que 
por  esta  vez  oigo  yo  con  muellísimo  gusto* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALA  ZAR;  Para  dirigir  un  rue- 
go, sin  importancia  ninguna  más  que  para  mí  distri- 
to, á los  Sres*  Ministros  de  la:  Gobernación  y de  Fo- 
mento, para  que  se  remita  á la  Cámara  un  proyecto 
que  se  está  tramitando  en  el  Ministerio  de  Fomento 
para  la  canalización  de  la  ría  de  Gueraica*  y á fin  de 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  pidan  a la 
provincia  cuantos  antecedentes  existan  respecto  á este 
asunto  en  el  Gobierno  civil  y en  la  Diputación  pro- 
vincial* 

Estos  datos  los  necesito  para  discutir  acerca  de 
este  punto  en  el  seno  de  una  Comisión  que  es  posi- 
ble, aunque  no  probable,  que  pueda  dar  cuenta  de  sus 
trabajos  en  la  presente  legislatura* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
dpal):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Ihara  decir  al  Sr.  Allende  Salazar  que  tanto  el 
Ministro  de  la  Gobernación  como  el  de  Fomento  ten- 
drán la  mayor  satisfacción  en  acceder  a los  deseos 
manifestados  por  S,  S*,  trayendo  á la  Cámara  cuantos 
documentos  sean  necesarios  para  el  fin  que  se  pro- 
pone* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  (D*  Gil  María);  He  pedido  la  pala- 
bra con  objeto  de  solicitar  algunas  explicaciones  por 
parte  del  Gobierno  de  S.  M*,  y especialmente  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  los  rumo- 
res que  han  circulado  sobre  alteraciones  del  orden 
público;  rumores  que  han  influido  hoy  notablemente 
en  la  cotización  en  las  Bolsas  extranjeras  de  nuestros 
valores,  ya  bastante  depreciados*  En  las  Bolsas  de 
Londres  y París  han  sufrido,  digo,  una  nueva  depre- 
cia c io n de  Vapor  i 0 0 , atribuy énd ose  es t a baj a á m- 
mores  relativos  á alteración  del  orden  público  rn  al- 
gunas capitales  y otros  puntos  de  España.  Y si  estos 
rumores  son  infundados,  como  yo  confiadamente  es- 
pero, desearía  que  el  Gobierno  de  8*  M.  diera  una  am- 
plia explicación,  no  para  satisfacción  del  modesto  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigirle  la  palabra,  sino 
para  que,  esparcida  por  todas  partes,  se  sepa  la  ver- 
dad de  loque  ocurre,  y no  se  repítan  los  casos  que 
vienen  siguiéndose  de  algunos  di  as  á esta  parte,  con 
grave  perjuicio  de  los  intereses  del  país* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Puedo  contestar  al  Sr.  Diputado  que  el  Gobierno  no 
tiene  el  menor  temor  de  que  pueda  turbarse  el  orden 
público  en  ninguna  parte  de  la  Península. 

He  procurado  saber  á qué  podía  referirse  el  origen 
de  esos  rumores  de  que  el  Sr*  Fabra  se  ha  hecho  eco, 
en  mi  juicio  con  mucha  razón;  y en  efecto,  el  Go- 
bierno cree  saber  que  se  han  enviado  á París  telegra- 
mas en  los  cuales  se  suponía  que  podía  haber  algún 
trastorno  del  orden  público  en  la  frontera  francesa;  y 
tratando  dé  precisar  el  origen  de  ese  rumor,  el  Go- 
bierno ha  creído  encontrarlo  en  algunas  agrupacio- 
nes que  siempre  en  territorio  francés  han  tenido  lu- 
gar. Informadas  sobre  esto  las  autoridades  francesas, 
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lian  dado  completas  seguridades  y explicaciones  del 
hecho,  que  es  muy  frecuente  en  esta  época  sobre  todo, 
en  que  por  la  nieve  se  cierran  la  mayor  parte  de  los 
pasos  del  Pirineo,  y que  ios  que  los  atraviesan  para 
asuntos  que  no  se  declaran  en  los  puntos  én  que  hay 
aduaneros  ó agentes  españoles,  se  juntan  para  hacerlo 
en  alguna  localidad. 

Sin  duda  por  la  vigilancia  que  ejercen  nuestros 
agentes  consulares,  ese  hecho  denunciado  á las  auto- 
ridades francesas  lia  sido  el  origen  del  telégrama. 
Es  Lo  es,  al  menos,  lo  que  el  Gobierno  cree;  y fuera  de 
ello , y dadas  estas  satisfacciones  al  Si\  Fabra,  como 
¿i  todos  los  Sres;  Diputados,  yo  puedo  asegurar  que 
ninguna  clase  de  temores  hay  de  qué  se  altere  el  Ór- 
den  público,  y que  sí  alguna  vez  se  pueden  engendrar 
por  exceso  (el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en 
confesarlo)  ele  vigilancia  y precauciones  que  se  to- 
man constantemente;  no  es  de  extrañar  esto;  porque 
Lodo  país  que  Ira  pasado  por  una  crisis  como  la  que 
ha  pasado  España,  debe  redoblar  sus  precauciones 
para  que  ni  remotamente  se  pueda  empañar  ese  amor 
y ese  deseo  de  tranquilidad, 

Pero  pongo  al  final' de  esta  indicación  la  aserción 
más  terminante  de  que.  en  cuanto  al  Gobierno  se  re- 
fiere. no  hay  respecto  a la  tranquilidad  pública  temor 
alguno  de  que  pueda  alterarse. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Para  dar  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explica- 
ciones que  se  ha  servido  darme , que  no  solamente 
me  satisfacen,  sino  que  satisfarán  ai  país  entero  y á 
los  extranjeros  que  se  ocupan  con  gran  interés  de 
nuestros  asuntos,  y que  desean  conocer  la  verdad. 
Pero  me  atreverla  á rogar,  que  puesto  que  el  Gobier- 
no tiene  en  el  extranjero  sus  embajadores  y sus  agen- 
tes, se  sirviera  dar  más  publicidad  á todas  estas  no- 
ticias y á todas  estas  seguridades  que  acaba  de  ex- 
presamos el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  el 
objeto  de  que,  cuando  algunos  especuladores  de  mala 
fe;  ó tal  vez  algunos  mal  avenidos  con  el  actual  orden 
de  cosas,  trataran  de  propalar  ciertos  rumores,  se  tu- 
viera perfecto  convencimiento  del  estado  del  país,  y 
no  se  puedan  propalar  esas  noticias  que  causan  gra- 
vísimos trastornos  en  la  fortuna  de  los  particulares  y 
en  el  crédito  del  Estado. 

H Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  si  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Sr,  Fabra  comprenderá  lo  delicado  que  es  el  punto 
que  ha  tocado.  Todos  los  representantes  de  España  en 
el  extranjero,  y el  embajador  en  París  especialmente, 
están  siempre  perfectamente  enterados  de  cuanto 
ocurre.  Pero  se  han  mezclado  de  tal  modo  desde  hace 
algún  tiempo  las  especulaciones  de  Bolsa  con  los  asun- 
tos de  España,  que  yo  aseguro  á los  Sres.  Diputados 
que  no  tengo  para  qué  hacer  ninguna  clase  de  habili- 
dad para  emitir  este  pensamiento:  que  cualquier  Mi- 
nistro ha  de  tener  mucho  cuidado  de  no  responder  sino 
¿ exigencias  y preguntas  terminantes,  para  dirigir 
telé  gramas  que  en  el  estado  de  sensibilidad  de  los 
mercados  extranjeros  pueden  producir  el  alza  ó la  baja 
á cada  momento,  y ayudar,  sin  quererlo,  á ese  mismo 
deseo  de  especulación  que  por  desgracia  nuestra 
existe  en  todas  partes. 

Sirva  esta  ocasión,  que  agradezco  al  Sr.  Fabra, 


para  dar  estas  explicaciones,  y para  que  así  sepan  los 
que  de  las  cosas  de  España  se  ocupan,  que  el  Gobier- 
no tiene  resolución,  así  para  cumplir  con  todos  sus 
deberes  en  lo  concerniente  á cuestiones  de  orden  pú- 
blico, como  para  mostrar  siempre  esta  serenidad  que 
no  le  permite  contestar  á estas  pequeñas  alarmas  del 
momento,  no  sea  que  queriendo  dar  mayor  segurb 
dad,  acabe  todo  el  mundo  por  creer  que  el  Gobierno 
tiene  un  temor  que  no  existe. 


El  Sr.  LEYGÜNIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LEYGONIER:  Para  reproducir  la  proposi- 
ción de  ley  fijando  las  liases  para  la  reorganización 
de  ia  marina  de  guerra,  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sentar en  la  legislatura  pasada,  y para  suplicar  á h 
Mesa  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina mi  petición  do  que  se  sírva  remitir  al  Congreso 
el  expediente  formado  para  la  construcción  de  la  fá- 
brica ele  torpedos  en  Bonanza. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cida la  proposición  de  ley  sobre  la  reorganización  de 
la  marina  de  guerra,  y se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  la  petición  de  S:  S. 

(Véase  la  pt'Qposicion  de  ley  en  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 


El  Sr.  HARTOS:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HARTOS:  Cumpliendo  el  compromiso  que 
contraje  últimamente  en  esta  Cámara  á la  termina- 
ción déla  anterior  legislatura,  iba  á reproducir, pero 
ya  lo  ha  hecho  el  Sr.  Leygonier,  la  proposición  de  ley 
sobre  reforma  de  la  marina.  Reproduzco  también,  por- 
que el  dictamen  que  habla  de  darse  sobre  una  ha- 
bía de  ciarse  sobre  la  otra,  la  que  presentó  el  señor 
Loygorñ  y fué  tomada  en  consideración  por  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  repro- 
ducidas. 

( Véase  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Loygorri  sobre 
organización  de  la  marina  de  guerra  en  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas. » 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Muesca, 
provincia  del  mismo  nombro,  en  el  que  se  proponía 
la  admisión  del  Sr.  D.  Emilio  Gastelar  ( Véase  el  Dia- 
rio núm.  ,ó\  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Gastelar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Si\  Gastelar. 
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Leído  el  'dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico  (Yéase  el  Diario 
nmmro  6 , sesión  del  2 del  actual),  en  el  que  se  pipo™ 
nía  se  admitiese  Diputado  al  Sr-  B;  Braulio  Nunez  de 
Arce,  dijo 

•El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámeiL 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El:Sr.  VIVAR:  No  voy  á impugnar  el  acta  de  que 
se  trata,  ni  á ocuparme  de  las  protestas  que  contiene, 
ni  de  los  vicios  y defectos  de  ella.  Solamente  voy  á 
llamar  la  atención  del  Gobierno,  y especialmente  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  un  punto  importante; 
y no  me  Importa  que  no  esté  en  su  banco  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  porque  en  cambio  hay  otro  Mi- 
nistro, el  Ministro  claro,  el  Ministro  verdad,  el  Miáis- 
tro  de  la  Guerra,  que  entiende  como  yo  lo  que  es  su- 
fragio universal  y sufragio  restringido;  es  decir,  que 
no  entiende,  como  yo  no  entiendo,  eso  de  universaliza- 
ción del  sufragio,  y otras  cosas  parecidas,  Por  consi- 
guiente, estoy  satisfecho  con  que  me  oiga  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra liara  que  hablen  los  espíritus  de  sus  otros  compa- 
ñeros como  lia  hablado  el  de  S.  Si,  con  la  claridad  y 
franqueza  que  emplea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
que  yo  soy  el  primero  en  aplaudir. 

En  la  elección  de  que  se  trata  han  tomado  parte 
Gi  electores,  y el  Diputado  electo  ha  obtenido  33,  y 
£8  su  con  trie  ante.  Me  parece  que  con  estas  palabras 
hasta  para  hacer  entender  al  Gobierno  que  debe  lijar- 
se en  esto,  que  vamos  á proclamar  á un  Diputado  por 
33  votos,  contra  28  que  ha  obtenido  su  contrincante; 
que  tenga  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  vamos 
a proclamarle;  que  tenga  también  en  cuenta  que  ha 
habido  Mesas  á las  que  no  han  acudido  más  electo- 
res que  los  enipleados  del  Gobierno,  y de  este  modo 
comprenderá  que  es  necesario  que  se  derogue  la  ley 
electoral  que  hoy  existe  en  Puerto-Rico,  y que  por 
lo  menos,  con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado, 
las  leyes  que  hoy  rigen  en  la  Península  se  apliquen 
en  las  provincias  de  Ultramar.  1 

Yo  espero  que  con  este  motivo  algún  otro  señor 
Ministro,  ya  que  no  está  aquí  el  de  Ultramar,  nos 
dirá  algo  sobre  es  Lo,  á fin  de  que  sepamos  si  va  á lie™ 
gar  pronto  el  día  en  que  los  representantes  de  aque- 
llas provincias  vengamos  aquí  obteniendo  un  número 
de  votos  mayor  que  el  que  obtenemos  ahora. 

El  Si\  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  do  la 
Comisión. 

El  Sr.  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
en  toda  ocasión  me  es  difícil,  por  lo  premioso  de  mi 
palabra  y por  mi  falta  de  condiciones  ocupar  vuestra, 
atención  de  modo  que  no  os  fatigue;  pero  el  Sr.  Vi- 
var me  ha  facilitado  grandemente  esta  tarde  el  cami- 
no, por  cnanto  comenzó  diciendo  que  el  acta  de  Vega- 
Baja  de  que  iba  á ocuparse  no  merecía  los  honores  de 
la  discusión,  que  no  tenia  para  qué  discutir  esa  acta, 
y esta  es  la  mejor  defensa  que  de  ella  puede  hacerse. 

Su  señoría  ha  levantado  después  algo  más  el  vue- 
lo y ha  querido  ocuparse  de  la  extensión  del  sufragio 
en  Puerto-Rico,  de  la  necesidad  de  que  este  sufragio 
sea  más  amplio;  y dejando  aparte  la  cuestión  de  per- 
tinencia de  este  debate  en  los  momentos  actuales,  se 
me  ocurre,  en  primer  término,  llamar  la  atención  del 
Sr.  Vivar  hacia  una  circunstancia*  Su  señoría,  que  á 


mi  modo  de  ver  ha  pretendido  ridiculizar  la  elección 
de  Vega-Raja  por  el  número  de  votos  que  cada  uno 
de  los  candidatos  ha  obtenido;  S*  3.,  que  fundado  ex- 
clusivamente en  cita  consideración  quiere  que  se  am- 
plíe el  censo  electoral  en  Puerto-Rico,  no  ha  tenido  en 
cuenta  que  ha  debido  hacer  eso  mismo  en  el  período 
trascurrido  desde  las  elecciones  generales  en  que  S.  S. 
fué  elegido  Diputado,  hasta  la  elección  parcial  en  que 
S.  S.  fué  elegido  de  nuevo. 

Entonces  tuvo  tiempo  de  proceder  así,  y no  se  hu- 
biera dado  el  caso  de  que  en  el  distrito  de  Ponce  re- 
sultara la  misma  anomalía  que  en  el  de  Vega-Baja, 

En  el  distrito  de  Vega-Raja,  donde  S,  S.  encon- 
traba exiguo  él  número  de  votos  emitido,  no  hay  la 
desproporción  que  en  otros  distritos  de  aquella  isla* 

En  el  censo  del  distrito  de  Vega-Raja  hay  inscri- 
tos 72  electores,  y 60  de  ellos  han  tomado  partéenla 
votación,  mientras  que  en  el  censo  de  Ponce  hay  cer- 
ca de  600  electores,  y S.  3.  resultó  proclamado  por 
187  votos  en  la  elección  general  y por  141  en  la  elec- 
ción parcial  que  le  ha  traído  de  nuevo  aquí,  y que  ha 
hecho  que  se  siente  á nuestro  lado  con  gran  satisfac- 
ción nuestra.  De  manera  que  la  desproporción  que  su 
señoría  encontraba  en  la  elección  verificada  en  Vega- 
Raja,  la  podía  encontrar  aun  mayor  en  las  elecciones 
verificadas  en  Ponce. 

Yo  encuentro  inoportuno  é inconveniente  y anti- 
cipado el  debatir  con  motivo  del  acta  de  Veja-Raja  la 
ampliación  del  sufragio  en  Puerto-Rico,  y no  creo 
que  esta  cuestión  deba  discutirse  de  soslayo:  dia  ven- 
drá en  que  S.  S.,  con  sus  dotes,  con  sus  condiciones  y 
con  su  gran  competencia  en  estas  materias,  pueda  dis- 
cutir la  conveniencia  de  llevar  á Puerto-Rico  el  su- 
fragio universal  ó el  sufragio  restringido,  ó de  man- 
tener el  sufragio  actual.  Por  mi  parte  debo  decla- 
rar que  en  ese  punto  habrá  entre  S.  S.  y yo  una  gran 
distancia,  como  veo  que  va  existiendo  en  otra  por- 
ción de  cuestiones  que  afectan  á la  políticade  las  An- 
tillas. 

Gomo  S.  S.  no  ha  entrado  en  la  impugnación  del 
acta;  como  realmente  esta  acta  es  limpia,  perfecta- 
mente limpia;  como  las  protestas  que  se  han  presen- 
tado no  tienen  fundamento  alguno,  y como  no  se  ha 
hecho  una  impugnación  séria  á esta  acta,  y por  lo 
mismo  nada  se  me  ocurriría  decir  en  favor  de  ella,  yo 
me  veo  obligado  á sentarme,  rogando  á la  Cámara 
que,  puesto  que  en  la  elección  del  distrito  de  Vega- 
Baja  no  ha  habido  defecto  alguno  que  pueda  invali- 
darla, se  sirva  aprobarla  y declarar  Diputado  al  can- 
didato que  resulta  electo  por  dicho  distrito. 

El  Sr,  VIVAR;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Muy  breves  palabras  voy  á pro- 
nunciar, porque  la  Cámara  comprenderá  que  no  voy 
á hacer  otra  cosa  que  unirme  á la  petición  del  señor 
Alcalá  del  Olmo  para  que  se  sirva  aprobar  esta  acta, 
y al  mismo  tiempo  decir  á S.  S,  que  tengo  el  senti- 
miento de  haberle  dado  motivo,  sin  querer,  para  que 
hablara  tanto  como  ha  hablado  esta  tarde  con  motivo 
de  esta  acta.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Nudez  de  Arce  (D,  Braulio). 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa 
do  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  (L>.  Bráulio). 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictamen  sobre  el  suplica- 
torio del  juez  de  instrucción  del  distrito,  de  San  An- 
Ionio  (Cádiz)  -pidiendo  autorización  para  continuar  el 
procedimiento  incoado  contra  el  Sl\  Diputado  D*  Gar- 
ios Rodríguez  Batista.  ¿ 

Leido  dicho  dictamen  [Véase  él  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  6 , sesión  del  2 del  actml)y  dijo 

El  Sri  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  esta  forma: 

«Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va negar  la  autorización  que  lia  solicitado  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  San  Antonio  de  Cá- 
diz para  continuar  el  procedimiento  incoado  contra  el 
Sr.  Diputado  D*  Carlos  Rodríguez  Batista.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  dé  incompatibilidades  y casos  de  reelec- 


ción habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Maisonnave  y 
secretario  al  Sr.  Ballesteros  (D.  Manuel). 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  que  la  Comisión  que  ha  de  emitir  dictamen 
acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín 
González  Fiori,  habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Rute 
y secretario  al  Sr.  Caballero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  nía- 
nana: 

Discusión  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  con  tes 
íacion  al  discurso  de  la  Corona. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  cinco. 


SIETE  APÉNDICES. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular,  de  los  Sres.  Ruiz  Capdepon  y Cañamaque,  al  proyecto  de  con- 
testación al  mensaje  de  la  Corona. 


Señor:  El  Congreso  de  los  Diputados  saluda  res- 
petuosamente á Y.  ;M.,  y tiene  la  alta  honra  de  ofre- 
cerle el  solemne  testimonio  de  su  reverente  cariño  y 
adhesión  entusiasta. 

La  obra  de  paz  y de  reorganización  de  nuestra  Pa- 
tria,  á que  Y.  M.  dedica  su  constante  anhelo  y sus  no- 
bles esfuerzos,  báse  visto  interrumpida  un  instante 
por  la  criminal  sedición  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de 
Agosto  último. 

Los  Representantes  de  la  Nación  lamentan  y enér- 
gicamente censuran  tales  sucesos,  que  el  país,  que 
tiene  abierto  el  campo  legal  á todas  las  opiniones, 
unánimemente  reprobó,  y se  felicitan  de  las  vivas  de- 
mostraciones de  respetuoso  afecto  que  acompañaron 
d V.  M,  en  su  excursión  á varias  provincias  españo- 
las, como  elocuente  y significativa  protesta  contra 
todo  insensato  propósito  que  tienda  á la  alteración  del 
órden  social  ó descubra  un  ataque  á la  institución 
monárquica,  que  al  propio  tiempo  que  recuerda  las 
gloriosas  tradiciones  de  la  Patria,  por  su  forma  cons- 
ti  Lición  al,  por  su  perfecto  acuerdo  con  el  derecho  mo- 
derno y por  las  preclaras  dotes  del  augusto  Príncipe 
que  la  representa,  es  á la  par  símbolo  del  bienestar 
de  España,  escudo  que  defiende  el  ejercicio  de  todos . 
los  derechos  y garantía  eficaz  del  cumplimiento  de 
todos  los  deberes. 

Rápidamente  sofocada  la  insurrección  militar,  co- 
mo no  podía  menos  de  suceder  ante  el  anatema  uni- 
versal qué  la  condenara,  Y.  M.  realizó  su  proyectado 
viaje  á las  Naciones  extranjeras,  con  el  cual,  á la 
vez  que  satisfacía  deudas  de  amistad  y afecto,  es- 


trechaba los  lazos  entre  España  y los  demás  países, 
que  de  esa  manera  han  tenido  ocasión  de  conocer  de 
cerca  las  relevantes  prendas  que  á Y.  M.  adornan  y 
las  grandes  condiciones  de  esta  Nación,  que  tan  fiel  y 
honro  sámente  para  ella  se  reflejan  en  su  Monarca  es- 
clarecido. 

Motivos  de  plácemes  encuentra  el  Congreso  en  los 
testimonios  de  consideración  que  ofrecieron  á Y.  M. 
ios  Emperadores  de  Austria  y de  Alemania,  el  Rey 
de  los  Belgas  y el  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa, así  por  el  resultado  del  viaje  de  Y.  M.,  que  afir- 
ma, sin  duda,  la  cordialidad  de  relaciones  con  los 
países  citados,  como  por  la  energía  y prudencia  que 
demostrara  Y.  M.  con  ocasión  de  los  incidentes  ocur- 
ridos en  París,  que  dieron  causa,  á su  regreso  á Es- 
paña, á una  de  aquellas  manifestaciones  solo  posibles 
cuando  el  Rey  y el  pueblo  se  hallan  unidos  en  los 
mismos  sentimientos  y aspiraciones. 

Honrosos  testimonios  son  de  esa  cordialidad  con 
las  Naciones  Indicadas,  la  nota  publicada  en  la  Gaceta 
oficial  acerca  de  nuestras  relaciones  con  Francia,  y la 
visita  que  el  Príncipe  Imperial  de  Alemania,  ¿ nom- 
bre de  su  augusto  padre,  se  ha  dignado  hacer  á V.  M. 

El  Congreso,  poseído  de  los  más  patrióticos  senti- 
mientos, acogerá  con  especial  simpatía  cuanto  tienda  á 
mejorar  las  relaciones  comerciales  entre  España  é In- 
glaterra) con  ventaja  de  nuestra  riqueza  nacional,  así 
como  verá  con  satisfacción  el  establecimiento  de  be- 
neficiosos tratados  de  comercio  con  Portugal,  con  Ita- 
lia, con  Dinamarca,  con  el  Reino  de  los  Países-Bajos 
y con  los  diversos  Estados  del  Continente  americano. 
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felicitándose  sinceramente  de  gue  se  hayan  reauucla- 
cio  ya  nuestras  relaciones  con  agüellas  Repábücas  del 
Sur  de  América,  que  durante  algunos  siglos  forma- 
ron una  querida  parte  de  la  Nación  española. 

Otro  motivo  de  honda  satisfacción  tendrá  el  Con- 
greso al  ver  cumplido  el  art.  8.*  del  tratado  de  Wad- 
Ras,  en  lo  que  se  refiere  al  emplazamiento  del  terri- 
torio de  lüii  por  parte  del  Emperador  de  Marruecos, 
pues  al  par  que  con  ello  tiene  realización  definitiva 
un  solemne  compromiso  internacional,  se  consolida 
la  amistad  con  aquel  imperio  y se  abren  horizontes 
nuevos  al  comercio  de  las  islas  Canarias, 

Completa  la  satisfacción  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, en  este  orden  de  asuntos,  la  grata  noticia 
que  V,  M*  se  digna  darnos  del  excelente  estado  de 
nuestras  relaciones  con  todas  las  Potencias,  que  mi- 
ran con  simpatía  al  noble  pueblo  español,  consagrado 
exclusivamente  |l  desenvolvimiento  de  su  riqueza  y 
á la  mejora  de  su  estado  económico  y administrativo, 
y muy  singularmente  el  espíritu  de  cordialidad  de 
que  se  bailan  penetradas  las  que  nos  unen  con  la  Santa 
Sede,  porque  es  también  prenda  segura  para  el  Con- 
greso de  que  habrán  de  resolverse,  de  acuerdo  con  la 
potestad  del  Sumo  Pontífice  y sin  detrimento  de  los 
derechos  del  Estado,  todas  aquellas  cuestiones  que 
por  su  índole  pudieran  afectar  al  sentimiento  religio- 
so de  este  país,  tan  eminentemente  católico  como  ce- 
loso de  su  soberanía. 

Cierto  es,  Señor,  que  este  mismo  satisfactorio  es- 
tado de  nuestras  relaciones  exteriores,  y esta  misma 
estimación  y respeto  que  justamente  merecemos  á las 
Potencias  extranjeras,  nos  permiten  y aun  exigen  vol- 
ver con  todo  ahinco  la  atención  á los  asuntos  interio- 
res, para  contribuir  á los  elevados  propósitos  de  V*  M. 
y dejar  cumplidos  los  deberes  que  la  representación 
nacional  nos  impone* 

Recuerda  Y*  M.  la  crisis  ministerial  ocurrida  du- 
rante el  interregno  parlamentario;  y en  la  forma  como 
libremente  V*  M,  la  resolviera,  halla  el  Congreso  otro 
nuevo  ¿ irreprochable  testimonio  de  los  sentimientos 
sinceramente  constitucionales  del  noble  Monarca  que 
encargó  la  formación  de  Gobierno  precisamente  al 
que  presidia  este  Cuerpo  Colegislador,  dando  así,  ade- 
más, una  prueba  de  alta  confianza,  á la  que  no  falta- 
remos jamás. 

Por  este  motivo,  y en  descargo  de  nuestros  más 
sagrados  deberes,  procuraremos  estudiar  con  toda  la 
atención  que  la  importancia  del  asunto  aconseja,  la 
reforma  en  la  organización  de  nuestro  ejército,  dando 
á las  fuerzas  militares  aquel  asiento  que  necesitan 
para  ser  brazo  de  la  Nación,  garantía  del  orden,  de- 
fensa de  los  intereses  sociales  y amparo  v seguridad 
de  las  instituciones. 

En  este  punto,  así  como  en  lo  relativo  á la  satis- 
facción de  las  grandes  necesidades  de  la  marina  mili- 
tar, los  Representantes  del  país  prestarán  sn  más  de- 
cidido concurso  á todo  cuanto  favorezca  á estos  i’cs- 
petables  institutos,  para  que  sean  el  verdadero  reflejo 
de  la  Nación. 

No  detendrá,  el  Congreso  al  Gobierno  de  Y.  M.  en 
lo  que  se  refiera  á llevar  adelante  y perfeccionar  las 
graves  reformas  emprendidas  en  la  administración  de 
justicia,  contribuyendo  al  inmediato  planteamiento 
del  Jurado,  a las  variaciones  convenientes  en  ambos 
enjuiciamientos,  á la  organización  completa  de  los 
tribunales  de  justicia,  y en  suma,  á cuanto  conduzca 
á la  magna  y delicada  obra  de  la  codificación  civil. 


Con  viva  simpatía  acoge  el  Congreso  la  humanita- 
ria supresión  del  cepo  y del  grillete,  y considera  dig- 
nas de  aceptación  las  reformas  que  anímela  el  Gobier- 
no de  V.  M.  para  el  bienestar  de  las  islas  de  Cuba. 
Puerto- Rico  y P lipinas. 

La  importancia  que  revisten  las  reformas  de  la 
instrucción  pública  y las  relativas  á todos  los  gran- 
des intereses  que  se  relacionan  con  el  Ministerio  dé 
Fomento,  serán  objeto  de  solícito  estudio  para  los 
Representantes  del  país* 

También  produce  al  Congreso  viva  satisfacción 
la  noticia  del  estado  relativamente  próspero  de  la 
Hacienda,  que,  en  concepto  del  Gobierno  de  Y.  M.s 
hace  presentir  cercano  el  dia  en  que  aun  los  gastos 
del  presupuesto  extraordinario  se  cubran  con  recur- 
sos ordinarios*  Los  Representantes  del  país  ofrecen 
estudiar  con  la  atención  debida  la  anunciada  reorga- 
nización de  importantes  servicios  administrativos, 
que  han  de  facilitar  los  medios  su  tic  i en  tes  para  aten- 
der á todas  las  necesidades,  dando  también  abrigo  á 
la  esperanza  de  que  fortalecerán  el  Tesoro  cou  el 
concurso  de  Cajas  hoy  separadas  dei  mismo,  y la  ac- 
ción fiscal  con  la  intervención  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  los  gastos  de  todos  los  departamentos  mi- 
nisteriales. 

Consecuente  este  Cuerpo  Colegislador  con  las  re- 
formas descentralizadoras  que  contiene  la  ley  de  go- 
bierno de  provincias  votada  por  el  mismo,  prestará 
su  concurso  á cuantos  proyectos  se  encaminen  á cor- 
regir cualquier  defecto  que  la  experiencia  haya  de- 
mostrado en  la  aplicación  de  las  disposiciones  de 
aquella,  así  como  á toda  medida  legislativa  que  se 
dirija  á restablecer  la  necesaria  autonomía  munici- 
pal eñ  el  órden  administrativo  y en  el  económico, 
s;n  perjuicio  de  los  fueros  del  Poder  central. 

Igual  apoyo  dispensará  el  Congreso  á proyectos 
que  organicen  la  policía  de  seguridad  y á los  demás 
que  anuncia  el  Gobierno,  Ajando  predilecta  atención 
en  cuantos  exige  la  situación  de  ios  establecimientos 
pénales,  que  tantas  reformas  necesitan,  y consagrando 
preferente  estudio  al  proyecto  que  los  haga  depender 
del  departamento  ministerial  que  tiene  la  elevada 
misión  de  cuidar,  salva  la  necesaria  independencia  de 
los  tribunales,  de  todo  aquello  que  se  relaciona  con 
la  recta  administración  de  la  justicia. 

Ardua  es  la  tarea,  largo  el  camino  y trabajosa  la 
empresa  de  estas  Cortes,  si  han  de  responder  digna- 
mente á los  elevados  propósitos  de  V.  M*,  procurando 
el  remedio  á los  males  sociales,  la  simplificación  y 
mejora  de  nuestra  administración,  la  mayor  prospe- 
ridad posible  de  la  Hacienda,  el  fomento  de  nuestros 
intereses  materiales,  el  planteamiento  de  institucio- 
nes jurídicas  que  la  Opinión  imperiosamente  reclama, 
el  afianzamiento  de  la  disciplina  militar  y la  mejor 
organización  del  ejército  y de  la  marina,  para  conso- 
lidar así  el  orden  social,  contri  huir  al  progreso  del 
país  y al  arraigo  y grandeza  de  la  Monarquía  es- 
pañola. 

El  Congreso  de  los  Diputados  discutirá  amplia- 
mente y votará  las  reformas  indicadas,  inspirándose 
en  las  necesidades  del  país,  que  principalmente  recla- 
man esa  clase  de  medidas,  sin  que  niegue  su  con- 
curso á cualquier  proyecto  que  después  presente  el 
Gobierno  sobre  reforma  electoral,  que  signifique  y 
garantice  la  equitativa  representación  de  todas  las 
clases  é intereses  sociales. 

Considera  este  Cuerpo  Colegislador  que  dentro  de 
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las  prescripciones  de  la  Constitución  vigente  se  ha- 
llan reconocidos  todos  los  derechos  á que  puede  aspi- 
rar el  ciudadano  español,  y que  es  posible  el  desen- 
volvimiento de  los  preceptos  constitucionales  por  me- 
dio de  leyes  orgánicas  que  eviten  los  peligros  in- 
herentes á una  revisión  del  Código  fundamental. 

El  Congreso  declara  que  en  su  sentir  la  opinión 
pública  no  reclama  en  estos  momentos  la  reforma  de 
la  Constitución  del  Estado;  pero  si  algún  dia  la  recla- 
mase, las  Córtes  entonces  estudiarían  y discutirían  la 
manera  de  realizarla* 


Estos  son , Señor,  los  sentimientos  y aspiraciones 
del  Congreso  de  los  Diputados,  que  procurará  secun- 
dar los  nobles  propósitos  de  Y.  M-,  que  desea  la  con- 
cordia  y cooperación  de  cuantos  elementos  puedan 
contribuir  al  bien  do  la  Patria,  y que  condado  en  la 
rectitud  de  sus  intenciones  y en  el  auxilio  de  la  Pro- 
videncia, espera  consolidar  la  obra  de  paz  y de  pro- 
greso iniciada  por  V*  M,  para  la  prosperidad  y ventu- 
ra de  la  Nación  española* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  1884*  = Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepon.=FranciscG  Gañainaque. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Daban  al  párrafo  undécimo  del  proyecto  de  contestación  al 

discurso  do  la  Corona. 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo undécimo  del  dictámen  de  la  Comisión  de  mensaje: 

(día  visto  el  Congreso  con  satisfacción  la  prefe- 
rencia que  parece  otorgar  el  Gobierno  de  V.  M.  á las 
reformas  militares,  y se  asocia  sincera  y resuelta- 
mente á tan  patriótico  pensamiento;  pero  debe  expre- 
sar desde  ahora  que  no  se  halla  de  acuerdo  con  algu- 
nas de  las  disposiciones  adoptadas  durante  el  inter- 
regno parlamentario,  tanto  por  la  época  y condicio- 
nes en  que  dichas  reformas  se  inician,  cuanto  por  el 
espirito  que  las  informa,  y por  juzgar  que  en  alguna 
de  ellas  se  han  infringido  las  leyes,  habiendo,  por  lo 
mismo,  exlraliniitacion  de  atribuciones. 


En  tal  concepto,  espera  el  Congreso  que  el  Go- 
bierno no  planteará  ninguna  otra  disposición  de  aná- 
logo carácter  sin  que  preceda  en  ambas  Cámaras  una 
amplia  y razonada  discusión,  en  la  cual  queden  de- 
terminados y defendidos  todos  los  elevados  intereses 
que  las  instituciones  armadas  representan,  fijándose 
también  la  trascendencia  que  estas  reformas  pueden 
alcanzar,  según  el  criterio  en  que  se  inspiren,  y pro- 
curando que  los  intereses  del  ejército  se  hallen  siem- 
pre garantidos  por  una  ley.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Enero  de  lS84.=í=Ain 
Eonio  DaMn.=José  de  Castm=Enrique  de  Qrozco.= 
Antonio  del  Moral.  =Enrique  de  Mesa.=José  Sanz.= 
El  Marqués  de  Narros. 
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APÉNDICE  TEKCESO  AL  NÚM.  7. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 

CONDEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictárnen  de  la  Comisión,  reproducido , relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
creación  en  la  provincia  de  Vizcaya  de  un  nuevo  municipio  denominado  de 

Triarlo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  presentada  por  ios  Diputados 
Sres,  Balparda  y Aguirre  para  la  creación  de  un  nue- 
vo municipio  en  Trumó  (Vizcaya)  ha  examinado  de- 
tenidamente los  antecedentes  de  este  importante  asun- 
to, y oido  á las  Comisiones  y particulares  que  se  han 
interesado  en  su  resolución. 

Del  expediente  tramitado  ante  la  Diputación  pro- 
vincial resulta  que  hay  en  efecto  un  extenso  territo- 
rio, en  el  que  se  ha  desarrollado  la  industria  extrac- 
tiva del  mineral  de  hierro,  en  el  cual  no  se  halla  bien 
determinada  la  jurisdicción  municipal,  perteneciendo 
ésta  proindiviso  a los  pueblos  que  antiguamente  se 
llamaron  los  siete  Concejos  de  Somorrostrd  y la  villa 
de  Portugalete.  Los  inconvenientes  que  resultan  de 
esta  anormal  situación  son  notorios  y gravísimos,  y 
exigen  con  urgencia  una  resolución  que  fije  y deter- 
mine la  jurisdicción* 

Ese  territorio  de  jurisdicción  indivisa  ha  sido  des- 
lindado y figurado  en  un  plano  que  obra  en  el  men- 
cionado expediente;  y aunque  la  linea  divisoria  del 
mismo  con  Abanto  y Ciérvana  ha  sido  objeto  de  pro- 
testas, la  Comisión  le  acepta  como  base  de  su  traba- 
jo, toda  vez  que  ha  obtenido  la  aprobación  de  la  Cor- 
poración provincial  y no  ha  sido  protestado  en  su  res- 
tante perímetro,  tomando  en  consideración  la  protesta 
referida,  que  no  puede  tener  importancia  en  la  reso- 
lución que  se  propone* 

Entre  las  varias  soluciones  que  se  ofrecen  para 
este  complejo  asunto,  naturalmente  debía  buscarse  la 
que  fuera  más  conforme  con  los  buenos  principios  y 
se  acomodase  mejor  á las  necesidades  de  aquellos  pue- 
blos* La  que  proporcionan  los  señores  firmantes  de  la 
proposición  tenia  el  grave  inconveniente  de  segregar 
del  municipio  de  Abanto  y Ciérvana  una  parte  muy 


considerable  de  su  población,  y además  el  de  com- 
prender en  el  nuevo  pueblo  barriadas  como  Matamoros 
y Gallarla,  aisladamente  importantes,  separadas  por 
excesiva  distancia,  y entre  las  cuales  debia  temerse 
que  ocurrieran  fuertes  rivalidades.  Así  es  que  los 
mismos  Sres.  Balparda  y Aguirre  manifestaron  desde 
el  primer  momento  á la  Comisión  la  necesidad  de 
pensar  en  otra  solución  más  conveniente* 

Iguales  dificultades  ofrecía  la  creación  de  un  mu- 
nicipio que  comprendiese  solamente  el  territorio  de 
jurisdicción  indivisa.  La  densidad  de  población  separa 
este  territorio  en  dos  partes;  por  un  lado  Matamoros, 
con  una  población  de  cerca  de  4*000  almas,  que  tie- 
ne ya  su  iglesia  y escuela  y elementos  bastantes  para 
formar  un  municipio;  y por  otro,  al  Noroeste,  se  en- 
cuentra una  población  de  importancia,  unida  ai  bar- 
rio de  Gallarla  y separada  del  de  Matamoros  por  una 
distancia  de  3 á 4 kilómetros* 

Siendo  además  imposible  la  división  de  este  terri- 
torio entre  los  partícipes  de  la  jurisdicción,  la  cual, 
aunque  pudiera  hacerse,  tendría  gravísimos  inconve- 
nientes para  la  buena  administración,  no  queda  más 
solución  razonable  y justa  que  la  que  la  Comisión  pro- 
pone. 

Consiste  ésta  en  crear  un  nuevo  municipio  en  Ma- 
tamoros dentro  del  territorio  de  jurisdicción  indivisa, 
y anexionar  lo  restante  de  este  territorio  á Abanto  y 
Ciérvana. 

La  Comisión  no  se  ha  ocupado  ni  podría  ocuparse 
de  cosa  alguna  que  á la  propiedad  se  refiera,  ni  las 
Córtes  pueden  resolver  cuestión  alguna  de  esa  natu- 
raleza: lo  único  que  se  modifica  es  la  jurisdicción  mu- 
nicipal con  todas  sus  derivaciones  y consecuencias, 
quedando  en  vigor  la  legislación  civil  que  rige  en  el 
Iofanzonado  de  Vizcaya, 
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3 BE  ENERO  BE  1 884. 


La  Comisión  somete  al  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  crea  un  nuevo  municipio,  con  el 
nombre  de  Matamoros,  en  la  provincia  de  Vizcaya, 
partido  judicial  y distrito  electoral  de  Valmaseda. 

Art,  2.°  El  territorio  de  este  municipio  será  la 
parte  del  que  se  considera  de  jurisdicción  indivisa 
entre  los  pueblos  de  San  Julián  de  Marques,  Abanto 
y Ciérvana,  Santurce,  Sestao,  San  Salvador  dei  Valle 
y villa  de  Portugalete,  según  el  plano  de  deslinde 
acordado  por  la  Diputación  de  Vizcaya,  que  obra  en 
el  expediente,  comprendida  dentro  de  los  límites  si- 
guientes: por  el  Norte,  Este  y Sur,  la  línea  de  lo  in- 
diviso desde  el  mojon  del  rio  alario  hasta  el  de  Argo- 
mas marinas \ que  separa  el  nuevo  municipio  de  los 
de  Santurce,  San  Salvador  del  Valle,  Bar  acaldo  y Gal- 
dames;  y por  el  Oeste,  con  una  línea  recta  que  par- 
tiendo del  mojon  del  rio  Ulario  y atravesando  lo  in- 
diviso, termine  en  el  mojon  de  Argomas  marinas, 


cuya  línea  será  divisoria  entre  Matamoros  y Abanto 
y Qjérvana. 

Art.  3,°  Se  nombrará  inmediatamente,  de  Real 
órdeq,  un  Ayuntamiento  interino  del  pueblo  de  Mata- 
moros, al  cual  se  le  dará  la  oportuna  posesión,  y se 
procederá  por  el  mismo  á la  formación  del  libro  de 
empadronamiento,  de  censo  electoral  y demás  nece^ 
sarios  para  verificar  normalmente  las  funciones  mu- 
nicipales, 

Art,  Se  agrega  al  municipio  de  Abanto  y 
Ciérvana  todo  el  restante  territorio  de  jurisdicción 
indivisa  conforme  al  referido  plano,  ó sea  el  que  que- 
da al  Oeste  de  la  línea  recta  eütre  los  mojones  de  Dia- 
rio y Argomas  marinas,  que  servirá  de  divisoria  con 
Matamoros, 

Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las  disposiciones  necesarias  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  . 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  18B3.=Zóilo 
Perez,  presidente.  = Eduardo  de  Aguirre,=Julio  J. 
Apezteguía.=EmilIo  Nieto.=BÍ  Marqués  de  Florea 
Dávila.=Angcl  Allende  Salazar,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  reproducido,  al  dictámen  de  la  Co- 
misión relativo  á la  ¡ proposición  de  ley  sobre  creación  en  la  provincia  de  Vizcaya 
de  un  nuevo  municipio  denominado  de  Triano. 


El  Diputado  que  suscribe  siente  mucho  disentir  de 
sus  dignos  compañeros  en  el  examen  de  la  proposi- 
ción de  los  Sres.  Balparda  y Aguirre,  y no  puede  mé- 
nos  de  manifestar  su  extrañes  a de  que  el  Sr.-  Aguirre 
haya  firmado  la  proposición  y el  dictamen,  documen- 
tos enteramente  distintos  y que  obedecen  á los  más 
opuestos  criterios. 

Aun  prescindiendo  de  las  razones  alegadas  en  los 
preámbulos  de  ambos  documentos,  se  advierte  esa  di- 
ferencia comparando  sus  artículos,  pues  en  el  prime- 
ro se  proponía  la  formación  de  un  municipio  que  de- 
biera llamarse  de  Triano  y que  abrazara  toda  la  zona 
indivisa  de  los  montes  del  mismo  nombre  y el  barrio  de 
Gallar  La,  que  pertenece  por  completo  al  Ayuntamien- 
to de  Abanto  y Giérvana,  mientras  que  en  el  segundo 
se  proyecta  un  municipio  denominado  Matamoros,  y 
que  solo  contendrá  una  pequeña  parte  de  dicha  zona 
indivisa,  agregándose  el  resto  de  ella  á Abanto  y Ciér- 
vana.  La  facilidad  con  que  se  ha  variado  de  criterio 
parece  dar  á entender  que  no  se  trata  de  remediar  una 
necesidad  urgente,  sino  de  la  creación  á.  todo  trance 
de  un  nuevo  pueblo  cuyo  censo  electoral  pueda  servir 
de  base  á ulteriores  miras. 

En  la  proposición  se  decía  que  no  se  aspiraba  á 
fundar  un  municipio  sobre  la  elevada  región  minera 
exclnsivamente,  porque  habiendo  de  ser  aquel  perpé- 
tuo  por  su  naturaleza,  era  preciso  no  correr  el  riesgo 
de  que  desapareciera  cuando  se  agotaran  las  minas  ó 
cesara  la  demanda  de  su  contenido,  por  lo  que  se  agre- 
gaba el  barrio  de  Gallarla,  relativamente  bajo  y agrí- 
cola. En  el  dictámen  se  prescinde  por  completo  de  esta 
previsora  medida. 

Llamará  sin  duda  la  atención  del  Congreso,  como 
la  ha  llamado  del  Diputado  que  suscribe,  la  existencia 
de  dicha  zona  indivisa,  única  que  hay  en  la  provincia 


de  Yizcaya,  Al  aplicarse  en  1845  la  ley  municipal  del 
Reino  á las  Provincias  Vascongadas,  creáronse  cinco 
Ayuntamientos  (Abanto  y Giérvana,  Musques,  San  Sal- 
vador del  Valle,  Santurce  y Sestao)  en  lo  que  antes 
eran  las  dos  repúblicas  forales  denominadas  de  los 
cuatro  y tres  concejos;  pero  se  dejó  sin  demarcar  su 
territorio,  no  ciertamente  por  lo  escabroso  y despo- 
blado, que  nunca  fué  poderosa  esta  razón  para  aban- 
donar sin  tutela  parte  alguna  del  suelo  español,  sino 
por  los  derechos  de  diversa  clase  que  sobre  él  tenían 
dichas  dos  repúblicas  y la  villa  de  Portugalete. 

Estos  derechos,  ¿son  de  propiedades?  ¿Se  trata  de 
montes  de  aprovechamiento  común?  ¿Constituyen  una 
verdadera  jurisdicción?  ¿Arrancan  de  las  minas  de 
hierro  situadas  en  aquella  comarca,  de  antiguo  cono- 
cidas, y sobre  cuya  posesión  disputaron  ante  los  tri- 
bunales y las  Juntas  forales  durante  siglos  enteros, 
los  citados  pueblos  entre  sí  y con  el  Señor  de  Vizca- 
ya? ¿Adquirieron  algunos  pueblos  á título  oneroso 
parte  de  esos  derechos,  ya  de  otros  pueblos,  ya  de 
particulares  que  creían  poseerlos? 

Cuestiones  son  estas  que  el  vocal  que  suscribe  no 
ha  podido  dilucidar,  ni  aun  consultando  el  expediente 
de  deslinde  de  dicha  zona,  formado  por  la  Diputación 
provincial,  y que  no  ha  venido  al  Congreso  hasta  hace 
dos  ó tres  dias;  problemas  todos  ellos  graves  y com- 
plejos, como  que  se  relacionan  de  una  parte  con  el  de- 
recho de  propiedad  de  montes  ó de  minas,  y de  otra  con 
la  administración  vascongada  tradicional,  que  no  que- 
da bien  parada  por  cierto  de  la  proposición  de  ley  de 
los  Sres.  Balparada  y Aguirre  y del  dictámen  de  la 
Comisión.  Por  esto  principalmente  no  puede  el  Con- 
greso, á juicio  del  Diputado  que  suscribe,  dar  su  opi- 
nión hasta  que  se  ventilen  los  problemas  enunciados 
y se  aclaren  las  dudas  que  oscurecen  el  asunto. 
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3 DE  ENERO  DE  1884- 


No  debe  ser  otra  la  causa  de  que  un  celoso  indi- 
viduo de  la  Comisión  (el  8i\  Allende  Salazar)  pidiera 
en  la  sesión  pública  del  i.°  de  los  corrientes  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  remitiese  al  Congre- 
so: primero,  el  expediente  del  deslinde  de  la  zona  in- 
divisa; segundo,  un  padrón  de  los  vecinos  de  cada  uno 
de  los  pueblos  que  tienen  derechos  en  la  misma;  y 
tercero,  las  opiniones  de  los  vecinos  interesados.  No 
han  venido  los  últimos  grupos  de  documentos. 

Por  otra  parte,  la  ley  municipal  en  su  art.  'l.° 
exige  como  primera  condición  precisa  en  todo  térmi- 
no que  no  baje  de  2,000  el  número  de,  sus  habitantes 
residétú feSv  Pues  bien;  de  los  cinco  Municipios  citados 
antes  por  sus  nombres,  hay  tres  que,  según  el  censo 
oficial  de  1877  (hecho  dos  años  después  de  terminada 
la  guerra  civil  y cuando  se  halda  emprendido  con 
gran  vigor  la  explotación  de  la  zona  minera},  apenas 
pasan  de  1 000,  y entre  ellos  el  de  San  Salvador  del 
Valle,  colindante  con  Matamoros,  de  tal  modo  que  de 
la  iglesia  y Casa  Consistorial  de  aquel  al  centro  del 
nuevo  barrio  apenas  hay  más  de  dos  kilómetros,  solo 
tiene  1 .009  habitantes  de  derecho. 

Y nótese  que  en  el  censo  se  incluyó  toda  la  pobla- 
ción, y qne  por  esto  es  indispensable  conocer  el  estado 
actual  de  la  misma  en  los  barrios  antiguos  y nuevos, 
antes  de  decidir  nada  sobre  el  particular.  El  vocal  que 
suscribe  no  se  atreve  d emitir  de  plano  su  opinión  sin 
más  datos  que  los  que  han  tenido  en  cuenta  sus  com- 
pañeros, á saber,  los  informes  de  personas  interesadas 
en  esta  delicada  materia.  Pero  además  del  art.  hay 
otros  en  la  ley  municipal  que  pugnan  con  el  dictamen 
de  la  Comisión,  como  también  con  la  proposición  de 
los  Sres.  Balparda  y Aguirre.  Verdad  es  que  la  ley  no 
prevé  este  caso,  porque  no  podia  referirse  á una  zona 
proindivisa;  pero  todo  su  espíritu  se  levanta  contra 
ambos  documentos.  Véase,  si  no,  el  art.  5.°,  en  el  cual 
solo  se  conceden  segregaciones  cuando  no  se  perjudi- 
can los  intereses  legítimos  del  resto  del  municipio  y 
cuando  tampoco  se  perjudican  intereses  legítimos  de 
otros  pueblos.  De  todo  lo  cual  se  deduce  que  para  se- 
gregar partes  de  esta  zona  indivisa  y agregarlas  á un 
nuevo  municipio,  ó á otro  de  los  existentes,  es  preci- 
so no  perjudicar  los  intereses  legítimos  de  los  seis  pue- 
blos qué  boy  tienen  derecho,  á la  misma:  ¿no  se  ad- 
vierte, pues,  que  se  trata  de  prescindir  de  la  ley, 
omitiendo  la  consulta  de  dichos  seis  pueblos? 

El  art.  7,*  de  la  ley  resuelve  en  parte  este  conflic- 
to, solo  cuando  haya  conformidad  de  ios  interesados, 
pero  no  respecto  á los  derechos  de  los  pueblos,  que 
arrancan,  según  queda  dicho,  de  la  organización  fe- 
ral de  Vizcaya,  tan  apreciada  por  todos  sus  hijos. 

Aparte  de  estas  consideraciones  legales  hay  otra  de 
mucha  importancia:  el  Congreso  actual  no  puede  con- 
tradecirse sino  en  casos  excepcionalmente  graves  en 
puntó  á unión  ó separación  de  municipios;  él  ha  api# 
hado  la  fusión  de  los  de  Gnómica  y Limo  en  la  misma 
provincia  de  Vizcaya,  cuya  ley*  llevada  ya  á la  prác- 
tica, ha  servido  de  norma  para  hacer  la  unión  de 
otros  pueblos.  ¿Cómo  se  pretende  crear  entonces  el 


municipio  de  Matamoros,  cuando  parece  que  debiera 
unirse  el  barrio  de  este  nombre  con  el  inmediato  pue- 
blo de  San  Salvador  del  Valle?  ¿Cómo  se  intenta  una 
unión  semejante  con  el  resto  de  la  zona  indivisa,  jun- 
tándola con  Abanto  y Ciérvana,  y eso  que  distan  mu- 
cho del  centro  de  este  pueblo  los  barrios  del  Campi- 
llo y Labarga,  según  prueba  cualquier  plano  de  aquel 
territorio? 

El  Diputado  que  suscribe  estima,  por  lo  tanto,  que 
ni  en  buenos  principios  de  derecho,  ni  con  arreglo  á 
la  ley  municipal,  ni  por  razones  de  conveniencia,  ni 
por  equidad  siquiera,  urge  aprobar  el  diefámen  dé  la 
Comisión.  Cree,  en  cambio,  firmemente,  que  es  pre- 
ciso conceder  todos  sus  derechos  á los  habitantes  de 
la  zona  tantas  veces  citada,  pues  ya  que  son  buenos 
para  levantar  las  cargas  públicas,  han  de  serlo  tam- 
bién para  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía; 
lo  que  debe  hacerse  desde  luego,  ínterin  se  ventilan 
los  árduos  problemas  jurídicos  y administrativos  de 
que  ha  hecho  mérito. 

A este  propósito  estima  el  Diputado  que  suscribe 
que  el  expediente  en  que  los  habitantes  de  Matamoros 
piden  aquellos  derechos,  que  ha  sido  ya  informado, 
sagun  sus  noticias,  por  el  Consejo  de  Estado,  ha  de 
resolver  el  único  problema  urgente  que  hay  en  esta 
difícil  materia;  por  lo  cual  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  procederá  inmediatamente  á ven- 
tilar los  derechos  que  puedan  tener  los  pueblos  de 
Abanto  y Ciérvana,  Musgues,  Portugalete,  Santurce, 
San  Salvador  del  Valle  y Sestao  á la  zona  indivisa  de 
los  montes  de  Triarió,  por  una  Comisión  presidida  por 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Vizcaya  y compues- 
ta de  un  concejal  de  cada  uno  de  los  Ayuntamientos 
interesados,  los  ingenieros  jefes  de  minas  y de  mon- 
tes del  distrito  y el  letrado  que  designe  la  Diputación 
provincial. 

Art.  2°  Esta  Comisión  propondrá  la  parte  de  la 
zona  que  se  ha  de  agregar  á los  pueblos  colindantes 
de  las  vertientes  al  Nervion  y al  Somorros  tro,  y el  mo- 
do de  resarcir  á los  demás  de  la  parte  que  les  pudiera 
corresponder,  y si  es  indispensable  crear  uno  ó más 
nuevos  municipios,  ia  forma  de  resarcimiento  corres- 
pondiente, haciendo  constar  todo  en  el  expediente  que 
se  forme.  Efectuado  esto,  se  procederá  conforme  á lo 
que  dispone  el  capítulo  1;°  del  título  l.°  de  la  ley  mu- 
nicipal. 

Art.  3.°  Entre  tanto  se  ultima  este  trabajo,  para  el 
cual  se  concede  el  plazo  máximo  de  un  año,  á contar 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  gozarán  de  todos 
los  derechos  de  vecindad  los  habitantes  que  levanten 
las  cargas  de  los  barrios  enlazados  en  la  zona  indivi- 
sa, con  arreglo  al  mismo  criterio  que  sirva  de  norma 
para  los  habitantes  de  los  barrios  antiguos  de  los  pue 
blo  s c or respon  di  en  tes . 

Palacio  del  Congreso  t i de  Mayo  de  1883.=A1- 
berto  Bosch, 
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COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pérez  (D.  Sebastian),  repro  lucida  por  el  Sr.  García 
Benito,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zamora  á la  frontera  portuguesa 

cerca  de  Quinta, nilla. 

dad  pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y 
á la  ocupación  de  terrenos  del  dominio  público  y del 
Estado*  no  obtendrá  subvención  de  éste*  directa  ni 
indirecta. 

Aid.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años*  con  sujeción  al  art.  68  de  la  ley  de  ferro- 
carriles, y las  obras  comenzarán  á los  seis  meses  si- 
guientes á la  aprobación  del  proyecto,  y terminarán  á 
los  tres  años  de  empezadas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1883.=Se- 
b asilan  Pe rez.= Lorenzo  García.  =Manuel  Ibarraggs 
Ricardo  Muñiz.=Enrique  Arroyo, = José  Canalejas  y 
Mendez.^Ricardo  García  Trapero. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.!>  Se  autoriza  á D.  Víctor  M,  Vázquez 
Ito'dri'gucz  para  construir  un  ferro-carril  que  partien- 
do de  Zamora  y pasando  por  Alcañíccs,  termine  en  la 
frontera  portuguesa  cerca  de  Quin  lanilla. 

Art.  2."  La  concesión  será  hecha  prévia  la  presen- 
tación del  correspondiente  proyecto  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  redactado  con  arreglo  á los  formularios 
y disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  ste  ferro-carril*  que  se  declara  de  utili- 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Prop&sieion  de  ley , del  Sr.  Leygonier,  reproducida,  fijando  bases  para  la  reorga- 
nización de  la  marina  de  guerra. 


A LAS  CORTES. 

Hallado  término  dichoso  á las  graves  contiendas 
civiles  y á las  destructoras  agitaciones  de  los  últimos 
tiempos,  en  paz  arraigadísima  el  país,  en  crédito  y en 
prosperidad  el  Erario,  los  intereses  materiales  en  au- 
mento, y las  energías  morales  desenvolviéndose  mer- 
ced á provechosa  política  de  unión  y concordia  entre 
las  expansiones  de  los  principios  liberales  y su  mar- 
cha concertada  do  los  elementos  históricos,  es,  á no 
dudar,  la  hora  presente  de  universal  reconstrucción, 
y,  por  así  decirlo,  de  nacional  renacimiento,  apropia^ 
da  como  ninguna  para  intentar  esfuerzo  supremo 
en  pro  de  alta  y honrosísima  obra.  Hay  un  pumo  en 
la  política  y en  la  guerra,  que  sobre  todos  se  levanta 
y preocupa  con  insistencia  los  ánimos:  nuestra  mali- 
na decadente,  exahusta,  miserable  acaso,  paseando  la 
bandera  española  más  como  muestra  de  abatimiento, 
retroceso  y debilidad,  que  como  enseña  gloriosa  de 
fuerza  y poderío,  habla  á las  voluntades  más  inacti- 
vas, á los  espíritus  más  apocados,  y ante  su  desdicha 
se  despiertan,  animan  y acaloran  los  pensamientos  le- 
vantados, á fin  de  sacar  de  tan  tristísima  situación  á 
nuestra  armada. 

El  esfuerzo  individual  revelado  ya  en  páginas  de 
libros  y folletos,  el  colectivo  en  tiro  tes  tas  ardientes  y 
pensamientos  graves  en  las  hojas  periódicas,  y la  masa 
anónima  de  ciudadanos  congregándose  en  patrióticas 
asambleas,  arbitrando  formas  y discutiendo  términos 
y medios  con  que  alcanzar  mejoramientos  inmediatos, 
han  demostrado,  por  excepcional  manera,  cómo  se  im- 
pone, con  la  imposición  y el  apremio  de  un  problema 
que  toca  á la  tranquilidad,  á la  honra  y aun  á la  in- 
dependencia nacional,  la  necesidad  de  atender  ante 
todas  cosas  con  exquisito  cuidado  á general  reforma 


y restauración  eficaz  y pronta  de  nuestra  marina  de 
guerra. 

Seguramente  las  Cortes  han  de  acoger  con  entu- 
siasmo esta  aspiración  universal,  traduciéndola  en  dis- 
posiciones legislativas  para  llegar  prontamente  á de- 
terminaba en  la  práctica,  y á tal  propósito  conduce 
este  proyecto  de  ley,  sin  duda  deficiente  y escaso  como 
piedra  angular  del  magnífico  edificio  de  la  restaura- 
ción de  la  armada,  aunque  quizás  bastante  para  abrir 
sus  sólidos  cimientos  con  los  debates  .parlamentarios. 

En  ellos,  según  el  aspecto  general  que  la  cuestión 
ofrece,  ha  de  reconocerse  como  base  convenida  y prin- 
cipio indiscutible,  nacido  de  consideraciones  políticas 
sobre  la  guerra  que  algún  día  pueda  amenazarnos, 
que  nuestro  ejército  y marina  deben  organizarse  úni- 
camente para  hallarse  con  ventaja  á la  defensiva. 

Entre  el  Atlántico  y el  Mediterráneo  á un  extremo 
de  Europa  situada,  defendida  por  fuertísima  y abrupta 
cordillera,  vive  bien  Ubre  de  temores  España,  á cuyo 
seno  solo  por  difíciles  complicaciones  dé  la  política 
europea  y tras  espantosa  catástrofe  podrían  llegar  las 
invasiones  del  Norte.  Así  que,  el  peligro  para  nuestra 
integridad  é independencia  no  está  en  las  fronteras 
terrestres ; existe  y se  presenta  alarmante  en  la  ex- 
tensión dilatadísima  de  sus  abiertas  é indefensas  cos- 
tas. Ellas  son  la  llave  de  grandes  regiones,  y una  es- 
cuadra cualquiera,  atacando  con  las  modernas  poten- 
tes máquinas  de  guerra  la  línea  de  nuestros  puertos, 
podria  inferir  á la  nacionalidad,  herida  más  profunda 
que  ejército  enemigo  trepando  por  los  Pirineos.  Y no 
. solo  en  la  Península  es  donde  debe  detenerse  nuestra 
mirada  previsora:  en  medio  de  los  mares,  levantán- 
dose las  unas  como  emporio,  las  otras  como  restos 
gloriosos  de  nuestra  antigua  grandeza,  Canarias  y 
Baleares,  excitan  la  envidia  de  potente  Nación  mafí- 
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tima;  Cuba  r Puerto-Rico,  trabajadas  por  propósitos 
de  criminal  separatismo  * puntos  donde  convergen 
proyectos  de  anexión  americana,  y las  islas  Filipinas 
despiertan  cada  vez  más  la  codicia  colonizadora  de 
otras  nacionalidades. 

Medite  el  Parlamento,  medite  el  país,  cuánto  no 
seria  nuestro  dolor  y cuánta  nuestra  vergüenza,  si  en 
las  complicaciones  de  los  tiempos  y de  los  pueblos  nos 
viéramos  envueltos  en  terribles  combates,  donde  al  fin 
y al  cabo,  si,  como  siempre,  afirmaríamos  nuestro  an- 
tiguo valor,  dejaríamos  en  cambio,  inermes  como  es- 
tamos y completamente  indefensos,  pedazos  de  la  tier- 
ra española  ó restos  de  nuestro  poderío  colonial,  ca- 
yendo en  manos  de  nuestros  fuertes  y previsores 
enemigos.  Hasta  el  camino  de  nuestras  esperanzas,  el 
camino  de  Africa,  á seguir  en  la  presente  situación, 
bien  puede  darse  por  definitivamente  cerrado  á nues- 
tros intentos  patrióticos. 

Ante  espectáculo  tal,  y al  peso  de  consideraciones 
semejantes,  lo  primero  que  ocurre  proponer  es  la 
adopción  de  un  plan  general  de  defensa;  pero  el  Te- 
soro publico,  mal  repuesto  de  las  recientes  exaccio- 
nes causadas  por  las  guerras  civiles,  difícilmente  po- 
dría atender  y bastar  con  sus  propios  recursos  á for- 
tificar la  frontera  francesa,  puestos  importantes  y 
estratégicos,  armamento  y organización  del  ejército 
según  las  exigencias  del  arte  moderno  de  la  guerra. 

Hay,  pues,  necesidad  de  optar  por  lo  más  urgente 
y perentorio;  por  la  reforma  y reorganización  de  la 
marina  de  guerra.  Bien  es  verdad  que  ella  sola  podría 
llenar  tan  importante  objeto,  oponiendo  sus  fuerzas  á 
las  de  las  fio  tas,  que  son  las  que  únicamente  pueden 
atacar  nuestras  costas  y las  de  nuestras  colonias;  pro- 
tegiendo el  comercio  mercante  en  todos  los  mares,  y 
ostentando  en  ellos  con  prestigio  la  gloriosa  bandera 
de  Lepanto  y del  Callao, 

Desgraciadamente  el  estado  de  nuestra  armada, 
barto  conocido  de  propios  y extraños,  no  tan  solo  ca- 
rece de  las  condiciones  necesarias  para  desempeñar 
en  parte  tan  patriótico  empeño,  sino  que  puede  ase- 
gurarse que  es  completamente  ruinoso  é ineficaz. 

Ocho  fragatas  constituyen  el  gran  núcleo  de  nues- 
tras fuerzas  marítimas.  De  ellas,  solo  cuatro,  á vuelta 
de  vastas  y complicadas  carenas,  pueden  servir  los  in- 
tereses á todas  juntas  confiados:  la  Ni  miando, , la  Sa~ 
gimió,  la  Victoria  y la  Zaragoza  construyéronse  en  los 
años  de  18G2  y 1863;  el  andar  de  la  primera  alcanza 
de  i 1 á 12  millas;  las  segundas  no  pasan  de  9.  Yeio- 
cidad  bien  exigua,  puesta  en  relación  con  la  de  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros. 

Sus  corazas  de  12  á 1 5 centímetros  son  casi  pri- 
mitivas, al  paso  que  las  naves  que  poseen  Potencias  de 
segundo  órden  las  llevan  de  40  á 55,  habiéndose  pre- 
ferido en  la  construcción  de  muchas  de  ellas  el  em- 
pleo del  acero  en  lugar  del  hierro. 

La  artillería  Woolwich  trasformada  en  Pallisser 
solo  tiene  10  pulgadas  de  diámetro  interior;  los  tor- 
pedos no  existen,  ménos  aun  las  ametralladoras,  y los 
botes  de  desembarco,  en  apurado  trance  solo  podrían 
mostrar  frente  al  enemigo  viejos  cañones  de  bronce, 
montados  por  antiquísimo  y ya  desacreditado  siste- 
ma. Más  aún:  las  máquinas  motoras  en  deterioro  la- 
mentable por  el  uso  y el  tiempo,  necesitan,  si  han  de 
seguir  siendo  empleadas,  de  grandes  costosísimos  re- 
paros y de  gastos  extraordinariamente  crecidos  por 
la  exorbitancia  del  consumo  en  materia  de  combus- 
tible. 


Acusando  tan  deplorable  estado  rápida  ojeada  so- 
bre nuestras  primeras  embarcaciones,  considérese  con 
imparcial  espíritu  cuál  podrá  ser  la  naturaleza  y vida 
presente  del  resto  del  material  flotante. 

Yacen  unos  buques  desvencijados  y rotos  en  1q$ 
oscuros  y desprovistos  arsenales;  otros  trasportan  con 
subido  coste  de  entretenimiento,  que  más  valiera  con- 
tratar este  servicio  con  las  casas  navieras;  y otros, 
que  componen  el  resto,  son  barcos  construidos  treinta 
años  ha,  y cuya  velocidad  y aprestos  de  guerra  los 
hace  inútiles  para  el  combate. 

De  esta  suerte,  fácil  es  prever  la  adversa  fortuna 
que,  por  ley  de  necesidad,  tocaría  á nuestras  fuerzas 
navales,  si  en  ocasiones  futuras  y encuentros  posi- 
bles, frente  á los  viejos  cascos,  tardísimas  máquinas 
é insuficientes  baterías,  llegaba  á encontrarse  tan  solo 
un  buque  enemigo  que  á moderno  blindaje,  marcha 
superior  regulada  por  los  nuevos  sistemas,  sólida 
construcción  y excelentes  condiciones  giratorias,  re- 
uniera la  propiedad,  ya  en  extranjeros  arsenales  al- 
canzada, de  embestir  con  ariete  sin  peligro  de  pro- 
funda inmersión. 

Entrando  en  otro  género  de  consideraciones,  en  el 
Órden  económico,  debe  recordarse  un  importante  dato: 
17  millones  de  pesetas  destina  el  presupuesto  al  en- 
tretenimiento del  material  flotante  y gastos  del  cuer- 
po de  infantería  de  marina,  debiendo  aplicarse  la  ma- 
yor parte  de  esta  cantidad  al  fomento  y reparación  del 
primero  como  más  útil  y necesario,  dejando  reducida 
esta  milicia  al  número  que  exija  el  servicio  de  arse- 
nales y puertos  que  se  determinen  facultativamente, 
á imitación  de  otros  países  de  buena  organización 
marítima,  incorporando  su  mayor  parte  al  ejército  ele 
tierra  con  cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

El  sostenimiento  de  la  infantería  de  marina  era  do 
conveniencia  indudable  en  las  proporciones  que  hoy 
tiene,  en  antiguos  tiempos  y hasta  los  primeros  años 
del  presente  siglo,  en  que  la  lucha  al  abordaje  en- 
traba como  gran  elemento  en  la  estrategia  de  los  com- 
bates marítimos,  y cuando  nuestro  espíritu  aventure- 
ro realizaba  invasiones  épicas  y llevaba  la  guerra  y la 
conquista  á todos  los  puntos  del  globo.  Mas  hoy  que 
el  abordaje  está  relegado,  y en  raros  casos,  á las  pe- 
queñas embarcaciones,  y las  tropas  del  ejército  son 
llevadas  para  los  desembarcos  en  precisas  circunstan- 
cias, son  casi  innecesarias  las  fuerzas  del  expresado 
instituto,  puclíendo  desempeñarse  holgadamente  ios 
servicios  que  les  estaban  cometidos  de  vigilancia,  cen- 
tinela y escolta  de  banderas,  por  la  marinería,  que  hoy 
se  recluta  de  las  quintas  y recibe  on  primer  término 
instrucción  adecuada. 

Únase  á esta  economía  la  que  proporcionará  la  re- 
ducción del  personal  administrativo,  indudablemente 
excesivo  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de 
los  servicios  se  hacen  por  contrata;  y la  que  se  obten- 
ga incorporando  el  cuerpo  de  ingenieros  y artillería 
al  general  ele  la  armada,  y limitando  el  número  de 
oficiales  generales  por  un  sistema  de  supresión  gra- 
dual de  empleos,  análogo  al  seguido  para  reorganizar 
el  Estado  Mayor  del  ejército,  medida  esta  última  con- 
veniente á nuestros  intereses  y decoro,  puesto  que 
contamos  con  jefes  en  tanto  número  cuantos  fueran 
necesarios  para  mandar  la  mayor  escuadra  de  Europa. 

La  conveniencia  de  atender  al  sostenimiento  de  los 
arsenales  que  sean  exclusivamente  necesarios  para  los 
buques  que  puedan  construirse  en  España,  y la  carena 
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de  éstos  y de  los  que  se  adquieran  en  el  extranjero, 
es  evidente  y palmaria. 

No  puede  decidirse  de  plano,  sin  consultar  á los 
entendidos  en  las  ciencias  y artes  náuticas,  qué  arse- 
nales han  de  suprimirse  y cuáles  conservarse  en  los 
lugares  más  apropiados,  dotándolos  de  obras  de  fá- 
brica, maestranza,  maquinaría  y efectos  á la  altura  de 
las  adelantos  del  dia. 

Indícase,  sin  embargo,  por  opiniones  ilustradas, 
ampliamente  controvertidas  en  la  prensa,  que  había 
de  reportar  grandes  ventajas  al  Tesoro  la  supresión 
del  arsenal  de  la  Carraca,  de  terreno  fangoso  que  im- 
pide la  firme  cimentación  de  los  diques;  de  estrecho 
cálice  para  botar  los  grandes  barcos  y que  maniobren 
y evolucionen  desembarazadamente;  habiendo  desapa- 
recido el  interés  de  conservarlo,  abolido  el  plan  estra- 
tégico de  mantener  un  arsenal  á cada  lado  del  Estre- 
cho cíe  Gíbraltar.  afianzando  en  él  nuestro  dominio 
con  la  circulación  entre  ambos  departamentos  marí- 
timos de  buques  de  vela  que  encontrasen  en  ellos  fácil 
abrigo  y continuos  recursos  para  la  reparación  de  sus 
averías,  á causa  de  haber  decaído  con  nuestro  poder 
en  los  mares  tan  alta  pretensión,  y de  haberse  cam- 
biado totalmente  las  condiciones  de  la  guerra,  susti- 
tuyendo á los  débiles  bajeles  de  madera  los  forjados 
con  hierro  ó acero,  al  navegar  lento  de  la  vela  el  rá- 
pido que  imprime  el  vapor,  al  aumento,  en  fin,  de  la 
potencia  y alcance  de  la  artillería, , el  qiie.  en  una  sola 
refriega  se  decída  por  la  fuerza  el  derecho  de  domi- 
nio ó preponderancia  que  las  Naciones  se  empeñen  en 
conquistar. 

Reclaman  igualmente  pronta  reforma  los  aposta- 
deros de  la  Habana  y Filipinas,  dotados  de  personal 
numeroso  y ocasionando  gastos  que  no  justifican  los 
exiguos  servicios  que  prestan. 

Por  tal  manera  habrían  de  reducirse  los  gastos 
generales  de  personal,  arsenales  y armamentos,  y su- 
marse las  economías  con  el  producto  de  la  venta  de 
edificios,  buques  y efectos  navales  inútiles  é innecesa- 
rios, quedando  en  el  presupuesto  mayor  cantidad  exce~ 
dente  para  material  flotante  y reparaciones  del  mismo. 

A esta  seguridad  de  carenar  las  naves  que  hayan 
de  construirse,  dehe  atenderse  con  toda  preferencia, 
para  no  volver  á incurrir  en  los  errores  y desbarajus- 
tes económicos  y administrativos  que  tan  hondos  que- 
brantos nos  han  causado  desde  antiguo,  en  virtud  del 
caso,  tantas  veces  repetido,  de  poner  los  Gobiernos 
todo  su  ahinco  y cuidado  en  adquirir  buques,  sin 
hallarse  antes  ciertos  de  la  existencia  de  material  y 
maestranza  convenientes  para  reparos  y carenas. 

Falta  gravísima  de  la  que  ha  resultado  en  último 
extremo,  vida  escasa  en  el  uso  de  los  buques,  llega- 
dos siempre  con  trabajo  ai  tercio  segundo  de  su  pro- 
yectada y natural  duración. 

Discutida  extensamente  en  ambas  Cámaras,  en  di- 
ferentes legislaturas,  la  conveniencia  de  construir  bu- 
ques de  guerra  en  España  ó en  el  extranjero,  y depu- 
rada esta  cuestión  en  los  debates  de  la  prensa,  ha 
venido  á establecerse  como  principio  fijo  y determi- 
nado, dentro  de  sus  condiciones  naturales,  resolvién- 
dose que  deben  construirse  en  España  el  mayor  nú- 
mero de  naves  posible,  dados  los  elementos  que  es 
fácil  acumular  en  nuestros  arsenales,  y la  aptitud  é 
instrucción  de  nuestros  obreros;  encargando  tan  solo 
é extraños  talleres  las  naves  que  en  España  no  pue- 
dan construirse. 

Las  leyes  definitivas  que  hayan  de  medir  y regu- 


lar los  límites  de  este  sistema,  procurarán  evitar  toda . 
exageración  en  sus  dos  extremos,  igualmente  perju- 
dicial á los  intereses  del  Estado  y de  la  armada,  y en 
el  infórme  de  la  Junta  de  oficiales  de  la  misma  se  con- 
signarán en  detalle  ios  buques,  y sus  cualidades,  que 
respectivamente  deban  ser  construidos  dentro  ó fuera 
del  país. 

Fácilmente  se  comprende  que  al  insistir  en  este 
punto  se  trata  de  restringir  el  abuso,  antes  cometido, 
de  invertir  grandes  caudales  en  la  compra  de  barcos, 
armamentos  y material  de  maestranza  en  el  extran- 
jero, dejando  de  fomentar  la  industria  nacional,  no 
adquiriendo  de  ella  lo  que  buenamente  pudiera  pro- 
ducir. ú por  el  contrario,  invirtiendo  las  mayores 
sumas  del  presupuesto  eji  construcciones  de  naves  que 
después  de  estar  largos  años  en  los  astilleros  han  sa- 
lido á navegar  con  todas  las  imperfecciones  de  lo  an- 
tiguo con  relación  á lo  moderno. 

El  deseo  de  oponer  una  teoría  á otra,  de  innovar  ó 
corregir  lo  ya  preceptuado,  y á veces  seducidos  por 
la  pasión  de  escuela  ó de  partido,  han  llevado  á los 
gobernantes  á estas  exageraciones,  en  perjuicio  sensi- 
ble de  los  intereses  del  Estado. 

Según  los  preceptos  de  esta  ley  de  bases,  á la  Co- 
misión parlamentaria  toca,  asesorada  de  la  Junta  de 
oficiales  de  la  armada,  determinar  el  número  de  bu- 
ques, y sus  clases,  que  han  de  construirse  ó comprar- 
se para  formar  en  breve  tiempo  la  escuadra  necesaria 
ai  objeto  propuesto;  y por  consiguiente,  no  hay  que 
explanar  aquí  nada  de  cuanto  pueda  referirse  á la 
parte  técnica  y facultativa  de  la  reorganización  pro- 
yectada de  nuestra  marina  militar. 

Pretensión  vana  y dislocada  seria  el  colocar  nues- 
tra armada  de  un  solo  arranque  al  nivel  de  las  Nacio- 
nes más  ricas  y prepotentes;  pero  responsabilidad 
grande  contraeríamos  para  con  el  país  si  en  los  actua- 
les momentos,  repetimos,  no  facilitáramos  los  medios 
que  la  ocasión  propicia  pone  en  nuestras  manos  para 
levantarla  de  la  postración  en  que  se  encuentra,  si- 
quiera á la  altura  de  las  Naciones  de  segundo  orden, 
empleando  los  mismos  procedimientos  que  ellas  nos 
enseñan,  y que  recientemente  les  lian  dado  satisfac- 
torios resultados. 

No  nos  excedan  en  diligencia  y sacrificios  por  el 
prestigio  de  su  nombre  y de  su  raza  Alemania.  Aus- 
tria, la  China,  el  Japón,  y aun  algunas  modestas  Re- 
públicas americanas,  y sobre  todas  Italia,  que  nos 
proporciona  honroso  estímulo,  lección  bien  elocuen- 
te. La  gran  península  latina  hallábase  en  1867,  consi- 
derada en  su  marina  de  guerra,  á igual  altura  que  hoy 
desgraciadamente  alcanzamos  nosotros;  Italia  intentó 
un  esfuerzo  y procedió  al  inventarío  de  sus  fuerzas, 
acordando  un  plan  de  regeneración  inmediata.  Clasi- 
ficado en  breve  plazo  el  material  flotante,  reconocidos 
los  arsenales,  examinada  la  situación  del  cuerpo  ge- 
neral y administrativo  de  la  marina,  comenzó  por 
enajenar  33  buques,  de  ellos  7 blindados  y Í3  de  hé- 
lice; siguió  por  la  supresión  de  cuatro  arsenales,  de- 
jando tres  de  los  siete  con  que  contara;  redujo  la  guar- 
nición de  éstos,  suprimiendo  el  cuerpo  de  infantería 
de  marina;  procurando  al  mismo  tiempo,  ya  la  ad- 
quisición de  nuevos  buques  en  el  extranjero,  ya  la 
construcción  en  los  propios  talleres  de  esos  otros  so- 
berbios y grandiosos  que  se  llaman  el  Duüio  y el  Dán- 
dolo, y que  al  par  que  despiertan  la  admiración  del 
mundo,  van  poniendo  muy  altos  la  bandera  y los  res- 
petos de  la  ilustre  nacionalidad  italiana. 
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La  cifra  á que  ascendía  en  esos  períodos  de  res- 
tauracion  el  presupuesto  de  la  marina  en  Italia,  no 
pasaba  de  43  millones  de  pesetas,  y en  tiempos  muy 
posteriores  han  llegado  á consignársele  cantidades 
próximamente  iguales  á las  del  presupuesto  español. 

Alemania  tampoco  señala  en  su  presupuesto  ci- 
fras superiores  á las  del  nuestro*  Sin  embargo,  tal  y 
tanto  es  hoy  el  desarrollo  de  su  marina,  que  la  gran 
Potencia  del  Norte  ve,  no  sin  impaciencia  y segura 
de  sus  aciertos,  llegar  la  hora  en  que  le  sea  dado  ex- 
tender sus  gentes  por  las  regiones  y las  islas  del  Asia. 

En  América,  el  Brasil  acrece  su  marina  de  guer- 
ra con  buques  blindados  que  acaba  de  comprar  en 
Inglaterra,  y la  República  Argentina  con  el  acoraza- 
do  Almirante  Broun  podría  perfectamente  entablar 
combate  y permanecer  firme  frente  al  grueso  de 
nuestra  escuadra. 

El  Japón  ostenta  buques  de  primer  órden  en  su 
construcción,  coraza  y movimientos;  y la  China,  ad- 
quiriendo en  Inglaterra  once  buques  blindados,  aun- 
que de  diferentes  tamaños,  montando  artillería  de 
gran  calibre,  provistos  de  hélices  dobles  y de  porta- 
torpedos,  debería  recordarnos  cuán  inferiores  son  á 
sus  fuerzas  de  mar  las  que  España  mantiene  en  las 
aguas  de  Filipinas. 

En  este  magnífico  concierto,  solo  existe  una  nota 
discordante:  España.  Solo  nosotros  permanecemos  es- 
tacionarios é indolentes,  mientras  todos  los  pueblos  se 
apresuran  y marchan.  Solo  nosotros  intentamos  ser 
excepción  tristísima  en  el  gran  movimiento  de  las 
Naciones,  desconociendo  que  los  tiempos  son  de  lu- 
cha, y que  muerta  en  virtud  de  la  universalidad  de  la 
cultura  y de  la  uniformidad  de  la  vida  la  causa  del 
viejo  y ya  desacreditado  cosmopolitismo,  necesitan 
los  pueblos  ante  todo  afirmarse  en  sus  fronteras,  asen- 
tar firmemente  sus  rasgos  y sus  caractéres  naciona- 
les, so  pena  de  desaparecer,  ya  que  no  por  la  conquis- 
ta. por  la  indiferencia  y el  olvido. 

A evitarlo  en  parte  tiende  este  proyecto  de  ley, 
que  entendemos  ba  de  servir  á la  Nación  española, 
intentando  como  intenta  acometer  con  energía  la  ver- 
dadera reorganización  de  nuestra  marina  de  guerra. 

En  resúmen,  pues,  el  proyecto  de  ley  comprende, 
con  la  iniciativa  de  la  reforma  de  nuestra  armada,  el 
primer  paso  que  se  debe  dirigir  para  dar  comienzo  á 
tan  grande  empresa.  El  nombramiento  de  una  Comi- 
sión parlamentaria,  facultad  que  está  en  la  potestad 
y atribuciones  de  las  Górtes,  exígelo  la  importancia 
del  asunto,  y casos  análogos,  adecuados  precedentes 
nos  presenta  la  historia  constitucional  de  los  pueblos 
que  marchan  á la  cabeza  del  progreso.  Fíjanse  en  sus 
preceptos  puntos  capitales  que  han  de  ser  contenidos 
en  la  ley  ó leyes  definitivas*  como  el  arreglo  de  las 
jerarquías  militares  de  marina,  del  personal  adminis- 
trativo, la  refundición  de  los  cuerpos  de  ingenieros  y 
artillería  en  el  general  de  la  armada,  y la  traslación  del 
de  infantería  de  marina  en  su  mayor  parte  al  ejército 
de  tierra,  costeando  su  sostenimiento  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  Establece  una  Junta  de  oficiales  de  la  ar- 
mada. nombrada  en  forma  que  ofrezca  garantía  de  su- 
ficiencia y capacidad,  independiente,  por  tanto,  de 
toda  influencia  política,  sí  bien  regida  por  la  axitori- 
dad  del  Ministro  de  Marina,  como  exigen  los  respetos 
á la  disciplina  militar,  para  que  determine  agrupa- 
ción tan  docta  y proponga  á la  Comisión  parlamenta  * 
ría  un  plan  técnico  sobre  la  restauración  de  la  arma- 
da* lijando  plazos  perentorios  para  los  trabajos  que 


haya  de  realizar,  sin  nuevos  y detenidos  estudios,  in- 
necesarios por  los  muchos  datos  existentes,  é impul- 
sar de  esta  manera  el  desempeño  de  su  cometido  y 
llegar  al  término  propuesto,  marcándosele  las  cues- 
tiones que  ha  de  ilustrar,  las  cuales  pueden  ser  am- 
pliadas por  la  Comisión  parlamen  tafia. 

Esta  representación  de  las  Cortes,  estatuida  con 
la  dignidad  y facultades  que  á las  mismas  correspon- 
de, tendrá  á su  disposición  á la  referida  Junta  de  ofi- 
ciales de  la  armada,  convocándola,  organizándola  y 
disolviéndola  cuando  á su  juicio  tenga  por  conve- 
niente* 

Basados  en  el  plan  técnico  que  después  de  depu- 
rado en  juicio  público  por  la  crítica  de  las  Memorias 
que  lian  de  venir  al  concurso  prevenido  al  efecto,  la 
Comisión  parlamentaria  formulará  y propondrá  á las 
Górtes  los  proyectos  de  ley  que  definitivamente  hayan 
de  aprobarse,  y á cuyos  términos  habrá  de  ceñirse  la 
anhelada  reforma.  Figurará  entre  ellos  el  que  fije  las 
condiciones  de  un  empréstito  que  lia  de  contratar  el 
Ministro  del  ramo,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda, 
ofreciendo  como  garantía  la  parte  del  presupuesto  de 
Marina  que  se  considere  bastante  para  amortizaciones 
é intereses.  Empréstito  que  es  de  esperar  sea  cubierto 
por  el  capital  español,  y que  en  todo  caso  se  realizará 
por  el  extranjero,  que  acude  confiado  á hacer  fáciles  y 
viables  las  operaciones  de  nuestro  Tesoro,  felizmente 
rehabilitado  en  su  crédito. 

Indudablemente  las  Cortes,  con  mayor  acierto  é 
ilustración,  modificarán  este  proyecto  ó lo  sustituirán 
por  otro  mónos  deficiente;  y seguro  es  también  que 
todos  los  representantes  del  país,  olvidando  el  campo 
político  en  donde  viven,  el  nombre  de  los  partidos  que 
representan,  unidos  en  estrecha  concordia,  arrebata- 
dos por  el  amor  por  la  grandeza  de  esta  tierra  espa- 
ñola que  á todos  nos  ofrece  el  prestigio  de  su  nom  bre 
y de  su  raza,  concertarán  sus  voluntades  para  que 
llegue  rápidamente  el  día  en  que  nuestra  ilota  de 
guerra  cruce  altiva  los  mares,  llevando  á los  extre- 
mos del  mundo  el  glorioso  pabellón  de  España.  Tal  es 
el  pensamiento  que  informa  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

d©  bases  para  la  reorganización  de  la  marina  de 
guerra. 

Artículo  !.0  El  Seuado  y el  Congreso  nombrarán 
respectivamente  una  Comisión  parlamentaria,  com- 
puesta de  diez  Senadores  y diez  Diputados,  que  habrá 
de  constituirse  inmediatamente,  nombrando  un  presi- 
dente, un  vicepresidente  y dos  secretarios,  con  objeto 
de  proponer  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  la 
reorganización  de  la  armada  con  arreglo  al  plan  ge- 
neral técnico , cuya  formación  se  determina  en  los 
ar  t i c ulo  s subsi  guient  e s . 

Art,  2.°  Teniendo  en  cuenta  el  capital  que  según 
el  plan  facultativo  se  considere  necesario  para  llevar 
á cabo  la  trasformacion  total  de  la  marina  de  guerra, 
la  Comisión  consignará  en  la  ley  las  condiciones  en 
que  el  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el  de  Ha- 
cienda, ha  de  contratar  un  empréstito  bastante  á ad- 
quirir dicho  capital,  á amortizarlo  y á satisfacer  sus 
intereses,  destinando  al  efecto  la  cantidad  suficiente 
del  presu puesto  del  Ministerio  de  Marina. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  este  ramo,  teniendo  pre- 
sente la  urgencia  con  que  debe  procederse,  dispondrá 
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la  formación  de  nna  Junta  compuesta  de  un  vicealmi- 
rante, presidente;  veintidós  vocales  y un  secretario, 
los  cuales  han  de  ser  elegidos  por  los  delegados  que 
cada  uno  de  los  tres  departamentos,  escuadra  y Mi- 
nisterio .comisionen  á este  fin;  entendiéndose  que  los 
cuerpos  de  artillería,  ingenieros,  administración  y ge- 
neral de  la  armada  designarán  los  individuos  que  pro- 
porcionalmente  les  correspondan. 

Art.  4,°  La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  mismo 
Ministro,  determinará  el  día  que  haya  de  reunirse 
en  Madrid  la  referida  Junta  de  oficiales  de  la  armada ; 
el  número  de  sesiones  que  deba  celebrar;  los  puntos 
que  han  de  tratarse  en  ellas;  la  forma  en  que  dívi- 
diándose  los  individuos  de  la  expresada  Junta,  puedan 
agruparse  para  desempeñar  distintas  comisiones  y 
efectuar  los  estudios  que  exija  la  confección  de  un 
plan  general  de  reformas  de  la  marina  de  guerra, 
fijándole  para  presentarlo  á su  exámen  el  plazo  que 
considere  prudencial,  pero  que  no  ha  de  exceder  del 
término  de  seis  meses. 

Art.  5.°  La  Junta  de  oficiales  de  la  armada  con- 
signará en  el  referido  plan  los  puntos  siguientes: 

1 Los  buques  útiles  para  seguir  figurando  en  el 
nuevo  programa  de  construcciones;  los  que  deban  des- 
armarse inmediatamente  por  carecer  de  toda  aplica- 
ción, y los  que  no  pudiendo  figuraren  el  primer  grupo, 
sirvan  para  prestar  servicio  en  tanto  no  se  reempla- 
zan por  otros  de  mejores  condiciones. 

Valorará  la  economía  que  estos  desarmes  han 
de  producir  en  el  presupuesto  de  gastos  actual,  así 
como  el  producto  que  representa  la  venta  de  buques 
inservibles  ó el  aprovechamiento  de  éstos,  deshacién- 
dolos por  cuenta  del  Estado. 

3, "  Igualmente  evaluará  los  efectos  que  se  hallen 
almacenados  en  los  arsenales  de  la  Península  y Ultra- 
mar,  que  no  tengan  aplicación  inmediata  á la  indus- 
tria oficial  y sí  á la  nacional  ó particular,  incluyendo 
en  este  estudio  y aprecio  los  edificios  que  hoy  tiene  á 
su  cargo  la  marina  y que  no  son  de  reconocida  nece- 
sidad. 

4, °  Determinará  el  número  de  arsenales  que  de- 
ban quedar  abiertos  y las  reformas  que  convenga  in- 
troducir en  ellos,  con  objeto  de  que  en  un  período  de 
tiempo  no  lejano  se  encuentren  en  condiciones  para 
poder  construir  buques  con  arreglo  á los  adelantos  de 
la  arquitectura  naval. 

5, °  Presentará  un  programa  de  construcciones  na- 
vales, fijando  el  número,  porte  y demás  condiciones 
de  los  buques  que  deban  adquirirse  en  el  extranjero 
ó construirse  en  España  por  el  Estado,  ó en  su  caso 
por  la  industria  particular. 

6, °  Propondrá  el  sistema  que  deba  adoptarse  para 
que  en  el  plazo  de  seis  anos  se  doten  nuestras  fuer- 
zas navales  del  material  que  haya  de  adquirirse  en 
el  extranjero,  así  como  del  que  pueda  obtenerse,  tanto 
en  nuestros  arsenales  oficiales  como  en  los  particulares. 

7, °  Establecerá  la  forma  en  que  ha  de  extinguirse 
el  excedente  de  oficiales  generales,  respetando  los  de- 
rechos adquiridos, 

8, °  Redactará  nuevos  reglamentos  que  simplifi- 
quen la  actual  legislación  marítima. 

9, *  Asimismo  extenderá  un  proyecto  para  fundir 


los  tres  cuerpos  facultativos  de  ingenieros  y artillería 
en  el  general  de  la  armada. 

1 0.  Determinará,  la  forma  en  que  deban  pasar  á 
incluirse  en  el  ejército  de  tierra  y presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  los  batallones  de  infantería  de 
marina.  Teniendo  en  cuenta  los  estudios  practicados 
por  la  escuela  de  torpedos,  indicará  el  proyecto  que 
deba  adoptarse  para  establecer  una  red  ó cordon  de 
ellos  para  la  defensa  de  las  costas,  determinando  lo 
conveniente  sobre  su  construcción  en  las  fábricas  re- 
cientemente establecidas. 

Art.  6.a  La  Comisión,  respetando  los  puntos  que 
quedan  consignados  en  el  artículo  anterior,  podrá  am- 
pliarlos, y aun  establecer  otros  nuevos,  según  aprecie 
en  su  juicio. 

Art.  7.°  Terminado  el  plan  facultativo  en  el  plazo 
fijado  por  la  Comisión,  la  Junta  lo  entregará  al  Mi- 
nistro de  Marina,  quien  dispondrá  su  publicación  ín- 
tegra en  la  Gaceta  de  Madrid , abriendo  un  concurso 
por  término  de  cuarenta  dias  para  recibir  juicios  crí- 
ticos sobre  el  referido  plan,  y anunciando  el  premio 
que  la  Comisión  parlamentaria  haya  fijado  á la  Me- 
moria de  más  mérito  que  los  exponga,  remitiendo  ai 
misino  tiempo  á la  Comisión  el  expediente  y todos 
los  documentos  originales  para  su  estudio. 

Art.  8.°  A los  diez  dias  de  terminado  el  plazo  para 
recibir  los  referidos  trabajos  críticos,  la  Comisión 
parlamentaria  designará  al  Ministro  de  Marina  aquel 
que  considere  de  mayor  importancia,  para  que  éste 
le  adjudique  el  premio  señalado. 

Art.  9.°  La  Comisión  parlamentaria  consultará 
con  la  Junta  de  oficiales  de  la  armada,  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente,  acerca  de  las  modifica- 
ciones que  deban  introducirse  en  el  plan  propuesto 
con  arreglo  á la  crítica  de  las  Memorias  presentadas 
en  el  concurso,  y comunicará  al  Ministro  de  Marina 
p1  momento  en  qu¿  deba  disolverse,  cuando  juzgue 
que  sus  trabajos  no  sean  necesarios. 

Art.  10.  Queda  al  arbitrio  de  la  ilustración  y pa- 
triotismo de  la  Comisión  parlamentaria  el  presentar 
al  Congreso,  á la  brevedad  posible,  los  proyectos  de 
ley  sometidos  á su  encargo. 

Art.  11.  En  tanto  no  lleguen  á ser  leyes  las  que 
han  de  promulgarse  con  arreglo  á estas  bases,  se  sus- 
penderán por  el  Ministerio  de  Marina  todas  las  obras 
de  construcción  y las  demás  de  igual  importancia,  li- 
mitándose los  trabajos  y gastos  únicamente  á la  re- 
paración de  aquellos  buques  ó efectos  que  perento- 
riamente la  necesitaren. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina 
para  obviar  todas  aquellas  dificultades  que  pudieran 
surgir  en  el  planteamiento  de  esta  ley. 

Art.  i 3,  De  igual  manera  podrá  autorizar,  aun 
cuando  no  estén  consignados  en  el  presupuesto  vi- 
gente, todos  los  gastos  que  ocasione  el  cumplimiento 
y desarrollo  de  esta  ley,  como  asimismo  relevar  de 
sus  cargos  por  el  tiempo  que  fuere  necesario,  á los 
individuos  que  deban  componer  la  Junta  y estuvieren 
desempeñando  destinos  que  son  de  tiempo  fijo  por 
disposición  de  las  leyes  y reglamentos. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1882.^= 
Cayetano  Leygonier, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Loygorri,  reproducida  por  el  Sr.  Marios,  sobre  reorga- 
nización de  la  marina  de  guerra. 


AL  CONGRESO. 

La  reorganización  y fomento  de  nuestra  marina 
de  guerra  es  una  de  las  más  grandes  aspiraciones  na- 
cionales de  nuestra  época*  España,  país  esencialmente 
marít  imo  por  su  situación  y sus  colonias»  comprende 
que  es  de  urgente  necesidad  colocarse  á la  altura  de 
los  deberes  que  le  imponen  esas,  mismas  condiciones* 
La  opinión  pública  pocas  veces  se  ha  manifestado  tan 
imánimc,  y á nadie  se  le  oculta  que  es  de  todo  punto 
indispensable  entrar  de  una  manera  resuelta  en  el  ca- 
mino de  las  reformas* 

El  Diputado  que  suscribe,  impulsado  por  su  amor 
á la  Patria  y al  cuerpo  dé  la  armada,  cuya  honroso 
iiml'orme  visto,  cree  de  su  deber  exponer  ante  las  Cor- 
tes $n  humilde  opinión,  quizás  equivocada,  acerca  de 
la  manera  como  puede  obtenerse  en  breve  plazo  la. 
creación  de  una  escuadra  de  combate  y el  fomento 
de  todos  los  servicios  de  nuestra  marina  de  guerra* 
Tal  vez  se  juzgue  inoportuno  su  proyecto,  teniendo 
eu  cuenta  que  se  halla  sometido  á la  deliberación  de 
esta  Cámara  otro  con  igual  nobilísimo  objeto;  pero 
como  quiera  que  existen  grandes  diferencias  en  lo 
sustancial  de  ambos,  ha  creído  el  que  suscribe,  mas 
conveniente  que  una  impugnación  á aquel  por  su  par- 
te, presentar  esta  proposición,  que  resume  sus  ideas, 
para  que  la  sabiduría  de  las  Córtes  resuelva  en  vista 
de  uno  y otro. 

PROPOSICION  DE  LEY 

de  bases  para  la  organización  de  la  marina  de 
guerra* 

Artículo  L°  Se  nombrará  una  Comisión  parla- 
mentaria, compuesta  de  diez  Senadores  y diez  Dipu- 


tados, con  objeto  de  proponer  á las  Córtes  un  proyec- 
to de  ley  sobre  organización  de  la  armada  con  arreglo 
al  plan  general  técnico  cuya  formación  se  determina 
en  los  artículos  siguientes, 

Art,  2*  Para  atender  al  fomento  de  nuestro  ma- 
terial de  c embate,  las  Córtes  concederán  un  crédito 
extraordinario  durante  diez  años,  de  20  millones  de 
pesetas  anuales.  A esta  cantidad  se  agregarán: 

L°  La  que  se  consigna  en  el  presupuesto  ordina- 
rio para  construcciones  de  nuevos  buques  ó conti- 
nuación de  obras  de  los  que  hoy  están  en  astillero. 

La  que  resulte  de  la  nueva  organización  que 
más  adelante  se  propone  para  el  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches  de  la  marina, 

3. °  La  que  produzcan  las  ventas  de  material  y edi- 
ficios que  no  sean  indispensables  para  el  servicio  de 
la  marina, 

4. °  La  que  igualmente  produzcan  las  economías 
que  se  lleven  á efecto  en  las  reparaciones  de  los  bu- 
ques que  se  declaren  inútiles. 

5. *  La  que  arrojen  las  economías  también  qne  de- 
ben hacerse  en  los  arsenales  con  arreglo  á las  refor- 
mas que  se  proponen,  y cuantas  se  hagan  en  todos  los 
demás  servicios,  así  como  las  reducciones  en  el  per- 
sonal con  que  hoy  cuentan  los  diferentes  cuerpos  de 
la  armada. 

Todas  estas  partidas  constituirán  la  base  de  re- 
cursos con  que  ha  de  nutrirse  el  presupuesto  extraor- 
dinario de  la  marina,  el  cual  se  consagrará  exclusi- 
vamente al  desarrollo  del  proyecto  de  escuadra  de 
combate,  del  servicio  de  guarda-costas  y trasportes 
marítimos  y material  de  torpedos  necesarios  para  la 
defensa  de  nuestras  costas, 

Art.  3,°  El  Ministro  del  ramo  dispondrá  la  forma- 
ción inmediata  de  una  Junta  técnica  sobre  la  base  de 
la  superior  consultiva  de  la  armada,  á la  cual  se  agre- 
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garán  como  vocales  los  jefes  del  Ministerio  que  ten- 
gan á su  cargo  las  secciones  de  arm  amentóse,  infan- 
tería de  marina,  artillería,  ingenieros,  marinería  y 
contabilidad. 

Esta  Junta  Informará  á la  Comisión  nombrada  por 
los  Cuerpos  Golegisladores  ele  todos  los  asuntos  que 
someta  á su  consulta;  y con  automación  del  Ministro 
podrá  llamar  á su  seno  cuantos  jefes  y oficiales  de  re- 
conocida capacidad  crea  necesario,  ya  para  oir  su  opi- 
nión, ya  para  que  auxilien  sus  trabajos  en  lo  que  juz- 
gare oportuno. 

Art.  4.°  La  Junta  técnica  realizará  los  trabajos 
siguientes: 

l.°  Clasificará  los  buques  que  actualmente  posee 
el  Estado,  expresando  separadamente 

('áj  Los  que  puedan  seguir  formando  parte  del 
nuevo  armamento  marítimo  de  la  Nación. 

(b)  Los  que  teniendo  algunas  condiciones  de  mar 
y vida,  pueden  seguir  figurando  entre  los  de  la  arma- 
da mientras  no  sean  sustituidos  por  otros  nuevos. 

(c)  Los  que  deban  ser  desarmados  inmediatamen- 
te, bien  por  el  estado  de  sus  cascos  y máquinas,  ó 
bien  por  sus  malas  condiciones  de  andar,  antigua 
construcción  6 excesivo  gasto  de  sus  calderas. 

2°  Formulará  los  proyectos  que  á continuación 
se  expresan: 

(#)  Para  escuadra  de  combate  de  nueva  construc- 
ción. 

(e)  Para  servicio  de  costas  en  la  Península  y Ul- 
tramar. 

'(/)'  Para  las  defensas  marítimas  de  los  puertos. 

En  estos  proyectos  se  designarán  los  tipos  de  bu- 
ques que  sé  juzguen  más  convenientes  para  cada  uno 
de  los  servicios  que  deben  prestar,  así  como  el  valor 
máximo  que  pueden  tener,  tanto  construidos  en  el 
extranjero,  cuanto  en  nuestros  arsenales,  si  fuera  po- 
sible cu  ellos. 

($)  Para  la  terminación  de  los  buques  que  en  la 
actualidad  se  están  construyendo  en  nuestros  arse- 
nales, consignando  las  cantidades  que  deben  emplear- 
se en  cada  uno  de  aquellos  y la  que  ha  de  incluirse 
con  tal  objeto  en  presupuesto  durante  cuatro  años, 
plazo  máximo  en  que  deben  empezar  á prestar  ser- 
vicio. 

[h)  Para  la  organización  y empleo  de  nuestros  ar- 
senales, bajo  la  base  de  que  el  del  Ferrol  se  habrá  de 
dedicar  únicamente  á construcciones  navales  de  todas 
clases,  el  de  Cartagena,  para  carenas  y fabricación  de 
j árelas  y velámen,  y el  de  la  Carraca  á construccio- 
nes mixtas  de  buques  pequeños,  talleres  de  construc- 
ción de  útiles  de  artillería  y torpedos,  reuniendo  en 
él  las  herramientas  destinadas  ahora  al  efecto  en  los 
arsenales  del  Ferrol  y Cartagena  y la  del  que  se  trata 
de  montar  en  Bonanza.  Como  consecuencia  de  esto, 
los  comandantes  de  ingenieros  del  Ferrol  y Cartagena 
dirigirán  las  reparaciones  de  montajes  de  los  buques 
armados  que  entren  en  sus  arsenales. 

Esta  nueva  organización  rio  afectará  á los  buques 
que  están  en  construcción,  los  cuales  se  terminarán 
dentro  del  plazo  ya  dicho  de  cuatro  años. 

(¿)  Para  la  organización  administrativa  de  los  ar- 
senales, simplificando  la  actual,  bajo  la  base  además 
de  que  la  constituirán  tres  grandes  grupos,  cada  cual 
con  responsabilidad  facultativa,  y administrativa  pro 
pía;  uno  de  Material  / Manée , a cargo  del  Cuerpo  gene- 
ral de  la  armada;  otro  de  Construcciones  y talleres  ^ á 
cargo  de  ingenieros,  y el  otro  de  Abastecimientos  ge- 


nerales, á cargo  deí  cuerpo  administrativo.  A partir 
de  esta  base  formulará  los  reglamentos  para  que  cada 
grupo  sea  responsable  directamente  de  sus  obligacio- 
nes y de  la  administración  que  se  le  confia,  teniendo 
en  cuenta  que  cada  uno  de  ellos,  aunque  con  la  debi- 
da intervención  del  cuerpo  administrativo,  adminis- 
trará, ordenará  y contará  en  sus  respectivos  grupos, 
si  bien  pidiendo  ai  almacén  general  con  su  cuenta  y 
razón  los  artículos  que  necesite,  ó remitiéndolos  á di- 
cho almacén  en  los  mismos  términos,  si  son  proce- 
dentes de  talleres  ó desarmo  de  buques. 

Los  jefes  superiores  de  los  arsenales  serán  los  ea- 
pítanos  generales  de  los  departamentos,  y las  cuentas 
de  las  obras  en  ellos  efectuadas  se  centralizarán  en  el 
Ministerio  de  Marina  para  su  comprobación. 

(j)  Para  la  reforma  del  servicio  en  oficinas  terres- 
tres, con  el  objeto  de  que  sin  desatender  aquel  se  or- 
ganicen con  un  personal  más  reducido  y económico, 
teniendo  presente  el  que  contaban  en  años  no  lejanos, 
que  sin  ser  menor  el  número  de  buques,  eran  iguales 
al  ménos  los  demás  servicios  de  la  marina. 

{k)  Para  la  extinción  de  la  actual  escala  de  reser- 
va sin  lastimar  derechos  legítimamente  adquiridos, 
cerrando  en  absoluto  el  ingreso  en  ella  y amortizando 
una  de  cada  tres  vacantes  que  ocurran;  concediendo 
el  destino  á que  corresponda  la  amortizada  para  que 
sea  desempeñado  por  el  personal  de  la  escala  activa, 
y cubriendo  las  otras  dos  vacantes  con  los  del  empleo 
inmediato  inferior  de  la  escala  de  reserva  que  estén 
en  condiciones  de  ascenso. 

(2)  Para  la  organización  de  la  infantería  de  mari- 
na, con  arreglo  á nuestras  verdaderas  necesidades  ma- 
rítimas y teniendo  en  cuenta  únicamente  la  misión 
propia  de  dicho  instituto,  el  cual  deberá  continuar  de- 
pendiendo del  Ministerio  de  Marina. 

(m)  Para  la  supresión  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  de  la  armada , quedando  reducido  á un 
negociado  que  dependa  de  la  sección  de  marinería  del 
Ministerio,  no  conservando  en  sus  cajas,  de  los  fondos 
que  boy  tiene,  nada  más  que  un  millón  de  pesetas 
para  atender  á las  obligaciones  contraídas  basta  que 
se  resuelva  la  forma  en  que  las  redenciones  sucesivas 
ingresen  en  las  cajas  del  Tesoro,  quedando  por  tanto 
las  obligaciones  de  los  reenganchados  garantidas  por 
éste  como  las  de  los  demás  servidores  del  Estado.  Los 
fondos  que  boy  tiene  el  Consejo  y que  excedan  al  ex- 
presado millón  de  pesetas  ingresarán  en  el  presu- 
puesto extraordinario  para  construcciones  del  33 
al  34. 

Cuando  el  Estado  haya  organizado  el  cobro  de  las 
redenciones  directamente  en  sus  cajas  y reconocido 
los  derechos  de  los  reenganchados,  consignando  el 
crédito  necesario  en  el  presupuesto  ordinario  más  in- 
mediato con  el  mismo  objeto  que  los  millones  de  idén- 
tica procedencia  ingresados  en  el  del  83  al  84. 

El  Consejo  de  Administración  funcionará  tal  cual 
está  constituido  hasta  la  completa  liquidación  de  sus 
caudales. 

(n)  Para  un  sistema  de  reemplazos  y tripulacio- 
nes de  los  buques  que  ofrezca  garantías  á los  hombres 
de  mar,  los  perpetúe  por  cierto  número  de  años  en  el 
servicio,  y se  asegure  á la  marina  contar  con  personal 
suficiente  para  sus  necesidades. 

La  Junta  técnica  valorará  los  efectos  almacenados 
en  nuestros  arsenales  que  no  tengan  aplicación  inme- 
diata á la  industria  oficial,  y sí  á la  nacional  ó parti- 
cular; así  como  también  los  edificios  que  tenga  la 
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marina  y que  no  sean  de  reconocida  necesidad,  y los 
buques  que  según  el  artículo  anterior  deban  ser  des- 
armados inmediatamente  por  no  convenir  su  sosteni- 
miento á la  marina,  expresando  cuáles  de  éstos,  por 
uo  tener  aplicación  posible  para  empresas  particula- 
res y ocasionar  su  desguaze  tantos  gastos  ó más  que 
ei  producto  en  venta  de  sus  maderas,  podrian  cederse 
á corporaciones  residentes  en  los  puertos  que  se  com- 
prometieran á expensas  suyas  fundar  y sostener  en 
ellas  algún  asilo  naval,  escuela  de  marineros  mer- 
cantes ó cualquier  otro  objeto  análogo,  beneficioso 
ídem  pro  para  el  país. 

Art.  5 A La  Junta  técnica  emitirá  su  dictamen 
bajo  las  bases  qu  1 se  establecen  en  el  artículo  ante- 
rior, dentro  del  plazo  máximo  de  cuatro  meses.  Al 
efecto  se  dividirá  en  Comisiones  presididas  por  un  vice 
o contraalmirante,  para  la  mayor  rapidez  en  sus  tra- 
bajos. 

Art.  6.°  La  Comisión,  respetando  los  puntos  que 
quedan  consignados  en  el  artículo  anterior,  podrá  am- 
pliarlos y aun  establecer  otros  nuevos,  según  aprecie 
en  su  juicio. 

Art.  7.a  La  Comisión  parlamentaria  comunicará 
al  Ministro  de  Marina  el  momento  en  que  deba  disol- 
ver la  Junta  técnica. 


Art.  8.*  Queda  al  arbitrio  de  la  ilustración  y pa- 
triotismo de  la  Comisión  parlamentaria  presentar  al 
Congreso  á la  brevedad  posible  los  proyectos  de  ley 
sometidos  á su  encargo,  luego  de  terminados  los  tra- 
bajos de  la  Junta  técnica. 

Art.  9.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina 
para  obviar  todas  aquellas  dificultades  que  pudieran 
surgir  en  el  planteamiento  de  esta  ley. 

Art.  10.  De  igual  manera  podrá  autorizar,  aun 
cuando  no  estén  consignados  en  el  presupuesto  vigen- 
te, todos  aquellos  gastos  que  ocasionare  el  cumpli- 
miento de  esta  ley,  como  asimismo  autorizará  para 
venir  á esta  corte  en  comisión  del  servicio  á aquellos 
jefes  y oficiales  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  arma- 
¡ da  que  según  el  art.  3.°  sean  llamados  para  auxiliar 
los  trabajos  de  la  Junta  técnica. 

Art.  11.  En  tanto  no  sean  leyes  las  que  se  pro- 
mulguen con  arreglo  á estas  bases,  se  continuarán  las 
construcciones  de  buques  ya  empezados,  las  repara- 
ciones de  aquellos  cuyas  carenas  no  lleguen  á la  ter- 
cera parte  del  valor  real  que  tenga  el  buque  á la  en- 
trada del  arsenal,  y Jas  demás  atenciones  consignadas 
en  el  presupuesto. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  Í883.=F&- 
derico  de  Loygorri. 
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SUMARIO-  Abrese  á las  tres  meaos  cuartos  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=D  áse  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr.  Villanueva  al  párrafo  decimoquinto  del  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona-— Juran  y toman  asiento  los  Eres.  Nudez  de  Arce  (D*  Braulio)  y Parra.=El  Sr.  Conde  de 
Eius  se  hace  cargo  de  algunas  palabras  pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Cañellas  acerca  d© 
los  señores  que  forman  el  Consejo  de  administración  de  la  sucursal  del  Banco  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona, y pide  al  Gobierno  que  se  esclarezcan  los  hechos  denunciados-=Cont estación  del  Sr.  Ministro  de 
Haeienda.^El  Sr.  Conde  d e Rius  da  las  graeias.=Pregunta  del  Sr.  González  Blanco  acerca  de  la  noticia 
publicada  por  un  periódicos  de  si  el  Trono  de  D,  Alfonso  podría  balancear  admitiendo  la  dimisión  al 
Sr.  López  Domínguez. =Cont estación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Rectifica  el  señor 
González  Blanco  .= O roen  üel  día:  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona  y voto  particxilar .^Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministr os. — Alusión  personal 
del  Sr*  Gullon-=Reetifican  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Guilon.=Se  da  lectura  del 
voto  particuIar,=Discurso  del  Sr-  Allende  Salazar,  primero  en  contra.=DeI  Sr.  Cañamaque,  primero  en 
pm.^Rect  ideaciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Allende  Salazar. =Se  suspende 
esta  discusion.^El  Sr.  Castelar,  electo  por  los  distritos  de  Huesca  y Barcelona,  opta  por  el  de  Huesea, 
acordándose  proceder  á elección  parcial  en  Barcelona.=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión 
de  mensaje,  una  enmienda  del  Sr.  Labra.=Se  lee  asimismo,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  González  Fiori.=Queda  el  Congreso  enterado  de 
haberse  constituido  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones.=Orden  del  día  para  mañana:  continuación  d© 
la  discusión  pen  diente. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  a las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera , una  enmienda  del 
Sr,  Villa  nueva  (D.  Miguel)  al  párrafo  dé  Gimo  quinto  del 
dic  tómen  de  la  Comisión  al  proyecto  ele  contestación 
al  discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  primero 
(ü  Diario  núm.  8)  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Van  ¿jurar  dos  Sres.  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Tí  unce,  de  Arce 
(D.  Bráulio)  y Parra,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  primera  y segunda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Rius  tiene 
la.  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  RIUS:  He  pedido  la  palabra,  Se- 
ñor Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda, 
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En  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Gañellas  hizo  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  no  entendí 
bien  por  el  ruido  que  había  en  la  Cámara  cuando  hizo 
esa  pregunta;  no  obstante,  oí  que  hablaba  de  la  su- 
cursal del  Banco  de  España  en  Tarragona,  de  los  con- 
sejeros, de  contribuciones  y de  malversación  de  fon- 
dos. Anoche,  con  más  atención  que  de  costumbre,  me 
fijé  en  el  Extracto  de  la  sesión,  y leí  una  cosa  verda- 
deramente grave. 

Dice  el  Sr.  Cañellas  que  los  consejeros  de  la  su- 
cursal del  Banco  de  España  en  Tarragona,  infringien- 
do el  reglamento,  y de  acuerdo  con  no  sé  qué  em- 
pleados dei  mismo,  habían  practicado  ciertos  nego- 
cios. 

Forman  el  Consejo  de  administración  de  aquella 
sucursal  personas  respetables  por  su  arraigo,  por  su 
posición,  por  su  talento,  y alguna  de  ellas  por  su  for- 
tuna colosal;  no  necesitan,  pues,  que  nadie  las  defien- 
da. Pero  da  la  circunstancia  que  uno  de  esos  conse- 
jeros es  hermano  mío,  y por  este  motivo  yo  ruego 
encarecidamente  a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  haga 
todo  lo  posible  para  que  se  cumplan  los  deseos  del  se- 
ñor Cañellas  y entendamos  pronto  en  esta  cuestión, 
que  tal  vez  interese  más  al  Sr.  Cañellas,  y de  esta 
manera  la  Cámara  y el  Gobierno,  el  país  y el  Banco 
de  España,  verán  que.  no  siempre  las  noticias  que  se 
trasmiten  al  Siv  Gañellas  son  exactas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Galidstra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Gomo 
dije  ayer  contestando  al  Sr.  Cañellas,  el  Gobierno  no 
tiene  noticia  alguna  de  esos  hechos  que  denuncia,  re- 
firiéndose sm  duda  á épocas  anteriores  el  Sr.  Cañé- 
lias,  y relativas  á la  sucursal  del  Banco  de  España  en 
Tarragona; 

No  es  incumbencia  del  Gobierno  tener  noticias  di- 
rectas de  esos  hechos,  que  afectan  solo  en  último  re- 
sultado al  Banco  de  España;  pero  como  quiera  que 
pueden  afectar  indi  rectamente  á un  servicio  impor- 
tante que  tiene  á su  cargo  el  Banco  de  España,  el  Go- 
bierno se  ha  apresurado  á ponerlo  en  conocimiento 
del  gobernador  del  Banco  y á pedir  instrucciones  á 
la  provincia  respecto  de  esos  hechos. 

Es  cuanto  tengo  que  contestar  al  Sr.  Diputado 
que  ácaba  de  preguntarme , asegurándole  que  tendré 
mucho  gusto  en  complacerle  respecto  á los  punios 
que  el  Sr,  Gañellas  anunció  como  base  de  la  interpe- 
lación. desde  el  primer  momento  en  que  tenga  las 
noticias  que  he  pedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Rius  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El,Sr,  Conde  de  RIUS:  Comprendo  perfectamente 
los  motivos  que  ha  indicado  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ; pero  cómo  se  trataba  de  una  persona  unida 
á mí  por  vínculos  tan  estrechos  de  parentesco,  no 
podía  méños  de  rdcoger  la  alusión , y por  eso  me  lie 
hecho  cargo  de  ella.  Por  lo  demás,  doy  las  gracias  á 
S.  B:  por  la  contestación  que  se  há  servido  darme. 


Ei  Sn  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno. 

El  Sf.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Voy  á dirigir  un 
ruego,  no  una  pregunta,  al  Gobierno  de  S.  M.:  ade- 


lantando que  si  la  contestación  que  me  dé  no  me  sa- 
tisface, Ib  anuneio  desde  ahora  una  interpelación. 

No  por  defender  un  mezquino  interés  de  partido, 
sino  inspirándome  en  un  interés  mucho  más  alto,  ne- 
cesito saber  la  Opinión  del  Gobierno  sobre  el  punto 
concreto  que  va  á ser  objeto  de  este  ruego. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  se  avecina  la 
resolución  de  un  conflicto  gravísimo,  el  más  grave 
que  puede  existir  en  un  país  regido  constitucional- 
mente; un  conflicto  entre  el  Gobierno  del  Bey  y el  Po- 
der legislativo;  y todos  sabéis  que  en  este  momento 
es  cuando  es  preciso  mantener  más  libre  y más  ga- 
rantida 1a.  prerogativa  Real,  porque  es  tal  vez  la  úni- 
ca ocasión  en  que  el  poder  armónico  y moderador  se 
ejerce  sin  que  lo  refrenden  Ministros  responsables. 
Voy  á parar,  Sres.  Diputados,  á la  noticia  dada  hace 
ocho  dias  por  un  periódico  de  provincias,  insertando 
una  carta  de  un  corresponsal  de  Madrid,  El  Mercantil 
Valenciano , sin  protestas  de  la  prensa  oficiosa  y sin 
que  el  Gobierno,  por  los  medios  que  tiene  á su  alcan- 
ce, baya  desmentido  tampoco;  á la  noticia  dada  por 
El  Mercantil  Valenciano , en  que  se  dice  que  el  Trono 
de  D.  Alfonso  XII  se  tambalea  si  admite  la  dimisión 
del  general  López  Domínguez  en  estos  momentos. 
Esto  es  un  hecho;  la  noticia  está  en  el  periódico  y no 
se  lia  desmentido;  y yo  necesito,  yo  ruego  al  Gobier- 
no que  díga,  mejor  dicho,  que  condene  categórica,  ro- 
tunda y resueltamente  semejantes  imprudencias,  que 
constituyen  verdaderos  delitos,  puesto  que  tienen  por 
objeto  ejercer  una  intimidación  grave  sobre  el  ánimo 
del  Bey.  Ruego,  pues,  al  Gobierno  que  condene  re- 
suelta y categóricamente  estas  imprudencias  y de- 
clare que  está  dispuesto  á garantir  ahora  y siempre 
la  prerogativa  Real  y que  no  consentirá  que  se  la 
ataque  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  sea  cualquiera  la  for- 
ma en  que  S.  M,  tenga  á bien  ejercer  esta  altísima 
función. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pocas  veces  creo  que  se  ha  hecho 
ante  los  Diputados  de  la  Nación  una  pregunta  tan 
poco  oportuna,  y no  diré  más,  como  la  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  González.  ¿Qué  ha  de  contestar  el  Go- 
bierno á la  pregunta  de  S.  S.?  ¿Que  no  está  conforme 
con  el  periódico?  Pues  ya  lo  podía  S.  S.  suponer.  ¿Si 
aprueba  ó no  ios  términos  en  que  el  periódico  se  ex- 
presa? Pues  ya  lo  podía  S.  S.  suponer  también.  ¿Cuál 
es  la  consecuencia  de  la  pregunta  de  S.  S.?  ¿Es  que 
todo  él  país  sepa,  sí  no  lo  sabia  hasta  ahora,  que  hay 
un  periódico  bastante  imprudente  y bastante  procaz 
para  atreverse  á hacer  ciertas  manifestaciones?  ¡Lo 
extraño  es  que  un  Diputado  apoye  al  periódico  con 
hacer  ciertas  preguntas! 

Por  lo  demás,  el  Sr.  González  puede  mirar  á los 
Ministros  que  se  sientan  en  este  banco,  y su  historia, 
para  conocer  que  no  merecen  que  les  dirigiesen  esa 
pregunta,  y mucho  ménos  merecía  oírla  el  Congreso 
de  los  Diputados. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  condenado,  aunque  no 
tan  explícitamente  como  fuera  de  desear,  el  hecho 
que  yo  he  denunciado,  y esto  me  basta. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno,  si  no  está  en  el  caso  de 
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desautorizar  lo  que  pueda  decir  la  prensa  cuando  lo 
que  dice  la  prensa  no  reviste  carácter  de  delito , está 
en  el  deber  de  perseguir  ios  delitos  cuando  lo  que 
dice  la  prensa  constituya  un  delito;  y en  este  caso, 
me  parece,  sin  que  venga  á convertirme  en  fiscal  de 
' $1  Mercantil  Valenciano , que  éste  ha  cometido  un  de- 
lito de  imprenta,  ó común,  que  debe  castigarse  con 
arreglo  á la  legislación  hoy  en  vigor.  Y no  es  mucho 
que  yo  exija  al  Gobierno  esa  declaración,  cuando  en 
la  conciencia  está,  por  presentimientos,  que  vamos 
por  caminos  peligrosos,  á cuyo  término  nadie  ve  más 
que  el  caos.  No  tengo  más  que  decir  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  á qnien  agradezco  la  con- 
testación que  se  ha  servido  darme. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Habiendo  nn  voto  particular,  y siguiendo  las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  por  él  empezará  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr,  Presídento  riel  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Señores  Diputados,  parecerá  extra- 
ao  que  el  Presidente  del  Consejo  dé  Ministros,  contra 
la  costumbre  general,  comience  un  debate  cuyo  re- 
sumen estaba  obligado  á hacer.  Pero  todo  es  anómalo 
en  la  presente  situación  del  Gobierno.  Los  Ministros 
no  tienen  seguridad  de  obtener  los  votos  de  la  mayo- 
ría de  esta  Cámara;  los  Ministros  no  han  tenido  nun- 
ca ocasión  de  exponer  ante  la  Cámara  su  política;  los 
Ministros  creen,  en  íin,  que  el  proceso  en  virtud  del 
cual  se  les  ha  de  juzgar  no  está  completo. 

Propone  el  Gobierno  de  S.  M,  las  cuestiones  que 
cree  conveniente  someter  á las 'Cámaras;  pero  el  Go- 
bierno de  S.  M,  no  ha  dicho  hasta  ahora  cómo  y por 
qué  lia  venido  á este  sitio,  y es  necesario  que  el  Con- 
greso y el  país,  antes  de  juzgar  la  conducta  del  Go- 
bierno, sepan  cómo  ha  venido,  qué  problemas  lia  en- 
contrado por  resolver  ■ y cómo  los  ha  resuelto.  Es 
preciso  que  el  país  sepa  si  nosotros  hemos  tenido  de- 
recho para  rehusar  ocupar  este  banco,  si  nosotros  he- 
mos tenido  derecho  para  negarnos  á resolver  las 
cuestiones  que  en  con  tramos  planteadas,  porque  solo 
así  podrá  juzgar  si  las  hemos  resuelto  acertada  ó des- 
acertadamente. 

Todos  recordáis,  gres.  Diputados,  ios  sucesos  de 
Badajoz,  de  la  Seo  de  Urgel  y de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  éri  este  verano;  todos  recordareis  que  el 
Ministerio  que  entonces  regia  los  destinos  del  país 
anunció  inmediatamente  que  tenia  el  propósito  de  di- 
mitir su  cargo.  (El  Sr . Gullon:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal.) 

El  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  pa- 
labra hizo  todo  cuanto  estuvo  en  su  mano  para  que 
aquel  Ministerio  no  abandonase  su  puesto.  Escribió  á 
ios  Ministros  desde  su  retiro  en  provincias;  vino  á Ma- 
drid; recorrió  todos  los  Ministerios,  contra  su  costum- 
bre; pidió  por  favor  á los  Ministros  que  no  dimitiesen. 


que  se  presentasen  unidos  á las  Córtes  á defender  su 
política;  que  si  habla  dificultades  que  resolver,  ellos 
las  resolviesen  aquí;  que  si  babia  alianzas  que  hacer, 
aquí  se  hiciesen;  pero  todos  mis  ruegos,  y todas  mis 
súplicas,  y todas  mis  protestas  de  adhesión  ministe- 
rial ferviente,  y mis  deseos  de  apoyar  á aquel  Gobier- 
no contra  todo  el  mundo,  fueron  completamente  in- 
útiles: aquel  Gobierno  hizo  dimisión.  Es  decir,  señores 
Diputados,  que  abandonó  el  poder  un  Gobierno  que 
tenia  la  confianza  de  la  Corona  y la  mayoría  en  las 
Cámaras;  el  único  Gobierno  constitucional  y parla- 
mentario que  era  posible  en  aquellos  momentos, 
¿Cómo,  pues,  se  nos  puede  acusar  á nosotros  de  ser 
Ministros  antiparlamentarios?  Yo  hice  todo  lo  posible 
porque  aquel  Gobierno  continuara  en  el  poder;  hice 
también  todo  lo  posible  porque  no  viniera  sobre  mis 
débiles  hombros  la  carga  de  dirigir  los  destinos  del 
país.  Yo  aconsejaba  á aquel  Gobierno  la  unión  con  el 
lado  izquierdo  de  la  Cámara,  con  los  disidentes  de  la 
minoría  y con  el  partido  democrático  que  les  estaba 
unido;  pero  nunca  he  deseado,  nunca  he  aspirado, 
siempre  me  lie  resistido  cuanto  he  podido  á ser  el 
instrumento  de  esta  conciliación. 

Muchos  de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  y de 
la  minoría  que  aquí  están  escuchándome  se  han  acer- 
cado varias  veces  á aquel  sitial  [Señalando  á la  Presi- 
dencia) , que  ocupaba  yo  entonces  por  la  voluntad  de 
la  mayoría,  dicíéndome  que  yo  era  el  que  podia  ha- 
cer la  unión  de  las  dos  ramas  del  partido  liberal:  siem- 
pre les  he  contestado,  casi  en  los  mismos  términos, 
que  los  partidos  no  podían  tener  más  que  un  jefe;  que 
ese  jefe  era  entonces  ei  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; que  ese  era  el  dueño  de  la  mayoría,  y por 
consiguiente,  el  único  que  podia  hacer  en  nombre  de 
la  mayoría  las  transacciones  que  creyese  oportunas. 

En  estas  circunstancias  tuve  el  honor  de  ser  lla- 
mado por  S.  M.  el  Rey  para  formar  el  actual  Gobier- 
no. Habla  el  anterior  Ministerio  tenido  negociaciones 
con  la  izquierda  de  esta  Cámara  para  hacer  con  ella 
una  transacción;  tenia  el  anterior  Gabinete  una  cues- 
tión de  orden  público  pendiente;  había  otra  de  solu- 
ción difícil  con  una  Nación  vecina:  estas  tres  cuestio- 
nes quedaron  á la  resolución  del  actual  Gobierno.  No 
voy  á hablar  de  las  dos  últimas;  de  ellas  se  hablará 
en  el  curso  del  debate,  si  es  necesario;  pero  debo  ha- 
blar de  los  términos  en  que  he  procurado  resolver  la 
cuestión  de  transacción  con  la  izquierda  liberal  di- 
nástica. 

Habiendo  recibido  de  S.  M.  la  orden  de  formar  un 
Gobierno,  contesté  á S.  M.  el  Rey:  «Señor,  las  cir- 
cunstancias son  muy  difíciles;  yo  no  tengo  mayoría 
en  la  Cámara,  á lo  ménos  conocida;  falta  muy  poco 
tiempo  para  que  se  reúnan  las  Cortes;  no  es  bastante  éste 
para  ofrecer  al  país  una  política  tal  y de  tal  manera 
que  los  pueblos  puedan  comprenderla;  pero  estoy  com- 
pletamente á la  disposición  de  Y.  M.:  conozco  las  difi- 
cultades de  la  situación:  conozco  la  sima  que  está  abier- 
ta delante  de  mí;  mas  para  servir  á Y.  M.,  me  arroja- 
ré si  es  necesario  en  ella.» 

«Sabe  V.  M.,  le  añadí,  que  en  otra  ocasión  me  dis* 
pensó  igual  honra  de  encargarme  la  formación  de  un 
Gabinete,  y sabe  que  á la  menor  dificultad  desistí  de 
la  empresa;  pero  hoy  que  no  nos  hallamos  en  aquellas 
circunstancias;  hoy  que  Y.  M.  no  tiene  términos  tan 
expeditos  para  organizar  una  nueva  Admhiistr ación, 
yo  haré  todos  los  esfuerzos  que  quepan  en  un  hombre 
anciano  para  satisfacer  los  deseos  de  V.  M.» 
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Y acometí  la  empresa,  y traté  con  los  que  repre- 
sentaban el  laclo  izquierdo  de  la  Cámara,  creyendo  yo 
que  la  mayoría  aprobaría  mis  transacciones  por  las 
razones  y los  motivos  que  más  adelante  expondré,  sin 
ofender  á nadie,  sin  herir  á nadie,  porque  mi  propó- 
sito en  los  momentos  actuales  no  es  más  que  defen- 
derme y demostrar  que  mí  conducta  está  de  acuerdo 
con  la  conducta  de  toda  mi  vida  (Risas);  suposición 
digna  de  la  tolerancia  de  los  Sres.  Diputados. 

Conferencié,  en  efecto,  con  los  representantes  de 
la  izquierda  dinástica.  Habían  pedido  éstos  en  la  opo- 
sicion  el  restablecimiento  de  la  Constitución  del  ano 
1869  por  un  procedimiento  completamente  legal,  pero 
en  fin,  el  restablecimiento  de  la  Constitución  del  año 
1869;  y discutiendo  los  términos  del  programa  y vi- 
niendo á una  avenencia,  yo  acepté  el  principio  del  su- 
fragio universal  y la  revisión  de  la  Constitución  en 
todo  aquello  que  no  afectara  á las  altas  instituciones 
del  Estado  ni  á la  cuestión  religiosa*  Hablé  con  algu- 
nos Diputados  y Senadores  que  habían  apoyado  á la 
anterior  situación,  y bogué  que  entrasen  conmigo  á 
formar  parte  del  Ministerio  á tres  individuos  de  la  Iz- 
quierda, que  eran  el  Sr.  Moret,  el  general  Sr.  López 
Domínguez  y el  Sr.  Linares  Rivas,  y formé  de  este 
modo  un  Ministerio  con  cuatro  individuos  de  la  iz- 
quierda y otros  cuatro  de  la  derecha,  unos  Senadores 
y otros  Diputados.  Me  dirigí  entonces  á S,  M.,  aunque 
ya  le  habla  visto  en  el  intermedio  varias  veces  para 
darle  cuenta  del  cursó  que  llevaban  las  negociaciones; 
le  propuse  el  programa  del  Ministerio,  y al  mismo 
tiempo  los  candidatos  que  yo  tenia  la  honra  de  pre- 
sentarle para  que  me  acompañasen  en  la  difícil  carga 
de  gobernar  el  país:  S.  MI  sé  dignó  aceptar  las  dos 
cosas,  y en  ese  supuesto  nos  presentamos  á jurar  el 
cargo  los  nueve  individuos  que  componemos  el  Ga- 
binete. 

Yo  no  tenia  en  realidad,  Sres.  Diputados,  la  re- 
presentación de  la  mayoría  para  hacer  esta  transac- 
ción; yo  pertenecía  á aquella  mayoría,  como  pertene- 
cí á otras  (R¿sas)\  como  pertenecí  á otras,  y no  lo  nie- 
go, porque  siempre  he  seguido  un  mismo  camino;  y 
no  lo  niego,  porque  yo  me  consideraba  ya  como  reti- 
rado de  la  política,  si  bien  con  la  obligación  de  ayu- 
dar á gobernar  á todos  los  que  mantuviesen  los  prin- 
cipios fundamentales  que  había  defendido  toda  mi 
vida.  Yo  había  deseado  que  viniera  el  partido  liberal 
á gobernar,  y lo  deseo  por  razones  fáciles  de  compren- 
der; pero  nunca  pensé  en  ser  Gobierno  con  el  partido 
liberal.  Yo  no  pertenecía  á ningún  partido;  era  uno 
de  los  rari  minies  de  aquel  partido  que  se  llamó  la 
unión  liberal;  no  tenía  grupo  ni  fracción,  ni  nada  á 
que  perteneciese;  no  había  querido  nunca  pertenecer 
al  centro  parlamentario,  como  saben  los  individuos 
procedentes  de  ese  centro;  no  pertenecía,  es  claro,  por 
mi  historia,  al  partido  constitucional;  no  era.  pues, 
más  que  un  voluntario  de  la  libertad  que  se  liabia 
agregado  á la  situación  anterior;  no  tenia,  por  consi- 
guiente, la  pretensión  de  representar  á la  mayoría,  Y 
basta  tal  punto  yo  liabia  tenido  el  propósito  de  ayu- 
dar en  lo  poco  que  pudiera  á que  el  partido  liberal 
gobernase  y á no  gobernar  yo,  que  cuando  se  formó 
el  Ministerio  anterior,  me  resistí  mucho  tiempo  á 
abandonar  la  soledad  de  mi  casa*  Los  Ministros  que 
entonces  entraron  en  el  Gobierno  pueden  dar  de  esto 
testimonio.  Conversaciones  en  el  telégrafo,  cartas, 
ruegos,  á lodo  me  resistí,  porque  yo  conocía  perfec- 
tamente la  dificultad  de  mi  situación,  vistos  los  ante- 


cedentes de  mi  historia;  y únicamente,  al  cabo  de 
quince  dias  de  organizado  aquel  Ministerio,  cedí  poir 
dos  consideraciones:  la  una,  la  firma  de  S.  M.  en  el  de- 
creto nombrándome  Presidente  del  Consejo  ele  Estado: 
la  otra,  el  temor  de  que  se  creyese  que  yo  tenia  algún 
resentimiento  mezquino  por  no  haber  formado  parte 
de  aquella  Administración,  ó porque  S.  M.  no  me  hti- 
bíese  encargado  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Miq- 
uis tros  en  aquellas  circunstancias.  Solo  por  estos  dos 
motivos  volví  á la  vida  política,  señores;  puedo  ase- 
gurarlo como  hombre  honrado;  solo  estas  dos  causas 
me  obligaron  á venir  á Madrid,  á aceptar  el  cargo  de 
Diputado  y la  honra  que  dos  Sres.  Diputados  me  hi- 
cieron de  nombrarme  Presidente  de  esta  Cámara* 

Nunca  tuve  otra  aspiración.  ¿Ni  qué  he  de  tener 
yo*  señores,  con  los  años  que  cuento  y con  la  expe- 
riencia de  mundo  que  Dios  me  ba  dado?  (Risas.)  ¿Qué 
he  de  querer  yo?  ¿Qué  me  pueden  dar  ninguna  de  las 
potestades  de  la  tierral 

Unicamente,  señores,  cuando  el  deber  me  llama, 
como  español  y como  hombre  de  honor,  no  falto  nun- 
ca á mi  deber.  (May  bien,  muy  bien.) 

Yo,  señores,  lie  tenido  toda  mí  vida  un  pensamien- 
to político,  y no  he  faltado  jamás  á él,  y es  el  pensa- 
miento político  de  conciliar  el  Trono,  la  religión  ca- 
tólica, las  altas  instituciones  del  Estado  con  los  de- 
seos y los  propósitos  del  partido  liberal.  A esto  he  sa- 
crificado toda  mi  vida;  por  esto  solo  he  permanecido 
siempre  sin  ningún  título  y sin  ninguna  cruz.  Pues 
qué,  ¿creéis  que  yo  desprecio  ese  tesoro  de  honor  ele 
que  disponen  ios  Gobiernos?  ¿Greeis  que . soy  tan  in- 
sensato que  no  estimo  que  en  las  Naciones  hay  cosas 
que  no  se  pueden  premiar  con  dinero  ni  con  cargos, 
sino  que  es  necesario  premiarlas  con  títulos  y distin- 
ciones? Pero  yo  necesitaba  estar  siempre  Ubre  y que 
nadie  me  acusara  de  servir  al  Trono  porque  deseaba 
sus  mercedes:  á esto  he  sacrificado  cuarenta  años  de 
vida  parlamentaria. 

Señores,  la  desgracia  de  la  edad,  la  desgracia  do 
la  posición  me  han  obligado  en  esta  vida  á conocer 
los  infortunios  que  han  caido  sobre  mi  Patria  por  esta 
desconfianza  lamentable  entre  las  instituciones  per- 
manentes y el  partido  liberal;  y nada  me  lisonjeaba 
más  en  esta  situación,  que  llegar  á poner  término  á. 
esta  desconfianza  y poder  cerrar  los  ojos  diciendo:  ya 
mi  Patria  está  tranquila;  ya  no  hay  revolucionarios; 
hay  hombres  de  distintas  ideas,  pero  todos  reconocen 
los  principios  fundamentales  en  que  descansan  la  paz 
pública  y el  orden  en  esta  sociedad.  (Grandes  aplausos.) 

Yo,  señores,  por  razón  de  mis  circunstancias  per- 
sonales, de  que  jamás  he  hablado,  que  he  dejado 
siempre  á merced  de  los  libelistas  ó de  la  murmura- 
ción; por  razón,  digo,  de  mis  circunstancias  especia- 
les, conozco  la  situación  do  mi  país  desde  el  año  1808 
hasta  el  dia,  como  conozco  mi  historia  propia;  porque 
desde  el  año  8 hasta  el  año  20  la  he  oído  contar  en  el 
regazo  de  mi  madre;  porque  mi  familia  había  tenido 
toda  clase  de  relaciones  con  los  hombres  públicos, 
desde  los  que  formaron  la  causa  del  Escorial  hasta 
los  que  hicieron  la  Constitución  de  Cádiz*  Yo  oia  en- 
tonces con  aquella  especie  de  estupidez  con  que  oyen 
los  niños  lo  que  después  cuando  llegan  á mayores  re- 
cuerdan; yo  oia  entonces  contar  los  sacrificios,  los 
servicios  que  habían  hecho  los  hombres  del  partido 
liberal,  y las  persecuciones  que  por  aquellos  sacrifi- 
cios y aquellos  servicios  habían  sufrido.  Pero  desde 
el  año  20  hasta  el  dia,  ¡ah,  señores!  de  eso  me  acuerdo 
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perfectamente:  eso  ya  no  es  de  oídas;  eso  lo  lie  visto; 
sé  las  locuras  del  partido  liberal  del  20  al  23;  sé  lo 
que  fué  la  reacción  de  aquel  año  hasta  el  3 3;  he  visto 
desde  lejos,  con  inmensa  tristeza,  caminar  al  patíbulo 
¿i  mi  amigo  el  desgraciado  Miyar.  y be  visto  el  efecto 
que  todas  estas  cosas  prodiidan  en  el  ánimo  del  pue- 
Ido,  y sobre  todo  del  partido  liberal;  y teniendo  yo 
bastante  serenidad  de  juicio  para  conocer  que  esto  no 
era  efecto  de  las  instituciones,  sino  que  era  efecto  de 
los  partidos  políticos,  nunca  pensé  en  otra  cosa  más 
que  en  ver  de  curar  las  heridas  que  estas  desconfian- 
zas habían  podido  producir. 

Pues  ahora  bien,  Sres,  Diputados;  yo  creo  que  la 
transacción  con  la  izquierda,  que  he  tenido  la  honra 
de  concertar,  puede  poner  término  á todas  esas  des- 
confianzas; y creo  más:  creo  que  todos  vosotros  lo 
deseáis,  y sí  no  lo  hacéis  será  por  motivos  que  yo 
respeto  mucho,  pero  que  no  parten  precisamente  de 
lo  íntimo  de  la  conciencia,  sino  de  preocupaciones,  de 
¡mimad' versión,  de  odios  que  en  esta  raza  medio  afri- 
cana parece  que  nunca  se  pueden  extinguir. 

Referia  yo  á unos  amigos  míos,  no  hace  muchos 
dias,  qae  cierta  persona  me  habla  dicho,  hablando  de 
la  política  y de  la  situación  actuales,  que  le  parecían 
bien,  pero  que  él  t cudria  que  votar  en  contra  nues- 
tra; y entonces  yo  le  cité  un  cuento  que  trae  Walter 
Scot  en  su  famosa  obra  WitcM'ScmfL  Esos  amigos 
me  rogaron  que  lo  contara  en  la  Cámara,  y lo  voy  á 
contar.  Era  una  familia  de  Indios  idólatras,  á los  cua-  i 
les  un  misionero  inglés  habla  logrado  conquistar  para 
el  cristianismo.  El  jefe  de  la  familia  especialmente 
l rebajaba  mucho  para,  que  todos  se  hicieran  cristia- 
nos, y en  efecto,  la  madre  y los  hijos  todos  recibieron 
ri  agua  del  bautismo.  Pero  el  jefe  de  la  familia  se  re- 
sistía, y como  viese  los  esfuerzos  que  el  misionero 
hacia  para  convencerle,  le  dijo  un  día:  «Señor,  tiene 
usted  razón;  yo  reconozco  la  falsedad  de  la  religión  que 
profeso  y la  verdad  de  la  religión  cristiana;  pero,  se- 
ñor, yo  debo  tales  favores  al  diablo,  que  no  le  puedo 
faltar.» 

Vengamos,  señores,  á los  puntos  principales  de  la 
cuestión.  Yo  reconozco  que  no  represento  la  mayoría, 
que  no  he  sido  más  que  mi  mgoUomm  gestor  volun- 
tario de  la  mayoría;  pero  voy  á ver  si  la  convenzo  de 
que  la  transacción  que  he  hecho  le  es  á ella  preve- 
diosa,  es  provechosa  á la  izquierda  y también  pro- 
vechosa ni  país,  y no  tiene  por  otra  parte  ninguno  de 
aquellos  peligros,  ninguno  de.  aquellos  inconvenien- 
tes que  la  imaginación  de  un  periódico  ó de  algunas 
personas  particulares  le  puedo  prestar.  Es  cosa  muy 
singular,  aunque  muy  frecuente  en  el  mundo,  que 
hay  personas  que  han  traído  la  vida  de  cierta  mane- 
ra: mujeres,  por  ejemplo,  que  han  vivido  como  Dios 
quiso,  ó mejor  dicho,  como  Dios  no  queria,  y que 
luego  van  por  ia  callo  y encontrando  en  la  acera 
formada  una  miz  por  las  juntas  de  las  piedras,  en 
lugar  de  pasar  sobre  la  cruz  como  pasamos  todos 
porque  no  representa  nada,  se  van  por  medio  de  Ja 
talle  por  no  pisarla,  y en  esto  hacen  estribar  su  celo 
religioso. 

Señores,  la  primera  concesión  que  yo  hice  á la 
izquierda  fué  el  sufragio  universal,  proposición  es- 
candalosa y piarum  aurium  offemiva,  como  diría  al- 
gún teólogo,  pero  que  en  realidad  no  tiene  la  signifi- 
cación y el  alcance  que  le  han  querido  dar  algunos. 
Tiene  mucho;  es  un  principio  importantísimo;  pero 
un  principio  que  ha  venido  internándose  en  el  cur- 
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so  de  nuestra  historiar  no  es  un  principio  que  nazca 
hoy,  es  un  principio  que  ahora  acaba  de  consolidarse 
y determinarse  pava  formar  parte  de  nuestro  derecho 
publico;  y como  principio,  señores,  como  principio, 
yo  no  le  puedo  discutir,  porque  no  es  esta  la  ocasión, 
y precisamente  he  tomado  la  palabra  para  que  no 
gire  la  discusión  sobre  ese  tema. 

Si  yo  hubiera  de  hablar  del  sufragio  universal  y 
de  las  razones  fundamentales  en  que  se  apoya,  diría 
que  son  tan  de  sentido  común,  están  tan  en  la  índole 
de  esta  clase  de  gobiernos,  que  no  son  discutibles. 
Pues  si  todos  los  españoles  no  tienen  derecho  i)i  acta 
ó in  haUtu  á votar,  ¿con  qué  derecho  pretendéis  vos- 
otros representar  á tocia  la  Nación? -Qué,  señores,  ¿po- 
déis admitir  la  regla  de  que  hay  en  España  ciudada- 
nos completos  y ciudadanos  mutilados?  ¿No  somos  to- 
dos los  españoles  iguales  ante  la  ley?  ¿Podéis  admitir 
la  regla  de  que  el  español  que  no  es  elector  es  de  peor 
condición  que  el  extranjero,  pues  que  solo  se  diferen- 
cia de  él  en  pagar  las  contribuciones,  porque  en  to- 
dos los  derechos  ambos  son  iguales?  Y no  hablo,  se- 
ñores, de  la  índole  de  la  constitución  de  nuestra  na- 
cionalidad. Yo  no  he  de  repetir  aquí  lo  que  un  con- 
servador, D,  Antonio  Alcalá  Galiana,  decía  en  sus  úl- 
timos años:  que  en  España  nunca  había  habido  más 
que  una  Monarquía  democrática.  En  España  no  ha 
habido  nunca  más  que  el  Rey,  la  religión  y el  pue- 
blo; todo  lo  demás  que  lia  habido  han  sido  accidentes 
en  el  curso  de  nuestra  historia. 

Por  lo  mismo  que  yo  admito  como  condiciones 
esenciales  de  nuestra  nacionalidad  el  Rey  y el  catoli- 
cismo; por  lo  mismo  que  yo  creo  que  el  dia  en  que 
faltara  cualquiera  de  estas  condiciones  no  habría  Na- 
ción española;  por  lo  mismo  que  yo  creo  que  la  auto- 
ridad del  Rey  es  consustancial  con  la  soberanía  de  la 
Nación  y que  la  religión  católica  es  hoy  esencial  á 
ia  Nación  española,  como  enfrente  de  estas  institu- 
ciones no  encuentro  más  que  el  pueblo,  quiero  que  el 
pueblo  tenga  influencia  en  la  formación  de  nuestras 
leyes. 

¿Por  ventura  es  nuevo  esto  en  España?  Pues  qué. 
¿no  recordáis  cómo  se  administraba  y cómo  se  gober- 
naba en  tiempo  del  Rey  absoluto?  Ahora  todos  son  as- 
pavientos en  cuanto  se  habla  en  nombre  de  la  liber- 
tad; pero,  señores,  ¡si  la  administración  española  en 
tiempo  del  gobierno  absoluto  era  una  administración 
puramente  democrática!  [Pues  si  yo  recuerdo  que 
cuando  era  niño  se  elegía  el  Ayuntamiento  en  mi 
pueblo  por  elección  popular;  que  el  Ayuntamiento 
nombraba  todos  los  curas  párrocos;  que  nombraba  á 
todos  los  que  daban  la  fé  publica;  qae  fallaba  las  cau- 
sas de  menor  cuantía,  y que  el  alcalde  era  juez  do 
todos  los  delitos  y de  las  causas  civiles,  escogiendo 
él  el  asesor  á su  gusto!  Si  ahora  se  os  hablara  de 
esta  organización  para  España,  ¿no  os  llevaríais  las 
manos  á la  cabeza  creyendo  que  el  mundo  se  yenia 
abajo? 

Pero  yo  no  necesito  llevar  la  cuestión  ni  al  terreno 
histórico  ni  ai  terreno  filosófico;  yo  debo  tratarla,  para 
que  no  os  asustéis,  en  terreno  más  llano,  y por  decir 
lo  asi,  más  vulgar:  el  terreno  de  los  hechos. 

Desde  el  momento  en  que  el  partido  conservador 
ha  bajado  el  censo  á 5 duros,  y desde  el  momento  en 
que  por  encontraros  vosotros  con  poco  margen  para 
rebajarlo  lo  habéis  disminuido  hasta  una  cuota  cual- 
quiera en  la  ley  electoral  de  Diputaciones  provincia- 
les, el  sufragio  universal  se  ha  establecido,  ó habéis 
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establecido,  ó hemos  establecido  todos  el  sufragio 
universal  sin  saber  lo  que  liemos  hecho,  lo  cual  seria 
muy  triste* 

Señores,  ¿qué  resulta  en  la  situación  actual  dé  las 
cosas?  Resulta  en  la  práctica,  porque  los  principios  y 
las  doctrinas  hay  que  verlos  en  la  práctica,  que  aquí 
se  encuentran  dos  ciudadanos,  el  uno  paga  5 cénti- 
mos de  contribución  y el  otro  no  paga  nada;  el  uno 
es  elector,  el  otro  no  lo  es.  ¡Señores,  por  un  perro 
chico E Toda  la  cuestión  está  reducida  á esto.  Por  eso, 
por  eso  solo  se  divide  la  Cámara  en  mayoría  y mino- 
ría, en  mayoría  antiministerial  y minoría  ministerial 
hasta  ahora:  no  sabemos  lo  que  Dios  dirá  después. 

Pues  vengamos  á la  segunda  cuestión,  á la  revi- 
sión constitucional:  el  gran  escándalo;  las  Córtes  Cons- 
tituyentes. la  revolución  entrando  por  aquellas  puer- 
tas, toda  clase  de  desastres  sobre  este  país.  Y,  seño- 
res, tampoco  esta  cuestión  la  hemos  traído  nosotros 
al  debate  ni  á la  formación  de  este  Ministerio:  la  cues- 
tión vino  contra  nuestra  voluntad  y casi  con  el  asen- 
timiento de  la  mayoría,  porque  yo  no  tengo  otro  modo 
de  juzgar  á la  mayoría  más  que  por  sus  hechos. 

Dos  proposiciones  de  reforma  constitucional  se 
presentaron  en  la  pasada  legislatura:  si  á la  mayoría 
le  parecian  esas  proposiciones  de  reforma  constitu- 
cional tan  escandalosas,  la  mayoría  debió  ahogarlas 
en  las  Secciones;  eso  es  lo  que  hacen  las  mayorías 
cuando  tienen  principios  y doctrinas,  (Rumores,)  Y 
eso,  eso  hice  yo  cuando  era  Gobierno,  con  dignidad. 
Cuando  se  presentaba  una  proposición  de  reforma 
constitucional,  y eso  que  yo  habia  aceptado  la  refor- 
ma aquella  en  principio;  cuando  se  presentaba  por 
las  oposiciones  una  proposición  de  reforma  constitu- 
cional, yo  rogaba  á los  Sres.  Diputados  que  la  aboga- 
ran en  las  Secciones.  Para  eso  son  las  Secciones  en 
estos  casos  (Nuevos  rumores . El  Sr.  Presidente:  Orden); 
y el  Reglamento  del  Senado,  lo  mismo  que  el  Regla- 
mento del  Congreso,  autorizan  á las  Secciones  para 
negar  la  lectura  de  una  proposición  cuando  creen 
que  la  discusión  de  esa  proposición  es  peligrosa  ó 
inconveniente.  Ahora  bien;  nosotros  no  pedimos  más; 
nosotros  no  pedimos  sino  que  nos  permitáis  llegar  á 
discutir  aquí  eso.  ¿Por  ventura  pedimos  nosotros  que 
aprobéis  la  reforma  constitucional?  (Un  Sr.  Diputado: 
¡Pues  no  faltaba  más!)  ¿Pues  no  faltaba  más?  Pues 
después  de  todo,  estaríamos  en  nuestro  derecho  si  lo 
hiciéramos;  tenemos  la  iniciativa  de  las  leyes  mien- 
tras estemos  en  este  banco,  sin  la  cortapisa  de  las 
Secciones. 

. De  modo  que  no  pedimos  nosotros  otra  cosa:  que- 
remos el  principio  del  sufragio  universal;  luego  vere- 
mos cómo  el  sufragio  universal  se  organiza;  pero  nos- 
otros lo  que  queremos  es  el  principio,  porque  antes 
que  todo  somos  hombres  de  principios  y de  doctrinas. 
(Rumores  é interrupciones .)  ¿Qué  me  importan  esos 
murmullos?  ¿Será  porque  les  asombra  la  proposición 
y ellos  no  tienen  doctrinas  ni  principios?...  Yo  con- 
testo ai  rumor,  de  cualquier  parte  de  donde  haya  ve- 
nido. 

Yo,  en  nombre  del  Gobierno,  sostengo,  y creo  que 
en  nombre  también  de  todos  los  que  nos  apoyan  en 
esta  Cámara  puedo  sostener  que  preferimos  la  cues- 
tión de  principios  á la  cuestión  de  hechos,  y que  más 
queremos  que  nos  acusen  de  inconsecuentes  admi- 
tiendo los  principios  sin  sacar  las  consecuencias,  que 
no  que  se  nos  déu  las  consecuencias  y se  nos  nieguen 
los  principios.  Señores,  los  principios  viven,  los  hechos 


son  una  materia  muerta.  Si  no,  mirad  el  tronco  de 
una  encina  arrancada  de  su  raíz,  y mirad  al  mismo 
tiempo  una  bellota:  la  encina  con  el  aire  y el  sol  se 
seca  y convierte  en  polvo;  pero  la  bellota  con  el  aire 
y el  sol  echará  nuevas  raíces  y nuevos  troncos.  Esta 
es  la  diferencia  que  va  de  los  principios  á los  hechos. 

Y sigo  en  el  tema  de  la  revisión  constitucional, 
del  que  las  interrupciones  me  hablan  apartado.  Seño- 
res, es  cosa  singular:  nunca  ha  estado  Gobierno  al- 
guno dentro  de  los  principios  conservadores  más  lir- 
me  que  lo  está  el  Gobierno  actual  al  pedir  la  reforma 
de  la  Constitución,  ó mejor  dicho,  la  revisión  consti- 
tucional; porque,  nótese  bien,  y sea  dicho  de  paso, 
cuando  se  respetan  las  instituciones  públicas,  cuando 
se  respeta  la  organización  de  los  Poderes,  no  hay  pro- 
piamente reforma  constitucional,  porque  la  Constitu- 
ción es  la  organización  de  los  Poderes;  habrá  solo  una 
revisión,  y por  eso  el  Gobierno  lia  usado  siempre  de 
esta  palabra:  «revisión  constitucional.»  Ahora  bien; 
yo  sostengo  que  nosotros  no  hacemos  más  que  seguir 
las  huellas  de  los  grandes  partidos  conservadores  que 
ha  habido  en  España,  pidiendo  la  revisión  constitu- 
cional. 

Señores,  en  el  año  37  se  hizo  una  Constitución. 
Sucedió  á la  Administración  que  hizo  aquella  Cons- 
titución, una  Administración  conservadora;  y los  hom- 
bres de  aquella  Administración  conservadora,  y ol 
ilustre  Martínez  de  la  Rosa  en  su  nombre,  reconocie- 
ron que  la  Constitución  del  año  37  estaba  hecha  por 
sus  adversarios,  pero  declararon  al  mismo  tiempo  que 
estaba  hecha  con  sus  principios.  Anduvieron  los  tiem- 
pos y llega  el  año  de  1844,  Los  que  hayais  alcanzado 
aquella  época  y tenido  parte  en  la  política  do  los 
tiempos,  sabréis  que  entonces  el  partido  carlista,  que 
hasta  aquel  instante  no  habla  reconocido  la  dinastía 
de  Doña  Isabel  II,  hizo  algunos  movimientos  civiles, 
hizo  mía  especie  de  evolución  y se  puso  al  lado  del 
Trono  de  Doña  Isabel  II  en  su  mayoría. 

Tomaron  parte  en  aquel  pronunciamiento  los  car- 
listas de  los  pueblos;  se  hicieron  individuos  de  Ayun- 
tamientos, diputados  provinciales,  etc.,  etc.;  recono- 
cieron indirectamente  que  querían  venir  al  lado  del 
Trono  de  Doña  Isabel  II;  pero  el  partido  carlista  decía 
que  no  podía  reconocer  ciertos  principios  de  la  Cons- 
titución del  año  37,  y entonces  el  partido  moderado, 
que  deseaba  que  el  partido  carlista  se  uniese  al  Tro- 
no, que  reconociese  la  legitimidad  de  Doña  Isabel  II, 
el  partido  moderado  resolvió  aceptar  estas  reclama- 
ciones del  partido  carlista.  Y hubo  Consejo  de  Minis- 
tros, y se  dividieron  los  Ministros,  y unos  pedían  que 
so  diera  una  Carta  otorgada,  y otros  decían  que  era 
mejor  reformar  la  Constitución.  Y en  efecto,  para 
traer  al  lado  de  1®  dinastía  al  partido  carlista  ó á los 
medio  absolutistas  que  se  habían  unido  á la  dinastía, 
se  hizo  la  reforma  de  la  Constitución  del  año  45.  Y 
hubo  más:  se  hizo  radicalmente,  alterando  las  insti- 
tuciones,  alterando  sus  facultades;  se  hizo  entonces 
una  verdadera  reforma  constitucional. 

Pues,  señores,  ¿podemos  pedir  méuos  nosotros  para 
la  democracia,  para  la  izquierda  dinástica,  que  lo  que 
los  moderados  concedieron  al  partido  carlista?  ¿Pode- 
mos pedir  ménos?  ¿Es  de  ménos  importancia?  ¡Ah,  se- 
ñores! No  conocéis,  ó sin  duda  olvidáis  la  situación 
de  los  tiempos. 

Yo,  señores,  si  pudiera  llorar,  Horaria  al  ver  la 
ceguedad  de  las  gentes.  Porque  veo  una  cosa,  seño- 
res: todas  las  grandes  representaciones  del  país  están 
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al  lado  de  las  instituciones:  la  banca,  la  nobleza  titu- 
lar, el  ejército,  el  clero,  las  Cortes,  todo  está  al  lado 
de  las  instituciones;  y en  un  país  en  que  esto  sucede, 
parece  imposible  que  haya  nadie  que  tema  nada  de  la 
revolución. 

Allí  donde  todas  las  clases  sociales,  las  de  mayor 
importancia,  todas,  absolutamente  todas  desean  la  paz 
y no  desean  cambios,  porque  yo  hasta  ahí  les  conce- 
do á los  individuos  de  la  mayoría;  no  desean  cambios 
de  ninguna  clase,  sino  que  les  dejen  trabajar  y tr air- 
ear ó cambiar  sus  productos;  y sin  embargo  de  eso, 
señores,  sin  embargo  de  eso,  cuando  se  mueve  un 
hombre  que  está  en  el  extranjero,  que  ni  se  distingue 
por  su  riqueza  ni  por  sus  talentos  ni  por  nada,  cuan- 
do ese  hombre  se  mueve,  cuando  ese  hombre  va  de 
una  parte  á otra,  ya  las  gentes  temen  que  se  altere  el 
orden  publico,  ¿qué  podemos  deducir?  ¿Qué  hay  en  el 
fondo  do  ese  país  donde  esto  sucede?  ¿Qué  pasa  aquí, 
que  no  hay  tranquilidad  moral?  ¿En  qué  consiste  este 
[en  órnen  o? 

Yo  lo  dejo  á vuestra  meditación;  y si  el  fenómeno 
parece  poco  importante,  si  os  parece  que  no  revela 
nada,  tanto  peor  para  vosotros  y tanto  peor  para  la 
Nación. 

El  Gobierno,  señores,  da  grande  importancia,  y 
este  es  el  primer  fin  de  su  política,  á la  concentra- 
ción de  todos  los  partidos  liberales  al  lado  de  la  di- 
nastía, á la  unanimidad  con  que  todos  defienden  el 
orden  público  y las  instituciones  del  Estado;  por  con- 
siguiente, da  grande  importancia  á la  fusión  de  todos 
los  elementos  de  la  Cámara.  Si  lo  consigue,  creerá 
haber  obtenido  un  gran  triunfo  en  favor  de  las  insti- 
tuciones ; si  no  lo  consigue,  no  será  suya  la  culpa.  No 
atribuyáis,  señores,  esta  política  á ambición  de  man- 
do ni  á otros  móviles  mezquinos:  esta  política  para 
mí  nace  de  las  circunstancias  actuales  de  la  socie- 
dad; esta  política  está  exigida  por  el  bien  general;  esta 
política  es  consecuencia  de  toda  la  política  del  parti- 
do liberal;  y si  álguien  la  atribuye  á pequeños  móvi- 
les; sí  álguien  cree  que  hay  aquí  quien  piensa  en  qui- 
tar y dar  jefaturas;  si  hay  álguien  que  á eso  le  dé  al- 
guna importancia,  á esos  yo  les  digo:  hornü  soit  qui 
mal  y pense. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  GulLon  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GtriiLON:  Gomo  conozco  los  deberes  que 
impone  ese  Sanco,  y principalmente  la  condición  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me  explico  el 
interés  que  ha  podido  tener,  y en  efecto  lo  ha  demos- 
trado esta  tarde,  en  alterar,  hasta  donde  le  fuera  po- 
sible, los  términos  en  que  se  presenta  este  debate;  y 
yo  por  rni  parte,  ni  individualmente,  ni  como  miem- 
bro de  la.  mayoría  tengo  impaciencia  alguna  por  ha- 
blar; al  contrario,  espero  la  discusión  reposada  y 
tranquilamente.  Por  lo  mismo,  si  el  Sr.  Presidente  se 
sirviera  reservarme  el  uso  de  la  palabra,  como  quie- 
ra que  temo  que  lie  ser  objeto  de  varias  alusiones  en 
el  curso  de  es  La  discusión,  yo  aprovecharla  la  cos- 
tumbre parlamentaria  y la  benevolencia  del  Sr.  Pre- 
sidente para,  hacerme,  cuando  do  otras  alusiones  se 
trate,  cargo  de  las  que  á mí  se  me  dirijan,  bastándo- 
me por  ahora,  y para  que  la  verdad  se  establezca  des- 
de luego,  y los  señores  oradores  que  lian  de  tomar 
parte  en  la  discusión  puedan  partir  de  hechos  ciertos, 
oponer  una  denegación  á dos  conceptos  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

Es  la  primera  la  que  se  refiere  á las  causas  de  la 


última  crisis,  entre  las  cuales  figuran,  pero  no  cierta- 
mente de  una  manera  exclusiva  ni  principal,  los  su- 
cesos de  este  verano,  que  tengo  ya  vivos  deseos  de 
discutir,  porque  han  sido  objeto  por  parte  de  esos 
escritores  á quienes  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  llamaba,  con  mucho  juicio  á mi  ver,  libelis- 
tas; han  sido  objeto,  repito,  de  grandes  alteraciones  y 
modificaciones  que  no  se  conforman  á la  verdad.  Que- 
de, pues,  restablecida  ésta,  diciendo  que  la  crisis  no 
se  ha  debido  ni  exclusiva  ni  principalmente  á las  su- 
blevaciones militares  del  último  verano. 

Y el  segundo  hecho  que  tengo  que  rectificar  es 
el  do  las  negociaciones  diplomáticas,  que,  según  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  ele  Ministros,  quedaron  á 
cargo  de  este  Gobierno  cuando  dejó  de  serlo  aquel,  y 
obrando  en  esto  como  en  todo  con  absoluta  dignidad, 
que  supongo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  habrá  querido  poner  en  duda,  al  abandonar 
el  poder  en  el  mes  de  Octubre.  No  tengo  noticia  de 
ninguna  negociación  diplomática  importante  que  que- 
dara á cargo  de  este  Ministerio;  pero  sobre  este  como 
sobre  los  demás  puntos,  me  reservo,  acudiendo  nueva- 
mente á la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  el  usar  de 
la  palabra  para  cuando  haya  sido  objeto  de  otras  va- 
rias alusiones  que  tengo  noticia  se  me  han  de  dirigir 
en  este  debabe. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Es  para  rectificar. 

Mi  ánimo  no  ha  sido  hacer  cargos  á nadie,  créa- 
me el  Sr.  Gulion;  que  si  la  necesidad  de  la  defensa  que 
casi  importaba  á mi  honor  no  rae  hubiera  obligado  á 
ello,  no  me  habría  levantado  á usar  de  la  palabra. 
No  he  pretendido  determinar  todas  las  causas  que  han 
motivado  la  salida  del  anterior  Gabinete,  no  he  pre- 
tendido esto;  mi  objeto  era  solo  consignar  un  hecho, 
y es,  que  el  anterior  Gabinete,  teniendo  mayoría  en 
las  Cámaras  y la  confianza  de  la  Corona,  había  aban- 
donado el  poder.  Y no  le  hice  por  eso  ningún  cargo; 
le  hice  juez  de  sus  actos,  y yo  no  voy  á censurarlo 
ahora  de  ninguna  manera.  He  dicho  en  otro  sitio,  que 
acepto  la  responsabilidad,  en  lo  que  quepa,  de  la  an- 
terior situación. 

En  cuanto  al  seguudo  punto,  el  Sr.  Gulion  no  me 
ha  entendido  ó no  me  ha  querido  entender. 

Tenia  el  Gobierno  anterior  una  negociación  pen- 
diente, ó unas  dificultades  pendientes  con  el  Gobierno 
de  la  Nación  vecina,  y por  más  que  tuviera  muy  ade- 
lantada su  negociación,  el  hecho  es  que  no  estaba  del 
todo  terminada,  y yo  indiqué  solamente  este  hecho 
para  decir  el  número  de  cuestiones  que  habíamos  en- 
contrado pendientes,  que  eran:  la  cuestión  de  órden 
público;  la  de  dificultades  con  Francia  y la  de  arre- 
glo con  la  izquierda.  No  be  tenido  propósito  ninguno, 
más  que  el  de  consignar  hechos  que  eran  absoluta- 
mente necesarios  para  mi  defensa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gulion  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CHILLON:  Yo  quiero  entender  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  para  mí  personalmen- 
te siempre  respetable,  ora  se  presente  como  soldado 
de  la  libertad,  ora  como  voluntario  de  la  democracia. 
Me  he  limitado  á rectificar  dos  hechos  que  para  mí 
tenían  excepcional  importancia:  uno  de  ellos  el  rela- 
tivo á la  responsabilidad  del  anterior  Gabinete,  en 
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que  con  su  habilidad  habitual  y con  su  grande  inge- 
nio ha  insistido  ahora  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Y respecto  de  esto,  cúmpleme  decir  que 
de  esas  responsabilidades  qué  el  Gobierno  actual  re- 
coge, yo  le  quedo  agradecido;  pero  la  responsabilidad 
incumbe  á nosotros,  y aquí  estamos  para  recogerla. 

Por  lo  que  toca  á la  negociación  diplomática,  los 
términos  en  que  se  ha  expresado  ahora  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  conforman  más  con 
la  verdad,  á mi  entender,  que  aquellos  en  que  se  ha 
expresado  anteriormente,  y por  lo  mismo  no  tengo 
más  que  decir.» 

Leido  el  voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capde- 
pon  y Gañamaque  al  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm*  7,  sesión  del  3 del  actual) ¡ dijo 

El  Sr.  F BE SIDETí TE : El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  ALLENDE  S ALAZAR:  Señores  Diputados, 
si  vuestra  benevolencia  me  lo  permite,  voy  á ser  du- 
rante mía  hora  próximamente  el  centinela  avanzado 
en  este  sitio  y en  este  puesto  de  confianza,  del  partido 
en  que  milito.  ]STo  tengo  prisa,  Sres.  Diputados,  no 
tengo  impaciencia  alguna;  vengo  á este  puesto  en 
cumplimiento  de  un  deber,  y los  deberes  no  se  rehu- 
yen. Ultimo  soldado  de  ñla  de  La  agrupación  más  li- 
beral dentro  de  la  Monarquía  española,  cúmpleme  sos- 
tener durante  algunos  momentos,  y por  cumplir  más 
liten  una  fórmula  reglamentaria,  los  principios  y las 
doctrinas  que  á mi  modo  de  ver,  y bajo  mi  única  res- 
ponsabilidad, caracterizan  el  partido  liberal. 

Se  considera  que  este  es  un  puesta  de  peligro,  y 
yo  le  considero  así,  sobre  todo  para  mí;  no  le  consi- 
dero en  manera  alguna  como  un  puesto  de  combate: 
no  vengo  aquí  á provocar,  no  vengo  aquí  á.  lanzar  pa- 
labras que  en  manera  alguna  puedan  mortificar  a los 
que  considero  como  mis  hermanos  y compañeros  den- 
tro del  gran  partido  liberal  Si  la  provocación  viniera 
luego,  yo  que  no  soy  aficionado  á las  luchas  intesti- 
nas ni  lié  de  lanzar  la  primera  piedra,  una  vez  lanza- 
da no  seria  de  los  que  escondiesen  la  mano;  y si  lo 
cortés  no  quita  á lo  valiente,  al  llegar  el  momento  de 
la  lucha  yo  procuraría  cumplir  como  bueno  en  mi 
puesto.  Pero  hoy  por  hoy  no  vengo  á reñir  batallas, 
sino  á exponeros  leal  y sinceramente  cuáles  son  las 
líneas  generales  del  partido  liberal  á que  nosotros  per- 
tenecemos; y si  todos  estuviéramos  conformes  con 
estas  líneas  generales  y con  estos  principios  que,  des- 
pués de  todo,  son  los  que  animan  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  y á todos  los  que  hasta  ahora  han  podido  ter- 
ciar en  este  debate;  sí  con  estas  líneas  generales  todos 
estuviéramos  conformes  y de  acuerdo,  quizá  luego  en 
la  cuestión  de  conducta  y de  procedimientos  no  bu- 
hiera  dificultades  para  ninguno;  voy,  en  una  palabra, 
si  me  lo  permitís,  á presentar  en  los  términos  más 
correctos  que  me  sean  posibles,  la  demanda  en  este 
proceso  que  entre  unos  y otros  media.  Claro  es  que 
hasta  que  no  venga  la  contestación  en  forma  nega- 
tiva, no  puede  haber  Lucha;  pero  si  la  contestación 
viniera  luego  en  los  términos  que  yo  espero,  en  la  ré- 
plica, en  la  prueba,  en  el  escrito  de  conclusiones,  y, 
sobre  todo,  en  la  sentencia  que  daría  el  país  al  térmi- 
no de  este  proceso,  encontraríamos  verdaderamente 
quiénes  serian  los  responsables,  quiénes  serian  los 
culpables:  en  la  inteligencia  de  que,  á mi  modo  de 
ver,  la  opinión  del  país  se  ha  de  inclinar  á los  que  en 
el  terreno  de  los  principios  sean  los  más  elevados  y 


decididos,  y en  el  terreno  ele  los  hechos  los  más  pru- 
dentes y circunspectos. 

Son  los  partidos  políticos  agrupaciones  de  hom- 
bres que  moviéndose  en  virtud  de  un  principio  co- 
mún, tratan  de  resolver  cuestiones  políticas  con  un 
criterio  determinado,  llevando  á las  cuestiones  socia- 
les una  regla  general,  una  regla  única  que  verdade- 
ramente tienda  á resolver  todos  los  conflictos  que 
puedan  ofrecerse. 

A diferencia  de  la  escuela  política,  que  vive  solo 
en  el  terreno  de  las  ideas  y de  los  principios,  y se 
contenta  con  afirmaciones  en  ese  terreno  elevado,  los 
partidos  políticos  tratan  de  llevar  á la  práctica,  de 
exteriorizar  esas  ideas;  y así  como  en  la  escuela  hay 
el  inconveniente,  del  amaneramiento  y del  excesivo 
amor  al  maestro,  también  es  posible  que  el  partido 
político  se  convierta  en  bandería,  en  facción,  en  co- 
horte como  las  de  la  Edad  Media,  cuando  olvida  los 
altos  intereses  de  la  Patria  y solo  se  fija  en  cuestio- 
nes secundarias. 

Los  partidos  políticos,  permitidme  que  os  lo  diga, 
no  lian  existido  hasta  nuestros  dias;  y sin  necesidad 
de  remontarme  á lejanas  consideraciones  históricas, 
fácilmente  se  comprende  que  cuando  el  hombre  lu- 
chaba por  intereses  pequeños,  secundarios,  egoístas, 
y que  daban  lugar  al  derecho  de  casta  ó de  división 
en  los  pueblos,  no  podían  existir  partidos,  sino  castas 
y clases.  Es  menester  llegar  á la  época  presente  para 
que  los  partidos  políticos  aparezcan  clara  y abierta- 
mente definidos. 

Los  partidos  políticos  tienen  que  inspirarse  en  la 
escuela,  y las  escuelas  han  sido  objeto  de  muchas  cla- 
sificaciones que  no  he  de  examinar  ahora.  Algunos, 
apoyándose  en  los  principios  filosóficos,  tratan  de 
fundar  varias  escuelas,  según  la  representación  que 
tengan  de  esos  mismos  principios.  Los  partidos  polí- 
ticos i que  deben  moverse  por  intereses  superiores, 
deben  afirmar  ante  todo  sus  doctrinas  y sus  ideas. 
Ya  sé  que  mientras  la  cuestión  se  mantiene  en  el 
terreno  de  los  principios,  la  cuestión  no  interesa  i 
nadie;  ya  sé  que  mientras  no  llevemos  la  discusión  al 
terreno  candente  de  la  política,  la  atención  de  la  Cá- 
mara no  lia  de  fijarse  en  las  pobres  palabras  de  esto 
orador , ni  en  las  de  ningún  otro  que  no  excite  las 
pasiones  políticas,  egoístas,  que  después  de  todo  exis- 
ten en  el  fondo  de  todos  nosotros  y que  de  una  ü otra 
manera  se  revelan. 

Pero  es  menester  que  afirmemos,  antes  de  entrar 
en  el  terreno  candente  de  1a.  excitación,  cuáles  son  los 
principios  que  una  y otra  escuela  profesan;  porque  soto 
cuando  veamos  que  nos  separan  abismos  en  el  terreno 
de  la  escuela  y de  la  ciencia,  es  cuando  podremos  lie* 
var  al  terreno  de  la  política  estas  diferencias  que  á 
unos  y otros  nos  separan. 

Dos  graneles  partidos  existen  y deben  existir  en 
todos  los  países  regidos  constitucíonalmente.  Uno  de 
esos  partidos,  aquel  en  que  viene  á refundirse  la  es- 
cuela que  en  filosofía  se  conoce  con  el  nombre  ele 
escuela  realista,  doctrinaria,  legitimista,  y tal  vez  teo- 
crática, es  el  partido  conservador,  que  viene  á repre- 
sentar en  política  lo  que  la  escuela  histórica  en  el 
terreno  de  la  filosofía.  Hay  otro  partido  que  viene, 
dentro  del  terreno  de  la  política,  á representar  Lo  que 
en  el  terreno  de  la  ciencia  significa  la  escuela  filosó- 
fica. .Situados  uno  enfrente  del  otro,  existen  esos  dos 
partidos  en  todo  país  que  vive  á la  moderna,  regido 
constitucionalmente. 
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El  partido  liberal,  hijo  de  la  escuela  filos  Tica,  se 
agita  en  nombre  de  la  idea,  tiende  á la  reforma,  se 
encamina  á descubrir  nuevos  horizontes;  mientras  que 
el  partido  conservador,  no  ménos  necesario  para  la 
vida  política,  es  el  que  atemperándose  á la  historia  y 
tradiciones  de  los  pueblos,  trata*  no  de  negar  y des- 
truir, porque  no  es  destructor  como  el  Yischnú  de  la 
Trimurtí  india,  sino  que  afirma  y da  solidez  á las 
conquistas  del  partido  liberal.  En  la  antigua  liorna 
había  provincias  senatoriales  é imperiales:  correspon- 
dían éstas  al  dominio  del  Emperador,  porque  estaban 
en  el  terreno  de  la  Lucha,  de  la  agitación,  mientras 
las  provincias  senatoriales  se  dejaban  ya  regir  por  el 
imperio  de  la  ley.  Pues  bien;  esa  misma  diferencia 
existe  entre  el  partido  conservador  y el  partido  libe- 
ral Las  huestes  del  partido  liberal  se  mueven  cons- 
tantemente,^ están  siempre  en  campaña  dispuestas  á 
recibir  nuevos  principios;  mientras  que  las  huestes  del 
partido  conservador  tratan  de  hacer  que  las  conquis- 
tas ya  alcanzadas  vengan  al  terreno  de  la  legalidad  y 
sean  base  de  otras  que  haya  de  realizar  el  partido  li- 
beral. Y así  como  algunos  establecen  lucha  entre  los 
principios  de  autoridad  y libertad  suponiéndolos  antité- 
ticos y sin  realización  armónica  en  la  práctica,  en  lo 
cual  padecen  un  error,  de  la  misma  manera  se  equivo- 
can los  que  suponen  que  uno  de  esos  dos  partidos  es  in- 
necesario; porque  así  como  en  la  naturaleza  es  precisa 
y necesaria  la  rotación  de  las  estaciones,  de  la  misma 
manera  que  en  la  vida  todo  es  resultante  de  fuerzas, 
de  igual  modo  para  que  la  obra  de  la  política  pueda 
llevarse  á cabo  son  necesarios  ambos  principios  de 
autoridad  y libertad,  que  representan  respectivamente 
las  escuelas  conservadora  y liberal, 

Y así  como  la  escuela  crea  al  filósofo,  y el  partido 
político  crea  al  hombre  de  gobierno,  así  las  facciones 
políticas  y las  banderías  crean  al  mercader  político, 
que  por  desgracia  abunda  en  estos  tiempos  como  en 
todos:.  Por  eso  hasta  la  misma  Inglaterra  ha  tardado 
mucho  en  tener  verdaderos  hombres  políticos,  á pesar 
de  estar  reconocida  por  todos  como  la  cuna  del  régi- 
men constitucional.  Allí  no  pudo  haber  más  que  fac- 
ciones y banderías  mientras  los  hombres  se  movieron 
únicamente  por  intereses  de  facción,  por  detalles,  por 
cuestiones  verdaderamente  momentáneas.  Allí  no 
existieron  propiamente  partidos  políticos  durante  la 
dominación  de  las  casas  de  York  y de  Lancaster,  por- 
que se  luchaba  tan  solo  por  la  idea  de  dominación; 
no  ios  hubo  tampoco  durante  el  reinado  de  los  Tudo- 
res,  en  cuya  época  se  luchaba  acerca  de  la  naturaleza 
del  poder;  no  los  hubo  tampoco,  en  el  verdadero  sen- 
tido que  se  da  á la  palabra  partidos,  durante  la  do- 
minación de  ios  Stuardos,  porque  se  luchaba  por  es- 
tablecer y consolidar  la  supremacía  del  Poder  Real 
sobre  el  Poder  parlamentario;  y fue  necesario  venir  á 
nuestros  tiempos,  venir  á la  dominación  de  la  casa  de 
Hannover,  para  que  defendiendo  los  wigts  y los  torys 
respectivamente  el  principio  de  libertad  y el  de  auto- 
ridad, se  crearan  esos  dos  partidos  que  allí  gobiernan, 
y que  á no  haber  sido  dirigidos  por  esas  ideas,  no  ha- 
brían sido  otra  cosa  que  facciones  y banderías.  Por 
eso  decía  con  gran  razón  un  hombre  eminente  de 
aquellos  tiempos,  Horacio  Walpole  (año  1760),  que 
era  necesario  que  los  partidos  existieran,  para  que  no 
pudieran  vivir  las  facciones  y las  banderías. 

Pues  bien;  yo  os  digo  que  por  desgracia  esas  di- 
visiones existen  también  aquí  hoy;  y cuando  esas  di- 
visiones se  basan  solo  en  accidentes,  se  basan  solo  en 


intereses  secundarios,  entonces,  como  es  natural,  des- 
aparece la  unidad  del  partido,  y solo  se  ven  facciones 
que  vienen  por  completo  á anular  las  ideas  generosas 
y nobles  de  los  partidos. 

En  nuestra  Patria  existen  ambos  partidos;  existe 
el  partido  conservador  y existe  el  partido  liberal. 

Existe  el  partido  conservador  perfectamente  orga- 
nizado, tan  perfectamente  organizado,  que  puede  muy 
bien  competir  en  organización  y en  disciplina  con  los 
partidos  conservadores  de  otras  Naciones  europeas;  y 
esto  puedo  decirlo  sin  usar  de  adulaciones  que  nunca 
están  bien  vistas,  ni  pueden  ser  sospechosas  en  boca 
del  adversario;  así  como  puedo  añadir  que  los  jefes 
del  partido  conservador  se  mantienen  dentro  de  la 
misión  que  corresponde  á ese  gran  partido.  Enfrente 
del  partido  conservador,  aunque  dividido  hoy  en  cues- 
tiones secundarias,  división  que  desaparecerá  indu- 
dablemente en  la  oposición  ó en  el  poder,  porque  por 
encima  de  las  ambiciones  y de  las  miserias  de  los 
hombres  está  la  eficacia  de  las  ideas  y la  eficacia  de 
los  principios,  enfrente  del  partido  conservador  está 
el  partido  liberal,  que  lleva  en  su  bandera  la  reforma 
en  todos  los  órdenes,  la  reforma  en  lo  que  se  refiere 
al  individuo,  á la  familia,  al  Municipio,  á la  Provin- 
cia y á la  Nación  en  general,  que  lleva  sobre  todo  en 
su  bandera  el  principio  de  descentralización  adminis- 
trativa. 

Proclamando,  pues,  el  partido  liberal  el  principio 
de  la  descentralización,  proclama  también,  y no  pue- 
de  ménos  de  proclamar,  el  principio  del  self  gouver- 
mmeni , el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  hacien- 
do de  esta  manera  compatible  la  intervención  del 
pueblo  en  el  manejo  de  sus  asuntos,  como  sucede  en 
Inglaterra.  Esto,  en  último  resultado,  no  es  otra  cosa 
que  la  intervención  del  pueblo  en  aquellos  Poderes 
que,  sin  ser  el  Poder  moderador,  son  admitidos  en  to- 
dos los  pueblos  que  se  rigen  por  el  sistema  constitu- 
cional y parlamentario.  En  el  Poder  ejecutivo  se  da 
intervención  al  pueblo,  á todos  los  ciudadanos,  porque 
lo  mismo  en  la  Constitución  de  1869  que  en  todas  las 
demás  Constituciones,  se  establece  el  principio  de  que 
todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  clase,  ni  jle  re- 
ligión, ni  de  ninguna  de  esas  otras  cosas  á que  en  lo 
antiguo  se  daba  tanta  importancia,  tendrán  derecho  á 
ocupar  los  cargos  públicos.  La  participación  en  él  Po- 
der judicial  se  reconoce  y admite  por  mecho  de  la 
institución  del  Jurado;  y la  intervención  en  el  Poder 
legislativo  la  admite  y reconoce  el  partido  liberal  que 
reconoce  el  principio  del  sufragio  universal  como 
medio  de  que  todos  los  ciudadanos  tengan  la  partici- 
pación que  deben  tener  en  la  formación  del  Poder  le- 
gislativo. Es  decir,  que  sin  discutir  en  este  momento, 
que  ocasión  oportuna  vendrá  para  ello,  si  el  sufragio 
universal  es  una  función,  un  derecho  natural  ó un  de- 
recho político,  lo  indudable,  lo  innegable  es,  que  el 
sufragio  universal  viene  á ser  dentro,  de  las  doctrinas 
del  partido  liberal,  la  consecuencia  necesaria  del  prin- 
cipio de  representación  que  el  pueblo  debe  tener  en  to- 
dos los  Poderes  del  Estado. 

Claro  es  que  cuando  venga  la  discusión  del  pro- 
yecto relativo  ai  sufragio,  habréis  de  discutir  los  di- 
ferentes sintemas  que  la  ciencia  ofrece  para  la  orga- 
nización del  sufragio.  Desde  el  sistema  de  Stuart  Mili 
y detlaro,  que  ya  iniciaron  en  su  día  Condorcety  Saint 
Just,  y que  procuró  extender  el  famoso  publicista  Gi- 
rardín,  ó sea  el  colegio  entero  de  la  Nación  toda  con- 
curriendo á la  elección  directa  de  sus  representantes, 
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al  sistema  de  elección  por  distritos  ó por  circunscrip- 
ciones, uninominales  ó plurínominales,  existe  una 
grao  diferencia;  y según  se  acepte  el  uno  ó el  otro 
sistema,  claro  es  que  los  diferentes  intereses  y los  di- 
f eren  tes  principios  de  la  ciencia  encontrarán  también 
una  distinta  representación*  de  la  misma  manera  que 
si  en  la  representación  de  las  minorías  se  acepta  el 
voto  acumulativo  ó el  voto  restringido.  De  igual  ma- 
nera, si  el  voto  lia  de  ser  público  ó secreto,  aceptando 
asi  las  doctrinas  que  en  diferentes  ocasiones  lian  pre- 
dicado los  hombres  más  eminentes,  aceptando  así  la 
doctrina  que  la  democracia  romana  tuvo  en  el  si- 
glo II  antes  de  Jesucristo,  respecto  á que  el  voto  de- 
bia  ser  secreto,  mientras  que  la  aristocracia  inglesa 
sostiene  que  debe  ser  público,  al  contrario  de  la  ma- 
yor parte  de  las  'Naciones  en  las  que  las  clases  privile- 
giadas sostienen  que  el  voto  debe  ser  secreto,  mientras 
que  los  revolucionarios  franceses  con  Danton  á la  ca- 
beza sostenían  que  el  voto  debía  ser  público,  mostrando 
así  la  diferencia  que  existe  entre  las  democracias  y las 
aristocracias  de  los  diferentes  países;  con  todas  estas 
cuestiones  que  la  ciencia  ofrece,  y otras  muchas  que 
podría  citar,  queda  abierto  el  campo  completamente 
para  que  al  discutirse  el  proyecto  de  sufragio  univer- 
sal que  ol  Gobierno  en  su  dia  presente  si  llega  oca- 
sión, pueda  cada  una  de  las  escuelas,  cada  uno  de  los 
partidos  y de  las  individualidades  ofrecer  y presentar 
aquellas  reformas  y aquellas  mejoras  qnc  indudable- 
mente, con  arreglo  á la  ley  del  progreso  del  derecho 
político  y administrativo  moderno,  puedan  tender  so- 
bre todo  á dar  la  eñcacia  y el  valor  legal  que  necesi- 
ta la  importantísima  función  del  sufragio. 

Pero  enfrente  de  esta  doctrina  del  sufragio  uni- 
versal, aceptado  siempre  por  el  partido  reformista, 
por  el  partido  liberal  de  nuestra  Patria,  se  presenta 
únicamente  en  nuestros  dias  otra  doctrina  y otro  prin- 
cipio, que  es  el  principio  y la  doctrina  del  sufragio 
restringido.  El  sufragio,  después  de  todo,  con  estas 
condiciones  y con  estas  circunstancias,  no  viene  á re- 
presentar más  que  la  existencia  de  principios  ya  com- 
pletamente anticuados  en  la  vida  del  derecho  políti- 
co, puesto  que  viene  de  una  manera  ó de  otra  á es- 
tablecer castas  yetases  que  existieron  en  los  tiempos 
antiguos;  y aun  adoptando  aquellas  teorías  y aquellas 
doctrinas  que  en  los  pueblos  modernos  hayan  podido 
aceptarse  respecto  de  este  particular,  la  doctrina  de 
Víctor  Consideran!  que  quería  dividir  á los  electores 
en  virtud  de  programas  políticos  préviamente  esta- 
blecidos, o la  doctrina  dinámica  de  Lorimer  que  que- 
ría establecer  la  división  fundándola  en  los  intereses 
sociales,  ó la  que  en  nuestra  Patria  ha  sostenido  Pé- 
rez Pujol  creyendo  que  debían  restablecerse  los  gre- 
mios antiguos*  ó bien  atendiendo  meramente  á la 
propiedad  como  sucede  en-el  sistema  del  censo,  cua- 
lesquiera de  estos  sistemas  que  quiera  adoptarse,  bien 
sean  los  antiguos  ó bien  los  modernos,  parten  siem- 
pre de  la  división  en  clases,  de  la  división  en  catego- 
rías; división  arbitraria,  división  artificial  que  se  opo- 
ne al  principio  de  igualdad  y de  libertad  que  carac- 
teriza 4 los  pueblos  modernos,  y especialmente  á las 
escuelas  liberales.  De  ahí,  pues,  que  sin  entrar  en  la 
discusión  del  principio  del  sufragio,  y mucho  menos 
en  la  de  las  modificaciones  que  deba  sufrir  la  ley  del 
ano  70,  resulta  que  entre  el  partido  conservado r,  que 
se  apoya  en  la  bis t pía* y en  la  tradición,  y el  partido 
reformista  ó liberal,  existe  gran  diferencia  en  lo  que 
se  refiere  al  principio  del  sufragio,  porque  mientras 


uno  sostiene  la  restricción  al  voto,  el  otro  sostiene  la 
extensión  del  voto  á todos  los  ciudadanos,  conside- 
rándolo como  complemento  de  aquellos  derechos  na- 
turales y políticos  que  todavía  en  nuestra  Patria  no 
han  podido  establecerse  más  que  en  los  títulos  pri- 
meros de  todas  las  Constituciones,  porque  no  tenemos 
cómo  en  Portugal  un  Código  civil  donde  estos  dere- 
chos puedan  establecerse,  porque  más  qiie  políticos 
son  inherentes  á la  naturaleza  del  hombre. 

Resulta,  pues,  que  la  cuestión  del  sufragio  uni- 
versal es  cuestión  que  debe  separar  profundamente 
al  partido  conservador  del  partido  liberal;  todos  los 
que  admiten  el  principio  del  sufragio  universal  están 
con  el  partido  liberal;  todos  los  que  traen  restricionos 
á este  principio,  sea  en  una  relación  cuantitativa  ma- 
yor ó menor,  están  con  el  partido  conservador  y á él 
nec  esa  ri  am  ente  deben  per  ten  ecer . 

No  hay  ni  es  posible  que  baya  diferencia  alguna 
entre  el  principio  que  vosotros  quisisteis  establecer 
para  la  ley  de  Diputaciones  provinciales  y el  principio 
que  establecen  los  partidos  conservadores,  fijando,  por 
ejemplo.,  el  censo  en  una  cantidad  de  25  pesetas;  v 
cuanto  más  rebajéis  la  cantidad  en  que  consiste  pre- 
cisamente el  derecho  al  voto,  habréis  rebajado  tam- 
bién más  las  condiciones  de  independencia  del  elector; 
porque  nosotros  creemos  y suponemos  que  todos  los 
electores  deben  moverse  tan  solo  y exclusivamente 
en  virtud  de  lo  que  les  impone  el  mandato  imperati- 
vo de  su  conciencia,  que  deben  moverse  tan  solo  para 
aquello  que  crean  que  contribuye  á la  felicidad  de  la 
Nación;  mientras  que  vosotros,  al  pobre,  al  que  no 
tiene  propiedad,  le.  negáis  por  completo  ei  derecho,  no 
solo  á la  inteligencia,  sino  también  á la  voluntad.  Y 
rebajando  como  rebajáis  dentro  de  nuestra  teoría  el 
ejercicio  del  derecho  electoral  á una  cantidad  mínima, 
á una  cantidad  pequeña,  dais  indudablemente  el  de™ 
recho  al  gran  propietario  que  puede  pagar  esa  peque- 
ña contribución,  á imponer  su  voluntad  á sus  colonos, 
fijando  el  precio  de  la  prostitución  del  voto  en  esa 
cantidad  pequeña,  en  esa  cantidad  insignificante. 

Existe,  pues,  un  divorcio  radical  entre  la  escuela 
liberal  y la  escuela  conservadora  en  este  punto;  la  una 
quiere  necesariamente  el  sufragio  universal,  la  otra 
quiere  el  sufragio  restringido.  Pero  ninguno  de  vos- 
otros puede  renegar  del  sufragio  universal;  todos 
vosotros  lo  habéis  admitido  en  todas  las  épocas  de 
vuestra  historia;  desde  aquel  famoso  manifiesto  de  i 7 
de  Noviembre  de  1868,  á cuyo  pié  aparecen  las  fu- 
mas de  los  hombres  más  templados,  menos  avanzados 
del  partido  liberal,  como  los  Sres.  ü.  Augusto  Ulloa, 
el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Ríos  Rosas  y otros 
procedentes  de  la  unión  liberal,  en  el  que  se  pedia  el 
sufragio  universal  como  consagración  de  los  derechos 
del  pueblo,  nada  ménos  que  para  importar  una  dinas- 
tía extranjera,  todos  vosotros  habéis  admitido  el  su- 
fragio universal. 

No  he  de  venir  yo  ahora  con  reconvenciones,  cier- 
tamente; no  es  mi  ánimo  sembrar  discordias  ó Intro- 
ducir cizañas  entre  vosotros  por  aquello;  no  be  de 
leer  tampoco  párrafos  de  discursos  por  unos  y otros 
pronunciados,  ni  aunque  lo  hiciera  podría  significar 
otra  cosa  sino  que  algunos  de  vosotros,  en  virtud  de 
estudios  más  profundos  del  modo  de  sor  del  país,  ha- 
bíais podido  noble,  digna  y decorosamente  realizar 
un  cambio  de  opinión.  Lo  único  que  digo  y lo  único 
que  sostengo  es,  que  el  partido  liberal  que  hoy  existe 
en  esta  Cámara,  que  toda  la  mayoría  parlamentaria 
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no  es  más  que  la  tradición  de  aquellos  hombres  que 
constantemente  han  defendido  el  sufragio  universal, 
que  ió  han  considerado  necesario,  pero  completamen- 
te necesario  para  separar  el  partido  liberal  del  partido 
conservador,  que  en  todo  tiempo  hasta  nuestros  dias 
ha  admitido  las  doctrinas  de  la  Monarquía  de  Luis 
Felipe?  que  ejerció  una  influencia  tan  perniciosa  en 
nuestra  Patria  coii  esas  doctrinas,  y que  son  las  que 
separan  el  partido  conservador  dei  partido  liberal. 

Poro  si  el  principio  del  sufragio  universal  es  ne- 
cesario dentro  del  partido  liberal  para  distinguirlo 
del  partido  conservador , y si  vosotros  todos  admitís 
este  principio,  también  el  principio  de  la  revisión 
constitucional  es  un  principio  que  todos  vosotros  in- 
dudablemente, puesta  la  mano  sobre  vuestra  concien- 
cia, debeis  admitir. 

Es  la  Constitución,  Sres.  Diputados  (hablo  de  la 
Constitución  política,  no  de  la  organización  interna), 
es  la  Constitución,  señoras,  una  especie  de  vestidura, 
de  ropaje,  de  exteriorízacion  precisamente  de  esas  do- 
tes  constitutivas  y características  de  la  organización 
del  Estado.  No  creáis,  Sres.  Diputados,  que  al  consi- 
derar á la  Constitución  política  solo  como  ropaje  ó 
vestidura  de  la  organización  del  Estado,  niego  y des- 
conozco su  importancia,  No  es  momento  oportuno, 
ni  yo  lo  hiciera  en  manera  alguna,  de  investigar  la 
importancia  de  la  vestidura,  de  la  indumentaria  y 
aun  de  la  moda,  sobre  todo  en  nuestros  dias,  en  lo 
que  se  redore  á la  organización  y constitución  de  la 
familia  y al  desarrollo  ele  los  pueblos,  i Cuántos  y 
cuántos  motines,  y cuántas  y cuántas  revoluciones 
lian  producido  en  la  historia  las  leyes  suntuarias!  Y 
sin  ir  más  lejos,  lodos  recordáis  el  motín  que  en  Ma- 
drid produjo  el  banda  de  10  de  Marzo  de  1766,  dic- 
tado por  Leopoldo  de  Gregorio,  Marqués  de  Esquila- 
dle, queriendo  sustituir  el  famoso  y antiguo  traje 
nacional  de  sombrero  redondo  y capa  larga  por  el 
traje  militar  do  capa  corta  y sombrero  apuntado. 

Pero  así  como  los  ciudadanos  y así  como  los  pue- 
blos y las  Naciones  van  constantemente  cambiando 
de  traje,  que  verdaderamente  sirve  para  distinguir 
unas  de  otras  épocas,  de  la  misma  manera  los  pueblos 
modernos  cambian  continuamente  de  Constituciones, 
que,  después  de  todo,  no  vienen  á ser  más  que  la  ex- 
teriorizacion  de  la  organización  que  los  caracteriza. 
Se  produce  precisamente  en  nuestra  Patria,  como  se 
produce  en  casi  todas  las  Naciones,  el  fenómeno  de 
que  en  cada  década  de  este  siglo  se  ha  sentido  la  ne- 
cesidad de  una  Constitución  parala  Nación  española. 
En  6 de  Julio  de  1808,  diez  dias  antes  de  la  batalla 
de  Bailón,  en  que  ganamos  la  independencia  de  nues- 
tra Patria,  se  firmó  la  Constitución  de  Bayona:  en  la 
segunda  década,  en  1812,  la  Constitución  de  Cádiz, 
formada  por  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  vino  á ser  tam- 
bien  nn  nuevo  elemento  eu  la  vida  del  pueblo  espa- 
ñol: el  i.°  de  Enero  de  1820,  el  grito  del  general  Rie- 
go en  Cabezas  de  San  Juan  inaugura  también  una 
nueva  era  constitucional  en  nuestra  Patria:  la  Cons- 
titución de  1837,  que  se  dictó  á poco  tiempo  del  Es- 
tatuto, que  no  puede  llamarse  Constitución,  nos  mar- 
ca en  la  década  siguiente  un  movimiento  constitucio- 
nal; y la  Constitución  de  1 3 de  Mayo  de  i 845,  y la  no 
promulgada  de  1856,  y la  de  L°  de  Junio  de  1869,  y 
la  de  30  de  Junio  de  1876,  nos  demuestran  que  en  to 
rtás  las  décadas  de  este  siglo  ha  habido  necesidad  en 
España  de  reformar  la  Constitución,  necesidad  que  se 
ha  fundado,  no  ya  en  este  deseo  que  existe  en  España 


como  existe  en  otros  pueblos,  de  mudanzas  y de  cam- 
bios políticos,  sino  que  así  como  se  ve  que  dentro  dei 
individuo  al  cabo  de  cierto  número  de  años  (de  siete 
anos  se  dice  generalmente)  no  existe  ya  ninguna  de 
sus  partículas  ó moléculas,  porque  ha  ido  verificándose 
un  cambio  completo  con  la  naturaleza,  de  igual  ma- 
nera en  la  vida  de  los  pueblos  y de  los  partidos  exis- 
ten estas  grandes  trasformaciones. 

Las  Constituciones,  después  de  todo,  se  fundan  en 
el  pacto  que  se  forma  entre  los  diferentes  partidos  que 
aspiran  á la  gobernación.  Así  que  todas  estas  Consti- 
tuciones externas  ó políticas,  que  no  son  más  que  el 
ropaje,  la  exteriorízacion  de  la  organización  de  nues- 
tro país,  están  basadas  en  los  componentes  que  en- 
tran á formar  esa  organización.  La  Constitución  de 
1808  quiso  significar,  y no  lo  logró,  la  alianza  entre 
el  pueblo  español  y la  Monarquía  de  Bonaparte;  la 
Constitución  de  1812  significaba  que  aquel  pueblo 
que  luchaba  contra  el  vencedor  de  Jena  y Aus terliz, 
sin  embargo  de  no  querer  admitir  la  dominación  ma- 
terial, venia  á admitir  en  el  terreno  de  los  principios 
las  doctrinas  de  la  revolución  francesa;  la  Constitu- 
ción de  1837,  lo  habéis  oido  esta  tarde,  dada  por  el 
partido  progresista,  significaba  sin  embargo  la  unión 
estrecha  del  partido  más  liberal  con  el  partido  mo- 
derado; la  Constitución  de  1845  significaba  la  aproxi- 
mación al  Trono  de  Doña  Isabel  II  de  las  huestes  car- 
listas; y la  Constitución  de  1856  no  llegó  á promul- 
garse por  los  sucesos  de  Julio  y porque  faltaba  tam- 
bién unión  entre  los  partidos.  Después  vino  la  Consti- 
tución de  1869,  que  no  lo  digo  yo,  lo  dice  la  historia, 
rio  fué  más,  después  de  todo,  que  el  pacto  entre  los 
distintos  elementos  que  contribuyeron  á la  revolución 
de  Setiembre:  y la  Constitución  de  1876,  lo  decía  el 
hombre  más  ilustre  de  la  mayoría  parlamentaria,  el 
Sr.  Navarro  Rodrigo,  resumiendo  el  debate  del  men- 
saje de  la  primera  legislatura,  la  Constitución  de  1876 
no  fué,  después  de  todo,  más  que  la  alianza  estrecha 
que  se  formó  entre  aquellos  tres  elementos  que  en  la 
reunión  del  Senado  vinieron  á adoptar  la  legalidad  en- 
tonces existente.  Y desde  el  año  1876  acá  ¿no  han 
variado  las  condiciones  y las  circunstancias  caracte- 
rísticas de  la  Nación?  ¿No  recordáis  que  cuando  em- 
pezó á discutirse  la  Constitución  de  1876  levantaron 
enfrente  su  bandera  los  restos  gloriosos  del  partido 
constitucional  que  aquí  vinieron  declarando  que  la 
Constitución  de  1869,  era  más  monárquica  que  la  de 
1576,  y que  no  considerarían  cumplida  su  misión 
si  no  conseguían  que  dentro  del  Código  fundamental 
del  Estado  vinieran  á ampararse  todos  aquellos  prin- 
cipios que  habían  constituido  la  base  de  la  Constitu- 
ción de  1869? 

Pero  después  de  estos  sucesos,  ¿no  habéis  visto 
vosotros  que  han  ocurrido  otros  de  gran  trascenden- 
cia y de  gran  importancia  para  la  Monarquía  y para 
el  país?  ¿Podéis  negar  que  así  como  en  el  año  1845  se 
verificó  la  aproximación  de  fuerzas  que  procedentes 
de  un  campo  más  conservador  llegaban  á la  Monar- 
quía, en  nuestros  dias  han  llegado  á acercarse  á la 
dinastía  fuerzas  procedentes  de  otros  campos  extre- 
mos? ¿Dejais  de  comprender  que  son,  por  tanto,  distin- 
tos ios  elementos  constitutivos  en  la  sociedad  política 
á los  de  1876,  y que  quizá  con  una  revisión  constitu- 
cional prudente  y mesurada,  sin  atacar  á las  altas 
instituciones  del  Estado,  se  pudiera  hacer  que  este 
movimiento  pudiera  tomar  luego  una  senda  más  an- 
cha, un  cáuce  más  extenso,  y pudieran  venm  á la  Mo~ 
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narquía,  para  bien  de  la  misma  y tranquilidad  del 
país*  las  fuerzas  que  hoy  se  mantienen  con  cierto  re- 
celo y con  ciertas  sospechas,  porque  creen  que  vos- 
otros tratáis  de  imponerles  una  Constitución  que  de 
ninguna  maeerá  es  aquella  que  ellos  lian  aprendido 
á respetar  y á amar?  Nosotros  no  tenemos  entre  los 
que  componen  esta  mayoría  parlamentaria  lagos  de 
sangre  que  nos  impidan  la  aproximación;  y así  como 
sobre  el  sufragio  universal  no  hemos  discutido  toda- 
vía en  esta  Cámara,  tampoco  hemos  discutido  sobre 
la  revisión  constitucional.  Si  nosotros  viniéramos  aquí 
con  la  bandera  de  la  intransigencia,  pidiendo  el  res- 
tablecimiento íntegro  de  la  Constitución  de  1869, 
tendríais  razón  sobrada  para  decir  que  sobre  este  pun- 
to habíamos  discutido  durante  toda  la  legislatura  fil- 
ma, y enfrente  de  la  afirmación  de  la  izquierda,  que 
quería  el  restablecimiento  íntegro  de  la  Constitución 
de  1869,  habíais  dicho  que  no  queríais  el  restableci- 
miento integro  de  esa  Constitución:  pero  acerca  del 
problema  de  la  revisión  constitucional,  que,  después 
de  todo,  no  es  más  que  el  término  medio  de  lo  que 
vosotros  deseáis  y lo  que  nosotros  deseamos,  sobre 
esto  no  existen  diferencias  entre  nosotros  y vosotros. 
De  la  misma  mayoría  partieron  aquellas  proposi- 
ciones que  tendían  á abrir  el  camino  para  hacer  re- 
formable la  Constitución  de  1876;  vosotros  mismos 
disteis  la  idea  á la  izquierda  dinástica  para  que  aban* 
dando  en  sentimientos  de  patriotismo  y de  concilia- 
ción no  se  encerrara  en  la  fórmula  que  tenia;  nosotros 
no  tratamos  de  imponeros  la  Constitución  de  1S69,  y 
por  esa  razón  el  Gobierno  os  propone  una  revisión 
constitucional,  hecha  en  tiempo  y sazón,  acudiendo  al 
país  para  que  diga  si  debe  hacerse,  y en  caso  afirma- 
I ivo  ciándose  la  garantía  de  que  no  se  ha  de  atacar  en 
lo  más  mínimo  ni  poner  á discusión  la  Monarquía,  ni 
la  misma  religión,  como  acaba  de  decir  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo.  Pero  ¿es  por  ventura  que  vosotros 
negáis  en  principio  la  revisión  constitucional?  No  me 
sorprenderla  esta  doctrina  en  los  conservadores,  pero 
me  sorprende  en  él  partido  que  se  llama  liberal.  Los 
que  consideran  la  Constitución  del  Estado  como  una 
Carta  otorgada  por  la  merced  del  Monarca,  claro  es 
que  no  pueden  pedir  la  revisión;  a lo  sumo  podrán 
elevar  humildes  súplicas  al  Trono  pidiendo  al  Monar- 
ca algunas  reformas;  pero  los  que  creen  que  las  Cons- 
tituciones no  son  Cartas  otorgadas,  no  son  Estatutos, 
sino  que  son  la  expresión  de  la  soberanía  de  las  Cor- 
tes en  unión  con  el  Rey,  éstos  constantemente  admi- 
ten la  revisión  constitucional.  Pues  qué,  en  la  misma 
Constitución  de  Bayona  del  año  8,  en  su  último  ar- 
tículo, ¿no  se  establecía  el  principio  de  revisión?  En  la 
Constitución  de  Cádiz,  en  su  título  10,  ¿no  teníais  el 
procedimiento  para  la  revisión  constitucional?  ¿No  lo 
había  en  la  Constitución  de  1856  y en  la  de  1869,  en 
los  artículos  famosos  110,  111  y 112?  Y si  bien  es 
cierto  que  en  algunas  Constituciones,  con  una  falta 
que  partía  del  poco  conocimiento  en  esta  materia, 
como  en  la  Constitución  de  1845  ó de  1837,  no  se 
decía  cómo  se  haria  la  reforma,  en  cambio  las  modi- 
ficaciones se  hacían  por  la  voluntad  de  la  Nación,  que 
guardaba  conformidad  con  los  altos  Poderes  del  Es- 
tado; y si  bien  en  la  Constitución  de  1878  se  olvidaron 
sus  autores  poner  un  título  para  la  reforma,  vosotros 
habéis  ideado  el  medio  de  acudir  á la  revisión  cons- 
titucional por  medio  de  proposiciones  como  la  que 
presentó  el  Sr.  Nieto.  ¿Y  cómo  ha  de  asustaros  el  prin- 
cipia de  la  revisión  constitucional,  cuando  es  un  prin- 


cipio que  precisamente  se  agita  en  estos  momentos 
en  la  Europa  entera? 

No  quiero  hablaros  de  la  Nación  francesa;  no  quie- 
ro hablaros  de  países  republicanos  que,  como  los  Es- 
tados-Unidos en  el  art.  5.°  de  su  Constitución,  como 
Suiza  en  los  artículos  1 11,  112,  113  y 1 1 4 de  su  Có- 
digo fundamental,  establecen  el  principio  de  la  revi- 
sion  constitucional.  En  la  misma  Inglaterra,  funda- 
mento y origen  del  derecho  representativo  moderno, 
¿no  veis  que  en  aquella  Constitución,  no  codificada' 
pero  sí  existente  desde  la  Carta  Magna , se  establecen 
por  medio  de  leyes  y costumbres,  constantes  modifi- 
caciones que  hacen  que  en  aquel  pueblo  eminente- 
mente monárquico,  puede  decirse  que  el  ejercicio  de 
la  soberanía  está  siempre  en  funciones?  ¿No  veis  que 
en  los  momentos  actuales,  el  pueblo  que  está  unido 
al  nuestro,  no  solo  por  razones  topográficas,  sino  por 
razones  históricas,  el  pueblo  lusitano  se  apresta  tam- 
bién á ia  revisión  constitucional?  ¿Qué  os  demuestra 
esto?  Que  en  los  tiempos  en  que  vivimos  es  necesario 
mudar  más  frecuentemente  las  Constituciones;  que  en 
los  momentos  actuales  hay  sucesos  fáustos  para  el 
Monarca  que  marcan  en  tocia  la  Nación  una  corriente 
de  leal  acatamiento  hácia  el  Jefe  augusto  de  la  mis- 
ma Nación.  ¿Y  no  observáis  también  que  el  movi- 
miento constitucional  nace  en  la  Nación  lusitana,  no 
ya  del  partido  liberal,  sino  del  partido  conservador? 
Allí  Pontes  Pereira  ele  Melho,  jefe  respetable  del  parti- 
do conservador,  es  el  que  inicia  esta  revisión  consti- 
tucional con  un  sentido  ámplíamente  radical,  tan  ra- 
dical que  los  progresistas  como  Navarro  y José  Lu- 
ciano de  Castro  aceptan  este  principio  y quieren  ir  á 
la  revisión,  y eso  que  se  trata  de  un  Código  funda- 
mental  tan  liberal  ó más  que  el  nuestro.  Y no  se  diga, 
como  se  ha  dicho  en  la  prensa,  que  se  puede  hacer 
eso  en  Portugal  porque  rige  los  destinos  del  país  un 
partido  conservador;  eso  seria  la  mayor  condenación 
que  pudiera  lanzarse  contra  vosotros,  eso  significaría 
que  el  partido  liberal  no  tiene  autoridad  suficiente  en 
el  país  para  emprender  esta  reforma. 

No  hay  pueblo  alguno  en  el  mundo  que  no  haya 
estampado  en  su  Constitución  el  principio  de  la  revi- 
sión constitucional.  Os  he  citado  los  pueblos  republi- 
canos. Pues  los  Imperios  más  poderosos,  aquellos  que 
parece  que  deberían  sostener  los  fundamentos  de  sus 
Constituciones,  siguen  la  misma  marcha.  El  Imperio 
de  Alemania  en  el  art.  78  de  su  Constitución,  como 
antes  en  ei  67  del  Código  fundamental  de  la  Confede- 
ración germánica;  el  Imperio  austríaco  en  sus  leyes 
fundamentales  de  1867;  el  Imperio  del  Brasil  en  el  ar- 
tículo 174  y siguientes  de  su  Constitución;  el  Impe- 
rio de  Rusia  en  los  artículos  107  y 108  de  su  ley  fun- 
damental, establecen  el  principio  de  la  revisión  cons- 
titucional. Y os  citaré  igualmente  los  artículos  de 
las  Constituciones  de  otros  Reinos  y Principados  que 
consignan  asimismo  el  principio  de  la  revisión  cons- 
titucional. 

Establecen  dicho  principio  el  art.  1 3 1 de  la  Cons- 
titución de  Bélgica;  el  84  de  la  de  Badén;  el  7.°,  títu- 
lo 10  de  la  de  Ba  viera;  el  95,  título  1 0 de  la  de  Dina- 
marca; el  107  de  la  de  Grecia;  el  196  de  la  de  Holan- 
da; el  139  y siguientes  de  la  de  Portugal;  el  129  de 
la  de  Rumania;  el  párrafo  112  de  la  de  Noruega;  los 
párrafos  53,  8 1 y 82  de  la  de  Suecia,  etc,,  etc. 

Resulta,  pues,  que  ningún  partido  liberal  puede 
rechazar  los  dos  principios  del  sufragio  universal  y 
de  la  revisión  constitucional  (sin  atacar  altos  intere- 


NÚMERO  8* 


79 


&es)j  cuando  el  país  exige,  cuando  el  país  pide  esas 
reformas.  Guando  nos  limitamos  á pedir  á nuestros 
hermanos  de  los  par  tidos  liberales,  á los  que  con  nues- 
tros padres  han  sufrido  tanto  por  afirmar  estas  con- 
quistas, que  planteen  los  dos  principios  del  sufragio 
universal  y de  la  revisión  constitucional;  cuando  no 
pedimos  más  que  la  afirmación  del  principio,  sin  des- 
cender a detalles  que  en  su  dia  discutiremos,  ¿por  qué 
habéis  de  poneros,  si  es  que  pensáis  poneros,  enfrente 
de  un  Gobierno  que  no  hace  más  que  sostener  estas 
doctrinas? 

Es  indudable  que  desde  el  año  1876  hasta  nues- 
tros dias  se  han  tratado  en  todas  las  legislaturas  cues- 
tiones constitucionales,  demostrándose  así,  ó que  en 
diferentes  artículos  de  la  Constitución  no  se  atiende 
suficientemente  á las  exigencias  del  partido  liberal,  ó 
que  en  otros  artículos,  como  los  que  se  refieren  á la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  no  se 
ampara  suficientemente  al  Gobierno,  á juicio  de  los 
conservadores.  Es  indudable  que  si  desde  1876  hasta 
nuestros  dias  se  ha  discutido  sobre  cuestiones  consti- 
tucionales, se  puede  asegurar  que  el  Código  de  1876, 
que  nuestros  compañeros  del  partido  liberal  creyeron 
que  era  malo,  puede  y debe  reformarse  en  puntos  que 
vosotros  llamáis  secundarios,  que  tampoco  nosotros 
tenemos  interés  en  decir  que  son  los  principales.  Pues 
para  favorecer  ciertos  movimientos  y ciertas  aproxi- 
maciones, el  Gobierno  cree  que  conviene  introducir 
on  su  dia  una  modificación  constitucional:  y la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  que  está  identificada  con  el  Go- 
bierno y que  fué  elegida  para  auxiliarle,  cree  también 
que  el  país  reclama  la  revisión  constitucional  en  pum 
tos  que  se  refieren  principalmente  al  juego  de  Poderes 
que  no  son  el  Poder  moderador,  que  se  refieren  á la 
administración,  y que  en  muchos  casos  no  pueden 
desarrollarse  tan  solo  en  las  leyes  orgánicas. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  tengáis  ó no  ten- 
gáis vosotros  esta  creencia,  no  podéis  ménos  de  admi- 
tir los  dos  principios  que  el  Gobierno  sustenta,  cuan- 
do el  Gobierno  tiene  la  responsabilidad  de  los  sucesos 
del  pasado.  Estos  principios  y estas  doctrinas  son  los 
que  este  Gobierno  cree  que  necesita  llevar  á la  prác- 
tica con  el  concurso  de  todo  el  partido  liberal;  del  par- 
tido liberal  que  no  puede  ménos  de  querer  y desear 
la  conciliación;  conciliación  que  puede  existir,  como 
lie  tratado  de  demostrar,  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios; conciliación  que  debe  existir  en  el  terreno  de  los 
hechos*,  en  el  terreno  de  la  práctica.  Y sí  no,  ¿cuál  se- 
ria la  misión  del  partido  liberal?  ¿Tío  queréis  refor- 
mas? ¿no  las  aceptáis  en  principio,  en  su  fundamen- 
to? Pues  entonces  no  sois  un  partido  liberal,  no  sois 
mi  partido  reformista.  ¿Es  que  no  creéis  que  en  el 
momento  actual  deben  hacerse  reformas,  por  más  que 
seáis  reformistas?  Pues  entonces  debeis  ceder  el  cam- 
po al  partido  conservador  para  que  realice  paulatina- 
mente las  reformas,  pocas  á mi  juicio,  que  habéis 
ira  lado  de  acometer.  Nosotros,  los  que  estamos  en 
osle  banco  al  lado  del  Gobierno,  creemos  que  es  in- 
dispensable hacer  grandes  reformas,  reformas  tales 
que  basten  para  asegurar  la  integridad  de  la  Patria 
y afianzar  el  respeto  á todas  las  instituciones.  Nos- 
otros queremos,  sí,  grandes  reformas  en  el  ó rílen  eco- 
nómico y en  el  orden  político.  Vosotros,  ¿qué  queréis? 
¿Queréis  reformas,  ó no  las  queréis?  Sí  queréis  refor- 
mas, estáis  con  nosotros:  si  no  las  queréis,  debeis  ir 
al  partido  conservador. 

Poro  ya  sé  yo  que  vosotros,  que  no  queréis  refor- 


mas en  cierto  sentido,  no  queréis  tampoco  que  venga 
aún  el  partido  conservador.  Vais  á decir  y sostener 
que  nosotros  nos  dejamos  llevar  por  radicalismos  exa- 
gerados, que  nosotros  somos  radicales,  que  nosotros 
vamos  á las  reformas  con  demasiada  precipitación. 
¡Ah!  Después  de  dos  años  inútilmente  perdidos  para 
la  obra,  del  partido  reformista,  porque  yo  os  lo  digo 
sinceramente,  durante  esos  dos  años  yo  no  he  visto 
que  se  hayan  hecho  en  este  país  más  reformas  en  el 
órden  político  y en  el  administrativo,  no  hablo  del  ór- 
den  económico,  que  la  de  la  ley  provincial,  y esa  es 
menester  corregirla  en  varios  puntos;  después  de 
dos  años  que  habéis  estado  en  el  poder  defraudan- 
do las  esperanzas  del  país  y no  siendo  partido 
liberal  más  que  en  el  nombre,  ahora  decís  que  no 
queréis  reformas.  Y es,  señores,  que  no  hay  ningún 
partido  reformista  que  no  sea  radicad,  porque  de  lo 
contrario  seria  un  partido  conservador,  el  cual  tam- 
bién está  llamado  á hacer  reformas,  aunque  con  más 
lentitud;  pero  el  partido  liberal  ó reformista  necesa- 
llámente  ha  de  ser  radical,  porque  es  á quien  toca 
extirpar  de  raíz  aquellos  males  que  afligen  á la  ad- 
ministración, haciendo  desaparecer  sus  causas.  Pues 
qué,  si  miráis  la  historia,  ¿lia  habido  algún  progreso 
que  no  se  haya  hecho  radicalmente?  ¿No  fué  radical 
el  Sr.  Moyana,  por  más  que  os  sorprenda,  en  el  año 
. 57,  cuando  dio  aquella  ley  de  instrucción  pública  que 
tantos  aplausos  le  valió  de  parte  de  los  liberales,  y 
tantas  censuras  le  prodigaron  los  clericales?  Pues 
qué,  los  Sres.  Bravo  Murillo  y Mon,  ¿no  fueron  radi- 
cales con  sus  reformas,  habiendo  tenido  que  sofocar 
motines  en  las  calles  de  Madrid?  Pues  qué,  ¿no  fueron 
radicales  los  Sres.  Homero  Grtiz  y Montero  Ríos  á la 
raíz  de  la  revolución  de  1868?  Pues  qué,  ¿no  ha  sido 
radical  el  Sr.  Camacho  en  sus  planes  de  Hacienda? 
Pues  qué,  ¿no  puede  considerarse  como  radical  el  se- 
ñor López  Domínguez  en  sus  reformas  militares,  por 
lo  que  se  refieren  al  presente  y al  porvenir?  En  una 
palabra,  en  todos  los  pueblos  y países,  todos  los  hom- 
bres que  se  han  puesto  al  ¡frente  de  las  reformas  han 
tenido  que  ser  radicales,  habiendo  tenido  que  afrontar 
la  lucha  en  el  terreno  de  los  principios,  en  el  terreno 
de  los  hechos  y en  el  terreno  de  la  fuerza,  porque  se 
les  imponen  las  circunstancias,  y de  lo  contrario,  las 
reformas  han  fracasado,  no  solo  por  la  resistencia  de 
las  ideas,  sino  también  por  los  obstáculos  con  que 
han  tropezado  en  la  práctica.  ¿Por  qué  fué  radical 
Cavour  en  Italia?  ¿Por  qué  lo  fué  Gohdeu  en  Ingla- 
terra? ¿Por  qué  lo  fué  Lincoln  en  los  Estados-Unidos? 
Pues  qué,  ¿pueden  dejar  de  haberlo  sido  todos  los 
hombres  eminentes  de  todas  las  Naciones,  cuando 
han  tratado  de  plantear  reformas  atendiendo  á las 
necesidades  de  los  pueblos,  cada  dia  crecientes,  y pro- 
curando dar  satisfacción  á todas  las  aspiraciones  le- 
gítimas? Radical  es  el  Gobierno  de  Portugal  cuando 
acomete  la  reforma  electoral;  radical  es  el  Gobierno 
de  Inglaterra,  radical  es  el  Gobierno  de  Bélgica,  y ra- 
dicales son  los  Gobiernos  de  todos  los  países  que 
constitucional  mente  se  rigen,  en  los  momentos  ac- 
tuales. 

Pero  ¿es  que  por  ventura  vosotros  admitís  toda- 
vía el  principio  absurdo  de  la  inferioridad  de  las  ra- 
zas? ¿Es  que  vosotros,  así  como  Aristóteles  y Platón 
decían  que  los  esclavos  eran  inferiores  por  su  natu- 
raleza á los  hombres  libres,  suponéis  que  los  ciuda- 
danos que  pertenecen  al  partido  radical  son  inferiores 
á los  demás  y no  deben  considerarse  como  elementos 
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gubernamentales?  Es  que  esta  doctrina  lia  llegado  á 
proclamarse  en  alta  voz  dentro  del  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional,  Se  lia  dicho:  vengan  los  elemen- 
tos reformistas,  pero  vengan  como  auxiliares,  vengan 
como  elementos  de  segunda  fila,  no  como  elementos 
principales.  ¿Es  que  por  ventura  vosotros  no  los  con- 
sideráis con  facultades  suficientes  para  ponerse  al 
frente  de  los  destinos  del  país  y para  coadyuvar  en 
la,  medida  de  sus  fuerzas  al  desarrollo  de  esta  políti- 
ca? ¿No  veis  que  en  todos  los  países,  á esos  hombres, 
que  pertenecen  á la  escuela  radical,  como  á los  radi- 
cales de  Manchester,  se  les  lia  admitido  á la  partid- 
pación  del  poder,  pero  en  el  grado  que  merecían  sus 
facultades,  no  dándoles  plazas  de  jefes  de  negociado, 
ni  de  subsecretarios,  sino  puestos  más  importantes, 
elevándolos  hasta  al  Ministerio?  El  mismo  Gladstone 
llamando  á Bright  y á Lowe,  cuando  éstos  eran  preci- 
samente enemigos  de  la  Cámara  de  los  Lores,  forman- 
do Ministerio  con  el  Marqués  de  Hartington,  descen- 
diente de  una  de  las  principales  familias  de  Inglater- 
ra, é individuo  de  la  Cámara  alta;  la  llamada  en  1879 
de  los  radicales  Bright,  Dilke,  Taweet  y Chamber- 
lain,  ¿no  os  demuestra  que  á esos  hombres  no  se  les 
consideraba  como  factores  auxiliares,  sino  como  ele- 
mentos importantes  dentro  de  la  nacionalidad  ingle- 
sa? La  llamada  de  Cairoli  para  dirigir  los  destinos  de 
la  Nación  italiana,  cuando  había  sido  jefe  de  la  re- 
volución armada,  viniendo  á sellar  su  adhesión  á la 
Monarquía  con  la  sangre  vertida  por  el  regicida  Pa- 
savante; la  llamada  en  todos  los  países  de  los  hom- 
bres más  radicales,  ¿no  os  demuestra  que  cuando  se 
presenta  un  problema  pavoroso  en  la  esfera  política 
ó social,  los  hombres  de  ciertas  condiciones  de  ca- 
rácter y de  historia  son  los  que  pueden  resolverle?  Y 
en  nuestra  Patria,  permitidme  que  me  valga  de  un 
ejemplo,  sin  amenguar  la  importancia  de  nadie,  y mu- 
cho menos  la  de  los  que  conmigo  comparten  mis  opi- 
niones dentro  del  partido  liberal,  demasiado  sabéis  que 
esa  antigua  hospitalidad  que  es  característica  en 
nuestra  Patria  no  nos  permite  ofrecer  á los  que  vie- 
nen de  campos  lejanos,  no  á los  que  como  el  hijo  pró- 
digo vuelven  á la  casa  paterna,  sino  á los  extraños, 
en  lugar  de  los  mejores  puestos,  los  últimos  y los  más 
secundarios- 

Pues  qué,  sí  cuando  vinisteis  en  los  años  7 5 y 76, 
después  de  haber  protestado  de  la  manera  más  alta  y 
altisonante  que  puede  hacerse  contra  determinados 
hechos  de  fuerza  y contra  determinados  principios  y 
doctrinas,  os  hubiera  detenido  el  partido  conservador 
diciéndoos:  sospechamos  de  vuestra  lealtad,  ¿hubie- 
rais llegado  al  poder,  hubiera  llegado  al  poder  un  par- 
tido radical?  ¿Y  podéis  vosotros  ahora  negar  la  entra- 
da en  el  campo  de  la  legalidad  á nadie  por  haber  te- 
nido, después  de  todo,  la  misma  historia  que  vosotros 
tuvisteis?  Pues  qué,  el  Sr,  Sagasta  y los  hombres  más 
importantes  del  partido  constitucional  ¿no  fueron  com- 
pañeros de  esos  radicales  en  el  año  66?  ¿No  formaron 
con  vosotros  Gobierno  en  el  6 8?  ¿No  aceptaron  un  Go- 
bierno republicano  en  1874?  ¿No  han  sido  en  todo 
tiempo  y en  todas  épocas  los  compañeros,  no  ya  de 
ideas,  sínode  Gabinete,  de  esos  mismos  hombres?  Y sin 
embargo,  al  venir  á la  legalidad  vigente,  no  se  les  han 
conferido  puestos  secundarios,  no  se  les  han  otorgado 
míseras  Subsecretarías,  como  diría  el  Sr.  Cañamaque, 
ni  se  les  ofrecieron  puestos  de  oficiales  de  negociado; 
en  una  palabra,  se  les  ofrecieron  los  puestos  á quete- 
tian  derecho;  porque,  después  de  todo,  no  venían  por  ) 
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lo  que  valieran  como  hombres,  sino  por  lo  que  repre- 
sentaban para  las  altas  instituciones  que  todos  tene- 
mos el  derecho  y la  Obligación  de  sostener. 

Resulta,  pues,  Síes.  Diputados,  que  el  partido  li- 
beral tiene  sus  principios,  que  el  partido  liberal  tiene 
sus  aspiraciones,  y que  el  partido  liberal  puede  y debe 
llegar  á las  reformas  pronto,  puede  y debe  llegar  á 
estas  soluciones  de  una  manera  inmediata. 

Es  muy  cómodo  llamarse  liberal  y reformista  y 
decir  como  algún  individuo  de  esta  Comisión,  que  se 
llegarla,  por  ejemplo,  al  sufragio  universal  dentro  de. 
tres  ó cuatro  siglos.  Claro  es  que  en  ese  caso  tam- 
bién nosotros  podíamos  considerarnos  hasta  demago- 
gos en  la  situación  que  con  esas  opiniones  se  formara 
dentro  de  treinta  ó cuarenta  años. 

¿Pero  es  que  los  partidos  liberales  pueden  aplazar 
las  reformas?  ¿Qué,  bastan  para  establecer  diferencias 
las  condiciones  de  tiempo,  bastan  las  condiciones  de 
momento  y de  oportunidad?  Hé  aquí  precisamente  el 
punto  que,  aunque  no  lo  haya  dicho,  desde  luego  pú* 
diera  resaltar  en  el  voto  particular;  hé  aquí  la  dife- 
rencia que  se  establece,  de  cuestión  de  tiempo;  dife- 
rencias que  hoy  dial  son  tan  pequeñas  que  yo  por 
eso  no  vengo  á combatirlas;  creo  que  prescindiendo 
de  esa  cuestión ' podemos  encontrarnos  y marchará 
formar  juntos  en  el  mismo  partido. 

Vosotros,  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  del  su- 
fragio, no  decís  una  palabra;  habéis  hecho  bien,  os 
habéis  callado,  habéis  dejado  el  medio,  callando  ese 
punto,  de  incluir  el  sufragio  universal  en  la  reforma 
electoral.  Y en  la  reforma  constitucional,  si  bien  no 
habéis  sostenido  que  con  el  tiempo  no  sea  necesaria, 
es  para  vosotros  evidente  que  hoy  dia  no  es  necesa- 
ria. No  sé  si  os  fundareis  para  ello  en  el  principio  de 
un  escritor  que  sostenía  que  las  Constituciones  de- 
bían servir  precisamente  durante  tres  generaciones. 
¿Era  por  ventura  esto?  Y precisamente  esta  disidencia 
que  afecta  y mueve  al  partido  en  que  vivimos  nace 
de  una  cuestión  de  tiempo  y de  oportunidad. 

Pues  qué,  ¿no  visteis  que  el  primer  Gobierno  del 
partido  liberal,  que  había  prometido  las  reformas,  no 
realizó  ninguna,  y se  levantaron  los  hombres  más  es- 
clarecidos que  formaban  la  izquierda  de  aquella  si- 
tuación, entre  ellos  el  general  Sr.  López  Domínguez, 
y emplazaron  al  Gobierno  de  ese  partido  para  que  lu- 
ciera las  reformas,  dlciéndole  que  habla  defraudado 
las  esperanzas  de  todos  y que  había  engañado  á la 
Nación?  ¿Y  no  visteis  también  vosotros  que  precisa- 
mente esta  disidencia  que  hay  en  el  seno  de  nuestro 
partido  nace  del  voto  particular  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  que  decía  que  inmediatamente  se  estableciera  la 
institución  del  Jurado? 

¿Y  qué  sucedió?  Que  por  no  haber  establecido  in- 
mediatamente la  institución  del  Jurado,  ríos  encontra- 
mos que  aún  no  se  ha  planteado;  y cuando  el  Sr.  Sa- 
gasta quiso  llamar  al  Sl\  Romero  Girón  que  figuraba 
como  radical,  después  de  nueve  meses  de  Ministerio 
en  que  podía  haber  dado  el  establecimiento  del  Jura- 
do, éste  no  se  ha  establecido,  y continúa  sin  estable- 
cerse, como  continuaría  mandando  los  amigos  del  se- 
ñor Romero  Girón,  durante  muchos  siglos.  Es,  pues, 
la  cuestión  de  tiempo  y de  oportunidad  lo  que  debe 
salvarse  en  el  partido  liberal, 

Ese  progreso  lento,  de  siglos,  como  diría  el  señor 
Cañamaque,  eso  lo  haría  el  partido  conservador.  No 
pueden  vivir  solos  ni  el  partido  conservador  ni  el  ra- 
dical. De  la  misma  manera  que  las  aguas  se  corroía- 
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pen  cuando  están  estancadas,  de  la  misma  manera  el 
partido  conservador  vendría  á desaparecer  en  medio 
de  fétidos  olores;  y por  el  contrario,  si  el  partido  11“ 
beral  es  un  torrente  impetuoso  y no  tiene  quien  le 
detenga,  vendrá  á perderse  en  el  mar  sin  haber  ser- 
vido para  fertilizar  los  campos, 

Es  preciso,  pues,  que  los  partidos  conservador  y 
liberal  turnen  en  el  poder;  y todos  los  que  creemos 
que  debemos  ir  adelante  nos  llamamos  liberales,  y los 
que  creen  que  deben  detenerse  en  el  camino  de  las 
reformas  se  llaman  conservadores,  lié  aquí,  pues,  el 
momento  de  deslindar  los  campos.  Formen  en  el  par- 
íalo conservador,  en  hora  buena,  ios  que  crean  que  no 
1 pueden  llevarse  adelante  los  principios  de  nuestro  par- 
tido; los  que,  por  el  contrario,  tenemos  fé  en  esas  re- 
formas, marchemos  adelante.  Yo  pertenezco  al  parti- 
do liberal;  con  él  marcharé,  porque  así  sigo  no  solo 
los  deberes  de  mi  patriotismo,  sino  también  los  im- 
pulsos de  mi  conciencia. 

Y ya  que  be  tocado  este  punto,  me  he  de  detener 
en  una  consideración  pequeña,  personal,  pero  que  re- 
sultará ele  alguna  importancia  para  mi  digno  adver- 
sario el  Diputado  por  Guayama;  os  diré  por  qué  creo 
qué  debo  pertenecer  al  partido  liberal  dentro  de  la 
Monarquía  española. 

El  partido  liberal  en  nuestra  Patria  es  un  partido 
que  practica  y ba  practicado  constantemente  la  des- 
centralización administrativa,  el  self  governement;  y 
al  venir  yo  á la  vida  pública,  antes  precisamente  ele 
cumplir  la  edad  legal,  me  encontré  que,  aparte  del 
ímpetu  generoso  que  mueve  siempre  á la  juventud  en 
busca  de  las  reformas,  sin  perjuicio  de  ir  al  cabo  de 
muchos  años  á sentarme  al  bordo  del  camino  para  ver 
pasar  á otras  generaciones  en  busca  de  nuevos  pro- 
gresos, me  encontré  con  que  una  inmensa  fatalidad 
ailigia  al  país  en  que  yo  había  nacido. 

Después  de  una  inicua  guerra  civil  que  á todos 
nos  habla  convertido  en  esclavos  de  nuestras  culpas, 
pero  también  en  ocasiones  en  siervos  de  los  errores 
ajenos,  teníamos  que  sufrir,  no  ya  como  los  vencidos, 
sino  aun  considerándonos  como  vencedores,  la  terri- 
ble lev  del  Ym  victis  que  dictan  siempre  los  ejérci- 
tos triunfantes.  Y yo  que  veia  la  desgracia  de  mis 
hermanos',  injusta,  como  decía  el  Sr.  Moret  cuando 
levantaba  la  bandera  de  este  partido  desde  aquellos 
bancos,  yo  comprendía  que  el  partido  conservador 
había  tenido  la  fatalidad  de  venir  á atacar  aquellas 
venerandas  instituciones  y sagradas  libertades,  que 
por  ser  libertades  eran,  después  de  todo,  el  sagrado  de- 
pósito de  generaciones  antiguas,  y cuando  cayeron 
toé,  como  dijo  el  Sr.  Castelar,  un  dia  de  inmensa  des- 
gracia para  la  Patria.  Yo  comprendí  entonces  que  el 
partido  conservador  no  solo  bahía  causado  aquella 
fatalidad'  en  nuestro  país,  sino  que  era  imposible  que 
el  partido  conservador  diera  á aquellas  provincias 
aquello  que  tienen  indiscutible  derecho  á esperar.  El 
partido  conservador,  que  yo  respeto,  y á cuyos  jefes 
yo  saludo  como  eminencias  de  la  Patina,  es  heredero 
del  partido  doctrinario  que  allá  en  el  reinado  de  Luis 
Felipe  tuvo  principio  con  las  doctrinas  de  Cormenin, 
de  Guizot  y de  otros  centralizadores.  El  partido  con- 
servador profesa  la  idea  de  que  es  necesario  atender 
tanto  á la  idea  de  nacionalidad,  que  hay  que  reducir 
a polvo  dentro  de  ella  la  autonomía  provincial  y mu- 
nicipal, que  son,  después  de  todo,  la  verdadera  liber- 
tad, la  libertad  incorporada  al  suelo,  como  han  dicho 
algunos  autores;  y yo,  viendo  que  el  partido  conser- 


vador no  solo  no  se  conformaba  con  mis  principios 
políticos  en  general,  y que  tampoco  pedia  dar  al  país 
en  que  yo  he  nacido  la  reparación  que  yo  deseaba, 
luché  con  el  partido  conservador  cuando  no  tenia  £ 5 
años,  y ful  derrotado.  Después  vine  á las  Córtés  y des- 
de el  primer  momento  dije  que  estaría  siempre  con 
el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  porque 
creo  que  el  partido  más  liberal  puede  devolver  á 
aquellas  provincias,  no  el  privilegio  ni  el  monopolio, 
sino  la  ley  descentralizadora  y liberal  de  ese  pueblo 
respecto  de  su  organismo  dentro  del  Estado.  Por  eso 
estoy  donde  estaba  el  primer  dia,  dentro  del  partido 
más  liberal  de  la  Monarquía.  Si  ha  habido  quienes  no 
han  querido  ir  adelante  con  el  partido  más  liberal, 
ellos  serán  los  prófugos  y desertores;  yo  estoy  donde 
estaba,  y estando  donde  estoy  creo  que  estarán  con- 
migo todos  los  que  verdaderamente  sean  liberales;  los 
que  no,  abierto  tienen  el  campo  del  partido  conserva- 
dor. No  hay  ya  más  que  dos  soluciones:  ó política 
ámpliamente  liberal,  ó política  francamente  conser- 
vadora. 

El  Sr.  PBESIDENTE;  El  Sr.  Gañamaque  tiene  la 
palabra  en  pró. 

El  Sr.  CAN  AMA  QUE:  Violenta  es,  Sres.  Diputa- 
dos, mi  situación,  al  verme  en  este  momento  solem- 
ne en  el  caso  indeclinable  de  contestar  al  Sr.  Allende 
Salazar,  que  es  un  buen  compañero,  era  ayer  mi  cor- 
religionario y será  siempre  mi  amigo.  No  hace  aun 
mucho  tiempo,  Sres.  Diputados,  apenas  dos  años  van 
cumplidos,  el  Sr.  Allende  y yo  entrábamos  por  primera 
vez  en  este  Palacio  augusto,  contrayendo  aquel  dia  el 
primer  compromiso  político  y adquiriendo  también  la 
primera  responsabilidad  pública.  Procedentes  ambos 
de  distintos  campos  políticos,  veníamos  sin  embargo 
á formar  en  nn  solo  partido,  con  la  autoridad  de  un 
solo  jefe,  en  el  partido  liberal-dinástxcu  y con  la  je- 
fatura del  Sr.  Sagasta,  Por  fortuna  para  el  Sr.  Alten 
de,  para  mí  y para  España,  no  existia  entonces  ni  si- 
quiera en  la  ilusión  del  Sr.  Allende  ni  en  la  realidad 
del  país,  esto  que  hoy  es  agobio  de  nuestro  espíritu  y 
tormento  de  nuestro  ánimo,  la  reforma  constitucional 
y el  sufragio  universal,  y todo  con  tal  apremio  y exi- 
gencias, todo  tan  urgentemente,  que  pone,  repito,  es- 
panto en  el  espíritu  y en  el  ánimo  tristeza. 

Un  dia  que  yo  no  quiero  calificar  de  funesto,  que 
acaso  la  historia  alguna  vez  en  sus  páginas  lo  caliñ- 
que  así;  un  día  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  enfrente  de 
este  gran  partido  liberal,  con  razón  ó sin  ella,  que  yo 
no  lo  discuto,  levantó  una  bandera  rebelde  enfrente 
de  iá  bandera  que  había  sido  proclamada  en  la  oposi- 
ción por  el  partido  liberal.  Desde  aquel  momento,  se- 
ñor Allende,  vino  la  división,  funesta  y triste  para  to- 
dos, del  partido  liberal.  El  Sr.  Allende,  respondiendo 
á honrados  estímulos  de  su  conciencia  y á impulsos 
nobilísimos  de  su  corazón,  tuvo  á bien,  respondiendo 
á todo  esto,  sentarse  en  esos  bancos,  en  los  bancos  de 
la  izquierda,  y representar  la  extrema  política  liberal 
de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII;  y yo,  entendien- 
do que  cumplo,  como  el  Sr.  Allende,  con  mi  concien- 
cia y con  los  impulsos  dejni  corazón,  me  he  queda- 
do aquí,  en  el  seno  de  esta  mayoría,  para  vivir  con 
ella  y con  ella  morir.  (Bien,  aprobación.)  Su  señoría 
cumple  con  su  deber,  así  como  cumplo  yo  con  el  mió; 
y de  esta  suerte,  si  somos  dignos  de  que  el  país  nos 
juzgue,  que  dé  el  país  la  razón  á quien  la  tenga. 

Señores  Diputados,  más  que  por  la  necesidad  que 
pueda  yo  sentir  personalmente  de  exponer  á vuestra 
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consideración  ciertas  ideas*  por  la  representación  con 
que  me  ha  honrado  mi  partido  en  este  instante,  yo 
quisiera  empezar  por  recoger  modestamente,  pero  con 
dignidad  y con  entereza,  las  graves,  gravísimas  é in- 
sostenibles afirmaciones  que  lia  hecho  el  Bi§  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros.  Voy,  sin  embargo,  seño- 
res, contando  con  vuestra  benevolencia,  si  el  tiempo 
no  me  apremia,  á empezar  mi  breve  discurso  por  una 
de  las  dos  partes  en  que  le  lie  dividido;  una  que  po- 
dría  llamar  la  parte  técnica  y científica  de  este  deba- 
te, y otra  que  podría  llamar  la  cuestión  de  actuali- 
dad ó del  momento.  Es  triste,  profundamente  triste, 
Sres.  Diputados,  el  espectáculo  que  se  da  aquí  cons- 
tantemente por  los  que  forman  la  izquierda  dinástica 
de  la  Restauración,  diciéndolcs,  ora  á los  que  proce- 
den del  campo  de  donde  procedo  yo,  que  es  el  campo 
liberal  dinástico,  ora  á los  que  proceden  de  la  demo- 
cracia, que  no  hay  Monarquía  liberal  posible  sin  el 
sufragio  universal,  y que  en  todas  partes  los  partidos 
liberales  son  tales  porque  defienden  el  sufragio  uni- 
versal. ¡Y  que  esto  lo  diga  una  persona  tan  experta, 
como  que  cuenta  cosas  del  año  8 (Risas),  como  el  se- 
ñor Posada  Herrera,  y que  esto  lo  repita  por  su  lado 
el  Sr*  Allende  SalazarL. 

Yo,  más  modesto  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  desa- 
fio á todos  vosotros  los  izquierdistas  á que  me  citéis 
un  país  donde  exista  la  Monarquía  parlamentaria  y 
liberal  con  sufragio  universal;  citadme  uno  solo.  No 
le  tiene  Italia,  y no  creo  que  el  Sr.  Posada  Herrera, 
sea  más  liberal  que  el  Sr.  Depretís;  no  le  tiene  tam- 
poco Bélgica,  y el  Sr*  Posada  Herrera  convendrá  con- 
migo en  que  es  un  digno  jefe  del  partido  liberal 
Mr*  Fuere  01  van;  no  le  tiene  Portugal,  no  le  tiene 
tampoco  Inglaterra,  que  sus  admiradores  ponen 
siempre  como  ejemplo  y modelo  de  esta  clase  de 
gobiernos*  ¿Donde  está,  pues,  el  sufragio  universal? 
Ni  siquiera  tiene  Inglaterra  el  sufragio  de  nuestro 
partido  conservador-liberal.  Pues  qué,  ¿no  sabe  el  se- 
ñor Allende  Salazár,  no  sabe  el  Sr,  Posada  Herrera 
que  tan  aficionado  es  á Gladstone,  que  allí  no  existe 
ni  con  mucho  el  sufragio  universal?  jAh,  Sres,  Dipu- 
tados! Yo  no  quiero  hacer  presagios  tristes,  yo  no 
quiero  hacer  augurios  funestos;  pero  leyendo  y estu- 
diando la  historia  de  los  pueblos  donde  el  sufragio 
universal  funciona,  yo  os  digo  que  pondría  espanto 
en  vosotros  si  á vaticinar  fuera  las  consecuencias  que 
podria  traer  para  una  máquina  tan  delicada  como  es 
nuestra  Monarquía  constitucional  y parlamentaria,  el 
ejercicio  constante  del  sufragio  universal;  de  este  su- 
fragio que  aquí  ensayamos  un  día*  y por  los  resulta- 
dos que  dio  no  lo  queremos  ni  para  ahora  ni  para 
luego;  ese  sufragio  del  año  70,  que  el  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  nos  presenta  como  apadrinado  por  los  Sres.  Iiios 
Rosas,  Vega  Armijo  y Ulloa.  ¡Cuántas  veces  con  amar- 
gura, según  las  circunstancias,  se  aceptan  ciertos  prin- 
cipios á reserva  honradamente  de  dejarlos  á un  lado 
si  la  práctica  los  desprestigia  y los  mancha!  (Bien, 
muy  bien.) 

¿Quiénes  eran  los  demócratas  del  68?  Miradlos  in- 
diferentes con  la  forma  republicana  ó con  la  monár- 
quica, contentándose  con  ser  profundamente  liberales 
demócratas*  Pues  bien,  Sr.  Allende  Salazar,  cíteme 
S.  S.  un  solo  pueblo  modelo  de  Monarquía  constitu- 
cional liberal  parlamentaria  donde  el  sufragio  univer- 
sal exista.  ¿Gomo  ha  de  citarle  el  Sr*  Allende  ¡¡alazar 
ni  ninguno  de  los  apóstoles  encanecidos  y sabios  del 
partido  del  Sr*  Allende  Salazar,  si  no  hay  ninguna 


Monarquía  que  pase  por  modelo,  donde  los  ciudada- 
nos tengan  la  función  del  sufragio  universal?  Resulta* 
pues,  Sres*  Diputados,  que  uo  es  condición,  ni  lejana, 
ni  remota,  ni  próxima,  ni  de  ningún  linaje,  para  que 
la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  tenga  derecho  al 
respeto  de  todos  los  ciudadanos  españoles,  el  que  se 
consigne  en  la  ley  fundamental,  ó en  las  leyes  orgá- 
nicas, el  principio  del  sufragio  universal;  porque  está 
demostrado  por  la  historia  délos  hechos,  que  en  todos 
los  pueblos  donde  existe  una  Monarquía  como  la 
nuestra,  los  ciudadanos  están  respetados  y viven  sin  el 
sufragio  universal,  profesándose  todas  las  ideas  y 
ejerciéndose  todos  los  derechos  sin  ninguna  cortapisa, 
sin  ningún  inconveniente,  sin  ningún  límite*  (Aproba- 
ción.) 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  oídme  un  momen- 
to; no  quiero,  para  refrescar  vuestra  memoria,  omitir 
esta  pequeña  estadística:  los  Estados  monárquicos 
donde  existe  el  sufragio  universal,  son  Bulgaria,  Gre- 
cia, Sérvía  y Alemania,  donde  es  un  sufragio  muy 
virtual*  Yo  no  sé  que  tenga  el  Sr*  Allende  Salazar  la 
pretensión  de  que  Bulgaria,  Grecia  y Sérvia  sean  nun- 
ca modelo  de  Monarquía  constitucional  y parlamen- 
taria; yo  no  sé  que  haya  sostenido  nadie  que  los  ciu- 
dadanos de  estos  pueblos  son  más  libres,  son  más 
aptos  que  los  ciudadanos  de  Italia,  de  Inglaterra,  de 
Bélgica  y de  Portugal*  Pero  aun  hay  más:  existe  un 
Estado  que  se  ha  llamado  á sí  mismo  el  cerebro  de  la 
Europa,  la  Francia;  ¿y  no  sabe  el  Sr.  Allende  Salazar 
que  una  parte,  la  más  prudente  de  la  prensa  radical 
republicana  de  Francia,  ha  empezado  ya  á hablar  en 
contra  del  sufragio  universal?  Puedo  citarle  más  de 
un  periódico  que  viene  hablando  de  personas  aptas  y 
no  aptas,  de  personas  inteligentes  y no  inteligentes 
para  el  ejercicio  del  derecho  de  sufragio;  y eso  en 
plena  República  y por  republicanos  autorizados  y con- 
vencidos. ¿No  recordáis  lo  que  decía  Proudhon,  que 
me  parece  más  demócrata  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  [Grandes  risas.)  Anadie  asusten 
mis  palabras,  decía,  pero  entiendo  que  el  sufragio  uni- 
versal, manejado  por  ciertas  manos  y aplicado  con 
Cierta  crudeza,  es  la  estrangulación  de  la  libertad.  Si  yo 
no  tuviera  le  en  el  liberalismo  del  Sr.  Posada  Herrera, 
creerla  que  S.  S.  deseaba  la  estrangulación  de  la  li- 
bertad. [Nuevas  risas  en  todos  los  bancos *) 

Otro  tratadista  inglés,  hablando  del  sufragio  uni- 
versal, tema  hablado  y discutido  en  muchos  pueblos, 
dice  que  los  votos  no  se  deben  contar  en  su  cantidad 
y en  so  calidad,  como  se  cuentan  los  ladrillos  en  las 
obras  de  los  arquitectos*  Esta  cita  no  es  mia;  la  igno- 
raba; la  he  visto  hecha,  la  lie  comprobado,  y en  efec- 
to, es  cierta*  Un  periódico  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, según  se  dice,  manifestó  que  quería  ma- 
yor latitud,  mayor  extensión  del  sufragio,  pero  que 
no  llegaba  al  sufragio  universal,  que,  según  Stuarl 
Mili,  equivalía  á contar  los  votos  como  pueden  con- 
tarse los  ladrillos  en  las  obras  de  la  arquitectura* 

El  sufragio  universal  tiene  también  una  gravedad 
profunda  bajo  el  punto  de  vista  político  y de  gobier- 
no* El  sufragio  universal,  tal  como  le  piden  las  es- 
cuelas democráticas,  tal  como  vosotros  lo  pedís,  es  el 
peligro  más  grande,  el  peligro  más  inminente,  el  pe- 
ligro más  vivo,  para  todas  las  instituciones  que  estu- 
viesen así  sujetas  al  flujo  y reflujo  de  ese  ejercicio 
diario  y permanente  de  la  voluntad  de  los  ciudada- 
nos. Con  ese  sufragio  universal  establecido  en  la  ley 
de  1 870,  no  hay  nada  posible,  nada  estable,  nada  sq- 
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guro;  ni  Patria,  ni  libertad,  ni  Rey,  ni  instituciones, 
nada-  ¿Y  creeis,  por  ventura,  que  con  el  sufragio  uni- 
versal dominaría  la  democracia?  No;  lo  que  imperarla 
con  el  sufragio  universal  seria  la  milgresaeia.  [Bien. 
Aprobación*) 

No  digo,  Sres.  Diputados,  en  la  Nación  española, 
que  tiene  en  sus  entrañas  una  como  entraña  conser- 
vadora, hija  de  nuestra  historia  y de  nuestras  tradi- 
ciones, que  requiere  en  cosas  y personas  gran  pulso:, 
mucho  tino  y exquisita  prudencia;  no  digo  entre  nos- 
otros, que,  háblese  lo  que  se  quiera,  somos  algo  ape- 
gados al  respeto  y á la  tradición,  sino  en  países  como 
Francia,  que  vive  en  constante  trasformacion,  necesi- 
tan obrar  con  gran  prudencia  para  no  caer  en  brazos 
de  un  dictador  como  Napoleón;  el  ejercicio  constante 
de  ese  sufragio  universal  viene  á producir  el  resultado 
de  que  medio  millón  de  votos  indoctos,  ignorantes,  anó- 
nimos, mande  más  en  la  gobernación  del  Estado,  que 
es  arte  del  talento  y de  la  inteligencia,  más  que  los 
doscientos  ó trescientos  mil  hombres  que  reúnen  las 
condiciones  necesarias  para  emitir  un  sufragio  inteli- 
gente, 

¿Pero  á qué  valerme  de  argumentos  de  otros  paí- 
ses para  demostrar  que  el  sufragio  universal  no  pue- 
de ser  dogma  de  nuestra  Monarquía  y de  nuestro  par- 
tido, si  un  orador  ilustre,  regocijo  y encanto  de  la  tri- 
buna española,  competidor  del  Sr.  Gas  telar  en  las 
bellezas  retóricas  y en  las  imágenes  oratorias,  un  ora- 
dor que  seduce  y encanta  con  la  mágia  y el  prodigio 
de  su  palabra,  decía > en  ocasión  que  no  necesito  re- 
cordar, algo  que  confirma  mis  apreciaciones?  Ese  ilus- 
tre orador,  que  se  sienta  entre  nosotros,  decía  discu- 
tiendo sobre  el  sufragio  universal:  yo  no  soy  partidario 
del  sufragio  universal  aplicado  á la  Monarquía  cons- 
titucional y parlamentaria  de  D.  Alfonso  XII;  me 
parece  que  es  tan  insensato  aplicar  la  fuerza  política 
del  sufragio  universal  al  mantenimiento  de  ese  equi- 
librio y armonía  que  se  llama  Monarquía  constitucio- 
nal de  1).  Alfonso  XII,  como  aplicar  (asombraos,  seño- 
res Diputados,  del  símil  que  empleó  ese  orador),  como 
aplicar  las  cataratas  del  Niágara  como  fuerza  impul- 
sora de  la  máquina  de  un  reloj  de  bolsillo,  [Muy  bien , 
v iva  aprobado  n . ) 

Figuraos,  Sres.  Diputados,  de  qué  no  seria  jugue- 
te la  Monarquía  de  nuestro  augusto  y querido  Mo- 
narca, entregada  á la  fuerza  del  sufragio  universal, 
que  es  como  entregar  á la  fuerza  impulsora  de  las 
cataratas  del  Niágara  la  máquina  de  un  reloj  de  bol- 
sillo: ¡gran  garantía  y eficacia  la  del  sufragio  uni- 
versal para  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XIÍ! 

Demostrado  ya  con  la  autoridad  de  Proudbon,  de 
SLuart  Mili  y del  Sr.  Moret,  que  no  hay  necesidad  in- 
mediata del  sufragio  universal  para  que  todas  las 
ideas  liberales  puedan  vivir  digna  y honradamente 
dentro  de  la  Monarquía  ele  D.  Alfonso  XIÍ,  vamos  á 
otra  cuestión  no  ménos  importante,  vamos  á la  refor- 
ma constitucional, 

P¿xrece  increíble,  Sres.  Diputados,  parece  increí- 
ble que  el  espacio  se  pueble  de  exclamaciones  pe- 
diendo la  revisión  inmediata  de  la  Constitución  del 
Estado,  en  nombre  de  la  paz  pública,  en  nombre  déla 
democracia,  en  nombre  de  la  libertad,  cuando  nada 
de  esto  encuentra  obstáculo  ni  límite  ni  perjuicio 
dentro  de  la  Constitución  de  1876. 

Un  demócrata  que  lo  era  más  consecuente  y más 
antiguo  que  el  Si\  Posada  Herrera,  Laboulaye  (R¿- 
w),  decía  que  quería  Constituciones  ambiguas,  y aña- 


de una  frase  que  uo  me  atrevo  á traducir  correcta- 
mente del  francés,  pero  que  puede  significar  como 
mistificación,  Constituciones  que  permitan  que  el  con- 
junto de  todos  los  ciudadanos,  que  todas  las  fuerzas 
sociales  de  un  país,  vivan  y se  desarrollen  dentro  de 
una  legalidad  común,  sin  perjuicio  de  que  se  com- 
prendan en  esas  mismas  Constituciones  ciertos  prin- 
cipios fundamentales  y de  esencia. 

Pues  bien;  yo  hago  esta  justicia  al  partido  conser- 
vador; yo  bago  al  partido  conservador  la  justicia  de 
creer  y de  estimar  en  mi  honrada  conciencia  que  hizo 
una  Constitución  modelo  por  lo  flexible  y por  lo  elás- 
tica. Yo  digo  que  en  la  Constitución  de  1876,  y así  lo 
creía  también  el  Sr,  Posada  Herrera  antes  de  ser  Go- 
bierno con  los  izquierdistas,  caben  todos  los  princi- 
pios. Es  más,  Sres,  Diputados,  hasta  la  libertad  reli- 
giosa, que  está  consignada  en  la  Constitución  con 
cierto  pudor,  puede  en  la  práctica  ser  una  libertad 
completa.  ¿Quién  pregunta  hoy  al  pueblo  inglés  dón- 
de está  su  ley  de  libertad  de  imprenta,  y eso  que  la 
tiene  práctica  y positiva,  mayor  que  ningún  otro  pue- 
blo? Y eso  que  al  Sr.  Posada  Herrera  parece  que  le 
inspira  más  inquietud  que  á mí  mismo,  aun  ese  ar- 
tículo de  nuestro  Código,  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  puede  ser  ampliado  prácticamente  en  la 
vida  de  nuestro  pueblo,  sin  peligro  para  nadie,  sin 
alarma  ni  perturbacían  en  ninguna  parte. 

Pero,  Sres.  Diputados,  volviendo  á los  pueblos  y 
países  que  tenemos  más  cerca  y que  se  presentan  co- 
mo modelo  en  lo  que  á las  reformas  constitucionales 
se  refiere,  me  permitiré  preguntar  al  Sr.  Allende  Sa- 
lazar:  ¿de  cuándo  es  la  Constitución  belga?  De  1831. 
¿De  cuándo  es  la  Constitución  de  Holanda?  De  1815, 
modificada  en  1840  y 41.  ¿De  cuándo  es  la  Consti- 
tución de  Italia,  mejor  dicho,  el  Estatuto  sardo,  que 
es  el  que  allí  rige?  de  1848.  ¿De  cuándo  es  la  Cons- 
titución de  Portugal?  De  1826,  con  un  Acta  adicio- 
nal de  1852.  La  Constitución  inglesa  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos.  Y respecto  de  Francia,  bueno 
es  recordar  que  la  República  francesa  aceptó  la  Cons- 
titución do  1875,  un  año  más  antigua  que  la  nues- 
tra, hecha  por  los  monárquicos  en  la  Asamblea  de 
Burdeos.  Cierto  es  que  se  trata  de  reformarla;  pero 
¿quién  pide  la  reforma?  Clemenceau.  ¿Es  acaso  el  se- 
ñor Posada  Herrera  el  Clemenceau  de  la  Restaura- 
ción? [Grandes  risas,)  No,  yo  no  puedo  creer,  no  debo 
ni  puedo  creer  que  se  necesite  reformar  una  Consti- 
tución en  la  cual  caben  todos  los  principios;  yo  no 
puedo  creer  quesea  necesario  reformar  nuestra  Consti- 
tución que  es  verdaderamente  liberal^  por  más  que 
no  sea  nuestro  ideal,  para  consignar  un  principio  que 
no  hace  falta  consignar  en  el  Código  de  1876,  porque 
está  consignado  en  la  conciencia  de  todos  los  españo- 
les y en  la  conciencia  misma  de  nuestro  augusto  Mo- 
narca D.  Alfonso  XII.  Me  refiero  al  principio  de  la 
soberanía  nacional.  Si  alguien,  esté  á mi  izquierda  ó 
á mi  derecha,  ha  creído  que  el  Rey  Alfonso  XII,  á 
quien  debe  la  Patria  española  la  paz  de  Cuba,  la  paz 
de  la  Península  y el  órden  de  quo  hoy  se  disfruta  en1 
nuestro  país,  ha  de  necesitar  algún  dia,  lia  necesita- 
do alguna  yez  la  sanción  de  la  soberanía  nacional,  así 
expresada  por  nuestro  sufragio,  se  equivoca  de  medio 
á medio.  Don  Alfonso  XII  no  necesita  ese  reconoci- 
miento por  parte  dé  la  Soberanía  nacional,  que  se  ex- 
presa también  por  otros  medios  y por  otros  cami- 
nos. Digo  esto,  Sres.  Diputados,  con  alguna  intención, 
porque  parece  que  ha  habido  alguien  que  se  ha  ne- 
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gado  ¿ entrar  por  la  ancha  puerta  de  la  legalidad  por 
no  sé  qué  escrúpulos  de  M¡  al  Rey  Alfonso  XXI  le 
faltaba  para  sentarse  digna  y legítimamente  en  su 
Trono,  la  sanción  popular  por  medio  del  sufragio.  No, 
no  necesitaba  esta  sanción;  pero  si  la  hubiera  necesi- 
tado, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  hizo  las  primeras 
elecciones  de  la  Restauración  por  el  sufragio  univer- 
sal, trajo  aquí  esa  consagración  á la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  XIL  i Bueno  estaría  que  los  partidos  monár- 
quicos, que  la  gobernación  del  Estado  se  viera  dete- 
nida ante  los  escrúpulos  de  ál guien,  ante  los  escrú- 
pulos que  un  hombre  político  pudiera  tener  respecto 
á tal  ó cual  fórmula  en  la  Constitución.  No,  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII  es  Monarquía  legítima  de  he- 
cho y de  derecho,  [Aprobación;) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  hemos  visto  que  en 
la  Monarquía  más  liberal  y parlamentaria  de  Europa 
viven  los  ciudadanos,  viven  las  Corporaciones,  vive  el 
Estado  con  completa  libertad  sin  necesidad  del  su- 
fragio universal,  y acabamos  de  ver  también  cómo 
en  pueblos  que  se  nos  citan  como  modelos  en  lo  que 
á la  libertad  parlamentaria  se  refiere,  no  hace  falta 
reformar  la  Constitución  con  ese  vértigo , con  esa 
precipitación  con  que  queremos  hacerlo  aquí.  Hay 
absurdos  consignados  en  algunas  Constituciones,  de 
tal  suerte,  Sr.  Allende  Salazar,  que  la  misma  reforma 
constitucional  que  Portugal  quiere  hacer  bajo  la  di- 
rección de  Fontes,  jefe  del  partido  conservador,  aun 
después  de  llevada  á cabo,  no  llegará  á hacer  de  la 
Constitución  de  Portugal  una  Constitución  que  lle- 
gue á lo  que  el  partido  conservador  hizo  en  la  Cons- 
titución de  1876,  porque  allí  se  truena  contra  un  Se- 
nado nombrado  fodo  entero  por  la  Corona.  ¿Hay  aquí 
acaso  este  Senado?  En  la  Constitución  belga  hay  una 
cosa  que  yo  estimo  un  absurdo  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  ideas  de  Laboulaye,  que  desea  Constituciones 
elásticas;  en  la  Constitución  belga  se  consigna  el  su- 
fragio restringido.  ¿Tenemos  nosotros  esa  desventaja? 
No;  dentro  de  nuestra  Constitución  cabe  todo.  No; 
dentro  de  nuestra  Constitución  se  puede  hacer  todo, 
se  puede  desenvolver  todo.  Sí  yo  fuera  amigo  de  la 
Monarquía  democrática,  que  no  lo  soy  más  que  de  la 
liberal,  diría  que  también  cabe  dentro  de  ese  seno  y 
de  ese  molde  Ja  democracia:  la  democracia  inteligen- 
te, que  la  democracia  del  vulgo  no  la  quiero  en  parte 
alguna.  [Bien,  muy  bien.) 

Hay  además,  señores,  algo  que  diferencia  esen- 
cialmente á los  que  se  sientan  en  ese  banco  y al  se- 
ñor Cap  depon  y á mí  que  hemos  firmado  el  voto  par- 
ticular en  disidencia  con  ellos;  aparte  do  esta  apre- 
ciación y de  este  juicio,  hay  una  cosa  esencial  y de 
grande  importancia  para  nosotros.  Desde  el  más  alto 
al  más  modesto  en  el  partido  liberal-dinástico,  en- 
tendemos, unos  por  convicción,  otros  por  disciplina, 
que  la  Monarquía  es  sustancial,  es  esencial;  y hay  en- 
tré vosotros  quienes  estiman  que  es  puro  y mero  ac- 
cidente de  las  circunstancias  de  la  historia:  nosotros 
defendemos  lo  que  decía  un  día  el  Sr.  Sagasta  desde 
la  cabecera  de  ese  banco  que  hoy  ocupa  con  gran 
gusto  mió  el  Sr.  Posada  Herrera*  (Risas.)  No  entiendo, 
decia  el  Sr*  Sagasta,  no  entiendo  la  libertad  sin  la 
Monarquía,  como  no  entiendo  la  Monarquía  sin  la  li- 
bertad. Y aquí  á mi  derecha  hay  muchos,  muy  ilus- 
tres, muy  grandes  patriotas,  que  entienden  que  la 
Monarquía  ó la  República  son  meras  fórmulas  de  go- 
bierno; y así  pueden  pasar,  con  daño  para  el  país  y 
para  ellos  mismos,  que  al  fm  son  patriotas,  de  una 


institución  á otra  institución,  de  la  República  á la 
Monarquía,  como  pasa  uno  en  su  casa  de  un  gabinete 
á otro  gabinete.  (ííiftiA — Sensación.)  Así,  Sres.  Dipu-. 
tactos,  de  esta  suerte,  entendiendo  nosotros  la  Monar- 
quía como  cosa  de  sustancia  y de  esencia  para  nues- 
tra sociedad  y para  la  vida  del  país,  y entendiéndolo 
de  otra  manera  algunos  elementos  que  en  la  izquier- 
da viven  y se  agitan,  sucede  que  así  en  la  vida  polí- 
tica en  que  nosotros  nos  agitamos  ahora,  como  en  la 
vida  individual,  en  la  que  el  alma,  los  sentimientos, 
las  fibras  y la  esencia  de  nuestro  ser  se  ponen  en  una 
madre,  en  un  padre,  en  una  esposa  ó en  un  hijo  que 
consideramos  esencial,  se  pone  menos  afecto  y me- 
nos cariño  en  un  primo  ó en  un  cuñado,  que  es 
cosa  accidental  comparado  con  el  padre  ó con  la  ma- 
dre; así  para  nosotros  la  Monarquía  es  pariente  muy 
cercano  y para  ellos  es  cuñada  eterna,  Dn 

donde  resulta,  Sres.  Diputados,  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  hay  algo  que  es  un  abismo  entre  ciertos  ele- 
mentos que  representan  la  mayoría  de  la  Comisión  y 
lo  que  nosotros  desde  luego  y para  siempre  represen- 
tamos. 

La  Monarquía  en  nosotros  cuenta  con  sostene- 
dores tan  firmes,  tan  resueltos  y tan  decididos,  como 
que  estimamos  que  la  vida  de  la  Patria  y la  libertad 
solo  con  ella  pueden  vivir;  pero  al  tener  nosotros  esta 
idea  de  la  Monarquía,  al  defenderla  así,  al  querer  para 
ella  todos  los  progresos  y el  concurso  de  todas  las 
personas,  vengan  de  donde  vinieren,  siempre  que 
vengan  de  buena  fé  y con  recta  intención,  entiéndase 
de  una  vez  para  siempre,  señores  demócratas,  que 
nosotros  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  los 
que  pertenecemos  al  partido  líber  ai-dinástico,  jamás 
hacemos  alarde  de  que  somos  más  demócratas  dentro 
de  la  Monarquía  que  vosotros;  nos  contentamos  con 
ser  liberales  dentro  de  la  Monarquía;  no  tenemos  ia 
pretensión  de  asociar,  porque  dió  tristes  resultados 
cuando  se  intentó  otra  vez,  de  asociar  la  Monarquía 
con  la  democracia:  venga  enhorabuena  la  democra- 
cia, pero  en  ciertas  condiciones;  pretensión  de  Monar- 
quía democrática  no  la  tenemos  nosotros,  queremos 
solamente  una  Monarquía  liberal*  Así,  pues,  yo  no 
regateo  al  Sr*  Allende  Sa lazar  ni  á nadie  esa  Monar- 
quía democrática,  rodeada  de  progresos  y de  fuerzas 
que  no  satisfacen:  yo  creo  que  puede  existir  en  España 
una  Monarquía  tan  liberal  como  la  de  Inglaterra  sin 
ser  democrática,  tan  liberal  como  la  de  Italia  sin  ser 
democrática,  tan  liberal  como  ia  de  Bélgica  sin  §or 
democrática;  y puedp  en  cambio  existir  una  República 
muy  democrática  sin  ser  liberal,  como  en  Francia 
sucede  hoy* 

Conste,  pues,  que  si  vosotros  queréis  levantar  la 
bandera  de  la  Monarquía  democrática,  podéis  hacerlo; 
la  de  la  Monarquía  liberal  la  tenemos  nosotros,  y no 
nos  la  dejamos  arrancar  por  nadie. 

Hay  además  otra  cosa,  Sres.  Diputados:  el  empe- 
ño que  tiene  el  partido  radical  en  nuestro  país,  ele 
mucho  tiempo  acá,  de  ser  en  la  política  una  persona- 
lidad completa,  cabal,  integra,  y está  equivocado,  á 
mi  juicio:  así  se  vive  con  el  carácter  de  escuela,  así 
no  se  puede  ni  se  debe  vivir  con  el  carácter  de  parti- 
do. Aquí  los  partidos  radicales  eii  el  sentido  de  la  li- 
bertad y de  la  democracia,  como  los  partidos  radica- 
les en  el  sentido  de  conservar  y de  la  tradición,  tie- 
nen que  ser  como  auxiliares  inteligentes  y desintere- 
sados de  otros  partidos  que  tienen  más  cerca;  pero  no 
pueden  ni  deben  ser,  para  la  salud  de  la  Patria  y do 
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las  instituciones,  sean  éstas  las  que  fueren,  partidos 
completos  de  gobierno.  Así  en  Inglaterra  el  partido  ra- 
dical, casi  republicano  por  escuela,  presta  su  concur- 
so al  partido  liberal  desinteresadamente,  y jamás  nin- 
gún radical  inglés  tiene  la  pr  etensión  de  formar  Gobier- 
no y sustituir  á Gladstone  en  un  Gabinete  de  la  Reina 
Victoria.  ¿Qué  sucede  en  Italia?  ¿Es  que  vosotros  os 
creeis  más  grandes,  más  patriotas,  más  esclarecidos 
que  Cairoli  y Nicotera?  Pues  en  Italia  el  partido  demó- 
crata presta  su  concurso  á Depretís  y no  sueña  ni 
pretende  un  solo  momento  llevarse  la  jefatura  del  Go- 
bierno de  Italia.  Y ¡ay  de  Italia  y de  su  gran  unidad 
el  dia  en  que  se  entregara  en  manos  de  los  que  con- 
sideran accidental  la  forma  de  gobierno! 

Y & este  propósito,  Sres.  Diputados,  permitidme 
un  recuerdo  que  no  quisiera  hacer,  pero  que  resulta, 
4 mi  Sentir,  como  necesario  é inevitable  para  nuestro 
triunfó*  para  nuestra  victoria  en  la  discusión  del  men- 
saje. Guando  en  algún  país  las  fuerzas  radicales  no  han 
gobernado  como  fuerzas  auxiliares,  sino  como  fuerza 
total,  íntegra,  lian  venido  grandes  catástrofes  y gran- 
des duelos  para  el  país.  Si  aquí  la  democracia  que 
patrocinaba  en  1868  el  ilustre  D.  Nicolás  María  Ri- 
vero,  y que  secundaban  los  Sres.  Martes  y Becerra,  se 
hubiera  limitado  á ser  fuerza  auxiliar  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  y no  fuerza  generadora  y aun  do- 
minadora, otra  cosa  hubiera  sido  de  la  Monarquía  'de 
1).  Amadeo,  que  habría  sin  duda  prosperado.  Pero 
fuisteis  un  día  personalidad,  totalidad,  lo  fuisteis  todo, 
y cayó  la  Monarquía  primero,  y cayó  detras  la  Repú- 
blica. (Bien,  bien.)  No  cayó  á vuestro  empuje  cons- 
ciente, no  cayó  á impulsos  de  vuestra  voluntad,  no; 
cayó  al  empuje  de  los  excesos  y de  las  exageraciones 
inevitables;  que  las  cosas  caen  del  lado  á que  se  in- 
clinan. Vosotros  los  democrátas,  llevando  mucha  de- 
mocracia á la  Monarquía,  acabasteis  con  la  Monar- 
quía en  1873,  y después  con  la  República. 

¡Ah!  los  pueblos  y las  instituciones  necesitan  para 
vivir  y para  tenerse  en  pié,  aquel  equilibrio,  aquella 
ponderación,  aquella  armonía  que  el  individuo  mis- 
mo en  la  sociedad  y en  la  vida  necesita.  Poned  mucha 
democracia  de  un  lado,  y las  instituciones  se  amen- 
guan y empequeñecen  hasta  desaparecer  bien  pronto. 

Por  eso,  pues,  entendemos  nosotros  que  las  fuerzas 
demócratas  que  se  acercan  á la  Monarquía  pueden 
ser  fuerzas  auxiliares,  pero  no  pueden  ni  deben  ser 
nunca  gobierno  totalmente,  al  ménos  en  un  país  con 
instituciones  como  la  Monarquía,  de  suyo  estable,  y 
permanente. 

Otro  de  los  desencantos  que  be  sufrido  después  de 
algunos  días  del  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Posada 
Herrera,  es  este:  entre  las  ventajas  de  esta  ó de  la  otra 
índole  que  se  nos  pintaban  había  de  producir  el  adve- 
nimiento al  Gobierno  de  la  solución  más  liberal  de  la 
Restauración  de  I).  Alfonso  XII,  la  llegada  á la  lega- 
lidad de  grandes  fuerzas  democráticas:  ya  vereis,  se 
nos  decía,  desertar  del  campo  de  la  revolución  y de 
la  República  á los  demócratas;  ya  vereis  cómo  se  vie- 
nen á nosotros;  ya  vereis  la  Monarquía  aclamada  por 
la  democracia.  Hubo  entonces  un  momento  de  desmayo 
en  nosotros,  de  amarga  duda  respecto  á lo  que  se  nos 
decia;  pero  la  realidad  vino  á demostrarnos  que  está- 
bamos en  lo  cierto  y que  los  que  tan  patriótica  aspira- 
ción tenían  se  engañaban  al  creer  en  esta  evolución 
política  de  los  republicanos  á la  Monarquía. 

En  esta  grande  y profunda  perplejidad  en  que  to- 
dos ios  liberales  nos  encontramos  por  la  libertad  y por 


el  país,  no  hay  hecho  alguno  que  signifique  que  la 
democracia  ha  venido  á refrescar  las  fuerzas  con  que 
vive  la  Restauración.  Decidme,  si  no,  yo  os  reto  á ello, 
¿qué  fuerzas  colectivas  han  venido?  Ninguna.  ¿Qué 
contingente  personal?  Ninguno.  ¿Qué  traéis  vosotros  á 
la  Monarquía?  ¡Ah!  yo  no  quiero  ser  duro,  pero  si  pi- 
diera recuerdos  á la  historia,  diría  que  traéis  lo  que 
trajisteis  el  año  1872:  la  perturbación.  (Muy  bien.) 

Contra  vuestra  voluntad  (yo  hago  justicia  á la 
sinceridad  de  las  intenciones  de  personas  para,  mí  tan 
respetables  como  B.  Cris  tino  Martes),  á vuestro  pe- 
sar, á pesar  del  individuo,  á pesar  de  la  escuela,  á pe- 
sar del  partido r á pesar  de  la  colectividad,  ¡cuántas 
cosas  se  hacen,  cuántas  cosas  suceden,  cuántas  ca- 
tástrofes acontecen! 

Por  otra  parte,  señores,  si  alguna  adquisición  se 
ha  hecho,  como  la  del  Sr.  Moret  y la  del  Sr.  Marqués 
de  Sardo  al,  no  es  tan  clara  la  adquisición,  porque  el 
uno  y el  otro  monárquicos  eran  antes  de  que  se  hicie- 
ra la  izquierda  dinástica.  Por  cierto  que  al  Sr.  Matv 
qués  de  Sardoal  tuvimos  nosotros  el  gusto  de  votarle 
para  primer  Vicepresidente  de  esta  Cámara  como  Di- 
putado de  la  mayoría.  {El  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
Después  de  un  discurso  en  qué  pedí  el  sufragio  uni- 
versal y la  revisión  constitucional.)  Recuerdo,  en  efec- 
to, Sres.  Diputados,  que  es  muy  atinada  y muy  ra- 
zonable la  interrupción  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
porque  efectivamente,  aquel  discurso  lo  hizo,  y lo  hizo 
en  rebeldía  con  el  Sr.  Moret,  (El  Sr , Ministro  de  Fo- 
mento: De  acuerdo.) 

Señores.  Diputados,  terminada  la  primera  parte  de 
mi  oración,  entro  en  la  segunda,  que  por  lo  mismo 
que  no  es  como  aquella,  técnica,  de  historia,  de  citas, 
de  ejemplos,  como  tiene  un  cierto  sabor  de  actuali- 
dad, de  momento,  me  recomiendo  de  antemano  á 
vuestra  benevolencia  para  poder  continuar. 

Estoy,  por  la  edad  que  cuento  en  la  vida,  en  el  caso 
de  asombrarme  de  muchas  cosas  y de  maravillarme 
de  otras;  pero  nada  me  ha  asombrado  ni  maravillado 
tanto,  señores  representantes  del  país,  como  el  discur- 
so pronunciado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  nada  ha  producido  en  mí  tanto  asombro, 
tanta  defraudación  y tanto  desengaño  de  alma  y de 
espíritu  como  el  discurso  que  he  oido  sin  querer  liria, 
del  Sr.  Presidente  de  Consejo.  Yo  no  sé  qué  admirar 
más  en  las  palabras  y en  las  ideas  de  S.  S.,  si  la  filo- 
sofía con  que  ha  tomado  todas  las  cosas,  ó la  tranqui- 
lidad en  que  vive  por  lo  visto  su  espíritu,  {Risas.)  Se- 
ñores, ¡qué  manera  de  tratar  á la  altura  de  un  perro 
chico  el  sufragio  universal!  (Rumores  en  la  izquierda.) 
Sí,  porque  la  reflexión  que  hacia  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  del  perro  chico  y el  elector,  se  parecía,  señor 
Posada  Herrera,  á aquella  reflexión  inocente  que  hi- 
ciera un  mozo  de  esta  manera:  ¿cómo  el  Sr.  Fulano 
que  cuenta  25  años  tiene  derecho  electoral,  y á mí 
que  no  me  falta  más  que  un  dia  no  le  tengo?  Pues 
ahí  verá  S.  S.:  así  como  el  que  tiene  25  años  ad- 
quiere tal  ó cual  derecho,  y al  que  le  falta  un  dia 
no  le  tiene,  de  la  propia  manera  el  que  paga  un  cén- 
timo más  de  contribución  puede  ser  elector.  Señor 
Presidente  del  Consejo^  así  podrán  entenderse  las  co- 
sas en  ciertas  partes;  pero  en  el  Parlamento,  en  Ma- 
drid y al  frente  de  un  Gobierno,  yo  hubiera  deseado 
en  S.  S.  ver  más  seriedad,  hubiera  deseado  que  tra- 
íase la  cuestión  con  más  elevación;  porque  nosotros, 
aunque  no  damos  al  sufragio  universal  la  importancia 
que  S,  S.,  somos  incapaces  de  rebajarle  de  esa  manera, 
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Luego,  señores,  el  Sr.  Posada  Herrera,  afirmándo- 
se más  y más  en  esto  del  sufragio  universal,  decia  lle- 
nándose la  Loca  de  júbilo:  yo,  antes  que  nada,  soy 
hombre  de  principios.  ¿De  cuáles?  (Rurnores  en  la  iz- 
quierda.) Señores,  esta  es  una  pregunta  honrada.  ¿Son 
los  principios  del  76,  los  del  80,  ó los  de  hoy?  Porque 
en  nombre  de  los  principios  del  partido  liberal,  que 
no  es  el  partido  democrático;  en  nombre  de  esos  prin- 
cipios, nosotros  Teñímos  aquí  á oponer  á las  palabras 
de  S.  S.  nuestras  palabras,  y á sus  principios  nues- 
tros principios.  Nosotros  no  aceptamos  el  principio  del 
sufragio  universal,  ¿por  qué?  porque  estamos  con  los 
principios  que  hemos  defendido  siempre.. 

Luego  habló  el  Sr.  Posada  ¡Herrera  de  la  reforma 
de  la  Constitución  de  1837,  hecha  por  los  moderados 
en  1845.  ;Ah  Sr.  Posada  Herrera!  Yo  no  vivía  enton- 
ces, pero  clespues  lo  he  leído.  ¿Qué  responsabilidad  tan 
grande  no  contrajo  el  partido  moderado  con  la  refor- 
ma de  la  Constitución  de  1837?  ¿Cuánta  responsabili- 
dad  no  echó  sobre  sus  hombros  el  partido  moderado? 
La  misma  que  quiere  echar  Si  S.  hoy  sobre  el  parti- 
do liberal. 

Aquí,  decia  el  Sr.  Posada  Herrera,  no  hay  que  te- 
mer nada;  el  país  no  se  alarma,  el  país  no  cree  en  las 
revoluciones.  lié  aquí  un  hecho  modestísimo  que  viene 
á demostrar  al  Sr.  Pesada  Herrera  lo  contrario,  pues 
solo  el  anuncio  de  la  reforma  constitucional  y la  per- 
turbación moral  que  eso  trae  consigo,  se  ha  dejado 
sentir  en  la  Bolsa  de  Madrid.  ¿Sabe  el  Sr.  Posada  Her- 
rera cómo  estaba  el  consolidado  interior  el  dia  13  de 
Octubre?  Pues  estaba  á 59‘50.  (Rumores.)  Señores,  yo 
creo  que  en  este  caso  demuestro  que  la  baja  que  ha 
sufrido  el  crédito  fué  á consecuencia  del  anuncia  de 
perturbaciones  políticas.  (Un  S/\  Diputado:  Por  lo  de 
Badajoz.)  Habla  pasado  ya  lo  de  Badajoz;  estaba  de 
vuelta  nuestro  augusto  Monarca;  vivía  en  paz  el 
país:  era  que  vosotros  subisteis  al  poder  el  13  de 
Octubre,  y entonces  estaba  el  papel  á 59,  y hoy  está  á 
oí*. 5-0.  {Nuevos  r unieres.  Algunos  Sres.  Diputados  diri- 
gen algunas  palabras  al  orador.) 

Y eso,  señores,  que  según  mí  leal  saher  y enten- 
der, no  estamos,  por  fortuna,  aún  bajo  el  pleno  domi- 
nio de  un  Gobierno  de  la  izquierda.  ¡Ah!  Sí  ja  izquier- 
da estuviera  en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  que 
desea;  si  gobernara,  yo  me  temo  mucho  que  habría 
más  descenso  en  los  valores  del  Estado.  No  gobierna  la 
izquierda,  afortunadamente;  al  ménos,  asi  me  lo  hace 
creer  el  ver  en  el  banco  azul  fisonomías  de  personas 
que  ayer  eran  correligionarios  miós;  ¿corno  he  de  creer 
yo  que  está  gobernando  la  izquierda,  cuando  veo  en 
el  banco  azul  al  Sr.  Gallostra  que  combatió  la  bande- 
ra de  la  izquierda  en  el  Senado  precisamente  enfrente 
del  Sr.  Duque  de  la  Torre?  ¿Cómo  he  de  creer  yo  que 
el  Sr.  Gallostra  sea  de  la  izquierda,  cuando  hasta  poco 
antes  de  jurar  el  cargo  de  Ministro,  jamás  se  había 
separado  de  la  bandera  sostenida  por  el  Sr.  Sagasta, 
y cuando  si  algún  tinte  tenia  entre  nosotros,  era  de 
conservador  dentro  del  gran  partido  liberal?  Hoy  se  lo 
pregunto:  ¿lo  es?  Allí,  en  aquella  jornada,  por  lo  mis- 
mo que  S-  S,  luchaba  contra  un  caudillo  tan  bizarro 
como  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  ganó  gloria.  Ahí,  en 
ese  banco  azul,  ¿qué  gana  ahora?... 

No  digo  nada  del  Sr.  Suarez  Inclán.  {Misas.)  Al  se- 
ñor Suarez  Inclán  tengo  derecho  á preguntarle,  por- 
que para  algo  me  mandan  aquí  mis  electores:  ¿qué 
representa  en  ese  banco  S.  S.?  ¿Representa  S.  S.  la  po- 
lítica personal  del  Sr.  Posada  Herrera,  la  política  de 


la  izquierda,  ó la  política  del  partido  que  le  tenia  en 
el  Consejo  de  Estado  hace  pocos  meses?  ¿Qué  repre- 
senta S.  S.?  Por  eso  no  puedo  creer  que  gobierne  ple- 
namente la  izquierda,  á no  ser  que  se  hayan  pasado 
á la  izquierda  los  Sres.  Gallostra,  Suarez  Inclán  y 
Ruiz  Gómez.  Del  Sr.  Posada  Herrera  nada  digo,  por- 
que S.  S.  se  ha  pasado  esta  tarde  con  armas  y baga- 
jes y todo. 

¡Ah,  Sres.  Diputados]  Hay  otra  prueba  más  irre- 
prochable aún  de  que  ese  Gobierno  no  es  ni  puede  ser 
un  Gobierno  de  la  izquierda.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  debe  recordarlo.  Su  Majestad  el  Rey 
le  llamó  porqueS.  S.  tenia  el  carácter  de  representante 
de  losDiputados  déla  mayoría  de  esta  Cámara.  Es  más; 
en  el  mensaje  mismo,  en  las  palabras  que  habéis  pues- 
to en  los  augustos  labios  de  S.  M.,  también  se  dice 
que  el  Sr.  Posada  Herrera  fué  llamado  con  el  carác- 
ter de  Presidente  de  esta  Cámara.  ¿Y  qué  era  la  ma- 
yoría de  esta  Cámara?  ¿Qué  si  guiñe  aban  los  votos  que 
dimos  á S.  S.  para  elevarle  á la  Presidencia  de  la  Cá- 
mara? Significaban  adhesión  resuelta  á la  política  del 
partido  del  Sr.  Sagasta;  y el  ocupar  S.  S.  otro  alto 
puesto,  no  por  elección,  sino  por  nombramiento  déla 
Corona,  significaba  también  adhesión  leal  á los  prin- 
cipios de  ese  partido.  Y habiendo  abandonado  aliova 
todo  aquello,  ¿qué  representa  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  Esta  es  la  pregunta  que  yo  ha- 
go al  Sr.  Posada  Herrera.  ¿Qué  uso  ha  hecho  de  la 
confianza  que  depositó  en  él  la  Gerona?  La  Corona  h 
llamó  como  representante  de  la  mayoría.  ¿Representa 
hoy  á esta  mayoría?  ¿Son  sus  principios  los  nuestros? 
¿Es  su  línea  ele  conducta  la  nuestra?  No.  Su  señoría 
nos  ha  desligado  de  todo  compromiso  por  la  candidez 
que  la  mayoría  tuvo  al  votarle  después  de  haber  vo- 
tado á S.  S.  los  conservadores.  (Algunos  Sres.  Diputa- 
dos: No,  no.)  Pues  qué,  ¿no  es  de  hombres  expertos 
leer  en  el  pasado?  ¿No  debimos  ver  en  la  elección  de 
los  conservadores  que  S.  8.  no  era  nuestro? 

Aun  hay  en  la  política  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  por  inspiración  propia  ó cediendo 
á inspiración  ajena,  algo  que  marca  en  S.  S.  y en  ios 
compromisos  políticos  que  acabañe  adquirir,  una  cosa 
que  no  me  atrevo  á calificar.  Una  de  las  cosas  que 
han  dado  por  rota  la  conciliación, lia  sido  la  necesidad 
que  en  sentir  del  Gobierno  había  de  que  una  vez  he- 
cho ley  el  proyecto  electoral,  estas  Górtes  muriesen; 
y esto  lo  proponía  con  gran  insistencia  un  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  ha  tenido 
en  esta  Cámara  dos  votaciones  de  PresiclenLe.  Eso  so 
quería;  que  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  una  vez 
votada  la  ley  electoral,  decretaseis  vuestro  suicidio;  y 
eso  pedia  con  insistencia  el  Sr.  Posada  Herrera,  Pre- 
sidente hace  poco  tiempo  de  esta  Cámara  por  la  fuer- 
za y legalidad  de  vuestros  votos. 

Voy  á acabar,  Sres.  Diputados.  Los  momentos  son 
solemnes.  Aun  personas  modestas  como  yo,  deben  en 
momentos  como  el  presente  tomar  la  actitud  que  las 
circunstancias  exigen.  Voy  á hablar  de  lo  que  fuá 
causa  de  la  ruptura  del  gran  partido  liberal  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  mensaje. 

Presentóse  una  fórmula  redactada  por  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Gapdepon,  en  la  cual,  si  no  en  su  senti- 
do, en  sus  palabras,  creimos  comprender  todo  aquello 
que  podia  constituir  los  compromisos  de  la  izquierda 
y de  la  derecha,  para  formar. un  todo  completo  y ar- 
mónico y traerlo  á la  Cámara.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  acudió  al  seno  de  la  Comisión  de  mensaje  y 
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presentó  una  fórmula  tan  patriótica  y conciliadora) 
que  el  Sr,  Capdepon  y yo  nos  apresuramos  á aceptar- 
la tal  y como  estaba  redactada,  Pero  después  de  pres- 
tar nuestra  conformidad  unos  y otros  individuos  de 
la  Comisión,  había  en  la  atmósfera  algo  impalpa- 
ble, bahía  algo  que  estaba  en  la  conciencia  de  todos 
y que  sin  embargo  nadie  se  atrevía  á tocar:  la  inter- 
pretación, el  alma,  el  sentido  de  aquella  fórmula.  En 
esta  perplejidad  y en  esta  duda  de  todos,  absoluta- 
mente de  todos,  yo  me  dirigí  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  tomando  la  iniciativa  con  estas 
ó parecidas  palabras:  «Señor  Presidente,  á conciliar 
venimos,  conciliación  queremos;  á concillarnos  va- 
mos, Si  no  se  trata  efe  interpretar  por  nadie  el  sentido 
de  la  fórmula,  sea:  si  nosotros  vamos  á la  Comisión 
de  mensaje  á guardar  una  prudente  reserva  acerca  de 
lo  que  las  palabras  significan,  dejando  el  debate  para 
cuando  vengan  los  proyectos  de  ley  electoral  y de  re- 
visión, yo  me  comprometo  & aceptar  la  fórmula  y á 
dar  por  hecha  la  conciliación.»  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  (debo  hacerle  esta  justicia)  dijo: 
((Acepto  lo  propuesto  por  el  Sr,  Cañaniaque:  guárdese 
reserva.  Más  aún:  si  ál  guien  se  ve  en  gran  aprieto 
porque  se  le  pregunte  con  insistencia , que  pueda  ex- 
poner su  criterio  particular,  que  después  de  todo,  en 
nada  afecta  al  criterio  de  la  Comisión  de  mensaje.» 

Estos  fueron  los  términos  de  aquel  debate,  soste- 
nido por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
por  mi  humilde  persona.  Entonces  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  cuya  franqueza  nunca  elogiaré  bastante, 
porque  en  aquella  Ocasión  la  demostró  de  un  modo 
cabal,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  comprendiendo 
que  hacíamos  un  papel  feo  los  que  en  la  Comisión 
nos  reservamos  nuestras  ideas  ó disentíamos  de  al- 
gunos términos  del  mensaje,  se  levantó  con  energía  y 
resueltamente  y dijo:  «No,  Sr*  Presidente  del  Consejo; 
no,  Sr.  Cañamaque;  los  que  suscriban  el  mensaje  tie- 
nen que  venir  á defender  los  actos  del  Gobierno  y los 
compromisos  políticos  del  Gabinete;»  á lo  cual  yo  re- 
puse: «Pues  entonces  yo  no  puedo  suscribirle,  porque 
esa  palabra  umversaUmeion,  si  ha  de  entenderse  en 
el  sentido  que  la  da  la  escuela  democrática,  en  el  sen- 
tido de  la  ley  de  1870,  yo  no  la  admito;  si  se  quiere 
decir  con  ella  que  se  mtroducirán  en  la  ley  electoral 
aquéllas  reformas  que  aconsejen  los  tiempos  y las 
circunstancias,  yo  no  tengo  dificultad  en  aceptarla; 
pero  si  Se  dice  que  en  mi  sentir  reclama  el  país  esa 
reforma  y la  de  la  Constitución,  tampoco  la  puedo 
admitir.»  Entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con 
la  misma  lisura  y franqueza,  dijo:  «No  puede  ser:  nos- 
otros tenemos  que  defender  en  la  Cámara  nuestros 
compromisos, — Los  mios  se  oponen  á eso.— Queda, 
pues,  rota  la  conciliación.» 

Dijo  más  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  dijo  una 
frase  gráfica  y bizarra,  á saber:  «yo  no  vengo  á que 
me  engañen,  ni  á engañar.»  Señores,  precisamente 
contra  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  hay 
una  razón  concluyente.  Si  el  Sr.  Sagas  l;a  hubiera  que- 
rido el  sufragio  universal,  no  hubiera  calcio  del  poder: 
vuestra  afirmación,  pues,  de  que  el  Sr*  Sa gasta  lo 
quería,  es  la  negación  ele  vuestra  bandera,  y vuestra 
disidencia  es  la  confirmación  de  nuestra  consecuen- 
cia. ¿Cómo  había  de  aceptar  el  Sr.  Sagast-a  en  la  opo- 
sición lina  bandera  que  no  quiso  admitir  en  el  poder? 
De  manera,  Sres.  Diputados,  que  entonces  la  ruptura 
no  arrancó  de  nosotros,  sino/le  la  disidencia  que  sur- 
gió por  modo  inevitable  entre  el  Sr.  Presidente  del 


Consejo  y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  ni  aun  en 
esto,  que  yo  entienda,  anduvieron  los  dos  acordes.  Es 
lo  cierto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  que 
la  conciliación  podía  hacerse  reservando  nosotros 
nuestras  opiniones  para  la  discusión  de  los  proyectos 
de  ley  que  se  presentaran,  y que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  con  mejor  golpe  de  vista  ó con  más  fuerza 
de  voluntad  dijo:  «No,  aquí  los  que  firmen  el  mensaje 
adquieren  el  compromiso  de  defenderlo  ante  la  Cáma- 
ra, sosteniendo  los  actos  y el  pensamiento  del  Gobier- 
no.» La  disidencia,  por  tanto,  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  íué  la  causa 
de  la  ruptura:  yo  en  el  acto  lo  conocí:  resultando  de 
aquí,  Sres.  Diputados,  de  los  detalles  ocurridos  en  el 
seno  de  la  Comisión,  cuyas  sesiones,  aunque  solemnes, 
son  en  cierto  modo  familiares,  que  yo,  mirando  hácia 
la  extrema  derecha,  en  que  se  sentaban  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  López  Domínguez  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  me  preguntaba.:  ¿quién  será  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  Después*  en  suma,  no  lo  dudéis, 
la  opinión  del  Sr.  López  Domínguez  fuéla  que  preva- 
leció, él  es  el  Presidente. 

Señores  Diputados,  conocéis  el  voto  particular;  no 
necesito  manifestaros  las  ideas  que  contiene;  en  él  es- 
tán vaciadas  en  esencia  nuestras  convicciones  políti- 
cas y nuestros  eomprófpiéOs  para  con  el  país.  Al  re- 
dactarlo el  Sr.  Capdepon  y yo,  nos  hemos  separado  de 
las  exageraciones  de  los  unos  y de  los  otros,  perma- 
neciendo, tal  es  nuestro  sentir,  fieles  á lo  que  consi- 
deramos más  conveniente  para  los  intereses  del  país; 
de  tal  suerte,  que  huimos  de  los  extremos  peligrosos 
de  la  izquierda  y de  la  resistencia  inmoderada  de  la 
derecha,  pues  si  de  los  demócratas  somos  hermanos 
en  la  libertad,  de  los  conservadores  somos  hermanos 
en  la  Monarquía  y en  el  Rey. 

No  tengo  más  que  decir.  [Aprobación;  muchos  Di- 
putados  felicitan  al  orador. ) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  No  pido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
ni  para  rectificar  ni  para  contestar  al  Sr,  Gañamaque 
respecto  de  las  que  ha  pronunciado:  únicamente  para 
que  conste  que  ni  el  Gobierno  ni  sus  amigos  han  traí- 
do nunca  á discusión  ninguna  cuestión  que  se  refiera 
á la  legitimidad  de  la  Monarquía;  si  alguien  la  ha 
traído,  no  es  nuestra  la  culpa;  nosotros  protestamos 
hasta  contra  las  defensas  que  se  hagan  de  esa  legiti- 
midad; porque  como  decía  en  cierta  ocasión  muy  pa- 
recida á esta  el  ilustre  Sr,  Marqués  de  Pídal,  non  de- 
fensor ibtts  istis  tempm  est . 

Y hecha  esta  salvedad,  dejo  al  Sr.  Gañamaque* 
abundar  en  su  Opinión  acerca  de  que  yo  me  pasé  á la 
izquierda,  ó de  que  me  he  quedado  en  la  derecha,  ó 
de  que  he  abusado  de  las  atribuciones  de  la  Cáma- 
ra, etc.,  etc.  Yo  me  he  presentado  aquí  hoy  con  la 
mayor  modestia  posible  á decirle  á la  Cámara:  yo, 
creyendo  que  te  representaba,  he  hecho  una  transac- 
ción, y la  he  hecho  por  estas  y estas  razones,  creyen- 
do prestar  un  servicio  á mi  Patria. 

¿Aprobáis  la  transacción?  De  la  aprobación  del 
voto  particular  ó de  su  denegación  deduciré  yo  la 
respuesta. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZ  AR:  Pido  la  palabra 

para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sí  S.  S.  va  á ser  muy  bre- 
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ye,  le  concederé  la  palabra;  en  otro  caso,  le  advierto 
que  faltan  pocos  minutos  para  terminar  las  lloras  de 
Reglamento, 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve, Sr.  Presidente. 

Señores  Diputados,  voy  á ser  breve,  pero  necesito 
hablar  hoy.  No  voy  á decir  que  he  oido  con  extrañe- 
za,  como  ha  dicho  en  repetidas  ocasiones  el  Si\  Gaña- 
maque,  el  discurso  de  S.  3.  Permitidme  que  os  diga 
que  todo  cuanto  iba  á contestar  el  Sr.  Cañamaque,  lo 
tenia  yo  previsto;  de  modo  que  no  solo  no  me  han  sor- 
prendido sus  palabras,  sino  que  han  sido  una  confir- 
mación de  mis  sospechas. 

Halléis  oido  que,  tanto  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  como  sus  amigos,  han 
trabajado  por  la  conciliación;  que  no  solo  en  el  seno 
de  la  Comisión  han  aceptado  la  fórmula  de  sus  adver- 
sarios, sino  que  han  procurado  aquí  no  levantar  , ni 
levantan  aún  hoy,  la  bandera  de  guerra.  Porque  yo 
empiezo  por  negar  al  Sr.  Cañamaque  la  representa- 
ción del  partido  liberal.  El  Sr.  Cañamaque,  en  sus  doc- 
trinas y principios,  lia  venido  á demostrar  una  vez 
mas  lo  que  ya  sospechábamos,  y ha  venido  á demos- 
trarlo en  el  terreno  de  las  apreciaciones  políticas.  En 
el  terreno  de  los  principios,  el  Sr.  Cañamaque  es  con- 
servador: si  el  partido  conservador  admitiera  sus  doc- 
trinas tan  reaccionarias,  ya  figurarla  en  aquellas  filas, 
porque  boy  defiende  una  doctrina  aun  ménos  liberal 
que  la  de  los  conservadores. 

Yo  no  quisiera  que  en  esto  el  Sr,  Cañamaque  vie- 
ra una  ofensa  de  ninguna  manera.  He  querido  decir 
que  las  doctrinas  del  partido  conservador  son  más  li- 
berales que  las  del  Sr.  Cañamaque. 

Y en  cuanto  á la  cuestión  personal,  todos  habréis 
notado  que  mientras  nosotros  liemos  procurado  ale- 
jarnos .de  personalidades,  el  Sr.  Cañamaque  se  ba  re- 
creado en  dirigir  palabras  duras  y ofensivas  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á otros  miem- 
bros del  Gabinete. 

A tres  clases  pertenecen  las  observaciones  hechas 
por  el  Sr.  Cañamaque,  á las  diales  tengo  que  contes- 
tar. Una  se  refiere  á la  cuestión  del  sufragio;  otra  á la 
cuestión  de  la  reforma  constitucional,  y otra  versa  so- 
bre la  cuestión  política  candente  ó palpitante,  de  cuya 
cuestión  no  be  de  ocuparme,  porque  repito  que  no  es 
mi  ánimo  todavía  llevar  la  lucha  al  campo  liberal, 
hasta  que  sepamos  de  una  vez  por  los  jefes  autoriza- 
dos de  ese  partido,  si  quieren  la  lucha,  la  ruina  y la 
desolación,  ó si  se  contentan,  como  el  Sr,  Gañamaque, 
con  levantar  las  doctrinas  conservadoras  que  puedan 
servir  mañana  de  puente  para  llegar  hasta  aquel  par  tido. 

El  Sr.  Cañamaque  en  su  segunda  parte,  y nunca 
■ segundas  partes  fueron  buenas  por  regla  general,  ba 
proclamado  también  la  doctrina  de  que  ese  partido 
que  se  sienta  á su  alrededor  y que  reconoce  en  estos 
momentos  su  jefatura,  porque  por  lo  ménos  no  hay 
nombres  conocidos  más  que  el  de  Cañamaque,  que  ese 
partido  es  una  segunda  rama  del  partido  conservador, 
de  la  misma  manera  que  hace  poco  tiempo,  nos  llama- 
ba el  Sr.  León  y Castillo  la  rama  segunda  del  partido 
constitucional. 

Decía  el  Sr,  Cañamaque  que  habíamos  venido  á 
estas  Cortes  reconociendo  determinadas  jefaturas. 

No;  nosotros  hemos  venido  á estas  Üórtes  conside- 
rándonos; el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía española.  En  él  continúo,  á él  pertenezco;  y si  el 
Sr.  Cañamaque  no  puede  hoy  pertenecer  al  partido 


más  liberal  de  la  Monarquía,  culpa  será  del  Sr,  Caña- 
maque,  no  de  aquel  partido. 

Decía  el  Sr.  Cañamaque  que  el  partido  liberal  no 
quiere  el  sufragio  universal.  Será  el  partido  liberal 
del  Sr.  Gañamaque;  y como  no  le  importa  nada  del 
partido  liberal,  por  eso  no  tiene  inconveniente  en  in- 
troducir el  cisma  y la  discordia  en  él,  como  sucede  ¿ 
esos,  parientes  y á esas  familias  de  que  hablaba  el  se- 
ñor Cañamaque;  porque,  como  decía  S.  8,,  no  somos 
más  que  unos  primos  lejanos,  y claro  está  que  no  le 
afectan  las  disidencias  que  entre  nosotros  puedan 
surgir. 

Pero  volviendo  al  sufragio  universal,  68  millones 
de  habitantes  de  Europa  y 85  millones  en  América 
son  los  que  se  rigen  por  el  sufragio  universal.  El  Im- 
perio aleman,  compuesto  de  45  millones  y pico,  tiene 
el  sufragio  universal,  y me  parece  que  en  punto  á 
culto  monárquico  le  aventajarán  pocos  pueblos. 

Podía  citarle  otros  Estados,  como  la  Bulgaria,  la 
Grecia,  la  Dinamarca;  pero  por  lo  visto,  no  tienen  para 
el  Sr.  Gañamaque  importancia  alguna. 

Diré  además  al  Sr.  Cañamaque  que  en  estos  mo- 
mentos se  hace  en  Inglaterra  mía  campaña  en  favor 
del  sufragio  universal.  Debe  saber  también  el  señor 
Cañamaque  que  el  principio  del  sufragio  universa!  ha 
sido  aplicado  en  diferentes  pueblos  por  los  partidos 
conservadores;  y en  nuestra  misma  Patria,  el  partido 
conservador,  más  liberal  en  este  punto  que  el  Sr.  Ca- 
hamaque,  no  tuvo  inconveniente  en  admiLir  el  sufra- 
gio universal,  precisamente  para  unas  Cortes  que  ha- 
bían de  formar  el  Código  fundamental  de  la  Monar- 
quía. ¿Qué  mucho  que  nosotros,  que  pertenecemos  ai 
partido  liberal,  tratemos  de  que  la  revisión  de  la  Cons- 
titución se  haga  en  Cortes  elegidas  por  sufragio  uni- 
versal? 

Nos  hablaba  el  Sr.  Cañamaque  de  una  porción  de 
doctrinas  y principios  contrarios  al  sufragio  univer- 
sal, y por  último,  trataba  de  poner  en  ridículo  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  la  cuestión 
quo  él  ha  llamado  del  .perro  chico , suponiendo  que  no 
había  más  diferencia  entre  el  sufragio  universal  y el 
restringido.  También  el  Sr.  Cañamaque  ha  traído  aquí 
la  cuestión  del  perro  grande , cuando  ha  supuesto  que 
una  pequeña  diferencia  en  la  Bolsa  podía  consistir 
precisamente  en  los  grandes  trastornos  que  íbamos  á 
traer  á este  país.  Además,  y de  esto  se  harán  cargo 
los  demás  individuos  de  la  Comisión,  ed  Sr.  Cauarna- 
que,  en  la  cuestión  del  sufragio  um versal,  es  casi  una 
minoría  dentro  de  su  partido,  pues  que  aun  en  el  seno 
de  la  Comisión  misma  el  Sr.  Gapdepon  afirmó  que  no 
tenia  miedo  al  sufragio  universal,  mientras  que  el  se- 
ñor Cañamaque,  á quien  yo  preguntarla  si  alguna  vez 
ha  aceptado  el  sufragio  universal,  dice  que  hoy  por 
hoy  le  parece  que  debemos  esperar  cuatro  siglos  para 
llegar  á él*  {El  Sr.  Cañamaque:  No  lie  dicho  nada 
de  eso.) 

Además,  hay  que  tener  presente  que  dentro  del 
sistema  que  vosotros  admitís,  lejos  de  favorecerse 
como  quisí erais  á los  intereses  conservadores,  viene 
á privarse  principalmente  del  voto  al  elemento  rural, 
sostendor  casi  siempre  de  la  rutina  de  la  tradición. 

Citaré  entre  los  innumerables  errores  que  tiene  el 
discurso  del  Sr.  Cañamaque,  el  relativo  á las  catara- 
tas del  Niágara,  cuyo  ejemplo  no  se  debe  á la  inven- 
tiva del  Sr.  Moret,  sino  á la  de  un  eminente  republica- 
no francés,  aplicándolo,  no  al  sufragio  universal,  sino 
á la  Monarquía  parlamentaria. 
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Decia  el  Sr.  Gañamaque  que  un  eminente  republi- 
caiiOj  Laboulaye,  se  opone  á la  revisión  constitucional, 
y precisamente  entre  otras  citas  que  he  tenido  oca- 
sión de  evacuar*  me  encuentro  con  la  de  Laboulaye 
que  dice:  ítPoner  restricciones  á la  revisión  de  las 
Constituciones  de  los  pueblos,  s?ria  la  mayor  de  las 
Locuras  constitucionales.» 

Con  este  y otros  datos  podía  demostrar  la  exacti- 
tud de  las  citas  que  ha  hecho  el  Sr.  Gañamaque. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Gañamaque  que  la  revi- 
sión constitucional*  por  ejemplo,  en  Francia,  no  la  pi- 
dió más  qne  Clemenceau.  Precisamente  en  estos  mo- 
mentos, el  que  acaba  de  abordar  francamente  la  cues- 
tión constitucional  es  Ferry-  porque  si  el  Sr.  Gaña- 
maque  siguiera  con  atención  la  prensa  francesa,  hu- 
biera visto  que  Mr.  Julio  Ferry  defendió  en  las  Cáma- 
ras la  revisión  constitucional,  y lia  demostrado  hasta 
la  evidencia  que  quien  se  oponia  era  Clemenceau,  ha- 
ciendo en  este  casó,  como  todos  los  partidos  cuando 
tratan  de  oponerse  á un  Gobierno,  una  verdadera  hi- 
pocresía; es  decir,  queriendo  la  revisión  cuando  no  la 
quiere  el  Gobierno,  y dejándola  de  querer  cuando  el 
Gobierno  la  quiere. 

lia  dicho  el  Sr.  Gañamaque,  dando  una  prueba 
más  de  lo  aficionado  que  es  á los  conservadores  {con- 
servadores de  los  que  ha  dicho  que  quizás  sean  algo 
moderados),  que  el  Sr.  Fontes  Pereira  de  MeHio  no  lle- 
gará nunca  en  la  cuestión  cóntitucional  á donde  han 
llegado  los  conservadores.  Esto  demostrará  que  el  se- 
ñor Gañamaque,  está  en  contradicción  con  el  partido 
constitucional,  que  creyó  queda  Constitución  de  1878 
era  reaccionaria,  y que  además  éramenos  monárqui- 
ca que  la  de  1869,  como  explícitamente  declaró  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta  cuando  estaba  en  los  bancos 
de  la  oposición* 

Dice  el  Sr.  Gañamaque  que  los  individuos  de  su 
partido  entienden  que  la  Monarquía  es  una  cosa  esen- 
cial, y que  no  concibe  que  haya  monárquicos  cir- 
cunstanciales. Lo  extraño  es  que  el  Sr.  Gañamaque  y 
sus  amigos  hayan  figurado  siempre  en  los  mismos 
bancos  en  donde  se  sentaban  estos  señores  á quienes 
ahora  califican  de  monárquicos  circunstanciales,  de 
monárquicos  de  ocasión,  de  monárquicos  de  lance;  en 
irna  palabra,  que  se  hayan  sentado  con  ellos  en  el  año 
Hí>,  en  el  ano  68,  y hayan  formado  Ministerio  con  ellos 
cuando  la  conciliación  republicana  del  año  74. 

Dice  el  Sr.  Gañamaque  que  á la  Monarquía  la  debe 
importar  poco  que  vengan  á su  seno  elementos  im- 
portantes de  la  política  española.  Sin  duda  el  Sr.  Ca- 
ñamaque  es  de  los  que  profesan  la  doctrina  de  que 
«cuantos  ménos  seamos,  tocaremos  á más,»  y creyén- 
dose sin  duda  alguna  el  único  con  derecho  á la  ad- 
ministración del  Estado,  niega  sin  ningún  reparo  á 
todos  los  demás  el  derecho  de  venir  á traer  su  peque- 
ño contingente  á la  obra  de  la  regeneración  de  la  Pa- 
tria. 

Y voy  á terminar,  porque  en  rigor,  todo  lo  que  el 
Sr.  Gañamaque  ha  dicho  acerca  de  la  influencia  de  los 
partidos  radicales  eu  otros  países,  es  inexacto;  y como 
quiera  que  en  mis  palabras  de  antes  he  creído  de- 
mostrar coa  datos  irrefutables  la  importancia  que  á 
los  partidos  radicales  se  les  ha  dado  en  otros  países, 


y la  participación  real  y efectiva  que  hoy  tienen  y 
que  continuarán  teniendo  en  esos  países,  claro  es  que 
la  denegación  del  Sr.  Gañamaque  no  significa  nada 
para  mí,  como  tampoco  significarán  nada  para  S.  S.  las 
que  yo  le  opongo  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, al  fijar  bien  los  hechos  relativamente  á una 
historia  novelesca  é imaginaria  que  S.  S.  ha  hecho  de 
lo  ocurrido  en  el  seno  de  la  Comisión.  Allí  lo  que 
hubo  fue  que  ios  Bros.  Gapdepon  y Gañamaque  pre- 
sentaron una  fórmula,  que  nosotros,  en  nuestro  espí- 
ritu de  transacción,  la  firmamos,  y que  el  Sr.  Cañama- 
que  y el  Sr.  Gapdepon  se  arrepintieron  después,  pre- 
sentando por  último  una  fórmula  conservadora.  (El 
Sr.  Gapdepon:  No  es  eso  verdad.— El  Sr . Gañamaque 
protesta  y pide  la  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Cas  telar 
participando  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  á 
Cortes  por  los  distritos  de  Barcelona  y Huesca,  optaba 
por  11  segundo,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  íOrdoñez):  Habiendo  optado 
el  Sr.  Castelar  por  el  distrito  de  Huesca,  y resultando 
con  este  motivo  dos  vacantes  en  el  de  Barcelona, 
¿acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  dos  Diputados  á Córtes  en  el  mencionado 
distrito  de  Barcelona.» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  consi- 
guientes* 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  ála  Comisión,  ac  or- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Labra  al  párrafo  decimoquinto  del  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  8,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  suplicatorio  dei  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  González  FiorL  (Véase  el  Apéndice 
segundo  d este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  gracias  ó pensiones  habia  nombrado  presidente  al 
Sr,  Calderón  y Herce  y secretario  al  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMEBO  AL  HÚM.  8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Vülanueva  (D.  Miguel J 'al  párrafo  décimoquinto  del  proyecto 

de  contestación  al  discurso  de  la  Corona . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  de  la 
Corona: 

«El  párrafo  décimoquinto  será  sustituido  por  los 
siguientes: 

«Vigentes  ya  en  la  isla  de  Cuba  la  Constitución  de 
la  Monarquía  y las  leyes  políticas  que  en  lo  esencial 
rigen  en  la  Península,  la  humanitaria  supresión  del 
cepo  y del  grillete  y el  resultado  que  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  ley  de  abolición  viene  ofreciendo, 
merced  al  que,  de  un  modo  natural  y sin  los  trastor- 
nos de  que  ofrecen  ejemplo  otros  países,  se  anticipará 
oí  plazo  señalado  para  la  conclusión  del  patronato, 
exigen  del  Gobierno  de  S.  M.  la  prestación  inmediata 
de  grandes  y directos  auxilios  para  fomentar  la  in- 
migración y la  colonización  en  la  gran  Antilla,  saca- 
dos de  sus  propios  presupuestos,  así  como  la  leal  ob- 
servancia de  los  artículos  9.°  y 10  de  la  expresada 
Ley  de  abolición, 

» Entiende  ..el  Congreso  también  que  son  necesida- 
des apremiantes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Ideo,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  debe  satisfacer  pre- 
sentando los  oportunos  proyectos  ele  ley,  la  inmediata 
declaración  de  cabotaje  para  el  comercio  con  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  como  base  necesaria  para  que 
la  celebración  de  tratados  con  las  Potencias  america- 
nas no  produzca  el  alejamiento  comercial  de  aquellas 
provincias  respecto  de  la  Península;  la  extensión  á 
aquellas  de  los  beneficios  que  reportan  los  tratados 


existentes  con  Naciones  extranjeras;  el  arreglo  equi- 
tativo de  las  relaciones  entre  los  presupuestos  penin- 
sular y antillanos;  la  reforma  de  la  legislación  vi- 
gente sobre  organización  de  tribunales,  enjuiciamien- 
to civil  y criminal  y establecimientos  penales;  la 
reducción  de  los  gastos  ocasionados  por  las  fuerzas 
de  mar  y tierra;  la  unificación  de  las  deudas  que  pe- 
san sobre  el  Tesoro  de  Cuba,  y la  amortización  de  ios 
billetes  de  la  emisión  de  guerra;  y la  aplicación  de 
la  ley  de  empleados  de  la  Península  ó la  adopción  de 
una  nueva,  asimilando  todas  las  carreras  civiles. 

»De  este  modo,  procediendo  siempre  dentro  de  los 
principios  de  la  asimilación  racional  y posible  y has- 
ta donde  lo  consienta  la  integridad  de  la  Nación,  y 
procurando  á la  vez  el  desarrollo  de  las  obras  publi- 
cas, la  mayor  extensión  de  los  estudios  de  aplicación 
especialmente  á la  agricultura,  la  moralidad  en  todas 
las  esferas  de  la  administración  ultramarina  y el 
afianzamiento  de  la  tranquilidad  publica,  con  la  extir- 
pación del  bandolerismo  en  el  interior  y el  respeto  al 
pabellón  nacional  en  el  exterior,  producirán  saludable 
efecto  las  reformas  que  el  Gobierno  de  V.  M.  ofrece  y 
las  que  se  han  implantado  hasta  ahora,  demostrando 
también  el  interés  que  le  inspiran  las  provincias  anti- 
llanas y el  Archipiélago  filipino.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Enero  de  1884*=Mi- 
gnel  ViIIanueva,=Jobmo  G.  Tuño.n.=Mamiel  Gonzá- 
lez Longoria. “Manuel  Crespo  Quintana.=Ramon  de 
Armas  y Íaenz.=Miguel  Suarez  VigiL=José  Sauz  y 
Peray. 
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Enmienda  del  Sr.  Labra  al  párrafo  déeimoquinlo  del  proyeeío  de  contestación  al 

discurso  de  la  Corona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona: 

El  párrafo  décímoquinto  será  sustituido  por  los  si- 
guientes: 

«El  Congreso  acoge  con  verdadera  satisfacción  los 
propósitos  del  Gobierno  de  completar  la  organización 
política  y administrativa  de  nuestras  Antillas  por  le- 
ves definitivas  que  hace  siete  anos  tiene  ofrecidas  la 
Constitución  doJ  Estado,  y celebrará  que  esto  se  rea- 
lice por  la  inmediata  extensión  á aquellas  regiones  de 
los  mismos  derechos  políticos  y civiles  de  que  gozan  en 
la  actualidad  ó hayan  de  gozar  en  lo  sucesivo  los  es- 
pañoles de  la  Península;  única  manera  de  que  sea 
una  verdad  el  principio  de  la  unidad  nacional  y refor- 
ma que  hacen  indispensable,  por  otro  concepto,  el 
hecho  de  la  representación  directa  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  en  las  Cortes  de  la  Nación,  así  como  la  cultura 
demostrada  por  aquellos  países  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  que  desde  1869  se  les  ha  reconocido,  y los 
compromisos  notorios  é inexcusables  que  respecto  de 
este  particular  tiene  contraídos  la  situación  política 
del  momento, 

»A  esta  medida  fundamental  en  el  orden  político, 


deberá  acompañar  el  mayor  grado  dé  descentraliza- 
ción administrativa  y económica  compatible  con  la 
unidad  del  Estado,  ya  para  la  reducción  del  presu- 
puesto de  gastos,  hoy  de  imposible  satisfacción  en 
aquellas  islas,  ya  para  la  rápida  y eficaz  atención  de 
los  intereses  puramente  locales  de  aquellas  comarcas* 

®De  la  propia  suerte  el  Congreso  se  congratula  de 
ios  esfuerzos  del  Gobierno  para  procurar  mercarlos  á 
la  producción  antillana  en  el  Continente  de  América, 
sin  cuya  seguridad  puede  darse  por  cierta,  y en  plazo 
brevísimo,  la  ruina  de  Puerto-Pico  y Cuba. 

»No  ménos  plausible  es  la  abolición  del  cepo  y el 
grillete,  bárbaro  castigo  con  el  cual  se  habian  misti- 
ficado las  leyes  de  1870  y 80  sobre  esclavitud, 

Pero  esa  misma  disposición,  privando  á los  amos 
del  medio  eficaz  de  obligar  al  trabajo,  demuestra  una 
vez  más  la  imperiosa  necesidad  de  abolir  inmediata- 
mente el  patronato,  conforme  ha  sucedido  en  todos 
los  países  donde,  para  llegar  á la  emancipación  dei 
esclavo,  se  optó  equivocadamente  por  la  abolición 
gradual,  )> 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  lS84.=Raíael 
María  Labra.  = Bernardo  Por  tuondo.— Calixto  Ber- 
naL=José  R.  Betancourt.=Gabriel  Millet. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AX,  NtfM.  8. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámcn  de  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del  suplicatorio  del  Juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  que  por  conducto  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  elevado  á este  Cuerpo  Colegíslador 
el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso 
de  esta  corLe,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  1>.  Joaquín  González  Fiori,  que,  como 
director  del  periódico  La  Izquierda  Dinástica , había 
aceptado  la  responsabilidad  de  un  suelto  publicado  en 
el  número  de  dicho  periódico  correspondiente  al  dia 
2 de  Setiembre  ultimó,  cuyo  suelto  habia  sido  denun- 
ciado por  el  fiscal  de  esta  Audiencia,  ha  examinado 
este  asunto  con  la  debida  atención. 

La  Comisión,  teniendo  presente  la  práctica  esta- 
blecida en  este  Cuerpo  Colegislador,  de  negar  la  au- 


rizacion  para  procesar  á los  Diputados  por  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta,  práctica  debida  sin 
duda  á la  consideración  de  que  estos  actos  no  tienen 
un  carácter  tal  que  por  ellos  se  deba  privar  á un  Dipu- 
tado,  siquiera  sea  temporalmente,  de  ejercer  las  fun- 
ciones del  cargo  que  le  confiara  el  cuerpo  electoral, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar 
la  autorización  que  con  fecha  3 de  Octubre  último  ha 
solicitado  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Congreso  de  esta  corte,  para  procesar  al  Sr.  Diputa- 
do D.  Joaquín  González  Fiori, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  i 883*= 
Luis  de  Fute,  presidente,  =Daif|Bl  Valdés.— Pegarlo 
Pardo  Balmonte,=  Angel  Allende  Salazai\=Enrique 
Santana¿= Andrés  Caballero,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  Di  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  ENERO  DE  1884. 

3UMABXO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  .~Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  La  anterior  *=E1  Congreso 
oye  con  sentimiento  la  noticia  de  haber  fallecido  el  Diputado  Sr.  García  Qliver*=Q.ueda  enterada  la 
Cámara  de  haber  sido  nombrado  un  delegado  especial  para  el  distrito  de  Seo  de  ITrgel.=El  Sr*  Canallas, 
contestando  al  Sr*  Conde  de  íüus,  sostiene  cuanto  manifestó  en  otra  sesión  acerca  de  los  consejeros  de 
la  sucursal  del  Banco  en  la  provincia  de  Tarragona  .^Contestación  del  Sr*  Conde  de  Rius.= Rectifican 
ambos  señores*— El  Sr.  XJrzaiz  se  queja  de  que  habiendo  sido  denunciado  hace  dias  un  periódico  de  esta 
corte,  la  denuncia  no  aparece  por  ninguna  parte  *=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.= 
Rectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Bosch  y Eustegueras  pregunta  al  Gobierno  si  no  considera  infringido 
el  art,  167  de  la  ley  electoral  por  las  cartas  dirigidas  por  el  gobernador  de  Madrid  á los  electores  de 
Egea  de  los  Caballeros*=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion.=^Rectifica  el  Sr,  Bosch.— 
Preguntas  del  Sr.  Osorio  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  de  si  está  dispuesto  á restablecer  el  grado 
de  coronel  para  los  jefes  retirados  del  ejercito  que  reúnan  ciertas  condiciones ; si  lo  está  asimismo  á 
restablecer  los  honores  fúnebres  de  que  disfrutaban  esos  mismos  retirados  del  ejercito;  y por  último,  si 
eatá  igualmente  dispuesto  á estudiar  la  manera  do  que  se  concedan  pensiones  provisionales  á las  viudas 
y huérfanos  de  militares;  reclama,  por  fin,  se  de  por  reproducida  {y  así  se  acuerda)  la  proposición  de 
pensión  á fiivor  de  Dona  María  Boó  y García*= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=  Rectifica 
el  Sr.  Orozco.=El  Sr.  Botija  pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á adoptar  las  medidas  necesarias 
para  exterminar  la  partida  de  bandoleros  que  vaga  por  la  provincia  de  Soria.= Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifiean  ambos  s en  ores  *= Orden  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente 
acerca  del  voto  particular  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona*=Discurso  del  Sr.  Diz  Romero,  se- 
gundo en  contra.  ==Del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  segundo  en  pró.=Reetifieaeiones  de  los  Sres*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  la  Guerra  y Ruiz  Capdepon, =Se  suspende  esta  discusión,— Orden  del 
día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
y dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr,  González  Eiori.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  fres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
(le  la  anterior*  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


üióse  cuenta , y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  de  D,  José  Mons  y Gasella  parti- 


cipando que  el  28  de  Agosto  próximo  pasado  habla 
fallecido  su  hijo  D.  José  OÜver  García*  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Matará,  provincia  de  Barce- 
lona. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  coniu- 
nicacion: 

{(Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos.  Beño- 


n 
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res:  C4O11  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  la  ley 
provincial  de  29  de  Agosto  de  1882,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á bien  nombrar  con  esta  fecha  delegado  espe- 
cial del  Gobierno  para  la  Seo  de  Urge!  á D.  Mañano 
Antonio  Sánchez  Rodríguez  Moriano,  asignándole  el 
sueldo  anual  de  A 000  pesetas,  con  cargo  al  crédito 
consignado  al  efecto  en  el  capítulo  3.ft,  artículo  úni- 
co, sección  sexta  del  corriente  presupuesto. 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE,  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a 
Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Diciembre  de 
1883.=  Segismundo  More t.= Señores  Diputados  Se- 
ere  taños  del  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañellas  ha  pedido 
la  palabra.  ¿Para  qué  la  pide  S,  Si? 

El  Sr.  CABELLAS:  La  lie  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  contestar  á las  palabras  que  pronunció  ayer  el 
Sr.  Conde  de  Rius,  sin  tener  antes  la  atención  de  avi- 
sarme como  es  costumbre,  diciendo  que  eran  ínexac- 
tos  los  cargos  que  yo  había  dirigido  A los  consejeros 
del  Banco  de  España  en  la  sucursal  de  Tarragona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CANEELAS:  Señores  Diputados,  sin  prévio 
aviso,  repito,  que  yo  esperaba  de  nuestro  compañero 
el  Sr.  Conde  de  Rius,  en  la  sesión  de  ayer,  dijo  que  no 
eran  exactas  las  noticias  que  yo  tenia  respecto  á los 
consejeros  de  la  sucursal  del  Banco  en  Tarragona, 
Cuando  yo  pronuncié  mis  palabras  y formulé  los  car- 
gos, ignoraba  una  cosa  que  después  be  sabido,  que 
explica  perfectamente  la  intervención  del  Sr.  Conde  de 
Rius  en  esta  cuestión.  Ignoraba  que  la  casa  del  señor 
Conde  de  Rius,  que  ha  sido  recaudadora  de  las  contri- 
buciones de  aquella  provincia,  resulta  alcanzada  toda- 
vía  porque  no  tiene  más  que  aceptada  la  data  interina 
de  las  contribuciones  de  Tor tosa  de  hace  muchos  años; 
pero  yo  no  ignoraba  que  su  señor  hermano  B.  Joa- 
quín Rius  y Montaner,  bajo  juramento,  delante  del 
juez  de  Tarragona  que  instruye  el  proceso,  y confir- 
mando con  sus  palabras  los  asientos  de  los  libros  de 
la  casa  de  comercio  que  se  habían  traído  á los  autos, 
confesó  que  efectivamente  realizó  negocios  con  el  sub- 
delegado D.  Saturnino  Yilar,  que  escapó  al  extran- 
jero y que  es  el  verdadero  autor  del  desfalco  de  los 
200.000  duros;  como  no  ignoraba  tampoco  que  al  ser 
repreguntado  el  Sr.  Rius  por  el  abogado  defensor  para 
que  dijese  si  sabia,  como  debe  saber  un  consejero  de 
nna  sucursal  del  Banco  de  España,  que  el  reglamen- 
to prohíbe  terminantemente  que  los  consejeros  bagan 
negocios  con  el  director  de  la  sucursal  y con  el  sub- 
delegado de  contribuciones,  contestó  el  Sr.  D,  Joaquín 
Rius  y Montaner,  lo  propio  que  los  consejeros  D.  Ra- 
món Miró  y Sol  y D.  Joaquín  E 011  tan  ais,  que  ignora- 
ban ese  artículo  del  reglamento. 

Dicho  esto,  que  demuestra  que  mis  noticias  son 
exactas,  que  los  cargos  que  yo  dirigí  son  verdaderos, 
y que  demuestra  por  otra  parte  que  el  Sr.  Conde  de 
Rius,  al  querer  defender  á su  señor  hermano,  lia  ve- 
nido á revelar  aquí  lo  que  yo  no  quise  decir  en  la  se- 
sión de  anteayer...  (El  Sr,  Conde  de  Rius:  Yo  se  lo 
agradezco  á S,  S.) 

Puede  agradecérmelo  en  verdad  S.  S.,  porque  el 
cargo  es  verdaderamente  grave,  y si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  como  yo  espero,  abre  ó manda  abrir  una 
información  para  averiguar  qué  es  lo  que  pasa  en 


aquella  provincia,  qué  sucede  en  la  sucursal  y cuales 
son  las  consecuencias  que  boy  tocan  los  pueblos  por 
efecto  de  ese  desbarajuste,  S-  S.  me  agradecerá  que 
yo  callara  en  la  sesión  de  anteayer  lo  que  ahora  ma- 
nifiesto y ratifico. 

Dicho  esto,  me  siento,  esperando  solamente  que  al 
abrirse  la  información,  al  conocerse  los  hechos  allí 
ocurridos,  no  resulte  lo  que  basta  aquí,  que  los  po- 
bres agentes  que  revelaron  todos  esos  abusos,  que  los 
pobres  agentes  que  tuvieron  suficiente  valor  para  de- 
nunciar ante  los  tribunales  lo  que  allí  pasaba,  estén 
gimiendo  en  una  cárcel,  en  tanto  que  el  subdelegado 
de  contribuciones,  Sr,  Yilar,  se  halla  en  eí  extranjero 
disfrutando  las  cantidades  que  ha  defraudado  al  Ban- 
co de  España,  y en  tanto  que  los  consejeros,  que  ig- 
noraban que  no  podían  realizar  negocios,  y que  los. 
realizaban  tranquilamente  con  el  subdelegado  de  con- 
tribuciones, continúan  tranquilamente  al  frente  de 
sus  cargos. 

El  Sr,  Conde  de  RIUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Conde  de  RIUS:  Apelo  al  testimonio  de  la 
Cámara  respecto  de  la  mesura  con  que  ayer  hice  un 
ruego  al  Sr.  Presidente  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  niego  en  absoluto  que  mi  h&tmano  B.  Joaquín 
Rius  y Montaner  haya  hecho  operaciones  jamás  con 
ningún  delegado  del  Banco  de  España  en  Tarragona. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cañellas  de  que 
la  casa  Rius  hermanos  fué  recaudadora  de  contribu- 
ciones en  aquella  provincia  por  delegación  del  Banco 
de  España,  es  exacto,  como  es  exacto  que  durante  in- 
finidad de  años  ha  sido  su  representante  en  aquel  país, 
para  honra  suya  y para  mejor  servicio  del  Banco  de 
España, 

No  sé  en  esto  momento,  porque  vivo  lejos  de  los 
negocios,  si  mi  hermano  tiene  pendiente  todavía  la 
liquidación  de  contribuciones  con  el  Gobierno,  con  el 
Banco  ó con  quien  sea,  ¿Tendrá  eso  nada  de  particu- 
lar? Y si  acaso,  yo  aseguro  que  no  será  por  culpa 
suya,  será  por  cuestión  de  trámite  de  expedientes; 
pero  tan  al  corriente  tenia  sus  operaciones  con  el  Banco, 
que  el  Banco  de  España  le  relevó  do  la  fianza  que  tenia 
prestada  para  hacer  el  servicio  de  recaudación  de  con- 
tribuciones. 

Yo  creo  que  no  es  este  el  sitio  á propósito  para 
discutir  ciertas  cuestiones;  pero  sí  él  Sr,  Cañellas  me 
retara,  yo  no  tendré  más  remedio  que  venir  al  terreno 
á que  se  me  llame. 

Creo  que  he  contestado  á la  rectificación  de  S.  S.; 
pero  no  obstante,  me  resta  que  decir  una  cosa. 

Sí  algnii  dia  me  atreviera,  que  no  me  atreveré 
nunca,  a acusar  en  esta  Cámara  al  Sr.  Cañellas  ó á 
cualquiera  de  los  individuos  de  su  familia,  con  la 
acusación  vendrían  las  pruebas, 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANEELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIBENTE:  ¿Para  qué  la  pide  Y.  S.? 

El  Sr.  CANEELAS:  Para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  suplico  á S,  S.  que  so 
ciña  mucho  á la  rectificación,  porque  asunto  es  este 
más  propio  de  los  tribunales  que  de  este  sitio. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Atento  á lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar la  Presidencia,  he  de  decir  en  descargo  mió, 
que  yo  no  he  traído  aquí  esta  cuestión;  que  no  hice 
más  que  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  al  explanar  la  cual  hubiera  acompaña- 
do las  pruebas,  como  siempre  acostumbro  á hacerlo 
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¿Le  todos  ios  cargos  qué  formulo.  Pero  el  Sr.  Conde 
de  Ríus  principiado  por  decir  que  ayer  pronunció 
varias  palabras  nuiy  tranquilamente,  sin  meterse  en 
honduras,  por  decirlo  así;  y no  es  exacto,  porque  su 
señoría  ayer  principió  por  decir  que  era  preciso  que 
la  Cámara,  el  país,  el  Gobierno  y el  Banco  de  España 
supiesen  que  no  eran  exactas  las  noticias  que  yo  di. 

Además,  el  Sr.  Conde  de  Bius,  desmintiendo  el 
juramento  prestado  por  su  hermano,  que  consta  en  ios 
autos  y que  yo  ofrezco  traer  aquí  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  dias,  tiempo  necesario  para  pedir  el  testimonio 
al  Juzgado.:.  (El  Sr.  Diz  Romero;  ¿A  qué  viene  eso?) 
Eso  viene  á una  cosa  muy  ciara  y muy  sencilla.  Yo 
he  dicho  que  el  desbarajuste  que  hay  en  la  sucursal 
del  Banco  de  España  en  Tarragona  produce  gravísi- 
mas consecuencias  en  los  pueblos,  y para  evitar  esto, 
decía  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  era  preciso  se 
enterase  de  lo  que  allí  pasaba.  Pero  como  el  Sr.  Con- 
de de  Bius  ha  dicho  que  no  eran  exactas  esas  noti- 
cias. yo  sostengo  que  lo  son,  y que  constan  en  un 
proceso,  por  declaración,  bajo  juramento  de  su  señor 
hermano,  y que  constan  por  los  libros  de  la  casa  de 
su  señor  hermano,  que  también  obran  en  los  autos.  Sí 
el  Sr,  Conde  de  Bius  desmiente  á su  señor  hermano, 
allá  se  las  hayan  ellos. 

El  Sr.  Conde  de  BIUS:  ¿Me  permite  el  Sr.  Presi- 
dente que  haga  una  pregunta  al  Sr.  Cabellas? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hágala  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  BIUS:  ¿A  qué  causa  se  refiere  el 
Sr.  Cabellas;  á la  causa  del  Sr.  Fié,  en  que  quedó  com- 
plicado el  Sr,  Pujol?  (El  Sr.  Cabellas:  A esa.)  ¿Ala  en 
que  S.  S.  fu  ó defensor?  (El  Sr,  Cañellas:  A esa  misma.) 

¿Me  permite  el  Sr,  Presidente  que  haga  un  poco  de 
historia,  en  esta  Cámara,  donde  álos  más  insignes  ora- 
dores se  les  permite  contar  ciertos  cuentos?  Yo  se 
lo  ruego  á S,  S.  (El  Sr . Cañellas:  Yo  también  se  lo 
mego,) 

EL  Sr,  P BE SIDENTE : Yo  llamo  la  atención  del 
Sr.  Conde  de  Bius,  para  que  considere  que  no  es  este 
asunto  para  tratado  en  este  sitio. 

El  Sr.  Conde  de  BIUS:  Deñero  á la  indicación  del 
Sr.  Presidente;  sumiso  estaré  siempre  á sus  indica- 
ciones; pero  al  propio  tiempo  yo  dejo  al  Sr.  Cañellas 
la  responsabilidad  de  haber  traído  aquí  la  apelación 
de  su  pleito. 


El  Sr,  FBE  SI  DENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  URSS A1Z:  La  he  pedido  para  dirigir  mi  rue- 
go al  Gobierno,  que  estoy  seguro  se  alegrará  de  ello, 
para  tener  en  seguida  la  satisfacción  de  hacer  que  se 
cumpla  la  ley.  Es  un  ruego  muy  sencillo. 

El  sábado  último  denunció  él  señor  gobernador 
civil  de  esta  provincia  varios  periódicos,  entre  ellos 
El  Correo , por  la  reproducción  de  unos  versos  publi- 
cados cinco  dias  antes,  que  contenían  ataques  inju- 
riosos contra  la  Monarquía.  Esto  no  tiene  nada  de  par- 
ti cular;  lo  han  hecho  todos  los  Gobiernos,  y el  presente 
uo  tenia  por  qué  dejar  de  hacerlo;  pero  lo  que  sí  es 
algo  raro  es,  que  después  de  haber  trascurrido  una 
semana  desde  que  aquella  denuncia  se  verificó,  esa 
denuncia  no  haya  vuelto  á parecer  por  ninguna  parte, 
y parezca  como  que  se  la  ha  tragado  la  tierra;  y yo 
espero  que  el  Gobierno  excite  el  celo  de  quien  corres- 
ponda, á fin  de  que  esa  denuncia  tome  el  camino  que 
deba  tomar. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Gobierno  encuentra  tan  natural  y tan  justa  la  in- 
dicación del  Sr.  Urzaiz,  que  después  de  darle  las  gra- 
cias por  la  indicación  que  hace,  le  da  la  seguridad 
completa  de  que  en  cnanto  de  él  dependa,  hará  que 
siga  su  curso  esa  denuncia. 

Permítame  el  Sr.  Urzaiz  solamente  que  añada  á 
estas  palabras,  que  el  gobernador  no  ha  denunciado 
en  realidad;  el  sistema  actual  de  nuestra  legislación 
es,  que  la  autoridad  judicial  sea  la  que  denuncie,  y 
naturalmente  á ésta  se  dirigirá  el  Gobierno  para  ha- 
cer presente  la  indicación  del  Sr.  Diputado  y para 
rogarla  que  abrevie  los  trámites  de  la  lev,  á fin  de 
que  se  llegue  en  esta  cuestión  á la  resolución  que 
proceda. 

El  Sr.  URZAI2¡:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  UR2AI2:  Paréceme  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  está  ligeramente  equivocado. 

El  auto  comunicado  al  procesado  por  el  Sr.  Don 
Fermín  Martin  Juárez,  juez  interino  de  instrucción 
del  distrito  del  Hospital  de  esta  corte,  dice  así: 

«Al  señor  delegado  de  vigilancia  del  distrito  del 
Congreso  hago  saber  que  me  hallo  instruyendo  dili- 
gencias sumarías,  á virtud  de  oficio- parte  del  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia.)) 

No  he  dicho  otra  cosa,  sino  que  el  gobernador, 
cumpliendo  con  su  deber,  ha  denunciado  el  periódico; 
y los  tribunales  ordinarios,  afortunadamente  para 
nosotros,  sobre  todo  desde  la  ley  que  el  año  pasado 
votó  esta  mayoría  de  acuerdo  con  el  partido  demo- 
crático de  la  izquierda,  son  hoy  los  únicos  que  en- 
tienden en  esta  clase  de  delitos  de  imprenta.  Y preci- 
samente yo,  comprendiendo  que  las  leyes  que  nosotros 
los  liberales  hicimos  (y  entiendo  que  en  este  nom- 
bre están  comprendidos  lo  mismo  los  que  se  sientan 
en  el  banco  azul  que  los  individuos  de  la  mayoría), 
somos  los  que  mayor  interés  tenemos  en  que  esas 
leyes  no  se  desprestigien,  por  eso  me  he  permitido 
dirigir  ai  Gobierno  el  ruego  que  le  he  hecho,  creyen- 
do que  tendría  mucho  gusto  en  admitirlo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  De 
acuerdo  coii  el  Sr.  Urzaiz;  pero  necesito  hacer  alguna 
Observación. 

Ha  habido  en  la  política  española  un  lenguaje  que 
conviene  comprender  en  su  verdadero  valor.  Hoy  las 
autoridades  civiles  no  son,  en  materia  de  delitos,  sino 
agentes  de  la  administración  de  justicia,  y pueden  de- 
nunciar los  delitos.  Antes,  cuando  había  un  fiscal  de 
imprenta,  funcionario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, el  Gobierno  asumíala  responsabilidad  ele  la  de- 
nuncia; es  un  detalle  éste  importante,  porque  afecta 
al  orden  de  los  progresos  realizados  por  los  partidos 
liberales.  Hoy  no  sucede  lo  mismo;  hoy  se  denuncia 
un  delito  por  un  funcionario  del  órden  civil,  y si  el 
juez  estima  que  no  hay  delito,  no  abre  el  proceso. 
Esta  es  una  diferencia  esencial  entre  lo  que  antes 
existia  y lo  que  hoy  existe,  y esto  es  lo  que  deseo  ha- 
cer constar  al  recoger  la  indicación  de  S.  S. 
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El  Sr.  BOSCH  Y FPSTEGUERA8:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGHERAS:  lie  pedido  la 
palabra  con  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación , que  consiste  en  facilitar  á S.  S.  una 
manera  expedita  de  que  baga  aquí  una  declaración  en 
favor  de  uno  de  sus  más  queridos  amigos,  del  señor 
gobernador  de  la  provincia  de  Madrid, 

Está  vacante  el  distrito  de  Egea  de  los  ¡Caballeros, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  por  donde  se  presenta 
candidato  el  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid, 
IX  Albeldo  Aguilera.  Tengo  en  mi  poder  gran  núme- 
ro de  cartas  dirigidas  por  el  Sr.  Aguilera  á los  elec- 
tores del  distrito  á que  acabo  de  referirme,  que  di- 
cen así: 

«Hay  un  sello  litografiado  con  estas  palabras:  <<El 
gobernador  civil  de  Madrid . — Particular.»- — Señor  D... 
Muy  señor  mió:  Presentándome  candidaclo  á la  dipu- 
tac  ion  á Cortes  por  ese  distrito,  ruego  á Yd.  se  sirva 
favorecerme  con  su  voto  é interponer  cerca  de  los 
electores  sus  amigos  toda  su  influencia  en  mi  favor. » 

Signen  varias  frases  recomendando  su  candida- 
tura. 

Ahora  bien;  el  art.  127  déla  ley  electoral  vigen- 
te, al  tratar  de  las  coacciones,  dice: 

«Cometen  delito  de  coacción  electoral,  aunque- no 
conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer  presión  so- 
bre  los  electores: 

í.°  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  depen- 
dan de  una  manera  personal  y directa,  les  prevengan 
ó recomienden  que  dén  ó nieguen  su  voto  á un  can- 
didato; y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó 
membretes  que  puedan  tener  ese  carácter,  recomien- 
den ó reprueben  candidaturas  determinadas.» 

Será  buena  ó mala  esta  ley,  pero  es  la  ley,  y en 
ella  está  comprendido  el  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  D.  Alberto  Aguilera. 

Pues  bien;  ó esta  carta  de  que  acabo  de . dar  lec- 
tura es  auténtica,  ó no  lo  es.  Si  es  auténtica,  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Madrid  ha  cometido  un  de- 
lito de  coacción  electoral,  y así  lo  denuncio  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación^  Si  no  es  auténtica,  facilito, 
por  medio  del  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  la  declaración  de  S.  S.  de  que  no  hay 
tales  cartas,  de  que  esas  son  cartas  falsificadas,  y de 
este  modo  se  restablecerá  el  orden  moral  en  aquel 
distrito,  en  que  ha  empezado  ya  á perturbarse. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Me  permitirá  eí  Sr.  Bosch  y Fustegueras  qué  le  con* 
teste  sin  aceptar  ninguno  de  los  términos  de  su  dile- 
ma; ni  he  de  decir  que  esa  carta  es  falsificada,  ni 
puedo  aceptar  que  la  existencia  del  membrete  partí- 
cu  lar  del  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid  esté 
comprendida  en  la  ley  electoral,  que  me  parece  tan 
clara,  que  con  leerla  S.  8:  no  ha  hecho  más  que  re- 
frescar el  recuerdo  que  todos  tenemos  de  ella. 

La  idea  de  coacción  supone  cualquier  signo,  cual- 
quiera muestra,  cualquiera  señal  de  la  autoridad  que 
pueda  ejercerla;  pero  es  indudable  que  el  gobernador 
de  Madrid  no  tiene  relación  ninguna,  bajo  ese  punto 
de  vista,  con  el  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros. 


que  está  en  la  provincia  de  Zaragoza,  El  timbre  de 
(gobernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid  es  Lauto 
como  el  membrete  de  Alberto  Aguilera  y Fiasco,  que 
no  diria  más  por  ser  suyo  que  por  ser  gobernador  de 
Madrid. 

A pesar  del  puritanismo  que  yo  deseo  para  Lodo 
lo  que  sea  pureza  del  sistema  electoral,  no  puedo  es- 
tar conforme  con  S.  S.  Yo  podía  someter  esta  cues- 
tión á la  interpretación  de  los  tribunales  de  justicia, 
y estoy  seguro,  hablo  de  la  seguridad  que  puede  ¡te- 
ner un  hombre  que  sinceramente  mantiene  una  opi- 
nión, de  que  los  tribunales  no  hallarían  en  esto  coac- 
ción, porque  la  coacción  supone  fuerza,  medios  para 
ejercerla,  y,  como  ya  he  dicho,  no  puede  hacer  eso  el 
gobernador  de  Madrid  en  la  provincia  de  Zaragoza. 

Supongamos  que  se  tratara  de  un  empleado  en  un 
Consulado,  y que  como  tal  fuese  agente  del  Gobier- 
no. ¿Cree  S.  S.  leal  y sinceramente  que  ese  agente 
consular  ejercería  coacción  sobre  alguien  por  usar  el 
membrete  del  Consulado?  Si  S.  8.  alude  á la  coacción 
moral,  entonces  el  membrete  de  Alberto  Aguilera  y 
Velasco  significaría  lo  mismo  que  el  de  Gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Madrid^  porque  seria  el  de 
una  persona  que  por  tener  la  confianza  del  Gobierno 
merecía  la  consideración  de  sus  amigos. 

Pero  hay  más:  el  art.  127,  que  S.  S,  ha  leído,  con- 
firma lo  que  vengo  diciendo.  Después  de  las  palabras 
que  encabezan  el  artículo,  define  la  coacción  dicien- 
do: «Cometen  coacción:  primero,  las  autoridades  ci- 
viles, militares  ó eclesiásticas  que  dirigiéndose  á los 
electores  que  de  ellas  dependan  de  una  manera  perso- 
nal y directa  i les  prevengan  ó recomie  nden  que  dén  ó 
nieguen  su  voto  á un  candidato , y los  que  haciendo 
uso  de  medios  ó de  agentes  oficiales  y autorizándose 
con  timbres,  sellos  ó membretes  que  puedan  tener  ese 
carácter,  recomienden  ó reprueben  candidaturas  de- 
terminadas.» 

Se  ve,  pues,  que  el  articulo  se  refiere  á las  perso- 
nas que  ejerzan  autoridad  en  el  distrito;  y más  .aún, 
se  refiere  á las  personas  que  recomiendan,  no  á los 
que  piden  á los  electores  sus  sufragios. 

Crea  el  Sr§  Bosch  que  uno  de  los  peligros  del  pu- 
ritanismo electoral  es  la  exageración,  de  suerte  que 
actos  lícitos  é inocentes  puedan  presentarse  como  ac- 
tos de  delincuencia,  en  cuyo  caso  llegarían  á perder 
su  autoridad  otros  actos  que  deben  ser  calificados  de 
distinta  manera. 

El  Sr.  BOSCH  Y FIJSTEGIXERAS:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Voy  á recti- 
ficar muy  brevemente. 

La  denuncia  hecha  está,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tomará  las  medidas  que  estime  oportu- 
nas, ó no  las  tomará,  si  lo  cree  conveniente. 

Hablaba  S.  S.  de  que  los  tribunales  de  justicia  ha- 
brán de  entender  de  este  delito,  habrán  de  intervenir 
en  este  asunto.  Ciertamente,  intervendrán  más  adelan- 
te; pero  claro  está  que  lo  que  procedía  era  saber  si 
las  Cartas  eran  ó no  auténticas,  y parece  que  lo  son, 
según  las  declaraciones  de  S.  S, 

No  nos  hemos  de  engolfar  ahora  en  la  cuestión  de 
la  interpretación  del  art.  Í27  de  la  ley  electoral.  Es 
verdad  que  ese  artículo  se  refiere  en  primer  término 
á las  autoridades  que  ejercen  jurisdicción  en  un  dis- 
trito determinado;  pero  se  refiere  en  segundo  térmi- 
no, y así  se  deduce  de  la  lectura  misma  que  ha  hecho 
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el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , á todas  aquellas 
autoridades  que  no  tienen  jurisdicción  en  un  punto 
determinado,  pero  que  se  valen  de  documentos  y car- 
tas que  ILevan  el  membrete  de  la  autoridad  que  ejer- 
cen en  el  lugar  donde  se  hallan. 

Y dicho  esto,  me  limito,  para  terminar  este  inci- 
dentes á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
aconseje  al  gobernador  civil  de  Madrid  que  no  haga 
uso  de  esos  medios  verdaderamente  lamentables  y que 
contribuyen  á que  la  pureza  del  régimen  parlamen- 
tario se  vaya  viciando  más  y más  cada  di  a. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  §r.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROSCO:  Voy  á dirigir  tres  megos  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  pero  antes  me  voy  a per- 
mitir felicitarle  porque,  debido  á la  circunstancia  de 
ocupar  el  alto  puesto  en  que  se  halla  colocado,  ha 
podido  convertir  en  proyecto  de  ley  aquella  antigua 
proposición  relativa  al  Monte-pío  militar,  que  S.  S.  ha 
honrad®  más  de  una  vez  con  su  firma  cuando  la  he 
presentado  en  varias  legislaturas  anteriores,  y que  ha 
sido  siempre  tomada  en  consideración  por  todos  los 
partidos. 

Los  ruegos  son  los  siguientes:  que  vea  S.  S.  si 
puede  restablecer  el  grado  de  coronel  para  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  retirados  y qne  reúnan  ciertas 
condiciones:  que  vea  asimismo  si  puede  restablecer 
los  honores  fúnebres  de  qme  disfrutaban  esos  mismos 
retirados  del  ejército;  y por  fin,  si  está  dispuesto  á es- 
l adiar  la  manera  de  que  se  concedan  pensiones  pro- 
visionales á las  viudas  y huérfanos  de  militares  sin 
(pie  tengan  que  esperar  á que  se  les  conceda  después 
do  pasar  por  trámites  que  verdaderamente  retardan 
la  concesión. 

Ya  que  estoy  de  pié,  reproduzco  el  proyecto  de 
pensión  de  viudedad  presentado  en  la  anterior  legis- 
latura por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  favor  de 
Doña  María  Bóo,  y que  solo  se  halla  pendiente  de  vo- 
tación definitiva. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  Queda  reprodu- 
cido el  proyecto  de  ley. 

{mime  los  Apéndices  segundo  al  Diario  núm.  o, 
wtion  del  12  de  Diciembre  de  1882;  octavo  ol  Diario 
número  51,  sesión  de  23  de  Febrero  de  1-83.3  ¡ y el  Dia- 
rio %m.  7.9,  sesión  del  4 de  Abril.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Debo  empezar  dando  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Orozco  por  la  felicitación  que  se  ha  servido 
dirigirme.  En  este  puesto  he  de  llevar  siempre  á ca- 
bo, en  cuanto  me  sea  posible,  todas  las  ideas  que  he 
defendido  como  Diputado  y que  sean  favorables  al 
ejército,  y por  eso  precisamente  he  tenido  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  el  proyecto  de  ley  á que  S.  S. 
se  lia  referido,  y por  el  cual  me  ha  felicitado. 

En  cuanto  á los  tres  ruegos  que  S.  S.  se  ha  servi- 
do hacerme,  siento  tener  que  decir  á S.  S.  que  no  pue- 
do darte  una  contestación  definitiva;  pero  sí  diré  á su 
señoría  que  me  propongo  estudiar  detenidamente  la 
cuestión  relativa  á los  honores  fúnebres  que  antes  se 
tributaban  á los  que  reunían  determinadas  condicio- 
nes; y digo  que  me  propongo  estudiar  este  asunto  de- 


tenidamente, para  qne  no  se  crea  que  con  mis  deter- 
minaciones me  propongo  deshacer  lo  que  hizo  mi  an- 
tecesor. 

En  cuanto  á la  concesión  de  los  honores  de  coro- 
nel á algunos  retirados,  como  la  cuestión  es  muy  de- 
licada, me  propongo  estudiarla  con  el  debido  deteni- 
miento; y por  lo  que  toca  á la  cuestión  de  pensiones 
provisionales,  como  la  cuestión  es  aún  mas  delicada, 
la-  estudiaré  con  mayor  detenimiento  aún,  para  ver  si 
puedo  complacer  á S.  S.,  haciendo  al  propio  tiempo  lo 
que  pueda  en  beneficio  del  ejército. 

El  Sr,  OROZCO:  Pido  la  . palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y decirle  al  mismo  tiempo  que 
mis  ruegos  no  podían  tener  por  objeto  que  S.  S.  des- 
hiciera lo  hecho  anteriormente,  sino  únicamente  que 
estudiara  con  detenimiento  estos  asuntos,  para  ver  si 
una  vez  reformado  el  reglamento  de  la  cruz  de  San 
Hermenegildo  y el  del  Monte-pío  militar,  podia  adop- 
tar alguna  determinación  en  el  sentido  que  yo  he  in- 
dicado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTIJA:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  procure  tomar 
medidas  más  eficaces  que  las  que  hasta  ahora  ha  to- 
mado, para  que  ya  por  sí,  ya  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  consiga  que  alguna  pequeña 
columna  auxilie  á las  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  á 
fin  de  que  cuanto  antes  quede  extinguida  la  partida  de 
bandidos  que  vaga  por  la  provincia  de  Soria. 

Yo  no  dudo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  hecho  esfuerzos  dignos  de  aplauso  para  acabar  con 
ella;  pero  es  lo  cierto  que  esos  esfuerzos  no  han  dado 
resultado  hasta  ahora,  y que  esa  partida  empezó  á co- 
meter sus  fechorías  á principios  de  Diciembre,  y nos 
hallamos  á principios  de  Enero  sin  que  aquellas  ha- 
yan terminado. 

Debo  añadir  á esto  que  el  desdichado  pastor  á 
quien  esa  partida  de  malvados,  que  no  encuentro  tér- 
minos con  qne  calificar,  cortaron  una  mano  de  un 
machetazo,  ha  fallecido,  según  me  dicen  en  carta  que 
recibo  hoy;  y con  esto  que  acabo  de  decir  cumplo  dos 
fines:  primero,  hacer  ver  que  no  era  cierta  la  negati- 
va que  del  hecho  me  díó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  la  sesión  de  anteayer;  y segundo,  dirigir- 
me también  á un  periódico  que  se  llama  liberal  y de- 
mócrata, y que  también  es  ministerial  y monárquico 
intermitente,  para  que,  si  quiere,  aproveche  esta  se- 
gunda parte  de  la  noticia  que  doy  de  este  brutal  he- 
cho, y pueda  continuar  la  crónica  jocosa  sobre  el 
mismo  con  que  ayer  entretenía  á sus  lectores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (More!}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Debo  decir  al  Sr.  Botija  respecto  á la  existencia  de  la 
partida  en  la  provincia  de  Soria,  que  sin  exageración 
ninguna  y con  los  datos  que  he  tenido  ocasión  de  po- 
ner á disposición  de  S.  S.,  principia  para  mí  por  ser  un 
lloco  mítica;  es  decir,  es  un  mito  del  cual  se  habla  y 
que  no  se  puede  encontrar  en  parte  alguna.  Cierto 
que  esa  partida  existió;  cierto  que  hubo  una  turba  de 
gitanos  que  cometió  un  acto  de  vandalismo  en  un 
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pueblo;  pero  las  noticias  del  Gobierno  son  que  las  he- 
ridas inferidas  al  pastor  á que  se  lia  referido  el  señor 
liolija  no  fueron  causadas  por  esa  partida,  sino  que 
fueron  efecto  de  un  hecho  individual  distinto,  y que 
según  las  noticias  que  tiene  ei  Gobierno,  y que  desea 
que  se  confirmen,  el  pastor  está  perfectamente  de  la 
herida  que  recibió;  pastor  que,  según  las  cartas  fiel 
Si%  Botija,  ha  fallecido. 

Sí  no  fuera  porque  eñ  un  asunto  cualquiera  en  que 
hay  dolores  y sufrimientos  de  un  hombre  no  se  pue- 
de decir  nada  que  se  parezca  á tomarlo  sin  la  serie- 
dad que  la  cosa  exige,  yo  diría  que  esta  mano  blanca 
lia  preocupado  tanto  como  ha  preocupado  la  mano  ne- 
gra en  otras  ocasiones,  porque  delante  de  la  asevera- 
ción de  S.  S.  tengo,  no  cartas,  sino  telegramas  en  que 
se  me  asegura  lo.  contrario.  Si  digo  esto,  es  para  ase- 
gurar al  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad  de  pre- 
guntar al  Gobierno,  como  procuré  hacerlo  en  el  dia 
anterior,  y como  procuraré  hacerlo  siempre,  que  el 
Gobierno  toma  todas  las  disposiciones  que  están  en 
su  mano.  El  Si\  Ministro  de  la  Guerra  ha  dado  tam- 
bien  órdenes  que,  armonizando  la  fuerza  militar  y la 
Guardia  civil,  puedan  dar  en  breve  plazo  la  seguridad 
completa  á los  habitantes  de  aquellas  poblaciones.  Y 
permítame  el  Sr*  Botija  que  no  insista  más  repitiendo 
en  público  la.  seguridad  que  le  he  dado  en  privado,  de 
que  por  nuestra  parte  no  omitimos  ni  omitiremos  na* 
da  de  cuanto  sea  necesario  para  que  aquellos  habi- 
tantes vivan  tranquilamente. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOTIJA;  Yeo  con  profundo  sentimiento 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  parece  se 
dedica  también  un  poco  al  género  jocoso,  baya  toma- 
do este  asunto,  que  tiene  pocos  visos  de  serlo,  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho,  con  el  fin  bien  conocido  de 
quitarle  importancia.  Ya  veo  también  que  es  mítica 
la  partida  que  por  la  provincia  de  Soria  ha  vagado  y 
vaga,  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
la  torpeza  de  S.  S.  y la  de  sus  agentes  no  ha  valido 
para  dar  cuenta  de  ella,  por  insignificante  y pequeña 
que  sea;  pero  si  es  mítica  ó no,  pregúnteselo  á ese 
infeliz  que  S.  S.  se  atreve  á decir  que  está  bueno,  y 
que  yo  afirmo  que  está  muerto.  Y ante  la  aseve- 
ración de  S.  S.,  yo  le  pregunto  si  es  ó no  cierto  que 
en  el  pueblo  de  Brias,  de  140  ó más  vecinos,  entraron 
á las  cuatro  de  la  tarde  14  hombres  montados  y ar- 
mados, saquearon  el  pueblo  y se  llevaron,  no  solo  el 
dinero,  sino  también  efectos  diversos,  sin  ser  objeto 
siquiera  de  la  menor  persecución;  y mejor  sabrá  S.  S. 
que  yo  otros  detalles  acerca  de  la  marcha  y movi- 
miento de  esos  bandidos,  que  por  ser  más  insignifi- 
cantes no  quiero  molestar  ai  Congreso  con  su  rela- 
ción; pero  el  hecho  es  que  no  se  ha  concluido  con  la 
partida,  y de  esto  puedo  responder  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  5. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  comprendereis  que  no  tengo  res- 
puesta que  dar  al  Sr.  Botija.  He  enseñado  á S.  S.  los 
telegramas  oficiales  que  he  recibido  del  señor  gober- 
nador de  Soria;  creo  que  he  ido  más  allá  de  lo  que 
puede  exigir  un  Diputado  á un  Ministro,  y estoy  dis- 
puesto á publicar  los  telegramas  que  he  recibido. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  BOTIJA;  Yo  me  alegraré  que  S.  S.  mande 
publicar  esos  telég  ramas,  que  todo  hace  buena  falta 
para  tranquilidad  de  aquellos  habitantes  de  esos  pue- 
blos rumies,  que  no  parece  sino  que  están  condenados 
al  abandono  más  completo  por  parte  del  Gobierno, 
siendo  así  que  son  los  primeros  en  sufrir  las  más  pe- 
sadas cargas  de  la  Nación. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  la  atención  que  ha 
tenido  S.  S.,  sin  que  yo  lo  haya  solicitado,  de  man- 
darme los  telégramas,  no  creo  que  está  muy  lejos  del 
cumplimiento  de  un  deber. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  (ftoe  él  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  7,  'sesión  -del  3 del  actual,  y Diario  núm,  8 , 
sesión  del  4 de  ídem.) 

El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Señores  Diputados,  m 
acuerdo  unánime  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
mensaje,  al  iniciar  este  debate,  observar  una  conduc- 
ta prudente  y digna  que,  sin  menoscabar  é impedir 
en  lo  más  mínimo  la  defensa  de  los  principios  y del 
programa  del  Gobierno,  evitara  por  su  parte  que  la 
discusión  se  lanzase  por  sendas  escabrosas,  á cuyo 
término  solo  puede  encontrar  el  país  una  polémica 
apasionada  ó un  escándalo  parlamentario.  La  mayo- 
ría de  la  Comisión  no  ignoraba  que  existe  contra  ella 
en  esta  Cámara  la  razón  de  la  fuerza  numérica,  y as- 
piraba, y hoy  aspira,  á que  la  opinión  pública  reco- 
nozca en  ella  la  fuerza  de  la  razón;  fuerza  que  no  se 
concibe  deje  de  imponerse  en  todas  las  esferas,  cuan- 
do se  exponen  los  argumentos  de  una  manera  digna 
y elevada,  y cuando  se  observa  en  la  discusión  una 
conducta  noble  y prudente. 

El  individuo  de  la  Comisión  que  en  este  momento 
dirige  la  palabra  al  Congreso,  se  felicita  de  que  no  se 
1(3  concediera  la  palabra  cuando  el  Sr.  Cañamaque 
terminó  ayer  su  elocuentísima,  pero  al  mismo  tiempo 
acre  y dura  peroración.  Tal  vez  hubiera  contestado 
en  el  mismo  tono,  contra  su  voluntad,  á la  agresión 
personal;  tal  vez  hubiera  respondido  con  igual  ataque 
á las  recriminaciones  con  recriminaciones,  y de  esta 
manera  el  patriótico  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión hubiese  dejado  de  producir  el  resultado  áque 
con  él  aspiramos.  Por  fortuna,  Sres.  Diputados,  han 
pasado  desde  ayer  varias  horas,  y la  reflexión  y la  se- 
renidad de  ánimo  se  han  impuesto  y han  dominado 
la  excitación  que  en  el  primer  momento  produjo  en 
mí  el  discurso  del  Sr.  Cañamaque.  La  mayoría  de  la 
Comisión  y el  Gobierno  no  vienen  aquí  á crear  abis 
m os  doctrinales  y de  principios,  que  en  realidad  no 
existen,  entre  esa  mayoría  y el  Gobierno;  no  vienen 
tampoco  á ahondar  los  abismos  que  puedan  existir, 
acaso  por  cuestiones  personales,  tal  vez  por  odios  re- 
concentrados, por  mezquinas . pasiones,  ó por  otras 
causas  que  el  tiempo  podrá  aclarar:  nosotros  venimos 
aquí  á ayudar  al  Gobierno  en  la  patriótica  empresa  de 
unir  todas  las  fracciones  del  partido  liberal  y de  for- 
mar ese  gran  partido  enfrente  del  conservador. 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados,  comprendereis  perfec- 
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tamcnte  cuál  sea  la  razón  que  me  obligue  á hacer 
caso  omiso  de  la  mayor  parte  de  las  consideraciones 
que  el  Sr.  Gañamaque  expuso,  y que  llamaba  consi- 
Aeraciones  de  actualidad.  [De  actualidad,  Sres.  Dipu- 
tados! Triste  actualidad  para  todos,  si  esa  fuera  la 
que  representa  el  discurso  el  Sr.  Gañamaque' 

Espero  demostrar  perfectamente  esta  tarde  que 
no  existen  esos  abismos,  esa  incompatibilidad  entre 
los  principios  de  la  mayoría  y los  principios  del  Go- 
bierno, espero  demostrar  que  se  impone  esa  concilia- 
ción que  todos  deseamos;  pero  antes  de  entrar  en  esta 
demostración,  con  ia  benevolencia  de  la  Cámara  me 
le  de  permitir  ocuparme  de  un  incidente  que  el  señor 
Gañamaque  suscitó  á última  hora,  y que  fue  objeto  de 
la  rectificación  de  mi  distinguido  compañero  Sr.  Allende 
ftaiazar.  Me  refiero,  Sres.  Diputados,  á lo  que  pasó  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  mensaje  con  la  fórmula  por 
todos  aceptada  para  traer  aquí  un  dictámen  suscrito 
por  los  seis  individuos  de  la  Comisión  que  pertenece- 
mos al  partido  liberal. 

Es  cierto,  Sres.  Dentados,  que  á la  única  reunión 
de  la  Comisión  de  mensaje  á que  se  dignó  concurrir 
el  Gobierno  de  S.  M.,  llevó  éste  una  fórmula  basada 
bu  la  que  los  Sres.  Gapdepon  y Gafiamaque  habían 
presentado  el  día  anterior;  pero  también  lo  es  que  la 
primera  pro  tes  ta>  digámoslo  asi,  que  la  primera  re- 
serva que  contra  esa  fórmula  se  hizo,  dimanó  del  se- 
ñor Gañamaque;  porque  después  de  leída  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr;  Gañamaque 
manifestó  que  él  se  reservaba  decir,  si  la  aprobaba  ó 
no,  porque  tenia  que  consultar  con  personas  impor- 
tantes de  su  partido,  ó mejor  dicho,  con  el  jefe  para 
él  indiscutible  de  su  partido,  si  podía  echar  de  alguna 
manera  sobre  sí  la  responsabilidad  moral  que  él  creía 
que  resultaba  de  aceptar  ia  fórmula  en  que  el  Go- 
bierno manifestaba  que,  en  su  concepto,  se  imponía  la 
revisión  con  sí  i tu  clo  n a L 

Entonces  se  suscitó  un  debate  sobre  esa  fórmula, 
entonces  se  vino  á.  la  interpretación  de  esa  fórmula,  y 
cuando  todos  la  habíamos  aceptado  como  base  de 
discusión,  haciendo  nosotros  un  inmenso  sacrificio  en 
aras  de  la  conciliación  entre  la  mayoría  y la  izquier- 
da, los  Sres.  Gañamaque  y Gapdepon  se  reservaron 
aceptarla  ó no  hasta  que  consultasen  a algunos  indi- 
viduos de  su  partido.  En  virtud  de  esto  se  suspendió 
la  sesión,  y el  Gobierno  y los  individuos  de  la  mayo- 
ría estuvimos  esperando  mas  de  media  hora  el  resul- 
tado de  la  consulta  que  los  Sres.  Gañamaque  y Cap- 
depon  hicieron  al  jefe  de  su  partido;  y solo  después 
de  esa  consulta  fue  cuando  dichos  señores  manifesta- 
ron que  no  podran  aceptar  la  fórmula  si  no  nos  com- 
prometíamos todos  los  individuos  de  la  Comisión  á no 
decir  una  palabra  sobre  lo  que  pensábamos  respecto 
á las  opiniones  del  Gobierno.  Y hé  aquí,  señores,  por 
qué  fué  la  ruptura;  porque  era  imposible  aceptar  exi- 
gencia tan  extraordinaria,  que  tendía  á dejar  al  Go- 
bierno completamente  abandonado  por  la  Comisión,  y 
á los  individuos  de  ésta  que  defendemos  su  política 
obligados  á reservar  nuestras  opiniones. 

Yo  siento  mucho,  Sres.  Diputadas,  haber  ocupado 
brevemente  á la  Cámara  con  este  incidente,  que  com- 
prendo no  os  llama  la  atención,  pero  que  sin  embar- 
go era  importante  para  el  Gobierno  y para  la  Comi- 
sión que  quedase  bien  aclarado. 

Y voy,  señores,  ahora  á hacerme  cargo  del  voto 
particular  que  se  discute,  notando  en  primer  término 
ppa  omisión  en  extremo  importante. 


En  el  discurso  de  La  Corona  y en  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  después  de  hablar  de  los 
tristes  sucosos  de  Badajoz  y de  la  Seo  de  Urge!,  se 
dice  que  por  consecuencia  de  ellos  el  Gobierno  que 
entonces  existia  presentó  su  dimisión;  y en  el  voto 
particular  que  se  discute  se  omite  completamente 
este  particular;  omisión  altamente  remarcable.  ¿Por 
qué?  Porque  ese  dictámen  fué  consultado  con  todos 
los  individuos  que  ¿aquel  Gobierno  pertenecieron  y 
con  muchos  hombres  importantes  del  partido  fusio- 
nista,  y parecía  natural  que  al  tratar  de  corregir  lo 
que  en  el  discurso  de  la  Corona  ó en  el  dictámen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  se  aseguraba  sobre  ciertos 
hechos,  se  hubiesen  opuesto  afirmaciones  á afirma- 
ciones, ó se  hubiera  negado  io  que  en  esos  documen- 
tos se  afirmaba,  y sin  embargo  se  guarda  un  abso- 
luto silencio  sobre  ese  suceso  importantísimo. 

Esto,  ¿qué  quiere  decir,  Sres.  Diputados?  ¿Es  que 
la  minoría  de  la  Comisión,  es  que  los  individuos  que 
á aquel  Gobierno  pertenecieron  pretenden  eludir  toda 
discusión  sobre  este  particular?  ¿Es  que  no  quieren 
manifestar  al  país,  ni  que  el  país  sepa  por  qué  aban- 
donaron el  gobierno  en  circunstancias  tan  críticas 
por  qué  no  esperaron  á cumplir  el  precepto  constitu- 
cional de  convocar  las  Cortes,  cuando  hablan  sido  sus^ 
pendidas  las  garantías  constitucionales?  Pues  en  mi 
concepto,  es  indispensable  que  esto  se  aclare,  es  indis- 
pensable que  sobre  esto  manifiesten  terminantemente 
su  opinión  los  individuos  de  aquel  Gabinete,  y que  la 
manifiesten  también  los  Diputados  que  firman  el  voto 
particular.  Porque  la  verdad  es,  | Diputados,  que 
ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  tuvo  á bien  afirmar 
que  por  consecuencia  de  los  tristes  sucesos  de  Agos- 
to, el  Gobierno  que  presidia  entonces  el  Sr.  Sagasta 
presentó  su  dimisión;  y también  lo  es  que  á esa  afir- 
mación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  puso  un  cor- 
rectivo mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Guilon,  manifes- 
tando que  no  era  exacto  que  sola  y exclusivamente 
hubieran  provocado  aquella  crisis  ministerial  los  su- 
cesos de  Agosto.  ¿Pues  qué  otros  sucesos  la  provo- 
caron? ¿Qué  otra  razón  tuvo  aquel  Ministerio  para 
abandonar  los  cargos  que  le  había  conferido  S.  M.? 
¿Qué  otra  razón  existe  para  que  en  aquellas  circuns- 
tancias tan  críticas,  y cuando  se  había  producido  gran 
perturbación  del  orden  público,  cuando  habia  temores 
de  que  se  repitiese,  abandonara  aquel  Gobierno  ese 
puesto  de  confianza,  que  entonces  podía  ser  un  puesto 
de  peligro?  Tal  vez,  Sres.  Diputados,  yo  sea  de  la  mis- 
ma opinión  que  mi  distinguido  amigo  Sr.  Guilon:  tal 
vez  yo  reconozca  que  no  obedeció  aquel  acto  político 
tan  solo  á los  sucesos  de  la  Seo  y á los  sucesos  de 
Badajoz:  habia  otra  causa  más  profunda,  más  honda; 
existía  un  verdadero  fracaso  de  toda  una  política;  ha- 
bla un  resultado  claro  y tangible,  que  puso  bien  en 
evidencia  la  discusión  política  que  aquí  tuvo  lugar  en 
el  último  período  de  la  anterior  legislatura.  Entonces 
puede  decirse  que  se  hizo  en  esta  Cámara  una  verda- 
dera liquidación  política,  una  verdadera  liquidación 
de  los  actos  de  los  Gobiernos  presididos  por  el  señor 
Sagasta,  y vino  á demostrarse  que  ia  política  iniciada 
por  el  Sr.  Sagasta  en  Febrero  de  1881,  esa  política 
en  que  tantas  esperanzas  había  fundado  el  país,  fraca- 
só por  completo.  Y si  no,  recordadlo;  y no  temáis,  se- 
ñores Diputados,  que  yo  venga  aquí  á reproducir 
aquellas  discusiones  tan  solemnes  y tan  importantes, 
que  tuvieron  lugar  al  final  de  la  última  legislatura. 

El  Sr,  Sagasta  vino  al  poder  apoyado  por  un  par- 
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tklo  numeroso  y perfectamente  organizado  en  todas 
las  provincias,  y con  un  programa  claro  y definido. 

Entonces  contato  con  el  apoyo  de  un  partido  que, 
procedente  de  la  democracia,  se  había  apresurado  á 
pasar  los  linderos  de  la  Monarquía;  contaba  también 
con  la  benevolencia  de  los  partidos  republicanos,  como 
asimismo  con  la  benevolencia  del  partido  conservador, 
que  ansiaba  apoyarle  para  ver  si  consolidaba  al  par- 
tido liberal  en  el  poder  y podía  realizarse  de  esa  ma- 
nera el  ansiado  turno  de  ios  partidos.  Y al  declinar  el 
Sr.  Sagasta  su  misión,  digámoslo  así,  al  final  de  la 
legislatura  anterior,  ¿cuál  era  la  situación  política? 
Aquel  partido  tan  numeroso  que  el  Sr.  Sagasta  pre- 
sidia; aquel  partido  tan  numeroso  que  él  habla  traído 
al  poder  con  una  oposición  entusiasta  por  espacio  de 
seis  años;  aquel  partido  aparecía  destruido  por  com- 
pleto. De  éi  se  hablan  separado  la  mayor  parte  de  los 
comités  y hombres  de  los  más  importantes  que  le 
representaban  en  el  Parlamento,  y esos  elementos 
habían  venido  á formar  otro  núcleo,  otra  fuerza  po- 
tente, la  más  liberal  de  la  Monarquía,  con  los  partidos 
que  al  Sr,  Sagasta  habían  ofrecido  su  apoyo  cuando 
vino  al  poder.  Y la  benevolencia  de  otros  partidos 
avanzados  se  convirtió  en  hostilidad,  y de  él  se  sepa- 
raron: y de  él  separó  también  el  partido  conservador 
la  benevolencia  que  en  los  primeros  tiempos  le  habla 
ofrecido,  considerándole  en  extremo  perturbador  para 
la  política  española.  No  podía,  por  lo  tanto,  ser  más 
claro  y evidente  el  fracaso  de  esa  política.  ¿Había  con- 
seguido el  Sr.  Sagasta  realizar  la  misión  que  parecía 
haberle  confiado  el  Poder  moderador,  de  formar  un 
partido  fuerte,  robusto,  con  la  bandera  liberal,  enfrente 
del  partido  conservador?  ¿Habían  conseguido  el  señor 
Sagasta  y los  Gobiernos  que  presidió  traer  á la  Mo- 
narquía fuerzas  de  otros  campos  extraños  que  pudie- 
ran robustecer  el  partido  liberal  y que  pudieran  dar 
garantías  de  paz  y de  tranquilidad  para  esta  desgra- 
ciada Patria?  Lo  que  en  un  principio  f'ué  imán  que 
atraia  á todos  los  partidos  liberales,  á todas  las  fuer- 
zas vivas  de  la  política,  fué  después  duro  hierro  con- 
tra el  que  chocaban  todas  aquellas  aspiraciones  y 
todos  aquellos  intereses  más  grandes  de  la  sociedad 
española. 

Este  verdadero  fracaso  político  del  Sr.  Sagasta, 
unido  al  poco  tiempo  álos  tristes  sucesos  de  Badajoz, 
de  La  Seo  y de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  fue  indu- 
dablemente lo  que  le  movió  á presentar  á S.  M.  la  di- 
misión de  su  cargo.  ¿Por  qué?  Porque  en  mi  concepto, 
el  Sr.  Sagasta,  penetrando  en  lo  íntimo  de  su  concien- 
cia, pudo  considerar  que  él  y su  partido  en  aquellos 
momentos  eran  impotentes  para  restablecer  la  disci- 
plina en  el  ejército,  eran  impotentes  para  crear  una 
buena  administración,  eran  impotentes  para  gobernar 
al  país.  Y que  esta  era  la  creencia  del  Sr.  Sagasta, 
tal  vez  pudiera  probarse  de  una  manera  clara  y evi- 
dente con  la  confesión  del  mismo  Sr.  Sagasta. 

Y por  más  que  yo  no  quiero  entrar  en  detalles 
sobre  este  particular,  detalles  que  iai  vez  expongan 
en  el  curso  de  este  debate  oradores  importantes  de  la 
Cámara,  no  puedo  ménos  de  indicar  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  poco  después  de  la  crisis,  en  aquellos  dias 
se  hicieron  ciertas  indicaciones  en  la  prensa  periódi- 
ca, no  contradichas  todavía,  de  que  el  Sr.  Sagasta 
había  pedido  auxilio  y apoyo  para  continuar  en  el  po- 
der, caso  de  que  este  poder  volviera  á sus  manos,  á 
la  izquierda  dinástica,  con  la  circunstancia  de  que  le 
pedia  el  auxilio  y el  apóyo  nada  más  que  por  medio 


de  personas,  por  medio  de  su  representación,  y la  iz- 
quierda dinástica  deseaba  que  ese  auxilio  y apoyo 
pudiera  haber  sido  prestado  por  medio  de  ios  princi- 
pios y de  las  doctrinas,  haciendo  una  verdadera  con- 
ciliación entre  la  política  del  partido  fusionista  y los 
principios  de  la  izquierda. 

Vino  al  poder  el  Sr.  Posada  Herrera,  ó por  mejor 
decir,  recibió  de  S.  M.  el  encargo  de  formar  un  nuevo 
Ministerio;  y el  Sr,  Posada  Herrera,  ya  lo  habéis  oido 
ayer,  siguiendo  una  conducta  enteramente  distinta 
de  la  que  parece  pretendía  seguir  el  Sr.  Sagasta,  se 
acercó  á los  jefes  de  la  izquierda  para  ver  si  pocha 
realizar  con  éstos  una  conciliación  en  principios  y en 
doctrinas;  y esta  conciliación  patriótica  y altamente 
conveniente  para  los  intereses  del  país  y de  las  insti- 
tuciones, tuvo  la  fortuna  de  realizarla  el  Si\  Posada 
Herrera.  Y hé  aquí  el  error  sobre  que  descansa  toda 
la  política  de  actualidad,  Y digo  esto  por  las  mani- 
festaciones que  los  representantes  de  esa  mayoría  bao 
hecho  en  el  seno  de  la  Comisión.  Para  ellos  la  conci- 
liación no  existe,  la  transacción  no  se  ha  realizado  to- 
davía. Piden  á la  izquierda,  piden  al  Gobierno  que  la 
representa,  que  transija,  que  ceda  de  sus  principios,  y 
nosotros  creemos  que  la  transacción  está  hecha  en  el 
Gobierno.  Partiendo  de  estos  dos  supuestos,  claro  está. 
Sres.  Diputados,  que  no  se  puede  venir  á una  avenen 
cía  clara  y definida  desde  el  primer  momento. 

¿Y  sobre  qué  principios  y bases  se  ha  realizado  esa 
transacción?  ¿Es  que  en  esos  principios  y en  esas  ba- 
ses se  ba  impuesto  el  criterio  de  los  que  llamaba  ra- 
dicales el  Sr.  Gañamaque?  ¿Es  que  se  ha  impuesto  el 
criterio  de  una  fracción  ó de  mí  partido  determinado? 
No,  En  esa  transacción  no  ha  habido  nada  más  que 
un  deseo  común  de  llegar  á un  término  de  avenencia; 
en  esa  conciliación  se  han  admitido  tan  solo  los  das 
principios  esenciales  del  partido  liberal;  y los  lia  ad- 
mitido la  izquierda  dinástica,  porque  cree  que  esos 
principios  son  capitales,  y en  realidad  los  únicos  que 
dividen  al  partido  liberal  del  partido  conservador,  se- 
gún ha  dicho  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  concurrió 
á la  conciliación  como  representante  de  la  mayoría; 
porque  sí  bien,  como  manifestó  ayer,  no  habla  consul- 
tado á esa  mayoría,  sabia  perfectamente  que  todo  el 
partido  constitucional  había  defendido  siempre  esos 
mismos  principios,  y no  temía  de  ninguna  manera  que 
esa  mayoría  en  su  esencia  constitucional  y proceden- 
te de  ese  partido,  pudiera  rechazarlos. 

Noto  cierta  sonrisa  en  algunos  dedos  señores  que 
tienen  la  bondad  de  oirme;  y por  más  que  sea  un  re- 
curso muy  usado  el  aducir  cierto  género  de  pruebas 
en  corroboración  de  asertos  tan  concluyentes,  yo  voy 
á permitirme  molestar  á la  Cámara  por  algunos  rafe 
mentos  leyendo  manifestaciones  claras  y concretas  de 
los  principales  jefes  del  partido  constitucional  respec- 
to de  estos  dos  puntos  del  sufragio  universal  y de  la 
reforma  constitucionah 

Y la  primera  autoridad,  respetabilísima  para  mí, 
autoridad  respetable  para  todos  vosotros,  que  he  de 
traer  ai  debate  en  apoyo  de  la  afirmación  que  he  he- 
cho, es  la  del  Sr.  León  y Castillo,  que  tan  elocuentes 
discursos  pronunció  cuando  se  discutía  la  Constitu- 
ción de  1876,  cuando  discutía  frente  al  Sr.  Alonso 
Martinezj  presidente  de  la  Comisión  de  Constitución, 
y que  de  una  manera  clara  y terminante  expuso  los 
principios  del  partido  constitucional,  no  ya  pidiendo, 
como  todos  pedían,  el  restablecimiento  de  la  Consti- 
tución de  1869,  sino  concretando  su  petición  afros- 
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peto  religioso  , al  respeto  indispensable  que  debía  ha- 
ber para  los  das  principios  capitales  de  la  revolución 
de  Setiembre,  el  sufragio  universal  y la  libertad  reli- 
giosa. 

El  Sr.  León  y Castillo  decía:  quitadme  la  libertad 
religiosa,  y desaparece  la  revolución  de  Setiembre*  El 
Sr,  León  y Castillo  decía:  quitadme  el  sufragio  uiii- 
verskh.  y entonces  no  solamente  desaparece  la  revolu- 
ción, sino  que  no  teneis  vosotros  razón  de  ser,  Y esto 
lo  decía  A una  Cámara  elegida  por  sufragio  universal; 
y en  prueba  de  esto  voy  á permitirme  leer  sus  pár- 
rafos: 

«Este  proyecto  subordina  á una  ley  orgánica,  no 
ya  el  procedimiento  electoral,  en  lo  cual  hubiera  obra- 
do cuerdamente,  sino  el  principio  electoral,  y ya  sa- 
bemos lo  que  esto  significa*  Esto  significa  que  si  so- 
mos nosotros  los  que  hacemos  esa  ley  electoral,  man- 
tenemos ei  sufragio  universal  directo.» 

Luego  decia  el  Sr.  León  y Castillo:  «¿Es  que  esa 
Comisión  no  tiene  el  valor  de  sus  convicciones?  Pues 
¿por  qué  no  lo  dice?  Yo  voy  á tener  el  valor  que  esa 
Comisión  no  ha  tenido;  voy  á tener  la  previsión  y la 
prudencia  que  le  ha  faltado,  y pido,  en  uso  de  mi  de- 
recito,  que  se  consigne  en  la  Constitución  el  princi- 
pio electoral,  dejando  para  leyes  orgánicas  el  regular 
su  ejercicio,  y pido  que  este  principio  electoral  sea  el 
Sufragio  universal  directo.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados,  que  esa  autoridad  res- 
petabilísima en  la  mayoría,  la  del  Sr,  León  y Castillo, 
esa  autoridad  se  expresa  bien  clara  y concretamente 
sobre  este  particular.  (El  Sr.  Lean  y bastillo:  Se  ha  ol- 
vidado S*  S.  leer  lo  más  importante;  haya  más  lealtad 
en  la  discusión,)  Voy  á leer  todo  lo  que  S,  S.  guste, 
porque  yo  discuto  con  tanta  lealtad  como  cualquiera 
otro.  [El  Sr.  León  y Castillo:  Pues  tiene  S.  S*  que  em- 
pezar por  el  principia)  No  estoy  aquí  para  leer  todo 
el  discurso* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diz  Romero,  sírvase 
dirigirse  S,  S,  á la  Cámara. 

El  Si\  DIZ  ROMERO:  Se  me  ha  hecho  una  acu- 
sación bien  grave  interrumpiéndome,  y estoy  en  el 
uso  de  mi  derecho  vindicándome  de  esa  acusación. 

Y paso  adelante,  Sres.  Diputados,  Continúa  dicien- 
do el  Sr,  León  y Castillo: 

«Dos  grandes  principios  ha  proclamado  la  revo- 
lución de  Setiembre,  el  sufragio  universal  y la  liber- 
tad religiosa;  y nosotros,  defensores  de  esa  revolución 
en  cuanto  tiene  de  legítima  y verdaderamente  liberal, 
hemos  de  hacer  cuanto  á nuestro  alcance  esté  para 
sacar  á salvo  esos  principios,  no  solo  en  interés  de  la 
libertad  y en  interés  del  país,  sino  también  en  interés 
de  las  instituciones  vigentes,» 

No  pensaba,  Sres*  Diputados,  leer  tanto  del  dis- 
curso del  Sr,  León  y Castillo;  pero  lo  haré  de  párra- 
fos más  largos  y completos,  para  que  se  comprenda 
con  qué  lealtad  discuto  en  este  momento*  Decía  S.  S*: 

«Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  bajo  el  punto  de 
vista  político  es  más  peligroso  atentar  al  sufragio 
universal  que  atentar  á la  libertad  religiosa:  la  liber- 
tad religiosa  se  funda  en  el  más  grande,  en  el  más 
santo,  en  el  más  inviolable  de  los  derechos  humanos, 
la  libertad  de  conciencia;  el  sufragio  universal  se  fun- 
da en  lo  que  aman  estos  pueblos  latinos  más  que  la 
libertad,  la  igualdad:  atentar  al  sufragio  universal  es 
'atentar  á la  igualdad,  es  crear  un  privilegio  electoral, 
Y cuesta  rnénos  á los  españoles  renunciar  un  derecho 
que  consentir  un  privilegio; está  en  su  naturaleza,  está 


en  su  índole,  y debeis  conocer  la  índole  y la  natura- 
leza del  pueblo  para  el  cual  legisláis.  Yo  sostengo  el 
sufragio  universal  porque  lo  considero  como  la  ma- 
nifestación más  genuina,  más  exacta  de  la  soberanía 
nacional,  de  la  voluntad  del  país;  pero  se  puede  sos- 
tener, no  solo  desde  el  punto  de  vista  liberal,  sino 
desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas  más  estrictamen- 
te conservadoras.» 

Señores  Diputados,  ¿puedo,  y o defender  más  elo- 
cuentemente que  lo  defendió  el  Sr,  León  y Castillo  el 
sufragio  universal,  ese  sufragio  universal  que  ayer 
dijo  el  Sr*  Gañamaque  que  era  incompatible  con  la 
Monarquía? 

Hablábanlos  Diputados  conservadores  que  deba- 
tían con  el  Sr.  León  y Castillo,  de  la  misma  manera 
que  hablaba  ayer  el  Sr.  Gañamaque,  manifestando  que 
el  planteamiento  del  sufragio  universal  era  un  grave 
peligro  para  las  instituciones;  y á eso  contestaba  el 
Sr.  León  y Castillo  diciendo: 

«Los  peligros  que  seguir  las  escuelas  conservado- 
ras ofrece  el  sufragio  universal,  no  existen,  nopueden 
existir  desde  el  momento  en  que,  siguiendo  la  teoría 
ingfesa,  la  potestad  legislativa  reside  en  las  Cortes  con 
el  Rey,  y mucho  ménós  cuando  uno  solo  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  es  elegido  por  el  pueblo*  ¿Qué  in- 
tervención, pues,  dais  al  país,  al  pueblo,  en  la  confec- 
ción de  las  leyes?  ¿El  derecho  de  elegir  una  sola  Cá- 
mara? ¿Y  pretendéis  todavía  que  esta  Cámara  no  sea 
elegida  por  sufragio  universal?  ¿Y  os  atreveréis,  cuan- 
do esto  suceda,  á decir  que  las  Górtes  son  la  represen- 
tación del  país?  ¿De  qué  país?  ¡Ah,  sí!  Serán  la  repre- 
sentación del  país  legal , de  aquella  famosa  íiccion  doc- 
trinaria; que  produjo  la  espantosa  realidad  de  1848.» 

Y más  adelante: 

«Y  yo  pregunto:  ¿cómo  se  conoce  la  opinión  ha- 
ciendo callar  á la  mayoría  de  un  país?  ¿Haciendo  ca- 
llar á la  mayoría,  señores,  eri  la  cual  reside,  para  bien 
de  la  especie  humana,  el  espíritu  de  rectitud  y el  sen- 
tido moral  que  hace  posibles  los  gobiernos  y mantie- 
ne él  misterioso  equilibrio  de  las  sociedades? 

¿Cómo  se  conoce  la  opinión  excluyendo  á la  ma- 
yoría de  los  comicios?  Y sobre  todo,  ¿con  qué  derecho 
se  priva  del  sufragio  á nadie?» 

Señores  Diputados,  yo  deseo  que  se  pongan  de 
acuerdo  con  el  Sr.  León  y Castillo  mis  compañeros 
de  Comisión  los  Sres,  Gañamaque  y Capdepon*  (El  se- 
ñor León  y Castillo:  Lo  estamos.)  Pues  entonces,  si  lo 
están  SS,  SS*?  ¿por  qué  no  se  unen  á este  Gobierno  que 
proclama  el  sufragio  universal?  (El  Sr.  Cañamaque: 
Porque  no  queremos.)  Razón  grande:  naqueremos.  Así 
no  se  discute;  aquí  se  discute  con  razones,  no  se  dis- 
cute de  esa  manera;  pero  bueno  es  que  el  país  y el 
Trono  sepan  de  qué  manera  contesta  esa  mayoría  álas 
razones  que  expone  la  Comisión  para  alcanzar  un  fin 
patriótico,  Pero  no  basta  esto;  yo  esta  tarde  me  he 
propuesto  traeros  aquí  gran  número  de  autoridades;  de 
autoridades  que  no  podréis  rechazar.  Ahora  voy  á ma- 
nifestaros la  opinión  clara  y concret  a de  mi  muy  que- 
rido amigo  elSr.  Nuñez  de  Arce.  El  8r.  Ñoñez  de  Arce, 
Ministro  en  el  Gabinete  anterior,  y que  parece  por  cier- 
tas manifestaciones  que  han  tenido  lugar  aquí  estos 
dias,  que  pertenece  á lo  que  pudiéramos  llamar  grupo 
intransigente  de  la  mayoría,  de  ese  grupo  que  parece 
pretende  capitanear  ei  Sr.  Gariamaque, 

Pues  bien;  decia  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  en  la  mis- 
ma ocasión: 

«Sinceramente  monárquico,  y deseoso  además  de 
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que  las  instituciones  se  arraiguen  y afiancen,  paré- 
cerne  peligroso  y ocasionado  á grandísimas  dificulta- 
des arrancar  en  estos  momentos  á las  ciases  popula- 
res el  derecho  que  están  ejercitando  sin  interrupción 
desde  1868;  paréceme  asimismo  que  los  elementos  de 
perturbación  están  apaciguados,  pero  no  muertos,  y 
temo  que  les  deis  bandera  bajo  la  cual  puedan  reunir- 
se y concertarse*» 

Y más  adelante: 

«Si  aquí  hay  pronunciamientos,  es  precisamente 
porque  no  se  siguen  los  verdaderos  principios  con- 
servadores. sino  las  prácticas  reaccionarias,  Pero  os 
pido  que  se  mantenga  el  sufragio  universal,  en  vea 
de  arrancarlo  violentamente  de  nuestro  derecho  polí- 
tico, dejando  entrever  la  vaga  posibilidad  de  que  se 
establezca  algún  dia,  lo  cual  desgraciadamente  temo 
que  no  sucederá,  y Dios  quiera  que  me  engañe,  sino 
por  medios  revolucionarios, » 

¿Qué  es  lo  que  ha  venido  diciendo  la  izquierda,  y 
qué  es  lo  que  ha  venido  diciendo  este  Gobierno  res- 
pecto del  sufragio  universal?  ¿No  viene  á decir  lo 
mismo  que  decía  el  Si\  Nuñez  de  Arce?  ¿No  viene  di- 
ciendo que  el  sufragio  universal, ya  ejercido  en  Espa- 
ña, puede  ser  una  bandera  de  perturbación  para  el 
país,  que  lo  ha  sido  ya,  y que  puede  ser  bandera  re- 
volucionaria contra  las  instituciones  vigentes?  Pues 
vosotros,  monárquicos,  si  estáis  convencidos  de  que 
esta  cuestión  deí  sufragio  puede  llegar  áser  bandera 
de  la  revolución;  vosotros  que  tantos  alardes  hacéis 
de  monárquicos  de  la  dinastía  de  D.  Alfonso  XII, 
¿por  qué  os  oponéis  al  restablecimiento  del  sufragio 
universal? 

Otra  autoridad  también  respetable,  respetabilísi- 
ma también  para  mí,  es  la  del  Sr*  D.  Yenancio  Gon- 
zález, que  se  ocupó  del  restablecimiento  del  sufragio 
universal  con  motivo  de  la  discusión  de  la  reforma 
de  las  leyes  provincial  y municipal,  hecha  en  las  pri- 
meras Cortes  de  la  Restauración.  Allí  realmente  de- 
fendió el  Sr.  González  el  sufragio  universal,  por  el 
cual  se  habían  elegido  aquellas  Cór.tes;  pero  al  propio 
tiempo  se  trató  del  sufragio  como  derecho  político,  y 
el  Su  González  (D*  Yenancio)  manifestó  lo  siguiente, 
si  no  recuerdo  mal,  contestando  al  Su  Danvila: 

«¿Cómo  queréis  convencer  al  país,  á pesar  de  todas 
las  declamaciones  del  Sr.  Danvila,  de  que  hay  otra 
forma  más  legítima  en  el  sufragio  restringido  bajo  el 
criterio  de  que  la  riqueza,  y la  riqueza  basta  cierto 
grado,  es  un  signo  de  capacidad? 

El  partido  constitucional  se  ha  comprometido  á 
mantener  los  principias  establecidos  en  las  leyes  de 
1870,  y entre  esos  principios  descuella  en  primer  lu- 
gar el  sufragio  universal,  extendido  por  ellas  á todos 
los  ciudadanos  inscritos  en  el  padrón  de  vecindad.  El 
partido  constitucional  no  ha  hecho  otra  cosa  que  se- 
guir sus  tradiciones.» 

Llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acerca 
del  párrafo  siguiente,  que  demuestra  cuál  era  ei  con- 
cepto que  el  Sr,  González  tenia  de  los  deberes  y de  las 
convicciones  y consecuencia  de  los  hombres  políticos: 

« [Ojalá  que  todos  los  que  voten  el  dictámen  de  la 
Comisión  se  acuerden  de  las  suyas,  se  acuerden  de 
sus  ideas  antiguas  en  esta  materia,  de  las  ideas  que 
tienen  consignadas  en  diferentes  documentos  y en  dis- 
tintas épocas;  tradiciones  é ideas  que  son  opuestas  á 
las  que  se  nos  presentan  en  este  dictámen.» 

Pues  bien:  yo  digo  al  Sr.  González,  al  Sr;  León  y 
Castillo  y al  Sr.  Nuñez  de  Arce;  acordaos,  respetabilí- 


simos individuos  del  partido  fusionista  ó constitucio- 
nal, acordáos  de  vuestras  convicciones,  acordaos  de 
lo  que  habéis  dicho  ante  el  Parlamento;  acordáos  de 
lo  que  habéis  manifestado  á la  faz  del  país,  y si  de 
esto  os  acordáis,  no  teneis  más  remedio  que  venir  al 
lado  del  Gobierno  á defender  su  programa  y su  po^ 
lítica. 

Yo  temo  cansaros,.  8res.  Diputados;  pero  realmen- 
te, encontrándome  yo  con  la  defensa  de  los  principios 
que  aquí  vengo  á sostener,  elocuentemente  hecha  poi: 
individuos  de  esa  mayoría,  he  creído,  llevado  de  la 
modesta  convicción  de  mi  poco  valer,  que  no  debia 
aducir  argumentos  propios,  y que  la  mejor  defensa 
de  las  ideas  del  Gobierno  y de  su  programa  la  constk 
tuian  las  manifestaciones  de  esos  elocuentes  oradores; 
medio  al  propio  tiempo  mejor  para  convencer  al  paL 
y á la  mayoría  de  la  justicia  y razón  que  me  asisten 
para  combatir  el  voto  particular  que  se  discute* 

Decía  sobre  el  sufragio  universal  (y  tal  vez  esta 
sea  la  última  cita  que  haga  sobre  este  particular), 
decia  mi  querido  y distinguido  amigo  el  Sr.  Ruis 
Capdepon  lo  siguiente: 

«Nosotros  nos  manifestamos,  como  el  otro  día 
dije  y repito  ahora,  partidarios  y sostenedores  del 
espíritu  de  esas  leyes;  y claro  es  que  como  la  base 
más  principal  de  las  mismas  es  el  procedimiento  por 
ei  que  se  crean  las  Corporaciones  de  que  en  ellas  se 
trata,  ó sea  del  modo  de  elegirlas,  nosotros  en  esLe 
sentido  vemos  el  sufragio  universal  como  única  au~ 
toridad,  como  única  fuente  de  la  que  pueden  nacer 
esas  Corporaciones.» 

Decidme  si  cabe  hacer  citas  más  concluyentes 
sobre  este  particular. 

Me  parece  haber  demostrado  perfectamente  que 
no  existe  abismo  ninguno,  que  no  existo  diferencia  al- 
guna entre  lo  que  piensa  esa  mayoría  respecto  del 
sufragio  universal  y lo  que  piensa  este  Gobierno;  que 
no  hay  diferencia  alguna  entre  el  criterio  dé  esos  je- 
fes de  la  mayoría  de  esta  Cámara  y el  criterio  que 
ayer  expuso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Entonces,  ¿por  qué  la  división?  ¿Por  qué  no  se 
ha  realizado  la  conciliación?  ¿No  puede  considerarse 
que  la  cuestión  de  principios,  de  tal  manera  plantea- 
da, era  un  pretexto  nada  más  para  no  realizar  la  com 
cilla  clon  entre  los  partidos  liberales?  ¿No  puede  decu- 
se  que  tras  esas  ilusorias  cuestiones  de  principios  se 
ocultaban  otras  que  no  interesan  tanto  al  país,  que 
no  interesan  tanto  á las  instituciones,  que  no  deben 
interesar  nada  á la  Representación  nacional?  Yo  lo 
someto  á vuestra  consideración,  Sres.  Diputados* 

Y lo  que  he  dicho  respecto  del  sufragio  universal, 
tengo  que  repetirlo  respecto  de  la  revisión  constitu- 
cional; es  decir,  de  ese  párrafo  que  aparece  , en  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Canamaque  y Capdepon,  ma- 
nifestando que  no  es  necesaria  la  revisión  constitu- 
cional* porque  esta  Constitución  del  76  es  tan  elásti- 
ca, que  dentro  de  ella  caben  todas  las  opiniones,  y 
que  por  medio  de  leyes  orgánicas  pueden  desarrollar- 
se los  principios  de  todos  los  partidos.  Esto  es  lo  que 
manifiestan  mis  compañeros  de  Comisión  en  el  voto 
particular. 

Pues  bien;  también  sobre  esto,  para  contradecir 
esa  afirmación  que  se  hace  en  nombre  de  la  mayoría, 
voy  á presentar  autoridades  de  la  mayoría.  Tampoco 
quiero  decir  nada  por  mí  cuenta;  tampoco  quiero  lle- 
var á la  Cámara  el  convencimiento  por  la  eficacia  de 
mis  opiniones  y de  las  opiniones  del  Gobierno;  no:  me 
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limitaré  á recordar  lo  que  acerca  de  este  punto  ma- 
nifestaron los  hombres  más  importantes  del  partido 
constitucional. 

Me  permitiréis,  Sres,  Diputados,  recordar  la  auto- 
ridad siempre  respetable  de  un  hombre  ilustre,  de  un 
espíritu  recto,  de  un  eminente  político  que  á veces  íué 
el  alma  del  partido  constitucional,  el  inspirador  de 
todos  sus  procedimientos  más  templados  y más  con- 
servadores; hombre  ilustre  cuya  pérdida  ha  sido  gran- 
de para  la  Nación  é inmensa  para  el  partido  constitu- 
cional: el  Sr.  D.  Augusto  XJlloa, 

Decia  el  Sr,  D.  Augusto  Ulloa  respecto  de  esta 
cuestión: 

«Comprendo  que  los  principios  consignados  en 
una  Constitución  no  tengan  demasiado  desarrollo; 
pero  es  indispensable  que  sean  claros  y concretos,  y 
que  en  su  virtualidad  contengan  todos  los  mayores 
detalles  posibles. 

No  comprendo  que  la  libertad  del  ciudadano,  es 
decir,  uno  de  los  derechos  mas  respetables  y sagra- 
dos, y del  que  aquí  no  se  ha  tenido  nunca  ni  siquiera 
idea  por  los  agentes  Inferiores  de  la  autoridad  sobre 
todo,  pueda  quedar  á merced  de  una  ley  futura  ó de 
un  funcionario  .subalterno,  cuando  en  ningún  caso  de- 
biera detenerse  á un  ciudadano  si  no  es  por  razón  de 
delito.  Yo  no  comprendo  tampoco  cómo  pueda  dejarse 
á la  referencia  de  una  ley  orgánica  y de  una  autori- 
dad cuya  índole  no  conocemos,  el  derecho  de  hacer 
salir  á un  hombre  de  su  domicilio,  pues  esto  en  cir- 
cunstancias normales  solo  puede  hacerse  por  una  sen- 
tencia ejecutoria.  Buena  prueba  de  ello  es,  que  si  se 
pregunta  á la  Comisión  cuál  es  la  limitación  de  los 
derechos  políticos  que  establece,  es  probable  que  á 
pesar  de  sus  buenos  deseos  no  pueda  manifestarlo;  es 
decir,  que  la  definición  de  los  derechos  políticos  en 
la  Constitución  del  Estado  es  completamente  ilusoria, 
porque  leyes  de  policía  y económicas  pueden  desna- 
turalizarlos hasta  el  punto  que  no  quede  de  ellos  más 
que  una  letra  muerta. 

De  esta  manera,  más  valía  haberlos  suprimido  del 
proyecto  y haber  presentado  luego  un  conjunto  de  le- 
yes orgánicas  en  que  esos  derechos  estuvieran  per- 
fectamente definidos  y garantizados.» 

Esto  decia  el  Sr.  Ullua  oponiéndose  á esa  idea  que 
estaba  defendiendo  la  Comisión  de  Constitución;  que 
era  conveniente  para  que  todos  los  partidos  pudieran 
gobernar  dentro  de  la  misma  Constitución,  establecer 
una  gran  ¡élasticidacl,  y que  era  preciso  desarrollar  los 
principios  constitucionales  no  fijándolos  en  la  Cons- 
titución, sino  en  las  leyes  orgánicas  y complemen- 
tarias. 

Sobre  este  punto  tengo  que  volver  á citar  de  nue- 
vo al  Sl\  Nudez  de  Arce.  Decia  el  Sr.  Nudez  de  Arce 
sobre  esta  materia: 

«Ileconozco  la  necesidad  de  que  todas  las  Consti- 
tuciones tengan  los  necesarios  resortes,  la  amplitud 
bastante  para  que  dentro  de  ella  puedan  desenvolver 
sus  principios  y plantear  sus  soluciones  tocios  los 
partidos  afines;  pero  no  creo  que  se  pueda  extremar 
este  sistema  hasta  el  punto  de  que  las  franquicias 
populares,  los  principios  más  fundamentales  de  go- 
bierno y los.  derechos  de  los  ciudadanos  queden  ex- 
puestos á violentas  oscilaciones  y á repentinos  y ra- 
dicales cambios, 

¿No  es  por  ventura  un  peligro  (porque  el  Sr.  Nu- 
dez de  Arce  parece  que  tomó  en  aquellas  disensiones 
3a  patriótica  actitud  de  señalar  siempre  los  peligros 


que  pudiera  haber  en  el  porvenir,  de  no  seguir  la  lí- 
nea de  conducta  que  trazaba  el  partido  constitucio- 
nal), no  es  por  ventura  un  peligro,  y peligro  grave,  el 
que  en  la  aplicación  de  los  preceptos  constituciona- 
les sea  fácil  pasar  de  pronto,  salvando  todas  las  for- 
mas legales,  desde  la  reacción  más  injustificada  has- 
ta las  reformas  más  impremeditadas  y absurdas?» 

Pues  eso  puede  suceder  con  las  leyes  orgánicas, 
y eso  lo  reconocía  S.  S* 

«¿Qué  organización  puede  resistir  sin  quebrantar- 
se á este  continuo  cambio,  á este  perpetuo  trasiego  de 
métodos  y procedimientos  de  gobierno  á que  exponéis 
con  vuestro  proyecto  constitucional  los  más  altos  in- 
tereses del  Estado? » 

Eso  decía  el  proyecto  constitucional  que  S.  S.  de- 
fiende en  este  momento,  según  parece. 

((Merced  a la  elasticidad  de  las  Constituciones  (y 
aquí  encuentro  yo  el  último  concepto  que  defendía 
ayer  el  Sr.  Cañamaque  en  contra  del  Gobierno),  den- 
tro de  la  elasticidad  del  Código  fundamental,  que  tan 
to  encomia  la  Comisión,  pueden  los  derechos  indivi- 
duales pasar  de  improviso  desde  el  respeto  casi  su- 
persticioso. si  en  esto  cabe  superstición,  con  que  los 
partidos  democráticos  le  miran,  hasta  la  opresión  y 
desconocimiento  con  que  generalmente  los  han  tra- 
tado siempre  los  partidos  reaccionarios.» 

De  manera  que  para  el  Sr.  Nnñez  de  Arce,  esa  elas- 
ticidad que  tanto  hoy  se  encomia,  esa  necesidad  im- 
periosa de  dejar  envueltos  en  nebulosidades  los  pre- 
ceptos constitucionales,  para  venir  después  á desarro- 
llarlos por  medio  de  leyes  orgánicas,  esas  nebulosida- 
des eran  peligros  graves  para  las  instituciones  y para 
el  país. 

Y por  último,  citaré  también  la  suprema  autori- 
dad para  vosotros,  la  autoridad  del  Sr.  Sagasta,  sobre 
cuyo  discurso  en  aquel  debate  ya  se  han  hecho  citas 
repetidas  en  esta  Cámara,  pero  que  yo  creo  conviene 
repetirlas  de  nuevo,  aun  cuando  no  sea  más  que  en 
algunas  de  sus  principales  manifestaciones. 

«Se  dice  que  es  necesario  (decía  el  Sr.  Sagasta) 
que  las  Constituciones  tengan  elasticidad.  Yalocreo;  es 
necesario  que  la  tengan  para  moverse  dentro  de  ellas 
los  partidos  que  dentro  de  ellas  funcionan  y contri- 
buyen á la  gobernación  del  Estado.  Pero  esa  elastici- 
dad se  ha  de  tener  dentro  de  los  principios  cardinales, 
base  de  los  partidos  liberales  y constitucionales;  por- 
que si  no,  esa  Constitución  no  es  una  Constitución  de 
liberales,  y los  partidos  que  quieran  ser  liberales  es 
necesario  que  se  sometan  á las  bases,  á los  principios 
cardinales  de  los  partidos  constitucionales,  principios 
cardinales  que  faltan  en  esa  Constitución.  Por  miedo, 
pues,  habéis  dejado  de  consignar,  por  miedo  habéis 
prescindido  de  la  soberanía  de  la  Nación,  de  la  base 
del  derecho  electoral,  de  la  base  de  la  organización 
municipal  y provincial,  y esta  Constitución  puedo  lla- 
marse la  Constitución  del  miedo;  y para  que  nada  falte 
á esa  Constitución,  la.  queréis  adaptar  á los  moldes 
estrechos  de  que  salió  la  Constitución  de  1845,  que 
vivió  mal  y dio  mal  fruto.  Afortunadamente  esta  Cons- 
titución no  le  dará  ni  bueno  ni  malo,  porque  muerta 
está  antes  de  nacer.» 

Yeo  que  no  hacen  gran  efecto  estas  razones  que 
estoy  exponiendo,  en  las  filas  de  la  mayoría,  sin  duda 
porque  esta  mayoría,  de  puro  sabidos,  da  ya  como  ol- 
vidados ios  razonamientos  del  Sr.  Sagasta,  ó porque 
está  acostumbrada  á oirle  repetir  de  continuo  los  más 
contradictorios;  de  todas  maneras,  debe  comprender  la 
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mayoría,  como  comprendía  entonces  el  Sr.  Sagasta, 
que  la  elasticidad  de  las  Constituciones,  que  hoy  se 
sostiene  por  medio  del  voto,  no  es  solamente  perjudi- 
cial, sino  que  constituye  un  peligro  para  la  Monar- 
quía y para  la  Nación, 

Y como  mi  deseo  es  que  no  solamente  la  Cámara, 
sino  el  país  pueda  convencerse  también  de  las  opinio- 
nes de  los  dignos  individuos  de  la  mayoría  que  aquí 
he  recordado,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  or- 
denar que  todas  estas  manifestaciones  que  he  leído  se 
inserten  en  el  Diario  y en  el  Extracto  de  las  Sesiones. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  ya  os  he 
molestado  demasiado  y comprendo  que  deseareis  que 
termine  ( Varios  Sres.  Diputados;  No,  no);  pero  yo  no 
podia  haberme  excusado  de  causaros  la  molestia  que 
parece  que  ahora  lamentáis  [Varios  Sres . Diputados: 
No,  no),  y voy  á terminar  permitiéndome  repetir  unas 
frases  del  discurso  á que  me  he  referido  del  Sr.  León 
y Castillo* 

Decía  el  Sr.  León  y Castillo  dirigiéndose  á los  con- 
servadores: «Señores  conservadores,  al  vado  ó á la 
puente:  á la  reacción  ó á la  libertad;»  y yo  tengo  de- 
recho á deciros  lo  mismo,  señores  de  la  mayoría;  por- 
que la  verdad  es  que  vosotros  ocupáis  ahora  la  posi- 
ción que  ocuparon  en  aquellas  Cortes  los  conservado- 
res, porque  estáis  defendiendo  los  mismos  principios, 
las  mismas  soluciones  que  ellos,  y nosotros  ocupamos 
aquí  la  misma  posición  que  vosotros  ocupabais  enton- 
ces. ¿Dónde  está  la  consecuencia?  ¿Dónde  está  la  ban- 
dera del  partido  constitucional?  ¿Quién  la  sostiene? 
¿Quién  la  defiende  con  energía?  ¿Vosotros  que  teneis  á 
vuestro  lado  al  Sr.  Alonso  Martínez,  presidente  de 
aquella  Comisión  de  Constitución,  y que  ha  consegui- 
do que  abdiquéis  de  todos  ios  principios  que  entonces 
sosteníais,  y que  aceptéis  todos  los  principios  que  él 
sostenía  desde  el  banco  donde  yo  me  encuentro;  vos- 
otros que  hoy  con  vuestras  manifestaciones,  con  vues- 
tros actos  estáis  desautorizando  á los  hombres  más 
importantes  de  vuestro  partido  y al  jefe  mismo  de  él, 
Sr.  Sagasta,  ó nosotros  que  sostenemos  aquí  los  mis- 
mos principios  que  vosotros  defendíais  entonces? 

Y á este  propósito,  antes  de  terminar,  no  quiero 
dejar  pasar  desapercibida  una  calificación  arbitraría 
que  ayer  hizo  el  Sr.  Cañamaque  en  su  discurso,  refi- 
riéndose al  ilustre  Duque  de  la  Torre. 

Hablaba  el  Sr.  Cañamaque  de  la  rebeldía  del  Du- 
que de  la  Torre.  ¡Rebeldía  del  Duque  de  la  Torre,  que 
cuando  vid  abandonada  por  vosotros  la  bandera  del 
partido  constitucional,  de  que  él  ha  sido  siempre  res- 
petabilísimo jefe;  que  cuando  vió  que  vosotros  os  so- 
metisteis á la  influencia  del  centro  parlamentario  y 
abandonásteis  aquella  bandera,  la  recogió,  dejando  la 
actitud  tranquila  y pasiva  que  había  tenido  por  algu- 
nos años,  viendo  en  ese  abandono  del  partido  consti- 
tucional un  retroceso  para  la  libertad  y un  peligro 
grave  para  la  Monarquía,  puesto  que  vuestra  política 
entorpecía  el  avance  hacia  la  Monarquía  de  las  hues- 
tes democráticas  que  querían  dejar  atrás  los  linderos 
de  la  República!  ¡Rebeldía  del  Duque  de  la  Torre, 
cuando  este  ilustre  jefe,  viendo  ese  peligro  que  acabo 
de  indicar,  levantó  esa  bandera  para  detener  el  movi- 
miento de  retroceso!  ¡Y  un  individuo  de  la  mayoría 
del  partido  fusionista  se  atreve  á decir  que  el  Duque 
de  la  Torre  fué  rebelde!  ¿A  quién?  ¿A  su  jefe  el  señor 
Sagasta?  No;  el  Duque  déla  Torre  era  el  jefe  del  par- 
tido, y solamente  puede  permitirse  esa  manifestación 
á quien,  ofuscada  su  inteligencia  por  recientes  aspi- 


raciones democr ático-republicanas,  no  había  tenido 
tiempo  de  conocer  cuál  era  la  organización  del  parti- 
do constitucional,  é ignoraba  también  cuáles  eran  los 
principios  y la  bandera  de  ese  partido. 

Termino,  señores,  repitiendo  que  hay  una  gran 
perturbación  en  el  país;  pero  ¿por  qué?  Porque  existe 
esta  perturbación  én  el  seno  del  partido  Liberal;  por- 
que cuando  se  os  dan  razones  para  convenceros  de 
que  no  es  patriótica  ni  conveniente  esa  per  turbación, 
vosotros  contestáis,  ó al  ménos  vuestros  actos  lo  dan 
á entender:  nosotros  lo  queremos  porque  sí;  nosotros 
no  queremos  la  conciliación  simplemente  porque  no 
la  queremos.  Pues  que  lo  sepa  el  país;  pues  que  lo  sopa 
el  Trono;  que  sepan,  que  vosotros,  que  habéis  defendi- 
do los  principios  que  hoy  defiende  este  Gobierno,  no 
queréis  apoyar  al  Gobierno,  que  abdicáis  dé  esos  prin- 
cipios y os  colocáis  en  la  situación  en  que  estaban  los 
conservadores  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restaura- 
ción, y que  todo  esto  lo  hacéis  sin  razón  alguna,  sin 
causa  justificada,  y solo  por  un  inconsiderado  movi- 
miento de  vuestra  voluntad. 

Pues  bien;  los  que  así  piensen,  los  que  crean  qu;> 
los  principios  de  ayer  no  pueden  ser  defendidos  hoy 
por  el  partido  fusionista,  que  se  vayan  allí  (Señalando 
á los  búheos  de  la  minoría  conservadora) , ála  reacción, 
como  decía  el  Sr.  León  y Castillo;  pero  los  que  creáis 
que  auu  es  necesaria,  que  aun  es  conveniente  y fácil 
la  unión  de  todas  las  fracciones  del  partido  liberal 
para  bien  de  la  libertad  y de  la  Monarquía,  venid  aquí 
á apoyar  á este  Gobierno  que  levanta  esa  bandera  de 
transacción,  con  la  cual  han  de  consolidarse  las  ins- 
tituciones y se  ha  de  asegurar  el  bienestar  del  país 
y la  paz  que  todos  anhelamos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruíz  Capdepon  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  pro. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señores  Diputados,  mo- 
mentos sori  estos  solemnes  y difíciles,  que  rne  obli- 
gan á reclamar  sinceramente  toda  vuestra  benevolen- 
cai,  puesto  que  he  de  ocuparme  dé  un  asunto  que  tan 
inmensa  gravedad  entraña,  y he  de  tratar  una  cuestión 
que  significa  una  disidencia  entre  dos  ramas  del  par- 
tido liberal  español,  que  lamento  muchísimo  hayan 
llegado  á este  terreno  y no  vayan  unidas,  como  hijas 
de  un  mismo  tronco,  para  fertilizar  con  su  savia  la 
libertad  de  España.  Yo,  Sres.  Diputados,  nunca  creí 
que  llegáramos  al  espectáculo  que  estamos  presen- 
ciando:  yo  siempre  alimentaba  dentro  de  mí  la  espe- 
ranza de  que  una  idea  noble  y generosa  y altamente 
patriótica  vendría  á inclinar  la  razón  de  los  unos  y 
de  los  otros  y á confundir  en  un  sentimiento  común 
los  intereses,  las  voluntades  y los  propósitos  de  todos 
los  que  nos  preciamos  de  liberales  y amamos  las 
instituciones  que  felizmente  rigen  en  nuestra  queri- 
da Patria.  Pero  yo,  Sres.  Diputados,  tengo  que  confe- 
sar con  harto  dolor  de  mi  corazón  que  he  sufrido  un 
amargo  desengaño  al  ver  la  conducta  que  se  ha  segui- 
do en  este  asunto;  y aunque  mi  ánimo  no  sea  venir  á 
ahondar  divisiones  entre  unos  y otros  elementos,  ni  á 
recordar  nada  de  cuanto  desagradable  haya  en  estos 
asuntos,  yo  tengo  necesidad,  para  salvar  la  responsa- 
bilidad que  sobre  mí  pesa,  y para  salvar  también  á 
mi  partido  de  las  injustas  acusaciones  de  que  acaba 
de  ser  objeto  por  parte  del  Sr.  Diz  Romero,  de  decir 
aquí  y probar  y defender  que  la  conciliación  se  ha 
sostenido  por  el  partido  liberal-dinástico,  que  ha  lle- 
gado al  último  extremo  en  este  terreno,  que  no  ha  re- 
parado ¡en  sacrificios  para  realizar  ese  pensamiento, 
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deteniéndose  tan  solo  ante  aquellos  que  los  hombres 
como  los  partidos  no  pueden  aceptar  sin  abdicar  de 
sus  convicciones  más  intimas  y de  los  principios  que 
constituyen  su  dogma. 

Tengo,  pues,  que  restablecer  la  verdad  de  los  he- 
chos. que  más  elocuentes  que  mis  palabras  (ya  que 
con  razón  se  lia  dicho  que  son  el  eterno  lenguaje  de 
Dios),  vengan  á ser  conocidos  por  completo  de  la  Cá- 
mara y del  país,  y la  historia  juzgue  de  parte  de  quién 
ha  estado  la  responsabilidad  de  la  división  del  partido 
liberal 

Yo,  señores,  no  iré  atrás:  yo  no  volveré  la  vísta  á 
tiempos  pasados,  más  que  en  cuanto  sea  preciso  para 
establecer  la  verdadera  situación  de  las  cosas.  Yo  voy 
A empezar  examinando  lo  ocurrido  en  el  interregno 
parlamentario. 

¿Qué  sucedió  en  el  mes  de  Octubre  de  este  año? 
Sucedió,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  que  estaba 
al  frente  de  los  destinos  del  país,  qne  contaba  con  la 
confianza  de  la  Corona,  que  tenia  también  el  apoyo  de 
las  mayorías  de  ambas  Cámaras,  por  motivos  que  ya 
se  explicarán  aquí  lo  suficiente  y que  de  ninguna  ma- 
nera se  han  tratado  de  ocultar  en  el  voto  particular, 
se  creyó  en  el  casó  de  presentar  respetuosamente  á 
8.  M.  la  dimisión  de  sns  cargos:  qne  entonces  (y  en 
esto  me  refiero  á noticias  que  de  público  se  dijeron 
en  los  periódicos,  no  á ninguna  clase  de  secretos  en 
qué  yo  no  me  he  visto  iniciado,  porque  mi  posición 
modesta  y secundaria  en  las  filas  de  mi  partido  no 
me  ha  llevado  nunca  á averiguar  lo  que  hubiera  en  su 
dirección  íntima)  fué  encargado  el  jefe  del  partido  li- 
beral, el  jefe  del  Gobierno  anterior,  el  respetabilísimo 
Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  por  S.  M.  de  la  forma- 
ción de  un  nuevo  Gabinete.  Pero  el  Sr.  Sagasta,  cuya 
actitud,  cuyas  condiciones  y cuya  manera  de  obrar 
en  aquella  ocasión  mereció  los  elogios  de  propios  y 
adversarios,  inspirándose  en  un  noble  sentimiento  de 
patriotismo,  pensando  nada  más  que  en  el  bien  del 
país,  como  siempre,  hubo  de  hacer  presente  reveren- 
temente á S.  M.  que  tal  vez  fuera  conveniente  que 
el  que  presidia  esta  Cámara,  el  que  había  merecido 
los  sufragios  de  la  mayoría  para  ocupar  ese  altísimo 
puesto,  fuese  llamado  á los  Consejos  de  la  Corona, 
para  ver  si  podía  realizar  desde  el  gobierno  la  unión 
del  partido  liberal  y una  sincera  y verdadera  conci- 
liación entre  la  mayoría  de  esta  Cámara  y algunos 
otros  elementos  que,  por  razones  que  no  son  de  este 
momento,  ó se  habian  separado  de  esta  mayoría,  ó de 
otros  campos,  de  la  democracia  venían  á apoyar  la 
situación  y á entrar  bajo  las  instituciones  que  feliz- 
mente nos  rigen.  Su  Majestad  el  Rey  siguió  el  levan- 
tado y noble  consejo  de  nuestro  digno  Presidente,  y 
ayer  oímos  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  cómo  recibió 
de  S.  M.  el  encargo  de  constituir  el  nuevo  Ministerio. 

Yo,  señores,  he  de  confesar  que  cuando  oí  ayer 
pedir  la  palabra  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, brotó  dentro  de  mí  un  rayo  de  esperanza,  sen- 
tí algo  que  me  hizo  animar,  puesto  que  creí  que  la 
manera  irregular  como  venia  á entrar  en  este  debate, 
significaba  de  parte  suya  y del  Gobierno  que  preside 
cierto  temperamento  de  conciliación.  Pero  he  de  de- 
clarar que,  después  de  oír  á S.  „S.,  me  convencí  de  que 
desgraciadamente  estaba  en  un  error,  y que  tal  vez 
contra  los  propósitos  que  animaron  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  al  querer  inaugurar  este  de- 
late, vino  aquí,  por  el  contrario,  á ahondar  más  y más 
lás  diferencias  que  separan  á esta  mayoría  de  esos 


otros  elementos  del  partido  liberal,  y venia  á incurrir 
otra  vez  más  en  el  error  en  que  venia  incurriendo  des- 
de el  dia  en  que  se  hizo  cargo  de  ese  alto*  puesto. 

El  Sr,  Posada  Herrera,  el  que  ha  sido  y sigue  sien- 
do nuestro  querido  y particular  amigo,  el  que  des- 
pués de  tantos  años,  de  tan  largos  y tan  eminentes 
servicios  prestados  al  país,  nos  deciá  ayer  que  no  ha 
pertenecido  á ningún  partido,  que  era  una  especie  de 
elemento  suelto  que  venia  de  la  unión  liberal,  un  vo- 
luntario de  la  libertad;  el  Sr.  Posada  Herrera  debió 
comprender  las  inmensas  dificultades  de  la  obra  que 
tomaba  á su  cargo,  y debió  haber  tenido  presente  el 
sentido  de  la  realidad,  la  situación  de  las  cosas,  cómo 
se  encontraba  este  país,  cuáles  eran  las  fuerzas  que 
tenia  la  situación,  de  qué  elementos  podia  valerse  para 
llegar  ó no  á esa  conciliación.  Pero  el  Sr.  Posada  Her- 
rera, confiando  demasiado  en  sí  propio,  por  mucho 
que  en  sí  pueda  confiar,  se  creyó  en  el  caso  de  cons- 
tituir desde  luego  un  Gobierno;  y siguiendo  nuestro 
respetable  jefe  el  Sr.  Sagasta  en  su  patriótica  actitud, 
no  opuso  la  menor  dificultad  á S.  S.  para  que  salvase 
todo  género  de  inconvenientes  que  por  otros  lados  pu- 
dieran ofrecerse  á 8.  S,,  y ni  siquiera  tengo  entendido 
que  le  hizo  la  menor  indicación  ni  de  las  carteras  que 
podrían  ser  desempeñadas  por  elementos  de  esta  ma- 
yoría, ni  de  los  nombres  de  ningún  candidato  para 
esas  carteras. 

¿Cabe,  Sres.  Diputados,  una  conducta  más  digna, 
una  conducta  más  noble,  una  conducta  más  patrió- 
tica, y sobre  todo,  más  elocuente  en  favor  de  la  con- 
ciliación á que  se  aspiraba? 

Algo  se  dijo  entonces,  el  Sr.  Posada  Herrera  lo 
sabe,  la  prensa  lo  publicó  también,  de  las  dificultades 
que  á S,  S.  detuvieron  por  dos  días,  ó más  para  pre- 
sentar el  Gobierno  formado  á S.  M.  Su  señoría  sabe 
muy  bien  de  parte  de  quién  vinieron;  sabe  muy  bien 
que  ninguna  de  estas  dificultades  nació  del  digno  re- 
presentante de  esta  mayoría,  del  que  había  sido  jefe 
de  la  situación  anterior.  Y me  importa,  Sres.  Diputa- 
dos, hacer  constar  este  hecho  á la  faz  del  país,  para 
que  se  vea  desde  el  primer  momento,  de  parte  de 
quién  ha  habido  los  sentimientos,  los  pi  opósitos,  los 
sacrificios,  si  se  quieren  llamar  así,  para  llegar  á una 
verdadera  conciliación. 

El  Presidente  de  un  Consejo  de  Ministros,  honrado 
con  la  confianza  de  S.  M.,  con  apoyo  en  ambas  Cáma- 
ras, deja  voluntariamente  ese  puesto,  ¿para  qué,  seño- 
res? para  que  venga  el  Sr.  Presidente  que  era  de  esta 
Cámara  y realíce  un  pensamiento  beneficioso  para  las 
instituciones,  beneficioso  para  el  país  y para  la  liber- 
tad. y no  le  opone  la  menor  dificultad,  le  facilita  todos 
los  medios,  le  ofrece  su  apoyo,  se  presta  por  compleLo 
á,  ayudarle;  y el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
nuevo  encuentra  todas  las  dificultades,  todos  los  in- 
convenientes, ¿de  parte  de  quién,  señores?  de  parte  de 
aquellos  que  no  tenían  mayoría  en  ninguna  de  las 
Cámaras;  de  parte  de  aquellos  que  no  la  tenían  ni  la 
tienen  en  el  país;  de  parte  de  aquellos  que,  solo  mer- 
ced á esta  puja  de  patriotismo,  de  esfuerzos  de  gene- 
rosidad, no  sé  si  conveniente  ó basta  perjudicial  ya, 
llegaron  á un  puesto  que  de  otra  manera  parlamen- 
taria es  seguro  que  no  hubiesen  podido  llegar. 

Ante  la  generosidad,  ante  la  alteza  de  esa  conduc- 
ta, ¿qué  otra  habéis  observado  vosotros?  Siento  decido, 
señores,  porque  eso  me  lleva  fuera  de  mis  propósitos, 
de  mi  pensamiento  de  no  entrar  en  un  terreno  de 
censuras  y de  críticas  para  el  Gobierno  actual, 
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Yo  no  quiero  ni  acordarme  de  los  dardos  que  el 
Sr.  Diz  Romero  lia  tratado  de  dirigir  á los  jefes  y á 
algunos  otros  elementos  de  esta  mayoría,  porque  no 
he  de  seguir  por  ese  camino ; porque  yo  no  vengo 
aquí,  como  decía  al  empezar,  á ahondar  las  diferen- 
cias entre  una  rama  y otra  rama  del  partido  liberal; 
yo  vengo  aquí,  por  el  contrario,  á mantener  alguna 
ilusión  en  este  sentido;  y todavía  habéis  de  permitir- 
me que  la  mantenga,  que  después  de  todo  será  la  ilu- 
sión de  un  hombre  honrado  y liberal.  Pero  tengo  al 
propio  tiempo  necesidad  de  hacer  constar  y que  el 
país  conozca  por  qué  esa  conciliación  no  se  ha  he- 
cho, por  qué  ha  fracasado  el  pensamiento  que  trajo  á 
este  Gobierno  al  poder.  [Este  sí  que  ha  sido  fracaso, 
Sr.  Diz  Romero,  y uo  el  del  Presidente  del  Gobierno 
anterior;  y Dios  quiera  que  sus  consecuencias  no 
amarguen  á 8.  S.  como  á nosotros  y como  á todos 
cuantos  queremos  la  unión  del  partido  liberal,  y per- 
damos así  una  de  nuestras  más  halagüeñas  esperan- 
zas! ¡Quiéralo  Dios;  porque  temo  muchísimo  que  estos 
debates,  que  yo  no  quiero  de  ninguna  manera  envene- 
nar, sirvan  para  que  nos  encontremos  después  más  ale- 
jados de  lo  que  nos  encontrábamos  antes  que  SS.  3S. 
vinieran  al  poder  y tuvieran  este  fracaso!  ( Aprobación .) 

Formóse  este  Gobierno:  la  izquierda  se  encontró 
de  la  noche  á la  mañana  dueña  casi  por  completo  de 
la  situación  en  este  país.  Esa  izquierda  que  con  taha 
diez  ó doce  votos,  aunque  respetabilísimos  por  las  per- 
sonas que  la  representaban  en  estas  Cortes,  se  encon- 
tró con  el  milagro  de  que  se  habia  trasformado  en 
Gobierno,  que  ocupaban  sus  amigos  las  carteras  más 
importantes.  El  Ministerio  de  la  Gobernación  se  ha- 
llaba confiado  al  Sr.  Moret,  que  desde  ese  puesto  iba 
á hacer  una  política  fiel  á sus  principios  esencialmen- 
te democráticos;  la  cartera  de  la  Guerra  se  hallaba 
encargada  ai  bravo  general  López  Domínguez,  que 
era  el  alma  de  la  izquierda,  y que  en  lo  que  ahí  cabe 
(porque  yo  creo  que  S.  S.  solo  en  lo  que  cabe  lo  habrá 
lincho},  podía  hacer  política  en  cuestiones  militares, 
porque  3.  S.  tenia  en  su  mano  el  hacerlo  á medida  de 
sus  deseos  desde  ese  elevado  puesto;  que  la  cartera 
de  Gracia  y Justicíala  recibía  también  el  Sr.  Linares 
Divas,  que  iba  de  esta  manera  á estar  en  condiciones 
de  resolver,  señores,  graves  problemas  que  todavía  no 
se  han  resuelto,  sobre  la  organización  de  la  familia  en 
España  bajo  determinado  sentido,  sobre  el  comple- 
mento de  la  organización  de  los  tribunales,  y sobre 
todo,  señores,  sobre  una  institución  que  todos  aquí 
deseamos,  y que  íué  el  motivo,  al  ménos  público,  de 
la  disidencia  que  surgió  en  Abril  del  año  pasado  y 
que  todavía  no  vemos  más  esclarecida  que  por  el  pro- 
yecto que  presentó,  y que  se  encuentra  en  una  Comi- 
sión de  esta  Cámara,  el  Sr.  Romero  Girón:  me  refiero 
á la  institución  del  Jurado, 

Con  estas  condiciones,  y olvidándose  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  de  la  realidad  de  la  si- 
tuación, de  las  necesidades  que  en  el  momento  pre- 
sente impone  esa  realidad  (aunque  ayer  nos  dijo  que 
nunca  se  consideró  representante  de  la  mayoría],  cre- 
yóse el  único  jefe  de  esta  mayoría,  el  intérprete  de 
sus  sentimientos,  el  Papa,  digámoslo  así,  de  esta  igle- 
sia, puesto  que  con  declarar  S.  S.  que  tal  ó cual  cosa 
le  parecía  aceptable  á la  mayoría,  ya  no  había  nece- 
sidad de  oír  á esa  mayoría  y ya  ésta  tenia  que  bajar 
la  cabeza  y entregarse  precisamente  á quien  ayer  nos 
declaraba,  con  harto  sentimiento  mió,  que  él  no  la 
había  representado  jamás. 


Y entró  el  Gobierno  y no  hizo  un  programa;  y yo 
me  lo  explico;  no  tenía  por  qué  hacerlo:  el  Gobierno 
iba  allí  á conciliar,  no  tenia  más  misión  que  esta;  es- 
tos habían  sido  los  nobles  propósitos  que  S.  M.  habla 
manifestado  al  Sr.  Posada  Herrera,  según  perfecta- 
mente se  desprende  de  su  discurso.  El  Sr.  Posada  iba, 
pues,  allí  á responder  á esa  necesidad,  á esa  conve- 
niencia.  ¿Cómo  ha  respondido  á ella?  Juzguemos, 
pues,  al  Gobierno  por  sus  actos,  si  bien  yo  me  he  de 
limitar  á lo  que  está  en  relación  con  la  cuestión  de 
conciliación,  que  era  la  primera  y principal  misión 
que  debía  cumplir. 

No  espereis,  Sres.  Ministros,  que  traiga  aquí  un 
memorial  de  agravios,  como  podría  presentarlo  el 
partido  constitucional.  Permitidme  nada  más  que  ven- 
ga consignando  unos  hechos  y qué  estos  hechos  sean 
los  que  se  relacionan  con  vuestra  conducta  política  en 
cuanto  han  de  influir  ó no  en  la  conciliación  ó ave- 
nencia con  esta  mayoría. 

Pocos  días  estaba  en  el  gobierno  el  actual  Gabi- 
nete, cuando  empezó  á agitarse  la  cuestión  de  nom- 
bramiento do  los  gobernadores  de  las  provincias.  ¡Ah 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!  Yo  que  tantas  veces 
me  siento  hasta  fascinado  por  la  elocuencia  de  S.  S.; 
yo  que  tantas  veces  me  admiro  de  los  propósitos  con- 
ciliadores que  S.  3.  manifiesta  en  todas  sus  palabras, 
permítame  3.  3.  que  me  queje  amargamente  de  los 
hechos  de  S.  S.;  porque  entre  sus  palabras  y sus  he- 
chos hay  un  abismo,  hay  una  diferencia  que  yo  no 
me  explico,  dada  la  altura,  dada  La  importancia,  darla 
la  personalidad  del  Sr.  Moret.  ¿Qué  hizo  3.  3.  en  el 
nombramiento  de  gobernadores?  Les  dio  unas  instruc- 
ciones que  públicamente  dijeron  los  periódicos,  diri- 
gidas á que  fuesen  á saludar  al  Sr.  Duque  de  la  Tor- 
re y al  Sr.  Sagasta,  y con  esto  creyó  S.  S.  que  habia 
sido  ya  absuelto  del  pecado  de  lesa  conciliación  que 
significaba  la  remoción  de  los  gobernadores  amigos 
de  la  anterior  situación  y el  nombramiento  de  mu- 
chas personas  dignas  y Respetables  que  iban  á repre- 
sentar en  el  país  perfectamente  lo  contrario,  como  sus 
hechos  han  demostrado,  de  la  situación  que  encarna- 
ba la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Luego  tenemos,  Sres.  Diputados,  que  el  primer 
acto  de  importancia  que  realizó  el  Gobierno,  fué  per- 
fectamente contrario  al  objeto  con  que  recibió  el  po- 
der de  manos  de  8.  M.  ¿De  parte  de  quién  estará  la 
responsabilidad  de  lo  que  ocurra?  Si  viene  el  rompi- 
miento, ¿quién  lo  ha  iniciado?  ¡Ah!  Llega  por  último 
el  momento  en  que  van  á reunirse  estas  Górtes,  y ha- 
blan los  periódicos  de  inteligencias  patrióticas  para 
el  discurso  de  la  Corona,  y resulta  una  fórmula  co- 
mún, igualmente  aceptable  y digna  para  los  elemen- 
tos democráticos,  para  los  demás  señores  que  vienen 
de  la  izquierda  y para  los  que  componemos  esta  ma- 
yoría; y esa  fórmula,  no  pretendo  investigar  ahora 
por  qué,  es  más  ó ménos  modificada,  y resulta  por  úl- 
timo en  los  términos  que  se  ponen  en  los  labios  de 
S.  M.  el  di  a de  la  apertura  de  estas  Górtes.  Habla  al- 
gunas frases  en  ese  discurso,  que  habían  motivado 
dificultades,  según  noticias  que  yo  tengo,  y cuya 
exactitud  creo  que  no  se  pondrá  en  duda  por  nadie; 
se  conferenció  sobre  ellas  y se  vino  á establecer  una 
regla  de  conducta  con  la  cual  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara que  hubiera  de  contestar  al  discurso  de  la  Co- 
rona llegase  á un  término  de  honrosa  y noble  inteli- 
gencia para  todos.  En  estas  condiciones  se  toma  un 
acuerdo  acerca  de  las  personas  que  han  de  ocupar  los 
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puestos  en  esa  Comisión-  N o lo  digo  esto  de  ninguna 
manera  porque  mi  modes  to  nombre  haya  podido  figu- 
rar en  este  asunto,  sino  porque  este  es  uno  de  los  mo- 
tivos que  van  completando  la  tendencia  del  actual 
Gobierno.  Sucede  lo  siguiente. 

Reúnese  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y con- 
viene con  el  actual  Presidente  de  esta  Cámara  los 
nombres  de  los  candidatos  que  han  de  componer  esa 
Comisión,  para  que  cada  cual  los  recomiende  á sus 
amigos  y sean  volados  en  las  Secciones-  Pocas  horas 
después  de  pasar  esto,  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  sostiene  sus  compromisos,  y ya  abandona 
alguno  de  esos  candidatos.  Sin  embargo  de  esto,  la 
mayoría,  dando  otra  nueva  prueba  de  sus  conciliado- 
ras propósitos,  va  á las  Secciones,  y á pesar  de  ser 
dueña,  digámoslo  así,  por  el  número  de  votos,  para 
elegir  á quienes  tuviese  por  conveniente,  cumple  leal 
y religiosamente  el  acuerdo  que  su  jefe  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  habían  tomado  días  antes;  y 
el  Sr.  Becerra,  dignísimo  representante  de  la  izquier- 
da dinástica,  persona  cuya  conducta  conciliadora  no 
me  causaré  nunca  de  elogiar,  resulta  elegido  para  la 
Comisión  por  vuestros  votos  lo  mismo  que  por  los 
nuestros  por  completo,  sabiendo  todos  de  antemano 
cuáles  eran  las  ideas,  cuáles  eran  los  compromisos 
¿pie  toda  su  vida  han  distinguido  á un  patricio  tan 
eminente  como  el  Sr.  Becerra.  Ciertamente  que  esos 
principios  que  S-  S.  iba  & representar  no  tenían  para 
ron  la  mayoría  de  estas  Górtes  otro  motivo  de  simpa- 
tía para  que  le  nombraran  y le  eligieran,  que  ios  pro- 
pósitos conciliadores  que  tan  bien  representa  S,  S. 
Fué,  pues,  elegido  el  Sr.  Becerra  por  los  votos  nues- 
tros tanto  como  por  los  votos  de  sus  amigos.  Y lo 
mismo  le  sucedió  al  Sr.  Diz  Romero;  exactamente 
igual  al  Sr,  Allende;  y también  ai  Sr,  Acuna,  fuera  ó 
no  constitucional  en  aquella  época,  ó fuera  demócrata 
como  luego  lia  resultado  serlo;  nosotros  votamos  to- 
dos los  individuos  que  se  hablan  convenido.  Do  suer 
te  que,  ¿no  se  ve  en  esto,  Sres.  Diputados,  otra  prue- 
ba, otro  hecho  elocuente  como  todos  los  demás,  de 
que  por  nuestra  parte  se  perseguía  el  ideal  de  la  con- 
ciliación, á pesar  de  la  conducta  del  Gobierno,  perfec- 
tamen  te  refractaria  á la  conciü ación?  Pues  qué,  ¿aca- 
so hay  nada  más  grave,  nada  más  delicado  que  la 
cuestión  de  personas,  para  que  un  día  el  Gobierno 
acuerde  unas  y otro  dia  otras,  y más  cuando  estos 
acuerdos  son  ima  especie  de  convenio  bilat  ral  que  se 
contrae  entre  dos  partes,  sin  que  luego  una  de  las  dos 
pueda  digna  y decorosamente  faltar  á ellos?  Pues  á 
pesar  de  todo  esto,  la  mayoría  de  esta  Cámara,  si- 
guiendo la  conducta  patrió  tic  a,  levantada  y digna  que 
estoy  refiriendo,  dio  otra  prueba  más  de  su  amor  á la 
conciliación  y ríe  su  ministerialismo  en  cuanto  á su 
conformidad  con  el  pensamiento  que  presidió  á la  for- 
mación de  este  Gabinete,  y se  constituyó  la  Comisión 
de  mensaje.  Yo  apelo,  porque  sé  que  no  ha  de  ser  en 
vano;  yo  apelo,  porque  me  constan  su  leaUad  y noble- 
za, al  Sr.  Becerra,  en  quien  desde  el  primer  momen- 
to, debo  decirlo,  Sres.  Diputados,  en  obsequio  de  la 
justicia  y de  la  verdad,  vi  un  carácter  de  los  que  por 
desgracia  no  hay  muchos  en  este  país,  un  carácter 
decidido  y consecuente  en  favor  de  la  conciliación;  yo 
apelo,  pues,  ai  Sr.  Becerra  para  que  diga  hasta  qué 
es  tremo  llegué  yo. 

Yo  quise  que  el  Sr.  Becerra,  y me  lo  oyó  S.  S., 
fuese  el  encargado  de  redactar  la  contestación;  hubo 
momentos  en  que  yo  pensaba  poner  mi  firma  de  con- 


formidad con  S.  S.;  tal  era  el  espíritu  que  8¿  S.  ma- 
nifestaba en  todas  las  discusiones  que  dirigía  como 
presidente  de  esa  Comisión.  Pero  desgraciadamente  los 
esfuerzos  del  Sr.  Becerra,  como  los  esfuerzos  de  una 
parte  del  Gobierno,  como  los  más  modestos  (porque 
nosotros  allí  no  teníamos  la  autoridad  ni  los  medios 
necesarios)  del  Sr-  Cañamaque  y míos,  se  estrellaron 
ante  lo  imposible,  y lo  imposible  era,  señores,  lo  qué 
va  á oir  la  Cámara. 

Estudió  la  Comisión  con  espíritu  patriótico  y con- 
ciliador el  discurso  que  el  Gobierno  había  puesto  en 
labios  de  S.  M.;  no  la  ofrecieron  más  que  tres  puntos 
motivo  de  discusión:  era  uno  de  ellos  el  relativo  al 
sufragio  universal;  era  otro  el  relativo  á la  termina- 
ción de  la  vida  de  las  Górtes,  y era  el  último  el  refe- 
rente á la  revisión  constitucional,  y muy  particular- 
mente por  la  forma  en  que  el  discurso  venia,  en  cuan- 
to se  afirmaba  que  la  opinión  pública  reclamaba  esa 
revisión.  Discutimos  detenida  y noblemente  esta  cues- 
tión los  compañeros  de  Comisión,  y recibimos  el  se- 
ñor Allende  y yo  el  encargo  de  redactar  la  contesta- 
ción. Yo,  Sres.  Diputados,  comprendí  que  era  la  mis- 
ma la  manera  de  ver  en  esta  cuestión,  la  del  Sr.  Allende 
Salazar  que  la  del  Sr.  Becerra;  pero  declaro  también 
mi  candidez,  me  equivocaba  en  esto  como  me  he  equi- 
vocado en  otras  cosas.  Entendía  yo  que  el  Sr.  Allen- 
de Salazar,  inspirándose  en  los  sentimientos  de  con- 
ciliación del  señor  presidente  de  la  Comisión,  iría,  co- 
mo habíamos  quedado,  á consultar  con  el  Gobierno 
para  que  éste  determinase  hasta  qué  punto  era  posi- 
ble la  avenencia  sobre  las  tres  cuestiones  que  he  in- 
dicado. y cuyas  fórmulas  de  concordia  serian  también 
después  tratadas.  Cuál  sería  mi  desencanto  cuando 
me  encontré  que  el  Sr.  Allende  Salazar  no  había  po- 
dido consultar  más  que  con  el  Sr.  Gallos tra,  que  se 
inhibió  de  este  asunto;  pero  en  cambio  había  estado 
desde  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  dia  reunido  con  el 
Directorio,  que,  si  no  recuerdo  mal,  citó  á su  seno  al 
Gobierno,  el  cual,  por  delicadeza,  decía,  no  había  asis- 
tido para  tratar  allí  de  la  manera  como  se  debía  con- 
testar al  discurso  de  la  Corona,  y el  Sr.  Allende  Sa- 
lazar trajo  una  fórmula,  que  la  tengo  aquí,  en  la  que 
se  consignaba  una  contestación  sobre  esos  párrafos  al 
discurso,  cuya  contestación  iba  mucho  más  alLá  que 
el  mismo  discurso  de  la  Corona.  ¡Ya  lo  creo!  Como 
que  este  era  un  discurso  de  otro  Gobierno  más  ó 
mfnos  invisible,  más  ó ménos  anónimo,  más  ó ménos 
irresponsable,  pero  verdadero  Gobierno  de  este  Go- 
bierno. [May  bien.) 

Y entre  tanto,  señores,  doloroso  me  es  decirlo, 
porque  hay  en  ese  banco  azul  no  solo  dignos  Minis- 
tros que  deben  tener  conciencia  de  su  cargo,  que  pro- 
ceden de  la  izquierda,  sino  otros  dignos  Ministros  que 
se  lian  llamado  representantes  de  la  mayoría,  ¿qué 
hacia  el  Sr.  Suarez  Incláa,  que  me  está  oyendo,  cuan- 
do se  encontraba  llamado  por  el  Directorio?  ¿Y  qué 
hacia  el  Sr.  Suarez  Inclán  cuando  se  encontraba  con 
una  fórmula  del  Directorio  que  venia  á anular  su  re- 
presentación? [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis  ■ 
tros:  No  es  exacto  que  el  Directorio  haya  llamado  á 
nadie,  ni  que  el  Gobierno  haya  tenido  que  oir  al  Di- 
rectorio.) 

Señor  Presidente  del  Consejo,  suplico  á S.  S.  que 
no  me  interrumpa,  que  yo  no  interrumpí  ayer  para 
nadaá  S.  S.  Yo  no  traigo  ningún  mal  espíritu  para 
con  S,  S.,  pero  el  hecho  es  desgraciadamente  exacto; 
la  prensa  toda  lo  lia  dicho,  y S.  S,  no  lo  ha  desmentido 
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[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minisfros:  El  hecho  es 
completamente  inexacto:  lo  habrá  dicho  quien  quiera, 
pero  es  completamente  inexacto  y los  que  lo  han  di- 
cho fuera  dé  aquí  han  dicho  una  falsedad.)  Pues  tanto 
peor  para  8S1SS.  que  sufren  que  esos  hechos  se  digan. 

Señor  Presidente  del  Consejo,  ya  que  S.  S.  niega 
la  exactitud  de  esta  noticia  que  yo  acabo  de  dar,  ¿po- 
drá S.  S,  negar  que  ese  mismo  Directorio  se  ha  re- 
unido, siendo  Presidente  de  este  Gobierno  S.  S.,  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y que  además  después  ha 
acordado  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona? 
(Aplausos.) 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Allende.  Sala- 
zar,  que  es  sobradamente  franco  y noble  para  recor- 
dar lo  que  ha  pasado,  fue  llamado  al  Directorio,  que 
pasó  la  tarde  con  el  Directorio  y que  trajo  redacta- 
dos los  párrafos  del  discurso.  {El  Sr.  Allende  Solazar 
pide  la  palabra.)  Tengo  aquí  la  copia,  que  leeré  si  soy 
contradicho;  pero  si  no,  quiero  evitar  esta  molestia  al 
Congreso. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿no  vió 
S.  S.  en  los  periódicos  que  el  Directorio  había  desig- 
nado para  venir  al  seno  de  la  Comisión,  en  represen- 
tación del  Gobierno  ó del  Directorio,  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  la  Gobernación?  ¿No  lo  ha 
oído  S;  S.  esto?  Y después  de  todo,  después  de  haber- 
lo dicho  los  periódicos  bastantes  dias  y repetidas  ve- 
ces sha  que  ninguno  ministerial  lo  haya  contradicho, 
¿no  vino  S.  S.  con  esos  dos  Ministros  y no  desmintió, 
sino  que  confirmó  con  la  presencia  de  todos  lo  que 
habla  acordado  el  Directorio?  (Aplausos.— El  Sr.  Diz 
Homero : Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

¿Y  no  pasó  más,  Sr.  Presidente  del  Consejo?  Pues 
qué,  ¿S.  S.  no  lo  recuerda?  ¿No  recuerda  S.  S.  lo 
que  pasó  el  último  día,  ese  dia  que  ha  llenado  de  luto 
mi  alma,  en  que  S.  S.  y los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  la  Guerra  acudieron  á la  Comisión  de 
mensaje?  Pues  para  que  S.  S.  lo  recuerde  bien  y para 
que  la  Cámara  lo  sepa  en  sus  detalles,  y pidiendo 
perdón  al  Congreso  por  lo  pesado  que  estoy  sobre  este 
asunto.  {¿Yo,  no)  voy  á tener  que  referirlo.  Si  me  equi- 
voco en  algo,  S.  S.  me  rectificará;  será  ama  equivoca- 
ción honrada  y (le  buena  fé;  pero  creo  que  no  me  equi- 
vocaré. Habíamos  presentado  el  Sr.  Cañamaque  y yo 
una  fórmula  que  conservando  lo  que  el  Gobierno  de- 
cía respecto  á universalización  del  sufragio  y á la  re- 
visión constitucional,  salvaba  en  absoluto  toda  nues- 
tra responsabilidad  sobre  esos  puntos,  creyendo  nos- 
otros que  con  esa  fórmula  quedaba  completamente 
libre  en  su  acción  el  Gobierno,  reservándose  sus  opi- 
niones como  nosotros  reservábamos  las  nuestras.  En- 
tregué esa  fórmula  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión, 
y me  parece  que  ia  leerían  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y algunos  Ministros;  pero  eso  es  indiferente;  el 
hecho  es  que  cuando  al  día  siguiente  se  presentaron 
3S.  S8.  en  el  seno  de  la  Comisión,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  leyó  una  fórmula  que  en  el 
fondo,  tengo  la  complacencia  de  decirlo,  era  la  nues- 
tra. En  el  acto  se  nos  preguntó  qué  nos  parecía,  y en 
el  acto  respondí  yo,  con  la  lealtad  y la  franqueza  con 
que  obro  siempre,  que  aquella  fórmula  me  habia  cau- 
sado una  impresión  favorable  y que  estaba  muy  cerca 
de  aceptarla;  que  manifestaran  su  opinión  los  indivi- 
duos que  formaban  la  Comisión,  y que  después  lle- 
garíamos á tomar  acuerdo.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  manifestó  complacido  con  esta 
indicación  mia;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 


abundó  también  en  sentido  conciliador;  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  expresó  desde  el  primer  momento 
en  el  sentido  de  que  lo  ménos  importante  era  la  cues- 
tión de  fórmula,  y que  lo  importante  era  la  interpre- 
tación que  á la  fórmula  se  diera;  que  en  ese  punto 
él  creia  que  el  Gobierno  necesitaba  recabar  de  la  Co- 
misión explicaciones  en  sentido  de  qué  era  lo  que  14 
Comisión  firmaba;  de  si  aquello  que  firmaba  era  el 
sufragio  universal  y la  revisión  constitucional;  de  si 
aquello  era  un  acto  de  verdadero  mimsterialismo,  ó si 
sobre  eso  había  reservas.  El  Sr.  Cañamaque  ma- 
nifestó que  no  podía  aceptar  las  indicaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  que  al  firmar,  no  firmaba 
más  que  lo  que  firmaba;  que  se  reservaba  la  integri- 
dad de  sus  opiniones.  Se  pasó  la  tarde,  y yo  recuerdo 
que  el  Sr.  Moret,  que  en  aquella  ocasión  y en  otras 
varias,  como  sabe  la  Cámara,  ha  trabajado  en  favor  de 
la  conciliación,  propuso  un  medio.  Su  señoría  nos 
dijo  que  en  las  Gór tes  Constituyentes  de  1860  fórnia- 
ha  parte  de  la  Comisión  de  mensaje  y no  estaba  con- 
forme con  la  política  de  aquel  Ministerio  en  los  asun- 
tos eclesiásticos;  que  eso  no  obstante,  firmó  con  sus 
compañeros  el  dictamen  y lo  sostuvo,  pero  sin  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  respecto  de  la  cual  no  es- 
taba S.  S.  conforme.  Claro  es  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  recibió  con  mucho  gusto 
estas  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  eran,  después  de  todo,  conformes  con  las  mías 
(como  recordarán  los  Sres.  Ministros  y la  Comisión) 
que  aquella  tarde  y siempre  sustenté,  porque  era  la 
única  fórmula  de  conciliación  posible  y práctica. 

Pero  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros recordaba  su  larga  historia  parlamentaria  y 
las  muchísimas  ocasiones  en  que  se  habían  hecho  co- 
sas parecidas  en  las  Córtes;  cuando  ya  parecía  que  la 
cuestión  estaba  resuelta;  cuando  el  Sr.  Cañamaque  y 
yo  habíamos  manifestado  nnestro  propósito  de  firmar 
el  dictámen,  reservándonos  nuestra  opinión  en  esas 
cuestiones;  cuando  hasta  el  Sr.  Diz  Homero  qnc  tenia 
cierta  nota  de  intransigencia,  había  dicho  que  no  asis- 
tiría al  banco  de  la  Comisión,  entonces,  vais  á saber  por 
qué  no  se  hizo  la  conciliación.  ¿Por  qué?  Porque  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  tuvo  por  conveniente 
que  se  hiciera;  porque  S.  S.  dijo  que  encontraba  incon- 
venientes en  que  no  se  votara  de  acuerdo  sobre  este 
punto,  con  un  criterio  perfectamente  idéntico  al  del 
Gobierno.  Y sucedió  lo  que  no  podía  ménos  de  suce- 
der; lo  que  sucede  siempre  en  toda  transacción  y en 
toda  avenencia:  que  por  grandes  que  sean  los  deseos 
de  llegar  á ellas,  nunca  se  sacrifica  la  conciencia  de 
las  personas  que  van  á convenir. 

Yo  hubiera  sido  un  insensato  si  hubiese  pedido  al 
Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  que  sacrificase  su  concien- 
cia; pero  S.  S.  quería  que  nosotros  sacrificáramos  la 
nuestra,  y eso  no  podíamos  hacerlo:  ¿cómo  habíamos 
de  entregará  S.  S.  nuestra  conciencia,  cuando  además 
era  la  conciencia  ele  nuestro  partido?  Yo  creo  que  al 
obrar  así  el  Sr.  Mininistro  de  la  Guerra  obedeció  á la 
sinceridad  de  sus  propósitos;  no  critico  nada  sino  bajo 
el  puntó  de  vista  de  que  S«  S.  faltaba  á la  conciliación 
que  le  habia  traído  á ese  banco.  Yo  no  sé  si  podrá  en- 
trar en  sus  miras  ser  ferviente  demócrata,  y le  con- 
vendrá serlo  más  el  dia  de  mañana;  dejo  á 5.  S.  con 
sus  intenciones  y con  sus  actos;  lo  que  sé  es  que  por 
S.  S.  no  liemos  llegado  á la  conciliación;  y como  este 
es  un  hecho  que  conviene  hacer  constar  para  que  él 
Bey  y el  país  lo  sepan,  he  creído  que  debía  decirlo  aquí. 
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Tenemos,  pues,  Su.es*  Diputados,  un  Gobierno  que 
recibe  el  encargo  de  hacer  la  conciliación  entre  los 
elementos  liberales  que  desgraciadamente  estaban  di- 
vididos; un  Gobierno  á quien  para  esto  se  le  entrega 
el  poder,  resignándolo  la  persona  que  tenia  la  con- 
fianza de  la  Corona  y el  apoyo  de  las  Cortes;  un  Go- 
bierno á quien  no  se  pone  la  menor  dificultad  para  su 
formación  por  parte  de  los  elementos  de  la  mayoría; 
pero  que  desde  el  instante  en  que  empieza  á ser  Go- 
bierno, mejor  dicho ¡ desde  antes  de  nacer,  se  somete 
4 ciertas  tutelas,  á ciertos  patronatos  que  dificultan 
bu  organización  y su  manera  de  ser,  y que  luego  vie- 
ne pesando  en  todos  sus  actos.  Se  forma  el  Gobierno, 
y en  todas  sus  determinaciones  prescinde  por  com- 
pleto del  partido  liberal-dinástico  que  ha  de  darle  un 
apoyo  en  las  Cámaras;  se  acuerda  una  fórmula  de  ave- 
nencia para  el  discurso  ele  la  Corona,  de  inteligencia 
para  la  contestación;  se  trata  de  quiénes  han  de  corar 
poner  esa  Comisión;  acuerda  el  Gobierno  que  se  com- 
ponga de  determinadas  personas,  y al  dia  siguiente 
se  varían  esas  personas,  á pesar  de  lo  cual,  la  mayoría 
vota  las  que  el  Gobierno  ha  designado;  llega  luego  á 
la  Comisión,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros trata  de  facilitar  la  conciliación  y á pesar  de  sus 
deseos  la  conciliación,  no  se  hace.  ¿Y  por  qué  no  se 
¡hace?  Porque  en  el  momento  en  que  está  ya  hecha, 
en  el  momento  en  que  todos  nosotros,  menos  el  señor 
Romero  .Robledo,  habíamos  votado  y se  iba  á firmar 
la  fórmula,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  oposición 
abierta  con  los  pensamientos  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, dice:  no,  esto  no  basta;  yo  quiero  lo  que  es 
imposible;  la  abdicación  do  la  conciencia  de  los  seño- 
res del  partido  liberal.  Hasta  ese  punto  no  podíamos 
llegar.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  sif/nos  mga- 
tiros.)  Los  hechos  son  ciertos.  (El  Sr . Ministro  de  la 
Guerra:  Yo  los  relataré.)  Yo  como  tales  los  tengo  y 
los  sostengo. 

Después  de  todo,  llegamos  á este  debate  que  ayer 
se  inauguró  de  una  manera  anómala,  por  un  discur- 
so del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  distin- 
to del  que  había  puesto  en  labios  ele  S.  M.  Yo  creo 
en  la  rectitud  de  intenciones  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  yo  creo  que  apartándose  ayer 
de  las  prácticas  establecidas,  que  consisten  en  hacer 
el  resumen  dei  debate  y no  en  iniciarle,  se  dejó  guiar 
de  nobles  propósitos;  yo  no  los  pongo  en  duda;  pero 
la  verdad  es  que  de  lo  que  dijo  desde  ese  banco  no 
resultaba  la  conciliación;  sus  propósitos  podrían  ser 
conciliadores,  pero  á pesar  de  sus  esfuerzos  descu- 
brió un  espíritu  de  intransigencia.  Porque  después 
de  todo,  ¿qué  es  lo  que  hemos  oído  ayer?  Pues  ayer 
oímos  la  exposición  de  los  grandes  méritos  que  tiene 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  ocu- 
par ese  sitio,  y si  posible  fuera,  otro  de  mayor  altura. 
Eso  yo  no  lo  niego;  por  el  contrario,  lo  reconozco,  y 
admito  que  pudo  decir  más  que  lo  que  dijo;  pero  á ren- 
glón seguido  añadió  S.  S.:  aquí  teneis  un  izquierdis- 
ta más.  Esta  y no  otra  fué  la  síntesis  de  su  discurso. 
Yo  por  mí  historia  y convicciones  no  soy  demócrata, 
pero  voy  á votar  el  sufragio  universal;  yo  no  puedo 
temar  la  representación  de  la  izquierda,  contra  la 
cual  he  votado  con  vosotros  desde  aquel  sitial,  pero 
yo  admito  ahora  la  revisión  constitucional.  Y después 
de  esto,  ¿no  es  verdad  que  tenemos  ya  tres  discursos? 
Ei  discurso  de  S.  M.,  el  que  salió  del  Directorio,  y el 
que  pronunció  ayer  tarde  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 


de  Ministros,  alejándonos  cada  dia  más  del  punto  de 
partida  que  sirvió  para  la  formación  de  este  Ministe- 
rio y de  la  misión  que  estaba  llamado  á desempeñar. 

Y esto  supuesto,  ¿cuál  es  la  situación  en  que  se 
encuentran  en  el  banco  ministerial  los  Sres.  Ruiz  Gó- 
mez, Gallostra  y Suarez  Inclán?  Yo  no  lo  sé;  pero  lo 
que  sí  sé  es,  que  no  es  lícito  ocupar  puestos  cuando  se 
trata  de  representar  á una  mayoría  que  está  enfrente, 
y no  explicar  su  conducta,  y no  dar  cuenta  á la  Cá- 
mara y al  país  de  lo  que  lia  significado  la  aceptación 
de  sus  cargos  y su  continuación  en  los  mismos.  Yo 
lamento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  se 
halle  presente,  porque  si  lo  estuviera,  le  preguntarla, 
como  pregunto  también  á los  Sres.  Gallostra  y Suarez 
Inclán:  ¿qué  han  venido  SS.  SS.  á hacer  ahí?  ¿Creen 
SS.  SS.  que  en  un  país  constitucional , abiertas  las 
Cortes,  puede  haber  unos  Ministros  que  no  digan  por 
qué  están  ahí?  ¿No  tienen  obligación  de  tener  en  cuen- 
ta sus  antecedentes?  ¿Es  que  se  creen  en  el  deber  de 
hacer  otra  política  porque  ha  ocurrido  el  cambio  do 
situación?  ¿Creen  SS.  SS.  esto  posible?  Si  eso  creye- 
ran, que  entiendo  que  no,  lo  sentiría  por  el  sentido 
político  de  SS.  SS.  El  silencio  de  SS.  SS.  es  incom- 
prensible, cuando  nunca  han  sido  partidarios  de  la 
revisión  ni  del  sufragio  universal,  y esto  coloca  á sus 
señorías  en  una  falsa  situación  que  SS.  SS.  necesitan 
explicar,  y si  no  la  explican,  como  he  dicho  antes,  lo 
siento  por  SS.  SS.  El  hecho  es  que  este  Gobierno,  que 
fué  formado  para  hacer  la  conciliación,  por  su  culpa, 
Sres.  Diputados,  la  ha  hecho  muy  difícil,  casi  impo- 
sible, y creo  que  á falta  de  razones  elocuentes  y auto- 
rizadas, la  fuerza  de  los  hechos,  la  consecuencia  de 
esos  hechos,  son  lá  verdadera  demostración  de  mis  pa- 
labras. 

¿Y  por  qué  nosotros,  y con  esto  me  aproximo  á la 
terminación  de  mi  discurso  y á dejar  de  molestaros, 
que  demasiado  lo  lie  hecho  ( Varios  Sres.  Diputados: 
No,  no),  y por  qué  nosotros  no  vamos  á la  concilia- 
ción? Señores,  aquí  se  ha  disentido  sobre  si  el  partido 
liberal-dinástico  es  ó no  partidario  del  sufragio  uni- 
versal; sobre  si  el  partido  liberal  entiende  que  se  debe 
ó no  ir  á la  revisión  constitucional;  y como  sobre  es- 
tos puntos  ha  hablado  mí  particular  amigo  el  Sr.  Diz 
Romero,  he  de  contestar  á esto,  aunque  sea  muy  bre- 
vemente, pues  he  de  tener  en  cuenta  al  hacerlo  lo  mu- 
cho que  os  he  cansado  y lo  fatigado  que  también  me 
encuentro. 

El  Sr.  Diz  Romero,  más  que  orador  ha  sido  esta 
tarde  un  historiador;  pero  en  la  historia  que  ha  he- 
cho, contra  su  intención,  no  ha  estado  perfectamente 
exacto.  Su  señoría  lia  tratado  de  acusar  de  ínconsc* 
cuente  al  partido  constitucional  en  cuanto  no  es  par- 
tidario del  sufragio  universal,  y para  demostrar  esto 
nos  ha  leído  varios  párrafos  de  discursos  pronuncia- 
dos por  hombres  importantes  del  partido  sobre  esta 
materia. 

Pues  bien,  yo  necesito  detenerme  breves  momen- 
tos para  dejar  satisfecho  á S.  S.  y demostrarle  que 
nosotros  no  hemos  variado  de  convicciones. 

Para  juzgar  los  hechos,  sobre  todo  en  política, 
hay  que  colocarse  en  la  situación,  en  las  circunstan- 
cias, en  la  época,  en  el  día  y en  la  serie  de  condicio- 
nes que  concurren  cuando  esós  hechos  suceden.  Esto 
es  lo  primero  que  ha  olvidado  el  Sr.  Diz  Romero. 
Nosotros  entendemos  que  en  política  hay  pocas  cosas 
absolutas,  que  siempre,  y en  todos  los  casos,  puedan 
tener  exactamente  igual  aplicación;  nosotros  en  ten- 
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demos  que  hay  ocasiones  en  que  sin  peligro  de  nin- 
gún género  se  puede  avanzar  mucho } y entonces  pro- 
curamos que  se  avance;  pero  hay  otras  en  que  la 
prudencia  más  elemental  aconseja  no  tocar  ciertas 
cuestiones,  y por  lo  tanto  la  oportunidad  es  un  factor 
que  siempre  se  ha  de  consultar  y se  consulta  por  to- 
dos los  que  se  interesan  en  la  gobernación  del  Es- 
tado. 

El  año  1876,  cuando  mis  amigos  y yo  nos  expre- 
sábamos en  el  lenguaje  que  el  Sr.  Diz  Homero  Ira 
recordado,  nos  encontrábamos  enfrente  de  un  partido 
conservador  que  creía  conveniente  hacer  y presenta- 
ba una  nueva  Constitución.  Si  nosotros  hubiésemos 
sido  consultados  sobre  la  manera  de  hacerla,  hubié- 
ramos creído  que  lo  preferible  en  este  caso  era  traer 
la  Constitución  de  1869  y reformarla  en  aquellos 
puntos  que  la  experiencia  realmente  hubiera  demos- 
trado que  necesitaba  reforma,  y sobre  esa  base  haber 
hecho  las  correcciones  que  las  circunstancias  aconse- 
jaba n.  Pero  nosotros  no  dirigíamos  entonces  la  marcha 
de  la  política;  el  Gobierno  que  se  encontraba  al  fren- 
te de  los  destinos  del  país  había  adoptado  otros  pro- 
cedimientos, y había  iniciado  la  obra  de  una  nueva 
Constitución,  merced  á ciertos  preliminares  que  se 
sentaron  en  una  reunión  notable  que  hubo  en  el  Se- 
nado, y se  trajo  aquí  im  proyecto  de  Constitución,  y 
se  discutió  ese  proyecto,  y nosotros  (entiéndalo  bien 
el  Sr.  Diz  Romero)  que  ni  entonces  ni  ahora  hemos 
renegado  de  nuestro  abolengo  ni  de  los  principios  de 
la  revolución  de  Setiembre*  sino  que  nos  hemos  alec- 
cionado con  la  experiencia  para  dar  á esos  principios 
todo  el  desarrollo  que  las  circunstancias  actuales 
copsientan  y no  más,  porque  creemos  que  así  los  de- 
fendemos mejor  que  los  que  quieren  que  á esos  prin- 
cipios se  sacrifiquen  otras  consideraciones  respetabi- 
lísimas; nosotros  que  tenemos  tanto  amor  como  el 
primero  á los  ideales  de  la  revolución  de  1868,  por- 
que creimos  que  de  esta  manera  los  asegurábamos 
mejor  que  de  la  contraria,  discutimos,  y luego  acep- 
tamos, lo  mismo  que  S.  S.,  la  Gonstítucion  de  1876. 

El  Sr.  León  y Castillo,  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  y el 
Sr.  Sa gasta  manifestaron  las  opiniones  que  el  partido 
profesaba  respecto  del  sufragio  universal;  pero  ¿por 
qué  obraron  de  esta  manera  y por  qué  obran  ahora 
de  esta  otra?  ¿Es  esto  lo  que  el  Sr.  Diz  Romero  quie- 
re que  yo  le  explique?  Pues  bien  poco  trabajo  me  va 
á costar  hacerlo. 

No  necesito  cansar  á la  Cámara  con  lecturas  enojo- 
sas; voy  solo  á leer  un  párrafo  del  discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr.  León  y Castillo  el  dia  24  de  Abril  de 
1876;  párrafo  que  da  la  clave  y es  la  explicación  más 
satisfactoria  de  por  qué  dicho  señor  y otros  Sres,  Di- 
putados á quienes  ha  aludido  el  Sr.  Diz  Romero,  que 
tenían  el  mismo  criterio  que  aquel,  se  expresaron  en- 
tonces en  unos  términos  y ahora  sostienen  lo  que  S.  S. 
ve  que  están  sosteniendo. 

«Aquí,  decía  el  Sr.  León  y Castillo,  no  hay  que  dis- 
cutir si  el  sufragio  universal  es  bueno  ó malo,  si  tie- 
ne ó no  inconvenientes;  es  posible  que  si  yo  en  1868 
hubiera  sido  Gobierno,  no  le  hubiese  planteado,  de  un 
modo  tan  absoluto  al  ménos;  pero  el  hecho  es  que  ya 
está  planteado,  y hoy  por  hoy  tendría  ménos  inconve- 
nientes continuar  con  él  que  abolí  rio.» 

Pues  bien,  si  la  situación  de  entonces  no  se  pare- 
cía en  nada  á la  de  ahora;  sí  entonces  nos  encontrá- 
bamos establecido  el  sufragio  universal,  el  Sr,  León 
j Gastillo  y sus  amigos  creían  que  ofrecía  más  incon- 


venientes abolir  ese  sufragio  que  dejarlo  en  la  forma 
en  que  estaba,  y no  despojar  á unas  clases  de  un  de- 
recho ó de  una  función,  llámese  como  se  quiera,  que 
venían  disfrutando.  Hé  aquí,  pues,  por  qué  en  aquella 
ocasión  el  partido  constitucional  sostenía  aquellas 
ideas,  y las  sostenía  como  las  sostienen  todos  los  par- 
tidos, para  el  momento  en  que  se  trata  de  aplicarlas. 
¿Queréis  decirme  que  estamos  ahora  en  la  situación 
en  que  nos  encontrábamos  en  1876?  ¿Se  trata  ahora 
de  quitar  el  sufragio  universal,  ó de  establecerlo?  Si 
el  Sr.  León  y Castillo  declaró  entonces  que  si  hubiera 
sido  Gobierno  en  1868  quizá  no  lo  hubiera  estableéis 
do,  ¿qué  contradicción  hay  en  que  ahora  que  no  lo  ve 
establecido  no  lo  defienda,  ni  tampoco  lo  quiera  esta- 
blecer? ¿Dónde  está  la  lógica  de  S.  S.,  Sr.  Diz  Romero? 

Después  de  Lodo,  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  hizo  igual 
declaración;  hizo  constar  (y  estas  cosas  no  se  dicen 
*para  hacer  constar  un  hecho  cualquiera,  sino  para 
responder  á una  intención)  que  él  no  había  votado  el 
sufragio  universal,  ni  le  votaría  si  se  planteara.  ¿Dón- 
de está,  pues,  la  contradicción? 

Y,  señores,  se  discute  este  punto  porque  en  el 
seno  de  la  Comisión  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiso 
que  se  tratara  de  él;  que  si  no,  no  se  hubiera  traído 
al  debate;  aparte  de  que  también  lo  han  traído  á dis- 
cusión los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Pero  después  de  todo,  ¿ha  dicho  el  Gobierno  qué 
es  lo  que  se  propone  hacer?  En  el  discurso  que  ha 
puesto  en  labios  de  S.  M.  no  se  ha  expresado  sino  que 
presentará  un  proyecto  de  universalización,  del  sufra- 
gio, en  el  que  se  dé  equitativa  representación  á todos 
los  intereses  sociales.  Yéase  nuestro  voto:  el  Sr,  Diz 
Romero  no  encontrará  en  el  mismo  fundamento  para 
esos  temores,  esas  alarmas  que  hacen  suponer  á S.  S. 
que  nos  inclinamos  hácia  la  reacción,  y por  lo  cual 
exclamaba  que  no  tenemos  más  remedio  que  ir  con 
S.  S.  que  supongo  que  será  el  vado,  ó con  los  con- 
servadores que  supongo  que  serán  la  puente. 

¡Que nosotros  nos  declaramos  estacionarios  en  esta 
materia)  Nosotros  vamos  con  S.  S.  á universalizar,  á 
ampliar,  á extender  el  sufragio  hasta  el  punto  de  que 
queremos  que  todos  los  intereses  sociales  y todas  las 
clases  (añadiendo  esta  palabra  á las  que  había  en  el 
discurso  de  S.  M.)  tengan  una  equitativa  representa- 
ción y sean  garantidas  en  esa  representación,  con  lo 
cual  llegamos  á la  intervención  de  las  minorías,  más 
ámplia  sin  duda  que  la  que  da  la  ley  electoral.  ¿Qué 
decimos  nosotros  con  esto,  para  que  no  seamos  conse- 
cuentes con  nuestras  doctrinas  de  siempre,  que  no 
podamos  levantar  aquí  nuestra  frente  como  siempre, 
y que  nos  impida  sostener  que  somos  el  partido  más 
liberal  dentro  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII?  ¿Es 
que  acaso  hay  alguna  fracción,  hay  alguna  agrupa- 
ción, hay  algunos  Sres.  Diputados  que  profesan  ideas 
que  son  de  la  escuela  democrática,  á cuyas  ideas,  á 
cuya  representación  y á cuyas  filas  quiere  el  Sr.  Diz 
Romero,  individuo  que  fué  del  partido  liberal,  que 
vayamos  nosotros,  como  S.  S.  ha  tenido  por  conve- 
niente ir?  Pues  el  cargo  de  inconsecuencia  no  va  d 
nosotros,  cae  sobre  S.  S.  que  lo  ha  pronunciado;  por- 
que después  de  todo,  ¿cómo  vino  S.  S.  á estas  Górtes? 
¿Cómo  vine  yo,  cómo  vino  la  mayoría,  cómo  vinimos 
los  que  aquí  estamos?  Señores,  vinimos  aquí  aceptan- 
do la  Constitución  de  1876  sin  sufragio  universal,  sin 
protesta  de  ninguna  clase,  y S.  S.  vino  aquí  y votó  la 
contestación  al  mensaje  y votó  la  política  de  aquel 
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Gobierno,  y hoy  S*  S.  tiene  por  conveniente  cambiar 
de  actitud  y pasar  del  partido  liberal  al  partido  radi- 
cal Y cuenta  que  yo  ya  sé  que  S*  S*  es  sobradara  en™ 
te  ilustrado  para  que  confunda  lo  que  es  partido  libe- 
ral y lo  que  es  partido  radical:  que  sabido  es  que  en 
la  tecnología  política  de  los  partidos  no  significa  lo 
mismo  partido  liberal  que  partido  radical  Nosotros 
somos,  como  he  dicho,  el  partido  más  liberal,  el  par- 
tido reformista  de  la  Monarquía:  lo  que  no  somos  es 
el  partido  radical  de  la  Monarquía:  eso  no  lo  somos, 
ni  creemos  que  ese  partido  esté  en  condiciones  de 
poder  gobernar  aquí;  esta  es  la  verdad;  ni  nosotros 
tampoco  somos  de  esa  democracia  que  pretende  cons- 
tituir ese  partido*  Lo  que  ha  habido  es,  que  algunos 
Sres.  Diputados  han  tenido  por  conveniente,  primero 
por  una  cuestión  concreta  sobre  si  se  planteaba  como 
deseaban  la  institución  del  durado  en  este  país,  y des- 
pués por  otras  razones,  irse  á otro  campo:  nosotros  lo 
sentimos;  pero  no  somos  nosotros  los  que  nos  vamos, 
nosotros  estamos  donde  estábamos,  nosotros  continua- 
mos con  nuestros  ideales,  y es  S,  S,  quien  quiere  ha- 
cer ese  viaje;  nosotros  nos  quedamos  en  el  punto  don- 
de estábamos* 

La  segunda  cuestión  de  fondo  que  nos  separa  es 
la  relativa  á la  revisión  constitucional  Yo  me  he  pre- 
ocupado, y dispensadme  que  bable  de  mí  en  este  mo- 
mento, yo  me  he  preocupado  queriendo  descubrir  el 
por  qué  se  toca  esta  cuestión  en  el  mensaje,  porque 
yo  entiendo  que  éste  dehia  ser,  como  dijo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  y como  dijo  también  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  pensamiento  del  Gobierno  en  la  ac- 
tualidad* Yo  entiendo  que  ese  pensamiento  basta  que 
se  exprese  con  relación  á los  actuales  momentos,  para 
la  situación  presente;  pero  el  Gobierno,  no  solo  ha 
querido  traer  aqui  la  división  con  la  cuestión  del  su- 
fragio universal,  sino  que  ha  querido  traerla  con  otra 
cuestión,  y la  anuncia  para  otras  Cortes,  y por  consi- 
guiente, para  cuando  nosotros  no  seamos  ya  Diputa- 
dos. De  suerte  que,  faltando  también  con  este  hecho 
elocuentísimo  á la  misión  conciliadora  que  recibió, 
no  solo  busca  la  discordia  por  motivos  presentes,  sino 
que  la  busca  por  motivos  que  se  refieren  al  porvenir* 
Por  consiguiente,  respecto  á la  revisión  constitucio- 
nal, nosotros  podíamos  limitarnos  á preguntaros:  ¿la 
vais  á plantear  ahora?  ¿la  podéis  plantear  en  estas 
Cortes?  No;  pues  no  la  debemos  tratar*  Y bastaba  con 
esto;  porque  me  temo  que  lo  que  estamos  haciendo  y 
lo  que  vosotros  hacéis,  sea  algo  invasor  de  las  atri- 
buciones de  otras  Cámaras  que  podrán  ocuparse  de 
ese  asunto* 

Pero  las  cuestiones  hay  que  aceptarlas  tales  co- 
mo se  presentan,  y la  de  que  se  trata  está  .planteada 
por  el  actual  Gobierno.  En  primer  lugar,  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  nos  decía  ayer:  los  señores  de  la 
izquierda  han  hecho  grandes  sacrificios;  la  izquierda 
enarbolaba  la  bandera  de  la  Constitución  de  1 S 6 9 , y 
boy  se  contenta  con  la  revisión  de  la  Constitución* 
Señor  Presidente  del  Consejo,  por  mucha  que  sea  la 
candidez  del  humilde  Diputado  que  se  atreve  á ter- 
ciar en  este  debate,  la  verdad  es  que  no  puedo  com- 
prender la  afirmación  que  hacia  S*  S. , mucho  más 
atendiendo  á que  la  hacia  una  persona  tan  séria  y tan 
respetable  como  S,  S*  ¿Por  dónde  podía  venir  la  iz- 
quierda á presentar  como  reforma  de  la  Constitución 
actual  la  de  1869  de  improviso,  sustituyendo  á la 
de  1876  por  un  acto  mixásterial?  Pues  si  esto  no  lo 
pocha  hacer  S*  S*,  ¿qué  es  lo  que  propone  S.  S.,  más  j 


que  lo  que  propuso  desde  el  primer  dia  la  izquierda? 
¿Qué  es,  pues,  lo  que  concede  la  izquierda?  ¿Dónde  está 
la  generosidad  de  la  izquierda?  ¡La  izquierda  reclama- 
ba la  Constitución  de  1869,  pero  no  podia  plantearla 
en  estas  Córtes;  y por  eso,  y solo  por  eso,  viene  ¿pro- 
ponernos una  revisión  constitucional 

Pero  si  yo  imitara  la  conducta  del  Sr.  Diz  Rome- 
ro, fácil  me  seria  encontrar  grandes  contradicciones 
en  los  antecedentes  de  los  señores  de  la  izquierda,  que 
sin  duda  no  recuerdan  aquellas  frases  tan  célebres  de 
¿qué  pedazo  de  pan  dais  al  pueblo  cuando  le  concedéis 
derechos  políticos? 

Si  este  propósito  me  animara,  que  bien  legítimo 
y justificado  sería  después  del  discurso  del  Sr*  Diz 
Romero,  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  sus  palabras  de  otras  épocas,  con  su  conducta, 
me  ofrecería  un  rico  arsenal,  en  que  no  serian  solas 
las  frases  indicadas  las  que  repetidas  veces  ha  profe- 
rido contra  esos  derechos  de  que  se  proclama  ardien- 
te defensor  desde  el  gobierno* 

Mas  como  todavía  deseo  la  conciliación,  no  he  de 
entrar  en  ese  terreno,  y sírva  lo  dicho  de  protesta  res- 
pecto á las  manifestaciones  de  S.  S*  contra  los  que 
hemos  sido  y somos  consecuentes. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  ayer  que  él  no 
proponía  la  reforma  constitucional;  que  él  se  limitaba 
á proponer  la  revisión* 

Todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  revisar  una  cosa; 
pero  todos  suponemos  que  lo  que  se  busca  con  esa 
revisión  no  será  solo  examinar  una  cosa;  suponemos 
que  esa  revisión  tiene  un  fin  práctico  y que  no  lo  de- 
cía el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Y ese 
fui  práctico,  y ese  ñn  útil,  es  la  reforma  de  la  Consti- 
tución* ¿Se  revisa  una  ley  para  continuar  observándo 
la?  No;  se  revisa  para  reformarla:  luego  es  igual  en  el 
fondo  la  revisión  que  la  reforma,  y esos  distintos  iér 
minos  expresan  una  misma  idea* 

Gracias,  pues,  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, por  estas  concesiones  que  para  conciliar  hace  á 
la  mayoría* 

La  verdad  es,  y discutamos  en  sério,  que  la  revi- 
sión constitucional  significa  reforma  constitucional  en 
este  caso,  y propuesta  por  las  personas  que  la  han 
propuesto,  significa,  y no  puede  ménos  de  significar, 
lo  que  aquí  se  ha  dicho:  la  sustitución  de  la  Consti- 
tución actual  por  la  de  1869. 

Estoy,  pues,  en  mi  derecho  al  entender  de  esta 
manera  las  palabras  del  Gobierno;  y si  no  son  así , el 
Gobierno  puede  rectificarme,  y yo  desde  luego  recti- 
ficaré también. 

Y,  señores,  ¿qué  es  esto  de  reformar  la  Constitu- 
ción? ¿A  qué  ha  de  reformarse?  ¿Quién  lo  pide?  ¿Qué 
necesidad  hay  de  semejante  reforma?  Porque  yo  re- 
cuerdo lo  que  en  otros  países  y lo  que  en  éste  ha  de- 
terminado siempre  la  reforma  de  una  Constitución,  y 
no  veo  en  el  presente  caso  ninguna  dé  las  circunstan- 
cias que  siempre  han  concurrido  para  determinar  su- 
cesos de  esta  gravedad. 

Nos  daba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  una  razón 
muy  singular,  muy  especial*  Decía  que  el  año  45  se 
reformó  la  Constitución  de  1837  para  que  vivieran 
dentro  de  la  Monarquía  de  Doña  Isabel  II  los  elemen- 
tos carlistas  que  ya  estaban  en  paz  después  de  la  ter- 
minación de  la  primera  guerra,  y que  hoy  estamos 
en  el  mismo  caso,  porque  ahora  se  trata  de  reformar 
la  Constitución  de  1876  para  que  quepan  dentro  do 
la  Monarquía  de  D*  Alfonso  Xll  los  elementos  qus 
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antes  eran  republicanos  y ahora  vienen  á la  Mo- 
narquía. 

¿Es  este,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  argumento 
de  S.  3.?  Pues  yo  empiezo  por  decir  que  la  reforma 
de  1845  no  obedeció  á ese  criterio;  que  fué  ni  más  ni 
ménos  para  abolir  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal, consignado  en  la  Constitución  de  i 837,  y para  en- 
trar en  el  funesto  camino  que  S.  S.  nos  ha  indicado, 
de  variar  á cada  momento  las  Constituciones.  ¿Era, 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  atraer  á 
los  carlistas?  Pues  Dios  dé  á 3.  S.  más  suerte  cuando 
haya  atraído  á los  señores  de  la  izquierda;  porque  los 
carlistas  después  se  fueron  otra  vez  á la  montaña,  y 
Dios  quiera  que  aquí,  á pesar  de  la  reforma  de  la 
Constitución,  no  nos  suceda  lo  mismo. 

Vea,  pues,  3.  S.  lo  desgraciado  que  ha  estado  con 
este  recuerdo;  vea,  pues,  S.  S.  de  qué  manera,  si  sus 
razones  hablan  de  influir  en  nuestros  ánimos,  produci- 
rían un  efecto  completamente  contrario  á la  intención 
de  S.  S.;  y vea,  pues,  S.  8.  cómo  se  va  apartando 
cada  dia  más  del  propósito  de  conciliación  que  le  lle- 
vara á ese  sitio. 

Pero,  señores,  ¿se  opone,  por  espíritu  de  una  opo- 
sición sistemática,  el  partido  liberal  dinástico,  á una 
reforma  en  la  Constitución?  No.  ¿La  declara  irrefor- 
mable? No:  todo  lo  contrario.  Bi  partido  liberal-dinás- 
tico considera  que  la  Constitución  de  1876,  como  toda 
Constitución,  es  reformable;  parte  de  ese  principio. 
Pero  niega  que  exista  la  necesidad  y la  conveniencia  de 
esa  reforma.  ¿Por  qué?  Porque  nadie  lá  pide,  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  porque  la  opinión 
pública  no  se  manifiesta  con  una  carta  que  escriba 
un  personaje  desde  Biarritz;  porque  la  opinión  publi- 
ca no  significa  la  lectura  de  un  documento  por  uña 
persona,  por  respetable  que  ésta  sea.  La  opinión  no 
ha  hecho  manifestación  alguna  en  este  sentido,  á mé- 
nos que  se  tenga  en  cuenta  la  de  un  comité  demo- 
crático del  pueblo  de  Aiberique,  en  la  provincia  de 
Valencia.  Reconozco  que  la  opinión  representada  por 
ese  comité  del  pueblo  de  Aiberique  pide  la  reforma 
de  la  Constitución. 

Pero  los  señores  demócratas,  que  saben  mover  ia 
opinión , que  tienen  numerosos  é ilustrados  órganos 
en  la  prensa,  que  cuentan  con  medios  como  el  telé- 
grafo, y de  esto  hace  pocos  dias  se  ha  dado  aquí  tes- 
timonio, no  han  traído  petición  alguna  del  país  que 
aspire  á dicha  reforma,  y solo  Aiberique,  el  año  pa- 
sado, salió  con  aquella  nota  verdaderamente  disonan- 
te, cuando  el  pueblo  español  solo  se  preocupa  y mu- 
cho, Sres.  Ministros,  de  otras  reformas,  de  otras  nece- 
sidades que  siente,  que  le  son  apremiantes,  pero  que 
Cada  dia  se  van  aquí  olvidando  más  y más  para  per- 
seguir otros  ideales  que,  después  de  lo  peligrosos  que 
son  para  la  tranquilidad  y bienestar  de  las  institucio- 
nes, no  han  de  mejorar  la  desatendida  administración 
Xiública. 

Yo,  señores , me  dirijo  á todos  mis  compañeros 
que  han  venido  de  fuera,  para  que  dígan  cuántas  ve- 
ces, han  oido  en  sus  distritos  pedir  la  reforma  de  la 
Constitución.  Lo  que  sí  les  han  pedido  son  economías, 
que  no  se  grave  el  presupuesto  de  gastos  bajo  ningún 
concepto;  lo  que  sí  les  han  pedido  es  que  se  venga  á 
discutir  con  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento para  que  desarrollen  los  intereses  que  les  están 
confiados,  para  que  fomenten  las  obras  publicas  y para 
que  atiendan  á todas  las  necesidades  de  la  Nación;  eso 
han  pedido  á los  compañeros  de  la  derecha  y de  la 


izquierda;  pero  nada  relativo  al  sufragio  universal,  ifi 
mucho  ménos,  á la  reforma  de  la  Constitución, 

Pues  entonces,  sí  el  país  no  reclama  esa  reforma,  si 
es  peligrosísimo  entrar  en  un  período  constituyente, 
porque  después  de  todo  aquí  no  hay  más  remedio  que 
atravesar  ese  período  si  se  desea  la  reforma  de  la 
Constitución,  ¿por  qué  se  ha  de  exigir  ésta? 

Dice  el  Gobierno  que  no  hay  necesidad  de  un  pe- 
ríodo constituyente  para  ese  efecto.  Pues  yo  lo  niego 
en  absoluto.  No  hay  más  que  ó un  procedimiento  ar- 
bitrario que  el  Gobierno  quiere  crear  sin  que  bajo 
ningún  concepto  cuente  con  ningún  precedente  legal 
en  que  apoyarle,  ó ir  á los  artículos  110,  111  y 112 
de  la  Constitución  de  1869;  cuyo  procedimiento,  des- 
pués dt,  todo,  seria  tan  arbitrario  como  otro  que  el 
Gobierno  empleara,  porque  se  trata  de  una  Constitu- 
ción derogada  y ese  procedimiento  no  se  halla  vigen- 
te, ¿De  qué  manera  vais  á llegar  á la  reforma  de  la 
Constitución?  Yo  tengo  el  derecho  de  preguntarlo,  y 
el  país  de  saberlo;  es  una  cuestión  importantísima,  y 
es  por  otra  parte  una  promesa  que  puede  mover  al 
país  á todo  género  de  aspiraciones.  ¿Con  qué  procedi- 
miento queréis  hacer  la  reforma  de  la  Constitución? 
Yo  lo  desconozco,  pero  anticipo  la  seguridad  de  que 
no  puede  ser  más  que  por  un  período  constituyente; 
y como  este  período  se  impone  y estaría  lleno  de  pe- 
ligros, contra  vuestra  voluntad  iríais  mucho  más  le- 
jos de  lo  que  creáis. 

No  preguntaré  á los  Sres.  Ministros  que  de  esta 
mayoría  han  pasado  á ese  banco,  hasta  qué  punto 
en  qué  condiciones  quieren  ellos  que  se  haga  la  re- 
forma de  la  Constitución,  porque  sé  que  88.  SS.  no 
tienen  concepto  formado  todavía,  y es  extraño  que  no 
lo  tengan,  y lo  cierto  es  que  si  lo  tienen  se  lo  guardan, 
esperan  el  desenlace,  y probablemente  se  irán  otra 
vez  á su  campo  sin  haber  dicho  una  palabra  respec- 
to á materia  tan  honda  y que  tanto  interesa,  {ffl  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Ofrezco  á S.  8.  todo  lo  contra- 
rio.) Se  lo  agradeceré  muchísimo  á S.  3.,  y desde  lue- 
go quiero  que  no  tome  como  mortificación  ni  moles- 
tia nada  de  cuanto  á 3.  8.  se  lia  referido,  porque  vie- 
ne solo  á satisfacer  una  necesidad  de  mi  espíritu*  que 
es,  oir  algún  consuelo  de  los  labios  de  3.  S. 

Señores,  voy  á terminar.  Yo  me  propuse  ai  diri- 
giros la  palabra,  demostrar  que  había  ido  con  mi  dig- 
no compañero  el  Sr,  Gañamaque  á la  Comisión  de 
contestación  al  mensaje  reflejando  los  sentimientos  y 
aspiraciones  del  partido  liberal-monárquico  de  esta 
mayoría:  que  habla  recibido  esta  honrosa  misión,  y 
la  había  cumplido  allí  con  mi  indicado  compañero, 
procurando  llegar  hasta  el  último  extremo  para  con- 
ciliar: que  esta  conciliación  no  ha  resultado,  pero  que 
la  responsabilidad  es  del  Gobierno  desde  el  primer 
momento  de  su  formación  hasta  hoy,  porque  á pesar 
de  haber  sido  esa  la  necesidad  que  determinó  su  exis- 
tencia, y haberse  debido  encaminar  todos  sus  actos  á 
responder  á esa  necesidad,  es  lo  cierto  que  cada  dia 
ha  ido  ahondando  las  dificultades  para  que  la  conci- 
liación no  se  haga, 

Pero,  señores,  ¿por  esto  he  de  dar  por  muerta  la 
conciliación?  Yo  entiendo  que  no;  permitidme,  y con 
esto  voy  á concluir,  que  os  diga  dos  palabras. 

El  Gobierno  actual  lia  tenido  la  desgracia  de  no 
saber,  ó no  querer,  ó no  poder  hacer  la  conciliación; 
la  política  del  Gobierno  actual  ha  fracasado  por  el 
rompimiento  con  la  mayoría,  y se  ofrece  el  espectácu- 
lo de  un  Gobierno  ante  unas  Cortes  con  un  Presidente 
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del  Consejo  de  Ministros  que  culpa  á la  mayoría  por 
actos  del  Gobierno;  y sin  embargo,  señores,  la  conci- 
liación se  impone  y se  signe  imponiendo,  y yo  la  de- 
Tiendo  y la  he  de  defender  con  todo  calor,  cualquiera 
que  sea  la  suerte  que  tenga;  yo  creo,  Sres.  Ministros, 
que  vosotros  no  habéis  cumplido  vuestra  misión,  que 
liabeís  tenido  la  desgracia  de  causar  el  rompimiento, 
y que  sin  vuestra  presencia  en  ese  sitio  la  conciba- 
qion  se  hubiera  hecho;  que  no  habéis  de  defender  un 
puesto  ministerial)  cuando  en  esc  puesto  habéis  cau- 
sado una  desgracia  y habéis  fracasado  en  vuestros 
propósitos;  que  os  debeis  sentir  animados  de  un  espí- 
ritu de  paz  y de  concordia  para  el  bien  del  país;  que 
no  teneis  inconveniente  en  reconocer  que  la  concilia- 
ción se  impone  para  la  fuerza,  para  la  vida  y para  el 
vigor  del  partido  liberal;  y por  lo  tanto  yo  digo:  la 
conciliación  ha  muerto,  pero  viva  la  conciliación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Señores  Diputados,  ya  no  os  cabrá 
duda  ninguna;  la  conciliación  está  hecha:  después  del 
discurso  del  Sr.  Capdepon,  es  imposible  que  dejáis  de 
reconocer  esta  verdad,  y yo,  por  consiguiente,  no  voy 
á contestar  al  Sr.  Capdepon,  porque  no  quiero  dar  una 
pesadumbre  á aquellos  que  no  quieren  la  conciliación; 
y si  yo  hiciera  ahora  un  discurso  contestando  al  señor 
Capdepon  en  el  tono  y en  los  términos  que  S.  S.  se  ha 
dirigido  al  Gobierno,  daría  un  disgusto  muy  grande 
i todos  los  que  no  quieren  la  conciliación.  Pero  yo  no 
me  be  levantado  con  este  propósito,  porque  yo  no  he 
de  contestar  á todos  los  discursos  que  se  hagan  contra 
el  mensaje;  me  he  levantado  solamente  á pedir  perdón 
al  Sr*  Capdepon  por  haberle  interrumpido,  y á afirmar 
á ¡v  8-  que  desde  que  he  tenido  la  honra  de  ser  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  he  considerado  como 
disuelto  el  Directorio  de  la  izquierda;  que  no  he  reco- 
nocido autoridad  del  Directorio  ni  de  nadie;  que  ofen- 
den mi  dignidad  personal  en  el  cumplimiento  de  mis 
deberes  corno  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
nombre  de  S.  M.,  los  que  creen  que  yo  puedo  admitir 
influencias  extrañas,  por  altas  y respetables  que  las 
gentes  las  puedan  considerar. 

Yo  no  me  he  cuidado  nunca  de  sí  el  Directorio  se 
reúne  ó no  se  reúne,  ni  de  si  amigos  míos  hablan  con 
individuos  del  Directorio;  como  no  me  cuido  do  si 
otros  amigos  hablan  con  los  jefes  pasados,  y supongo 
que  con  el  Presidente  de  la  actual  mayoría*  De  eso  yo 
no  debo  ocuparme,  ni  eso  lo  puedo  impedir;  y sí  el 
Sr.  López  Domínguez  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lian  asistido  conmigo  á la  Comisión  encargada 
de  roda  otar  el  mensaje,  eso  obedece,  señores,  á una 
razón  de  delicadeza  que  entiendo  que  comprenderán 
los  S res.  Diputados:  yo  había  hecho  un  convenio  con 
la  izquierda,  no  puedo  darle  otro  nombre,  una 
transacción,  y no  podía  nunca  ceder  un  ápice  en  es  La 
transacción  sin  consentimiento  de  estos  señores.  Se 
trataba  de  transigir,  de  ceder  algo  en  lo  que  habíamos 
convenido.  Pues  solo  estos  señores,  que  habían  venido 
al  Ministerio  representando  á la  izquierda,  eran  los 
que  podían  ceder  y transigir.  Yo  no  podía  ceder  un 
punto  de  lo  convenido  ni  faltar  á los  compromisos,  y 
jamás,  en  ninguna  ocasión,  con  ningún  partido,  con 
ninguna  persona  he  faltado,  no  solo  á lo  que  he  ofre- 
cido solemnemente,  sino  á aquello  que  pedia  esa  per- 
sona comprender  que  yo  le  hahia  ofrecido;  no  soy  de 
los  que  ocu  Man  sus  sentimientos  para  decir  luego 


que  no  los  han  tenido;  y vea  aquí  el  Sr,  Capdepon  ex- 
plicada sencillamente  una  cosa  que  S*  S.  ha  supuesto 
podría  ser  resultado  de  otro  género  de  debilidad. 

Yo  no  podia  admitir  que  el  Directorio  nombrara 
los  Ministros,  ni  las  personas  que  hablan  de  entender- 
se con  la  Comisión  de  mensaje,  porque  no  solo  reba- 
jaría la  dignidad  del  Ministerio  y del  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros,  sino  que  rebajaría  también  la 
dignidad  de  los  individuos  que  componían  la  Comi- 
sión. 

Y rectificado  este  hecho,  que  era  el  único  que  me 
importaba  respecto  de  lo  que  pasó  en  la  Comisión  de 
Mensaje  y de  la  conducta  que  en  ella  observó  mi  dig- 
no compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  él  usará 
de  la  palabra,  y creo  que  explicará  claramente  lo  que 
ha  sucedido,  y negara  la  interpretación  desfavorable 
que  con  la  habilidad  de  un  hombre  práctico  en  ios 
negocios  del  foro  ha  hecho  en  el  día  de  hoy  el  señor 
Capdepon. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domirn 
guez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  no  voy 
á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  única  y ex^ 
elusivamente  á restablecer  la  verdad  de  los  hechos 
que  tuvieron  lugar  en  la  Comisión  de  mensaje.  Y si 
en  la  relación  verídica  que  me  propongo  hacer  hu- 
biera divergencias  entre  lo  que  han  referido  los  seño- 
res Cañamaque  y Capdepon  y lo  que  va  á referir  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al 
Congreso,  no  apelaré  á mis  amigos;  apelaría  á una 
persona  que  ha  habido  en  esa  Comisión,  ajena  á unos 
y á otros;  apelaría  á la  justificación  del  Sr.  Romero 
Robledo,  el  cual  me  complazco  en  decir  ante  el  Con- 
greso que  ha  sido  en  la  Comisión  el  más  fírme  sostén 
de  la  conciliación.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la.  pa- 
labra.) 

El  Sr.  Capdepon  ha  gritado:  «viva  la  conciliación,» 
y ha  tratado  de  demostrar  que  el  Gobierno  ha  fraca- 
sado en  sus  propósitos  de  conciliación.  Pues  bien, 
permitidme  que  pregunte  al  Sr.  Capdepon:  ¿entiende 
S.  S.  que  la  conciliación  estaba  más  adelantada  al 
final  de  la  última  legislatura?  Porque  desde  entonaos 
acá  no  hemos  encontrado  signo  alguno  conciliable 
dentro  de  aquellos  elementos  que  tan  ruda  batalla  ri- 
ñeron con  los  de  la  izquierda  y otros  afines, 

Pero  no;  la  conciliación  está  hecha  dentro  de  este 
Ministerio;  y si  no,  ¿por  qué  la  insistencia  del  señor 
Capdepon  en  preguntar  á los  Sres.  Gallos  tra,  Ruiz 
Gómez  y Suarez  Inclán  en  que  han  abdicado  para  sen- 
tarse en  este  banco?  ¿Por  qué  no  pregunta  S,  S.  al  se- 
ñor Moret,  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y á mi  humilde 
persona  si  liemos  abdicado  en  algo  para  encontrarnos 
en  este  puesto?  Pues  yo  digo  que  todos,  lo  mismo  los 
de  la  derecha  que  los  de  la  izquierda,  hemos  hecho 
mucho,  mucho,  abdicando  algo  de  nuestros  ideales 
para  concillamos  con  los  elementos  liberales;  y al  que 
no  se  lo  explique  y no  lo  comprenda,  el  país  le  juz- 
gará, y tanto  peor  para  él. 

Pero  vamos  al  hecho  concreto  cuya  exactitud  me 
conviene  restablecer,  ya  que  los  Sres.  Cañamaque  y 
Capdepon  han  manifestado  empeño  en  demostrar  que 
hay  disidencia  entre  los  Sres*  Presidente  del  Consejo 
y Moret  y el  Ministro  que  ahora  usa  de  ia  palabra* 

El  Gobierno  fué  llamado  al  seno  de  la  Gomision;  y 
digo  el  Gobierno,  porque  el  Gobierno  está  siempre  re- 
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presentado  cuando  cualquiera  de  sus  miembros  asiste 
a una  Comisión  del  Congreso.  Los  Ministros  que  re- 
presentábamos al  Gobierno  en  la  Comisión  de  men- 
saje nos  encontramos  entre  dos  fórmulas  dé  dos  dis- 
tintas procedencias,  y antes  de  presentarnos,  con 
deseos  siempre  de  conciliar  todos  los  elementos.  li- 
berales, propusimos  ima  alteración  de  la  fórmula 
presentada  por  la  minoría  de  la  Comisión,  sin  ocu- 
parnos de  la  dé  nuestros  amigos.  El  8r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  leyó  ese  nuevo  dictamen  en 
el  seno  efe  la  Comisión,  y llevado  de  un  espíritu  conci- 
liador que  nadie  puede  negar,  exagerando  ese  espíritu 
de  conciliación,  presentó  como  tema  de  discusión 
aquel  dictamen.  Yo,  que  á falta  ele  otras  dotes  tengo 
buena  memoria,  recuerdo  que  aquel  dictámen  fué 
aceptado  como  tema  de  discusión  por  el  Sr.  Capde- 
pon  casi  sin  recelo  de  ningún  género;  pero  al  Sr.  Ga- 
ñamaque no  le  pareció  bien,  y preguntó  si  dentro  de 
esa  fórmula  se  dejaban  á salvo  todos  los  principios 
que  aceptaban  su  partido  y su  indiscutible  j efe. 

Seguro  estoy  de  que  uo  me  desmentirá  el  Sr.  Ga- 
ñanía que,  {El  Sr,  Gañamaque:  Es  cierto.)  Pues  enton- 
ces, ¿por  qué  en  el  relato  que  ha  hecho  el  Sr.  Cap  de- 
pon no  lia  dicho  que  el  Sr.  Gañamaque  hizo  esa  mani- 
festación? [El  Sr,  Gapdepon:  He  dicho  lo  mismo  que 
está  diciendo  Si  S.) 

Ante  la  manifestación  del  Sr.  Gañamaque,  que  no 
ocultó  que  era  adversario  del  sufragio  universal  y de 
la.  revisión  constitucional,  se  abrió  un  debate,  en  el 
cual  se  juzgó  por  algunos  que  era  improcedente  la 
consulta  al  indiscutible  jefe;  pero  en  fin,  se  discutió; 
y yo  tuve  la  honra  de  manifestar  mis  opiniones  res- 
pecto de  lo  que  representa  en  el  Congreso  la  Comisión 
de  mensaje.  Yo  dije:  el  Gobierno  ha  puesto  en  manos 
ele  S.  M.  un  programa  político,  y su  interpretación  es 
tal  como  allí  se  dice;  el  Gobierno  acepta  el  sufragio 
universal,  que  se  discutirá  cuando  so  presente  si  este 
Gobierno  continúa  siéndolo,  y la  revisión  constitucio- 
nal, que  son  los  dos  puntos  sobre  que  ha  girado  la 
discusión. 

El  Sr.  Gañamaque  dijo  siempre  que  él  no  podía 
aceptar  el  sufragio  universal,  y yo  aplaudo  esta  fran- 
queza de  S.  S.j  pero  siguió  discutiéndose,  queriendo 
siempre  el  Sr,  Gapdepon  la  conciliación,  yo  le  hago 
esa  justicia,  sin  entenderlo,  hasta  que  buho  una  sus- 
pensión del  debate  porque  los  Sres.  Gañamaque  y Cap- 
depon  quisieron  consultar  á su  reconocido  jefe.  Estos 
dos  señores  de  la  Comisión  invirtieron  en  la  consulta 
todo  el  tiempo  que  tuvieron  por  conveniente,  y los  de- 
más individuos  de  la  Comisión  esperaron  paciente- 
mente, así  como  el  Gobierno  que  estaba  allí  represen- 
tado, hasta  que  volvieron  los  que  habían  ido  á hacer 
la  consulta;  reaparecieron  allí,  y continuó  el  debate 
sobre  los  puntos  del  dictámen,  discutiéndose  también 
si  era  preferible  votar  la  fórmula  y discutir  después, 
ó discutir  primero  y votar  luego.  Yo  era  partidario 
ác  esta  ultima  determinación;  pero  el  hecho  es  que 
pareció  preferible  votar  la  fórmula  y discutir  después, 
aceptándola  como  punto  de  discusión. 

Entonces  se  manifestaron  diversas  opoíniones  acer- 
ca de  la  conducta  que  podían  seguir  los  diversos  in- 
dividuos de  la  Comisión  cuando  el  Gobierno  dijera  en 
la  Cámara  cuál  era  su  programa  político,  Y aquí  en- 
tra la  intransigencia  del  Ministro  de  la  Guerra,  Yo 
dije  entonces,  en  mi  concepto  con  razón,  que  com- 
prendía perfectamente  que  uno  ó más  individuos  de 
una  Comisión  tuvieran  sobre  un  punto  concreto  de- 


terminadas opiniones,  y comprendiéndolo  así,  propu- 
se que  los  Sres,  Gañamaque  y Gapdepon  pudieran, 
ante  las  preguntas  que  se  dirigieran  en  la  Cámara 
acerca  del  programa  del  Gobierno  y de  la  interpreta- 
ción que  Le  dieran,  reservarse  sus  opiniones  en  el  mo- 
mento dé!  debate.  Pero  algunos  individuos  de  la  Co- 
misión de  mensaje,  amigos  del  Gobierno,  conformes 
con  sus  miras  políticas,  que  habían  aceptado  su  pro 
grama  y la  interpretación  que  el  Gobierno  le  daba, 
¿habían  de  callar  también  ante  las  preguntas  que  se 
les  hicieran  en  la  Cámara?  Yo  opiné  entonces,  como 
opino  boy,  que  era  imposible  tener  amigos  políticos 
que  opinando  como  nosotros  y aceptando  nuestro  pro- 
grama. se  les  obligara  a permanecer  callados  ante  las 
preguntas  que  se  les  dirigieran.  Pues  esta  es  la  opi- 
nión, tanto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
como  del  Sr,  Moret,  y si  yo  hice  la  proposición,  fué 
porque  me  tocó  á mí  hablar  antes. 

El  Sr.  Gapdepon,  tratándome  injustamente,  ha  di- 
cho que  yo  quería  imponer  á S.  S.  que  faltara  á su 
conciencia.  ¿Cuándo  he  hecho  yo  esto?  Yo  no  impon- 
go jamás  á nadie  lo  que  no  puedo  consentir  que  nadie 
me  imponga.  Yo  no  hice  otra  cosa  que  decir  que  po- 
dían SS.  SS.  reservar  sus  opiniones,  como  lo  hizo  el  se- 
ñor Moret  cuando  fué  individuo  de  la  Comisión  de  men- 
saje en  las  Górtes  Constituyentes  y no  opinaba  como 
el  Gobierno  en  la  cuestión  religiosa,  ¿En  qué  faltaba 
el  Sr.  Gapdepon  á su  conciencia?  ¿Faltaba  á su  con- 
ciencia  porque  sobre  un  hecho  concreto  lio  manifes- 
tara sus  opiniones?  Algo  más  duró  habría  sido  impo- 
ner á un  individuo  de  la  Comisión*  amigo  nuestro  y 
encargado  de  defender  nuestra  política,  que  callara. 
No  puede,  pues,  decir  S.  S.  que  por  esto  faltaba  á su 
honra  política  y á su  dignidad,  por  más  que  yo  no 
haga  distinción  ninguna  entre  la  dignidad  de  la  vida 
privada  y de  la  vida  pública:  para  mí  no  hay  más  que 
una  dignidad  en  todos  los  actos  de  ia  vida.  ¿Hay  ra- 
zón en  esto  para  llamarme  intransigente?  Lo  que  yo 
soy  es  muy  claro  en  todo  lo  que  digo. 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  yo  creo  que  lie 
expuesto  los  h chos  con  completa  exactitud,  y estoy 
seguro  que  el  Sr.  Gañamaque  no  me  desmentirá*  [El 
Sr.  Gañamaque:  Es  cierto  todo.) 

Aquí  no  ha  habido  disidencia  ninguna;  aquí  no  hay 
más  Presidente  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  y un  Minis- 
tro modestísimo  que  hará  cuanto  pueda  por  que  la  con- 
ciliación se  liaga.  Es  más:  la  conciliación  está  hecha, 

Podéis  ser  muchos  ó pocos  los  que  votéis  con  el 
Gobierno  después  de  la  discusión;  los  pocos  ó muchos 
que  con  él  voten,  serán  la  base  de  un  gran  partido 
liberal:  vosotros  sereis  lo  que  queráis:  partido  liberal, 
centro,  lo  que  os  parezca;  pero  el  país  sabrá  que  la 
conciliación  se  ha  hecho  para  traer  grandes  fuerzas 
democráticas  del  país  á la  Monarquía,  no  las  que  hau 
venido  á las  Górtes  bajo  el  mando  ele  un  Gobierno  de- 
terminado, y ante  ese  resultado  todos  los  sacrificios 
que  se  hagan  serán  pocos.  Yo  no  he  de  discutir  ahora, 
porque  no  es  este  el  momento  tú  la  oportunidad  de 
hacerlo,  lo  que  la  conciliación  significa,  y lo  que  sig- 
nifican también  cada  uno  de  los  puntos  que  en  ella  hay 
comprendidos. 

La  conciliación  está  hecha,  suceda  lo  que  quiera, 
vótese  lo  que  se  vote,  y continúe  ó no  continúe  este 
Gobierno,  Nuestro  programa  está  expuesto;  y después 
de  todo,  cuando  el  debate  concluya,  cuando  cada  uno 
vote  con  arreglo  á su  conciencia,  el  país  á todos  nos 
juzgará. 


HUMERO  9. 


US 


El  Sr.  BTJIZ  CAFBEFON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  RUIS  CAPDKFON:  Tengo  que  hacer  dos 
ligeras  rectificaciones.  La  primera  es  relativa  á las 
palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Yo  celebro  muchísimo  las  de- 
claraciones que  lia  hecho  , relativas  á que  S.  S.  consi- 
dera disuelto  el  Directorio.  Y' o lo  celebro  muchísimo: 
tenia  de  8.  S.  una  alta  idea,  la  sigo  teniendo,  y cual- 
quiera que  sea  su  conducta,  deseo  que  siga  siempre 
su  dignidad  á gran  altura.  Aunque  solo  fuera  por  ha- 
ber provocado  esta  declaración,  yo  celebro  haber  usa- 
do la  palabra  y haberme  expresado  en  los  términos 
en  que  lo  he  hecho. 

En  cuanto  al  Sh.  Ministro  de  la  Guerra,  debo  decir 
que  8.  S.  ha  estado  perfectamente  exacto";  que  no  tie- 
ne necesidad  ele  apelar  al  testimonio  del  Sr.  Romero 
Robledo  ni  á otro,  porque  S.  3.  lia  dicho  lo  mismo 
que  yo.  (Varios  Sres . Diputados:  No,  no.)  ¿Dónde  está 
la  diferencia?  pregunto  yo  á los  señores  que  me  in- 
terrumpen. ¿Dónde  está?  ¿En  qué  está?  Yo  deseo  que 
se  me  diga  y que  no  me  se  interrumpa:  mientras  no 
se  me  diga,  las  interrupciones  no  significan  nada. 

Es  verdad  todo' lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra;  pero  me  ha  de  permitir  dos  manifestacio- 
nes. Su  señoría  entendió  que  podían  los  individuos  de 
la  ni  ay  oiía  de  la  Cámara  guardar  la  reserva  que  el 
Su  Presidente  del  Consejo  había  indicado  y que  yo 
ha lü;t  aceptado;  pero  como  no  tenia  este  mismo  cri- 
terio respecto  de  otros  compañeros  de  Comisión,  yo 
eiitcudia  que  respetando  en  mucho  la  dignidad  y los 
compromisos  políticos  y la  situación  de  mis  compa- 
ñeros de  Comisión,  tenia  derecho  á que  se  respetase 
la  nuestra,  y que  en  igualdad  de  condiciones  debía- 
mos quedar  todos.  Comprenda,  pues,  el  Sr.  Ministro 
déla  Guerra  que  lo  que  yo  he  dicho  es  perfectamen- 
te exacto.  Aquí  lo  que  resulta,  quiera  ó no  8.  S,.  por- 
que los  hechos  se  imponen,  es  que  el  8r.  Presidente 
del  Consejo  y el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  anun- 
ciaron una  fórmula,  una  manera  de  transigir,  para 
que  no  se  produjera  el  rompimiento;  y lo  que  hay  es, 
cualquiera  que  sea  la  intención  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  que  8-  S.  tuvo  otra  opinión,  colocándose  en 
este  punto  en  desacuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
que  triunfó  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y no  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  ¿Es  esto  ver- 
dad? (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  rectificaré  esos  he- 
chos.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  no  se 
parece  lo  uno  á lo  otro.)  Gomo  que  es  la  consecuen- 
cia, no  es  el  hecho.  (Rumores.) 

Señor  Presidente,  pido  que  se  me  mantenga  un 
momento  en  el  uso  de  la  palabra. 

Conviene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conmigo, 
como  ayer  lo  dijo  también  el  Sr.  Ganamaque,  en  que 
acordarnos  votar  la  fórmula  de  conciliación  propuesta 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Es  esto 
verdad?  Conviene  también  en  que  todos  entendimos  el 


votar  esa  fórmula  como  punto  de  discusión  para  tra- 
tar luego  la  segunda  cuestión,  la  de  interpretación. 
¿Es  esto  verdad?  Entiendo  que  también  lo  es.  Votada 
esa  fórmula  por  seis  de  los  siete  individuos  que  com- 
poníamos la  Comisión,  se  trató  de  si  era  posible  ó no 
rehuir  en  la  Cámara  la  interpretación  que  cada  cual 
daba  á su  voto.  ¿Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dijo  entonces  que  éL  se  había  encontrado 
en  mía  situación  parecida  á la  nuestra  en  las  Cortes 
Constituyentes,  que  él  había  firmado  un  dictamen  á 
pesar  de  no  estar  conforme  con  una  parte  de  ese  dic- 
tamen, relativo  á los  asuntos  eclesiásticos?  ¿Es  verdad 
que  al  citarnos  este  ejemplo,  lo  hacia  para  que  le 
imitáramos?  ¿Es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  deL  Con- 
sejo de  Ministros,  que  me  está  oyendo,  indicó’  que  de 
estas  cosas  habían  ocurrido  muchas  en  bastantes  Cor 
tes,  que  él  lo  había  p res  sucia  do  y que  se  podía  así 
hacer?  ¿Es  verdad  que  á pesar  de  iodo  esto...  (inter- 
rupciones. Rumores  en  la  izquierda.  Varios  S res.  Dipu- 
tados de  la  mayoría:  Esta  es  la  cuestión.)  ¿Es  ver- 
dad. y también  me  dirijo  al  Sr.  Romero  Robledo,  cu- 
yos esfuerzos  conciliadores  reconozco,  como  los  ha 
reconocido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  dicho  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  entendió  entonces  que  no 
podía  guardarse  silencio  en  la  Cámara,  que  cada 
uno  necesitaba  explicar  lo  que  significaba  su  firma 
puesta  al  pié  del  dictamen?  ¿Y  es  verdad  que  el  señor 
Diz  Romero  llegó  hasta  el  extremo  de  decir  que  si 
otra  cosa  se  acordaba,  él  preferiría  no  venir  al  banco 
de  la  Comisión?  Pues  si  todo  esto  es  verdad,  ¿qué  hay 
en  mi  relación,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
crea  que  falto  á la  exactitud?  Hay  una  cosa,  que  yo 
no  habla  omitido  intencíoiialmente,  que  la  había  omi- 
tido como  un  detalle;  hay  que  antes  de  tomar  una 
resolución  definitiva  pedimos  la  afencioq,  la  cortesía 
que  esperábamos  se  nos  guardara,  y que  los  señores 
Ministros  y los  individuos  de  la  Comisión  nos  guar- 
daron, de  permitirnos  ir  á baldar  con  quien  nos  pare- 
ció conveniente,  de  dirigirnos  á quien  representaba  la 
autoridad  que  nosotros  teníamos  en  la  Comisión,  para 
que  nos  dijera  la  última  palabra  en  el  asunto.  Esta 
es  la  verdad,  así  como  que  de  ese  modo  procederemos 
siempre  que  estemos  en  un  caso  igual;  que  yo  he  da- 
do ejemplo  toda  mi  vida  de  disciplina  y obediencia, 
jamás  he  producido  excisiones  de  ningún  género,  y 
me  he  limitado  á guardar  fidelidad  y á tener  conse- 
cuencia dentro  de  mi  partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: continuación  del  debate  pendiente,  y dictamen 
sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín 
González  Fiori. 

Se  levanta  la  sesión,  » 

Eran  las  seis  y media. 


i 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGAS». 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y media.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Basa  á la  Comisión  de 
peticiones  una  instancia  de  los  registradores  de  la  propiedad  da  la  Coruña  y de  otros  puntos,  en  solicitud 
da  que  en  la  reforma  de  la  ley  hip  otee  aria  s©  consigne  el  derecho  que  les  asiste  para  ingresar  en  la  judi- 
catura*=A  propuesta  del  Sr,  Portuondo  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  atribuciones  de  los 
gobernadores  generales  de  Cuba  y Puerto -Rico,  y la  proposición  de  ley  sobre  reforma  electoral  en  las 
mismas  islas,=Tambien  queda  reproducida,  á petición  del  Sr*  Sales,  una  proposición  de  ley  sobre  agre- 
gación de  los  pueblos  de  Benetuser  y Lugar  Muevo  de  la  Coroné  al  Ayuntamiento  de  Aifafkrt=A  pro- 
puesta del  Sr,  Alcalde  queda  igualmente  reproducido  un  proyecto  de  ley  relativo  a la  inclusión  en  el 
plan  de  carreteras  de  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Madrid:  una  de  Sulema  á Vülamanrique;  otra 
de  Pozuelo  del  Rey  á Valdelaguna,  y la  tercera  desde  Taldaracete  á Fuentiduena  de  Tajo.^OnuEN  mh 
diá;  discusión  dei  dictamen  de  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  González  Fiori.^Se  lee,  y sin 'debate  se 
apruebat=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Cor  ona.= Rectificaciones  de  los  Sres.  Diz  Romero,  Romero  Robledo,  Ruiz  Capdepon,  y 
segunda  rectificación  del  Sr.  Romero  Roble  do  i=Dis  curso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectificaeion 
del  Sr,  Cañaniaque*=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=Del  Sr,  Ministro  de  E ata- 
do.^Rectificaciones  de  los  Sres,  Ruiz  Capdepon  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  lee  el  arfe.  131 
del  Reglamento. ^Indicaciones  sobre  el  mismo,  de  los  Sres.  Sales  y Presidente  del  Congresoi=Coneluye 
su  rectificación  el  Sr.  Ruiz  Capdepon. =M‘uevo  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=Disciirso  del  señor 
Acuña  en  oontra.^Se  suspende  esta  diseusion,=A  petición  del  Sr,  "Martos  se  declara  reproducida  una 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  contratar  un  empréstito  con 
destino  á las  obras  del  puerto,=Oráen  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,— 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos. 

Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  del  5 
del  actual j quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Si\  PRESIDENTE;  El  Sr.  Pardo  Balmonte  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  PARDO  BALMONTE:  Tengo  la  honra  de 


presentar  á las  Cortes  una  exposición  suscrita  por 
D.  Buenaventura  de  Rustamante  Pablos,  registrador 
de  la  propiedad  de  la  Coruña,  y de  í 9 registradores 
más  de  diferentes  puntos  de  España,  solicitando,  en 
virtud  de  razones  que  considero  justas,  y por  consi- 
guiente atendibles,  que  en  la  reforma  de  la  ley  hipo- 
tecaria y en  la  constitutiva  de  los  tribunales  se  con- 
signe el  derecho  explícito  que  les  asiste  á ingresar  en 
la  judicatura  y magistratura,  á su  asimilación  en  los 
haberes  pasivos,  y á no  ser  jubilados  basta  los  70  anos. 
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7 DE  ENERG  BE  1884, 


El  Sr*  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Pasará  á 
la  Comisión  de  peticiones. 


El  sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ruego  á S.  S.,  Sr.  Presi- 
den te,  se  sirva  mandar  la  reproducción  de  un  proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
Sr.  León  y Castillo,  sobre  atribuciones  de  los  gober- 
nadores generales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
y además,  la  de  una  proposición  de  ley  presentada  por 
mí.  relativa  á la  reforma  electoral  en  las  mismas  islas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Quedan  re- 
producidos uno  y otra. 

{Véase  el  proyecto  de  ley  sobi'e  atribuciones  del  go- 
bierno general  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-JUco  en  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  iOf  que  es  el  de  esta 
sesión,  y el  proyecto  de  ley  reformando  la  electoral  vi- 
gente para  Diputados  á Córtes}  en  su  aplicación  á las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  en  el  Apéndice  segundo  al 
mismo  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALES:  Es  con  el  objeto  de  reproducir  una 
proposición  de  ley  que  se  presentó  en  la  anterior 
legislatura,  sobre  agregación  de  los  pueblos  de  Be- 
netuser  y Lugar  Nuevo  de  la  Corona  al  Ayuntamien- 
to de  Alfafar, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Queda  re- 
producida. 

[Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalde  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALCALDE:  Para  reproducir  un  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  relativo  á la  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  tres  ele 
tercer  orden  en  la  provincia  de  Madrid:  una  de  Z li- 
le m a ¿ Yülamanrique;  otra  desde  Pozuelo  del  Rey  á 
Yaldelagmia,  y la  tercera  desde  Yaldaracete  a Fuen- 
tidueña  de  Tajo. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Recio  de  Ipola);  Queda  re- 
producida. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  'Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  acerca  del  su- 
plicatorio del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  D.  Joaquin  González  Fiori.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  8 , sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  esta  forma: 


«La  Comisión,  teniendo  presente  la  práctica  esta- 
blecida en  este  Cuerpo  Golegislador,  de  negar  la  auto- 
rización para  procesar  á los  Diputados  por  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta,  práctica  debida 
sin  duda  á la  consideración  de  que  estos  actos  no  tie- 
nen un  carácter  tal  que  por  ellos  se  deba  privar  á un 
Diputado,  siquiera  sea  temporalmente,  de  ejercer  las 
funciones  del  cargo  que  le  confiara  el  cuerpo  electo- 
ral, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  que  con  fecha  3 de  Octubre  úl- 
timo ha  solicitado  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Joaquín  González  Fiori.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capdepon  y Gana- 
maque  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  7,  se- 
cesión del  3 del  actual ; Diario  núm.  8 , sesión  del  4 de 
ídem , y Diario  núm . 9 , sesión  del  5 de  idem,) 

Tiene  la  palabra  para  rectifica!  el  Sr.  Diz  Romero. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Señores  Diputados,  voy  á 
ser  muy  breve  en  mis  rectificaciones  al  discurso  dei 
Sr.  Capdepon,  ya  porque  más  bien  que  rectificación 
merece  este  discurso  una  verdadera  réplica,  para  la 
cual  no  me  autoriza  el  Reglamento,  y ya  también  por- 
que el  Sr,  Capdepon,  con  sentimiento  mió,  no  se  halla 
en  su  asiento. 

Dos  rectificaciones  importantes  tengo  que  hacer: 
la  primera  respecto  de  un  error  de  concepto  que  me 
atribuyó  S,  S.,  en  mi  sentir  bien  injustamente. 

Decía  el  Sr.  Capdepon  que  yo  había  venido  á la 
Cámara  á lanzar  acusaciones  de  inconsecuencia  con 
tra  hombres  importantes  del  partido  constitucional; 
y la  Cámara  recordará  que  antes  de  leer  las  manifes- 
taciones parlamentarias  á que  se  referia  el  Sr.  Capté- 
pon,  hice  todo  género  de  salvedades  para  que  se  com- 
prendiera que  no  trataba  de  herir  en  lo  más  mínimo 
la  susceptiblidad  de  ninguno  de  los  señores  á que  me 
refería,  ni  tampoco  pretendía  lanzarles  acusación  de 
ningún  género. 

Yo  no  buscaba  más  en  esas  manifestaciones,  que 
una  prueba  clara  y concluyente  de  que  la  concilia- 
ción, realizada  ya  en  el  Gobierno,  sí  no  se  realiza  éntre 
la  mayoría  y la  izquierda,  será  efecto  de  otras  causas 
que  no  descansan  en  principios  y doctrinas;  y para 
ello  comprobé  de  manera  terminante  que  las  doctri- 
nas y principios  sostenidos  por  los  señores  á que  me 
referia, en  la  tarde  del  sábado  eran  las  mismas  doc- 
trinas y los  mismos  principios  que  defendía  el  Gobier- 
no. Y yo  preguntaba:  ¿qué  razón  hay  aquí  para  que 
no  se  realíce  de  una  vez  la  conciliación  entre  la  mar 
yoría  y el  Gobierno? 

Y á esta  pregunta  me  contestaba  de  manera  con- 
cluyente todo  el  discurso  del  Sr.  Capdepon.  Porque  el 
Sr.  Capdepon,  acusando  al  Gobierno  de  intransigencia 
y de  haber  procurado  hacer  fracasar  la  conciliación, 
decia:  «¿Cómo  no  ha  de  romperse  la  conciliación,  si  el 
Gobierno  ha  nombrado  gobernadores  civiles  qne  no 
eran  de  la  mayoría  de  la  Cámara?  ¿Cómo  no  lia  de 
romperse  la  conciliación,  si  en  el  banco  del  Ministerio 
no  se  hallan  los  hombres  importantes  de  la  mayoría, 
j que  ésta  cree  que  debieran  ocuparlo?» 
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Pues  si  estos  motivos  son  ios  de  la  ruptura  de  la 
conciliación,  es  preciso  decirlo  de  una  vez,  que  son 
motivos  puramente  personales,  y que  lo  que  se  pre- 
tende aquí  no  es  formar  un  verdadero  partido  liberal 
con  principios  y doctrinas  claras  y definidas,  sino 
que  de  lo  que  se  trata  es,  de  unir  personas  para  ve- 
nir á disfrutar  del  poder.  ¿No  es  esto  decir  que  sobre 
esos  grandes  intereses  del  país  y de  la  Monarquía,  de 
que  se  forme  ün  partido  verdaderamente  liberal,  hay 
otro  interés  mezquino  y puramente  personal  que  se 
opone  á que  ese  partido  liberal  se  forme  y se  conso- 
lide? Esto  es  lo  que  puede  deducirse  del  discurso  del 
Sr.  Capdepon,  y esto  es  lo  que  yo  tal  vez  deduje  des- 
de el  primer  momento  que  nos  reunimos  en  la  Co- 
misión de  mensaje,  por  ciertas  manifestaciones  y ne- 
bulosidades que  yo  observaba  en  los  individuos  de 
la  mayoría  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  que 
desde  luego  me  parecieron  de  todo  punto  inexplica- 
bles en  el  elevado  terreno  en  que  el  Gobierno  se  colo- 
caba; como  estoy  seguro  que  era  inexplicable  cuanto 
ha  pasado  en  esta  Comisión  para  la  persona  más  im- 
parcial que  en  ella  había,  para  el  Sr.  Romero  Roble- 
do; y no  dudo  que  si  esta  tarde  toma  parte  en  el  de- 
bate, confirmará  todas  estas  ideas  que  estoy  expo- 
niendo. 

Queda,  pues,  sentado,  Sres,  Diputados,  que  yo 
no  tuve  en  la  tarde  del  sábado  propósito  alguno  de 
lanzar  acusaciones  ni  de  herir  susceptibilidades  de  los 
Sres.  León  y Castillo,  Venancio  González,  Nuñez  de 
Arce  ni  Ruiz  Capdepon,  y que  tan  solo  reclamé  el  tes- 
timonio de  su  autoridad  para  demostrar  que  en  el  ter- 
reno de  los  principios  no  liabia  diferencia  alguna  en- 
tre SS*  SS.,  la  mayoría  y el  Gobierno. 

La  inconsecuencia,  después  de  todo,  resultará  del 
voto  que  esos  señores  dén,  si,  como  se  asegura,  le  emi- 
ten á favor  del  voto  particular;  porque  entre  las  ma- 
nifestaciones del  Gobierno  y del  voto  particular  existe 
realmente  una  diferencia  notable  en  principios  y doc- 
Irmas;  y sobre  esto  no  digo  nada  más, 

Otra  acusación  grave  que  yo  en  realidad  no  espe- 
raba de  mi  amigo  el  Sr.  Capdepon,  me  dirigió  S.  S,, 
atribuyéndome,  sin  duda  equivocadamente,  la  idea  pre- 
concebida de  haber  ocultado  algunos  párrafos  del  dis- 
curso del  Sr,  León  y Castillo,  párrafos  que  quitaban 
toda  la  importancia  á los  que  yo  leí  para  sacar  las 
consecuencias  que  deduje.  Y con  este  motivo  leyó 
S,  S.  uno  de  los  párrafos  dei  discurso  del  Sr,  León  y 
Castillo;  de  lo  cual  queria  deducir  S.  S.  que  si  había 
hecho  la  manifestación  que  yo  leí,  fué  por  efecto  de  las 
circunstancias,  porque  entonces  uo  se  trataba  de  res- 
tablecer el  sufragio  universal,  sino  de  no  privar  de  él 
á los  ciudadanos  que  entonces  le  tenían. 

Es  necesario  distinguir,  Sr.  Capdepon.  Cuando  se 
discute  un  problema,  los  oradores  que  en  esa  discusión 
intervienen  suelen  liaeer  uso  de  argumentos  de  dis- 
tinto género,  argumentos  circunstanciales  y argu- 
mentos de  fondo  y de  esencia,  y el  Sr.  León  y Castillo 
hacia  uso  de  esos  argumentos  diversos.  Se  discutía  el 
problema  del  sufragio  universal,  y el  Sr.  León  y 
Castillo  le  discutía  en  su  fondo  y en  su  esencia,  ¿Y 
qué  decía  entonces?  Que  para  éi  debía  restablecerse 
el  sufragio  universal,  porque  era  un  principio  del  par- 
tido liberal,  de  todos  los  partidos  liberales,  pues  re- 
cuerdo perfectamente  que  aun  entre  los  partidos  libe- 
rales incluia  el  Sr.  León  y Castillo  al  demócrata  del 
Sr.  Cas  telar,  y decía  entonces:  yo  estoy  identificado 
con  ese  partido,  por  más  que  ese  partido  no  esté  den- 


tro de  la  Monarquía,  estoy  identificado  en  ese  prin- 
cipio, porque  ese  principio  representa  clara  y termi- 
nantemente la  soberanía  nacional;  argumento  de  fon- 
do y de  esencia.  Decía  el  Sr.  León  y Castillo:  ¿con  qué 
derecho  se  priva  á un  ciudadano  de  intervenir  en  la 
Representación  nacional?  ¿No  seria  esto  establecer  la 
representación  del  país  legal,  país  legal  que  trajo  la  ca- 
tástrofe de  Julio  de  1848  en  Francia?  También  este 
argumento  es  de  fondo  y de  esencia;  argumento  que 
exponía  para  robustecer  la  opinión  que  estaba  soste- 
niendo el  Sr.  León  y Castillo  como  individuo  del  par- 
tido constitucional  y en  representación  de  ese  partido. 

Y luego,  para  afirmar  más  su  opinión  y para  llevar  el 
convencimiento  á la  Comisión  constitucional,  á cuyo 
frente  . se  hallaba  el  Sr.  Alonso  Martínez,  hizo  uso  do 
esos  otros  argumentos  circunstanciales,  y decía:  en 
las  circunstancias  presentes  es  un  gravísimo  peligro 
el  que  se  despoje  del  derecho  del  sufragio  á los  que  lo 
tienen  por  virtud  de  una  ley  que  vosotros  mismos  ha- 
béis reconocido  en  la  práctica.  Y hé  aquí  por  qué  no 
importa  en  manera  alguna  que  el  Sr.  León  y Castillo 
hubiese  hecho  estos  argumentos  circunstanciales,  para 
la  deducción  que  yo  sacaba  de  cuanto  S.  S.  había  ma- 
nifestado respecto  del  sufragio  universal.  Y no  debo 
manifestar  una  palabra  más  sobre  este  punto. 

Y como  he  prometido  ser  breve,  voy  á decir  unas 
cuantas  palabras  sobre  otra  acusación  también  impor- 
tante para  mí,  que  dirigió  el  Sr.  Capdepon,  llamándo- 
me inconsecuente  en  los  principios  y doctrinas  y di- 
sidente del  partido  constitucional.  La  cuestión  de  la 
disidencia  del  partido  constitucional  se  ha  debatido  ya 
bastantes  veces,  y creo  que  ha  quedado  bastante  acla- 
rada, y yo  solamente  debo  recordar  ai  Sr.  Capdepon 
las  elocuentes  palabras  con  que  la  explicó,  al  termi- 
nar la  última  legislatura,  el  Bu.  López  Domínguez;  y 
respecto  de  si  la  Constitución  de  1376  la  reconoció  ó 
no  la  reconoció  el  partido  constitucional,  es  inútil  de- 
líate, toda  vez  que  nosotros  venimos  aquí  reconocien- 
do esa  Cons Afticion.  Pero  yo  le  pregunto  al  Sr.  Cap- 
depon:  ¿en  qué  documento  solemne,  en  qué  momento 
de  la  vida  del  partido  constitucional  se  ha  declarado 
que  la  Constitución  de  1876  es  irreformable?  Pues  en- 
tonces, ¿á  qué  viene  á tacharme  de  inconsecuente  el 
Sr.  Capdepon,  diciendo  que  yo  reconocí  la  Constitu- 
ción de  1876  y que  no  estoy  conforme  con  los  princi- 
pios de  la  izquierda?  Respecto  de  la  Constitución  de 
1876,  ¿qué  defendí  yo?  Lo  mismo  que  defendió  S,  S.: 
que  es  preciso  reformarla  para  curarla  de  los  vicios 
que  S.  S.  denunciaba  tenia;  vicios  y defectos  con  los 
cuales  no  podía  existir  esa  Constitución;  vicios  con  los 
cuales  era  una  Constitución  muerta,  como  dijo  perfec- 
tamente el  Sr.  Sagasta,  afirmando  que  si  esa  Consti- 
tución no  se  modificaba,  si  se  dejaban  los  preceptos  . 
políticos  más  importantes  para  las  leyes  orgánicas?  si 
se  dejaba  esa  gran  elasticidad  que  vosotros  queréis 
boy  sostener,  era  una  Constitución  que  no  podía  vivir, 
era  una  Constitución  muerta. 

Y no  quiero  entrar  tampoco  en  la  parte  personal 
de  la  alusión  de  S.  S*,  porque  mi  personalidad  políti- 
ca es  demasiado  pequeña  para  ocupar  á la  Cámara  en 
un  debate  parlamentario  tan  solemne  como  este;  sin 
embargo,  debo  decir  á S.  S.  una  cosa:  en  el  discurso 
de  la  Corona  á que  S.  S.  se  refirió,  se  anunciaban  al 
Parlamento  todas  aquellas  reformas  que  el  partido 
constitucional  había  sostenido  en  la  oposición  como 
necesarias  é indispensables;  y yo  voté  aquel  mensaje, 
yo  acepté  aquel  discurso  de  la  Corona.  Vino  después 
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el  primer  proyecto  sobre  una  reforma  política,  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta:  pertenecí  á aquella  Co- 
misión, y yo  que  recordaba  perfectamente  lo  que  en 
la  oposición  se  había  sostenido  respecto  á imprenta , 
yo  que  vela  que  en  el  proyecto  se  establecía  la  prévia 
autorización,  es  decir,  que  se  faltaba  á lo  que  se  ha- 
bía sostenido  en  la  oposición,  dije  terminantemente: 
«yo  no  puedo  firmar  un  dictamen  favorable  al  proyec- 
to, yo  tengo  que  presentar  un  voto  particular;))  y lo 
mismo  dijo  mi  amigo  el  Sr.  González  FiorL  ¿Dónde 
estaba  la  inconsecuencia?  ¿En  mí  al  sostener  lo  que 
habíamos  ofrecido  en  la  oposición,  ó en  aquel  Gobier- 
no que  presentaba  un  proyecto  que  no  estaba  confor- 
me con  lo  que  en  la  oposición  se  había  ofrecido?  Vino 
después  otro  proyecto  que  tenia  otro  carácter,  aunque 
en  su  tendencia  era  político;  el  proyecto  referente  al 
juicio  oral  y público,  proyecto  en  el  cual  se  estable- 
cia  bajo  ciertos  puntos  de  vista  una  contradicción  con 
los  principios  también  proclamados  por  el  partido 
constitucional,  porque  en  ese  proyecto  no  se  estable- 
cía desde  luego  el  Jurado;  y ahí  fué  también  mi  se- 
gunda y decisiva  disidencia.  Tea,  pues,  el  Sr.  Capde- 
pon  cómo  no  ha  sido  el  inconsecuente  el  modesto  Di- 
putado Diz  Romero,  sino  que  lo  ha  sido  el  partido 
constitucional  en  el  poder,  no  cumpliendo  nada  de  lo 
que  en  la  ox)osioion  había  ofrecido.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones el  Si\  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Aunque  tenia  el  m as 
firme  propósito,  y aun  lo  conservo,  de  ver  si  me  era  po- 
sible excusar  al  Congreso  la  fatiga  de  escuchar  mi 
palabra  en  el  resto  del  debate,  he  sido  aludido  con  tan- 
ta repetición  y con  motivo  de  lo  acontecido  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  mensaje,  que  me  ha  parecido  que 
no  podía  guardar  silencio  después  de.  la  apelación 
hecha  á mi  imparcialidad  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  y hoy  repetida  por  el  Sr.  Diz  Romero.  Yoy  á 
limitarme,  por  lo  tanto,  á satisfacer  estas  alusiones,  y 
quiero  proceder  en  ellas  con  perfecta  ^parcialidad, 
con  la  imparcialidad  que  corresponde  á la  de  mis  sen- 
timientos; que  no  soy  en  este  debate  aliado  de  ningu- 
no de  los  contrincantes,  aunque  soy  amigo  de  ambos; 
que  por  encima  de  las  diferencias  de  principios,  de 
conducta  y de  política  que  distinguen  al  partido  con- 
servador de  los  demás  grupos  de  la  Cámara,  ya  sea 
con  relación  á los  de  la  izquierda  ó con  relación  á los 
de  la  derecha,  hay  en  éstos  partidos  un  vínculo  co- 
mún, que  es  la  adhesión  á la  Monarquía  y la  lealtad 
á las  instituciones  fundamentales;  y como  hombre  de 
honor,  aunque  el  interés  político  me  lo  exigiera,  no 
he  de  torcer  yo  la  verdad  de  lo  sucedido  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  mensaje. 

Yoy,  pues,  á traer  á esta  discusión,  que  no  com- 
prando, un  testimonio  de  imparcialidad;  la  historia 
verdadera  de  la  conducta  de  mis  compañeros  y de  la 
mia  en  el  seno  de  aquella  Comisión.  No  comprendo, 
y sobre  esto  es  indispensable  que  yo  llame  la  aten- 
ción del  Congreso,  para  que  también  la  fije  el  país, 
que  el  debate  se  esté  sosteniendo  aquí  en  los  términos 
que  se  sostiene.  ¿Qué  significa  venir  á discutir  por 
espacio  de  dos  dias,  no  sobre  la  posibilidad  de  la  con- 
ciliación, sino  sobre  quién  tiene  la  culpa  de  que  la 
conciliación  no  se  realice?  Recriminaciones  de  un  lado 
y acusaciones  de  otro,  ahondan  cada  vez  más  la  disi- 
dencia entre  las  fracciones  de  ese  partido  ó de  esos 
partidos,  que  no  sé  cómo  calificarlos.  Sí  el  interés  de 
la  Patria  lo  exigía,  si  los  principios  que  arraigan  en 


la  conciencia  lo  consentían,  parecía  natural  que  ía 
discusión  se  entablara  para  demostrar  que  era  posi- 
ble la  conciliación  sin  abdicación  de  nadie,  para  de_ 
mostrar  que  la  conciliación  era  necesaria  porque  ha- 
bía identidad  de  aspiraciones  y de  principios  en  la 
conciencia  de  los  unos  y de  los  otros  contendientes. 
Pero  en  vez  de  plantear  la  cuestión  en  este  terreno  de 
persuasión,  buscando  en  el  razonamiento  la  demostra- 
ción evidente  de  la  posibilidad,  justificada  por  la  nece- 
sidad ó por  la  conveniencia  (que  la  conveniencia  es 
después  de  todo,  una  razón  que  hay  que  tener  en  cuen- 
ta en  todos  los  actos  humanos);  en  vez  de  eso,  se  en- 
tabla aquí  una  cuestión,  permitidme,  Sres.  Diputados, 
la  frase,  de  verdadero  bajo  imperio.  Se  demuestra  que 
la  conciliación  no  existe,  se  evidencia  que  no  puede 
existir,  se  pretende  demostrar  que  ciertos  principios 
que  sostiene  una  fracción  del  partido  liberal  ponen 
en  riesgo  y compromiso  todo  lo  existente;  y después 
de  eso,  después  de  formular  una  acusación  con  la 
maestría  y la  “dureza  que  caracteriza  al  orador  que 
ocupó  la  atención  del  Congreso  en  la  última  sesión, 
se  acaba,  en  vez  de  pedir  pena  para  el  delincuente, 
gritando  «viva  la  conciliación.»  ¿Qué  es  esto?  Es  me- 
nester tener  en  cuenta  cuál  es  la  cuestión,  y proceder 
á examinarla,  lo  cual  no  será  ciertamente  objeto  de 
mis  observaciones  en  esta  tarde;  que  al  fin  y al  cabo, 
yo  vengo  en  este  momento,  como  hombre  bueno  cuyo 
testimonio  se  invoca,  á exponer  la  verdad  de  lo  su- 
cedido. 

La  Comisión  de  mensaje  tuvo  algunas  sesiones 
preparatorias,  previas  á aquella  en  que  tuvo  la  honra 
de  que  el  Gobierno  concurriera  á sus  deliberaciones. 
Individuo  yo  de  ella  por  el  honor  que  me  dispensaron 
mis  compañeros,  merecí  á los  demás  que  conmigo  la 
componían  las  consideraciones  que  les  agradezco,  por 
más  que  sean  debidas  á la  amistad  y compañerismo 
que  aquí,  aparte  de  las  diferencias  políticas,  á lodos 
nos  unen.  En  la  primera  deliberación  pedí  yo  explica- 
ciones párrafo  por  párrafo,  porque  no  necesito  adver- 
tir que  para  mí  el  discurso  de  la  Corona  era  malo 
desde  la  cruz  á la  fecha,  que  en  él  no  había  ningún 
párrafo,  ningún  concepto,  ningún  juicio  que  mereciera 
mi  asentimiento.  ¿Y  cómo  lo  había  de  merecer,  si  yo 
bahía  véiiido  haciendo  la  oposición  á los  Gobiernos 
que  habían  precedido  al  actual,  y éste  no  había  mo- 
dificado en  lo  más  mínimo  la  actitud  del  partido  Ii~ 
heral-conserVador?  Conforme  se  iba  entrando  en  el 
exámen  de  aquel  documento,  iba  manifestándose  la 
disidencia;  pero  las  dificultades  se  arrojaban  á uu 
lado,  porque  se  suponía  que  no  eran  bastantes  para 
fundamentar  una  divergencia  en  la  redacción  del  áic- 
támen.  Se  dejaban  á un  lado,  concia  reserva  natural 
de  recogerlas  si  no  se  llegaba  á una  inteligencia  en  los 
puntos  que  se  suponían  capitales.  De  esta  manera,  si 
había  uña  frase  ambigua  en  el  discurso  de  la  Corona, 
á la  cual  se  daban  dos  sentidos  distintos,  se  decía:  «eso 
puede  pasar.»  Se  llegaba  á la  enumeración  de  un  bo- 
cho que  á mí  me  parecía  que  no  estaba  en  perfecta 
relación  con  los  acontecimientos  á que  se  referia,  y 
se  usaba  el  argumento  de  «eso  también  puede  pasar:» 
y así  se  siguió  hasta  que  se  llegó  á la  verdadera  (fifi* 
cuitad,  que  consistía  en  los  dos  párrafos  políticos  que 
contenia  el  discurso  de  la  Corona. 

Yo  debo  decir  en  honor  de  la  verdad,  que  á la  ver- 
dad no  he  de  escatimar  nada  absolutamente,  que  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  con  un  deseo  mani- 
fiésto  de  conciliación,  con  una  habilidad  que  correa 
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ponde  á su  experiencia  en  la  vida  política,  quizás  al- 
terándose el  orden  de  las  cuestiones  contenidas  en 
aquel  párrafo  para  presentar  cediendo  en  una  parte  á 
los  que  más  fuertes  exigencias  tenían  en  otra,  planteó 
como  primera  cuestión  la  del  sufragio  universal,  Al 
llegar  á ese  punto,  pregunté  yo  á mis  compañeros  de 
Comisión  qué  significaban  aquellas  palabras.  El  señor 
Gapdepon,  mi  amigo,  declaró  que  no  quería  saber  lo 
que  se  entendía  por  aquellas  palabras;  que  no  sabia 
si  aquello  con  tenia  ó no  el  sufragio  universal;  que  el 
sufragio  universal  no  le  espantaba;  que  no  se  decla- 
raba partidario  ni  enemigo  del  sufragio  universal, 
pero  que  no  significando  la  palabra  universalización  el 
sufragio  universal,  no  implicando  su  compromiso  de 
admitir  ó combatirlo,  estaba  dispuesto  á suscribirlo. 
Yo  observé  que  eL  Sr.  Gapdepon  presentaba  la  cues- 
tión en  tales  términos,  que  esa  palabra  debería  susti- 
tuirse por  una  voz  griega  cuyo  sentido  nadie  com- 
prendiera, puesto  que  el  Sr.  Gapdepon  queria  firmar 
ed  dictámcn  que  contenía  una  frase  importante  sobre 
la  cual  no  empeñaba  nada  y no  queria  saber  lo  que 
significaba.  El  Sr.  Cañamaque,  con  el  ardor  de  la  íé  y 
de  la  juventud,  declaró  desde  el  primer  dia  que  él  no 
era  partidario  del  sufragio  universal,  tal  como  lo  en- 
tiende  la  escuela  democrática;  que  así  lo  manifesta- 
rla aquí,  y que  en  cuanto  en  la  política  pueden  ha- 
cerse ciertas  manifestaciones,  jamás  iría  él  al  sufra- 
gio universal.  A esta  manifestación  del  Sr.  Gañama- 
que,  dijo  el  señor  presidente  de  la  Comisión:  si  el  asunto 
se  plantea  de  esta  manera,  se  ha  terminado  la  cues- 
tión; yo  no  puedo  admitir  eso;  mí  historia,  mi  vida 
toda  están  en  la  defensa  de  ese  principio. 

Apareció,  pues,  desde  el  primer  momento  la  difi- 
cultad insuperable,  tomando  los  individuos  de  la  Co- 
misión la  resolución  que  antes  he  indicado,  y que  fué 
la  de  decir:  pues  esa  cuestión  dejarla  ahí.  Se  hizo  así 
en  efecto,  se  echó  ó un  lado,  y se  siguió  discutiendo 
sobre  todas  las  demás  cuestiones.  Al  llegar  á la  parte 
del  discurso  en  que  se  fijaba  el  término  de  la  misión 
de  estas  Górtes  después  de  votar  el  sufragio  univer- 
sal, el  Sr.  Gapdepon  dijo  que  aquel  era  su  nudo  gor- 
diano. Todas  las  demás  cuestiones  quedaban  ó prete- 
ridas o apartadas;  pero  la  cuestión  de  la  existencia 
de  las  Córtes,  el  Sr.  Gapdepon,  que  yo  declaro  que  es 
el  abogado  más  hábil  y más  dulce  para  una  misión 
de  conciliación,  declaró  que  este  era  su  nudo  gordia- 
no, que  de  ahí  no  podía  pasar;  que  no  podía  pasar  por 
lo  referente  á la  terminación  de  la  vida  de  las  Córtes. 
Es  decir  que  el  sufragio  universal  ó la  frase  univer- 
salización, del  sufragio  no  era  dificultad  para  el  señor 
Gapdepon,  toda  vez  que  no  sabia  lo  que  significaba,  ni 
queria  saberlo;  que  la  revisión  constitucional  no  era 
tampoco  cuestión  para  el  Sr.  Gapdepon,  toda  vez  que 
no  le  repugnaba,  siempre  que  por  respeto  á la  digni- 
dad y á la  conciencia  de  su  partido  se  quitara  la  frase 
que  venia  en  el  discurso  de  la  Corona,  que  decía:  que 
m sentir  de  mi  Gobierno  hoy  la  reclama . (El  Sr . Ruiz 
Capdepon  pide  la- palabra.)  Las  otras  cuestiones  que  se 
hablan  suscitado  eran  todas  cuestiones  llanas  mien- 
tras se  dejaban  en  la  sombra;  la  verdadera  cuestión, 
él  verdadero  nudo  gordiano,  son  palabras  textuales  de 
mi  amigo  el  Sr.  Capdepon,  era  la  terminación  de  la 
misión  de  las  Córtes.  En  este  estado  concluyó  la  Co- 
misión de  mensaje  sus  primeras  deliberaciones  sin 
haber  llegado  á un  acuerdo  sobre  ninguno  de  los  pim- 
íos capitales  que  eran  causa  de  la  disidencia. 

Nombróse  á los  Sres*  Capdepon  y Allende  Salazar, 


como  representantes  de  las  opiniones  que  se  habían 
discutido,  para  que  propusieran  una  fórmula  que  á 
todas  las  concillara.  Pasó  tiempo,  y ocurrieron  tam- 
bién las  cosas  que  son  públicas  y que  no  lie  de  repro- 
ducir; se  llegó  á im  punto  en  que  en  efecto  la  Comi- 
sión de  mensaje  se  reunió,  oyendo  las  dos  redacciones 
distintas  que  se  presentaron.  No  fué  posible  en  el  seno 
de  la  misma  que  pudieran  refundirse  en  una  las  dos 
redacciones,  y ambas  fueron  entregadas  al  Gobierno 
por  conducto  del  presidente  de  aquella  Comisión,  para 
que  el  Gobierno  diera  la  preferencia  á la  que  le  pare- 
ciera más  aceptable,  ó las  reemplazara  con  una  nueva, 
llamando  al  mismo  tiempo  al  Gobierno  á una  sesión 
con  aquella  Comisión.  Llegamos  á esa  sesión  en  que 
el  Gobierno  trajo  una  fórmula  redactada,  fórmula  que 
es  la  que  ha  aceptado  la  mayoría  de  la  Comisión.  ¿Qué 
sucedió  en  aquella  sesión  celebrada  por  la  Comisión 
de  mensaje,  á la  que  asistió  el  Gobierno?  ¿Be  quién  es 
la  culpa  de  que  la  conciliación  no  se  haya  llevado  á 
cabo?  Eso  podrá  resultar  de  la  historia  de  los  hechos; 
á mí  no  me  importa.  Sí  yo  fuera  alguno  de  los  inte- 
resados en  ella,  en  vez  de  querer  echar  sohre  nadie  la 
culpa  de  que  no  se  hiciera  ese  convenio  sobre  ideas, 
la  reclamaría  para  mí,  porque  demostrarla  que  mí 
conciencia  no  me  permitía  transigir  con  principios 
que  consideraba  que  eran  funestos  y malos.  Se  reunió, 
decia,  la  Comisión  con  asistencia  del  Gobierno , y el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  leyó  la  fór- 
mula. El  Sr.  Gapdepon  dijo  que  en  principio  era  fa- 
vorable á la  fórmula;  el  Sr.  Cañamaque,  más  belicoso 
y en  actitud  siempre  más  decidida,  dijo  que  él  no  dis- 
cutía la  fórmula,  porque  no  la  podía  admitir  hasta 
tanto  que  la  consultara  con  el  jefe  de  su  partido  el 
Sr.  Sagasta.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidió 
inmediatamente  la  palabra,  y dijo  que  tenia  que  sus- 
citar una  contestación  perentoria;  que  no  pocha  admi- 
tir ni  estar  tratando  con  los  individuos  de  la  Comisión 
que  tenían  enajenada  su  voluntad  y su  opinión.  A esta 
pretensión^  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me 
asocié  yo,  y rogué  al  Sr.  Cañamaque  que  por  sí,  por 
el  prestigio  de  la  Comisión,  por  consideración  al  Go- 
bierno, que  estaba  presente,  resolviera  desde  luego; 
que  él  debía  tener  presente  hasta  dónde  podía  llegar 
ó no  llegar  su  partido,  y que  era  una  situación  anó- 
mala la  que  resultaba  de  tener  que  suspender  el  de- 
bate después  de  haber  llamado  al  Gobierno  al  seno  de 
la  Comisión,  para  ir  á consultar  fuera  de  la  misma 
con  otra  voluntad  y otra  inteligencia,  sobre  si  se  ha- 
bía de  aceptar  ó no  la  fórmula. 

En  este  estado  se  bailaba  la  cuestión  cuando  por 
primera  vez  intervino  en  ella  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y declaró  que  el  Gobierno,  que  habla  presen- 
tado una  fórmula  de  conciliación,  si  era  aceptada, 
necesitaba  que  la  Gomision  viniera  á defenderla;  qué 
esto  era  lo  que  habla  sucedido  siempre,  y que  no  se 
podía  negar  que  en  las  Comisiones  de  mensaje,  en  la 
respuesta  al  discurso  de  la  Corona,  había  un  acto  de 
ministerialismo  que  aceptaban  los  individuos  de  la 
Comisión.  No  recuerdo  si  á este  propósito  habló  en- 
tonces ó no  de  las  cuestiones  pendientes,  objeto  de  li- 
tigio; lo  que  sé  es,  que  á seguida  volvió  ¿ hablar  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y declaró  que  la  uni- 
versalización era  el  sufragio  universal;  pero  no  el  su- 
fragio universal  á plazo,  no  el  sufragio  universal  con 
limitaciones,  sino  el  principio  del  sufragio  universal 
y la  afirmación  rotunda  de  realizarlo  inmediatamen- 
te, en  cuanto  el  Gobierno  pudiera,  sin  ambages  ni  ro- 
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déos.  Volvióse  entonces  á suscitar  nuevamente  la 
cuestión  de  cómo  se  habla  de  entender  la  fórmula,  y 
siguió  aquella  discusión;  y ya  en  ella,  combatiendo 
el  sufragio  universal  ardientemente  mi  amigo  el  se- 
ñor Gañamaque,  que  tiene  sangre  batalladora,  com- 
batiendo las  palabras  y los  asertos  de  ios  Sres.  Minis- 
tros, declaró  que  la  fórmula  era  aceptable,  que  él  la 
aceptaba.  Yo  concurría  allí  auxiliando  la  obra  de  la 
conciliación  por  motivos  que  allí  declaré  y que  aquí 
declararé,  que  no  hay  en  esto  habilidades  ni  reservas, 
porque  yo  tengo  la  convicción  de  que  no  vale  la  pena 
de  darse  aires  de  Maquiavelo  para  impedir  lo  que  ad~ 
virtiendo  que  no  se  realizará  por  ser  imposible,  no  se 
realiza. 

Habia  declarado  el  Sr.  Gañamaque  sin  interrup- 
ción en  la  discusión,  que  ya  aceptaba  la  fórmula,  y 
habia  empezado  á combatir  el  sufragio  universal 
cuando  intervine  yo  para  decir:  ícSeñores  compañe- 
ros de  la  Comisión,  el  Sr.  Cañamaque,  que  hace  poco 
necesitaba  para  aceptar  la  fórmula  consultar  con  otra 
persona  que  no  está  aquí,  acaba  de  declarar  que  la 
acepta;  consignemos  que  la  fórmula  está  aceptada, 
y entre  la  forma  y el  fondo  iremos  circunscribiendo 
la  discusión  y la  diferencia,  para  que  veamos  dónde 
está  el  obstáculo  que  no  se  puede  salvar  por  unos  ni 
por  otros.))  Entonces  el  Sr.  Gañamaque  ratificó  la  de- 
claración, y aquella  declaración  primitiva  y tímida 
del  Sr.  Gápdepon,  favorable  á la  fórmula,  y aquella 
primera  negación  del  Sr,  Gañamaque  á creerse  con 
facultades  para  aceptarla,  se  convirtió  en  la  afirma- 
ción rotunda  y sin  reservas  de  que  la  fórmula  era  per- 
fecta y estaba  por  todos  aceptada,  aunque  en  la  dis- 
cusión sobre  la  cuestión  del  sufragio  universal  el  se- 
ñor Gápdepon  dijo  que  él  no  tenia  de  su  partido  auto- 
rización para  combatir  el  sufragio  universal,  que  él 
no  conocía  la  opinión  de  su  partido  sobre  este  punto, 
que  él  no  tenia  las  instrucciones  precisas  deL  Sr.  Ga- 
ñamaque; y el  Sr.  Gañamaque  aseguraba  que  él  habia 
declarado  en  la  Sección,  para  s?r  elegido,  que  era  ene- 
migo resuelto  del  sufragio  universal  y de  la  revisión 
constitucional,  contra  cuyas  palabras  oponia  estas 
otras  salvedades  ó protestas  mi  amigo  el  Sr.  Cap- 
depon. 

Así  seguía  la  discusión,  y deseando  llegar  á tér- 
mino, la  Comisión  pudorosamente,  no  para  ñn  ningu- 
no, sino  para  facilitar  un  rato  de  descanso  á sus  indi- 
viduos, de  conformidad  con  el  Gobierno,  acordó  in- 
terrumpir sus  deliberaciones  por  algunos  minutos, 
para  que  sus  individuos  los  dedicaran,  unos  á reco- 
gerse y reflexionar,  otros  á consultar,  si  tenían  con 
quién.  El  resultado  fue  que  la  discusión  se  interrum- 
pió, que  los  Sres.  Gápdepon  y Gañamaque  salieron  de 
aquella  reunión,  que  invirtieron  su  tiempo  en  alguna 
parte  y que  volvieron  con  un  pensamiento  formal  ya. 

Al  volver  á reanudarse  la  discusión,  antes  de  tra- 
tarse la  cuestión  de  la  fórmula,  y antes  de  exponer 
estos  señores  hasta  dónde  llegaban  en  su  espíritu  de 
concesiones,  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  é hizo  im  discurso  que,  y esto 
no  tiene  nada  de  particular,  á mí  me  pareció  bueno, 
aunque  su  contenido  me  pareciera  muy  malo,  Pero 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  consignó 
los  móviles  que  habian  obrado  sobre  su  patriotismo 
para  recoger  el  poder,  abandonado  por  el  Gobierno 
anterior  á pesar  de  sus  ruegos,  y para  venir  á la  fór- 
mula que  habia  traído  el  discurso  de  la  Corona.  Y el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declaró  con 


argumentos  parecidos  á los  que  ha  expuesto  en  esta 
Cámara,  que  el  sufragio  universal  no  debia  espantar  á 
nadie,  que  no  lo  podían  impugnar  los  miembros  de  la 
antigua  mayoría,  y que  él  por  su  parte,  aunque  la 
conciliación  no  se  realizara,  permanecería  el  resto  de 
su  vida  abrazado  á una  bandera  en  la  cual  estarían 
escritos  el  sufragio  universal  y la  revisión  constitu- 
cional, como  dos  lemas  capitales,  esenciales  de  la  po* 
lítica  española,  No  hizo  sobre  esto  reticencia  de  nin- 
guna clase;  declaró  que  la  universalización  del  sufra- 
gio era  el  sufragio  universal  en  su  concepto  más  lato; 
esto  es,  habló  en  perfecta  armonía  con  lo  que  habian 
manifestado  los  gres.  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  la  Guerra.  Esta  es  la  verdad;  yo  no  puedo  tor- 
cerla por  interés  de  nadie. 

Después  de  este  discurso  y de  este  compromiso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  reanu- 
dar de  nuevo  nuestras  deliberaciones,  los  Sres.  Cap- 
depon  y Gañamaque  declararon  que  venían  conformes 
con  la  fórmula,  pero  con  la  condición,  al  explicarla, 
de  que  toda  la  Comisión  tomara  el  compromiso  de 
eludir  el  contestar  sobre  esto. 

Antes,  al  principio  de  la  sesión,  habia  hablado  el 
Sr.  Moret  de  su  caso  particular,  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  dijo  algunas  frases  encami- 
nadas á conciliar,  manifestando  que  los  individuos 
que  habian  mostrado  alguna  oposición  por  conven^ 
cimiento,  y por  tanto  fundamental,  al  sufragio  uni- 
versal y á la  revisión  constitucional,  podrían  res- 
ponder con  alguna  salvedad  que  dejara  incólume  su 
convencimiento.  Pero  el  mismo  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hizo  observar  que  una  cosa  era 
hacer  esta  salvedad  y otra  levantarse  á combatir 
el  discurso  de  la  Corona,  lo  cual  ya  no  podia  ser. 
Siguió  entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
declaró  que  lo  que  se  pretendía  era  imposible  de 
todo  punto,  porque  no  servia  de  nada  que  la  Comisión 
se  obligara  á ño  hablar,  toda  vez  que  el  Gobierno  te- 
nia que  hablar  claro  y decir  que  su  bandera  era  la 
del  sufragio  universal  y de  la  revisión  constitucional. 
Se  oponía  además  á esto  la  protesta  más  calurosa, 
pero  por  todos  aceptada,  del  Sr.  Diz  Romero,  que  dijo 
que  no  se  comprometía  en  manera  alguna  á guardar 
silencio  sobre  principios  que  eran  los  suyos  propios. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  después  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  sostuvo  que  no  se  podia 
exigir  á los  individuos  de  la  Comisión  conformes  en 
un  todo,  que  guardaran  silencio  sobre  sus  opiniones; 
pero  que  los  que  no  lo  estaban  podían  usar  una  fór- 
mula de  reticencia  ó de  reserva,  aplazando  para  cuan- 
do vinieran  los  proyectos  de  ley  correspondientes  la 
exposición  de  sus  ideas,  sin  entrar  á justificarlas,  por- 
que resultaría  la  impugnación  dentro  del  mismo  ban- 
co, desde  el  banco  de  la  Comisión  contra  el  banco  del 
Gobierno. 

Entonces  volví  yo  á intervenir  pidiendo  excusas 
y diciendo:  señores,  yo  voy  á intervenir  por  amor  al 
arte:  me  parece  que  liay  que  guardar  respeto  á las 
distintas  posiciones;  que  en  el  combate  parlamentario 
manda  el  ejército  y va  á su  cabeza  el  Gobierno;  que 
después  le  sigue  la  Comisión;  y á mí  me  parece  que 
podrían  muy  Men  los  que  están  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno hablar,  y los  que  están  en  desacuerdo  con  el 
Gobierno  buscar  una  fórmula  diciendo  que  esa  es  una 
frase  que  en  su  día  se  explicará;  porque  en  su  día, 
como  en  el  dia  que  se  defendiera  el  mensaje,  estarían 
con  su  conciencia  y con  su  historia;  y que  entonces, 
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me  parecía  á mí,  que  cabía  la  defensa  de  su  situa- 
ción. 

Ya  cuando  yo  intervine  era  tarde,  porque  ya  la 
impaciencia  se  había  apoderado  de  todo  el  mundo*  y 
porque*  ¿á  qué  no  decirlo*  Sres.  Diputados?  hasta  aquí 
he  sido  narrador  sin  poner  ni  quitar;  he  hecho  histo- 
ria imparcial  y verdadera;  si  hay  interés  para  alguien 
en  averiguar  de  quién  es  la  culpa  de  la  ruptura  de  la 
conciliación,  que  indague  y que  formule  la  acusación 
sobre  los  hechos;  pero  al  acabar  la  historia,  yo  tongo 
que  hacer  pequeñísimas  consideraciones. 

Yo  declaro  que  á pesar  de  creer  como  hombre  po- 
lítico que  en  la  formación  y en  la  vida  de  este  Gobier- 
no y aun  en  la  historia  de  sus  hombres  hay  diferen- 
cias, á pesar  de  poderlo  afirmar  en  algunos  casos,  lo 
que  es  en  el  seno  de  la  Comisión  yo  no  las  vi.  Hay  al 
defender  una  cosa,  los  matices  que  el  defensor  le  pone 
por  temperamento,  por  convicción*  por  el  género  de 
oratoria;  pero  en  el  fondo*  deshaciéndose  de  la  forma 
y buscando  la  esencia  de  las  cosas*  el  sufragio  uni- 
versal sin  mistificaciones,  el  sufragio  universal  para 
plantearlo  enseguida,  el  sufragio  universal  como  prin- 
cipio claro,  concreto  y definido,  fué  sostenido  en  el 
seno  de  la  Comisión  do  mensaje  con  el  mismo  ardor* 
lo  mismo  por  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  por  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Gobernación. 

La  revisión  constitucional  exigida  por  la  opinión, 
el  propósito  de  ir  á la  revisión  constitucional  con  la 
condición  que  el  mensaje  establece,  fue  defendido  con 
el  mismo  ardor  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que 
por  los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  la  Goberna- 
ción. Allí  no  se  suscitaban  dificultades;  ¿qué  había  de 
haberlas?  Yo  he  pensado  después  en  lo  que  sucedía,  y 
lie  llegado  a adquirir  este  convencimiento:  que  en  la 
Comisión  de  mensaje  no  había  entre  los  individuos 
que  á ella  concurrían  y con  relación  á este  punto  que 
se  dilucida*  más  que  un  inocente,  que  era  el  represen- 
tante del  partido  liberal- conservador.  Yo  había  estado 
toda  la  tarde  creyendo  en  la  conciliación,  concillan- 
do; yo  habla  estado  ofreciendo  fórmulas;  yo  habia 
apelado  hasta  al  ruego;  yo  en  el  ultimo  momento, 
al  levantarse  la  sesión*  todavía  indiqué  que  quería 
hacer  una  proposición,  á ver  si  con  ella  era  posible  la 
conciliación;  yo  había  hecho  todo,  absolutamente-  todo; 
y para  que  no  se  desconfiara  y no  se  atribuyera  á ha- 
bilidad  el  móvil  de  mis  actos,  habla  declarado  que 
tenia  un  interés  claro  en  aquello,  que  no  me  lo  debía 
agradecer  nadie,  y era*  que  yo  quería  declarar  en  esta 
tribuna,  como  en  todas  partes*  que  el  partido  conser- 
vador estaba  dispuesto  á desmentir  á los  que  le  atri- 
buyeran la  intención  de  sembrar  cizaña  y de  hacer 
imposible  la  conciliación  del  partido  liberal,  pues  este 
era  un  título  que  nosotros  queríamos  ostentar  ante  el 
país.  La  opinión  y la  confianza  del  país  la  reclama- 
mos nosotros  por  la  confianza  que  tenemos  en  nues- 
tros principios;  creemos  que  la  eficacia  de  éstos  y el 
concurso  de  la  opinión  nos  llevarán  al  poder  más  tar- 
de ó más  temprano;  pero  deseamos  llegar  A él  sin  ha- 
ber usado  de  ciertas  habilidades,  para  tener  autoridad 
para  exigir  á nuestros  adversarios  que  sigan  con  nos- 
otros la  conducta  noble,  patriótica,  resuelta  y á la  luz 
del  día,  que  nosotros  hemos  tenido  con  ellos. 

Tenia  otro  interés  además,  que  yo  no  puedo  oouL 
tar  y que  no  oculto,  y es,  que  tenia  el  convencimien- 
to intimo  de  que  la  conciliación  era  imposible.  ¿Por 
qué?  Porque  por  lo  que  yo  habia  visto,  se  trataba  de 


conciliar  á un  tiempo  intereses  é ideas,  y los  intere- 
ses se  concillan  con  facilidad,  pero  las  ideas  es  com- 
pletamente imposible  conciliarias.  ¿No  lo  lia  presen- 
ciado el  Congreso?  ¿No  ha  oido  el  Congreso  los  dis- 
cursos elocuentísimos,  razonados,  de  los  Sres.  Capde- 
pon  y Gañamaque  de  un  lado*  de  los  Sres.  Allende 
S a lazar  y Diz  Romero  del  otro?  ¿No  ha  oido  el  Con- 
greso los  cargos  de  inconsecuencia  y las  recrimina 
clones  que  se  han  cruzado  de  una  y otra  parte?  ¿No 
está  ahí  el  Sr.  Gañamaque  honradamente  sosteniendo 
sn  opinión  y diciendo  que  el  sufragio  de  las  escuelas 
democráticas  jamás  le  aceptará?  ¿No  está,  por  el  con- 
trario, la  mayoría  de  la  Comisión  sosteniendo  que  el 
sufragio  universal  es  su  bandera  y la  bandera  del 
Gobierno?  Pues  después  de  esto,  decidme  en  nombre 
de  qué  intereses  públicos,  en  nombre  de  qué  princi- 
pios se  puede  gritar  jviva  la  conciliación!  Para  que  la 
conciliación  viviera,  era  menester  que  unos  y otros, 
creyéndoos  yo  á todos  igualmente  sinceros,  ahogarais 
entre  vuestras  manos  vuestras  propias  conciencias. 
¿Cómo  los  que  creen  que  el  sufragio  universal  es  un 
peligro  para  las  instituciones  del  Estado  pueden,  en 
ésta  ó en  la  otra  fórmula,  suscribir  que  se  establezca 
la  disposición  del  sufragio?  ¿Qué  interés  hay  para 
echarse  la  culpa  los  unos  á ios  otros?  ¿No  es  más  no- 
ble y más  patriótico  confesar  los  disentimientos  que 
arrancan  de  la  conciencia  y del  convencimiento,  se- 
pararse de  los  amigos  con  quienes  se  ba  vivido  unido 
porque  no  se  bahía  suscitado  el  motivo  que  debía  que- 
brantar la  íé  de  unos  y otros,  y no  empeñarse  en  em- 
barazar la  política  y en  obstruir  el  camino  son  conci- 
liaciones imposibles,  abriendo  el  porvenir  con  la 
proclamación  de  principios  ciertos  y definidos  que 
respondan  á necesidades  reales  y verdaderas? 

Yo  por  mi  parte  me  lamento  del  giro  que  se  da  á 
esa  discusión;  no  llego  á comprender  el  castigo  que 
hay  reservado  para  el  que  resulte  culpable  de  no  ha- 
ber hecho  la  conciliación;  no  me  explico  que  hablán- 
dose de  principios  y de  ideas  á todas  horas  y en  todos 
los  momentos,  poiqué  por  los  que  aparecen  como 
más  conciliadores  no  se  habla  más  que  de  personas  y 
siempre  do  personas.  Todavía  antes  de  ayer,  en  aquel 
discurso  razonado,  vigoroso  del  Sr.  Capdepon,.  cuando 
demostraba  los  abismos  infranqueables  que  liabia  en- 
tre los  partidarios  de  unas  y otras  soluciones,  para 
justificar  el  viva  á la  conciliación,  pedia  que  desapa- 
reciera ese  Gobierno  y se  formara  otro;  siempre  mi- 
rando á los  principios  y acogiéndose  álos  intereses  y 
á las  personas.  ¿No  es  la  conciliación  por  sí  sola  un 
principio?  Pues  seguidle,  cualesquiera  que  sean  los 
hombres  que  lo  representen.  ¿Qué  importa  eso?  El 
malestar  de  los  caudillos  de  los  partidos,  que  acaso 
no  esté  justicado,  será  un  malestar  pasajero,  porque 
el  entendimiento;  el  ardor*  la  laboriosidad  de  los  me- 
jores sabrá  sobrenadar  siempre,  sabrá  sobreponerse  y 
hacer  que  éstos  se  encarguen  de  la  Custodia  de  los 
intereses  sacrosantos  que  los  partidos  defienden. 

Pero,  señores  (y  en  esto  hablo  ya  á título  de  hom- 
bre bueno],  permitidme  un  consejo.  Hablar  de  conci- 
liación y declararse  partidario  de  la  conciliación  pi- 
diendo el  sacrificio  de  un  Ministerio,  ¿no  es  incurrir 
en  aquella  culpa  en  que  incurría  el  Sr.  Capdepon  al 
citaros  el  error  en  que  habia  incurrido  este  Gobierno 
al  querer  la  conciliación,  sacrificando  la  personalidad 
ilustre  é importante  del  Presidente  de  está  Cámara? 
¿No  es  esto  ir  amontonando  rencores  y heridas  en  el 
amor  propio  de  todos,  dificultando  la  marcha  de  los 
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asuntos  públicos,  moviendo  tai  polvareda  y sembran- 
do tal  confusión  en  los  principios,  que  no  parece  sino 
que  todo  va  á desaparecer,  y únicamente  van  á so- 
brenadar las  pasiones  de  las  parcialidades  y de  los 
grupos?  Yo  he  venido  al  partido  liberal-conservador 
por  aquel  principio  que,  como  antes  he  dicho,  debe 
determinar  la  conducta  de  los  hombres  públicos;  yo 
he  venido  á este  partido  inspirándome  en  las  ideas  que 
representa,  y el  partido  conservador  tiene  un  interés 
capital,  capitalísimo,  en  que  enfrente  de  el  haya  un 
adversario  fuerte  y vigoroso*  ¿Por  qué?  El  partido 
liberal-conservador  ha  colocado  constantemente  so- 
bre sus  intereses  de  parcialidad  el  interés  más  alto  de 
la  Patria  y de  la  Monarquía;  y la  Patria  y la  Monar- 
quía necesitan  de  dos  partidos  vigorosos  y potentes, 
para  que  cada  uno  de  ellos  pueda  recoger  en  su  seno 
las  encontradas  y legítimas  aspiraciones  nacidas  en 
el  amor  á la  Patria,  porque  el  entendimiento  puede 
optar  por  distintos  caminos  para  la  realización  del 
bien,  y esos  dos  partidos  deben  reconcentrar  esas 
grandes  y poderosas  corrientes  de  ideas  y principios 
para  que  la  Monarquía  pueda  marchar  triunfante  y 
tranquila,  viendo  cómo  combaten,  no  enemigos  en- 
carnizados, sino  adversarios  leales  que,  después  de 
todo,  profesan  una  religión  común* 

Me  parece  que  al  pedir  esto  nosotros  predicamos 
con  el  ejemplo.  Ciertas  fracciones,  deseosas  de  la  con- 
ciliación, al  tropezar  con  dificultados  para  realizarla, 
poseiclas  al  parecer  de  doble  vista  y deseosas  de  ver 
en  todo  disensiones,  no  solamente  ponen  actos  de 
hombree  de  su  partido  enfrente  de  actos  de  otros  hom- 
bres del  mismo  partido,  sino  que  parecen  tener  el 
misterioso  don  de  penetrar  en  el  sagrado  de  las  inten- 
ciones y en  lo  vedado  de  la  conciencia  ajena  para  ver 
lo  que  en  realidad  no  hay.  Así,  anoche  mismo  decla- 
raba un  periódico  de  gran  circulación,  que  yo  hacia 
aquí,  contra  mis  convicciones,  una  política  de  disci- 
plina y de  lealtad*  ¿Quién  ha  dado  derecho  á ese  pe- 
riódico para  que  me  calumnie  en  esa  forma?  Yo  per- 
tenezco á un  partido  que  tiene  u%jefe  indiscutible,  y 
si  alguna  vez  mis  opiniones  fueran  diversas  de  las  del 
jefe  del  partido  conservador,  sacrificaría  mis  opinio- 
nes, porque  esto  seria  menos  malo  que  perturbar  la 
disciplina  y la  subordinación  de  este  gran  partido, 
tan  necesario  para  la  Patria  y para  las  instituciones. 
Pero  en  el  caso  presente  no  tengo  necesidad  de  ape- 
lar á deberes  de  subordinación:  me  inspiro  en  mi  pro- 
pia conciencia,  me  inspiro  en  mi  propio  convenci- 
miento para  decir  á los  que  se  disputan  el  poder  en 
el  campo  llamado  liberal,  que  el  partido  líber  al- con- 
servador no  es  aliado  de  nadie,  poro  no  es  enemigo 
de  nadie*  Disputad:  eso  os  pertenece:  ganáos  la  opi- 
nión demostrando  ante  ella  quién  debe  llevar  la  ban- 
dera del  partido  liberal:  lo  único  que  nosotros  tene- 
mos que  hacer  es  consignar  la  protesta  solemne  de 
que  no  admitimos  la  concurrencia  de  dos  partidos  li- 
berales* No;  es  menester  reunirse  con  decisión  y con 
patriotismo*  ¿Qué  significa  el  andar  presentando  un 
partido  liberal  de  este  lado  y otro  partido  liberal  del 
otro,  enfrente  de  la  unidad  del  partido  conservador? 
Por  lo  que  hace  á nuestra  conducta*  la  que  seguimos 
con  el  anterior  Gobierno  es  la  que  seguimos  con  éste 
y la  que  seguiremos  con  todos  los  Gobiernos.  Nos- 
otros podremos  creer  malos,  hasta  peligrosos  los 
principios  que  proclame  este  ó aquel  bando  político, 
pero  todo  bando  político,  cualquiera  que  sea  la  arro- 
gancia y la  temeridad  de  sus  principios,  que  se  de- 


clare monárquico,  no  contara  jamás  con  la  hostilidad 
sistemática  del  partido  conservador*  El  partido  con- 
servador es  antes  que  nada  monárquico:  todo  el  que 
afirme  la  Monarquía,  bien  afirme  el  sufragio  univer- 
sal, la  revisión  constitucional,  ó bien  afirme  princi- 
pios más  temerosos  ó más  exagerados  que  esos,  nos 
encontrará  invencibles  en  la  lucha  en  la  prensa,  en  la 
tribuna,  en  los  comicios,  en  todas  partes:  contra  los 
principios  no  omitiremos  ningún  género  de  esfuerzos; 
contra  las  personas  no  haremos  absolutamente  nada, 
porque  no  queremos  justificar,  porque  no  justificare- 
mos, porque  no  serviríamos  al  Rey  ni  á nuestra  con- 
ciencia dando  razón  con  nuestra  conducta  á que  na* 
díe  desertara  del  campo  donde  deseamos  ver  á todos 
los  partidos  españoles. 

Aquí,  en  esta  conducta,  no  hay  en  el  partido  con- 
servador ningún  género  de  división  ni  de  protesta; 
cesen  los  periódicos  en  hablar  do  semejantes  cosas  sí 
no  quieren  llevar  grandes  desengaños*  El  partido  con- 
servador, como  un  solo  hombre,  sin  una  protesta,  sin 
la  más  leve  diferencia,  aprueba  la  política  iniciada 
por  el  jefe  ele  este  partido  antes  y ahora,  y le  seguirá 
indisolublemente  unido,  con  la  firme  seguridad  de  que 
si  apareciese  alguna  pequeña  disidencia  en  alguna 
parte,  se  ahogaría  y extinguiría  por  sí  misma,  que 
jamás  la  semilla  de  la  cizaña  y de  la  discordia  arrai- 
gará en  nuestro  campo;  aquí  no  necesitamos  prescin- 
dir de  nada  para  conciliarnos;  aquí  no  necesitamos 
para  ponernos  de  acuerdo  convenir  en  no  decir  nada 
para  no  decir  nada,  y luego  que  resulte  el  choque  y 
la  contradicción;  aquí  no  necesitamos  apelar  á fórmu- 
las cabalísticas  é incomprensibles;  aquí  hablamos 
claro,  aquí  expresamos  todas  nuestras  ideas,  porque 
tenemos  los  mismos  principios  y la  misma  política; 
para  armonizar  diferencias,  si  llegara  á haberlas,  le  - 
ñemos la  misma  fé  y ei  respeto  debido  á la  autoridad 
del  jefe  que  está  á la  cabeza  de  este  partido  tan  vigo- 
roso, tan  unido  y tan  compacto;  de  este  partido  quo 
desea  tener  enfrente  un  partido  que  le  iguale  en  su 
constitución  y en  condiciones;  de  este  partido  que  ve 
en  la  mayoría,  á pesar  de  ella,  muchos  y numerosos 
amigos  que  tienen  los  mismos  principios  que  nos- 
otros; mayoría  demasiado  buena,  que  todavía  se  con- 
serva en  ese  lecho  do  Procusto,  aunque  para  ello  ten- 
ga que  sufrir  y cansarse  de  los  principios  políticos 
que  profesa,  movida  de  los  sentimientos  patrióticos 
que  la  impulsan  á venir  á acogerse  á nuestro  campo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ruis  Capdepon  tiene 

la  palabra  para  rectificar*  . _ 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPON:  No  esperéis,  Sres.  Di- 
putados,  q\ le  al  liacer  yo  uso  en  estos  momentos  de 
la  palabra,  me  salga  ni  por  un  instante  de  la  rectifi- 
cación á (pie  el  Reglamento  me  da  derecho.  Unica- 
mente me  levanto  liara  desvanecer  algún  concepto 
gire  equivocadamente  me  ha  atribuido  el  Sr.  . Diz  Ho- 
mero, y para  completar  con  algunos  detalles,  con 
muy  pocos,  la  historia  tan  imparcial  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Romero  Robledo  de  lo  ocurrido  en  la  Co- 
misión de  mensaje. 

El  Sr.  Diz  Romero  ha  supuesto  que  porque  la  ma- 
yoría de  esta  Cámara  reconoce  que  es  reformable  la 
Constitución  de  1876,  debe  ir  ála  reforma,  y que  esto 
se  desprende  de  las  palabras  que  yo  pronuncié  ante- 
ayer tarde  aquí.  Su  señoría  ha  incurrido  en  un  grave 
error  al  dar  A mis  palabras  semejante  sentido. 

Yo  sostuve  en  la  tarde  de  anteayer,  y lo  sosten- 
dría hoy  otra  vez  si  fuera  necesario,  que  la  Constitu- 
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don  de  1 876 , como  toda  otra,  es  reformable;  pero  de 
aquí  no  se  deduce,  ni  se  puede  deducir  en  buena  ló- 
gica, que  sostuviera  yo  que  debiera  irse  á la  reforma, 
Una  cosa  es  reconocer  la  reformabilidad  del  Código 
fundamental,  y otra  cosa  es  reconocer  la  necesidad  ó 
la  conveniencia  de  esa  reforma;  y cuidé,  Sres.  Dipu- 
tados. como  perfectamente  recordareis,  de  hacer  no- 
tar la  diferencia  entre  una  y otra  cosa;  y cuidé,  ade- 
más, de  sostener,  como  sostengo  hoy,  que  la  opinión 
publica  en  España  no  pide  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción de  1876,  Y tanto  es  así,  que  dije  que  solo  una 
célebre  carta  escrita  desde  DIarritz,  uní  programa 
leído  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  y un  comité  de- 
mocrático de  la  provincia  de  Valencia,  hablan  sido 
las  épicas  manifestaciones  de  la  opinión  para  pedir  la 
reforma  de  que  aquí  nos  estamos  ocupando.  Por  con- 
siguiente,  dije,  sostuve  y defendí,  en  mi  concepto 
hasta  la  saciedad,  que  no  se  debía  de  ninguna  mane- 
ra ir  á osa  reforma;  que  así  pensaba  esta  mayoría  y 
así  pensaba  yo.  Por  lo  tanto,  ha  incurrido  en  un  error 
el  Sr.  Diz  Romero  al  atribuirme  cierta  tendencia  fa- 
vorable á la  reforma  de  la  Constitución, 

No  considero  necesario  detenerme  más  acerca  de 
las  palabras  con  que  ha  rectificado  esta  tarde  el  se- 
ñor Diz  Romero, 

El  Sr.  Romero  Robledo,  traído  por  hombre  bueno 
del  Gobierno  y de  la  mayoría,  no  de  la  Cámara,  sino 
de  la  Comisión,  ha  hecho  una  historia,  larga,  y en  el 
fondo  exacta,  de  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión; pero  ha  incurrido  en  una  omisión,  ó ha  presen- 
tado algunos  de  los  hechos  ocurridos  en  esa  Comisión 
con  [ales  formas  que,  tal  vez  contra  su  voluntad,  no 
ha  sido  todo  lo  exacto  que  debiera  haber  sido. 

Es  cierto  que  en  la  Comisión  de  mensaje  so  fue 
haciendo  un  estudio  del  discurso  que  la  Comisión  de- 
bía contestar;  es  cierto  que  hubo  más  ó ménos  obser- 
vaciones sobre  algunos  párrafos  que  ese  discurso  con- 
tiene; y es  cierto,  por  último,  que  la  atención  se  con- 
cretó sobre  tres  puntos:  uno,  el  que  se  referia  á la 
reforma  electoral;  otro,  el  que  se  referia  á la  termina- 
ción de  ostas  Córtes;  y otro,  en  lo  referente  á la  refor- 
ma constitucional. 

Respecto  al  primer  punto,  es  cierto  que  dije  yo  en 
la  Comisión  que  á mí  no  me  asustaba  el  sufragio  uni- 
versal; que  yo  no  llevaba  allí  instrucciones  del  partido 
á qué  pertenezco  para  discutir  el  sufragio  universal, 
¿Y  por  qué  decía  yo  esto.  Sr.  Romero  Robledo?  Su 
señoría  lo  sabe,  desde  el  .primer  momento  que  la 
Comisión  se  reunió,  como  lo  saben  todos  los  dignos 
compañeros  de  esa  Comisión;  porque  no  veíamos  en 
el  discurso  de  la  Corona  la  afirmación  del  plantea- 
miento del  sufragio  universal.  Nosotros  leimos  en  ese 
discurso  una  frase  que  decía  «universalización  dei 
sufragio,»  y lo  más  que  vimos  allí  fué  una  promesa 
del  Gobierno  de  presentar  un  proyecto  de  ley  acerca 
de  este  particular;  y decíamos  todos,  y recuerdo  que 
lo  dije  yo  desde  el  primer  instante,  y lo  recordará  muy 
bien  el  Sr.  Romero  Robledo;  señores,  el  dia  que  ven- 
ga el  proyecto  del  Gobierno,  el  dia  que  veamos  cómo 
se  quiere  plantear  esa  universalización  del  sufragio  á 
que  se  refiere  el  discurso,  el  día  que  conozcamos  los 
detalles  y los  artículos  de  ese  proyecto,  el  dia  que  el 
Gobierno  se  desemboce  [permitidme  esta  frase,  porque 
filé  la  misma  que  usé  en  la  Comisión  repetidas  veces), 
nos  desembozaremos  nosotros.  Esta  es  la  verdad;  y 
consideraba  yo  que  no  estábamos  en  el  caso  de  pene- 
trar en  las  intenciones  del  Gobierno;  que  nos  bastaba 


con  lo  que  veíamos  escrito,  con  lo  que  allí  encontrá- 
bamos, y que  nosotros,  cada  uno  con  las  reservas  á 
que  nos  obligaba  la  misma  reserva  del  Gobierno,  po- 
díamos contestar. 

Califiqué,  es  cierto,  de  nudo  gordiano  la  cuestión 
de  termin ación  de  vida  de  estas  Córtes,  y el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  debe  recordar  que  dije  lo  siguiente: 
señores,  no  comprendo  por  qué  el  Gobierno  lia  pues- 
to en  los  labios  de  S.  M.  las  palabras  de  «una  vez  ve- 
rificada la  reforma  electoral,  las  Cortes  habrán  ter- 
minado por  su  propia  voluntad  ó por  sus  propios  ac- 
tos la  misión  que  el  país  les  confió.»  No  me  puedo 
explicar  esto;  no  creo  de  ninguna  manera,  y permí- 
taseme también  esta  frase,  m aun  de  buen  gusto,  de- 
cir esto  á las  Córtes;  y yo,  por  consiguiente,  al  llegar 
á este  terreno,  de  ninguna  manera  lo  aceptaba.  ¿Por 
qué?  Porque  ó nada  significa  que  se  diga  que  las 
Córtes  han  de  terminar  su  mandato  cuando  hayan 
votado  la  ley  electoral,  ó significa  disponer  de  la  Re- 
gia prerogativa  para  la  disolución  de  esas  Córtes,  y 
hay  algo  de  lo  que  el  mismo  partido  conservador  ha 
dicho  por  medio  de  sus  órganos  en  la  prensa:  que 
esto  equivale  á una  hipoteca  de  la  Régia  prerogativa 
para  la  disolución  de  las  Córtes.  Esto  dije  yo  en  el 
sexto  de  la  Comisión,  y mis  compañeros,  sin  que  tu- 
vieran por  qué  darme  ni  quitarme  la  razón,  porque 
allí  se  encontraban  en  una  situación  especial  de  com- 
promisos respetables  y respetados  desde  luego  por 
mí,  hubieron  de  comprender  que  no  había  necesidad 
de  mantener  ese  párrafo  y hubieron  sin  duda  de  in- 
clinarse hácia  una  solución  conciliadora  que  tuve  la 
honra,  de  acuerdo  con  mi  amigo  y compañero  el  se- 
ñor Gañamaque,  de  presentar  á la  Comisión,  y que 
después  fué  aceptada  por  el  Gobierno. 

Respecto  á la  cuestión  de  la  reforma  constitucio- 
nal, el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dado  á entender  que 
por  mi  parte  había  conformidad  con  la  revisión,  y 
S.  S.  en  este  particular  ha  incurrido  en  una  grave, 
gravísima  inexactitud.  La  imparcialidad  con  que  S.  S. 
ha  tratado  de  proceder  en  este  punto,  imparcialidad 
tan  manifiesta  desde  sus  primeras  hasta  sus  últimas 
palabras  en  su  relación  de  hechos  y la  apreciación 
de  estos  hechos,  le  ha  llevado  á olvidar  un  punto  de 
vista  importantísimo,  que  desde  el  primer  instante 
fué  lo  que  motivó  todas  las  cuestiones  que  en  la  dis- 
cusión se  tuvieron  acerca  de  este  punto.  Recordarán 
ios  Sres.  Diputados  que  en  el  discurso  que  se  puso 
en  los  labios  de  S.  M.,  ocupándose  el  Gobierno  de  la 
revisión  constitucional,  dice,  después  de  un  sinnúme- 
ro de  salvedades  que  no  tengo  por  qué  repetir  aquí: 
«Si  entonces  la  opinión  publica  lo  reclamase,  como 
en  sentir  del  Gobierno  lo  reclama  hoy,  las  nuevas 
Cortes  se  ocuparán,  etc.»  Tratábase,  señores,  de  com 
testar  á esc  párrafo  del  mensaje,  y decíamos  el  señor 
Gañamaque  y yo:  nosotros  entendemos  que  la  opi- 
nín  pública  no  reclama  semejante  revisión  constitu- 
cional; el  Gobierno  entiende  que  sí  la  reclama:  aquí 
hay  una  afirmación  y una  negación  enfrente:  son  ta- 
les nuestros  deseos  de  conciliación,  que  siempre  que 
aparezca  que  nosotros  no  asentimos  á que  el  pais  re- 
clama la  reforma  constitucional,  nosotros,  en  este  par- 
ticular, con  todas  esas  salvedades,  no  tendremos  in- 
conveniente en  poner  nuestra  firma;  esto  es,  nosotros 
no  vacilamos  en  contestar  ai  Gobierno,  siempre  que 
se  omita  ese  inciso  que  se  contiene  en  el  discurso  de 
la  Corona,  de  que  la  opinión  pública  reclame  la  refor- 
ma. Y bajo  este  punto  de  vista  estuvimos  nosotros 
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sosteniendo  dos  cosas:  primera,  nuestros  deseos  den- 
tro de  la  Comisión  para  facilitar  la  conciliación,  única 
misión  que  trajo  el  Gobierno  á ese  banco;  y segunda, 
salvar  nuestro  criterio,  no  comprometerla  no  hacer 
afirmaciones  contrarias  á nuestra  conciencia,  y dejar 
por  completo  la  cuestión  de  reforma  constitucional, 
que  ciertamente  no  es  de  actualidad,  sino  del  porve- 
nir, para  cuando  ese  porvenir  haya  de  presentarse  y 
entonces  se  tenga  que  resolver*  ¿Hay  en  todo  esto,  se- 
ñores Diputados,  nada  que  signifique  que  por  mi  hu- 
milde persona  ni  por  la  del  Sr.  Gañamaque  se  acep- 
tase la  reforma  constitucional? 

Calificaba  yo  de  único  nudo  gordiano,  y asilo  de- 
cía, la  cuestión  de  terminación  de  Cortes,  porque  no 
había  remedio,  ó había  que  asentir  á lo  que  el  discur- 
so decía,  ó había  que  suprimir  los  párrafos  relativos 
á esta  cuestión:  mientras  que  no  calificaba  de  igual 
manera  la  cuestión  de  universalización  del  sufragio, 
ni  la  relativa  á la  reforma  constitucional,  por  las  ra- 
zones que  acabo  de  expresar,  no  porque  estuviera  con- 
forme con  el  sufragio  universal  ni  con  la  necesidad 
de  la  reforme!  constitucional. 

Yo  podía  también  hacer  algunas  reo  tiíicac iones, 
siquiera  mi  testimonio  no  sea  tan  imparcial  como  el 
de  S.  S,j  respecto  á lo  ocurrido  en  la  reunión  de  la  Co- 
misión á que  asistieron  los  Sres.  Ministros;  pero  yo, 
señores,  hace  dos  dias  que  he  dicho  al  Congreso  cuan- 
to sobre  este  particular  pasó,  y aun  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y con  alguna  expresión  él  Si\  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  dieron  á entender  que  no  ha- 
bía sido  yo  completamente  exacto,  vino  después  una 
rectificación  en  la  que  me  permití  ir  encerrando  y 
concretando  los  hechos,  formulando  una  serie  de  pre- 
guntas, y tuve  la  satisfacción  de  que  ninguna  de  estas 
preguntas  fuera  negada.  Cierto  es,  Sr*  Romero  Roble- 
do, qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  siguió 
distintos  temperamentos  aquel  día,  como  hay  que  de- 
cirlo con  franqueza,  tuvo  momentos  en  qne  dijo  que 
no  era  posible  lo  que  yo  proponía,  y tuvo  otros  en  que 
lo  consideró  fácil,  y hasta  añadió  que  él  lo  había  he- 
cho en  otra  ocasión;  que  se  puso  al  lado  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  Ministros,  y que  por  último  asin- 
tió á la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pero  lo 
cierto  es  que  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros  reconoció  que  en  nuestra  historia  parlamentaría 
se  han  dado  numerosos  casos  de  firmar  un  dictamen 
con  reservas  en  algunos  puntos  los  individuos  que  lo 
susciibian,  y que  esto  se  ha  procurado  luego  salvar 
en  la  discusión  guardando  la  conveniente  actitud,  y 
esto  precisamente  era  lo  que  proponíamos  el  Sr*  Ca- 
ñamaque  y yo*  ¿A  qué  nos  conducía  esto?  Pues  nos 
conducía  únicamente  á facilitar  una  conciliación  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  parecía  coadyuvar,  pero  que 
nos  ha  declarado  esta  tarde  que  siempre  creía  com- 
pletamente imposible.  ¿Imposible,  Sres.  Diputados? 
¿Por  qué?  Porque  entiende  que  hay  cuestiones  dé  prin- 
cipios, si  bien  al  mismo  tiempo  se  duele  de  que  con 
estás  se  encubren  otras  de  personas. 

Pues  yo  lie  de  decir  á.  S.  S.  que  en  cuestiones  de 
principios  el  partido  liberal  dinástico  no  puede  tran- 
sigir, si  son  de  las  que  constituyen  su  dogma,  por- 
que no  puede  tener  esa  disciplina  de  inteligencia  ni 
hacer  esa  entrega  de  conciencia,  esa  entrega  de  volun- 
tad hacia  una  persona  tan  caracterizada  como  la  que 
tiene  por  jefe  la  minoría  conservadora,  sin  que  por 
esto  deje  de  estar  en  absoluto  y por  completo  al  lado 
del  que  es  su  dignísimo  jefe  en  esta  situación  y viene 


siéndolo  desde  la  fundación  de  este  partido*  Cuestio- 
nes de  personas  no  han  influido  de  ninguna  manera 
en  el  criterio  que  han  formado  los  individuos  del  par- 
tido liberal-dinástico;  lejos  de  eso,  para  nosotros  la 
conciliación  hubiera  sido  un  bien,  y la  hubiéramos 
aceptado,  y la  hemos  procurado  por  todos  los  esfuer- 
zos que  ha  visto  S.  S.  , tratando  con  un  Gobierno  y tra- 
tando con  un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
se  nos  ha  declarado  im  neo  izquierdista  en  la  forma 
que  oyó  la  Cámara  hace  pocos  di  as. 

¿Pero  qué  es  lo  que  yo  dije  á la  terminación  de 
mí  discurso?  Que  para  qne  la  conciliación  se  h i (ñera 
debían  desaparecer  los  actuales  Ministros  de  ese  ban- 
co. El  Gobierno  vino  á realizar  la  conciliación*  Esa 
fué  la  misión  por  la  que  le  fué  encargado  el  poder: 
ha  fracasado  en  esta  misión,  y tiene  que  sufrir  las 
desgraciadas  consecuencias  que  tienen  lugar  cuan- 
do  se  fracasa  en  un  pensamiento  político;  por  esto,  y 
bajo  este  punto  de  vista,  hablé  yo  de  personas;  que 
después  de  todo,  tampoco  hubiese  tenido  nada  de  ex- 
traño que  me  ocupara  de  las  personas,  porque  éstas 
influyen  siempre  en  tales  materias.  ¿Pues  quién  puede 
tener  autoridad  para  imponer  al  partido  conservador 
las  resoluciones  y reglas  de  conducta,  más  que  su  re- 
conocido jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Y  quién  es 
el  más  indicado  en  el  partido  liberal  para  que  impon- 
ga á su  partido  esas  reglas  de  conducta  que  en  mo- 
mentos difíciles  le  han  hecho  tomar  determinados 
temperamentos,  más  que  el  que  viene  siendo  en  épo- 
cas de  desgracia,  en  las  de  fortuna  y en  todas  ocasio- 
nes su  jefe  indiscutible,  por  más  que  esta  palabra  la 
extrañase  un  tanto  en  la  tarde  de  ayer  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra?  ¿Qué  más  natural  que  esto? 

¿Quién  ha  de  ejercer  influencia  en  un  partido,  sino 
su  jefe?  Un  elemento  suelto,  por  respetabilísimo  que 
sea,  como  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros, 
que  viene  de  la  unión  liberal,  que  dice  que  no  repre- 
senta esta  mayoría,  y sin  embargo  era  Presidente  de 
la  Cámara,  y que  hace  una  conciliación  á su  espalda, 
¿cómo  puede  pretender  que  se  le  siga  por  la  misma? 
De  suerte  que  aun  cuando  bajo  ningún  concepto  in- 
troduje en  mis  palabras  de  ayer  la  cuestión  de  perso- 
nas, si  lo  hubiera  hecho,  ya  ve  el  Sr.  Romero  Robledo 
que  tendría  cierto  sentido  práctico  tratándose  de  esta 
cíase  de  asuntos. 

Voy  á concluir;  solo  he  tenido  el  deseo  de  hacer 
constar  lo  que  el  Congreso  acaba  de  oir;  reconozco 
que  en  el  fondo  ha  habido  exactitud  en  las  manilos  la- 
cienes  que  ha  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo,  qne  ha 
querido  ser  imparcial,  y que  ha  manifestado  esta  im- 
parcialidad hasta  cierto  punto,  porque  después  de 
todo,  cuando  S.  S.  ha  acabado  la  historia  de  los  flo- 
chos, ha  entrado  en  una  série  de  apreciaciones,  que 
más  parecían  dirigidas  á contestar  al  discurso  que 
antes  de  ayer  tuve  el  honor  de  pronunciar,  que  á ha- 
cer un  juicio  imparcial  de  los  hechos  que  presenció 
S.  S.  Yo  sigo  alimentando  la  esperanza  de  una  conci- 
liación. ¿Por  qué?  Porque  entiendo  que  si  ha  fracasa- 
do en  esa  obra  el  Gobierno  actual,  por  parte  de  esta 
mayoría,  en  cuyo  nombre  puedo  hablar,  no  hubiera 
habido  este  fracaso  si  hubieran  estado  en  el  Gobierno 
otros  hombres  que  la  representasen  de  una  manera 
más  conforme  con  sus  ideales  y aspiraciones,  Y por 
último,  yo  me  consuelo  con  que  todavía  en  este  ter- 
reno no  se  ha  perdido  la  esperanza,  porque  deseo  la 
unión  del  partido  liberal,  que  en  mí  concepto  está 
aquí,  en  la  mayoría,  de  cuyo  partido  forman  parte  los 
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señores  que  sostienen  la  izquierda,  y porque  después 
de  todo,  tengo  muy  presente  lo  ocurrido  en  diversas 
épocas  de  nuestra  historia  contemporánea,  y muy 
particularmente  en  1872,  y no  espere'  nunca  el  Con- 
greso, y no  espere  nunca  el  país  que  yo  diga  «mue- 
ra la  conciliación»  para  decir  «viva  la  coalición.» 

B1  §r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO : Más  que  para 
rcctiíicar,  be  pedido  la  palabra  para  cumplir  con  un 
deber  de  cortesía  con  mi  amigo  el  Sr.  Capdepon.  No 
quisiera  yo,  á pesar  de  haberle  dado  á S,  S.  ocasión  de 
hacer  nuevas  consideraciones  sobre  lo  qué  había  sido 
objeto  de  su  discurso,  que  entendiera  que  no  recibía 
sus  palabras  con  la  consideración  con  que  siempre  las 
recibo.  No  voy,  por  lo  tanto,  á ocuparme  de  algunos 
conceptos  que  como  cargos  ha  hecho  el  Sr.  Capdepon 
sobre  lo  que  es  la  disciplina  del  partido  conservador 
con  relación  á su  jefe,  porque  esto  tendría  que  con- 
ducirme á renglón  seguido  á hablar  de  lo  que  S-  S. 
llama  jefe  indiscutible  de  su  partido;  con  la  diferen- 
cia de  que  el  jefe  fiel-  partido  conservador  es  en  efecto 
indiscutible,  y el  jefe  de  SSv  SS.  lo  están  discutiendo 
todos  los  dias  (Varios  Sres , Diputado^  de  la  mayoría: 
En  esta  mayoría  nadie),  siendo  de  tal  naturaleza  esas 
discusiones,  que  el  mismo  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, reconocido  por  S,  S.  y proclamado  como  jefe 
indiscutible  de  su  partido,  á su  vez  en  algún  período 
reconoció  como  jefe  del  partido  al  Su  Duque  de  la 
Torre;  y yo  me  acuerdo  perfectamente  de  que  sien- 
do Ministro  tuve  en  una  polémica  que  defenderme  y 
que  hacer  cargos  al  Sr.  Sagasta  porque  había,  co- 
metido una  falta  con  relación  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre;  siendo  aquella  una  do  Tas  pocas  veces  en 
que  el  Sr,  Sagasta  me  contestó  con  mucha  acritud, 
porque  me  dijo  que  le  ofendía  poniendo  en  duela  su 
snbor ilinación  hacia  aquel  ilustre  caudillo.  Por  lo 
tanto,  de  este  particular  no  hablemos. 

Yo  he  pretendido  hacer  la  historia  de  lo  acaecido 
en  la  Comisión,  con  perfecta  imparcialidad,  sin  ningún 
género  de  consideraciones  y comentarios;  y en  efecto, 
el  Sr.  Capdepon  ha  venido  á reconocer  lo  que  allí  ha 
sucedido.  Pero  S.  S.,  como  para  amenguar  mis  esfuer- 
zos en  favor  de  la  conciliación,  recuerda  la  declara- 
ción que  he  hecho,  de  que  tengo  la  conciliación  por 
imposible.  ¿Pues  cómo  la  he  de  tener?  ¿Cree  el  señor 
Capdepon  que  yo  puedo  creer  en  la  conciliación, 
independientemente  de  la  cuestión  de  esencia  y de 
principios,  entre  los  que  afirman  y niegan  la  revisión 
constitucional,  entre  los  que  afirman  y niegan  á un 
jefe,  entre  los  que  declaran  mártir  á un  grupo,  entre 
los  que  creen  criminal  al  Gobierno  porque  ha  hecho 
fracasar  la  conciliación?  Pues  por  ese  camino  no  pue- 
do creer  en  la  conciliación,  á ménos  que  no  me  ofre- 
cieran la  vida,  porque  entonces  seria  yo  inmortal; 
pero  como  no  pueden  ofrecerme  eso,  no  puedo  creer 
en  la  conciliación. 

¿Seria  mejor  buscar  una  fórmula  que  significaba 
cosas  distintas  para  los  que  la  suscribían?  Pues  una 
de  dos:  ó la  mayoría,  que  seguía  al  Gobierno,  contra  su 
idea,  iba  en  un  crasísimo  error,  ó el  Gobierno  queda- 
ba preso  y secuestrado  por  la  mayoría.  La  verdad  se 
abre  paso,  y la  verdad  es  que  hay  opiniones  distintas 
Y que  mi  imparcialidad  ha  sido  tan  grande,  que  espe- 
ro, á pesar  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Capdepon,  que 
el  partido  conservador  ha  de  recibir  importantes  y va- 
liosos refuerzos  de  elementos  de  esa.  mayoría,  y para 


cuando  vengan,  desde  ahora  estamos  con  los  brazos 
abiertos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Seño- 
res Diputados,  es  costumbre  en  los  países  donde  exis- 
te régimen  parlamentario  y donde,  habiendo  dos  Cá- 
maras, asisten  indistintamente  los  Ministros  á la  una 
y á la  otra,  considerar  á los  Ministros  que  hablan  en 
aquella  de  que  no  forman  parte,  como  un  huésped, 
que  por  serlo  y por  el  cargo  que  desempeñan,  mere- 
cen cierta  consideración. 

No  hago  yo,  en  verdad,  este  recuerdo  para  refe- 
rirme á la  manera  como  á mí  y á mis  dignos  com- 
pañeros procedentes  do  la  otra  Cámara,  en  cuyo  nom- 
bre hablo,  se  nos  haya  recibido  y requerido  para  venir 
á este  debate,  sino  para  recordarme  á mí  mismo  los 
deberes  que  esta  consideración  de  huésped  me  impo- 
ne respecto  de  los  Sres.  Diputados.  No  habla  de  olvi- 
darlos tampoco  sentándome  en  este  banco,  donde  la 
prudencia  y la  severidad  deben  ser  los  naturales  cor- 
rectivos de  toda  intemperancia  á que  la  pasión  de 
ánimo  provoque. 

Pero  aparte  y por  encima  de  estas  consideracio- 
nes, tengo  yo  al  comenzar  a hablar,  muy  presente,  y 
en  esto  interpreto  de  seguro  el  ánimo  de  mis  dignos 
compañeros  procedentes  de  la  otra  Cámara,  la  consi- 
deración de  que,  aun  cuando  venga  á dar  explicacio- 
nes de  nuestra  conducta  á las  Cortes  y al  país,  las  doy 
requerido  y las  doy  con  mucho  gusto  á aquellos  ami- 
gos nuestros  con  quienes  estuvimos  en  la  mayoría, 
con  quienes  deseamos  estar  y de  quienes  no  deseamos 
separarnos. 

Estas  explicaciones  son  tan  sencillas,  que  real- 
mente  no  necesitaré  ocupar  la  atención  de  la  Cámara 
mucho  tiempo,  resuelto  como  estoy  á no  hacer  más 
que  circunscribirme  á ellas,  no  entrando  en  el  fondo 
dél  debate,  porque  las  circunstancias  del  mismo  nos 
obligarán  probablemente  á terciar  en  él  más  dé  una 
vez,  y yo  he  de  procurar  fatigar  lo  ménos  que  me  sea 
posible  la  atención  de  la  Cámara. 

Al  formarse  el  actual  Gabinete  con  los  preceden- 
tes y con  los  propósitos  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  explicado  perfectamente,  fuimos 
llamados  á tomar  parte  en  él  los  cuatro  Senadores 
que  estamos  en  el  Gabinete  y que  figurábamos  en  la 
mayoría  de  la  otra  Cámara.  Todos  ellos,  excepto  el 
que  habla,  son  de  tal  historia,  son  de  tales  antece- 
dentes, son  de  tales  merecimientos  dentro  de  la  ma- 
yoría, que  no  necesito  recordarlos.  Los  cargos  que 
proceden  de  la  elección  ó de  la  iniciativa  del  Gabine- 
te que  antes  presidia  los  destinos  del  país,  en  todas 
las  circunstancias  en  que  pudiera  manifestarse  la 
confianza  y el  afecto  de  la  mayoría,  se  depositaron  en 
los  Sonadores  á que  aludo.  El  que  habla,  el  último  de 
todos,  no  tiene  por  sí  que  agregar  otra  cosa  sino  que, 
soldado  leal  de  aquella  mayoría,  jamás  por  iniciativa 
propia  tomó  parte  en  las  batallas  parlamentarias;  ocu- 
pó solamente  el  puesto  que  se  le  asignaba;  cumplió  su 
empeño  mejor  ó peor,  según  la  escasez  de  sus  facul- 
tades, pero  siempre  como  leal  y como  bueno. 

Estos  cuatro  Senadores,  requeridos  para  formar 
parte  del  actual  Gabinete  por  el  Presidente  de  esta 
Cámara,  por  aquel  á quien  habíais  investido  con  toda 
vuestra  representación  y en  quien  habíais  depositado 
toda  vuestra  confianza,  no  titubearon  en  acompañar- 
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le  en  la  noble  empresa  á que  se  habla  comprometido, 
y que  se  cifraba  en  la  conciliación  del  partido  liberal, 
á la  sazón  dividido.  Aceptaron  tan  honrosa  misión  en 
la  parte  que  podia  corresponderles,  la  aceptaron  ven- 
ciendo toda  clase  de  dificultades  personales  en  algu- 
gunos,  y la  aceptaron  con  íé  y hasta  con  entusiasmo 
por  todos,  Pero  una  vez  aceptada  la  invitación,  cum- 
plieron también  hasta  los  deberes  de  cortesía  como 
hombres  políticos;  fueron  á participar  esta  aceptación 
al  que  venia  siendo  el  jefe  del  partido  en  que  militá- 
bamos, y oyeron  de  sus  labios,  no  ya  la  aprobación  de 
su  conducta;  sino  las  excitaciones  más  vehementes 
para  que  perseveraran  en  su  propósito.  Esto  antes  de 
jurar  el  cargo  que  hoy  desempeñamos.  Después  de 
esto  vinieron  las  tareas  naturales  del  Gobierno,  y en 
el  desempeño  de  estas  tareas,  interiores  las  unas  y 
exteriores  las  otras,  como  hombres  de  buena  fé,  como 
hombres  sinceros,  no  podemos  ménos  de  declarar  que 
en  esas  tareas  los  Senadores  procedentes  de  la  antigua 
mayoría,  dentro  del  Gobierno  mismo  lia  sido  tal  el 
espíritu  de  conciliación  y de  concordia  que  ha  reina- 
do, que  no  han  tenido  que  experimentar  ni  un  mo- 
mento siquiera  de  disgusto  ni  de  molestia. 

Y en  cuanto  á la  conducta,  en  cuanto  á los  actos 
personales  que  pudieran  afectará  la  antigua  mayo- 
ría, ¿se  han  formulado  por  ventura  algunos  cargos? 
No  recuerdo  más  que  uno,  y es  el  de  que  se  habla 
variado  en  más  ó menos  el  personal  de  gobernadores. 
Este  cargo,  hecho  por  las  necesidades  del  debate  y en 
el  calor  de  la  improvisación,  es  de  Lal  naturaleza,  que 
me  habréis  de  dispensar  que  no  le  conteste;  porque 
si  un  Gobierno  nuevo  que  presenta  un  pensamiento 
político  determinado  no  tiene  facultades  para  elegir 
funcionarios  de  toda  su  confianza  encargados  de  llevar 
á cabo  ese  pensamiento,  ¿de  qué  medios  se  ha  de  valer 
para  realizarlo?  Fuera  de  este  cargo  no  se  ha  formu- 
lado ninguno,  porque  tanto  en  ei  voto  particular 
como  en  el  dictamen  de  la  mayoría,  haheis  aprobado 
todos  los  propósitos  de  este  Gobierno,  que  responden 
á sus  trabajos  durante  el  interregno  parlamentario; 
habéis  aprobado  la  conducta  de  los  Ministros  de  una 
y otra  procedencia,  y en  cuanto  A mi  persona,  res- 
pecto á los  asuntos  de  Hacienda,  habéis  ciertamente 
consignado  frases  en  extremo  favorables. 

Resulta,  pues,  que  en  lo  relativo  á nuestra  con- 
ducta, en  lo  que  pudiera  afectar  á la  mayoría,  no  ha- 
béis formulado  ningún  cargo  , ni  podíais  formularle 
tampoco,  tanto  con  relación  á las  cosas,  como  con  re- 
lación á las  personas;  y d’spensadme  que  hable  de 
personas,  porque  al  fin  y al  cabo  sabemos  todos  cuán- 
to influyen  éstas  en  la  marcha  de  los  negocios  públi- 
cos. Nosotros  no  hemos  preguntado  hasta,  hoy,  ni  aun 
á los  funcionarios  que  desempeñan  los  cargos  de  ma- 
yor confianza,  cómo  opinaban  con  relación  á las  per- 
sonas de  los  Ministros  y con  relación  al  Gobierno  ac- 
tual; y con  esto  contesto  á esas  falsedades  publica- 
das por  los  periódicos,  que  afirman  que  el  Gobierno 
ha  hecho  ofrecimientos  con  un  fin  determinado.  El 
Gobierno  no  ha  hecho  ningún  género  de  ofrecimien- 
tos; presentes  están  esos  funcionarios,  á ellos  me  di- 
rijo; que  contesten.  Con  esta  prudencia  y esta  parsi- 
monia ha  procedido  el  Gobierno  actual  por  la  volun- 
tad de  todos  los  Ministros,  y los  procedentes  de  la 
mayoría  no  han  podido  sentir  molestia1  ni  disgusto 
ile  ninguna  clase. 

Pero  avanzó  el  tiempo;  llegó  el  dia  que  siempre 
el  Gobierno  había  deseado,  de  que  se  reunieran  las 


Cortes,  y vinieron  á formularse  en  el  discurso  de  la 
Corona  los  puntos  concretos  de  transacción,  tales 
como  se  habian  establecido  en  el  momento  de  cons~ 
tituirse  el  Gabinete.  Nosotros,  llegado  ese  momento, 
no  tuvimos  que  hacer  más  que  lo  que  ha  indicado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ser  conse* 
cuentes  y leales  con  los  compromisos  contraidos,  por- 
que para  eso  los  habíamos  contraído.  [Un  Sr.  Diputado 
de  la  mayoría:  ¿A  nombre  de  quién?}  Pues  qué,  ¿te- 
níamos nosotros  algún  mandato  imperativo?  [El  mis- 
mo sr.  Diputado:  ¿En  nombre  de  quién  se  había  con- 
traído el  compromiso?}  ¿Eramos  nosotros  capaces  de 
aceptar  un  mandato  imperativo?  Todos  y cualesquie- 
ra de  nosotros,  empezando  por  el  último,  que  es  el 
que  habla,  tienen  historia  y derecho  político  bas- 
tante para  aceptar  los  compromisos  que  tuvieran  por 
conveniente.  (Rumores.)  Después  de  aceptados  ven- 
drían sus  compañeros,  vendrían  sus  amigos  políti- 
cos, vendría  la  mayoría,  ó lo  que  quiera  que  fuese, 
á aceptarlos  ó á rechazarlos,  y estaría  eu  su  perfecto 
derecho.  Pues  qué.  ¿los  Ministros  habían  de  rebajar 
su  carácter  y su  puesto  hasta  ir  mendigando  persona 
por  persona,  casa  por  casa,  local  por  local,  el  poder 
para  aceptar  sus  compromisos?  (Aplausos.)  Pues  qué. 
¿no  habéis  censurado  al  Directorio?  ¿No  podíais  censu- 
rar igualmente  otras  cosas  que  estaban  al  mismo  ni- 
vel, que  podían  pasar  fuera  de  la  órbita  del  Gobierno, 
y que  el  Gobierno  las  toleraba  dentro  de  su  esfera  de 
acción?  ¿No  había  de  tolerar  que  se  reuniera  él  Direc- 
torio? ( Un  Sr , Diputado:  Y lo  aguantaba.)  ¿Qué  se  llama, 
aguantar?  Pues  qué,  ¿liabia  de  emplear  la  violencia 
con  los  que  se  reunieran?  Nosotros  cumplimos  en  ése 
momento,  en  el  de  redactar  el  mensaje,  el  compromi- 
so que  habíamos  contraído;  lo  cumplimos  creyendo 
en  nuestra  conciencia  que  ese  compromiso  era  acep- 
table pava  la  mayoría  de  que  procedemos;  y lo  segui- 
mos creyendo,  y esto  no  puede  negarse.  ¿Gomo  se  lia 
de  negar?  O sois  ó no  sois  un  partido  liberal.  Si  sois 
un  partido  liberal,  ¿podéis  combatir  la  tendencia  ha- 
cia el  desenvolvimiento  de  las  leyes  liberales  que  el 
mismo  ha  propuesto?  Pues  si  no  podéis  combatir  esa 
tendencia,  ¿en  qué  podrá  cstav  la  diferencia?  ¿En  la 
ocasión,  en  el  tiempo?  Y qué,  la  ocasión  y el  tiempo, 
¿son  bastante  para  dividir  á un  partido?  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: Sí.)  ¿Sí?  Pues  entonces  os  colocáis  en  el  terreno 
peligroso  de  la  tendencia,  y no  hay  terreno  más  peli- 
groso en  política  que  ese,  porque  la  tendencia  una 
vez  tomada,  os  llevará  á aquel  lado  de  la  Cámara  ó á 
éste.  Y así  es  que  vosotros  mismos,  en  el  voto  particu- 
lar que  estamos  discutiendo,  procuráis  no  estable- 
cer la  negativa.  No,  no  se  encuentra  en  este  documen- 
to la  negativa  del  sufragio  universal  ni  de  la  revisión 
constitucional.  Basta  leer  el  texto.  Al  hablar  del  su- 
fragio decís:  «...sin  que  niegue  su  concurso  á cual- 
quier proyecto  que  después  presente  el  Gobierno  so- 
bre reforma  electoral,  que  signifique  y garantice  la 
equitativa  representación  de  todas  las  clases  é intere- 
ses sociales.»  ¿Falta  aquí  la  cosa?  Pues  está  la  cosa, 
Y cuando  se  llega  á la  revisión  constitucional  dice 
el  voto  particular:  «El  Congreso  declara  que  en  su 
sentir  la  opinión  pública  no  reclama  en  estos  momen- 
tos la  reforma  de  la  Constitución  del  Estado;  pero  sí 
algún  dia  la  reclamase,  las  Cortes  entonces  estudia- 
rían  y discutirían  la  manera  de  realizarla.»  ¿Se  ha 
pedido  otra  cosa?  ¿No  se  ha  dicho  terminantemenle 
que  cuando,  á consecuencia  de  la  reforma  electoral 
vengan  unas  Cortes  ad  hoc  á discutir  una  revisión 
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constitucional*  entonces  se  examinará  este  asunto? 

pues  bien;  aun  después  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  re- 
sulta de  la  discusión  que  ha  habido  aquí  estos  dos 
dias,  y de  la  misma  que  se  ha  verificado  esta  tarde; 
sino  que  en  la  fórmula  admitida  en  la  contestación 
del  mensaje  hubo  conformidad,  y que  la  discrepancia 
obedeció  á detalles  de  interpretación,  ó de  manifesta- 
ción de  opxníon,  mejor  dicho?  Pues  cuando  las  cosas 
llegan  á este  punto,  ¿qué  razón  lógica  puede  haber 
para  esta  discrepancia?  ¿Es  razón  concluyente  y po- 
derosa, para  ir  derecho  al  asunto,  el  propósito  que  al 
parecer  se  persigue,  de  la  desaparición  del  actual  Ga- 
binete? ¡Si  el  actual  Gabinete  no  ha  disputado  el  po- 
der á nadie!  Jamás  á los  hombres  del  actual  Gobierno 
que:  proceden  de  vosotros,  los  habéis  encontrado  en 
los  caminos  ni  en  las  encrucijadas  que  conducen  al  po- 
der, Ni  directa  ni  indirectamente  lo  hemos  solicitado 
de  nadie-  Yo  lo  digo  en  nombre  de  todos  mis  compa- 
fieros,  muy  alto  y muy  claro:  estamos  aquí  por  un 
deber  y por  un  compromiso  que  principalmente  pesa 
sobre  nosotros,  de  satisfacer  la  necesidad,  indepen- 
dientemente de  nuestra  voluntad  y de  nuestro  sentir, 
que  pesa  sobre  todos* 

¿Cómo  podía  ser  cuestión  la  desaparición  del  actual 
Gabinete?  Para  eso  hubiera  sido  más  lógico,  más  con- 
ducen te,  que  aceptado  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  y una  vez  votado,  y establecida  así  la  base 
de  los  principios,  sin  la  cual,  como  os  demostraba  con 
perfecta  razón  el  Su  Homero  Robledo,  es  imposible  la 
inteligencia,  viniese  un  voto  de  censura  al  actual  Go- 
bierno* Eso  era  lo  recto  y lo  procedente,  sí  eso  estaba 
m vuestro  ánimo*  Pero  á trueque  de  tan  pequeña  cosa 
como  es  que  exista  este  Gabinete  u otro,  no  olvidéis 
los  intereses  y el  porvenir  del  partido  liberal.  Yo  os 
lo  pido  con  la  fé,  con  el  encarecimiento  del  amigo,  y 
os  lo  ruego,  no  por  móviles  pequeños,  sino  por  móvi- 
les que  no  se  ocultan  á vuestra  consideración-  ¿Qué 
lográis  manteniendo  esa  división?  ¿No  veis  que  lo  pri- 
mero que  hacéis  es  disolver  esta  Cámara?  ¿Quién  es 
el  hombre  que  se  encuentra  con  resolución  bastante 
para,  dospuos'tte  estas  batallas,  gobernar  con  ella? 
(Grandes  rumores.)  Yo  os  emplazo  para  un  porvenir 
muy  inmediato,  si  desgraciadamente  persistís  en  ese 
camino,  lo  que  no  espero*.*  (El  Rodrigues  Correa: 
¿Eñ  nombre  de  quién?)  Pues  qué,  al  discurrir  en  tan 
solemnes  momentos  como  los  actuales,  ¿puedo  yo  te- 
ner niénos  derecho  á hacer  oir  mi  voz,  que  el  que 
asiste  á quien  escribe  en  un  libro  ó en  un  periódico? 
Pues  qué,  ¿tanto  os  enoja  ya  mi  voz,  que  no  puedo  in- 
diciar un  peligro  que  es  para  vosotros,  como  para  mí, 
motivo  de  duelo  y de  pena?  Pues  qué,  ¿os  duele  que 
avance  por  este  camino  y os  presente  con  mano  cari- 
ñosa, con  verdadero  sentimiento,  con  noble  patriotis- 
mo, la  peligrosa  situación  á que  corremos  vosotros  y 
nosotros?  ¿Os  duele  eso?  Pues  pensad  una  vez  más  en 
qué  situación  dejáis  esta  Cámara;  pensad  siquiera  en 
la  situación  en  que  colocáis  al  Poder  moderador,  & la 
Corona* 

No  quiero  insistir  más  en  estos  puntos  de  vista, 
porque  el  ahondar  en  ellos  tiene  también  sus  peligros 
y sus  escabrosidades-  Yo  os  digo  sencillamente  que 
nosotros,  con  error  ó con  acierto,  hemos  firmado  un 
pacto,  hemos  firmado  compromiso,  y ese  compromiso 
es  el  mensaje.  Nosotros,  como  leales,  no  podemqs  fal- 
tará  ese  compromiso:  si  vosotros  no  le  aceptáis  hoy, 
no  por  eso  os  consideraremos  ni  os  consideraré  yo,  mé- 
nos  que  nadie,  como  nuestros  enemigos;  me  doleré  so- 


lamente de  que  no  hay  ais  comprendido  como  yo  la 
gravedad  de  la  situación*  Yo  me  limitaré,  pues,  á deci- 
ros que,  con  nuestro  pacto  al  lado,  aquí  os  esperamos, 
seguros  de  que  tendréis  que  venir  por  uno  ú otro  ca- 
mino, más  ó ménos  pronto,  pero  pronto  al  fin,  porque 
las  razones  que  ese  pacto  aconsejan  son  de  tal  modo 
poderosas  que  se  imponen  á todos,  y por  eso  mi  amigo 
elSr*  Ruiz  Capdepon  terminó  su  discurso  diciendo:  «Ha 
muerto  la  conciliación;  viva  la  conciliación*»  ¿Es  que 
elSr.  Ruiz  Capdepon  cree  que  hay  otros  principios,  otros 
pactos  con  los  cuales  se  pueda  venir  á la  conciliación 
dé  hoy?  Si  así  lo  entiende,  si  los  conoce,  ¿por  qué  no 
los  ha  expuesto?  (El  S?\  Ruiz  Capdepon,:  Pido  la  pala- 
bra.) ¿Es  que  hay  otra  cosa  que  nosotros  no  hemos 
visto,  que  no  hemos  comprendido?  ¿Es  que  hay  otros 
procedimientos?  i Ah!  esa  es  cuestión  muy  diferente: 
nosotros  hablamos  aquí  dé  los  principios* 

Después  de  esto  no  puede  haber  nada  que  con  ra- 
zón se  alegue;  porque  yo  no  he  de  hacerme  cargo, 
dado  su  origen,  de  esos  supuestos  temores  de  que  el 
Gabinete  por  este  camino  se  inclíne  más  ó menos  á la 
izquierda,  y seamos  los  que  lo  componemos,  víctimas 
de  nuestra  ineptitud , ó de  nuestra  ignorancia,  ó de 
nuestra  debilidad*  Estos  argumentos  digo  que  no  pue- 
do aceptarlos  viniendo  de  donde  vienen , porque  pro- 
ceden de  hombres  que  empiezan  por  decir  que  nada 
de  lo  que  aquí  se  consigna  les  espanta*  ¿Yr  cómo  les  ha 
de  espantar,  teniendo  en  cuenta  la  histeria  y antece- 
dentes de  cada  cual?  No  podéis  temer  tampoco  esas 
debilidades  ni  aun  de  ios  hombres  que  componen  el 
actual  Gabinete,  porque  se  acaba  de  decir  que  los  prin- 
cipios establecidos  son  una  cosa-  y los  hombres  lla- 
mados á realizarlos  otra* 

A lo  primero  doy  mucha  importancia;  poca  á lo 
segundo.  Pero  en  el  tiempo  en  que  están  encargados 
de  realizar  aquellos  principios,  ¿con  qué  antecedentes, 
con  qué  derecho  se  puede  motejar  á los  Ministros  pro- 
cedentes de  la  mayoría,  de  débiles  ó sospechosos  en 
materia  de  gobierno?  ¿Cuándo  han  dado  motivo  para 
ello?  Yo  de  mí  sé  decir  que  jamás  fui,  y lo  mismo  les 
ha  sucedido  á mis  compañeros  de  Gabinete,  á donde  no 
hubiera  querido  ir  por  mis  propias  convicciones;  y don- 
de yo  he  estado,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  cir- 
cunstancias políticas*  ha  estado  siempre  el  órden  y el 
gobierno,  y dentro  del  órden  y del  gobierno  he  creído 
siempre  posibles  todas  las  libertades* 

Es  hora,  señores,  de  poner  término  á estas  discu- 
siones, que  no  producen  otra  cosa  más  que  pena  y 
sentimiento  en  el  país*  Y esto  no  lo  digo  hoy;  lo 
decía  lo  misnio  hace  un  año,  cuando  me  levantaba  en 
el  Senado  á combatir  el  programa  formulado  por  el 
Sr*  Duque  de  la  Torre,  á quien  tanto  el  actual 
Si\  Presidente  del  Consejo  como  el  Sr.  Sagasta  con- 
siderábamos ála  sazón  como  jefe  del  partido;  y precisa- 
mente entonces,  como  ahora,  el  principal  tema  de  mis 
discursos  fué  manifestar  la  peña  con  que  el  país  ; ve 
esta  clase  de  debates,  que  si  pueden  ser  provechosos 
para  las  soluciones  políticas,  impiden  la  marcha  gu- 
bernamental y administrativa  de  que  el  país  se  halla 
tan  necesitado. 

Si  no  fueran  bastantes  las  consideraciones  ex- 
puestas, ésta  seria  bastante  por  sí  sola  para  que  diése- 
mos por  terminado  este  debate;  y su  conclusión,  en 
su  mano  la  tienen  mis  antiguos  amigos  los  firmantes 
del  voto  particular:  yo  les  pido  que  pongan  térmi- 
no á ésta  dolorosa  discusión  retirando  su  voto  parti- 
cular. Piensen  en  las  dificultades  y en  los  peligros 
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que  por  otro  lado  liemos  de  encontrar;  tengan  en 
cuenta  que  el  Gabinete  actual  no  los  provoca,  que  los 
ha  de  ver,  por  el  contrario,  con  verdadero  dolor; 
mientras  que,  retirado  el  voto  particular  y aceptada  la 
solución  propuesta  en  el  dictamen  ele  la  mayoría  de 
la  Comisión,  esos  peligros  desaparecen  y lacoiiñanza 
renace  en  todos  los  ánimos:  sin  que  esto  obste  para 
que  en  otra  ocasión  y por  otros  conceptos  pronuncien 
las  Cortes  el  fallo  que  en  su  sentir  merezca  la  conduc- 
ta del  Gobierno,  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señores  Diputados,  jamás 
nadie  eu  este  sitio  ha  demandado  con  más  necesidad 
y vehemencia  que  yo  en  este  momento  lo  hago,  toda 
vuestra  Irene v ciencia  y aun  toda  vuestra  bondad;  por- 
que después  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  con 
más  apasionamiento  que  discreción,  á mi  juicio,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á mí  que  no  tengo  autori- 
dad ninguna  me  corresponde  protestar  en  primer  tér- 
mino contra  una  frase  de  S,  S.,  que  es  demasiado  im- 
portante para  que  pase  desapercibida.  ¿Cómo  se  en- 
tiende hablar  aquí  de  que  esta  Cámara  no  tiene  vida 
si  no  acepta  la  política  del  Gobierno?  ¿Qué  amenaza 
es  esta?  (Rumores.)  La  protesta,  pues,  puedo  hacerla, 
no  solo  en  nombre  de  esta  mayoría,  sino  en  nombre 
de  todos  los  que  sean  sinceramente  monárquicos...  (El 
Sr,  Ministro.  de  Hacienda:  Puede  variar  S.  S.  de  tema, 
porque  yo  no  he  tomado  ese.)  No  cambio  de  tema: 
más  le  valiera  á S,  S.  no  cambiar  con  tanta  facilidad 
de  política,  (gandes  risas,)  Ahora  me  explico,  seño- 
res, por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  pide  que 
cambie  de  tema;  [como  él  cambia  de  política  con  tanta 
facilidad!  (Nuevas  risas.)  Su  señoría  nos  ha  hablado 
del  decre  to  de  disolución,  estimando  sin  duda  que  esta 
mayoría  puede  cambiar  de  rumbo  á trueque  de  vivir: 
puede,  pero  no  cambia. 

Permitidme,  pues,  señores,  que,  sea  cualquiera  la 
suerte  que  S.  M.  el  Rey,  haciendo  uso  de  un  indiscu- 
tible derecho  Ubérrimamente  ejercido,  reserva  á esta 
Cámara,  yo  proteste  que  desde  ese  banco  ménos  que 
desde  ningún  otro  salgan  palabras  que  puedan  signi- 
ficar secuestro  directo  ó indirecto  de  la  prerogativa. 
(Rumoi'es.) 

Bueno  está  que  os  bayais  conciliado;  pero  ¿en  re- 
presentación de  quién?  ¿cuándo?  ¿cómo?  ¿dónde  están 
los  poderes?  Desde  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  más  anciano,  el  más  respetable  y el  que 
más  servicios  ha  prestado,  hasta  el  Sr.  Gallostra  que 
parece  el  más  modesto  de  todos,  ninguno  puede  decir 
que  entró  en  el  Ministerio  y que  se  sentó  en  ese  banco 
con  la  repre3effia@n  apriori  del  partido  liberal.  Pudo 
llevar  cada  uno  de  ellos  su  representación  propia,  que 
yo  no  debo  discutir,  porque  esto  seria  rebajar  el  de- 
bate hasta  lo  infinito;  pero  la  nuestra,  la  del  partido 
liberal,  desde  su  jefe  hasta  su  último  soldado,  de  nin- 
guna manera.  El  Sr.  Posada  Herrera,  el  Sr.  Gallostra 
y los  oradores  de  la  Comisión  han  dicho  aquí  con 
insistencia  en  las  tardes  anteriores  que  fueron  á tran- 
sigir, que  fueron  á pactar  y que  se  comprometieron 
en  nombre  del  partido  liberal  para  concillarse  con 
una  fracción  de  ese  partido.  ¿Dónde  están  á vuestro 
favor  ios  poderes  del  paríidd  liberal?  ¿Os  los  dió  el  jefe? 
No.  ¿Os  los  dimos  nosotros?  Tampoco.  Os  coñciliástels 
por  vuestra  cuenta;  así  teneís  en  ese  Ministerio  tanta, 
tan  exquisita  y tan  evidente  representación:  no  habéis 
arrastrado  con  vosotros  á nadie. 


i Ah!  ¡Si  yo  pudiera  apelar  con  éxito  á la  concien- 
cia siempre  honrada  de  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  Mr 
nistro  de  Estado!  Ha  dicho  el  Sr.  Gallostra  que  SS.  SS, 
lian  pasado  á formar  parte  del  Gobierno  que  preside 
el  Sr.  Posada  Herrera  aceptando  de  antemano  el  su- 
fragio universal  y la  revisión  constitucional.  Pues 
bien;  yo  apelo  á la  amistad  y á la  caballerosidad  del 
Sr.  Ruiz  Gómez,  que  antes  que  Ministro  de  Estado 
y hombre  político  es  caballero.  Su  señoría,  á fuer  de 
hombre  honrado,  ¿declara  aquí  en  plena  Cámara,  á la 
faz  del  país,  que  en  efecto  entró  á formar  parte  de  ese 
Gobierno  contrayendo  de  antemano  el  compromiso  de 
aceptar  el  sufragio  universal  y la  revisión  constitucio- 
nal? ¿Sí  ó no?  Apelo,  no  al  Ministro,  al  caballero.  Yo 
invitarla  á mi  digno  amigo  Sr.  Ruiz  Gómez,  quo  tie- 
ne alta  idea  de  lo  que  son  las  cosas  positivas  y lo 
que  son  las  cosas  que  pasan  pronto,  á que  salvando 
ciertos  escrúpulos  de  Ministro  y político,  dijera  con 
lealtad  si  es  verdad  lo  que  yo  le  pregunto. 

Vuestra  misión  era  conciliar,  y con  satisfacción, 
con  júbilo  acogimos  la  noticia  de  que  así  se  lo  había 
aconsejado  á S.  M.  el  Presidente  de  esta  Cámara,  nues- 
tra representación,  nuestra  política.  Para  eso  teníais 
el  poder;  para  conciliar  con  nosotros,  base,  raíz,  nú- 
cleo y entraña  de  la  concordia,  y con  los  otros  gran- 
des auxiliares  que  pudieran  venir  á la  conciliación; 
pero  cuando  llegásteis  al  momento  supremo,  cuando 
tuvisteis  que  transigir  en  cuestión  de  principios  ¿con 
quién  consultasteis?  ¿Con  quién? (Rámóresj  Hace  falta 
repetirlo:  ¿con  quién  consultó  el  Sr,  Posada  Herrera? 
¿Con -el  Sr,  Sagas  ta?  [El.  Sr . Presídeme  del  Consejo  (te 
Ministros:  Con  nadie.)  Y si  consultó  con  eL  Sr.  Sagas- 
ta,  ciertamente  que...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Con  nadie:  con  nadie  más  que  con  mi  con- 
ciencia.) 

No  basta;  ¡medrada  fuera  la  conciencia  de  la  ma- 
yoría si  fuera  la  conciencia  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros!  '(fíwim)  No;  la  conciencia  políti- 
ca del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  una 
cosa,  y la  conciencia  política  de  esta  mayoría  es  otra. 
[El  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide  la  pa- 
labra,) Yo  respeto,  porque  empiezo  por  tener  el  dere- 
cho de  que  se  respete  la  mia,  la  conciencia  de  todos 
los  hombres,  y especialmente  la  del  Sr.  Posada  Her- 
rera, que  siempre  ha  sido  honrada;  pero  permitidme 
que  insista  en  lo  que  he  dicho.  Bu  conciencia  política 
le  ha  permitido  transigir  en  la  cuestión  del  sufragio 
universal  y en  la  de  la  revisión  constitucional,  y la 
nuestra,  que  es  tan  honrada  como  la  de  S.  S.,  no  nos 
permite  transigir  en  esto,  que  ni  siquiera  se  nos  ha 
consultado. 

No  quiero  insistir,  Sres.  Diputados:  á la  concien- 
cia de  vosotros  queda  el  resolver  de  parte  de  quién 
está  la  razón.  Yo  entiendo  que  los  Sres.  Ministros  & 
quienes  me  dirijo,  como  caballeros  particulares,  como 
representantes  del  país,  habrán  podido  conc iliarse  si- 
guiendo las  inspiraciones  de  su  conciencia  política; 
pero  al  hacer  la  conciliación  tal  corno  la  han  hecho, 
no  han  repr  sentado  á nuestro  partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Señores,  no  voy  á decir  más  que 
dos.  porque  no  quiero  entrar  en  discusión  con  el  se- 
ñor Cañamaque.  Yo  tengo  ciertos  respetos  que  guar- 
dar en  este  sitio,  y ciertos  deberes  que  cumplir;  y por 
consiguiente,  estoy  ligado  en  el  debate  por  una  qsériQ 
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grande  de  consideraciones.  El  Sr.  Cañamaque,  que  no 
está  ligado  por  nada,  puede  decir  lo  que  quiera;  pero 
le  interrumpí  sin  poder  evitarlo  y le  dije  la  verdad; 
que  yo  no  liabia  consultado  con  nadie  ni  había  pedí- 
tío  parecer  á nadie  para  hacer  la  transacción  que  hice 
con  la  izquierda. 

Desde  el  momento  en  que  8.  M.  se  dignó  confe- 
rirme el  cargo  de  formar  Gabinete,  me  creí  en  el  de- 
ber de  tener  un  pensamiento  político  y de  no  some- 
ter ese  pensamiento  á la  censura  de  nadie;  porque 
por  muy  respetables  que  sean  las  personas,  y a todas 
las  hubiera  oido  yo  con  mucho  gusto  y coa  mucha 
deferencia,  yo  no  quería  comprometer  á nadie  en  mi 
ni  mino;  era  este  uno  de  los  deberes  que  me  había  im- 
puesto. 

Propuse  á la  izquierda  formar  Ministerio  con  al- 
guno de  sus  individuos:  establecí  con  ellos  las  condi- 
ciones, y llame,  con  el  permiso  de  S.  M.,  á las  perso- 
nas que  de  la  mayoría  podían  ayudarme  en  esta  em- 
presa. ¿Con  qué  poderes?  pregunta  el  Sr,  Cañamaque. 
Con  los  poderes  que  me  daba  S.  M;  al  hacerme  Presi- 
sidente  del  Consejo  de  Ministros.  (Rumores  en  diversos 
sentidos, § Estos  que  todos  los  dias  tienen  en  los  labios 
la  Régia  prerogativa,  así  como  los  tísicos  suelen  estar 
diariamente  con  la  sangre  en  la  boca,  éstos  no  tienen 
en  cuenta  que  el  Rey,  al  dispensar  su  confianza  á una 
personajes  libérrimo  para  hacerlo,  y que  lio  puede 
haber  ninguna  tercera  entidad  que  ponga  límites  á la 
confianza  que  á un  individuo  determinado  dispense  la 
Corona.  Que  ese  individuo  no  tiene  los  poderes  de  las 
personas  particulares  ó de  los  jefes  que  forman  tales 
ó cuales  partidos,  es  cierto;  pero  esos  poderes  los  ha 
de  conquistar  aquí,  y aquí  venimos  á conquistarlos: 
libres  sois  de  votar  en  contra  ó en  favor  de  nosotros. 
Ya  io  he  dicho  el  día  anterior:  yo  no  me  he  considera- 
do como  un  mgotiorum  gestom  para  valerme  de  una  pa- 
labra que  exprese  mi  idea,  como  un  gerente  de  la  ma- 
yoría. sino  corno  un  hombre  que  procuraba  investigar, 
adivinar,  conocer  las  opiniones  déla  mayoría.  ¿Me he 
equivocado  en  este  concepto?  Pues  la  mayoría  resol- 
verá: no  necesita  tacharme  de  usurpador;  basta  con 
que  me  tache  de  hombro  equivocado,  de  hombro  des- 
acertado. 

Y con  esto  creo  que  me  bastaba;  pirque,  señores, 
provocar  lodos  los  días  Á un  hombre  que  no  provoca 
í\  nadie,  y provocarle  en  estas  circunstancias,  lo  Greo 
un  delito  de  lesa  Nación,  porque  por  grande  que  sea 
mi  templanza,  puede  ser  que  se  me  escapen  palabras 
que  yo  no  quisiera  pronunciar. 

Señores,  cuando  los  partidos  y los  hombres  se  han 
dado  la  mano  á veces  hasta  por  encima  de  lagos  de 
sangre,  no  es  lícito  venir  á echar  en  cara  pequeñas 
inconsecuencias  y á herir  con  palabras  de  doble  sen- 
tido a un  hombre  honrado,  que  podrá  cometer  una 
equivocación,  pero  que  va  guiado  por  nobilísimos 
sentimientos  en  la  conducta  política  que  observa.  Yo, 
señores,  cuando  vuelvo  la  vista  atrás  y me  miro  en  el 
espejo  de  la  historia,  quiza  no  me  satisfaga  por  com- 
pleto mi  imágén;  pero  en  esa  historia  hay  tres  hechos 
que  yo  me  alegraré  que  el  Sr.  Gáñamaque  pueda  es- 
cribirlos en  la  suya  cuando  llegue  a mis  años.  El  uno 
es  una  honradez  en  la  vida  privada  y en  las  relaciones 
particulares,  en  que  nadie  me  excede;  el  otro  es  una 
lealtad  con  todas  las  personas  con  quienes  en  política 
he  convenido,  lealtad  que  me  produce  los  disgustos 
de  hoy  y que  me  ha  producido  los  disgustos  de  otros 
tiempos.  El  último,  señores,  es  el  desinterés  que  todo 


el  mundo  me  reconocerá  cuando  de  política  se  trate. 

Y no  hablaré,  no  quiero  hablar,  no  quiero  presen- 
tar ante  el  Congreso  las  paginas  de  la  historia  pasada 
para  justificar  mi  conducta  de  hombre  honrado  y de 
hombre  liberal:  únicamente  en  lo  que  se  refiere  á los 
tiempos  presentes,  y no  levanto  con  ello  cenizas  que 
todos  estamos  en  la  obligación  de  cubrir,  únicamente 
en  lo  que  á esos  tiempos  se  refiere,  diré  que  mi  con- 
ducta desde  que  volví  ¿i  la  vida  pública  después  de  la 
restauración  de  D.  Alfonso,  ha  sido  la  conducta  más 
patriótica,  más  consecuente  que  ha  podido  tener  jamás 
hombre  político  en  el  mundo. 

Señores,  yo,  por  razón  de  las  circunstancias, 
había  hecho  una  transacción  con  el  partido  democrá- 
tico en  el  año  1869;  y como  yo,  cuando  hago  una 
transacción  con  alguien,  cualesquiera  que  sean  los 
tiempos,  me  considero  comprometido  á guardarla, 
nunca  había  querido  hacer  una  manifestación  que  in- 
dicara que  había  roto  aquella  transacción.  En  la  épo- 
ca de  la  restauración  me  hablaron  de  volver  al  Go- 
bierno. ¿Y  qué  contesté?  Que  yo  no  podía  ser  Gobierno 
sin  ia  Constitución  del  año  69,  para  reformarla  en 
buen  hora,  pero  partiendo  de  esa  base.  Se  reunió  una 
Comisión  en  Madrid  para  hacer  una  Constitución,  y 
no  quise  venir  á formar  parte  de  aquella  Comisión.  Se 
reunieron  las  Cortes,  y vine  entonces  á Madrid  y 
guardé  silencio  con  todo  eso.  Muchos  me  pregunta- 
ron: ¿cómo  viene  usted?  Vengo,  contesté,  vengo  mi- 
nisterial decidido,  cualquiera  que  sea  el  Ministerio  que 
nombre  S.  M.;  pero  mucho  más  ministerial  decidido 
de  una  persona  con  quien  tengo  tantos  motivos  de 
amistad  y de  cariño  como  el  Sr.  Cánovas  del  fias  tillo, 
Y añadí:  hasta  que  se  haga  una  Constitución  y una 
ley  electoral,  seré  ministerial  decidido  de  todos  los  Mi- 
nisterios. No  les  pregunto  cómo  piensan,  ni  qué  doc- 
trina política  tienen,  ni  nada.  Con  estas  condiciones 
fui  Presidente  de  aquella  Cámara,  y fui  Presidente, 
notadlo  bien,  por  unanimidad;  porque  habia  en  todos 
un  presentimiento,  señores,  de  cuáles  eran  en  el  fondo 
mis  opiniones  y mis  compromisos, 

lr  pasaron  ios  tiempos,  y se  hizo  la  Constitución  y 
lá  ley  electoral,  y un  dia,  y ahí  está  mi  amigo  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  podrá  recordarlo,  un  dia 
tuve  una  conversación  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
y le  dije  que  conocía  que  las  circunstancias  nos  iban 
á separar,  y que  para  mí  no  habia  nada  más  doloroso 
que  la  separación  de  aquellos  amigos  con  quienes 
muchos  años  habia  batallado  en  la  política.  Todavía 
hoy  les  considero  como  mis  mejores  amigos,  á pesar 
de  ser  adversarios  políticos.  Me  duele  cada  vez  que 
me  veo  apartado  de  ellos;  pero  como  yo  tenia  lá  con- 
ciencia de  que  era  conveniente  á los  intereses  públi- 
cos que  la  Corona  llamara  á gobernar  al  partido  libe- 
ral, cuando  llegó  esta  época,  no  por  espíritu  de 
oposición,  porque  yo  no  quena  gobernar  con  el  par- 
tido liberal,  yo  no  quería  ser  nada,  no  quería  más  que 
estarme  en  mi  casa;  un  dia  le  dije  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  me  despedia  para  mi  país. 

Pero  sucedió  en  aquella  época  que  se  trató  del  ma- 
trimonio del  Rey  D.  Alfonso  con  una  bija  del  Duque 
de  Montpensicr;  y yo  que  habia  sido  partidario  de  este 
matrimonio  desde  el  año  1SC>9,  notadlo  bien;  yo  que 
habia  sido  partidario  de  este  matrimonio  desde  el  año 
69-.  no  quise  perder  la  satisfacción  de  concurrir  á 
aquellas  Cortes.  Vino,  en  efecto,  á pasar  entre  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y yo  una  cosa  que  le  agra- 
deceré toda  mi  vida,  porque  me  díó  la  mayor  prueba 
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de  deferencia  que  creo  yo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo pueda  dar  á nadie.  Le  escribí  una  carta  diciendo: 
yo  aceptare  con  gusto  la  continuación  en  la  Presiden- 
cia de  la  Cámara,  y me  alegraré  que  el  Gobierno  me 
proponga  para  la  Presidencia  en  la  actual  legislatura; 
pero  no  cuente  Yd.  conmigo  para  las  legislaturas  si- 
guientes. El  Sr.  Cánovas  tuvo  la  bondad,  y el  que  co- 
nozca las  condiciones  de  su  carácter  sabrá  cuánto  vale 
y,  cuánto  debo  estimarla,  de  decirme  que  me  acepta- 
ba para  candidato  de  la  Presidencia  con  aquella  con- 
dición. Se  hicieron  las  bodas  y me  volví  á mi  casa  con 
el  propósito,  señores,  firmísimo  de  no  volver  á la  po- 
lítica; pero  la  política,  como  decía  el  general  Amad 
es  una  cosa  que  cuando  á uno  le  coge  no  le  suelta;  es 
como  la  túnica  de  Deyaaira,  que  no  deja  al  hombre 
hasta  que  le  consume. 

Tuve  la  desgracia  de  que  una  enfermedad  de  fa- 
milia me  obligase  á volver  á Madrid.  Yo  no  venia  á 
las  Córtes  sino  muy  rara  vez;  pero  ya  en  Madrid,  co- 
menzaron los  hombres  políticos  á suscitarme  conver- 
saciones de  política,  á instarme  para  que  continuara 
en  ella,  y por  ultimo  me  hallé  presente  en  la  Cámara 
cuando  la  minoría  constitucional  se  fué  al  monte 
Aventino,  Yo  entonces,  como  habla  tenido  buen  cui- 
dado de  sentarme  en  el  banco  de  los  viejos  y de  los 
inválidos,  es  decir,  donde  se  sentaban  II  Luis  Mayans 
y D,  Alejandro  Mon,  no  tenia  para  qué  hacer  movi- 
miento ninguno  cuando  la  minoría  constitucional 
abandonó  el  salón  de  aquella  manera  estrepitosa  que 
los  señores  de  enfrente  recordarán.  Yo  miraba  estos 
movimientos  con  cierta  indiferencia,  porque  como  mi 
propósito  era  no  volver  á figurar  en  política,  quería 
permanecer  en  la  reserva  y no  volver  al  mando  acti- 
vo, me  importaba  poco  lo  que  sucediera;  pero  Lodo  el 
mundo  comenzó  á decir  que  yo  quería  explotar  este 
hecho  para  quedarme  ahí  solo  { i gran  negocio]),  y este 
rumor  corrió  desde  las  más  ínfimas  hasta  las  más  al- 
tas regiones;  y entonces  me  creí  en  el  deber  de  ser 
mediador,  y me  salió  mejor  que  ahora  la  mediación, 
porque  entonces  me  salió  como  deseaba. 

El  Sr.  Cánovas  y yo  nos  entendimos;  yo  sin  pode- 
res de  nadie  hice  la  transacción,  y la  minoría  consti- 
tucional volvió  al  Congreso  de  los  Diputados.  Pero  yo, 
sin  querer  tomar  parte  activa  en  la  política,  persistía 
en  mi  deseo  de  que  Di  Alfonso  XII  gobernase  con  el 
partido  constitucional,  para  que  en  este  país  se  borra- 
ra la  idea  do  los  obstáculos  tradicionales;  y en  este 
sentido  empleé  toda  la  pequeña  influencia  que  tuve, 
sin  pensar  en  ser  yo  el  director  del  partido  constitu- 
cional, ni  su  representante,  ni  su  jefe.  Nada  estaba 
más  lejos  de  mi  ánimo,  porque  yo  ya  soy  un  poco 
viejo,  soy  egoísta,  y estos  trabajos  y esta  vida  minis- 
terial, y esto  de  tenerse  uno  que  entender  con  el  señor 
Gañamaque  y con  otras  personas,  me  es  sumamente 
desagradable.  (Rttmores.)  Por  lo  mismo,  siempre  que 
me  hablaban  de  que  ya  que  quería  que  el  partido 
constitucional  gobernase,  formase  yo  un  Ministerio 
constitucional,  siempre,  usando  de  una  frase  vulgar, 
me  escamaba.  [Grandes  risas.)  Y así  es  que  en  aquel 
tiempo,  como  en  épocas  posteriores,  fueron  emisarios 
de  varias  clases  á hablarme  en  nombre  de  estos  y de 
ios  otros  para  que  yo  me  comprometiera  en  cierto  sen- 
tido, y nunca  consiguieron  de  mí  su  deseo. 

En  una  ocasión  me  llamó  S.  M.  el  Rey  á formar 
Ministerio.  Señores,  á mí  me  hubiera  sido  muy  fácil 
formarlo,  y con  hombres  importantes  en  la  política 
española;  pero  como  yo  no  quería  ser  Ministro,  y esta 


es  la  verdad,  á la  menor  contrariedad  que  hallé  en  los 
constitucionales,  á la  menor  oposición  que  mostraron 
á ser  Ministros  conmigo,  renuncié  ó decliné  el  cargo 
que  me  habia  confiado  S.  M.  Hícelo  al  momento;  no 
tardé  más  de  ocho  ó diez  horas  en  renunciar,  y me  vol- 
ví á mi  país,  siempre  con  el  mismo  deseo  de  que  se 
organizara  una  Administración  liberal  que  compren- 
diera, notadlo  bien,  porque  el  año  76  lo  he  dicho,  y se 
lo  he  recordado  no  hace  muchos  meses  á una  de  las 
dignísimas  personas  que  fueron  Ministros  con  el  se- 
ñor Sagasta;  un  partido  liberal  que  comprendiera  des- 
de el  Sr.  Alonso  Martínez  basta  el  Sr.  Martes.  Esta 
fué  constantemente  mi  aspiración. 

Se  formó  el  anterior  Ministerio,  y cuando  yo  vi  en 
tren  de  marcha  la  Administración  liberal,  francamen- 
te, no  deseaba  venir  á Madrid,  porque  conocía  las  di- 
ficultades que  habia  de  traer  consigo  esa  Administra- 
ción que  tan  malos  hábitos  de  gobierno  tenia,  ó á lo 
ménos  yo  creía  que  tenia,  y que  podría  incurrir  en  les 
mismos  errores  en  que  habia  incurrido  en  otros  tiem- 
pos; y yo  no  quería  ser  de  esto  responsable. 

Pero  ya  he  tenido  el  honor  de  decir  á la  Cámara 
por  qué  cedía  las  instancias,  muy  honrosas  para  mí, 
y que  yo  agradezco  mucho,  de  aquel  Ministerio  para 
que  viniese  á Madrid;  no  por  ser  Presidente  de  la  Cá- 
mara, ni  por  ser  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  ni 
por  nada  de  esas  cosas  que  á mí  no  me  hacen  ya  nin- 
guna falta,  porque  dentro  de  poco  me  sobrará  todo 
ello  y no  me  aprovechará  para  nada;  no  me  hago  ilu- 
siones. Prefiero  la  tranquilidad  del  hogar  doméstico 
en  que  nací,  y como  le  decía  no  hace  muchos  meses 
á mi  amigo  el  Sr.  Celleruelo.  que  me  dispensó  la 
honra  de  visitarme  en  mí  casa  de  Llanes,  «no  deseo 
más  que  morir  en  esta  alcoba  donde  lie  nacido;  es  mi 
única  aspiración.»  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  sé 
si  en  esta  sucinta  historia  de  la  época  presente  que 
he  hecho  contra  mi  voluntad,  hay  alguna  falta  grave 
de  que  deba  acusarme:  yo  creo  que  he  obrado  con  la 
honradez  y con  la  conciencia  que  puede  desear  mi 
hombre  político,  y si  hay  álguien  que  me  censure, 
sobre  todo  si  hay  algún  periódico  que  me  falte  á lo- 
dos los  respetos,  no  tengo  sobre  eso  más  que  decir 
una  Cosa,  en  contra  de  lo  que  opinaba  el  Sr.  Gapdepon, 
y es,  que  yo  no  be  contestado  jamás  á lo  que  ha  dicho 
de  mí  la  prensa,  y que  no  acepto  el  principio  de  que 
aquello  que  no  se  desmiente  sea  verdad;  porque  el  se- 
ñor Gapdepon,  que  es  un  jurisconsulto  muy  ilustrado, 
debe  recordar  la  regla  de  derecho  de  las  leyes  de  Par- 
tida de  que  «quien  calla  no  dice  nada.» 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Ruiz  Gómez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Ruiz  Gómez):  No 
sé  si  es  costumbre  en  los  Parlamentos  apelar  al  caba- 
llero y al  Ministro;  el  Ministro  es  caballero,  y como 
aquí  uno  tiene  el  carácter  de  Ministro,  hasta  apelar 
al  Ministro  sin  necesidad  de  apelar  al  caballero.  El 
Ministro  contestará  al  Diputado  honradamente,  como 
contesta  siempre,  diciendo  que  ha  discutido  con  sus 
compañeros  el  mensaje,  que  unos  y otros  se  han  con- 
ciliado, y que  el  Ministro  de  Estado  le  ha  aceptado  y 
le  acepta. 

Pero  después  de  decir  esto,  me  debo  á mi  mismo, 
debo  á mi  vida  pública,  debo  á mí  porvenir,  debo  á 
mis  hijos,  que  si  estoy  delante  de  vosotros,  también 
estoy  delante  de  Dios,  la  manifestación  de  mis  más 
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íntimos  sentimientos,  y voy  en  efecto  á manifestar 
todo  lo  que  siento  en  mi  conciencia. 

¿No  os  llama  la  atención  grandemente  que  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara  se  hable  de  conciliación  y 
se  pida  por  todos  los  partidos?  ¿No  os  llama  la  aten- 
ción, cuando  tantos  peligros  corre  la  Patria,  cuando 
todos  necesitamos  agruparnos  alrededor  del  Rey  y 
amarle  de  veras  y defenderle  de  veras,  que  el  partido 
conservador  quiera  la  fusión,  quiera  tener  enfrente  de 
sí  un  partido  liberal,  único,  fuerte  y robusto;  que  la 
conciliación,  en  fin,  esté  en  la  conciencia  de  todos? 
Pues  esa  necesidad  imperiosa  de  las  circunstancias  y 
de  los  tiempos  también  á mí  se  me  lia  impuesto. 

Yo  que  conozco  las  opiniones  de  mis  compañe- 
ros; yo  que  sé  cómo  piensan  en  todas  las  cuestiones 
que  hemos  discutido;  yo  que  no  puedo  dudar  de  su 
lealtad,  os  digo  lo  siguiente:  que  la  conciliación  se 
hará  en  tales  términos  que  la  pueda  aceptar  honro- 
samente el  partido  conservador,  sin  que,  entendedlo 
bien,  sin  que  se  haga  con  sus  principios;  porque  es 
preciso  que  en  las  reformas  políticas  haya  tal  eleva- 
ción y generosidad,  que  no  humillen  á los  partidos  po- 
líticos, porque  las  Monarquías  y las  Constituciones 
necesitan  de  dos  grandes  partidos  constitucionales.  Y 
si  vosotros  os  fraccionáis,  si  os  dividís,  si  os  trituráis 
y solo  queda  un  partido  digno  y fuerte  para  la  defen- 
sa del  Rey,  yo  sabré  á dónde  he  de  ir.  [Sensación;  fuer- 
tes y prolongados  rumores.)  Dejadme,  Sres.  Diputados, 
concluir  mis  breves  frases. 

Yo  he  sido  un  hombre  de  mi  siglo,  un  hombre  li- 
beral; he  defendido  constantemente  en  esta  y la  otra 
Cámara  los  principios  liberales;  con  el  partido  liberal 
quiero  estar;  con  el  partido  liberal  gobernante  y que 
comprenda  de  una  ves  para  siempre  la  necesidad 
que  llene  de  estar  unido  y de  arrojar  al  mar  sus  pasiones. 

Muchas  veces  he  sido  para  vosotros  un  modera- 
do, otras  veces  lie  sido  un  exaltado,  y sin  embargo, 
siempre  he  sido  el  mismo  hombre.  Guando  en  9 de 
Marzo  de  1873  me  declaraba  monárquico-constitu- 
cional, no  sé  si  me  aplaudíais  Lodos;  cuando  después 
fui,  como  debía  ir,  invitado  por  el  respetabilísimo  se- 
ñor  Cánovas  del  Castillo,  á recibir  á M.  el  Rey  en 
Valencia,  no  sé  si  todos  vosotros  aprobasteis  mil  con- 
ducta: yo  la  aprobé  entonces,  yo  la  apruebo  hoy.  ble 
dicho. 

EL  Sr.  RUIS  GAHDEPON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BUIZ  CAPDEPGN:  Señores  Diputados, 

((Todo  j úTbilo  es  hoy  la  gran  Toledo. » 

Esto  puede  decir  el  partido  conservador  en  este 
instante.  Ya  sé  que  no  tengo  que  haberme  con  un  Go- 
bierno formado  por  constitucionales  ó antiguos  mo- 
nárquicos liberales  y demócratas  ó izquierdistas,  sino 
con  un  Gobierno  en  el  cual  hay  uno  de  sus  más  im- 
portantes miembros  que  declara  que  si  la  conciliación 
no  se  hace,  su  puesto  está  en  las  filas  conservadoras. 

Yo  no  sé  á qué  política  se  obedece;  no  sé  si  se 
quiere  seguir  la  política  dei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  siempre  ha  marchado  solo,  que 
siempre  ha  sido  un  elemento  suelto,  que  venia  dis- 
puesto este  verano  á ser  ministerial  de  todo  Ministe- 
rio. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Este 
verano,  no.)  Siempre;  tanto  peor. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera) : Si  S.  S.  y el  Sr.  Presidente  me  lo 
permiten,  diré  dos  palabras. 


Sin  duda  no  me  ha  oido  el  Sr.  Gapdepon,  porque 
en  su  buena  f'é  era  imposible  que  trastornara  asi  el 
argumenta.  Yo  dije  que  á la  venida  del  Rey,  y dada 
la  gravedad  de  las  circunstancias,  habla  dicho  que 
seria  ministerial  de  todo  Ministerio  hasta  que  se  hi- 
cieran la  Constitución  y una  ley  electoral,  es  decir, 
hasta  que  se  constituyera  el  país. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Ya  habéis  oido  los  pi*ó- 
pósitos  que  animaban  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  y le  agradezco  muebo  su  interrupción,  por- 
que viene  á justificar  más  y más  lo  que  pensaba  de- 
cir. El  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  cuan- 
do vino  el  Rey,  dijo  que  seria  ministerial  de  todos  los 
Ministerios  mientras  no  estuviese  constituido  el  país; 
estas  son  sus  frases.  Pero  después  de  esto,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ha  sido  conservador, 
ha  sido  liberal,  y hoy  en  el  Gobierno,  al  ménos  por  lo 
que  á éi  toca,  pertenece  á la  izquierda.  Esta  política 
no  me  atreveré  yo  á censurarla  tratándose  de  una  per- 
sona tan  eminente  como  el  Sr.  Posada  Herrera;  pero 
esta  política  es  una  de  las  causas  que  mayores  males 
han  producido  en  el  país,  porque  con  ella  es  imposible 
(¡oda  organización,  no  caben  partidos,  no  caben  bande- 
ras definidas,  porque  aquí  cada  cual,  con  tal  de  ser 
personaje,  con  tal  de  ser  persona  importante,  no  se  con- 
sidera ligado  á ningún  credo  político;  un  día  pertenece 
al  partido  conservador,  para  destruirle  si  puede  en  el 
siguiente,  y otro  dia  pertenece  al  partido  liberal,  para 
matar  después  á ese  partido.  Por  estos  medios  y por 
estos  procedimientos  no  se  va  nunca  á la  defensa  de 
las  instituciones;  con  ellos  son  imposibles  los  parti- 
dos, la  confusión  se  sobrepone  á todo,  las  personali- 
dades lo  absorben  todo.  De  aquí  resultan  grandes 
desdichas  y desgracias  para  la  Patria;  y reconocien- 
do que  el  Sr.  Posada  Herrera  ha  prestado  grandes  ser- 
vicios ai  país,  no  puedo  ménos  de  decir  que  ha  cau- 
sado también  grandes  desventuras  en  el  campo  liberal. 

Esta  mayoría  no  seguirá  esos  caminos;  esta  ma- 
yoría no  tiene  hoy  que  halagar  á los  conservadores; 
esta  mayoría  que  ha  oido  los  halagos  que  á los  con- 
servadores ha  dirigido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  no  tiene  para  qué  seguirle  en  este  ca- 
mino, porque  harto  saben  los  conservadores  lo  que  á 
sus  intereses  conviene,  por  más  que  yo,  'sin  derecho 
para  dirigirme  á ellos  y para  meterme  en  campo  aje- 
no, no  pueda  ménos  de  condolerme  y de  censurar 
ciertas  actitudes,  ciertas  complacencias,  ciertas  ma- 
neras de  obrar  en  determinados  momentos  políticos, 
que  no  responden  por  cierto  al  pensamiento  que  aquí 
se  ha  emitido  repetidas  veces,  de  procurar  la  organi- 
zación de  un  solo  partido  liberal,  sino*por  el  contra- 
río, á procurar  la  división  del  partido  liberal,  ya  di- 
vidido desde  Riarritz,  y á procurar  también  dificulta- 
des para  la  gobernación  del  Estado  á los  que  real- 
mente representan  la  opinión  liberal  de  España.  [El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Ya:  discutiremos  eso.)  Lo  dis- 
cutiremos. 

Puede,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  abrir  los  bra- 
zos, y yo  le  felicito  esta  tarde,  pues  ya  tenemos  un 
Sr.  Ministro  de  ese  Gabinete  de  conciliación  liberal 
que  anuncia  que  si  la  conciliación  no  se  hace , ya 
sabe  á dónde  lia  de  ir;  y por  cierto  que  ya  sabemos  lo 
que  esto  puede  significar,  si  damos  crédito  á las  noti- 
cias que  nos  da  la  prensa  y á lo  que  por  ahí  se  dice. 
Ya  el  Sr.  Romero  Robledo  va  recogiendo  las  conse- 
cuencias de  esa  política  de  que  yo  antes  hablaba.  [El 
Sr.  Romero  Robledo : Espero  á muchos  compañeros  dé 
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S,  S.)  Puede  esperar  3.  3,;  pero  tendrá  para  mucho 
tiempo,  porque  en  la  mayoría  no  se  dan  los  ejemplos 
que  en  el  banco  ministerial  se  han  dado. 

Pero  yol  viendo  al  objeto  principal  que  me  ha  mo- 
vido á pedir  la  palabra  para  molestaros  por  breves 
momentos,  cúmpleme  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  que  respondiendo  á una  excitación  que 
tuve  el  honor  de  dirigirle  en  el  último  dia  que  hice 
uso  de  la  palabra,  se  ha  dirigido  á la  Cámara  esta 
tarde  explicando  cuál  es  su  situación  dentro  de  este 
Gobierno.  El  Congreso  ha  oido  sus  explicaciones;  pero 
yo  deseaba  oir  también  á los  Sres,  Suarez  Inclán  y 
Valcárcel,  Ministros  de  Ultramar  y de  Marina,  que 
se  hallan  en  la  misma  situación  que  los  Sres.  GaUos- 
tra  y .Ruiz  Gómez.  Y es  tanto  más  necesario  esto, 
cuanto  que  necesitamos  una  palabra  de  consuelo  que 
venga  á disminuir  la  amargura  que  nos  ha  producido 
el  anuncio  del  Sr.  Ruiz  Gómez.  Yo  les  ruego  que,  con 
igual  franqueza  que  los  Sres.  Gailostra  y Ruiz  Gó- 
mez, nos  digan  qué  es  lo  que  representan  en  el  Go- 
bierno, cuál  es  su  situación  dentro  de  él,  y sobre  todo, 
á dónde  piensan  ir  desde  ese  banco. 

Pero  yo,  Sres.  Diputados,  tengo  necesidad  de  ha- 
ceros observar  una  diferencia  que  resulta  de  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  de  Estado,  comparadas 
con  las  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  hablado  aquí 
esta  tarde  de  que  ha  sido  ñel  á los  compromisos  con- 
traídos: de  esta  mayoría  ha  surgido  cierta  protesta 
cuando  se  ha  oido  la  palabra  compromisos,  para  sig- 
nificar á S.  S.  que  no  habían  sido  compromisos  de 
esta  mayoría,  y S.  S.  ha  sentado  que  esos  compromi- 
sos á que  aludia  no  se  hablan  contraído  con  la  mayo- 
ría de  la  Cámara.  ¿Con  quién  los  contrajo  S.  S.7  Si 
S.  S.  fuera  tan  bondadoso  que  lo  dijera,  se  lo  agrade- 
cería muchísimo,  porque  yo  que  veo  en  S.  S.  un  an- 
tiguo amigo  y correligionario,  y no  me  bago  la  triste 
ilusión  de  perderle,  como  siento  perder  al  Sr.  Ruiz 
Gómez;  yo  que  deseo  que  el  Sr.  Gailostra  continúe  for- 
mando á nuestro  lado  y ocupando  el  importante  pues- 
to que  por  sus  largos  servicios  y grandes  mereci- 
mientos tiene  derecho  á ocupar,  yo  preguntaría  al 
Sr.  Gailostra,  y le  agradecería  mucho  que  tuviera  la 
bondad  de  satisfacer  esta  pregunta,  que  responde  á 
necesidades  de  mi  espíritu  y á escrúpulos  que  en  esta 
materia  siempre  son  graves,  yo  preguntaría  al  señor 
Gailostra:  primero,  ¿con  quién  contrajo  S,  S.  esos  com- 
promisos? [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Eso  no  se  debe  contestar.) 

YTo  siento  disgustar  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ¿«quien  desde  aquí  oigo  decir  que  no  es 
necesario  contestar  á esto.  {El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Mmistj'os:  Digo  que  no  tiene  S.  3.  derecho  á 
hacer  interrogatorios  al  Gobierno. — Grandes  proteste^ 
en  la  mayoría). 

Su  señoría  que  ha  estado  presidiendo  este  Cuerpo 
tanto  tiempo,  ¿en  qué  artículo  del  Reglamento  ha  vis- 
to que  un  Diputado  no  tenga  derecho  á hacer  cuantas 
preguntas  tenga  por  conveniente  á un  Gobierno?  ¿Es 
esa  la  muestra  de  respeto  que  da  S.  S.  al  Parlamento? 
¿Es  ese  su  amor  á las  prácticas  constitucionales?  ¿Es 
este  el  respeto  que  debe  profesárseles?  Protestando, 
pues,  enérgicamente  contra  las  palabras  del  8r.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  yo  pregunto  á S.  8.: 
¿no  hay  derecho  en  un  Diputado  á hacer  preguntas 
al  Gobierno?  ¿D  nde  me  podrá  decir  3.  S.  que  hay  una 
prolnbieiGU  en  este  sórdido?  La  vida  entera  de  3.  8.  me 


da  á mí  la  razón.  Su  señoría  ha  hablado  así,  sin  duda 
en  un  momento  de  Ofuscación;  8.  S.  claro  y sereno  no 
hablará  como  ha  hablado  en  este  momento.  Yo  apelo, 
pues,  de  3.  8.,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
ofuscado  por  las  necesidades  del  debate,  por  las  desgra- 
cias que  pesan  sobre  8.  3.  en  estos  momentos,  al  se- 
reno, imparcial  y recto  Presidente  que  ha  sido  de  esta 
Cámara,  defensor  de  los  fueros  de  la  tribuna  y de 
todos  sus  individuos. 

Yoy,  Sres.  Diputados,  á concluir  dirigiendo  ai  se 
ñor  Ministro  de  Hacienda  la  siguiente  pregunta:  ¿tie- 
ne inconveniente  S.  S.  en  manifestar  á las  Górtes  con 
quién  ha  contraído  esos  compromisos  á que  S.  S,  alu- 
dia? ¿Tiene  S.  S.  inconveniente  en  manifestar  igual- 
mente si  esos  compromisos  fueron  prévios  á la  cons- 
titución de  ese  Gobierno,  y sí  en  ellos  estuvieron  con- 
formes  los  Sres.  Ministros  de  Estado,  de  Ultramar  y 
de  Marina?  ¿Tiene  S.  S.,  por  último,  meo  aveniente  en 
decir  si  entre  esos  compromisos  se  hallaban  termi- 
nantemente pactados  el  sufragio  universal  y la  revi- 
sión constitucional,  y si  lo  aceptaban  con  8,  S.  los  otros 
tres  Sres.  Ministros  que  he  citado? 

Y después  de  esto,  también  me  permitiría  yo  di- 
rigirme á toda  la  benevolencia  de  S.  8.  para  hacerle 
la  pregunta  final.  Si  desgraciadamente  aquí  no  se  rea- 
liza la  obra  que  S.  S.  creyó  que  podría  realizar  desde 
ese  elevado  puesto,  ó contribuir  á su  realización,  ¿i 
dónde  va  S.  S.?  ¿Con  los  conservadores,  con  los  seño- 
res de  la  izquierda,  ó con  sus  antiguos  y cariñosos 
amigos,  los  individuos  de  esta  mayoría? 

Ei  Sr.  Presidente  del  GONSE JO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presiden- 
te, para  explicar  una  interrupción  á que  el  mismo  se- 
ñor Ruiz  Gapdepon  me  provocó. 

Los  Sres.  Diputados  tienen,  en  efecto,  el  derecho 
de  hacer  preguntas;  pero  los  Ministros  tienen  también 
el  derecho,  según  el  Reglamento,  de  no  contestar  y no 
dar  la  razón  por  que  no  contestan.  A lo  que  no  tienen 
derecho  los  Sres.  Diputados,  y á eso  me  referia,  es  á 
tratar  con  poca  atención  al  Ministerio,  considerándolo 
como  un  reo  en  este  banco.  (J?i  Sr.  Raíz  Capdepon : No 
era  ese  el  sentido  de  mis  palabras.)  Pero  era  la  for- 
ma. Su  señoría,  llevado  de  los  hábitos  de  fiscal,  se  di- 
rigía á los  Ministros  como  si  el  Ministerio  fuera  un 
reo  (Muy  bien,  en  los  bancos  de  la  izquierda);  y eso  que 
he  oido  algunas  veces  hacer  con  grao  sentimiento  mío, 
no  lo  he  de  consentir  aunque  no  esté  más  que  veinti- 
cuatro horas  en  este  banco;  porque  cuando  la  Corona 
me  ha  confiado  ciertas  atribuciones  y prerogativas, 
tengo  el  deber  de  defenderlas,  y los  Sres.  Diputados 
tienen  la  obligación  de  respetarlas.  {Grandes  rumores.) 

No  parece  sino  que  se  respeta  la  autoridad  coa 
solo  no  darle  empellones;  no  se  respeta  la  autoridad 
en  la  forma  con  que  se  habla,  en  el  tono  con  que  las 
cosas  se  dicen  y en  las  consecuencias  necesarias.  ^ 
yo  que  como  particular  tendría  mucho  gusto  en  con- 
testar al  Sr.  Ruiz  Capdepon,  liiciérame  las  preguntas 
en  cualquier  forma  y de  cualquier  manera,  no  puedo 
hacerlo  en  ciertos  casos  como  Ministro  de  la  Corona, 
y como  Poder  independiente  que  es  aquí  el  Ministe- 
rio, entiéndalo  el  Sr,  Diputado,  Poder  independiente, 
con  sus  prerogativas  y sus  derechos,  con  la  facultad 
en  vosotros  de  darle  no  voto  de  censura,  sin  duda  al- 
guna; pero  mientras  no  se  lo  liavais  dado,  con  la  qbli- 


NÚMERO  10, 


133 


gacíon  .de  defender  en  este  puesto  sus  derechos  y su 
dignidad,  que  es  la  dignidad,  después  de  todo,  del 
Congreso,  del  Rey  y de  la  Nación  [El  Sr,  Muís  Capde- 
pon: Pido  la  palabra.) 

El  Sl\  SALES:  Pido  que  se  lea  el  art.  1 3 1 del  Re- 
glamento. 

El  Sn  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Dice  así: 

«En  todos  los  casos  el  Diputado  que  haya  usado 
de  la  palabra  podrá  volver  á usar  de  ella  para  des- 
hacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó de  con- 
cepto, pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  prin- 
cipa!. » 

El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALES:  Nosotros  en  este  caso,  fieles  defen- 
sores de  los  derechos  de  los  Diputados,  venimos  á 
sostener  que  podrá  perfectamente  el  que  haya  usado 
de  la  palabra  en  esta  materia  deshacer  la  equivoca- 
clon,  pero  no  pronunciar  nuevos  discursos.  (Graneles 
protestas  en  la  mayoría.) 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  del  cum- 
plimiento del  Reglamento  está  encargada  la  Presi- 
dencia, que  no  necesita  recibir  lecciones  de  S.  S.  Esta 
eü  la  práctica  que  se  ha  establecido  en  estos  impor- 
tantes debates,  y es  muy  extraño  que  de  la  parte  que 
se  llama  la  más  liberal  salgan  observaciones  semejan- 
tes. (Grandes  aplausos.) 

No  tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  Ruiz  Capdepon  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Siv  RUES  CAPDEPON:  Señores  Diputados, 
permitidme  que  siga  condoliéndome  de  lo  que  aquí 
tísli  pasando,  como  me  condolí  antes  de  ayer.  Ya  lo 
acabais  de  oir;  hay  quien  se  siente  molestado  de  esta 
discusión  y quien  quiere  ahogarla  invocando  el  Re- 
glamento. 

El  Su  PRESIDENTE:  Señor  Ruiz  Capdepon,  no 
tiene  S.  S.  derecho  para  ocuparse  de  un  incidente  que 
ha  cortado  oportunamente  la  Presidencia. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señor  Presidente,  yo 
me  someto  con  gusto  á las  indicaciones,  para  mi  siem- 
pre oportunas  y simpáticas,  de  S.  S. 

Me  limito,  pues,  y voy  a dar  con  esto  ejemplo  de 
moderación,  á desvanecer  un  concepto  que  equivoca- 
damente me  ha  atribuido  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros. 

Su  señoría  ha  creído  ver,  si  no  en  mis  palabras, 
en  el  tono,  en  las  formas  con  que  yo  he  hablado  la 
vez  anterior,  algo  que  significa  dos  cargos  que  de 
ninguna  manera  puedo  consentir  que  se  me  dirijan: 
tirio,  que  faltara  yo  á la  consideración  y respeto  que 
todos  los  Diputados  merecen,  y desde  luego,  muy  es- 
pecialmente, el  Gobierno  de  S.  M.  Señores  Diputados, 
yo  apelo  á vuestra  memoria  y á la  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  ¿dónde  hay  una  palabra  que 
pueda  significar  esta  desconsideración  por  mi  parte? 
Por  el  contrario,  cuando  me  he  ocupado  de  S.  S., 
cuando  he  tenido  que  referirme  á su  persona,  le  he 
hecho  justicia  colmándolo  de  elogios,  diciendo  lo  que 
Sfc  S.  vale  y merece;  y cuando  me  he  ocupado  de  su 
política,  la  he  tratado  con  toda  suavidad,  con  toda 
templanza,  pero  considerándola  y apreciándola,  bajo 
mi  punto  de  vista,  como  una  verdadera  desdicha.  ¿Es 
esto  lo  que  ha  molestado  á S.  S.?  Pues  no  serán,  por 
cierto,  mis  palabras,  sino  el  fundamento  que  les  da  la 
conducta  desgraciada  de  S.  g. 

La  secunda  rectificación  que  tengo  que  hacer  es 


la  siguiente:  ¿traigo  hábitos  de  fiscal  y considero  al 
Gobierno  como  reo?  De  ninguna  manera;,  be  hablado 
de  política,  he  hablado  de  asuntos  que  caen  bajo  la 
acción  del  Congreso,  que  tiene  el  derecho  de  conocer- 
los. Por  consiguiente,  yo  no  he  hecho  otra  cosa  sino 
usar  de  mi  derecho  con  templanza,  consideración  y 
mesura. 

"Y  dicho  esto,  he  terminado,  dejando  consignada 
una  protesta.  ¿Por  dónde  mis  palabras  pueden  tomar- 
se como  un  ataque  al  Rey,  según  ha  tratado  de  decir 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  suponer 
expresamente  que  cuando  se  atacaba  al  Gobierno  se 
atacaba  al  representante  de  S.  M.?  Señor  Posada  Herre- 
ra , S.  Si  es  im  Gonsej  ro  responsable  que  viene  aquí, 
por  esa  responsabilidad  de  sus  actos,  ai  Parlamento, 
y el  Parlamento  aprecia  esos  actos,  los  critiea,  los 
aplaude,  los  censura  y los  juzga  como  tiene  por  con- 
veniente, sin  que  para  esto  en  ningún  caso,  en  ningún 
terreno,  en  ninguna  hipótesis,  lleguen  las  censuras  y 
los  juicios  del  Congreso  mas  allá.  Por  consiguiente, 
yo  no  he  faltado  á esas  vulgares  consideraciones  que 
el  que  lia  visitado  una  vez  una  cátedra  de  Derecho,  y 
mucho  más  el  que  lleva  algunos  años  perteneciendo 
á este  Cuerpo,  tiene  siempre  presentes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra) : Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  Pro- 
curaré en  mi  rectificación  no  faltar  á la  cortesía  y no 
tomar  malos  ejemplos,  con  lo  cual  no  quiero  causar 
molestia  alguna. 

Por  lo  demás,  todas  las  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  Sr.  Capdepon  estaban  de  antemano 
contestadas.  Sin  duda  S.  S.  no  ha  puesto  atención  al 
breve  discurso  que  he  pronunciado;  de  otro  modo  ha- 
bría visto  que  el  compromiso  contraído  es  el  que  con- 
trae todo  hombre  público  al  entrar  en  un  Gabinete 
con  un  programa  determinado.  Pero  se  añade:  si  la 
conciliación  no  se  realiza,  ¿qué  hará  el  Sr.  Gallostra? 
Yo  siento  no  encontrar  una  fórmula  bastante  ama- 
ble y cortés  con  que  contestar  á S.  S.;  pero  ya  podrá 
suponer,  tratándose  de  un  caso  de  libre  albedrío,  lo 
que  quiero  decir. 

Creo  que  no  tengo  más  que  contestar;  pero  antes 
de  sentarme  haré  un  ruego  á S.  S>,  y es,  que  los  ami- 
gos que  se  sientan  á su  lado,  y que  deseo  continúen 
siéndolo  míos,  no  olviden  que  para  que  nos  entenda- 
mos en  política,  como  en  todo,  es  una  condición  muy 
esencial  la  estética  (Rumores) , porque  en  desapare- 
ciendo la  estética  de  cualquiera  de  ias  manifestacio- 
nes de  la  vida  social,  no  queda  más  que  un  medio  de 
entenderse,  que  yo  no  he  do  nombrar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Acuna  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  ACUNA:  Señores  Diputados,  siento  mucho 
tener  que  molestar  la  atención  de  la  Cámara  en  la  si- 
tuación en  que  ésta  se  encuentra  y á la  hora  avanza- 
da á que  la  sesión  ha  llegado.  Desde  luego,  Sres.  Dipu- 
tados, creo  que  no  necesito  hacer  grandes  esfuerzos 
para  haceros  comprender  que  necesito  de  una  mane- 
ra absoluta  vuestra  benevolencia.  La  situación  del 
debate,  la  importancia  de  los  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  la  de  los  qne  me 
han  de  seguir,  la  excitación  de  la  Cámara  y la  insig- 
nificancia de  mi  personalidad,  os  convencerán,  seño- 
res Diputados,  que  solo  el  cumplimiento  de  un  deber 
puede  ayudarme  á vencer  el  temor  qne  me  causa  ha- 
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cer  uso  de  la  palabra  ante  la  imponente  majestad  del 
Parlamento.  Pero  he  dicho  mal;  no  solamente  es  vues- 
tra benevolencia  lo  que  os  tengo  que  pedir  , señores 
Diputados,  eso  es  poco;  os  pido  que  lio  gneis  conmigo 
á los  últimos  Hmites  de  la  paciencia , porque  en  las 
breves  consideraciones  que  he  de  hacer  he  de  ocupar- 
me de  una  cuestión  completamente  enojosa  para  mí, 
porque  me  es  enteramente  personal;  pero  ya  compren- 
dereis que  las  cuestiones  que  afectan  á la  dignidad  no 
pueden  olvidarse. 

Sin  duda  vosotros,  Sres.  Diputados , no  recorda- 
reis, porque  son  palabras  que  se  refieren  á mi  perso- 
na, las  que  dijo  el  Sr.  Capdepon  eli  la  última  sesión  al 
tratar  de  la  organización  déla  Comisión  de  mensaje. 
Su  señoría,  al  llegar  á mi  nombre,  dijo:  no  nos  ocupe- 
mos del  Sr.  Acuña,  á quien  creíamos  constitucional  y 
nos  salió  demócrata.  Su  señoría  cometió  una  equivo- 
cación al  decir  constitucional,  indudablemente  quiso 
decir  fusiomsta;  porque  si  fuéramos  constitucionales, 
si  estuviésemos  en  aquellos  tiempos  del  partido  cons- 
titucional, S.  S.  estaría  junto  conmigo  en  estos  ban- 
cos y quizá  atacarla  la  fórmula  del  Gobierno  por 
reaccionaria. 

Yo,  señores,  no  he  seguido  jamás  como  norma  de 
conducta,  las  políticas  personales;  yo  no  he  creido  que 
la  consecuencia  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  po- 
líticos estaba  en  los  derroteros  personales;  yo  creo 
que  la  consecuencia  de  ios  hombres  públicos  es  el  te- 
ner siempre  á la  vista  el  faro  brillante  de  sus  propó- 
sitos políticos,  y que  á esto  hay  que  atender  aunque 
sea  sacrificando  las  amistades  y los  sentimientos  per- 
sonales. 

Debo  dejar  sentados  dos  hechos;  y es  el  primero, 
que  nadie,  absolutamente  nadie  me  hizo  indicación 
alguna,  ni  directa  ni  indirecta,  cuando  se  trató  de  que 
fuese  designado  para  formar  parte  de  la  Comisión  de 
mensaje;  y debo  dejar  sentado  también  que  inmedia- 
tamente que  tuve  conocimiento  de  que  la  designación 
se  hacia,  me  presenté  al  digno  Presidente  de  la  Cáma- 
ra para  decirle  que  el  criterio  que  yo  llevarla  á la  Co- 
misión de  mensaje  seria  el  criterio  del  Gobierno.  No 
hice  ninguna  manifestación  delante  de  la  Sección, 
porque  comprendí  que  era  completamente  innecesa- 
ria, porque  la  mayor  parte  de  los  Diputados  que  allí 
había  saldan  la  manifestación  que  yo  había  hecho  al 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  y así.  aunque  al  votar- 
me lo  hicieran,  según  lo  manifestado  por  el  Sr.  Cap- 
depon,  por  cumplir  el  compromiso  contraído,  yo  pue- 
do asegurar  ante  el  Congreso  que  después  de  esa  ex- 
plicación que  todo  el  mundo  sabia  que  yo  había  dado 
al  Presidente  de  la  Cámara,  yo  venia  á la  Comisión 
de  mensaje  completamente  dueño  de  mí  libre  albe- 
drío. Yo  seguí  al  partido  fusiouista,  yo  he  estado  con 
el  partido  fusiomsta,  y me  glorío  de  ello,  porque  creo 
que  ha  prestado  graneles  servicios  bajo  la  dirección 
del  importante  hombre  público  Sr.  Sagasta,  porque 
creo  que  esa  misma  agrupación  puede  prestarlos  to- 
davía inmensos,  y espero  que  los  prestará. 

En  el  momento  en  que  el  Gabinete  anterior  pre- 
sentó su  dimisión,  yo  vi  á mi  digno  jefe  Sr.  Sagasta 
para  manifestarle  que  creía  que  debía  presentar  tam- 
bién la  del  cargo  que  yo  ejercía.  Estoy  seguro  de  que 
mis  amigos  de  la  mayoría  no  me  negarán  la  since- 
ridad de  este  ofrecimiento;  creo  que  estarán  perfecta- 
mente seguros  de  que  yo  la  hubiera  presentado  inme- 
diatamente. Mi  digno  jefe  me  dijo  que  no  debia  ha- 
cerlo de  ninguna  manera.  Yo  le  manifesté  que  ai 


ménos  cíe  palabra  debía  salvar  mi  situación  con  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  entraba,  y me 
contestó  que  no  debia  hacerlo;  y os  declaro,  señores, 
que  en  este  particular  no  le  obedecí,  pues  yo  dije  al 
Ministro,  de  la  manera  más  cortés,  que  lo  que  hacia 
no  representaba  una  oposición  política,  pero  que  de- 
seaba que  dispusiese  libremente  de  mi  cargo.  Recor- 
daré siempre  con  gratitud  las  palabras  caballerosas 
y deferentes  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
negó  á aceptar  mi  dimisión,  como  conservaré  un  gra- 
to recuerdo  de  las  consideraciones  que  le  he  merecido 
durante  el  tiempo  que  llevo  sirviendo  á sus  órdenes; 
pero  no  son  esas  las  consideraciones  que  lian  influido 
en  mi  conducta,  porque  las  deprendas  y las  atencio- 
nes personales  sé  yo  que  se  pagan  con  atenciones  y 
deferencias  personales,  mas  no  conducen  nunca  á 
transacciones  políticas.  Señores  Diputados,  ¿qué  sig 
niñeaba  la  aceptación  de  un  cargo  como  el  de  direc- 
tor en  un  Ministerio  como  el  de  Fomento,  que  por  no 
tener  Subsecretario  coloca  á los  directores  en  una 
comunicación  íntima  y continua  con  el  Ministro?  ¿qué 
significaba  la  aceptación  de  ese  cargo,  sino  la  acepta- 
ción completa  de  la  política  y do  los  propósitos  qm 
el  Gobierno  representaba?  ¿Me  era  lícito  conservar  ese 
cargo  sin  declararme  completamente  identificado  con 
el  Ministerio?  Yo  encontraba  hecha  una  conciliación 
entre  los  elementos  de  la  izquierda  y otros  elementos, 
con  un  programa  que  la  servia  de  base  y que  es  tam- 
bién la  base  fundamental  del  discurso  de  la  Corona  á 
que  hoy  contestamos,  y no  podía  ménos  de  calcular 
que  aquella  conciliación  representaba,  como  creo  debe 
representar,  la  aspiración  de  los  partidos  liberales.  Yo 
la  acepté  de  buen  grado,  porque  estaba  en  Completa 
consonancia  con  las  aspiraciones  políticas  que  había 
tenido  siempre;  porque  las  doctrinas  políticas  que  ha- 
bía sostenido  el  partido  constitucional,  lejos  de  prohi- 
birme, creo  yo  que  me  alentaban  á aceptar  esa  fórmu- 
la de  conciliación.  Nadie  me  indicó  que  debia  hacer 
dimisión  de  aquel  cargo,  lo  cual  me  autorizaba  á su- 
poner que  aquella  conciliación  hecha  en  el  Gobierno, 
que  aquel  programa  que  representaba  la  conciliación 
se  encontraba  aceptado  por  todos  y que  serviría  de  en- 
seña gloriosa  para  la  definitiva  unión  de  los  partidos 
liberales. 

Pero  me  equivocaba,  y llegó  el  momento,  al  acer- 
carse la  designación  de  la  Comisión  de  mensaje,  en  que 
empezaron  á dibujarse  otras  tendencias  en  la  mayoría. 

Señores  Diputados,  yo  que  estaba  perfectamen 
te  identificado  con  el  Gobierno;  yo  que  no  encontraba 
ni  encuentro  dificultad  alguna  para  asimilar  esa  fór- 
mula á las  aspiraciones  políticas  de  toda  mi  vida;  yo 
no  podía  faltar  en  aquellos  momentos  al  deber  de  leal- 
tad que  me  imponía  el  ejercicio,  ni  á mi  cargo,  ni  á 
mis  propias  convicciones,  y no  pedia  llevar  á la  Co- 
misión de  mensaje  otro  criterio  que  el  del  Gobierno. 
Porque  si  no,  ¿qué  hubiera  resultado?  Que  ai  recibir  el 
Gobierno  el  ataque  de  frente,  yo  hubiera  estado  junto 
á él  con  el  puñal  de  la  misericordia,  y esto  no  era 
digno  ni  para  mí  ni  para  la  misma  mayoría. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  la  despejada  situación 
en  que  me  encuentro. 

Yo,  señores,  ya  por  tradiciones  de  familia,  ya  por 
propias  convicciones,  desde  que  di  los  primeros  pasos 
en  la  escabrosa  senda  de  la  política,  me  cobijé  bajo 
la  sombra  de  la  gloriosa  bandera  del  partido  progre- 
sista, á quien  seguí  siempre  en  su  triste  peregrina- 
ción, y en  cuyas  filas  aprendí  á guardar  profundo  res- 
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]]£jEo  i la  Monarquía  constitucional,  é inalterable  leal- 
latí  á las  libertades  publicas.  Yo,  señores,  be  tenido 
siempre  dos  móviles  en  mi  conducta,  que  creo  que  han 
de  inspirar  siempre  todos  mis  actos  en  la  vida  publL 
ea:  cuando  baya  peligros  para  la  Monarquía  consti- 
tucional, ser  de  los  primeros  en  defenderla;  cuando 
encuentre  mayor  suma  do  libertades  compatibles  con 
}a  integridad  de  la  Monarquía,  no  ser  de  los  últimos 
m aceptarlas.  Y basta,  señores,  de  cuestión  personal 

Voy  á cumplir  el  deber  reglamentario  de  comba- 
tir el  voto  particular,  porque  ni  representa  las  aspira- 
ciones de  la  mayoría  de  la  Comisión,  ni  creo  que  re- 
presenta tampoco  las  de  la  mayoría  del  país.  No  voy 
i hacer  un  largo  discurso,  voy  á terminar  brevemen- 
te no  voy  á hacer  una  excursión  por  el  campo  de  la 
filosofía  y de  la  historia:  yo  creo  que  esta  discusión 
aviste  un  carácter  eminentemente  práctico;  en  ese 
criterio  irán  basadas  mis  pobres  observaciones,  con  el 
pegamiento  fijo  en  la  conciliación  de  los  partidos  II- 
lierales.  No  dirigiré  miradas  al  pasado  para  buscar 
aceradas  armas  que  lanzar  á mis  contrarios,  ni  pro- 
curaré herir  las  fibras  más  sensibles  de  su  corazón, 
yo;  mis  propósitos  son  de  paz  y de  concordia:  haré,  sin 
embargo,  una  rápida  excursión  á tiempos  idénticos  de 
nuestra  historia  contemporánea,  para  buscar  leccio- 
nes de  la  experiencia,  para  ver  si  ellas  ofrecen  ancho 
camino  á las  soluciones  del  presente. 

Todos  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  el  partido 
constitucional  defendía  con  la  íé,  con  el  esfuerzo,  con 
el  nervio  y con  el  entusiasmo  que  le  daba  su  abolen- 
go revolucionario,  los  dogmas  todos  que  informaban 
su  credo,  enfrente  de  la  Monarquía  restaurada.  Pero  el 
patriotismo,  señores,  se  impuso;  el  deseo  de  tranqui- 
lizar al  país,  tan  hondamente  per  turbado;  la  necesidad, 
convcuientísima  para  la  libertad  y para  la  Nación,  de 
abrir  anchos  horizontes  á la  Régia  prerogativa,  y el 
no  obligar  a la  Monarquía  á que  se  encerrara  inde- 
fectiblemente en  soluciones  conservadoras,  determi- 
naron la  patriótica  conciliación  que  el  partido  cons- 
titucional llevó  á cabo  con  el  centralista^  retrocedien- 
do el  partido  constitucional  en  sus  aspiraciones  y 
avanzando  el  centralista  en  su  espíritu.  Así,  señores, 
se  formó  la  gran  reunión  del  partido  liberal,  que  in- 
luffliepente  lia  prestado  grandes  servicios  al  país. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ¿no  creéis  que  nos  en- 
contramos en  momentos  históricos  bastante  semejan- 
tes? ¿No  hay  fuerzas  qué  acercándose  á la  Monarquía, 
pie  impulsadas  por  un  sentimiento  patriótico,  ceden 
le  la  integridad  de  sus  principios,  se  encuentran  con- 
fiados en  el  Gobierno  con  elementos  que  avanzando 
por  su  parte  en  lo  que  representaba  el  credo  del  par  l i- 
to fusíonisla,  forman  un  núcleo  semejante  al  que  for- 
maron el  partido  constitucional | el  centralista  en  otro 
lempo?  ¿No  hay  valiosos  elementos  que  aproximar  á 
a Monarquía , asegurando  la  tranquilidad  moral  del 
país?  Pues  si  esto  es  exactor  señores,  ¿qué  se  opone  á 
iiiGSho  propósito? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  fórmula  presea- 
-ida,  lejos  de  estar  en  oposición  con  los  principios  que 
^ta  mayoría  ha  sostenido  siempre,  lejos  de  ser  un 
teáculo,  debe  ser  el  camino  por  donde  marchemos 
odos  á servir  ios  más  altos  intereses  del  país.  Los 
ndivíluos  de  esta  mayoría  recordarán  cuánto  nos 
miaban , cuánto  lastimaban  á nuestro  decoro  y leal- 
ad  aquellas  dudas,  aquellas  vacilaciones  contra  la 
meeridad  de  nuestras  manifestaciones,  y que  más  de 
üla  estuvieron  para  detenemos  en  el  camino  de 


nuestros  patrióticos  propósitos.  Yo  creo,  pues,  que  no 
deben  suscitarse  de  nuevo  aquellas  dudas,  que  no 
debemos  reincidir  en  aquel  error,  sino  apresurarnos 
á unir  nuestras  fuerzas  para  constituir  con  todas  ellas 
el  núcleo  de  los  elementos  liberales  del  país. 

¿Cuáles  son  los  puntos  esenciales  discutidos  en 
esta  cuestión  fundamental?  Dos  exclusivamente:  el 
sufragio  universal  y la  revisión  constitucional.  El  su- 
fragio universal,  ¿cómo  puede  ser  un  obstáculo  para 
los  partidos  procedentes  de  la  revolución?  Se  propctie 
porque  es  necesario,  porque  es  indispensable  dar  al- 
guna garantía,  dar  alguna  seguridad  á los  elementos 
democráticos  que  vienen  á esta  conciliación.  Se  pro- 
pone el  sufragio  universal  como  definición  exacta  del 
dogma  democrático;  pero  no  se  establecen  desde  luego 
y de  una  manera  taxativa  los  términos  en  que  haya 
de  desenvolverse. 

Pero  se  tienen  sospechas,  se  abrigan  dudas  de  que 
la  democracia  quiera  imponerse.  Pero,  señores,  ¿pue- 
de pedir  la  democracia  ménos  de  lo  que  pide?  Y des- 
pués. ¿no  lo  entrega  para  ser  reglamentado  á esta  ma- 
yoría? ¿Qué  mayor  prueba  pueden  dar  esos  elementos 
democráticos  que  á la  Monarquía  vienen,  de  la  leal- 
tad de  sus  propósitos?  Ellos  quieren  la  afirmación  de 
los  principios  que  Ies  son  comunes;  pero  ¿no  los  han 
entregado  en  vuestras  manos  para  que  vosotros  los 
reglamentéis?  ¿Hay  ejemplo  de  que  un  partido  se  con- 
fie á otro  de  una  manera  más  digna  y más  honrada? 
Llegamos  al  punto  culminante  de  la  reforma  consti- 
tucional. No  es  posible  negar  que  esa  reforma  consti- 
tucional el  país  la  reclama,  que  el  país  la  exige.  Yo 
estoy  persuadido  de  ello.  ¿Por  qué?  Por  las  mismas 
impresiones  que  traigo  á esta  situación  desde  el  par- 
tido fiisionista.  Pues  qué,  ¿no  vino  el  partido  íusionis- 
ta  al  poder  con  el  compromiso  rail  veces  repetido  y 
proclamado  de  desarrollar  la  Constitución  de  1876 
con  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869?  Pues  qué, 
¿esto  era  una  concesión  graciosa  en  un  país  harto  in- 
diferente que  nada  pedia?  ¿No  representa  esto  un  mo- 
vimiento de  la  opinión  en  pro  de  la  reforma?  ¿No  re- 
presenta este  afande  ver  reconocidos  en  ésta  los  fun- 
damentos de  aquella  Constitución?  Pues  bien,  señores; 
¿qué  extraño  tiene  que  después  de  tres  años  que  por 
motivos  completamente  ajenos  á la  voluntad  de  los 
Gobiernos  anteriores,  contra  su  voluntad,  porque  no 
siempre  se  puede  realizar  todo  lo  que  quiere  realizar- 
se; qué  extraño  tiene,  Sres.  Diputados,  que  después 
de  tres  años  que  la  opinión  pública  exigía  al  partido 
fusionista  el  desarrollar  en  leyes  complementarias  el 
espíritu  de  la  Constitución  del  69,  y que  ha  visto  que 
no  se  ha  realizado  su  deseo;  qué  extraño  tiene,  repito, 
que  por  esa  actividad  constante  que  determina  nece- 
sariamente la  vida  de  los  partidos  liberales,  quiera 
verla  consignada  en  el  Código  fundamental?  ¿Pues  no 
decía  el  Sr.  Ríos  Rosas  que  los  derechos  individuales 
eran  el  derecho  divino  moderno?  Y así,  ¿qué  ménos  se 
puede  pedir,  que  este  derecho  divino  se  halle  consig- 
nado en  el  Código  humano? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Acuña,  & S... 

E]  Sr.  ACUNA:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  SI  es  por  pocos  momentos, 
podrá  S.  S.  continuar,  porque  están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ACUNA  i Voy  á terminar  en  seguida. 

Deeia,  Sres.  Diputados,  que  qué  tenia  de  extraño 
que  ese  espíritu  reformador  que  se  iniciaba  entonces, 
después  de  tres  años  haya  creído  que  esas  leyes  com- 
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plementarias  que  se  liabian  de  poner  al  lado  del  Có- 
digo eran  como  remedios  empíricos  que  se  acercan 
al  enfermo,  que  se  colocan  soljre  su  epidermis,  y que 
son  necesarios  ya  fecundos  reconstítuy entes  que  par- 
tiendo de  los  importantes  centros  vitales,  entren  en 
el  torrente  circulatorio,  asimilándose  por  completo  al 
organismo  á que  han  de  dar  aliento  y vida. 

Esto,  Sres.  Diputados,  es  completamente  lógico; 
esto  se  siente  en  el  país  y se  ve  en  la  última  crisis, 
hecha  para  dar  ingreso  en  el  poder  á nuevos  elemen- 
tos, pues  el  eco  de  la  conciliación-  se  escuchaba  por 
todas  partes,  y ese  eco  de  conciliación,  era  la  señal 
de  avance  de  los  partidos  liberales,  que  recogían  el 
espíritu  de  reforma  como  seguras  las  manifestaciones 
de  la  opinión  de  los  pueblos. 

Pero  ¿es  que  mo  hay  más  que  el  pueblo  de  Alberi- 
que  que  la  reclame,  como  decia  el  Sr.  Capdcpon?  ¿Dón- 
de están  los  que  lo  piden?  decia  S.  $. 

Señores  Diputados,  los  legisladores  tienen  el  de- 
ber de  la  previsión  para  adelantarse  á las  manifesta- 
ciones estrepitosas  de  la  opinión  y de  las  necesidades 
de  los  pueblos.  Si  los  Gobiernos  no  tuvieran  más  mi- 
sión que  conceder  aquello  que  por  esos  medios  tumul- 
tuarios se  pidiera,  seria  muy  descansado  el  gobernar, 
pero  serian  bien  desgraciados  ios  pueblos  que  tales 
Gobiernos  tuvieran. 

Guando  adelantándose  á la  opinión  los  Gobiernos 
inician  las  reformas,  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión, sancionando  aquellos  hechos,  en  vez  de  debili- 
tar vienen  á robustecer  y consolidar  la  eficacia  de  los 
Poderes  públicos. 

No  quiero,  gres.  Diputados,  detenerme  más  tiem- 
po. Yo  deseo  sinceramente  la  conciliación  de  los  ele- 
mentos liberales.  Sí  ésta  no  se  verifica,  si  el  Gobierno 
cae,  otro  Gobierno  ha  do  levantarse,  y yo  no  creo  que 


seria  muy  fecundo  en  sus  resultados,  ni  muy  ^ 
en  sus  prácticas  el  Gobierno  que  fuese  á ocupar 
banco  azul  levantando  como  bandera  el  voto  partid 
lar , ese  voto  que  no  representa  más  que  las  vaua^ 
promesas  liberales  del  Sr.  Capdepon,  y que  va  envitcl. 
to  en  la  atmósfera  de  las  declaraciones  ultra-couscr^  i 
vadoras  del  Sr.  Cañamaque;  yo  creo  que  seria  efímera 
su  existencia.  Yengan,  pues,  todos  los  elementos  li- 
berales, y contribuyamos  todos  de  consuno  á la  obra 
noble,  grande,  patriótica,  del  afianzamiento  de  las 
tit aciones  y del  engrandecimiento  de  la  Patria. 

El  Sr.  EBESIDENTE : Se  suspende  esta  íHg- 
cu  sien. 


El  Sl\  PEESIDEiNTE:  El  Sr.  Hartos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  M ABTOS:  La  he  pedido  para  reproducir 
dos  proposiciones  de  ley,  una  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  oHigacio- 
nes  hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas  cou 
destino  á las  obras  del  puerto,  y otra  autorizando  á 
la  misma  Diputación  para  ampliar  hasta  7 */a  millón^ 
de  pesetas  el  empréstito  que  le  fué  concedido  pr]3 
ley  de  30  de  Julio  de  1877. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Bocio  de  Ipola):  Quiajjj 
reproducidas. 

( Waec  m prtynem proposición  en  el  Apéndice  quieto 
á este  Diario,  y la  segunda  m el  Apéndice  sexto.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  niífr 
na:  Continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


SEIS  APÉNDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  reproducido  por  el  Sr.  Porluondo , referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  atribuciones  del  Gobierno  general  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
CUramar  con  fecha  20  de  Mayo  último,  sobre  atribu- 
ciones del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  ha 
examinado  detenidamente  dicho  proyecto,  con  cuyo 
espíritu  no  ha  podido  mónos  de  estar  conforme,  por 
creer  que  responde  á la  necesidad  imperiosa  de  reves- 
tir las  facultades  del  representante  de  España  en  aquel 
lejano  territorio  de  todo  el  prestigio  qne  les  dará  se- 
guramente el  Saber  sido  discutidas  y votadas  por  el 
Parlamento  con  audiencia  de  los  Diputados  y Senado- 
res de  aquella  Antilia, 

Pocas  modificaciones  en  su  texto  ha  creido  con- 
veniente introducir,  nacidas  las  más  de  ellas  de  la 
consideración  de  que  no  era  posible  privar  á.  la  isla 
fie  Puerto-Rico,  tan  análoga  en  condiciones  sociales 
y administrativas  á la  de  Cuba,  de  los  beneficios  de 
la  nueva  legislación,  que  conserva  todo  lo  bneno  y 
sabio  que  la  antigua  contení  a ¡ acomodándolo  y armo- 
nizándolo, cual  ya  vinieron  haciéndolo  las  modernas 
disposiciones  que  han  regulado  hasta  hoy  la  materia, 
con  las  nuevas  formas  constitucionales  que  han  de- 
bido darse  á la  gobernación  de  aquellos  pueblos  her- 
manos! 

Las  demás  que,  comparando  el  dictamen  de  la  Co- 
misión con  el  proyecto  del  Gobierno,  pueden  adver- 
tirse, limílanse  á dos  puntos:  primero,  á la  variación 
que  en  el  articulado  se  nota  en  lo  referente  á la  conce- 
sión de  autorizaciones  para  procesar  á los  funciona- 
rios administrativos,  por  no  haberse  podido  olvidar  la 
legalidad  vigente,  consignada  en  la  Real  órden  ele  6 
de  Mayo  de  1881;  segundo,  á la  nueva  redacción  que 
se  da  al  ultimo  párrafo  del  art.  2. 5 del  proyecto,  refe- 
rente á la  supresión  de  garantías,  para  cuya  redac- 


ción ha  servido  de  criterio  á la  Comisión  la  necesidad 
de  robustecer  la  autoridad  de  los  gobernadores  de  las 
provincias  de  Ultramar  dentro  de  la  legalidad,  para 
que  cumplidamente  llenen  los  fines  cuya  consecución 
les  está  encomendada. 

La  Comisión  propone,  pues,  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i°  La  autoridad  superior,  representante 
del  Gobierno  de  la  bfacion  en  la  isla  de  Cuba,  es  el 
gobernador  general.  En  la  de  Puerto-RíCó  lo  es  el 
gobernador  de  esta  provincia. 

Ejercen  en  dichos  territorios  como  vice-Reales 
patronos  las  facultades  inherentes  al  patronato  de 
Indias. 

Tienen  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas 
de  mar  y tierra  de  las  islas,  sujetas  respectivamente 
á las  ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que  ri- 
gen para  el  ramo  de  Guerra. 

Son  delegados  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  de 
Estado,  de  la  Guerra  y de  Marina. 

Todas  las  demás  autoridades  de  las  islas  les  están 
subordinadas. 

Art.  2,°  Dichas  autoridades  superiores  publican, 
ejecutan  y hacen  que  se  observen  las  leyes,  decretos 
y disposiciones  de  carácter  general,  siempre  que  de- 
ban tener  aplicación  á las  provincias  de  su  mando, 
así  como  los  tratados  y convenios  internacionales,  y 
dan  cumplimiento  á las  demás  órdenes  que  les  comu- 
niquen los  Ministerios  de  que  son  delegados,  para  el 
gobierno  y administración  de  aquellas  provincias,  par- 
ticipándolo al  Ministerio  de  Ultramar. 

Vigilan  é inspeccionan  todos  los  ramos  del  servi- 
cio público  del  Estado  en  las  respectivas  islas,  y dan 
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cuenta  á los  Ministerios  de  lo  que  juzguen  oportuno 
advertir  en  los  asuntos  de  la  competencia  de  los 
mismos. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  correspon- 
den con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y 
con  los  cónsules  de  España  en  América. 

Pueden  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exi- 
giere y la  urgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solicitar 
y obtener  de  S.  M.  el  indulto,  oyendo  el  parecer  de 
las  autoridades  superiores  de  las  islas,  reunidas  en 
Consejo. 

Pueden  también,  oido  el  parecer  del  Consejo  de 
autoridades,  bajo  su  responsabilidad;  usar  de  las  fa- 
cultades que  al  Gobierno  concede  el  párrafo  2.#  del  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución. 

En  caso  de  grave  perturbación  del  orden  público, 
cuando  no  les  sea  dable  comunicarse  con  el  Gobierno, 
pueden,  aun  estando  abiertas  las  Górtes,  aplicar  desde 
luego  la  ley  de  20  de  Abril  de  1870  sin  necesidad  de 
llenar  las  formalidades  que  exige  el  art.  1,°  de  di- 
cha ley. 

En  los  casos  comprendidos  en  los  dos  últimos 
párrafos,  el  Gobierno  dará  cuenta  A las  Górtes  lo  más 
pronto  posible. 

Art,  3.°  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  ejercerán  todas  las  demás 
atribuciones  que  las  leyes  les  señalen  ó les  delegue  el 
Gobierno  supremo. 

Art.  4.&  Les  corresponde  también,  como  jefes  su- 
periores de  los  ramos  civiles  de  la  administración 
pública: 

Primero.  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdic- 
ción administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones 
que  rigen  en  materia  de  competencias  de  jurisdic- 
ción y atribuciones. 

Segundo.  Dictar  las  disposiciones  generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  las  islas, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
al  fomento  de  los  intereses  morales  y materiales  y no 
sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales. 

Cuarto.  Señalar  los  establecimientos  penales  en 
que  se  deba  cumplir  las  condenas;  disponer  el  ingre- 
so en  ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  pun- 
to de  confinamiento  cuando  los  tribunales  impongan 
esta  pena. 

Quinto.  Suspender  por  causa  justificada  en  expe- 
diente á los  funcionarios  de  la  administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  las  vacan- 
tes con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y 

Sexto.  Conceder  y negar  la  autorización  prévia 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á los 
funcionarios  del  órden  administrativo,  en  los  casos 
que  determine  la  ley  especial  indicada  en  el  art.  77 
de  la  Constitución. 

Art.  5.°  Las  autoridades  superiores  de  ambas  is- 
las se  entienden  y comunican  directamente  con  los 
Ministerios  de  que  son  representantes  y delegados  en 
aquellas,  y por  su  conducto  habrán  de  corresponder- 
se las  autoridades  de  cada  ramo  con  los  respectivos 
Ministerios  en  los  casos  en  que  deban  hacerlo  con  su- 
jeción á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  6.°  Podrán  modificar  ó revocar  sus  provi- 


dencias, excepto  las  que  hayan  sido  confirmadas  por 
el  Gobierno,  las  declaratorias  ó reconocedóras  de  de- 
rechos, las  que  hayan  servido  de  base  á alguna  sen* 
tencia  judicial  ó coutencioso-administrativa,  las  que 
adopten  acerca  de  su  competencia,  y las  en  que  con- 
cedan autorización  para  procesar,  según  el  párrafo 
sexto  del  art,  4,°  de  esta  misma  ley. 

Art.  7.°  Las  providencias  dictadas  en  materia  de 
gobierno  ó en  el  ejercicio  de  facultades  discreciona- 
les, y las  que  tengan  carácter  general  ó reglamenta- 
rio, pueden  ser  revocadas  ó reformadas  por  el  Gobier- 
no supremo,  cuando  éste  las  juzgue  contrarias  á las 
leyes,  reglamentos  ó disposiciones  de  carácter  gene- 
ral, ó inconvenientes  para  el  gobierno  y buena  admi- 
nistración de  las  islas;  y también  cuando  contra  ellas 
sé  eleven  reclamaciones,  ó de  un  particular  que  con- 
sidere lastimados  sus  derechos,  siempre  que  éstos  no 
hayan  de  sujetarse  á la  declaración  correspondiente 
en  la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  administra- 
ción, ó de  una  corporación,  ó de  los  mismos  gober- 
nador general  de  Cuba  y gobernador  de  Puerto-Rico 
que  entendieren  perjudicados  los  intereses  de  la  Ad- 
ministración. 

Art.  8.°  Contra  las  resoluciones  de  las  autorida- 
des superiores  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  causen  es- 
tado, procede  el  recurso  contencioso-admiuistratiyo 
según  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  9.°  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  serán  nombrados  y separa- 
dos en  Real  decreto  expedido  por  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste,  á pro- 
puesta del  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  1 0.  Tío  podrán  hacer  entrega  de  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno. 

Art.  tí.  En  caso  de  muerte,  ausencia  ó imposibi- 
lidad, serán  reemplazados  por  el  general  ó brigadier 
segundo  cabo,  mientras  el  Gobierno  no  designare  la 
persona  que  haya  de  sustituirle  interinamente. 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  respectiva  capital 
de  cada  una  de  las  islas,  continuarán  desempeñando 
su  cargo  desde  el  punto  en  que  se  hallen;  sin  perjui- 
cio de  lo  cual,  podrán  autorizar  á los  jefes  de  los  di- 
versos ramos  para  el  despacho  de  los  asuntos  de  su 
respectiva  incumbencia  que  sean  de  mera  tramitación 
y de  la  resolución  del  Gobierno  general  en  Cuba  y del 
de  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

Sí  fueren  de  la  resolución  del  Gobierno  supremo, 
la  tramitación  corresponderá  al  general  ó brigadier 
segundo  cabo. 

Art.  12.  La  responsabilidad  criminal  en  que  in- 
currieren las  autoridades  superiores  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico, se  hará  efectiva  en  única  instancia  ante  la 
Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo. 

Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia. 

Art.  18.  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
y el  gobernador  de  Puerto-Rico  reunirán  en  Consejo 
á las  autoridades  de  la  isla,  en  los  casos  en  que  las 
leyes  así  lo  dispongan,  y en  aquellos  cri  que  lo  juz- 
guen conveniente. 

Las  autoridades  convocadas  en  la  isla  de  Cuba 
serán:  el  Obispo  de  la  Habana  y el  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Cuija,  si  se  hallare  presente;  el  comandante 
general  del  apostadero;  el  general  segundo  cabo,  el 
presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana; 
el  director  general  de  Hacienda  y el  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas. 
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En  la  provincia  de  Puerto-Rico  lo  serán:  el  Obis- 
po cíela  diócesis;  el  general  ó brigadier  segundo  cabo; 
el  comandante  de  marina;  el  presidente  y el  ñscal  de 
la  Audiencia;  el  intendente  general  de  Hacienda  y el 
presidente  de  la  Diputación  provincial. 

Los  acuerdos  del  Consejo  se  harán  constar  en  ac- 
tas firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certificará 
el  secretario  del  Gobierno,  en  un  libro  abierto  al  efec- 
to, y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una  para  remitir 
al  Ministerio  á que  corresponda  la  resolución  tomada, 
y otra  para  el  de  Ultramar. 


Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, quedan  las  autoridades  superiores  délas  islas  en 
libertad  de  resolver  ‘o  que  crean  conveniente,  sin  que 
el  fundar  su  determinación  en  la  consulta  le  exima 
de  responsabilidad. 

Art.  1 4.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882.= 
G.  Gamazo'.=R.  Rodríguez  Correa.=Manuel  Alcalá 
dei  01mo,=Jobirio  G.  Tuñon.=A.  Merelles* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  10. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOMES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Porluondo,  reproducida,  reformando  la  electoral  vi- 
gente para  Diputados  á Cortes  en  su  aplicación  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

Resultando  que  el  ejercicio  del  derecho  electoral 
está  regido  en  Griba  y Puerto-Rico,  de  una  parte  por 
las  disposiciones  transí  lorias  del  Real  decreto  de  21 
do  Jimio  de  1 S78-  que  estableció  en  aquellas  islas, 
con  el  carácter  de  provis  las  leyes  orgánicas 

municipal  y provincial  de  la  Península,  modificadas, 
y de  otra  parte  por  el  título  8.Q  de  la  ley  electoral 
publicada  en  28  de  Diciembre  de  i 878: 

Resultando  que  por  las  citadas  disposiciones  tran- 
sitorias, m tanto  que  no  se  publique  la  ley  electoral 
prometida  por  el  art.  40  de  la  ley  orgánica  munici- 
pal, se  exige  á los  electores  en  concepto  de  contribu- 
yentes para  los  cargos  de  concejales  y diputados  pro- 
vinciales la  cuota  de  5 pesos,  mientras  que  en  la  Pe- 
nínsula no  se  exige  cuota  alguna  á los  que  saben  leer 
y escribir,  ó basta  cualquiera  cuota  A los  que  no  se 
bailen  en  esas  condiciones: 

Resultando  que  esta  diferencia  toma  proporciones 
de  mucha  mayor  importancia  en  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes: 

Considerando  que  España  es  una  Nación  organi- 
zada bajo  el  principio  de  la  unidad  del  Estado,  en  don- 
de la  representación  política  se  halla  centralizada  en 
las  Córtes  nacionales,  y que  por  tanto  es  principio 
indiscutible  el  de  la  integridad  de  los  derechos  del 
ciudadano,  independientemente  de  climas,  distancias 
y condiciones  históricas: 

Considerando  que  sí  á los  españoles  que  habitan 
en  la  Península  concede  la  ley  electoral  vigente  el  de- 
recho de  sufragio  cuando  son  contribuyentes  por  la 
cuota  de  25  pesetas  anuales  por  contribución  territo- 
rial ó 50  por  subsidio  industrial,  no  hay  razón  ni  jus- 
ticia en  que  exija  á los  españoles  que  habitan  en  las 
provincias  antillanas  el  quíntuplo  de  dicha  cuota  por 


el  primer  concepto  y dos  veces  y media  por  el  segundo, 
al  propio  tiempo  que  dentro  de  las  Antillas  equipara 
los  dos  conceptos  de  industrial  y territorial,  prescin- 
diendo de  la  mayor  importancia  y la  menor  cuota  que 
este  último  tiene  en  todos  los  países  donde  se  observa 
el  régimen  del  censo  electoral: 

Considerando  que  semejantes  diferencias  no  tienen 
explicación  racional  en  el  distinto  valor  de  la  moneda, 
porque  sabido  es  que  25  pesetas  en  España  jamás  han 
valido  ni  valen  en  Puerto-Rico  ni  en  Cuba  125,  y que 
tampoco  pueden  fundarse  en  la  relación  del  costo  pre- 
ciso para  las  necesidades  de  la  vida,  porque  esa  rela- 
ción existe  en  mayor  grado  entre  distintas  provincias 
ó poblaciones  de  la  Península  misma: 

Considerando  que  si  en  las  provincias  peninsulares 
la  ley  exige  al  comerciante  ó al  industrial  doble  cuota 
por  subsidio  de  la  que  por  contribución  reclama  al 
propietario  territorial,  no  hay  razón  ni  justicia  para 
que  la  misma  ley  quiebre  ese  principio  en  las  provin- 
cias antillanas: 

Considerando  que  en  las  provincias  peninsulares 
se  paga  por  contribución  directa  el  IG  por  100,  mien- 
tras en  Cuba  la  principal  propiedad  paga  solo  el  2,  y 
que  por  tanto,  la  diferencia  ya  monstruosa  de  cuotas 
en  razón  del  quíntuplo,  sube  hasta  ser  la  enormidad 
de  ocho  veces  el  quíntuplo,  ó sea,  de  cuarenta  veces, 
precisamente  contra  el  elemento  más  importante  y de 
mayor  fijeza  y arraigo  en  el  país,  dándose  el  caso  ex 
traño  de  que  las  condonaciones  ó bomficacíones  otor- 
gadas en  atención  al  crítico  estado  de  la  isla  de 
Cuba  se  tornan  en  verdaderas  mutilaciones  injustas 
del  más  preciado  de  los  derechos  políticos: 

Considerando  que  los  empleados  de  la  administra- 
ción pública  son  electores  en  las  provincias  peninsu- 
lares cuando  disfrutan  el  sueldo  mínimo  de  2.000  pe- 
setas; que  por  las  leyes  de  presupuestos  de  Ultramar 
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los  sueldos  en  las  provincias  antillanas  son  mayores 
que  los  de  la  Península  en  la  relación  de  5 á 2,  ó sea 
de  real  fuerte  a real  de  vellón*  y sin  embargo  de  ésa 
diferencia  real  y positiva,  el  derecho  electoral  se  con- 
serva idéntico  para  dichos  empleados  en  unas  y otras 
provincias,  y por  consecuencia  los  de  las  Antillas  son 
objeto  de  distinción  y privilegio  injustificado,  pues 
para  la  debida  igualdad  con  los  de  la  Península  se  les 
deberla  exigir  el  sueldo  mínimo  de  5.000  pesetas; para 
igualarlos  en  condiciones  á los  comerciantes  é indus- 
triales de  las  mismas  provincias  ultramarinas  seria 
preciso  fijar  el  de  12.500,  y en  fm,  para  que  estuvie- 
sen: en  las  mismas  condiciones  de  los  propietarios  se 
les.  liabria  de  señalar  el  de  25,000: 

Considerando  que  si  la  ley  electoral  establece  para 
las  provincias  peninsulares  en  su  art.  2.°  como  base  el 
límite  máximo  que  señala  la  Constitución,  de  50.000 
almas  de  población  por  cada  Diputado,  no  liay  razón 
ni  justicia  en  qué  la  misma  ley  para  las  provincias  de 
Cuba  quebrante  el  precepto  constitucional  y despoje 
hasta  de  la  condición  de  séres  humanos  á los  infelices 
que  aun  gimen  en  servidumbre,  cuando  manda  que 
el  cómpu!  o solo  alcance  á la  población  libre: 

Considerando  que  por  virtud  de  esas  diferencias 
entre  el  derecho  electoral  de  las  provincias  peninsula- 
res y el  de  las  antillanas,  se  da  el  caso  inconcebible 
de  que  un  español  que  lo  tenga  en  Europa  lo  pierda 
solo  por  pasar  á América*  y que  otro  español  que  no 
lo  tenga  en  América  lo  adquiera  solo  por  pasar  lEir 
ropa,  cuando  ninguno  de  los  dos,  en  realidad,  sale  de 
su  propia  Patria  común: 

Considerando  que  la  aplicación  del  principio  que 
admite  grandes  circunscripciones  electorales  tiende  á 
dar  entrada  al  elemento  político  en  los  centros  popu- 
losos, é intervención  en  el  Poder  legislativo  á las  mi- 
norías, y á evitar  en  ciertos  casos  el  imperio  exclusi- 
vo de  intereses  particulares  y locales;  pero  que  en 
modo  alguno  debe  ahogar  por  completo  yj  en  absoluto 
y destruir  la  representación  de  comarcas  importantes 
donde  preponderan  intereses  rurales,  siempre  atendi- 
bles y por  todo  extremo  respetables: 

Considerando  que  en  la  justa  ponderación  de  esos 
dos  grandes  elementos  se  inspiró  la  ley  electoral  vi- 
gente al  modificar  la  antigua  división  de  distritos  uni- 
personales, según  establece  el  art.  %.Q  para  las  provin- 
cias peninsulares;  pero  que  la  misma  ley  se  limitó  á 
una  autorización  provisional,  vaga  é indeterminada, 
respecto  de  las  provincias  antillanas,  por  consecuen- 
cia de  la  cual  se  lian  convertido  en  Cuba  provincias 
enteras*  no  ciudades  ó capitales,  en  circunscripciones 
verdaderamente  incomprensibles  que  ahogan  la  ex- 
presión de  los  intereses  locales: 

Considerando  que  está  pendiente  del  exámen  y 
acuerdo  del  Congreso  una  proposición  de  ley  presen- 
tada por  los  firmantes  de  ésta,  para  abolir  el  patronato 
en  Cuba;  que  por  tanto*  aun  subsisten  las  limitaciones 
de  derechos  políticos  precéptuádas  por  la  ley  de  i 3 de 
Febrero  de  1 8S0  para  los  que  hayan  estado  ó están 
todavía  sujetos  á servidumbre,  y que  es  preciso  ate- 
nerse á lo  que  mandan  los  artículos  141  y 143  de  la 
ley  electoral,  por  ahora  y á reserva  de  modificarlos 
cuando  desaparezcan  las  causas  que  les  han  servido 
de  fundamentó: 

Considerando  que  desde  que  se  promulgó  en  nues- 
tros reinos  de  America  la  Constitución  general  de  la 
Monarquía  en  1812,  hasta  1836;  fecha  de  la  expulsión 
de  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  nuestras 


Córtes,  los  españoles  de  entrambas  Antillas  disfruta- 
ron del-  derecho  electoral  en  la  misma  forma  y del 
propio  modo  que  los  de  la  Península,  verificándose 
bajo  estos  principios  las  elecciones  de  Diputados  para 
las  Córtes  de  1813,  1820,  1822*  1823*  1834  y 1836: 

Considerando  que  desde  aquella  época  no  lia  regi- 
do en  aquellas  islas  la  Carta  fundamental*  gobernán- 
dose por  meros  decretos  hasta  el  año  de  1868: 

Considerando  que  así  que  en  virtud  de  la  ley  de  6 
de  Agosto  de  1873  se  declaró  vigente  en  Puerto-Rico 
el  título  l.°  de  la  Constitución  de  1869,  aquella  isla 
entró  en  el  disfrute  del  sufragio  imi versal,  sancionado 
por  el  art.  1 6 de  la  Constitución  citada: 

Considerando  que  aun  bajo  el  régimen  excepcional 
que  resistió  el  planteamiento  de  la  Constitución  en  las 
Antillas*  la  isla  de  Puerto-Rico*  que  provisionalmente 
habia  elegido  Diputados  á Córtes  para  las  Constituyen- 
tes de  1869,  conforme  al  decreto  do  14  de  Diciembre 
de  1868,  por  el  sistema  del  censo  electoral  de  25  pe- 
sos, tan  luego  como  entró  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos políticos  y el  Gobierno  y las  Cortes  pensaron  se- 
riamente en  establecerlos  de  un  modo  definitivo  y me- 
diante la  promulgación  del  proyecto  de  Constitución 
para  Puerto-Rico  de  1870,  verificó  sus  elecciones  de 
Diputados  por  el  decreto  de  i.°  de  Abril  de  1871,  sin 
otra  exigencia  para  los  electores  que  la  de  pagar  8 
pesos  de  contribución  directa  ó saber  leer  y escribir; 
régimen  que'  privó  para  las  tres  Córtes  generales  de 
1871-1872,  sin  que  resultara  el  menor  inconveniente, 
antes  por  el  contrarío*  dando  aquella  isla  con  esta 
ocasión  pruebas  incontestables  y hasta  inesperadas  de 
su  mucha  cultura  y su  aptitud  excepcional,  cada  vez 
más  patente,  para  el  ejercicio  de  los  más  difíciles  de- 
rechos políticos: 

Considerando,  finalmente,  que  es  contraria  á la 
unidad  política  de  la  Nación  toda  diferencia  que  so 
establezca  ó se  conserve  entre  los  derechos  de  unos  y 
otros  ciudadanos*  miembros  de  la  gran  familia  espa- 
ñola* lujos  de  la  misma  Patria,  hermanos  entre  quie- 
nes no  debe  haber  odiosas  distinciones  de  privilegio 
para  unos,  de  inferioridad  dolorosa  y humillante  para 
otros,  y que  importa  para  la  futura  tranquilidad  mo- 
ral del  país  y es  prudente  alejar  todo  motivo  de  agra- 
vio y de  justas  quejas, 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  haber 
esperado  largo  tiempo  el  cumplimiento  de  solemnes 
promesas  varias  veces  hechas  y repetidas,  y temiendo 
que  se  aplace  por  término  indefinido  el  uso  de  la  ini- 
ciativa que  han  dejado  hasta  ahora  á los  Gobiernos, 
no  vacilan  ya  en  ejercitar  su  derecho,  y tienen  la  hon- 
ra de  someter  á la  consideración  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Quedan  derogados  los  artículos  139. 
140*  142  y 145  de  la  ley  electoral  vigente  para  Dipu- 
tados á Córtes*  y en  su  lugar  regirán  como  disposi- 
ciones especiales  para  la  aplicación  de  dicha  ley  en 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  y en  la  de  Puerto- 
Rico  las  siguientes. 

Art.  2.°  Mientras  no  se  promulgue  la  ley  definí  ti- 
va  á que  se  refiere  el  art.  2,°  de  la  electoral,  se  auto- 
riza al  Gobierno  para  disponer  la  división  de  distritos 
de  ambas  islas  en  analogía  con  lo  establecido  para  la 
Península,  y bajo  el  concepto  de  que  en  cada  una  de 
las  provincias  de  la  Habana.  Matanzas,  Pinar  del  Tilo, 
Santa  Clara  y Santiago  de  Guba  habrá  respectivamen- 
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te  distritos  que  elijan  tres  ó más  Diputados  para  las 
capitales,  y otros  de  elección  unipersonal  páralos  par- 
tidos y términos  rurales,  y que  del  mismo  modo  en 
Puerto-Rico  se  deberá  establecer  el  conveniente  nú- 
mero de  los  primeros,  dando  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Art.  3.°  Mientras  no  esté  derogada  la  ley  de  1 3 de 
Febrero  de  1880,  y los  derechos  políticos  de  los  habi- 
tantes que  estén  ó hayan  estado  sujetos  á patronato  ó 
servidumbre  se  hallen  limitados  por  dicha  ley,  que- 
dan subsistentes  los  artículos  141,  143  y 1 44  de  la  ley 
electoral. 

Art.  4.°  Mientras  exista  la  relación  actualmente 
establecida  entre  los  sueldos  de  empleados  en  la  Pe- 
nínsula y en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se  apli- 
cará la  misma  proporción  á la  cuota  que  para  ellos 


señala  como  sueldo  mínimo  el  art.  19  de  la  ley  elec- 
toral. 

Art.  5.°  Las  listas  actuales  servirán  de  base  para 
las  que  han  de  formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea 
publicada.  Y para  facilitar  ó hacer  posibles  en  lo  su- 
cesivo las  reclamaciones,  los  Ayuntamientos  deberán 
tener  ultimados  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  los 
padrones  de  vecinos  en  el  improrogable  plazo  de  tres 
meses,  contados  á partir  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art,  Todas  las  disposiciones  de  la  ley  electoral 
no  modificadas  por  los  artículos  de  la  presente  se  en- 
tenderán aplicadas  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  iS83.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Rafael  María  de  Labra. = Antonio 
de  Vivar. =Galixto Rernal.=AntonioDabánP=Gabriel 
Millet.=José  Ramón  de  Betancourt, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  10. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sales , reproducida,  agregando  al  Ayuntamiento  de 
Álfafar  los  pueblos  de  Benetuser  y Lugar  Nuevo  de  la  Corona. 


El  Diputado  que  suscribe,  atendiendo  á que  los 
pueblos  de  Benetuser  y Lugar  Huevo  de  la  Corona, 
por  su  exiguo  número  de  vecinos,  no  tienen  condicio- 
nes ni  recursos  para  la  yida  independiente  de  sus  Mu- 
nicipios, y carecen  además  de  término  municipal  por 
su  proximidad  á la  villa  de  Alfafar,  de  relativa  im- 
portancia, propone  al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  pueblos  de  Benetuser,  Lugar 
Nuevo  de  la  Corona  y Alfafar,  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, formarán  desde  la  publicación  de  esta  ley  un 
solo  Municipio,  que  se  denominará  Alfafar. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1883*= Ja- 
cobo  Sales. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  10. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley „ remitido  por  el  Senado,  reproducid H relativo  á la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Madrid . 

Otra  que  enlazando  con  la  anterior  en  Pozuelo  del 
Rey,  yaya  á Valdeiaguna  por  los  pueblos  de  YaldiLe- 
olía  y Tielnies. 

Y otra  de  Vaidaracete  á Fiientidüéña  de  Tajo*  á 
enlazar  con  la  general  de  Madrid  á Castellón. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Dipu Lados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1883*=B1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  =E1  Conde  de  Villar- 
dom  pardo,  Senador  Secretario. =£31  Conde  de  la  Ho- 
rnera, Senador  Secretario, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS* 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Madrid: 

Una  desde  la  cuesta  de  Zulema  á Viüamanrique, 
pasando  por  los  pueblos  de  Torres,  Pozuelo  del  Rey, 
Cambaba  y Villarejo  de  Sal  vanes. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  10. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marios,  reproducida,  autorizando  á la  Diputación 
■provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millones 
de  pesetas,  con  destino  á las  obras  del  puerto. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter-  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto 
de  esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas 
abras  los  recursos  siguientes: 

l-°  El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia. 

2. °  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  i t céntimos 
de  peseta,  por  100  kiló  gramos. 

3. "  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los  ser- 
vicios que  dicha  corporación  establezca  pora  como- 
didad de  la  navegación  y del  comercio. 

4. °  La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  ai  puerto  de  Valencia  con  cargo 
ai  crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado 
como  auxilio  á obras  de  puertos. 

Art.  2."  La  Diputación  provincial  de  Valencia  pro- 
cederá desde  luego  á recoger  las  obligaciones  emiti- 
das que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1856. 

Art.  3.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una. 


hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obli- 
gaciones ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  eo  ei  plazo  máximo  de  diez  y seis 
años, 

Art  4.ü  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  liará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  ai  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
obligación. 

Art.  5.ü  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo!  qnc  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  4." 

Art.  6.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  7.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año.  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y seis 
años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley.  AI  efecto, 
desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de  los 
productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  sé  inverti- 
rán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y amor- 
tizar las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la  amor- 
tización impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que  aun  se 
hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 
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Art  8.°  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior-  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Art  9.°  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraíga  la  Diputación  con  los  po- 
seedores de  obligaciones. 

Art.  1 0.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia,  y se  considerarán 


como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  11.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar 
todas  las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y do- 
cumentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas 
para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para 
su  amortización.  La  Diputación,  además,  publicará 
resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883.=Gris- 
tino  Martps.=  Trinitario  Ruiz  y Gapdepon.  =Gáiios 
Tes tor. = Cirilo  Amorós.  = Rafael  Sar tbou . §=  Rafael 
Atard.=Jacobo  Sales. 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  10. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marios,  reproducida,  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas,  el  empréstito  que 
le  fué  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7*500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  ála  construcción  de 
carreteras* 

ArL  2*  De  dicha  suma  de  7.500*000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  í 877 ^ 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Dipu- 
tación, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse 
en  otros  objetos. 

ArL  3,°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15.000  obligaciones  al  portador,  de 
á 500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés  de  6 
per  1 00  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis 
años* 

ArL  4*°  Se  destinan  al  pago  de  intereses  y á la 
amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos  como 
garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos  compro- 
misos, los  recursos  siguientes: 

L°  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

2.*  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por 
cada  100  kilogramos  de  mercancías  que  se  carguen 
Y descarguen  en  el  puerto  del  Grao* 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados-  para  la  amortización  del  empréstito, 


y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo* 

3*°  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con 
signarse  en  el  presupuesto  provincial  para  comple- 
tar el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  ex- 
ceda del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los 
dos  números  anteriores* 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art*  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  La  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación. 

Art.  6.&  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877*  Al  efecto  la  Diputación  invitará  d los 
tenedores  de  estos  títulos  A canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100* 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  admi- 
tan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de  sus 
créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las  obli- 
gaciones que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  suscricion  pública. 

Art.  7.°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de  Ju- 
Lio  de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  títu- 
los de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación  se- 
ñale, en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre  que 
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no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  créditos  en 
metálico. 

Arfe.  8.°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á me- 
dida que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  estas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  arfe.  5.a 

Art.  9.°  El  interés  anual  de  6.  por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  Obliga- 
ción los  cupones  necesarios. 

Art.  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  ano  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el  pri- 
mero de  ellos  el  2l/a  por  100  del  total  del  empréstito, 
y aumentando  este  tipo  á razón  de  */a  P°r  100  aí  año, 
hasta  llegar  al  10  por  100  del  total  de  la  emisión  en 
el  último  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  ios  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 


zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  es- 
tén en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sor- 
teos. 

Art.  1 J . En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el  an- 
terior y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado  amor- 
tizadas en  el  último  sorteo. 

Art.  L2.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  serán 
admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y depósi- 
tos de  empleados,  obras  y servicios  A cargo  de  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia.  y, se  considerarán  co- 
mo valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotización 
oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  13.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  tene- 
dores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  todas 
las  operaciones  riel  mismo,  inspeccionando  los  libros 
y documentos  de  contabilidad,  asistiendo,  á las  subas- 
tas para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  pa- 
ra su  amortización.  Además  la  Diputación  publicará 
resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  l SS3.=Cns- 
tino  Mar  tos.— Trini  taño  Rniz  C ap  dep  on  ,= Carlos  Tes- 
tor*=Cirilo  Anlorós.=Federico  de  Loygorrí,=Raíárl 
Sar tho  u .= R afael  Atard.=Jacobo  Sales. 
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DE  LAS 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC»  SU  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  MARTES  8 OE  ENERO  DE  1884. 

SUMABIO.  Abraso  á las  dos  y media*=So  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior *=3e  acuerda  comu- 
nicar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  súplica  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil)  para  que  remita  al  Congreso 
la  relación  que  tiene  pedida  de  los  ascensos  y traslaciones  de  magistrados  que  ha  decretado,  y otra 
relación,  además,  de  los  funcionarios  del  orden  judicial  que  por  virtud  de  Beai  orden  se  encuentran  en 
Madrid, =Orden  de l día:  continúa  el  debate  pendiente  del  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Daban,  tercero  en  pró.=Del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.“ALusion  personal  del  Sr.  Fortuondo.=Disourso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. = 
Manifestación  del  Sr.  Presidente  del  Congreso.™BectMcaeion  del  Sr.  Daban. = Se  suspende  esta  discu- 
3ion*=El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ocupa  la  tribuna  y lee  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  la  adquisición  por  el  Estado  de  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna,=Pasa  á las  Seeeiones.==KL  Con- 
greso queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Betancourt  participando  que  habiendo  sido  elegido 
Senador  por  las  Sociedades  Económicas  d©  las  islas  de  Cuba  y Fuerto-Bico,  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Puerto-Príncipe  (isla  de  Cuba),  y el  Congreso  acuerda  se  proceda  á 
elección  parcial  de  Diputado  en  dicho  distrito.=Se  reciben  con  aprecio  los  ejemplares  del  folleto  publi- 
cado por  la  Asociación  de  reforma  de  aranceles  de  aduanas,  que  contiene  los  discursos  pronunciados  en 
ol  último  meeting  de  la  misma.=Orden  del  día  par 
Be  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Hace  pocos  dias 
tuve  la  honra  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  relación  de  diferentes  traslaciones  y nom- 
bramientos hechos  en  el  personal  dependiente  de  aquel 
departamento.  Me  ofreció  el  Sr.  Ministro  traerlos  á la 
mayor  brevedad,  y aunque  dijo  que  podrían  exten- 
derse en  una  cuartilla  de  papel,  á pesar  de  los  días 
trascurridos,  esta  es  ia  hora  que  estos  datos  no  han 
venido;  sin  duda  S.  S.  no  entendió  bien  mi  pregunta, 


mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente.^ 


y creia  que  se  referiría  al  pedido  de  una  relación 
de  los  proyectos  de  ley  que  haya  redactado,  los  cuales 
efectivamente  pueden  ponerse  en  menos  de  una  cuar 
tilla  de  papel,  porque  no  ha  traído  ninguno  á esta 
Cámara. 

Pero  deseando  yo  completar  el  juicio  que  hice  en 
aquella  sesión,  he  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  cuya  ausencia  lamento,  traiga  otra  rela- 
ción de  los  funcionarios  que  por  virtud  de  Reales  ór- 
denes dictadas  por  S.  S.  estén  ó hayan  estado  destina- 
dos á Madrid  en  comisión  del  servicio.  Según  mis  no- 
ticias. estos  funcionarios  ascienden  á un  número  bas- 
tante crecido;  pero  no  contento  yo  con  los  datos  que 
tengo  sobre  el  particular,  deseo  conocerlos  de  una 
manera  oficial,  para  ampliar  la  interpelación  que  tuve 
la  honra  de  anunciar  el  dia  pasado. 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Se  pondrá 
en  conocimiento  dal  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  voto  particular  de  los  Sres.  Capdepon 
y Caña  maque,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  7y  sesión  del  3 del  actual;  Diario  núm..  8,  sesión 
del  4 de  ídem]  Diario  núm.  9f  sesión  del  5 de  ídem , y 
Diario  núm.  Í0y  sesión  del  7 de  ídem.) 

El  Sr.  DaMn  tiene  la  palabra,  tercero  en  pró. 

El  Sr,  DABAN:  Señores  Diputados,  si  siempre  he 
necesitado  de  vuestra  benevolencia  cuando  me  lie  le- 
vantado en  este  recinto  á hacer  uso  de  la  palabra,  con 
mucho  más  motivo  la  solicito  en  el  día  de  hoy,  por 
las  razones  que  habré  de  exponeros.  En  primer  lugar, 
porque  en  la  conciencia  de  todos  vosotros  está  la  im- 
portancia que  reviste  el  debate  y el  asunto  de  que 
voy  á ocuparme ; en  segundo , porque  no  dejo  de  co- 
nocer las  fuerzas  con  que  cuenta  mi  adversario,  y por 
consiguiente,  la  posición  desventajosa  en  que  me  en- 
cuentro respecto  ¿ él;  y en  tercer  lugar,  porque  con 
bastante  sentimiento  mió  debo  manifestaros  que  ha- 
bré de  ser  más  extenso  de  lo  que  desearía. 

Y como  quiera  que  yo  conozco  que  en  estos  mo- 
mentos los  discursos  largos  no  suelen  tener  buen  re- 
cibimiento, como  no  sean  de  los  primeros  oradores,  á 
pesar  de  ello  tendré  que  abusar  de  vuestra  benevolen- 
cia, porque  el  asunto,  como  he  dicho  antes,  reviste 
mucha  importancia,  y porque  creo  asimismo  que 
conviene  ai  país  y á los  Sres.  Diputados  conocer  muy 
detenidamente  las  cuestiones  de  qué  voy  á ocuparme, 
para  que  se  pueda  formar  un  juicio  exacto  sobre  los 
decretos  de  Guerra,  así  como  del  alcance  que  éstos 
pueden  tener.  Antes  de  entrar  en  la  cuestión,  debo  di- 
rigirme al  Sr.  Acuña,  aun  cuando  no  se  encuentre 
presente,  y decirle  que  le  ruego  me  dispense  por  la 
desatención,  si  en  esto  la  hay  ‘ de  no  hacerme  cargo 
de  las  frases  que  tuvo  á bien  pronunciar  en  el  dia 
de  ayer. 

El  Sr.  Acuña,  por  lo  que  le  pude  oir,  dedicó  la 
primera  parte  de  su  discurso  á sincerarse  de  su  posi- 
ción personal,  y la  segunda  á examinar  la  tan  deba- 
tida cuestión  sobre  cuanto  ha  ocurrido  para'  realizar 
ó no  la  conciliación;  y como  yo  creo  que  sobre  estos 
asuntos  ya  ha  oido  la  Cámara  lo  bastante  para  for- 
mar juicio  exacto,  entiendo  que  le  será  más  agrada- 
ble que  variando  de  tema  me  ocupe  de  los  asuntos 
militares,  tanto  de  los  ya  realizados  durante  el  inter- 
regno parlamentario  por  el  Gobierno  actual,  como  de 
las  reformas  que  se  ofrecen  en  el  discurso  de  la  Co- 
rona. Para  esto  he  tenido  én  cuenta  dos  cosas:  prime- 
ra, que  es  costumbre  en  esta  clase  de  debates  que  i 
r ada  uno;  elija  el  tema  por  que  tenga  mayor  predi- 
lección; y segunda,  que  bay  cierta  latitud  pava  deba- 
tir y examinar  los  actos  de  los  Gobiernos,  así  como 
las  medidas  de  Arden  administrativo  que  hayan  podi- 
do tomar.  Así,  pues,  pienso  ocupar  la  tarde  de  hoy 
én  hacer  un  exámen  bastante  detenido  de  las  disposi- 
ciones tomadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Para 
esto  lié  tenido  presentes  las  reformas  militares,  que 
puede  decirse  han  sido  la  bandera  que  hasta  ahora  ha 


desplegado  el  Gobierno  actual,  y en  las  cuales  cifra 
la  mayor  parte  de  su  gloria. 

Estudiado  este  asunto  detenidamente,  creo  no  sean 
convenientes  muchas  de  las  reformas  llevadas  á cabo, 
y temo  que  si  los  demás  Ministros  siguen  por  ese  ca- 
mino, pueden  causar  grandes  perturbaciones  al  país; 
por  lo  que  deseo  haceros  conocer  esa  bondad  que 
tanto  se  ensalza  por  la  prensa,  respecto  de  las  refor- 
mas  adoptadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  espe- 
rando que  al  concluir  la  sesión  de  hoy  podréis  apre- 
ciarlas con  mayor  riqueza  de  antecedentes,  y por  lo 
tanto  con  más  imparcialidad. 

Antes  de  entrar  en  él  exámen  de  las  reformas  lle- 
vadas á cabo  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  me  impor- 
ta dejar  consignada  ante  la  Cámara  y ante  el  país  una 
circunstancia,  á saber:  que  entro  en  el  exámen  délas 
cuestiones  militares  sin  apasionamÍEUito  ninguno  y 
con  la  calma  de  espíritu  y la  frialdad  que  se  requiere 
al  cumplir  un  deber,  siguiendo  la  línea  de  conducta 
que  vengo  observando,  tanto  con  el  anterior  Ministro 
de  la  Guerra  como  con  el  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel, 
al  analizar  todos  los  proyectos  militares  que  se  han 
presentado  en  esta  Cámara. 

Por  consiguiente,  ai  examinar  hoy  las  medidas 
del  actual  Ministro,  no  hago  más  que  continuar  la 
línea  de  conducta  qae  me  tengo  trazada,  Me  importa 
consignar  también  que  tan  luego  como  el  Sr.  Mi- 
nistro tomó  posesión  de  su  destino,  y en  el  momento 
de  presentarme  á S.  S.  cumpliendo  con  mi  deber,  tuve 
el  honor  de  manifestarle  que  podía  contar  con  mí 
inutilidad  para  ayudarle  en  aquello  que  considerase 
útil;  que  á S.  S.  le  constaba  que  yo  no  era  de  los  re- 
formistas del  dia  siguiente,  y que  con  entera  lealtad 
me  tenía  á su  disposición.  Esto  fué  lo  qué  tuve  el 
honor  de  decir  á S.  S.  en  su  despacho,  y desearí  a que 
S.  S.  dijera  si  esto  es  ó no  cierto. 

Posteriormente  á esa  entrevista  y á ese  ofreci- 
miento, S.  S.  tuvo  á bien  encargar  un  trabajo  espe- 
cial á una  Junta  ele  la  que  yo  formo  parte.  Se  hizo  el 
trabajo  por  los  trámites  que  debían  seguirse:  pero 
habiendo  diferencia  de  opiniones  en  la  Junta,  me  en- 
cargué de  redactar  un  nuevo  proyecto,  y ese  trabajo 
mió,  convertido  en  dictámen  por  la  bondad  de  mis 
com pañeros j fué  remitido  al  Sr,  Ministro  para  los 
fines  que  él  lo  habla  pedido.  ¿Es  esto  cierto,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra? 

Con  estas  pruebas  qué  acabo  de  exponer,  com- 
prenderéis que  tenia  el  propósito  firme  de  ayudar  do 
buena  fé  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  así  como  la  afir- 
mación que  he  hecho  de  entrar  en  el  debate  sin  pasión 
alguna. 

Diréis,  y con  razón,  que  cómo  estando  animado  de 
estos  propósitos  en  cuanto  á las  ideas  que  se  suponían 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  ha  verificado  el  cam- 
bio cuyo  resultado  es  el  acto  que  estoy  realizando. 
Debo  explicarlo  para  que  la  Cámara  y el  Sr.  MinísEro 
de  la  Guerra  vean  la  sucesión  de  hechos  en  virtud  de 
los  cuales  poco  á poco  he  tenido  que  irme  separando 
del  camino  seguido  por  S.  S.,;  hasta  el  punto  en  que 
hoy  me  encuentro. 

A los  pocos  días  de  haber  tomado  S.  S.  posesión 
de  su  cargo,  empecé  á observar  que  cierto  número  de 
oficiales  se  esparcía  por  determinados  círculos  para 
hacer  cierta  clase  de  propaganda  en  favor  de  las  re- 
formas proyectadas,  anunciando  que  únicamente  bajo 
el  mando  de  S.  S.  seria  posible  que  el  ejército  llega- 
se á realizar  sus  ideales.  Esto  me  sorprendió  en  loa 
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primeros  momentos,  porque  no  comprendo  que  cuan- 
do se  trata  de  hacer  determinadas  reformas  y se  tie- 
ne confianza  en  ellas,  se  adopte  el  medio  de  la  propa- 
ganda. En  esa  materia  hay  un  hecho  reciente  digno 
de  tenerse  en  cuenta.  Me  refiero  á las  reformas  eco- 
nómicas dei  Sr.  Gamacho,  de  las  cuales  nadie  tuvo  c o- 
nocimiento  hasta  que  su  autor  creyó  oportuno  venir 
á la  Cámara  para  presentarlas.  Como  yo  creo  que  las 
reformas  militares  de  que  se  trata  tienen  tanta  tras- 
cendencia ó más  que  las  del  Sr.  Gamacho,  no  me  ex- 
pilco  que  se  hayan  hecho  conocer  de  antemano  para 
crear  una  atmósfera  ñcticia  y conseguir  aplausos  por 
medidas  que  todavía  estaban  en  proyecto. 

A esa  propaganda  hecha  en  ciertos  círculos  suce- 
dió inmediatamente  otra  por  medio  de  la  prensa.  Per- 
donas que  estaban  inmediatas  á S.  S.  se  encargaron  de 
hacer  por  medio  de  los  periódicos,  que  todas  las  dis- 
posiciones  que  emanaran  de  S,  S,  salieran  rodeadas 
de  una  aureola  y de  una  nube  de  incienso  muy  den- 
sa, á fin  de  que  el  público,  aun  el  inteligente,  no  pu- 
diera llegar  á hacerse  cargo  exacto  de  esas  disposi- 
ciones, Llegó  á tal  punto  el  celo  de  esa  prensa  afecta 
i S.  S.,  que  los  periódicos  se  permitieron  decir  en  suel- 
tos y artículos  cosas  que  indudablemente  todos  recor- 
dareis con  pena. 

Aquí  se  levantó  el  otro  día  una  voz  á censurar 
ciertas  frases  del  corresponsal  de  un  periódico  de  pro- 
vincias: al  fin  y al  cabo,  aquel  era  un  periódico  polí- 
tico y no  podia  darse  gran  significación  á sus  pala- 
bras; pero  un  periódico  militar,  cuyo  director  y cuyos 
redactores  so  encuentran  en  servicio  activo  y alguno 
de  ellos  empleado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  llegó 
á decir  que  el  ejército  podía  despedirse  de  todas  las 
reformas  iniciadas,  y de  las  que  se  pensaba  plantear, 
si  el  Sr.  López  Domínguez  abandonaba  el  Ministerio 
de  la  Guerra.  Recordareis  también  que  toda  la  prensa 
icón  nna  excepción  de  que  después  me  ocuparé)  cou- 
im&  aquel  Jenguaje  y pidió  explicaciones  sobre  el  al- 
cance é intenciones  con  que  estaban  escritos  aquellos 
artículos.  La  única  explicación  que  el  periódico  «mi- 
litar dió,  fué  la  de  que  se  habían  interpretado  mal  sus 
palabras  y dado  un  alcance  que  no  tenia  n , como  si 
fuera  suficiente.  Ahora  Líen;  yo  pregunto  á la  Cámara 
sí  tratándose  de  un  periódico  que  se  sabe  tiene  esas 
conexiones  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  hace  falta 
reclamar  dichas  explicaciones.  ¿Qué  consecuencia  se 
puede  sacar  de  su  lenguaje?  ¿Es  que  esos  oficiales,  sin 
tener  en  cuenta  la  responsabilidad  que  arroja,  sobre 
su  jefe,  escriben  artículos  sin  consultarlos  con  él,  ó es 
que  se  da  poca  importancia  á frases  de  las  cuales  se 
deduce  que  se  quiere  hacer  depender  el  porvenir  del 
ejército  de  las  disposiciones  que  adopte  una  fracción 
política  ó una  persona  determinada?  Yo,  señores, 
siempre  que  se  han  tratado  aquí  las  cuestiones  mili- 
tares, he  procurado  por  cuantos  medios  han  estado  á 
mi  alcance,  separarlas  de  iodo  interés  político,  de  todo 
interés  que  pudiera  afectar  á una  fracción  determina- 
da, como  procedimiento  contrario  á los  altos  intereses 
del  país  y del  ejército;  por  esta  razón,  desde  el  mo- 
mento que  vi  esa  tendencia,  desde  el  momento  que 
vi  que  se  quería  llevar  al  ejército  liácia  una  bandera 
representada  por  una  fracción  política,  desde  ese  mo- 
mento me  propuse  combatir  esa  tendencia  y esa  po- 
lítica que  yo  creia.ver  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

He  dicho  antes  que  tenia  que  hacer  excepción  de 
una  parte  de  la  prensa  que  de  ningún  modo  censura- 
ba las  disposiciones  emanadas  del  Ministerio  de  la 


Guerra,  y para  la  cual  las  disposiciones  dictadas  por 
el  que  está  al  frente  de  dicho  departamento  eran  in- 
mejorables, Yo  he  seguido  paso  á paso  todas  las  dis- 
posiciones de  S.  S.  que  luego  tendré  el  gusto  de  ana- 
lizar; he  observado  que  en  muchas  de  ellas  se  han  co- 
metido infracciones  de  ley,  y me  sorprendió  sobre- 
manera ver  que  para  una  parte  de  la  prensa,  la  más 
exagerada  en  sentido  liberal,  lejos  de  merecer  censu- 
ra lo  hecho  con  aquellas  disposiciones,  solo  merecía 
aplausos  * sin  tener  en  cuenta  que  no  hacia  lo  mismo 
con  disposiciones  análogas  emanadas  de  otros  Minis- 
terios. 

Be  daba  el  caso  anómalo  de  que.  mientras  á cier- 
tos Ministros  de  la  situación  se  les  censuraba  por  las 
infracciones  de  ley  que  cometían,  tratándose  de  in- 
fracciones llevadas  á cabo  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  tenían  más  que  palabras  de  alabanza  y de 
aplauso.  Es  La  manera  de  proceder  llamó  mucho  mi 
atención,  porque  formaba  contraste  con  la  manera  de 
pensar  de  algunos  individuos  afiliados  á la  unión  re- 
publicana que  se  sientan  en  estos  bancos,  con  los  cua- 
les labia  tenido  yo  el  gusto  de  hablar  respecto  á las 
reformas  hechas  en  el  ejército.  Me  dijeron  estos  seño- 
res Diputados  que  no  estaban  conformes  con  los  pro- 
cedimientos que  se  hablan  seguido,  y no  estándolo,  me 
manifestaron  que  no  tendrían  inconveniente  en  po- 
ner su  firma  en  la  enmienda  que  iba  yo  á presentar 
á la  Cámara.  Por  eso  he  dicho  que  me  llamó  mucho 
la  atención  este  contraste  que  se  ofrecía  entre  la  ten- 
dencia de  aquellos  Sres,  Diputados  de  la  unión  repu- 
blicana y las  de  la  prensa  que  corresponde  á esta 
agrupación,  haciendo  nacer  en  mi  espíritu  la  duda  de 
si  yo  era  el  equivocado  ó lo  era  la  prensa  que  de  esta 
manera  se  conducía.  Llegó  al  fin  el  dia  en  que  hube 
de  presentar  la  enmienda,  fui  á recoger  las  firmas  de 
esos  individuos  que  me  las  habían  ofrecido,  y entonces 
hallé  la  clave  de  esa  contradicción  que  hasta  entonces 
no  me  había  podido  explicar.  Me  dijeron  aquellos  se- 
ñores que  estaban  conformes  con  el  pensamiento  de 
mi  enmienda,  que  reconocían  las  infracciones  de  ley, 
pero  que  la  disciplina  de  partido  les  impedia  firmar- 
la; que  aun  cuando  fueran  ciertas  las  infracciones 
cometidas  por  el  Sr.  López  Domínguez,  tenían  órden 
de  sus  jefes  de  no  hostilizar  á dicha  personalidad.  Es 
decir,  señores,  que  el  partido  republicano,  tratándose 
de  infracciones  de  ley  cometidas  por  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, no  protestaba  contra  ellas  de  ningún  modo,  no 
había  por  qué  molestar  al  Ministro;  pero  si  se  trataba 
de  cualquier  otro  individuo  del  Gabinete,  entonces  era 
necesario  exigirle  la  responsabilidad.  Yo  felicito  al  se- 
ñor López  Domínguez  por  esta  ventaja  que  ha  obte- 
nido respecto  de  sus  compañeros;  pero  no  sé  si  un 
Ministro  de  una  situación  monárquica  merece  la  mis- 
ma felicitación. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  voy  á entrar 
de  lleno  á ocuparme  de  las  reformas  planteadas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  quiera  que 
esto  está  ligado  con  palabras,  ideas  y conceptos  ver- 
tidos no  há  mucho  tiempo  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  siento  mucho  que  no  se  halle  presente, 
porque  deseaba  dirigirle  una  pregunta  concreta.  De 
todos  modos,  ya  que  el  Sr.  Moret  no  está  aquí,  se  la 
dirigiré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Todos  vosotros  recordareis  la  ámplia  y reñida  dis- 
cusión que  se  sostuvo  en  esta  Cámara  con  motivo  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  en  la  legislatura  anterior. 
Recordareis  asimismo  la  brillante  y elocuente  pe- 
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roracion  que  entonces  hizo  el  Sr.  Moret,  y sus  afijf- 
m aciones  en  nombre  de  la  agrupación  izquierdista; 
afirmaciones  que  oyó  elSr.  López  Domínguez  sin  gue 
S.  S.  tuviera  por  conveniente  protestar  de  ellas, ni  po- 
nerles correctivo.  Ahora  bien;  como  aquellas  afirma- 
ciones tenían  precisamente  un  interés  decisivo  sobre 
las  cuestiones  de  que  me  voy  á ocupar,  yo  espero  que 
los  Sres.  Diputados  me  dispensen  si  me  permito  leer 
algunos  de  aquellos  párrafos;  y como  siempre  que  en 
esta  Cámara  levanta  su  voz  el  Sr.  Moret,  s&  oye  con 
gusto  su  palabra,  entiendo  que  los  Sres;  Diputados 
han  de  oír  con  gusto  también  los  párrafos  de  su  dis- 
curso. 

Decía  el  Sr,  Moret  en  la  sesión  de  t i de  Junio 
de  1883: 

«¿Qué  se  ha  dicho  sobre  este  particular?  Guando 
sobra  esta  oficialidad  en  el  ejército,  ¿cuál  es  el  primer 
deber  elemental?  No  admitir  más  oficiales.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  conviene  en  ello-  ¿No  nos  decía  el 
otro  dia  que  había  rebajado  tocias  las  propupstas  para 
entrar  en  las  Academias,  al  30,  al  40  y al  50  por  100? 
Pues  si  encontraba  necesario  rebajar  esas  propuestas 
hasta  el  50  por  100,  ¿por  qué  no  había  de  rebajarlas 
hasta  el  último  límite?  No  le  be  oido  en  contra  de 
esto  más  que  un  argumento:  que  es  preciso  abrir  paso 
á la  juventud.  Pues  á la  juventud  es  preciso  abrirle 
el  camino  en  el  cual  le  espere  una  retribución  y una 
vida  honrada  y fácil,  porque  es  un  deber  cerrar  las 
puertas  á la  juventud  cuando  entrando  por  ciertos  ca- 
minos los  encuentra  tan  estrechos  que  prefiere  la  sen- 
da tortuosa.» 

Esto  que  decía  el  Sr,  Moret  entonces,  no  sé  si  es- 
tará en  armonía  con  un  decreto  que  he  visto  hace 
poco  tiempo,  mandando  ampliar  el  ingreso  en  la  Aca- 
demia general  militar  á cincuenta  y tantos  alumnos 
que  quedaron  sin  ingreso  en  el  concurso  pasado. 

Decía  el  Sr,  Moret  en  un  párrafo  más  abajo: 

«Después  de  eso  se  ha  hablado  de  la  revisión.  Yo 
no  he  entendido,  señores,  que  ninguno  de  mis  dignos 
compañeros  haya  hablado  de  una  revisión  como  la  que 
se  hizo  en  Francia  después  de  la  guerra,  que  tuviera 
por  objeto  quitar  grados  y crear  una  perturbación;  lo 
que  yo  be  entendido,  y desearía  que  se  hiciera,  es  una 
severidad  en  el  eximen  y en  la  graduación  del  oficial, 
para  que  no  sea  un  obstáculo  á los  que  tengan  verda- 
deros méritos;  lo  que  yo  he  entendido  es,  que  se  ha- 
blaba de  lo  que  hay  en  todos  los  ejércitos  y en  las 
carreras  civil  es. 

Pues  qué,  en  las  carreras  dónde  hay  más  severi- 
dad, ¿no  se  queda  un  tercio  de  la  escala  en  ciertas 
condiciones  y se  elige  á aquellos  que  han  bocho  me- 
jores ejercicios,  y se  van  quedando  en  la  parte  infe- 
rior de  la  escala  todos  aquellos  que  no  tienen  condi- 
ciones para  servir?  Pues  qué.  ¿no  se  ha  hablado  aquí 
de  oñciales  que  vienen  de  la  clase  de  tropa,  y se  ha 
añadido  que  en  el  momento  del  combate  no  se  les 
pueden  confiar  ciertas  comisiones  porque  no  tienen 
esas  condiciones,  y en  cambio  las  reúnen  todos  los 
que  salen  de  las  Academias?» 

Esto  decía  el  Sr.  Moret-  al  ocuparse  del  exceso  de 
oñciales  que  existia  en  el  ejército;  y como  esto  se  re- 
laciona con  alguno  de  los  decretos  de  que  me  he  de 
ocupar  después,  por  eso  creo  que  no  será  ocioso  re- 
frescar la  memoria  de  la  Cámara  con  esta  elocuencia 
del  Sr.  Moret,  por  si  acaso  la  mia  no  consigue  llevar 
el  convencimiento  á su  ánimo. 

Decía  todavía  el  Sr,  Moret: 


«Pero  tengo  todavía  que  pedir  más,  y este  más,  se- 
ñores Diputados,  es  una  cosa  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  no  acoge  con  gran  simpatía:  yo  creo  que  de- 
bería llevar  á ciertos  destinos  civiles  una  parte  de  los 
individuos  de  la  administración  militar,  los  cuales 
pueden  ir  con  su  clasificación,  de  una  manera  volun- 
taria, á.esos  destinos,  y se  Ies  abrirían  otros  horizontes 
y dejarian.de  pertenecer  al  ejército,  reduciéndose  de 
este  modo  el  número  de  oñciales.» 

Seguía  el  Sr.  Moret  examinando  uno  por  uno  to- 
dos los  cargos  que  podian  hacerse  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y decía: 

«De  esta  manera  llego  á estas  conclusiones:  prU 
mera,  que  el  mal  constitutivo,  esencial  del  ejército,  el 
exceso  de  oñciales,  mal  sério,  grave,  profundo,  puede 
remediarse  teniendo  la  Administración  energía  sufi- 
ciente para  combatirlo;  segunda,  que  la  burocracia 
puede  también  hacerse  desaparecer  inmediatamente, 
y yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  termine 
con  esa  división  híbrida  de  Capitanías  generales  y 
cuerpos  de  ejército,  y constituya  verdaderos  cuerpos 
de  ejército  que  no  pierdan  el  tiempo  con  papeles,  con 
expedientes  que  los  apartan  del  movimiento  y de  las 
ocupaciones  propias  del  ejército;  tercera,  que  en  la 
cuestión  de  detalles  debe  fijarse  la  atención  del  señor 
Ministro  de  esta  manera;  así  como  el  compuesto  del 
presupuesto  de  la  Guerra  se  presenta  oscuro  y confu- 
so, ahora  que  lo  veis  iluminado  por  la  discusión  que 
aquí  ha  habido,  se  os  presenta  ya  claro  y veis  que  si 
disminuís  todo  lo  que  le  sobra,  podríamos  tener  con 
las  mismas  cifras  un  ejército  mayor  y mejor  organi- 
zado. 

» Hay  además  tres  cuestiones  importantes  quenece- 
sito  indicar  antes  de  concluir.  Son,  en  mi  sentir,  vita- 
les; pero  no  temáis  que  abuse  por  mucho  tiempo,  al 
hablar  de  ellas,  de  vuestra  benevolencia.  Primera,  la 
manutención  del  soldado;  segunda,  la  retribución  del 
oñcial;  tercera,  la  organización  de  la  administración 
militar. 

» Manutención  del  soldado.  Aquí  se  ha  tratado  esta 
cuestión  por  personas  de  reconocida  competencia.  Yo 
estimo,  como  el  Sr.  Redondo  y el  Sr.  Espinosa,  que  el 
soldado  está  suficientemente  sostenido.» 

Continuaba  luego  S. S.,  y pedia  que  se  formara  una 
Comisión  parlamentaria  y militar  con  personal  facul- 
tativo y competente,  que  hiciera  el  exámen  y el  análi- 
sis detenido  de  la  alimentación  del  soldado  y que  tra- 
jera al  Parlamento  una  proposición  para  mejorarlo. 

Respecto  á la  dotación  de  los  oficiales  era  más 
categórico  todavía  el  Sr.  Moret: 

«Retribución  del  oficial.  Que  es  insuficiente,  es 
una  cosa  indudable,  y no  hay  necesidad  de  volver  á in- 
sistir sobre  ello,  ¿Cómo  aumentarla?  Nos  revolvería- 
mos en  un  círculo  vicioso.  Ni  el  Gobierno,  ni  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ni  ningún  Senador,  ni  ningún  Dipu- 
tado, ni  nadie  se  atreverla  á pedir  aumento  de  sueldo, 
porque  todo  el  mundo  comprende  que  es  imposible, 
dado  nuestro  estado  económico.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cuáles  eran  las  afir- 
maciones que  hacia  el  Sr,  Moret  en  nombre  de  la  iz- 
quierda desde  aquellos  bancos,  y cuáles  son  los  pro- 
yectos que  están  sometidos  á la  deliberación  de  la 
Cámara. 

Y anadia  á continuación  el  Sr.  Moret: 

«Con  efecto,  ¿qué  porvenir  inmediato  puede  ofre- 
cerse á esa  juventud  numerosa  que  tiene  delante  de 
sí  ese  inmenso  Océano  de  20.366  hombres?  Hay.  pues, 
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necesidad  de  disminuir  ese  número.  ¿Gómo  disminuir- 
le? De  dos  maneras,  con  dos  ideas  puede  conseguirse 
este  gran  beneficio.  La  clase  de  oficiales  puede  dismu- 
nuir  por  los  medios  que  antes  he  indicado;  que  sepan 
los  oficiales  que  ellos  son  los  primeros  interesados  en 
la  disminución;  que  consideren  que  esta  disminución 
constituye  para  ellos  una  especie  de  amputación  tan 
beneficiosa  como  lo  es  para  el  vegetal  la  poda  inteli- 
gente que  quitando  ramas  inútiles  condensa  ia  savia 
en  los  puntos  más  importantes  del  vegetal,  á fin  de 
que  los  frutos  sean  mejores  y más  abundantes.» 

¿Qué  be  de  decir  yo  después  de  haber  leido  estos 
párrafos  del  Sr.  Moret?  Es  el  caso,  Sres.  Diputados, 
qué  estudiando  los  antecedentes  que  antes  me  permi- 
tí exponer  á vuestra  consideración  respecto  á ciertas 
propagandas;  estudiando  asimismo  que  en  la  oposi- 
ción hay  fracciones  y partidos  que  no  tienen  incon- 
veniente en  hacer  tales  ofrecimientos  ni  en  tomar 
cierta  actitud,  empleando  y abusando  de  la  palabra 
economía  i porque  saben  que  para  el  propietario  y 
para  el  contribuyente  no  hay  frase  más  halagüeña;  es- 
tudiando todo  esto,  veo  que  desde  esos  bancos  sostie- 
nen toda  clase  de  economías,  se  oponen  á toda  refor- 
ma que  sea  beneficiosa  á una  clase  determinada,  por 
respetable  qne  sea,  y después,  comprendiendo  que 
aquello  puede  traerles  perjuicios  y enajenarles  volun- 
tades, al  cambiar  de  banco  no  tienen  inconveniente  en 
cambiar  también  de  opinión,  para  venir  a proponer  á 
la  Cámara  aquello  mismo  que  ellos  han  sido  los  pri- 
meros en  condenar.  Todos  estos  datos  me  permito  ex- 
poner á vuestra  consideración  y llamar  sobre  ellos 
vuestra  atención,  porque  creo  que  esto  ha  de  servir 
de  mucho  para  que  podáis  ir  juzgando  todas  las  dis- 
posiciones y medidas  lomadas  por  el  Gobierno. 

Refrescada  ia  memoria  con  estos  antecedentes 
para  que  podáis  juzgar  de  las  cosas,  voy  á entrar  á 
ocuparme  de  cada  una  de  las  disposiciones  dictadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á iih  de  que  seáis 
jueces,  porque  yo  pudiera  tal  vez,  por  mí  incompeten- 
cia, aparecer  un  tanto  inclinado  á una  u otra  solu- 
ción, dando  lugar  á que  se  me  calificara  de  parci  ah 
Por  eso  voy  á limitarme  á leer  los  documentos,  ha- 
ciendo observaciones' -sobre  ellos;  así,  cuando  vosotros 
podáis  apreciarlos,  tanto  bajo  la  diz  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  los  presenta,  como  por  las  obser- 
vaciones que  yo  me  permita  hacer,  creo  que  no  ne- 
cesitareis de  nadie  para  formar  una  Opinión  concreta 
Y definida  sobre  el  alcance  é importancia  de  estas  dis- 
posiciones. 

La  primera  que  apareció  en  la  Gaceta  con  la  firma 
del  actual  Si\  Ministro  de  la  Guerra,  fué  una  circular 
general  dirigida  á los  capitanes  generales.  Como  com- 
prendereis, estos  documentos  encierran  en  sí  poca 
importancia;  pero  aun  cuando  no  la  tengan,  hay  mo- 
mentos excepcionales  en  que  las  cosas  niás  triviales 
al  parecer,  suelen  tener  su  significación,  y yo  creo 
que  en  esta  circular,  que  después  áe  todo  es  como 
otras  tantas  emanadas  de  dicho  Ministerio,  resulta 
que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  con  el  mejor  deseo 
del  mundo,  recordando  á todos  sus  deberes  y pidiendo 
á tocios  su  concurso,  le  ha  dado  una  significación  ex- 
cepcional, tal  voz  contra  la  voluntad  de  S.  S.  Yo  creo 
que  cuándo  S,  S.  dictó  la  circular  pensarla  sujetarse 
y ceñirse  á su  espíritu;  pero  ha  sucedido  lo  contrario, 
ya  por  cuestiones  de  política  (poique  ésta  en  todo  se 
mezcla  en  este  país),  ya  por  cuestiones  de  otra  índole; 
siendo  el  caso  que  hay  cierta  contradicción  entre  las 


palabras  de  S.  S.  en  la  circular  y sus  actos  como  Mi- 
nistro déla  Guerra;  y como  quiera  que  S.  S,  en  esa 
circular  parece  que  lleva  la  tendencia  de  envolver  en 
una  censura  á todos  sus  antecesores,  yo  me  hallo  en 
la  necesidad  de  llamar  ia  atención . sobre  ese  docu- 
mento, para  qne  se  vea  que  no  es  lo  mismo  escribir 
que  practicar, 

Decia  S.  S.  en  el  párrafo  quinto  de  la  circular,  di- 
rigiéndose á los  capitanes  generales  de  distrito: 

«Manifieste,  pues*  V.  E.  á todos  sus  subordinados 
que,  para  dar  feliz  término  á la  obra  dificultosa  de 
nuestra  reorganización  militar,  de  todos  ellos  espero, 
y de  Y.  E.  muy  en  particular*  conociendo  como  co- 
nozco sus  altas  cualidades,  no  esa  cooperación  mera- 
mente formalista,  que,  sí  no  deja  de  cumplir  el  pre- 
cepto escrito,  nada  adelanta  por  la  propia  voluntad, 
sino  esa  otra  cooperación  nacida  al  calor  de  convic- 
ciones entusiastas,  fecunda  en  provechosos  resulta^ 
dos,  que  se  anticipa  á los  deseos  en  bien  del  mejor 
servicio,  y que  subsana  los  defectos  y suple  los  vacíos 
del  mandato  con  los  estímulos  del  propio  deber  y con 
los  recursos  que,  en  cada  caso  concreto,  inspira  la 
buena  voluntad,  cuando  hay  esé  laudable  pr opósito  de 
distinguirse  que  tanto  recomiendan  nuestras  sabias 
ordenanzas. 

Ya  he  dicho  que  encontraba  perfectamente  el  pár- 
rafo; pero  como  á los  pocos  dias  de  dictarse  esta  cir- 
cular yo  recuerdo  que  ciertos  oficiales  que  estaban 
en  un  punto  determinado  de  la  Península  recibieron 
órden  para  trasladarse  á los  puntos  que  tuvieran  por 
conveniente,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
¿cómo  quiere  S.  S.  pedir  cooperación  á las  autorida- 
des militares,  si  8.  S.  es  el  primero  que  las  desauto- 
riza? ¿Dichos  oficiales  estaban  allí  por  virtud  de  una 
órden  del  Ministro  de  la  Guerra,  ó habían  sido  sepa- 
rados por  las  autoridades  militares  de  los  distritos? 
Yo  creo  que  cualquier  Ministro  de  la  Guerra,  ló  más 
que  hubiera  hecho  en  aquel  caso,  hahria  sido  concen- 
trarlos en  un  solo  punto  y enviar  á otro,  no  a todos, 
sino  á aquellos  que  tuvieran  más  motivos  para  ser  vi- 
gilados. Pero  la  separación  indudablemente  obedecía 
á reclamaciones  dé  los  jefes  de  cuerpo  ó dé  las  autori- 
dades militares,  y en  uno  ü otro  caso  ambas  queda- 
ban muy  distantes  de  ia  altura  en  que  parece  trata  de 
colocarles  el  párrafo  cuya  lectura  acabo  de  terminar. 

Tal  vez  estas  medidas  habrán  podido  tomarse  con 
alguna  precipitación  por  efecto  de  las  circunstancias, 
tal  vez  sin  un  conocimiento  exacto  de  las  cosas;  pero 
yo  creo  que  ínterin  esas  mismas  autoridades  no  vol- 
vieran de  su  error  á excitación  de  S.  8.,  S,  S,  debía 
por  lo  ménos  haberlas  oido  y no  haber  enviado  esos 
individuos  á perturbar  á otra  parte  donde  no  fueran, 
conocidos,  dejando  así  en  el  aire  las  disposiciones  que 
aquellas  autoridades  habían  tomado.  Me  ha  sorpren- 
dido tanto  más  en  8.  S.  este  procedimiento,  cnanto 
esas  deportaciones  de  oficiales,  qué  lamento,  délas  que 
no  soy  partidario,  no  son  nuevas  por  desgracia  en 
nuestro  país. 

Su  señoría  recordará,  como  yo  lo  recuerdo,  que  al 
principio  del  año  1866,  con  motivo  de  los  aconteci- 
mientos de  Enero,  se  desterró  á varios  oficiales,  y 
pudiera  ser  que  conociera  muy  inmediatamente  á al- 
gunos de  Los  que  injustamente  fueron  desterrados:  su 
señoría  formaba  parte  de  aquella  situación,  y yo  he  es- 
tado buscando  todos  los  discursos  que  S.  3.  pronun- 
ció en  aquella  época,  y no  recuerdo  que  8.  S.  ni  nin- 
guno de  su  fracción  protestaran  contra  aquellos 
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actos.  Por  consiguiente,  sí  S.  S.  entonces  encontró  que 
ese  procedimiento  era  propio  y debía  aplicarse,  no  me 
explico  por  qué  S,  S.  ha  tenido  el  afan  de  presentar 
ante  la  faz  del  país  como  vejatorio  y como  un  atrope- 
llo, una  determinación  análoga  tomada  por  el  ante- 
cesor de  S.  S. 

Dejo  esta  cuestión  y paso  á ocuparme  de  otras 
frases  que  aparecen  en  la  circular,  y que,  en  mi  Opi- 
nión, envuelven  cierta  censura,  como  he  dicho,  no  ya 
para  el  antecesor  de  S.  S.,  sino  para  todos  sus  antece- 
sores. 

Dice  S,  S.,  Gaceta  del  19  de  Octubre,  circular  ge- 
neral, párrafo  octavo: 

«En  este  punto  demostraré  con  mis  actos  que  para 
obtener  bastará  haber  merecido,  y que  para  desagraviar 
no  ha  de  tardar  el  ?'em$dio]  pero  haga  V*  E.  entender 
que  para  demandar  justicia,  para  pedir  reparación,  no 
hay  más  procedimiento  que  el  de  las  ordenanzas,  que 
consiente  el  recurso  por  trámites  marcados  hasta  lle- 
gar al  Rey.  De  hoy  en  adelante  no  habrá  otro  medio  de 
pedir  justicia  ni  buscar  desagravios,  y poca  fé  demos- 
trarán poseer  en  la  eficacia  de  su  derecho  los  que  soli- 
citen la  una  ó traten  de  procurarse  los  otros  por  ca- 
minos distintos,  que  predispondrán  desde  luego,  por 
irregulares,  eu  contra  de  aquellos  mismos  que  los  in- 
tenten utilizar.» 

Se  trata  aquí  de  las  recomendaciones.  Yo  recuerdo 
haber  oido  á S.  S.  en  este  sitio  pedir  como  sn  deside- 
rátum que  desapareciesen  los  libros  en  que  están  ano- 
tadas las  recomendaciones  de  los  empleados.  Es  cierto 
que  S.  S.  ha  hecho  esa  declaración;  pero  al  decir  S.  S. 
tan  concretamente  que  desde  hoy  en  adelante  no  valían 
las  recomendaciones,  dirigía  una  censura  injusta  á to- 
dos sus  antecesores,  pues  era  lo  mismo  que  decir  que 
hasta  la  fecha  en  que  S.  S.  tomó  posesión  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  la  influencia  y las  recomendaciones 
eran  las  que  habían  prevalecido.  Por  lo  demás,  en  es- 
tos momentos,  época  de  S.  S.  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  por  recomendación  se  han  conseguido  colo- 
caciones, traslados,  etc.;  y yo  lo  comprendo,  porque 
S.  S.  no  puede  evitar  que  los  Diputados,  los  Senado- 
res, los  amigos  y parientes  le  hagan  recomendaciones 
que  S.  S.  tenga  que  atender.  Por  consiguiente,  cuando 
se  comprende  que  no  se  puede  luchar  con||a  costum- 
bres arraigadas  en  el  país,  más  vale  reservarse  la  Opi- 
nión; y cuando  se  tiene  entereza  de  carácter,  realizar 
los  actos  y no  poner  á la  vergüenza  del  ejército  á to- 
dos los  Ministros  de  la  Guerra.  Por  eso  dije  que  esa 
circular,  aunque  no  tiene  en  sí  nada  de  particular,  en 
mi  opinión  encerraba  acusaciones  indirectas  que  me 
convenía  recoger,  para  demostrar  que  el  sistema  que 
se  ha  seguido  hasta  el  13  de  Octubre  de  ÍS83  es  el 
mismo  que  se  sigue  en  la  actualidad,  sin  variación 
ninguna;  sí  la  satisfacción  interior  que  S.  S.  reco- 
mienda y pide  se  ha  de  establecer  en  el  ejército,  no 
será  seguramente  abriendo  plazos  para  la  concesión 
de  recompensas  de  ocho,  nueve  y diez  años  de  atraso, 
porque,  créame  S.  S.,  obrará  en  estricta  justicia,  lo 
reconozco,  y así  ló  quiero  confesar,  pero  para  el  resto 
del  ejército  aparecerá  que  individuos  que  hace  diez 
años  y bajo  toda  clase  de  gobiernos  no  han  consegui- 
do una  reparación,  lo  que  puede  significar  también  lo 
poco  claro  y justificado  de  sus  peticiones,  han  necesi- 
tado que  S.  S.  venga  al  Ministerio  para  que  esa  repa- 
ración sea  atendida.  Ya  que  hablo  de  esto,  me  permi- 
tiré hacer  una  observación. 

He  leído  las  Gacetas  con  detenimiento,  y he  visto 


en  la  de  2 de  Diciembre  que  aparecen  algunas  rela- 
ciones de  gracias  y recompensas  otorgadas  que  no 
son  reglamentarias*  y seria  de  desear  que  en  la  Gace- 
ta apareciesen  todas  las  concedidas,  así  como  los  mé- 
ritos en  que  se  fundan;  tengo  una  colección  de  varias 
recompensas,  las  cuales  be  estado  buscando  en  dicha 
Gaceta^  con  la  desgracia  de  no  encontrarlas,  como 
tampoco  los  abonos  de  antigüedades;  cuya  omisión 
me  hace  insistir  en  la  idea  que  de  publicar  alguna, 
se  publiquen  todas;  y si  £.  8.  entiende,  como  yo,  que 
es  recompensa  la  concesión  de  mayor  antigüedad, 
por  la  cual  un  teniente  con  grado  de  capitán  del 
año  1875  viene  á convertirse  en  capitán  con  grado  de 
comandante  de  la  misma  época,  comprenderá  con 
cnánta  razón  se  hace  preciso  que  todas  las  recomp&n 
sas  que  no  sean  reglamentarias  aparezcan  en  la  Ga- 
ceta, con  expresión  de  los  motivos  que  han  servido  de 
fundamento  á su  concesión. 

Dejo  esa  Gaceta  y paso  á ocuparme  de  la  deL  23 
de  Octubre.  Esta  se  encabeza  con  18  decretos  de  tras- 
laciones de  oficiales  generales,  y á continuación  de 
éstos  hay  un  decreto  por  el  cual  el  8r.  Ministro  déla 
Guerra  cree  oportuno  señalar  un  plazo  determinado 
para  ejercer  los  mandos. 

Yo  hubiera  encontrado  hace  cuatro  años  justo  y 
atinado  el  principio  que  informa  la  disposición.  El 
número  de  generales  de  cuartel  en  aquella  época  ex- 
cedía con  mucho  del  número  de  los  colocados;  no  ha- 
bía escala  de  reserva,  y por  consiguiente,  la  situación 
de  los  generales  era  muy  desventajosa;  á esto  había 
que  agregar  el  que  en  aquellas  circunstancias  existía 
algo  de  recelo  para  colocar  á ciertas  y determinadas 
personas;  pero  cuando  el  número  de  oficiales  genera- 
les ha  disminuido  hasta  el  pnuto  de  que  S.  S.  mismo 
ha  podido  notar  que  no  encuentra  personal  suficiente, 
para  hacer  el  relevo,  ¿cree  S.  S.  que  es  necesario  y 
oportuno  dar  ese  decreto? 

Pero  es  más:  S.  S.  lo  ha  desautorizado,  y no  podía 
ménos  de  ser  así.  Su  señoría  dijo  en  el  párrafo  primero 
del  preámbulo  que  precede  á ese  decreto,  «que  es  nece- 
saria esa  reforma  para  que  los  oficiales  generales  ad- 
quieran practica;»  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  ¿cree  S.  S.  que  un  general  que  lleva  vein- 
te anos  ejerciendo  su  empleo  en  el  Estado  Mayor  ge- 
neral, y que  ha  desempeñado  toda  clase  de  cargos, 
incluso  los  mandos  en  Ultramar,  puede  aprender  nada 
nuevo  en  alguna  parte  de  las  que  con  motivo  de  este 
cambio  se  le  destine?  Me  parece,  pues,  que  era  inne- 
cesario hacer  esas  consideraciones  en  el  preámbulo 
del  decreto. 

Recuerdo  que  en  una  discusión  sostenida  en  esta 
Cámara  S.  S.  se  expresó  diciendo  que  cuando  en  1874 
fué  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  de  Catahi  - 
ña,  hizo  presente  al  Ministro  de  la  Guerra  que  seria 
más  conveniente  nombrara  para  el  mando  de  aquellas 
provincias  á un  general  que  tuviera  conocimiento  de 
la  localidad,  toda  vez  que  para  S.  S.  era  desconocida. 
Es  decir  que  S.  8.  confesaba  la  conveniencia  de  que 
los  generales  conociesen  las  localidades  donde  iban  á 
mandar;  y si  S.  S.  reconocia  esto,,  ¿qué  razones  ha  ha- 
bido para  que  hoy  crea  que  no  deben  tener  ese  mismo 
conocimiento?  Difícil  empresa  sería  sujetar  la  fuerza 
de  los  acontecimientos  á la  experiencia  nacida  del 
plazo  reglamentario  de  los  mandos,  por  más  que  su 
señoría  crea  que  el  de  tres  años  es  suficiente,  y esto, 
como  máximim,  puesto  que  ha  trasladado  también  á 
quien  llevaba  poco  más  de  seis  meses.  Ahora  bien;  cu 
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otro  orden  de  consideraciones,  vemos  que  durante  el 
poco  tiempo  que  8.  8.  lleva  al  frente  del  Ministerio 
han  cambiado  de  situación  £73  oficiales  generales; 
estos  traslados  ó la  mayor  parte  de  ellos  se  han  hecho 
por  cuenta  del  Estado,  y como  dentro  de  tres  años, 
según  ese  sistema,  ha  de  haber  otra  traslación  igual, 
el  porvenir  que  se  prepara  para  los  gastos  del  Estado 
no  puede  ser  más  halagüeño. 

En  vista  de  esto,  ¿puede  haber  algún  general, 
puede  haber  álguien  que  esté  conforme  con  el  proce- 
dimiento? ¿Quiere  negar  S.  S.  lo  que  ha  sucedido  con 
los  decretos  que  ha  publicado?  Al  dia  siguiente  de 
hecho  un  nombramiento,  S.  8.  ha  tenido  que  dejarle 
sin  efecto.  Además,  como  en  el  art*  í.°  de  la  parte  dis- 
positiva se  dice  que  «los  oficiales  generales  solo  po- 
drán servir  un  mismo  destino  de  los  asignados  á su 
categoría  por  el  término  de  tres  anos,»  yo  pregunto  á 
S,  S.:  el  traslado  del  capitán  general  de  las  Baleares  á 
Canarias  lo  considera  como  traslado  desde  un  destino 
á otro  distinto?  ¿Son  también  cargos  distintos  los  de 
gobernadores  militares  de  Sevilla,  Granada  y Barcelo- 
na? No  creo  que  8.  S.  pueda  contestarme  en  sentido 
afirmativo.  Así,  pues,  yo  entiendo  que  S.  S.  ha  creido 
necesario  adoptar  esta  medida  por  alguna  convenien- 
cia política,  y que  se  ha  visto  en  el  caso  de  adoptarla 
como  medida  general  á fio  de  que  no  aparezca  toma- 
da para  un  caso  concreto  y determinado. 

Sigue  en  la  misma  Gaceta  una  circular  para  que 
al  ascender  al  empleo  inmediato  ios  oficiales  que  es- 
tén prestando  servicio  fuera  de  filas  no  puedan  volver 
á esta  clase  de  destinos  durante  un  año.  Yo  aplaudo 
esta  disposición,  complemento  de  la  que  antes  regia; 
creo  que  es  conveniente  que  no  se  pueda  ascender  en 
el  ejército  sin  haber  practicado  durante  un  año  en  el 
empleo  anterior,  así  como  lo  es  también  el  que  vayan 
á practicar  después  de  obtenido,  Pero  cuando  el  ejér- 
cito creia  que  se  trataba  de  una  disposición  de  carácter 
general,  ha  visto  con  sorpresa  que  á los  pocos  dias  se 
ha  barrenado  este  decreto,  toda  vez  que  oficiales  que 
han  sido  ascendidos  por  servicios  prestados  anterior- 
mente han  sido  nombrados  ayudantes  dé  campo. 

Sigue  una  circular  relativa  á los  ayudantes  de  cam- 
po. Gomo  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  todas 
estas  circulares  no  resuelven  problemas  importantes; 
pero  como  no  quiero  que  se  me  atribuya  el  propósito 
de  no  juzgar  más  que  aquello  en  lo  cual  resulten  de- 
fectos, me  propongo  ocuparme  de  todas  las  disposi- 
ciones, aunque  sea  ligeramente;  al  mismo  tiempo, 
como  se  ha  tratado  de  hacer  creer  que  hay  una  gran 
actividad  en  el  departamento  de  la  Guerra  y que  to- 
das las  disposiciones  que  emanan  de  él  tienden  á me- 
jorar los  servicios  y resuelven  graves  problemas,  con- 
viene irlas  desentrañando  una  por  una,  dándoles  la 
importancia  que  realmente  les  corresponda. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está 
acertado  en  las  consideraciones  que  expone  acerca  de 
los  ayudantes  de  campo;  opino  como  S.  S-,  que  dicho 
cargo  exige  condiciones  determinadas;  pero  si  en  el 
principio  que  informa  la  disposición  de  S.  8.  estoy 
completamente  de  acuerdo,  no  lo  estoy  en  las  conse- 
cuencias que  deduce  por  establecer  como  base  el  emi 
pleo  de  capitán;  dice  S.  8,  que  para  desempeñar  el 
cargo  de  ayudante  será  indispensable  dicho  empleo,  en 
atención  á que  los  subalternos  tienen  poca  práctica. 
Esta  conclusión  no  es  admisible  en  un  país  donde  hay 
subalternos  que  llevan  catorce  y diez  y seis  años  en 
esa  clase,  ni  creo  que  puede  decirse  que  en  todo  ese 


tiempo  no  ha  habido  el  necesario  para  adquirir  la 
práctica  suficiente;  condición  que  se  subsana  en  el  pe- 
rentorio plazo  de  veinticuatro  horas  por  la  sola  cir- 
cunstancia de  obtener  el  inmediato  empleo  de  capi- 
tán. Su  señoría  con  esto,  sin  intención,  yo  lo  creo 
así,  ha  ofendido  á una  clase  numerosa  del  ejército,  y 
lo  que  es  consiguiente,  cuando  á una  clase  se  la  ofen- 
de, se  fija  la  atención  de  ella  en  aquellos  que  se  trata 
de  favorecer,  y ya  habrá  visto  8.  S,  que  parte  de  la 
prensa  ha  puesto  de  relieve  á ciertos  capitanes  que  no 
habían  pisada  un  cuartel  ni  habían  desempeñado 
cargo  alguno.  Entre  oficiales  que  aun  siendo  subalter- 
nos tengan  alguna  práctica,  por  poca  que  ésta  sea,  y 
capitanes  que  no  hayan  tenido  ninguna  ni  pisado  un 
cuartel,  yo  creo  que  más  servirán  aquellos  que  éstos. 
Por  lo  tanto,  lejos  de  ser  esta  circular  beneficiosa  al 
ejército,  más  bien  le  resulta  perjudicial  por  la  rebaja 
de  concepto  en  que  se  coloca  á la  clase  de  subal- 
ternos. 

Añade  3.  S.,  como  otro  de  los  fundamentos  de  su 
disposición,  que  el  ayudante  tiene  la  misión  de  inter- 
pretar las  órdenes  del  general.  Esta  es  una  aprecia- 
ción de  S.  S.)  que  podrá  aplicarse  en  algunos  casos, 
pero  que  yo  rechazo  como  principio  absoluto;  porque 
si  se  reconoce  que  un  ayudante  en  el  campo  de  bata- 
lla tiene  facultades  para  interpretar  las  órdenes  del 
general,  ¿dónde  está  entonces  la  responsabilidad  del 
que  manda?  Podrá  ser  eso  en  casos  especiales,  según 
la  confianza  que  al  general  le  inspire  su  ayudante  y 
las  condiciones  de  éste;  pero  establecerlo  como  prin- 
cipio absoluto,  eso  yo  no  lo  admito. 

Dejando  ya  esto  á un  lado,  porque  creo  que  no  ne- 
cesito hacer  más  que  estas  indicaciones,  recordaré 
que  el  primer  artículo  de  la  parte  dispositiva  dice: 
«en  lo  sucesivo  el  cargo  de  ayudante  de  campo  no 
podrán  desempeñarlo  los  oficiales  subalternos.»  Si, 
como  dice  S.  S.  en  este  art.  l.°,  no  conviene  que  los 
subalternos  puedan  desempeñar  el  cargo  de  ayudan- 
tes, ¿por  qué,  desde  luego,  no  se  relevan  todos?  ¿No 
puede  surgir  mañana  un  conflicto,  tener  que  salir  un 
general  á operaciones  de  guerra  y llevar  im  ayudante 
á sus  órdenes  de  la  clase  de  subalternos?  Entonces  no 
se  han  evitado  los  perjuicios  y contrariedades  que  su 
señoría  señala.  De  consiguiente,  creo  que,  aceptado 
el  principio  de  S.  S.,  con  el  art.  1 * bastaba,  y sobra  * 
han  todos  los  demás.  Yo  considero  que  S.  S.  debia 
completar  esa  disposición,  puesto  que  quiere  favore- 
cer al  ejército,  dejando  esos  destinos  á la  clase  de  je- 
fes; de  esa  manera  proporcionarla  una  colocación  de- 
corosa á una  porción  de  jefes  que  no  la  tienen,  dando 
amplitud  á la  cabeza  de  las  escalas.  Precisamente  ya 
en  tiempo  del  general  ODonnell  se  intentó  esto,  esta- 
bleciendo que  los  ayudantes  de  campo  salieran  de 
aquellas  clases  del  ejército  que  estuvieran  más  recar- 
gadas. 

De  consiguiente,  yo  creo  que  podía  S*  S.  conciliar 
su  pensamiente  con  este  principio,  lo  cual  seria  una 
garantía  pava  que  en  lo  sucesivo  uo  se  diera  el  caso 
que  empezaran  á prestar  sus  servicios  de  alférez  ó te- 
niente con  unos  cordones  de  ayudante,  y concluyeran 
de  brigadieres  ó generales  sin  haberse  quitado  los 
mismos  cordones. 

En  la  Gaceta  del  30  de  Octubre  aparecen  varios 
decretos  de  S.  S.,  sumamente  graves,  tanto  por  los 
servicios  á que  se  refieren,  como  por  la  tendencia 
que  en  ellos  se  demuestra. 

La  primera  disposición  que  aparece  en  la  Gaceta  de 
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dicho  día,  es  la  reforma  que  S.  S.  ha  creído  convenien- 
te introducir  en  el  departamento  de  la  Guerra,  Yo,  á 
la  verdad,  no  me  conceptúo  con  mucha  autoridad  para 
discutir  esa  organización,  y por  lo  tanto  no  he  de  en- 
trar a fondo  en  su  examen:  pero  sí  me  voy  á permitir 
manifestar  algunos  de  los  lunares  que  en  mi  concep- 
to tiene,  y exponer  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
y el  de  la  conveniencia  del  servicio,  el  alcance  de  esa 
reforma. 

Suprime  S,  S.  dos  Direcciones  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  y en  rigor,  excusado  es  decir  que  cuando 
la  ley  constitutiva  del  ejército  determina  el  número 
de  Direcciones  que  ha  de  haber*  cualquiera  innovación 
que  en  éstas  se  introduzca  ataca  á dicha  ley:  por  lo 
tanto,  S.  S.  no  ha  podido  aumentar  ni  disminuir  el 
número  de  Direcciones,  Pero  hay  más,  y yo  siento 
decírselo  al  Sr.  Ministro:  8,  S.  en  este  punto  se  halla 
en  contradicción  consigo  mismo* 

Yo  recuerdo  que  en  el  año  18  80  tuve  la  honra  de 
unir  mi  firma  á la  de  S.  S,  en  una  proposición  de  ley 
que  presentó  á la  Cámara  pidiendo  la  modificación 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército*  Su  señoría  en  esa 
proposición  que  presentó,  y que  por  cierto  no  fué  apo- 
yada, en  su  arL  14  decía:  «-el  Estado  Mayor  general 
del  ejército,  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  con  el  de  plaza 
y sección  de  archivos*»  De  manera  que  entonces,  se- 
gún la  Opinión  de  S.  S. , esos  tres  cuerpos  debían  de- 
pender de  una  misma  Dirección.  Yo  creo  y repito,  por 
lo  tanto,  que  S.  Si,  al  llegar  á\  cabo  la  supresión  de 
esas  Direcciones,  no  solo  ha  faltado  á la  ley  constituti- 
va del  ejército,  sino  que  se  ha  puesto  en  contradicción 
con  lo  que  pedia  en  el  año  1880*  Dice  S*  S.  que  con 
esta  reíd  rma.  los  directores  ganan  en  prestigio  yen  au- 
toridad. Como  en  la  otra  Cámara  habrán  de  discutirle 
á Sí  8.  esta  afirmación  por  estar  allí  los  directores  de 
las  armas,  á dichos  señores  toca  apreciar  sí  efectiva- 
mente quedan  más  ó ménos  realzados  en  el  prestigio 
y autoridad  que  S.  8.  les  supone* 

Continúa  8 : B.  razonando  sobre  las  causas  que  le 
han  obligado  á crear  una  Dirección  de  Ultramar. 

Yo  siento  no  estar  de  acuerdo  en  nada  absoluta- 
mente con  las  ideas  que  Sv  S.  expone  en  este  punto. 
En  primer  lugar,  y esto  sin  ser  militares  se  puede 
comprender,  porque  á nada  conduce  la  creación  de 
una  Dirección  especial  para  aquellos  ejércitos,  cuan- 
do á la  vez  afirma  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que 
aquellas  provincias  vienen  á ser  provincias  españolas 
y ño  colonias.  Pues  si  vienen  á ser  tales  provincias, 
repito,  ¿para  qué  la  especialidad  de  esa  Dirección?  Por 
lo  demás,  8;  S.  no  La  tenido  en  cuenta  las  contradic- 
ciones en  que  podía  encontrarse.  La  Caja  de  Ultra- 
mar era  una  sucursal  de  las  cajas  de  aquellos  cuer- 
pos, y el  cajero  de  ésta  era  corresponsal  de  aquellas 
cajas;  por  consiguiente,  éste  recibía  las  órdenes  que 
venían  de  los  jefes  de  los  cuerpos  de  Cuba  y Puerto- 
Bico.  Hoy  8*  8*,  pone  al  frente  de  ella  un  teniente  gene- 
ral, el  cual  se  verá  en  el  caso.de  cumplimentar  las 
órdenes  que  reciba  dé  un  teniente  coronel  jefe  de 
cuerpo,  como  simple  depositario  que  es  délos  fondos 
pertenecientes  á dichos  cuerpos.  Su  señoría  dice  que 
es  por  centralizar.  Pues  si  la  Caja  esa  no  dependía  más 
que  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ahora  es  precisamen- 
te cuando  S.  S.  la  separa  de  sí.  Es  decir,  señores,  que 
antes,  cuando  en  la  isla  de  Cuba  Labia  un  ejército  de 
ciento  y pico  de  miles  de  hombres,  bastaba  que  al 
frente  de  esa  oficina  hubiera  un  coronel  como  jefe;  y 
hoy  que  aquel  ejército  ha  quedado  reducido  á 20*000 


hombres,  hoy  so  necesita  crear  aquí  una  gran  depen- 
dencia, disponiendo  el  Ministro  de  la  Guerra  de  los 
fondos  de  aquel  presupuesto,  sin  pensar  S.  8.  que  está 
expuesto  á que  al  venir  los  presupuestos  de  Cuba  se 
echen  abajo  esos  aumentos,  toda  vez  que  los  capita- 
nes generales  son  los  responsables  de  aquellos  presu- 
puestos, y ninguno  de  ellos  ha  considerado  ni  recla- 
mado esa  reforma. 

8u  señoría  continúa  después  Con  la  reorganiza- 
ción que  lia  hecho  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  Ya 
digo  que  reservo  para  los  señores  de  la  otra  Cámara 
discutir  todas  estas  cuestiones,  porque  tienen  mucha 
más  competencia  que  yo;  y he  de  pasar  á ocúpame 
solo  de  las  reformas  que  8.  S.  introduce  suprimiendo 
la  Dirección  de  sanidad  militar. 

Yo  siento  no  estar  de  acuerdo  con  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  lo  que  respecta  á esta 
reformao  s*  Si  parte  de  un  razonamiento  equivocado 
y dice:  si  el  director  de  administración  militar  debe 
atender  á todos  los  suministros  del  ejército,  debe  aten- 
der también  á los  de  sanidad.  En  esto  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  está  en  lo  cierto.  Preci- 
samente en  todas  las  Potencias  de  Europa,  no  de  aho- 
ra, sino  del  siglo  pasado,  se  viene  sosteniendo  una 
lucha  entre;  el  cuerpo  de  sanidad  y el  de  administra- 
ción, En  esta  Cámara  se  sientan  dignos  individuos  que 
pertenecen  á ese  cuerpo,  y ellos  podrían  decir  mejor 
que  yo  si  están  conformes  con  lasi reformas  realizadas 
por  S.  S.  Yo  creo  que  se  necesitaba  efectivamente  mo- 
dificar el  organismo  de  la  Dirección  de  sanidad.  Des- 
de hace  muchos  años  creo  yo  que  era  preciso  dar  in- 
dependencia ai  cuerpo  de  sanidad  militar;  que  este 
cuerpo,  así  eii  paz  como  en  guerra,  no  dependiera  más 
que  de  los  inspectores;  pero  en  cambio,  que  esos  ins- 
pectores de  los  distritos  fueran  los  que  Luvieran  el 
mando  y dirección  de  todos  los  servicios  sanitarios. 
Bajo  este  punto  de  vista  he  sostenido  siempre  la  re- 
forma que  dehe  hacerse  en  sanidad  militar.  Su  seño- 
ría pudo  muy  bien,  ya  que  barrenaba  la  ley,  haberlo 
hecho  en  otra  forma  y crear  una  Sección  en  el  Minis- 
terio, como  lo  ha  hecho  respecto  del  cuerpo  do  Esta- 
do Mayor;  es  decir,  crear  una  Sección  para  el  movi- 
miento del  personal,  y una  Junta  facultativa  que  re- 
sidiera en  Madrid,  siendo  los  inspectores  de  distrito 
los  jefes  superiores  de  ese  cuerpo,  bajo  la  autoridad 
militar*  Pero  hoy,  al  final  del  siglo  XIX,  se  viene  á 
colocar  al  cuerpo  de  sanidad  militar  á las  órdenes  de 
la  Intendencia,  y esto  creo  que  únicamente  á S*  S.  se 
le  ha  ocurrido. 

Yo  no  tendría  más  que  leer  los  diferentes  infor- 
mes que  en  todas  las  Naciones  de  Europa  se  han  dado 
sobre  el  particular,  y vería  S*  S,  cómo  en  todas  par- 
tes se  viene  persiguiendo  el  ideal  distinto  al  que  ha 
realizado  S.  8. 

Dice  que  se  ha  producido  una  economía:  es  cier- 
to; pero  en  camino  de  la  supresión  de  personal  que 
8.  8.  ha  hecho  en  la  Dirección,  ha  agregado  oficiales 
de  Infantería,  cosa  que  no  ha  pasado  nunca;  de  mane- 
ra que  viene  la  compensación  de  la  disminución  de 
personal  con  el  aumento  de  los  individuos  del  ejército 
que  ha  agregado,  quedando  desorganizado  el  servicio 
de  sanidad*  Ya  que  8.  8,  quería  hacer  una  reforma  en 
ese  cuerpo,  ¿no  tiene  sobre  su  mesa  un  proyecto,  apro- 
bado por  el  Consejo,  de  Estado,  que  determina  cuáles  han 
de  ser  los  reglamentos  por  que  se  han  de  regir  los  ser- 
vicios sanitarios?  Pudo  S.  S.  hacer  eso  y haber  sepa- 
rado por  completo  el  cuerpo  de  sanidad  de  los  demás. 
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Sigue  á esta  reforma  la  del  cuerpo  de  administra- 
ción, de  la  que  nada  tengo  que  decir,  porque  S.  S.  lo 
deja  conforme  está,  sin  ocuparse  de  lo  que  los  mismos 
individuos  del  cuerpo  hace  años  que  vienen  pidiendo, 
y el  Sr.  Moret  ha  pedido  también,  ó sea,  de  la  división 
déla  administración  militar  en  dos  cuerpos  distintos; 
vea  S.  S.  cómo  m esta  parte  de  sus  reformas  no  ha 
venido  á realizar  los  justos  deseos  y aspiraciones  de 
ese  cuerpo,  que  tanto  tienden  á organizar  una  com- 
pleta y ordenada  administración. 

Voy  á ocuparme  de  la  parte  económica  del  pro* 
yecto,  para  que  vea  S,  S.  que  he  procurado  antes  de 
censurarlo,  estudiarlo  bajo  los  mismos  punios  de  vis- 
ta con  que  S.  S.  lo  lia  presentado,  y creo  que  en  éste 
también  se  han  padecido  algunas  equivocaciones  en 
los  datos  que  aparecen  en  la  plantilla  publicada  en  la 
Gaceta.  Su  señoría  supone  que  el  presupuesto  de  la 
Guerra  del  ano  anterior  costaba  331.000  pesetas  y que 
hay  una  economía  en  el  actual.  Pues  bien;  el  presu- 
puesto presentado  por  S,  S.  importa  343.000  pesetas; 
de  manera  que  bajo  el  punto  de  vista  económico  no 
hay  ventaja  ninguna. 

Por  último,  en  el  de  tramitación  de  los  expedien- 
tes, dato  que  podría  interesar  al  ejército,  tampoco  se 
ha  adelantado  nada,  porque  con  el  procedimiento  an- 
terior, un  expediente  que  del  director  iba  á la  resolu- 
ción del  Ministro,  tenía  ocho  trámites  que  recorrer,  y 
hoy,  con  la  nueva  forma  que  se  ha  dado,  resulta  que 
son  once  los  trámites;  de  manera  que^  lejos  de  ganar 
los  oficiales  en  la  tramitación  de  sus  expedientes,  han 
salido  perjudicados. 

Creo  dejar  examinada  la  reforma  del  Ministerio  bajo 
lodos  los  aspectos  que  S.  S,  la  ha  presentado  en  la  Ga: 
ceta ; pero  hay  uno  en  que  S.  S.  no  lo  ha  hecho,  y yo 
me  voy  á permitir  llamarle  la  atención.  Si  su  señoría 
se  proponía  significar  que  disminuía  algún  tanto  el 
personal  que  estaba  destinado  á trabajos  burocráticos, 
Botaremos  que  sí  anteriormente  el  Ministerio  de  la 
Guerra  no  tenia  más  que  40.  jefes  y oficiales  según 
presupuesto , con  la  plantilla  que  S.  S.  ha.  presentado 
resulta  que  hay  56;  de  manera  que  hoy  existen  diez 
oficiales  de  aumento  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
sobre  los  que  antes  había.* 

Paso  á ocuparme  de  otra  reforma  importante,  cual 
es  la  de  la  Junta  consultiva. 

Su  señoría,  sin  duda  con  el  fin  de  concentrar  to- 
das las  inteligencias  del  ejército,  ha  tratado  de  reunir 
en  una  sola  todas  las  Juntas  especiales  que  cada  dn 
rector  tenia  anteriormente.  El  pensamiento  en  sí  es 
muy  laudable;  pero  el  resultado  no  ha  correspondido 
á lo  que  se  lia  debido  esperar,  toda  vez  que  las  Direc- 
ciones de  las  armas  han  perdido  esos  grandes  auxilia- 
res que  tenían,  y la  Junta  consultiva  de  Guerra,  á su 
vez  las  atribuciones,  la  iniciativa  y la  respetabilidad 
que  antes  también  tenia,  Gomo  esta  cuestión  supongo 
se  tratará  por  personas  mucho  más  competentes , me 
limitaré  solo  á demostrar  que  lejos  de  haber  el  au- 
mento de  gastos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
supuesto,  la  Junta  consultiva  presenta  hoy  un  aumen- 
to de  cerca  de  75.000  pesetas  sobre  lo  que  anterior- 
mente costaba.  Su  señoría  en  el  estado  la  supone  un 
mayor  coste  de  i), 000  pesetas,  pero  es  porque  S*  S. 
por  medio  de  algunos  decretos  ha  dejado  de  cuartel 
Y ha  separado  de  la  Junta  á ciertos  generales  que  lue- 
go por  medio  de  Reales  órdenes  lian  quedado  en  ella, 
De  manera  que,  aun  cuando  en  la  plantilla  no  aparez- 
can sus  sueldos,  resulta  que  lejos  de  haber  economía, 


hay  un  aumento  de  gastos  muy  superior  al  que  se  ha 
supuesto. 

Hay  que  añadir  á este  aumento  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  presenta  en  la  Gaceta,  otros  gastos  más, 
porque  S.  S.  no  hace  figurar  en  el  estado  oficial  todo 
el  personal  que  esa  Junta  encierra,  y por  lo  tanto,  no 
tiene  nada  de  particular  que  aparezca  solo  la  cifra 
que  S.  S.  dice;  pero  yo  le  ruego  que  ai  personal  que 
aparece  en  la  Gaceta  agregue  S.  S.  los  sueldos  de  los 
ayudantes  délos  generales  presidentes  de  Sección,  au- 
mente asimismo  el  sueldo  del  general  que  ha  quedado 
como  vocal  agregado  á esa  Junta  y el  importe  de  las 
gratificaciones  délos  escribientes,  y se  convencerá  de 
que  en  lugar  de  la  cifra  que  ha  puesto  hay  las  75.000 
pesetas  más  que  yo  digo.  Me  basta,  pues,  dejar  consig- 
nado que  las  razones  en  que  se  fundan  las  reformas 
que  ha  hecho  S.  S.  no  son  exactas,  y que  lejos  de  haber 
esa  disminución  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  su- 
pone, ha  habido  un  aumento.  Tampoco  se  han  supri- 
mido todas  las  otras  Juntas  como  se  dice,  pues  siguen 
funcionando  la  de  defensa  del  Reino,  la  de  trasportes 
y también  la  de  táctica. 

Voy  á ocuparme  ahora  de  otra  reforma,  que  es  la 
que  se  refiere  á la  disolución  del  batallón  de  escri- 
bientes y ordenanzas,  con  lo  cual  dice  S.  S.  que  podrá 
disponer  de  una  cantidad  de  139.000  pesetas.  Yo  em- 
piezo por  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿qué 
disolución  de  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  es 
esa  que  S.  S.  hace  aparecer  á los  ojos  del  público?  Yo 
he  repasado  detenidamente  todo  el  presupuesto  y no 
aparece  ese  batallón;  porque  en  el  estado  de  fuerzas 
que  figura  en  la  página  5 del  presupuesto,  y <jue 
sirve  de  base  al  mismo,  aparece  como  batallón  de  es- 
cribientes y ordenanzas  únicamente  un  individuo  de 
tropa  y tres  caballos;  y yo  no  sé  cómo  de  la  supresión 
de  un  individuo  de  tropa  y de  tres  caballos  saque  su 
señoría  una  economía  de  460.000  pesetas. 

En  la  página  32  del  presupuesto,  como  habrán  po- 
dido ver  todos  los  Sres,  Diputados,  aparece  sí  un  ba- 
tallón de  escribientes  y ordenanzas;  pero  en  ese  bata- 
llón figuran  25  oficiales,  cuyos  haberes  son  74.800 
pesetas;  figura  el  haber  del  armero  y la  gratificación 
reglamentaria  de  60.000  pesetas  para  gratificaciones 
de  tropa;  y yo  pregunto:  sí  el  total  de  ese  cuadro  de 
oficiales  y la  gratificación  dicha  no  importa  más  que 
1 38.000  pesetas,  ¿cómo  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  ha  hecho  una  economía  de  460.000  pesetas? 
Yo  creo  que  S.  8.  hubiera  estado  más  exacto  si  hu- 
biera dicho:  yo  quiero  crear  una  clase  de  escribientes 
sacándolos  del  ejército  y de  sargentos  licenciados; 
para  conseguirlo,  voy  á disolver  el  cuadro  de  este  ba- 
tallón, lo  cual  me  produce  una  economía  de  100.000 
pesetas;  para  completar  las  321,000  que  según  S,  S. 
necesita  para  escribientes,  voy  á licenciar  del  ejército 
772  hombres.  Entonces  sí  hubiera  estado  exacto  S.  S.; 
y para  comprobarlo  no  hay  más  que  coger  ese  estado 
de  fuerzas  que  he  dicho,  y en  él  se  ve  que  todos  los 
batallones  aparecen  con  400  plazas,  que  es  el  número 
reglamentario  fijado  en  la  lev  de  organización  del 
ejército  de  1881,  y que  los  individuos  que  aparecen 
en  el  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  no  perte- 
necen á él,  sino  que  pasan  revista  en  sus  cuerpos. 
Por  consiguiente,  lo  qué  aquí  ha  habido  no  ha  sido 
disolución  de  ningún  batallón,  sino  únicamente  licén- 
ciamiento de  772  hombres,  fuerza  en  que  se  ha  dis- 
minuido el  efectivo  del  ejército. 

¿Y  queréis,  Sres.  Diputados  una  prueba  más  palpa- 
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ble  de  que  á este  batallón  de  escribientes  y ordenanzas 
no  puede  en  rigor  dársele  tal  nombre  de  batallón?  Me 
bastará  para  ello  leer  el  decreto  del  Sl\  Ministro  de 
la  Guerra,  En  el  decreto  de  30  de  Octubre  dice  S.  S, 
que  tiene  LIGO  plazas  ese  Batallón  y que  le  sobran 
762;  pero  luego,  en  la  Gaceta  del  13  de  Noviembre,  en 
que  se  dictan  las  disposiciones  por  las  cuales  se  ha 
de  llevar  á cabo  la  disolución  de  ese  llamado  bata- 
llón, ya  nos  encontramos  con  que  en  lugar  de  1.166 
plazas  son  éstas  1.195,  Esto  prueba  que  ese  batallón 
no  era  tal  batallón,  sino  una  agrupación  de  soldados 
de  distintos  cuerpos,  reunidos  según  las  necesidades, 
que  tenían  un  aumento  ó disminución  considerable 
de  un  mes  á otro;  por  consiguiente  no  se  ha  hablado 
con  propiedad  al  decir  a la  faz  del  país  que  se  disol- 
vía un  batallón  y que  se  mejoraba  con  esto  el  servi- 
cio, produciendo  una  economía  de  importancia  al 
mismo  tiempo. 

Señores,  ¿puede  decirse  que  es  una  unidad  orgá- 
nica un  batallón  en  que  habla  179  sargentos  y 293 
cabos;  un  batallón  en  que  Babia  infantería  de  línea, 
cazadores,  artillería  de  á pié,  artillería  montada  é in- 
genieros. lanceros,  cazadores  y húsares?  Lo  que  ha 
habido  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  necesi- 
tado cubrir  los  gastos  á que  me  he  referido;  y para 
ello  ha  rebajado  esas  plazas  del  ejército  activo,  ¿Tenia 
atribuciones  S.  S.  para  hacerlo?  Yo  creo  que  no,  por- 
que con  arreglo  á la  ley,  cada  batallón  de  infantería 
tiene  404  hombres  permanentes,  fuerza  que  se  ha 
fijado  teniendo  en  cuenta  que  en  caso  de  moviliza- 
ción Babia  de  triplicarse.  Como  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  disminuye  ahora  la  fuerza  de  cada  batallón, 
resultará  que  en  caso  de  movilizarse  no  se  contará 
con  el  número  de  hombres  que  con  arreglo  á la  ley 
debería  contarse.  Se  ha  faltado,  pues,  á la  ley  de  or- 
ganización; y si  eso  no  es  desorganizar,  no  entiendo 
qué  significa  esta  palabra. 

Además  de  esa  ley  de  1881,  existe  la  ley  que  vo- 
tamos el  año  pasado,  fijando  en  94.000  el  número  de 
hombres  que  ha  de  haber  en  activo.  También  se  ha 
fijado  por  la  Cámara  la  cantidad  necesaria  para  el 
sostenimiento  de  esos  94.000  hombres.  Ahora  bien: 
¿puede  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decir:  en  vez  de 
los  94.000  hombres,  voy  á tener  solo  90.000,  y des- 
tinar el  haber  de  los  otros  4.000  a otra  atención?  Creo 
que  no,  y me  parece  que  ningún  Sr.  Diputado  sosten- 
drá esa  teoría,  porque  aparte  de  que  es  contraria  á la 
ley,  darla  por  resultado  que  en  un  momento  de  alte- 
ración del  órden  público,  en  vez  de  contar  como  se 
debia  con  un  efectivo  de  94.000  hombres,  se  contaría 
únicamente  con  90.000.  Por  eso  he  dicho  el  otro  día 
que  se  había  infringido  la  ley,  porque  si  por  una  ley 
hemos  fijado  la  fuerza  de  cada  batallón  y lo  que  ha  de 
darse  á cada  individuo,  solo  por  otra  ley  pueden  alte- 
rarse ambas. 

Ha  dispuesto  también  S.  S.  que  los  cuerpos  de  esta 
guarnición  provean  á una  porción  de  destinos  á que 
proveía  el  batallón  de  escribientes  y ordenanzas,  lo 
cual  producirá  una  gran  perturbación,  porque  si  por 
un  lado  se  disminuye  la  fuerza  de  los  batallones,  y 
por  otro  se  saca  de  cada  uno  de  éstos  14  ó 15  hom- 
bres para  que  desempeñen  esos  destinos,  resultará  que 
habrá  en  cada  batallón  40  ó 50  hombres  menos  de  los 
que  debia  haber,  produciendo  un  sensible  vacío  en  su 
fuerza,  ya  bien  escasa. 

Yo  creo  que  no  habia  necesidad  de  producir  per- 
turbación alguna  para  haber  llevado  á cabo  la  idea 


de  S.  S.  respecto  al  batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas, habiendo  introducido  á la  vez  una  verdadera 
economía.  Yo  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  de 
1881  suprimí  el  batallón  de  escribientes  y ordenan- 
zas que  allí  habla;  pero  aquel  era  un  batallón  orgáiii 
co,  con  su  cuadro  de  jefes  y oficiales  y 800  hombres, 
para  dos  oficinas.  Me  pareció  absurda  aquella  organi- 
zación, y no  dejé  más  que  una  sección  para  cada  una 
de  las  dependencias  militares,  con  lo  cual  se  obtuvo 
una  economía  real  y positiva  de  más  de  100.000 
pesos. 

Yo  vengo  sosteniendo  desde  capitán,  que  son  per- 
judiciales para  el  ejército  esos  destinos,  y que  debie- 
ran ser  desempeñados  por  soldados,  con  exclusión  de 
las  clases;  porque  así  como  en  el  ejército  hay  indivi- 
duos que  pertenecen  á todos  los  oficios,  asi  también 
es  fácil  formar  de  los  soldados  secciones  de  escribien- 
tes. De  las  filas  del  ejército  salen  individuos  para  las 
músicas,  para  las  bandas  y para  las  clases,  y clel  mis- 
mo modo  saldrían,  adoptando  las  disposiciones  con- 
venientes, los  escribientes  necesarios  de  la  clase  de 
soldados,  sin  introducir  en  el  ejército  las  perturbacio- 
nes que  se  originan  haciendo  este  servicio  de  otra 
modo. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  esa  gran  reforma  de  la  su- 
presión del  batallón  de  escribientes,  lejos  de  ser  be- 
neficiosa, ocasiona  al  Erario  un  gasto  de  221,000  pe- 
setas. 

Yo  y ahora  á ocuparme  de  la  Gaceta  del  23  de  No- 
viembre, nada  más  que  para  hacer  una  ligera  Obser- 
vación. 

Hay  en  esa  Gaceta  dos  decretos.  Uno  sobre  con- 
cesión de  gran  cruz  de  San  Fernando,  acerca  del  cual 
nada  diré;  y otro  á continuación,  prohibiendo  solici- 
tarlas. No  puedo  niénos  de  decir  á S.  S.  que  rae  ha 
sorprendido  la  forma  en  que  se  cierra  la  esperanza  de 
los  que  pudieran  tener  la  pretensión  de  obtenerla.  Ha- 
biendo alcanzado  S,  S.  esa  distinción,  no  parecía  pro- 
pio ni  lógico  que  fuera  S.  S.  el  llamado  á cerrar  la 
puerta  á los  demás.  Esta  es  una  consideración  que 
yo  creo  debia  haberla  tenido  muy  presente,  tanto  más 
cuanto  que  3.  S.  obtuvo  esa  gran  cruz  seis  años  des- 
pués de  contraído  el  mérito  por  el  cual  le  fué  conce- 
dida, habiendo  quien  tiene  reclamada  la  sencilla  de 
la  misma  Orden,  y que  por  un  retraso  de  tres  ó cua- 
tro dias  no  ha  podido  conseguir  que  se  atienda  su  re- 
clamación. 

Voy  ahora  á decir  cuatro  palabras  respecto  del 
decreto  de  indulto.  Ante  todo  me  permito  llamar  la 
atención  de  S.  S,  acerca  de  la  afirmación  que  hace  en 
el  primer  párrafo  del  preámbulo  de  ese  decreto.  Yo 
creo  que  es  conveniente  la  Benignidad  en  todos  ios 
casos,  y que  honra  sobremanera^  S.  S.  el  espíritu  de 
compasión  y de  clemencia  que  ha  influido  en  su  áni- 
mo para  aconsejar  a S.  M.  el  indulto;  pero  en  ese  pri- 
mer párrafo  se  hace  una  afirmación  que  yo  rechazo. 
Para  hacer  uso  de  la  clemencia  no  se  deben  desfigu- 
rar los  hechos;  porque  si  empezamos  por  dar  á las 
cuestiones  una  solución  tan  rápida  y tan  destituida 
de  fundamento,  podrá  llegar  dia  en  que  resulten  inefi- 
caces é imposibles  toda  clase  de  castigos. 

En  el  primer  párrafo  del  preámbulo  se  dice  que 
esos  soldados  faltaron  á sus  deberes  porque  fueron 
conducidos  por  sus  oficiales;  y yo  á esto  debo  hacer 
notar  que  esos  soldados  no  faltaron  á sus  deberes, 
seducidos  ni  mandados  por  sus  oficiales.  Yo  puedo 
asegurar  á S,  S.  categóricamente  que  los  individuos 
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¿el  cuerpo  de  artillería  que  se  sublevaron  no  iban 
mandados  por  sus  oficiales,  sino  por  otros  que  hasta 
ájenos  eran  á su  propia  arma.  A la  f uerza  de  caballe- 
ría le  sucedió  lo  mismo  con  respecto  á sus  oficíales, 
y por  eso  digo  que  uo  se  deben  desfigurar  los  hechos. 
Dígase  que  se  quieren  hacer  las  cosas,  y háganse  en 
buen  hora,  pero  no  basándolas  en  estas  afirmaciones* 
porque  podrá  venir  dia  en  que  cualquier  oficial  se 
presente  delante  de  los  soldados . consiga  que  éstos 
cometan  un  acto  de  sublevación,  y fundándose  en  lo 
que  ahora  se  lia  dicho,  haya  que  reconocer  la  irres- 
ponsabilidad de  aquella  fuerza  por  el  solo  hecho  de 
ir  siguiendo  á un  oficial;  principio,  señores,  que  yo 
considero  altamente  contrario  á una  subordinación 
cuerdamente  basada  y sólidamente  mantenida. 

Sigue  la  Gaceta  del  7 de  Diciembre,  y en  ella  apa- 
rece un  decreto  dando  nueva  organización  al  ejérci- 
to del  Norte.  Sorprende  el  ánimo  de  cualquiera  la 
lectura  del  preámbulo  de  ese  decreto,  porque  en  él 
dice  S,  S.  que  está  dispiuesto  á presentar  en  un  plazo 
breve  una  división  territorial  de  toda  la  Monarquía, 
comprendiéndose  en  ella  la  subdivisión  militar.  Pues 
bien;  á pesar  de  estar  próximo  el  dia  en  que  iba  á 
presentarse  ese  proyecto,  S,  Si  cree  conveniente  re- 
formar la  organización  del  ejército  del  Norte.  Y yo 
pregunto  á S.  S.:  ¿que  necesidad  urgente  había  de  ha- 
cer eso?  Porque  de  otra  suerte  no  me  explico  que  se 
baga  la  subdivisión  que  S.  S.  lia  hecho  en  el  ejercito, 
nada  más  que  para  treinta  dias  que  hái  mediado  en- 
tre aquel  decreto  y él  proyecto  que  S.  3.  ha  presenta- 
do en  la  otra  Cámara. 

Yo  hubiera  comprendido  que  3.  3.  hubiese  disuel- 
to  aquel  ejército,  que  no  tenia  razón  de  ser;  pero  darle 
otra  forma  para  crear  un  general  en  jefe  por  tan 
corlo  plazo,  repito,  no  me  lo  explico,  ni  creo  haya 
quien  lo  comprenda.  Por  otra  parte,  existiendo  en 
aquellas  provincias  sus  capitanes  generales,  no  se 
justifica  ese  nuevo  cargo  que  ha  venido  á gravar  el 
presupuesto  con  el  sueldo  de  un  general  en  jefe.  De- 
bemos creer  que  la  situación  de  aquel  país  no  sea 
alarmante,  cuando  nada  so  ha  dicho;  y por  lo  tanto, 
no  se  ve  la  necesidad  de  tomar  esa  determinación,  que 
por  cierto  ha  resultado  un  tanto  poco  meditada,  por- 
que al  leer  el  decreto  con  atención  se  ve  que  la  Capi- 
tanía general  de  Burgos  tiene  casi  su  autonomía  an- 
terior, pero  en  cambio,  parte  de  su  territorio  militar 
no  sabemos  á dónde  pertenece,  como  sucede  con  la 
provincia  de  Logroño,  á la  que  sin  duda  por  un  olvi- 
do no  se  ha  incluido  en  la  división  del  territorio  que 
se  señaló. 

Yo  siento  que  S.  S.  no  se  baya  dignado  mandar  á 
esta  Cámara  los  antecedentes  que  le  pedí,  referentes 
al  número  de  regimientos  y de  batallones  que  8.  S. 
había  mandado  cambiar  de  guarnición.  Según  la  nota 
que  yo  tengo,  creo  que  hasta  fines  de  Diciembre  eran 
19  los  regimientos  que  S.  S.  había  trasladado;  y yo 
pregunto  á S.  S,:  ¿qué  fin  han  tenido  esos  relevos  de 
guarnición?  La  ley  de  organización  del  ejército  ¿no  se 
hizo  de  manera  que  á cada  zona  corresponda  un  bata- 
llón inmediato,  para  que  la  concentración  sea  más  fá- 
cil y rápida?  Pues  S.  S.,  con  el  cambio  de  guarnición 
de  esos  19  regimientos,  ha  proporcionado  al  país  el 
gasto  de  algún  millón  de  reales,  toda  vez  que  esos 
traslados  se  han  hecho,  según  he  visto,  por  cuenta 
del  Estado,  produciendo  además  una  perturbación 
para  hoy  y para  mañana  que  se  quieran  movilizar 
esos  batallones.  Yo,  sobre  este  particular,  debo  hacer 


una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  sí  tie- 
ne á bien  contestarla.  ¿A  qué  móviles  ha  obedecido 
esto?  ¿Es  que  esos  cuerpos  necesitaban  salir  del  punto 
que  ocupaban  de  guarnición?  Después  de  todo,  yo 
creo  que  esos  traslados  son  contraproducentes;  por- 
que al  fin  y al  cabo,  cuando  las  autoridades  llevan 
cierto  tiempo  de  permanencia  en  un  sitio,  y las  tropas 
lo  mismo,  es  natural  que  esas  autoridades  conozcan 
la  índole,  las  condiciones  y la  confianza  que  inspiren, 
como  á las  tropas  el  general;  lo  que  de  otra  suerte, 
al  llegar  nuevas  fuerzas  á un  distrito,  es  más  difícil  co- 
nocerse mutuamente  y poder  ejercer  su  vigilancia.  De 
todos  modos,  yo  creo  que  para  ello  no  hay  nunca  razón. 

Vienen  ahora  otras  reformas  que  afectan  al  pre- 
supuesto y á la  organización  del  ejército,  como  son  la 
creación  de  las  zonas  militares.  Su  señoría  establece 
y crea  140  zonas  dé  batallón,  á las  cuales  asigna  un 
coronel.  Yo  que  recuerdo  los  discursos  pronunciados 
por  S.  3.  en  1876  y 78,  recuerdo  también  haberle 
oido  con  satisfacción  decir  que  era  partidario  de  la 
organización  alemana  ó de  cualquiera  de  los  otros 
países  que  estaban  más  adelantados  que  nosotros. 
Pues  si  S.  S.  tenia  entonces  aquellas  ideas  y hoy  no 
ha  renegado  de  ellas,  ¿cómo  es  que  ai  crear  estas 
zonas  militares  da  el  mando  á coroneles  de  ejército, 
cuando  en  ningún  país  del  mundo  sucede  eso?  Yo 
creo  que  S.  S.  ha  padecido  una  equivocación:  S.  S. 
con  estas  zonas  y con  el  aumento  que  ha  hecho  de  la 
clase  de  coroneles,  ha  creído  producir  un  beneficio  al 
ejército,  y en  mi  concepto  le  ha  hecho  un  perjuicio 
bastante  grande.  Beneficio,  es  natural  que  lo  alcan- 
cen ahora  los  34  tenientes  coroneles  que  ascienden 
por  el  aumento,  y los  comandantes  á quienes  alcanza 
también  esta  medida;  pero  y después,  ¿no  conoce 
S.  S.  que  si  antes  nos  quejábamos  (como  se  despren- 
de de  las  frases  que  he  leído  del  Sr,  Moret)  de  exceso 
de  oficialidad,  hoy  va  á crear  S.  S.  cuatro  coroneles 
para  cada  regimiento?  Su  señoría  deja  60  regimientos 
mandados  por  coroneles,  y aumenta  el  numero  de 
éstos  en  el  arma  de  infantería  á 247:  por  consiguien- 
te, han  de  resultar,  como  digo,  cuatro  coroneles  por 
cada  regimiento.  ¿Me  quiere  decir  S.  S.  si  hoy  llevan 
ya  diez  y seis  y diez  y ocho  años  en  ese  empleo,  cuánto 
van  á tardar  en  lo  sucesivo  en  ascender?  ¿Qué  núme- 
ro de  influencias  no  ha  de  necesitar  un  coronel  para 
alcanzar  un  mando  activo  ó el  iumediato  empleo  de 
brigadier?  Pues  esto  es  lo  que  yo  veo  en  la  disposi- 
ción de  S.  8. 

Con  esta  nueva  organización  se  va  á dar  el  caso, 
nuevo  en  el  ejército,  de  que  un  coronel  de  un  regi- 
miento de  línea  tenga  á sus  órdenes  dos  coroneles;  y 
esto,  naturalmente,  ha  de  ser  perjudicial.  Por  cousi  - 
g uiente,  yo  creo  que  lejos  de  hacer,  como  he  dicho, 
un  beneficio  al  ejército,  3.  S.  le  va  á perjudicar  con- 
siderablemente, 

Su  señoría  en  la  parte  dispositiva  de  este  decreto 
dice  que  los  « jefes  de  zona  tendrán  las  mismas  atribu- 
ciones respecto  á sus  batallones  y caja  de  recluta  que 
los  coroneles  de  regimiento.»  Esto  no  puede  ménos  de 
producir  rozamientos  entre  unos  y otros.  Además 
su  señoría  establece  un  principio  completamente  in- 
justo en  la  milicia,  cual  es  el  de  que  los  coroneles  de 
la  escala  de  reserva,  y que  no  pertenecen,  por  consb- 
guíente,  al  ejército,  según  esta  misma  disposición 
van  cá  seguir  mandando  tropas  activas,  cuando  los  ofi- 
ciales generales  que  están  en  la  reserva  no  pueden 
mandarlas. 
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Yo  pregunto  á 3.  3,:  sí  establece  que  los  corone- 
les de  la  reserva  puedan  mandar  tropas  activas,  ¿qué 
razón  fray  para  que  los  brigadieres  de  la  reserva  no 
las  manden?  Según  el  principio  de  8.  S-,  debían  man- 
darlas. 

Su  señoría  dice  en  el  art.  6.°  que  ha  hecho  esto 
para  extinguir  el  excedente  de  coroneles,  y ordena 
asimismo  la  supresión  de  diez  coroneles  que  mandan 
medias  brigadas  de  cazadores.  No  sé  cuál  será  el  pro- 
pósito de  S.  3.  respecto  de  estos  veinte  batallones.  Qui- 
zás el  de  agregar,  como  en  otros  países,  cada  uno  de 
estos  batallones  á una  de  las  brigadas  activas,  Pero 
ai  mismo  tiempo  que  S.  S«  hace  esa  reducción  de  los 
diez  coroneles  de  cuerpos  activos  [que  en  mi  concep- 
to eran  muy  convenientes,  porque  proporcionaban 
esos  destinos  con  mando  de  tropas),  3.  S.  no  ha  tenido 
en  cuenta  que  existían  dentro  de  Madrid  ocho  corone- 
les que  no  tenían  destino  militar, y que  era  más  lógico 
haberlos  suprimido,  que  no  los  que  mandaban  esas 
medías  brigadas.  Por  tanto,  lejos  de  venir  en  ayuda 
de  la  clase  de  coroneles,  este  decreto  los  va  á perju- 
dicar en  gran  manera.  Hoy  por  el  pronto  no  se  no- 
tará, pero  ya  veremos  en  cuanto  3.  S.  ú otro  cualquier 
Ministro  tenga  que  elegir  para  cada  coronel  en  acti- 
vidad entre  tres  coroneles  de  la  reserva  y comisiones, 
los  perjuicios  que  se  irrogan  á esta  ciase. 

Sigue  á esta  disposición  la  creación  que  3.  3.  ha 
hecho  de  140  cajas  de  recluta.  En  rigor,  Sres.  Dipu- 
tados, no  debía  ocuparme  de  este  decreto,  porque  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  ha  desautorizado 
anulándolo;  y en  el  momento  en  que  3.  3,  le  ha  anu- 
lado, ¿qué  tengo  yo  que  decir?  ¡p?  Sn  Ministro,  de  la 
Guerra  hace  signos  negativos.)  ¿No  lo  ha  anulado  S.  3,? 
(l?í  Srm  Ministro  de  la  Guerra:  No,)  Pues  se  ha  dictado 
una  Real  orden  por  la  cual  queda  en  suspenso  por  este 
año,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Por  esta  quinta.) 
Por  cierto  que  esa  Real  orden  no  está  en  la  Gaceta^  y 
es  muy  extraño  que  apareciendo  en  la  Gaceta  una  cosa 
que  por  decreto  se  mande,  por  una  Real  órden  se  sus- 
penda ó se  derogue.  No  sé  si  este  será  procedimiento 
de  la  escuela  moderna;  pero  yo  tengo  entendido  que 
cuando  por  decreto  se  dispone  una  cosa,  únicamente 
por  decreto  puede  suspenderse  ó derogarse,  y creo 
también  que  3.  8.  tenia  un  ejemplo  bien  cerca  de  si. 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  va- 
lido de  ese  mismo  procedimiento  para  anular  un  de  - 
creto  que  habla  dictado. 

En  este  decreto,  además  del  error  que  he  señalado, 
y por  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  creí- 
do en  el  caso  de  suspenderle,  debo  decir  que  hay  otro 
material  que  sin  duda  será  hijo  de  la  persona  encar- 
gada de  darle  forma.  Para  hacer  el  cálculo  de  las 
economías,  S.  S.  cuenta  con  el  importe  de  los  sueldos 
de  96  comandantes,  con  cuya  cantidad  cree  poder 
atender  á otros  gastos  que  se  van  á presentar,  y la 
equivocación  está  en  que  no  hay  96  comandantes  en 
esas  cajas,  sino  49.  Por  consiguiente,  el  cálculo  que 
se  ha  hecho  en  la  Gaceta  partiendo  de  la  base  de  es- 
tos 96  comandantes  queda  completamente  anulado, 
y esto  es  extraño  que  no  lo  supiera  la  persona  que 
hizo  este  cálculo,  puesto  que  el  año  1881,  al  hacerse 
la  ley  orgánica  del  ejército,  se  dispuso  que  las  cajas 
de  recluta  no  tuvieran  más  qfte  un  comandante  pri- 
mer jefe  y un  capitán  segundo  jefe,  así  como  que 
cada  dos  años  se  renovaran  estos  destinos. 

Tea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  tam- 
bién en  estos  cálculos  se  ha  padecido  equivocación. 


Desde  luego  creo  que  es  conveniente  la  medida  que 
S,  3.  ha  propuesto;  pero  desde  el  momento  en  que 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  se  pusiera  de 
acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Guerra  y dictara  las 
disposiciones  convenientes  para  que  las  Gomisiones 
provinciales  pudieran  nombrar  delegados  en  cada  una 
de  las  zonas  respectivas,  resultaría  que  no  se  iba  á 
poder  ejecutar  el  decreto  de  S.  S.  Esto  es  lo  que  ha 
pasado,  y esto  es  lo  que  le  ha  obligado  á S.  S.  á de- 
jar en  suspenso  un  decreto  por  el  cual  parecía  haber 
realizado  una  gran  reforma. 

Sigue  después  un  decreto  que  tiene  mucha  tras- 
cendencia para  el  ejército,  y vosotros  me  permitiréis 
que  abusando  de  vuestra  paciencia  díga  algo  acerca 
de  él.  Este  decreto  atañe  no  solamente  al  estado  ac- 
tual del  ejército,  sino  también  al  que  ha  de  tener  en 
el  porvenir.  Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra en  el  preámbulo  que  acompaña  á esta  disposición 
{que  por  cierto  es  bien  extenso),  que  por  este  proce- 
dimiento quedará  disminuido  el  número  de  oficiales, 
y por  consiguiente,  el  movimiento  en  las  escalas  será 
mayor.  Yo,  señores,  al  leer  esto  en  la  Gaceta , como 
quiera  que  hace  tiempo  dedico  mis  pobres  trabajos  i 
ocuparme  de  las  cuestiones  que  con  el  ejército  se  ro- 
zan, lie  podido  comprobar  que,  lejos  de  aumentarse 
por  este  decreto  el  número  de  vacantes,  como  supone 
8.  S.,  ha  de  resultar  el  ejército  más  perjudicado  que 
por  el  sistema  con  que  anteriormente  se  regia.  La 
base  que  sirve  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  hacer 
esta  deducción,  es  decir  que  separa  de  la  escala  acti- 
va 2.310  oficiales.  Efectivamente  los  separa  S.  S.,  si 
hay  voluntarios,  que  creo  que  los  habrá;  pero  como 
S.  S.  á renglón  seguido  les  asigna  á esos  2.310  oficia- 
les 2,310  destinos  en  los  batallones  de  depósito,  re- 
sultará que  con  arreglo  al  estado  que  tengo  á la  vís- 
ta, los  12.004  jefes  y oficiales  que  hoy  existen  que- 
darán reducidos  al  número  de  9.604;  además  S.  S. 
prolonga  las  edades  para  el  retiro  (pon  lo  cual  se  co- 
mete una  infracción  de  esta  ley),  de  donde  resultará 
que  el  número  de  retirados  anualmente  será  menor 
que  en  la  actualidad,  y por  consiguiente  lo  será  tam- 
bién el  número  de  vacantes. 

Además  de  esta  razón  hay  otra  en  la  que  sn  seño- 
ría no  se  ha  fijado.  Si  bien  es  cierto  que  8.  S.  dis- 
minuye, como  he  dicho,  la  oficialidad  en  esos  2.310 
oficiales,  en  cambio  disminuye  en  igual  número  los 
destinos  que  hoy  existen,  con  lo  cual  queda  anulado 
el  beneficio. 

Tiene  esta  medida  otro  inconveniente  que  habré 
de  presentar  á su  consideración.  Yo  podría  citar  en 
.este  momento  varias  instancias,  entre  las  presentadas 
á 3,  8.,  las  cuales  proceden  de  oficiales  que  en  la  ac- 
Cualidad  se  encuentran  de  reemplazo  voluntariamen- 
te, y por  consiguiente,  coa  medio  sueldo,  los  cuales 
encuentran  mucho  más  cómodo  para  ellos  y sus  in- 
tereses el  pasar  á una  situación  definitiva,  en  la  cual, 
bajo  el  amparo  de  la  ley,  pueden  residir  en  sus  casas 
constantemente  y disfrutar  los  cuatro  quintos  en  lu- 
gar demedio  sueldo.  Para  estos  individuos  es  una  ven- 
taja ciertamente;  pero  en  cambio,  las  plazas  que  éstos 
ocupen  habrá  que  quitárselas  á los  que  boy  las  tienen, 
con  lo  cual  aumentará  el  reemplazo  forzoso:  de  ma- 
nera que  se  aumentará  éste,  disminuyendo  el  volun- 
tario. También  se  dará  el  caso  de  que  muchos  oficía- 
les que  tienen  iuterés  en  residir  al  lado  de  sus  fami- 
lias para  fomentar  sus  propiedades,  pasen  á esa  escala 
aprovechando  una  de  sus  bases,  y que  en  esa  sitúa- 
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cion  continúen  hasta  alcanzar  los  treinta  ó treinta  y 
cinco  años  de  servicio.  Llegado  este  plazo,  y en  uso 
de  su  perfecto  derecho,  reclamarán  su  retiro  con  ar- 
reglo á la  ley,  y se  realizará  la  injusticia  de  que 
mientras  cuidaban  sus  intereses  adquirían  los  mis^ 
mos  derechos  que  el  que  corría  todas  las  vicisitudes 
de  la  carrera;  y por  último,  que  el  Estado  lo  mismo 
recompensará  á uno  que  á otro.  Por  mi  parte  no  con- 
sidero este  procedimiento  equitativo,  y me  temo  que 
S,  S*  va  á fomentar  la  poca  afición  ó el  completo  des- 
den á la  carrera  de  las  armas. 

So  señoría  censura  en  el  decreto  la  disposición  del 
año  1882,  y creo  que  es  porque  no  se  ha  fijado  en  su 
alcance,  Aquella  disposición  se  dictó  para  contener  el 
que  la  oficialidad,  jó  ven  del  ejército  se  fuera  enterran- 
do  en  ios  batallones  de  reserva  y depósito,  pues  se 
daba  el  caso  de  que  en  los  regimientos  se  encontrasen 
los  oficiales  de  alguna  edad,  mientras  en  la  reserva  la 
juventud.  Yo  creo,  pues,  que  la  disposición  del  82  es- 
taba bien  fundo  da,  porque  si  bien  es  justo  en  todas  las 
medidas  tener  en  cuenta  los  intereses  de  los  indivi- 
duos, es  preciso  también  que  esos  intereses  no  vengan 
á redundar  en  perjuicio  del  ejército,  Al  dictarse  aque- 
lla ley  se  reconocía  en  ella  derecho  á los  heridos,  en- 
fermos de  avanzada  edad  ó mucha  familia,  para  que 
por  cualquiera  de  estas  circunstancias  fueran  á cubrir 
plaza  en  los  cuadros  de  reserva  ó de  depósito,  hacien- 
do en  cambio  que  la  juventud  viniera  á las  illas.  Su 
señoría  hace  ahora  otra  cosa  distinta.  Es  cierto  que 
deja  el  pase  voluntario;  pero  como  estudiado  despacio 
el  decreto  les  ofrece  muchas  ventajas  á cierta  clase  de 
oficiales,  es  natural  que  al  cubrirse  todas  las  plazas 
como  dejo  dicho,  resultará  un  reemplazo  forzoso  ma- 
yor que  el  de  hoy. 

Por  lo  demás,  y en  mi  opinión,  los  cuatro  quintos 
de  sueldo  que  S.  S.  concede  son  un  sueldo  excesivo 
para  aquellos  que  van  á residir  á sus  casas;  porque 
¿sabe  S.  S.  lo  que  resultará?  Que  al  lado  del  oficial 
que  está  contra  su  voluntad  en  el  batallón  de  reser- 
va porque  no  haya  vacante  en  activo,  habrá  otro  en 
el  batallón  de  depósito  con  igual  sueldo,  pero  con  la 
ventaja  para  el  segundo  de  encontrarse  al  lado  de  su 
familia,  viniendo  la  oficialidad  en  activo  servicio  á 
quedar  perjudicada.  En  cambio  S.  S,  establece  otra 
desigualdad  en  los  batallones  de  depósito,  que  no  se 
explica. 

Dice  el  decreto  que  los  oficiales  podrán  residir  en 
sus  casas:  entonces  los  jefes  tendrán  que  llevar  toda 
la  documentación  de  esos  cuerpos,  además  de  no  po- 
der residir  fuera  de  la  capital  de  zona,  á pesar  de  cu- 
yas desventajas  no  disfrutarán  más  que  los  cuatro 
quintos  del  sueldo,  mientras  que  los  capitanes  y 
subalternos  podrán  ir  al  pueblo  de  su  naturaleza.  Yo 
creo  que  los  individuos  á quienes  convenga  ese  gé- 
nero de  vida  han  de  estar  muy  satisfechos  con  S.  S.; 
pero  va  á haber  una  clase  muy  perjudicada:  la  que 
esté  en  servicio  activo. 

Pasaré  ya  á ocuparme  de  la  organización  llevada 
á cabo  en  algunos  cuerpos  del  ejército,  empezando  por 
el  de  ingenieros.  Sé  que  hay  personas  competentes  en 
esta  Cámara  que  pueden  intervenir  con  más  autoridad 
que  yo  en  esta  materia;  peco  creo  que  debo  hacerme 
cargo  de  esa  organización,  por  la  tendencia  que,  co- 
mo he  dicho  al  principio,  revisten  todos  los  actos  del 
Su  Ministro,  y por  lo  que  á la  organización  del  ejér- 
cito en  conjunto  se  refiere. 

Su  señoría  deja  en  la  nueva  organización  del  cuer- 


po de  ingenieros  los  regimientos  ele  zapadores-mina- 
dores en  la  misma  forma  que  tenían  antes,  si  bien  les 
rebaja  un  educando  de  banda,  la  gratificación  de  re- 
monta de  jefes  y otras  pequeñas  partidas,  más  todo  el 
ganado  de  carga. 

Su  señoría  creo  que  resuelve  el  problema  con  dis- 
poner que  estos  regimientos  no  dependan  de  la  auto- 
ridad militar  ni  hagan  servicio;  y S,  ;S.  con  esto  no 
bace  más  que  recordar  y poner  en  vigor  lo  que  pre- 
ceptúan los  reglamentos  de  estos  cuerpos,  lo  cual  sin 
este  decreto  se  cumplía  ya  en  muchas  plazas;  pero 
S.  S.  debia  haber  dado  el  ejemplo  desde  el  primer  dia, 
haciendo  que  esos  cuerpos  no  hubieran  prestado  ser- 
vicio en  esta  capital  desde  el  momento  en  que  S.  S.  se 
hizo  cargo  del  Ministerio. 

En  resumen,  lo  que  S.  S.  ha  hecho  en  el  cuerpo 
de  ingenieros  ha  consistido  en  rebajar  4 1 5 individuos 
de  tropa  del  instituto,  haber  quitado  á los  cuerpos 
todo  el  ganado  que  tenían  para  el  trasporte  del  ma- 
terial, y con  las  economías  realizadas  haber  aumen- 
tado la  oficialidad  y las  gratificaciones  de  éstos.  Esta 
es  la  reforma  que  S.  S.  ha  hecho,  y respecto  de  ella 
repito  lo  mismo  que  dije  relativamente  del  batallón 
de  escribientes  y ordenanzas.  Hay  también  la  particu- 
laridad de  que  la  organización  que  tenia  el  regimien- 
to montado  de  ingenieros  se  hizo  en  1877  con  acuer- 
do de  la  Junta  facultativa  y de  la  Dirección  del  cuer- 
po, y ahora  S.  S.,  sin  oír  á esa  Junta  ni  á esa  Direc- 
ción. por  sí  y ante  sí,  ó con  el  criterio  de  algún  señor 
que  á S.  S.  le  merezca  completa  confianza,  ha  venido 
á disolver  este  regimiento  para  darle  nueva  organiza- 
ción. De  modo  que,  conste  que  esa  organización  se 
debe  á la  iniciativa  de  S.  S.,  y que  á costa  del  nume- 
ro de  plazas  de  ese  regimiento  se  lian  aumentado  las 
gratificaciones  del  personal.  También  me  sorprende  se 
agreguen  solo  oficiales  de  caballería,  cuando  precisa- 
mente el  arma  de  infantería  necesita  más  que  otra  al- 
guna la  práctica  de  esos  trabajos  de  fortificación  de 
campaña. 

Si  esto  es  ó no  conveniente,  otras  personas  habrán 
de  discutirlo  con  S.  S.;  pero  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  organización  general  del  ejército,  yo  lo  censuro, 
pues  no  se  puede  admitir  en  buenos  principios  mili- 
tares esa  independencia  que  8.  S.  quiere  darles,  ni 
tampoco  el  que  á costa  de  los  soldados  se  aumente  el 
número  do  los  oficíales.  Debiendo  añadir  que  lo  pri- 
mero que  necesitan  para  hacer  las  escuelas  prácticas, 
es  terrenos  para  realizarlas. 

Respecto  al  cuerpo  de  artillería  no  tengo  nada  que 
decir:  S.  S.  pertenece  á esa  arma;  por  consiguiente, 
cuando  S.  S.  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  oir  ni  á la 
Junta  facultativa  del  cuerpo  ni  á la  Dirección  del  ar- 
ma, es  sin  duda  porque  S.  S,  se  reconoce  con  autoridad 
suficiente  para  hacer  por  sí  solo  esas  reformas.  Aquí 
lo  único  que  me  choca  es  por  qué  S.  S,  sostiene  esas 
Juntas,  puesto  que  si  cree  que  el  criterio  del  Ministro 
es  bastante  para  hacer  y deshacer,  en  ese  caso  están 
demás  todas  las  Juntas. 

Su  señoría  ha  creido  que  debía  reformar  la  orga- 
nización del  cuerpo  de  artillería,  y á mí  me  sorpren- 
de cómo  es  que  habiendo  entrado  en  la  organización 
de  esa  arma,  no  lia  resuelto  la  cuestión  de  los  sargen- 
tos de  la  misma;  porqué  S.  S.,  si  no  recuerdo  mal,  fué 
destinado  en  comisión  á la  Junta  consultiva  para  ese 
objeto,  y allí  se  tomaron  algunos  acuerdos  referentes 
á los  sargentos  de  artillería,  los  cuales  no  se  han  rea- 
lizado; por  consiguiente,  esa  cuestión  queda  en  pié  Yq 
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creía  que  dada  la  iniciativa  y la  energía  de  B.  S,*  ha- 
bría tenido  resolución  para  abordarla. 

Su  señoría  al  disminuir  la  fuerza  de  los  regimien- 
tos de  artillería  para  crear  el  nuevo  ya  organizado* 
no  ha  tenido  en  cuenta  que  por  la  ley  de  organiza- 
ción del  año  8 1 se  aumentó  á cada  batería  la  fuerza  en 
hombres  y ganado  que  se  consideró  indispensable*  por 
hallar  que  con  relación  á las  necesidades  del  arma  era 
insuficiente  laque  entonces  tenía.  Ahora  bien;  S.  S.  que 
ha  disminuido  en  mucha  mayor  proporción  esa  fuer- 
za de  hombres  y ganado*  ¿considera  que  están  los  regi- 
mientos en  disposición  de  salir  á la  calle  después  de 
esta  reforma?  Bu  señoría  misino  me  da  la  eontescion 
en  su  decreto;  dice  que  si  tuviera  necesidad  de  salir 
un  regimiento*  podría  verificarlo  dejando  en  el  cuar- 
tel las  baterías  que  no  tuviesen  suficiente  ganado;  de 
modo  que,  como  observarán  los  Bres.  Diputados,  en  vez 
de  completarse  la  organización  de  la  artillería,  lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido  quebrantarla.  Creo  como  S.  S.  que 
debe  aumentarse  el  numero  de  cañones;  pero  lo  que 
es  discutible  en  opinión  de  muchos  qne  gozan  reco- 
nocida competencia,  es  si  este  aumento  se  ha  de  ha- 
cer creando  más  regimientos,  ó por  el  contrario,  co- 
mo se  hace  en  otros  países,  aumentando  el  número  de 
baterías  por  cada  regimiento  y organizándose  éstos 
con  diferentes  calibres.  Por  este  medio  le  hubiera  sido 
más  fácil  á S.  S,  aumentar  el  número  de  cañones  den- 
tro del  presupuesto. 

Según  el  resúmen  que  he  formado*  las  reduccio- 
nes que  S.  S.  ha  introducido  en  los  regimientos  de 
artillería  con  objeto  de  obtener  la  cantidad  necesaria 
para  la  organización  de  ese  nuevo  regimiento,  son  las 
siguientes:  en  los  Institutos  montados  103  hombres  y 
50  mulos;  y en  ios  regimientos  de  á pié  715  indivi- 
duos de  tropa;  es  decir  que  S.  S,  ha  disminuido  en 
818  hombres  los  regimientos  de  artillería,  en  415  los 
de  ingenieros,  y en  858  los  de  infantería,  ó sea  un 
total  de  2.091  hombres  en  todo  el  ejército. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  clave  de  las  reformas 
realizadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y para  las 
que,  como  he  dicho,  no  creo  tenga  autoridad. 

Pasaré  ahora  á ocuparme  de  la  más  grave  de  to- 
das las  reformas,  dejando  aparte,  para  no  molestaros 
más,  otras  varias  que  se  han  dictado,  por  no  consi- 
derarlas de  gran  importancia. 

Como  habéis  oido  anteriormente*  Sres.  Diputados, 
el  partido  izquierdista,  por  boca  del  Br.  Moret,  dijo  en 
ia  sesión  del  21  de  Junio  del  año  anterior,  que  el  sol- 
dado no  estaba  dotado,  y que  en  cuanto  al  oficial, 
á pesar  de  ser  justo,  no  habría  nadie  que  se  atreviera 
á pedir  el  aumento  de  su  sueldo.  Bin  embargo,  á pe- 
sar de  estas  palabras,  y á pesar  de  que  ningún  indi- 
viduo de  aquel  partido  se  levantó  á protestar  contra 
semejante  afirmación,  habéis  visto  que  se  ha  presen- 
tado por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  un  proyecto  de 
ley  para  aumentar  los  sueldos. 

Si  os  fijáis  nada  más  que  ligeramente  sobre  este 
proyecto*  no  podrá  menos  de  sorprenderos  el  laco- 
nismo de  la  exposición  con  que  se  ha  presentado  á 
las  Cámaras,  laconismo  que  resalta  más  al  comparar- 
lo con  las  largas  exposiciones  que  preceden  á los  de- 
más decretos.  Es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra* para  dirigirse  al  país  cree  que  necesita  dar  mu- 
chas más  explicaciones,  aunque  la  importancia  de 
las  reformas  sea  menor,  que  las  que  deben  darse  á 
esta  Cámara  cuando  se  trata  de  pedir  un  sacrificio,  y 
un  sacrificio  de  alguna  consideración;  porque  si  leeis* 


como  yo  lo  he  leido  con  detenimiento  el  preámbulo 
con  qué  se  ha  presentado  dicho  proyecto  de  ley  al  Con- 
greso, no  encontrareis  en  él  nada  que  os  indique  la 
necesidad  apremiante  de  semejante  medida,  por  más 
que  todos  la  sepamos.  No  se  descubre  en  él  ningún 
fundamento  concreto  para  proponer  ese  aumento;  no 
se  dice  á cuánto  va  á ascender  el  gravámen  qne  ha 
de  sufrir  el  presupuesto,  ni  tampoco  indica  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  los  recursos  de  que  puede  dis- 
poner para  atender  á esa  reforma. 

Si  examináis  todos  los  decretos  anteriores,  lo  pri- 
mero que  vereis  es  el  importe  á que  ascienden  las  re- 
formas por  ellos  introducidas,  y los  medios  de  que  va 
á valerse  S.  S.  para  obtener  el  dinero.  ¿Cómo  se  ex- 
plica, pues*  este  laconismo?  Lo  natural,  al  dirigirse  á 
esta  Cámara,  era  que  dijera  á cuánto  iban  á ascender 
los  aumentos  que  se  proponían;  y al  mismo  tiempo, 
para  tranquilidad  nuestra,  para  que  viéramos  la  faci- 
lidad de  poderlos  realizar,  qne  indicara  los  medios  de 
cubrir  esa  nueva  obligación,  ios  capítulos  de  donde 
Sí  S.  pensaba  sacar  esos  recursos.  Esto  es  lo  primero 
que  se  hace  cuando  se  tiene  verdadero  interés  en  rea- 
lizar un  proyecto.  Al  no  dar  estos  detalles,  ¿es  que 
S.  B.  tiene  intención  deliberada  de  no  darlos?  Se  trata 
de  la  aprobación  de  gastos  considerables,  y me  parece 
qne  lo  más  lógico  es  facilitar  el  camino  para  que  se 
concedan;  aquí  el  Sr.  Ministro  ba  traído  esto  como 
diciendo:  vo  ya  he  presentado  el  proyecto  á las  Cor- 
tes, ahora  vuestra  será  la  responsabilidad  del  re- 
sultado. Así  es,  Sres.  Diputados,  que  si  alguno  de 
vosotros  hubiera  tenido  el  propósito  de  averiguar  á 
cuánto  ascendía  el  aumento  que  se  iba  á hacer,  se 
habría  visto  en  la  imposibilidad  de  realizarlo,  porque 
el  Sr.  Ministro*  no  sé  si  con  intención  ó sin  ella*  no  ha 
facilitado  los  datos  necesarios  para  ia  formación  del 
cálculo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  tenido  en  cuen- 
ta cuando  ha  traído  el  proyecto,  que  algunas  perso- 
nas podían  haber  reunido  datos  y que  les  seria  fácil 
sacar  aproximadamente  su  importe.  Como  el  aumen- 
to en  debida  forma,  y que  resulte  un  beneficio  positi- 
vo, no  puede  plantearse  mientras  no  se  cuente  con 
recursos  permanentes  y disminución  de  oficialidad, 
no  ha  habido  ocasión  de  exhibir  los  trabajos  prepara- 
torios que  estaban  hechos;  pero  no  porque  no  estu- 
viese estudiada  la  cuestión,  y en  mi  concepto,  bas- 
tante más  beneficiosa  para  el  ejército  que  la  que  S.  8. 
propone.  Porque  después  de  todo,  cuando  se  realice 
lo  que  se  proyecta,  habréis  de  ver  que  es  una  cosa 
que  sobre  tener  poca  importancia  para  el  que  la  re- 
cibe, viene  á resultar  que  no  satisface  á nadie.  Yo 
creo  que  cuando  las  cosas  se  hacen,  deben  hacerse  á 
conciencia  y hacerlas  bien,  no  por  espíritu  de  popu- 
laridad. Gomo  en  los  años  81  y 82  al  estudiar  los  pre- 
supuestos quise  hallar  un  medio  de  que  se  aumen- 
tara el  haber  al  soldado  y al  oficial,  había  reunido  los 
antecedentes  necesarios  á mi  propósito;  así  que  al 
presentar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  proyecto  su- 
yo, cogí  los  datos  sacados  con  arreglo  á los  escalafo- 
nes generales  del  año  82  y pude  hacer  dicho  cálculo. 
Gomo  hoy  el  número  de  oficiales  es  mayor  qne  el 
que  aparecía  en  el  año  82*  las  cifras  tendrán  que  ser 
mayores  que  las  que  resultan  de  los  cálculos  de  en- 
tonces. Pues  bien:  en  los  escalafones  del  año  82  ha- 
bía 407  coroneles,  745  tenientes  coroneles*  2.083  co- 
mandantes* 4,400  capitanes,  5.250  tenientes  y 4.179 
alféreces:  total,  17.521  jefes  y oficiales*  excepción 


NÚMERO  11. 


151 


hedía  de  los  cuerpos  de  Carabineros  y Guardia  civiL 

Hoy,  con  arregio  á las  cantidades  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  propone  aumentar  á cada  una 
de  las  categorías,  resulta  que  para  la  de  coroneles 
necesita  244*000  pesetas;  para  tenientes  coroneles, 
444,600;  para  comandantes,  417.800;  para  capita- 
nes, 2.227. 500;  para  tenientes,  í. 3 12* 5 00,  y para  al- 
féreces, 686*850;  ó sea,  5*333.000  para  el  total  de  la 
oficialidad,  suponiendo  la  que  entonces  habia,  y sin 
Guardia  civil  ni  Carabineros.  Ahora,  si  nos  fijamos  en 
el  aumento  que  va  á recibir  cada  jefe  ú oficial,  resul- 
ta que  el  coronel  tiene  600  pesetas  de  aumento  al 
año;  se  entiende,  si  no  le  quitan  la  gratificación  de 
mando;  porque  si  se  le  suprime,  entonces  el  coronel 
saldrá  perdiendo  900  pesetas*  El  teniente  coronel  re- 
cibe nn  aumento  positivo  de  600  pesetas,  exceptuan- 
do los  de  batallones  de  cazadores,  que  tienen  gratifi- 
cación; en  este  caso,  si  se  les  descuenta,  también  sal- 
drían perjudicados  en  399.  El  comandante  tiene  200 
pesetas,  500  el  capitán,  250  el  teniente  y 150  el  al- 
férez. En  las  clases  de  tropa,  el  sargento  primero  re- 
cibe un  beneficio  de  un  real  diario;  1 céntimos  el 
sargento  segundo,  y 6%  ios  cabos  y soldados.  Y 
ahora  pregunto  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿cree 
S.  S.  que  el  aumento  de  6 -/a  céntimos  al  soldado  re- 
suelve el  problema  de  su  alimentación? 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  con  este  au- 
mento no  tiene  para  la  carne.  Por  consiguiente,  yo 
creo  que  hubiera  sido  más  conveniente,  y un  mayor 
ahorro  en  el  presupuesto,  que  en  lo  que  se  asigna  en 
éste  para  subsistencias  y provisiones  se  hubiera  au- 
mentado la  cifra  y que  el  Estado  se  hubiera  encarga- 
do de  dar  la  carne  al  soldado,  con  lo  cual  no  habría 
necesidad  de  aumentar  el  presupuesto  y no  se  diría 
que  se  aumentaba  el  haber  del  soldado;  lo  único  que 
se  podria  decir  era  que  el  Gobierno  atendía  mejor  á 
la  alimentación  de  aquél,  como  el  Sr.  Moret  proponía 
en  el  discurso  á que  me  he  referido. 

Respecto  á las  clases,  convénzase  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  el  proyecto  no  resuelve  el  problema* 
Hace  dos  años,  en  el  Consejo  de  redención  y engan- 
ches se  me  encargó  un  estudio  para  la  reforma  de 
sus  reglamentos,  y al  hacerlo,  fijándome' en  las  clases 
de  tropa,  propuse  que  en  lugar  de  las  cuotas  y plus 
que  hoy  reciben  se  les  abonase  solamente  un  plus 
mensual  á todos  con  relación  á su  empleo  y tiempo 
de  servicios,  lo  que  daba  por  resultado  un  aumento 
de  4 y 5 rs*  diarios  á la  clase  de  sargentos,  para  todo 
lo  cual  eran  suficientes  los  fondos  con  que  el  Consejo 
contaba. 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  era  vocal  del 
Consejo,  podrá  afirmar  si  es  ó no  cierto  lo  que  acabo 
de  indicar.  Para  presentar  aquella  modificación  me 
fundaba  en  lo  absurdo  del  sistema  que  hoy  rige,  por 
el  cual  lo  mismo  se  abona  á un  músico  ó á un  solda- 
do que  á un  sargento,  siendo  así  que  para  el  ejército 
no  tienen  el  mismo  valor,  y por  lo  tanto  se  debe  es- 
tablee er  distinta  recompensa.  Fundado  en  estas  razo- 
nes, proponía,  como  he  dicho,  que  mensualmente  se 
abonase  un  plus  que  podría  empezar  en  3 rs,  diarios 
y seguir  en  aumento  proporcional  hasta  llegar  á los 
5 6 6 rs*  que  antes  indiqué. 

Esto  íué  lo  que  propuse;  y sí  esto  puede  hacerse 
sin  recurrir  al  presupuesto,  ¿por  qué  lo  grava  con  esa 
cantidad?  ¿No  seria  mejor  que  le  sirviera  á S.  S*  para 
mejorar  otras  clases?  Yo  acepto  desde  luego  el  pensa- 
miento del  aumento  de  sueldos,  porque  creo  que  es 


necesario;  yo  no  opino  como  opinaba  S.  S*  y el  señor 
Moret  el  año  pasado,  porque  hace  varios  años  que 
vengo  sosteniendo  ese  aumento. 

Lo  que  sí  baria  seria  modificar  la  manera  de  re- 
partirlo, a fin  de  que  fuera  más  positiva  y útil  para 
los  que  lo  perciban.  Su  señoría  aumenta  en  50  rs*  el 
haber  mensual  del  alférez.  ¿Qué  beneficios  van  á reci- 
bir con  esto?  ¿No  le  parece  á S,  S*  que  el  Estado  debe 
atender  al  oficial  según  sus  servicios?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  en  los  demás  ejércitos  de  Europa  hay  capitanes 
de  primera  y segunda  clase,  con  diferentes  sueldos, 
para  compensarles  el  tiempo  que  tienen  que  estar  en 
el  mismo  empleo?  Pues  si  sabe  S.  S que  en  Europa  y 
hasta  en  los  Estados-Unidos  hay  un  aumento  gradual 
cada  cinco  años  que  se  está  en  un  empleo,  ¿por  qué  no 
hace  S*  S*  nn  proyecto  de  esta  naturaleza?  Esto  no  ten- 
dida la  forma  de  un  aumento  de  sueldo;  esto  seria  de- 
cirle al  oficial:  ya  que  el  Gobierno  no  puede  precipitar 
los  ascensos,  mejora  por  lo  ménos  la  posición  de  aque- 
llos que  no  pueden  ascender;  y como  todos  los  oficia- 
les tienen  que  ir  pasando  por  esos  escalones,  el  bene- 
ficio se  hace  mucho  mejor  y puede  ser  de  mayor  im- 
portancia. 

Teniendo  en  cuenta  el  número  de  oficiales  que  lle- 
van seis,  ocho  y diez  años  en  sus  empleos,  podria  cal- 
cularse perfectamente  á lo  que  podria  ascender  esta 
medida,  y establecer  álos  cuántos  años  de  efectividad 
entraría  á disfrutarse,  sirviendo  luego  para  regular 
los  retiros  y pensiones. 

Crea  S*  S,  que  así  sería  mejor  recibida  y más  be- 
neficiosa, dando  al  mismo  tiempo  paciencia  para 
aguardar  la  lentitud  de  los  ascensos* 

Respecto  á lo  que  de  esta  reforma  me  queda  por 
examinar,  he  de  ser  muy  breve,  pues  no  quiero  más 
que  llamar  la  atención  de  la  Cámara  recordándole  las 
frases  que  con  referencia  al  ejército  se  han  vertido 
por  los  señores  que  forman  el  Gobierno,  para  que  se 
compare  la  diferencia  que  hay  entre  hablar  desde  ese 
banco  ó hablar  desde  éstos. 

El  aumento  de  sueldo  á los  brigadieres,  recordará 
el  Sr.  Moret  que  se  trató  y planteó  en  la  Comisión  de 
presupuestos,  á lo  que  se  opuso  S.  S.,  por  lo  cual  el 
Sr.  Ochando  tuvo  que  presentar  aquí  una  enmienda 
al  presupuesto;  y como  se  pidiera  votación  nominal, 
no  recuerdo  que  el  Sr.  Moret  votase  entonces  ese 
aumento.  Recuerdo,  sí,  perfectamente  (léalo  S.  S*)  que 
sostuve  el  aumento  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y 
que  S.  S.  no  admítií  ni  una  trasferencia  de  los  capí- 
tulos en  que  habia  disminución;  que  hubo  un  inci- 
dente de  un  comandante  que  habia  sido  relevado  por 
un  coronel  como  jefe  de  media  brigada,  y que  8.  S* 
se  opuso  á que  se  aumentase  la  gratificación  que  le 
correspondía.  ¿Qué  cambios  tan  radicales  son  estos  de 
Junio  próximo  pasado  á la  fecha?  ¿Se  quiere  acaso 
llevar  al  ejército,  como  he  dicho  antes,  esta  bandera 
de  las  reformas?  Dejo  la  gloria  á quien  la  lleve;  pero 
las  innovaciones  planteadas  en  esta  forma,  en  estos 
términos,  me  recuerdan  lo  que  pasó  por  los  años  72 
y 73,  y Dios  quiera  que  las  consecuencias  no  sean 
ahora  semejantes.  ¿Es  esto  tal  vez  lo  que  se  quiere? 
¿Se  pretende  deslumbrar  ai  ejército  con  ofrecimientos 
que  no  se  pueden  cumplir?  ¿Es  que  en  España  no  hay 
más  que  ese  partido  y esos  señores  que  se  ocupen  del 
ejército?  Aquí  hay  que  traer  cosas  prácticas;  cuando 
un  Ministra  trae  una  reforma  con  la  intención  de  que 
se  realice,  debe  traerla  ya  completamente  estudiada, 
de  suerte  que  no  dé  lugar  á dudas,  antes  bien*  facili- 
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tando  á la  Cámara  el  medio  de  resolverla,  para  que  se 
vea  claramente  á dónde  se  quiere  llevar. 

Los  provectos  deben  presentarse  en  forma  viable; 
cuando  así  no  se  hace,  parece  como  que  se  quiere  y 
no  se  quiere* 

Al  hablar  del  Monte-pío,  ¿qué  lie  de  decir?  Esta 
es  una  cuestión  añeja  ya  en  la  Cámara.  ¿Quién  se  ha 
de  oponer  á esa  reforma?  Si  acaso  el  Sr.  Morei  Para 
juzgarlo  así,  no  hay  más  que  ver  el  discurso  de  S*  S* 
de  21  de  Junio,  en  que  áecia  que  no  se  concediesen 
más  derechos  de  Monte-pío  y que  se  capitalizasen  to- 
dos los  derechos  adquiridos.  Ahí  está  el  discurso  de 
S,  S*,  yo  no  he  inventado  eso;  y yo  le  pregunto;  si  es- 
tas eran  sus  ideas,  ¿por  qué  se  ha  conformado  S.  S* 
con  esos  proyectos  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra?  Si 
tal  es  su  criterio,  ¿cómo  ha  permitido  que  se  traiga 
este  proyecto?  [ Ah]  ya  me  lo  explico*  Por  la  ley  de  la 
compensación;  porque  en  cambio  á S.  S.  se  le  ha  per- 
mitido presentar  un  proyecto  por  el  cual  hay  gober- 
nadores que  tendrán  6*000  duros  de  sueldo:  de  ma- 
nera que  váyase  lo  uno  por  lo  otro* 

Hay  un  decreto  del  Sr*  Ministro  ríe  la  Guerra,  re- 
ferente al  Código  militar,  y sobre  éste  nada  he  de  de- 
cir, porque  habiendo  entendido  que  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra  lo  ha  rechazado  protestando  contra 
ciertos  detalles,  y lo  que  es  más,  no  siendo  comple- 
tamente exacto  lo  que  dice  la  Gaceta  en  la  parte  re- 
ferente á su  conformidad  con  las  bases,  teniendo  al- 
gunas noticias  de  que  la  Comisión  codificadora  pen- 
saba presentar  la  renuncia  de  su  cargo  por  las  modi- 
ficaciones que  se  han  hecho,  y como  quiera  que  eso 
se  ha  de  discutir,  no  insisto  sobre  ello* 

Yoy  á concluir***  {Rumores.)  Me  he  propuesto  en  el 
dia  de  hoy  decir  la  verdad  sobre  estos  asuntos,  y aun 
cuando  sienta  mucho  no  complacer  á todos,  me  veo 
en  el  caso  de  continuar* 

Habéis  visto,  Sres*  Diputados,  que  de  los  302  de- 
cretos publicados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  273 
se  refieren  á traslados  de  oficiales  generales,  corres- 
pondiendo los  demás  á disposiciones  de  distinto  orden* 
Del  análisis  que  he  hecho,  juzgo  que  pueden  dividir- 
se en  tres  grupos:  el  uno,  de  aquellos  que  por  su  in- 
significancia no  merecen  la  pena  de  que  nos  ocupemos; 
otro,  de  los  que  siendo  de  verdadera  importancia,  se 
han  hecho  con  infracción  de  las  leyes;  y por  último, 
de  los  más  culminantes,  ó sea  de  los  que  se  ocupan 
de  la  reorganización  de  los  cuerpos  armados  á ex- 
pensas únicamente  de  lo  que  ha  producido  la  dismi- 
nución de  soldados*  Si  este  era  el  medio  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  pensaba  adoptar  para  aumen- 
tar los  sueldos,  yo  creo  que  necesitará  buscar  otro 
distinto,  porque  no  encontrará  nadie  que  pretenda 
vivir  á costa  del  soldado. 

Para  que  S.  S.  vea  que  yo  no  me  asusto  de  las 
reformas,  y que  no  soy  reformista  de  hoy,  sino  de 
hace  muchos  años,  ruego  á 8.  S*  lea  la  Memoria  que 
envié  al  Ministerio  de  la  Guerra  en  1879  como  ge- 
neral inspector,  y verá  que  en  ella,  desde  soldado  á 
general,  hay  veíntitantas  ó treinta  reformas,  las  cua- 
les tengo  aquí  anotadas,  pero  que  por  no  molestar  á 
la  Cámara  no  las  leo;  en  la  inteligencia  que  si  la  Cá- 
mara quiere  conocerlas,  yolas  traeré  en  su  dia.  Y dán- 
doos las  gracias  por  vuestra  benevolencia,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  do  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Señores  Diputados,  sucede  en  este  debate  una 


cosa  singular:  levánianse  los  señores  que  ocupan 
aquellos  bancos,  combaten  como  les  parece  la  políti- 
ca del  Gobierno,  y después  de  juzgar  apasionada  y 
enérgicamente  sus  actos,  concluyen  siempre  diciendo: 
«habéis  fracasado;  viva  la  conciliación*))  Y éstos  que 
gritan  «viva  la  conciliación,»  en  el  dia  de  ayer  ata- 
caban la  digna  persona  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tan  duramente,  señores,  que  sus  juicios 
no  son,  no  pueden  ser  los  que  están  en  la  conciencia 
de  la  mayoría;  se  dirigen  también  á los  demás  seño- 
res Ministros,  retándolos  como  caballeros  y no  como 
individuos  del  Gabinete;  ¡no  parece  sino  que  los  Mi- 
nistros pueden  dejar  de  ser  caballeros!  Y en  el  dia  de 
boy  se  levanta  un  digno  miembro  del  partido  iusio- 
Dista,  y en  su  discurso  apenas  respira  otra  cosa  que 
una  desconfianza  absoluta  y completa  hácia  el  Minis- 
tro de  la  Guerra* 

Yo  empiezo,  Sres.  Diputados,  por  dar  gracias  ex- 
presivas al  Sr*  Daban  por  el  discurso  de  ésta  tarde: 
pero  antes  de  entrar  en  materia,  séame  permitido  para 
descartarme  de  toda  responsabilidad,  exponer  ante 
vosotros  un  fenómeno  especial. 

Hace  muchos  años  se  ha  venido  criticando  el  sis* 
tema  seguido  en  nuestro  país  para  la  discusión  del 
mensaje  de  la  Corona.  Siempre  se  ha  dicho  que  aquí 
se  ha  ahusado  altamente  en  estos  debates;  que  en  otras 
Cámaras  más  correctas  en  su  manera  de  discutir,  es- 
tos mensajes  suelen  contestarse  con  un  solo  discurso, 
mientras  aquí  se  discute  todo  con  esté  motivo:  pero 
hasta  este  año  no  se  ha  verificado  que  un  turno  en  el 
debate  sobre  el  mensaje  se  haya  dedicado  única  y ex- 
clusivameute  aúna  cuestión  técnica  militar:  os  reco- 
miendo esto,  Sres.  Diputados,  para  que  veáis  si  es  un 
ejemplo  que  deba  ser  seguido. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Daban  está  en  su  derecho;  yo 
le  respeto  y debo  A S*  S.  gratitud,  como  se  la  debo  á 
la  prensa  periódica,  como  se  la  debo  á todo  el  mundo; 
á los  que  me  han  elogiado,  como  á los  que  me  han 
censurado;  porque  ha  llegado  el  momento  de  explicar 
qué  son  esas  reformas  militares,  tan  mal  comprendi- 
das por  muchos,  tan  mal  juzgadas  por  algún  perió- 
dico y por  algún  Sr*  Diputado. 

Debo  haceros  gracia  de  una  discusión  técnica  con 
el  Sr.  Daban  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  S.  S* 
ha  discutido  esta  tarde,  porque  no  son  de  este  momen- 
to, y respetando  la  iniciativa  del  Sr*  Dabán,  os  bago 
gracia,  como  he  dicho,  de  una  discusión  con  la  cual 
nada  hahia  de  ganar  el  Congreso  ni  nadie,  porque 
esas  cuestiones  han  de  discutirse  en  el  prestí  puesto, 
en  los  proyectos  de  ley,  en  las  interpelaciones,  en 
cualquiera  otra  forma;  porque  sí  por  faltarme  vuestra 
confianza  ó la  confianza  de  la  Corona  saliera  de  este 
banco,  en  los  del  Diputado  estaré  dispuesto  á defen- 
der esas  reformas*  No  se  han  traído  los  proyectos 
para  dejarlos  ahí,  sino  para  asumir  el  Ministro  de  la 
Guerra  absolutamente  toda  la  responsabilidad  que 
ellos  entrañan. 

Así,  pues,  Sres*  Diputados,  si  yo  me  ciño  en  esta 
tarde  á explicar  mis  propósitos  ál  aceptar  el  honroso 
cargo  de  dirigir  el  ejército  desde  el  Ministerio  de  la 
Guerra;  si  yo  os  expongo  mis  propósitos  y el  alcance 
de  las  medidas  que  me  he  propuesto  llevar  al  ejérci- 
to, creo  que  habré  contestado  á casi  todos  los  puntos 
que  ha  tratado  el  Sr.  Dabán.  De  esta  manera  haré  esta 
discusión,  no  solamente  técnica,  sino  un  tanto  políti- 
ca, porque  en  realidad  la  política  del  Gobierno  es  la 
que  se  discute  generalmente  en  estos  debates. 
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Terminada  la  última  legislatura,  de  la  cual  había 
salido  de  este  sitio  con  pena  por  el  aspecto  que  pre- 
sentaba el  partido  liberal,  ocurrieron  tristísimos  su- 
cesos que  solo  recuerdo  como  un  hecho,  y que  A nadie 
tanto  como  á los  que  ocupamos  cierta  posición  debie- 
ron llegar  al  alma:  más  que  A nadie . más  que  al  país. 

Llegó  la  época  de  volver  todos  de  sus  expedicio- 
nes veraniegas,  y la  política  empezó  á tomar  el  as- 
pecto de  animación,  y todo  el  mundo,  en  la  prensa,  en 
la  tertulia,  en  todas  partes,  sentía  la  necesidad  de  apli- 
car grandes  remedios  á enormes  males.  Y llegó  un 
dia  en  que  el  anterior  Gobierno  de  S*  M,  tuvo  por  con- 
veniente presentar  una  crisis,  y ya  se  lia  dicho  aquí 
cómo  se  resolvió  y el  encargo  que  recibió  de  S.  M,  el 
digno  Presidente  de  este  Ministerio.  Se  ha  dicho  cómo 
vinieron  los  individuos  procedentes  de  la  extrema  iz- 
quierda de  la  Monarquía  á este  Gobierno;  y yo  debo 
decir  ante  el  país  que  sin  deseo  ninguno  personal,  ab- 
solutamente ninguno,  de  venir  á este  sitio,  opuse  toda 
la  resistencia  posible,  y he  de  confesar  ahora  que  si 
cedí  á las  excitaciones  de  mis  amigos,  fué  porque  yo 
pensaba  que,  general  del  ejército,  ante  ciertos  sucesos 
no  podia  rehusar  este  puesto,  que  era  un  puesto  de 
honor,  y esta  consideración  pesó  sobre  mí  y me  deci- 
dió á aceptar  este  cargo  en  aquellos  momentos  críti- 
cos para  la  Patria. 

Y al  aceptarlo  después  de  una  gran  transacción 
política,  lo  hice  para’ dedicarme  con  asiduidad,  con 
cuanto  yo  pudiera  y supiera,  á convertir  en  hechos 
ios  remedios  necesarios  al  ejército,  que,  sin  culpar  á 
nadie,  se  habían  desatendido.  Pues  hien,  Sres.  Diputa- 
dos; yo  había  pertenecido  muchos  anos  al  Parlamen- 
to; yo  habia  hecho  en  mi  carrera  los  estudios  que  á 
ella  son  consiguientes,  y,  modestamente  lo  digo,  el 
hecho  es  que  yo  no  he  venido  al  Ministerio  á estudiar, 
que  he  venido  al  Ministerio  con  un  pensamiento  pre- 
concebido, con  ideas  ya  formadas,  no  expuestas  ya 
cuando  era  general,  sino  siendo  Diputado,  y muy  jo- 
ven, allá  á los  principios  de  mi  carrera,  cuyas  ideas 
y cuyos  pensamientos  he  empezado  ahora  A poner  en 
práctica.  Por  consiguiente,  yo  no  tenia  necesidad  de 
consultar  antecedentes  ni  de  asesorarme  de  nadie  para 
llevar  adelante  mis  pensamientos,  sino  que  tenia,  por 
el  contrario,  que  llevar  A la  práctica  la  idea  que  tenia 
respecto  á las  necesidades  del  ejército. 

Con  estos  propósitos  (y  de  paso  iré  contestando  al 
discurso  del  ]Si\  Daban),  empecé  á proponer  á S.  M. 
todas  aquellas  medidas  que  yo  creía  convenientes  para 
el  ejército;  y sí  en  estas  medidas  el  Sr.  Dabán  ó cual- 
quiera otra  persona  ha  podido  creer,  ó no  creyéndolo, 
decir,  porque  todo  esto  se  hace  y se  ve  en  la  política, 
que  yo  pudiera  llevar  adelante  mi  pensamiento  pre- 
concebido que  no  fuera  el  engrandecimiento  de  mi 
PaLria  y estabilidad  de  las  instituciones  unidas  A la 
libertad  del  país,  me  calumnia  y me  ofende,  y acerca 
de  esto  no  lie  de  decir  más  sino  que  no  contesto  á 
ello,  que  no  he  de  volver  á ocuparme  de  ello,  porque 
sé  lo  que  debo  al  puesto  que  ocupo  y lo  que  me  debo 
á mí  mismo.  Y de  paso,  pregunte  S.  S-  á quien  quiera, 
y no  lo  diga  en  este  sitio,  que  si  algún  Sr.  Diputado 
le  ofreció  la  firma  A S.  S.  y luego  no  se  la  ha  conce- 
dido, es  porque  los  republicanos  no  esperan  de  mí 
nada  que  no  sea  en  ayuda  de  la  libertad  y de  mante- 
ner su  derecho  dentro  de  las  leyes.  (Un  Sr,  Diputado: 
Dentro  de  la  Monarquía.)  ¿Qué  son  las  leyes  para  un 
Ministro  de  la  Corona,  sino  la  más  fírme  garantía  de 
la  Monarquía? 


Se  acabaron  las  protestas;  que  las  haga  el  que 
deba  hacerlas,  si  así  lo  estima;  yo  no  tengo  para  qué 
hacerlas.  {El  Sr.  Carv¿x$0:  Tampoco  se  comprende  que 
un  republicano  ayude  á un  Gobierno  monárquico.) 
Agradezco  al  Sr.  Carvajal  lo  que  acaba.de  decir,  y 
puede  servir  de  contestación  al  Sr.  Daban. 

Señores  Diputados,  yo  he  publicado  en  la  Gaceta 
una  série  de  disposiciones  reformando  los  servicios 
del  Ministerio  de  la  Guerra;  todas  aquellas  disposi- 
ciones para  las  cuales  he  creído  que  estaba  autoriza- 
do; y cuando  abiertas  las  Cortes  estaba  en  el  caso  de 
adoptar  disposiciones  que  debían  ser  objeto  de  ley, 
me  he  apresurado  á traer  al  Parlamento  los  oportu 
nos  proyectos,  y después  que  yo  explique  al  Sr.  Da- 
bán cuáles  son  mis  propósitos  respecto  del  ejército, 
yo  le  demostraré  que  no  he  infringido  ninguna  ley, 
que  es  lo  más  importante,  porque  por  lo  demás,  re- 
conociendo en  S.  Si  grandísima  erudición,  grandes 
conocimientos  militares,  grandes  servicios,  en  todo 
más  que  yo,  me  ha  de  permitir  que  no  crea  que  este 
es  el  momento  más  á propósito  para  examinar  deta- 
lladamente todas  las  distintas  cuestiones,  todos  los 
distintos  aspectos  bajo  que  puede  examinársela  or- 
ganización del  ejército,  lo  cual  por  otra  parte  tengo  la 
seguridad  de  que  interesaría  muy  poco  á los  seño- 
res Diputados. 

¿Pero  sabe  S.  S.  cuál  ha  sido  mi  proyecto?  Satisfa- 
cer en  el  ejército  todas  las  necesidades  que  dentro  de 
mi  criterio  creyera  justas.  ¿Sabe  S.  S.  para  qué?  Para 
que  no  hubiera  pretextos,  pretextos  mal  tomados  para 
ciertas  actitudes;  porque  de  esta  manera,  haciendo 
justicia,  hay  derecho  para  ser  inexorable  después  en 
la  aplicación  de  las  leyes,  y yo  reto  á todo  el  mundo 
para  que  me  diga  qué  medidas  lie  adoptado  que  pue- 
dan nunca  servir  de  pretexto  para  tomar  actitudes 
que  no  quepan  dentro  de  la  más  estricta  legalidad. 

Propósitos  del  Ministro:  satisfacer  esas  necesida- 
des del  ejército  dentro  de  la  ciifra  de  un  presupuesto 
exiguo  para  lo  que  hoy  son  los  ejércitos  en  el  mun- 
do, y dentro  de  esa  cifra  organizar  esos  servicios  de 
manera  que  pudiera  el  ejército  pasar  del  estado  de 
paz  al  estado  de  guerra  en  el  menor  tiempo  y con  el 
menor  gasto  posible:  ni  más  ni  ménos. 

Pero  S.  S.  ha  sacado  gran  partido  de  si  se  han  au- 
mentado ó no  se  han  aumentado  coroneles  en  las  re- 
servas. y sobre  todo,  de  una  cosa  que  yo  no  puedo  re- 
mediar, que  es,  del  exceso  inmenso  que  tiene  de  ofi- 
ciales el  ejército  español. 

Pues  bien,  señores;  contra  este  mal  no  hay  más 
remedio  que  dar  salida,  como  se  ha  propuesto  el  Go- 
bierno, y lo  está  demostrando  en  sus  actos  y en  sus  de- 
cretos, á gran  número  de  estos  jefes  y oficiales  que 
pueden  salir  á otras  carreras;  después,  armor tizar,  sin 
paralizar  completamente  las  escalas,  el  exceso  de  je- 
fes y oficíales;  y baya  ó no  haya  aumento  en  la  orga- 
nización, si  dichosamente  para  nuestro  país  pasamos 
por  algunos  años  de  paz,  esa  exuberancia  de  jefes  y 
oficiales  ha  de  disminuirse  cousiderablemente.  El  se- 
ñor Dabán,  cualquiera  que  sea  su  criterio,  verá,  estu- 
diando los  decretos,  que  á esto  se  encaminan. 

Y como  yo  no  tengo  otro  propósito,  ni  he  tenido 
otra  intención,  ni  me  he  propuesto  otra  cosa  que  esto 
respecto  á la  organización  del  ejército,  voy  á contes- 
tar ahora  lo  más  someramente  que  me  sea  posible, 
para  no  molestar  demasiado  al  Congreso,  á las  su- 
puestas infracciones  de  ley  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Diputada 
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Dice  el  Sr.  Dabán  que  yo  he  infringido  las  leyes* 
Pues  bien,  señores;  no  he  podido  infringir  más  que  la 
ley  constitutiva,  la  ley  lijando  las  fuerzas  del  ejérci- 
to, ó la  de  presupuestos,  ¿Se  puede  ocultar  al  Congre- 
so, ni  al  Sr,  Dabán,  que  la  ley  constitutiva  del  ejército 
es  una  ley  puramente  reglamentaria,  y que  en  todo 
aquello  que  esta  ley  exija  trasformacion  ú organiza- 
ción por  otras  leyes,  todo  lo  marca  taxativamente?  El 
Sr.  Dabán  sabe  que  hay  un  artículo  en  el  cual  se  lijan 
todos  estos  casos;  el  art,  13  dice:  una  ley  de  reempla- 
zo establecerá  tal  cosa,  una  ley  de  recompensas  tal 
otra,  otra  ley  de  justicia,  otra  de  Código,  etc,;  pero 
no  puede  decir  ni  dice  la  ley  que  los  demás  artículos, 
que  no  son  más  que  la  confirmación  del  estado  en  que 
se  encontraba  el  ejército  organizado  el  dia  que  se  pro- 
mulgó la  ley,  fueran  preceptos  que  ligaban  á los  Mi- 
nistros para  no  poder  variar  la  organización  de  este 
ejército.  Y prueba  de  ello  que  hay  en  la  ley  un  artícu- 
lo 26  que  dice;  «La  organización  del  ejército,  en  cuan- 
to no  afecta  al  presupuesto  ni  al  reemplazo,  pertene- 
ce al  Rey  y á su  Gobierno  responsable.» 

Señores  Diputados,  ¿hay  algo  que  se  oponga  á la 
ley  en  esos  decretos  que  ha  analizado  el  Sr,  Dabán? 
Porque  haya  una  Dirección  más  ó ménos,  y yo  puedo 
decir  que  mi  digno  antecesor  aumentó  una  Dirección, 
puede  creerse  uu  Ministro  incurso  en  responsabilidad 
ante  el  Congreso?  La  Dirección  de  instrucción  militar 
la  creó  el  Sr,  Martínez  Campos  á pesar  de  no  estar  en 
esta  ley,  é hizo  bien  el  Sr,  Martínez  Campos,  y yo  he 
hecho  perfectamente,  si  lo  he  creído  conveniente  á los 
intereses  públicos,  en  disminuir  unas  y crear  otras. 
Esta  ley  que  expresa  y determina  los  organismos  que 
constituían  el  ejército,  dice  que  habría  tales  Direccio- 
nes y tales  servicios;  pero  luego  el  Gobierno  está  au- 
torizado por  la  misma  ley,  y basta  leer  los  artículos 
12  y 26,  para  reformar  ó modificar  todo  aquello  que 
taxativamente  no  haya  de  hacerse  por  otra  ley.  Por 
consiguiente,  los  cargos  que  el  Sr,  Dabán  me  ha  diri- 
gido como  infractor  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
en  mi  concepto  están  contestados,  porque  en  cuanto  á 
la  edad  marcada  á la  reserva,  me  parece  que  no  hay 
que  discutir  desde  el  momento  que  S.  S.  sabe  que  ba- 
hía un  cuerpo  que  por  la  especialidad  de  su  servicio 
tenia  marcada  la  edad  que  yo  he  fijado  á esa  situación 
especial  y voluntaria  que  se  crea  para  el  ejército. 

Que  he  iní ring  ido  la  ley  que  fija  las  fuerzas  del 
ejército,  porque  he  disminuido  tantos  soldados  en  un 
regimiento  ó en  otro.  Señores  Diputados,  ¿es  esto  for- 
mal? Greeis  que  porque  fija  la  ley  para  el  abono  del  pre- 
supuesto 94,000  hombres,  si  yo  puedo  disminuir  en 
un  regimiento  20  hombres  que  no  necesito  en  tiempo 
de  paz,  he  incurrido  en  responsabilidad  porque  no 
mantengo  los  94,000  hombres  pagados  por  el  Estado? 
¿Es  esto  motivo  de  responsabilidad?  Si  lo  es,  yo  la 
acepto  por  completo,  y espero  que  me  absolváis  de 
este  pecado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  los  casos  de  responsa- 
bilidad  que  me  atribuye  el  Sr.  Daban  están  fundados 
en  esto.  Porque  si  no,  ¿queréis  que  discutamos  aquí 
cuál  debe  ser  el  servicio  de  los  ayudantes  de  campo? 
¿Queréis  que  discutamos  la  organización  de  las  zonas 
en  este  momento,  tratando  del  mensaje?  ¿Queréis  que 
hablemos  de  las  cajas  de  recluta?  Pues  sepa  el  Sr.  Da- 
ban que  en  este  decreto  lo  que  he  hecho,  porque  la 
quinta  se  aproxima,  ha  sido  suspender  los  efectos  por 
esta  quinta  y ponerme  de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  tiene  hecha  la  reforma,  para 


que  marchen  juntos  los  decretos  de  ambos  Ministe- 
rios: ni  más  ni  ménos,  señores. 

Yo  no  quiero  molestar  al  Sr.  Dabán  ni  al  Congre- 
so con  ciertos  pecadülos  que  me  ha  atribuido  respec- 
to á personas.  Esta  es  una  cuestión  muy  delicada,  y 
creo  que  los  Sres.  Diputados  me  agradecerán  que  des- 
cansemos un  poco  de  personalidades,  que  discutamos 
desde  un  punto  más  elevado  y no  vengamos  á este 
terreno,  en  el  cual  no  quiero  entrar,  aunque  S,  S,  se 
empeñe,  porque  no  entro.  De  eso  tengo  absoluta  vo- 
luntad,  y como  nadie  tiene  derecho  á sacarme  de  ese 
terreno,  nadie  me  sacará. 

Señores,  yo  no  he  sabido  reformar  los  cuerpos  de 
ingenieros  y artillería,  y he  cometido  el  inmenso  pe- 
cado  de  creerme  autorizado  para  reformarlos  sin  oír 
á la  Junta  consultiva  de  artillería  é ingenieros.  No  sé 
cuántos  pecados  me  ha  atribuido  el  Sr.  Dabán,  y á 
ellos  respondo  yo  sencillamente:  cuando  S.  S,  pase  de 
ese  sitio  á éste  que  hoy  ocupo*  ¡y  ojalá  sea  mañana! 
S.  S.,  en  la  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
en  las  dificultades  que  allí  pueda  encontrar,  recuerde 
lo  que  ha  dicho  esta  tarde  y póngase  á pedir  muchos 
pareceres,  y verá  las  reformas  que  llevad  cabo,  (Risas.) 

Otro  cargo  que  me  hace  el  Sr.  Dabán:  «Has  refor- 
mado el  cuerpo  de  artillería,  y no  has  sido  conse- 
cuente con  tus  antecedentes;  asistes  á la  Junta  con- 
sultiva de  artillería  y defiendes  la  solución  de  la  cues- 
tión de  los  sargentos,  y sin  embargo  no  la  has  re- 
suelto.» Pues  qué,  Sr,  Dabán,  ¿he  hecho  poco  en  l res 
meses  que  llevo  en  este  puesto,  para  ocuparme  hasta 
de  los  más  pequeños  detalles,  cuando  esa  cuestión, 
que  no  es  tan  fácil  de  resolver,  como  sabe  S.  S.,  la 
tengo  resuelta  in  Pero  no  lie  tenido  tiempo  de 

llevarla  á cabo,  y no  digo  cómo  la  he  resuelto,  para 
que  no  diga  S.  S.  que  lo  dejo  ahí  para  otro,  y ine 
haga  ese  cargo  también,  (Rím#.) 

También  se  lia  discutido,  Bros.  Diputados,  uu  pro- 
yecto de  ley  que  está  sobre  la  mesa,  que  irá  á las  Sec- 
ciones, que  se  nombrará  Comisión , que  ésta  dará  su 
dictamen  y que  lo  discutirá  quien  lo  discuta.  Tam- 
bién se  ha  discutido  esta  tarde  para  hacerme  cargos, 
para  decirme  qué  he  dicho  ai  ejército  que  iba  á aumen- 
tar los  sueldos,  y ahí  queda  eso,  para  que  quien  no  lo 
haga  tenga  esa  responsabilidad. 

¡Ah  Sr.  Dahán!  Acaso  el  que  venga  á ocupar  este 
sitio  después  de  mí  me  deha  inmensa  gratitud  por 
haber  resuelto  la  cuestión,  sea  lo  qug,  quiera  lo  quo 
S.  S.  crea  respecto  á ios  céntimos,  al  rancho  y á los 
sargentos  reenganchados.  Esas  cuestiones  son  para 
tratadas,  como  S:  S.  lo  hace  muy  acertadamente,  en 
las  Juntas  á que  con  gran  honra  suya  y del  ejército 
pertenece  S.  S.,  pero  no  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Yo  sostengo,  y no  diré  más  sobre  este  proyecto, 
que  he  procurado  una  nivelación  equitativa  de  los 
sueldos  en  el  aumento  para  quitar  muchas  gratifica- 
ciones y muchos  abusos  que  habla  dentro  de  estas 
gratificaciones,  dejando  los  sueldos  con  una  verdade- 
ra igualdad  para  todos  los  empleos  en  cuanto  es  po- 
sible, y he  procurado  que  el  aumento  que  baya  ele 
tener  el  presupuesto  por  el  de  estos  sueldos  sea  el 
más  reducido  posible;  y tanto  en  lo  que  se  beneficia 
por  gratificaciones,  como  por  las  reformas  introduci- 
das, júzguelas  S.  S.  y cada  uno  como  quiera;  en  la 
Comisión  de  presupuestos  yo  sostengo  que  el  aumen- 
to en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  com- 
parado con  la  cifra  actual,  no  ha  de  pasar  de  2 millo- 
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ncs  de  pesetas*  en  los  cuales  se  incluye  el  descuento 
del  1 0 por  1 0 de  los  haberes*  y que  el  Gobierno  se  ha 
comprometido  por  boca  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
á que  este  aumento  no  aparezca  en  la  cifra  total  del 
presupuesto  del  Estado.  [Este  es  el  Inmenso  sacrificio , 
sabedlo,  Sres  Diputados;  que  lo  sepan  los  pueblos  y 
España  entera;  este  es  el  inmenso  gravamen  que  echa 
el  Ministro  de  la  Guerra  sobre  el  país  para  llevar  á 
cabo  tma  medida  que  cree  justa,  laudable  y nece- 
saria! 

Y respecto  á infracciones  de  ley  y á las  críticas 
acerbas  del  Si\  Dabán,  no  me  quiero  fijar  más  que  en 
una  para  terminar  esta  discusión. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  reforma  de  la  justicia  mi- 
litar y del  Consejo  Supremo,  de  supuestas  protestas, 
de  qué  sé  yo  qué  Comisiones,  lo  cual  no  tiene  impor- 
tancia, porque  yo  voy  á decir  una  cosa  muy  sencilla 
y que  va  á convencer  á S.  S,  Yo  no  he  hecho  otra 
cosa  al  publicar  una  ley  orgánica  de  tribunales  dé 
justicia,  que  llevar  á cabo  el  cumplimiento  de  una 
ley.  Una  ley  de  bases  autoriza  al  Gobierno  para  pre- 
sentar esta  ley,  oyendo  á una  Comisión  codificadora; 
esta  Comisión  codificadora  ha  presentado  un  magní- 
fico trabajo  que  jamás  aplaudiré  bastante,  por  la  res- 
petabilidad de  las  personas  que  en  él  tomaron  parte. 
Pero  no  teniendo  todavía  terminada  la  ley  de  proce- 
dimiento ni  el  Código  penal,  y siendo  urgente  y ne- 
cesario el  establecimiento  de  nuevos  tribunales,  para 
publicar  esta  ley  he  tenido  naturalmente  que  agre- 
garla con  aquellos  procedimientos  que  me  encontrar 
ba  establecidos  en  la  ordenanza,  y he  hecho  pequeñí- 
simas variaciones,  para  lo  cual  tengo  autoridad,  y 
iengo  el  deber  y la  responsabilidad  de  hacerlo,  y aquí 
estoy  con  el  Consejo  de  Ministros  para  responder  á 
aquellos  cargos  de  infracción  que  S.  S.,  como  otra 
persona  más  ó ménos  docta,  me  hagan  sobre  este  par- 
ticular. Ya  ve  S.  S.  á qué  queda  reducido  aquello  de 
los  disgustos,  de  las  cuestiones,  de  las  protestas. 

Por  lo  demás,  yo  no  negaré  á S.  S.,  á-  quien  oigo 
con  mucho  gusto,  y á esas  personas  que  puedan  creer 
que  yo  haya  ido  más  lejos  de  lo  que  debiera,  que  he 
obrado  dentro  de  mis  deberes  y asumiendo  toda  la 
responsabilidad  de  mis  actos. 

Vea,  pues.  S.  S.  el  bu,  la  especie  de  espanto  que 
veuia  ¿ sembrar  con  motivo  de  lo  que  va  á pasar  con 
esa  ley  que  he  publicado,  lo  cual  he  hecho  con  gran- 
de honra,  lo  cual  me  he  apresurado  á hacer  para  te- 
ner la  de  poner  mi  firma  al  pié  de  una  ley  que  era  de 
urgente  necesidad  para  el  ejército. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  os  be  molestado  bas- 
tante y que  habréis  comprendido,  como  dije  ante^, 
qm  lo  que  yo  quería  evitar  era  una  discusión  en  mi 
concepto  tm  tanto  irregular  y fuera  de  las  condicio- 
nes de  la  discusión  del  mensaje,  v qué  vosotros  me 
absolvereis  de  este  pecado  de  silencio,  y que  el  señor 
Dabán  creerá  que  no  he  faltado  A la  cortesía  contes- 
tando en  los  términos  en  que  lo  lie  hecho;  y dejo  muy 
gustosamente  la  discusión  de  cada  uno  de  ios  puntos 
de  que  ha  tratado,  para  el  momento  oportuno  en  que 
se  discutan  los  proyectos  á que  se  ha  referido;  y se  lo 
digo  con  entera  buena  fé,  que  lo  mismo  los  he  de  dis- 
cutir desele  este  banco  que  los  discutiré  desde  el  que 
ocupa  S.  Sí;  acaso  con  más  gusto  desde  el  que  ocupa 
& S.;  créalo  a S. 

Pero  al  fin,  Sres.  Diputados,  ya  he  terminado  la 
discusión  técnica  hasta  cierto  punto  con  el  Sr.  Dabán, 
y antes  de  sentarme  he  de  manifestar,  aunque  sea  muy 


ligeramente,  lo  que  significa  eu  concepto  del  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  y en  con- 
cepto de.  este  Gobierno,  esa  fracasada  conciliación,  se- 
gún opinión  de  algunos  Sres.  Diputados,  y que,  como 
dije  el  otro  cüa  está  perfectamente  hecha  y presentada 
ante  el  país  con  su  programa,  con  su  propósito,  con 
su  tendencia,  y que  en  mi  concepto  se  realizará. 

Nos  hemos  unido  en  este  banco  bajo  la  respetable 
presidencia  del  Sr.  Posada  Herrera,  que  ya  en  los  úl- 
timos años  do  su  vida,  después  de  muchísimos  y gran- 
des servicios  prestados  al  país,  consecuente  siempre 
con  los  principios  liberales,  copartícipe  con  nosotros 
de  la  Constitución  de  1869,  disentida,  votada  y acep- 
tada por  el  Sr.  Posada  Herrera,  con  títulos  como  el 
que  más  para  venir  á hacer  una  transacción  entre  las 
aspiraciones  más  levantadas  de  la  democracia  y las 
de  la  derecha,  y con  esa  autoridad  y con  ese  respeto 
nos  hemos  reunido  aquí  representantes  más  ó menos 
autorizados,  si  no  por  su  historia  ni  por  los  años  de 
servicio,  por  su  completa  y sincera  buena  fé,  para  lle- 
var á cabo  la  conciliación,  y hemos  venido  aquí,  como 
dije  el  otro  dia,  haciendo  todos  sacrificios  en  aras  de 
la  Monarquía,  en  aras  del  bien  público,  en  aras  de  un 
gran  partido,  expuestos  con  estas  discusiones,  con  es- 
tos odios,  con  estos  rencores,  con  estos  ataques  per- 
sonales de  unos  y otros,  expuestos  á que  este  partido 
manifieste  al  país  que  no  está  en  condiciones  de  go- 
bernar, y ante  esos  temores  todos  hemos  cedido  en 
algo. 

Nosotros  traemos  aquí  la  altísima  misión  de  crear 
un  partido  liberal.  [Varios  Sres.  Diputados:  Está  crea- 
do.) Está  creado  en  vuestro  concepto:  yo  diré  por  qué 
creo  efue  no  está  creado  todavía.  (Rumores:)  Nosotros 
hemos  creado  una  conciliación  que  pretende  presentar 
ante  el  país  y ante  las  instituciones  una  bandera  clara, 
definida,  concreta,  delante  de  otra  que  con  mano  fuer- 
te tiene  empuñada  y desplegada  al  viento  el  partido 
conservador;  pero  con  líneas  definidas,  con  campos 
abiertos,  no  con  ficciones  y términos  medios  que  á 
nada  conducen  sino  á que  no  se  gobierne.  Por  eso, 
señores,  cuando  la  democracia  en  sus  tendencias  más 
intransigentes  respecto  á las  instituciones  se  acercaba 
á la  legalidad  (y  debo  advertir  que  á mí  me  han  lla- 
mado demócrata  novel,  y yo  me  considero  demócrata 
desde  el  año  1869,  como  es  demócrata  todo  el  que 
acepta  el  título  í.°  de  la  Constitución  de  1869,  la  so- 
beranía nacional  y el  sufragio  universal,  y me  es  igual 
que  digáis  Constitución  que  espíritu,  porque  al  acep- 
tar el  espíritu  teneis  que  aceptar  los  principios); 
cuando  se  operaba,  digo,  ese  gran  movimiento  en  los 
partidos  que  estaban  fuera  de  la  legalidad,  nosotros, 
el  partido  liberal,  aquel  partido  que  se  habia  mani- 
festado diciendo  «somos  el  partido  más  liberal  dentro 
de  la  Monarquía,»  debe  estar  siempre,  porque  es  pro- 
gresivo y liberal,  con  los  brazos  abiertos  para  recibir 
toda  aquella  savia  de  libertad  que  venga  sin  peligro 
para  las  instituciones,  y defendiendo  en  todos  los 
campos  y en  todos  los  terrenos  las  ideas  liberales. 

Pues  bien;  ese  partido  liberal  ha  venido  aquí  á 
hacer  transacciones  bajo  bases  claras  y determinadas. 
La  democracia  nos  pedia  una  reforma  electoral  con 
el  sufragio  universal.  Los  medrosos,  los  que  se  asus- 
tan de  la  libertad,  creen  que  el  sufragio  universal  es 
el  desorden,  la  demagogia,  sin  recordar  sin  duda  que 
nosotros  lo  hemos  tenido  escrito  en  nuestra  bandera, 
y que  el  partido  conservador  ha  hecho  uso  de  él  sin 
peligro  para  nadie,  y que,  por  consiguiente,  nosotros 


156 


8 DE  ENERO  BE  1884. 


podríamos  usarlo  con  la  misma  seguridad  de  que  no 
habia  de  haber  peligros  de  ninguna  oíase. 

Pues  bien  valía  la  pena  de  que  esos  que  se  pro- 
claman los  más  liberales  de  la  Monarquía  aceptaran 
ese  procedimiento  para  venir  á unas  Córtes  en  las 
cuales  acabáramos  de  hacer  de  una  vez  la  reforma 
constitucional;  porque  eso  de  dejar  á las  leyes  com- 
plementarias la  aplicación  de  un  principio  más  ó mé- 
nos  lato,  trae  por  consecuencia  que  no  acabaremos 
nunca;  á cada  minuto,  á cada  segundo  habrá  un  par- 
tido liberal  distinto,  que  entienda  que  ese  espíritu  de 
la  Constitución  de  1869  debe  entenderse  de  esta  ó de 
la  otra  manera,  y no  llegaremos  nunca  á saber  cuál 
es  el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monarquía  cons- 
titucional de  D.  Alfonso  XII, 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  nosotros  pensamos  esto, 
queremos  esto  y haremos  esto;  nosotros  no  tenemos 
acritud  para  con  nadie;  todas  las  personas  son  respe- 
tabilísimas para  nosotros;  no  ha  de  salir  de  nuestros 
labios  ni  una  reconvención;  pero  yo  os  ruego  que, 
atentos  al  bien  de  la  Patria,  al  prestigio  de  las  insti- 
tuciones y al  porvenir  de  la  libertad,  olvidéis  parcia- 
lidades, no  discutáis  jefes,  no  examinéis  quién  vale 
más  ó quién  vale  menos;  todos  los  partidos  se  forman 
por  grandes  principios,  y si  no,  no  son  partidos. 

Agrupados,  pues,  bajo  esta  bandera,  no  discutáis 
las  personas,  discutid  los  principios;  intentad  demos- 
trarnos que  puede  haber  esos  peligros  que  teméis,  y 
cuando  se  os  baya  demostrado  que  no  existe  ese  te- 
mor, entonces  no  pretendereis  ser  el  partido  más  libe- 
ral dentro  de  la  Monarquía  de  IX  Alfonso  XI!:  pensad 
que  la  empequeñecéis;  pensad  que  dentro  déla  Monar- 
quía caben  todas  las  aspiraciones  liberales  con  menos 
peligro  que  dentro  de  otras  instituciones;  y pensad  que 
no  hay  límites  tan  pequeños  como  los  de  un  partido 
central,  llámese  como  se  quiera.  Queremos  más  gran- 
des, más  nobles  aspiraciones;  y si  fracasáramos  en 
esta  empresa,  ya  os  lo  dije  el  otro  dia,  nada  importa: 
ino  por  eso  habrá  fracasado  ei  partido  liberal?  Hemos 
enarbolado  una  bandera,  y la  sostendremos  en  todas 
partes,  y creemos  que  sosteniéndola  en  el  poder  y 
fuera  del  poder,  prestamos  un  grande,  un  inmenso 
servicio  á la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  y otro  ser- 
vicio inmenso  y grande  al  sosiego  y á la  paz  pública. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  breves, 
muy  breves  palabras,  porque  el  estado  de  la  Cámara 
no  consiente  extensos  discursos,  y además  porque  las 
situaciones  perfectamente  claras  y despejadas  en  po- 
cas frases  se  definen. 

Aludido  por  el  Sr.  Daban,  había  pedido  la  pala- 
bra, dirigiéndome  para  ello  á la  Presidencia.;  mas  no 
quise  intervenir  en  el  debate  hasta  que  lo  hubiera  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  no  tenia  va- 
lor para  arrostrar  la  natural  impaciencia  con  que  la 
Cámara  y las  tribunas  deseaban  escuchar  sus  impor- 
tantes declaraciones  políticas. 

Después  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  alu- 
dido como  Diputado  de  esta  minoría  republicana,  á 
que  tengo  la  alta  honra  de  pertenecer,  y desde  ese 
momento  no  he  podido  dejar  de  pedir  la  palabra  en 
voz  alta  para  responder  cumplidamente  á sus  excita- 
ciones. Señores,  si  es  verdad  que  seria  extraño  que 
un  Ministro  de  la  Monarquía  buscase  y solicitase  el 
apoyo  de  un  Diputado  republicano  para  sus  decretos 


ó para  sus  proyectos  de  ley  presentados  al  Parla- 
mento, no  es  ménos  cierto  y evidente  que,  como  mi 
amigo  el  Sr.  Carvajal  ha  manifestado,  también  seria 
acto  torpísimo  é insólito,  y hasta  indigno,  que  un  Di- 
putado republicano  ofreciese  apoyo  de  ninguna  clase 
á los  Gobiernos  ó á ios  Ministros  de  la  Monarquía, 
Y hecha  esta  declaración  resuelta  y terminante,  en 
donde  no  caben  dudas  ni  incertidumbres,  voy  al  ob- 
jeto especial  de  la  alusión. 

Lo  ocurrido  en  este  punto  es  que  la  enmienda  del 
Sr.  Dabán  hábia  de  abrazar,  según  S.  S.  me  explicó, 
varios  extremos,  siendo  el  primero  relativo  á la  supo- 
sición de  que  el  Ministro  habia  cometido  trasgresío- 
nes  de  las  leyes  desde  el  momento  en  que  por  medio 
de  decretos  se  habia  alterado  de  alguna  suerte  lo  que 
las  leyes  mandan  y preceptúan. 

Y en  este  concepto,  si  habia  existido  semejante 
trasgresion,  es  claro  que  no  solamente  de  esta  mino- 
ría, sino  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  era  preciso 
que  saliese  una  censura  unánime  del  atentado  real  y 
verdadero  cometido  contra  el  órden  legal  y contra  el 
sistema  representativo. 

Pero  la  enmienda  abrazaba  también  otro  punto,  y 
esta  minoría  republicana,  á la  cual,  como  miembro 
de  ella,  me  habia  dirigido,  advirtiéndole  que  estaba 
dispuesto  á poner  mi  firma  allí  donde  se  censuraran 
tales  trasgresiones,  creyó  fundadamente  que  debía 
fijar  su  atención  sobre  una  circunstancia  muy  digna 
de  tenerse  en  cuenta:  que  nuestra  firma  en  una  en- 
mienda de  esa  naturaleza,  que  habia  de  ser  apoyada 
en  un  debate  emmen  temen  te  político  como  éste,  no 
podía  ménos  de  tener  todo  el  carácter  y todo  el  sen- 
tido y la  significación  esencialmente  política  que  este 
debate  siempre  reviste,  y que  forzosamente  bahía  de 
revestir. 

Además  de  esto,  en  la  misma  enmienda  se  tocaban 
algunos  otros  particulares  respecto  de  los  cuales  no 
estábamos  conformes  el  Sr.  Dabán  y yo,  y apelo  á la 
lealtad  de  mi  digno  amigo  para  que  así  lo  manifieste, 
como  espero  que  lo  hará.  Se  referían  esos  otros  par- 
ticulares á la  tendencia  y al  espíritu  de  las  reformas 
iniciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Y con  la 
misma  franqueza,  con  la  misma  lealtad  con  que  he 
manifestado  antes  que  entre  los  Diputados  republica- 
nos, por  el  hecho  de  serlo,  y cualquier  Gobierno  mo- 
nárquico, no  puede  ménos  de  haber,  y hay,  y siempre 
habrá  un  abismo  infranqueable,  debo  declarar  tam- 
bién que  por  encima  de  ese  profundo  abismo  hay  un 
punto  elevado  y trascendental,  un  punto  de  justicia  y 
de  recta  neutralidad,  que  es  superior  y anterior  á todo 
espíritu  de  partido,  á todo  concepto  de  benevolencia 
ó de  favor,  de  pasión  ó de  divergencia  de  opiniones,  y 
que  este  espíritu  de  justicia  me  obliga  á decir  y re- 
conocer como  militar  y como  Diputado...  [Interrup- 
ciones.—Varios  Sres.  D ¿pintados:  Gomo  militar,  lio.) 
Explicaré  el  sentido  en  que  he  empleado  la  palabra 
militar. 

He  dicho:  como  militar  y como  Diputado.»  (Conti- 
núan los  rumores.  — El  Sr.  Carvajal:  Lo  ha  dicho,  va 
á explicarlo,  y paciencia.) 

He  dicho  ((como  militar, » señores,  porque  tratan- 
do de  emitir  una  opinión  y un  concepto  técnico  y cien- 
tífico respecto  de  reformas  que  afectan  á la  organiza- 
ción del  ejército,  por  mi  profesión,  por  los  estudios  que 
he  hecho,  por  la  necesaria  competencia  que  suponen 
estos  estudios  y por  el  deber  que  me  impone  esa  pro- 
fesión, me  hallo  en  el  caso  especial  aquí  de  poder  fun- 
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dar  ¡fe  opinión  que  voy  á exponer  ante  el  Congreso  res- 
pecto de  puntos  que  son  técnicos,  facultativos,  espe- 
ciales, sin  duda  alguna. 

Por  lo  demás , señores,  ¿cuándo  ha  ludido  aquí 
quien  haya  intentado  hablar  con  otro  carácter  y con 
otra  investidura  que  la  de  Diputado  de  la  Nación  es-  ¡ 
pañola?  A nadie  más  que  á los  que  somos  militares 
Interesa  esclarecer  este  punto,  que  bien  pronto  trae- 
remos  aquí  al  debate  en  la  forma  conveniente,  para 
que  todo  el  mundo  entienda  que  no  hay  más  que  Di- 
putados, que  no  hay  Diputados  militares  ni  civiles, 
sino  Diputados  iguales,  con  idénticos-  derechos  y pre- 
rogativas  y con  los  misinos  deberes  y las  mismas  in- 
munidades y garantías  en  todas  partes. 

Dejando  explicado  así  mi  pensamiento  y el  sen- 
tido en  que  empleé  la  palabra  militar,  prosigo  dicien- 
do  lo  que  el  espíritu  de  justicia  nos  obliga  á recono- 
cer* Después  de  haber  nosotros  los  republicanos  con- 
tribuido en  los  debates  del  presupuesto.,  al  tratar  sobre 
la  organización  y las  necesidades  del  ejército,  á evi- 
denciar y hacer  claros  y patentes  los  males,  los  vicios 
orgánicos  de  que  adolece  y los  agravios  de  que  ha 
sido  y es  víctima  nuestro  ejército;  después  de  haber 
señalado  con  precisión,  por  modo  concreto  y bien  ex- 
plícito, cada  uno  de  sus  males  y sus  orígenes,  y des- 
pués, en  liri,  de  ¡haber  emitido,  con  modestia  sí,  pero 
con  la  firmeza  y energía  que  nacen  de  las  arraigadas  i 
convicciones,  cuáles  eran  en  nuestro  concepto  los  úni- 
cos remedios  que  esos  males  gravísimos  estaban  re- 
clamando y aun  reclaman  para  ser  salvados,  no  os  ha 
de  extrañar,  señores,  que  vengamos  á declarar  y á 
confesar  que  esos  remedios  lian  empezado  á aplicar- 
se desde  .el  momento  en  que  se  han  acometido  con 
energía  las  reformas,  que  nosotros  creemos  altamente  i 
beneficiosas  para  el  ejército  español. 

¿Es  esto  decir  que  nosotros  venimos  á apoyar  y á 
defender  los  decretos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ó 
los  proyectos  de  ley  que  en  su  día  se  discutirán?  No. 
Nosotros  tenemos  el  deber,  y lo  cumpliremos,  aunque 
nos  cueste  trabajo  y pena,  y aunque  sea  muy  difícil 
y laborioso,  de  discutir  amplia  y detalladamente  todos 
y cada  uno  de  estos  y los  otros  proyectos  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  traído  y traiga  á la  Cámara: 
uno  por  uno  los  iremos  examinando,  discutiendo,  cen- 
surando lo  que  creamos  en  conciencia  digno  de  cen- 
sura, aplaudiendo  lo  que  en  justicia  sea  digno  de 
aplauso. 

Pero  hoy,  io  que  seria  injusto  desconocer  es  que 
hay  en  esos  decretos  y proyectos  un  espíritu,  una  ten- 
dencia reformista  que  reconoce  por  base  y fundamento 
la  necesidad  de  que  el  ejército  español  salga  al  fin  del 
stata  quo  de  abandono  y torpe  olvido  en  que  se  encon- 
traba. Esa  tendencia  reformista,  esa  tendencia  salu- 
dable, no  porque  sea  republicano  debo  dejar  de  aplau- 
dirla; y además  debo  deciros,  señores,  que  el  ejército 
la  ve  con  gusto  y la  contempla  con  ojos  de  cariño, 
más  por  lo  que  ella  revela  y anuncia  y hace  esperar, 
que  por  la  importancia  propia  y especial  que  cada  uno 
de  esos  proyectos  entraña ; porque  la  gran  cuestión 
solo  está  hasta  ahora  planteada,  y lo  que  hay  de  fun- 
damental y más  serio  é importante  en  la  completa 
reorganización  del  ejército,  todavía  no  sabemos  cómo 
ni  en  qué  forma  habrá  de  afrontarlo  el  Sr.  Ministro. 
Entretanto,  sépase  que  espera  ¿a  solución  cotí  ansia 
la  juventud  militar  ilustrada,  progresiva,  llena  de  no- 
bles alientos  y de  levantadas  aspiraciones  por  el  bien 
y la  felicidad  de  la  Patria. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

i,  Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Presídeme  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
^Posada  Herrera):  Confieso,  Sres.  Diputados,  que  no  he 
podido  comprender  el  discurso  del  Sr.  Portuondo;  no 
sé  si  ha  sido  un  ataque  al  Trono;  eso  lo  dirá  el  señor 
Presidente,  puesto  que  el  Reglamento  no  permite  que 
en  este  sitio  se  ataque  al  Trono  ni  al  otro  Cuerpo  Co- 
legislador*  No  sé;,  repito,  si  ha  sido  un  ataque  al  Tro- 
no; no  sé  si  ha  sido  un  acto  de  benevolencia  ó de  opo- 
sición á este  Gobierno.  Si  es  benevolencia,,  no  la  acep- 
to, porque  nosotros  somos  un  Ministerio  liberal,  pero 
monárquico.  (M  Sr.  Carvajal:  No  se  os  ofrece  benevo- 
lencia.— Grandes  rumot'es  y protestas  en  diversos  senti- 
dos.— El  Sr . Qamajal;  Estoy  en  mi  derecho,  ^MueJvüs 
Sres.  Diputados:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE  {AgitamXo  repetidas  veces  la 
campamlla):  Orden,  orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Señores,  [qué  derechos  tan  raros 
son  los  que  pretenden  estos  republicanos,  que  para 
ellos  no  hay  en  esta  Cámara  ni  autoridad  del  Presi- 
dente, ni  siquiera  autoridad  del  Reglamento! 

Y continúo  por  lo  que  se  refiere  al  discurso  del 
Sr.  Portuondo.  Si  es  un  ataque  al  Gobierno  de  S.  M* 
y especialmente  al  ¡Sr.  Ministro  de  la.  Guerra,  venga 
ei  ataque  claro  y franco;  será  plena  y claramente  con- 
testado. Pero  repito  que  es  tal  la  confusión  de  frases, 
de  soluciones  y de  entradas  y salidas  que  ha  hecho  ¡el 
Sr.  Portuondo  en  su  peroración,  que  yo  no  he  podido 
comprender  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Del  principio  al 
cabo  es  su  discurso  una  contradicción;  ¿y  sabe  S.  S. 
por  qué?  Porque  no  se  puede  ser  aquí  republicano  y 
jurar  al  Rey  lealtad  como  militar.  [Aplausos  repetidos 
y prolongados.— El  Sr.  Carvajal:.  ¡Pobres  aplaudido- 
res!— Protestas  é interrupciones.) 

Pues  que  el  Sr.  Portuondo  declara  que  entre  S.  S. 
y los  que  inmediatos  á él  se  sientan  y este  Gobierno 
hay  un  abismo,,  al  declarar  esto  S.  S.  declaraba  tam- 
bién que  había  un  abismo  entre  SS.  SS.  y otras  altas 
instituciones;  porque  nosotros  no  tenemos  aquí  otra 
representación,  mientras  estemos  en  este  banco,  que 
la  alta  representación  de  la  Monarquía.  Representa- 
remos todo  lo  demás  que  SS.  SS.  quieran,  pero  todo 
en  nombre  de  la  Monarquía,  á cuya  confianza  debe- 
mos el  estar  en  este  sitio,  con  cuya  confianza  nos  pre- 
sentamos á las  Cortes,  buscando  también  la  del  Con- 
greso y del  Senado,  pero  supuesta  primero  la  de  la 
más  alta  institución,  que  es  la  institución  Real. 

Ya,  pues,  que  hay  ese  abismo,  bueno  será  que  el 
Gobierno  declare  por  sil  parte  que  lo  reconoce  y no 
quiere  que  sea  jamás  franqueado.  Desea  respetar  las 
opiniones  de  todos,  pero  respetando  todos  la  legalidad 
existente  y guardando  la  consideración  que  se  debe  á 
las  altas  instituciones  del  Estado. 

Porque  aquí  se  está  cometiendo  siempre  un  error, 
Sres.  Diputados;  ya  he  tenido  ocasión  de  advertirlo 
otras  veces:  aquí  se  está  confundiendo  siempre  al  Di- 
putado con  el  Congreso.  El  Congreso  tiene  una  parte 
en  el  Poder  legislativo,  y cuando  el  Congreso  resuelve 
y cuando  los  Sres.  Diputados  han  votado,  entonces 
aquel  fallo  es,  dentro  de  sus  naturales  límites,  sobe- 
rano; pero  un  Diputado  no  es  más  que  una  persona, 
que  tiene  derecho  á dirigirse  al  Congreso  y á votar, 
siempre  dentro  de  los  límites  que  marca  el  Regla- 
mento, bajo  la  autoridad  del  Presidente  y bajo  la  de- 
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pendencia  de  la  mayoría  de  esta  Cámara,  Y yo  invoco 
la  autoridad  de  esta  mayoría,  y yo  invoco  la  autori- 
dad del  Sr.  Presidente,  á quién  esta  mayoría  no  dejará 
de  apoyar,  para  que  en  casos  semejantes  impidan  que 
se  dirijan  ninguna  clase  de  ataques  al  Trono  ni  al 
otro  Cuerpo  Golegislatlor.  (El  Srm  Portuondo  pide  la 
palabra) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señores,  yo  agradezco  mu- 
cho la  excitación  que  al  Presidente  del  Congreso  aca- 
ba de  hacer  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; pero  entiendo  que  no  necesitaba  esa  excitación, 
porque  en  las  confusiones,  como  S.  S.  ha  declarado, 
con  que  ha  revestido  su  peroraciop  el  Sr,  Portuondo, 
yo  en  realidad  no  he  visto  ataque  al  Trono;  que  si  lo 
hubiera  visto,  no  lo  hubiera  consentido,  y no  necesito 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haga 
entender  cuál  es  su  deber  al  Presidente  del  Congreso. 
En  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Portuondo 
no  be  visto  más  que  una  benevolencia,  intencionada 
sí,  pero  una  benevolencia  hácia  los  proyectos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  no  he  visto  ni  más  ni  mé- 
nos.  (El  Ur.  Cánovas  del  Castillo:  Y un  acto  ilegal.)  Y 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Portuondo  se  ha  dicho  aquí  mu- 
chas veces,  y más  de  una  vez  se  ha  protestado  contra 
eso;  porque  él  Sr.  Portuondo  dehe  tener  entendido  que 
no  es  legal  el  venir  aquí  á separar  al  militar  del  Di- 
putado para  dirigir  ciertas  alusiones  á ciertas  y de- 
terminadas instituciones  que  el  militar  debe  respetar 
siempre  y que  el  Diputado  no  puede  méuos  de  acatar. 
(Muestras  generales  de  ap?'obacionr) 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Posada  Herrera):  Declaro,  Sres.  Diputados,  que  no  he 
tenido  el  menor  propósito  de  dirigir  ninguna  clase  de 
excitación  á la  Presidencia.  Invoqué  su  autoridad  por- 
que era  la  única  que  podia  invocar  en  este  sitio,  co- 
mo invoqué  la  autoridad  de  la  mayoría  sin  hacer  car- 
gos á la  mayoría,  porque  era  la  única  que  podia  ro- 
bustecer la  autoridad  del  Sr,  Presidente  y la  de  mi 
palabra.  Pero  nunca  ha  pasado  por  mi  imaginación, 
bajo  ningún  concepto,  el  dirigir  ninguna  especie  de 
cargos  al  dignísimo  Presidente  que  dirige  estas  dis- 
cusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Yoy  á rectificar  brevemente,  em- 
pezando por  decir  que  no  he  querido  entrar  en  la  cues- 
tión política,  porque  creía  que  ya  estaba  suficiente- 
mente debatida;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
conoce  que  tenia  deseos  de  hacer  alguna  aclaración 
sobre  este  punto  ó corregir  algo  atrasado,  y debe  dar- 
me las  gracias  porque  le  he  facilitado  ocasión  para 
hacerlo.  No  es  la  política  lo  que  me  ha  hecho  entrar 
en  este  debate,  y S,  S.  sabe  perfectamente  que  quiero 
huir  de  ella  todo  lo  posible  y de  cuantas  medidas  se  le 
relacionen. 

No  be  querido  descender  á detalles,  como  lo  prue- 
ba que  empecé  diciendo  que  pedia  perdón  á la  Cáma- 
ra por  lo  extenso  que  iba  á ser;  que  quería  examinar 
impar chúmente  los  actos  de  S.  SM  como  lo  he  hecho; 
llamarle  la  atención  sobre  aquello  que  debía  modifi- 
carse, y combatir  lo  que  mereciera  desaprobación,  no 
por  hostilidad,  sino  porque  creo  que  las  modificacio- 
nes propuestas  son  convenientes  para  el  ejército. 

Yo  no  he  dicho  nunca  (me  guardaría  mucho,  y 
esto  me  importa  consignarlo)  que  el  partido  republi- 


cano esperara  nada  de  8.  S.;  ahí  están  las  cuartillas, 
que  no  he  visto  todavía;  por  lo  tanto,  puede  pedirlas 
y hallará  que  lo  que  he  dicho  es  que  el  partido  repu- 
blicano había  acordado  no  hostilizar  á S.  S,  Estas  han 
sido  mi  palabras,  y esto  ha  sido  lo  que  me  dijeron  los 
Sres.  Portuondo,  Baselga  y Martínez  Pacheco. 

Su  señoría  ha  dicho  que  yo  he  traído  á este  dis- 
curso cosas  que  no  merecían  la  pena  de  ser  tratadas 
aquí.  Eche  S.  S.  la  culpa  ai  discurso  de  la  Corona  y 
al  Gobierno  que  lo  ha  redactado;  porque  S,  S.  entre 
las  reformas  culminantes  del  Ministerio  ele  la  Guerra 
ha  señalado  la  escala  de  los  sargentos,  y si  no  recuer- 
do mal,  hasta  la  requisa  de  los  caballos,  y yo  no  he 
llegado  á tanto,  sin  embargo  de  que  S,  S.  sabe  dema- 
siado que  podia  haber  llegado  á más;  pero  solo  he  que- 
rido traer  aquí  io  necesario  para  que  comprendiera 
la  Cámara  las  reformas  del  Sr.  Ministro. 

Una  cosa  me  importa  dejar  consignada,  y es,  que 
precisamente  porque  no  quiero  que  el  ejército  esté 
sujeto  á las  veleidades  de  la  política  ni  á los  diversos 
criterios  de  los  Ministros  de  la  Guerra  que  pueden 
sentarse  en  ese  banco,  combato  la  iniciativa  del  Mi- 
nistro. Hoy,  afortunadamente,  esta  iniciativa  es  bene- 
ficiosa, aun  cuando  se  equivoque  en  su  desarrollo; 
pero  mañana  puede  venir  otro  Ministro  de  la  Guerra 
que  tenga  una  iniciativa  que  sea  todo  io  contrario,  ¿y 
me  hace  el  favor  3.  S.  de  decir  cuál  será  la"  situación 
de  esta  oficialidad  que  sabe  que  su  porvenir  depende 
del  capricho  de  un  Ministro?  Yro  he  venido  sostenien- 
do siempre  que  las  reformas  militares  deben  hacerse 
en  este  sitio;  8.  S.  mismo  el  año  78  decía  al  señor  ge- 
neral Ceballos  que  trajese  todos  los  proyectos  milita- 
res y todas  las  reformas,  porque  S.  S.  quería  que 
aquí  se  discutiesen. 

Pues  esta  que  era  entonces  la  Opinión  de  8,  3.,  yo 
no  hago  ahora  más  que  seguirla  y recordarla.  Me  dice 
S.  S.  que  si  se  atendiese  á la  Opinión  de  las  Juntas, 
nunca  se  baria  nada.  Entonces,  ¿para  qué  sirve#  No 
obstante,  yo  no  opino  del  mismo  modo,  y S.  8.  mismo 
acaba  de  ver  que  al  pedir  un  trabajo  con  urgencia  á 
una  de  esas  Juntas,  en  un  plazo  bien  breve  ha  sido 
despáchalo;  por  lo  tanto,  cuando  hay  interés  en  un 
Ministro,  las  Juntas  corresponden  á su  iniciativa  y 
desempeñan  bien  sus  servicios. 

Corno  8.  S.  casi  no  ha  contestado  á los  puntos 
concretos  á que  yo  me  he  referido,  no  tengo  más  que 
rectificar,  y concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  ponga  de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  el  Sr*  Moret  en  el  discurso  á que  me  he  referido 
en  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Prévia  la  venia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
«De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para 
que  presente  á la  deliberación  de  las  Córtes  un  pro- 
yecto de  ley  para  adquirir  por  cuenta  del  Estado  la 
biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osuna. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Enero  de  18  84-.= Alfonso* 
El  Ministro  de  Fomento.  Ángel  Carvajal  y Fernandez 
de  Córdova.=Es  copia.=Sardoaln> 

(Véase  el  ¡ proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cil  Diario 
número  i i,  que  es  el  de  esta  sesión.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
i las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  consi- 
guientes. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Si\  Betan- 
court  participando  que  elegido  Senador  por  las  Socie- 
dades Económicas  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
siendo  Diputado  á Cortes  por  Puerto-Príncipe,  optaba 
por  el  primer  cargo,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Puerto-Príncipe 
(isla  de  Cuba),  vacante  por  haber  optado  el  Sr.  Betan- 
court  por  el  cargo  de  Senador?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda, 

EÍ  Sr.  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Se  pondrá 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  se  repartie- 
ran á los  Sres.  Diputados , 300  ejemplares  del  folleto 
que  contiene  los  discursos  pronunciados  en  el  meeting 
celebrado  por  la  Asociación  para  la  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas,  remitidos  por  el  secretario  de 
la  misma  D.  Ildefonso  Trompeta, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión,  » 

Eran  las  seis  y media. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Fomento , pidiendo  autorización 
para  adquirir  la  biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osuna . 


A LAS  CORTES. 

Noticioso  el  Gobierno  de  S,  M.  del  mérito  y valía 
de  la  biblioteca  que  poseyó  el  difunto  Duque  de  Osu- 
na, y temiendo  verla  diseminada  ó en  manos  extran- 
jeras, con  desdoro  de  la  Nación  y tal  vez  con  irrepa- 
rable pérdida  de  libros  y documentos  interesantísimos, 
fuentes  históricas  mal  conocidas  y claros  testimonios 
de  la  cultura  patria*  acordó  en  i 5 de  Abril  del  año 
próximo  pasado*  nombrar  una  Comisión,  compuesta 
de  las  personás  más  competentes,  para  que  informase 
sobre  si  convendría  ó no  adquirir  por  cuenta  del  Es- 
tado la  referida  biblioteca,  y en  caso  afirmativo  prac* 
[icase  las  diligencias  oportunas  en  órden  al  precio  y 
condiciones  de  la  enajenación.  No  era  esta  la  primera 
vez  que  el  Gobierno  ponía  mientes  en  el  asunto,  pues 
ya  en  i 877  habla  confiado  igual  encargo  á otra  Co- 
misión no  ménos  calificada,  cuyo  dictámen  aceptó 
por  entero  la  más  reciente  ai  emitir  el  suyo  en  26  de 
Noviembre  último;  por  donde  son  dos  y conformes, 
para  mayor  autoridad  y garantía,  las  consultas  de 
nuestros  principales  bibliógrafos  respecto  del  par- 
ticular. 

Divídese  la  biblioteca  de  que  se  trata  en  dos  sec- 
ciones: una  de  impresos,  que  consta  de  32.567  volú- 
menes, además  de  660  folletos  y multitud  de  papeles 
varios,  repartidos  en  séries;  y otra  de  manuscritos, 
que  comprende  unos  2,770  volúmenes,  entre  los  cua- 
les figuran  muchos  de  los  que  constituyeron  un 
tiempo  la  famosa  librería  de  D¡  Iñigo  López  de  Men- 
doza, primer  Marqués  de  Santiliana.  No  compite  cier- 
tamente en  importancia  la  primera  sección  con  la  se- 
gunda; pero  aun  así,  es,  en  concepto  de  la  Comisión, 
mucho  más  rica  y varia  de  lo  que  se  creía,  y abun- 
dante por  extremo  en  obras  de  extraordinario  valer,  sea 
por  su  rareza,  por  su  antigüedad,  ó bien  por  sus  par- 


ticularidades bibliográficas;  de  suerte  que  con  tan  co- 
piosa colección  se  podría,  sin  destruir  su  unidad  funda- 
mental, enriquecer  considerablemente  nuestra  primera 
biblioteca,  y proveer,  perfeccionar  y completar  mu- 
chas otras  de  provincias.  La  Comisión,  después  de  ma- 
duro exámen,  justipreciólos  impresos  en  la  cantidad,  de 
280,000  pesetas;  mas  al  llegar  á la  sección  de  manus- 
critos, la  declaró  inestimable;  y bien  se  comprende  que 
lo  sea,  cuando  en  ella  aparecen  una  muestra  espléndida 
y sin  igual  de  la  cultura  española  en  sus  mejores  dias, 
gran  número  de  códices  únicos,  y documentos  origina- 
les y en  gran  parte  inéditos,  que  tanto  importan  ala  his- 
toria como  á las  ciencias  y las  letras;  y finalmente,  un 
vasto  caudal  de  autógrafos  de  nuestros  más  afamados 
escritores.  Por  consecuencia  de  su  estudio,  y citando  por 
muestra  los  más  importantes  artículos  de  la  colección, 
los  firmantes  del  concienzudo  informe  estiman  que  no 
ya  solo  conveniente,  sino  también  necesaria  y patrió- 
tica, es  la  adquisición  de  dicha  biblioteca,  cuyo  mérito 
será  siempre  tanto  más  subido  cuanto  más  conserve 
los  títulos  de  su  origen , sucesión  y enlace.  De  las 
gestiones  practicadas  para  fijar  el  precio  en  que  podría 
llevarse  á cabo  la  venta,  última  parte  del  encargo  de 
la  Comisión,  ha  resultado  una  considerable  rebaja  en 
el  primer  pedido  que  hizo  su  actual  propietaria  la  se- 
ñora Duquesa  viuda  de  Osuna;  pues  de  L 400.000 
pesetas  á que  aquel  ascendía,  se  ha  logrado  fijar  de- 
finitivamente en  900.000  pesetas;  cantidad  que  com- 
prende así  el  valor  de  ios  impresos  y manuscritos 
como  el  de  la  estantería  que  los  contiene.  En  vista  de 
tan  autorizado  dictamen,  el  Gobierno  juzga  que  sien- 
do interés  principalísimo  de  los  pueblos  cultos,  y hoy 
más  que  nunca  vivo  y eñeaz,  allegar  cuantos  docu- 
mentos y pruebas  auténticas  puedan  esclarecer  sus 
anales,  demostrar  la  índole  y energía  de  su  ingenio  y 
patentizar  su  gloria,  incumbe  al  Estado  suplir  en  este 
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punto  la  insuficiencia  del  esfuerzo  individual,  como 
en  el  presente  caso  acontece,  tratándose  de  una  solu- 
ción de  tamaño  coste:  que  deber  público  es  prevenir 
la  dispersión  y acaso  la  destrucción  de  monumentos 
irreemplazables,  fuentes  singulares  y obras  autógrafas 
de  las  que  dieron  imperecedero  lustre  á.  la  Patria; 
asegurar  su  duración,  propagar  su  conocimiento  y 
facilitar  su  estudio,  y por  último,  completar  en  cuan- 
to sea  posible,  para  provecho  de  presentes  y venide- 
ros, el  patrimonio  intelectual  y político  de  la  Na- 
ción. 

Movido,  pues,  de  estas  razones;  considerando  el 


asunto  como  de  utilidad  , conveniencia  y patrio  deco- 
ro, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  aú 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  adquirir  por  cuenta  del  Estado  la  biblio- 
tesa  que  perteneció  al  difunto  Duque  de  Osuna,  con- 
cediéndole a,l  efecto  un  crédito  de  900.000  pesetas. 

Madrid  8 de  Enero  de  1884.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, ei  Marqués  de  Sardoal. 
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SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCMO.  SR.  D.  PRÁXEDES  HATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  ENERO  DE  1884. 

SUM  ARIO.  Abrese  & las  dos  y media.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  petición  hecha  por  el  Sr,  Rodríguez  Correa,  de  diferentes  documentos, 
entre  otros,  de  un  estado,  por  conceptos  y provincias,  de  la  recaudación  de  98  millones  y pico  de  pese- 
tas por  valores  á cargo  de  la  Dirección  de  contribuciones,  en  el  mes  de  noviembre  último,  por  cuenta 
del  presupuesto  d©  1883-84,  =Pasan  á la  Comisión  de  peticiones  dos  exposiciones,  una  del  Ayuntamiento 
do  Vigo,  y otra  de  varios  vecinos  de  aquella  ciudad  solicitando  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  refe- 
rente á la  construcción  de  un  puerto  comercial  en  la  expresada  ciudad. = A propuesta  del  3r,  Urs&iz  se 
da  por  reproducido  el  mencionado  proyecto  de  ley  .= Orden  del  día:  continúa  el  debate  pendiente  acerca 
del  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =Rectiñcacion  del  señor 
Portuondo  con  motivo  del  incidente  que  tuvo  lugar  al  terminar  la  sesión  del  dia  anterior.=Discurso 
del  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros.— Alusión  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. ^Rectifican 
los  Sres.  Portuondo  y Cano  vas. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Nueva8  rectificaciones  de  los 
Sres*  Portuondo  y C4novas.=Queda  terminado  el  incid  ente. = Con  sumidos  los  tres  turnos  que  previene 
el  Reglamento,  acarea  del  voto  particular,  acuerda  el  Congreso  conceder  un  cuartp  turno. = Discurso 
del  Sr.  González  Serrano  en  contra. =De!  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Alusión  personal  del  señor 
Eute.=Reetificaciones  de  los  Sres.  González  Serrano  y Ministro  de  la  Gob  era  ación. = Se  suspende  esta 
dÍBeusion,=Pasa  á la  Comisión  do  actas  la  credencial  presentada  en  Secretaría  por  el  Sr.  D*  Gaspar 
Rodríguez  y Rodríguez,  electo  por  Puentedeume.=Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido 
la  Comisión  de  examen  de  cuentas.=Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  A las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Tengo  el  senti- 
miento de  no  ver  á ninguno  de  los  Sres.  Ministros  en 
su  banco,  y animado  por  la  consideración  de  que  así 
podrá  ser  ésta  sesión  tranquila,  voy  á hacer  unos 
megos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  omitiendo  las  pre- 
guntas que  pensaba  dirigir  á S.  8.,  porque  no  habían 
de  obtener  respuesta. 

43 


El  luego  consiste  en  pedir  que  se  remitan  al  Con- 
greso ios  datos  que  se  expresan  en  la  adjunta  nota,  y 
si  se  lleva  como  es  debido  la  contabilidad  del  Estado, 
la  remisión  de  esos  datos  debo  ser  breve.  Pido  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  reclame  de  la  Interven- 
ción general  de  la  administración  del  Estado: 

1. °  Un  estado  por  conceptos  y provincias  de  la 
recaudación  de  98.834.227  pesetas  9 céntimos  por 
valores  á Gargo  de  la  Dirección  de  contribuciones  en 
el  mes  de  Noviembre  de  1883  por  cuenta  del  presu- 
puesto de  1883-84,  que  solo  por  conceptos  se  publicó 
en  la  Gaceta  del  dia  30  de  Diciembre  de  1883. 

2. °  Copia  de  la  primera  hoja  de  cada  uno  de  los 


i 62 


9 DK  ENERO  DE  1884. 


libros  que  lleva  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  para  las  dos  contabilidades,  atra- 
sada y corriente,  con  una  nota  expresiva  del  folio  á 
que  llegan  en  la  actualidad  los  asientos,  y el  mes  ó año 
á que  se  refieren. 

3.°  Y una  nota  explicativa  de  las  causas  que  han 
retrasado  cinco  años  la  rendición  de  la  cuenta  gene- 
ral correspondiente  á 1 S 7 9 , toda  vez  que  el  art  2.°  de 
la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878  dispone  que  desde 
aquella  época  en  adelante  se  ha  de  llevar  al  corriente 
la  contabilidad  en  todos  sus  ramos. 

Del  Tribunal  de  Cuentas  pido  lo  que  voy  á expre- 
sar; y como  el  Tribunal  de  Cuentas  lleva  sus  trabajos 
con  exactitud,  tengo  la  seguridad  de  que  si  se  le  re- 
claman los  datos  esta  tarde,  puede  remitirlos  mañana. 

1 .a  Un  estado  del  número  de  cuentas  que  cada 
año  recibe  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  de  las  que 
examina  y finiquita  en  igual  período,  y de  las  que  re- 
sultan pendientes  hasta  la  fecha  de  años  anteriores. 

2. ft  Otro  estado  que  exprese  el  mes  ó año  á que 
corresponden  las  cuentas  que  actualmente  examina 
el  referido  Tribunal. 

3. °  Y copia  de  la  ultima  hoja  de  cada  uno  de  los 
libros  que  lleva  el  Tribunal,  para  reasumir  los  resul- 
tados de  las  cuentas  parciales,  y poder  en  su  vista 
comprobar  y atestar  las  generales  del  Estado  que  le 
presta  la  Intervención. 

De  las  Delegaciones  de  provincia  pido  los  siguien- 
tes datos,  tomándose  todo  el  tiempo  que  se  juzgue 
preciso;  pero  rogando  al  Sr.  Ministro  que  respecto  á 
la  Administración  de  Hacienda  de  Madrid  los  remita 
pronto. 

Estos  datos  son: 

1 * Copia  del  último  asiento  hecho  en  cada  uno 
de  los  libros  que  deben  Llevarse  en  las  Delegaciones 
de  provincias  con  arreglo  á la  instrucción  vigente, 
con  expresión  de  la  fecha  á que  se  refieren. 

2.ü  Copia  de  la  última  cuenta  de  cada  ramo  ren- 
dida á la  superioridad. 

Y como  el  objeto  de  pedir  estos  datos  no  es  el  de 
exigir  responsabilidades  ni  buscar  faltas  en  las  ofici- 
nas, que  si  existen  son  ajenas  al  celo  é inteligencia 
que  me  complazco  en  reconocer  en  el  personal  ele  que 
se  componen,  suplico  al  Sr.  Ministro  que  lo  baga  cons- 
tar así  en  la  orden  que  al  efecto  expida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola):  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  rue- 
gos de  S.  S. 


El  Sr.  TJBEAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TJR]gAI2l;  Tengo  la  honra  de  presentar  dos 
exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de  Vigo,  y otra 
formada  por  gran  número  de  vecinos  de  la  misma 
ciudad,  pidiendo  que  con  la  preferencia  que  merece 
el  asunto  por  su  justicia  y por  los  beneficios  que  ha 
de  producir,  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  en  la  legislatura  pasada,  referente  á la 
construcción  de  un  puerto  comercial  en  la  ciudad  re- 
ferida, y su  enlace  con  la  estación  del  ferro-carril 
actual. 

Al  mismo  tiempo  me  permito  rogar  al  Sr.  Presi- 
dente se  sirva  tener  por  reproducido  ese  proyecto 
de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio  de  Ipola}:  Las  expo- 
siciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


Se  tiene  por  reproducido  el  proyecto  á que  S.  S. 
se  refiere. 

[Jéasé  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  IS,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


URDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  la  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona. 

[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  se- 
sión del  3 del  actual ; Diario  núm*  8y  sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm,  £?,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nú- 
mero í £?,  sesión  del  7 de  idem f y Diario  mnúm,  í í se- 
sión del  8 de  idern,) 

Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Portuondo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ayer,  Sres.  Diputados,  tras 
de  las  breves  palabras  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á 
la  Cámara,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
tuvo  á bien  hacer  ciertas  declaraciones  que  me  obli- 
gan á rectificar,  porque  S.  S.  me  atribuyó  conceptos 
enteramente  equivocados,  á pesar  de  haber  sido  mis  pa- 
labras bien  claras,  bien  terminantes,  bien  explícitas; 
que  nada  hubo  en  ellas  de  contusión  ni  de  reticencia. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  distraí- 
do, ó abstraído,  por  las  muchas  y graves  atenciones  que 
de  continuo  le  preocupan,  sin  duda  no  oyó,  ó no  com- 
prendió por  no  haber  atendido,  las  palabras  que  yo  pro- 
nunciaba. Solo  así  se  puede  explicar,  Sres.  Diputados, 
que  creyera  ó afectara  creer  S.  S.  que  de  aquí  hablan 
partido  ataques  que  no  partieron,  para  defender  lo  que 
nadie  atacó,  y que  supusiera  que  aquí  se  habían  ofre- 
cido benevolencias  que  nadie  ofreció  ni  ofrece,  para 
tomar  el  tono  y los  aires  de  quien  rechaza  lo  que  no 
se  le  ha  brindado  ni  se  le  brinda;  olvidando  además 
que  nuestra  imparcial  neutralidad  y espíritu  de  jus- 
ticia nada  tiene  que  ver  con  el  hecho,  para  nosotros 
indiferente,  de  que  S.  5.  y el  Gobierno  monárquico  lo 
acepten  ó lo  rechacen. 

Y en  el  estado  de  verdadera  confusión  y duda  que 
se  produjo  en  el  ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  no  reparó  que  al  justificar,  á mi  juicio 
con  completa  razón,  la  susceptibilidad  que  movió  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á decir  que  un  Ministro  mo- 
nárquico no  puede  jamás  solicitar  ni  buscar  el  apoya 
de  los  republicanos,  nos  negaba  S.  S.  el  derecho  de 
tener  igual  susceptibilidad  á los  Diputados  de  la  mi- 
noría republicana,  que  hemos  dicho  y repetimos  que 
por  el  hecho  de  serlo  no  podemos  de  ninguna  suerte 
convertirnos  jamás  en  ministeriales  de  ningún  Go- 
bierno monárquico.  Injusticia  notoria  que  rio  atribu- 
yo yo  á las  intenciones  del  Sr.  Presidente  dei  Consejo 
de  Ministros,  sino  á una  verdadera  distracción  que  en 
aquellos  momentos  padecía. 

Pero  hubo  de  decir  también  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  que  yo  falté  á mis  deberes.  El  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  ha  reconocido,  con  solo  el  hecho  de  no 
haberme  llamado  al  orden,  que  estuve  constantemen- 
te dentro  de  mis  deberes  como  Diputado.  ¿A  qué  de- 
beres pude  faltar  yo?  ¿A  los  deberes  que  impone  el 
Reglamento?  ¿No  es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  en 
nuestras  discusiones,  la  ley  suprema  á que  debemos 
ajustar  todas  nuestras  palabras  y el  ejercicio  de  nues- 
tros derechos  es  el  Reglamento,  y la  autoridad  única 
que  nos  rige  es  la  del  Presidente  de  la  Cámara?  Pues 
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si  el  8r¿  Presidente  dé  la  Cámara . y por  tanto  la  Cá- 
mara misma,  ha  reconocido  que  yo  estuve  constante- 
mente dentro  de  mis  deberes  ¿cómo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  pudo  decir  que  yo  había  olvidado  el  cum- 
plimiento de  esos  deberes,  que  jamás  he  dejado  de  cum- 
plir y de  observar?  ¿En  nombre  de  quién  y con  qué  de- 
recho me  ha  acusado  de  semejante  olvido  aquí  el  jefe 
del  Gobierno? 

Se  dijo  ayer  en  una  de  las  interrupciones,  que 
yo  cometí  un  acto  ilegal.  No  hasta  que  se  diga,  no 
basta  que  se  afirme;  es  preciso  venir  por  medio  de 
actos  parlamentarios  á demostrarlo  y a probarlo;  y 
mientras  esta  demostración  y esta  prueba  no  se  baga, 
yo  insisto  en  creer,  con  el  apoyo  de  la  Cámara,  con 
el  apoyo  da  la  Presidencia  de  ella,  que  no  cometí  nin- 
gún acto  ilegal. 

Y vengo  al  punto  más  interesante  para  mí,  de  esta 
rectificación. 

Dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
yo,  por  la  calidad  que  me  da  la  profesión  que  tengo, 
no  podia  ser  aquí,  en  el  seno  de  esta  Cámara,  Diputa- 
do de  la  minoría  republicana*  Ayer,  Sres.  Diputados, 
porque  en  ei  calor  de  la  palabra  no  distinguí  bien,  6 
mejor  dicho,  no  precisé  el  concepto  en  que  usé  la  voz 
militar  (que  después,  á satisfacción  de  la  misma.  Cá- 
mara quedó  explicada},  recordáis  que  las  vivas  inter- 
rupciones de  todo  el  Congreso  demostraron  que  teneis 
todos  nn  concepto  enteramente  distinto  del  que  se 
desprende  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  respecto  de  este  punto  concreto.  Por- 
que, con  efecto,  esas  interrupciones  de  la  Cámara y á 
las  cuales  respondí  yo  con  una  explicación  leal  y fran- 
ca que  la  dejó  satisfecha,  ¿no  demostraron,  no  de- 
muestran claramente  que  aquí  entendíais  y entendéis 
todos  que  aquí  no  hay  más  que  Diputados,  que  aquí  no 
hablan  más  que  los  Diputados,  que  todos  aquí  somos 
iguales  sin  excepción  alguna? 

Si,  pues,  todos  aquí  no  somos  más  que  Diputados, 
y no  podemos  tener  ni  tenemos  otro  carácter  que  el 
de  Diputados  do  la  Nación,  ¿cómo  es  posible  que  haya 
Diputados  á medias  y Diputados  por  entero,  Dijuita- 
dos  que  tengan  ciertos  derechos  y Diputados  que  ca- 
rezcan de  ellos  ó á quienes  estén  cercenados  esos  mis- 
mos derechos  en  algún  modo?  Ciertamente,  señores, 
considerada  como  cuestión  de  derecho  constituyente 
la  que  tenga  por  objeto  investigar  si  en  nuestro  país, 
dadas  las  condiciones  especiales  de  la  Nación  españo- 
la, el  orden  y composición  de  ios  partidos,  y aun  su 
estado  político  actual,  es  ó no  conveniente,  es  ó no 
posible  la  compatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con 
la  profesión  militar;  considerado  este  punto  así,  yo  no 
niego,  y esta  minoría  tampoco  niega,  que  hay  muy 
Sér-ias,  muy  graves  y muy  importantes  razones  para 
sosLener  y demostrar  que  con  efecto,  entre  los  dere- 
chos que  por  la  naturaleza  política  del  cargo  de  re- 
presentantes de  la  Nación  tienen  los  Diputados  con  el 
libre  é inmune  ejercicio  de  ellos,  y el  carácter  y los 
deberes  estrechísimos  que  impone  la  rigidez  de  la  dis- 
ciplina militar,  en  su  esencia  hay  cierta  falta  de  ar- 
monía ó cierta  contradicción  que  las  leyes  pueden  ve- 
nir á evitar  en  lo  sucesivo. 

Pero  considerada  la  cuestión,  y este  es  el  punto 
en  que  yo  debo  ocuparme  y en  que  importa  que  me 
ocupe  hoy,  considerada  la  cuestión  como  de  derecho 
constituido,  ¿por  dónde,  Sres,  Diputados,  desde  el  mo- 
mento que  las  leyes  vigentes  abren  las  puertas  de  este 
augusto  recinto  á los  militares;  por  dónde,  desde  el 


instante  en  que  aquí  toman  asiento,  lian  de  ser  Dipu- 
tados á retazos  y no  han  de  ser  Diputados  del  todo?  O 
lo  somos,  ó no  lo  somos:  pero  si  lo  somos,  lo  somos 
tanto  como  todos  y en  las  mismas  condiciones  que 
todos,  con  las  mismas  prerogativas,  con  los  mismos 
derechos,  con  los  mismos  deberes,  con  idénticas  fa- 
cultades. ¿O  es  que  ha  entendido  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  al  hacer  las  afirmaciones  á 
que  antes  me  he  referido,  que  la  mayoría  monárqui- 
ca de  esta  Cámara  puede  tener  bajo  su  dependencia  á 
la  minoría  republicana  de  ella,  hasta  el  punto  de  re- 
bajar la  dignidad  y la  independencia  de  los  Diputa- 
dos que  tienen  estas  ideas  y estos  sentimientos,  ó de 
menoscabar  la  integridad  de  sus  profundas  convic- 
ciones y su  libre  manifestación?  Qué,  ¿se  pretende  exi- 
girnos que  callemos  ó que  las  ocultemos  cobarde  é 
hipócritamente,  y estemos  engañando  así  á los  elec- 
tores, al  país,  que  nos  han  mandado  aquí  en  el  con- 
cepto de  republicanos,  y que  hagamos  traición  á ese 
sagrado  deber  moral,  sea  por  medio  de  nuestro  silen- 
cio, sea  por  medio  de  palabras  vagas,  pérfidas  y en- 
gañosas? (El  Sr.  Cánovas  del  Cadillo;  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal.) 

¿O  se  quiere,  Sres.  Diputados,  que  por  el  hecho 
de  ser  esta  Cámara  en  su  mayoría  monárquica,  á la 
minoría  que  profesa  ideas  y abriga  sentimientos  de 
otro  órden,  ideas  y sentimientos  opuestos,  ideas  y sen- 
timientos republicanos,  se  la  excluya  de  la  represen- 
tación, se  la  rechace  de  aquí  por  la  fuerza,  ya  que  no 
se  la  pueda  obligar  á ser  hipócrita  ni  á consentir  que 
se  la  rebaje  ni  que  se  la  humille,  porque  para  eso  no 
hay  fuerza  ni  poder  bastante  aquí  ni  fuera  de  aquí? 

[Ah!  Si  es  esto,  Sres.  Diputados  si  eso  significan 
las  palabras  del  jefe  del  Gobierno,  que  ayer  aplaudis- 
teis, entonces,  nosotros  que  no  podemos  resignarnos 
de  ninguna  suerte  á la  indignidad  de  no  decir  que 
pensamos  y sentimos  lo  que  realmente  sen  timos  y 
pensamos,  y que  no  estamos  dispuestos  á sufrir  sin 
protestar  la  dura  ley  que  pretenden  quizá  imponer  por 
medio  de  la  fuerza  numérica  á las  minorías  las  ma- 
yorías, nos  limitamos  á consignar  ante  el  país,  que 
nos  mira  y nos  juzga,  la  más  solemne  y la  más  enér- 
gica protesta. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera}:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras  en 
respuesta  ¿ la  rectificación  del  Sr.  Portuondo.  En  pri- 
mer lugar,  S.  S.  ha  supuesto  que  yo  había  dicho  en  el 
día  de  ayer  que  faltaba  á sus  deberes  ó como  Diputa- 
do ó como  militar,  y yo  no  he  dicho  eso,  porque  para 
eso  no  tenia  completo  derecho.  Yo  me  limité  á hacer 
notar  las  contradicciones  que  bahía  advertido  en  los 
juicios  emitidos  por  S.  S.,  é indiqué  que  estas  contra- 
dicciones nacían  de  la  perplejidad  de  su  ánimo,  de  la 
posición  que  S.  S.  tenia  dentro  de  la  Cámara,  como 
perteneciente  á un  partido  que  si  reconocía  las  insti- 
tuciones del  Estado,  no  las  acataba,  y los  deberes  que 
como  militar  puede  tener  fuera  de  este  sitio.  Su  se- 
ñoría puede  sacar  las  consecuencias  que  quiera  de 
esta  aseveración;  pero  yo  no  pasé  ni  un  momento  de 
ella. 

No  hay  derecho  para  decir,  señores,  después  del 
discurso  del  Sr.  Portuondo  ayer,  del  discurso  del  se- 
ñor Portuondo  hoy,  de  los  discursos  que  aquí  se  han 
pronunciado  todos  los  dias,  que  no  hay  en  esta  tribu- 
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na  toda  la  libertad  necesaria  para  las  opiniones  de 
cualquier  partido  que  sea.  Lo  que  hay  es  que  los  par- 
tidos, cuando  no  están  en  consonancia  con  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  y con  las  instituciones  del  país,  tie- 
nen el  deber  de  guardar  ciertos  respetos  á las  insti- 
tuciones y á esta  misma  mayoría,  y deben  buscar  los 
medios  de  poder  expresar  sus  opiniones  sin  atacar  á 
ninguna  de  las  altas  instituciones  del  Estado. 

He  sostenido  hace  años  muchas  polémicas  con  el 
Sr.  Rivero,  que  ciertamente  no  era  aficionado  á las 
instituciones  monárquicas;  con  el  Sr*  Olózaga,  que 
no  era  muy  aficionado  á la  dinastía,  y sin  embargo, 
en  aquellos  solemnes  debates,  en  aquella  libertad  con 
que  se  expresaban  SS,  SS.  y con  que  siempre  se  han 
expresado  los  Diputados  en  la  tribuna  española,  muy 
rara  vez  ha  habido  necesidad  de  que  el  Presidente  les 
tocara  la  campanilla,  les  llamara  al  órden,  porque 
ellos  tenían  el  arte  que  es  necesario  tener  cuando  se 
asiste  a una  sociedad  que  no  está  conforme  con  nues- 
tras opiniones. 

Señores,  si  fuera  posible  aplicar  á las  discusiones 
políticas  las  consideraciones  literarias,  yo  les  diría  á 
los  señores  de  la  minoría  que  tengo  enfrenté,  que  todos 
son  muy  hombres  de  letras  y muy  aficionados  á los 
estudios  clásicos,  que  siguieran  la  regla  que  da  Hora- 
cio en  su  Epístola  á los  Pisones.  Los  políticos,  como 
los  poetas,  tienen  la  facultad  de...  pueden  atreverse  á 
todo,  pero  es  necesario  que  se  mantengan  dentro  del 
sentido  común  (Rumores);  dentro  del  sentido  común 
literario,  digo  con  permiso  de  la  tolerancia  de  los  se- 
ñores Diputados  (Muy  bien),  dentro  de  las  convenien- 
cias sociales  y dentro  de  aquella  cortesía  que  todos 
nos  debemos  unos  á otros,  Y cuando  esto  no  sucede, 
los  que  en  este  sitio  nos  encontramos  representando 
á la  Monarquía,  tenemos,  no  solo  el  derecho,  sino  el 
deber  de  salir  á su  defensa,  no  solamente  cuando  el 
Diputado  se  exceda  de  ios  límites  señalados  en  el  Re- 
glamento, sino  cuando  aun  estando  dentro  de  ellos 
pronuncia  frases  ó conceptos  que  el  Gobierno  en  su 
susceptibilidad  legítima  pueda  creer  contrarios  á las 
instituciones  monárquicas  que  está  obligado  á defender. 

Señores,  he  tenido  la  honra  de  ocupar  mucho  tiem- 
po aquel  sitial  por  la  benevolencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, y he  oido  discursos  mucho  más  fuertes,  mucho 
más  acerbos  que  el  del  Sr.  Portuondo  en  el  dia  de 
ayer;  y recuerdo,  por  cierto,  el  último  que  pronunció 
el  Sr.  Castelar  en  la  pasada  legislatura,  que  no  he 
oido  nada  más  acerbo  contra  los  Poderes  permanentes 
que  las  palabras  que  en  aquella,  ocasión  pronunció 
S.  S.,  y sin  embargo,  yo  que  estaba  de  Presidente  de 
la  Cámara,  con  la  campanilla  en  la  mano,  sin  respirar, 
á ver  si  tenia  un  pretexto  para  llamarle  al  órden,  para 
contenerle  eu  el  camino  que  seguía,  no  pude  usar  ele 
las  facultades  de  la  Presidencia  y tuve  que  oir,  quise 
ó no  quise,  aquel  discurso.  Pues  bien;  los  que  quieren 
la  libertad  de  la  tribuna  española,  que  sepan  usar  de 
ella,  que  se  hagan  dignos  de  esa  libertad;  y nadie  se 
hace  digno  de  la  libertad  sino  cuando  se  encierra  den- 
tro de  las  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Nadie  se  en- 
cuentra más  sorprendido  que  yo  al  usar  de  la  palabra 
en  este  momento.  Sin  duda  esperábaís  todos,  y ternia 
yo  mismo,  que  en  este  debate  hubiera  de  usar  de  la 
palabra,  porque  en  él  habian  de  nacer  alusiones,  que 
ya  con  efecto  han  nacido,  y han  de  brotar  probable-  ! 


mente  todavía  con  frecuencia  alusiones  que  á mí  me 
importara,  y aun  mi  deber  me  mandara  recoger.  Pero 
todos  recordareis  que  en  el  dia  de  ayer,  arrastrado 
por  el  calor  momentáneo  de  la  discusión  que  estaba 
presea  ciando,  anticipé  ideas  que  de  todas  suertes  hu- 
biera expuesto-,  porque  considero  que  en  estas  cir- 
cunstancias es  de  todo  punto  indispensable;  y las  ex- 
puse por  medio  de  monosílabos  que  el  Sr.  Portuondo 
ha  recogido  hoy  y que  yo  debo  confirmar  y explicar. 
Con  este  objeto,  y con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  voy 
á usar  de  la  palabra. 

Nada  nuevo  voy  á deciros  por  lo  demás,  Sres.  Di- 
putados. Vosotros  los  que  antiguamente  me  habéis 
oido  aquí,  y los  que  no  habiéndome  oid  o teneis  noti- 
cias de  mis  opiniones  constantes  é invariables)  sabéis 
lo  que  pienso  respecto  de  los  asuntos  de  la  naturaleza 
del  que  ayer  fué  aquí  objeto  de  un  incidente  ruidoso. 
Pero  como  todavía  no  se  ha  discutido  este  punto  con 
toda  la  profundidad  que  por  su  esencial  importancia 
requiere,  no  lo  intentaré  yo  hoy  quizá,  como  no  me 
sienta  muy  obligado  á ello;  pero  he  de  decir  lo  sufi- 
ciente para  que  queden  tan  claras  como  la  luz  mis 
opiniones,  para  que  sobre  ellas  no  quepa  duda  alguna, 
y para  que  el  Congreso  entero,  y sobre  todo  las  frac- 
ciones monárquicas  de  este  Congreso,  los  Diputados 
que  ayer  aquí  dieron  tan  gallarda  muestra  de  la  sin- 
ceridad y de  la  vehemencia  de  sus  sentimientos  mo- 
nárquicos, comprendan  bien  qué  es  lo  que  yo  pienso, 
y se  comprenda  al  mismo  tiempo  que  lo  que  en  este 
instante  voy  á defender,  y lie  defendido  siempre,  es  el 
interés  de  todos,  absolutamente  de  todos,  y especial 
y principalmente  el  derecho  de  todos  los  que  se  cobi- 
jan ha  jo  la  sombra  de  las  instituciones  liberales. 

Podrá  ser  que  no  hable  á gusto  de  todos  vosotros, 
Sres.  Diputados,  porque  no  participéis  en  poco  ó en 
mucho  de  mis  opiniones;  pero  el  sentimiento  que  me 
anima  es  común.  Yo  no  vengo  á defender  aquí  mez- 
quinos intereses  de  partido,  y muchísimo  ménos  aún 
intereses  personales:  yo  vengo  á decir  lealmente  lo 
que  entiendo  en  principio,  en  derecho,  respecto  de  la 
cuestión  que  en  el  dia  de  ayer  y hoy  ha  tratado  el  se- 
ñor Portuondo. 

Entiendo,  en  primer  lugar,  que  los  Diputados  mi- 
litares tienen  aquí  idénticos  derechos  y una  libertad 
tan  grande  como  los  Diputados  de  la  clase  civil;  pero 
al  mismo  tiempo  entiendo  que  hay  cosas  que  dentro 
de  este  recinto  no  pueden  decirse  ni  por  los  Diputados 
militares,  ni  por  los  Diputados  civiles,  y que  ni  aquí 
ni  fuera  de  aquí  pueden  decir  los  militares. 

Voy,  pues,  á tratar  con  toda  la  brevedad  que  me 
sea  posible,  no  de  una  cosa  ilegal,  calificación  que 
parece  sorprendió  al  Sr.  Portuondo,  sino  de  dos  ile^ 
galidades;  pues  ayer  no  cometí  sino  el  error  de  decir 
que  era  una,  cuando  eran  dos  las  infracciones  legales 
en  que  S.  S.  hahia  incurrido. 

Aun  cuando  el  Monarca  como  tal  Monarca  no  fuese 
más  que  el  Jefe  supremo  del  ejército;  aun  cuando  co- 
mo Jefe  del  Estado,  separando  de  él  el  título  de  Mo- 
narca, no  tuviera  más  que  la  jefatura  directa  del  ejér- 
cito que  le  confieren  la  Constitución  y la  ley  consti- 
tutiva, ningún  militar,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  puede 
ir  ni  directa  ni  indirectamente  contra  él,  sin  faltar  á 
la  disciplina. 

¡Pues  qué!  lo  que  un  infeliz  soldado,  recien  arran- 
cado del  seno  de  su  familia  por  las  duras  necesidades 
del  servicio  público,  no  puede  hacer  delante  de  un  cabo 
que  ayer  era  su  compañero:  negar  ó desconocer  su 
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autoridad,  ¿lo  puede  hacer  un  militar,  aunque  sea  co~ 
ronel,  respecto  del  Monarca,  jefe  supremo  del  ejérci- 
to, y no  honorario,  sino  efectivo?  Yo  lo  niego,  en  dere- 
cho constituyente  y en  derecho  constituido. 

¿Qué  es  lo  que  me  queréis  oponer  á esto?  ¿La  in- 
violabilidad de  los  Diputados?  Lo  qué  la  inviolabili- 
dad de  los  Diputados  significa  y dehe  significar  prác- 
ticamente, y no  debe  significar  otra  cosa,  es  que  con- 
tra ellos  no  hay  procedimiento  ni  hay  tribunal  por 
lo  que  digan  dentro  de  esta  Cámara,  más  que  el  tri- 
bunal del  Presidente  y el  tribunal  verdaderamente 
supremo  del  Congreso  de  los  Diputados;  que  al  fin  el 
Presidente  con  toda  su  autoridad  ha  de  obrar  siem- 
pre dentro  de  los  términos  del  Reglamento,  y la  au- 
toridad de  esta  Cámara,  como  la  de  todas  las  Cáma- 
ras del  mundo,  dentro  de  sí  misma  no  reconoce  nin- 
gún límite;  que  esta  Cámara  dentro  de  sí  misma  y 
para  sí  está  naturalmente  revestida  de  todas  las  fa- 
cultades que  necesita  para  existir  como  debe  existir 
siempre  dentro  de  las  condiciones  naturales  de  la  dis- 
cusión, de  los  principios  constituidos  y de  los  eternos 
principios  del  derecho  constituyente* 

Pues  bien;  no  hay  procedimiento  ni  hay  tribunal 
respecto  de  lo  que  se  diga  aquí;  esto  es  evidente;  pero 
por  eso,  ¿es  legal  todo  cuanto  sé  pueda  decir  aquí? 
Pues  todo  eso  que  no  es  legal  ,en  sí  mismo,  todo  lo 
que  es  injusto,  todo  lo  que  por  sí  propio  es  delito,  ¿ha 
de  cambiar  de  naturaleza  porque  altas  razones  de  Es- 
tado impidan  que  haya  aquí  para  eso  procedimiento 
y tribunal?  ¿Es  que  esa  necesidad  parlamentaria  de 
derecho  público  va  á cambiar  la  naturaleza  íntima  y 
esencial  de  las  cosas  y á hacer  de  lo  blanco  negro? 
Esta  ha  sido  una  metáfora  extranjera;  esto  no  es  ni 
podrá  ser  nunca  una  realidad* 

Es  más:  no  hay  sino  un  solo  caso  en  que  los  Dipu- 
tados, desempeñando  funciones  públicas,  no  tengan 
aquí  la  responsabilidad  moral,  por  lo  ménos,  que  ten- 
dría un  particular,  y es,  cuando  en  cumplimiento  de 
artículos  del  Reglamento  y aun  de  la  Constitución,  y 
siguiendo  las  prácticas  parlamentarias  que  en  todos 
los  países  confieren  á los  Diputados  la  fiscalización  de 
la  administración  pública,  éstos  se  levantan  á denun- 
ciar abusos  probables,  para  que  se  discuta  y se  resuel- 
va sobre  ellos. 

Entonces,  como  quiera  que  ellos  desempeñan  tam- 
bién una  función  pública  más  alta,  pero  semejante 
á la  del  ministerio  fiscal,  los  Diputados,  no  porque 
uo  se  pueda  proceder  contra  ellos,  no  porque  no  haya 
un  tribunal  que  los  castigue,  sino  porque  es  lícito  y 
legítimo,  pueden  hacer  aquí  cosas  que  realizadas  por 
cualquier  otra  persona  fuera  de  este  recinto  serian 
ilegales;  pero  fuera  de  este  caso  excepcional  que  nace 
de  la  naturaleza  propia  de  nuestras  funciones,  yo  digo, 
sin  temor  de  que  ningún  hombre  de  derecho  me  des- 
mienta, que  la  naturaleza  del  abuso,  de  la  falta  ó del 
delito  mismo  no  se  altera  porque  aquí  no  haya  proce- 
dimiento, porque  aquí  no  haya  más  tribunal  que  nos- 
otros mismos  para  juzgado*  El  digno  Sr.  Portuondo 
está  convencido,  tan  convencido  como  yo,  y más  si 
cabe,  de  que  todo  lo  que  diga  á este  propósito,  con 
este  fin  y en  esta  mala  dirección,  no  ha  de  ser  aquí 
objeto  ni  de  procedimiento,  ni  tal  vez  de  los  castigos 
que  el  Congreso  puede  imponer  á uno  de  sus  miem- 
bros; pero  eso,  aquí  y fuera  de  aquí,  aunque  quede  im- 
pune, es  esencialmente  ilegal.  El  hecho  de  que  un  se- 
ñor coronel  del  ejército  desconozca  la  autoridad  del 
Monarca,  jefe  supremo  del  Estado  y jefe  supremo  del 


ejército,  y venga  aquí,  donde  no  estamos  en  ninguna 
Academia  en  que  las  doctrinas  se  profesan  de  una  ma- 
nera teórica  y cíen  tífica,  sino  donde  las  palabras  son 
actos,  y los  actos  se  encaminan  á algo;  venga  aquí,  y 
por  medio  de  discursos  más  ó ménos  cultos,  y los  de 
S.  S.  son  siempre  cultísimos,  tienda  á minar,  á desco- 
nocer, á combatir  directa  ó indirectamente  la  auto- 
ridad del  Monarca;  esto  que,  como  he  dicho,  no  se 
debe  tolerar  á un  soldado  respecto  del  más  ínfimo 
cabo  de  escuadra,  no  se  debe  tolerar  en  el  Congreso 
de  los  Sres.  Diputados,  aunque  se  tolere. 

Señores  Diputados,  permitidme  una  observación, 
que  Dios  quiera  poner  en  mis  labios  tan  cáuta,  tan 
reservada  y tan  prudente  como  la  gravedad  dél  caso 
exige.  Si  pensáis,  como  ayer  nos  dijo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  con  tanta  razón  y tanto  aplauso  de  mí 
parte;  si  pensáis  ser  inexorables  ( tal  fué  la  palabra)  en 
los  actos  de  indisciplina  contra  los  jefes  militares  de 
inferior  categoría;  sí  todos  en  vuestro  corazón  temeis 
tener  que  volver  algún  cha  á actos  terribles  y doloro- 
sos como  los  que  ensangrentaron  los  campos  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada;  si  teneis  el  natural  sentimien- 
to que  esos  actos  producen  en  vuestros  corazones  de 
hombres  de  orden  y de  monárquicos,  ¿creeis‘  que  la 
bandera  que  en  los  campos  de  Santo  Domingo  cuesta 
la  vida  puede  ondear  como  prepotente  y gloriosa  en  el 
seno  de  la  representación  nacional? 

Señores,  digo  y repito,  por  si  no  me  he  expresado 
bien  antes,  que  si  esto  fuera  Academia,  y si  se  tratara 
en  general  de  las  ventajas  de  un  gobierno  sobre  otro 
gobierno,  yo  nada  tendria  que  decir;  pero  este  es  un 
Cuerpo  legislativo;  pero*  aquí  todo  es  acción;  aquí  no 
hay  más  acción  que  la  palabra;  la  palabra  en  los  dis- 
cursos y la  palabra  en  los  votos;  porque  si  negáis 
que  aquí  la  palabra  es  un  acto,  negáis  que  nosotros 
tengamos  nada  que  hacer,  negáis  que  nosotros  sea- 
mos una  realidad  viviente.  Si  nuestra  acción  es  la 
palabra,  y sí  esa  acción  está  encaminada  contra  la 
Monarquía  y en  favor  de  la  República,  yo  digo  que 
esa  acción  podrá  ser  por  su  lugar  y en  su  grado  dis- 
tinta, pero  por  su  naturaleza  es  la  misma  cometida  y 
castigada  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Harto 
siento  yo  que  esta  sea  la  verdad;  harto  me  duele  que 
la  verdad  sea  esta  y no  otra. 

Pero  el  Sr.  Portuondo,  con  su  clarísimo  talento, 
se  anticipaba,  si  no  á estas  objeciones  mias,  que  se 
me  figura  que  le  parecen  sobrado  duras,  á otras  im- 
pugnaciones por  el  mismo  órden,  aunque  en  diferen- 
te forma  y con  menor  alcance;  y para  salir  al  encuen- 
tro de  ellas  ha  dicho  hoy,  según  acabáis  de  oir:  «Yo 
no  niego  que  en  derecho  constituyente  quepa  alguna 
contradicción  entre  la  severidad  de  la  obediencia  re- 
clamada al  militar  y la  libertad  del  Diputado;  yo  no 
niego  esto,  me  parece  que  ha  dicho  S.  S.,  ni  lo  niega 
esta  minoría,  en  el  derecho  constituyente:  donde  yo 
lo  niego  es  en  el  derecho  constituido,  porque  en  el  de- 
recho constituido  sostengo  qué  aquí  tenemos  los  mi- 
litares igual  libertad,  iguales  facultades  que  cuales- 
quiera otros  Brés*  Diputados.» 

En  esta  parte  yo  le  daba  la  razón  al  Sr.  Portuon- 
do; creo  que  nadie  se  la  negará  en  esto  último:  en  que 
los  derechos  de  todos  los  Diputados  militares  ó civi- 
les son  aquí  iguales*  Pero  lo  que  hay,  según  he  ad- 
vertido ya,  y voy  á demostrar,  también  todo  lo  bre- 
vemente que  pueda,  es,  qüe  ni  civiles  ni  militares  tie- 
nen aquí  el  derecho  que  el  Sr*  Portuondo  se  atribuye. 
(El  Sr.  Portuondo:  Esa  es  la  cuestión.) 
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¿Es  esa  la  cuestión?  Pues  me  alegro  que  esa  sea, 
y Tamos  á ella.  Porque,  señores,  cuando  se  me  pre- 
gunta por  el  derecho  constituido,  yo  le  tengo  muy 
próximo.  En  cuanto  á su  letra,  es  el  Reglamento  de 
esta  Cámara,  aun  con  la  modificación  últimamente 
introducida  sobre  ia  forma  de  la  solemne  promesa  que 
ahí  se  hace  ante  el  Sr.  Presidente,  de  ser  fiel  á la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII  y á la  Constitución  del  Es- 
tado; y eu  cuanto  á la  persona  que  puede  exigir  el 
cumplimiento  de  este  pacto  solemne,  esa  persona  es  el 
Sr*  Presidente  de  esta  Cámara,  éste  ó cualquier  otro, 
que  ahora  hablo  en  teoría,  como  elSr,  Presidente  com- 
prenderá;  es  el  Sl\  Presidente  de  esta  Cámara,  repre- 
sentante y custodio  del  Congreso  entero,  entre  cuyos 
derechos,  entre  los  derechos  del  Congreso,  está  que 
nadie  falte  al  pacto  con  que  aquí  ha  entrado,  y sin  el 
cual  ni  hubiera  entrado  nunca,  ni  hubiera  debido  en- 
trar. iPues  qué!  ¿os  ñgurais,  señores,  que  estamos  en 
un  régimen  de  supresión  del  juramento  ante  la  Mesa 
y del  pacto  de  honor?  Eso  seria  otra  cosa;  y si  lo  hu- 
bierais conseguido,  yo  reconocería  que  en  el  derecho 
constituyente  y en  el  derecho  constituido  de  esta  Cá- 
mara nada  había  que  os  impidiera  manifestar  y sos- 
tener vuestras  opiniones;  pero  si  no  lo  habéis  obteni- 
do, ¿qué  le  he  de  hacer? 

Verdad  es  que  yo  he  hecho  todo  lo  posible  para 
que  no  lo  obtuviérais ; pero  en  fin,  no  lo  habéis  obte- 
nido. Harto  se  han  quejado  de  esto  ilustres  correli- 
gionarios del  Sr.  Portuondo  en  esta  Cámara,  ¿Por  qué 
se  han  quejado  amargamente?  Se  han  quejado  de  que 
ese  artículo  del  Reglamento,  tal  como  está,  prohíbe 
absolutamente  (y  este  es  el  derecho  constituido)  lo 
que  él  Sr,  Portuondo  ha  hecho  ayer.  ¿Qué  sentido  ten- 
drían, si  no,  las  resoluciones  de  esta  Cámara?  ¿Qué  sen- 
tido tendría  esa  letra?  ¿Es  meramente  una  invocación 
al  Altísimo?  Justa  y debida  seria;  pero  no  es  esto  solo: 
es  una  promesa  poniendo  por  testigo  al  Supremo  Ser 
del  Universo,  que  es  Dios;  y por  si  esto  no  pareciese 
claro  y pareciese  un  acto  religioso , éste  se  ha  susti- 
tuido civilmente  con  un  verdadero  pacto  con  su  fór- 
mula jurídica,  con  la  promesa,  ¿Y  querréis  decir  que 
después  de  haber  prometido  ante  el  Congreso,  cuya 
representación  tiene  el  Sr,  Presidente,  se  tiene  el  de- 
recho de  romper  el  pacto,  de  faltar  á la  ley  constitui- 
da, de  insultar  al  Sr,  Presidente,  de  insultar  al  Con- 
greso ejecutando  el  acto  que  ejecutó  ayer  el  Sr,  Por- 
tuondo? Este  es  el  derecho  constituido,  y sobre  todo, 
este  es  el  pacto. 

Yo  puedo  preguntar,  por  si  alguien  quiere  para 
mayor  claridad  discutir  por  monosílabos:  ¿puede  ó no 
nadie  recibir  la  investidura  ele  Diputado  sin  haber  pro- 
metido ahí  (Señalando  á la  Presidencia)  antes  solem- 
nemente, sin  haber  aceptado  libremente  el  contrato  y 
haber  quedado  obligado  á la  ñdelidad  ai  Rey  D.  Alfon- 
so XII  y al  respetó  á la  Constitución  del  Estado?  ¿Sí 
ó no?  ¿No  la  puede  recibir,  como  es  de  toda  evidencia? 
Pues  entonces  comete  un  perjurio  ó falta  al  honor 
cuando  no  cumple  la  promesa  que  de  autorizó  á sen- 
tarse entre  nosotros.  Yo  sé  que  en  estos  tristes  tiem- 
pos muchos  prefieren  el  perjurio  á faltar  al  honor; 
pero  sea  Lo  que  quiera,  con  perjurio  ó con  falta  de 
honor,  el  pacto  es  solemne,  nuestra  legislación  es  cla- 
ra, y deber  de  todos  nosotros  es  sostenerla  y respe- 
tarla. 

Sí  vosotros,  Srft  Diputados  de  todas  las  traccio- 
nes políticas,  hubierais  querido  otra  cosa,  ¿no  habéis 
tenido  en  vuestras  manos  la  supresión  del  juramento 


y de  la  promesa,  la  supresión  total  del  pacto?  ¿No  ha- 
béis podido  declarar  que  bastaba  ia  voluntad  del  cuer- 
po electoral,  manifiestamente  clara,  la  voluntad  legal 
del  cuerpo  electoral  para  ser  Diputado?  ¿No  es  esto  lo 
que  aquí  se  ha  pretendido  desde  los  bancos  de  la  ex- 
trema izquierda?  Pues  eso  es  lo  que  vosotros  habéis 
negado,  y esto  es  á lo  que  vosotros  habéis  opuesto  el 
pacto  solemne,  y el  pacto  existe;  y mientras  uo  lo  rom- 
páis, haciendo  que  se  altere  el  derecho  constituido  de 
esta  Cámara,  digo  y repito,  que  militar  ó paisano, 
todo  el  que  aquí,  por  medio  de  cualquier  frase,  sea 
ella  la  que  quiera,  manifieste  que  no  guarda  ñdelidad 
al  Rey  y que  está  en  una  situación  contraria  al  Rey 
y al  resto  de  la  Constitución  del  Estado,  ese  comete, 
como  antes  dije  y repito,  un  acto  ilegal,  y do  comete, 
según  está  dicho,  por  la  palabra,  porque  por  la  pala- 
bra obramos  aquí  únicamente,  no  por  las  obras;  que 
en  las  obras  no  es  aquí,  sino  en  otras  partes,  más  ar- 
riesgadas siempre,  donde  se  falta  á la  legalidad. 

Por  lo  demás,  corre  aquí  una  antigua  logomaquia, 
contraria,  no  ya  al  sentido  político  de  ninguna  escue- 
la, sino  contraria  al  sentido  común  de  todo  el  mundo, 
y esa  logomaquia  es  que,  para  que  todos  los  ciudada- 
nos tengan  derecho  á igual  amparo  de  la  ley  y á una 
igual  justicia,  es  decir,  para  que  todos  los  ciudadanos 
sean  legales,  tiene  que  haber  actos  contrarios  á la  ley 
que  no  sean  ilegales.  Y yo  digo  que  no  hay  nada  que 
sea  legal  sí  no  está  conforme  con  la  ley;  con  lo  cual 
digo  una  verdad  de  Pero-Grullo , que  siento  verme 
obligado  á exponer;  y añado,  incurriendo  en  la  propia 
pero- grullada,  que  es  acto  ilegal  todo  aquel  que  no 
está  conforme  con  el  derecho  constituido,  y lo  es  en 
todos  los  individuos  y escuelas,  y lo  es  en  cualquier 
partido.  ¿Es  esto  claro?  ¿O  creeis  no  participar  todos 
de  mi  opinión,  que  yo  creo  que  sí,  en  el  fondo?  Cua- 
lesquiera que  sean  las  diferencias  á que  os  lleven  vues- 
tros compromisos  ó vuestros  antecedentes,  esto  que 
yo  digo  es  tan  claro,  que  espero  que  nadie  lo  tachará 
en  adelante  de  oscuro.  No;  el  Estado  no  puede  decla- 
rar á ningún  español  ni  á ninguna  reunión  de  espa- 
ñoles fuera  de  la  legalidad,  no  tiene  ese  derecho;  la 
legalidad  es  común,  la  legalidades  patrimonio  de  to- 
dos los  españoles;  todos,  sin  excepción,  tienen  derecho 
á ella;  pero  cualquiera  español  que  en  el  órden  civil 
ó en  el  órden  militar,  ó cualesquiera  españoles,  llá- 
mense ó no  partidos,  que  cometan  actos  contra  la  ley, 
en  contradicción  con  la  ley,  manifiestamente  encami- 
nados á barrenar  la  ley,  serán  individuo  ilegal,  ó aso- 
ciación ilegal,  ó partido  ilegal,  ni  más  ni  méaos. 

Ahora  añadiré  para  concluir,  porque  no  quiero 
abusar  de  la  gran  benevolencia  del  Sr.  Presidente  y 
de  la  Cámara  entera,  ahora  añadiré  lo  que  he  dicho 
ya  m otras  ocasiones,  y es,  que  tan  es  este  el  sentido 
que  se  da  al  caso  en  todas  partes,  que  no  hay  ningún 
país  de  la  tierra  en  que  se  pretendan!  se  practique  lo 
que  aquí  se  pretende.  Ya  he  recordado  aquí  en  otra 
ocasión,  que  en  la  Cámara  liberalísima  de  Italia,  bajo 
un  Gobierno  de  la  izquierda,  hubo  un  grupo  de  Dipu- 
tados que  en  un  discurso  de  su  jefe  hizo  alarde  de  sus 
opiniones  republicanas,  y el  Presidente  de  aquella  Cá- 
mara le  impidió  hablar,  declarando  que  aquel  era  el 
santuario  de  las  leyes,  que  aquella  era  la  fábrica  de 
las  leyes,  que  la  ley  era  la  voluntad  del  Rey  con  la 
Nación,  y que  todo  lo  que  no  estaba  con  la  Nación  ó 
con  el  Rey,  estaba  fuera  de  la  ley;  verdad  absoluta, 
verdad  indiscutible,  que  no  habrá  sofisma  que  baste  á 
oscurecer. 
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y diré  por  último:  vosotros,  Diputados  monárqui- 
cos, como  el  otro  dia  dijo  bien,  interpretando  mis  pro- 
pios sentimientos,  como  siempre,  mi  amigo  elSr.  Ro- 
mero Robledo;  vosotros  sois,  y no  podéis  ménos  de  ser, 
nuestros  hermanos  en  lo  fundamental,  que  es  la  Mo- 
narquía, que  es  la  institución  cardinal  del  Estado,  y 
vosotros  deheis  reparar  en  la  gravedad  que  tiene  esta 
cuestión,  que  está  muy  lejos  de  ser  una  cuestión  de 
palabras  y de  doctrinas. 

Reparad  que  los  partidos  más  liberales  en  España 
no  se  han  perdido  nunca,  como  tal  vez  erróneamente 
se  piensa,  por  las  dificultades  ó por  ios  errores  de  las 
doctrinas.  Lo  propio  con  la  Constitución  de  1837,  que 
con  la  Constitución  do  1845,  que  con  la  Constitución 
de  1869,  seamos  francos,  no  ha  sido  imposible  con- 
servar el  orden  público.  Nada  hay  en  ninguna  de  esas 
Constituciones  que  se  oponga  ni  se  pueda  oponer  á la 
conservación  del  orden,  ¿Sabéis  por  qué  los  partidos 
liberales  no  han  acertado  nunca  ¿ conservarlo  en  Es- 
paña? Pues  no  es  por  el  derecho  escrito;  es  por  las  fal- 
sas opiniones  con  que  han  solido  interpretarle. 

Cuando  queráis,  como  yo  sé  que  queréis  todos 
vosotros,  restablecer  realmente  el  orden  público,  aca- 
bar con  este  inmenso  desasosiego  que  nos  devora,  ha- 
cer lo  que  todos  en  común  deseamos,  lo  que  deseamos 
los  monárquicos,  y lo  que  en  el  fondo,  como  patriotas 
que  son,  aunque  equivocadamente  á mi  juicio,  los 
republicanos  desean;  cuando  todo  esto  queráis,  lo  pri- 
mero que  habéis  de  hacer  no  es  procurar  las  altera- 
ciones del  texto;  no  es  apelar  á este  texto  ó á otros 
para  parecer  más  liberales;  no  es  arrojar  por  la  ven- 
tana, como  se  ha  solido  arrojar  por  los  partidos  libe- 
rales, usando  una  vulgar  metáfora,  los  principios  de 
gobierno.  No;  lo  que  hay  aquí  que  salvar  sobre  todas 
las  cosas,  son  ios  principios  de  gobierno.  Principio  de 
gobierno  es  la  Monarquía,  como  es  también  la  Repú- 
blica; y esto  lo  diría  yo  aquí  bajo  la  República  como 
lo  digo  bajo  la  Monarquía;  principio  de  gobierno  es 
aquel  en  que  reposa  un  gobierno,  como  el  principio 
cardinal  en  que  descansan  las  leyes  es  el  principio  de 
donde  se  deriva  el  derecho  en  nn  país,  en  virtud  del 
cual  la  ley  castiga,  reprime,  cohíbe  la  voluntad  des- 
ordenada ele  los  crimínales,  permaneciendo  siempre 
incólume,  siempre  sagrada.  {Muy  bien .) 

A defender,  pues,  señores,  á defender  todos  en  co- 
mún los  principios  de  gobierno,  que  esto  es  lo  que 
principalmente  nos  importa.  En  vano  unas  veces  ven- 
ciendo con  fortuna,  y otras  veces  acudiendo  de  las 
varias  maneras  que  se  puede  acudir  á aplicar  el  ri- 
gor de  la  ordenanza  con  estos  ó con  los  otros  castigos, 
procuraremos  conservar  el  órden  moral,  y tras  el  ór- 
den  moral  el  órden  material  que  le  es  inseparable; 
para  lograr  esto  hay  que  empezar  por  que  todo  el 
mundo  sea  líbre  en  sus  opiniones,  pero  acatando  la 
Constitución  actual  del  Estado;  que  todo  el  mundo 
tenga  iguales  derechos;  pero  que  nadie  ejercite  el  que 
no  tiene  (Aprobación),  que  es  el  de  oponerse  aquí  á la 
Constitución  del  Estado;  porque,  como  he  dicho  antes, 
la  Monarquía  con  las  GórteS  es  la  fuente  de  todos  los 
derechos  constitucionales. 

Creo  no  haber  faltado  un  punto  á mi  propósito  de 
hablar  como  uno  de  tantos  oradores  monárquicos.  Si 
hubiera  entrado  en  las  cuestiones  actuales  ó en  las 
cuestiones  pasadas  bajo  el  punto  de  vista  práctico, 
entonces  hubiera  descendido  á otras  apreciaciones. 

No  sé  si  en  otra  ocasión  cualquiera^ lícita  y legíti- 
mamente acudiré  á discutirlas;  en  mi  derecho  estaré 


al  discutirlas  ó no;  esto  dependerá  siempre  de  lo  que 
yo  crea  que  es  la  conveniencia  de  la  Patria;  pero  hoy 
he  tenido  otro  propósito,  y creo  que  lo  he  cumplido. 

Hoy  he  tenido  el  propósito,  no  de  sostener  mi  doc- 
trina, que  eso  seria  poco,  porque  para  la  mayor  parte 
de  vosotros  no  tendría  más  valor  que  el  de  doctrina 
de  un  hombre  encanecido  en  la  resolución  de  esta 
ciase  de  problemas;  no  mi  opinión  propia,  que  de  to- 
das suertes  valdría  poco,  no  la  opinión  de  los  indivi- 
duos del  partido  conservador  tampoco,  sino  aquello 
que  creo  yo  que  es  lo  único  que  pueden  sostener  to- 
dos los  partidos  monárquicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Comprenden  los  Sres.  Di- 
putados que  no  me  levanto  á discutir  con  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo;  pero  debo  haceros  notar  que  la 
mayor  y principal  parte  del  discurso  que  ha  pronun- 
ciado el  eminente  orador  estriba  en  un  concepto,  en 
el  concepto  de  la  existencia  de  partidos  legales  y de 
partidos  ilegales.  Decidme,  Sres.  Diputados,  ¿será  po- 
sible que  así  como  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
hace  un  llamamiento  á la  mayoría  monárquica  de 
esta  Cámara  en  el  sentido  de  respeto  á las  institucio- 
nes monárquicas,  vosotros  respondéis,  le  hayais  tam- 
bién respondido  con  una  extraña  aprobación,  ó le  res- 
pondáis, cuando  á nombre  de  las  ideas  de  su  partido 
conservador  y de  sus  teorías  propias  os  haga  un  lla- 
mamiento como  el  que  os  ha  hecho  en  el  sentido  de 
reconocer  que  existen  en  España  partidos  legales  y 
partidos  ilegales?  No,  ciertamente;  yo  lo  sé  antes  de 
que  contestéis;  porque  ese  y no  otro  filé  el  secreto  de 
la  crisis  de  Febrero;  esa  diferencia  profunda  y radi- 
cal entre  vuestro  concepto  y el  suyo  fué  la  que  os 
trajo  al  poder  en  aquella  fecha,  y por  esa  razón  es 
por  la  que  á nosotros  nos  dolería  profundamente,  nos 
dolería  más,  dentro  de  este  régimen  monárquico,  ver 
sentado  en  ese  banco  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que 
á vuestros  Gobiernos.  [El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Ya 
lo  creo. — Risas.) 

Así  pues,  Sres.  Diputados,  si  todas  las  frases,  si 
todo  el  pensamiento,  sí  la  base  de  toda  la  argumenta- 
ción del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  decir  que  yo  he 
cometido,  ó que  esta  minoría  republicana  al  sostener 
aquí  lo  que  sostiene  comete  un  acto  ilegal,  es  preci- 
samente esa  y no  otra,  entonces  lo  natural  es  que  la 
mayoría  de  esta  Cámara  se  junte  ¿esta  minoría  para 
declarar  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  tiene  ra- 
zón y que  sus  afirmaciones  han  sido  y son  infunda- 
das. Nosotros,  como  todos  los  españoles,  mientras  es- 
temos dentro  de  lo  que  taxativamente  prescriben  las 
leyes,  mientras  no  faltemos  á las  leyes  por  actos  ma- 
teriales que  sean  punibles,  estamos  dentro  de  la  lega- 
lidad y somos  dueños  de  defender  y de  pedir  por  los 
medios  legales  la  reforma  de  las  leyes,  la  modifica- 
ción del  régimen  en  que  vivimos,  y de  censurar  éste 
y enaltecer  el  opuesto,  con  tal  que  lo  hagamos  dentro 
del  órden  legal  existente.  La  doctrina,  la  idea,  el  par- 
tido jamás  es  ilegal.  El  acto,  el  procedimiento  per- 
turbador ó violento  es  el  que  puede  ser  ilegal. 

Hablé  de  derecho  constituyente  y de  derecho  cons- 
tituido, en  cuanto  se  refiere  á los  Diputados  que  son 
militares. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  tenido  el  buen  gus- 
to, como  no  podía  méoos  de  tenerlo,  de  reconocer  que 
aquí  no  hay  clases  distintas  de  Diputados,  sino  que 
todos  son  iguales*  Poro  después  ha  hablado  del  jura- 
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mentó  y de  la  promesa  de  fidelidad.  Tengo  por  cierto 
que  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  que  lo  era  del 
Gobierno  cuando  se  discutió  la  reforma  del  juramen- 
to de  los  Diputados*  ha  recordado  sin  dada  durante 
todas  estas  discusiones*  y en  particular  durante  la 
promovida  en  el  día  de  ayer,  el  verdadero  sentido* 
tal  como  S,  S.  la  explicó  y tal  como  se  explicó  por 
la  Comisión,  de  la  nueva  forma  del  juramento.  No  por 
otra  razón,  Sres.  Diputados,  el  Sr,  Presidente-  cuando 
no  me  ha  llamado  al  orden  en  el  dia  de  ayer,  y cuan- 
do no  llama  al  orden  á los  republicanos  que  sostienen 
sus  ideas  en  este  Parlamento,  lia  entendido  que  ni  so- 
mos  perjuros,  ni  hemos  faltado  tampoco  á.  los  altos  y 
sacratísimos  preceptos  del  honor. 

El  juramento  nos  liga,  el  juramento  nos  impone 
una  fidelidad.  Es  cierto;  pero  esa  fidelidad  ¿la  lia  de- 
finido, la  define  el  Sr,  Cánovas?  ¿Quiere  decimos  si  esa 
fidelidad  significa  que  nosotros  liemos  de  ser  hipócri- 
tas? ¿Quiere  decirnos  si  esa  fidelidad  exige  que  nos™ 
otros  que  ante  nuestra  conciencia  y ante  nuestros 
electores  y ante  el  país  profesamos  ciertas  ideas  y 
abrigamos  en  el  fondo  de  nuestra  alma  ciertos  senti- 
mientos, con  los  cuales  y por  los  cuales  hemos  veñu- 
do al  Parlamento,  hayamos  de  callar  por  miedo,  ó de 
consentir  que  se  crea  que  no  profesamos  esos  senti- 
mientos y que  no  tenemos  esas  ideas?  ¿Nos  ha  de  lle- 
var la  fidelidad  al  extremo  del  dolo  y de  la  perfidia? 
Pues  si  se  dice  que  nosotros  faltamos  á la  fidelidad, 
dígase  qué  es  y lo  que  vale  esa  fidelidad,  Y si  aquí  se 
puede  libremente  mostrar  lo  que  está  en  el  pecho  y se 
siente,  ó lo  que  está,  en  la  mente  y se  piensa,  ¿quién 
puede  legislar,  quién  puede  mandar  sobre  mi  pensa- 
miento y mi  corazón? 

Y vengo  ya  á la  cuestión  concreta  militar.  Desde 
el  momento  en  que  se  reconoce  que  el  Diputado  que 
es  militar  es  tan  Diputado  como  el  que  no  es  mili- 
tar, es  de  todo  punto  imposible,  es  una  verdadera  ob- 
sesión en  la  cual  pueden  caer  hasta  los  hombres  de 
más  talento  cuando  quieren  subordinarlo  todo  á sus 
principios  y á sus  intereses  políticos  de  partido,  es- 
tablecer de  cualquiera  suerte  diferencias  como  las 
que  ha  sentado  el  Sr,  Cánovas,  Yo  he  reconocido  pa- 
ladinamente y sin  excitación  de  nadie  (y  antes  de  re- 
conocerlo por  medio  de  la  palabra  hoy,  lo  había  re- 
conocido por  escrito,  firmando  una  proposición  para 
la  más  absoluta  incompatibilidad  parlamentaria)  que 
es  asunto  sério  y grave,  sobre  el  cual  deben  pensar 
los  legisladores,  el  de  establecer  la  armonía  necesaria, 
que  hoy  no  existe,  á mi  juicio,  entre  la  rigidez  y se- 
veridad de  los  principios  de  la  disciplina  y de  la  or- 
denanza militar,  quiero  decir,  de  la  disciplina  y orde- 
nanza en  lo  que  tienen  de  esencial  y fundamental,  en 
lo  que  sirve  de  base  permanente  y universal  á la  or- 
ganización de  los  ejércitos,  y la  grande  independen- 
cia que  deben  tener  los  Representantes  del  país,  su 
inmunidad  como  miembros  del  gran  Poder  legislati- 
vo, que  no  reconoce  otro  superior, 

Pero  por  lo  mismo  que  reconozco  que  hay  falta 
de  armonía  en  ese  punto,  por  lo  mismo  que  reconoz- 
co que  es  un  problema  cuya  solución  á todos  intere- 
sa, se  debe  reconocer  que  como  punto  de  derecho 
constituido,  é insisto  en  ello  á pesar  de  toda  la  auto- 
ridad del  Sr.  Cánovas,  no  hay  cuestión,  no  hay  dudas, 
no  hay  discusión  posible. 

En  derecho  constituido,  desde  el  momento  que  las 
leyes  abren  las  puertas  de  este  recinto  para  que  aquí 
se  sienten  como  Diputados  los  militares,  es  evidente 


que  éstos  tienen  los  mismos  derechos  que  los  demás 
Diputados,  Toda  distinción  será  más  ó ménos  hábil  u 
ingeniosa,  pero  es  violenta  y falsa. 

Decía  el  Sr.  Gánovas:  «No  considere  el  Sr.  Por- 
tuondo  al  jefe  del  Estado  como  tal  jefe  del  Es- 
tado en  toda  su  extensión,  sino  como  jefe  supremo 
del  ejército.  ¿Se  puede  admitir,  y yo  no  hago  más 
que  repetir  su  palabra,  que  no  la  pronuncio  el  pri- 
mero,  se  puede  admitir  que  un  coronel  Diputado  ata- 
que la  autoridad  del  jefe  supremo  del  ejército?  Pues 
si  eso  no  se  puede  admitir,  no  se  podrá  admitir  tam- 
poco que  ese  mismo  coronel  Diputado  ataque  la  au- 
toridad del  general  que  sea  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  no  considerándole  como  Ministro,  es  también 
jefe  del  ejército.  Aquí  salta,  Sres.  Diputados,  y se 
presenta  de  bullo  esa  incompatibilidad  de  que  antes 
he  hablado.  Reconoceréis  que  al  hacer  esta  Obser- 
vación no  hago  más  que  deducir  las  consecuencias 
del  razonamiento  que  ha  sentado  el  Sr,  Gánovas.  En 
derecho  constituyente  estoy,  pues,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Gánovas;  pero  en  derecho  constituido,  ¿no  es 
verdad  que  resulta,  según  S.  3-,  que  un  teniente  ó un 
alférez  que  tiene  enfrente  do  sí  corno  Diputado,  á un 
Ministro  de  la  Guerra  que  es  teniente  general,  no  po- 
dría atacarle  ni  censurarle  en  lo  que  considere  abusi- 
vo, contrarío  á las  leyes?  Es  evidente  qué  tal  conclu- 
sión boy  no  se  puede  sostener,  por  más  que  el  caso 
sin  duda  afecte  á la  disciplina  militar  y en  cierto 
modo  la  quebrante,  demostrando  que  aquí  hay  algo 
que  es  preciso  que  desaparezca,  Y tal  fue  el  objeto  de 
la  proposición  que  presentamos  y que  estamos  dis- 
puestos á defender. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  y al  hacerlo  per- 
mitidme que  recuerde,  no  á la  Cámara,  porque  tal 
vez  me  tacharíais  de  altivo  y arrogante  y no  me  juz- 
garíais con  benevolencia,  pero  sí  al  Sr.  Gánovas,  que 
el  Diputado  militar  republicano  que  está  sosteniendo 
estas  doctrinas,  y los  que  á su  lado  se  hallan,  que  lo 
son  también  y que  pertenecen  á esta  minoría,  que  de- 
fienden al  amparo  de  las  leyes  todos  sus  ideales  y que 
dicen  con  completa  libertad  y con  todo  derecho  que 
son  republicanos  y que  aman  las  instituciones  repu- 
blicanas, estos  Diputados  militares  son  de  los  pocos 
militares  algo  antiguos  que  aun  hay  eh  la  Nación  es- 
pañola, para  honra  y gloria  suya  y para  honra  y glo- 
ria también  del  ejército,  que  no  han  conquistado  gra- 
dos ni  ascensos  en  las  rebeliones,  y que  jamás , jamás 
se  han  sublevado. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Señor  Presi- 
dente, verdaderamente  las  últimas  palabras  del  señoi 
Por  tuondo  son  propias  para  desarmar  toda  especie,  no 
sé  si  decir  de  indignación  ó de  cólera,  que  hubieran 
podido  producir  algunas  suyas,  que  en  mí  no  han  pro- 
ducido tal  cosa.  Ellas  son  tales,  que  de  todas  suertes 
merecen  mi  más  completa  aprobación,  como  merecen 
seguramente  la  de  toda  la  Cámara.  Estamos,  pues, 
delante  de  un  verdadero  militar,  de  dos  verdaderos 
militares,  qué  como  tales  se  declaran  eternos  esclavos 
de  la  ordenanza.  Los  tiempos  son  tales,  que  esto  que 
en  otras  ocasiones  podría  pasar  como  cosa  ordinaria, 
es,  á mi  juicio,  dignísimo  de  toda  aprobación,  chanclo 
no  de  grande  aplauso.  Pero  esto  mismo  me  hace  de- 
plorar los  errores  en  que,  no  la  voluntad  del  Sr,  Por- 
fcuondo,  sino  los  sentimientos  de  S.  S.  han  incurrido, 


NÚMERO  12. 


169 


Por  lo  pronto*  viniendo  á la  cuestión  parlamenta- 
ria* los  Sres.  Diputados  recordarán  que  yo  lie  tratado 
la  cuestión  en  general,  porque  el  asunto  me  obligaba 
á #,  porque  la  ocasión  me  brindaba  á ello,  y me  be 
ceñido,  como  quiero  ceñirme  más  ahora,  al  derecho 
constituido,  tal  como  lo  está  en  esta  Cámara,  Ahora 
bien,  ¿qué  tiene  que  ver  con  el  derecho  constituido  de 
esta  Cámara  la  independencia  de  la  conciencia  y del 
pensamiento  del  Sr.  Portuondo  ni  de  ningún  ciudada- 
no español?  Libre*  libérrimo  es  el  Sr,  Portuondo  para 
profesar  todas  las  opiniones  que  quiera;  y claro  está 
que  esto*  ni  yo  lo  he  puesto  en  duda  aquí,  ni  lo  pon- 
drá tampoco  en  duda  nadie.  Es  cierto  que  esta  liber- 
tad del  pensamiento  y de  la  conciencia  del  Sr,  Por- 
tuondo es  omnímoda;  pero  si  el  Sr,  Portuondo  fue- 
ra de  aquí  hiciese  una  manifestación  contraría  á las 
instituciones  vigentes,  yo  tampoco  tendría  que  teo- 
rizar sobre  esto:  el  Código  penal  está  ahí,  en  el  cual 
taxativamente  se  resuelve  esta  cuestión,  pues  qUe 
prohíbe  toda  manifestación  republicana  con  cualquie- 
ra especie  de  banderas  ó de  emblemas.  El  Código  pe- 
nal está  ahí,  y en  él  se  encontrará  la  respuesta, 
Pero  no  se  trata  aquí  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro;  el 
Sr.  Portuondo  tiene  toda  la  libertad  que  quiera  como 
Diputado,  y para  todos  los  actos  que  lleve  á cabo  fue- 
ra de  aquí  depende  del  Código  penal  y de  la  orde- 
nanza como  todos  los  demás  hombres  civiles  y mili- 
tares del  país:  aquí  la  cuestión  es  más  estrecha,  más 
concreta:  aquí  no  se  trata  de  la  independencia  de  la 
conciencia  y del  pensamiento*  ni  siquiera  de  los  par- 
tidos legales  ó ilegales,  aun  cuando  ya  he  dicho  al- 
gunas palabras  sobre  esto;  aquí  se  trata  del  Regla- 
mento y del  Sr.  Portuondo,  y por  consiguiente  lo 
que  el  Sr,  Portuondo  debe  demostrar  es  que  venir 
aquí,  por  medio  de  la  acción  que  se  llama  palabra,  á 
destruir  la  Monarquía,  á procurar  que  la  Monarquía 
deje  de  existir  en  España*  que  es  á lo  que  viene*  y 
esto  no  lo  negará,  no  es  diametralmente  contrario  al 
juramento  y a la  promesa  que  tiene  prestados.  «Juro 
ó prometo  fidelidad  y obediencia  al  Rey  legítimo  de 
las  Españas;  juro  ó prometo  guardar  y hacer  guardar 
la  Constitución  de  la  Monarquía, » Esta  es  la  cuestión; 
no  divaguemos,  no  la  saquemos  de  estos  límites  y de 
este  terreno*  en  el  cual  de  seguro  la  coloca  la  con- 
ciencia de  todos  los  Sres.  Diputados, 

Pero  al  hablar  de  la  falta  de  hipocresía  de  que 
con  justicia  ha  alardeado  esta  tarde  el  Sr,  PorLuondo, 
cuando  yo  decia  que  á lo  que  venían  SS.  SS.  aquí  era 
evidentemente  á procurar  destruir  la  Monarquía  co- 
mo forma  de  gobierno  de  la  Nación  española,  se  asin- 
tió liácia  mis  espaldas,  añadiendo  que  era  claro.  Pues 
por  lo  mismo  que  eso  es  claro,  no  lo  es  que  eso  esté 
de  acuerdo  con  la  fidelidad  y con  la  obediencia  que 
habéis  jurado  ó prometido  por  vuestro  honor  al  Mo- 
narca, Como  aquí  está  la  cuestión  entera*  y ella  se 
presenta  con  tales  carao téres  de  evidencia,  me  pare- 
ce, Sres.  Diputados,  que  os  ofendería  insistiendo  mu- 
cho sobre  ella.  Lo  tínico  que  quiero  añadir  sobre  este 
punto  es,  que  ninguna  de  las  indicaciones  que  hice 
entonces  de  acuerdo  con  el  que  dignamente  ocupaba 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  en  nada  ate- 
nuó el  valor  de  estas  palabras;  y si  no,  que  se  lean;  á 
lo  cual  añado  ahora  que  es  insostenible,  que  no  se 
puede  sostener  ya,  que  no  se  ha  debido  sostener  nun- 
ca que  las  palabras  no  sean  actos.  Pues  qué,  ¿no  es 
una  acción  la  calumnia?  ¿no  es  una  acción  la  injuria? 
'¿no  es  una  acción  la  blasfemia?  ¿A  qué  he  de  cansar- 


me en  demostrarlo?  La  palabra  es  un  acto;  y yo  he 
puesto  aquí  este  dilema:  ó nosotros  no  hacemos  aquí 
nada,  ó nosotros  ejecutamos  aquí  actos  por  medio  de 
la  palabra,  puesto  que  no  hacemos  más  que  hablar  y 
votar.  Lo  que  hay  es  que  nuestras  palabras  y nues- 
tros votos  son  actos,  y actos  de  los  más  notorios  y 
trascendentales,  de  los  que  traen  consigo  mayor  y 
más  viva  responsabilidad.  Por  consiguiente,  esas  pa- 
labras son  actos;  y toda  palabra  por  medio  de  la  cual 
se  tienda  á faltar  ó se  falte  á la  fidelidad  al  Rey,  ó ai 
respeto  á la  Constitución,  digo  y repito  sin  temor  de 
que  la  conciencia  pública  me  desmienta,  sin  temor  de 
que  me  desmienta  un  visible  interés  de  partido  que 
por  otro  lado  yo  comprendo,  digo  y repito  que  es 
manifiestamente  ilegal. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  'el  Sr.  Portuondo  res- 
pecto de  la  cuestión  militar,  S.  8.  ha  confundido  co- 
sas que  no  se  pueden  confundir*  y ann  por  esto  tuve 
yo  cierto  cuidado  en  advertirle  á S.  S.  que  había  di- 
cho que  no  podía  negar  la  autoridad  del  jefe  supremo 
del  ejército.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á S.  S.  que  yo  crea 
que  no  cometa  una  falta  cualquier  militar  (que  tengo 
por  cierto  en  mi  conciencia  que  la  comete)  que  vinie- 
ra aquí  á negar,  á desconocer  la  autoridad  militar  de 
un  teniente  general?  (Aprobación  en  los  bancos  de  la 
minoría  conservadora.)  Son  cosas  que  absolutamente 
rio  se  parecen  en  nada. 

Y si  para  concluir  queréis,  Sres.  Diputados,  que 
yo  os  dé  algo  que  parezca  un  consejo,  aunque  no  ten- 
go derecho  á dároslo,  pero  que  os  lo  doy  solamente 
en  obsequio  de  la  claridad  y de  la  verdad  de  nuestras 
relaciones,  para  que  acaben  estos  sofismas  incompren- 
sibles, luchad  cuanto  queráis  por  obtener  la  victoria 
si  encontráis  una  Cámara  monárquica  bastante  olvi- 
dada de  sí  misma  y de  sus  deberes  para  desligaros 
de  vuestras  promesas  y del  cumplimiento  de  lo  pac- 
tado, que  no  lo  espero;  y cuando  esto  hayais  obteni- 
do, y cuando  vengáis  representando  puramente  la  so- 
beranía del  cuerpo  electoral,  entonces  haced  lo  que 
hacéis;  pero  entre  tanto  teneis  que  respetar  el  dere- 
cho constituido.  Antes  de  jurar  el  cargo  podíais  ha- 
ber planteado  la  cuestión;  ¿qué  digo  plantearla?  la  ha- 
béis planteado  y en  ella  habéis  sido  vencidos;  y seria, 
curioso  volver  á leer  aquí  las  tristes  declamaciones 
que  os  costó  el  haber  perdido  aquella  batalla.  Pues  si 
la  habéis  perdido*  siendo  para  vosotros  fundamental* 
¿cómo  queréis  subrepticiamente,  ó si  la  palabra  os 
parece  fuerte  diré  cautelosamente,  con  habilidad*  ir 
introduciendo  vuestra  victoria  en  esta  Cámara?  (Apro- 
bación,) 

No;  de  otra  manera  liay  que  hacer  esto;  aquí  los 
campos  están  partidos;  aquí  cada  cual  debe  mantener 
su  bandera,  y los  que  creen  que  es  parte  esencial  de 
la  legalidad  del  país,  é inseparable  de  todo  acto  le- 
gal, la  voluntad  del  Rey  con  las  Górtes,  esos  no  pue- 
den permitir  que  ni  por  medio  de  la  palabra  ni  por 
medio  de  la  acción  se  ataque  (y  yo  rio  soy  monárqui- 
co exclusivo,  soy  tan  parlamentario  como  monárqui- 
co)* se  ataque  á la  Monarquía  ni  al  Parlamento  es- 
pañol. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Yov  á molestaros  brevísimamente*  Sres.  Dipu- 
tados. 

Parécéme,  señores*  que  si  en  la  tarde  de  ayer  el 
Sr.  Portuondo  no  hubiera  dicho  que  hablaba  como 
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militar  y Diputado,  el  incidente  no  hubiera  tomado 
las  proporciones  que  ha  tornado;  y si  yo  encuentro 
algo  de  reprobable  en  el  Sr*  Portuondo,  ha  sido  pre- 
cisamente el  haber  hablado  de  militares* 

Yo,  Sres.  Diputados,  temo  mucho  que  de  esta  dis- 
cusión resulte  solo  la  verdadera  incompatibilidad  en- 
tre el  militar  y el  cargo  de  Diputado;  y lo  he  temido, 
señores,  porque  yo  he  sido  siempre  partidario  de  lo 
contrario;  pero  se  me  va  á imponerla  razón,  y si  se 
ine  impone  la  acepto. 

Jamás,  señores,  jamás  para  mí  ha  habido  en  el 
Congreso  de  Diputados  ningún  militar  ; yo  siempre 
que  he  hablado  en  este  sitio,  desde  que  era  capitán 
de  artillería,  he  tenido  muy  buen  cuidado  de  decir 
que  el  uniforme  lo  había  dejado  á la  puerta  de  este 
recinto,  y que  solo  era  un  mandatario  de  la  Nación, 
y que  jamás  me  he  acordado  de  que  pertenecía  á la 
milicia:  y habréis  observado  en  el  tlia  de  ayer  que 
dirigiéndome  á un  8r.  Diputado  militar,  jamás  le  nom- 
bré por  su  empleo,  en  lo  cual  tuve  muy  buen  cuida- 
do. Porque,  señores,  para  mí,  si  se  tratara  de  un  ge- 
neral ó de  un  coronel,  no  hubiera  permitido  como 
general,  como  no  permitiré  ningún  acto  fuera  de  este 
sitio  que  contradiga  en  lo  más  mínimo  el  juramento 
prestado  en  las  banderas  del  ejército  al  Rey,  á la  Pa- 
tria y á sus  instituciones*  Por  eso  dije  ayer,  como  ha 
recordado  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  que  seria  inexo- 
rable, que  aplicarla  la  ordenanza,  no  solo  á los  infe- 
riores, sino  con  más  rigor  á los  superiores,  porque  la 
ordenanza  misma  dice  que  el  delito  es  mayor  cuanto 
mayor  es  la  graduación  del  que  le  comete* 

Así,  pues,  señores,  el  Ministro  responsable,  tenien 
te  general  ó paisano,  que  lo  puede  ser  por  la  Consti- 
tución; el  Ministro  responsable  (si  soy  yo  el  que. tenga 
la  honra  de  serlo)  no  reconoce,  no  recuerda,  no  apre- 
cia, no  ve  en  ningún  Sr*  Diputado  la  carrera  ó la  pro- 
fesión á que  pertenece*  Sí  esto  es  reprobable  lo  mismo 
en  los  militares  que  en  cualquier  funcionario  del  or- 
den civil,  en  estos  momentos,  señores,  por  circuns- 
tancias especiales,  es  mucho  más  delicado  eu  la 
milicia,  porque,  Sres.  Diputados,  las  cuestiones  de 
legalidad  ó ilegalidad  de  los  partidos,  el  comporta- 
miento ó la  mesura  de  los  Sres*  Diputados,  las  ban- 
deras que  se  desplegan  al  viento,  todos  estos  actos  ó 
todos  estos  hechos  tienen  más  ó ménos  importancia 
según  el  momento  y las  circunstancias  en  que  se 
producen. 

Yo  sostengo  que  si  la  bandera  republicana  estu- 
viera hoy  defendida  única  y exclusivamente  en  el  ter- 
reno de  la  propaganda  y de  la  discusión,  siendo  como 
es  peligrosa,  lo  seria  mucho  ménos  que  en  el  momen- 
to en  que  esa  bandera  está  defendida  apelando  á los 
hechos  de  fuerza  y presentándose  al  ejército  como 
una  constante  y perenne  indisciplina.  (Mui/  bien.) 

Y bajo  este  punto  de  vista  es  más  grave,  es  indu- 
dablemente más  grave  la  extensión  que  se  pueda  dar 
á ciertas  ideas  y á ciertas  predicaciones. 

Pero  yo,  señores,  como  individuo  del  Gobierno  y 
dentro  de  este  augusto  recinto,  no  estoy  en  el  caso  de 
discutir  el  derecho  constituido,  no,  porque  compete  su 
interpretación  única  y exclusivamente  al  digno  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  y él  con  la  mayoría,  interpre- 
tará el  Reglamento  recta  y dignamente*  Por  consi- 
guiente, en  el  uso  libérrimo  que  cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados  haga  de  sus  ideales,  no  hay  que 
someterse  ni  más  ni  ménos  que  á la  autoridad  del  Re- 
glamento* 


Las  demás  cuestiones,  señores,  las  dejo  para  dis- 
cutirlas cuando  llegue  el  momento  oportuno.  He 
dicho*  {Muy  bien¡  muy  bien.) 

El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr;  PORTUONDO:  No  tengo  absolutamente 
nada  que  rectificar  á las  palabras  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  están  del  todo 
conformes  con  las  mías.  En  cuanto  al  Sr*  Cánovas  del 
Castillo,  me  limito  a formularle  una  pregunta  y á 
pedir  á su  cortesía  que  tenga  la  bondad  de  contes- 
tarla. 

¿Es  verdad  que  el  Código  no  pena  la  propaganda 
republicana?  ¿Sí  ó no?  Entendiéndose  naturalmente 
por  los  medios  pacíficos  y procedimientos  legales. 

¿Es  verdad  que  los  tribunales,  que  son  los  que  en 
estos  asuntos  están  llamados  á fallar,  han  fallado  ya 
varias  veces  en  esta  cuestión,  y que  recientemente, 
no  solo  la  Audiencia  de  Madrid,  sino  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  han  declarado  que  esa  propaganda 
es  perfectamente  legal?  ¿Sí  o no? 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  He  dicho 
antes,  y no  es  esto  esquivar  la  cuestión,  que  para  que 
todo  el  mundo  se  couvenciera  de  la  razón  que  me 
asiste  y de  la  sinrazón  en  que  pienso  yo  que  está  el 
Sr.  Portuondo,  reducía  la  cuestión  á los  términos  es- 
trictos del  derecho  constituido  de  esta  Cámara;  al  de- 
recho que  un  Diputado,  que  para  serlo  ha  debido  ha- 
cer aquí  un  pacto  que  no  hace  ningún  otro  español, 
tenia  para  faltar  á este  pacto;  y á fin  de  evitar  cues- 
tiones como  la  que  pudiera  nacer  de  la  nueva  discu- 
sión que  el  Sr.  Portuondo  entabla,  me  anticipé  á fijar 
la  cuestión  en  estos  términos* 

Ahora,  después  de  haber  expuesto  esto,  y después 
de  hacer  notar  á todos  los  Sres*  Diputados  que  ningún 
ciudadano,  ningún  particular,  juzgado  por  los  tribu- 
nales comunes  con  arreglo  al  Código  penal,  ha  cele- 
brado pacto  ninguno  obligatorio  al  que  falte,  como  los 
señores  de  esa  minoría  lo  tienen  celebrado,  vamos  á 
la  pregunta  relativa  al  derecho  criminal  vigente  en 
España* 

Sobre  esto  no  tengo  que  decir  al  Sr.  Portuondo 
sino  que  en  distintas  ocasiones,  en  el  gobierno  y fue* 
ra  del  gobierno,  he  expuesto  yo  la  opinión  de  que  la 
propaganda  republicana  no  era  licita  con  arreglo  al 
Código  penal;  y he  llevado  la  sinceridad  de  esta  doc- 
trina hasta  el  punto  de  que  presentada  ya  á S*  M*  la 
dimisión  del  último  Ministerio  que  tuve  la  honra  de 
presidir,  ó anunciada,  que  era  lo  mismo,  pues  no  fal- 
taba más  que  formalizarla,  todavía  en  cumplimiento 
de  lo  que  consideraba  mi  deber,  para  que  se  viera  que 
no  temia  responsabilidad  alguna  cuando  estaban  en 
juego  los  dictados  de  mi  conciencia,  hice  publicar  en 
la  Gaceta  una  circular  prohibiendo  la  celebración  de 
una  manifestación  republicana.  Con  esta  manifesta- 
ción que  hago  respecto  do  mis  opiniones  me  parece 
que  queda  bien  contestado  el  Sr.  Portuondo.  ( Algunos 
'Sres.  Diputados  de  la  minaría  republimna  interrumpen 
al  arador.)  Lo  que  yo  prohibí  fué  un  banquete  para 
conmemorar  la  proclamación  de  la  República,  y esto 
no  tiene  nada  que  ver,  si  me  lo  permiten  los  señores 
de  la  izquierda,  con  lo  que  ellos  indican*  Pero  estoy 
refiriendo  un  caso  que  demuestra  cuál  es  mi  cons- 
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íante  doctrina,  pues  que  prohibí  un  banquete  en  que 
se  trataba  de  celebrar  y conmemorar  públicamente  el 
establecimiento  de  la  República  en  España, 

Pero  dice  el  Sr.  Portuondo  que  no  todo  el  mundo 
entiende  así  el  Código  penal.  Es  cierto;  porque  hasta 
ahora  lo  que  resulta  de  la  práctica  de  la  política  es, 
que  hay  bastante  confusión  en  la  jurisprudencia  res- 
pecto de  este  punto;  y si  sobre  esto  hubiera  yo  de  en- 
trar en  un  debate  especial,  en  el  cual  entraré  cual- 
quier dia  si  se  presenta  ocasión,  traerla  datos  y 
demostraría  con  hechos  que  muchas  veces  se  lian 
suspendido  manifestaciones  por  motivos  análogos. 

El  Sr,  Labra,  con  la  bnena  id  que  yo  reconozco 
en  todos  los  Sres.  Diputados,  me  dice  que  la  prueba 
de  que  algunas  veces  se  me  ha  contradicho  y otras 
se  me  ha  dado  la  razón,  está  en  que  los  tribunales 
han  resuelto  este  asunto  en  diversos  sentidos.  Es  cier- 
to; pero  si  alguna  se  ha  resuelto  de  una  manera  que 
yo  creo  equivocada,  al  cabo  en  la  aplicación  de  la  ley 
ha  triunfado  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  senti- 
do verdadero,  que  es  el  que  yo  le  he  dado  siempre. 
Sin  embargo,  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cues- 
tión que  debemos  ahora  discutir,  que  es,  si  se  puede 
venir  aquí  pacíficamente,  que  legalmente  no,  á tra- 
bajar directa  ó indirectamente  para  destruir  la  Mo- 
narquía, como  estos  señores  de  la  izquierda  han  con- 
fesado; si  esto  puede  hacerse  por  personas  que  han 
jurado  ahí  sobre  los  Santos  Evangelios  fidelidad  y 
obediencia  al  Rey  y á la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ya  lo  habéis  oido,  señores 
Diputados;  los  ciudadanos  tienen,  con  arreglo  á lo 
que  declaran  los  tribunales,  y sobre  todo  el  Tribunal 
Supremo,  derechos  que  pueden  libremente  ejercitar; 
y según  el  Sr,  Cánovas,  no  los  tienen  y no  los  pueden 
ejercitar  los  Diputados  de  la  Nación. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido,  la  pa- 
labra para  hacer  una  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Una  palabra 
no  más.  En  primer  lugar,  yo  no  he  reconocido  ese  de- 
recho ni  en  los  Diputados  ni  en  los  ciudadanos  tam- 
poco; pero  supongamos  que  exista.  Lo  que  se  castiga 
cuando  se  hace  fuera  de  aquí,  en  un  rincón  de  una  ca- 
ite, por  nn  oscuro  ciudadano,  cuando  no  puede  hacer 
gran  daño  á la  Monarquía  y al  orden  público,  ¿se  pue- 
de hacer  aquí  después  del  juramento,  sentado  en  el 
banco  del  legislador  con  autoridad  legislativa,  como 
partícipe  de  la  Corona  en  toda  la  autoridad  del  Esta- 
do, y cuando  tan  inmenso  daño  puede  inferirse  á las 
instituciones  y ai  orden?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 

Señores  Diputados,  consumidos  los  tres  tumos  en 
contra  y en  pro  del  voto  particular,  según  el  Regla- 
mento debe  procederse  é votar  si  se  tomad  no  en  con- 
sideración dicho  voto;  pero  hay  en  la  Cámara  una 
fracción  do  oposición  que  desea  que  continúe  la  prác- 
tica que  lia  venido  siguiéndose  en  la  discusión  del 
mensaje,  do  conceder  un  cuarto  turno,  y como  yo  no 
tengo  más  remedio  que  .concretarme  al  Reglamento, 
por  más  que  la  práctica  haya  podido  conceder  ese 
cuarto  turno  para  este  dictámen,  he  de  consultar  á la 
Cámara,  y si  la  Cámara  lo  acuerda } un  individuo  de 


esa  fracción  podrá  hacer  uso  de  la  palabra;  si  no,  la 
Cámara  decidirá  inmediatamente  si  se  toma  ó no  en 
consideración  el  voto  particular.)) 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
qm?  se  concediera  un  cuarto  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Serrano 
tiene  la  palabra  eu  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Después  de  dar 
las  más  expresivas  gracias  á todo  el  Congreso  por  la 
benevolencia  y tolerancia  que  ha  tenido  conmigo,  he 
de  decir  que  queriendo  ser  conciso  en  la  diversidad 
de  puntos  que  lie  de  tratar  en  mi  peroración,  voy  á 
exponer  la  série  de  mis  convicciones  honradas,  basa- 
das en  un  rexmblicanismo  impenitente,  que  han  de  ser 
expresión  fiel,  en  lo  que  buenamente  pueda  y mis 
cortos  límites  alcancen,  de  la  manera  de  ser  y pensar 
de  este  grupo  de  la  minoría  republicana,  y no  sé  si 
atreverme  á decir  que  en  cierto  modo  de  las  aspira- 
ciones generales  de  todo  el  partido  republicano  espa- 
ñol; y como  presumo,  Sres.  Diputados  (que  yo  no 
quiero  sorprenderos  ni  cautelosamente  ni  con  gasta- 
das habilidades),  como  presumo  que  algunas  de  estas 
mis  honradas  convicciones  fundidas  en  bronce  han  de 
desagradar  lo  mismo  a tirios  que  á tróvanos,  quiero, 
sencillamente,  pediros  la  más  grande  benevolencia 
para  conmigo,  puesto  que  me  propongo  ser  enérgico 
y claro  y quisiera  no  pecar  ni  de  injusto  ni  de  apa- 
sionado. 

Antes  de  entrar  en  el  debate,  y antes  de  tomarle 
en  los  términos  que  conviene  á mis  propósitos  y á 
mis  aspiraciones,  he  de  hacer  una  breve  apreciación 
sobre  el  estado  general  de  ese  mismo  debate  y sobre 
los  términos  en  que  se  viene  manteniendo  la  discu- 
sión del  voto  particular. 

En  la  apreciación  general  de  este  debatido  proble- 
ma de  la  conciliación,  soy  de  una  Opinión  enteramen- 
te contraria  á la  expuesta  aquí  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Yo  entiendo,  contra  lo  que  decia  aquí  el  señor 
Romero  Robledo,  que  defendiendo  ó combatiendo  la 
conciliación  no  debatís  ideas,  que  si  las  debatiérais, 
como  las  ideas  son  lo  único  real  y vivo  que  hay  en 
la  vida,  no  vendría  á parar  el  debate  en  la  série  de 
cosas,  de  pequeneces  y de  nimiedades  en  que  ha  caí- 
do. Hay  en  ©ste  debate,  que,  sin  ofensa  de  nadie,  por 
la  índole  y manera  como  viene  planteándose,  degenera 
á veces  en  bizantino,  hay  mucho,  muchísimo  de  per- 
sonal. El  carácter  y el  tono  general  del  discurso  del 
Sr.  Gapdepon,  discurso  verdaderamente  familiar  y 
casero,  lo  revela  y lo  declara  expresamente.  ¿Qué  gran- 
des dificultades  os  separan  en  la  cuestión  de  princi- 
pios? En  el  del  sufragio  universal)  dicen  los  fusionis- 
tas:  nosotros  llegamos  á límites  casi  imperceptibles; 
y dice  el  Gobierno:  en  la  cuestión  del  sufragio  yo 
quiero  el  sufragio  universal.  ¡Bien  valiera  la  pena  de 
que  éste  que  es,  como  todo  límite,  una  negación,  se 
suprimiera!  Relativamente  á la  revisión  constitucio- 
nal, que  parece  ser,  según  la  expresión  del  Sr.  Rniz 
Gapdepon,  el  nudo  gordiano,  esa  revisión,  tal  como  la 
ha  propuesto  el  Sr.  Posada  Herrera,  seria  mucho  mé- 
nos  grave  que  los  debates  constituyentes  á que  nos 
estáis  excitando  aquí  á cada  momento.  ¿No  habéis  oido 
al  Sr.  Posada  Herrera  declarar  que  se  hará  la  revi- 
sión sin  discutir  el  Rey  y sin  discutir  el  catolicismo? 

Y ahora  yo  me  refiero  á la  unidad  de  ese  Gobier- 
no y á esa  decantada  conciliación  hecha  en  el  banco 
del  Gobierno  según  declaración  del  general  López  Do- 
mínguez, y pregunto:  ¿cómo  afirma  el  Sr.  Posada 
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Herrera  que  la  revisión  constitucional  se  refiere  sola 
y exclusivamente  á todo  lo  que  está  debajo  del  Rey  y 
del  catolicismo,  cuando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoallxa 
declarado  expresa  y terminantemente  aquí,  al  propo- 
ner la  reforma  ele  la  Constitución  de  1876,  que  lo  que 
más  urgía  era  la  reforma  de  esa  Constitución  en  su 
base  religiosa?  De  otro  lado,  ¿qué  género  de  debate 
puede  haber  entre  vosotros  respecto  ai  sufragio  uni- 
versal, cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  aca- 
ba de  leer  el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  municipal, 
y en  él  no  es  establece  el  sufragio  universal,  sino  que 
sencillamente  se  copia  la  ampliación  del  sufragio  pro- 
puesta por  el  Sr.  D.  Venancio  González?  ¿No  observáis 
Sres.  Diputados,  que  aquí  se  mueven  dos  astros  per- 
sonales que  quieren  girar  dentro  de  una  misma  órbi- 
ta y que  se  chocan  y resultan  antitéticos?  No  os  sepa- 
van,  pues,  señores  izquierdistas,  de  la  mayoría,  cues- 
tiones de  principios;  os  separan  cuestiones  personales: 
que  conste  así.  Como  estimo  que  lo  que  principal- 
mente se  debate  entre  vosotros  es  una  cuestión  per- 
sonal,  y no  primeramente  una  cuestión  de  principios, 
urge  que  determinéis  clara  y explícitamente  todos  y 
cada  uno  en  este  debate  vuestra  actitud  y vuestras 
opiniones;  y eu  esto  me  dirijo  muy  particularmente 
al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  especie  de  satélite  interme- 
dio entre  estos  astros,  en  cuya  virtud  no  le  es  lícito, 
puesto  que  aparece  como  hombre  de  sentimientos  al- 
tamente conciliadores,  procurar  formar  la  concilia- 
ción, y cuando  parece  que  está  á punto  de  realizarse 
quedar  de  la  parte  de  afuera;  posición  nebulosa,  apta 
para  oir  á un  adicto  á la  política  del  Gobierno,  y de- 
cir: «perfectamente,»  y á la  vez  oir  á uno  de  la  ma- 
yoría, y decir:  «muy  bien.»  Señor  Navarro  y Rodri- 
go, ó representan  algo  S.  S.  y la  fracción  que  á su 
laclo  tiene,  ó no  significan  nada;  y si  es  lo  primero, 
como  yo  quiero  creer,  en  estos  momentos  no  es  bas- 
tante dar  un  voto  ó apelar  á una  abstención:  antes  es 
obligado  que  S.  S.  declare  su  manera  de  ver  y su  mo- 
do de  pensar  sobre  las  cuestiones  que  hoy  se  agitan 
en  la  política  española, 

Y dejando  á un  laclo  esta  apreciación  personal  y 
viniendo  á tomar  la  cuestión  en  el  punto  que  á mí  me 
conviene,  en  medio  de  la  poca  experiencia  parlamen- 
taria que  pueda  aducir,  entiendo  que  el  debate  del 
mensaje  ó no  significa  nada,  ó significa  causa  oca- 
sional para  discutir  las  grandes  tendencias  en  que  se 
inspira  la  política  del  momento,  ó los  graves,  graví- 
simos sucesos  que  han  ocurrido  en  el  interregno  par- 
lamentario. Y á este  temperamento  quisiera  sujetar 
mi  discurso,  haciendo  ante  todo  una  consideración 
general,  que,  anticipadamente  os  lo  digo,  constituye 
ia  base  y el  núcleo  fundamental  de  mi  discurso. 

Viene  toda  la  política  de  la  Restauración  influida 
y dominada  por  una  especie  de  síntoma  fatal,  en  vir- 
tud del  cual  el  personalismo  perturba  el  verdadero 
régimen  parlamentario  y constitucional,  y hace  que 
todo  Gobierno  llegue  á las  esferas  del  poder  y sea  víc- 
tima de  una  constante  petición  de  principio;  porque  en 
seguida  que  se  halla  en  el  poder  está  invocando  la 
opinión  del  país,  opinión  del  país  que  no  se  ha  cuida- 
do de  hacer  y de  formar,  y en  cxxanto  esta  Opinión  del 
país  en  cierto  modo  le  contradice,  ya  se  cansa  de  in- 
vocarla y acude  con  los  llamamientos  á aquellas  re- 
giones olímpicas  de  nuestra  política,  en  que  fundaba 
su  especie  de  inviolabilidad  el  Sr.  Posada  Herrera.  Si 
queráis  una  prueba  de  lo  que  os  digo,  la  teneis  en  la 
manera  como  se  han  planteado  y resuelto  todas,  ab- 


solutamente todas  las  crisis  en  la  política  de  la  Res- 
tauración, Todas  han  sido  extrañas  al  Parlamento, 
todas  se  han  resuelto  fuera  del  Parlamento:  esta  úhd 
ma  crisis  lo  comprueba  completa  y absolutamente. 
Influido  por  esta  tendencia  fatal,  lia  llegado  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á unos  términos  y extremos  en 
el  célebre  preámbulo  del  decreto  de  indulto  á los  sol- 
dados y cabos  de  Badajoz,  en  que  realmente  expone 
una  porción  de  opiniones  personales  del  Monarca,  lo 
cual  no  es  cumplir  con  los  deberes  de  un  Ministro 
constitucional,  que  es  sencillamente,  como  pudiera 
decir  aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  esa  especie 
de  pan-monarquismo  que  le  domina  y avasalla,  el  cu- 
brir ante  todo  y sobre  todo  la  responsabilidad  del  Rey 
y no  poner  al  descubierto  sus  opiniones  personales; 
porque,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿qué  lenguaje  es 
este,  en  virtud  del  cual  el  monarquismo  de  la  izquier- 
da es  el  mismo  que  el  de  los  conservadores,  que  per- 
mite discutir  al  Monarca  para  elogiarle  y no  permite 
discutirle  para  censurarle? 

Pues  sepa  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  por  cima 
de  todo  monarquismo  incipiente  está  la  ley  superior 
de  la  vida,  que  es  la  ley  del  contraste,  y que  al  laclo 
del  ditirambo  se  halla  la  sátira.  Me  parece  que  cuesta 
punto  se  ha  excedido  el  Gobierno  á sí  mismo;  porque 
si  la  Izquierda  es,  como  aquí  nos  han  dicho  multitud 
de  veces  sus  más  fieles  adeptos,  ó lian  querido  decir, 
el  renacimiento  pacífico  ele  los  principios  de  la  revo- 
lución de  Setiembre  y el  ensayo  leal  por  parte  de 
ciertos  demócratas  más  ó xnénos  tímidos,  el  ensayo 
leal  de  la  filtración  de  esos  principios  de  la  revolución 
de  Setiembre  en  la  Restauración,  los  testigos  de  ma- 
yor excepción  aquí  para  determinar  si  esta  cópula  ó 
esta  especie  de  síntesis  de  maridaje  es  justa,  legíti- 
ma, y sobre  todo  podrá  ser  fecunda,  son  ante  todo  y 
sobre  todo,  y dispensadme,  que  no  quiero  que  esto 
ofenda  á nadie,  en  primer  lugar,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  inspirador  doctrinal  de  la  Restauración;  en 
segundo  lugar,  el  Su  López  Domínguez,  verbo,  según 
dicen,  de  la  izquierda.  Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
os  declara,  como  parece  baberos  declarado,  que  la 
Restauración  es  bastante  fuerte  y consistente  dentro 
de  sí  misma  para  sufrir  y tolerar  este  ensayo,  y echar, 
como  dice  el  Evangelio,  vino  nuevo  en  odres  viejos  ¡ 
vosotros  lo  que  debéis  hacer  no  es  emular  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  ni  robarle  en  el  banco  azul  sus  doc- 
trinas, sino  ser  lo  que  debeis  ser:  demócratas  absolutos 
y monárquicos  circunstanciales , 

Si  este  Gobierno  persiste,  como  parece  persistir  en 
esta  especie  de  dualismo  que  en  él  se  señala,  va  á pre- 
dominar la  doctrina  aquella,  no  muy  antigua,  del  se- 
ñor Posada  Herrera,  que  preferia  Parlamentos  minis- 
teriales á Ministerios  parlamentarios.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Al  revés.)  En  la  prime- 
ra dé  las  reuniones  de  la  mayoría  de  estas  Cámaras, 
me  parece  que  el  Sr.  Posada  Herrera  dijo  que  toda  su 
vida  había  sido  partidario  de  los  Ministerios  parla- 
mentarios, pero  que  su  gran  experiencia  le  hacia  hoy 
preferir  Parlamentos  ministeriales  á Ministerios  par- 
lamentarios; quizá  presintiendo  por  esa  clarividencia 
que  da  el  ocaso  de  la  vida  y la  gran  acumulación  de 
experiencia  en  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  se  había  de 
ver  obligado  á presidir  un  Gobierno  completa  y abso- 
lutamente extraño  al  Parlamento. 

¿Qué  sucede  con  esto,  Sres.  Diputados,  qué  sucede 
con  esto?  Que  unos  y otros  monárquicos  estáis  fuera 
de  vuestros  asientos,  que  jamás  os  apoyáis  en  la  opri 


NUMERO  13, 


173 


nion  del  país  ni  en  la  mayoría  del  Parlamento^  y que 
unas  veces  por  amenazas*  otras  veces  con  halagos, 
solo  pedís  el  poder  al  Rey  y no  al  país,  constituyóla 
donas  por  necesidad  irremisible  en  una  situación  anor- 
mal y fundamentalmente  revolucionaría. 

Porque  es  claro,  Sres,  Diputados,  que  los  hechos 
son  superiores  á la  voluntad  de  los  hombres,  y cuan- 
do los  Gobiernos  no  logran  fundar  la  unidad  moral  y 
jurídica  del  Estado  con  la  Nación*  los  pueblos  viven 
entre  dos  males  enteramente  necesarios:  en  la  servi- 
dumbre ó en  la  rebeldía;  y los  partidos  no  son  parti- 
dos, son  fracciones,  y fracciones  puramente  persona- 
les, de  aquellas  gráficamente  llamadas  por  un  gran  es- 
critor, por  Blunstckli,  futanistm,  que  solo  se  ocupan 
de  las  cuestiones  personales  y en  tanto  se  olvidan  las- 
timosamente del  país,  que  es  quien  tiene  el  derecho  y 
en  último  término  la  fuerza  para  gobernarse  á sí  mis- 
mo. Este  sentido  latente  en  toda  la  política  de  la  Res- 
tauración, es  realmente  la  consideración  general  que 
me  sirve  á mí  como  de  resorte  principal  para  la  apre- 
ciación que  rápidamente  voy  á hacer  de  todos  y cada 
uno  de  los  sucesos  acaecidos  en  el  interregno  parla- 
mentario. Porque  me  duele  en  el  alma,  Sres.  Diputa- 
dos, sobre  todo,  mé  duele  por  el  Gobierno*  que  haya 
caído  en  el  lazo  verdaderamente  incomprensible  que 
le  han  tendido  esta  mayoría  y aun  el  Sr.  Sagasta;  por- 
que echándole,  como  vulgarmente  se  dice,  cuál  co- 
midilla del  día,  la  manzana  de  la  discordia  de  estas 
rencillas  personales*  está  resultando  que  llevamos  se- 
siones y sesiones  discutiendo  y discutiendo,  y las 
grandes  responsabilidades  del  Gobierno  fusionista  y 
las  grandes  é inmensas  responsabilidades  del  Sr.  Sagas- 
ta no  se  han  discutido  todavía;  y más  aún:  ¡ceguera 
incomprensible1,  Sres.  Diputados!  ese  Gobierno  ha 
llegado  á decir,  por  boca  de  su  Presidente,  que  se  ha- 
cia solidario  de  toda  la  política  del  Sr.  Sagasta,  (El 
Sr*  Navarra  y Rodrigo:  Este  Ministerio  es  continua- 
ción del  anterior.)  Entonces  no  tiene  razón  de  ser  la 
crisis;  porque  si  ese  Gobierno  es  continuación  del  ante- 
rir  y asume  para  sí  la  responsabilidad  del  otro,  ¿por 
qué  aconteció  la  crisis  de  Octubre?  ¿No  representa  este 
Gobierno  nada  distinto  del  anterior?  (El  Sr.  Guüon: 
Ahora  se  lo  diremos  á S.  SO 

La  crisis  de  Febrero  fué,  como  todas  las  que  lian 
ocurrido  durable  la  Restauración,  extraparlamenta- 
ria. ¿Queréis  un  testigo  de  mayor  excepción?  Ahí  te- 
néis al  partido  conservador,  que  ha  dicho  infinidad  de 
veces  lo  que,  después  de  todo*  es  un  hecho  inconcuso: 
que  la  crisis  de  Febrero  fué  contraria  al  Parlamento; 
como  que  precisamente  el  partido  conservador  había 
obtenido  días  antes  una  de  las  votaciones  más  nutri- 
rlas que  obtiene  un  Gobierno  parlamentario  dentro  de 
las  Cámaras.  Y en  aquella  crisis  aconteció  una  cosa 
especial*  y es,  que  fué  elevado  al  poder  el  Sr.  Sagas- 
ta, estando  todavía  frescas  en  sus  labios  aquellas  pa- 
labras de  «caer  del  laclo  de  la  libertad,»  y subió  al  po- 
der, no  ya  como  el  director  de  este  monte  Aventuro 
que  se  llamaba  la  minoría  constitucional . sino  habien- 
do perdido  toda  su  significación  al  convertirse  por 
especie  de  mistificación  el  partido  constitucional  en 
fusionista;  así  es  que  cuando  en  las  primeras  sesiones 
de  estas  Cortes  (lo  recuerdo  ahora  de  momento)  el  se- 
ñor Marios  con  su  'gran  habilidad  y talento  llamaba 
al  Sr.  Sagasta  primo  hermano  suyo,  ya  el  Sr.  Sagas- 
ta no  encontraba  el  parentesco,  y prueba  de  esto  es 
el  estado  de  relaciones  mutuas  en  que  se  hallan  los 
parientes.  Es  decir,  que  ha  ocurrido  fenómeno  seme- 


jante al  que  Je  está  ocurriendo  boy  á la  izquierda, 
que  para  subir  al  Capitolio  ha  tenido  que  arrojar  al 
agua  por  la  roca  Tarpeya  la  integridad  de  sus  prin- 
cipios. ¿Quién  defiende  hoy  la  integridad  de  la  Cons- 
titución de  1869?  ¿Quién  defiende  aquella  hermosa  in- 
terpretación que  hacía  el  Sr.  López  Domínguez  desde 
aquellos  bancos,  de  los  artículos  110  y i i 1 de  la 
Constitución  de  1869,  como  base  de  la  trasformacion 
del  Poder  Real?  Absolutamente  nadie. 

Esa  crisis  de  Febrero,  yo  no  la  apellido,  la  apellidó 
uno  que  la  ha  servido,  que  se  ha  sentado  en  el  banco 
azul,  el  Sr.  Romero  Girón,  crisis  del  miedo , Por  el 
miedo  vino  al  poder  el  Sr.  Sagasta,  y por  la  ineptitud 
se  ha  marchado  del  gobierno;  por  el  miedo  pudisteis 
venir  todos  los  antiguos  individuos  del  partido  cons- 
titucional. ¿Sereis  capaces  de  contestar  franca  y pa- 
ladinamente á la  pregunta  que  os  dirijo?  ¿Cuál  era 
vuestra,  actitud*  cuál  era  el  espíritu,  las  aspiracio- 
nes y los  compromisos  de  las  más  altas  personalida- 
des del  partido  constitucional  antes  del  8 de  Febrero? 

Señor  Presidente*  yo  no  tengo  la  habilidad  que 
todavía  se  necesita  en  las  prácticas  parlamentarias: 
pero  como  soy  un  hombre  sincero,  quiero  retirar  la 
palabra  ineptitud  al  referirme  al  Gobierno  presidido 
por  el  Sr.  Sagasta;  ha  sido  en  realidad  una  palabra 
que  se  me  ha  escapado  y que  tengo  pomo  dicha,  por- 
que me  parece,  más  que  dura,  impropia. 

Consecuencia  de  la  manera  de  recibir  el  poder  el 
Sr.  Sagasta  fué,  que  todo  el  programa  del  partido 
constitucional  quedó  olvidado,  y buena  prueba  son 
los  discursos  del  general  López  Domínguez  recogien- 
do la  bandera  del  partido  constitucional  y recordan- 
do la  célebre  reunión  del  Circo  de  Price.  ¿Y  qué  su- 
cedió entonces?  Que  subió  al  poder  el  Sr.  Sagasta  co- 
mo jefe  del  partido  fusionista.  ¿Y  qué  es  este  partido 
fusionista?  Yo  he  estudiado  detenidamente  la  defini- 
ción que  nos  han  dado  los  doctores  de  la  iglesia  fu- 
sionista,  y en  realidad  no  logro  entender  lo  que  es  esto 
del  partido  fusionista.  Me  voy  á referir  á dos  de  las 
definiciones  que  aquí  se  han  dado,  y que  son  dignas 
de  comentarse;  á las  definiciones  de  un  pater  majo - 
rum  gentium  y un  pater  minorum  gentium , dadas  la 
una  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  al  principio  de  estas 
Cortes,  y la  otra  últimamente  por  el  Sr,  Gañamaque. 
Realmente  vais  á poder  observar  cómo  la  Indole,  la 
naturaleza  del  partido  fusionista  no  ha  sufrido  altera- 
ción notable*  y que  seguimos  sin  saber  lo  que  es  el 
partido  fusionista. 

Decía  el  Sr.  Alonso  Martínez  con  esa  claridad  y 
precisión  de  ideas  que  tanto  le  caracteriza*  que  era  la 
fusión  especie  de  TrimurM  india  ó trinidad  heterodo- 
xa y secular,  en  la  cual  el  fiador  militar  (¡valiente 
fiador!)  era  el  general  Martínez  Campos,  el  que  re- 
presentaba la  Monarquía;  el  inspirador  doctrinal  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  y en  la  cual  no  sé  si  determina- 
ba la  línea  final  de  esta  fusión  el  Sr,  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  cuyos  instintos  de  galófobo^  de  ene- 
migo de  Francia,  nos  han  traído  la  larga  série  de 
complicaciones  que  siguen,  que  han  seguido*  y quizás 
por  desgracia*  seguirán  al  viaje  del  Rey. 

Y en  tanto,  ¿qué  hacia  el  Sr.  Sagasta?  Su  señoría, 
en  esta  fusión  de  elementos  heterogéneos*  era  perso- 
nificación de  Bradhiha:  todo,  y nada;  pues  que  no 
podía  contener  los  instintos  reaccionarios  de  los  anti- 
guos centralistas,  ni  podía  alentar  el  impulso  liberal 
y decidido  de  los  constitucionales,  que  parecían  voces 
clamando  en  el  desierto,  sin  poder  realizar  ninguna 
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de  sus  aspiraciones,  En  lo  únlctr  que  lia  revelado  el 
Sr.  Sagas ta  su  idiosincrasia  especial,  lia  sido  en  su 
odio  á los  demócratas  más  que  en  su  aversión  á la 
democracia,  odio  que  le  obligó  á precipitar  la  caída 
del  Rey  D.  Amadeo,  que  le  llevó  á entregar  la  Re- 
pública  á los  alfonsinos,  y que  en  su  dia  le  va  á con- 
ducir á apresurar  la  vuelta  de  los  conservadores  al 
poder.  [Singular  destino  el  del  Sr.  Sagasta,  Sres.  Di- 
putados! Promete  caer  siempre  del  lado  de  la  liber- 
tad, y tan  pronto  como  sube,  cae  del  lado  contrario: 
y es  que  no  hay  remedio,  porque  hay  una  lógica  in-r 
manen  te  en  los  sucesos*  superior  á este  vértigo  que 
se  apodera  de  los  hombres  en  las  alturas.  En  tanto 
que  el  Sr.  Sagasta  ha  sido  en  el  banco  azul  influido 
por  los  centralistas,  émulo  de  las  doctrinas  del  señor 
Cánovas  clel  Castillo,  ha  sido  hombre  al  agua;  y como 
hombre  al  agua,  lia  profesado  un  liberalismo  indefi- 
nido, cuyos  limites,  ni  ei  Sr.  Gapdepon  ni  el  señor 
Gañamaque  son  capaces  de  determinar.  ¿Y  qué  resul- 
ta de  este  liberalismo  verdaderamente  de  oropel?  Ellos 
mismos  lo  dicen,  que  no  asustan  en  las  altas  regio- 
nes; y hasta  lian  llegado  á tener  la  imprudencia  de 
confesar  que  gozan  en  ellas  de  universales  simpatías. 
Este  partido,  si  así  puede  llamarse,  de  la  fusión,  es 
un  fiel  remedo  de  aquella  antigua  unión  liberal,  ver- 
dadero mósáico  de  los  desertores  de  todos  los  demás 
partidos;  termino  medio  enteramente  indefinible,  que 
perturbó  constantemente  el  turno  de  las  fuerzas  polí- 
ticas y obligó  al  antiguo  partido  progresista  á hacerse 
antidinástico,  para  concluir  él  mismo  por  serlo. 

Pues  esta  es  la  fusión,  y estas  son  las  consecuen- 
cias que  se  desprenden  de  la  definición  dada  por  el 
Sr.  Alonso  Martines;  por  eso  he  excitado  al  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo  á que  defina  lo  que  es  la  fusión,  (El  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo:  Yo  no  le  he  interrumpido 
á S.  S.)  Pues  bien;  decía  que  esta  es  una  definición 
que  dió  el  Sr-  Alonso  Martínez  al  hablar  de  la  Trimur- 
íi,  en  la  cual  entraban  tres  elementos,  de  los  cuales 
él  representaba  uno,  la  Constitución;  de  lo  cual  se  in- 
fiere que  hasta  que  se  verificó  la  fusión,  el  partido 
llamado  constitucional  había  estado  sin  Constitución 
y sin  doctrina,  elementos  que  le  prestó,  cual  pan  es- 
piritual, el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Pero  viene  luego  la  definición  clel  Sr,  Gañamaque 
y dice:  el  partido  fusionista  es  hermano  de  los  con- 
servadores en  la  Monarquía  y de  los  demócratas  en  la 
libertad.  El  género  de  libertad  que  habéis  empleado 
con  los  demócratas,  ya  lo  veis;  mientras  vosotros  po- 
díais desorganizar  algo  las  fuerzas  republicanas  para 
sumar  en  vuestro  apoyó  inmediato  el  desinteresado 
que  os  prestaban  los  demócratas,  os  mostrábais  satis- 
fechos; pero  tan  pronto  como  los  demócratas  adopta- 
ron otra  actitud,  ya  les  llamásteis  intransigentes  y 
pesimistas:  y luego  que  os  ha  convenido  prescindir 
de  ellos,  ¿qué  es  lo  que  habéis  hecho?  Ahí  está  el  dis- 
curso del  Sr.  Gañamaque:  poner  en  cuarentena  su 
monarquismo  y decir  que  el  monarquismo  de  los  de- 
mócratas es  peligroso.  [Pero  monárquicos  vosotros! 
i hermanos  en  monarquismo  del  partido  conservador! 
¿Pues  de  quién  son  las  frases  aquellas  dé  los J0Miva- 
ches,  adminículos  y chirimbolos  monárquicos?  ¿De  quién 
es,  después  de  todo,  la  calificación  oficial  de  la  suble- 
vación de  Sagunto;  de  quién  es  la  série  de  audacias 
en  este  monte  Aven  tino  de  la  minoría  constitucional, 
que  se  han  expuesto  siempre  que  hablaban  de  las  al- 
tas instituciones?  Yo  me  atreverla  aquí  á recordar,  si 
tuviera  tan  buena  memoria  como  el  Sr.  Diz  Romero, 


algunas  audacias  tribunicias  del  Sr.  León  y Castillo, 
del  Sr.  López  Domínguez  y de  tantos  otros  que  en- 
tonces estaban  en  ocasión  y en  circunstancias  de  ha- 
ber dado  lecciones  de  monarquismo;  pero  no  ahora, 
porque  ahora  no  aparecerán  completamente  desinte- 
resadas. 

Sois,  pues,  algo  semejante  á lo  que  yo  deeia  la 
primera  vez  que  discutí  con  el  Sr.  León  y Castillo; 
representáis  dos  negaciones,  como  partido  medio,  que 
robáis  á los  demás  sus  principios  sin  saber  cómo 
compaginarlos:  representáis , en  una  palabra,  odio  á 
los  conservadores,  cuyos  principios  practicáis  cuan- 
do estáis  en  el  poder,  y miedo  á la  libertad , cuyas 
alabanzas  cantáis  cuando  os  encontráis  en  la  oposi- 
ción. Partido  medio,  sin  doctrinas  y sin  ideales,  se- 
mejáis esa  materia  cósmica,  amorfa  y errante,  que, 
sin  centros  fijos  de  atracción,  produce  perturbaciones 
sin  cuento.  De  igual  modo  producís  vosotros  grandes 
perturbaciones  en  el  horizonte  político.  Este  fusionis- 
mo  no  puede  servir  más  que  para  mistificar  la  demo- 
cracia y para  provocar  insurrecciones.  Este  es,  señores 
Diputados,  porque  yo  quiero  hablar  siempre  con  el  co- 
razón en  la  mano,  uno  de  los  puntos  más  difíciles  y 
espinosos,  de  los  que  quiero  tratar  en  este  mi  desali- 
ñado discurso.  Ni  yo  quiero  daros  ocasión  á que  hagais 
una  explosión  de  sentimientos  que  os  concedo  gratui- 
tamente, ni  quiero  tampoco  ir  más  allá  de  donde  mis 
pensamientos  y mis  convicciones  quieren  detenerse. 

Sin  hacer,  pues,  la  apoteosis  de  la  fuerza,  porque 
no  gusto  de.  ello  y porque  esa  apoteosis  la  Lencis  es- 
crita con  caracteres  de  sangre  en  la  historia  patria 
todos  los  monárquicos  con  vuestros  pronunciamien- 
tos, creo  que  para  apreciar  los  gravísimos  sucesos  de 
Agosto  hay  entre  vosotros  y nosotros  una  radical  di- 
ferencia en  un  punto  en  el  cual  jamás  podrán  confor- 
mar nuestras  opiniones,  y que  hace  inútil  esa  discu- 
sión sostenida  aquí  con  más  habilidad  que  razón  en 
mi  sentir,  por  el  Sr.  Cánovas.  Me  refiero  á la  Restau- 
ración. Para  vosotros,  cuanto  contribuya  á su  afian- 
zamiento y á su  exaltación,  todo  es  bueno,  legítimo  y 
santo,  siquiera  haya  violación  del  deber,  como  acon- 
tece en  el  origen  de  ella.  Por  eso  vosotros  conside- 
ráis esos  sucesos  bajo  el  punto  de  vista  de  las  institu- 
ciones, y con  una  lógica  que  no  discuto,  consideráis 
esos  actos  como  delitos  de  lesa  Nación;  los  miráis 
bajo  el  punto  de  vista  militar,  y los  consideráis  y juz- 
gáis con  la  ira  del  que  ve  destruida  la  base  de  su  prin- 
cipal apoyo. 

Pero  nosotros,  ios  Diputados  de  la  unión  republi- 
cana, que  no  hemos  sido  autores  ni  directores  de  esos 
gravísimos  sucesos,  tenemos  que  declarar,  pues  así 
interesa  á la  dignidad  de  nuestra  significación  en  la 
Cámara  v en  el  país:  primero,  que  nosotros  no  pode- 
mos olvidar  jamás  que  esos  gravísimos  sucesos  to- 
maron por  bandera,  iba  á decir  nuestra  bandera,  pero 
tengo  que  decir  una  bandera  que  nos  es  común  con 
ese  Gobierno;  segundo,  que  en  ellos,  con  la  virtuali- 
dad de  nuestras  ideas,  han  tomado  parte  ios  manifies- 
tos agravios  inferidos  al  ejército,  en  lo  cual  confor- 
man hasta  periódicos  de  la  comunión  del  Sr.  Gullon; 
tercero,  que  la  decepción  que  observa  el  país  en  hom- 
bres y en  Gobiernos,  faltando,  en  general,  al  cumpli- 
miento de  sus  promesas,  más  excita  los  movimientos 
de  la  ira  que  alienta  los  consejos  de  la  prudencia,  y 
desgraciados  de  vosotros,  desgraciados  de  todos,  y 
sobre  todo,  desgraciado  del  país  si  vuestras  torpezas 
siguen  dando  ia  razón  á los  movimientos  de  la  ira,  y 
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los  movimientos  de  la  ira  impiden  oir  los  consejos  de 
la  prudencia. 

Después  de  la  insurrección  de  Agosto,  el  suceso 
más  grave  que  yo  observo  en  el  interregno  parlamen- 
tario es  el  viaje  del  Rey  al  extranjero;  y como  me  re- 
fiero en  esto,  Sr.  Presidente,  á actos  en  que  ha  inter- 
venido el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  como 
Ministro  responsable,  aunque  con  sus  cualidades  in- 
negables de  galófobó  declarado  y germanáfilo  impeni- 
tente, creo  que  estoy  dentro  de  la  más  correcta  discu- 
sión parlamentaria,  y que  debe  (así  se  lo  suplico)  S.  8. 
separar  la  mano  de  la  campanilla. 

Los  precedentes  de  ese  viaje  implican  ya  la  gra- 
vedad que  ha  tenido,  y la  -série  de  consecuencias  y 
disgustos  en  que  ha  parecido  que  era  este  país,  ante 
todo  y sobre  todo,  víctima  de  lo  imprevisto,  lanzado 
en  el  camino  de  las  aventuras  por  obra  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo.  La  comisión  concedida 
por  el  Gobierno  al  Duque  de  Montpensier  para  asistir 
a la  coronación  del. Czar  le  dió  ocasión  para  confe- 
renciar con  el  Emperador  Guillermo  y con  Bismarck, 
y de  la  conferencia  nació  la  invitación  á D.  Alfonso,, 
preparada  eá  odio  común  de  Bismarck  y el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo  (me  parece  que  va  8.  S. 
en  buena  compañía)  á Francia,  para  hacer  el  viaje  á 
Alemania,  quizás  y sin  quizás  amasado  este  odio  con 
las  ambiciones  para  levantar  sobre  nna  nueva  humi- 
llación de  la  Francia,  al  Trono  un  Príncipe  orleanista. 

Y no  os  Intimidó  siquiera  el  negro  y denso  hori- 
zonte que  presentaba  por  entonces  la  política  general 
europea,  porque  precisamente  el  desarrollo  notorio  de 
Francia,  los  grandes  progresos  que  habla  hecho  en  la 
organización  de  su  ejército,  reconocidos  hasta  por  ofi- 
ciales alemanes;  la  manera  fortísima  con  que  había 
artillado  toda  su  frontera  del  Este,  hablan  puesto  en 
grave  cuidado  á la  Alemania,  que  tenia  deseo  de  pro- 
mover una  ruptura  con  Francia,  y de  este  deseo  es 
del  que  habéis  hecho  juguete  al  país. 

Gracias  á que  los  sucesos  han  sido  superiores  á la 
voluntad  de  los  hombres;  gracias  áque  las  complica- 
ciones han  ido  agrupándose  y aumentando;  porque  si 
la  Alemania  no  hubiera  temido  la  alianza  probable  de 
Francia  con  Rusia,  y quizá  con  Inglaterra,  como  lo 
prueba  el  viaje  de  Gladstone  á Copenhague,  y las  com- 
plicaciones de  los  Balkanes,  que  hacen  temer  un  con- 
flicto entre  Austria  y Rusia,  acaso  hubieran  dado  su 
fruto  las  disquisiciones  diplomáticas  del  Sr.  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo.  Felizmente  habéis  fracasado  en  el 
error;  pero  todo  el  mundo,  absolutamente  todo  el  mun- 
do era  contrario  al  viaje.  En  este  punto  los  datos  son 
bien  elocuentes;  ahí  está  toda  la  prensa,  allí  están  las 
declaraciones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ahí  están 
las  del  Sr,  Mar  tos.  Todos  combatían  el  viaje,  todos 
eran  contrarios  á él;  hasta  el  Sr,  Gamazo,  según  se 
cuenta,  estuvo  dispuesto  á provocar  la  crisis  por  no 
hacerse  responsable  de  las  consecuencias  del  viaje  del 
Rey  á Alemania.  Y es  mucho  más  grave  ese  viaje  por 
el  carácter  eminentemente  político  que  le  disteis,  por- 
que el  Rey  iba  acompañado  de  su  Ministro  de  Esta- 
do; de  forma  que  no  era  pura  y simplemente  un  acto 
de  cortesía  familiar  ó personal  entre  testas  coronadas, 
sino  que  era  un  viaje  de  verdadera  significación  di- 
plomática, por  cuanto  el  Monarca  español  Iba  acom- 
pañado de  su  Ministro  de  Relaciones  exteriores. 

La  más  elemental  prudencia  os  aconsejaba  desis- 
tir de  este  viaje;  pero  queríais  sencillamente,  ante  la 
gravedad  de  los  sucesos,  ante  las  complicaciones  que 


se  os  venian  encima,  poner  en  teatral  escena  á este 
país,  no  sabiendo  que  si  ha  sido  congénito  en  él  el 
tipo  del  ingenioso  hidalgo,  hoy  todo  el  mundo  con- 
forma y conviene  en  que  lo  que  al  país  interesa  es 
olvidar  algo  de  esas  aventuras  quijotescas,  porque 
después  de  todo,  ha  sido  la  parodia  del  querer  y no 
poder,  este  viaje  aconsejado  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo. 

Las  amenazas  inmotivadas  y frecuentes  de  la 
prensa  alemana  á Francia;  las  declaraciones  hechas 
hasta  por  telégrafo  de  que  el  viaje  del  Príncipe  tu- 
desco á España  implicaba  la  necesidad  de  vigorizar 
el  principio  monárquico;  las  deferencias  tenidas  por 
ese  Príncipe  tudesco  con  el  partido  conservador  y con 
el  fusionista,  y cierta  especie  de  desvío  y de  soberana 
frialdad  con  los  individuos  del  Gabinete  y con  los  de- 
mócratas que  le  apoyan,  son  indicios  bien  claros  del 
spíriPm  intus , del  sentimiento  latente  que  llevaba  en 
su  seno  esa  terrible  y fatal  negociación  diplomática 
ideada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo. 

Y es  tanto  más  grave  la  série  de  complicaciones 
que  han  acompañado  ai  viaje  del  Rey,  cuanto  que  la 
historia  nos  ofrece  ejemplos  bien  claros  y bien  fe- 
cundos de  cuál  es  nuestra  verdadera  misión.  Si  la 
historia  nos  enseña  que  el  último  Austria  puso  los 
destinos  de  España  á los  pies  de  Francia,  vosotros 
queréis  ponerlos  ahora  á los  piés  de  Alemania.  [Qué 
contrastes,  Sres  Diputados,  qné  contrastes  ofrece  la 
historia]  Kp  sé  por  qué  se  me  figura,  cuando  yo  ob- 
servo que  el  Sr.  Gullon  toma  apuntes  para  contestar- 
me, que  le  sienta  muy  mal  este  germanismo  de  que 
se  halla  poseído  por  compañerismo  con  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  Enfrente  de  estos  intere- 
ses, enfrente  de  esta  política  puramente  personal,  yo 
no  quiero  hacer  otra  cosa  que  citaros  como  contraste 
una  frase  noble  y dignísima  de  Mr.  Grevy,  Presiden- 
te de  la  República  francesa:  a¡Áh[  entre  España  y 
Francia  no  hay  cuestión  de  reivindicación  territo- 
rial.)) iQué  hermosa  frase,  qué  hermosa  síntesis  ele  la 
política  que  debía  seguir  España  con  Francia!  ¿Cuán- 
do ha  favorecido  esta  política  el  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo? 

Y llego  ya  á la  crisis  de  Octubre.  La  crisis  de  Oc- 
tubre es  una  nueva  prueba  de  las  consideraciones  ge- 
nerales que  os  exponía  al  principio  de  estas  mis  des- 
aliñadas palabras:  la  crisis  de  Octubre  se  ba  plan- 
teado fuera  del  Parlamento,  se  ha  resuelto  fuera  del 
Parlamento  y aun  contra  el  Parlamento  mismo;  y 
más  que  la  disposición  muy  cuestionable  de  admi- 
tir las  soluciones  democráticas  en  ciertas  altas  re- 
giones, lo  que  revela  la  crisis  de  Octubre  es  que  se 
quiere  llevar  á la  izquierda  ai  poder  como  se  llevó  al 
Sr.  Sagasta,  y asi  como  degeneró  el  constitucionalis- 
mo del  Sr.  Sagasta  en  fusíonismo,  va  degenerando 
aquel  partido  que  tenia  un  credo  y una  bandera  dis- 
tinta del  fusionisnio,  en  lo  que  decía  el  Sr.  Posada 
Herrera  en  la  reunión  de  la  mayoría:  la  izquierda  li- 
beral no  es  un  partido,  no  es  siquiera  fracción;  es  una 
disidencia  de  la  mayoría  que  hace  gala  de  un  libera- 
lismo platónico  más  ó ménos  acentuado. 

Lo  lógico  era  que  la  izquierda  uo  hubiera  entrado 
al  poder  en  una  crisis  extra-parlamentaria,  porque 
ante  la  declaración  hecha  ya  por  el  Sr.  Posada  Herre- 
ra de  qu  * se  hace  solidario  y responsable  de  todas  las 
consecuencias  inherentes  al  Gobierno  del  Sr.  Sagasta, 
no  hay  posibilidad  de  deslinde  de  responsabilidades  y 
no  se  sabe  francamente  á quién  dirigir  la  mayor  par- 
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te  de  lo 3 ataques  que  hay  que  dirigir  cuando  se  exa- 
mina la  política  del  interregno  parlamentario. 

¿Qué  ha  acontecido  con  la  crisis  de  Octubre?  Que 
la  izquierda,  en  el  buen  sentido  de  la  frase,  y en  cuanto 
que  ella  no  ha  provocado  un  largo  y detenido  debate 
sobre  el  interregno  parlamentario  para  fortalecerse 
despnes  de  este  debate  político  y entrar  por  la  puerta 
ancha,  la  izquierda  ha  entrado  en  el  poder  por  la  puer- 
ta falsa,  contradiciendo  ó negando  completamente  y 
olvidando  la  integridad  de  sus  principios  y de  su  pro- 
grama; y sobre  todo,  señores,  ha  llegado  al  poder  bajo 
la  caución,  bajo  la  garantía  del  Sr.  Posada  Herrera, 
el  cual,  según  cuentan,  está  él  mismo  admirado  de 
representar  una  situación  más  liberal  que  él  Sr.  Sa- 
gasta,  y el  cual  nos  ha  dado  aquí  pruebas,  con  toda 
la  imparcialidad  con  que  yo  juzgo  estas  cosas  lo  digo, 
nos  ha  dado  aquí  pruebas  de  ser  un  demócrata  muy 
niño,  á pesar  de  su  edad  y de  su  vejez,  porque  en  rea- 
lidad, en  dos  ó tres  ocasiones  ha  resultado  más  liberal 
el  jSr,  Sagasta  desde  aquel  alto  sitial,  que  el  Sr.  Posa- 
da Herrerra  desde  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Y es  claro;  es  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  y rio 
lo  tome  á mala  parte,  porque  si  él  dice  que  no  emula 
ni  estorba  á nadie,  yo  debo  declararle  que  en  mi  mo- 
desta posición  ni  me  emula  ni  me  estorba;  el  señor 
Posada  Herrera  semeja  algo  de  aquello  que  llama- 
ban los  antiguos  romanos  su  panteón;  es  un  altar  en 
que  se  ba  quemado  incienso  á toda  clase  de  dioses, 
y por  esto  el  Sr.  Posada  Herrera  suena  una  tecla,  y 
resulta  liberal,  pero  suena  otra,  y resulta  excediendo 
y hasta  exagerando  las  doctrinas  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Así  es  que  si  vosotros  observáis  la  significación 
del  Sr.  Posada  Herrera,  yo  os  pregunto:  ¿es  el  señor 
Posada  Herrera  que  preside  el  Gobierno  de  la  izquier- 
da, el  jefe  civil  del  antiguo  partido  de  la  unión  liberal? 
SL  ¿Por  qué?  Por  mía  razón  muy  sencilla:  porque  en 
la  reunión  de  la  mayoría  de  los  Senadores  dijo,  por 
ejemplo,  que  un  ferro-carril  valia  más  que  cien  dis- 
cursos y más  que  los  principios;  lo  cual  no  es,  des- 
pués de  todo,  sino  un  comentario  ampliado  de  su  cé- 
lebre frase  «qué  pedazo  de  pan  dais  al  pueblo  cuando 
le  concedéis  un  derecho,»  frase  que  le  han  recordado 
los  Srcs.  Gañamaque  y Gapdepon.  Pero  yo  os  pregun- 
to inmediatamente:  ¿el  Sr.  Posada  Herrera  es  demó- 
crata? Sí;  porque  recuerdo  las  palabras  que  pronun- 
ció la  primera  vez  que  habló  desde  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  en  que  decia:  «dadme  un  princi- 
pio y os  doy  el  mundo  de  los  hechos;»  afirmación  que 
comprobaba  en  el  hermoso  símil  de  la  bellota  y de  la 
encina.  ¿Qué  quiere  decir  esto,  Sres.  Diputados?  Que 
este  es  el  verdadero  panteón  romano;  que  el  ¡Sr.  Po- 
sada Herrera  puede  decir  lo  que  decía  en  su  escepti- 
cismo universal  y omnímodo  el  gran  poeta  aleman 
Goéte:  «no  me  satisface  una  sola  manera  de  pensar.» 

Si,  pues,  el  Sr.  Posada  Herrera  semeja  un  verda- 
dero panteón  romano,  en  el  cual  se  ha  quemado  in- 
cienso á toda  clase  de  dioses,  ¿qué  debe  hacer  esa  iz- 
quierda? Hacer  lo  que  hacían  los  cristianos;  si  os  creeis 
el  verdadero  Dios,  por  lo  ménos  antes  de  entrar  en 
ese  panteón  fumigarle  repetidas  veces. 

Consecuencia  de  cuanto  dejo  dicho,  la  situación 
parlamentaria  y del  país  se  resume  en  la  siguiente 
fórmula:  «la  política  de  la  Restauración  es  una  polí- 
tica contraria  á los  intereses  nacionales  que  compro- 
mete en  el  exterior,  al  propio  tiempo  que  en  el  inte- 
rior entroniza  un  poder  personal  con  que  corrompe 


los  partidos  y perturba  su  organizazacion  hasta  el  ex- 
tremo de  divorciar  la  acción  del  Estado  de  la  vida  de  la 
Nación.»  Así  se  comprueba  en  esta  discusión  que  el 
movimiento  en  apariencia  generoso  de  la  izquierda  se 
malogra,  porque  si  bien  parece  que  está  algo  firme  eo 
lo  del  sufragio  universal,  excepto  el  Sr.  Moret,  que  pa- 
rece confirmar  la  frase  que  le  atribula  él  Sr.  Caña- 
maque  en  cuanto  en  su  proyécto  de  ley  municipal  no 
lo  consigna;  si  bien  parece  que  está  firme  en  lo  del 
sufragio  universal,  la  verdad  es  que  la  interpretación 
de  los  artículos  110  y 1 12  de  la  Constitución  de  1869; 
base  de  la  trasformacion  del  Poder  Real,  en  la  cual 
se  supedita  este  resto  de  antiguas  representaciones 
liipostátíGas  á la  soberanía  de  la  Nación  y al  gobierno 
del  país  por  el  país  mismo,  estos  comentarios  y esta 
elocuente  interpretación  del  Sr.  López  Domínguez,  sí 
que  son  como  generalmente  se  dice,  aquellas  golon- 
drinas de  Becquer  que  ya  no  volverán. 

Si  la  izquierda  realizara,  que  yo  no  veo  ya  el  me- 
dio hábil  de  que  lo  realice,  los  dos  principios  fonda- 
mentales  de  su  programa,  el  sufragio  universal  y la 
integridad  de' la  Constitución  de  1869,  y decidiera 
acerca  de  este  dualismo  verdaderamente  ínsoluble  en 
que  se  halla,  dualismo  qoe  se  le  ha  presentado  esta 
tarde  como  nudo  gordiano,  como  dificultad  insoluble 
para  ella  en  la  cuestión  presentada  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  sobre  abolición  ó no  abolición  de  la  fór- 
mula del  juramento;  sí  ella  supiera  llevar  á la  realiza- 
ción en  los  negocios  del  Estado  estos  dos  grandes  prin- 
cipios; si,  en  una  palabra,  cesara  el  dualismo  entre  la 
Nación  y el  Estado,  resolviéndole  en  un  monismo  su- 
perior, entonces  la  conducta  del  partido  republicano 
debería,  seria  bien  clara  y bien  sencilla:  el  partido  re- 
publicano siempre  dentro  de  sus  tiendas,  sin  aproxima- 
ciones más  ó ménos  acentuadas,  sino  con  toda  la  fuer- 
za que  tiene  una  convicción  fundida  en  el  acero  y en 
el  bronce,  dejar  que  la  obra  de  la  lógica  se  cumpliera. 

Pero  si  la  izquierda  fracasa  en  su  tentativa;  si  las 
bienandanzas  que  esperan  á los  republicanos  son  las 
ya  anunciadas  en  tono  apocalíptico  por  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  ¿qué  queréis  que  haga  el  partido  re- 
publicano? La  fuerza  cumplirá  su  ministerio,  decía  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pues  la  fuerza  cumplirá  su 
ministerio,  y solo  reirá  bien  aquel  que  ría  el  ultimo. 
Y en  este  caso,  para  abreviar  esa  hora  suprema,  que  es 
la  que  ha  de  resolver  este  grandísimo  conflicto  de  la 
legalidad  ó ilegalidad  de  los  partidos,  de  la  legitimi- 
dad ó ilegitimidad  con  que  aquí  se  pueden  dirigir 
ciertas  acusaciones  al  partido  republicano,  yo  entien- 
do que  el  partido  republicano  lo  único  que  debe  ha- 
cer es  unirse,  deponer  todas  sus  diferencias,  subordi- 
narlas á sus  principios  comunes,  y admitir  á todos 
aquellos  que  por  error  del  entendimiento  (que  no  he- 
mos de  atribuirlo  á perversión  de  la  voluntad)  han 
creído  en  la  posibilidad  de  unir  la  Monarquía  con  la 
democracia. 

De  esta  conducta  son  síntomas  más  ó menos  apre- 
ciables y estimables  para  vosotros,  pero  de  alta  sig— 
nificacion  para  mí,  la  cohesión,  la  inteligencia  mutua 
que  se  ha  establecido  entré  las  distintas  fracciones  del 
partido  republicano,  y sobre  todo,  lá  representación 
modesta,  pero  franca  y honrosa,  que  para  sí  recaba 
el  grupo  de  la  unión  republicana,  en  cuyo  nombre 
hablo. 

Gomo  estoy  sumamente  cansado,  y según  habréis 
observado,  no  podía  en  realidad  pronunciar  un  discur- 
so, sino  hacer  una  série  de  consideraciones  tal  cual 
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la  espontaneidad  de  mi  pensamiento  consiente,  yo 
tenía  deseo  de  bailar  algo  de  la  cuestión  de  Cuba, 
pero  por  su  especialidad  y porque  alguno  de  mis  com- 
pañeros ha  de  tratarla,  no  voy  á hacer  sino  unas 
muy  brevés  consideraciones. 

Es  lo  cierto,  Mes.  Diputados,  que  lo  mas  grave 
que  se  debate  en  las  cuestiones  coloniales  es  el  prin- 
cipio de  lo  que  se  llama  la  integración  de  la  ciuda- 
danía. es  decir,  el  reconocimiento  de  todos  los  dere- 
chos inherentes  al  hombre  y al  ciudadano,  indepen- 
dientemente de  ser  provinciano  ó antillano.  Por  bajo 
de  esto  problema  están  en  la  ciencia  y en  el  hecho  los 
problemas  que  debaten  asimilistas  ó autonomistas; 
primero  el  individuo  ó el  ciudadano,  después  el  colo- 
no ó provinciano.  Absolutamente  nada  en  concreto 
vais  haciendo,  más  que  lo  que  hizo  el  partido  conser- 
vador, aplazamientos  y no  más  que  aplazamientos: 
nuiy  poco  ó nada  promete  el  voto  particular;  algunas 
palabras  más  expresivas  de  parte  del  dictámen  de  la 
mayoría  que  apoya  este  Gobierno;  pero  solamente 
promesas. 

i Ah  señores!  yo  os  pregunto:  después  de  diez  y 
nueve  siglos  de  cristianismo,  después  de  diez  y nueve 
siglos  que  llevamos  comentando  aquella  gran  senten- 
cia del  poeta  latino:  1 Tomo  sum  et  nihü  Jmmani  a me 
alienum  púto\  cuando  nosotros  consideramos  que  los 
derechos  na Lu rales  constituyen  el  complemento  déla 
personalidad  humana,  ¿estáis  todavía  cercenando  estos 
derechos  y estáis  todavía  dudando  si  conceder  ó no 
conceder  estos  derechos?  Concededlos,  que  en  ello 
servís  á la  justicia,  y acusa  algo  vergonzoso  que  los 
altos  intereses  de  la  humanidad  se  vean  en  estos 
tiempos  cercenados  y mermados  por  las  miras  egoís- 
tas de  ios  partidos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moretj: 
Señores  Diputados,  no  es  el  propósito  del  Gobierno 
entrar  en  este  momento  en  el  debate.  El  Sr.  González 
Serrano  ha  creído  que  cuadraba  á su  proposité  susci- 
tar una  discusión  general  de  política  y de  doctrina  en 
el  momento  que  discutimos  ei  voto  particular  del 
mensaje,  no  imitando  en  esto  la  conducta  seguida  por 
los  individuos  de  la  minoría  conservadora.  Entra,  sin 
embargo,  en  el  ánimo  del  Gobierno  no  abordar  desde 
luego  esta  cuestión,  esperando  á que  se  consuma  el 
cuarto  turno  concedido  por  la  Cámara,  y así,  hacién- 
dose eco  de  todas  las  razones  y todos  los  argumentos 
que  durante  ei  debate  se  hayan  hecho,  manifestar  él 
por  cuenta  propia  las  declaraciones  francas  y explí- 
citas que  considere  oportunas. 

Y dicho  esto,  claro  está  que  no  me  he  levantado 
con  propósito  de  ocupar  vuestra  atención  más  que 
breves  momentos,  contestando  á algunas  de  las  indi- 
caciones que  se  lia  servido  hacer  el  Sr.  González  Ser- 
rano. 

Una  cuestión  ante  todo,  gres.  Diputados,  nos  im- 
porta aquí  á todos  resolver.  El  Sr.  González  Serrano 
ha  creído  hacer  un  cargo  á este  Gobierno,  y como 
éste  es  común  á toda  esta  parte  de  la  Cámara,  yo 
quiero  recogerlo  ante  todo;  ya  que  se  funda  en  la  idea 
expuesta  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de  que  este 
Gobierno  era  continuación  del  anterior.  Aquella  afir- 
mación dicha  está  y por  nosotros  sostenida;  porque 
aun  cuando  yo  he  oido  con  sentimiento  rechazar  esta 
solidaridad,  recabando  para  los  individuos  de  aquel 


Gabinete,  no  solo  la  responsabilidad,  sino  la  honra 
que  en  estos  asuntos  haya,  sin  embargo,  por  conside- 
raciones de  gobierno  que  nos  interesan  á todos,  debo 
decir  al  Sr.  González  Serrano  que  en  la  cuestión  de 
los  sucesos  de  Agosto,  como  referente  al  órden  publi- 
co, así  como  en  la  del  viaje  de  S.  M.  el  Rey,  que  atañe 
á la  política  internacional,  en  ambas  como  de  alta 
responsabilidad  ministerial  que  toca  á todos  los  Go- 
biernos, éste  es  continuador  del  anterior  y de  todos 
los  que  le  han  precedido. 

Y dicho  esto,  y después  de  asumir  esta  responsa- 
bilidad que  es  elemental  y que  no  podíamos  en  buena 
práctica  constitucional  declinar  á ella,  cúmpleme 
añadir  también  respecto  de  uno  de  los  puntos  indica- 
dos, que  no  entiendo  yo  que  hay  motivo  ni  razón  bas- 
tante (no  quiero  usar  de  la  palabra  derecho  que  me  sa- 
lía ya  á los  labios)  para  tratar  con  motivo  del  viaje  del 
Rey,  de  ninguna  cuestión  de  derecho  internacional,  de 
ninguna  cuestión  de  alianza,  pacto  ó inteligencias; 
porque  para  que  esto  suceda,  haría  falta  que  existiese 
acto  de  responsabilidad  de  algún  Ministro,  y mientras 
esa  responsabilidad  no  exista,  y nosotros  debemos 
afirmar  como  Gobierno  que  no  existe,  entiendo  yo, 
vuelvo  á insistir,  que  cualquiera  clase  de  considera- 
ción sale  de  la  esfera  en  que  debemos  encerrarnos. 

Esta  suprema  regla  de  conveniencia  está  por  cima 
de  todos  los  debates.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
invocaba  y la  reconocía  con  lealtad,  al  modo  como  yo 
creo  que  también  la  reconocía  con  sinceridad  el  se- 
ñor Portuondo.  Yo,  pues,  repito  aquí  lo  que  oí  con 
satisfacción  desde  esa  tribuna  al  Sr.  Escosura:  f<la  in- 
violabilidad consiste  en  no  cometer  acto  alguno  por 
el  que  ál  guien  pueda  creer  que  es  esencialmente  vic- 
iable y digno  de  ser  violado.» 

En  cuanto  al  otro  aspecto  del  debate  que  yo  ne- 
cesitaba tratar,  esto  es,  respecto  á los  sucesos  de  Ba- 
dajoz, yo  debo  decir  una  sola  cosa  hoy,  ya  que  el  se- 
ñor González  Serrano  ha  proferido  ciertas  frases  que 
me  han  causado  profunda  pena.  Su  señoría  ha  dicho 
que  los  que  se  sublevaron  en  aquel  sitio  traían  algo 
que  era  común  con  nosotros,  y podía  haber  dicho  S.  S. 
con  muchos,  porque  los  que  últimamente  defendieron 
la  Constitución  de  1869  no  han  roto  ni  entienden, 
romper  con  lo  que  defendieron  antes,  con  lo  que  vo- 
taron en  aquellos  dias.  Cada  uno  puede  por  el  tras- 
curso del  tiempo  modificar  su  conducta;  pero  no  hay 
ni  uno  solo,  yo  estoy  seguro,  que  reniegue  de  su  pa- 
sado, El  Sr.  González  Serrano  ha  dicho  que  la  insur- 
rección tomó,  por  decirlo  así,  más  calor  enlazándose 
con  los  hombres  de  la  izquierda,  porque  allí  procla- 
maron la  Constitución  de  1869,  la  misma  que  nos- 
otros defendemos.  (El  Srí  González  Serrano:  No,  no.) 
Eso  he  entendido  yo;  por  lo  ménos,  que  había  cierta 
solidaridad  moral,  existiendo  entre  las  ideas  que  en  la 
insurrección  se  proclamaban  y las  que  nosotros  hemos 
defendido,  algún  símbolo  común.  (El  Sr . González  Ser- 
rallo: d'ampoco.)  Aun  cuando  S.  S.  no  lo  ha  dicho  ter- 
minantemente, lo  ha  indicado  de  cierta  manera. 

Yo  voy  á contestar  respecto  de  ese  punto,  que  lo 
que  no  se  comprende  es  que  aquellos  que  defienden 
las  ideas  de  la  Constitución  de  1869,  proclamándolas 
como  su  ideal,  acudan  á la  fuerza  para  imponerlas; 
porque  precisamente  ese  Código,  siendo  la  consagra- 
ción de  los  derechos  individuales,  no  puede  llegar  á 
realizarse  sino  por  aquel  camino  de  la  predicación, 
de  la  paz  y de  la  convicción,  en  el  cual  se  encuentra 
la  base  de  toda  verdadera  libertad. 
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Por  último,  Sres.  Diputados,  el  Sr,  González,  Ser- 
rano ha  hablado  de  las  inconsecuencias  de  los  actua- 
les Ministros,  para  concluir  con  su  tema  favorito  del 
dualismo  del  Gabinete*  dualismo  que,  por  lo  visto,  ¿ 
juicio  de  S,  8.  es  enfermedad  crónica,  ya  que  trabajó 
á los  Gabinetes  del  Sr.  Sagas ta,  nos  trabaja  á nosotros 
y acabará  también  con  nuestra  vitalidad.  Al  mismo 
tiempo  que  hacia  esto  S.  S.*  nos  presentaba  como 
contraste  el  espíritu  de  unión,  de  olvido  del  pasado 
y de  mutua  inteligencia  que  existe  entre  determina- 
das fracciones.  El  dualismo  en  aquel  lado  donde  hay 
no  dos,  sino  tres,  cuatro  ó cinco  elementos,  produci- 
ría en  buena  lógica  las  mismas  consecuencias*  y 
cuando  los  argumentos  prueban  tanto,  en  mi  sentir 
no  prueban  nada,  porque  mientras  la  política  venga 
á ser*  como  lo  será  eternamente,  suma  de  fuerzas,  de 
opiniones  y de  elementos,  dos,  tres  ó más  de  éstos  en- 
trarán en  cada  combinación,  y producirán  necesaria- 
mente los  casos  de  rozamientos*  de  luchas,  que  siem- 
pre se  imponen  en  el  seno  de  toda  parcialidad  políti- 
ca, Pero  en  lo  que  se  refiere  á las  opiniones  de  los  Mi- 
nistros, yo  debo  rebatir  el  cargo  que  el  Sr.  González 
Serrano  dirige  al  Gobierno.  Las  opiniones  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  respecto  de  la  libertad  religiosa,  las 
mismas  eran  antes  que  son  hoy  y que  serán  mañana. 
Guando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  venido  á formar 
parte  del  Gabinete,  se  han  fijado,  como  sucede  siem- 
pre, las  cuestiones  que  éste  ha  de  resolver,  y no  se 
puede  exigir  á un  Gobierno  sino  que  haga  afirma- 
ciones  políticas  sobre  un  programa  concreto  y para 
un  momento  determinado.  Concluido  el  programa, 
terminadas  las  afirmaciones*  las  de  cada  uno  vuelven 
á ocupar  su  lugar. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  expuso  la  interpreta- 
ción que  daba  á los  artículos  111  y 1 12  de  la  Consti- 
tución. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lejos  de  negar  su 
tésis,  nunca  la  podía  sostener  mejor  que  en  la  actua- 
lidad, porque  no  fué  aquella  interpretación,  como  en 
mi  entender  y con  pasajero  olvido  pensaba  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano,  una  interpretación  dada  para  buscar 
una  fórmula  é imponer  la  voluntad  de  la  Cámara  so- 
bre el  Poder  Real.  Al  contrario;  la  explicación  del  se- 
ñor López  Domínguez  fué  en  aquella  época  para  pro- 
bar con  la  letra  y espíritu  de  la  Constitución  que  ha- 
bía una  cooperación  del  Rey  con  el  Parlamento;  ex- 
plicación que  mereció  entonces  aquel  resumen  del  se- 
ñor Gánovas  del  Castillo,  cuando  reconociendo  que 
babia  la  unión  de  esas  fuerzas,  reconocía  además  que 
no  tenía  oposición  alguna  que  hacer  á la  omnipoten- 
cia parlamentaria. 

En  cuanto  al  Ministro  que  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á la  Cámara*  el  Sr.  González  Serrano  encuentra 
en  él  una  inconsecuencia  por  haber  reproducido  en  el 
proyecto  de  reforma  municipal  el  mismo  sistema 
electoral  que  estaba  consignado  en  esa  ley,  y en  su- 
poner que  con  esa  reproducción  ha  venido  á abando- 
nar la  idea  del  sufragio  universal.  Dos  pruebas,  no 
una  sola*  podía  haber  dado  el  Sr,  González  Serrano, 
porque  también  he  presentado  la  reforma  de  los  títu- 
los 3.°  y 4.°  de  la  ley  provincial  y no  he  presentado  la 
reforma  de  los  artículos  que  so  refieren  á la  cuestión 
del  sufragio;  pero  si  yo  hubiera  merecido  la  honra  de 
que  S,  S.  leyese  ei  preámbulo  que  la  antecede*  me  ha- 
bría ahorrado  el  trabajo  de  tener  que  contestarle.  En 
ese  preámbulo,  y en  nombre  del  Gobierno,  se  hace 
constar  lo  siguiente:  el  Gobierno,  no  solo  reproduce 
el  proyecto,  sino  que  reproduce  los  artículos  electo- 


rales de  él,  y lo  hace  por  dos  razones:  primera,  por- 
que le  parece  innecesario  reformar  hoy  el  sufragio, 
cuando  se  reserva  presentar  en  tiempo  oportuno  esa 
reforma;  y segunda*  porque  si  no  reprodujera  esos  ar^ 
tículos,  cometería  una  falta  gravísima,  como  seria  la 
de  presentar  una  ley  provincial  sin  base  electoral  de~ 
terminada.  Estas  dos  explicaciones  podrán  ser  acep- 
tadas ó no,  pero  ellas  demuestran  que  el  Ministro  que 
firma  y el  Consejo  de  Ministros  que  ha  autorizado  la 
lectura  entienden  que  al  no  alterar  ni  modificar  este 
punto,  no  hacen  más  que  mantener  la  legalidad  exis- 
tente. 

Para  terminar,  gres.  Diputados,  estas  considera- 
ciones que  el  Gobierno  cree  indispensable  hacer  en 
el  curso  del  debate*  felicitándose  á la  vez  de  que  no 
haya  tenido  necesidad  de  oponer  ningunas  de  otra 
clase  por  la  prudencia  y la  habilidad  parlamentaria 
con  que  el  Sr,  González  Serrano  ha  expuesto  todas  sus 
doctrinas,  cúmpleme  solo  decir  una  cosa*  y la  digo 
por  sí  yo  no  tuviera  que  volver  á hablar  en  nombre 
del  Gobierno;  y esta  cosa  es,  que  el  Gobierno  no  en- 
tiende que  haya  en  la  mayoría,  ni  sabe  que  haya  en- 
tre sus  amigos  ninguna  de  esas  intransigencias  á que 
el  Sr.  González  Serrano  aludia.  Es  posible  que  en  el 
movimiento  de  las  ideas,  que  en  la  concreción*  por 
decirlo  así,  do  unas  y otras  fracciones  políticas,  y en  las 
separaciones  necesarias  que  traen  y entrañan  las  evo- 
luciones de  los  partidos,  es  posible  que  haya  indivi- 
duos que  sean  más  ó menos  exigentes,  que  estén  más 
ó ménos  inclinados  á transacciones,  que  sientan  ma- 
yor ó menor  dolor  al  hacer  concesiones  impuestas  por 
las  circunstancias;  es  posible  que  en  este  movimiento 
interno  de  los  partidos  políticos  haya  quien*  no  en- 
contrándose con  fuerzas  para  ejercerlas,  tienda  á agru- 
parse en  otro  centro  político,  y haya  otros  que  crean 
sea  llegado  el  momento  de  aproximarse  i la  izquierda. 

Lo  que  á mí  me  importa  ante  todo  es  hacer  cons- 
tar, antes  de  que  el  Gobierno  tome  en  este  debate  la 
parte  que  á él  le  corresponde,  que  hay  en  esa  mayo- 
ría hombres  como  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  en 
cierta  Pasión  resumió  el  debate  de  la  contestación  al 
discurso  de  la  Corona  hablándonos  elocuentemente  en 
nombre  de  los  elementos  de  conciliación;  como  el  se- 
ñor Rute  que  inició  un  debate  semejante  en  este  Par- 
lamento, y como  otros  Sres  Diputados  que  forman 
parte  de  ese  grupo  y que  siempre  han  estado  en  esta 
corriente  de  aproximación  á nuestros  ideales.  ¿Será 
un  interés  inútil,  Sres.  Diputados,  que  al  terminar  es- 
tas breves  observaciones,  y antes  de  que  el  Gobierno 
tome  parte  en  el  debate  con  la  antigua  mayoría  del 
anterior  Gabinete,  manifieste  que  desea  oír  esas  últi- 
mas razones  de  los  que  antes  parecían  inclinados  á la 
conciliación  y ahora  no  lo  están  por  razones  que  nos- 
otros no  alcanzamos  á comprender? 

El  Sr.  BU  TE:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  acudo  al  debate 
sin  calor  y sin  entusiasmo:  no  es  fácil  ciertamente 
tenerle  viniendo  á exponer  aquí  una  nota  que  es  aca- 
so una  nota  aislada  entre  el  concierto  de  los  distintos 
partidos.  Tengo  al  debate  con  la  triste  serenidad  del 
que  acude  sin  rencores  á un  duelo;  pero  no  puedo  ve- 
nir ni  con  la  esperanza,  ni  con  la  ilusión*  ni  con  el 
entusiasmo  del  que  va  en  un  ejército  y acude  á una 
batalla  con  alguna  esperanza  en  la  victoria.  Por  esto 
yo  no  puedo  pedir  á mis  antiguos  amigos  que  me 
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ayuden,  que  cooperen  en  el  sentido  de  las  ideas  que 
voy  á exponer;  únicamente  puedo  pedirles  el  respeto 
á esta  situación  aislada,  y la  benevolencia  al  com- 
pañero. 

Yo  habia  oido  entre  las  filas  de  aquel  ejército  en 
que  siempre  milité,  correr  voces  de  concordia,  de  paz 
y de  alianza:  yo  me  dejé  arrastrar  en  ese  camino:  yo 
marchaba  con  entusiasmo  en  esa  senda:  creía  que  en 
esa  senda  me  acompañaban  todos  los  compañeros  de 
siempre,  y en  un  momento  dado,  de  repente  y como 
si  despertara  de  un  sueño,  me  encontré  solo  y rebel- 
de entre  dos  ejércitos  que  ostentan  al  parecer  igual 
bandera,  la  bandera  de  la  conciliación,  y esos  ejérci- 
tos, venidos  á tratar,  venidos  á convenirse,  venidos  á 
hacer  la  paz,  los  encuentro  armados  hasta  los  dien- 
tes y prontos  á destrozarse.  No  puedo  formar  en  las 
filas  de  ninguno  de  los  dos;  tengo  que  permanecer  en 
esta  situación,  solo  y rebelde;  rebelde  por  la  concor- 
dia de  un  ejército  que  creo  minado  por  la  intransi- 
gencia. 

Yo  entendí,  Sres.  Diputados,  que  la  venida  al  po- 
der del  partido  liberal  y del  Sr.  Sagas ta  era  la  fcermi-’ 
nación  de  la  primera  etapa  de  la  Restauración , y era 
ei  comienzo  de  otra  etapa  que  debia  seguir  un  curso 
análogo  ó parecido  al  que  habla  cumplido  el  Sr.  Cáno- 
vas como  jefe  del  partido  conservador.  Yo  creo  que 
así  como  la  iniciativa  del  Sr.  Cánovas  y nuestras  dis- 
cusiones en  las  primeras  Górtes  de  la  Restauración  ha- 
blan fijado  la  frontera  entre  ei  partido  liberal  y el  par- 
tido conservador,  y así  como  el  Sr.  Cánovas  á partir 
de  aquella  frontera  había  ganado  por  la  derecha  para 
la  Monarquía  los  elementos  más  valiosos  de  todas  las 
agrupaciones  conservadoras,  así  también  correspon- 
día al  partido  liberal  realizar  una  nueva  campaña , y 
partiendo  de  aquellas  fronteras  de  común  acuerdo  es- 
tablecidas en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración, 
hacer  en  la  izquierda  el  mayor  número  de  conquistas 
y traer  á la  Monarquía  el  mayor  número  de  fuerzas 
que  le  fuera  posible.  A esa  misión  respondió  el  Gabi- 
nete del  Sr.  Sagasta,  y respondió'  tan  noblemente  y 
con  tal  patriotismo,  y llenó  tan  bien  su  misión , que 
ciertamente  no  podría  presentarse  en  la  historia  de 
los  partidos  liberales  españoles  una  página  más  her- 
mosa que  la  del  primer  Ministerio  del  Sr.  Sagasta. 
Aquel  Ministerio  consiguió  en  breve  tiempo  serenar 
los  ánimos,  desarmar  la  revolución,  descomponer  los 
partidos  republicanos,  traer  una  serie  de  reformas  á 
nuestra  administración  de  Ultramar,  traer  otras  im- 
portantísimas á nuestra  Hacienda,  abrir  al  crédito  pú- 
blico nuevos  horizontes,  abrir  á nuestros  productos 
nuevos  mercados  facilitando  sus  cambios  mediante 
tratados  de  comercio,  hacer,  en  fin,  una  série  de  re— 
formas  importantísimas. 

Aquel  Ministerio,  sobre  todo,  tomó  un  sentido  li- 
beral muy  marcado,  con  reformas  como  las  que  trajo 
el  Sr.  D.  Venancio  González;  con  aquellas  reformas 
políticas  que  dieron  á la  prensa  ámplia  libertad,  y con 
aquellas  otras  reformas  del  Sr.  Albareda,  que  abrie- 
ron á la  enseñanza  más  anchos  horizontes.  De  haber 
continuado  por  aquel  camino  el  partido  liberal,  ¿quién 
no  hubiera  venido  á cobijarse  bajo  su  bandera?  Pero 
de  repente  una  excisión  se  presenta  en  nuestras  filas. 
Hombres  que  constantemente  habían  estado  á nuestro 
lado,  creyeron  llegado  el  instante  de  practicar  más 
rápidamente  las  reformas  en  algún  sentido.  Aquella 
disidencia,  señores,  era  peligrosa  para  la  política  del 
Si\  Sagasta,  pero  era  conveniente  y fecunda,  y ha  de- 


mostrado serlo  ahora;  y merced  á aquellos  amigos 
que  se  separaban  de  nosotros,  se  verificaba  la  aproxi- 
mación de  nuevas  fuerzas  á la  Monarquía,  y servían 
aquellos  constitucionales  de  lazo  de  unión  entre  su 
antiguo  partido  y las  fuerzas  democráticas  y los  ele- 
mentos republicanos  que  han  venido  á la  Monarquía. 
En  aquel  momento  se  planteó  el  problema  de  la  con- 
ciliación, y desde  entonces  está  por  resolver.  Todos, 
desde  el  primer  momento  de  aquella  excisión,  vimos 
marchar  á nuestros  antiguos  amigos,  siguiéndoles 
con  el  corazón  y con  los  ojos  hasta  sus  nuevas  tien- 
das. Por  esto  se  nos  hicieron  graves  cargos,  cargos 
que  aquí  quedaron  alguna  vez  sin  contestación,  pero 
que  yo  considero  ser  un  título  de  gloria  para  aquellos 
individuos  del  partido  constitucional  que  demostraron 
desde  aquel  momento,  no  solo  ei  sentimiento  con  que 
veían  partir  á los  compañeros,-  sino  la  necesidad  de 
enténderse  con  las  nuevas  huestes. 

Aquellos  cargos  no  podían  partir  de  ninguno  de 
los  antiguos  constitucionales,  porque  todos  ellos  re- 
cordaban que  desde  aquellos  bancos  habíamos  de- 
fendido los  mismos  principios  que  nuestros  amigos 
defendían;  ellos  recordaban  que  habíamos  tenido  la 
misma  política,  que  habíamos  acudido  juntos  á la  ba- 
talla y unidos  habíamos  también  formado  como  Jun- 
ta directiva  del  partido  en  aquellas  Górtes  el  progra- 
ma de  los  constitucionales  dentro  de  la  Restauración; 
y cuando  se  tienen  esos  antecedentes,  y unidos  se  ha 
marchado  al  combate  y se  han  discutido  juntos  todos 
los  principios  del  partido,  tiene  forzosamente  que  ha- 
ber ese  sentimiento  siempre  que  las  mismas  cuestio- 
nes vengan  á la  discusión  y siempre  que  haya  que 
resolver  acerca  de  esos  problemas.  Por  eso,  en  el  sen- 
tido de  la  conciliación  oísteis  hablar  al  Sr.  Albareda, 
oísteis  hablar  al  Sr.  León  y Castillo  y oísteis  hablar 
á todos  los  antiguos  constitucionales.  ¿Por  qué  la  con- 
ciliación no  se  hacia?  ¿Por  qué,  si  este  deseo  estaba 
en  el  seno  de  la  mayoría,  en  la  parte  que  formaba  el 
núcleo  de  esa  mayoría,  no  se  hacia  sin  embargo  la 
conciliación?  Es  que  en  aquellos  momentos,  al  venir 
aquí  la  disidencia,  al  discutirse  por  primera  vez  el 
programa  de  esa  disidencia  que  era  el  programa  de 
la  izquierda,  estaba  todavía  muy  reciente  la  actitud 
de  la  izquierda,  muy  indeterminada,  el  programa  de 
esa  izquierda  muy  exagerado  todavía;  y al  venir  á la 
polémica,  lo  exageraron,  como  todo  se  exagera  al  venir 
á discusión,  y nosotros  al  defendernos  exageramos 
también  la  resistencia.  Por  esto,  sin  que  bastara  la 
buena  voluntad  del  Sr.  Sagasta,  sin  que  bastara  la 
resolución  firmísima  de  llegar  á inteligencias  con  el 
Gobierno,  sin  que  bastara,  tampoco  hay  que  negarlo, 
la  buena  disposición  de  una  gran  parte  de  esa  izquier- 
da y de  elementos  tan  valiosos  como  los  Sres,  Moret, 
Marios  y López  Domínguez,  la  conciliación  no  se  hizo. 
Pero  si  aquel  Ministerio  que  entonces  se  formó  no 
pudo  ser  un  Ministerio  do  conciliación,  aquel  Minis- 
terio tenia  la  misión  principal  de  preparar  esa  conci- 
liación y de  tratar  con  unos  y otros  las  cuestiones  de 
modo  que,  cuando  llegara  á plantearse  en  el  debate 
próximo  el  problema  de  la  conciliación,  pudiera  dár- 
sele solución  satisfactoria. 

A mi  juicio,  Sres.  Diputados,  más  que  los  sucesos 
de  Badajoz  y de  La  Seo  y de  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada; más  que  el  viaje  del  Rey,  tan  debatido  en  todos 
los  partidos  y en  los  círculos,  lo  que  produjo  la  crisis 
de  aquel  Gabinete  y su  caída,  fué  el  no  haber  respon- 
dido á la  misión  para  que  fué  formado,  el  no  haber 


180 


9 DE  ESTERO  DE  1884* 


llegado  á preparar  convenientemente  la  conciliación. 
Y yo,  sin  penetrar  (no  liay  para  qué)  en  los  motivos 
que  tuviera  aquel  Ministerio  para  dimitir,  tengo  para 
mí  que  aquel  fué  el  verdadero  motivo  de  la  crisis  y el 
fracaso  de  la  política  del  segundo  Ministerio  fusionis- 
ta.  Y cuando  llegó  ese  momento  de  la  crisis,  el  pro- 
blema de  la  conciliación  seguía  en  pié,  y de  tal  ma- 
nera exigía  una  solución  toda  la  opinión  del  partido 
liberal  fuera  de  la  Cámara,  de  tal  modo  lo  pedia  la 
opinión  de  todo  el  país,  de  tal  modo  se  sentía  esto  en 
todos  ios  círculos,  que  claramente  esa  opinión  se  im- 
ponía aun  á los  más  rebeldes  á la  conciliación.  De  aquí 
la  necesidad-  de  que  este  Ministerio  resolviera  el  pro- 
blema, y este  Ministerio  ha  traído  los  elementos  para 
resolverle,  y este  Ministerio  os  ha  presentado  bases 
de  transacción;  y yo,  sin  renegar  de  mis  antiguos 
principios,  afirmándolos,  siendo  consecuente  con  lo 
que  en  doce  años  de  política  en  el  seno  de  mi  partido 
siempre  dije,  necesito,  recogiendo  la  alusión  del  se- 
ñor Moret,  exponer  el  por  qué  creo  que  esa  concilia- 
ción puede  y debe  hacerse  sobre  las  bases  que  aquí 
ha  traído  el  Gobierno  de  S.  M,,  y exponer  también 
cuáles  son  los  obstáculos  que  á esa  conciliación  se 
oponen. 

Bases  de  la  conciliación:  el  sufragio  universal,  la 
revisión  constitucional. 

Ni  el  sufragio  universal  ni  la  revisión  constitucio- 
nal son  principios  que  pueda  rechazar  esta  mayoría, 
si  es  consecuente  con  sus  afirmaciones  de  las  legisla- 
turas anteriores  y si  es  consecuente  con  los  principios 
del  partido  constitucional  que  han  informado  la  con- 
ducta del  partido  fusiomsta.  Yo  que  he  asistido  con 
cuidado  á estas  discusiones,  yo  que  he  seguido  el  de- 
bate con  toda  la  atención  que  era  posible,  no  he  lle- 
gado todavía  á oir  una  soia  razón  que  justifique  la 
negativa  al  sufragio  universal,  tal  como  hoy  lo  pre- 
senta la  izquierda  para  la  transacción  y conciliación 
del  partido  liberal. 

Hay  que  recordar  que  el  punto  de  partida  del  pro- 
grama de  la  izquierda  era  la  Constitución  de  1869,  y 
que  ha  venido  cediendo  en  esas  pretensiones  hasta 
colocarse  en  líneas  próximas  á las  afirmaciones  de 
esta  mayoría;  que  ha  habido  de  su  parte,  por  consi- 
guiente, grande  adelanto  y grande  avance  hácia  la 
transacción,  y que  en  estas  líneas  en  que  la  izquierda 
se  coloca,  no  hay  motivo  legítimo,  ni  político  ni  cien- 
tífico, para  negarse  á la  conciliación.  ¿Cuál  es  la  afir- 
mación que  hace  el  Gobierno  en  nombre  de  la  izquier- 
da al  pedirnos  el  sufragio  universal?  ¿Es,  por  ventura, 
la  de  que  se  restablezca  el  sufragio  universal  tal  como 
estaba  consignado  en  las  leyes  de  1870?  No.  Lo  que 
aquí  se  ha  dicho  es,  que  pedia  la  izquierda,  que  pedía 
el  Gobierno  la  consignación  en  leyes  (que  establecié- 
ramos de  común  acuerdo)  el  principio  consignado  en 
el  arL  16  de  la  Constitución  de  1869;  y aquel  artícu- 
lo no  dice  ni  más  ni  ménos  que  esto:  que  ningún 
español  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  podrá 
ser  privado  del  derecho  de  votar  en  las  elecciones  ge- 
nerales, provinciales  y municipales.  Este  principio, 
¿no  tiene  más  que  una  manera  de  desarrollarse  en  le- 
yes? ¿No  hay  manera  de  desarrollarle  en  leyes  tales 
que,  no  ya  el  antiguo  partido  constitucional,  que  ha 
gobernado  con  el  sufragio  universal  por  la  ley  de 
1870,  no  ya  el  partido  centralista,  que  con  el  partido 
constitucional  forma  hoy  una  sola  agrupación,  sino 
aun  el  mismo  partido  conservador,  no  vean  en  esa  ley 
un  obstáculo  para  la  gobernación  del  Estado?  Creo  que 


sí.  Los  mismos  principios  en  que  se  funda  la  izquier- 
da y la  escuela  democrática  para  pedir  como  dere- 
cho el  ejercicio  de  la  función  electoral  para  todos  los 
ciudadanos,  esos  mismos  principios  afirman  que  el  ejer- 
cicio de  aquel  derecho,  como  el  de  todos,  está  sujeto 
á condiciones  de  capacidad;  y toda  la  escuela  demo- 
crática, ó por  lo  ménos  una  gran  parte  de  ella,  no  se 
opone,  antes  bien,  ha  sido  la  primera  que  ha  con- 
signado en  principios  científicos  la  teoría  de  la  acu- 
mulación del  voto.  Pues  yo  os  digo  que  sin  llegar  á 
la  exageración  aceptada  por  parte  de  esa  escuela  de- 
mocrática, á las  exageraciones  de  Lorimer,  sin  llegar 
á la  exageración  de  que  cada  ciudadano  pueda  tener 
un  número  tal  de  votos  que  altere  las  bases  esencia- 
les de  la  representación,  se  puede  llegar,  mediante  la 
consignación  del  principio  de  la  acumulación  del 
voto,  á una  ley  de  sufragio  universal  que  sin  privar 
del  derecho  electoral  á ningún  ciudadano,  tuviera  ta- 
les condiciones  de  ley  gubernamental,  que  no  pudiera 
rechazarla  el  mismo  partido  conservador.  Sí  á esto 
agregáis  también  otro  principio  perfectamente  defen- 
dible en  la  escuela  democrática,  perfectamente  acep- 
table á la  izquierda,  y ciertamente  que  no  puede  ne- 
gar ningún  elemento  del  partido  liberal,  el  principio 
de  la  participación  de  las  minorías  y la  elección  por 
circunscripciones,  convendréis  conmigo  en  que  hay 
sobrados  medios  de  buscar  la  ponderación  á los  ex- 
cesos deque  se  acusa  al  sufragio  universal  de  1870. 

Y yo  digo  que  con  estos  principios,  no  ya  una  ley 
liberal  que  responda  á los  antecedentes  del  partido 
constitucional,  sino  hasta  una  ley  conservadora  pne- 
de  hacerse,  y sin  embargo,  en  el  fondo  de  la  ley  que- 
dar el  principio  del  sufragio  universal,  que,,  después 
de  todo,  es  lo  único  que  pide  la  izquierda  como  base 
de  la  transacción.  Bajó  el  punto  de  vista  délos  princi- 
pios no  cabe,  pues,  el  negarse  á la  transacción,  por  io 
ménos  en  la  parte  que  se  refiere  al  sufragio  univer- 
sal. ¿Pero  es  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  prácti- 
ca cabia  una  negación?  No;  esta  mayoría  en  las  le- 
gislaturas anteriores  ha  consignado  en  una  ley  el  su- 
fragio universal.  Aun  suponiendo  que  no  aceptarais 
ninguna  de  las  bases  que  yo  os  propongo,  á saber:  la 
acumulación  en  ciertas  condiciones,  la  elección  por 
circunscripciones  y la  representación  de  las  mino- 
rías; aun  suponiendo,  repito,  que  descartárais  todos 
estos  elementos  de  compensación,  todavía  digo  yo, 
colocándome  en  el  punto  de  vísta  de  los  intransigen- 
tes de  la  izquierda,  que  no  cabe  negarse  á la  consig- 
nación del  sufragio  universal  pedido.  ¿Cuál  era  la  as 
piracion  de  la  parte  más  intransigente  de  la  extrema 
izquierda?  La  ley  electoral  del  año  1870;  es  decir,  que 
se  conceda  el  voto  á todo  ciudadano  mayor  de  25 
anos,  sin  más  restricciones  que  las  harto  conocidas, 
consignadas  en  aquella  ley.  ¿Cuál  era  la  aspiración 
más  intransigente  de  la  extrema  derecha?  El  censo 
que  hemos  discutido  y votado  en  la  legislatura  ante- 
rior para  la  ley  provincial.  Ahora  bien;  el  sufragio 
universal  está  consignado  en  esa  ley  provincial;  des- 
de el  momento  en  que  se  concede  el  voto  á todo  sol- 
dado cumplido,  ¿no  se  afirma  la  universalización  del 
sufragio?  En  aquella  ley  se  concede  el  voto  á todo  sol- 
dado cumplido,  y por  consiguiente,  á todos  los  ciuda- 
danos, cuando  el  servicio  militar  sea  obligatorio.  Por 
consiguiente,  claro  es  que  habiendo  nosotros  votado 
esa  ley,  hemos  votado  la  universalización  del  sufra- 
gio; y además,  eu  él  preámbulo  de  aquella  ley,  y en  el 
dictamen  de  la  Comisión,  y durante  ia  discusión  de 
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la  misma,  todos  dijimos  que  aquel  censo  seria  la  base 
de  la  ley  electoral;  hemos  votado,  por  consiguiente, 
la  universalización  del  sufragio, 

Pero  además  hemos  votado  el  sufragio  universal 
tal  como  le  pide  la  extrema  izquierda,  porque  con  el 
censo  que  corresponde  á aquella  ley  provincial  re- 
sulta ya  actualmente  un  número  de  electores  de 
3.015.000;  y con  el  censo  correspondiente  á la  ley 
del  sufragio  universal  de  1870,  no  se  llega,  con  la 
exclusión  del  ejército  y las  demás  exclusiones  que 
la  misma  ley  contiene,  á un  número  de  electores  de 
3,800,000.  Y cueste  7,  8 ó 9 por  100  de  diferencia 
entre  las  exigencias  de  la  extrema  izquierda  y de  la 
extrema  derecha,  ¿puede  fundarse  nuestra  eterna  divi- 
sión? Véase  por  qué  yo  no  comprendo  las  negaciones 
de  mis  antiguos  amigos  á la  aceptación  del  sufragio 
universal.  Nadie  lamenta  más  que  yo  los  excesos  del 
sufragio  universal,  tal  como  estuvo  consignado  en  la 
ley  de  1870;  y si  se  tomara  por  base  de  discusión 
aquella  ley,  y las  Cortes  la  discutieran , yo  uo  podría 
menos  de  pedir  ciertas  restricciones  á la  ley  de  1870; 
pero  no  porque  yo  las  pida  puedo  sentar  como  princi- 
pio y afirmación  incontestable  que  el  partido  consti- 
tucional no  pueda  aceptar  el  sufragio  universal  como 
base  para  la  transacción.  Hay  más:  yo  creo,  y en  la 
prensa  conservadora  he  visto  admitidas  estas  ideas,  yo 
creo  que  hasta  el  partido  conservador  puede  admitir 
con  nosotrose  se  principio  del  sufragio  universal  en  la 
futura  ley:  de  modo  que  podemos  hacer  aquí  una  ley 
de  acuerdo  con  todos  los  partidos;  una  ley  que  fuera 
base  del  sistema  electoral  de  la  Monarquía  consitucio- 
¿al,  y que  tuviera  condiciones  tales  de  viabilidad,  que 
ningún  partido  la  derogase.  Esta  afirmación  la  he  vis- 
to también  consignada  en  la  prensa  de  la  izquierda,  y 
aceptada  por  la  prensa  conservadora  al  debatir  en  los 
periódicos  las  bases  por  mi  propuestas  de  una  ley  de 
sufragio  universal. 

Y vamos  á la  revisión  constitucional.  Pedia  la  iz- 
quierda el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1869, 
y nosotros  nos  negamos  en  redondo,  y con  razón,  al  res- 
tablecimiento de  la  Constitución  del  69,  ¿Y  qné  razo- 
nes alegábamos  principalmente?  Primera,  la  convenien- 
cia de  que  la  Constitución  no  fuera  nunca  tocada,  y que 
litera  respetada  por  todos  los  partidos;  segunda,  que 
en  la  Constitución  de  1876  cabía  consignar  todos  los 
principios  que  el  desarrollo  de  las  libertades  hiciera 
desear.  La  extrema  izquierda  ha  abandonado  su  pri- 
mera posición  y no  pide  hoy  el  restablecimiento  de 
la  Constitución  del  69;  nosotros,  por  consiguiente, 
podemos  y debemos  abandonar  nuestra  negativa  abso- 
luta á tocar  á la  Constitución.  Con  los  mismos  ele- 
mentos políticos  que  hicimos  la  Constitución  del  76, 
podemos  hacer  ahora  su  revisión,  viniendo  á contri- 
buir á.  ella  los  mismos  elementos  que  contribuyeron 
a formarla.  Obligar  hoy  al  partido  conservador,  que 
ninguna  parte  tuvo  en  la  Constitución  del  69,  ni  como 
partido  ni  por  la  intervención  de  ninguna  de  sus  per- 
sonalidades, salvo  raras  excepciones,  á pasar  por  esta 
Constitución,  seria  cometer  una  grave  falta  política,  y 
sobre  esto  no  cabla  posibilidad  de  transacción. 

Pero  estas  mismas  razones  que  existen  para  no 
imponer  á los  conservadores  la  Constitución  de  1869, 
pueden  alegarse  para  no  imponer  á los  demócratas  la 
vigente. 

La  Constitución  del  76  resulta  en  sus  moldes  cer- 
rados, tal  como  boy  está  redactada,  una  imposición  á 
elementos  valiosísimos  que  han  venido  á la  Monarquía 


y que  no  contribuyeron  á formar  aquella  Constitución. 
Guando  aquí  discutimos  y votamos  la  Constitución 
del  76,  no  habían  venido  los  elementos  democráticos 
que  entraron  en  la  Monarquía  al  ocupar  el  poder  el 
Sr.  Sagasfca,  ni  los  elementos  republicanos  que  se  han 
separado  después  de  la  República  para  venir  á la  Mo- 
narquía, cristalizando  alrededor  de  la  izquierda.  Ne- 
gar á esos  elementos  en  absoluto  toda  participación 
en  la  ley  fundamental,  toda  modificación  que  repre- 
sente la  Intervención  de  esos  elementos  en  la  forma- 
ción del  Código  fundamental  del  Estado,  seria  tan 
absurdo  como  afirmar,  según  se  ha  hecho  varías  ve- 
ces en  este  debate,  que  hay  principios  políticos,  que 
hay  escuelas  incompatibles  con  la  Monarquía. 

El  interés  de  la  Monarquía  y de  la  Patria  exige 
tolerancia  por  parte  de  todos;  que  no  se  afirmen  prin- 
cipios dogmáticos  que  cierran  la  puerta  de  la  Monar- 
quía á ciertos  partidos  y que  impiden  la  agrupación 
de  todas  las  fuerzas  alrededor  del  Trono. 

Pero  es  que  en  las  afirmaciones  que  aquí  se  hicie- 
ron por  el  jefe  del  partido  constitucional  habia  tales 
incisos  y condicionales,  que  dentro  de  sus  afirmacio- 
nes cabe  la  posibilidad  de  la  reforma  constitucional; 
porque  entonces  se  decía:  probadme  que  es  necesaria 
la  revisión  constitucional  para  la  libertad,  y yo  seré 
el  primero  en  apoyar  la  revisión  constitucional.  Pues 
bien;  ¿qué  mayor  prueba  de  esa  necesidad  que  el  he- 
cho de  decir  una  parte  importantísima  del  partido  li- 
beral que  necesita  que  so  abran  los  moldes  de  la  Cons- 
titución, sin  tocar  á lo  esencial  de  la  misma,  para  en- 
trar por  completo  en  el  organismo  monárquico? 

No  veo,  pues,  cuestión  de  principios  que  pueda 
impedir  la  conciliación)  y á mi  juicio,  y sin  ofender  á 
nadie,  como  no  les  ofendo  sosteniendo  mis  propias 
opiniones,  no  hay  patriotismo  en  oponer  una  nega- 
tiva rotunda  á esas  dos  bases  de  transacción,  sin  las 
cuales  no  pueden  entrar  ciertos  elementos  á formar 
parte  del  gran  partido  liberal,  sin  las  cuales  no  pue- 
de  formarse  el  gran  partido  liberal,  sin  las  cuales  no 
se  llegará  á constituir  esa  gran  agrupación  liberal 
que  todos  deseamos  ver  formada  definitivamente  con 
todos  los  elementos  que  han  venido  á aceptar  la  Mo- 
narquía. 

Lo  que  se  opone  á la  conciliación  es  una  cosa  que 
aquí  no  se  ha  dicho  todavía,  temiendo  tocarla,  y que 
es  preciso  decir  para  que  se  discuta.  Lo  que  se  está 
discutiendo  no  es  cuestión  de  principios,  dentro  de 
los  cuales  no  cabe  la  negativa  á la  conciliación;  lo 
que  aquí  se  discute,  sin  que  en  la  discusión  aparezca, 
es  la  jefatura  del  partido  liberal. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Como  la.  alusión  á S.  S:  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  jefatura  del  partido,  com- 
prenderá S,  S.  que  está  fuera  de  la  alusión. 

El  Sr.  RUTE:  No  tengo  empeño  en  continuar. 
Iba  á decir  el  sentido  de  la  conciliación  y los  obs- 
táculos que  habia  para  que  se  realizara;  pero  en  vis- 
ta de  la  interrupción  de  S.  S.,  renuncio  lá  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  González  Serrano. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Pocas  palabras 
por  vía  de  rectificación  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

No  puedo  estar  conforme  con  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Moret  respecto  á que  el  viaje  del  Rey,  en  cuanto 
no  implica  un  acto  ministerial,  no  debe  ser  discutido. 
Tan  puede  y debe  ser  discutido,  cuanto  que  le  acom- 
pañó su  Ministro  responsable.  Y es  más:  la  doctrina 
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que  sustentan  los  monárquicos  más  puros  se  reduce 
á que  de  todo  acto  del  Rey  responde  siempre  un  Mi- 
nistro, para  dejar  á salvo  lo  que  vosotros  llamáis  la 
inviolabilidad  del  Rey,  basta  el  punto  de  haberse  dado 
el  caso  en  las  primeras  Górtes  de  la  Restauración,  de 
que  habiendo  querido  im  individuo  de  la  minoría 
constitucional  discutir  el  manifiesto  de  Sandhurst,  que 
no  llevaba  la  firma  de  ningún  Ministro,  el  Sr.  Cáno- 
vas dijo:  «ahí  no  está  mi  firma,  pero  yo  la  pongos 
El  viaje  del  Rey  es,  pues,  un  acto  ministerial  que 
puede  discutirse,  y el  acompañamiento  del  Sr,  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  da  á ese  viaje  carácter 
eminentemente  político.  ¡Decir  que  esos  actos  que  se 
refieren  á la  política  internacional  no  pueden  venir  al 
Parlamento  más  que  cuando  terminan  en  una  alianza 
o un  tratado!  Pues  qué,  en  política  internacional,  ¿no 
hay  á veces  tendencias,  insinuaciones,  indicios,  anun- 
cios que  terminan  y constituyen  grandes  conflictos 
de  uno  á otro  país,  sin  ser  en  tratado?  Señor  Moret, 
¿cómo  explica  ¡B.  S,  esa  contradicción?  ¿Cómo  explica 
esto,  que  no  sé  cómo  calificarlo,  que  no  quiero  califi- 
carlo? Confieso  que  me  admira  esta  solidaridad  que 
S.  S.  quiere  establecer  con  el  Gobierno  anterior  res- 
pecto á política  internacional.  Yo  no  he  venido  per- 
trechado de  recuerdos,  como  vino  el  Sr.  Diz  Romero; 
pero  cuando  vuelva  á discutir  los  asuntos  diplomáti- 
cos con  gente  olvidadiza,  he  de  Venir  aquí,  como  vul- 
garmente se  dice,  fortalecido  de  recuerdos,  entre  los 
cuales  traeré  los  artículos  del  periódico  que  recibia 
las  inspiraciones  de  S.  S. , del  periódico  El  Norte,  y 
de  otros  periódicos  que  pasaban  por  ór  ganos  de  la  iz- 
quierda, en  los  cuales  se  mostraban  completamente 
contrarios  al  viaje  del  Rey. 

¿Gomo,  después  de  esto,  y por  las  necesidades  del 
momento,  se  viene  á decir  aquí  que  este  Gobierno  se 
hace  solidario  de  la  responsabilidad  del  viaje  del  Rey? 

Otra  rectificación  que  me  importa  hacer  de  las 
palabras  del  Sr.  Moret,  es  la  relativa  á la  explicación 
que  ha  dado  S.  S.  relativamente  á la  ausencia  del  es- 
tablecimiento del  sufragio  universal  en  el  proyecto 
de  ley  municipal.  Su  señoría  promete  la  reforma,  y 
yo  le  agradezco  esta  promesa;  pero  una  vez  que  ha 
presentado  el  proyecto  á la  Cámara,  ¿por  qué  no  es- 
tablece desde  luego  el  sufragio  universal? 

Después  de  todo,  yo  recojo  la  promesa;  pero  claro 
es  que  me  agradada  más  que  la  idea  viniera  consig- 
nada en  el  proyecto:  y sobre  todo,  seria  mucho  más 
correcto,  más  claro  y menos  anfibológico  el  que  tra- 
tándose de  la  ley  municipal  viniera  desde  luego  en 
ella  consignado  el  sufragio  universal. 

Esto  se  ha  hecho  por  virtud  de  esa  série  de  tran- 
sacciones de  que  yo  he  hablado,  y lo  que  yo  he  dicho 
relativamente  al  núcleo  de  las  afirmaciones  generales 
relativas  al  género  de  debate  que  aquí  mantenemos, 
lo  ha  confirmado  con  gran  sorpresa  miá  el  Sr.  Rute 
diciendo  sencillamente  que  la  cuestión  de  concilia- 
ción no  implica  cuestión  de  ideas,  implica  cuestión 
de  personas.  Esto  es  lo  que  me  importa  hacer  constar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Voy  á hacer  dos  brevísimas  rectificaciones. 

El  Sr.  González  Serrano,  para  hacer  los  argumen- 
tos que  ha  presentado  á la  Cámara,  ha  tenido  que  sa- 
car la  cuestión  del  terreno  en  que  yo  la  he  colocado. 
Mi  razonamiento  es  éste.  La  continuidad  del  Gobierno 


es  una  condición  esencial  del  sistema  representativo, 
y si  un  Gobierno  abandonara  aquellos  actos  que  cons- 
tituyen la  esencia  de  la  vida  nacional,  realmente  no 
se  comprende  de  qué  modo  seria  posible  el  gobierno 
de  ningún  país  del  mundo.  Y haciendo  yo  aplicación 
de  esto  mismo,  ponía  el  ejemplo  de  lo  que  al  Gobierno 
anterior  se  refería.  En  cuanto  hay  una  cuestión  diplo- 
mática, una  cuestión  de  orden  público,  el  Gobierno 
está  siempre  presente.  Podrán  los  Ministros  del  Gabi- 
nete anterior  explicar  sus  actos  como  quieran,  y para 
ello  estarán  en  su  derecho;  pero  mientras  aparezca 
algo  que  exija  que  el  Gobierno  conteste  y responda, 
bien  sea  en  lo  relativo  á la  prerogativa  Régia,  bien 
sea  en  lo  relativo  al  cumplimiento  de  las  leyes,  el  Go- 
bierno, atento  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  recoge 
lo  que  se  dice  y contesta  á la  impugnación. 

Por  consecuencia,  yo  preguntaba  al  Sr.  González 
Serrano:  ¿hay  un  acto  internacional?  ¿Hay  un  tratado? 
¿Hay  una  firma?  El  Gobierno  la  discute;  no  se  trata 
de  este  Ministro  de  Estado  ni  del  otro;  se  trata  del 
Gobierno,  porque  éste  no  admite  solución  de  contuni- 
dad.  ¿Es  que  no  puede  S.  S.  discutir  las  tendencias  de 
quien  llevó  á cabo  determinados  actos?  ¿Es  que  no 
puede  ocuparse  de  esos  actos?  Yo  no  quería  más  que 
establecer  esta  tarde  que  cuando  hay  un  acto  que  trae 
consigo  responsabilidad  ministerial,  hay  siempre  un 
Gobierno  que  conteste,  y que  cuando  se  trata  de  ten- 
dencias, de  doctrinas,  de  aspiraciones,  de  la  manera 
de  ser  de  cada  individuo,  responde  la  persona  que  ha 
expuesto  esas  doctrinas  y esas  aspiraciones,  ó que  ha 
manifestado  esas  tendencias;  y ciertamente,  al  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  no  le  faltan  ni  medios 
ni  voluntad  para  responder  á ellas. 

Me  importa,  sí,  tranquilizar  al  Sr,  González  Ser- 
rano en  lo  que  al  sufragio  universal  se  refiere.  Este 
Gabinete  ha  tenido  grande  interés  en  presentar  á las 
Górtes  su  plan  de  gobierno,  consistente  en  las  leyes  de 
Guerra  v en  las  leyes  de  carácter  administrativo,  y en 
lo  que  se  refiere  á la  reforma  provincial  y municipal 
ha  consignado  lo  que  entendía  que  era  necesario  re- 
formar. Pero  si  tratándose  de  la  ley  municipal  el  Go- 
bierno hubiera  resuelto  la  cuestión  consignando  en 
ella  desde  luego  el  sufragio  universal,  ¿qué  se  hubie- 
ra dicho,  fundándose  en  esta  anticipación,  dé  nuestras 
condiciones  de  gobierno?  La  reforma  que  habremos 
de  presentar  comprenderá  á todas  las  elecciones,  á las 
provinciales,  las  municipales,  las  de  Diputados  á Cor- 
tes; el  principio  del  sufragio  universal  por  nosotros 
sentado  vendrá  en  una  ley  general;  de  otra  manera 
el  Gobierno  no  responderá  á la  expectación  del  país 
ni  á los  compromisos  que  tiene  contraídos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disen- 
sión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  493.  presentada  en  Secretaría  por  ü.  Gaspar 
Rodríguez  y Rodríguez,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Puentedeume,  provincia  de  la  Cor  uña. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  exámen  de  cuentas  había  nombrado  presidente  ai 
Sr.  Maisonuave  y secretario  al  Sr.  Alonso  Pesquera. 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media-. 


APENDICE. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  reproducido,  autorizando  al  Gobierno 
para  redactar  un  proyecto  de  'puerto  comercial  en  Vigo,  y del  ferro-carril  para 

enlazarle  con  la  estación  actual 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 A Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pro- 
ceda sin  pérdida  de  tiempo  á la  redacción  de  un  pro- 
yecto de  puerto  comercial  de  Yigo,  y del  ferro-carril 
necesario  para  su  enlace  con  la  estación  actual  y la 
población,  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos 
para  esta  cíase  de  estudios. 

ArL  2 A La  tramitación  del  proyecto  se  limitará, 
después  de  comprobado,  si  está  hecho  por  un  particu- 
lar ó empresa,  á pasarlo  a dictámen  de  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos;  y,  acordada  su 
aprobación,  el  Gobierno  sacará  á pública  subasta  la 
concesión  del  puerto  y ferro -carril  expresados,  por  no- 
venta y nueve  años,  á contar  desde  que  principie  el 
pago  de  la  subvención. 

ArL  3 A 8e  autoriza  ai  Gobierno  para  que  haga 
la  adjudicación  como  máximun,  á favor  de  quien 
más  rebaje  en  conjunto  las  subvenciones  en  metálico 
con  que  el  Estado  auxiliará  la  construcción,  que  se- 
rán la  de  60.000  pesetas  por  kilómetro  de  ferro-car- 
ril y la  de  50  por  100  del  importe  de  las  obras  eje- 
cutadas en  el  puerto,  no  excediendo  ambas  de  un  mi- 
llón de  pesetas  por  año. 

ArL  4.°  Además  de  los  beneficios  establecidos  por 
las  leyes  á favor  de  las  empresas  de  obras  de  utilidad 
pública,  se  concederán  al  adjudicatario  de  éstas,  si  el 


Gobierno  lo  estima  conveniente,  los  terrenos  que  tome 
al  mar  el  proyecto  y los  lindantes  con  ellos  de  domi- 
nio público  y del  Estado  que  no  precise  éste,  respe- 
tando ó sustituyendo  la  vía  litoral  de  servicio. 

ArL  5.°  Regirán  en  esta  concesión  las  prescrip- 
ciones de  la  legislación  especial  vigente  relativas  á 
las  fianzas,  subasta  y adjudicación,  indemnización  del 
estudio,  exención  de  los  derechos  de  aduanas  al  ma- 
terial de  construcción  y explotación  de  ambas  obras, 
y la  caducidad  de  la  concesión,  con  la  variación  y 
adiciones  siguientes: 

1.a  La  garantía  del  5 por  100  será  devuelta  al 
concesionario  cuando  tuviese  obras  ejecutadas  por 
valor  del  10  por  100  del  presupuesto  total. 

2A  Incurrirá  en  caducidad  la  concesión  si  en  cada 
quinquenio*  á contar  desde  que  principien  las  obras, 
no  sé  hubiese  invertido  el  20  por  100  del  presupuesto 
total, 

3.a  Para  declarar  por  cualquier  motivo  la  caduci- 
dad, se  procederá  con  arreglo  á lo  que  para  estos  ca- 
sos previene  la  ley  de  canales  y pantanos. 

Art.  6.°  La  construcción  se  hará  dentro  de  los 
plazos  establecidos  en  el  proyecto  aprobado,  princi- 
piando la  del  ferro-carril  en  los  tres  meses  siguientes 
á la  fecha  de  la  escritura  de  adjudicación,  y la  del 
puerto  á los  seis  meses. 

Para  cuando  el  primero  se  termine,  estarán  he- 
chos, definitiva  ó provisionalmente,  el  muelle  y los 
almacenes  de  depósito  necesarios  para  un  movimiento 
comercial  doble  del  promedio  que  ha  tenido  aquel 
puerto  en  el  último  quinquenio. 

Art.  7 A Las  tarifas  irán  unidas  al  proyecto  apro- 
bado; pero  la  del  ferro-carril,  tanto  en  el  peaje  como 
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en  el  trasporte,  será  siempre  igual  á la  de  la  línea  en 
que  ha  de  empalmar;  -y  la  del  puerto  en  sus  varios 
servicios  nunca  podrá  ser  más  alta  que  la  de  la  ma- 
yoría de  los  otros  doce  de  su  clase. 

Art.  S*  Sino  hubiese  lidiadores  en  tres  subastas 
consecutivas)  con  intervalo  de  seis  meses  de  una  á 
otra,  el  Ministro  de  Fomento  dispondrá  la  ejecución 
de  las  obras  por  contratas  parciales,  bajo  la  consig- 


nación en  presupuestos  de  un  millón  de  pesetas  al  año. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1883.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  AbascaL  Sena- 
dor  Secretario.=El  Conde  de  Villardompardo,  Sena- 
dor Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC».  SB.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SACASTA. 


SESION  DEL  JUEVES  10  DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriora  Que  da  enterado  el 
Congreso  de  un  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  en  el  distrito  de 
B ar cel ona.=0 rdek  del  lia:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  ei  voto  particular  al  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona.  — Discurso  del  Sr.  Daserna,  cuarto  en  pro. — Del  Sr*  Ministro  de  la 
Go  be  rnacian.:=  Rectificación  del  Sr*  Laserna,=Alusion  personal  del  Sr,  Grullon.=Se  suspende  esta  dis- 
eusion.=Ei  8r*  Ministro  de  Ultramar  ocupa  la  tribuna  y iee  un  proyecto  de  ley  reformando  las  hipote- 
carias de  Puerto- Rico  y Cuba  de  6 de  Diciembre  de  1870  y 16  de  Mayo  de  i870*=Pasa  á las  Secciónen- 
se lee^  y Queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Puente deume  y admisión 
del  Sr.  Rodrigues.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  do  la  discusión  pendiente  sobre  la  con- 
testación de  mensaje  al  discurso  de  la  Corona,  y el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas. =Se  levanta  la 
sesión  á las  siete. 

Be  abrió  A las  dos  y media,  y leida  el  Acta  ele  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  conumicacion: 

«Ministerio  i>e  la  Gobernación.— -Exorno.  Señor: 

S.  M*  el  Rey  (Q.  D.  Gj  se  lia  dignado  expedir  con  esta 
lecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  dos  Diputados 
á Cortes  en  el  distrito  de  Barcelona; 

fistos  los  artículos  76,  111,  112  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878.  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  3 de  Febrero  próxi- 
mo se  procederá  á la  elección  parcial  de  dos  Diputa- 
dos á Córtes  en  el  distrito  de  Barcelona,  con  arreglo 
a lo  dispuesto  en  el  párrafo  2,*  del  art,  11 1 de  la  ex- 
presada ley. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Enero  de  1 8 8 4.=  Alfonso.  = 
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El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Moret.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  8 de  Enero  de  í 884,— Segismundo  Mo- 
ret.^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
voto  particular  de  los  Sres.  Ruíz  Gapdepon  y Gaña- 
maque  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  7, 
sesión  del  3 del  actual;  Diario  núm.  sesión  del  4 de 
ídem:  Diario  núm.  9,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nú- 
mero í 0)  sesión  del  7 dé  idem;  Diario  núm,  í i , sesión 
del  8 de  ídem  y Diario  núm.  Í2,  sesión  del  9 de  ídem .) 

Time  la  palabra,  cuarto  en  pró,  el  Sr,  La  Serna. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  siempre 
he  necesitado  vuestra  benevolencia,  pero  hoy  la  ñeco 
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sito  más  que  nunca.  Lo  grave  y lo  complejo  del  pro- 
blema político  que  se  discute,  la  expectación  que  ese 
problema  La  despertado  en  el  país,  el  estado  de  los 
ánimos,  la  importancia  y la  elocuencia  de  los  orado- 
res que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
todo  viene  á aumentar  lo  grave  y lo  pesado  de  la  car- 
ga que  en  cumplimiento  de  un  deber  arrojo  hoy  sobre 
mis  débiles  hombros,  Pero  si  no  se  me  ocultan  las 
dificultades  con  que  tropiezo;  si  veo  surgir  ante  mis 
ojos,  con  toda  su  terrible  realidad,  los  escollos,  los 
peligros  que  bordan  y festonan  el  camino  que  he  de 
recorrer,  espero  llegar  al  fin,  porque  estoy  seguro 
que  vuestra  benevolencia,  que  no  me  falto  nunca,  no 
ha  de  faltarme  en  la  ocasión  presente.  Contando,  pues, 
con  ella,  con  que  voy  á defender  lo  razonable,  lo  ló- 
gico, lo  conveniente  y lo  justo,  y con  que  me  habéis 
de  ayudar  en  el  camino  que  emprendo  y en  la  jorna- 
da en  que  avanzo,  os  prometo,  como  recompensa  á la 
benevolencia  que  necesito,  ser  tan  breve  como  me  lo 
permitan  los  puntos  que  he  de  tocar  ligera  y some- 
ramente. 

Empezaré,  ante  todo,  con  una  declaración  que  me 
interesa.  Algunos  órganos  de  la  prensa  periódica  han 
dicho  que  el  discurso  que  voy  á tener  la  honra  de 
pronunciar  está  inspirado  por  mi  queridísimo  amigo 
y correligionario  el  Sr.  Alonso  Martínez.  Si  no  viera 
en  esto  una  intención  oculta,  ¡qué  digo  oculta!  una 
intención  clara  y manifiesta,  me  habla  cargo  de  se- 
mejante rumor  para  desmentirlo  con  la  lealtad  á que 
me  obligan  los  deberes  de  mi  posición  y los  fueros  de 
la  verdad.  Yo  voy,  sí,  á tratar  de  pronunciar  un  dis- 
curso que  se  inspire  en  el  criterio  del  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez, en  el  del  Sr.  Sagasta,  en  el  de  todos  y cada  uno 
de  los  que  constituyen  este  partido,  porque  aquí,  pese 
á quien  pese  y niéguelo  quien  lo  niegue,  no  hay  más 
que  un  pensamiento,  úna  aspiración  y un  propósito. 
Y sí  voy  á hacer  esto,  ó por  lo  ménos  á tratar  de  ha- 
cerlo, yo  os  aseguro,  Eres,  Diputados  de  la  mayoría, 
que  al  tener  hoy  la  alta  é inmerecida  honra  de  llevar 
vuestra  palabra,  trataré  de  ser  representante  ge- 
nuino y ñel  de  vuestras  aspiraciones,  de  vuestros  pro- 
pósitos, de  vuestras  ideas  y de  vuestros  deseos;  y si, 
por  deficiencia  de  mi  razón,  por  rudeza  de  mi  pala- 
bra ó por  falta  de  práctica  en  estas  lides,  no  llego  á 
conseguirlo,  por  lo  menos  seré  vuestro  representante 
genuino  en  la  templaza,  en  la  moderación,  en  la  pru- 
dencia y en  la  mesura  con  que  he  de  tratar  todas  las 
cuestiones:  mesura,  prudencia,  moderación  y tem- 
planza de  que  ha  dado  esta  mayoría  un  ejemplo  que 
no  ha  dado  ninguna,  porque  jamás  mayoría  alguna 
se  encontró  en  la  situación  anómala  en  que  se  encuen- 
tra el  partido  liberal-dinástico  en  estos  momentos. 

Ya  habéis  visto,  señores,  ya  habéis  visto  con  qué 
calma,  con  qué  resignación  casi  beatífica  hemos  oído 
á hombres  salidos  de  nuestro  seno,  que  comulgaban 
en  nuestra  propia  iglesia,  que  compartían  con  nos- 
otros las  tristezas  de  la  derrota  y los  júbilos  de  la 
victoria,  acusarnos  de  intransigencia,  amenazándo- 
nos con  la  muerte:  y todo  ¿por  qué?  porque  no  íba- 
mos á donde  ellos  fueron,  olvidando  su  proceden- 
cia, sus  tradiciones,  su  historia,  sus  compromisos,  la 
misión  que  tenían  que  representar  en  ese  banco.  (Se- 
ñalando al  banco  azul.)  Bolo  cuando  hemos  oído  lo 
inaudito,  lo  increíble,  lo  inverosímil,  lo  que  no  re- 
sonó jamás  en  Cámara  alguna,  solo  entonces,  obede- 
ciendo á un  sentimiento  que  os  honra,  cediendo  á un 
impulso  que  os  enaltece,  se  han  alzado  confundidos 


las  protestas  de  la  indignación  y los  murmullos  del 
asombro.  ¡Menguado  Parlamento  y menguado  país  los 
que  no  se  mostraran  asombrados  é indignados  ante 
manifestaciones  como  las  que  han  salido  aquí  del  ban- 
co azul  y de  labios  de  hombres  que  hace  poco  tiempo 
militaban  en  nuestras  filas!  En  cambio  de  esto  que 
ligeramente  apunto  y que  todos  habréis  comprendido, 
porque  hay  hechos  que  no  se  borran  fácilmente  de  la 
memoria;  en  cambio  de  esto,  cuando  uno  de  los  Mi- 
nistros más  importantes  que  se  sientan  en  ese  banco 
se  ha  levantado  á exponer  las  aspiraciones,  los  propó- 
sitos y los  deseos  del  actual  Gabinete,  le  hemos  escu- 
chado con  un  silencio  religioso,  con  el  silencio  digno 
que  nos  imponían  nuestra  posición  y nuestros  de- 
beres. 

Me  refiero  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y lamen- 
to que  S.  S*  no  se  encuentre  en  este  instante  en  su 
banco,  porque  he  de  decir  algo  que  se  relaciona  coa 
una  interrupción  que  hice  en  una  de  las  ultimas  se- 
siones; pero  al  lin  y al  cabo,  los  Sres.  Ministros  que 
están  ahí  podrán  participar  al  de  la  Guerra  lo  que  yo 
diga. 

Todos  recordareis,  señores,  que  cuando  se  dirigía 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á la  minoría  republicana 
de  esta  Cámara,  dijo:  «¿quién  puede  dudar  de  que  mi 
misión  aquí  es  defender  la  libertad  en  las  leyes?»  y 
entonces  yo,  que  soy  monárquico  y dinástico  antes 
que  todo  y por  encima  de  todo,  respondiendo  á mí 
propio  pensamiento,  sin  sospechar  siquiera  que  mi 
palabra  llegara  á oídos  de  S.  .SM  incurriendo,  lo  reco- 
nozco, en  una  falta  que  deploro,  dije:  «dentro  de  la, 
Monarquía,»  La  forma  enérgica  y un  sí  es  no  es  ai- 
rada con  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  recogió  esta 
interrupción  mia,  dióme  á entender  que  no  liabia  sido 
bien  y fielmente  interpretada!  y cumple  á mi  lealtad 
que  queden  las  cosas  claras,  sin  que  la  malicia  pue- 
da darles  un  sentido  que  no  tienen. 

Al  decir  esto  no  pude  inferir  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  la  ofensa  y el  ultraje  de  dudar  nunca  ni 
en  ocasión  alguna  de  la  probada  lealtad  de  S.  S,:  yo 
sabia  y sé  lo  que  hemos  de  esperar  todos  de  esa  leal- 
tad; pero  de  todas  suertes,  aunque  de  la  interrupción 
me  arrepienta,  aunque  la  interrupción  me  duela,  casi 
me  place  haber  dado  lugar  á que  se  revele  aquí  lo 
que  todos  sabemos,  así  los  propios  como  los  extraños: 
que,  cualesquiera  que  sean  las  eventualidades  del 
porvenir,  no  ba  de  faltar  jamás  el  poderoso  apoyo,  el 
valioso  concurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á las 
altas  instituciones  que  dichosamente  nos  rigen.  Y sí 
esto  lo  reconozco  y lo  aplaudo,  sin  embargo  en  algu- 
nas cosas  no  encuentro  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
como  en  mi  sentir  nos  interesa  á todos  que  esté.  Yco 
yo  en  el  señor  general  López  Domínguez  mucho  de 
político,  y no  quisiera  ver  tanto. 

Uno  de  los  problemas  más  pavorosos  del  presente 
siglo,  un  problema  que  tiene  en  el  país  hondas  raíces, 
un  problema  de  cuya  feliz  resolución  dependen  la 
prosperidad,  la  tranquilidad  y el  porvenir  de  la  Patria, 
está  confiado  en  los  momentos  actuales  á la  iniciati- 
va, á la  dirección  y á las  manos  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  No  voy  á juzgar  los  actos  del  Sr.  Ministro; 
no  voy  á decir  si  encuentro  dignos  de  aplauso  unos, 
sí  considero  censurables  otros:  solo  he  de  declarar, 
rindiendo  culto  á la  justicia,  que  aplaudo  al  señor  ge- 
neral López  Domínguez,  más  que  por  lo  hecho,  por  el 
propósito  que  lo  hecho  revela;  que  al  fin  y al  caho  es 
preciso  rendir  culto  á la  rectitud  do  las  intenciones, 


NÚMERO  13. 


185 


y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  equivocara,  que 
de  hombres  es  equivocarse,  no  he  de  negar  mi  aplau- 
so al  buen  deseo. 

¿Pero  por  qué  tiene  el  Ministro  de  Li  Guerra  tan- 
to a-fan  de  presentarse  como  la  más  saliente  figura,  en 
sentido  político,  de  ese  Gabinete?  ¡Ah[  El  problema 
que  está  confiado  á S,  S¿  le  ofrece  ancho  campo  para 
desarrollar  en  él  sus  facultades  singularísimas,  para 
dar  noble  y digno  empleo  á sus  grandes  condiciones; 
deje,  pues,  el  Sr.  López  Domínguez  algo  de  esa  pasión 
que  le  domina,  y piense  que  para  alcanzar,  sí  la  for- 
tuna le  ayuda,  nombre  y gloria,  no  le  hace  falta  ocu- 
parse tanto  de  la  política,  pues  la  gloria  alcanzada 
por  ésta  es  aura  que  pasa,  popularidad  que  se  des  va- 
neee,  flor  de  un  dia,  laurel  que  se  marchita,  y por  eso 
dijo  el  gran  orador  francés  que  no  hay  más  que  un 
paso  desde  el  Capitolio  á la  roca  Tarpeyá.  Eu  este 
Gabinete,  én  esta  situación,  el  Sr.  López  Domínguez 
está  demostrando  que  es  el  Ministro  de  la  Guerra  más 
político  que  se  ha  conocido  en  nuestra  Patria.  Aquí 
ha  habido  militares  que  han  sido  jefes  de  partido, 
como  el  Duque  de  Valencia  y el  Duque  de  Tetuan, 
pero  éstos  tenían  dentro  de  sus  partidos  y de  sus  Go- 
biernos hombres  civiles  que  eran  los  que  sostenían  el 
credo,  definían  el  dogma  é intervenían  en  las  cues- 
tiones políticas,  según  puede  atestiguar  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  sido  en  épocas 
dadas  el  hombre  civil  del  Sr.  Duque  de  Tetuan,  y hoy 
pensará  eu  cómo  cambian  los  tiempos,  observando 
que  S.  8.  oficia  de  Duque  de  Tetuan,  y de  Posada 
Herrera  el  Sr.  López  Domínguez,  (Risas —Aprobación.) 
Y como  yo  profeso  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  par- 
ticular estimación  (y  al  decir  estas  palabras  lo  hago 
no  solo  en  interés  del  ejército,  sino  por  la  altísima 
consideración  del  bienestar  de  la  Patria),  por  eso  qui- 
siera ver  á S.  S.  en  un  sitio  más  despejado  y en  una 
dirección  más  conveniente,  pues  por  el  camino  de  la 
política,  sin  quererlo,  podrá  dejar  entre  las  zarzas  que 
lo  bordan  algo  de  la  autoridad  que  necesita  para  lle- 
var á cabo  sus  reformas,  (Aprobación.) 

Y dicho  esto,  y para  abreviar  todo  cuanto  me  sea 
pasible,  entro  de  lleno  en  la  misión  que  me  incumbe, 
ó sea  en  la  defensa  del  voto  particular  presentado  por 
mis  queridos  compañeros  los  Sres,  Gapdepon  y Ca- 
fiamaque. 

En  dos  partes  dividió  su  elocuente  discurso  el 
Sr.  González  Serrano.  A la  segunda,  ó sea  á la  que  se 
refiere  á los  sucesos  acaecidos  durante  el  interregno 
parlamentario,  voz  más  autorizada  que  la  mía,  la  de 
mi  distinguido  amigo  y correligionario  elSr.  Gullon, 
se  encargará  de  dar  cumplida  respuesta,  probando  de 
una  manera  que  no  quepa  duda,  la  sinrazón  de  los 
ataques  de  S.  S. 

Limitándome,  pues,  á contestar  algunas  de  las 
afirmaciones  que  8.  S,  hizo,  referentes  al  problema  po- 
lítico actual,  lie  de  empezar  por  rechazar  la  de  que 
aquí  no  discutimos  principios  ni  ideas,  sino  perso- 
nas; afirmación  que  partiendo  de  los  labios  del  señor 
González  Serrano,  dada  su  significación  y su  puesto, 
conociendo  como  conozco  lo  que  imponen  las  necesi- 
dades de  la  política  y del  combate,  no  me  sorprendió 
mucho  en  S,  S.;  pero  sí  sorprendióme  mucho  en  los 
labios  de  otro  Sr.  Diputado  que  presentándose  con 
noble  franqueza  como  un  rebelde  colocado  entre  dos 
ejércitos  armados  basta  los  dientes  y en  actitud  de 
pelea,  afirmó  lo  mismo  que  el  Sr.  González  Serrano. 

Diré  ante  todo,  y por  lo  que  á nosotros  se  refiere. 


que  este  ejército  no  está  dispuesta  á combatir,  que 
nosotros  tenemos  alzada  bandera  blanca  y estamos  en 
actitud  de  parlamento.  Pero  el  Sr.  Rute,  al  pronunciar 
la  palabra  rebelde,  que  me  parece  dura,  y al  definir  su 
situación,  parecióme  más  que  un  hombre  neutral*  do- 
lorido y apenado  por  la  lucha  que  presiente,  un  bom 
bre  con  inclinación  en  favor  de  uno  de  los  ejércitos,  y 
no  ciertamente  aquel  de  cuyas  filas  ha  salido,  á lo  que 
parece,  con  honda  pena  nuestra,  y en  el  cual  no  ocu- 
paba un  modesto  puesto  de  fila  exterior;  sino  que  es- 
taba en  lugar  importante  y tan  cerca  de  las  cúspides, 
que  bien  pudo  haberse  convencido  de  que  aquí  no 
existen  ni  han  existido  nunca  esas  intransigencias, 
como  igualmente  de  que  no  se  discute  por  cuestión 
de  personas,  sino  que  de  lo  que  tratamos  es  de  emitir 
nuestras  ideas  y ver  si  en  tal  terreno  podemos  llegar 
á esa  conciliación  que  tanto  como  S.  S.  deseo  yo. 
Nosotros  no  hemos  estado  inspirados  jamás  por  un 
espíritu  de  intransigencia;  nosotros  hemos  querido  y 
seguimos  queriendo  la  conciliación;  pero  la  concilia- 
ción en  la  verdadera  acepción  castellana  de  la  pala- 
bra. Concillarse  es  ceder  mutuamente  las  partes  que 
se  concillan,  es  transigir  todos  sin  desdoro  de  nadie, 
es  avanzar  todos  para  encontrarse  en  un  punto.  Con- 
cillarse no  es  entregarse  ni  abdicar,  y por  eso  nosotros, 
que  no  queremos  la  abdicación  de  los  demás,  porque 
estimamos  en  mucho  la  honra  ajena,  no  queremos  la 
nuestra,  porque  también  estimamos  en  mucho  la  hon- 
ra propia. 

Y decidme,  Sres.  Diputados:  sí  lo  que  todos  que- 
remos es  la  conciliación,  ¿puede  aceptarse  como  fór- 
mula conciliadora  la  que  nos  presenta  el  actual  Ga- 
binete? Recordad  la  historia  de  los  hechos.  Es  verdad, 
y no  puede  negarse  ni  me  propongo  hacerlo,  que  al 
formarse  la  izquierda  dinástica  alzó  como  bandera  la 
Constitución;  de  1869;  pero  después,  andando  el  tiem- 
po, por  necesidades  propias,  por  borrar  dificultades  y 
diferencias  en  su  seno,  por  buscar  una  conciliación  en 
su  propia  casa,  sin  que  nosotros  tuviéramos  arte  ni 
parte  en  ello,  cambió  aquella  fórmula  primera  y es- 
tableció la  de  la  revisión  de  la  Constitución  de  1876, 
que  al  fin  y á la  postre  no  es  establecer  nada,  porque 
si  se  había  de  reformar  la  Constitución  de  1869  y 
ahora  se  habla  de  reformar  la  Constitución  de  1876, 
el  resultado  puede  ser  idéntico  con  disminuir  las  tin- 
tas de  la  una  ó acentuar  las  de  la  otra.  Conste,  pues, 
que  esto  de  Ja  revisión  de  la  Constitución  de  1876 
nació  antes,  mucho  antes  de  que  se  pensara  en  for- 
mar el  Gabinete  que  hoy  ocupa  el  banco  azul. 

Tampoco  es  un  secreto  para  nadie  que  al  recibir  el 
Sr.  Posada  Herrera  el  encargo  de  S.  M.  de  constituir 
Gabinete,  el  Directorio  de  la  izquierda,  que  es  el  de- 
positario del  dogma,  presentó  á S.  S.  un  programa  en 
el  que  se  consignaban  los  dos  puntos  antes  citados: 
sufragio  universal  y revisión  constitucional.  Esto,  y 
nada  más  que  esto,  se  le  exigió  al  Sr.  Posada  Herrera: 
no  sé  si  habiéndole  exigido  más  lo  hubiera  aceptado; 
lo  que  sí  sé  es  que  aceptó  lo  que  le  pidieron,  y lo 
aceptaron  con  S.  S.  los  demás  Ministros  procedentes 
de  nuestro  campo.  Y esto  se  dice  que  es  fórmula  de 
conciliación.  Conciliación,  ¿con  quién?  8í  un  Ministe- 
rio genuinamente  izquierdista  se  nos  hubiera  presen- 
tado con  esa  bandera,  la  contestación  hubiera  sido 
clara  y terminante;  pero  lo  extraño  es  que  Ministros 
que  han  salido  de  nuestro  campo  vengan  á aceptar  el 
programa  de  la  izquierda  como  fórmula  de  concilia- 
ción. Los  que  nos  tachan  de  intransigentes  nos  acu- 
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san  de  que  no  hacemos  la  conciliación  porque  no  que- 
remos hacerla,  porque  habiendo  intervenido  en  la  for- 
mación de  ese  Gobierno  el  Sr.  Posada  Herrera,  que 
fue  en  otro  tiempo,  con  gran  honra  nuestra  y por  sus 
propios  merecimientos,  Presidente  de  esta  Cámara, 
nosotros  debíamos  aceptar  íntegro  ese  programa. 

AI  preguntar  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Caña- 
maque  al  Sr,  Posada  Herrera  que  con  quién  habla 
consultado  para  realizar  este  hecho,  S.  S,  dijo:  <ccon 
mi  conciencia.))  Nadie  respeta  más  que  yo  la  con- 
ciencia del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
nadie  tiene  más  alta  idea  que  yo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  á quien  respeto  por  las  ca- 
nas del  anciano  y los  servicios  del  patriota;  pero,  se- 
ñor Posada  Herrera,  la  conciencia  de  un  hombre, 
aun  cuando  sea  la  de  S.  S.,  ¿puede  ser  en  algún  caso 
la  conciencia  de  un  partido?  Pero,  Sr.  Presidente  del 
Gonsejo  de  Ministros,  ¿es  que  un  partido  liberal  se  for- 
ma amoldándose,  ajustándose  al  criterio  de  un  hombre, 
por  más  que  ese  hombre  sea  el  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  Nosotros  no  tenemos  ni  tendre- 
mos jamás  intransigencia;  y la  prueba  de  que  no  la 
tenemos  es,  que  hubiéramos  aceptado  en  el  voto  par- 
ticular la  palabra  que:  existía  en  el  discurso  puesto 
por  el  Gobierno  en  labios  de  S.  M.,  la  palabra  univer- 
salización] lo  que  no  podemos  aceptar  es,  que  contra 
su  sentido  natural  y recto  se  le  dé  el  sentido  que  quie- 
ren darle  los  señores  que  se  sientan  en  el  banco  azul. 
[El  Sr.  imiistro  de  Fomento:  No  dice  eso  el  voto.)  Pues 
bien;  nosotros  lo  hubiéramos  aceptado  de  buen  grado: 
lo  que  tiene  es  que  como  le  dabais  una  significación 
que  no  es  la  recta,  ni  siquiera  la  gramatical,  claro  es 
que  los  señores  que  nos  representaban  en  la  Comisión, 
y que  por  cierto  no  se  inspiraban  en  la  conducta  de 
otros  que  dicen  nos  representaban  en  ese  banco,  no 
pudieron  aceptar  esa  palabra. 

¿Quién  duda  que  queremos  la  universalización  del 
sufragio?  ¿Qué  era  más  que  la  universalización  del  su- 
fragio, lo  consignado  en  la  ley  provincial  presentada 
aquí  cuando  el  Sr.  González  era  Ministro  de  ia  Gober- 
nación? Esa  ley  se  discutió  habiendo  en  la  Comisión 
individuos  de  la  izquierda  que  la  apoyaron  con  su  pa- 
labra y con  su  voto,  y hasta  individuos  de  esa  izquier- 
da que  eran  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ba- 
ldaron del  sufragio  de  calidad,  que  no  es  ciertamente 
el  sufragio  universal  de  que  se  nos  habla  ahora.  Quere- 
mos, pues,  la  universalización  del  sufragio.  ¿Para  qué? 
Muy  sencillo:  queremos  universalizar  el  sufragio  ha- 
ciendo que  marche  unido  con  la  instrucción,  á ñn 
de  que  la  fuerza  que  representa  sea  provechosa, 
pues  sabemos  que  en  política  como  en  mecánica  hay 
que  buscar  cuidadosamente  en  el  exterior  las  fuerzas 
que  tengan  condiciones  apropiadas  para  hacer  fun- 
cionar la  máquina  á cuyo  uso  se  destinan;  y por  eso 
defendemos  la  universalización,  y queremos  marchar 
hácia  el  sufragio  universal  de  tal  suerte  que  este  su- 
fragio en  su  dia  no  sea  la  representación  inconscien- 
te de  la  fuerza,  sino  la  de  la  justicia  y la  del  derecho. 

Al  querer  esto,  al  ir  avanzando  en  esto,  ¿podremos 
llegar  un  dia  á ese  sufragio  universal  de  que  se  nos 
habla?  Evidentemente.  Pero  lo  que  á mí  me  sorprende 
es,  que  un  hombre  del  criterio  y de  la  instrucción  del 
Sr,  Ilute,  que  ha  ocupado  un  puesto  tan  preeminente 
y con  tanta  justicia  dentro  de  su  partido,  nos  presente 
una  función  social  tan  importante  como  ésta  como 
una  cuestión  estadística.  No  es  esto,  Sr.  Rute,  lo  que 
el  sufragio  universal  representa  y significa;  y porque 


no  lo  es,  declaro  que  cualquiera  que  sea  el  desarrollo 
que  al  sufragio  universal  le  demos,  no  aceptaremos 
jamás  la  interpretación  y la  definición  de  ese  sufragio 
que  da  la  escuela  democrática,  que  ha  dado  el  señor 
Martos,  y que  con  la  benevolencia  de  la  Cámara  voy 
á leeros. 

Decía  el  Sr.  Martas  el  dia  20  de  Junio  de  1881  en 
la  Tertulia  democrática  progresista:  «El  sufragio  uni- 
versal en  la  Nación  es  el  ejercicio  permanente  de  su 
soberanía,  renovándose  los  procedimientos,  renován- 
dose los  Poderes,  desde  los  Ayuntamientos  en  las  al- 
deas más  pequeñas  hasta  el  Poder  más  alto  del  Es- 
tado.» 

Esto  no  lo  aceptamos  nosotros.  ¿Lo  acepta  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  [El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  negativos.) 
No  lo  acepta  S,  S.  Pues  entonces  vamos  á convenir  en 
que  lo  que  el  sufragio  universal  representa  dentro  de 
la  escuela  democrática  como  no  puede  ménos  de  re- 
presentar, no  lo  acepta  ese  Gobierno;  y por  lo  tanto, 
ya  tenemos  que  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Mi- 
nistros no  está  de  acuerdo  con  los  elementos  demo- 
cráticos que  figuran  en  ese  Gabinete. 

Yo  que  solo  deseo  el  bien  del  país,  agradezco  pro- 
fundamente al  Sr.  Posada  Herrera,  que  fiel  á sus  tra- 
diciones, á sus  antecedentes  y á su  historia,  haya 
hecho  este  signo  negativo,  que  es  un  rayo  de  luz  que 
viene  á,  iluminar  la  oscuridad  del  horizonte;  signo  ne- 
gativo, Sr.  Posada  Herrera,  que  es  á la  vez  negación 
completa  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  desde  ese  banco. 
[El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  signos  nega- 
tivos| Espero  que  nos  pruebe  lo  contrario  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Pero  mientras  no  nos 
lo  pruebe  S.  S.,  y declare  el  Sr.  Posada  Herrera,  como 
declara,  que  no  acepta  la  interpretación  que  del  su- 
fragio universal  da  el  Sr.  Mar  tos,  y al  darla  el 
Sr.  Hartos  la  da  la  escuela  democrática  del  orbe  en- 
tero, no  acepta  ese  Gobierno  el  sufragio  universal  en 
tocia  su  integridad,  [El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación 
hace  signos  afirmativos,)  Señor  Moret,  yo  hablo  aquí  del 
sufragio  universal  en  su  verdadera  acepción,  no  del 
sufragio  universal  acomodaticio,  que  es  sufragio  y 
no  es  sufragio,  que  es  democracia  y no  es  democra- 
cia, que  es  realmente  doctrinario;  de  ese  sufragio 
universal  no  puedo  hablar  en  la  ocasión  presente. 
{los  Sres . Ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra  se  sien- 
tan en  la  cabecera  del  banco  azul.)  Y sí  se  me  va  á 
decir  ahora  que  eso  no  es  lo  que  el  Gobierno  repre- 
senta, podrá  ser  por  una  circunstancia  del  momento, 
porque  en  este  instante  á la  cabeza  del  Gobierno  están 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y el  Ministro  de  la  Guerra. 
Tenga  cuidado  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  yo  no  sé  si 
la  propia  conveniencia  ó ia  conveniencia  ajena  van 
empujando  á S,  S.  desde  la  cabeza  de  ese  banco  hasta 
estos  bancos  nuestros.  [Risas.)  No  voy  á hablar  xnás, 
Sres.  Diputados,  de  lo  que  nosotros  queremos  en  la 
cuestión  capitalísima  del  sufragio  universal;  pero  de- 
claro que  nunca  me  felicitaré  bastante  de  haber  ha- 
blado ele  él,  porque  ¿con  qué  poderoso,  con  qué  valio- 
sísimo apoyo  contamos  desde  hoy  los  que  tememos  al 
sufragio  universal,  por  lo  que  dentro  de  la  escuela 
democrática  significa,  ai  ver  á nuestro  lado,  que  está 
con  nosotros,  que  con  nosotros  piensa  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros? 

Y dicho  esto,  y dejando  que  allá  se  las  compon- 
gan S.  S.  y el  Sr.  Marios,  cuya  definición  del  sufra- 
gio universal  no  ha  tenido  muy  benévola  acogida  ea 
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el  banco  azul,  porque  aparte  de  la  negativa  del  señor 
Posada  Herrera,  lia  habido  negativas  de  otros  Minis- 
tros, vamos  á ocuparnos  en  lo  de  la  revisión  consti- 
tucional. 

Señores,  be  oido  aquí  cosas  singulares  y peregri- 
nas; pero  habiendo  oido  tantas,  no  lie  oido  nada  seme- 
jante á la  razón  que  ayer  nos  daba  mi  queridísimo 
amigo  el  Sr.  Rute  para  que  aceptásemos  la  revisión 
constitucional.  Decia  S.  8.:  «¿Pues  qué,  no  ha  renun- 
ciado la  izquierda  á la  Constitución  de  1869?  Pues 
vosotros  debeis  renunciar  á la  vez  á la  Constitución 
de  1876.»  [Donosísimo  argumento!  Como  si  en  cuestio- 
nes tan  importantes  y graves  se  procediera  por  com- 
placencias y no  por  convicciones.  Anadia  también  él 
Si\  Rute:  «Debeis  admitir  la  revisión  constitucional, 
porque  os  la  piden  hombres  que  vienen  á ingresar  en 
la  Monarquía.»  ¡Y aliente  premisa  para  el  porvenir! 
Porque  si  nosotros,  sin  razón  que  lo  justifique,  acep- 
tásemos la  revisión  constitucional  solo  porque  lo  re- 
claman los  hombres  de  la  izquierda,  ¿qué  dirían  estos 
hombres  el  dia  de  mañana,  si  los  carlistas  renuncia- 
ran | sus  aspiraciones  y dijeran;  vamos  á entrar  en 
la  Monarquía,  pero  queremos  que  se  haga  con  este 
motivo  una  reforma  de  la  Constitución?  ¿Con  qué  de- 
recho negaríais  entonces  esas  exigencias  á los  carlis- 
tas? ¿O  es  que  vosotros  los  demócratas  entendéis  que 
se  os  dehe  conceder  todo  y á los  demás  nada?  [Apro* 
bacion.) 

Nosotros  hemos  revelado  y revelamos  más  respe- 
to á la  opinión  y más  deseo  de  inspirarnos  en  ella,  al 
decir  que  sí  la  opinión  pide  la  revisión  constitucional, 
la  revisión  constitucional  se  hará.  Pero  vosotros  decís 
que  la  Opinión  pública  reclama  la  revisión.  ¿Por  dón- 
ele? ¿cómo?  ¿cuándo?  ¿de  qué  manera?  Un  dia,  en  hora 
menguada,  se  levanta  en  Biarritz  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre  y echa  al  viento  de  la  publicidad  su  tristemente 
famosísima  carta.  Y porque  el  Sr.  Duque  de  la  Torre 
nos  dijo  en  ella  que  era  preciso  cambiar  la  Constitu- 
ción, ¿hemos  de  cambiarla?  Pues  qué,  el  Sr.  Duque 
de  la  Torre,  con  ser  lo  que  es,  ¿es  por  ventura  la  en- 
carnación de  la  Patria?  Pues  qué,  ¿la  Patria  puede 
personificarse,  puede  encarnarse  en  un  hombre,  aun- 
que sea  el  Sr.  Duque  de  la  Torre?  Probadnos  que  lia  y 
un  derecho  ó una  libertad  incompatibles  con  la  Cons- 
titución de  1876,  y como  nosotros  queremos  el  triun- 
fo de  la  libertad,  aceptaremos  de  buen  grado  la  i*evi- 
siem  constitucional.  Pero  ¿cómo  lo  habéis  de  probar? 
¿Cómo  lo  prueba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? ¿Qué  Espíritu,  qué  genio  misterioso  ha  des- 
cendido á la  tierra  para  decirle  á S.  S.  que  hemos  lle- 
gado á la  plenitud  de  los  tiempos  y que  es  precisa  la 
reforma  de  la  Constitución?  ¿Y  cómo  pretende  eso  el 
Sr.  Posada  Herrera,  que  tiene  de  las  Coñstit liciones  la 
opinión  que  vais  á oir  en  este  momento?  El  Sr.  Posa- 
da Herrera,  dirigiéndose  en  una  ocasión  solemne  al 
cuerpo  electoral  de  Madrid,  le  decia:  «En  esto  de  las 
Constituciones  y de  las  leyes,  hay  que  ver  las  cosas 
como  son  en  si,  porque  con  todas  las  Constituciones 
se  puede  gobernar;  de  tai  modo  y de  tal  suerte,  que 
con  la  Constitución  de  1869  y con  una  mayoría  que 
me  apoyara,  yo  iria  hasta  la  reacción,  y con  la  Cons- 
titución de  1876  y una  mayoría  que  me  ayudase,  po- 
dría ir  por  el  camino  de  la  libertad  hasta  la  licencia.» 
Pues  si  el  Sr.  Posada  Herrera  entiende  que  con  todas 
las  Constituciones  se  pueden  realizar  todas  las  políti- 
cas, ¿por  qué  viene  á defender  aquí  en  nombre  de  no 
sé  qué  conveniencias  ó razones  la  revisión  de  la  Cons- 


titución actual?  ¿Y  por  qué  defiende  esa  revisión? 
¿Porque  forma  parte  de  un  Gabinete  que  la  pide  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Fomento?  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  discutiendo  una  vez  en  esta  Cámara  con  el 
Sr.  Moret,  decia  lo  siguiente  en  las  sesiones  de  los 
dias  16  y 20  de  Diciembre  de  1880: 

«Nadie  ha  negado,  y yo  ménos  que  nadie,  antes 
al  contrario,  mi  tésís  es  completamente  distinta  de 
esto,  que  con  la  Constitución  de  1876  se  pueda  rea- 
lizar la  democracia;  no:  lo  afirmo...  Sostengo  que  en 
España  puede  vivir  la  democracia,  no  á pesar  de  la 
Constitución  de  1876,  sino  con  la  Constitución  de 
1876?» 

Esto  nos  decía  en  aquella  ocasión  el  Sr.  Sardoal,  y 
esto  mismo  debía  decirnos  el  Sr,  Moret,  porque  hace 
pocos  dias,  discutiendo  éste  con  otro  Sr.  Diputado,  el 
Sr.  Sardoal,  en  una  interrupción,  al  recordarle  una 
disidencia,  dijo  que  él  estaba  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor  Moret;  acuerdo  bien  singular,  que  consistía  en 
esto:  «Su  señoría  dirá  todo  lo  contrario  de  lo  que 
yo  digo;  yo,  lo  Contrano  de  lo  que  afirma  S.  S.  y 
estamos  perfectamente  de  acuerdo.»  [MsasJ  ¿Por  qué, 
pues,  la  izquierda  dinástica  nos  viene  acusando  á nos- 
otros de  intransigencia , cuando  lo  cínico  que  decimos 
es:  «probadnos  la  necesidad  ele  Ja  reforma,  y la  refor- 
ma se  hará?»  ¿Por  qué  nos  acusa  de  refractarios  á la 
opinión,  cuando  decimos:  «si  la  opinión  reclama  la 
reforma,  la  reforma  se  realizará?  Si  la  Opinión  no  la 
reclama,  si  ese  es  vuestro  modo  de  sentir  y vuestro 
modo  de  pensar;  si  ese  es  el  modo  de  sentir  y dé  pen- 
sar de  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Linares  Ri- 
vas,  que  aceptaron  la  Constitución  del  76,  porque  á 
su  claro  talento,  á su  experiencia,  á su  larga  vida  po- 
lítica  no  podia  ocultarse  que  aquella  Constitución 
era  compatible  con  todas  las  libertades,  ¿por  qué  pe- 
dís la  reforma  constitucional?  Esos  señores  se  separa- 
ron de  nosotros  en  ñora  triste  para  todos,  porque  no 
se  planteaba  más  ó ménos  pronto  el  Jurado.  ¿No  sn 
plantea  el  Jurado?  Pues  hay  que  hacer  la  reforma 
constitucional.  ¿Es  esa  la  lógica  de  esos  señores? 

Pues  si  no  hay  necesidad  que  lo  reclame,  ¿por 
qué  pretendéis  llevarnos  á las  contingencias,  á los  pe- 
ligros de  un  período  constituyente?  ¿Podéis  negar  que 
el  período  constituyente  llegarla  en  el  momento  en 
que  se  tratara  de  la  revisión  constitucional?  Guando 
se  pone  la  mano  en  él  organismo  del  Estado,  ¿quién 
impide  á un  Diputado  que  llegue  en  la  defensa  de  sus 
ideales  á ún  límite  dado,  más  á la  derecha  ó más  á la 
izquierda?  Podréis  decir:  esto  se  hará  y esto  no  se 
hará;  pero  sino  hay  ningún  partido  monárquico  que 
os  pida  como  necesaria  la  revisión  constitucional,  ¿á 
qué  necesidad  fundamental  de  gobiérne  obedecéis  al 
pedirla?  ¿A  que  vengan  ála  Monarquía  los  república- 
nos?  Mal  síntoma  es,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  MU 
nistros,  el  hecho  de  que  desde  que  S.  S.  ocupa  el  po- 
der se  han  levantado  las  esperanzas  republicanas  que 
para  bien  del  país,  para  bien  de  todos,  se  eréian  ya 
muertas.  Jamás  he  visto  al  partido  republicano  más 
satisfecho,  más  regocijado,  que  desde  que  S.  S.  ocupa 
el  poder.  ¿Y  pueden  creer  los  Srés.  Ministros,  puede 
creer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  se  iban  á con- 
tentar con  nna  reforma baladí?  No,  ciertamente;  porque 
los  republicanos  tienen  distinta  opinión  que  los  parti- 
dos monárquicos  del  sufragio  universal , que  para 
ellos  es  la  fuente  única  de  todo  poder,  y querrían  dar 
á ese  poder  una  fuerza  que  quitarían  á la  Corona,  y 
nosotros  podemos  y queremos  concillarnos  con  todo 
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el  mundo,  pero  con  quien  no  podemos  concillarnos 
jamás  es  con  quien  tenga  de  la.  Monarquía  Opinión 
distinta  que  nosotros;  con  quien  sostenga  que  las 
ío  rrn  as  de  g obier no  son  co  s a . ac  cidental ; con  q u ien , 1 10 
sostenga  que  la  Monarquía  es  una  Institución  funda- 
mental; con  quien  no  diga  que  la  • soberanía  nacional 
resido  en  las  Górtes  eoa  el  Rey.  Este  es  el  abismo  que 
nqs  separa  del  partido  republicano;  y más  aún  que  á 
nosotros  al  Sr.  Posada  Herrera.,  que  ni  siquiera  acepta 
la  benevolencia  republicana. 

Y si  no  vais  á llegar  á resultados  prácticos  por  lo 
que  se  refiere  al  partido  republicanos  ¿por  qué  queréis 
la  revisión?  ¿Qué  elementos  vais  á traer  á la  Monar- 
quía? Con  la  Constitución  del  76  vinieron  á ella  clara, 
espontánea,  noblemente,  hombreé  como  los  Sres.  Mar- 
qués de  Sardoal*  Moret  y Hartos;  y desde  que  esos 
hombres  vinieron,  y con  ellos  sus  amigos,  no  ha  con- 
tinuado el  movimiento  de  avance,  X^enómeno  extraño 
que  no  hago  más  que  señalar.  Guando  el  Sr.  S a gasta 
salió  de  los  consejos  de  la  Corona,  se  detuvo  la  mar- 
cha de  los  republicanos  á la  Monarquía,  marcha  que 
se  habia  retrasado  desde  que  se  lanzó  á los  vientos  la 
célebre  carta  de  Biarrítz, 

Poro  se  nos  viene  hablando,  para  justificar  esa  pe- 
tición, déla  necesidad  de  formar  dos  grandes  partidos. 
Bn  el  sistema  constitucional  y parlamentario,  para  que 
los  partidos  puedan  gobernar,  es  preciso  que  haya  una 
legalidad  común;  ¿y  estáis  seguros,  señores  de  la  iz- 
quierda, de  que  la  legalidad  que  estableciérais  iba  á 
ser  aceptada  por  el  partido  conservador?  Aquí  no  se 
nos  dice  nada  sobre  lo  que  se  desea;  no  se  dice  dónde 
está  el  límite;  no  se  hace  más  que  hablarnos  de  la  ne- 
cesidad de  la  reforma,  ¿Y  por  qué  no  se  nos  habla  más 
claramente?;  Porque  no  puede  hacerse,  porque  para 
realizar  la  conciliación,  lo  primero  que  liay  que  hacer 
es  conciliar  ese  Ministerio.  {Aprobación.) 

Él  Sr,  Posada  Herrera  piensa  en  la  cuestión  reli- 
giosa de  una  manera  completamente  distinta  de  corno 
piensa  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  íi  su  vez  disiente  completamente  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  la  interpretación  de  los  artícu- 
los 110,  11  i y 112  de  la  Constitución  de  1861);  y si 
esto  se  pone  en  duda,  como  parece  que  lo  indican  los 
signos  de  denegación  del  Sr.  Linares  Rlvas,  apelaré  á 
la  lectura  de  las  opiniones  expresadas  por  eiSr.  Mar- 
qués de  Sardoal;  siendo  muy  de  extrañar  que  lo  nie- 
gue el  Sr.  linares  Pavas  y no  lo  niegue  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  Pero  no  es  esto  solo;  no  solo  hay  es- 
tas disidencias  entre  los  Sres.  Ministros,  sino  que  no 
están  de  acuerdo  tampoco,  como  dije  antes,  el  Gobier- 
no y el  Sr.  Martas  en  lo  referente  al  sufragio  univer- 
sal, según  ha  declarado  el  Sr,  Posada  Herrera.  Asi. 
pues;,  aun  cuando  nosotros  aceptáramos  ese  punto  de 
la  revisión  constitucional,  no  salvábamos  el  inconve- 
niente; porque  si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  separó 
de  la  izquierda  por  no  estar  conforme  con  la  interpre- 
tación que  se  daba  á los  artículos  110,  1 11  y 1 12  de 
la  Constitución  de  1869,  se  separarla  de  nuevo  por 
respetos  á su  consecuencia,  cuando  al  hacer  la  revi- 
sión se  discutiera  este  punto;  así  como  se  separaría 
del  Sr.  Posada  Herrera  en  la  cuestión  religiosa,  una 
de  las  más  importantes  para  la  escuela  democrática. 
TencmoS}  pues,  que  aunque  cediéramos,  aunque  accp 
táramoa  la  revíson  constitucional,  nada  se  habría  re- 
suelto, pues  la  disidencia  estallaría  en  el  seno  de  la 
misma  izquierda,  con  lo  que  quedaba  sin  realizarse  el 
principal  objeto,  ó sea  el  de  la  legalidad  común. 


¡Que  hay  que  formar  dos  grandes  partidos!  Pues 
qué,  Sres,  Diputados,  ¿no  están  formados?  ¿No  está  aquí 
el  partido  liberal-dinástico,  numeroso  y organizado, 
con  programa,  con  bandera  y con  jefe?  ¿No  recordáis  lo 
que  decía  el  partido  conservador  á propósito  del  par- 
tido fusionista?  ¿No  recordáis  que  el  partido  conser- 
vador decía  que  el  partido  constitucional  tenia  fuerza, 
prestigio,  número,  autoridad  y doctrina  para  poder 
llegar  á.  la  gobernación  del  Estado?  Pues  si  esto  lo 
reconocía  respecto  del  partido  constitucional  solo, 
¿cómo  ha  de  negarlo  tratándose  del  partido  fusionista, 
en  el  cual  se  hallan  unidos  al  constitucional  los  lioSh? 
bres  que  figuraban  al  lado  del  Sr.  Alonso  Martínez  y 
al  del  general  Martínez  Campos?  ¿No  se  recuerda  que 
cuando  la  fusión  se  hizo  se  decia  qué  á este  partido 
lo  matarla  lo  excesivo  de  su  plana  mayor,  con  la  cual 
había  para  formar  siete  ú ocho  Ministerios?  ¿Cómo  se 
puede,  pues,  decir  que  no  estaba  formado  el  partido 
liberal?  Lo  que  se  pretende  es,  que  nosotros,  el  parti- 
do más  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  pasemos  á ser 
el  partido  radical,  y á eso  no  podemos  acceder  sin  re- 
negar de  nuestra  historia.  Nosotros,  dentro  de  nues- 
tro campo,  podemos  y debemos  hacer  tales,  evolucio- 
nes  en  sentido  avanzado,  que  llegando  hasta  los  lin- 
deros del  radicalismo,  dése  abramos  todo  su  campo; 
pero  nuestra,  dignidad  y nuestra  consecuencia  no  nos 
permiten  poner  la  planta  en  él 

Hay  además  en  es  Lo,  Sres.  Diputados,  otro  error 
fundamental,  nacido  de  que  se  cierran  los  ojos  á la 
evidencia.  Los  partidos  conservadores,  los  partidos 
liberales  y los  partidos  radicales,  así  de  la  derecha 
como  de  la  izquierda,  han  existido  siempre  én  lodos 
los  países  regidos  por  las  ios Lit liciones  represenlalL 
vas:  y.  parlamentarias,  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  en 
Italia,  en  Holanda,  y yo  reto  á todo  el  mundo  á que 
me  cite  un  solo  país  donde  no  hayan  existido,  donde 
no  existan  en  la  actualidad.  Lo  que  hay  es  que  en  to- 
das partes  se  tiene  en  cuenta  que  la  política  es  una 
ciencia  práctica  y experimental,  se  tiene  en  cuenta  lo 
que  los  hechos  reclaman,  y los  partidos  radicales  no 
pretenden  gobernar  con  la  integridad  de  sus  princi- 
pios, sino  que  procuran,  siendo  auxiliares,  y sí  se 
quiere  espoleado  res  de  los  partidos  liberales,  animar- 
los en  sus  empresas,  dar  un  matiz  más  acentuado  á 
su  política,  informar  en  las  leyes  que  éstos  -hacen  él 
espíritu  de  las  ideas  que  profesan.  Esto,  y nada  más 
que  esto  procuran,  sin  querer  llevar  á la  práctica  to- 
das sus  ideas,  que  es  lo  que  aquí  se  pretende  y lo  que 
nosotros  no  podemos  aceptar,  porque  no  queremos  ir 
por  ese  camino  de  aventuras,  y esta  es  la  manifesta- 
ción más  clara  y más  explícita  de  que  somos  verda- 
deramente liberales.  Sí;  porque  amamos  á la  libertad 
como  esencia  de  nuestra  alma,  como  oxígeno  de  nues- 
tra vida,  por  eso  queremos  conservarla  inmaculada, 
sacratísima,  fuerte,  levantándola  sobre  un  pedestal 
tan  alto  y tan  robusto,  que  ni  la  conmuevan  las  tor- 
mentosas olas  de  este  océano  de  la  política,  ni  la  man- 
che el  lodo  de  las  luchas  y contiendas  de  las  calles  y 
de  las  plazas.  Por  eso,  porque  la  amamos  con  tanta 
Idolatría,  no  queremos  entregarla  en  manos  de  aque- 
llos que  no  sabiendo  apreciarla,  conocerla  ni  servirla, 
la  conviertan  en  licencia,  de  la  cual  brota  y tiene  qué 
brotar  necesariamente  armada  de  todas  armas,  la  ti- 
ranía. {Aprobación.)  Comprendo  que  estoy  abusando 
de  vuestra  benevolencia  (Yó,  no),  y voy  á concluir 
brevemente. 

Guando  el  otro  día - se  hizo  aquí  mía  declaración 
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rara,  mía  declaración  inaudita;  citando  se  dijo  desde 
el  Banco  azul:  «si  no  se  realiza  esta  conciliación,  yo  iré 
á determinado  campo,»  lo  cual  apuntó  también  ayer  el 
Sr.  Moret  al  declarar  que  ios  Ministros  están  de 
acuerdo  para  esto  de  la  conciliación,  pero  que  después 
cada  uno  mantendrá  la  integridad  de  sus  compromi- 
sos y hará  lo  que  le  dicte  su  conciencia;  cuando  se 
dijo  aquello  á que  me  he  referido  antes,  el  Sr*  Rome- 
ro Robledo,  al  felicitarle  ini  amigo  el  Sr.  Capdepon 
por  la  conquista  que  había  llevado  á cabo  y por  el 
auxiliar  poderoso  que  preparaba  el  equipaje  para  mar- 
citar  á la  derecha,  dijo  S.  Su  espero  que  me  sigan  va- 
rios correligionarios  del  Sr.  Capdepon*  Frase  san- 
grienta, Sr*  Romero  Robledo,  contra  la  que  tengo  que 
protestar,  no  en  nombre  de  todos  los  Sr  es*  Diputados, 
que  no  tengo  autoridad  para  tanto-  pero  sí  en  nombre 
ele  los  Diputados  que  como  yo  vienen  por  primera  vez 
á la  vida  pública,  y que  me  han  de  peiinitir  esta  li- 
bertad, siquiera  sea  porque  hemos  nacido  á esta  vida 
el  mismo  dia  y tenemos  abierto  ante  nosotros  el  mis- 
mo porvenir* 

Señor  Romero  Robledo,  esas  evoluciones  conti- 
nuas, ese  cambiar  de  opinión  á cada  paso,  es  la  cau- 
sa principal,  sino  la  única  de  los  males  que  han  afli- 
gido á la  Patria;  y si  la  generación  que  viene  se  ins- 
pira en  lo  que  con  dolorosa  frecuencia  ha  hecho  la 
generación  que  se  va,  entonces  ¡ay  del  país!  ¡ay  del 
sistema  parlamentario!  [Muy  bien,  en  los  bancos  del  cen- 
tro.—Aplausos  ,)  Nosotros  tenemos  ideas  fijas  determi- 
nadas, concretas,  y viviremos  y moriremos  con  nues- 
tra bandera,  sin  que  nos  aflijan  ni  nos  acobarden  las 
tristezas  de  la  derrota,  ni  nos  deslumbren  los  resplan- 
dores de  las  victorias,  Victoriosos  ó derrotados,  esta- 
remos siempre  en  nuestro  campo  v con  nuestra  ban- 
dera, que  en  caso  de  victoria  vendrá  á sombrear  nues- 
tra frente,  y en  caso  de  derrota  cubrirá  con  sus  plie- 
gues la  losa  de  nuestra  tumba*  (Aprobación.)  Si  por 
otro  terreno  marchamos,  llegaremos  los  hombres  po- 
líticos á tal  estado,  que  seamos  el  objeto  del  despre- 
cio, como  lo  están  siendo  ya  en  algunos  países* 

Yo  espero,  pues,  Sres.  Diputados  que  conmigo  em- 
pezasteis la  vida  pública,  que  seguiréis  en  nuestro 
campo,  heles  á nuestros  compromisos,  fieles  á nuestra 
historia*  que,  aunque  corta,  entre  caballeros  basta  la 
promesa  hecha  en  im  instante  de  vida  para  ajustar 
toda  la  conducta  á las  declaraciones  de  ese  instante. 
Y voy  á terminar* 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
para  hacer  una  Constitución  y una  ley  electoral  in- 
glesó en  un  partido,  para  deshacer  esa  Constitución 
y esa  ley  electoral  ingresa  en  otro.  Yo  no  niego  al 
Sr.  Posada  Herrera,  ¿qué  he  de  negarle?  sus  grandes 
servicios  á la  Patria;  yo  sé  que  S.  S*  tiene  una  histo- 
ria honrada  y digna,  historia  ante  la  cual  bajo  la  ca- 
beza con  respeto;  pero  ¡ah!  cuando  S*  S.  pase,  que 
todo  pasa,  cuando  S.  S.  salga  de  la  cabeza  de  ese  ban- 
co y de  la  jefatura  más  ó méuos  efectiva  de  ese  par- 
tido, reemplazándole  en  ella  otro  hombre  que  por  sus 
antecedentes  y por  su  historia  esté  más  llamado  á eso, 
y S*  S,  allá  en  el  retiro  de  su  hogar  vea  que  turban 
el  reposo  de  sus  cansados  años  los  ecos  de  la  lucha 
que  se  puede  levantar  aquí;  cuando  S,  S*  nos  contem- 
ple arrojados  en  los  peligros  y en  las  convulsiones  de 
un  período  constituyente;  cuando  S.  S.  piense  que  lia 
abierto  la  esclusa  por  donde  avanza  el  torrente  que 
pretende  arrasarlo  todo,  entonces,  sintiendo  en  su  con- 
ciencia las  mordeduras  del  remordimiento,  anegada 


por  olas  de  tristeza  su  alma  de  patriota  y bañados 
los  ojos  por  el  llanto,  dirá,  recordando  una  frase  que 
la  elocuencia  del  Sr.  Castelar  hizo  histórica:  «que 
Dios  me  perdone  y que  la  historia  me  olvide.»  [May 
bien,  muy  bien * Aplausos;) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret); 
Señores  Diputados,  con  gran  satisfacción  ola  yo  decir 
al  Sr.  La  Serna,  al  empezar  su  discurso,  que  se  pro- 
ponía levantar  el  terreno  del  debate  y tratar  esta  cues- 
tión en  la  serena  región  de  las -ideas,  sacándola  así  de 
las  pequeñas  y tortuosas  sendas  por  donde  se  quería 
extraviarla*  Cúmpleme  hacer  el  elogio  de  ese  propó- 
sito, por  más  que  mella  de  permitir  S;  S*  le  diga  que 
ha  sido  mejor  el  propósito  que  la  ejecución,  cosa  que 
suele  suceder  con  frecuencia  en  este  mirado*  en  el  qu 
tenemos  más  facilidad  de  soñar  con  ideales  que  con- 
secuencia y energía  para  llevarlos  á cabo.  Y digo  esto, 
porque  me  ha  parecido  que  el  Sr,  La  Sema,  á pesar 
de  su  elocuencia  y de  su  talento,  al  cual  me  com- 
plazco en  rendir  mí  leal  tributo,  se  encuentra  en  esta 
ocasión  y en  este  debate  como  en  nuevo  lecho  de  Pro- 
custo, y siguiendo  la  senda  trazada  ya  por  el  Sr,  Ga- 
ñamaque  desde  el  primer  dia  de  esta  discusión,  busca 
el  modo  de  ahondar  nuestras  divisiones,  de  criticar 
nuestros  razonamientos,  sin  que  se  le  ocurra  ofrecer 
ninguna  solución  que  armonice  nuestras  tendencias. 
[El  ¡Sr:  Lee  Serna  pide  la  palabra. } 

No  basta,  pues,  decir,  Sres,  Diputados,  que  se  quie- 
re y so  desea  un  ideal  y criticar  la  manera  por  la  cual 
otros  hombres  buscan  su  realización.  El  que  niega 
debe  escudarse  detrás  de  alguna  afirmación. 

Decir  que  los  que  aquí  estamos  no  hemos  sabido 
realizar  la  conciliación,  afirmar  que  ésta  es  una  uto- 
pia, censurar  á alguien  que  de  estos  bancos  se  levanta 
para  proclamarla,  criticar  aL  digno  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  alguna  que  otra  pequeña  y re- 
buscada cita,  esto,  ¿á  qué  conduce,  qué  aclara,  qué 
trae,  qué  pone  en  nuestro  camino?  El  Sr.  La  Serna, 
que  es  joven,  que  debe  dar  fruto  y verdadera  semilla 
para  la  política,  ¿se  satisface  y se  contenta  con  esto? 
Tal  fuera,  para  examinar  un  edificio  de  difícil  arqui- 
tectura, ir  pasando  la  mano  por  las  paredes,  sin  que- 
rer penetrar  dentro,  donde  allí  con  la  vista  de  la  inte- 
ligencia se  daría  cuenta  de  la  dificultad  y de  su  ex- 
plicación* 

Yo,  señores,  vengo  ai  fin  de  este  debate  y con  el 
propósito  de  hacer  aquello  que  quería  el  Sr.  La  Serna. 
Es,  á mi  parecer,  insólito,  cosa  que  pocas  veces  se  ha- 
brá visto  en  el  Parlamento,  tratándose  de  la  discusión 
del  mensaje,  que  sea  el  Gobierno  el  que  quiera  inves- 
tigar todas  las  cuestiones,  aclarar  todas  las  dudas, 
resolver  todas  las  dificultades* 

Trabajo  de  las  oposiciones  y de  los  hombres  que 
intentaran  destruir  una  situación  ha  sido  siempre,  se- 
ñores Diputados,  presentar  la  manera  como  esa  situa- 
ción pueda  quedar  destruida;  pero  aquí  yo  busco  en 
vanó  desde  que  ha  empezado  el  debate  esas  afirma- 
ciones; yo  he  oido  con  frecuencia  criticar  nuestras 
defectos,  cosa  fácil  porque  son  muchos;  pero  no  lie 
visto  todavía  algo  que  venga  á sustituir  lo  que  nos* 
otros  proponemos,  algo  que  tienda  á realizar  lo  que 
nosotros  hemos  dejado  de  hacer,  algo  concreto  por  lo 
que  se  nos  diga:  eso  es  lo  que  queremos,  y tal  como 
lo  queremos*  hacedlo  ó desistid  de  vuestros  propósi- 


190 


10  DE  ENEKO  DE  IS84* 


tos.  Nosotros,  por  el  contrario,  decimos  todos  los 
dias:  aquí  está  nuestra  solución;  si  no  teneis  otra, 
aceptadla  que  os  proponemos.  ( Va  ríos  Sres * 1)  ip  atados 
de  los  bancos  del  centro  pronuncian  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.) 

Y a la  verdad,  señores  (y  como  me  voy  á hacer 
cargo  del  voto  particular,  no  quiero  en  este  momen- 
to tomar  nota  de  la  interrupción,  con  la  cual  queréis 
indicarme  un  camino  ai  cual  estoy  dispuesto  á ir);  á 
la  verdad,  repito,  que  nunca  me  parece  hubo  ocasión 
en  que  más  necesitado  estuviera  un  país  de  que  los 
Diputados  de  opoBícion  y aquellos  que  enfrente  del 
Gobierno  pretenden  destruirlo,  dijeran  cuáles  son  sus 
aspiraciones  y sus  juicios  sobre  el  pasado;  porque  esta 
vida  constitucional,  esta  vida  parlamentaria,  en  medio 
de  todos  sns  defectos,  de  todas  las  críticas,  de  las 
más  acerbas  censuras,  muchas  veces  justificadas,  que 
se  la  dirigen,  tiene  una  inmensa  virtualidad,  tiene  una 
fuerza  que  estamos  echando  aquí  de  ménos  en  este 
momento  en  qne  nos  hallamos:  tiene  la  fuerza  en  vir- 
tud de  la  que  aquí  aparecen  todas  las  opiniones,  se 
afirman  todas  las  fórmulas  y aparecen  definidas  to- 
das las  necesidades  del  país;  se  hace,  en  una  palabra, 
la  crítica  de  los  hechos  y se  presenta  el  remedio* 

¿Cuándo,  en  qué  ocasión,  desde  hace  muchos  años, 
exigiera  el  país  más  de  nosotros?  ¿cuándo  esperaba  so- 
luciones más  terminantes?  No  parece  sino  que  preocu- 
pados con  los  sucesos  del  dia,  tristes  quizás,  empe- 
queñecidos de  cierto  con  aquello  que  pasa  en  nuestro 
alrededor,  perdida  nuestra  memoria  de  lo  pasado,  las 
nobles  aspiraciones  de  la  Patria  no  suenan  ya  en  nues- 
tros oidos* 

Señores,  cuando  nos  separamos  el  último  año  al 
concluir  la  legislatura,  habíamos  presenciado  un  fenó- 
meno que  nos  preocupaba  mucho  y cuya  resolución 
aplazamos  por  no  tener  bastante  conocimiento  quizás 
de  la  intensidad  del  mal;  pero  los  sucesos  de  la  pri- 
mavera nos  habían  hecho  ver  que  existía  un  mal  ar- 
raigado y profundo  en  ciertas  comarcas,  como  lo  de- 
mostraba la  cuestión  de  la  Mano  que  nos  hacia 

comprender  con  grao  tristeza  en  el  alma  que  la  pro- 
piedad entera  se-  encontraba  amenazada  en  el  Medio- 
día de  España. 

Y cuando  esperábamos  queda  nueva  legislación 
viniera,  apareció  una  revelación  del  estado  del  ejérci- 
to y de  la  sociedad  española  con  los  acontecimientos 
de  Badajoz,  de  la  Seo  de  XJrgel  y de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  y todo  el  mundo  sintió  como  miedo  y 
espanto,  y hubo  en  todos  los  corazones  un  inmenso 
deseo  de  que  se  pusiera  remedio  á tan  gravísimos 
males. 

Llegó  el  Parlamento,  donde  parecía  que  todo  se 
iba  á analizar  y discutir:  v el  Parlamento  no  ha  he- 
cho más  que  hablar  de  lo  ocurrido  en  la  Comisión  de 
mensaje  y de  lo  que  se  há  susurrado  en  los  rincones 
y encrucijadas  dé  este  recinto. 

Por  todas  partes  se  nos  piden  soluciones,  por  to- 
das partes  se  nos  reclama  el  remedio  de  unos  niales, 
el  análisis  de  otros;  y aquellos  que  tienen  la  respon- 
sabilidad guardan  silencio,  y los  que  tenemos,  obliga- 
ción de  buscarlo  no  encontramos  ese  camino , y asi 
resulta  que  la  opinión  nos  pregunta,  como  decía  el 
Si1-  González  Serrano:  ¿qué  sois,  qué  queréis,  qué  re- 
presentáis? Sí  no  teneis  más  que  vuestras  luchas  per- 
sonales, abandonad  ese  puesto.  Pero  los  acentos  de  la 
Patriase  ahogan  ante  nuestra  palabra.*.  [El  Br.  Ga- 
llón-. Me  levanté  ayer  á pedir  la  palabra  co ando  S.  S. 


habló,  y si  S.  S.  me  hubiera  permitido  usarla,  yo  me 
hubiera  ocupado  de  ello.) 

El  Sr.  Gallón  tiene  razón  que  le  sobra,  sí  entiende 
que  por  mis  palabras  quiero  decir  queuo  se  haya  ocu- 
pado S.  S.  Yo  me  refiero  á lo  que  ha  ocurrido,  y yo 
entiendo  que  la  posición  del  debate  en  esta  Cámara  es 
completamente  distinta  de  la  que  debía  ser.  El  Go- 
bierno con  toda  la  prudencia  posible  inició  estas  cues- 
tiones en  el  mensaje  y evocó  el  recuerdo,  nada  más 
que  el  recuerdo  de  lo  ocurrido,  creyendo  qne  esto 
bastaba  para  qué  los  Diputados  se  apresuraran  á tra- 
tarlas* 

Triste  ha  sido  su  decepción,  amarga  y profunda, 
cuando  aquí,  en  vez  de  la  discusión  de  los  sucesos 
ocurridos  desde  la  ultima  legislatura,  se  ha  encontra- 
do planteado  el  debate  en  algunos  detalles,  en  algu- 
nos  perffifes  que  en  realidad  á nadie  interesan  y que 
hastío  y cansancio  producen  en  la  Cámara, 

Por  eso,  Sres*  Diputados,  el  Gobierno  quiere  plan- 
tear todas  estas  cuestiones,  entendiendo  que  no  cum- 
pliría con  su  misión  ni  llenaría  sus  deberes  si  no  lo 
hiciese* 

Gomo  ayer  os  decía,  la  minoría  conservadora  y en 
parte  también  la  minoría  republicana,  ha  querido  de- 
jar el  debate  circunscrito  á dos  fines:  ha  pensado  que 
era  cuestión  importantísima  del  momento  el  que  las 
dificultades  interiores  del  partido  liberal  se  ventila- 
sen dentro  de  su  seno,  y yo  entiendo  que  han  obrado 
patrióticamente*  Por  eso  hemos  nosotros  pensado  que 
este  debate  está  dividido  en  dos  partes:  una  que  va  á 
terminar  en  este  momento  con  la  exposición  y defen- 
sa del  voto  particular,  con  las  respuestas  dadas  por 
los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Gomision  y con 
este  resumen  del  Gobierno. 

Pero  inmediatamente  después  vendrá  otra  segun- 
da, y esta  será  aquella  en  que  los  jefes  de  las  fraccio- 
nes de  la  Cámara  y los  hombres  eminentes  tienen 
Obligación,  antes  de  dar  su  voto,  de  manifestar  de  qué 
manera  pueden  resolverse  las  dificultades  del  presen- 
te* Por  lo  mismo  yo  creo,  señores,  que  es  deber  del 
Gobierno  fijar  bien  los  puntos  de  la  cuestión  y ver  si 
termina  la  primera  parte  del  debate,  esperando  que  la 
segunda  habrá  de  concluir  dentro  de  breves  dias* 

Lo  que  voy  á intentar  á hacer  hoy,  contando  con 
vuestra  benevolencia,  es  resumir  las  razones  que  he- 
mos tenido  para  presentar  en  los  términos  en  que  lo 
hemos  hecho  el  discurso  de  la  Corona,  las  que  ha  te- 
nido la  Comisión  para  redactar  su  dictámen,  y los 
argumentos  que  habéis  tenido  para  formular  el  voto: 
y sí  de  este  resumen  resultara  que  hay  inteligencia 
intima  entre  las  dos  partes,  concluiría  la  cuestión  po- 
lítica en  sí  misma;  y si  no  da  ese  resultado*  si  las 
apreciaciones  del  Gobierno  no  son  suficientes  para 
evitar  la  ruptura,  entonces  es  evidente  que  se  susci- 
tará la  segunda  cuestión  de  que  os  hablaba.  Si  hubie- 
ra una  inteligencia  entre  nosotros,  la  marcha  de  la 
política  inaugurada  en  Febrero  de  1881  continuarla 
ahora;  si  no  hay  esa  inteligencia,  esa  política  sufrirá 
una  crisis. 

Pero  como  yo  tengo  esperanzas,  aunque  remotas, 
de  que  ese  momento  no  llegue,  voy  á entrar  solamen- 
te en  esta  parte  de  la  cuestión,  para  manifestaros  de 
qué  manera  piensa  el  Gobierno,  colocado  frente  á esta 
disidencia  dél  partido  liberal. 

Nos  dividen,  Sres.  Diputados,  dos  iñintos  do  vista 
completamente  distintos.  Oyendo  con  toda  atención 
todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  desde  el  primer  discurso 
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del  Sr.  Gañamaque  hasta  las  últimas  palabras  del  se- 
ñor La  Serna,  lealmente  creo  que  hay  entre  nosotros 
dos  cosas  que  exigen  declaración  completa,  y dos 
cosas  que  en  mi  sentir  encierran  motivos  de  disiden- 
cia. Estas  cosas  son  las  ideas  y las  personas. 

No  quiero  decir  con  esto  que  todos  vosotros  y to- 
dos nosotros  nos  dividamos  en  esa  cuestión;  quiero 
decir  que  las  diferencias  que  existen  entre  los  varios 
individuos  y grupos  de  la  Cámara,  unas  veces  se  pre- 
sentan en  el  terreno  de  las  ideas  y otras  aparecen  en 
el  terreno  de  las  personalidades. 

Yo  voy  á analizar  cada  uno  de  estos  puntos,  y es- 
toy seguro  que  aunque  hable  de  personas  no  empe- 
queñeceré el  debate,  y que  cuando  hable  de  ideas  lo 
levantaré  hasta  donde  me  sea  posible. 

Las  ideas  son  la  revisión  constitucional  y el  su- 
fragio universal.  En  la  revisión  constitucional  no  es- 
tán los  Síes.  Diputados  de  acuerdo:  nosotros  la  pedi- 
mos y vosotros  la  rechazáis;  nosotros  afirmamos  que 
el  país  la  desea  y vosotros  lo  negáis,  y con  este  mo- 
tivo surge  una  diferencia.  ¿Existe  esa  diferencia? 
Oigamos. 

Yo  podría,  sí  quisiera,  usar  de  algunos  argumen- 
tos para  decir  que  no  hay  diferencia  alguna  en  la  ma- 
nera de  apreciar  la  revisión  constitucional,  fundándo- 
me en  un  hecho  que  nadie  me  negará,  que  es  el  pro- 
yecto de  dictamen  escrito  por  el  Sr,  Gapdepon  y acep- 
tado por  el  Gobierno, 

Y no  hago  este  argumento  para  buscar  una  dife- 
rencia; me  limito  á la  afirmación  de  un  hecho,  que 
yo  apelo  á la  lealtad  de  su  autor  para  comprobarlo  y 
deducir  estas  conclusiones:  que  no  podía  haber  afir- 
mación del  Gobierno,  dificultad  ninguna,  que  no  habia 
nada  que  hiriese  vuestra  conciencia  cuando  de  pri- 
mera intención,  como  fundamento  del  debate,  el  señor 
Gapdepon  suscribió  un  díc timen  que  el  Gobierno  y la 
mayoría  de  la  Comisión  estuvieron  dispuestos  á sos- 
tener. ¿Por  qué  no  se  ha  hecho? 

Hé  aquí  lo  que  importa  fijar;  y sobre  todo,  y si- 
guiendo mi  sistema  de  hacer  afirmaciones,  yo  lo  diré. 
Puesto  que  se  trataba  de  lo  que  habia  de  hacer  otro 
Parlamento,  me  preguntábala  vosotros,  ¿qué  necesi- 
dad habla  de  provocar  dificultades  trayendo  al  debate 
una  cuestión  anticipada?  Pues  yo  creo  que  mi  res- 
puesta va  á satisfacer  á todos  por  completo, 

Gomo  creo  más  difícil  hablar  que  callar,  fuimos 
derechos  á la  dificultad.  ¿Por  qué?  Porque  una  parte 
de  la  izquierda,  y en  la  cual  figuran  hombres  autori- 
zados, en  un  momento  de  esas  evoluciones  que  se  ve- 
rifican en  las  ideas,  ¡hablan  sostenido  la  revisión  cons- 
titucional como  base  de  su  programa,  y esa  revisión, 
aunque  trasformada  luego  con  el  sufragio  universal, 
habia  quedado  como  una  parte  esencial  de  su  dogma. 
Llegamos  al  poder  y tratamos  de  fijar  lo  que  habia  de 
ser  el  programa  del  Gobierno. 

¿Qué  podíamos  hacer,  Sres.  Diputados?  ¿Podíamos 
callar?  Si  hubiéramos  callado,  ya  estoy  viendo  los  ar- 
gumentos que  se  hubieran  aducido  en  esos  bancos. 
De  una  parte  se  nos  hubiera  dicho:  sois  unos  apósta- 
tas, no  sois  la  izquierda  dinástica,  la  izquierda  os 
abandona;  y nuestros  amigos  nos  hubieran  acusado  de 
deslealtad.  Aquel  partido  que  queríamos  formar  no  se 
hubiese  formado,  y acusado  se  nos  hubiera  de  que  no 
era  verdad  lo  que  habíamos  afirmado  respecto  á que 
determinadas  instituciones  eran  compatibles  con  to- 
das las  libertades.  Por  otra  parte,  no  hubiéramos  obte- 
nido ninguna  ventaja  con  callar,  porque  vosotros  hu- 


biérais  dicho:  ¿no  hablabais  do  reformas?  ¿Qué  habéis 
hecho  de  vuestro  programa?  ¿Es  que  teneis  un  segun- 
do programa  en  preparación  ó á reserva?  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  es  lo  que  queréis?  Gomo  el  Sr.  La  Serna  nos  de- 
cía hace  un  momento  {porque  ayer  hablaba  yo  con 
mi  natural  franqueza  de  que  mis  compromisos  de  Mi- 
nistro no  ligan  mi  libertad  de  acción  para  el  porve- 
nir, cosa  que  todos  habéis  sostenido  constantemente), 
¿no  huhiérais  repetido  vosotros:  ese  Gabinete  trata  de 
entregarnos  desarmados  al  radicalismo? 

Y en  este  caso,  ¿qué  contestación  hubiéramos  po- 
dido dar?  Habría  existido  de  una  parte  mi  exceso  de 
debilidad,  y de  otra  una  gran  torpeza,  en  ocultar  lo 
que  estábamos  dispuestos  á llevar  á cabo.  El  partido 
conservador  nos  hubiera  batido  con  nuestras  propias 
armas, 

Gnando  hablábamos  por  primera  vez  en  este  sitio, 
decíamos:  para  poder  hacer  la  reforma  constitucional 
queremos  contar  con  vosotros,  porque  el  fin  que  nos 
proponemos  es  establecer  una  legalidad  común.  Si  no 
estáis  dispuestos  á aceptarlo,  lucharemos  hasta  con- 
venceros; si  estáis  dispuestos  á aceptarlo,  la  mitad  del 
camino  está  andado. 

El  partido  conservador  ha  aceptado  en  principio 
la  revisión  constitucional,  y por  tanto,  el  haber  traído 
esta  cuestión  y haberla  puesto  enlabios  de  S.  M.,  sig- 
nifica tres  cosas  que  creo  que  nadie  niegue:  la  prime- 
ra, la  consecuencia  en  nuestras  doctrinas;  la  segunda, 
la  franqueza  en  presentar  nuestro  programa;  y la  ter- 
cera, la  garantía  para  los  demás  partidos  de  que  no 
queremos  nada  que  no  digamos  desde  el  primer  mo- 
mento. 

Al  hacerlo,  señores,  pensamos  sériamente  en  la 
redacción  de  las  palabras  y de  las  frases  que  había- 
mos de  poner  en  labios  de  S.  M. , y yo  me  admiro  de 
que  la  memoria  sea  tan  ñaca  para  negar  ciertas  cosas. 

El  párrafo  del  mensaje  consagrado  á examinar 
este  punto,  iba  encaminado  á resumir  lo  que  habia 
sido  objeto  de  debate  en  el  año  pasado. 

Se  nos  habia  acusado  de  buscar  con  esa  reforma, 
no  un  símbolo  de  paz  entre  los  partidos,  sino  un  nue- 
vo período  constituyente  que  atizando  las  pasiones 
hiciera  flaquear  aquello  que  está  firmemente  estable- 
cido. A consecuencia  de  aquella  discusión,  que  ter- 
minó con  la  interpretación  que  el  Sr.  López  Domín- 
guez díó  á la  reforma  constitucional,  discusión  en  la 
que  alguno  de  nuestros  amigos  reclamó  su  libertad 
de  acción  para  dicho  dia,  y todo  el  mundo  se  lo  re- 
conoció de  buen  grado...  (Un  Sr.  Diputado  £nie?'rumpe 
al  orador .) 

Habia  además  en  nuestra  redacción  otra  cosa  que 
ha  sido  verdaderamente  la  que  nos  ha  separado  de  ios 
que  firman  el  voto  particular.  Nosotros  habíamos  afir- 
mado que  en  nuestro  sentir  la  opinión  pública  recla- 
ma la  revisión  constitucional,  pero  que  nosotros  se- 
ríamos fieles  á nuestras  doctrinas  y no  obligaríamos 
á las  Córtes  á que  se  ocuparan  de  ella  sí  en  adelante 
no  lo  reclamaba  la  opinión  pública. 

Esta  redacción  y estas  frases  que  yo  os  invito  á 
recordar,  porque  no  quisiera  que  volvieran  á aparecer 
en  el  debate,  porque  si  vuelven  será  para  darles  más 
valor  que  aquel  que  á primera  vista  podéis  creer  que 
tengan,  eran  un  homenaje  á la  gran  idea  de  progreso 
que  venia  en  ei  programa  de  este  partido,  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  vosotros  habíais  dicho  que  la  opinión 
pública  no  reclamaba  la  revisión  constitucional,  y 
nosotros  no  podíamos  exigiros  ahora  que  declárárais 
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lo  contrario,  como  nosotros  no  podíamos  decir  que  no 
la  reclamaba,  porque  entonces  nuestra  posición  hu- 
biera sido  falsa,  y sobre  todo,  porque  habla  en  la  ma- 
nera como  presentábamos  nuestro  programa  un  pun- 
to de  vista  esencial  sobre  el  cual  me  ha  llamado  la 
atención  que  el  Sr¿  La  Serna  no  haya  querido  dete- 
nerse; 

Es  condición  de  los  partidos  avanzados  el  tener 
que  contar  siempre  con  el  movimiento  de  la  opinión 
pública*  Los  partidos  conservadores  que  tienen,  ó que 
reorganizan  lo  que  ha  quedado  destruido,  ó que  dejan 
reposar  al  país  después  de  grandes  convulsiones,  no 
tienen  necesidad  de  otra  cosa  más  que  de  satisfacer 
aquel  deseo*  Los  partidos  liberales,  al  contrario,  como 
que  representan  la  acción,  la  vida,  tienen  por  necesi- 
dad que  estar  constantemente  satisfaciendo  estas  ne- 
cesidades é inspirándose  para  ello  en  la  corriente  de 
la  opinión*  Nosotros  traemos  una  reforma  y la  pre- 
sentamos como  un  medio  de  cambiar  la  existencia  de 
las  Cortes;  proponemos  la  creación  de  un  medio  po- 
lítico, el  sufragio  universal,  que  no  sabemos  las  con- 
diciones que  traerá  al  nuevo  Parlamento;  y al  no  sa- 
berlas, al  creer  que  esa  reforma  es  de  tal  naturaleza 
que  trae  consigo  una  trasformacion  de  los  partidos 
políticos,  dejamos  que  la  opinión  pública  lo  reclama- 
se, y conservando  la  integridad  del  programa  con  el 
cual  habíamos  combatido,  nos  era  indispensable  aña- 
dir: reconocemos  que  va  á haber  mi  nuevo  sistema 
electoral,  una  nueva  manera  de  elegir  los  Diputados, 
y esperamos  á ver  cuáles  son  las  fórmulas  que  ese 
nuevo  sistema  impone  y trae  á la  Representación  na- 
cional* 

Así,  pues,  señores,  la  revisión  constitucional  se 
presentó  A nosotros  en  los  términos  y de  la  manera 
que  he  indicado,  y de  ese  mismo  modo  debisteis  re- 
conocerlo vosotros  cuando  en  vuestra  primera  im- 
presión encontrasteis  la  redacción  de  ese  párrafo  en 
términos  completamente  aceptables  para  todos*  Si 
después  habéis  cambiado  esta  manera  de  apreciar  la 
cuestión,  yo,  ai  respetar  vuestros  motivos,  me  ¡cum- 
ple consignar  que  no  responden  á un  pensamiento 
intimo  ni  á un  sentimiento  de  desconfianza  contra  la 
reforma  constitucional*  No  podemos,  señores,  admi- 
tir esto  cuando  habéis  afirmado  siempre  que  liaríais 
todo  aquello  que  nosotros  pedíamos  por  medio  de  le- 
yes orgánicas,  y cuantas  veces  se  ha  suscitado  esta 
cuestión,  habéis  afirmado  el  fondo  y solo  habéis  creado 
la  forma  de  la  cosa,  y al  afirmar  el  fondo  y decir  que 
no  teníais  inconveniente  en  hacer  esta  reforma,  no 
quedaba  en  pié  más  que  vuestra  inconsecuencia. 

¿Cómo  queréis  hacerlo?  ¿Qué  quedaba,  pues?  Que- 
daba solo  la  manera  de  llevarla  á cabo;  y por  tanto,  la 
cuestión  está  reducida  á un  mero  juego  de  palabras* 
Se  dice  constantemente:  Inglaterra  no  ha  reformado 
nunca  su  Constitución,  y ese  país  ha  pasado  por  to- 
das las  trasformaciones.  Yo  respondo,  Sres.  Diputa- 
dos, fijáos  en  el  sentido  de  las  palabras:  Inglaterra 
no  tiene  una  Constitución;  la  teoría  constitucional  no 
es  allí  como  aquí*  y cuando  se  alteran  las  relaciones 
entre  la  Cámara  de  los  Lores  y de  los  Comunes,  en- 
tre la  Corona  y el  Ministerio;  cuando  se  ha  constitui- 
do el  Gabinete  en  la  forma  que  hoy  está,  en  todas  esas 
ocasiones  Macaulay  , Rrougham,  todos  los  autores 
lian  usado  como  sinonimia  el  lenguaje  de  reforma  en 
la  Constitución. 

Nosotros  no  tenemos  eso;  aquí  no  tenemos  leyes 
orgánicas  en  las  cuales  estén  determinados  tales  ó 


cuales  derechos;  no  hemos  llegado  á tener  un  Diges- 
tor permitidme  el  símil,  como  si  dijéramos  una  Colec- 
ción legislativa  de  nuestro  sistema  constitucional,  y 
por  lo  tanto,  no  encontramos  más  fórmula  que  refor- 
mar la  Constitución  para  establecer  los  derechos  que 
en  ella  están  consignados*  Por  eso  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  dijo  en  una  ocasión  lo  qué 
el  Sr*  La  Serna  ha  indicado:  que  con  una  mayoría  que 
quisiera  interpretar  la  Constitución  de  1869,  que  es  el 
tipo  de  las  teorías  democráticas,  podría  ser  conserva- 
dora, y con  otra  mayoría  que  se  prestara  á interpre- 
tar la  Constitución  de  1876,  se  podia  llegar  á la  su- 
ma mayor  de  libertad.  No  quiere  esto  decir  que  para 
que  las  libertades  políticas  se  afirmen  sea  indispen- 
sable acudir  á la  interpretación  de  la  Constitución, 
sino  decir  á los  partidos  que  nosotros  queremos  que 
los  derechos  individuales,  que  lo  que  representa  la 
esencia  de  la  democracia  moderna,  que  lo  que  lleva 
en  sí  el  Código  fundamental,  vuelva  á estar  en  vigor* 

Vosotros  habéis  dicho  que  lo  que  no  se  oponga  á 
las  instituciones  más  fundamentales,  eso  queréis:  pues 
nosotros  queremos  lo  mismo,  ¿Qué  es,  pues,  lo  que 
nos  separa?  ¿Será  unas  cuantas  palabras  puestas  ai 
final  de  la  ley,  que  digan:  «téngase  presente  como 
|arte  integrante  de  la  Constitución?» 

Yo,  señores,  concluiré  esta  parte  de  mis  reflexio- 
nes con  una  sola  que  me  parece  decisiva* 

Los  períodos  constituyentes  representan  una  lu- 
cha; por  eso  ellos  son  tan  expuestos  á toda  clase  de 
agitaciones  políticas;  porque  todo  el  mundo  desea 
conseguir  la  parte  mayor  para  su  representación  le- 
gal, y hacen  cuanto  está  en  su  mano  para  conseguir- 
lo.  Como  nosotros  no  pedimos  un  período  constitu- 
yente para  declaraciones  de  derechos,  sino  una  refor- 
ma de  la  Constitución,  una  ley  orgánica,  como  decís 
vosotros,  una  manera  de  legislar  que  tenga  por  resul- 
tado y que  dé  por  consecuencia  escribir  esos  derechos, 
la  reforma  de  la  Constitución  es  una  mera  transac- 
ción* 

En  un  período  constituyente  se  discute  por  llegar 
á obtener  una  parte  mayor;  pero  nosotros  hemos  que- 
rido decir,  haciendo  un  llamamiento  á todos  los  par- 
tidos que  más  ó menos  claramente  están  ahora  den- 
tro de  la  legalidad,  que  aquí  hay  una  legalidad  co- 
mún, la  obra  del  sufragio  universal  planteada  en  el 
terreno  de  nuestras  leyes*  Allá  en  el  terreno  de  los 
hechos,  en  el  de  la  guerra  civil,  ya  todo  ha  concluido; 
y ahora  que  estamos  en  la  paz  que  une  á los  hombres 
en  el  trabajo  y en  la  producción,  esa  paz  debe  unir  á 
todos  los  partidos;  vuestra  obra,  señores,  es  esa  de 
pacificación,  y en  nombre  de  la  obra  iniciada  desde 
los  conservadores  y seguida  por  vosotros,  no  debeis 
negaros  á ello*  Pero  después  de  haber  le  ido  vuestras 
palabras,  el  país  pensará  que  discutimos  por  una 
cuestión  de  términos,  no  por  levantadas  ideas* 

Sufragio  universal*  No  conozco,  señores,  una 
cuestión  más  digna  de  preocupar  á un  pueblo,  que 
entrañe  consecuencias  más  íntimas  y que  divida  más 
á los  hombres  políticos  que  la  cuestión  de  la  reforma 
electoral;  y de  todas  las  reformas  electorales  no  hay 
nada  que  toque  tan  íntimamente  á las  entrañas  de  ese 
mismo  pueblo  como  lo  que  se  llama  el  sufragio  uni- 
versal* Con  esto,  Sres*  Diputados,  os  digo  todo  aquello 
que  me  preocupa;  con  esto  quiero  formular  todo  aque- 
llo que  hay  dentro  de  mi  espíritu;  con  esto  quisiera 
ponerme,  no  ya  (perdonadme  la  palabra)  al  diapasón 
y al  unísono  con  la  Cámara,  sino  con  el  país  entero, 
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con  quien  dispuesto  estoy  á afirmar  que  veo  en  esta  re- 
forma la  solución  de  las  grandes  cuestiones  políticas. 

Era,  señores,  nuestro  propósito,  filé  nuestro  com- 
promiso aceptado  por  unos  y otros  individuos  de  este 
Gabinete,  el  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  re- 
forma electoral,  en  el  cual  la  afirmación  en  que  to- 
dos convenimos  era  la  de  que  se  reconocerla  el  prin- 
cipio del  sufragio  universal. 

Apenas  formulada  claramente  la  cuestión,  salía  á 
nuestro  encuentro  la  necesidad  de  decirlo  y el  modo 
práctico  de  presentarlo;  y en  el  momento  mismo  en 
que  con  motivo  de  la  redacción  del  mensaje  apareció 
esa  necesidad  urgente  de  dar  fórmula  externa  al  pen- 
samiento, surgió  la  palabra  sufragio  universal,  y en 
cuanto  la  empleamos  espontáneamente  encontramos 
que  las  palabras  sufragio  universal  en  el  lenguaje  es- 
pañol se  prestaban  al  equívoco;  en  vez  de  ser  una 
afirmación  clara  y evidente,  era  una  afirmación  que 
despertaba  duda* 

El  sufragio  universal  no  es  un  principio  en  el  len- 
guaje técnico  de  la  política  española,  sino  que  es  una 
ley,  la  ley  de  1870,  la  fórmula  del  sufragio  universal 
en  España  era  aquella  ley  que  filé  aprobada  aquí  al 
calor  de  las  ideas  democráticas,  y que  en  último  re- 
sultado representaba  la  cuestión  del  número  aplicado 
á los  negocios  del  Estado;  aquella  ley,  que  filé  la  en- 
carnación que  los  principios  de  la  revolución  francesa 
habían  encontrado  en  las  ideas  liberales  para  formar 
la  base  de  nuestra  legislación.  Pero  esa  ley  no  era 
nuestro  pensamiento;  la  ley  de  1870  no  responde  al 
pensamiento  del  Gobierno;  y tan  no  responde  al  pen- 
samiento del  Gobierno,  que  apenas  se  pronunció  la 
palabra  sufragio  universal,  hubo  algunos  que  quisi- 
mos hacer  advertencias,  otros  que  indicaron  supre- 
siones, y claro  está  que  al  darse  una  explicación  de- 
bían hacerse  después  varias,  y faltaríamos  así  á nues- 
tro propósiLo  de  reservar  para  más  tarde  el  hacer  una 
ley  que  definiera  esa  función  política.  Por  eso,  seño- 
res, empleamos  la  palabra  universalización  del  sufra- 
gio, que  quiere  decir  para  nosotros  el  principio  del 
sufragio  universal;  y no  quisimos  tener  en  este  punto 
equívoco  ninguno,  y nosotros,  y el  Site  Presidente  del 
Consejo  á nombre  de  todos,  declaró  que  cuando  sobre 
esto  se  levantase  alguna  duda,  él  daría  tales  explica- 
ciones que  se  desvaneciese  aquella  por  completo. 

Usamos,  pues,  la  palabra  universalización;  y yo 
deseo  que  el  Sr.  Cañamaque  acuda  al  Diccionario  de  ia 
lengua  hasta  la  undécima  edición,  para  que  se  con- 
venza do  que  no  puede  haber  equívoco  ninguno  gra- 
matical en  el  uso  do  este  vocablo;  universalización 
quiere  decir  la  acción  de  unlversalizar,  y el  verbo  unl- 
versalizar quiere  decir  «hacer  universal,  dar  mayor 
extensión,  extender  en  todas  las  clases  una  cosa*» 

De  manera  que  la  palabra  en  sí  misma  y grama- 
ticalmente no  puede  prestarse  á equívocos  ni  á con- 
fusión de  ninguna  clase;  queríamos  establecer  el  prin- 
cipio y reservábamos  su  organización  para  después. 
¿Y  qué  significaba  el  principio?  Pues  el  principio  del 
sufragio  universal  para  los  demócratas  no  es  otra 
cosa  que  el  derecho  consignado  á todos  los  ciudada- 
nos de  tomar  parte  en  la  gobernación  del  Estado;  de- 
recho que  no  depende  de  condiciones  externas,  dere- 
cho que  no  tiene  ninguna  limitación,  derecho  que 
nace  de  la  función  misma,  que  no  nace  del  censo  ni 
de  ninguna  otra  particularidad. 

El  principio  del  sufragio  universales,  pues,  el  de- 
recho que  todos  tenemos  de  concurrir  á la  formación 


de  las  leyes  en  el  mero  hecho  de  ser  ciudadanos*  Hé 
aquí  el  principio  de  la  democracia. 

¿Greereis,  señores,  que  puede  haber  algún  equivo- 
co en  esta  palabra,  en  esta  definición?  Pues  si  no  le 
hay,  escuchadme  ahora  la  segunda  parte  que  voy  á 
tratar. 

¿Cómo  se  organiza  esa  función?  ¿Cuál  es  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  se  puede  ejercer? 

Aquí  el  Gobierno  quería  reservar  esto  á una  ley 
posterior  en  que  tuviesen  participación  todos  los  par- 
tidos, cualesquiera  que  fuesen  sus  diferencias*  ¿Por 
qué?  Vosotros  no  podéis  ménos  de  reconocerlo:  desde 
el  año  1870  acá,  ¡qué  inmensos  progresos  no  se  han 
hecho;  cuánto  no  se  ha  adelantado;  qué  série  de  dis- 
cusiones han  tenido  lugar;  qué  sucesos  políticos  tan 
graves  no  han  ocurrido;  cuánto  no  ha  variado  la  in- 
teügencia  que  del  sufragio  tiene  la  democracia  mo- 
derna! No  hay  un  solo  pensador  que  no  dé  de  la  ma- 
nera de  ejercitar  el  sufragio  una  definición  distinta; 
desde  Tocqueville,  que  definió  el  sufragio  conforme 
á la  democracia  en  América,  hasta  el  último  de  los 
escritores  franceses;  desde  la  Constitución  de  1793  en 
Francia  hasta  la  última  ley  electoral  de  Bélgica  y 
hasta  1a  ultima  ley  electoral  italiana,  la  manera  de 
definir  el  sufragio  universal,  dado  el  mismo  princi- 
pio, varía  infinitamente;  varía  en  la  mente  de  los  pen- 
sadores; varía  en  las  escuelas  de  la  democracia;  varía 
en  ios  Parlamentos;  varía  en  los  partidos , y varía 
hasta  en  las  individualidades* 

¿Podía,  pues,  el  Gobierno  traer  en  el  mensaje  la 
definición  de  su  pensamiento  y formularlo?  Esto  hu- 
biera sido  lo  mismo  que  lanzar  en  aquel  instante  una 
cuestión  que  no  puede  discutirse  cuando  se  tiene  que 
contestar  al  discurso  de  la  Corona;  y nosotros  quere- 
mos traerla  concreta  en  un  proyecto  determinado;  y 
nosotros  queremos  que  en  ese  proyecto  se  nombre 
una  Comisión  con  la  mayor  amplitud,  en  la  que  en- 
tren representantes  de  todos  los  partidos  para  anali- 
zarla, y entonces  podremos  decir  á todos  ellos  que 
esa  ley  será  su  Código  y su  legalidad  común* 

Nosotros  queremos  concluir  con  esa  evoLucíon, 
asentando  en  el  sufragio  universal  la  base  de  la  re- 
presentación moderna,  para  exigir  á todo  el  mundo 
el  respeto  á lo  que  salga  de  la  legalidad;  porque  lo 
que  se  obedece  mejor  es  aquello  que  por  la  propia  vo- 
luntad se  ha  contribuido  á crear. 

Señores  Diputados,  la  sorpresa  del  Gobierno,  dada 
esta  manera  de  presentar  la  cuestión,  no  podía  ser 
mayor,  porque  á decir  verdad,  esto  que  os  acabo  de 
decir  ahora,  en  último  término  forma  parte  de  la  le- 
galidad española. 

Guando  se  discutía  la  ley  provincial,  y en  esa  ley 
se  presentó  lo  que  llamáis  el  sufragio  lato  y amplísi- 
mo que  en  ella  se  creaba,  su  autor,  al  ofrecerla  á las 
Cortes,  no  solo  no  la  presentó  como  una  ley  de  censo, 
sino  que  la  presentó  como  una  ley  que  preparaba  el 
sufragio  universal,  [El  Qonzalez^  D . Venancio:  Lo 
establecía.)  La  interrupción  del  Sr*  González  me 
ahorra  la  demostración,  porque  me  dice  S.  que  es- 
tablecía el  principio  del  sufragio  universal*  Pues  si 
este  Gobierno  hace  lo  mismo;  si  este  Gobierno  se  li- 
mita á establecer  el  principio,  y para  evitar  interpre- 
taciones reserva  la  organización  de  esa  función  á una 
ley  posterior,  ¿queréis  decirnos  qué  significa  esta  di- 
visión entre  unos  y otros? 

Yo  que  voy  buscando  demostrar  que  estas  consi- 
deraciones están  hechas,  iba  á leer  los  discursos  en 
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los  cuales  se  apoyaba  esta  solución,  y os  recordaré 
que  un  individuo  de  la  Comisión  decía,  hablando  con 
franqueza  de  este  punto,  que  traian  el  sufragio  uni- 
versal, pero  envuelto  en  cierto  ropaje  para  que  á 
nadie  asustara,  porque  en  aquella  mayoría  había  per- 
sonas que  podian  ofenderse  del  principio  presentado 
sin  algún  disfraz. 

El  argumento  que  podrá  hacérseme  consiste  en 
preguntar  por  qué  no  lo  decimos,  ¿Sabéis  por  qué? 
Porque  el  Gobierno  quiere  afirmar  el  principio,  pero 
no  los  hechos;  quiere  afirmar  el  punto  común  con 
todos  los  demócratas,  para  traer  ¿éstos  á la  legalidad 
sin  desdoro  de  nadie;  quiere  establecer  esa  afirmación 
con  la  cual  podamos  encontrarnos  todos  en  la  confec- 
ción de  las  leyes. 

Hay  en  el  sufragio  universal,  y permitidme  que 
os  lo  diga,  dos  cosas  perfectamente  distintas:  una  el 
hecho,  y otra  la  teoría,  el  principio.  El  hecho  es  el  que 
más  asusta,  porque  el  hecho  es  el  numero,  y al  ver  la 
masa  de  electores  que  van  á venir,  la  masa  de  gentes 
que  van  á tomar  parte  en  la  elección;  al  ver  tres  mi- 
llones y medio  de  electores,  todo  el  mundo  precisa 
dónde  están  las  fuerzas  sociales  que  dirijan  ese  mo- 
vimiento, y de  ahí  un  motivo  de  miedo  y de  descon- 
fianza, al  ménos  para  lo  que  eso  pueda  significar  en 
la  confección  de  las  leyes. 

Este  es  el  hecho,  y el  hecho  existe  en  realidad, 
como  dijo  ayer  el  Sr.  Rute.  Ese  múmero  de  electores, 
esa  masa  que  va  á participar  de  la  función  legislati- 
va, existe  ya.  Se  va  á declarar  el  servicio  obligatorio, 
y por  consiguiente  ese  número  de  electores  ha  de  lle- 
gar al  sufragio  universal:  que  sean  3.300.000  electo- 
res, ó que  sean  3.01 4.000,  importa  poco;  el  hecho  está 
establecido,  no  podéis  retroceder,  lo  habéis  consigna- 
do, El  principio  no  se  ha  declarado,  no  se  ha  formu- 
lado, no  existe,  tenemos  que  establecerlo;  llamadlo  in- 
conveniente, apellidadlo  dificultad,  obstáculo  para  la 
marcha  ordinaria  hasta  ahora  conocida  de  la  vida  po- 
lítica; mas  para  eso  hay  úna  compensación  grandísi- 
ma, profunda,  que  consiste  en  haber  encontrado  un 
terreno  en  que  todos  los  partidos  reconocen  el  origen 
de  la  legalidad  conurn. 

Todos  los  políticos,  en  todas  las  situaciones  de 
nuestro  país  y de  otros  pueblos,  han  buscado  un  ter- 
reno en  que  no  haya  fuerzas  vivas  del  país  que  tengan 
pretexto  para  decir  que  no  están  en  condiciones  de  en- 
trar en  la  vida  común,  de  hacer  eso  que  indicaba  ayer 
el  Sr.  González  Serrano,  de  conseguir  lo  que  todos 
deseamos.  Y hay  además  otra  cosa  importantísima. 
Es  verdad  que  la  ley  de  1879  no  contiene  el  censo,  y 
su  autor  dirá  qne  hay  en  ella  una  cláusula  que  pide 
á los  electores  el  pago  de  una  contribución  como  sig- 
no de  capacidad;  con  lo  cual  se  queria  colocar  y se 
colocaba  el  Sr.  González  en  las  corrientes  de  la  ley 
belga,  de  la  ley  italiana,  que  han  tratado  de  definir 
el  sufragio  universal  como  capacidad,  que  han  venido 
á tratar  de  realizar  lo  que  Proudhon  decía  á las  clases 
obreras  cuando  les  aconsejaba  que  no  se  preocupasen 
de  tener  un  voto,  sino  de  tener  la  capacidad  necesaria 
para  elegir  las  personas  que  hicieran  prácticas  las 
condiciones  que  los  obreros  necesitan.  Nosotros  nos 
proponemos  que  todos  los  que  puedan  tomar  parte  en 
la  gobernación  del  Estado  reconozcan  qne  la  manera 
con  la  cual  se  les  exige  el  sufragio  no  es  una  limita- 
ción, ni  por  la  propiedad,  ni  por  los  servicios  presta- 
dos á la  Patria,  ni  por  ninguna  otra  circunstancia, 
sino  una  limitación  por  la  manera  de  ejercerla, 


Y aquí  podría  permitirme  devolver  un  argumento 
que  hizo  el  Sr.  Gañamaque,  ¿Dónde  encontramos  el  su- 
fragio universal?  decía  S.  S.  Pues  bien;  yo  á mi  vez 
pregunto:  ¿dónde  no  aparece  el  sufragio  universal?  No 
se  trata  de  hacer  una  comparación  legislativa  hoy  día 
de  la  fecha*  sino  de  examinar  cuál  es  el  sistema  de 
Europa  hace  treinta  años,  y ver  que  toda  la  reforma 
se  hace  sobre  la  base  del  sufragio  universal,  y se  hace 
en  tales  términos,  que  como  no  podemos  darnos  cuen- 
ta de  los  hechos  que  constantemente  ocurren  á nues- 
tro alrededor,  quizás  dejamos  de  explicarnos  sucesos 
gravísimos  por  no  fijarnos  en  la  forma  en  que  se  han 
realizado.  Todas  las  nacionalidades  que  han  nacido  y 
se  han  definido  en  estos  últimos  anos,  Grecia,  Sérvia, 
Rumania,  se  han  formulado  sobre  el  sufragio  univer- 
sal; y un  Imperio  colosal  recien  nacido,  el  gran  Im- 
perio aleman,  se  ha  organizado  sobre  la  base  del  su- 
fragio  universal. 

De  modo  que,  en  vez  de  preguntar  dónde  está  el 
sufragio  universal,  puede  preguntarse  con  más  razón 
dónde  no  existe  el  sufragio  universal.  En  Inglaterra, 
en  Bélgica,  en  Italia,  en  casi  todos  los  Estados  de  Ale- 
mania veréis  caer  el  antiguo  edificio  y trasformarse  y 
levantarse  sobre  la  base  de  esta  reforma. 

¿No  ha  dicho  S.  S.  que  el  sufragio  universal  era 
incompatible  con  la  Monarquía?  (El  Sr.  Cañamaqm 
hace  signos  negativos.)  Me  alegro  que  S,  S.  lo  niegue, 
porque  así  no  tengo  necesidad  de  contestar  á este  ar- 
gumento, habiéndome  sido  muy  sensible  por  otra  par- 
te tener  que  hacerme  cargo  de  él,  Pero  agradeciendo 
mucho  á S.  S.  esta  denegación,  me  ha  de  permitir  que 
rectifique  una  cosa  que  con  razón  me  atribuyó. 

Con  efecto,  yo  dije  del  sufragio  universal  lo  que 
S.  S.  expuso  al  Congreso;  pero  lo  dije  con  aplicación 
á la  República  francesa;  yo  luce  aquella  aplicación  á 
la  República,  no  á la  Monarquía.  Yo  dije  que  aplicar 
la  fuerza  motriz  que  resultara  de  la  catarata  del  Niá- 
gara al  mecanismo  de  un  reloj  de  bolsillo,  era  más  fá- 
cil que  hacer  la  aplicación  del  sufragio  al  gobierno 
de  la  República. 

Y esto  no  lo  decia  yo  solo;  lo  decía  uno  de  los 
más  leales  amigos  de  Gambetta,  y lo  recordaba  te- 
niendo en  cuenta  que  los  principios  por  que  se  rigen 
las  Repúblicas  y las  Monarquías  son  completamente 
distintos.  Esa  facilidad  de  cambiar,  esa  influencia  que 
en  los  cambios  puede  ejercer  la  masa  del  pueblo,  no 
existe,  Sres.  Diputados,  en  la  Monarquía.  La  fijeza,  la 
estabilidad,  la  seguridad  en  las  Monarquías  da  por 
resultado  que  el  sufragio  universal  no  produzca  en 
ellas  los  efectos  que  en  las  Repúblicas.  Esto  es  lo 
que  ha  despertado  una  verdadera  preocupación  en  la 
democracia  moderna.  Cabe  conceder  el  sufragio  uni- 
versal con  una  ponderación  en  la  manera  de  ejercer- 
se, y esto  es  lo  que  el  Gobierno  la  querido  formular 
diciendo  que  se  reconocerá  el  sufragio  universal  coa 
la  representación  legítima  y equitativa  de  todos  los 
intereses, 

Y es  que  el  sufragio  universal  de  hoy  no  es  io  que 
fue  en  el  proyecto  de  1870;  no  es  aquel  esfuerzo,  aquel 
primer  paso,  aquella  demostración  de  vigor  de  la  pri- 
mera época  de  la  democracia  española;  es,  por  el  con- 
trario, la  determinación  de  una  función  social  por  me- 
dio de  la  cual  nosotros  hemos  querido  y queremos 
salvar  la  libertad;  es  que  en  este  asunto  hay  que  ver 
y no  se  puede  ménos  de  ver  estas  dos  cosas:  prime- 
ra, dar  en  los  colegios  representación  á las  mino- 
rías; segunda,  dar  una  equitativa  representación  en 
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el  Poder  legislativo  á todas  las  clases  sociales-  De 
aquí  elección  de  dos  grados  > el  voto  extensivo  y 
toda  esa  serio  de  fórmulas,  todas  ellas  encaminadas  á 
considerar  el  sufragio  como  una  función  social,  como 
un  medio  do  que  puedan  ejercer  los  ciudadanos  todos 
los  derechos  sociales.  (Maestras  de  aprobación  en  algu- 
nos bancos ,}  ¡Con  qué  profunda  satisfacción  oigo  yo  á 
algunas  personas,  con  qué  satisfacción  veo  en  los  sem- 
blantes de  algunas  personas  algo  que  parece  decir: 
pues  eso  es  lo  mismo  que  nosotros  decíamos!  {Algunos 
Sres.  Diputados:  No.  no. ) Alguien  dice  que  no,  y lo 
comprendo. 

Precisamente  porque  no  estamos  todos  conformes 
es  por  lo  que  tenemos  estas  discusiones:  y es  que  en- 
tre vosotros  hay  dos  corrientes  distintas,  una  que  os 
lleva  hacia  el  fondo,  y otra  que  os  levanta  liácia  la 
superficie,  siendo  más  difícil  de  resistir  la  primera 
que  la  segunda.  [Tin  Si\  Diputado : También  en  el  Mi- 
nisterio hay  esas  dos  corrientes.)  Cierto  que  hay  en  ei 
Ministerio  esas  dos  corrientes;  pero  con  ellas  sucede 
lo  que  ocurre  con  dos  fuerzas  que  se  reúnen  en  un 
vértice.  Esas  fuerzas  producen  una  resultante,  y la 
resultante  que  se  ha  producido  en  el  Ministerio  es  el 
sufragio  universal  y la  revisión  constitucional. 

Pueden,  pues,  diferenciarse  y se  diferencian  el  vo- 
to particular  y el  dictámen  presentado  por  la  mayoría 
de  la  Comisión,  en  la  manera  con  la  cual  están  redac- 
tados; pero  en  el  fondo,  yo  espero  oir  lo  que  acerca  de 
él  han  de  decir  algunos  oradores.  Se  dice  por  algunos 
que  no  estarán  conformes  con  el  dictamen,  y yo  espe- 
ro todavía  oir  cuando  tomen  parte  en  la  discusión 
personas  tan  respetables  como  los  Sres.  González  y 
Gallón,  cuáles  son  las  diferencias  fundamentales  entre 
ambos  documentos,  y sobre  todo,  cuál  es  la  fórmula 
que  nos  proponen. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  permitidme  que  añada 
una  consideración,  que  yo  exponga  una  idea  que  me 
parece  esencial  aquí.  El  Gobierno,  señores,  ha  enten- 
dido y entiende  que  no  puede  llegar  á una  reforma 
tan  grande  y tan  trascendental  como  la  de  aplicar  el 
sufragio  universal,  si  no  hiciera  otras  reformas  para- 
lelamente con  ella.  Yo  me  dirijo  con  esta  reflexión 
principalmente  á todas  aquellas  personas  que  miran 
con  desconfianza  y con  miedo  la  aplicación  de  estas 
grandes  reformas  políticas;  yo  quisiera  fijar  la  aten- 
ción de  todos  aquellos  hombres  que  sienten  cierto  te- 
mor, cierta  vacilación  ante  estas  reformas,  sobre  lo 
que  voy  á tener  el  honor  de  decir. 

Yo  creo  que  ha  habido  en  la  fórmula  del  sufragio 
universal  consignado  en  la  ley  de  1870,  y que  fué  el 
primer  paso  dado  por  la  democracia  española,  un  in- 
menso progreso ; yo  creo  que  al  tratar  de  aplicar  el 
sufragio  universal  hay  un  sinnúmero  de  cuestiones 
que  habrá  que  resolver;  pero  yo  necesito  añadir  otra 
cosa:  yo  necesito  decir  que  no  entiende  el  Gobierno, 
que  no  comprende  el  Gobierno  la  aplicación  del  sufra- 
gio universal  á la  resolución  de  todas  las  cuestiones 
gubernamentales  sin  otra  série  de  reformas  que  ha- 
gan que  ésta  sea  posible,  eficaz  y bienhechora. 

La  vida,  señores,  de  los  pueblos  no  es  una  suma, 
no  es  una  cantidad  fija  á la  cual  se  añade  en  un  mo- 
mento dado  una  reforma.  España  no  es  la  misma  Es- 
paña de  hoy  si  se  aplica  el  sufragio  universal  y no  se 
piensa  en  otra  cósa;  á medida  que  se  aumenta  la  ini- 
ciativa individual,  es  preciso  reforzar  también,  hacer 
más  sólida,  más  vigorosa  y más  duradera  la  acción 
del  Gobierno.  Los  Gobiernos  tienen  una  cantidad  de 


fuerza  en  proporción  con  las  fuerzas  sociales;  si  se 
aumentan  las  fuerzas  sociales,  es  preciso  reforzar 
también  la  fuerza  y la  acción  del  Gobierno;  si  se  dis- 
minuyen aquellas,  el  Gobierno  puede  también  aban- 
donar una  parte  de  su  acción.  Yivir  es  combatir,  es 
luchar,  es  sufrir  en  toda  la  acepción  de  la  palabra;  y 
claro  es  que  cuanto  mayor  sea  la.  vida  y mayores  las 
fuerzas  democráticas  que  se  traigan  á la  vida  social, 
es  necesario  que  el  Gobierno  tenga  también  mayor 
fuerza,  mayores  medios,  mayor  cantidad  de  acción. 

No  penséis  que  entiendo  con  esto  fuerza  para  en- 
frenarla, que  esto  seria  una  antinomia  y una  ofensa 
al  sentido  común;  cuando  hablo  de  fuerzas^  hablo  de 
fuerzas  que  encaucen,  de  fuerzas  que  guien,  de  fuer- 
zas que  se  desarrollen  paralelamente  á estas  otras  ac- 
ciones. 

De  manera  que  el  Gobierno  ha  emprendido  una 
série  de  reformas  con  las  cuales  su  acción  sea  vigo- 
rosa, sea  fuerte:  puede  venir  el  sufragio  universal, 
puede  darse  á la  democracia  toda  la  representación 
que  nosotros  reclamamos  para  ella,  con  tal  que  se  em 
tienda  que  las  riendas  que  el  Gobierno  tiene,  que  to- 
dos los  cáuces  por  donde  va  á correr  esa  vida  sean 
también  proporcionales  en  el  vigor,  en  la  energía  y 
en  la  resistencia.  No  importa,  señores,  tener  en  frágil 
vaso  de  vidrio  una  cantidad  de  agua  si  está  estacio- 
nada; pero  si  el  agua  hierve  con  tal  fuerza  que  ha  de 
arrastrar  el  peso  de  un  tren  y conducir  la  locomoto- 
ra por  un  camino,  es  preciso  que  esa  agua,  esté  en- 
cerrada, para  que  no  estalle,  en  las  vigorosas  paredes 
de  la  caldera.  Así  entendemos  el  gobierno;  dando  ener- 
gía y vigor  al  pueblo  y dando  al  Gobierno  fuerza  para 
resistirle  y contenerle. 

Hecha,  señores,  esta  observación,  debo  decir  que 
en  la  organización  del  ejército,  en  las  reformas  de  la 
ley  provincial  y de  la  ley  municipal  y en  el  proyecto 
de  ley  para  la  reglamentación  de  la  seguridad  públi- 
ca, ha  formulado  el  Gobierno  todos  aquellos  pensa- 
mientos que  entiende  indispensables,  que  cree  nece- 
sarios para  realizar  esta  parte  de  su  programa.  Que- 
damos, pues,  señores,  quedamos  hipotéticamente  y 
en  el  terreno  de  la  discusión,  en  que  las  dos  ideas,  las 
dos  bases  el  el  programa  que  el  Gobierno  presenta,  la 
revisión  constitucional  y el  sufragio  universal,  no 
puede  representar  entre  nosotros  ni  abismos,  ni  con- 
tradicciones, ni  negaciones;  puede  representar  dife- 
rencias de  apreciación,  y esas  diferencias  de  aprecia- 
ción se  van  á formular,  van  á aparecer,  se  van  á dis- 
cutir y á votar  cuando  las  leyes  en  que  vengan  defi- 
nidas se  sometan  á vuestra  deliberación. 

De  suerte  que  por  nuestra  parte  hemos  cumplido 
como  buenos  (si  bien  á vuestro  parecer  no  hemos 
cumplido  como  sabios);  hemos  cumplido  como  buenos 
trayendo  lo  que  creimos  que  eran  nuestros  compro- 
misos y las  bases  de  inteligencia  con  todas  las  fuerzas 
del  país,  lo  que  creimos  leal  y honradamente  en  la 
transacción  que  hemos  hecho,  y lo  que  podíamos  pe- 
dir en  nombré:  de  la  democracia. 

Si,  pues,  aquí  no  está  el  origen  del  disentimiento 
entre  lo  que  marca  el  voto  particular  y el  dictámen 
de  la  Comisión,  la  cuestión  está,  señores,  en  lo  que  el 
Br.  Gapdepon  dijo,  en  mi  sentir  con  entera  claridad:  en 
las  personas.  No  somos  nosotros,  señores,  no  son  nues- 
tras ideas  la  causa  de  nuestro  disgusto;  lo  son  nues- 
tras personas.  (No,  no.)  Lo  es.  Ya  sabéis  que  os  he 
ofrecido  no  descender  á ningún  terreno  de  personal!- 
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dad  es.  No  es  este  Gabinete*  no  es  su  constitución,  na 
es  la  proporción  dentro  del  Gabinete*  y por  consi- 
guiente no  somos  las  personas*  en  este  sentido  bago 
esta  aclaración,  [El  Sr.  Zagasti:  El  procedimiento,) 

Puns  bien,  señores;  discutamos*  que  al  Parlamento 
Teñimos  a esto-  La  misión  de  los  ¿res.  Diputados  y la 
misión  del  Gobierno  es  aclarar  todas  estas  cuestiones 
y que  no  quede  sobre  este  particular  duda  alguna. 
Vamos  nosotros,  y yo  en  nombre  de  mis  amigos,  Ta- 
mos á discutir  esta  cuestión,  ¿Por  qué  no  os  parecen 
aceptables  para  realizar  la  conciliación  las  personas? 
¿Por  qué  la  manera  de  ser  de  este  Gabinete  encuentra 
estas  dificultades  que  no  os  permiten*  que  no  os  acon- 
sejan otra  cosa  que  llegar  á una  ruptura  entre  dos 
fracciones  del  partido  liberal?  Señores,  no  lo  aceptáis, 
no  pensáis  de  esa  manera;  primero,  porqne  nos  liabeis 
preguntado  qué  poderes  tenemos.  {El  Sr.  Cañamaqm: 
A S.  S,  no,)  Yo  soy  un  individuó  del  Gabinete,  señor 
Cañamaque,  y no  separo  mi  causa  de  la  de  los  demás 
Sres.  Ministros;  tengo  que  hablar  en  el  plural,  porque 
con  ellos  estoy  y su  suerte  seguiré:  yo  agradezco 
mucho  cualquiera  excepción  que  en  materia  de  crítica 
pueda  hacérseme;  pero  no  estoy  en  el  caso,  no  lo  estaré 
jamás,  de  aceptar  una  excepción  respecto  de  mis  com- 
pañeros. (Rumores  de  aprobación  en-  toda  la  Cámara  y 
las  tribunas.) 

Vosotros  liabais  dicho  al  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  cuando  ba  hablado  de  una  transacion,  en 
virtud  de  qué  poderes  la  habia  hecho,  y nos  habéis 
puesto  en  el  caso  de  contestar,  porque  realmente  el 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  creído  que 
debia  hacer  esta  transacción,  porque  todos  hemos  ye- 
nido  aquí  transigiendo,  como  decia  el  Sr.  López  Do- 
mínguez. 

Pues  bien,  señores;  á la  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  diciendo  que  ha  creí- 
do que  dehia  ser  el  iniciador,  el  gestor  de  las  transac- 
ciones que  todos  hiciéramos,  tengo  yo  que  añadir 
algo  que  significa  como  una  amplificación  y desarro- 
llo de  esta  frase.  Hemos  creído  que  aceptaríais  estas 
¡bases;  hemos  pensado  que  íbamos  á un  terreno  segu- 
ro, que  llegábamos  á una  base  firmísima;  porque  á la 
verdad,  señores,  salid  de  todas  las  cuestiones  que  nos 
empequeñecen,  .haced  memoria,  volved  la  vista  atrás 
y veréis  que  todos  los  antecedentes  están  de  nuestra 
parte. 

Hay  aquí,  señores,  una  marcha  política  iniciada 
desde  el  momento  que  la  restauración  se  ha  hecho; 
una  marcha  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  el  prime- 
ro aplicó  durante  sus  Ministerios,  y es  la  de  realizar 
la  teoría  de  que  no  baya  un  partido  solo,  sino  que 
sean  dos  los  que  alternativamente  se  encarguen  de  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  lo  cual  consiguió 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  trayendo  al  poder  al  par- 
tido constitucional.  Para  llegar  al  poder  hicisteis  una 
cosa  que  habéis  olvidado  fácilmente  y que  yo  quiero 
recordaros:  discutisteis  tin  programa, levantasteis  una 
bandera,  proclamasteis  unos  principios,  ereásteís  por 
eso  una  expectación,  una  ansiedad  y una  esperanza 
eri  el  país,  y después  hicisteis  una  transacción  para 
llegar  al  gobierno,  y ahora  combatís  este  Gobierno 
porque  imitando  vuestra  conducta  continúa  la  aplica- 
ción de  vuestros  mismos  principios. 

Luego  el  acto  de  la  voluntad  Real  en  Febrero  de 
1881  confió  el  poder  al  Sr.  Sagas t;a  como  represen- 
tación del  partido  más  liberal  que  había  en  aquel  mo- 
mento dentro  de  la  legalidad,  y entonces,  Sres»  Dipu- 


tados, comenzó  un  movimiento  de  aproximación  de 
las  fuerzas  democráticas  hácia  el  Sr.  Sagasta:  yo  no 
os  hablaré  de  mi  persona,  pero  sí  diré  que  esos  re- 
cuerdos nos  unen  eu  vez  de  separarnos.  Porque,  re- 
cordad la  alegría  con  que  se  saludó  en  el  Senado  al 
Duque  de  Veragua  y al  Sr.  Beranger  al  presentar 
en  aquella  Cámara  por  primera  vez  la  democracia  di- 
nástica; recordad  las  palabras  del  Sr.  Albareda  cuan- 
do en  el  Congreso,  el  humilde  Diputado  que  entonces 
os  dirigía  la  palabra  bízo  las  mismas  declaraciones. 
Y entonces  vinimos  nosotros;  nos  acercamos  á vos- 
otros sin  pedir  nada,  sin  dejar  entrever  amenazas,  sin 
más  exigencia  que  pediros  plaza  para  ayudaros. 

[Guantas  veces  el  Sr.  Marios  y yo  os  hemos  ayu- 
dado á vosotros,  llevando  siempre  por  delante  la  ban- 
dera de  la  paz  y declarando  que  no  queríamos  más 
que  combatir  á vuestro  lado!  Todo  esto  dió  lugar  á 
un  movimiento  de  la  opinión  que  fué  producido  por 
las  palabras  de  aquel  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros al  final  de  la  discusión  del  primer  mensaje;  por 
el  discurso  del  presidente  de  aquella  Comisión,  por  el 
discurso  del  posterior  mensaje,  hasta  aquellos  traba- 
jos con  los  cuales  os  Uevásteis  á vuestro  seno  una 
parte  de  nuestros  amigos,  haciendo  como  gala  y alar- 
de de  atraeros  aquella  otra  parte  de  la  democracia  que 
estaba  con  nosotros,  y esperando  que  vinieran  aque- 
llos que  no  creían  llegado  el  momento  de  hacer  esta 
evolución.  ¿No  es  esto  verdad?  ¿Es  esto  falso? 

Pues  hien;  ahí  están  nuestros  poderes:  en  la  con- 
ducta desde  la  restauración  seguida  por  el  partido 
constitucional,  en  las  declaraciones  dél  Sr.  Sagasta, 
en  los  discursos  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  en  la  ma- 
nera como  habéis  aceptado  nuestros  principios,  como 
habéis  ido  recogiendo  nuestras  ideas.  Y cuando  llega 
el  momento  en  que  venimos  al  gobierno,  y con  el  po- 
der de  toda  la  historia,  con  las  consecuencias  de  to- 
dos vuestros  actos  y de  todas  vuestras  doctrinas,  re- 
cogemos parte  de  vuestros  principios  para  venir  á 
traer  la  conciliación,  entonces,  faltando  á la  lógica, 
nos  rechazáis  y nos  enviáis  á la  oposición  más  ab- 
soluta. 

No  quiero  insistir  en  esta  primera  parte.  Los  po- 
deres en  política  no  se  dan  en  la  consulta  de  indivi- 
duo á individuo  de  que  hablaba  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  los  poderes  en  política  se  dan 
en  esta  dirección,  en  estas  corrientes.  Por  eso  os  be 
preguntado  al  principio,  y os  pregunto  ahora,  y termi- 
naré dentro  de  poco  preguntándoos:'  ¿dónde  está  la 
falta?  ¿dónde  está  la  separación  de  vuestras  doctri- 
nas? Porque  si  no  leneis  más  que  apreciaciones,  creed- 
me, Sres.  Diputados,  apresuraos  á sellar  ese  camino, 
no  sea  que  cuando  queráis  realizar  la  conciliación  sea 
ya  demasiado  tarde.  [Secación.) 

Segundo,  no  aceptáis,  señores,  no  creeis  que  este 
Ministerio,  estas  modestas  personas  pueden  represen- 
tar esta  conciliación,  que  hayan  tenido  acierto  y ten- 
gan autoridad  para  llevarla  á cabo,  porque  liemos 
aceptado  el  gobierno,  y porque  una  vez  en  el  gobier- 
no, como  ál guien  ha  dicho  antes,  nuestros  procedi- 
mientos no  han  sido  aquellos  que  vosotros  deseabais. 

Yo  en  esto  de  procedimientos  y de  conducta  del 
Gobierno,  no  recuerdo  más  que  algo  que  no  quisiera 
recordar,  y es,  aquella  afirmación  de  que  en  la  desig- 
nación de  los  gobernadores,  es  decir,  en  unas  cuan- 
tas credenciales,  no  hallamos  tenido  la  fortuna  de  sa- 
tisfacer á algunos  de  los  Sres.  Diputados.  (Rumores.) 

Levantemos  un  poco  más  el  pensamiento  de  esta 
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cuestión  pequeña  para  juzgar  nuestra  conducta;  re- 
cordemos un  instante;  fijad  un  momento  vuestra  aten- 
ción, ya  cansada  por  este  debate,  en  lo  que  era  el  po- 
der cuando  este  Gobierno  recibió  el  encargo  de  diri- 
gir los  negocios  públicos. 

Yo  no  examino  en  este  momento  ni  discuto  por 
qué  causas  aquel  Ministerio  sintió  que  se  le  escapaba 
de  las  manos  y le  depositó  en  las  de  8.  M*  el  Rey. 
(Rumores.)  Entonces,  señores,  tened  la  bondad  de  con- 
siderad un  punto,  una  sola  cosa:  ¿qué  hubiera  sido  del 
destino  del  partido  liberal,  de  qué  suerte  hubiera  po- 
dido continuar  su  obra,  de  qué  manera  se  hubiera  po- 
dido evitar,  el  fracaso  de  la  misión  que  se  os  había 
confiado,  si  no  hubiese  habido  un  grupo  del  partido 
liberal  que  hubiera  recogido  ese  poder  y se  hubiese 
mostrado  dispuesto  á continuar  vuestra  obra? 

Hoy  el  fracaso  habría  sido  completo,  y por  impo- 
tencia del  partido  liberal  hubiera  ido  el  poder  á los 
conservadores*  (Grandes  rumores.)  Si  entonces  no  hu- 
biera habido  un  grupo  del  partido  liberal,  digo,  que 
hubierj  recogido  el  poder,  el  fracaso  habría  ocurrido 
en  aquel  momento  y el  poder  hubiera  ido  & los  con- 
servadores* (Machos  Sres.  Diputados:  No>  no,)  Pues 
qué,  señores,  no  os  dais  cuenta  sin  duda  de  todo  lo 
que  significa  esa  negación  vuestra,  ¿No  decís  que  el 
partido  liberal  está  formado  y que  hay  un  jefe  indis- 
cutible en  ese  partido?  (Algunos  Sres.  Diputados:  Sí, 
sí.)  Pues  ese  partido  en  masa,  con  su  jefe  indiscuti- 
ble á la  cabeza,  abandonó  el  poder*  (Varios  Sres.  Di- 
putados: No,  no.)  ¿No?  ¿No  abandonó  el  poder?  (El  se- 
ñor  Cxidlon:  Ya  se  lo  explicaremos  á S.  S.) 

O yo  no  entiendo  una  palabra  de  política,  ó si  no, 
decidme:  ¿cómo  se  sale,  Sres.  Diputados,  del  poder, 
más  que  abandonándolo  ó quitándolo?  ¿Queréis  decir 
que  aquel  Ministerio  salió  del  poder  porque  presentó 
su  dimisión?  ¿porque  resignó  el  poder?  Esas  son  fra- 
ses ya  demasiado  usadas;  pero  ¿por  qué  presentó  la 
dimisión?  ¿por  qué  resignó  el  poder?  ¿Fué  porque  es- 
taba cansado  y fatigado  de  él?  ¿Fué  porque  creyó  que 
era  un  acto  de  patriotismo  el  abandonarle,  ó porque 
el  retirarse  del  poder  en  aquel  momento  el  Gabinete 
era  el  medio  de  preparar  una  transacción  honrosa  con 
los  demás  elementos  del  partido  liberal? 

Luego,  sea  la  razón  la  que  queráis,  sean  cuales- 
quiera las  atenuantes  que  busquéis,  siempre  resulta- 
rá que  si  aquel  Gobierno  dejó  el  poder  fué  porque  el 
partido  liberal  tal  como  estaba  constituido  se  sintió 
deficiente  para  llevar  á cabo  la  obra*  (Muchos  Sres,  Di- 
putados: No,  no. — Gratules  protestas  é interrupciones.-- 
Señales  de  aprobación  en  los  bancos  de  la  izquierda  y 
en  las  tribunas.)  ¿No  fué  eso?  ¿No  fué  nada  de  esto? 
(Siguen  las  interrupciones  en  diversos  sentidos.)  ¿Qué 
nombre  queréis  que  le  dé  al  abandono  y á la  retirada 
del  poder?  Si  no  fué  por  ninguno  de  los  motivos  que 
acabo  de  exponer,  ¿qué  significaba  entonces  la  crisis 
de  Octubre?  ¿Por  qué  os  retirás teis?  (Un  Sr.  Diputado: 
Por  patriotismo*) 

El  Gobierno  actual,  que  al  poco  tiempo  ocupó  el 
poder  cuando  mereció  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
la  confianza  de  S*  M*,  ocupó  el  poder,  Sres.  Diputa- 
dos,  encontrando  al  país  en  un  estado  que  obligaba  al 
Gobierno  á una  séríe  de  medidas*  Yo  no  os  pido  que 
consideréis  y recordéis  lo  que  entonces  se  escribía  y 
se  pensaba  en  nombre  vuestro;  lo  que  yo  tengo  dere 
dio  á traer  á vuestra  memoria,  para  que  nos  juzguéis 
con  justicia,  es,  señores,  que  un  Gobierno  ó no  cono- 
ce ni  poco  ni  mucho  sus  deberes,  ó no  entiende  la 


misión  que  se  le  confía,  ó cuando  es  llamado  á los 
consejos  de  la  Corona  tiene  que  trazarse  una  línea  de 
conducta  en  armonía  y en  consonancia  con  la  situa- 
ción del  país*  El  país  acaba  de  revelar  un  estado  so- 
cial sobre  el  cual  voy  á deciros  algunas  palabras.  Yo 
protesto  de  antemano  que  esas  palabras  no  encierran 
ni  envuelven  crítica  alguna;  y si  por  ventura  yo  no 
fuera  taxi  feliz  que  no  acertase  á expresar  con  ellas 
mi  pensamiento,  yo  de  antemano  ruego  á los  que  eran 
Ministros  en  aquella  época  que  no  las  consideren  co- 
mo una  censura  de  sus  actos;  pero  forzoso  es  que  el 
Gobierno  declare  su  modo  de  pensar  en  este  punto*  El 
país  se  encontraba,  la  España  se  hallaba  en  una  tris- 
tísima situación. 

No  voy  á hablar  ahora  de  los  sucesos  de  Badajoz; 
permitidme,  sin  embargo,  que  evoque  en  vuestro  re- 
cuerdo la  estupefacción,  la  ¿olorosa  sorpresa  que 
aquellos  sucesos  causaron  en  todos  los  ánimos*  Nadie 
esperaba,  nadie  temía,  nadie  sospechaba,  y yo  el  pri- 
mero de  todos,  que  pudieran  acaecer  aquellos  terri- 
bles sucesos;  nadie  sospechaba,  nadie  temía,  nadie  es- 
peraba que  pudiera  haber  un  ejército,  del  cual  nos 
vanagloriábamos  todos  que  habia  olvidado  su  triste 
pasado,  que  faltase  en  un  momento  á los  sagrados 
deberes  de  la  disciplina  lanzándose  á una  sublevación; 
nadie  sospechaba,  digo,  que  una  parte  del  ejército,  á 
quien  se  habia  confiado  la  honra  de  la  Patria  y la 
custodia  de  una  plaza  fronteriza  donde  ondeara  el  pa- 
bellón de  Castilla,  faltando  á sus  juramentos  pudiera 
arriarle  en  un  momento  para  entregarle  por  medio  de 
una  sedición  á Ja  vergüenza  de  otros  pueblos;  y cuan- 
do ese  hecho  acaeció,  cuando  de  esa  sorpresa  salimos, 
cuando  quisimos  damos  cuenta  de  lo  que  habia  ocur- 
rido, todos,  señores,  tanto  en  el  último  rincón  de  Es- 
paña como  en  la  mente  de  la  inteligencia  más  precla- 
ra, todos  presintieron  un  gran  malestar  en  esta  socie- 
dad* ¿Y  Cuál  fué,  señores,  la  impresión  que  se  apoderó 
de  todos  los  espíritus  en  vista  de  tan  tristes  aconteci- 
mientos? 

La  impresión  fué  que  aquí  hay,  que  aquí  existe, 
que  aquí  ocurre  un  fenómeno:  moral  de  una  gravedad 
y de  una  trascendencia  que  no  sospechábamos  nos- 
otros; que  hay  en  este  país  una  série  de  clases  socia^ 
les  de  las  fuerzas  más  vivas  de  la  Nación,  que  viven 
fuera,  que  viven  aparte,  que  viven  sin  estar  en  con- 
tacto con  el  Gobierno.  No  es  posible,  Sres.  Diputados, 
que  hubiesen  ocurrido  aquellos  sucesos  si  hubiera 
existido  la  compenetración  de  esas  clases  sociales  con 
el  Gabinete  que  cayó. 

Si  esas  fuerzas  vivas  de  la  Ifflcion  MbiefBn  estado 
en  contacto  íntimo  con  el  Poder  ejecutivo  de  la  Na- 
ción*.* (Muchos  Sres.  Diputacfos:  No,  no.—  Fuertes  inter- 
rupciones.)  ¿Decís  que  no?  ¿Por  qué  me  interrumpís? 
¿Pues  acaso  no  estoy  dando  la  explicación  de  un  he- 
cho social  que  á todos  nos  interesa  esclarecer  para 
buscar  y aplicarle  el  remedio?  Aquí,  señores,  puede 
recordarse  aquello  de 

Arrojar  la  cara  importa, 

Que  el  espejo  no  hay  por  qué* 

Si  no  queréis  oírlo,  si  no  queréis  que  se  ponga  de 
manifiesto  ese  mal  que  nos  corroe,  el  Gobierno,  usan- 
do de  su  derecho,  lo  hará  á través  de  todos  los  obs- 
táculos y de  todas  las  dificultades. 

Yo  os  digo,  señores,  que  cuando  todos  conozca- 
mos lo  que  ha  ocurrido,  cuando  el  país  se  forme  una 
idea  de  nuestra  manera  de  ser  política  en  España,  es- 
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tamos  expuestos,  si  nosotros  no  ponemos  á ese  ifí&L 
el  oportuno  remedió,  á que  esos  hechos  se  repitan. 
Hemos  presenciado,  liemos  visto  que  puede  haber  una 
cantidad  enorme  de  ciudadanos  españoles  que  miran 
con  indiferencia  los  sucesos  políticos,  que  no  toman 
parte  activa  en  las  luchas  políticas  en  uno  ú otro  sen- 
tido, y que  sin  embargo  juegan  con  placer  á las  cons- 
piraciones y asisten  impasibles,  como  asiste  p espec- 
tador desde  su  butaca  á las  representaciones  del  tea- 
tro, á la  entrega  de  una  plaza  fuerte  ó á la  subleva- 
cion  de  un  regimiento.  Hemos  visto  también  que  si 
se  pueden  seguir  empleando  todos  esos  medios  de  go- 
bierno, no  es  sin  estar  constantemente  amenazados  de 
peligros  y convulsiones.  En  una  palabra,  sabemos  que 
si  hay  una  Monarquía  fuerte,  vigorosa,  popular,  hay 
también  clases  numerosas  que  arrastran  una  existen- 
cia angustiosa  é insoportable,  que  parecen  estar  lle- 
nas de  necesidades,  y en  medio  una  máquina  que  se 
llama  Gobierno,  que  se  llama  Poder  legislativo,  que 
se  llama  Administración,  que  vive  aparte,  que  vive 
separada,  que  no  oye  los  latidos  de  esa  gran  parte  de 
la  opinión  pública,  que  ve  á una  porción  de  ciudada- 
nos tomar*  parte  en  esos  movimientos  tumultuarios 
que  ponen  en  constante  riesgo  la  tranquilidad  del 
país.  {Grandes  rumores , inteiTupciones  y protestas.)  ¿Lo 
negáis?  Si  negáis  estas  cosas,  señores,  ¿á  qué  venimos 
á este  sitio?  Si  no  venimos  á decir  la  verdad,  si  no 
venimos  á censurar  esos  actos,  si  no  venimos  á ana- 
tematizar la  conducta  de  aquellas  clases  que  viven 
indiferentes  ante  los  males  de  la  Patria,  y si  no  bus- 
camos el  remedio  á semejante  situación,  ¿á  qué  veni- 
mos aquí?  ¿cuál  es  nuestra  misión? 

Pues  esto,  señores,  es  lo  que  creíamos  que  encon- 
trábamos y que  debíamos  remediar*  Por  eso  nos  pro- 
pusimos con  toda  actividad  poner  todos  esos  elemen- 
tos en  contacto;  por  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
busco  en  seguida  el  despertar  el  sentimiento  del  de- 
ber y de  la  disciplina.  (Jtottores),  ¿Gomo  que  nó?  Por 
eso  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  buscó  en  seguida  el 
despertar  el  sentimiento  vivo  de  la  disciplina  militar; 
por  eso  empezó  á hacer  reformas,  parte  de  las  cua- 
les han  venido  ya  á este  sitio,  para  satisfacer  ciertas 
necesidades  y exigir  el  deber  más  estricto. 

Por  eso  el  Sr.  Daban  me  recordaba,  y con  razón, 
aquella  discusión  del  año  pasado,  en  que  yo  tornó  par- 
te; porque  cuando  en  el  banco  ministerial  hay  hom- 
bres tan  respetables  como  el  Sr.  Martínez  Campos,  que 
era  entonces  el  Ministro  de  la  Guerra;  cuando  en  los 
bancos  de  la  oposición  hay  personas  tan  conocedoras 
de  los  servicios  militares,  y cuando  en  la  Comisión  de 
presupuestos  se  tratan  estas  cuestiones  y se  conoce 
que  hay  necesidades  que  deben  atenderse,  si  después 
de  la  solemnidad  del  debate  no  se  les  busca  remedio, 
entonces  nada  existirá  justificado,  pero  los  pretextos, 
ya  que  no  la  justiñcacion,  existirán  siempre,  Al  mis- 
mo tiempo  buscamos  con  todas  esas  reformas  ciar  ma- 
yor vida  á las  locahdades,  mayor  autoridad  al  Gobier- 
no en  las  provincias,  y volver  á hacer  comprender  á 
este  país  que  sus  intereses  y sus  necesidades  son  sen- 
tidas en  el  Gobierno  y atendidas  por  las  Cámaras. 

Yo  sobre  todo,  señores,  y permitidme  este  recuer- 
do, he  buscado  ese  algo  que  me  llamaba  grandemem 
te  la  atención,  y es,  esa  clase  numerosa  de  la  Nación 
española,  la  clase  obrera,  que  vivía  como  divorciada 
del  movimiento  general.  Es  un  fenómeno  que  han  ob- 
servado todos  los  que  han  sido  Ministros  de  la  Gober- 
nación, mejor  dicho,  todos  los  que  han  sido  Ministros, 


que  boy  que  hay  libertad  de  reunión  y de  asociación, 
sin  embargo  entre  las  clases  obreras  tiende  á desarro- 
llarse con  mayor  vida  la  asociación  clandestina,  una 
asociación  que  no  es  ilegal,  que  no  es  ilícita,  pero  que 
tiene  la  tendencia  de  vivir  en  la  sombra,  que  parece 
que  tiene  miedo  ó desconfianza,  y que  cuando  la  vida 
de  la  libertad  domina  hasta  en  los  últimos  rincones  de 
la  sociedad  española,  quieren  vivir  como  en  tiempo 
del  absolutismo,  A esa  clase  hay  que  llamar,  y eso 
ha  buscado  el  Gobierno  por  medio  de  proyectos  que 
no  podrían  dar  resultado  sino  llamando  á los  hombres 
que  conocen  las  necesidades  de  esa  clase.  Lo  que  hay 
que  procurar  es  conciliar  el  capital  y el  trabajo  y ha- 
cerles ver  que  unido  uno  y otro  son  fuertes,  pero  que 
son  impotentes  sí  luchan. 

¿Era  esta  conducta  del  Gobierno  la  que  podía  me- 
recer vuestra  censura  en  cuatro  meses  que  lleva  de 
vida?'  {Un  Sr.  Diputado;  Tres  meses.)  Han  sido  tan  di- 
fíciles, que  ya  me  han  parecido  cuatro.  Basta  que  yo 
cite  esa  fecha  para  que  se  comprenda  que  en  un  plazo 
de  noventa  dias  no  se  puede  pedir  á un  Gobierno  más 
sino  que  haya  desarrollado  esos  principios,  que  los 
haya  planteado,  que  haya  llamado  la  atención  del 
país  sobre  ellos,  para  que  no  se  pueda  decir,  si  este 
Gobierno  cae,  que  el  partido  liberal,  cualesquiera  que 
sean  los  hombres  que  gobiernen  y las  agrupaciones 
políticas  que  vengan  á este  sitio,  que  su  paso  por  él 
ha  sido  infecundo;  por  el  contrario,  habremos  dado 
una  esperanza  á las  clases  que  sufren;  habremos  aten- 
dido en  parte  las  necesidades  militares;  habremos  des- 
arrollado la  vida  municipal;  habremos  desarrollado  la 
acción  del  Estado;  habremos  creado  los  gérmenes:  si 
no  tenemos  la  suerte  de  recoger  la  cosecha,  abí  queda 
la  semilla. 

Este  seria  el  momento  de  protestar,  de  vindicar- 
nos! Sres.  Diputados,  de  ciertos  dolorosos  agravios. 
¿Cómo  queréis  que  á los  hombres  que  se  han  condu- 
cido de  la  manera  que  nosotros,  que  han  tratado  de 
dar  un  paso  én  la  senda  trabajosa  de  la  unión  del  par- 
tido liberal,  no  nos  sea  amargo  vemos  calificados  por 
todas  partes  como  hombres  peligrosos,  y ver  que  cier- 
tos periódicos,  cuyos  artículos  no  parece  sino  que  obe* 
decen  á inspiración  de  los  elementos  conservadores, 
dicen  que  hay  que  buscar  situaciones  análogas  en  los 
años  70  y 71,  tomando  las  noticias  de  un  correspon- 
sal que  quizá  sabia  que  para  eso  lo  Labia  escrito,  con 
objeto  de  presentar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como 
un  desleal  y como  un  traidor?...  (El  Sr . Férrertis:  No  es 
cierto.) 

Ciertamente  que  no  debo  hacerme  cargo  de  esta 
interrupción;  me  basta  con  protestar,  y sobre  todo  me 
bastaría  con  recoger  algunas  palabras  del  Sr.  La  Ser- 
na. que  animado  de  un  espíritu  de  caballerosidad  ha 
querido  hasta  explicar  una  interrupción  que  hizo,  para 
hacer  cumplida  justicia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  pudo  darse  por  ofendido  con  sus  palabras. 

Y aquí  liego  con  esto  á ocuparme  de  otro  argu- 
mento, del  relativo  á que  no  inspiramos  bastante  con- 
fianza; que  por  nuestra  historia  y por  los  anteceden- 
tes y condiciones  del  Gabinete,  la  democracia  es  un 
peligro  en  España;  porque  en  efecto,  según  se  dice,  en 
las  filas  de  la  democracia  hay  hombres  que  no  tienen 
por  la  Monarquía  el  mismo  entusiasmo,  y que  en  esa 
nebulosa  caótica  que  va  apartándose  de  lo  indefinido 
para  entrar  en  la  Vida  legal  hay  hombres  que  han 
profesado  otras  ideas,  y esos  hombres,  por  no  haber 
sido  siempre  monárquicos,  no  pueden  inspirar  con- 


KXJMEBO  13. 


199 


fianza;  y que  como  nosotros  estamos  unidos  con  ellos» 
son  un  peligro,  son,  por  decirlo  así»  la  sombra  que 
nos  persigue  y que  nos  liace  perder  la  confianza  á la 
íaz  de  nuestros  conciudadanos. 

¿Es  este  el  argumento?  Pues  es  verdad:  de  este  ar- 
gumento hacemos  nuestra  vanagloria.  Yo  podría  va- 
lerme de  él,  retrotraerme  unos  cuantos  años  y apli- 
carle á otros  que  han  venido  de  la  Monarquía;  pero  yo 
no  lo  haré  jamás  por  aquello  que  amo, y defiendo  con 
sinceridad.  Yo  creo,  como  el  Sr.  Cánovas,  como  el  se- 
ñor Homero  Robledo  y como  los  demás  conservado- 
res, que  á todo  aquel  que  viene  á la  Monarquía  se  le 
recibe  con  los  brazos  abiertos,  no  se  le  pregunta  su 
pasado.  Si  se  obligase  á hacer  examen  de  conciencia» 
¡qué  juicio  liabria  que  formar  de  algunos  de  ios  que 
nos  impugnan! 

Yo  tomo  ese  argumento  para  el  Gobierno  y lo  tomo 
para  mí  personalmente,  porque  lo  expuse  en  otra  oca- 
sión y me  aplaudisteis,  y ahora,  cuando  se  realiza  lo 
que  deseábamos,  parece  como  que  lo  desecháis.  Yo 
dije:  deseo  que  vengan  los  que  desde  1S68  creyeron 
en  la  libertad,  no  solo  los  que  aceptaron  la  forma  mo- 
nárquica, sino  los  que  fueron  republicanos;  deseo  que 
venga  esajuventud  que  por  un  momento  ha  podido 
dudar  cuál  era  el  camino  que  debía  seguir;  deseo  que 
venga  todo  aquello  que  vale  y puede,  y cuándo  se  va- 
yan acercando  á nosotros  creeré  que  lie  hecho  un 
servicio  á la  Patria,  porque  he  hecho  también  un  ser- 
vicio á la  Monarquía.  ¡Ah  señores,  si  eso  fuera  así! 

Permitidme  un  instante,  permitidme  que  os  cite 
un  ejemplo  que  demuestra  lo  que  es  la  realidad  de 
las  cosas. 

Allí  hay  una  masa  de  hombres,  sobre  ellos  tremo- 
la la  bandera  de  la  Patria,  enfrente  está  el  enemigo. 
Penetrad  por  un  momento  en  la  Conciencia  de  aque- 
llos hombres  que  arma  al  brazo  esperan  el  momento 
de  la  lucha:  ¿creéis  que  todos  están  allí  impulsados 
únicamente  por  ci  santo  amor  á la  Patria?  Los  hay 
que  están  por  la  esperanza  del  ascenso,  otros  por  la 
desesperación  de  la  vida,  muchos  por  el  deber  que  á 
la  [fuerza  los  arrastra,  algunos  están  por  la  gloria;  po- 
cos, el  menor  número,  por  el  santo  sentimiento  de 
amor  á su  madre  Patria.  Pero  suena  el  acento  guer- 
rero, truena  el  canon,  empieza  la  batalla,  las  halas 
silban,  corre  la  sangre,  la  muerte  se  cierne  sobre  los 
que  yacen  en  el  polvo.,.,  y cuando  acaba  la  batalla, 
cuando  conquistan  la  victoria,  el  pabellón  de  la  Pa- 
tria ondea.  Be  ha  salvado  ia  liber  tad,  se  ha  salvado  el 
país,  y la  Nación  entera  enaltece  aquellos  héroes»  sin 
pensar  siquiera  en  los  móviles  que  inspiraron  á los 
que  quedaron  en  el  campo  ó á los  que  regresan  triun- 
fadores. {Apfoiíísos  en  los  bancos  de  la  izquierda,) 

Iioy  no  me  aplaudiréis  porque  lo  digo  contra  vos- 
otros; pero  alguna  vez,  cuando  decía  esto  desde  aque- 
llos bancos,  me  saludabais  con  entusiasmo.  No  obs- 
tante, lioy  lo  repito:  la  política  es  una  batalla,  y de 
mí  sé  decir  que  si  en  ella  me  toca  estar  al  frente  de 
alguna  división,  si  lo  está  este  Gobierno,  lucharemos 
como  buenos  en  nombre  de  la  Patria  y de  la  Monar- 
quía; lucharemos  todos;  que  cuando  la  Monarquía  y 
la  Patria  se  hayan  salvado,  la  bandera  de  la  gloria  se 
extenderá  sobre  todos  los  que  hayamos  contribuido  á 
este  triunfo. 

No  me  lie  separado  un  momento  de  la  línea  de 
conducta  que  me  tracé.  Os  ofrecí  que  no  me  ocuparía 
de  personalidades;  me  comprometí  á discutir  todas 
las  grandes  cuestiones  que  creo  que  están  en  la  at- 


mósfera de  la  Nación  española,  y creo  que  en  el  largo 
tiempo  que  os  he  molestado  (iVo,  no)  no  ha  salido  de 
mis  labios  ni  una  palabra  que  pueda  contribuir  á 
crear  gérmenes  de  disidencia.  Por  esto  creo  estar  au- 
torizado para  llegar  á las  conclusiones  que  voy  á de- 
cir; conclusiones  que  yo  someto  al  Sr,  González,  al  se- 
ñor Gullon,  al  Sr.  Navarro;  que  sometería  á algunos 
otros  de  los  jefes  de  la  antigua  mayoría,  siquiera  no 
hayan  pedido  la  palabra,  y que  las  someto  para  que 
se  contesten  y para  que  se  resuelvan. 

El  Gobierno  lia  hecho  cuanto  ha  estado  en  su 
mano,  y no  ha  hecho  más  porque  más  no  ha  podido, 
para  llegar  á la  conciliación;  el  Gobierno  lio  tiene  que 
dar  ningún  paso.  Hoy,  señores,  está  planteado  el  pro- 
blema en  el  terreno  por  vosotros  elegido;  habéis  pre- 
sentado un  voto  particular  que  es  un  voto  de  censura 
para  el  Gobierno.  Pensadlo  bien.  Os  he  dado  todas  las 
explicaciones  de  nuestra  conducta,  todos  los  comen- 
tarios de  nuestras  palabras,  que  conducen  á lo  si- 
guiente. Ninguna  reserva  tiene  que  hacer  el  Gobier- 
no; ha  expresado  su  pensamiento  con  la  mayor  clari- 
dad posible.  El  debate  ofrece  todavía  ancho  campo 
para  que  esta  discusión  llegue  á sus  últimos  térmi- 
nos, con  lo  cual  el  país  puede  juzgar,  no  de  quién  tie- 
ne la  culpa  de  la  ruptura,  qne  en  estos  casos  todos 
echan  á los  demás  la  culpa  de  lo  que  sucede,  sino  de 
quién  ha  puesto  más  de  su  parte  para  evitar  la  rup- 
tura; pero  si  hay  entre  vosotros  algún  espíritu  de  ver- 
dadera conciliación,  no  votéis.  Yo  os  he  dicho  que  en 
nombre  del  Gobierno  yo  hablaría  sobre  la  cuestión 
que  está  pendiente,  y he  añadido  que  si  esa  cuestión 
se  resuelve  con  un  espíritu  de  inteligencia»  la  política 
seguirá  por  el  mismo  camino  por  donde  va,  y espera- 
remos á que  los  acontecimientos  del  porvenir  la  defi- 
nan más  claramente. 

Si  no  sucede  así,  el  Gobierno  se  reserva  también 
su  derecho  para  decir  cómo  entiende  la  política  y lo 
que  sucederá  en  el  caso  de  la  ruptura.  Yo  no  debo  de- 
cirlo ahora,  ni  mis  palabras  pueden  expresar  otra  cosa 
que  un  deseo:  que  no  haya  dudas  ni  vacilaciones. 

No  penséis,  señores  de  la  mayoría,  que  después  de 
haber  votado,  que  después  de  haberos  colocado  enfren- 
te de  esta  bandera  y de  los  hombres  que  la  llevan,  se 
arriará  esta  bandera.  Yo  soy  el  más,  conciliador  de 
todos  y me  mantengo  en  ese  terreno;  pero  con  los 
hombres  con  quienes  caiga,  con  ellos  procuraré  le- 
vantarme. Si  no  seguís  la  conducta  que  ha  indicado 
quien  tiene  en  la  mano  los  destinos  de  los  pueblos,  la 
Providencia  sabrá  cuál  será  el  resultado.  Yro  os  digo 
que  considerarla  como  una  gran  desgracia  para  el 
partido  liberal  el  que  sucediera  eso.  Yo  os  conjuro, 
señores  de  la  mayoría,  no  solo  en  nombre  de  la  Patria, 
no  solo  en  nombre  de  altos  intereses,  sino  en  nombre 
también  de  lo  que  á vosotros  de  más  cerca  os  puede 
tocar,  que  no  agigantéis  una  herida  que  puede  ser  un 
rasguño  y que  mañana  seria  una  llaga  que  haría  su- 
purar este  pobre  cuerpo. 

Acudo  á vosotros,  no  para  pediros  un  acto  de  in- 
disciplina, sino  para  pediros,  si  teneis  el  derecho  de 
abandonar  las  ideas  en  virtud  de  las  cuales  habéis 
obrado,  y si  teneis  el  derecho  de  abandonar  todo  eso 
en  un  dia,  en  una  hora,  ¿por  qué  motivos,  por  qué  ra- 
zones? Vosotros  nos  habéis  censurado  con  acritud; 
pero  hasta  ahora  no  nos  habéis  dicho  qué  es  lo  que 
pedís»  ni  decís  lo  que  proponéis  en  lugar  de  lo  que 
proponemos  nosotros. 

Yo  os  hago  una  invocación,  que  será  la  última.  E* 
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inútil  bailar  de  la  Monarquía,  es  inútil  alardear  de 
entusiasmo  monárquico  cuando  la  práctica  no  corres- 
ponde ai  sentimiento;  los  amores  se  traducen  en  actos, 
y la  manera  de  conocer  esos  sentimientos  son  las 
obras  que  cada  uno  ejecuta. 

Pues  bien;  en  nombre  de  esa  institución  que  pare- 
ce unirnos  á todos,  como  el  amor  de  la  Patria,  á las 
dos  fracciones  de  la  mayoría;  en  nombre  de  esos  sen- 
timientos. pensad  tan  solo  una  cosa.  El  primer  deber, 
el  único  deber  de  los  partidos  monárquicos  en  las  Mo- 
narquías constitucionales,  es  conducirse  de  manera 
que  siempre,  en  todo  caso,  la  Corona  aparezca  no  di- 
rimiendo cuestiones  entre  ellos,  sino  organizando  la 
marcha  natural  de  los  partidos. 

Cuando  se  obliga  á la  Corona  á descender  en  me- 
dio de  estas  cuestiones,  entonces  se  le  pide  á la  Mo- 
narquía una  decisión  en  favor  ó en  contra  de  algunos 
de  los  elementos  que  están  dentro  del  partido  liberal. 
La  teoría  constitucional  inglesa  que  todos  hemos  es- 
tudiado creyendo  que  aquella  era  la  verdadera  imagen 
del  constitucionalismo,  no  consiste  en  otra  cosa;  siem- 
pre hay  un  partido  político  que  toma  la  responsabili- 
dad de  esas  crisis;  nunca  hay  responsabilidad  para  la 
Monarquía.  Pues  nosotros  no  ocultamos  la  dificultad; 
precisamente  la  ventaja  de  la  vida  constitucional  es 
que  todo  se  puede  decir,  todo  aquello  que  noblemente 
se  siente  se  debe  traer  á la  Cámara,  y cuando  una  ma- 
yoría va  á quedar  destrozada,  sin  condiciones  para 
gobernar,.,  [Jechos  Sres.  Botados:  No,  no.) 

¿No  queréis  eso?  No  lo  liagais.  Pero  si  eso  existe, 
reparad,  señores,  que  hay  una  minoría  conservadora 
que  no  tiene  número  bastante  para  gobernar;  que  ha- 
brá dos  fracciones  en  el  partido  liberal  que  se  comba- 
tirán la  una  y la  otra,  y cuando  hay  un  partido  que 
se  apoya  en  otras  minorías,  se  hace  completamente 
imposible  la  vida  del  Gobierno.  {Rumores.)  Si  os  sen- 
tís Lan  fuertes,  voy  á sacar  las  consecuencias. 

Ya  veremos  si  sois  tan  fuertes  que  podéis  gober- 
nar solos  cuando  nos  hayais  expulsado  de  vuestro 
lado.  ¿Teneís  tanto  número  qué  podéis  continuar  vos- 
otros en  el  gobierno,  ó hay  hombres  que  sostienen 
que  no  va  á suceder  nada  de  eso  y que  detrás  de  ese 
voto  y de  esa  afirmación  sois  el  único  partido  liberal 
posible  dentro  de  la  Monarquía?  ¿Decís  eso?  Pues  eso 
equivaldría  á decir  que  queréis  expulsamos...  (y^río^ 
$m\  Diputados.  No  pretendemos  eso.)  Pues  bien;  si 
no  queréis  nada  de  eso,  mientras  que  la  voluntad  no 
esté  dispuesta  á seguir  al  pensamiento,  será  igual  lo 
que  proclamamos  unos  y otros,  pero  la  verdad  es  que 
el  hecho  sucederá.  ¿No  queréis  que  suceda?  Nosotros 
tampoco.  Pero  en  ese  caso,  no  creeís  barreras  infran- 
queables, no  liagais  actos  que  no  se  pueden  borrar 
nunca. 

Sí  en  último  término  os  estorba  la  vida  de  este 
Gobierno  y la  de  los  hombres  que  aquí  están,  bien 
saben  los  que  aquí  están,  bien  saben  los  que  pueden 
saber  estas  cosas,  que  hemos  estado  siempre  prontos 
á que  pase  el  poder  á manos  de  aquellos  que  han  de 
realizar  nuestra  política,  ¿Teneis  nuestras  ideas,  vais 
como  nosotros  á la  conciliación?  Pues  tomad  el  poder 
y vereis  cómo  os  seguimos  sirviendo  desde  aquellos 
bancos;  vereis  cómo  os  seguimos  apoyando  desde 
aquel  sitio;  vereis  cómo  os  acompaña  la  democracia, 
que  está  detrás  de  nosotros.  Que  nunca  se  pueda 
decir  que  el  partido  liberal  monárquico  se  ha  dividi- 
do creando  una  dificultad  para  la  Corona,  haciéndola 
pronunciarse  por  una  ú otra  fracción.  Haced  de  suerte 


qué  ella  siempre  encuentre  soluciones  en  el  turno  pa- 
cífico de  los  partidos. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  El  Ir.  La  Serna  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LA  SEENA:  Señores  Diputados,  si  el  cum- 
plimiento de  un  deber  y los  impulsos  de  la  gratitud 
no  me  obligaran,  no  me  levantaría  á molestaros  de 
nuevo,  aunque  solo  sea  por  breves  minutos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  para 
mí  palabras  de  benevolencia  que  yo  le  agradezco, 
pero  después  me  ha  dicho  que  contra  mi  propósito 
dificultaba  cada  vez  más  la  conciliación.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  afirmaba  que  nosotros  nos  opo- 
nemos á la  conciliación  por  un  espíritu  de  intransi- 
gencia, y decía  después:  ¿qué  queréis?  siendo  así  que 
nosotros  hemos  dicho  lo  que  queremos  de  una  mane- 
ra clara  y terminante,  mientras  que  no  han  podido 
todos  los  recursos  de  la  palabra  elocuente  y de  la 
grande  inteligencia  de  S.  S.,  gloria  de  la  tribuna  es- 
pañola, revelarnos  lo  que  quiere  ese  Gobierno,  ni 
ocultar  á nuestros  ojos  el  inmenso  y negro  caos  en 
que  se  revuelven  y agitan  SS.  SS. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parecía  defen- 
der unas  veces  el  sufragio  universal  tal  como  le  en- 
tiende la  escuela  democrática,  y otras,  analizando  y 
haciendo  el  juicio  de  este  sufragio,  le  entendía  en  la 
forma  y en  el  modo  que  le  entendemos  nosotros.  Nos- 
otros hemos  pedido  y volvemos  á pedir  que  nos  pro- 
béis la  necesidad  y la  urgencia  de  la  reforma  de  la 
Constitución.  ¿Lo  habéis  demostrado?  No.  ¿Lo  demos- 
trareis? Tampoco. 

Dice  el  Sr.  Ministro:  cuando  se  acercan  los  repu- 
blicanos á la  Monarquía,  ¿por  qué  no  ios  habéis  de  re- 
cibir con  aplauso  y regocijo?  [Ah  señores!  El  dia  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levantó  á ha- 
cer profesión  de  fé  monárquica;  el  dia  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  puso  ai  lado  de  la  Monarquía  el 
poder  de  su  inteligencia  y de  su  poderosa  palabra, 
alguien  hubo  que  censuró  mi  ardor  y mi  entusiasmo 
en  la  felicitación;  pero  ¿cómo  podía  yo  no  recibir  con 
regocijo  y aplauso  á los  elementos  que  vengan  á la 
Monarquía,  si  ya  he  dicho  antes  que  soy  monárquico 
y dinástico  ante  todo  y por  encima  de  todo?  Bien  ve- 
nidos sean  los  que  vengan;  pero  porqué  sean  bien  ve- 
nidos, ¿he  de  ir  yo  al  campo  donde  les  plazca?  No;  y 
cuenta  que  nosotros  somos  más  transigentes  que  al- 
gunos individuos  del  Gobierno;  pues  recuerdo  que 
hablando  en  este  sillo,  de  los  republicanos  que  ve- 
nían á la  Monarquía,  dijo  el  Sr.  Ministro  do  .["omento: 
«yo  me  felicito  de  que  los  republicanos  vengan  á la 
Monarquía;  pero  no  porque  ellos  vengan,  yo  qvte  ten- 
go aquí  mi  puesto,  se  ha  de  pretender  que  vaya  á 
buscarlos.»  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  declaraba 
pues,  que  seguía  en  su  puesto:  y nosotros  declaramos 
algo  más,  decimos  que  avanzaremos  para  salir  al 
encuentro  de  los  que  llegan. 

Decía  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y esto  me  apena;  decía  S.  S.  al  terminar  su  discurso, 
que  debíamos  hacer  la  conciliación  en  nombre  del 
egoísmo.  ¡Hermosa  frase  que  echa  por  tierra  lo  puro 
y lo  santo  de  los  ideales!  No,  Sr.  Ministro;  hay  que 
concillarse  en  nombre  de  los  principios,  en  nombre  de 
las  ideas,  en  nombre  de  los  altísimos  intereses  de  la 
Patria;  y si  todos  estos  móviles  impiden  la  concilia- 
ción, poco  importa  que  venga  al  poder  el  partido  con- 
servador, pues  nosotros  preferimos  cíen  veces  mar- 
charnos de  aquí  con  la  integridad  de  nuestra  concien- 
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cia  y alta  la  frente,  á permanecer  sin  autoridad  y sin 
prestigio.  Y no  puedo  explicarme  que  mi  hombre 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tan  alto 
puesto  ha  ocupado  y ocupa  en  la  política  española, 
diga  que  no  se  trata  de  ideas  y nos  pida  la  concilia- 
ción en  nombre  del  egoísmo.  ¿A  dónde  iríamos  á pa- 
rar con  semejante  teoría?  [AiiroMcion.) 

y hecha  esta  protesta,  he  de  hacer  otra  que  pro- 
curaré no  extremar,  Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  cuidó 
en  primer  término  de  despertar  en  el  ejército  los  de- 
beres de  disciplina.  No  confunda  S.  8.  una  parte  exi- 
gua con  el  todo;  no  era  necesario  despertar  lo  que  no 
estaba  dormido,  lo  que  no  puede  estar  dormido  jamás, 
mientras  bajo  el  uniforme  ctel  ejército  latan  corazo- 
nes españoles. 

Hechas  ya  estas  protestas,  me  siento,  agradeciendo 
profundamente  á la  Cámara  la  benevolencia  con  que 
me  ha  escuchado,  y dejando  á hombres  más  importan- 
tes y más  autorizados  de  mi  partido  combatir  las  teo- 
rías y las  afirmaciones  que  en  su  brillante,  pero  para 
mí  incomprensible  y contradictorio  discurso  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gu- 
llon  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GrULIiON : Nunca  me  he  levantado  á hacer 
uso  de  la  palabra  en  este  sitio  en  situación  más  des- 
ventajosa. Yoy  á dirigiros,  Srés:  Digitados,  en  perso- 
nal y colectiva  defensa,  unas  chantas  observaciones, 
y la  suerte  me  obliga  á colocarme  entre  la  palabra 
afluente,  finida,  quizás  demasiado  retórica  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y la  palabra  elocuente  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Laserna,  que  si  antes  nos  habla 
dado  pruebas  de  su  oratoria  distinguida,  esta  tarde 
ha  merecido,  no  solo  por  la  pureza  de  su  frase,  sino 
por  la  fidelidad  con  que  ha  respondido  á nuestros  idea- 
les, un  tributo  de  gratitud  por  parte  de  la  mayoría,  y 
que  yo,  sin  bastante  representación,  le  envío  en  este 
momento.  Las  situaciones  se  aceptan  como  vienen,  y 
siendo  ésta  la  que  trie  ha  deparado  la  suerte,  en  ésta 
tengo  que  molestar  la  atención  de  la  Cámara;  debien- 
do empezar  por  declarar  que  no  me  sentí  hasta  ayer 
tarde  en  la  necesidad  de  defender  al  Ministerio  de  que 
inmerecidamente  tuve  el  honor  de  formar  parte,  Ni 
aun  en  la  tarde  misma  de  ayer  me  he  sentido  com- 
pelí do  á usar  de  la  palabra  durante  la  mayor  parte 
de  la  peroración  del  Sr.  González  Serrano;  pero  en  el 
momento  en  que  S.  S.  se  ocupó  de  los  sucesos  de  Ba- 
dajoz, y lo  hizo  en  términos  tan  duros  como  injusti- 
ficados, términos  que  he  c reido  ver  atenuados  en  el 
Extracío,  pero  que  merecieron  mi  protesta  inmedia- 
ta, me  apresuré  á pedir  la  palabra.  Si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  cumplimiento  de  los  altos  de- 
beres que  impone  ese  puesto,  creyó  conveniente  ha- 
blar antes;  si  yo  respeté  como  no  podía  menos  esa  in- 
tervención del  Sr.  Moret,  no  por  ello  debe  hacerme  su 
señoría  un  cargo. 

He  creído  ver  que  el  Sr,  More!,  á quien  debo  per- 
sonalmente tantas  consideraciones  y tan  benévolos  é 
inmerecidos  juicios,  se  asociaba  de  algún  modo  al 
sentimiento  de  que  los  sucesos  del  interregno  parla- 
mentario, y sobre  todo  la  triste  insurrección  de  Agos- 
to, nú  hayan  sido  discutidos  todavía.  En  nuestros 
puestos  heríaos  estado  para  discutirlos;  sí  la  discusión 
no,  ha  venido,  si  aun  en  este  momento  no  han  sido  esos 
sucesos  objeto  de  exámen  y de  censura,  culpa  será  de 
los  que  hayan  encauzado  esta  discusión,  y mayor  res- 


ponsabilidad cabe  al  Gobierno  en  ella  que  á nosotros. 
La  Cámara  me  hará  la  justicia  de  recordar  que  en  el 
momento  mismo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dijo 
en  términos  generosos,  con  una  generosidad  agrade- 
cida, aunque  á nuestro  juicio  innecesaria,  que  el  Go- 
bierno recogía  la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos, 
me  levanté  á manifestar  que  aquí  estábamos,  con 
nuestras  débiles  fuerzas,  pero  con  resolución  enérgica 
y decidida,  dispuestos  á responder  álos  cargos  que  se 
nos  dirigieran. 

Explicada  mi  situación,  siento,  Srés.  Diputados, 
que  en  él  momento  en  que  todos  seguís  con  interés  la 
solución  de  un  problema  político  de  cuyos  términos 
habré  de  ocuparme  luego,  cuando  graves  dificultades 
pueden  avivar  vuestra  curiosidad  y solicitar  vuestro 
ánimo  para  otras  discusiones , tengamos  que  hacer 
historias  tristes,  que  tristes  son  siempre  las  desdichas 
de  la  Patria. 

Para  hacer  esta  historia  lo  más  brevemente  posi- 
ble, debo  recordar  al  Congreso,  no  al  país,  que  segu- 
ramente no  lo  habrá  olvidado,  que  á principios  de 
Agosto  del  año  último,  hallándose  España  en  perfecta 
tranquilidad  material  y moral,  sin  que  sobre  este 
punto  pueda  producirse  denegación  ninguna  que  no 
haya  de  ser  inmediatamente  refutada;  habiéndose  co- 
locado el  crédito  á la  misma  altura  á que  lo  elevara 
nuestro  compañero  el  Sr.  Gamacho;  habiendo  reco- 
brado el  país  y la  riqueza  la  confianza  que  pudieron 
haber  perdido  por  efecto  de  la  crisis  de  Enero;  tran- 
quilos los  ánimos;  libre  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos; permitidos  todos  los  atrevimientos  de  la  idea 
y de  la  palabra,  y ejercitándose  en  todas  partes  todos 
los  derechos;  disfrutándose  en  todo  el  territorio  es- 
pañol la  libertad  más  completa  y omnímoda;  en  esa 
situación  material  y moral,  situación  moral  y mate- 
rial de  quena  puede  presentarse  más  ventajoso  ejem- 
plo eu  ninguna  otra,  el  Gobierno  de  aquella  época  y 
la  Nación  toda,  como  elocuentemente  ha  dicho  esta 
tarde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  fuimos  sor- 
prendidos por  los  tristes  sucesos  de  Agosto.  Esperá- 
bamos nosotros  que  se  formulasen  en  la  Cámara  acu- 
saciones de  imprevisión  y de  torpeza  que  yo  alguna 
vez  he  leído,  no  ciertamente  en  los  periódicos  de  que- 
se  ha  ocupado  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  en  contados  y determinados  diarios  de 
otras  ideas,  que  forman  la  parte  más  desdeñable  y 
más  pequeña  de  la  prensa  española;  esperaba  yo,  digo, 
aquí  acusaciones  de  imprevisión  y de  torpeza  que,, 
como  digo,  se  nos  dirigieron  entonces  por  algunos 
periódicos,  usando  y aun  abusando  de  la  omnímoda 
libertad  de  que  entonces  gozaba  la  prensa;  pero  es  el 
caso  que  ya  no  ha  venido  esa  acusación  que  cierta- 
mente esperaba  con  curiosidad. 

Digo  que  esperaba  con  curiosidad  la  acusación, 
porque  no  conozco  ninguna  situación  en  España  que 
tenga  siquiera  una  mediana  historia  política  y admi- 
nistrativa, que  pudiera  arrojar  sobre  nosotros  la  pri- 
mera piedra  con  ese  género  de  acusaciones.  Si  la  hay, 
que  se  diga,  yo  contestaré;  y puesto  que  la  vida  polí- 
tica consiste  en  rigor  en  comparar  unas  situaciones 
con  otras,  yo  entraré,  aunque  á mí  pesar,  en  el  terre- 
no de  las  comparaciones,  y vosotros  primero,  y el  país 
después,  juzgareis. 

Tinieron,  pues,  primero  los  sucesos  de  Badajoz, 
después  los  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y por 
fin  los  de  la  Seo  de  Urge!;  sucesos  que  demostraban 
una  carencia  de  sentido  moral,  una  grave  y tristísima 
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falta  del  espíritu  de  disciplina  en  buena  parte  de  los 
institutos  armados;  no  en  la  totalidad,  no  en  la  ma- 
yoría, no  siquiera  en  la  mayor  parte  ó en  una  parte 
muy  considerable  del  ejército,  como  gratuitamente 
liabia  dicho  una  parte  de  la  prensa,  sino  en  cierto  nú- 
mero de  oficíales,  en  contados  jefes  y en  lo  que  se 
llama  militarmente  las  clases  del  ejército*  Pudo  aquel 
Gobierno,  que  respetó  y había  respetado  siempre  el 
uso  de  todos  los  derechos  y hasta  el  abuso  de  los  mis- 
mos; pudo  aquel  Gobierno,  compuesto  á la  sazón  sola- 
mente de  cuatro  Ministros,  todos  nuevos  en  sus  car- 
gos, bajo  la  presidencia  accidental  del  Sr*  Martínez 
Campos;  pudo  aquel  Gobierno,  hallándose  con  la  repe- 
tición reiterada  de  aquellos  sucesos;  pudo,  si  hubiera 
perdido  su  serenidad,  haber  prescindido  de  sus  ideas 
y haber  comprometido  involuntariamente  los  altos 
intereses  que  tenia  obligación  de  deíénder;  pudo  haber 
ereido  que  el  ejército,  á quien  tenemos  entregada 
nuestra  honra  y la  defensa  de  nuestra  Patria,  que  ese 
mismo  ejército  le  faltaba  totalmente  y sin  remedio; 
pudo  haber  ereido  que  el  pueblo  español-  que  el  Es- 
tado español,  del  cual  el  Poder  ejecutivo  es  ordinaria- 
mente la  encarnación  más  natural  y genuina,  y lo  es 
todavía  más  durante  los  interregnos  parlamentarios, 
pudo  haber  creído  que  el  Estado  español  se  iba  á en- 
contrar sin  hase  y sin  terreno  donde  sentar  el  pié* 
Esto  pudo  creer  aquel  Gobierno,  y llevado  de  esa 
creencia  pudo  haber  cambiado  de  procedimientos  y 
cometido  grandes  abusos,  sin  más  que  haber  perdido 
la  serenidad:  por  fortuna  no  la  perdió;  y pudo,  señores, 
haberse  perturbado  porque  las  instituciones  armadas, 
los  ejércitos  permanentes,  no  sé  si  acertaré  á decirlo, 
se  me  antoja  que  son  para  la  gobernación  de  los  Es- 
tados algo  semejante  al  aire  que  respiramos,  á la 
atmósfera  que  nos  rodea,  algo  sin  lo  cual  carecemos 
de  base,  algo  sin  lo  cual  vendríamos  á encontrarnos 
en  situación  parecida  á la  de  aquellos  infelices  habi- 
tantes de  Ischia  y Gasamiccíola,  que  hace  pocos  me- 
ses abandonaban  sus  casas  viendo  hundirse  las  pare- 
des sobre  sus  familias,  y huían  con  sus  hijos  al  campo 
para  tomar  acuerdos  que  les  salvaran,  y allí  también 
sentían  que  desaparecía  bajo  sus  piés  el  terreno  que 
pisaban  y que  calan  todos  á oscuros  abismos* 

En  esta  situación  pudimos  al  ménos  creer  que  nos 
encontrábamos,  por  efecto  de  aquella  colisión,  de 
aquella  conjuración  militar,  fruto  de  un  trabajo  lento, 
subterráneo  y muy  anterior,  de  despecho,  de  ambicio- 
nes, que  produjo  la  incalificable  insurrección  de  Ba- 
dajoz y de  la  Seo* 

Yo  no  hubiera  dicho  tanto  sobre  estos  sucesos,  no 
me  hubiera  ocupado  espontáneamente  de  ellos,  á pe- 
sar de  que  deseaba  con  vehemencia  que  alguien  re- 
clamase en  este  punto  nuestra  responsabilidad;  no  me 
hubiera  ocupado  espontáneamente  de  ehos,  porque 
pertenecen,  no  en  sí  mismos,  sino  en  su  nacimiento  y 
en  su  desarrollo,  á un  orden  de  hechos  complejo  y de- 
licado, á motivos  diversos,  á sucesos  varios,  en  los  cua- 
les no  creo  tienen  responsabilidad  personal;  en  que  á 
mi  juicio  varios  partidos  y diversas  causas  tienen 
igual  responsabilidad}  ó i ninguno  le  alcanza  respon- 
sabilidad de  ningún  grado;  y en  todo  caso,  esa  res- 
ponsabilidad moral  no  se  depura  ciertamente  con  dis- 
cusiones, sino  que  se  depura,  á mi  juicio,  con  reposo, 
con  esmero,  como  los  gravísimos  males  á que  me  re- 
fiero se  limitan  con  un  trabajo  incesante  de  investi- 
gación y de  corrección*  Pero  fueron  tales  los  concep- 
tos que  á este  propósito  emitió  el  Sr*  González  Serra- 


no, cuya  autoridad  parlamentaria  va  creciendo  (por- 
que debo  manifestar  al  Congreso  que  sin  haber  perdido 
los  hábitos  académicos  y universitarios  á que  es  tan 
aficionado,  por  lo  que  toca  á la  intención  política  se 
va  soltando  bastante  S.  8**.)  (El  Sr.  González  Serrano: 
No  lo  lie  advertido*)  He  tenido  ocasión  de  advertirlo 
yo*  que  soy  en  esta  materia  mejor  juez  que  S*  S. 

Fueron  tan  graves,  decía,  las  calificaciones  que 
con  este  motivo,  y aunque  muy  veladas,  hizo  el  señor 
González  Serrano,  que  llegó  este  elocuente  Diputado  á 
decir,  señores,  que  las  torpezas  de  los  Gobiernos  en- 
gendraban los  movimientos  de  insurrección;  creo  ha- 
ber usado  las  mismas  palabras  de  S*  S.  Me  falta  solo 
decir  que  detrás  de  esta  fórmula  de  excusa  con  que  el 
Sr*  González  Serrano  presentaba  al  país  aquellos  mo- 
vimientos de  la  deslealtad,  de  la  indignidad  y de  la 
indisciplina,  detrás  venia  una  justificación  más  hábil, 
pero  todavía  más  explícita,  con  la  cual  quería  dar  á 
entender  que  sin  haber  sido  ni  sus  correligionarios  ni 
él  autores  del  movimiento,  debían  ampararle,  debían 
excusarle  y en  cierto  modo  justificarle,  puesto  que 
tremolaba  su  bandera,  puesto  que  se  apoyaba  en  mi 
hecho  que  S.  8.  invocó  como  base  de  su  discurso, 
como  tema  principal  de  su  peroración,  como  secreto 
de  sus  amenazas,  puesto  que  se  apoyaba  S*  S*  en  la  ló- 
gica de  la  fuerza*  Yo  oí  estas  palabras  al  Sr*  González 
Serrano,  y todavía,  por  si  no  me  bastaba  haberlas  oido, 
también  tuve  el  sentimiento  de  oir  á S*  S-  una  especie 
de  sentencia  ó de  anatema  definitivo  que  sobre  el  por- 
venir de  España  lanzaba  S*  S.:  cúmplase  la  lógica,  de- 
cía, que  si  no,  la  fuerza  liará  que  se  cumpla. 

Yo  deseaba  recoger,  yo  debo  recoger  esta  grave 
indicación  de  S*  S.,  ya  porque  la  prestan  sus  labios 
bastante  autoridad  para  que  por  sí  misma  hubiera 
podido  causar  efecto,  ya  porque  estas  palabras  se  han 
pronunciado  en  defensa  de  las  graves  insurrecciones 
de  este  verano  y en  representación  de  toda  una  mino- 
ría. El  Sr*  González  Serrano  invoca  contra  lo  que  que- 
remos todos  en  esta  Cámara,  así  los  que  se  sientan  en 
esos  bancos  como  los  que  se  sientan  en  éstos,  invoca 
contra  nosotros,  me  permitirá  S.  S*  que  lo.  diga,  la  ley 
de  la  fuerza,  la  lógica  de  nuestras  desventuras,  la  ra- 
zón de  nuestras  desdichas  y de  nuestra  veifpüenza, 
Juzga  el  Sr*  González  Serrano,  lo  diré;  con  la  franque- 
za que  me  caracteriza,  juzga  S.  S.  que  por  haber  teni- 
do nosotros  responsabilidad  directa  ó indirecta  en  al- 
guno de  estos  sucesos,  por  haber  tenido  todos  nos- 
otros  en  nuestra  historia  participación  en  alguna  su- 
blevación, estamos  condenados  á morir  en  el  caos  hor- 
rible délas  sublevaciones,  estamos  condenados á morir 
y.  á gastarnos  en  estas  luchas  fratricidas  que  nos  lian 
costado  la  riqueza  del  país  y la  sangre  de  nuestros 
hermanos;  que  estamos  condenados  á vivir  perpetua- 
mente entre  perturbaciones  y alarmas  y ruina,  á no 
redimirnos  nunca,  ni  á tomar  puesto  de  una  manera 
definitiva  entre  los  pueblos  sensatos,  prósperos  y feli- 
ces de  Europa:  esta  es  la  ley  que  invoca  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano,  el  cual  quiere  que  la  Providencia  de  la 
historia  venga  á dar  el  triunfo  á sus  ideas  y á quitar- 
nóslo  á nosotros*  Pues  yo  tengo  una  cosa  que  decir 
á S.  S*  Me  importaba  recoger  estas  declaraciones  de 
S*  S,,  porque  acaso  ellas  son  el  símbolo  y el  secreto 
de  toda  la  conducta  del  partido  republicano,  y me  im- 
portaba presentar  á mí  país  como  la  única  panacea 
que  el  partido  republicano  le  presenta,  esta  ley  de 
nuestras  desdichas  y de  nuestras  vergüenzas,  y me 
I importaba  decir  á nuestro  país  que  si  éi  no  nos  ayu- 
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da,  que  si  nuestro  ejército,  en  que  yo  tengo  completa 
confianza,  no  evita  las  desventuras  que  sobre  nosotros 
han  pesado,  aquella  República  que  trajo  tantas  desdi- 
chas á nuestra  Patria  en  ocasión  aun  no  muy  remota, 
se  amparará  todavía  en  la  lógica  de  nuestra  desdicha 
y de  la  ley  de  nuestras  rebeliones  para  volver  á traer 
al  país  los  tristes  resultados  de  la  indisciplina  de  Ba- 
dajoz, de  la  Seo.  y de  Santo  Domingo.  No  tengo  más 
que  decir  por  lo  que  toca  al  conjunto  y á la  significa- 
ción de  estos  sucesos. 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  por  mucha  que 
sea  la  sobriedad  con  que  yo  quiera  hablar  del  Minis- 
terio en  que  inmerecidamente  figuraba,  tenga  que 
tributar  desde  aquí,  espontáneamente,  sin  excitación 
de  ningún  género,  un  elogio  merecido  al  digno  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  entonces  accidentalmente  nos 
presidia.  Procuramos  todos  no  faltar  á nuestros  debe- 
res en  aquella  triste  situación,  cuyas  amarguras  ha- 
bréis pasado  casi  todos,  pero  hace  ya  mucho  tiempo; 
cuyas  dolorosas  impresiones  tengo  yo  todavía  frescas 
en  mi  espíritu  y en  mi  corazón:  en  aquellos  momen- 
tos solemnes  nosotros  procuramos  todos,  como  os  he 
dicho,  cumplir  con  nuestro  deber;  nos  secundaron  no- 
tablemente las  autoridades  civiles  y,  militares,  y el 
órden  se  restableció,  porque  ya  dejo  indicado  que  en 
lugar  de  responder  á aquel  movimiento  la  opinión 
general  del  país,  éste  protestó  pública  y solemnemen- 
te contra  él,  porque  no  respondía  á ninguna  especie  de 
malestar,  á ningún  derecho  cohibido,  á ninguna  li- 
bertad menoscabada;  respondía  única  y exclusiva- 
mente á móviles  más  mezquinos,  á movimientos  más 
personales,  á miserias  y preparaciones  que  uo  quiero 
analizar  ante  la  Representación  nacional  mientras  no 
me  sea  absolutamente  necesario.  El  país  nos  ayudó, 
aquella  insurrección  fué  sofocada,  antes  que  por  nues- 
tro mérito,  antes  que  por  nuestra  voluntad  y energía, 
por  la  voluntad,  por  la  energía  espontánea,  por  el 
movimiento  solemne  del  país,  que  la  rechazó  con  in- 
dignación y separó  con  asco  su  vista  de  ella.  [Muy 
bien j muy  bien.) 

Pero  si  dehemos  al  país  gratitud  en  primer  térmi- 
no, si  se  la  debemos  también  á las  autoridades  milita- 
res y civiles  que  en  todas  las  provincias  y señalada- 
mente en  algunas  secundaron  la  acción  del  Gobierno 
con  una  presteza,  con  una  energía  superiores  á todo 
encomio,  justo  es  que  desde  aquí,  al  ménos  por  no  en 
contrarse  en  esta  Cámara,  que  si  en  el  otro  Cuerpo  Co- 
legislador  se  tratase  esta  cuestión,  él  se  defendería, 
séarixe  lícito  tributar  una  muestra  de  gratitud  al  se- 
ñor general  Martínez  Campos,  de  cuya  energía,  de 
cuya  perseverancia,  de  cuya  actividad  en  el  cumpli- 
miento de  deberes  sagrados  é ineludibles,  pero  no 
siempre  cumplidos  de  la  misma  manera,  no  puedo  mé- 
nos de  hacer  un  elogio  merecido. 

Era  esta  la  parte  del  discurso  del  Sr.  González 
Serrano  que  me  importaba  rectificar. 

Consagró  S.  S.  otro  de  sus  elocuentes  períodos  á 
criticar  á su  manera  el  viaje  de  S.  M.  el  Rey,  acerca 
del  cual,  y para  evitar  ahora  su  defensa,  pudiera  abun- 
dar yo  m las  opiniones  y conceptos  de  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  no  gema 
el  Sr.  González  Serrano  que  nosotros  nos  envolvamos, 
ni  acerca  de  esta  ni  de  otras  cuestiones,  en  un  silen- 
cio tímido,  previsor:  lo  único  que  hago  es  oponer  un 
aplazamiento  á la  contestación  que  pide  S,  S.  Tengo 
noticias,  y noticias  autorizadas,  de  que  otros  orado- 
res elocuentísimos  han  de  tratar  también  este  punto 


y que  serán  cumplidamente  contestados,  tocándome 
por  ahora  solo  manifestar  á S.  S.  que  en  esta  ocasión 
le  han  servido  mal  sus  amigos  al  hablarle  acerca  del 
viaje  de  S.  M.,  el  Rey,  de  su  preparación,  de  sus  fines, 
de  sus  móviles  y de  su  carácter.  Las  noticias  que  des- 
de luego  puedo  darle  consisten  en  afirmar  que  los 
fines  de  ese  viaje  son  menos  políticos,  ménos  interna^ 
clónales  , y que  por  lo  mismo  caen  algo  ménos  bajo 
la  jurisdicción  del  Parlamento;  pero  nosotros  por  há- 
bito y por  carácter  los  entregamos  á la  iniciativa  par- 
lamentaria, y como  estos  fines  han  de  ser  aquí  anali- 
zados por  elocuentísimos  oradores,  y acaso  por  el  prín- 
cipe de  nuestra  tribuna,  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
se  contestará  con  toda  la  claridad,  con  toda  la  deci- 
sión, con  toda  la  energía  que  la  calidad  del  ataque 
merezca. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  no  ya  para  contestar 
solamente  al  Sr.  González  Serrano,  sino  para  hacerlo 
también  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  ambos  se  han  ocupado  del  asunto  de  que  voy  á 
tratar,  tócame  examinar  la  situación  en  que  nos  ha- 
llábamos á fines  de  Setiembre  próximo  pasado,  las  cir- 
cunstancias que  prepararon  la  última  crisis,  y la  sig- 
nificación de  este  movimiento  político  más  tarde  ope- 
rado. 

He  dicho  antes,  y espero  que  lo  puedo  repetir  sin 
ninguna  contradicción  fundada;  he  dicho  antes,  señores 
Diputados  y que  la  situación  del  país  cuando  estallaron 
los  sucesos  de  Agosto,  no  solamente  respondía  á un  bien- 
estar material  que  se  revelaba  por  todos  los  síntomas 
en  que  el  bienestar  de  los  pueblos  puede  manifestar- 
se, sino  que  respondía  también  á una  cantidad  de  li- 
bertad, al  libre  y respetado  ejercicio  de  una  suma 
de  derechos  que  hasta  nosotros  no  habla  existido  (y 
me  permitiréis  que  con  esto  responda  á una  interrup- 
ción), no  solamente  en  los  tiempos  anteriores  á la  go- 
bernación del  Estado  por  el  partido  en  que  tengo  la 
honra  de  militar,  sino  que  tan  considerable,  tan  com- 
pleta no  existia  siquiera  en  el  tiempo  del  Minis- 
terio que  dignísimamente  nos  había  precedido.  Tenía- 
mos, además,  una  ley  provincial  y una  ley  municipal 
presentadas  á las  Cortes;  teníamos  una  ley  de  impren- 
ta, debida  á la  iniciativa  de  mi  digno  predecesor  el  se- 
ñor D.  Yenancio  González,  y respecto  de  la  cual  yo 
tuve  la  honra  de  exponer  sin  contradicción  en  esta 
Cámara  que  aquel  proyecto  de  ley  todavía  había  avan- 
zado algún  tanto  en  el  camino  ele  la  libertad  al  pasar 
por  mis  manos,  y habría  salido  acaso  aun  más  liberal 
de  la  Comisión  de  esta  Cámara. 

Había  presentado  á la  otra  Cámara  un  provecto 
de  ley  municipal,  y habia  yo  dado  á las  leyes  provin- 
cial y municipal,  en  diversas  circulares,  interpretacio- 
nes tan  liberales,  que  en  el  seno  mismo  de  mi  partido 
habían  provocado  algunas  protestas,  y del  seno  de 
otras  agrupaciones  me  habian  atraido  muchas  censu- 
ras; nos  hallábamos,  como  he  dicho,  ensayando  una 
serie  de  libertades  que  el  país  hasta  entonces  no  ha- 
bía tenido.  Yínieron  después  los  sucesos  de  Agosto; 
pero  antes  de  estos  sucesos,  al  terminarse  la  anterior 
legislatura,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
en  discursos  que  han  sido  recordados  "dos  ó tres  veces 
durante  la  marcha  de  esto  debate,  habla  manifestado 
de  una  manera  paladina  sus  deseos  de  conciliación  y 
sus  propósitos  de  que  llegaran  al  gobierno  elementos 
de  la  izquierda  á reforzar  la  marcha  del  partido  libe- 
ral, no  modificándole  en  su  estructura,  no  en  verdad 
cambiando  su  constitución,  pero  sí  aumentando  su 
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fuerza,  sí  multiplicando  sus  elementos;  y es  l o lo  ha- 
bíamos oído  con  tanta  mansedumbre,  que  alguna 
vez  se  le  ocurrió  al  hoy  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la- 
mentarse de  que  aquellos  ofrecimientos  tuvieran  algo 
de  personales,  y que  por  tanto  menoscababan  los  sen- 
timientos de  los  que  hubieran  de  aceptarlos  y reba- 
jaban uu  poco  el  sentido  moral  de  los  que  entonces 
ocupábamos  ese  banco. 

Así,  pues,  con  los  compromisos  de  conciliación 
voluntariamente  contraidos  por  el  Sr.  Sagasta  llega- 
mos nosotros  al  interregno  parlamentario.  Vinieron 
los  sucesos  de  Agosto,  y á raí  me  cogieron  estos  su- 
cesos, y á mí  me  dejó  su  desarrollo  por  lo  que  toca  á 
la  conciliación,  en  las  mismas  convicciones  y con 
iguales  propósitos  que  una  y otra  vea  he  tenido  la 
honra  de  confesar. 

Yo  he  sido,  señores,  no  de  abura,  de  siempre,  par- 
tidario de  la  conciliación,  pero  con  la  condición  de 
que  bahía  de  verificarse  sobre  la  base  de  mí  partido. 
Yo  tengo  sobre  los  partidos,  sobre  las  conciliaciones 
políticas,  ideas  definidas  y claras  que  no  pueden  cam- 
biar; ideas  tan  arraigadas  en  mi  espíritu,  que  no  pue- 
den alterarlas  ni  las  corrientes  momentáneas  de  los 
tiempos,  ni  siquiera  las  opiniones  contrarias  de  otras 
personas  respetables  y aun  de  algunos  Diputados  de 
mi  partido.  Yo  repetí  á este  propósito  eu  el  b¿mco  de 
la  Comisión,  al  discutirse  como  ahora  un  mensaje,  las 
memorables  palabras  de  un  insigne  publicista  á quien 
todos  debemos  respeto  y á quien  debe  la  Patria  dias 
de  gloria;  yo  dije  aquí,  y tengo  que  repetir  ahora  por- 
que no  encuentro  forma  que  mejor  exprese  mi  pensa- 
miento, que  el  régimen  actual  no  se  concibe  sin  par- 
tidos, y los  partidos  no  se  conciben  más  que  como 
organismos  políticos,  como  iglesias  y agrupaciones 
militantes,  repitiendo  en  suma  con  este  motivo  la  fór- 
mula de  que  os  iba  ocupando:  una  iglesia,  un  dogma 
y un  pontífice:  alrededor  del  dogma  de  mi  iglesia,  en 
torno  de  la  iglesia  misma,  bajo  la  presidencia  de  su 
pontífice,  todas  las  conciliaciones  posibles.  (Rumores.) 

Luego  nos  ocuparemos  de  este  punto,  si  seguís 
dispensándome  la  atención  benévola  que  necesito  más 
que  nadie,  no  solo  por  la  escasez  de  mis  fuerzas  ora- 
torias, sino  también  de  mis  fuerzas  físicas,  y espero 
demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  esto 
del  pontífice  tiene  su  importancia  relativa  y absoluta 
aun  dentro  de  la  esfera  de  los  principios.  Espero  de- 
mostrarlo de  una  manera  palmaria.  Por  ahora  me 
basta  con  recordar  que  con  estos  principios,  con  estas 
ideas,  con  la  integridad  de  mi  conciencia  llegué  ai 
interregno  parlamentario.  Y debo  declarar  una  cosa 
que  aclarará  bastante  la  situación:  todos  los  Ministros 
del  Ministerio  de  que  yo  formaba  parte  llegaron  al 
interregno  con  el  mismo  propósito  y análogas  impre- 
siones; continuaron  en  el  interregno  parlamentario 
acariciando  la  misma  idea,  y todos  creían  que  decoro- 
sa y noblemente  se  podía  llegar  desde  la  democracia 
á ese  banco  azul  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sagasta, 
sin  pretender  alteraciones  en  nuestro  dogma  ni  en 
nuestra  constitución  íntima,  y fortificándose  no  obstan- 
te al  partido  liberal  con  nuevos  elementos  allegados 
para  altos  y útiles  fines. 

Con  esto  que  parecía  separarme  un  poco  del  plan 
que  improvisadamente  me  he  trazado  para  presenta- 
ros mis  observaciones,  vuelvo  sin  embargo  á él  sin 
dificultad,  porque  realmente  en  estos  hechos  y en  es- 
tas ideas  so  halla  el  secreto  de  la  última  crisis.  La 
crisis  de  Octubre  se  ha  presentado  por  algunos  como 


un  completo  abandono  del  poder,  como  un  efecto  de 
invencible  cansancio  nuestro,  como  una  debilidad, 
como  una  falta  de  conciencia,  como  una  escasez  de 
medios,  y lo  diré  todo,  puesto  que  ayer  lo  dijo  el  se- 
ñor González  Serrano,  y esta  frase  que  S.  S*  dijo  la 
debo  repetir,  no  solo  porque  es  de  S.  S.3  sino  poique 
viene  á demostrar  lo  infundado  de  ciertas  acusacio- 
nes. Se  nos  lia  acusado  de  que  dejamos  el  poder  por 
debilidad,  por  cobardía  y por  ineptitud.  (El  Sr.  Gon- 
zález Serrano  pide  laipalabra.)  Yo  reconozco  en  el  se- 
ñor González  Serrano  todas  las  condiciones  de  carác- 
ter necesarias  para  estas  lides;  pero  he  dicho  qm 
quería  repetir  sus  frases,  porque  si  buscaba  un  fallo 
para  legitimar  nuestro  proceder,  consideraba  que  h,v 
bia  acusaciones  tan  gratuitas,  que  con  repetirlas  aquí 
se  conseguía  su  condenación  y se  las  dejaba  más  que 
refutadas. 

Con  todo  esto  se  quería  significar  pura  y senci- 
llamente que  nosotros  nos  marchamos  del  Ministerio 
por  no  discutir  en  este  sitio;  y ya  lo  estáis  viendo,  el 
movimiento  se  prueba  moviéndose.  Desde  este  sitio 
estoy  dispuesto  á hacer  esta  defensa,  io  mismo  que  la 
hubiera  hecho  desde  el  banco  azul.  Ninguno  de  nos- 
otros ha  tenido  ninguna  especie  de  temor  á la  discu- 
sión. ¿Cómo  habíamos  de  tenerlo,  si  ya  he  dicho  antes 
que  no  considerábamos  á nadie  con  derecho  para  lan- 
zarnos la  primera  piedra?  ¿Cómo  habíamos  de  tenerlo, 
si  creemos  que  hemos  atravesado  ese  triste  período 
de  Agosto  y Setiembre  con  el  menor  perjuicio  posi- 
ble para  ios  intereses  de  la  libertad,  si  creemos  que 
hemos  acordado  una  suspensión  de  garantías  justifi- 
cada, necesaria,  reducidísima,  si  hemos  limitado  de 
una  manera  extraordinaria  las  traslaciones  de  domi- 
cilio, hasta  el  punto  de  que  quizá  no  pueda  citarse 
medía  docena  de  personas  pertenecientes  al  órden 
civil  que  hayan  sido  víctimas  de  atropello  por  nues- 
tra parte?  (Rumores.)  Todo  esto  en  un  país  como  Es- 
paña, ¿era  alguno  de  estos  hechos  motivo  para  que 
temiésemos  dar  cuenta  de  nuestra  conducta?  No.  y 
mil  veces  no. 

Señores  Diputados,  me  advierten  mis  amigos  que 
por  efecto  sin  duda  de  la  falta  de  preparación  con  que 
hablo,  he  empleado  la  palabra  atropello.  Suponía  yo 
que  vuestra  benevolencia  la  hubiera  interpretado  en 
su  verdadero  sentido:  lie  querido  decir  arbitrariedad^ 
y aun  este  mismo  vocablo  ha  de  entenderse  con  rela- 
ción á las  épocas  en  que  ninguna  ley  ni  garantía  se 
halla  suspendida.  No  ha  habido,  repito,  media  docena 
de  ciudadanos  que  puedan  citarse  siquiera  durante  un 
brevísimo  período  como  víctimas  de  la  libre  acción 
ministerial;  y aquí  me  quedo  esperando  la  contesta- 
ción, si  álguien  pretende  negar  lo  que  afirmo.  Todo  lo 
que  se  ha  hecho  ha  sido  dictar  medidas  de  carácter 
militar;  y yo  pregunto  á los  que  han  pasado  por  el 
banco  azul,  y se  lo  pregunto  al  mismo  Sr.  Castelar 
que  ha  gobernado  con  arreglo  á los  principios  repu- 
blicanos, aunque  aplicados  con  criterio  gubernamen- 
tal, si  en  el  órden  militar  no  debe  dejarse  á los  Go- 
biernos el  camino  expedito  en  casos  tan  graves  y pe- 
rentorios, y si  cuando  de  una  parte  por  fortuna  insig- 
nificante del  ejército  vienen  los  males,  no  hay  que 
acudir  á remediarlos  en  el  ejército  con  toda  la  energía, 
con  toda  la  actividad  posible.  Reconociendo  todos  como 
reconocéis  esta  necesidad  elemental,  tampoco  dentro 
del  órden  militar  se  nos  puede  acusar  sino  de  que 
hayamos  sido  sumamente  sobrios. 

Tal  fué  la  situación  que  atravesamos  al  ocurrrír 
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los  sucesos  de  Agosto,  Terminados  ajadlos  sucesos, 
restablecida  en  toda  Espada  la  tranquilidad  material, 
y realizado  por  8.  M.  un  viaje  de  carácter  puramente 
militar,  en  el  cual  hubo  ocasión  de  que  las  condicio- 
nes personales  y las  muy  militares  de  nuestro  Monar- 
ca fueran  apreciadas  por  la  escasa  parte  del  ejército 
que  no  las  conocía,  y de  que  se  renovaran  en  todas 
partes  los  plácemes  que  el  Rey  de  España  merece, 
surgió  para  nosotros  la  conveniencia  de  la  crisis.  No 
vino,  pues,  la  crisis  fundamentalmente,  ni  por  los  su- 
cesos de  Badajoz,  ní  por  falta  de  deseo  de  discutir  es- 
tos sucesos  en  las  Cámaras,  ni  porque  consideráramos 
más  amenazado  el  órden  material  que  en  el  mes  de 
Agosto,  ni  siquiera  con  probabilidades  de  alterarse  en 
los  meses  que  siguieran  á la  crisis.  Esta  crisis  se  hizo 
principalmente  por  motivos  políticos  y de  concilia- 
ción. Surgió  la  crisis  como  yo  recordaba  hace  poco. 
Al  terminar  la  legislatura  pasada,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  dentro  de  las  ideas  que  tuvo 
por  conveniente  exponer  después  de  una  discusión  á 
ratos  cariñosa  y ó ratos  acerba  con  los  individuos  de 
la  izquierda,  y aun  después  de  que  éstos  declararon 
imposible  en  aquellos  momentos  la  unión  de  las  dos 
fracciones,  persistió  en  su  propósito  de  que  algunos 
individuos  de  la  izquierda  pudieran  llegar  al  Ministe- 
rio. Secundando  nosotros  esta  corriente,  después  que 
se  cerraron  las  Cortes  formamos  el  propósito  de  ocu 
par  el  interregno  parlamentario  con  las  medidas  libe- 
rales, con  la  preparación  de  reformas  y con  los  traba- 
jos administrativos  que  nuestra  actividad  nos  reco- 
mendara, y no  presentamos  al  Parlamento  en  las  mis- 
mas condiciones  de  vida  ministerial  que  teníamos, 
á la  terminación  de  las  sesiones. 

Esta  es,  pues,  en  su  origen,  esta  os  fundamental- 
mente la  causa  de  la  crisis;  todo  lo  contrario  de  lo 
que  en  los  periódicos  se  ha  afirmado,  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  representan  el  espíritu  de  intransigencia 
y el  temor.  En  la  última  crisis  nos  ha  guiado  un  es- 
píritu de  conciliación,  un  deseo  de  transacción  entre 
nuestras  propias  ideas  y las  ideas  de  las  fracciones  li- 
berales, y para  esto  no  solo  hemos  sacrificado  con 
gusto  el  Ministerio,  cosa  que  para  tocios  nosotros  era 
fácil,  y para  mí  lo  era  más,  porque  declaro  que  si  aun- 
que no  deseé  con  ansia  llegar  á ese  puesto,  por  lo  mé- 
nos lo  vi  con  gusto  y sí  lo  acepté  con  agradecimiento; 
después  de  haber  pasado  en  él  nueve  meses,  yo,  aun- 
que sé  que  estas  palabras  no  suelen  acogerse  con  la 
sinceridad  con  que  se  pronuncian,  ninguna  impacien- 
cia siento  de  volver  á él.  Quédese  para  los  que  fian 
mucho  en  la  eficacia  de  su  inteligencia  y en  la  utili- 
dad de  sus  condiciones  y conocimientos,  la  impacien- 
cia de  volver  á ese  banco;  yo  me  siento  satisfecho  con 
haberlo  ocupado , y ningún  inmoderado  deseo  tengo 
de  volver  á él,  por  más  que  me  sienta  siempre  decidido 
á ocupar  los  puestos  de  peligro  ó de  trabajo  que  me 
marque  mi  partido  y mis  amigos  me  designen. 

Sin  obstáculo  de  parte  de  ninguno  de  los  indivi- 
duos de  aquel  Gabinete,  antes  al  contrario,  con  el  be- 
neplácito unánime  de  los  que  le  componían,  la  crisis 
surgió,  y fué  tanto  más  fácil  llevarla  á cabo,  cuanto 
que  si  hubo  entre  nosotros  quien  opinó  por  la  conti- 
nuación del  Ministerio  en  su  constitución  y composi- 
ción hasta  el  momento  de  llegar  á las  Górtes,  si  hubo 
alguno  que  para  dar  cuenta  al  país  de  sus  actos  des- 
de el  banco  azul  y responder  de  nuestra  conducta 
preferia  personalmente  contrariar  sus  deseos  de  des- 
canso, ninguno  lmbo  que  cuando  se  le  presentaba 


como  conveniente  para  la  Patria,  para  el  Rey,  para  la 
conciliación  para  el  servicio  de  las  instituciones  y para 
el  interés  de  nuestro  partido  el  sacrificio  del  puesto 
ministerial,  ninguno  hubo  que  un  solo  momento  vaci- 
lara en  abandonarlo. 

Y,  Sres.  Diputados,  rectificada  de  esta  manera  la 
apreciación,  no  puedo  decir  involuntaria,  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  mi  dignísimo  amigó; 
rectificada  de  esta  manera  la  apreciación  capital  de 
S.  S-,  apenas  me  queda  que  decir  sino  que  si  algunos 
de  los  individuos  de  aquel  Gabinete  hubieran  tenido 
otros  pensamientos,  sí  yo,  por  ejemplo,  hubiera  creído 
por  amargura  de  desengaños,  ó por  desagradables 
contrariedades  del  servicio,  ó por  antagonismos  perso- 
nales, ó por  otras  causas  siempre  subalternas  y de  ca- 
rácter personal,  apartarme  precipitadamente  del  banco 
azul,  yo  declaro  que  los  consejos  del  actual  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  mi  siempre  respetable 
y respetado  amigo  Sr.  Posada  Herrera,  me  hubieran 
detenido  mucho;  porque  es  verdad,  como  S.  3.  nos  dijo 
hace  pocas  tardes,  que  el  Sr.  Posada  visitó  á varios 
de  los  individuos  de  aquel  Ministerio  y les  expresó 
una,  dos  y tres  veces  la  inconveniencia  de  que  pro- 
dujeran una  crisis  por  los  desórdenes  de  este  verano. 
Su  señoría,  con  la  experiencia  que  le  reconozco,  con 
la  autoridad  que  para  mí  tienen  siempre  sus  consejos, 
se  sirvió  en  efecto,  me  honró  en  verdad  visitándome 
en  mi  despacho,  celebró  conmigo  una  larga  conferen- 
cia, y yo  que  presto  siempre  grande  y deferente  aten- 
ción á las  observaciones  de  un  hombre  tan  experi- 
mentado y tan  discreto  como  el  actual  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  yo  hube  de  convencerme,  en  efecto,  de 
que  ni  por  los  sucesos  del  mes  de  Agosto,  ní  por  nin- 
guna otra  circunstancia  política  independiente  de  la 
conciliación,  había  motivo  alguno  para  la  crisis;  que 
ó no  hacíamos  la  crisis,  ó la  planteábamos  únicamente 
para  recoger  algunos  individuos  de  la  izquierda  que 
noblemente,  generosamente,  con  levantados  propósi- 
tos, no  con  la  mira  mezquina  de  conquistar  un  Minis- 
terio si  no  habían  llegado  á él  (que  esto  no  cabía 
en  la  mente  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y todavía  ménos  en  la  mia),  sino  para  realizar 
desde  ahí  sus  ideales  con  algo  más  de  seguridad,  y 
mientras  fueran  compatibles  con  nuestros  principios 
y doctrinas,  secundando  y auxiliando  al  partido  libe- 
ral-dinástico en  la  gobernación  del  Estado.  De  modo 
que  en  esta  materia  el  Sr.  Posada  Herrera  y yo  esta- 
mos completamente  de  acuerdo. 

No  solamente  no  teníamos  que  hacer  la  crisis  por 
las  perturbaciones  de  este  verano,  sino  que  tampoco 
debíamos  hacerla,  á su  juicio,  por  ningún  fracaso  de 
la  política;ry  en  efecto,  en  esto  pienso  yo  que  el  señor 
Posada  Herrera,  además  de  ser  tan  discreto  como 
acostumbra,  era  á la  vez  imparcial  y noble,  porque 
no  puede  decirse  sin  exageración,  sin  extralimitacion, 
sin  injusticia,  lo  que  se  permitió  decir  aquí  el  Sr.  Diz 
Romero  en  su  elocuente  discurso,  que  la  política  del 
8t\  Sagasta  había  fracasado.  Repito  por  tercera  vez 
en  este  discurso  que  ni  durante  el  primar  Ministerio, 
ni  ménos  si  cabe  durante  el  segundo,  ha  habido  sín- 
toma alguno,  ni  en  el  orden  material  ni  en  el  órden 
moral,  que  pueda  acusar  semejante  fracaso. 

Y surgió,  Sres.  Diputados,  la  crisis;  y aquí  llega 
para  mí  la  necesidad  de  tocar  un  punto  que,  sin  que- 
rerlo yo,  va  á tener  algo  de  carácter  personal;"  pero 
declaro  que  si  este  carácter  reviste,  lo  revestirá  con 
completa  independencia  de  mi  voluntad,  porque  yo 
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voy  á citaros  por  fin  el  pecado  original  de  esta  situa- 
ción; voy  á mencionaros  el  pecado,  á mi  juicio  irre- 
dimible, que  tiene  para  nosotros,  y que  la  ha  de  hacer 
estéril  á pesar  suyo;  voy  á tocar  una  cuestión  pavo- 
rosa que  la  nobleza  de  vuestro  ánimo,  la  generosidad 
de  vuestro  espíritu,  las  levantadas  tendencias  de  vues- 
tro corazón  os  hacen  sin  duda  rechazar  cada  vez  que 
aquí  se  trata,  pero  que  no  va  á resultar  de  ninguna 
apreciación  mía:  voy  á hablar  de  la  cuestión  de  jefa- 
tura y voy  á indicaros  de  qué  manera,,,  [É^mores.) 
Sabia  ya,  Sres.  Diputados,  lo  que  ahora  me  indican 
vuestros  murmullos;  sabía  que  ibais  á protestar,  y 
aunque  no  tengo  la  misión  de  defender  la  Mesa,  yo 
que  supongo  que  vuestras  protestas  no  se  encaminan 
contra  mí,  debo  deciros  que  no  se  parece  nada  de  lo 
que  yo  digo,  que  no  se  parece  nada  de  lo  que  yo  ten- 
go que  decir,  á aquello  personal  y nominal  que  se 
hubiera  dicho  en  otra  ocasión  con  la  tolerancia  del 
Sr,  Presidente;  no  voy  á hablar  de  personas,  no  voy 
á ocuparme  de  individuos,  por  conspicuos  y elevados 
que  sean;  voy  á ocuparme  de  jerarquías  dentro  del 
organismo  de  los  partidos,  porque  como  sabe  de  so- 
bra mí  amigo  el  Sr.  Moret,  y ni  el  Sr,  Moret  ni  nin- 
guna otra  persona  más  versada  en  estos  asuntos  lo 
podrá  desmentir,  los  partidos,  ó no  existen,  ó son  or- 
ganismos políticos  que  tienen  un  centro  superior,  que 
tienen  un  centro  de  vida,  un  jefe  reconocido,  sin  el 
cual  no  cabe  la  dirección  ni  la  existencia  de  las  agru- 
paciones humanas.  Esto  pasa  en  todas  partes:  esto  su- 
cede en  Italia,  esto  sucede  en  Inglaterra,  esto  sucede 
en  Bélgica,  esto  pasaba  antes  en  Holanda,  esto  se 
quiere  que  no  pase  ahora  en  Italia,  y por  eso  nace  allí 
ahora  una  perturbación  de  índole  completamente 
nueva, 

Pero  voy  á terminar  mi  observación,  á relacionar- 
la con  la  crisis  y á demostrar  que  yo  tampoco  hago 
de  esto  una  discusión  personal  contra  el  Sr,  Moret  ni 
contra  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aun- 
que acaso  pudiera  encaminarla  á esa  alta  persona; 
digo,  pues,  que  este  Gobierno  tiene  para  nosotros  y 
ha  de  tener  necesariamente  un  pecado  original  que 
yo  considero  irremediable;  voy  á decir  por  qué,  y voy 
á enlazarlo  con  las  observaciones  que  he  tenido  que 
exponeros,  si  todavía  os  sentís  con  fuerzas  para  pres- 
tarme vuestra  atención  en  este  fatigoso  é improvisa- 
do discurso. 

Cuando  el  Ministerio  anterior,  escogiendo  quizás 
algunos  de  sus  miembros  como  causa  ocasional  la  si- 
tuación creada  por  ios  últimos  sucesos,  pero  obedecien- 
do en  su  esencia  á los  deseos  de  la  conciliación, -presen- 
tó á S,  M.  la  dimisión;  cuando  el  digno  y eminente  re- 
público que  le  presidia  se  presentó  en  el  Real  Alcázar  á 
decir  á S.  M.  que  el  Gobierno  declinaba  la  honra  de  con- 
tinuar sirviéndole  en  aquellos  elevados  puestos,  nos- 
Oticos  (y  aquí  espero  otra  interrupción),  nosotros  que 
buscábamos  la  conciliación  del  partido  liberal,  espe- 
rábamos confiados  hasta  donde  puede  esperarse  (con  el 
respeto  debido  á la  pre rogativa  Real  y á la  libre  inicia- 
tiva de  S,  M,  en  el  ejercicio  de  su  altísima  misión),  nos- 
otros esperábamos,  en  nuestro  fuero  interno,  que  el 
encargado  de  formar  el  nuevo  Ministerio,  dentro  de  la 
corriente  política  de  entonces,  fuera  el  Sr,  Sagasta; 
porque  esto  era,  á nuestro  juicio,  lo  que  facilitaba  más 
el  movimiento  de  conciliación;  y aquí  me  adelanto  á 
una  ^interpretación  que  no  haréis  vosotros,  porque 
creo  que  conocéis  mi  sinceridad,  pero  que  acaso  fue- 
ra de  aquí  baga  la  malicia,  á la  cual  yo  siempre  que 


pueda  he  de  anticiparme  en  tales  ocasiones.  Entre  los 
que  deseaban  que  fuera  el  Sr.  Sagasta  el  encargado 
del  nuevo  Ministerio,  figuraba  yo  como  uno  de  los 
más  ardientes  y confiados  creyentes  en  tal  resolución 
(Grandes  rumores))  y yo,  señores,  yo  figuraba  también, 
y con  esto  contesto  á los  que  se  lian  hecho  eco  de  la 
malicia  vulgar  y capciosa;  yo  figuraba  también  en- 
tre los  más  decididos  á no  formar  parte  del  Gabinete 
que  se  nombrara;  estaba  también  decidido  á lo  mis- 
mo el  general  Sr.  Martínez  Campos;  pero  el  segun- 
do en  esa  decisión  de  no  formar  parte  del  nuevo  Go- 
bierno, de  no  admitir  de  ninguna  manera,  el  que 
seguía  al  general  en  aquella  irrevocable  resolución 
que  para  algunos  envolverá  un  sacrificio,  y en  opinión 
nuestra  una  redención,  era  yo;  y yo,  sin  embargo,  en 
el  fondo  de  mi  corazón  esperaba  que  S.  M.  confiase 
la  formación  del  Ministerio  al  Sr.  Sagasta.  (ü?Z  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  pide  la  palabra .)  Nosotros,  lo  digo 
con  todos  los  respetos  debidos  á la  libertad  del  Monar- 
ca... [El  S)\  Ministro  de  Fomento:  Eso  no  se  puede  de- 
cir ni  aun  con  respeto,  porque  es  irrespetuoso  el  pen- 
sarlo. — Prolongados  rumores .) 

Iba  á decir,  Sres.  Diputados,  que  deploraba  la  ín- 
ter mpcion  del  consecuente  y respetable  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  pero  no  la  deploro,  porque  me  ha  de- 
mostrado S.  S.  un  fervor  en  sus  sentimientos  monár- 
quicos, que  para  todos  los  demás,  seria  innecesa- 
rio, pero  que  á mí  me  conviene  observar  en  S.  S.,  y 
por  consiguiente,  se  la  agradezco.  Por  lo  demás,  á 
pesar  de  la  incorrección  de  las  palabras  mi  as,  nece- 
sitareis buscar  un  microscopio,  y ann  dudo  yo  que 
exista  una  lente  de  bastante  potencia  para  encontrar 
en  el  fondo  ni  en  la  forma  de  mi  discurso  la  menor 
falta  de  respeto  á S.  M.¡  ni  la  menor  sombra  de  ata- 
que ¿ su  prerogativa  Real.  Señores  Diputados,  ¿no  es 
lícito  esperar  cuando  se  inicia  una  crisis,  quién  ha  de 
ser  llamado  á formar  Ministerio?  Pues  si  esta  noche, 
si  dentro  de  diez  dias  va  á provincias  la  noticia  de 
{lie  el  Sr.  Posada  Herrera  ha  abandonado  la  Presi- 
dencia, ¿no  esperarán  todos  los  españoles  que  S.  M. 
encargue  la  formación  del  nuevo  Gobierno  á esta  ó á 
la  otra  personalidad  de  nuestra  política?  ¿Y  he  dicho 
yo  otra  cosa?  ¿He  sostenido  yo  algo  sino  que  como 
individuo,  como  ciudadano,  yo  tenia  la  creencia,  yo 
tenia  la  opinión,  yo  esperaba  que  S.  M.  encargaría  la 
formación  del  Ministerio  al  Sr.  Sagasta?  Y esto  que 
es  lícito  en  el  último  ciudadano  de  la  Nación,  esto 
que  es  permitido  en  el  fuero  interno  al  más  modesto, 
al  más  ignorante  campesino,  al  más  profano,  al  de 
menos  títulos,  ¿no  ha  de  ser  legítimo  en  un  hombre 
político?  Pues  ahí  teneis  una  nueva  teoría  parlamen- 
taria de  la  izquierda  liberal. 

Yo  estaba  expresando  mis  sentimientos,  y yo  los 
expresaba  manifestando  que  en  mi  fuero  interno,  y yo 
creo  que  en  el  fuero  interno  de  mis  colegas,  y tam- 
bién de  muchos  individuos  que  pertenecen  á la  iz- 
quierda, pues  así  lo  decían  casi  todos  sus  periódicos, 
aunque  algunos  fingían  tener  otra  creencia,  estaba  la 
convicción,  fundada  ó infundada,  respetando  siempre 
la  libérrima  iniciativa  del  Monarca,  de  que  el  llamado 
á formar  el  Ministerio  sería  el  Sr.  Sagasta. 

Esta  vez  la  previsión  de  los  más  superó  á las  es- 
peranzas de  los  ménos,  y S.  M.  se  dignó  honrar  con 
el  encargo  de  formar  Gabinete  al  Sr.  Sagasta.  Yo  tuvo 
la  fortuna  de  encontrar  al  Sr.  Sagasta,  no  por  haber 
buscado  la  ocasión,  sino  por  un  simple  efecto  de  la 
casualidad,  en  el  momento  en  que  había  recibido  de 
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S.  M.  aquel  encargo;  y luego,  señores,. apartado  como 
xne  gusta  estar  de  los  favorecidos  con  aguel  encargo 
delicado,  luego  ya  tardé  veinticuatro  horas  en  infor- 
marme de  lo  que  había  motivado  la  resignación  que  el 
Su  Sagasta  hizo  de  los  poderes  que  S.  M,  le  otorgara. 
El  Sr.  Sagasta,  después  de  haber  expresado  á S.  M. 
(y  creo  que  si  el  Sr.  Sagasta  abandona  por  las  cir- 
cunstancias del  debate  la  altura  en  que  se  encuentra, 
y toma  parte  en  esta  discusión,  confirmará  con  más 
datos  y con  más  elocuencia  que  yo,  cuanto  voy  ex- 
poniendo á la  Cámara);  después  de  haber  expresa- 
do,  repito,  el  Sr.  Sagasta  á S,  M,  sus  propósitos  de 
conciliación,  con  una  abnegación  de  que  se  habla 
mucho,  pero  de  la  que  se  ven  muy  raros  ejemplos, 
hubo  dé  volver  á la  Cámara  Real  y declino  la  honra 
que  había  recibido,  no  porque  no  creyera  que  con  su 
partido,  con  la  fuerza  numérica  que  dentro  y fuera 
del  Parlamento  le  apoya,  con  las  huestes  que  en  el 
país  le  siguen  y con  la  fuerza  que  la  Opinión  le  pres- 
ta, contaba  con  elementos  sobrados  para  la  goberna- 
ción del  Estado,  sino  porque  estaba  convencido  de 
que  no  podia  llevar  á la  conciliación  aquella  amplitud 
de  miras,  aquella  seguridad  de  éxito  que  él  mismo  ha- 
bía estimado  como  condición  precisa  y necesaria. 

¿Qué  pasó,  pues,  durante  aquellas  veinticuatro  ho- 
ras? El  hecho  es  publico,  y en  él,  Sres.  Diputados, 
consiste  el  vicio  de  origen  y el  pecado  irredimible  de 
la  izquierda.  bTó  vengo  á ensalzar  los  merecimientos 
del  Sr.  Sagasta,  ni  tampoco  á darle  aquí  pruebas  de 
afecto  personal,  que  una  y otra  cosa  son  innecesarias; 
refiero  los  hechos  tales  como  á mi  honrada  convic- 
ción se  ofrecen,  como  requiere  que  los  cuente  mi  pro- 
pia bíter  vención  en  algunos  de  ellos,  y digo  la  verdad 
al  país,  sin  sujetarla  nunca  á los  intereses  de  partido. 
Sucedió,  pues,  que  se  reunió  la  izquierda,  y prévio  un 
largo  y reposado  debate  rechazó  al  jefe  de  nuestro 
partido.  De  esta  manera  se  viene  lioy  á pedirnos  que 
formemos  una  sola  agrupación,  después  de  haber 
sido  nuestro  jefe  eliminado,  no  por  circunstancias  del 
momento  ni  por  causas  accidentales  involuntarias; 
no  por  la  propia  iniciativa  del  Sr.  Sagasta,  que  ésta 
llegó  después  noble  y generosamente  á completar  la 
obra  de  su  eliminación  en  aras  de  la  concordia  bus- 
cada, sino  por  imposición  de  la  izquierda.  iAh  seño- 
res, qué  contraste  tan  expresivo!  Y sobre  esta  base 
que  siento  haber  tenido  que  señalar,  pero  que  era 
preciso  dejar  consignada,  sobre  esta  base  que  tanto 
vale  como  descargar  un  golpe  mortal  dado  en  el  ce- 
rebro de  nuestro  organismo,  ¿cabe  la  conciliación?  El 
Sr.  Moret,  que  tan  aficionado  es  á buscar  citas,  ob- 
servaciones y ejemplos  en  el  extranjero,  sabe  bien 
que  los  radicales  ingleses  no  han  exigido  jamás  que 
Gladstono  resignara  en  sus  manos  el  poder  por  cues- 
tiones de  carácter,  por  historias  de  carácter  personal 
ni  por  otros  pretextos  análogos.  Los  radicales  belgas 
que  lian  venido  á sostener  á Frere  Orban  han  pedido 
que  éste  continúe  en  su  puesto,  y alguno  de  esos  ra- 
dicales que  hoy  ayudan  á Mr.  Frere  Orban  enfrente 
del  partido  católico,  se  encuentra  en  el  Ministerio 
presidido  por  Frere  Orban  y sirve  tanto  para  atraer 
como  para  contener  á sus  amigos;  y á aquellos  radi- 
cales no  se  les  ha  ocurrido  decir  que  es  imposible  la 
conciliación  con  Frere  Orban,  no  han  dicho  como 
vosotros  aquí:  fuera  Frere  Orban.  Y allí  como  aquí, 
sucede  que  los  que  han  venido  á concillarse  nan  de- 
jado detrás  de  sí  mía  semilla  que  forma  ya  nuevo 
grupo  é inicia  ya  la  nueva  izquierda. 


El  Sr.  Sagasta  fue,  como  digo,  eliminado,  recha- 
zado por  la  izquierda.  Hubo  para  recusarle  detenida 
discusión,  y según  tengo  entendido,  hasta  votaciones 
que  acaso  vendrán  al  conocimiento  de  la  Patria  cuan- 
do  otros  oradores  tomen  parte  en  este  debate,  en  el 
cual  no  puedo  yo  rehuir  mi  participación  después  de 
los  sucesos  de  Agosto  y de  los  comentarios  que  aquí 
les  han  seguido;  pero  el  Sr.  Sagasta,  lejos  de  sentirse 
ofendido  en  su  personalidad  y rebajado  en  sus  intere- 
ses políticos  por  aquel  acto  de  la  izquierda,  á la  ma- 
ñana siguiente  acudió  á la  Real  Cámara,  resignó  el 
encargo  recibido  y aconsejó  á S.  M.  que  colocara  al 
frente  de  los  destinos  públicos  al  digno  Presidente  del 
actual  Gobierno. 

Yo  no  sé  sí  el  Sr.  Posada  Herrera  estaba  entera- 
do de  estos  irrecusables  hechos;  yo  no  sé  si  el  señor 
Posada  Herrera,  que  nos  recordaba  el  último  dia  su 
educación  literaria,  que  yo  conozco  de  cerca  y que 
he  podido  apreciar  tantas  veces;  no  sé  si  el  Sr.  Posa- 
da, que  nos  recordaba  su  clásica  educación  t rayén- 
donos á la  memoria  un  verso  de  la  Eneida,  era  enton- 
ces también  uno  de  los  rarí  nantes  de  la  política;  pero 
de  todos  modos,  debía  saber  lo  que  significaba  el  acto 
de  S.  S.  en  el  partido  liberal;  lo  que  significaba  el  pro- 
cedimiento generoso  del  Sr.  Sagasta  para  llegar  al 
fin  que  todos  nos  proponíamos;  lo  que  significaba  y 
exigía  la  tarea  de  formar  Ministerio  al  frente  de  este 
partido  liberal,  después  de  la  conducta  por  el  Sr,  Sa- 
gasta seguida.  Sin  embargo,  el  Ministerio  se  formó  y 
el  Sr.  Posada  Herrera  fue  Presidente  del  Consejo. 

Ignoro,  señores,  si  en  la  forma  que  estoy  dando  á 
mis  palabras,  por  lo  fatigado  que  me  encuentro,  ha- 
bréis visto,  contra  mi  voluntad,  algo  personal.  Si  con 
efecto  lo  habéis  visto,  tened  por  seguro  que  no  era 
ese  mi  propósito.  Por  una  parte,  no  traigo  aquí  la  mi- 
sión de  defender  á quien  de  ninguna  suerte  necesita 
de  mi  defensa,  y ménos  en  el  Parlamento;  y por  otra, 
no  me  he  propuesto  tampoco  atacar  á nadie,  y mu- 
cho menos  al  Sr.  Posada  Herrera,  que  debe  reconocer 
la  amistad  y el  respeto  que  le  profeso,  y por  quien  he 
sido  tan  dignamente  presidido  aquí,  y con  tanta  en- 
señanza y tanto  provecho  presidido  también  en  otra 
parte. 

Al  fin  y al  cabo,  la  verdad  es  que  el  Sr.  Sagasta, 
completando  su  sacrificio,  aconsejó  á S.  M.  que  lla- 
mara al  Sr.  Posada  Herrera,  y exigió  de  nosotros  to- 
davía que  ayudáramos  á aquella  situación;  y yo  que 
jamás  me  he  dejado  guiar  por  ninguna  especie  de  in- 
transigencia personal,  creo  haber  dejado  demostrado 
con  hechos  que  ningún  sentimiento  personal  me  mo- 
vía, pero  que  no  podia  prestar  el  apoyo  que  se  me 
recomendaba,  con  aquella  fe  y con  aquella  confianza 
que  debe  guiar  á los  hombres  políticos;  yo  ya  no  po- 
día separar  de  mi  espíritu  la  convicción  de  que  con 
tales  bases  no  podia  hacerse  la  conciliación.  Pero  en 
fin,  el  Sr.  Sagasta  ordenó  á todos  sus  amigos,  á nom- 
bré de  los  intereses  de  partido,  á nombre  de  la  paz 
del  país,  que  es  el  talismán  á que  obedecemos  los  par- 
tidos liberales,  á nombre  de  la  libertad,  y acaso  a nom- 
bre de  intereses  tan  altos  que  yo  no  debo  mencionar, 
ordenó  y aconsejó  que  procurásemos  todos  la  conci- 
liación, y así  lo  hemos  hecho  hasta  llegar  á estos  de- 
bates. 

En  ellos  se  ha  examinado  largamente  la  diferen- 
cia de  principios,  y debo  decir  con  la  ingenuidad  de 
mi  carácter,  que  esta  tardé  he  oido  (y  digo  esta  tarde, 
porque  en  las  anteriores  cuando  hablaba  un  Ministro 
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nos  resultaba  conservador,  y cuando  hablaba  después 
otro  nos  resultaba  radical),  esta  tarde  lie  oido  á uno 
de  los  Ministros  más  importantes  de  ese  Gabinete,  al 
Sr,  Moret,  declaraciones  y manifestaciones  que  no  son 
incompatibles  con  las  nuestras.  Si  solo  se  hiciera  eso, 
si  hubiéramos  de  juagar  de  los  actos  del  Gobierno  por 
lo  que  esta  tarde  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  quizá  podría- 
nlos llegar  á una  avenencia.  Es  seguro  que  si  en  lo 
tocante  al  sufragio  universal  y á otros  puntos  se  hi- 
ciera tan  solo  y con  el  debido  reposo  lo  que  ha  dicho 
mí  amigo  el  Sr.  Moret  en  su  elocuente  discurso,  no 
estaríamos  muy  lejos  los  unos  de  los  otros  en  lo  que 
toca  al  sufragio,  ya  que  uo  en  lo  relativo  á la  revi- 
sión constitucional,  porque  bien  sabe  S.  S.  que  nos- 
otros no  rechazamos  el  principio  del  sufragio  universal; 
pero  creo  yo  que  esta  parte  de  la  mayoría  hace  algo 
más  y dice  algo  menos.  Nosotros  no  tenemos  interés 
ninguno  en  protestar  contra  el  reconocimiento  de 
ciertos  principios;  espontáneamente  los  hemos  reco- 
nocido, y hemos  hecho  por  ellos  algo  más  que  procla- 
marlos con  imprudencia;  pero  en  proclamarlos  fuera 
de  ocasión,  en  imponerlos  á esta  mayoría,  en  hacer 
de  ellos  lema  preferente,  en  eso  vemos  nosotros  ten- 
dencias muy  dignas  de  reparo.  Porque  nosotros  cree- 
mos peligroso  venir  aquí  con  todos  los  atrevimientos 
y las  audacias  de  la  originalidad,  juzgamos  compro- 
metido que  se  busquen  para  España  todos  los  méritos 
de  la  prioridad  entre  las  Naciones  monárquicas  de 
Europa,  y que  luego,  Sr.  Moret,  se  venga  aquí  á con- 
fesar, como  nos  ha  confesado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  pasa  algo,  que  hay  algo  en  la  atmósfera, 
y que  al  hablar  del  ejército  ha  de  considerarse  que 
hoy  ondea  ante  él  una  bandera  perenne  de  rebeldía: 
estas  fueron  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, sobre  las  cuales  no  necesito  llamar  la  atención  del 
Congreso. 

Si  por  una  parte  reconocéis  que  el  estado  de  la 
atmósfera  política  requiere  remedios  especiales;  si  en 
nombre  de  esa  situación  excepcional  apela  el  Sr.  Moret 
hoy  mismo  á nuestro  ijatriotismo;  sipretenáe  recabar 
de  muchos  comedimiento,  por  lo  méoos  circunspec- 
ción, ¿cómo  podéis  tener  después,  respecto  á la  urgen- 
cia de  esas  reformas,  esas  convicciones?  ¿Cómo  no  re- 
paráis que  pueden  resultar  grandes  males  de  esos 
atrevimientos,  de  esas  audacias  y de  esos  deseos  de 
originalidad?  Medítelo  bien  el  Sr.  Fosada  Herrera; 
piense  en  lo  que  está  obligado  á representar  y en  lo 
que  puede  hacer,  dada  su  autoridad  y su  experi encía; 
procure  siquiera  imponerse  y sostenerse  dentro  del 
Gobierno;  procure  hacerlo  dentro  de  ese  Gabinete, 
donde  se  necesita  estar  miope  para  no  ver  que  otra 
figura,  á la  vez  del  orden  militar  y político,  va  soca- 
vando poco  á poco  los  cimientos  del  pedestal  de  la 
Presidencia.  (Rumores  é interrupciones*)  Espero  con 
Impaciencia  que  acaben  las  interrupciones,  porque  si 
podéis  notar  en  las  palabras  incorrección,  y mucha, 
quizás  excesiva  espontaneidad,  de  seguro  no  notareis 
ninguna  en  las  ideas,  que  todas  responden  á un  con- 
vencimiento, no  solo  profundo,  sino  lenta  y detenida- 
mente formado. 

Pues  qué,  ¿os  sorprende  acaso  lo  que  digo  con  re- 
lación al  Sr.  López  Domínguez?  Pues  qué,  ¿no  os  ha 
sorprendido  con  más  motivo  lo  que  acabo  de  decir  de 
la  constante  intervención  del  Sr.  López  Domínguez  en 
los  debates  políticos?  ¿No  os  sorprende  la  actividad  de 
sus  amigos  en  la  prensa?  ¿No  ha  sorprendido  al  señor 
Posada  Herrera  la  intervención  asidua  del  Sr.  López 


Domínguez  en  la  preparación  de  este  voto  particular? 
Pues  qué,  todas  estas  ¿son  ordinarias  ocupaciones  del 
Ministro  de  la  Guerra?  Pues  qué,  ¿es  esa  la  tradición 
y la  costumbre  en  España?  Y si  todo  esto  no  fuera 
bastante;  si  aquella  imposición,  que  nos  pintaban  los 
periódicos  amigos  y enemigos  del  Sr.  López  Domín- 
guez á sus  compañeros  de  Consejo  cuando  se  escribió 
aquella  famosa  nota  indicando  que  no  se  alterarían 
los  propósitos  de  la  Izquierda,  ni  en  cuanto  al  sufragio 
universal,  ni  en  cuanto  á la  revisión  constitucional;  si 
nada  de  esto  bastara,  ¿no  bastarían  las  palabras  de  los 
Sres.  Ministros  pronunciadas  desde  ese  banco?  Pues 
qué,  ¿no  notáis  que  cuando  el  Sr.  Posada  Herrera  se 
levanta  y dice  que  corno  símbolo  y representante  de 
esa  política,  de  este  conato  de  conciliación,  si  fracasa 
se  retirará;  no  consideráis  que,  cuando  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Ruiz  Gómez  se  levanta  y dice:  que  si  esa 
política  fracasa  buscará  otro  partido  de  medios  más 
enérgicos  para  sostener  el  orden : se  levanta  en  cam- 
bio el  Sr.  López  Domínguez  y dice  que  está  hecho  el 
partido  liberal  y que  con  el  partido  liberal  vivirá  sean 
los  que  fueren  nuestros  acuerdos  y sea  lo  que  fuere  lo 
que  aquí  se  vote  y decida?  Pues  eso,  eso  y más  lia  di- 
cho el  Sr.  López  Domínguez  en  disidencia  con  sus 
amigos,  imponiendo  á sus  compañeros  el  criterio  más 
radical  que  se  agita  dentro  de  ese  Gabinete.  El  señor 
López  Domínguez  tiene  ya  formada  la  izquierda  del 
fracaso  parlamentario,  que  es  la  que  considera  él,  á 
mi  juicio  muy  temerariamente,  izquierda  del  éxito, 
izquierda  del  porvenir.  Y si  todavía  queréis  que  extre- 
me más  mi  franqueza  para  demostraros  lo  injusto  de 
una  interrupción,  os  voy  á decir  los  principales  ele- 
mentos de  la  izquierda  del  Sr.  López  Domínguez.  Vá- 
yase, pues,  acostumbrando  á esta  perspectiva  el  señor 
Presidente  del  Consejo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Gullon,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento.,. 

El  Sr.  GULLON:  Señor  Presidente,  solo  necesito 
cuatro  minutos  para  concluir:  si  S.  S,  puede  conce- 
dérmelos, terminaré,  evitando  de  este  modo  á ios  se- 
ñores Diputados  la  molestia  de  oírme  de  nuevo  en  la 
sesión  de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Continúe  V.  S. 

El  Sr,  GULLON:  Ciego  se  necesitaría  estar  para 
no  ver  desde  ese  puesto,  con  la  perspicuidad,  con  el 
ingenio,  con  la  elevación  y con  la  claridad  de  miras 
que  siempre  ha  distinguido  al  Sr.  Posada  Herrera,  lo 
que  perciben  desde  fuera  del  Ministerio  todos  los  ele- 
mentos que  se  agitan  en  la  política  española.  Ciego  se 
necesitaría  estar  para  no  ver  que  mientras  el  Sr.  Mo- 
ret, con  espíritu  -más favorable  á esta  mayoría,  con  un 
criterio  acaso  más  práctico,  no  bastante  firme,  no  bas- 
tante permanente,  no  bastante  enérgico  y batallador 
al  lado  de  sus  compañeros,  pero  al  fin  con  espíritu  de 
transigencia,  recaba  dentro  del  Ministerio  un  puesto 
preferente,  el  Sr.  López  Domínguez  lo  va  obteniendo. 
Ciego  se  necesitaría  estar  para  no  comprender,  como 
comprendió  toda  la  Cámara  el  dia  que  el  Sr.  López  Do- 
mínguez dijo:  «el  partido  está  formado,  y formado 
continuará,  suceda  lo  que  suceda;»  ciego  se  necesita- 
rla estar  para  no  comprender  que  el  que  tiene  esta 
audacia  de  la  palabra  suele  tener  también  la  de  la  eje- 
cución, y el  primero  que  lo  dice  en  un  banco  ministe- 
rial puede  ser  capaz  de  realizarlo,  créame  el  Sr.  Po- 
sada Herrera. 

Si  estas  cosas  son  compatibles  con  los  temperamen- 
tos medios  que  se  han  sostenido  aquí  por  otros  Mi- 
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nistros;  si  estas  peligrosas  aspiraciones  son  compati- 
bles con  la  marcha  ordenada  y tranquila  de  los  idea- 
les de  esta  mayoría,  cosa  es  que  yo  no  comprendo  ni 
creo;  pero  no  lo  dude  elSr.  Posada  Herrera  ni  sus  con> 
pañeros  de  Gobierno:  el  Sr.  López  Domínguez,  cual- 
quiera que  sea  la  suerte  que  nuestros  precedentes,  que 
nuestros  compromisos  y el  pecado  original  de  este  Mi- 
nisterio nos  obliguen  á imponerle  desde  estos  bancos, 
cualquiera  que  sea,  en  una  palabra,  su  suerte,  el  se- 
ñor López  Domínguez  tiene  ya  escogidos  sus  compa- 
ñeros para  lo  futuro.  Uno  de  ellos,  que  no  queria  nom- 
brar y lo  bago  para  satisfacer  vuestra  expectación, 
legislador  distinguido  y jurisconsulto  eminente,  de 
inteligencia  ñna  y penetrante,  aunque  cautelosa  y re- 
celosa, como  suelen  ser  todos  los  que  nacen  en  el  ex- 
tremo Noroeste  de  España  (Risas);  el  otro  brazo  auxi- 
liar, ó al  menos,  en  opinión  de  S.  S.}  la  segunda  ó la 
primera  columna  de  las  dos  en  que  piensa  apoyarse  el 
Sr.  López  Domínguez,  el  otro  es  también  un  hombre 
muy  distinguido  en  el  foro,  es  un  escritor  muy  cas- 
tizo y elegante,  aunque  pocos  le  conozcan  bajo  este 
aspecto;  pero  es,  sobre  todo,  orador  inimitable;  es  un 
hombre  cuya  palabra,  por  lo  fluida  y correcta,  por  lo 
castellana,  por  lo  varonil,  por  lo  sobria  y levantada,  á 
todos  nos  cautiva  de  tal  suerte,  que  por  persuadidos 
que  estenios  de  lo  equivocado  de  sus  opiniones  y de 
lo  peligroso  de  sus  ideas,  cuando  nos  preparamos  á 
oirle  con  prevención  solemos  ser  sorprendidos  por  el 
deleite  y á veces  quedamos  escuchándole  en  verdade- 
ro arrobamiento. 

Estos  son,  Sr.  Posada  Herrera,  los  dos  compañeros 
Muros  del  Sr,  López  Domínguez.  Yo  no  quisiera  ser 
para  S.  S+  portador  de  malas  nuevas;  pero  váyase 
acostumbrando  á esta  idea:  que  si  el  ña  de  este  de- 
bate es  el  que  nuestros  compromisos  y nuestra  con- 
ciencia nos  impone,  el  Sr.  López  Domínguez  fundará 
en  la  oposición,  según  nos  ha  dicho  que  él  considera 
la  verdadera  izquierda,  la  izquierda  del  porvenir, 
mientras  el  Sr.  Posada  Herrera  se  quedará  otra  vez 
entre  ios  vari  nantes  de  la  política.  Podrá  el  Sr.  Moret 
quedarse  con  nosotros,  lo  cual  de  todas  veras  deseo; 
podrá  el  Sr.  López  Domínguez  conquistar  al  lado  de 
esos  compañeros,  individual  y personalmente  tan  es- 
timables, grandes  lauros  para  su  persona  y grandes 
triunfos  para  su  Patria;  pero  yo  acabo  estas  ligeras 
observaciones  que  pensaba  haceros  con  más  detención 
pero  que  no  prolongo  por  la  hora  y por  no  aumentar 
vuestro  cansancio,  dando  otra  noticia  al  Sr.  López  Do- 
mínguez: cuando  S.  £.  haya  realizado  eso  que  todo  el 
mundo  prevé  y adivina,  habrá  completado  S,  S.  su 
significativa  evolución.  {El  Sr.  Ministro  ele  la  Querrá: 
Antes  me  ha  echado  S.  S.  de  ahí.)  Yo  nunca,  jamás. 
Cuando  S.  S.  haya  hecho  eso,  habrá  completado,  como 
digo,  su  evolución;  pero  créame  S.  S.,  á esos  dos  com- 
pañeros no  les  dará  el  tono  con  tanta  facilidad  como 
á los  que  ahora  tiene:  son  hombres,  sin  ofender  á los 
actuales  Ministros,  de  bastante  más  cuenta  que  los 
colegas  de  S.  S, 


Nosotros,  pues,  que  reconociendo  sus  méritos  sa- 
bemos cuán  apegados  están  á sus  antiguos  hábitos  y 
compañías;  nosotros  que  sabemos  cuán  firmes  se  ha- 
llan al  lado  de  sus  precedentes  y con  cuánto  pesar  han 
abandonado  algunos,  no  todos,  sus  ideales;  nosotros 
que  no  podemos  olvidar  lo  que  en  la  política  española 
tienen  que  significar  esos  dos  hombres  notables,  no 
nos  encontramos  dispuestos  á seguirles:  por  eso  nos- 
otros nos  quedamos  con  nuestro  dogma,  con  nuestra 
iglesia  y nuestro  pontífice. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  reformando  las 
hipotecarias  de  Puerto-Rico  y Cuba  de  6 do  Diciem- 
bre de  1878  y 16  de  Mayo  de  1879. 

Dado  en  Palacio  á 1 ü de  Enero  de  L 884.=  Alfonso. 
El  Ministro  de  Ultramar,  Estanislao  Suarez  Inelán. 

Es  copía  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  este  Ministerio.  Madrid  10  de  Enero  de  1884. 
El  Ministro  de  Ultramar,  Estanislao  Suarez  Inelán.» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  1 5,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Puentedeume,  provincia 
de  la  Corana;  y no  conteniendo  protestas  ni  reclama- 
ciones, tiene  la  boma  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Gaspar  Rodríguez  y Ro- 
dríguez, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1884.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo,  presidente.=Luis  Felipe  Agui- 
lera^ Angel  Allende  Salazar.=EÍ  Conde  de  Sallen!. 
Ruíino  Mansi.=Leandro  Antolin  Rulz  Martinez.=Da- 
niel  Valdés.=Pegerto  Pardo  Ba|monte.=José  Gutiér- 
rez de  la  Vega.  = José  González  Blanco,  = Modesto 
Martínez  Pacheco.=José  María  Gelleruelo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: discusión  del  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y con- 
tinuación del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete.» 
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APENDICE  AL  NÜM.  13. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  reformando  las  leyes 

hipotecarias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  hipotecaria,  á la  que  cuadraría  mejor  una 
denominación  más  general  y extensa,  puesto  que  no 
solo  regula  el  derecho  de  hipoteca,  sino  todos  los  rea- 
les, Ya  implantándose  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-meo  con  notoria  facilidad, 

Nose  han  suscitado  afortunadamente  en  Ultramar, 
al  ménos  con  la  fuerza  con  que  aquí  lo  fueron,  aque- 
llas dificultades  que  en  los  años  de  1863  y próximos 
siguientes  pusieron  la  reforma  hipotecaria  en  malos 
trances;  van  superándose  las  que  han  surgido,  evitán- 
dose escollos  y creando  hábitos;  pero  por  esta  misma 
causa,  y para  dar  satisfacción  á legítimas  aspiracio- 
nes que  no  siempre  de  una  vez  pueden  obtenerla,  debe 
el  Gobierno  concentrar  su  atención  sobre  el  asunto,  é 
impulsar  firme  pero  prudentemente  el  progreso  hi- 
potecario, á fin  de  que  la  beneficiosa  institución  del 
Registro  de  la  propiedad  se  engrandezca  y prospere. 

Con  ánimo  resuelto  de  cumplir  este  deber;  conven- 
cido de  que  es  útil  reformar  en  algunos  puntos  y am- 
pliar en  otros  las  leyes  hipotecarias  que  rigen  en  las 
Antillas,  y con  el  propósito  de  traer  en  su  dia  á la 
Representación  nacional  un  cuerpo  de  doctrina  más 
extenso,  el  Ministro  que  suscribe  ha  reunido  en  el  pre- 
sente proyecto  diferentes  disposiciones  que,  ó por  más 
urgentes  ó por  más  realizables  de  momento,  considera 
conveniente  adelantar. 

Varias  de  ellas  son  aplicación  del  derecho  hipo- 
tecario establecido  para  la  Península  en  los  últimos 
años;  otras  envuelven  novedad,  fundada  siempre  en 
larga  meditación  y en  lo  que  aconseja  la  experiencia 
basta  hoy  obtenida. 

Refiérese  la  primera  de  estas  innovaciones  al  acto, 
también  primero,  que  el  Registro  realiza  respecto  de 
cada  documento:  el  asiento  de  presentación.  Es  ya  fre- 


cuente (porque  la  garantía  déla  inscripción  va  estimán- 
dose en  lo  que  vale)  que  el  que  desea  adquirir  un  in- 
mueble, ó prestar  sobre  el  mismo,  solicite  préviamente 
clel  Registro  mía  cert ideación  de  los  gravámenes  que 
puedan  afectarle,  y arregle  su  proceder  á lo  que  de 
la  certificación  resulte.  No  es  esta,  sin  embargo,  una 
garantía  suficiente  ni  completa,  porque  con  posterio- 
ridad á su  expedición  pueden  imponerse  nuevas  car- 
gas á la  finca  é inscribirse  antes  que  el  contrato  para 
cuya  preparación  se  pidió  el  certificado.  En  el  deseo 
de  obviar  este  riesgo,  algunos  prestamistas  ó com- 
pradores exigen  despucs  de  otorgarse  las  escrituras, 
y antes  de  realizar  la  entrega  de  los  fondos,  otra  cer- 
tificación haciendo  constar  que  en  el  tiempo  desde 
que  se  expidió  la  anterior  hasta  inscribirse  la  escritu- 
ra no  se  han  impuesto  nuevos  gravámenes  que  deban 
tenor  preferencia. 

Este  medio,  costoso  y dilatorio,  pero  único  en  el 
estado  ac  tual  de  la  legislación,  no  es  el  que  se  propo- 
ne para  que  tome  carta  de  naturaleza  en  las  leyes  hi- 
potecarias ultramarinas  sino  otro  sencillo  y expedito, 
que  consiste  en  que  se  extienda  en  el  libro  Diario  un 
asiento  de  presentación  sobre  la  finca  ó fincas  que  se 
pretenda  hacer  objeto  del  contrato;  asiento  que  sub- 
sistirá en  vigor  durante  el  término  de  treinta  dias.  Si 
dentro  de  este  plazo  se  presenta  documento  fehacien- 
te de  haberse  efectuado  la  referida  convención,  el 
asiento,  de  provisional  que  era,  se  convertirá  en  de- 
finitivo y continuará  en  vigor  por  otro  término  igual 
de  treinta  dias,  á contar  desde  la  presentación  del  tí- 
tulo, de  conformidad  á lo  que  está  prevenido  en  el  ar- 
tículo 25  de  ambas  leyes. 

El  indicado  asiento  provisional  nunca  podrá  ex- 
tenderse sino  de  consentimiento  expreso  del  dueño  de 
los  inmuebles;  se  practicará  en  virtud  de  acta  nota- 
rial, ó bien  de  simple  solicitud  al  registrador,  donde 
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consten  las  circtms tancias  exigidas,  y será  cancelado 
de  oficio  si  trascurren  treinta  dias  Mbil.es  sin  que  se 
presente  el  documento  de  que  es  preparatorio-  Tam- 
bién se  cancelará  por  desistimiento  de  su  propósito  de 
contratar  en  los  que  lo  obtuvieron*  el  cual  se  hará 
constar  al  registrador  en  las  mismas  formas  de  acta 
notarial  ó de  solicitud  firmada  por  los  interesados* 

Por  este  medio,  fácil  y económico,  puesto  que 
puede  reducirse  su  trámite  á la  presentación  de  una 
breve  instancia;  se  previene  la  imposición  fraudulen- 
ta de  gravámenes,  sin  coartar,  antes  bien,  ampliando 
con  una  forma  nueva  las  facultades  del  propietario, 
cuyo  consentimiento  será  siempre  indispensable  para 
obtener  el  asiento  provisional  y su  cancelación  una 
vez  extendido. 

Otra  de  las  dificultades  que  la  práctica  viene  po- 
niendo de  relieve  es  la  de  extender  los  asientos  en  el 
libro  Diario  en  el  acto  mismo  de  presentarse  los  do- 
cumentos. Comprenden  éstos  á las  veces  crecido  nú- 
mero de  fincas  que  hay  que  relacionar,  llenando  así 
un  solo  asiento  varias  hojas;  aglomérense  en  ciertas 
localidades  y en  determinados  dias  muchas  presenta- 
ciones; y como  hay  imposibilidad  de  que  más  de  una 
persona  escriban  á un  tiempo  mismo  en  el  tomo  cor- 
riente del  Diario,  que  siempre  es  único,  resulta  una 
de  dos  cosas:  ó que  el  presentante  que  con  la  debida 
diligencia  intenta  procurarse  la  garantía  de.l  Registro 
ha  de  soportar  las  largas  horas  de  espera,  ó que  se 
retíre,  dejando  la  fijación  del  tiempo  en  que  nace  su 
derecho  á la  buena  fé  del  registrador* 

Para  evitar  estos  daños  se  establece  que  cuando  á 
juicio  de  dicho  funcionario  ocurra  lo  que  se  deja  in- 
dicado, se  extienda  una  nota  brevísima  en  los  docu- 
mentos, la  cual  firmará  el  mismo  registrador  y el 
presentante,  debiendo  aquel,  luego  que  sea  posible  dis- 
poner del  libro  Diario,  practicar  el  asiento  con  el  nú- 
mero de  orden  que  le  corresponda*  Cesa  con  esto  la 
imposibilidad  efectiva  que  para  dar  cumplimiento  al 
precepto  legal  se  deja  sentir  actualmente,  y todo  que- 
da reducido,  aun  en  el  caso  de  ser  muchos  los  docu- 
mentos que  se  acumulen,  á escribir  al  final  de  cada 
uno  brevísimas  líneas,  que  son  á la  vez  indicador 
exacto  del  órden  cronológico  en  que  se  lian  realizado 
las  presentaciones. 

Respecto  de  la  forma  actual  del  libro  Diario  y de 
los  del  Registro,  fácil  es  persuadirse  de  la  convenien- 
cia de  sustituirla  por  otra  que  siu  prescindir  de  nada 
esencial,  pero  abreviando  el  contexto,  facilite  la  inar- 
cha de  las  operaciones  y modere  la  considerable  ex- 
tensión que  van  tomando  los  archivos.  Obliga,  no  obs- 
tante, á aplazar  esta  reforma  la  existencia  de  un  cre- 
cido número  de  libros  en  blanco  que  pueden  utilizarse, 
y el  tiempo  que  exige  la  preparación  de  otros  que  han 
de  obedecer  á distinto  sistema* 

La  debatida  cuestión  sobre  la  naturaleza  del  dere- 
cho de  retraer  bienes  inmuebles  se  decide  en  el  pro- 
yecto  páralos  efectos  del  registro;  aclarándose  tam- 
bién lo  relativo  á la  inscripción  de  fincas  ó derechos 
pertenecieEites  á la  sociedad  conyugal,  previniendo  las 
dudas  que  acerca  de  la  posibilidad  de  disponer  de 
ellos  por  los  cónyuges  mismos,  ó sus  herederos,  se 
han  suscitado  frecuentemente* 

Mayor  dificultad  envuelve  el  intento  de  generali- 
zar las  leyes  hipotecarias  haciendo  venir  á los  libros 
del  Registro  la  propiedad  pequeña,  que  actualmente 
sustrae  á la  reforma,  salvas  contadas  excepciones. 
Es  esta  una  cuestión  delicada,  respecto  de  la  cual  lia 


pensado  mucho  el  que  suscribe,  vacilando  no  poco  an- 
tes cié  decidirse  á proponer  su  resolución  en  la  forma 
que  habrá  de  exponer.  Ofrecí  ásele,  por  una  parte,  la 
conveniencia  del  doble  archivo  notarial  y clel  Registro, 
comprendiendo  bien  su  razón  de  ser  y el  carácter  de 
generalidad  que  el  precepto  que  lo  establece  tiene  en 
las  leyes  hipotecarias  de  ambas  islas.  Consideraba,  por 
otra,  que  solo  sacrificando  en  algún  modo  tal  rigoris- 
mo puede  favorecerse  la  inscripción  de  fincas  de  cor- 
ta extensión  y escaso  valor,  que  son  allí  en  gran  nú- 
mero, contra  lo  que  generalmente  se  cree;  y por  re- 
sultado de  todo,  ha  formado  la  convicción  de  que  solo 
después  de  haber  hecho  desaparecerlos  obstáculos  que 
hoy  impiden  el  registro  de  dichas  fincas  podrá  alcan- 
zar vida  robusta  y abundante  savia  el  árbol  naciente 
del  sistema  hipotecario,  al  cual  hay  que  allegar  como 
sin  par  beneficio  el  elemento  fértilísimo  de  las  peque- 
ñas parcelas. 

Era  necesario  ante  todo  arbitrar  al  efecto  un  me- 
dio que  sustituyese  con  la  menor  desventaja  posible 
las  solemnidades  de  la  escritura  pública;  y ha  pare- 
cido preferible  á otros  el  documento  privado  que  con- 
tenga las  circunstancias  precisas  para  la  inscripción, 
y en  el  cual  se  ratifiquen  las  partes  ante  notario,  siem- 
pre que  se  trate  de  fincas  ó derechos  de  un  valor  que 
no  exceda  de  300  pesos* 

El  notario  dará  fé  del  conocimiento  de  los  contra- 
tantes, percibiendo  por  la  breve  diligencia  que  ex- 
tienda unos  derechos  que,  aunque  módicos,  han  de  in- 
demnizarle, acaso  sobradamente,  de  la  pequeña  baja 
que  al  protocolo  pueda  causar  la  ausencia  de  una  pro- 
piedad sobre  la  cual  pocas  veces  se  escritura  solem- 
nemente* 

Al  propio  fin  de  facilitar  el  registro,  aunque  por 
distintos  medios,  van  encaminadas  las  reformas  que 
se  proponen  respecto  de  las  inscripciones  de  posesión, 
y que  son,  sin  duda,  de  las  más  importantes  conteni- 
das en  el  proyecto. 

Por  una  de  ellas  se  permite  inscribir  la  posesión 
en  el  caso  ele  que  hallándose  inscrito  el  dominio  de  la 
finca  á favor  de  otra  persona,  se  acredite  por  el  que 
dice  poseer  aquella,  además  de  dicha  posesión  en  la 
forma  ordinaria,  la  circunstancia  de  que  el  citado 
dueño  ha  fallecido  con  diez  años  á lo  ménos  de  ante- 
rioridad. No  pudiendo  la  finca  seguir  perteneciendo  á 
una  persona  que  no  existe,  y habiendo  descuidado  los 
causa-habientes  de  la  misma  consignar  en  .el  Registro 
su  derecho  durante  el  largo  período  antedicho,  pare- 
ce equitativo  rebajar  algún  tanto  el  rigorismo  del  ar- 
tículo 2S  de  las  dos  leyes,  según  el  cual,  no  seria  po- 
sible la  inscripción  sin  llevar  al  Registro  todas  las 
trasmisiones  intermedias  efectuadas  después  del  plan- 
teamiento del  sistema  hipotecario,  que  pueden  ser  va- 
rias y ofrecer  dificultades  insuperables, 

Propónese  además,  tanto  para  este  caso  como 
para  los  generales  en  que  se  inscriba  la  posesión,  que 
pueda  convertirse  la  inscripción  de  ésta  en  otra  de 
dominio  después  de  trascurrir  diez  años  sin  haberse 
presentado  título  más  fuerte,  ni  interrumpido  el  de- 
recho del  que  posee*  Al  efecto  se  establece  un  proce- 
dimiento poco  dispendioso,  y en  el  cual  se  han  esco- 
gitado  las  más  eficaces  garantías  de  publicidad,  á fin 
de  que  toda  persona  á quien  pudiese  asistir  mejor  de- 
recho á lo  poseido  tenga  fácil  noticia  de  la  conversión 
que  se  pretende,  y formule  sencillamente  su  oposición 
ante  el  Registro  mismo,  hecho  que  se  reputa  bastante 
á paralizar  el  curso  del  expediente. 
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Trascurridos  treinta  anos  desde  que  la  posesión 
fné  inscrita,  podrá  también  obtenerse  su  conversión 
en  inscripción  de  dominio  con  respecto  á terceros,  sin 
otro  trámite  que  la  petición  del  interesado,  siempre 
que  del  Registro  no  conste  interrumpido  el  derecho 
del  que  pretende  convertir  ó de  su  causante. 

Por  estos  medios,  que  no  deben  parecer  inconsi- 
elevados  ni  violentos,  se  aspira  á colocar  un  dia  la 
importante  masa  de  propiedad  que  entra  en  el  Regis- 
tro por  medio  del  expediente  posesorio,  en  situación 
tal,  que  pueda  servir  de  base  á las  modernas  opera- 
ciones de  crédito,  ya  que  convertida  la  posesión,  será 
respecto  de  tercero  un  derecho  de  igual  fijeza  que  el 
dominio  inscrito  en  el  cual  se  trasmuta  y cambia. 

En  cuanto  á las  relaciones  del  poseedor,  haya  ó 
no  convertido,  con  el  verdadero  dueño  del  inmueble, 
continuarán  rigiéndose  por  derecho  común,  principio 
cardinal  del  sistema  hipotecario,  y en  el  cual  ninguna 
consideración  aconseja  que  se  introduzcan  altera- 
ciones- 

También  se  ofrece  un  medio  de  inscribir  la  pose- 
sión de  bienes  pertenecientes  á mujeres  casadas,  cosa 
en  la  actualidad  difícil,  porque  dada  la  forma  de  los 
anfillaramientos,  el  exigir  que  se  certifique  de  que 
aquellas  contribuyen,  cuando  no  resultan  compren- 
didas en  los  repartos,  siuo  que  lo  están  sus  maridos, 
equivale  á negar  á una  importante  masa  de  bienes  y 
derechos  los  beneficios  de  la  posesión  inscrita;  y se 
dispone  que  si  en  ei  exámen  que  los  registradores  de- 
ben placer  del  Registro  antes  de  inscribir  la  posesión, 
bailaren  algún  asiento  de  esta  clase  ó de  dominio 
subsistente,  no  pueda  aquella  inscribirse,  salvo  el  caso 
excepcional  antes  indicado.  Queda,  por  tanto,  resuelto 
este  punto  en  una  forma  análoga  á la  en  que  lo  está 
m la  Península,  con  la  diferencia  de  que  en  lugar  de 
anotar  y remitir  al  juez  copia  del  asiento  (medio  que 
la  práctica  acredita  de  insuficiente  en  muchas  ocasio- 
nes), se  opta  por  la  negativa  de  inscripción,  con  reser- 
va do  sn  derecho  al  que  la  pretende. 

La  cancelación  de  asientos  extendidos  en  los  Re- 
gistros , cuando  puede  lograrse  sin  dispendiosas  for- 
malidades ni  largos  pleitos  en  que  se  suele  amparar 
la  temeridad  ó la  insolvencia  para  censurables  fines, 
es  asiento  que  reclama  en  Ultramar  urgente  refor- 
ma. Rige  allí  el  principio  rigorista  de  la  ley  de  la  Pe- 
nínsula, según  el  cual,  las  inscripciones  hechas  en 
virtud  de  escritura  pública  no  pueden  cancelarse  sino 
por  providencia  ejecutoria  contra  la  que  no  se  halle 
pendiente  recurso  de  casación,  ó por  otra  escritura  ó 
documento  auténtico  en  el  cual  la  persona  á quien  el 
asiento  favorezca,  ó sus  causa-habientes,  otorguen 
su  conformidad  para  que  se  cancele;  y se  originan 
iguales  inconvenientes  á los  que  aquí  obligaron  á mo- 
dificar esta  legalidad  por  Real  decreto  de  20  de  Mayo 
de  1880  y disposiciones  posteriores.  Estas  innovacio- 
nes se  contienen  en  el  proyecto,  sin  que  sea  preciso 
en  este  lugar  mayor  esclarecimiento  acerca  de  las 
mismas,  toda  vez  que  su  aplicación  práctica  en  la 
Península  las  ha  acreditado  de  beneficiosas. 

Se  intenta,  sin  embargo,  completarlas  en  un  par- 
ticular interesante.  lias  formas  modernas  en  que  el 
crédito  territorial  se  utiliza,  demandan  las  mayores  fa- 
cilidades para  la.  cancelación,  haciéndose  indispensa- 
ble la  ampliación  y reforma  de  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes hipotecarias  de  Cuba  y Puerto-Rico.  El  endoso  de 
las  obligaciones  á favor  del  deudor,  el  depósito  del 
Capital  y de  los  intereses,  ó la  justificación  de  su  pago 


en  los  títulos  trasmisibles  por  aquel  medio,  y la  soli- 
citud acompañando  taladrados  los  expedidos  al  porta- 
dor, ó bien  la  publicación  de  edictos  y la  consigna- 
ción en  forma  del  importe  pendiente  do  cobro,  son  los 
medios  que  se  proponen  por  haber  parecido  los  más 
expeditos  y que  garantizan  suficientemente  el  dere- 
cho de  los  acreedores,  disponiéndose  además  lo  nece- 
sario para  el  caso  en  que  se  proceda  á la  enajenación 
de  los  inmuebles  dados  en  garantía. 

Conviene  también,  sin  género  de  duda,  hacer  ex- 
tensivo el  expediente  de  liberación  á toda  clase  de 
censos  y gravámenes  adquiridos  é inscritos  sobre  fin- 
cas determinadas  con  treinta  anos  al  menos  de  ante— 
rioridad  en  las  antiguas  Anotadurías;  viniendo  á am- 
pliarse así  con  un  nuevo  caso  los  que  se  comprenden 
en  los  artículos  373  de  la  ley  de  Puerto-Rico  y 379 
de  la  de  Cuba.  Consideraciones  muy  atendibles  aconse- 
jan esta  desviación  del  principio  general  hipotecario, 
según  el  cual,  solo  pueden  liberarse  cargas  no  inscri- 
tas, ó aquellas  otras  eu  que  no  sea  posible  determinar 
los  prédios  gravados.  La  brevedad  y facilidades  que 
la  moderna  contratación  demanda;  la  imposibilidad  de 
hecho  que  á menudo  se  produce  para  lograr  por  tér- 
minos ordinarios  la  cancelación;  el  tratarse  de  cargas 
caducadas  en  su  mayor  parte  ó pertenecientes  á per- 
sonas tallecidas  ó ausentes  en  ignorado  paradero,  per- 
suaden concluyentemente  la  necesidad  de  ofrecer  un 
medio  utilízable  para  obtener  la  cancelación. 

Por  otra  parte,  el  expediente  de  liberación,  respec- 
to de  cuyo  trámite  nada  se  innova,  ofrece  medios  su- 
ficientes de  que  cualquier  persona,  ó el  Estado  en  su 
caso,  baga  valer  su  derecho  á las  cargas  inscritas  y 
que  se  pretenda  liberar,  quedando  así  prevenida  toda 
espoliacion  ilegítima. 

De  esperar  es,  por  lo  expuesto,  que  el  expediente 
de  liberación,  que  en  la  actualidad  es  de  poco  uso, 
se  practique  más  en  lo  sucesivo,  porque  ha  de  ser  el 
medio  más  fácil,  y en  ocasiones  el  único  posible  de 
que  la  propiedad  recobre  su  natural  condición  de  li- 
bre y pueda  en  consecuencia  utilizar  las  modernas  for- 
mas del  crédito,  levantando  fondos  con  su  garantía. 

Pinabnente,  se  propone  que  la  visita  de  inspección 
que  los  jueces  delegados  practican  en  los  Registros 
sea  semestral  en  lo  sucesivo,  debiendo  limitarse  á ins- 
peccionar la  instalación  y forma  externa  de  la  oficina, 
el  estado  de  orden  y de  conservación  de  los  libros  y 
legajos,  las  letras  empleadas  en  los  asientos,  consig- 
nando si  son  legibles  y claras,  y el  concepto  general 
que  en  la  localidad  y en  el  partido  merezca  el  regis- 
trador. Una  inspección  más  fundamental  y científica 
exige  considerable  tiempo  de  que  no  es  dado  disponer 
á los  jueces,  y ha  de  organizarse  con  funcionarios  es- 
peciales que  hayan  acreditado  la  preparación  y ios  co- 
nocimientos indispensables. 

Tales  son  las  modificaciones  que  á la  sabiduría  de 
las  Cortes  se  proponen,  y que  si  bien  no  integran  un 
plan  completo  de  reforma,  mejorarán  de  un  modo 
considerable  lo  existente.  Queda  pendiente,  entre  otras, 
la  modificación  de  la  forma  actual  del  Registro  y la 
refundición  en  una  sola  de  las  leyes  que  rigen  en  am- 
bas islas,  solicitándose  para  este  efecto  la  competente 
autorización. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Todo  el  que  intente  celebrar  un  acto 
ó contrato  inscribible,  podrá  pedir  un  asiento  provi- 
sional de  presentación,  con  el  consentimiento  del  due- 
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ño  del  inmueble  ó inmuebles  que  hayan  de  ser  objeto 
de  aquel;  cuyo  consentimiento  se  hará  constar  en  acta 
notarial  ó en  solicitud  por  escrito  al  registrador,  ex- 
presando el  acto  ó contrato  que  trata  de  celebrarse, 
inmueble  ó inmuebles  á que  se  redera } y nombres  de 
los  otorgantes, 

Arfc.  2.°  Si  dentro  de  treinta  dias,  contados  desde 
la  fecha  del  expresado  asiento,  se  presentare  el  docu- 
mento concerniente  al  acto  ó contrato  de  su  referen- 
cia, se  convertirá  el  asiento  en  definitivo , prologán- 
dose. á contar  desde  esta  fecha,  por  otros  treinta  dias 
más  dicho  plazo  que  fija  el  art.  25  de  la  ley  para  la 
duración  de  los  asientos  de  presentación.  Si  trascur- 
rieren los  treinta  dias  sin  haberse  presentado  el  docu- 
mento correspondiente,  se  cancelará  el  asiento  |mr  el 
registrador.  También  se  cancelará  antes  de  este  tiem- 
po á petición  de  los  interesados  consignada  en  acta 
notarial  ó en  instancia  por  escrito  al  registrador,  que- 
dando en  este  segundo  caso  archivada  la  solicitud  en 
el  Registro. 

Art.  3.°  El  registrador  podrá  asegurarse  de  la 
identidad  de  las  personas  ó de  la  autenticidad  de  las 
firmas  por  los  medios  que  estime  pertinentes,  cuando 
el  asiento  de  presentación  provisional  ó su  cancela- 
ción se  pidiesen  en  solicitud  por  escrito, 

Art.  4.°  Para  convertir  un  asiento  provisional  en 
definitivo,  será  requisito  indispensable  que  en  el  títu- 
lo presentado  con  este  objeto  se  baga  clara  mención 
del  documento  que  sirvió  para  hacer  el  primero,  con 
expresión  del  número  del  asiento,  folio  y tomo  del 
Diario. 

En  ningún  caso  se  hará  asiento  de  presentación 
provisional  sin  el  consentimiento  del  dueño  de  la 
finca. 

Por  la  conversión  de  asientos  provisionales  en  de- 
finitivos devengará  el  registrador  ios  honorarios  de 
un  nuevo  asiento. 

Art,  5,°  Los  asientos  provisionales  de  presenta- 
ción se  extenderán  esta  forma:  Don ...  prek£0fc  á las... 
acia  notarial  otorgada  en...  ante ...  á...  ó bien  imtancia 
suscrita  por...  en...  á...  para  asiento  provisional  de  pre- 
sentación de  (venta,  préstamo,  etc,),  de  ó con  garantía 
de  (finca  ó fincas)  que  intentan  contraer  Don ...  y Don,., 
dueño  de  dicha  finca  ó fincas. 

Art.  G.°  Cuando  por  el  grande  número  de  fincas  ó 
de  documentos  presentados,  ó por  la  demasiada  ex- 
tensión de  alguno  de  éstos,  fuere  imposible  hacer  un 
asiento  de  presentación  en  el  acto,  se  pondrá  una  nota 
en  el  mismo  documento,  que  suscribirán  el  interesado 
y el  registrador,  expresiva  del  dia  y hora  de  la  pre- 
sentación, en  esta  forma:  Presentado  hoy  á las...  Hecho 
esto  se  extenderá  después  el  asiento  en  el  Diario,  que 
fumará  solamente  el  registrador,  expresando  el  mo- 
tivo. 

Art.  7.°  Guando  por  ser  provisional  el  asiento  se 
haya  de  hacer  constar  esta  circunstancia,  sé  indi- 
cará al  márgen  con  la  palabra  Provisional*  Si  se  con- 
virtiere en  definitivo,  se  pondrá  por  nota  marginal: 
Convertido  en  definitivo  por  haberse  presentado  con  esta 
fecha  el  documento  de  su  razón  ^ que  es  una  escritura 
otorgada  en...  á...  ante...  Si  se  cancelare,  la  nota  será 
la  siguiente:  Cancelado  por  haber  trascurrido  treinta 
dios  sin  haberse.:  presentado  el  documento  correspon- 
diente , ó bien  por  haberlo  solicitado  en  acta  de  tal  fecha 
ante  el  notario  de...  presentada  hoy , ó en  solicitud  fir- 
mada por...  en..,  á...  presentada  hoy , que  queda  archi- 
vada en  el  Registro. 


Art.  8.°  Para  los  efectos  de  la  inscripción  se  con- 
siderará derecho  real  él  de  retraer. 

Art.  9.°  Las  inscripciones  de  fincas  y derechos 
adquiridos  á título  oneroso,  durante  la  sociedad  con- 
yugal, por  cualquiera  de  los  cónyuges,  se  harán  á fa- 
vor de  ambos,  á ménos  que  conste  en  la  escritura  que 
se  adquiere  con  dinero  de  uno  solo  dé  ellos,  sin  per- 
juicio de  la  facultad  que  para  su  enajenación  y gra- 
vamen compete  al  marido  durante  el  matrimonio. 

Art,  1 0.  Los  actos  ó contratos  inscribibles,  refe- 
rentes á ñucas  ó derechos  cuy  o valor  no  exceda  de 
1.500  pesetas  (300  pesos),  otorgados  por  personas  ju- 
rídicamente capaces,  podrán  inscribirse  en  virtud  de 
documento  privado,  ratificado  ante  notario. 

Por  esta  diligencia  devengará  dicho  funcionario 
el  1 por  100  del  valor  de  la  finca  ó derecho,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  bajar  de  un  peso. 

En  la  diligencia  de  ratificación  ciará  fé  el  notario 
del  conocimiento  de  las  partes.  La  apreciación  de  la 
capacidad  de  éstas  es  de  la  competencia  del  regis- 
trador. 

Copia  simple  de  los  documentos  privados  que  se 
inscribieren,  quedará  archivada  en  el  Registro, 

Art.  1 L Los  notarios  y registradores  que  tuvieren 
motivos  fundados  para  suponer  que  no  es  verdadero 
el  valor  dado  á las  ñocas  en  el  documento  privado,  lo 
pondrán  en  conocimiento  de  la  Subintendencia  de  Ha- 
cienda ó Administración  de  Rentas  > expresando  los 
motivos  de  su  opinión. 

Art.  12.  Todo  propietario  que  careciese  de  título 
de  dominio  escrito,  cualquiera  que  fuese  la  época  en 
que  hubiese  tenido  lugar  la  adquisición,  podrá  inscri- 
bir su  derecho,  justificando  préviamente  la  posesión 
conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley. 

También  podrá  inscribirse  la  posesión,  no  obstante 
lo  dispuesto  en  el  art.  28  de  la  ley,  cuando  el  dominio 
de  la  finca  conste  inscrito  á favor  de  persona  distinta 
del  cansante,  siempre  que  se  justifique  haber  ocurri- 
do el  fallecimiento  del  dueño  último  según  el  Regis- 
tro, con  anterioridad  al  ménos  de  diez  años  al  dia  en 
que  se  pretenda  inscribir  la  información  posesoria. 

El  pago  de  la  contribución  á título  de  dueño  se 
justificará  como  la  ley  determina;  pero  bastará  que 
en  el  certificado  correspondiente  conste  que  la  satis- 
face el  marido  como  administrador  de  la  sociedad 
conyugal,  cuando  solicite  la  información  la  mujer, 
si  bien  la  inscripción  en  este  caso  se  hará  solamente 
á nombre  de  ésta. 

Art.  13.  Si  dentro  de  diez  años,  contados  desde  la 
inscripción  de  posesión,  se  presentase  título  de  domi- 
nio á favor  de  otra  persona,  referente  á la  misma  finca 
ó derecho  objeto  de  dicha  inscripción,  se  verificará  la 
del  nuevo  títiüo,  cancelándose  la  de  posesión  y cuan- 
tas de  ella  tengan  origen, 

Art*  i 4.  Trascurridos  diez  anos,  contados  desde 
la  inscripción  de  posesión,  podrá  pedirse  que  se  con- 
vierta esta  inscripción  en  inscripción  de  dominio  con 
las  formalidades  siguientes: 

1.a  El  que  pretenda  la  conversión,  la  solicitará 
en  instancia  por  escrito  dirigida  al  registrador. 

2,1 El  registrador  dispondrá  que  se  ratifique  en 
ella  el  interesado,  y una  vez  cumplida  esta  diligencia, 
citará  por  edictos  á todos  los  que  puedan  tener  inte- 
rés en  oponerse,  para  que  en  el  término  señalado  ha- 
gan en  el  Registro  la  manifestación  correspondiente. 

3.a  Los  edictos  se  publicarán  por  cuatro  veces 
consecutivas  con  intervalo  de  sesenta  dias  entre  uno 
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y otro,  y se  fijarán  en  el  local  del  Registro.  en  el  del 
juzgado  municipal  del  punto  en  que  el  Registro  esté 
situado  y en  el  de  costumbre  del  Ayuntamiento  á 
cuyo  término  jurisdiccional  pertenezcan  los  bien  es } 
remitiendo  á este  efecto  ejemplares  al  juez  municipal 
y alcalde  respectivos,  quienes  cuidarán,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, que  tenga  cumplimiento  lo  que  se  dis- 
pone sobre  este  punto. 

4.a  Si  en  el  término  prefijado,  alguna  persona  ó 
su  legítimo  representante  hiciere  oposición  á la  soli- 
citud deducida  para  que  se  convierta  la  inscripción 
tie  posesión  en  inscripción  de  dominio,  el  registrador 
suspenderá  toda  diligencia  y entregará  las  practicadas 
con  la  instancia  al  que  la  baya  promovido,  para  que 
pueda  usar  de  su  derecho  en  la  vía  y forma  que  vie- 
re convenirle. 

Podrá,  esto  no  obstante,  hacerse  la  conversión, 
cuando  el  que  se  ha  opuesto  consienta  después  en  que 
se  verifique,  haciendo  constar  su  conformidad  en  es- 
critura pública,  acta  notarial  ó instancia  ratificada 
ante  el  registrador. 

Tampoco  se  efectuará  la  conversión  solicitada 
cuando  antes  ó durante  el  curso  del  expediente  nece- 
saxáa  para  verificarla  se  tomare  anotación  de  deman- 
da de  mejor  derecho.  En  su  consecuencia,  si  la  ano- 
tación es  anterior  á la  solicitud  pretendiendo  que  se 
convierta  la  inscripción  de  posesión  en  inscripción  de 
dominio,  no  se  dará  curso  á la  instancia.  Si  fuere  pos- 
terior, se  suspenderá  toda  diligencia  conforme  al  pár- 
rafo primero  de  este  número.  En  uno  y otro  caso  se 
pondrá  la  correspondiente  nota  al  pié  de  la  solicitud, 

Art.  1 5.  Las  inscripciones  de  posesión  se  conver- 
tirán á instancia  solamente  de  parte  en  inscripciones 
de  dominio,  trascurridos  que  sean  treinta  alias  desde 
su  fecha,  á no  ser  que  antes  de  espirar  este  plazo  se 
haya  tomado  anotación  preventiva  de  demanda  de 
mejor  derecho. 

Art,  i 6:  La  conversión  de  inscripciones  de  pose- 

sión en  inscripciones  de  dominio  surtirá  efecto  sola- 
mente en  cuanto  á tercero  que  haya  inscrito  su  dere- 
cho. Con  respecto  al  mismo  á cuyo  favor  conste  la 
posesión,  regirán  las  prescripciones  de  la  legislación 
común. 

Art,  17.  Los  registradores,  antes  de  inscribir  al- 
guna finca  ó derecho  en  virtud  de  información  de  po- 
sesión, examinarán  cuidadosamente  el  Registro,  para 
averiguar  sí  hay  algún  asiento  no  cancelado,  relativo 
al  mismo  inmueble  ó derecho,  á favor  de  otra  per- 
sona. 

Si  hallaren  algún  asiento  de  adquisición  de  domi- 
nio ó posesión  no  cancelado,  denegarán  la  inscripción. 
Se  exceptúa  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  12  de 
este  decreto. 

Si  el  asiento  no  cancelado  fuere  de  censo,  hipoteca 
o cualquier  derecho  real  impuesto  sobre  la  finca  que 
ha  de  ser  inscrita,  procederán  á la  inscripción,  pero 
deberán  hacer  en  ella  mención  de  dicho  asiento. 

Art.  18.  Las  inscripciones  verificadas  en  virtud 
de  escritura  publica  ó documento  privado  de  los  com- 
prendidos en  el  art.  10  de  este  decreto,  y las  anota- 
ciones hechas  á consecuencia  de  mandamiento  judi- 
cial, podrán  cancelarse  sin  que  preste  su  consenti- 
miento la  persona  á cuyo  favor  se  hayan  hecho,  ó sus 
causa-habientes  ó representantes  legítimos,  y sin  ne- 
cesidad de  que  recaigan  las  providencias  á que  se  re- 
fieren los  artículos  90  y 91  de  la  ley  de  Puerto-Rico 
y 96  y 97  de  la  de  diaba,  cuando  quede  extinguido  el 


derecho  inscrito  ó anotado  por  declaración  de  la  ley, 
ó resulte  así  del  mismo  título  inscrito. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  considera  ex- 
tinguido el  derecho  inscrito  ó anotado,  cuando  llega- 
da la  fecha  del  cumplimiento  del  contrato  se  consig- 
nare judicialmente  el  importe  de  la  suma  por  que  res- 
ponde la  finca  gravada,  y además,  si  el  gravámen  es 
de  hipoteca,  el  de  los  intereses  correspondientes  á los 
dos  últimos  años  trascurridos  y parte  vencida  de  la 
anualidad  corriente,  excepto  cuando  con  documentos 
fehacientes  á juicio  del  registrador  se  justificase  el 
pago  de  dichos  intereses,  en  cuyo  caso  bastará  la  con- 
signación del  capital. 

También  se  considerará  extinguido  el  derecho  ins- 
crito, cuando  despachada  ejecución  á instancia  de  un 
segundo  ó tercer  acreedor  hipotecario,  se  hubiese 
consignado  el  importe  de  los  créditos  hipotecarios 
preferentes.  Para  la  cancelación  en  este  caso  será  in- 
dispensable mandamiento  judicial. 

Art.  19.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  la  cancelación  de  las  inscripciones 
cuya  existencia  no  dependa  de  la  voluntad  de  los  in- 
teresados en  las  mismas  se  verificará  con  sujeción  á 
las  siguientes  reglas:  ■ 

1 .a  La  inscripción  de  hipoteca  sobre  el  derecho  de 
percibir  los  frutos  en  el  usufructo  se  cancelará  á ins- 
tancia del  dueño  del  inmueble,  con  solo  presentar  el 
documento  fehaciente  que  acredite  la  conclusión  de 
dicho  usufructo  por  un  hecho  ajeno  á la  voluntad  de 
los  usufructuarios. 

2. a  Cuando  por  consecuencia  de  la  prefación  con- 
signada en  el  núm.  4.°  dal  art.  i i 5 de  la  ley  de 
Puerto-Rico  y 121  de  la  de  Cuba  en  favor  del  pri- 
mer acreedor  hipotecario,  se  enajene  judicialmente 
la  finca  ó derecho  gravado,  las  inscripciones  de  cré- 
dito hipotecario  extendidas  á favor  de  segundos  ó pos- 
teriores acreedores,  y las  anotaciones  de  mandamiento 
de  embargo,  tomadas  sobre  ia.  misma  finca  ó derecho, 
se  cancelarán  á instancia  del  que  resulte  dueño  del 
inmueble  ó derecho  gravado,  con  solo  presentar  man- 
damiento en  que  la  cancelación  se  ordene,  en  el  cual 
deberá  expresarse  que  el  importe  de  la  venta  no  bastó 
á cubrir  el  crédito  del  primero,  6 que  el  sobrante,  si 
lo  hubo,  se  consignó  á disposición  de  los  acreedores 
posteriores. 

3. a  Las  inscripciones  de  hipotecas  constituidas 
sobre  las  obras  cuya  explotación  concede  el  Gobierno 
y á que  se  refiere  el  núm.  6.°  de  los  citados  artículos 
115  y I2i,  se  cancelarán  si  se  declara  extinguido  el 
derecho  del  concesionario  en  virtud  del  mismo  título 
en  que  se  haga  constar  esa  extinción,  y del  documen- 
to que  acredite  haberse  consignado  en  debida  forma, 
para  atender  al  pago  de  los  créditos  hipotecarios  ins- 
critos, el  importe  de  la  indemnización  que  en  su  caso 
deba  recibir  el  concesionario. 

4. a  La  inscripción  de  subhipotecas  á que  se  refie- 
re el  núm.  8.°  de  los  artículos  i 1 5 de  la  ley  de  Puerto- 
Rico  y 121  de  la  de  Cuba,  constituidas  sin  las  for- 
malidades que  para  las  cesiones  de  créditos  hipoteca- 
rios establece  el  art.  161  de  la  ley  de  Puerto-Rico  y 
el  167  de  la  de  Cuba,  y las  de  esta  clase  comprendi- 
das en  los  artículos  162  y 168  de  las  mismas  leyes, 
podrán  cancelarse  en  virtud  de  la  escritura  en  que 
conste  la  resolución  del  derecho  del  subhipotecante  ó 
cadente. 

5. a  Las  inscripciones  de  hipotecas  constituidas 
sobre  bienes  litigiosos,  mencionadas  en  el  número  10 
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de  los  artículos  115  de  la  ley  de  Puerto-Rico  y 121 
de  la  de  Cuba,  podrán  cancelarse  en  cuanto  al  todo 
ó parte  de  la  finca  ó derecho,  en  el  caso  de  que  el  deu- 
dor haya  sido  vencido  en  el  juicio,  con  solo  la  presen- 
tación de  la  ejecutoria  recaída. 

6.a  Las  inscripciones  de  venta  de  bienes  sujetos  á 
condiciones  rescisorias  ó resolutorias,  y las  de  consti- 
tución de  derechos  reales  impuestos  sobre  los  mismos, 
podrán  cancelarse  si  resulta  inscrita  la  causa  de  la 
rescisión  ó nulidad,  presentando  el  documento  que 
acredite  haberse  aquella  rescindido  ó anulado  y que 
se  ha  consignado  judicialmente  el  valor  de  los  bienes 
ó el  importe  de  los  plazos  que  con  las  deducciones 
que  en  su  caso  procedan  haya  de  ser  devuelto. 

Lo  dispuesto  en  las  reglas  anteriores  se  entiende 
sin  perjuicio  del  derecho  de  los  interesados  para  hacer 
valer  ante  los  tribunales  el  que  crean  les  asiste. 

Art.  20.  Las  inscripciones  de  hipoteca  en  garan- 
tía de  obligaciones  endosables  se  cancelarán  median- 
te trasfereneia  de  los  títulos  por  endoso  á favor  del 
deudor,  debiendo  el  registrador  comprobar,  por  los 
medios  que  estime  convenientes,  la  autenticidad  de 
la  firma  del  endosante  ó endosantes.  Para  la  cancela- 
ción de  las  obligaciones  cuyo  cumplimiento  sea  exi- 
gible  y no  hubieren  sido  trasferidas  por  endoso  al 
deudor,  será  preciso  que  éste  justifique  haber  llamado 
á los  obligacionistas  por  medio  de  cuatro  edictos  con- 
secutivos, insertos  con  intervalo  de  seis  meses  entre 
uno  y otro  en  la  Gaceta  de  la  Habana  ó Puerto-Rico, 
y que  en  su  consecuencia  se  ha  consignado  judicial- 
mente el  importe  perteneciente  á los  que  no  hubieren 
acudido,  con  más  los  intereses  de  los  dos  últimos  años 
trascurridos  y parte  vencida  de  la  anualidad  corriente, 
á no  ser  que  con  documentos  fehacientes  á juicio  del 
registrador  acreditare  que  dichos  intereses  están  satis- 
fechos, en  cuyo  caso  bastardía  consignación  del  capital. 

Si  para  hacer  efectivas  las  obligaciones  se  proce- 
diere á la  enajenación  de  fincas,  ésta  deberá  efectuar- 
se con  citación  de  los  obligacionistas,  á los  que  se 
llamará  cuatro  veces  por  edictos  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  ó Puerto- Rico,  en  el  término  de  dos  años. 
Hecha  la  venta  con  estos  requisitos  la  cancelación  se 
verificará  en  virtud  de  mandamiento  que  expedirá  el 
juez  después  de  pagados  con  su  intervención  todos  los 
obligacionistas  completamente,  ó á prorata  hasta  don- 
de alcanzare  la  suma  líquida  realizada  en  la  enajena- 
ción, ó cuando  se  hubiere  consignado  en  el  estableci- 
miento ú oficina  pública  que  designe  el  mismo  juez, 
la  cantidad  que  quedare  de  la  venta  á disposición  de 
los  obligacionistas  que  no  se  hubieren  presentado  ó 
avenido  á cobrar  el  todo  ó prorata  de  sus  créditos. 

Art.  21.  Las  inscripciones  de  hipotecas  constitui- 
das en  garantía  de  títulos  al  portador  se  cancelarán 
por  medio  de  solicitud  del  deudor,  acompañando  to- 
dos los  títulos  taladrados,  ó acta  notarial  en  que  conste 
que  en  esa  forma  obran  en  poder  del  deudor  y que 
corresponden  á sus  respectivos  talones,  expresando  el 
número  de  los  títulos  emitidos. 

Si  no  se  presentaren  todos  los  títulos  ó el  acta  no- 
tarial á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  y hubiese 
vencido  el  plazo  de  su  amortización  ó fuesen  exigí- 
bles,  se  verificará  la  cancelación,  siempre  que  se  jus- 
tifique haberse  hecho  los  llamamientos  y depósito 
pre venidos  en  el  artículo  anterior  para  las  obligacio- 
nes trasmísibles  por  endoso.  Las  mismas  formalida- 
des establecidas  para  éstas  en  el  caso  de  venta  de  fin- 
cas se  observarán  para  la  cancelación  de  hipotecas  en 


garantía  de  títulos  al  portador  que  hubieren  de  ha- 
cerse efectivas  por  aquel  medio. 

Art.  22.  Si  la  hipoteca  en  garantía  de  títulos  al 
portador  ó trasmísibles  por  endoso  estuviese  consti- 
tuida sobre  varias  fincas,  se  aplicará  para  su  cance- 
lación parcial  lo  prevenido  en  el  art.  132  de  la  ley  de 
Puerto-Rico  y 138  de  la  de  Cuba. 

Art,  23.  Adjudicada  una  finca  al  ejecutante  en 
pago  de  su  crédito,  se  cancelará  la  inscripción  de  hi- 
poteca constituida  á su  favor.  Para  la  cancelación  de 
las  inscripciones  de  hipotecas  anteriores  ó posteriores 
á la  suya  será  indispensable  mandamiento  judicial  en 
que  se  haga  constar  haberse  pagado  ó consignado  á 
disposición  de  los  interesados  el  importe  de  los  crédb 
tos  por  la  primera,  y que  no  ha  bastado  el  de  la  renta 
á cubrir  el  de  las  segundas,  ó si  ha  bastado,  que  se 
ha  pagado  ó consignado  también. 

Art.  24.  Despachada  ejecución  parala  realización 
de  un  crédito  hipotecario,  y acreditándose  que  la  suma 
obtenida  en  la  enajenación  de  la  finca  hipotecada 
no  ha  excedido  del  importe  de  aquel,  se  cancelarán 
además  de  la  inscripción  de  dicho  crédito  las  inscrip- 
ciones y anotaciones  posteriores.  Para  la  cancelación 
de  las  anotaciones  será  necesario  mandamiento  judi- 
cial, á cuyo  efecto  exhortará  el  juez  ai  que  las  hubie- 
re  ordenado,  si  no  fuere  el  mismo. 

Art.  25.  Los  acreedores  hipotecarios  tendrán  de- 
recho preferente  al  importe  de  las  costas  causadas  en 
la  ejecución  en  perjuicio  de  los  acreedores  hipote- 
carios posteriores,  solo  por  la  cantidad  que  para  ese 
objeto  se  garantiza  en  la  escritura  de  hipoteca. 

Art.  26.  Los  que  hubieren  rusento  á su  favor  ei 
dominio  de  bienes  inmuebles  Ó derechos  reales,  po- 
drán liberarlos  en  cuanto  á tercero  de  los  censos  y 
gravámenes  inscritos  por  última  vez  con  treinta  años 
cuando  ménos  de  anterioridad  á la  publicación  de  la 
ley,  sujetándose  á las  formalidades  establecidas  en  el 
artículo  373  y siguientes  de  la  ley  de  Puerto-Rico  y 
en  el  379  y siguientes  de  la  de  Cuba. 

Art.  27.  La  visita  ordinaria  que  debe  practicarse 
por  los  delegados  para  la  inspección  de  los  Registros, 
se  limitará  al  exárnen  del  estado  material  de  éstos.  En 
su  virtud,  el  delegado  consignará  en  acta  que  se  le- 
vantará al  efecto,  las  condiciones  del  local,  si  los  libros 
y legajos  están  convenientemente  guardados,  coloca- 
dos y encuadernados,  limpias  sus  hojas  y extendidos 
los  asientos  con  esmero  y en  letra  clara  é inteligible, 
y el  concepto  general  que  en  la  localidad  y en  el  par- 
tido merezca  el  registrador. 

En  la  misma  acta  se  consignarán  las  observacio- 
nes que  éste  hiciere. 

Las  visitas  ordinarias  se  practicarán  cada  seis  me- 
ses. Las  visitas  extraordinarias  se  verificarán  en  la 
forma  que  prescriban  los  reglamentos. 

Art.  28.  Se  amplía  á dos  años,  que  empezarán  á 
contarse  desde  1 del  corriente,  el  plazo  concedido  por 
los  artículos  361  y 403  de  la  ley  de  Cuba  para  inscri- 
bir derechos  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1880,  con  los 
efectos  y beneficios  que  dicha  ley  determina,  que- 
dando derogado  el  Real  decreto  de  6 de  Mayo  de  1832. 

Art.  29.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  refundir  en 
una  las  leyes  hipotecarias  vigentes  en  Cuba  y Puerto- 
Rico  con  las  modificaciones  de  la  presente  y las  que  la 
práctica  aconseje  relativamente  á la  manera  de  llevar 
los  Registros, 

Madrid  10  de  Enero  de  1884.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Estanislao  Suarez  Inclán. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


COflGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  PBÁSEDES  HATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  VIERNES  11  DE  ENERO  DE  1884. 

SUMABIO.  Abrese  á las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior. =Queda  sobre  la 
mesa  el  expediente  relativo  á la  ría  de  Guernica.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
los  ruegos  del  Sr.  Daban  sobre  establecimiento  de  una  falúa  para  el  servicio  sanitario  en  Santiago  de 
Cuba,  y creación  de  un  Juzgado  de  primera  instancia  en  Guantánamo.=Tambien  se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  dei  Bio  acerca  de  la  separa- 
ción del  alcalde  y primer  teniente  de  alcalde  del  pueblo  de  Priego,  acordada  por  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Oórdoba*=GuDEN  úiel  día:  continúa  la  discusión  del  voto  particular  al  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Cor  on a.  ==  Rectificación  del  Sr.  González  Serrano.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Fo  me  nto.=Eect  ifie  aciones  de  los  Sres,  Gullon  y Ministro  de  Fomento. = Alusión  personal  del  Sr.  Alonso 
Oastrillo.= A consecuencia  de  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  este  Sr,  Diputado,  se  promueve  un 
incidente  ruidoso  entre  el  mismo  y el  Sr.  Ministro,  que  pide  se  escriban  aquellas  paIabras.=Se  pide 
asimismo  la  lectura  de  un  artículo  del  Be  glament  o, = Inter  vienen  en  el  incidente  el  Sr.  Presidente  del 
Consej  o de  Ministros  y el  del  Congreso, =Se  lee  el  art.  147  del  Reglamento,— Continúa  su  discurso  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento.=Bectifica  el  Sr.  Alonso  Castriilo,  y después  de  una  explicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  queda  el  incidente  terminado.^Se  suspende  esta  discusíon.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500,000  pesetas  el  empréstito  p^ra  obras  públicas,  y la  que 
autoriza  á la  misma  Diputación  para  emitir  obligaciones  por  valor  de  5 millones  de  p e setas .= Se  leen  y 
quedan  sobre  la  mesa  los  respectivos  &iet4menes.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  sobro  la  de  Puentedeume;  continuación  del  debate  pendiente,  y dictámenes  que  acaban  de 
leerse.=So  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acia  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Los  Sres,  Daban  y Duque  de  Almodóvar  piden  la 
palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres,  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  comunicación  siguiente: 


((Ministerio  de  Fomento.— Excm os.  Sres.:  De  Real 
órden  remito  á V,  EE.  bajo  índice  el  expediente  rela- 
tivo á la  ría  de  Guerníca,  que  se  han  servido  recla- 
mar con  fecha  4 del  actual.  Dios  guarde  á V.  EF.  mu- 
chos años.  Madrid  8 de  Enero  de  1 83  47=E1  Marqués 
de  SardoaL=Señorcs  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Sr.  FEESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  dos  rué- 
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gos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  como  quiera  qué 
no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  trasmitírselos. 

En  el  presupuesto  del  año  1881  se  concedió  á la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba  una  falúa  para  el  ser- 
vicio Sanitario;  estamos  á principios  del  año  1884,  y 
á pesar  de  haberse  consignado  en  ese  presupuesto,  La 
falúa  no  ha  llegado  a establecerse  y se  está  careciendo 
de  ese  recurso  eu  aquel  puerto.  Por  lo  tanto,  mi  pri- 
mer ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  refiere  á 
que  vea  si  es  posible  por  las  oficinas  de  Hacienda  de 
allí  que  se  active  ese  asunto. 

En  el  presupuesto  de  1883  se  concedió  el  estable- 
cimiento del  Juzgado  de  Guantánamo,  en  la  provincia 
que  tengo  la  honra  de  representar;  y como  quiera  que 
hasta  la  fecha,  según  mis  noticias,  está  paralizado  ese 
expediente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recla- 
me de  aquellas  autoridades  su  pronto  despacho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio):  Se  harán  presentes 
al  Sr  Ministro  de  Ultramar  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  |i\  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOYAB  BEL  RIO:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  quiera  que 
S,  S.  uo  está  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírsela. 

Desearía  que  me  dijera  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  tiene  conocimiento  de  las  medidas  vio- 
lentas que  el  gobernador  de  Córdoba,  Sr.  López  Do- 
mínguez, ha  tomado  contra  el  Ayuntamiento  de  Prie- 
go; y para  qne  pueda  contestar  más  fácilmente  á mi 
pregunta,  concretaré  los  hechos. 

El  alcalde  y el  primer  teniente  de  alcalde  de 
dicha  Corporación  municipal  han  sido  destituidos, 
tanto  de  sus  cargos  como  del  carácter  de  concejales; 
una  parte  del  Ayuntamiento  ha  dimitido,  y ha  sido 
admitida  su  dimisión  inmediatamente  por  el  goberna- 
dor, y este  señor  ha  nombrado,  faltando  un  tercio  del 
Ayuntamiento,  un  número  suficiente  de  concejales  á 
llenar  la  falta,  escogiéndolos  entre  personas  que  te- 
nían contiendas  administrativas  pendientes  con  él 
Municipio.  Todo  eso  es  una  manifiesta  infracción  de 
la  ley  municipal,  y yo  denuncio  los  hechos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  para  que  tenga  á bien  con- 
testarme y para  que  me  diga  si  teniendo  conocimien- 
to de  ello,  puede  tolerarlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre- 
gunta de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  voto  particular  de  los  Srés.  Gapdepon  y Gañamaque 
al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  7,  sesión 
del  3 del  actual;  Diario  núm ; 8 , sesión  del  4 de  ídem; 
Diario  núm.  9 , sesión  del  $ de  idem;  Diario  núm,  ÍO, 
sesión  del  7 de  ídem;  Diario  mmi.  ií,  sesión  del  8 de 
idem ; Diario  núm,  12,  sesión  del  9 de  idem,  y Diario 
número  13 sesión  del  10  de  idem.) 


El  Sr.  González  Serrano  tiene  la  palabra  para 
tificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Muy  breves  pa- 
labras he  de  pronunciar  para  rectificar  algunas  de  las 
contestaciones  de  los  Sres.  Laserna  y Gullon.  No  gusto 
ocupar  por  largo  tiempo  Vuestra  atención,  y mucho 
ménos  en  el  tlia  de  hoy,  en  que  presumo  que  el  deba- 
te ha  de  tomar  mayor  interés  é importancia  luego 
que  tomen  parte  en  él  otros  oradores  de  más  signifi- 
cación que  la  mia. 

El  Sr.  Laserna  solo  se  ha  ocupado  de  mi  discurso 
por  incidencia  y fijándose  en  una  apreciación  qué 
hice  del  debate,  en  ja  cual  coincidió  conmigo  el  señor 
Rute,  ó si  queréis,  coincidí  yo  con  el  Sr.  Rute, 

Había  yo  hecho  la  afirmación  de  que  este  debate 
no  implicaba  ninguna  cuestión  de  principios,  sino  que 
era  en  realidad  una  verdadera  cuestión  de  familia,  en 
la  que  controvertíais  ante  todo  y sobre  todo  un  perso- 
nalísimo,  al  cual  quedaban  supeditados  los  principios 
que  deben  informar  la  política  imperante;  y cuando 
el  Sr.  Laserna  se  revolvía  contra  esta  afirmación,  ol- 
vidaba unas  palabras  dichas  en  la  legislatura  ante- 
rior por  el  mismo  Sr.  Sagasta  desde  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  cuando  debatiendo  con  los 
Sres.  Hartos  y Moret  decía:  vengan,  Sres.  Hartos  y 
Moret,  soluciones  democráticas,  que  este  Gobierno 
está  dispuesto  á ponerlas  en  práctica.  Luego  no  os  es- 
torban las  soluciones  ni  los  principios,  estorban  los 
demócratas  que  hoy  por  lo  visto  dominan  en  el  Go- 
bierno. 

Pero  además,  el  Sr.  Laserna  ignoraba  al  oponerse 
á esta  mi  afirmación  de  que  el  debate  es  una  cues- 
tión personal,  algo  de  lo  que  había  de  decir  y des- 
pués ha  dicho  el  Sr.  Gullon,  que  en  el  fondo  confirma 
mi  aserto,  por  cuanto  el  vicio  de  origen  que  el  señor 
Gullon  ha  atribuido  á la  izquierda,  de  no  transigir 
con  la  personalidad  del  Sr.  Sagasta  reconociendo  su 
jefatura,  da  á la  cuestión  el  carácter  personal  que  yo 
os  indicaba  el  último  día. 

Decía  el  Sr.  Gullon:  la  base  que  nosotros  tenemos 
para  admitir  la  conciliación,  es  la  de  una  iglesia,  un 
dogma  y un  pontífice.  Yo  veo  la  iglesia,  que,  según 
dicen  las  gentes,  se  halla  en  alguna  dispersión;  veo  el 
pontífice  elevado  á aquel  alto  sitial  (Señalando  á lá 
Presidencia ),  aunque  todavía  sin  las  guedejas  de 
aquella  solemnísima  peluca  que  8.  S,  echaba  de  mé- 
nos en  la  discusión  acerca  de  la  abolición  del  jura- 
mento, y deseaba  para  dar  más  solemnidad  y grave- 
dad á los  debates  de  este  Parlamento;  pero  lo  que  él 
Sr.  Gullon  no  ha  manifestado,  io  que  no  ha  sacado  á 
plaza  ni  ha  explicado,  ha  sido  el  dogma.  Quizá  el  se- 
ñor Gullon  diga  que  los  dogmas  son  indiscutibles; 
pero  bueno  fuera  que  S.  S.  los  pusiera  delante,  para 
ver  si  ganaba  algún  mayor  número  de  fieles. 

Más  peregrinas  que  esta  teoría  de  una  iglesia,  un 
dogma  y un  pontífice,  han  resultado  las  explicaciones 
que  el  Sr.  Gullon  daba  acerca  de  la  crisis  de  Octubre. 
De  las  palabras  que  dijo  ayer  S.  S.  se  deduce  que  el 
Gabinete  anterior  se  marchó  sola  y exclusivamente 
por  recoger  algunos  individuos  de  la  izquierda,  ni 
más  ni  ménos;  que  no  se  marchó  ni  por  un  fracaso,  ni 
por  miedo,  ni  por  grandes  responsabilidades  que  hu- 
biera adquirido  durante  el  interregno  parlamentario, 
sino  por  el  deseo  de  recoger  algunos  individuos  y por 
lo  visto,  según  el  final  del  discurso  de  S.  S.,  para 
restar  también  algunos  otros,  pues  mientras  parecen 
agradarles  ciertos  individuos  de  la  izquierda,  les  mo- 
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les  tan  muchos  otros.  Guando  el  Sr,  Gullon  explicaba 
las  causas  de  la  crisis  de  Octubre,  me  parecía,  según 
me  decía  un  amigo  al  oído,  especie  de  inquilino  que 
se  encuentra  despedido  de  una  casa  y quisiera  expli- 
car por  qué  se  habla  marchado,  enseñando  á todo  el 
mundo  la  sentencia  dictada  en  el  juicio  de  desahucio. 

Después  de  esto  he  de  decirle  con  entera  franque- 
za al  Sr,  Gullon  que  siento  baya  pretendido  hacer  un 
argumento  en  contra  mía  diciendo  que  las  pocas  ó 
muchas  palabras  que  yo  dediqué  á los  graves,  graví- 
simos sucesos  de  Badajoz,  las  habrá  encontrado  S.  S. 
atenuadas  en  el  E&tracto  oficial  por  correcciones  que 
él  suponía  que  yo  había  hecho.  Yo  hubiera  agradeci- 
do mucho  al  Sr.  Gullon,  puesto  que  le  dije  anticipada- 
mente en  conversación  particular  que  no  habla  seine  - 
jante  cosa,  que  no  hubiera  hecho  ése  argumento, 
porque  creo  que  tenia  derecho  á exigir  de  S.  S.  que  me 
creyera  bajo  mi  honrada  palabra;  pero  en  último  tér- 
mino, si  se  conservaran  las  cuartillas  y S,  S.  diera  á 
esto  la  importancia  que  parece  le  daba  ayer,  pudieran 
traerse  para  que  se  aclarase  este  punto. 

De  todos  modos,  vuelvo  á repetir,  yo  hubiera  agra- 
decido á S.  S.,  más  que  los  elogios  inmerecidos  que 
me  hacia  con  su  dulzona  elocuencia,  que  no  me  hu- 
biera inferido  el  agravio  de  que  yo  había  hecho  tales 
correcciones,  por  ser  esta  la  verdad,  y por  las  razones* 
que  se  desprenden  dé  la  índole  y de  la  naturaleza 
misma  del  asunto,  ¿No  comprende  el  Sr.  Gullon  que 
donde  hubiera  podido  tener  temor  y aun  deseo  de 
atenuar  mis  palabras  era  aquí  dentro,  ante  el  temor 
de  exaltar  vuestros  pujos  monárquicos  y levantar  tem- 
pestades, excitando  las  protestas  de  monarquismo  que 
estáis  á cada  paso  haciendo?  Pero  una  vez  dichas  mis 
palabras  en  el  sitio  en  que  más  riesgo  pudieran  cor- 
rer, ¿qué  interés  tenia  yo  en  hacer  correcciones  en  el 
Extracto?  Si  en  alguna  parte  podía  yo  tener  interés 
en  suavizar  mis  palabras,  es  aquí,  ya  por  el  respeto 
que  me  causáis,  ya  por  el  miedo  que  siempre  me  im- 
ponéis; aquí  era,  pues,  donde  me  hubiera  dejado  algo 
sin  expresar;  luego,  estas  palabras,  después  de  todo, 
como  el  Su  Gullon  comprenderá,  son  las  únicas  que 
había  meditado  antes  de  pronunciar  mi  discurso,  y 
aun  las  que  habla  consultado  con  mis  compañeros  de 
minoría,  y por  lo  tanto,  yo  no  tenia  interés  en  ate- 
nuarlas. 

Además  el  Si\  Gullon  se  revolvía  contra  mí  por- 
que yo  había  tratado  de  exponer  algunas  de  las  can- 
sas que  explicaban  esos  sucesos;  y el  Sr.  Gullon,  que 
ha  reconocido  la  complejidad  de  esos  sucesos,  como 
la  ha  reconocido  igualmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  su  discurso  de  ayer,  no  decia  que  entra-  ¡ 
é ra  por  uno  de  los  elementos  ó causas  que  han  colabo- 
rado á esos  gravísimos  acontecimientos  la  torpeza  del 
Gobierno  de  que  formó  parte.  Y yo  he  de  decir  á S.  S. 
una  cosa:  él  que  es  tan  correcto,  resulta  en  esto  de  uñ 
monarquismo  i acor  recio;  porque  si  el  Sr.  Gullon  no 
quiere  que  consideremos  esa  entre  la  diversidad  de 
las  causas  que  se  asignaban  á aquellos  sucesos,  vuel- 
ve el  argumento  en  mi  favor  y tendrá  que  atribuirlos 
únicamente  á la  virtualidad  de  las  ideas  republica- 
nas, en  cuyo  caso  ya  comprende  S.  S.  que  no  he  de 
ser  yo  quien  me  arrepienta  de  que  no  sea  cierto  ni 
quien  trate  de  poner  correctivo  á semejante  conclu- 
sión. 

Luego  el  Sr.  Gullon  lia  hecho  una  serie  de  acusa- 
ciones respecto  á algunos  de  los  individuos  que  han 
lomado  parte  en  aquellos  gravísimos  sucesos,  ele  que  | 


yo  no  quiero  hacerme  cargo:  no  haré  más  que  recur- 
rir á los  reconocidos  sentimientos  de  generosidad  del 
Sr.  Gnllon.  Esas  gentes  están  bajo  la  acción  de  ios 
tribunales  6 fuera  de  la  ley,  y no  es  lícito,  Sr.  Gullon, 
no  es  obligado  en  S.  S.,  ni  aun  por  consideración  ex- 
terna, pues  no  se  encuentra  ahora  en  el  banco  azul, 
dirigir  acusaciones  de  cierta  clase,  penetrando  en  mó- 
viles y en  intenciones  que  es  muy  posible  que  sean 
completamente  extraños  a los  que  S.  S.  atribula  á sus 
autores.  Pero  además  este  género  de  acusaciones,  una 
vez  que  se  hacen,  es  luego  muy  difícil  obtener  su 
rectificación,  y solo  las  rectifica  el  tiempo,  que  es  pa- 
dre de  todas  las  verdades.  En  esta  especie  de  espejis- 
mo engañoso  que  constituyen  las  verdades  políticas 
con  un  carácter  puramente  contingente,  resulta  que 
muchas  de  estas  cosas  que  se  dicen  aquí  rn  cierto 
sentido,  luego  aparecen  en  otro  muy  diverso,  lo  cual 
es  debido  á las  circunstancias  y á la  complejidad  de 
los  tiempos,  y cuando  se  recuerdan  no  hay  medio  de 
explicarlas.  Por  eso  me  extrañaba  á mí.  y mucho  más 
en  S.  S.,  este  género  de  juicios  aventurados  que  ha^ 
cía.  No  he  de  recordarle  á este  propósito  al  Sr.  Gullon 
más  que  una  cosa  muy  semejante. 

Discutía  el  Sr,  Posada  Herrera  con  el  Sr.  Fígue- 
rola  en  el  año  IS66:  acusaba  el  Sr.  Posada  Herrera, 
dirigiéndose  al  Sr,  Figuérola,  á ios  sublevados  del  año 
66  con  frases  más  ó ménos  duras;  y el  Sr.  Figuérola, 
al  contestar  al  Sr,  Posada  Herrera,  le  recordaba  un 
texto  sagrado  que  yo  no  tengo  para  qué  citar.  Si  os 
ponéis  en  aquellas  circunstancias  y en  aquellos  tiem- 
pos, y recordáis  todo  lo  que  ha  pasado  de  entonces 
acá,  y los  verdaderos  lagos  de  sangre  que  habéis  te- 
nido algunos  que  saltar  para  estrechar  las  manos  que 
entonces  hubiárats  deseado  ver  cortadas,  comprende- 
reis las  contingencias  de  los  tiempos  y las  dificultades 
inmensas  que  ofrece  lanzar  aquí,  en  el  calor  de  los 
debates,  acusaciones  cuya  rectificación  el  tiempo  hace 
luego  necesarias  y la  consecuencia  imposibles. 

Guando  la  Iglesia  católica,  taxi  c elosa  de  todo  lo  que 
se  refiere  á la  complejidad  de  los  actos  morales,  dice 
sencilla  y expresamente:  «La  intención  queda  entera- 
mente líbre;  deinterms  non-  judiocU  Eccleskt;»  me  pare- 
ce  que  el  Sr,  Gullon  pudiera  considerar  que  tiene  bas- 
tante con  juzgar  los  actos,  pero  no  penetrar  en  las  in- 
tenciones. [El  Sr.  Gullon:  No  he  penetrado  en  ellas.) 
Las  ha  penetrado  S.  S.  al  determinar  móviles  y ca- 
lificarlos duramente  con  acusaciones  mil  veces  ya 
desmentidas. 

Luego  el  Sr.  Gullon,  declarando,  como  no  podía 
ménos  de  declarar,  que  su  partido  ha  tomado  en  de- 
terminadas ocasiones  parte  en  pronunciamientos  y en 
sublevaciones,  decia:  «el  Sr,  González  Serrano  me  ha 
amenazado  á mí  y á mi  partido  con  la  lógica. » No  es 
eso,  Sr.  Gullon,  aunque  entiendo  que  no  es  pequeño 
castigo  la  lógica,  sobre  todo  para  determinados  polí- 
ticos. Lo  que  yo  quería,  Sr.  Gullon,  es  citar  una  ley 
que  aquí  se  ha  repetido  muchas  veces  y que  se  cum- 
ple en  vosotros,  á saber:  como  se  vive  se  muere;  sicíd 
vita¡  ita  mor$.  Y esto  ha  acontecido  al  partido  consti- 
tucional y al  Sr,  Gullon:  vinieron  por  el  miedo,  y el 
miedo  les  ha  matado.  Además  decia  el  Sr.  Gullon, 
presentando  las  bienandanzas  de  la  serenidad  olímpica 
que  disfrutaba  el  Gobierno  de  que  formaba  parte  du- 
rante el  interregno  parlamentario,  que  retaba  á que 
se  le  viniera  aquí  á decir  si  aquel  Gobierno  había  he- 
cho más  de  cinco  ó seis  traslaciones  de  domicilio.  Con 
lo  cual  decía,  de  la  manera  pulcra,  suave  y correcta 
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con  que  siempre  habla  ív  S.,  que  se  habían  cometido 
arbitrariedades  y atropellos;  es  decir,  que  esto  es  se- 
mejante al  caso  aquel  del  sujeto  que  decía  querer 
abolir  la  pena  de  muerte,  y dar  cédula  de  vecindad 
para  otro  planeta  á los  condenados  á pena  capital. 

Estas  traslaciones  han  sido,  y yo  no  quisiera  acep- 
tar ni  no  aceptar  el  reto  del  Sr.  Gullon,  lian  sido  mas 
de  seis  ó siete;  pero  independientemente  de  esto,  pre- 
sumo que  el  Sr.  Gullon  ha  de  convenir  conmigo  en 
que  la  violación  como  la  consagración  del  derecho  se 
estima  primeramente  por  su  cualidad  y no  por  su  can- 
tidad. Habéis  cometido  una  arbitrariedad:  pues  sois 
arbitrarios  é injustos,  lo  mismo  que  si  hubierais  co- 
metido diez  ó doce. 

Estas  son  en  realidad  las  consideraciones  que  yo 
tenía  que  hacer  respecto  á las  contestaciones  que  se 
ha  servido  darme  el  Sr.  Gullon, 

Y para  concluir,  y deseando  no  volver  á causar 
más  vuestra  atención,  solo  deseo  que  el  Sr.  Gullon  no 
confírme  una  interrupción  que  con  su  gracia  especial 
hacia  dias  anteriores  aquí  mí  respetable  y querido 
amigo  el  Sr,  Carvajal,  cuando  decía  que  si  en  está 
cuestión  de  familia  necesitáis  una  víctima  común,  no 
la  busquéis  en  el  grupo  de  la  unión  republicana. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sai - 
doal):  Señores  Diputados,  todo  el  calor  que  la  elocuen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  podido  traer 
á este  debate,  parece  como  que  ha  desaparecido;  que 
esa  indiferencia  con  que  aquí  y fuera  de  aquí  acaso 
se  presentía  esta  discusión  importantísima,  son  sínto- 
mas de  un  fenómeno  que  habría  que  tener  en  cuenta; 
cuyo  fenómeno  es  que  la  opinión  sabe,  que  nosotros 
sabemos,  que  nadie  ignora  que  hasta  este  momento 
no  se  ha  venido  aquí  á tratar  por  las  oposiciones,  no 
se  ba  venido  á tratar  por  la  mayoría  el  punto  que  se 
debate,  y así  como  que  se  han  ido  bordeando  las  cues- 
tiones, por  temor  sin  duda  de  entrar  en  el  fondo  de 
las  cosas.  Ha  sido  completamente  inútil  v estéril  el 
esfuerzo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  con  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  é interpretando  el 
Reglamento  de  una  manera  que,  aún  con  haber  obte- 
nido el  aplauso  y la  sanción  de  todos,  no  era  estricta- 
mente el  camino  que  determinan  los  procedimientos 
reglamentarios,  usó  de  la  palabra  para  procurar  que 
en  este  debate  se  concretaran  los  oradores  al  punto 
verdaderamente  discutible,  y fuera  como  anunció  el 
propósito  del  Gobierno  de  procurar  no  engañar  á na- 
die, de  tratar  de  que  nad^e  viniera  á procurar,  no  diré 
engañar,  pero  si  apartar  la  atención  del  punto  princi- 
pal, extraviando  el  sentido  de  la  discusión,  extravian- 
do el  argumento  de  este  drama,  y dando  ocasión  á 
que,  envueltos  en  nubes  y en  ambigüedades,  pudiera 
desaparecer  en  provecho  de  aquellos  á quienes  con- 
viene, que  ciertamente  no  es  al  Gobierno,  el  sentido 
que  este  debate  debe  tener. 

No  se  trata,  señores,  de  discutir  aquí  tan  solo  la 
política  de  un  Gobierno.  La  crisis  en  virtud  de  la  cual 
el  Iley  dió  su  confianza  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  no  es  una  de  esas  crisis  vulgares  y ordi- 
narias, no  es  una  de  esas  crisis  que  significan  el  ad- 
venimiento al  poder  de  un  partido  nuevo,  completa- 
mente divorciado  y separado  por  diferencias  taxati- 
vamente determinadas  en  la  conciencia  de,  todos,  de 
otro  partido  al  cual  sucede;  m ba  significado  tampo- 


co el  resultado  de  una  crisis  parlamentaria;  ba  signi- 
ficado una- cosa  completamente  distinta;  mía  cosa  que 
si  no  es  inesperada,  que  si  no  puede  ser  cosa  impre- 
vista en  el  juego  de  los  partidos,  y que  cabe  perfec- 
tamente dentro  de  las  condiciones  del  sistema  repre- 
sentativo, no  es  precisamente  una  de  aquellas  crisis, 
uno  de  aquellos  sucesos  que  en  La  vida  de  los  pueblos 
regidos  por  instituciones  representativas  se  someten 
á la  regla  común  de  los  sucesos:  es  otra  cosa,  es 
algo  más. 

Significa  la  necesidad  por  todos  sentida  de  poner 
un  término  á la  obra  iniciada  en  el  manifiesto  de 
Sandlmrst,  seguida  durante  el  primer  Ministerio  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  continuada  6 debida  conti- 
nuar por  lo  menos  en  el  Ministerio  presidido  por  el 
Sr,  Sagasta.en  Febrero  de  1881.,  y que  por  virtud  de 
aquel  fracaso  del  primero  y segundo  Ministerio  del 
Sr.  Sagasta,  por  la  decepción  que  la  Opinión  pública 
ha  sufrido  al  ver  cómo  la  lógica  se  quebraba,  y cómo 
el  sentido  que  al  gobierno  de  los  primeros  tiempos 
de  I).  Alfonso  se  liabia  querido  dar  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  ha  hecho  necesaria  una  verdadera  recti- 
ficación, rectificación  sentida  por  la  opinión,  rectifb 
cacion  cuya  necesidad  han  demostrado,  por  los  dis- 
tintos modos  que  la  opinión  pública  tiene  de  niaai^ 
íestarse,  todas  las  fuerzas  políticas,  todas  las  fuerzas 
sociales  del  país  que  aprueban  la  alta  sabiduría  del 
Monarca,  y que  ha  encarnado  en  la  formación  de  est  e 
Ministerio,  que  tiene  un  sentido  propio , no  comple- 
tamente distinto  no  completamente  separado  del  que 
podían  tener  los  Ministerios  anteriores,  de  los  cuales 
en  la  sucesión  de  los  tiemposes  continuación,  pero 
que  establece  entre  este  y aquellos  Ministerios,  entre 
estay  aquella  situación,  grandes  y especialísimas di- 
ferencias.. 

Señores  Diputados»  nos  encontramos  en  una  situa- 
ción verdaderamente  extraordinaria,  poco  común,  y 
yo  me  atrevería  á llamarla  sin  precedente.  Lo  que 
viene  á discutirse  en  el  mensaje  por  los  Sres,  Diputa- 
dos de  la  oposición,  es  la  conducta  del  Gobierno;  y la 
verdad  es  que  á pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos,  á 
pesar  de  todas  vuestras  indicaciones,  á pesar  de  los 
apostrofes  que  ayer  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación 
os  dirigió,  hasta  ahora,  en  realidad,  los  oradores  que 
han  intervenido  en  el  debate  no  han  venido  á pedir 
responsabilidad  ninguna  á este  Gobierno,  no  han  ve- 
nido á hacerle  cargos  graves  á este  Gobierno;  se  han 
contentado  cotí  discutir  las  personas,  han  hecho  ver- 
daderos interrogatorios  para  conocer  algo  que  no  im- 
porta á nadie  que  se  conociera,  y en  cambio  no  han 
podido  censurar  ninguno  de  los  actos  del  Gobierno,  y 
lian  debido  contentarse  con  encerrarse  dentro  de  los 
límites  de  la  defensa,  acudiendo  á esa  necesidad  que 
elocuentemente  sentía  ayer  el  Sr.  Gullon  al  pronun- 
ciar el  discurso,  en  el  cual,  más  que  tratar  de  los 
grandes  puntos  de  vista  que  aquí  hemos  de  discutir, 
parecía  encaminado  á salvar  una  responsabilidad  pos- 
tuma que  ya  á aquel  Ministerio  nadie  pensaba  exigir. 

Pero  si  hasta  ahora  los  representantes  de  esta  ma- 
yoría no  han  acudido  al  llamamiento,  si  no  han  acep- 
tado el  reto,  si  no  lian  recogido  el  guante,  no  es  culpa 
nuestra.  Nosotros  estamos  dispuestos,  aun  cuando  nos 
parezca  el  lance  más  pequeño  de  lo  que  pudiera  ser, 
nosotros  estamos  dispuestos  á venir  al  terreno  al  cual 
se  nos  emplaza;  y yo,  cumpliendo  con  este  deber,  lie 
de  venir  al  terreno  á donde  ayer  trajo  la  discusión  el 
Sr.  D,  Pío  Gullon. 
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Pensando  el  Sr.  Gullon  que  lo  que  aquí  se  discu- 
tiera era  única  y exclusivamente  la  vida  del  Miuis  te- 
rio;  que  lo  que  aquí  importaba  controvertir  era  pura  y 
simplemente  la  representación  de  los  individuos,  no  la 
representación  de  las  ideas,  hubo  de  hacer  un  discur- 
so  que  ciertamente  no  está  á la  altura  de  S.  S,  Antes 
que  la  defensa  de  los  actos  de  aquel  Ministerio,  que 
por  su  propia  voluntad  declinó  sus  poderes  en  el  mes 
de  Octubre,  liabia  algo  más  alto;  y yo  que  no  quiero, 
qne  no  puedo,  que  no  debo  acusar  de  egoísmo  á aque- 
llos Ministros;  yo  que  no  puedo  acusar  de  egoismo  al 
Sr.  Gullon,  y que  no  puedo  atribuirle  móviles  peque- 
ños, que  uo  puedo  creer  sino  que  sus  palabras  han 
de  inspirarse  siempre  en  el  más  alto  sentido,  en  el 
sentido  más  patriótico,  en  el  sentido  más  conveniente 
para  los  intereses  públicos,  subordinando  á aquellos 
altos  intereses  los  intereses  personales,  no  me  puedo 
explicar  esta  conducta  sino  pensando  en  que  S.  S.  y 
sus  amigos  no  hallan  de  encontrar  razones  para  en- 
trar en  el  fondo  de  este  debate  y hacer  la  defensa  de 
los  actos  de  aquel  Ministerio,  que  podrán  tener  expli- 
cación y excusa,  pero  que  justificación  nunca  la  tie- 
nen, porque  la  verdad  es  que  á todos  los  españoles  so- 
brecogió y sorprendió  aquella  formidable  sublevación, 
cuyo  síntoma  fué  el  levantamiento  de  Badajoz,  y más 
tarde  el  de  la  Seo  de  Urge!  y Santo  Domingo  de  la 
Calzada;  nadie  la  esperaba,  no  había  motivo  para  su- 
ponerla, porque  el  país  entero,  porque  el  pueblo  es- 
pañol, porque  los  pueblos  europeos  pensaban  que  el 
ejército  en  España  no  era  ya  una  fuerza  armada  de 
pretorianos  qne  podía  trastornar  á su  gusto  y á su 
antojo  el  país. 

Todo  esto  lo  sabíamos,  todo  esto  lo  sabia  España, 
todo  esto  lo  sabian  fuera  de  España;  lo  que  no  se  sa- 
bia es  que  en  estas  condiciones,  que  con  estos  medios 
de  gobierno,  que  en  medio  de  la  paz  y de  la  confian- 
.za  inspirada,  no  diré  por  aquel  Gobierno,  sino  á pesar 
de  aquel  Gobierno,  lo  que  nadie  pedia  suponer  es  que 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le  sorprendieran 
aquellos  sucesos,  lo  mismo  que  nos  sorprendieron  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á mí  qne  to- 
mábamos tranquilamente  las  Aguas  Buenas.  Ni  más 
ni  ménos  que  al  Ministro  de  la  Gobernación  nos  sor- 
prendieron  aquellos  sucesos;  como  si  el  Ministro  dé  la 
Gobernación  tuviera  solo  la  policía  para  apostarla  en 
las  esquinas  de  las  calles  cuando  por  los  actos  de  cor- 
te necesarios  vayan  SS.  MM.  ios  sábados  á la  Virgen 
de  Atocha,  siguiendo  la  tradición  de  sus  mayores. 

Lo  que  no  podía  suponer  el  país  es  que  el  Gobier- 
no uo  tuviera  noticia  ninguna  de  aquellos  sucesos;  lo 
que  no  podía  suponer  el  país  es  que  cuando  para  no 
alarmar  los  sentimientos  é instintos  conservadores  de 
la  fuerza  pública,  fue  necesario  qne  vosotros  entre- 
garais la  dirección  de  los  asuntos  de  la  guerra  ai  que 
tanta  gloria  había  alcanzado  porque  una  vez  había 
sabido  hacerse  eco,  en  un  momento  oportuno,  de  los 
sentimientos  de  la  opinión  publica;  que  cuando  todo 
estaba  en  paz,  una  parte  del  ejército,  sin  que  noticia 
de  ello  tuviera  el  Gobierno,  pudiera  levantarse  en  una 
plaza  fronteriza,  fió  aquí  vuestra  responsabilidad,  hé 
aquí  la  responsabilidad  del  Gobierno;  y es  en  vano  que 
esta  responsabilidad  trate  de  eludirla  el  Sr.  Gullon, 
ni  mucho  ménos  de  justificarla.  Per  o no  necesito  yo  (y 
quiero  adelantarme  aquí  á una  Objeción)  que  se  atri- 
buya á nada  que  se  parezca  á censura  ni  desconfian- 
za hácia  el  ejército  español,  el  juicio  que  yo  haga 
acerca  de  los  sucesos  de  Badajoz.  La  responsabilidad 


es  exclusiva  del  Gobierno  de  entonces;  porque  si  bien 
en  España,  y lo  mismo  fuera  de  España,  las  revolu- 
ciones y los  movimientos  de  fuerza  han  tenido  siem- 
pre necesidad  de  encontrar  en  la  fuerza  pública  un 
apoyo,  porque  de  otra  suerte  no  se  pueden  realizar,  es 
evidente  que  desde  que  el  ejército,  al  mando  de  Rie- 
go, dio  el  grito  de  libertad  en  las  Cabezas  de  San  Juan, 
hasta  el  levantamiento  de  la  escuadra  en  Cádiz  y del 
ejército  en  Alcolea,  constante  y permanentemente  en 
España  el  ejército  se  había  sometido,  se  había  inspi- 
rado, había  sido  el  eco,  había  sido  la  sanción  de  algo 
que  el  país  sentía,  de  algo  que  el  país  deseaba,  de  al- 
go que  el  país  solicitaba  ardientemente,  y por  prime- 
ra vez  en  su  historia  ha  ocurrido  ahora,  y por  prime- 
ra vez,  con  gran  desprestigio,  con  gran  vergüenza  de 
los  que  tomaron  parte  en  la  insurrección,  por  prime- 
ra vez  el  ejército  se  ha  encontrado  aislado  de  la  opi- 
nión pública,  que  ha  sofocado  aquella  insurrección,  y 
no  las  medidas  del  Gobierno,  que  no  tuvo  necesidad 
de  adoptar  ninguna. 

Pues  qué,  ¿no  proclamásteis  el  estado  de  sitio?  ¿No 
suspendisteis,  quizá  más  en  la  forma  que  en  el  fondo, 
las  garantías  constitucionales?  ¿No  hicisteis  cambiar 
de  domicilio  á algunos  ciudadanos  españoles?  ¿Y  por 
qué?  i Si  los  tínicos  ciudadanos  del  orden  civil  que  te- 
man alguna  responsabilidad  y hubieran  merecido  ser 
cambiados  de  domicilio  por  su  imprevisión,  érate 
vosotros  mismos í ¿En  provecho  de  quién  adoptasteis 
esas  medidas  de  fuerza  contra  los  hombres  civiles? 
Pues  qué,  porque  un  regimiento  falte  á la  ordenanza, 
porque  no  sepan  los  jefes  desde  el  coronel  al  Ministro 
de  la  Guerra  prever  una  insureccion  militar,  ¿hay 
motivo  para  pensar  que  se  dehe  hacer  responsable  al 
país,  ni  para  vengarse  en  el  país  mismo  de  la  impre- 
visión del  Gobierno?  No,  ciertamente:  lo  que  convenía 
hacer  era  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  hizo. 

Todavía,  por  si  algún  mérito  os  pudiéraís  atribuir 
en  la  represión  de  aquella  sublevación,  por  si  alguno 
quisiérais  reclamar  por  haber  restablecido  la  paz  y la 
tranquilidad  con  vuestras  medidas  de  gobierno,  ese 
mérito  providencialmente  se  ha  apartado  de  vos- 
otros y se  ha  encarnado  en  algo  más  alto  que  vos- 
otros; porque  de  gran  gloria  es  para  un  Monarca  jó- 
ven  y valeroso  abandonar  su  corte,  emprender  un 
viaje,  dirigir  la  palabra  al  soldado,  recordarle  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  llamándose  $u  compañero 
de  armas,  y arrostrar  todos  los  peligros:  pero  envuelve 
graneles  responsabilidades  para  un  Gobierno  confiar  á 
una  institución  irresponsable  ia  represión  de  una  su- 
blevación y el  restablecimiento  de  1a.  ordenanza  en  el 
ejército.  La  más  vulgar  previsión  aconseja  que  los 
Gobiernos  deben  sacrificarse  á los  Reyes,  en  vez  de 
tratar  de  aprovechar  en  beneficio  propio  las  cualida- 
des personales  de  un  Monarca,  qne  no  han  de  ser  ja- 
más provecho  para  ningún  Gobierno  ni  para  ningún 
partido,  sino  para  la  Nación,  para  la  Patria.  Porque 
gobernar,  señores,  no  es  únicamente  resolver  expedien- 
tes; gobernar  es  responder  á las  necesidades  de  la  opi- 
nión, satisfacerlas  por  actos  individuales  y colectivos, 
remediar  los  males  causados  y prevenir  males  futuros: 
esto  es  gobernar;  pero  fiar  al  azar,  hacer  depender 
todo  de  algo  que  no  nace  de  actos  verdaderamente 
ministeriales,  eso  no  es  gobernar. 

Grandes  ejemplos  y grandes  pruebas  de  no  querer 
traer  á este  terreno  la  discusión,  lia  dado  el  Gobierno; 
grandes  pruebas  ha  dado  de  querer  levantar  el  deba- 
te á más  extensos  horizontes  y más  altos  pnntos  de 
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vista;  pero,  en  fin,  de  estas  cosas  se  trata,  y dejarlas 
pasar  inadvertidas  argüiría  una  debilidad  que  no  sen- 
timos, Porque  yo  comprendo  la  habilidad  del  Sr.  Gm 
llon.  El  Sr.  Gullon,  que  por  sus  antecedentes  por  su 
historia;  debía  aparecer  como  uno  de  los  más  since- 
ros partidarios  de  la  conciliación,  es,  contra  toda  ló- 
gica, uno  de  sus  más  grandes  adversarios,  y na  tumi- 
mente,  recordando  el  Sr.  Gullon  sucesos  que  no  que- 
ría recordar  el  Gobierno,  porque  de  recordarlos  era 
preciso  que  se  discutieran,  venia  á traer  los  ánimos  y 
á preparar  los  espíritus  á la  solución  que  él  deseaba, 
porque  el  Gobierno  habla  de  contestar  á tales  afirma- 
ciones, y al  contestarlas  podía  pensar  el  Congreso  y 
podía  pensar  la  opinión  publica  que  nosotros  había- 
mos de  confundir  en  la  responsabilidad  del  Sr.  Gullon 
y de  sus  compañeros  de  Gabinete  la  responsabilidad 
de  esta  mayoría;  y la  responsabilidad  de  esta  mayo- 
ría, sin  la  iniciativa  del  Sr.  Gullon  y otros,  bien  pu- 
diera yo,  recordando  su  historia  y teniendo  en  cuenta 
sus  antecedentes  colectivos  é indi  viduales,  decir  que 
no  tenia  por  qué  rechazar  la  conciliación , á la  cual 
debía  venir  lógicamente. 

Conste,  pues,  que  yo  no  estoy  dirigiéndome  en 
este  instante  á la  mayoría ; pero  el  hecho  es  que  ha- 
biendo venido  el  debate  á este  terreno,  he  tenido  que 
considerar  desde  el  punto  de  vista  que  á mí  me  pa- 
recía más  racional  y más  conveniente,  la  conducta 
del  Gobierno  anterior,  recordada  ayer  por  el  señor 
Gullon. 

Pasaron  los  dias,  y la  opinión  empezó  á condenar 
constantemente  los  actos  de  aquel  Gobierno,  y á me- 
dida que  ciertos  prestigios  crecían  y se  levantaban, 
otros  prestigios  decaían  y se  iban  empequeñeciendo; 
y entonces  habló  el  Gobierno  y hablaron  sus  periódi 
eos,  buscando  un  áncora  de  salvación  y agarrándose 
á todo  clavo  saliente  para  salvarse  en  medio  de  la 
tempestad;  y entonces  se  pensó  en  distraer  la  opinión 
por  medio  de  un  viaje,  y por  otra  parte  fué  necesario 
contar  con  la  opinión  estableciéndose  ciertas  inteli- 
gencias y ciertas  conciliaciones. 

Pasó  el  peligro,  y aquello  que  pudo  ser  ocasión  de 
grandes  desastres,  aquello  que  significaba  una  verda- 
dera imprevisión  del  Gobierno,  aquello  que  pudo  ser 
motivo  de  desgracias  para  la  Patria,  hubo,  por  razo- 
nes también  independientes  de  la  voluntad  del  Gobier- 
no, por  razones  verdaderamente  providenciales,  de 
convertirse  en  algo  que  levantó  el  espíritu  del  país, 
que  le  hizo  aparecer  compacto  y unánime  ante  el 
pueblo  español,  ante  los  pueblos  europeos;  y esto  que 
uo  significaba  toás  que  una  causa  de  censura  para  el 
Gobierno,  hubo  de  tenerlo  en  cuenta  para  explotarlo 
en  provecho  propio,  y entonces  aquellos  conatos  de  con- 
ciliación desaparecieron,  aquellos  caminos  se  abando- 
naron, el  Gobierno  se  creyó  fuerte  y creyó  que  había 
adquirido  raíces  para  la  eternidad  de  los  siglos  en  el 
poder. 

Pero  como  todo  aquello  no  era  más  que  aparente, 
como  no  era  real,  el  Gobierno  llegó  á creer  que  era 
necesario  resignar  el  poder  que  había  recibido  de  S.  M., 
y que  su  Presidente  presentase  su  dimisión  v la  de 
sus  compañeros.  Y aquí  he  de  ocuparme  de  algo  que 
el  Sr.  Gullon  expresó  ayer  y que  fué  ocasión  de  una 
interrupción  mia.  El  Sr.  Gullon,  con  todos  sus  buenos 
propósitos,  inspirados  por  los  más  altos  móviles  y por 
su  propia  dignidad,  que  no  le  permite  cometer  incor- 
recciones de  ninguna  especie,  llevado  sin  duda  por  la 
pasión  política  ó por  el  interés  del  momento,  hubo  de 


decir  algo  que,  sobre  ser  irrespetuoso,  yo  califiqué 
ayer  de  incorrecto,  porque  llegó  un  momento  en  que 
el  Sr.  Sagas  (¡a  creyó  que  debia  resignar  el  poder  que 
habia  recibido  del  Rey.  ¿Por  qué  resignaba  esos  po- 
deres? ¿Los  resignaba  porque  tenia  miedo,  según  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  os  preguntaba  ayer, 
obteniendo  de  vosotros  una  contestación  negativa?  ¿De- 
jaba el  poder  porque  sentía  que  le  faltaba  el  terreno 
que  pisaba,  porque  la  opinión  publica  le  censuraba? 
¿Dejaba  el  poder  porque  no  se  sentía  con  fuerzas  y 
autoridad  para  gobernar,  ó le  dejaba  únicamente  en 
aras  de  la  conciliación,  para  dar  ocasión  á que  fuerzas 
democráticas  vinieran  á dar  su  contingente  de  fuerzas 
auxiliares,  límite  dentro  del  cual  vosotros  las  habíais 
colocado?  ¿Era  eso? 

Pues  el  Sr.  Gullon  pensaba,  los  Ministros  pensa- 
ban que  debían  presentar  sus  dimisiones  al  Rey,  y 
pensaban  y tenían  motivos  para  suponer,  ¿qué  motivos 
eran  esos?  que  el  Sr.  Sagasta  seria  confirmado  en  sus 
poderes.  Presentó  sn  dimisión  el  Sr.  Sagasta,  resignó 
sus  poderes  de  acuerdo  con  sus  compañeros.  Sus  com- 
pañeros, y principalmente  el  Sr.  Gullon,  pensaban  que 
lo  conveniente  á los  intereses  públicos  era  que  el  se- 
ñor Sagasta  recibiera  de  nuevo  la  confirmación  de  los 
poderes  que  habla  resignado.  ¿No  dijo  esto  el  Sr,  Gn- 
llon?  ¿Lo  dijo  ó no  lo  dijo?  Si  no  lo  dijo  S.  S.,  me  basta 
saber  que  aquí  lo  oyó  todo  el  mundo,  y que  en  pre- 
sencia de  todo  el  mundo  que  lo  oyó  lo  dijo  S.  S.  En- 
tonces interrumpí  al  Sr.  Gullon  acusándole  de  irres- 
petuoso, y el  Sr.  Gullon  me  contestó  con  cierto  des- 
den, con  cierto  retía tin  que  no  resonó  en  mis  oidos 
ni  tuve  para  nada  en  cuenta,  que  se  alegraba  de  ver 
cómo  la  consecuencia  del  Ministro  de  Fomento  hacia 
estas  manifestaciones.  En  cuanto  á la  consecuencia 
del  Ministro  de  Fomento,  tengo  que  decirle  al  Sr.  Gu- 
llon  que  en  cambio  de  las  grandes  ventajas  que  para 
la  vida  significa  tenor  una  larga  historia,  hay  estos, 
inconvenientes;  en  cambio  S.  S.  tiene  ménos  respon- 
sabilidades que  yo;  más  anciano  tal  vez,  á juzgar  sh 
quiera  por  su  aspecto  exterior  (El  Sr . Gullon:  Así  es 
por  desdicha),  sin  duda  la  juventud  de  S.  S.  por  den- 
tro anda.  ( Risas. ) Su  señoría  tiene  enfrente  de  mí  al- 
gunas ventajas  para  apreciar  su  consecuencia,  y son 
que  su  historia  es  algo  más  corta,  porque  es  claro  que 
cualesquiera  que  sean  los  errores  que  se  cometan  en 
la  vida  pública,  pocos  ó muchos,  se  han  cometido 
bastantes  más  cuando  se  ha  representado  al  país  en 
situaciones  difíciles  y en  momentos  graves  durante 
ocho  Congresos,  que  cuando  solo  se  le  ha  representa- 
do dos  veces  viniendo  como  candidato  ministerial. 
[Rumores.) 

Y en  cuanto  á los  alardes,  yo  no  los  necesito  ha- 
cer; con  toda  mi  historia  democrática,  con  haber  for- 
mado en  las  filas  del  partido  democrático  desde  la 
primera  vez  que  tuve  ocasión  de  venir  aquí,  con  ha- 
berme acomodado  a las  circunstancias,  con  haber  vo- 
tado la  República,  Sr.  Gullon.  yo  no  necesito  hacer 
alardes  cerca  de  la  Monarquía  para  que  la  Monarquía 
me  crea;  estoy  excusado  de  esa  prueba,  á la  cual  será 
preciso  que  otros  se  sometan.  Por  lo  demás,  yo  no 
hago  alardes  nunca;  es  de  mal  género  hacerlos,  y en- 
tiendo que  á los  hombres  que  tienen  noticia  de  lo  que 
es  el  honor,  solo  les  es  lícito  hacer  alardes  cuando  los 
alardes  van  seguidos  de  peligros* 

Pero  no  nos  fijemos  más  en  este  punto,  porque  voy 
incurriendo  en  un  defecto  del  cual  quería  huir,  que 
era  el  de  sacar  esta  cuestión  de  sus  verdaderos  límites. 
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Lo  que  aquí  se  discute  es  algo  más  alto,  es  algo 
que  importa  menos  á los  hombres,  es  algo  que  acaso 
importa  ménos  á Los  partidos,  pero  que  importa  más 
álos  intereses  permanentes  de  la  Patria,  de  la  liber- 
tad y de  la  Monarquía.  Lo  que  aquí  se  sabe  es  que  en 
1875,  el  país  entregado  á la  anarquía,  sintiendo  nece- 
sidad de  reposo,  esperaba  algo  que  diera  una  solución 
á aquel  estado  de  cosas  insoluble,  que  pusiera  un  tér- 
mino á tantas  desdichas,  y un  hombre  afortunado,  en 
aquel  momento  inspirado  ciertamente,  supo  hacerse 
eco  de  la  Opinión;  unos  cuantos  soldados  le  siguieron, 
y R.  Alfonso  Xn  fui  proclamado  en  Sagnnto.  Pero 
Don  .Alfonso  Kit  venia  precedido  del  manifiesto  de 
Sand luirts,  en  el  que  so  establecía  que  la  Restaura- 
ción lio  sería  en  España  algo  que  se  pareciera  á la 
Restauración  de  losStuardos  en  Inglaterra,  ni  á la  Res- 
tauración dedos  Borbones  en  Francia;  no  vino  traído 
en  brazos  de  bayonetas  extranjeras,  sino  en  momen- 
tos difíciles  para  el  país,  á dar  una  solución  de  paz  y 
de  concordia,  reuniendo  por  una  parte  los  derechos 
de  la  tradición,  los  derechos  de  la  historia,  el  respeto 
que  da  la  permanencia  en  los  tiempos,  y por  otra  par- 
te el  propósito  de  aceptar  de  la  revolución  aquello 
que  la  revolución  había  hecho,  y significaba  la  con- 
quista de  un  estado  social  y político  en  España  que 
respondiera  á las  necesidades  del  espíritu  moderno. 

Es  claro  que  aquella  proclamación,  que  por  al- 
gunos pudiera  considerarse  tan  solo  como  un  acto  de 
fuerza,  no  fue  un  acto  de  fuerza  solamente;  cuando 
los  actos  de  fuerza  significan  el  eco  de  la  opinión,  la 
encamación  en  la  fuerza  de  ideas  que  por  sí  solas  no 
pueden  obrar;  cuando  van  seguidos  del  aplauso  uná- 
nime de  la  Jí  ación,  entonces  no  son  actos  de  tuerza, 
sino  medios  de  realizar  en  la  vida  aquello  que  sin  la 
fuerza  no  se  puede  realizar,  que  es  lo  contrario  de  lo 
que  sucede  cuando  las  revoluciones  representan  ideas 
bastardas  é imprevisiones  de  los  Gobiernos.  Pues  bien; 
no  se  puede  negar  que  el  partido  conservador  en  Es- 
paña ha  roto  sus  antiguos  moldes;  ese  partido  que  se 
Rabia  encerrado  en  los  límites  de  la  Constitución  de 
1845.  con  la  organización  de  los  Poderes  que  en  ella 
se  definían,  con  la  intolerancia  religiosa,  con  el  ejer- 
cicio de  ios  derechos  políticos  sometidos  á reglas  y 
procedimientos  extensos  que  más  los  anulaban  que 
los  consagraban,  es  indudable  que  el  partido  conser- 
vador que  se  formó  por  consecuencia  del  advenimien- 
to de  la  Restauración,  bajo  la  presidencia  del  Si\  Cá- 
novas del  Castillo,  rompió  los  moldes  del  antiguo  par- 
tido moderado,  y fué,  dentro  del  principio  de  perma- 
nencia y de  reposo  que  representa,  un  partido  moder- 
no y progresivo.  Al  haber  cambiado  ese  partido,  era 
necesario  que  cambiaran  también  ios  demás;  era  ne- 
cesario que  si  el  partido  conservador  que  se  había 
formado  para  servir  a la  Monarquía  restaurada  no  era 
va  el  mismo  partido  moderado  que  servia  á la  Mo- 
narquía antes  de  1868  y se  inspiraba  en  más  alto  sen- 
tido, el  partido  liberal  que  se  formase  para  gobernar 
bajo  la  Monarquía  de  IX  Alfonso  XII  no  respondiera 
tampoco  á las  tradiciones  ni  á la  manera  ríe  ser  del 
antiguo  partido  progresista;  era  necesario  algo  más: 
ya  que  el  partido  moderado  había  andado  tanto  al 
trasíbrmarse  en  partido  conservador,  que  llegaba  casi 
á los  límites  de  la  derecha  del  antiguo  partido  pro- 
gresista, y en  ocasiones  los  habla  franqueado,  como 
sucedió  en  la  cuestión  religiosa,  yendo  más  allá  de  la 
intolerancia  religiosa  que  los  apóstoles  del  antiguo 
partido  progresista  habían  consignado  en  la  Consti-  I 


tucion  de  1854,  necesario  era  que  ios  restos  del  par- 
tido progresista  que  vinieran  á formar  el  partido  li- 
beral anduviesen  también,  y al  andar  no  podían  mé- 
nos dé  encontrarse  en  la  democracia,  si  habían  de  res- 
ponder á los  fines,  á los  propósitos  y al  sentido  de  la 
Restauración  de  1875, 

Todo  esto  no  obstante,  creía  el  Si\  Gullon  que  se 
había  llegado  al  límite  de  las  aspiraciones  libérales, 
que  todas  ellas  habían  cristalizado  en  el  sentido  y casi 
en  las  personas  que  formaban  el  anterior  Ministerio; 
y por  eso,  por  altos  móviles  de  patriotismo,  pensaba 
que  aquel  Gobierno,  que  la  continuación  en  el  poder 
del  Sr.  Sa gasta  resolvía  todas  las  diOcuUades}  y que 
era  más  que  nada  conveniente:  á los  intereses  públi- 
cos. Tenia  derecho  á pensarlo  el  Sr,  Gullon,  y hacia 
bien  en  pensarlo:  todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de 
pensar,  y más  que  el  derecho  de  pensar,  ó tanto  como 
el  derecho  de  pensar,  y para  que  el  derecho  de  pensar 
sea  efectivo  en  la  vida  política,  tiene  el  derecho  de  de- 
cir lo  que  piensa,  de  palabra  ó por  escrito.  Pueden  los 
ciudadanos  aconsejar  á los  más  altos  Poderes,  ó bien 
hablando,  ó por  medio  de  la  prensa;  pero  cuando  es- 
tos ciudadanos  son  Ministros,  entiendo  yo  que  tienen 
una  obligación  superior  á todas;  es  que  cuando  crean 
algo  que  conviene  aconsejar  á la  iniciativa  de  la  alta 
prerogativa,  es  necesario  aconsejarlo;  es  qué  cuando 
se  cree  que  algo  es  bueno,  es  preciso  decirlo,  y si  se 
ha  creído  y se  ha  callado,  no  se  puede  venir  aquí  á 
hacer  su  propia  acusación  diciendo:  nosotros  pensába- 
mos que  esta  dimisión  del  Sr.  Sagas  ta  no  debía  ser 
admitida,  ó más  bien,  que  sus  poderes  debían  ser  con- 
firmados; pero  siendo  Ministros  no  lo  decíamos,  y así 
entregábamos  la  responsabilidad  de  sus  actos  al  ejer- 
cicio de  un  Poder  que  por  su  naturaleza  es  irrespon- 
sable. Dejemos  ya  este  punto. 

Lo  que  aquí  se  discute  no  es  este  Gobierno:  lo  que 
aquí  se  discute,  lo  que  aquí  se  trata  de  averiguar,  es 
si  por  voluntad  de  todos  se  puede  hacer  que  al  ampa- 
ro de  la  Monarquía  constitucional  de  D.  Alfonso  XII 
vivan  y gobiernen  todas  aquellas  fuerzas  políticas  que 
no  tengan  que  hacer  para  conseguirlo  grandes  humi- 
llaciones, con  tal  que  no  Impongan  condiciones  de  tal 
naturaleza  que  redunden  en  menoscabo  y desprestigio  . 
de  la  autoridad  Real,  con  tal  que  no  se  altere  en  ló 
más  mínimo  el  concepto  de  la  Monarquía,  tal  y como 
la  defínela  Constitución  de  1876.  Esto  es  lo  que  se 
trata  de  averiguar:  el  egoísmo  puede  aconsejar  que 
nos  encerremos  dentro  de  nuestros  propios  límites; 
pero  el  patriotismo,  el  sentimiento  monárquico,  el 
amor  á la  libertad,  clamor  á los  altos  intereses,  acon- 
sejan que  los  moldes  se  rompan,  que  nosotros  los  rom- 
pamos, sí  los  moldes  fueran  demasiado  duros  para: 
romperse  por  sí  solos,  para  que  demos  entrada  á todos 
los  elementos  que,  viniendo  de  la  democracia,  sean 
compatibles  con  la  Monarquía. 

Yo,  señores,  siento  muchísimo  tener  que  ocupar- 
me algún  tanto  en  cuestiones  personales. 

¿Qué  es  este  Gobierno?  ¿Qué  significa  este  Gobier- 
no? ¿Qnées  la  conciliación  de  que  todos  hablamos?  Pues 
la  conciliación  de  que  todos  hablamos,  la  única  conci- 
liación posible  es  el  programa  del  Gobierno.  (Rumores.) 
Ya  lo  iréis  viendo.  El  programa  de  este  Gobierno  re- 
presenta, no  ya  lo  que  vosotros  los  que  venís  del  an- 
tiguo partido  progresista,  los  que  habéis  votado  la 
Constitución  de  1869,  los  que  habéis  hasta  proclama- 
do y afirmado  del  mismo  modo  que  la  democracia  lo 
afirmaba  y lo  decía  que  las  formas  de  gobierno  son 
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accidentes.-.  (tr^Sr.  Diputado:  Nunca.)  ¡Nunca!  Pues 
rex  exemplo* 

Decia La  Iberia,  entre  otras  muchas  cosas,  el  7 de 
Enero  de  1874.  (Rumores.)  Alguno  puede  ser  que  lo 
sepa  de  memoria.  Yo  no  sé  si  lucia  las  galas  de  su  es- 
tilo en  las  columnas  de  La  Itwria  en  aquel  tiempo  el 
Si\  Gullon;  podrá  ser  que  no;  pero  de  todos  modos  es 
evidente  que  sus  más  intencionados  artículos,  sus 
más  literarios  artículos  se  bán  debido  á la  pluma  de 
su  señoría. 

Esto  es  de  todos  reconocido,  y no  es  una  ofensa  lo 
que  le  hago  con  esto,  sino  reconocer  sus  propios  mé- 
ritos. 

Decía  así  La  Ibwia,  entre  otras  cosas,  en  9 de  Ene- 
ro de  1874: 

íf Después  de  un  triste  período  de  deshonra  y de 
vergüenza  nos  encontramos  con  un  estado  de  cosas 
(este  estado  de  cosas,  señores,  era  la  Repiíblica)  que 
responde  á lo  esencial  de  nuestros  principios. » 

Es  decir,  nada  esencial  á los  principios  del  partido 
constitucional  faltaba  en  la  situación  política  creada 
por  consecuencia  del  golpe  de  Estado  de  3 de  Enero 
de  1874. 

«Dentro  de  la  forma  republicana,  encontramos  boy 
un  Gobierno  que  representa  dignamente  maestros  prin- 
cipios ^ que  sostiene  nuestra  bandera,  la  henderá  del  par- 
tido constitucional,  que  acata  y defiende  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  simboliza  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Estamos i pues,  al  lado  de  este  Gobierno  con  entera  y 
absoluta  lealtad . Seguiremos  defendiendo  nuestros  prin- 
cipios, que  en  aquel  Código  están  todos  consignados,  Y 
como  la  Monarquía  no  es  hoy  posible  en  España;  como 
un  largo  y doloroso  período  de  turbulencias  y agita- 
ciones nos  ha  enseñado  cuánto  cuesta  al  país  el  cam- 
bio de  formas^  menos  respetables  siempre  que  los  princi- 
pios de  gobierno.,^  como  el  órden  es  ya  posible  y la 
tranquilidad  renace  y el  país  vive;  como  al  salvar  el 
órden,  la  libertad  y la  Patria,  la  República  se  ha  sal- 
vado, podemos  decir  sin  rebozo:  ¡bien  haya  la  Repú- 
blica/» 

Aquí  á nadie  se  le  piden  pruebas  de  monarquismo, 
ni  se  pregunta  á nadie  de  dónde  viene,  por  más  que 
sea  Insto  preguntar  á dónde  se  va.  Las  perturbacio- 
nes que  ha  sufrido  nuestra  Patria  nos  obligan  no  solo 
á preguntar  á dónde  se  va,  sino  á dónde  por  conse- 
cuencia y por  patriotismo  se  debe  ir  cuando  no  nos 
guia  un  espíritu  estrecho,  cuando  nuestra  iglesia  es 
universal  y no  tan  particularísima  como  la  de  que  ha- 
blaba el  Sr.  Gullon,  que  ni  siquiera  iglesia  puede  lla- 
marse. 

Pues  bien;  la  conciliación  se  ha  hecho;  ¿cómo?  Ha- 
bía por  una  parte  el  partido  constitucional,  represen- 
tado por  el  Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Sagasta,  que 
lo  negaba  todo;  por  otra  parte  la  izquierda,  que  pedia 
mucho  más  de  lo  que  ahora  pide:  ¿en  qué  estriba  la 
conciliación?  Pues  estriba  precisamente  en  esta  resul- 
tante de  las  opiniones  distintas  y encontradas  que 
significa  el  discurso  de  la  Corona:  la  reforma- consti- 
tucional y el  sufragio  universal.  Llamadlo  universali- 
zación del  sufragio,  si  queréis,  con  tal  que  signifique 
lo  que  nosotros  queremos  que  signifique,  el  sentido 
que  nosotros  le  damos. 

El  sufragio  universal  no  significa  el  mayor  ó el  me 
ñor  numero  de  electores  que  acuden  á la  representa- 
ción pública;  significa  que  sí  el  principio  de  la  re- 
presentación se  ha  reconocido,  y se  ha  reconocido 
hace  ya  mucho  tiempo,  y si  la  Monarquía  lo  ha  acep- 


tado, y si  la  Monarquía,  trasformándose  en  la  suce- 
sión de  los  tiempos,  pide  el  concurso  de  la  represen- 
tación pública,  y si  este  concurso  de  la  representa- 
ción pública  significa  en  este  principio  el  adve- 
nimiento de  la  clase  media  llamando  4 la  puerta  de 
los  privilegios  para  adquirir  derechos  que  legítima- 
mente le  correspondían;  si  la  Monarquía  entendió  que 
podía  y debía  aceptar  el  concurso  de  estas  fuerzas  so- 
ciales representadas  por  las  clases  medias;  si  pensó 
que  podia  prescindir  de  aquellos  dos  grandes  funda- 
mentos de  la  antigua  Monarquía  representados  por  la 
aristocracia  y por  la  Iglesia,  y que  tenían  su  raíz  en 
la  historia  y en  los  tiempos,  bien  se  puede  pensar  hoy, 
bien  se  ve  hoy  que  después  de  esa  clase  media  hay 
otras  clases,  por  lo  menos  tan  dignas  de  respeto  y de 
consideración  en  estos  tiempos  como  lo  era  hace  no- 
venta años  esa  clase  media,  y que  con  igual  razón 
quieren  entrar  hoy  en  la  vida  pública,  pero  no  en  son 
de  privilegio,  sino  para  que  el  derecho  proteja  igual- 
mente á unas  y otras  clases. 

No  se  trata,  pues,  del  número  de  electores;  se  tra- 
ta del  concepto  de  la  representación;  ¿y  por  ventura 
no  podéis  aceptarlo?  Pues  qué,  ¿transige  la  Iglesia, 
se  despoja  la  Iglesia  de  sus  propiedades,  renuncia  á 
la  dirección  total  de  los  pueblos  y firma  Concordatos; 
la  aristocracia  vota  con  la  desvinculacion  su  propia 
ruina,  y la  clase  media  se  resiste,  y después  de  haber 
proclamado  ese  principio  de  la  desvinculacíon,  quiere 
que  el  mayorazgo  se  establezca  para  ella? 

Conste  que  aquí  hemos  convenido  todos  en  ello; 
el  otro  dia  lo  decía  el  Sr.  Rute;  ayer  ampliaba  este 
argumento  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  después 
de  aceptado  el  principio  que  para  la  representación 
ha  establecido  el  más  liberal  de  los  Ministros  que  han 
formado  parte  de  los  Gabinetes  presididos  por  el  se- 
ñor Sagasta  (pues  con  permiso  del  Sr.  Gullon,  creo 
que  el  Sr.  González  es  el  más  liberal  de  esos  Minis- 
tros). en  realidad  la  diferencia  del  número  es  escasa 
Pues  qué,  ¿por  ventura  necesitáis  la  representación 
de  la  propiedad?  ¿necesitáis  la  independencia  del  ca- 
rácter? ¿necesitáis  la  capacidad?  Yo  os  pregunto,  se- 
ñores: ¿qué  independencia  tendrá  por  razón  de  la  po- 
sición social  el  contribuyente  que  pague  una  cuota 
de  25  pesetas  por  contribución  directa?  Con  600  rs. 
de  renta,  ¿se  es  independiente?  El  que  es  independiente 
con  tan  escaso  capital  numerario,  bien  puede  ser  in- 
dependiente sin  nada,  porque  esa  independencia  no 
está  en  la  fortuna,  está  en  algo  que  la  asegura  más, 
está  en  el  carácter.  ¿Habíais  de  la  capacidad?  ¡Ali  se- 
ñores! La  capacidad  es  algo  tan  vago,  tan  indefinido, 
que  es  muy  difícil  apreciarla. 

Si  vosotros  apreciáis  la  capacidad  tai  como  la  de- 
finen los  pensadores,  desde  Stuard  Mili  y desde  Arhens 
hasta  Blunstchli,  yo  respondo  de  que  la  representación 
pública  quedará  reducida  a unos  cuantos,  porque  la 
capacidad  es  de  una  naturaleza  tal,  que  no  daría  en 
España  ni  en  ningún  país  del  mundo  número  suficien- 
te de  electores  para  que  la  representación  pública  tu- 
viera la  importancia  que  merece. 

Señores,  nosotros  fundamos  el  sufragio  en  esta 
condición:  aceptado  el  principio  de  la  representación 
pública,  es  necesario,  siquiera  legalmente,  establecer 
la  ficción  de  derecho  de  que  todo  acto  que  se  realiza 
responde  á un  impulso  de  la  voluntad  perfectamente 
conocido,  que  tiene  su  origen  en  la  conciencia  y que 
se  formula  por  medio  del  raciocinio  cuando  ese  acto 
se  ejecuta,  Pero  esta  capacidad  se  aprecia  de  distintos 
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modos:  linas  veces  se  aprecia  por  la  fortuna,  conside- 
rando que  la  única  fuerza  que  mueve  á las  sociedades 
modernas  es  el  dinero,  como  si  el  fracaso  de  la  Mo- 
narquía de  Julio  no  viniera  á demostrar  que  ese  solo 
aspecto  de  las  sociedades  modernas  es  tan  mezquino, 
que  no  basta,  cuando  él  solo  domina,  para  que  una 
situación  y una  Monarquía  no  caigan  para  no  volverse 
á levantar;  otras  veces  se  cree  que  la  capacidad  está 
en  un  título  académico:  otras  veces  se  piensa  que  la 
capacidad  está  en  el  desempeño  de  algún  cargo  al 
cual  se  ha  llegado  sin  condiciones,  sin  declaración  de 
aptitud.  Pues  nosotros  creemos  que  el  ejercicio  de  ese 
derecho  político  representa  sencillamente  la  concor- 
dancia entre  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y 
el  de  los  derechos  civiles. 

En  1 ligar  de  buscar  una  medida  arbitraría  de  ca- 
pacidad, buscamos  en  algo  más  lógico  la  aptitud  para 
expresar  su  voluntad  por  medio  del  voto  designando 
los  representantes,  y creemos  que  paralelamente  al 
derecho  civil  debe  nacer  el  derecho  político,  salvo  las 
modificaciones  que  sea  preciso  establecer,  como  se 
modifican  todos  los  principios  y doctrinas  cuando  se 
desarrollan  err  el  terreno  de  la  práctica.  Pero  con  todo, 
nosotros  no  renunciamos  al  sufragio  universal:  nos- 
otros sabemos  perfectamente  que  en  otros  pueblos  que 
han  alcanzado  un  grado  de  cultura  más  alto  que  el 
grado  de  cultura  que  alcanza  el  pueblo  español,  no  se 
lia  llegado  todavía  á los  limites  del  sufragio  univer- 
sal; pero  nosotros  sabemos  también  que  cuando  á im- 
pulso de  una  revolución,  cuando  después  ele  un  acto 
de  fuerza  que  no  ha  significado  sino  la  necesidad  de 
verificar  por  medio  de  la  violencia  el  progreso,  que 
bien  podía  verificarse  por  medio  de  una  evolución  pa- 
cífica; cuando  se  han  roto  los  moldes,  cuando  una 
clase  social  se  encuentra  desposeída  de  un  derecho 
que  umversalmente  se  ie  lia  reconocido,  hubo  m ornen- 
tos  de  pensar  sí  tal  derecho  se  le  había  de  reconocer: 
pero  no  se  puede  cuando  se  le  ha  reconocido  privarla 
de  ese  derecho  sin  una  causa  probada  de  verdadera 
incapacidad,  de  aquellas  que  establece  el  derecho  pú- 
blico. 

Fijó  la  ley  civil  la  mayor  edad  en  los  25  años;  se 
puede,  por  medio  de  gracias  al  sacar,  obtener  la  líbre 
administración  de  los  bienes  á los  21:  ¿ha  sido  bien 
hecho  esto?  ¿se  ha  hecho  mal?  ¿se  ha  tenido  en  cuen- 
la  todo  género  de  consideraciones  antes  de  conceder 
este  derecho?  Cuando  una  vez  se  lia  reconocido,  lo  que 
no  se  puede  hacer  es  declarar  menor  de  edad  á los  23 
años  á aquel  á quien  declarasteis  mayor  de  edad  á 
ios  21,  como  no  sea  en  virtud  de  un  expediente  de  in- 
capacidad, de  los  que  con  arreglo  á derecho  privan  á 
los  ciudadanos  de  sus  derechos.  Pues  de  esa  manera 
hay  una  clase  social  que  se  encontraba  con  un  dere- 
cho, que  lo  ha  ejercido  en  momentos  solemnes,  en  mo- 
mentos difíciles,  y que  ciertamente  no  puede  ser  sos- 
pechosa de  exageraciones  ni  de  grandes  errores,  cuan- 
do ese  sufragio  universal,  convocadas  las  primeras 
Córtes  de  la  Restauración,  han  elegido  Diputados  que 
han  venido  aquí  como  representantes  de  la  opinión 
pública  en  España,  no  á votar  ni  á confirmar  la  legi- 
timidad de  D.  Alfonso  XII,  que  no  era  necesario,  pero 
ni  á declarar  siquiera  que  podía  ser  sometida  á dis- 
cusión la  Monarquía  constitucional  y aquello  que 
c o n s ti  t uy  e * sus  r e q ni  si  tos  esen  c iales.  Y a vei  s que  no 
hay  derecho  tampoco  á tener  miedo  al  ejercicio  del 
sufragio  universal. 

¿Admitís  que  se  equivoca,  que  es  casual  que  acier- 
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te  ó se  equivoque?  Pues  entonces,  ¿qué  significó  la 
intervención  del  sufragio  universal,  aunque  fuera  in- 
directa, en  la  formación  de  la  Constitución  del  año 
12?  Se  equivoca  algunas  veces,  y otras  acierta,  como 
pasa  en  todo  lo  humano.  ¿Por  qué,  si  se  le  ha  recono- 
cido el  derecho  para  resolver,  para  estatuir,  para  dar  su 
opinión  sobre  lo  que  es  esencial,  no  se  le  ha  de  reco- 
nocer el  derecho  para  intervenir  en  los  negocios  de 
la  vida  pública , en  aquello  que  relativamente  es 
subalterno  y es  de  la  vida  diaria?  Yo  comprendo  que  el 
partido  conservador  tiene  perfecto  derecho  á sostener 
ésta  Opinión;  yo  comprendo  que  el  partido  conserva- 
dor no  acepte  el  sufragio  universal:  ni  sus  anteceden- 
tes, ni  su  conducta,  ni  su  doctrina  le  obligan  á acep- 
tarlo. Un  respeto  á un  estado  legal  anteriormente 
creado  pudo  servir  de  ocasión  para  que  aquellas  Córtes 
de  la  Restauración  se  convocasen  con  arreglo  á la  ley 
de  1870;  pero  vosotros,  los  que  habéis  votado  el  su- 
fragio universal  constantemente,  los  que  le  habéis 
abrigado,  los  que  le  habéis  proclamado  eD  mil  distin- 
tas ocasiones  después  del  advenimiento  de  la  Restau- 
ración, ¿por  qué  pensáis  que  este  principio  es  incom- 
patible con  vuestra  doctrina?  Porque  ¿cuál  es  vuestra 
doctrina?  ¿La  que  profesabais  antes,  ó la  que  profesáis 
ahora?  Pues  qué,  ¿es  la  doctrina  una  cosa  que  se  toma 
y se  deja,  y que  puede  someterse  á los  accidentes  de 
la  vida  y.  á las  necesidades  y provecho  de  la  con- 
ducta? 

Pero  todavía,  porque  mis  propósitos  son  siempre 
conciliadores,  sobre  todo  cuando  discuto;  todavía  yo 
comprendo  y yo  excuso,  y yo  justifico,  y yo  me  ex- 
plico perfectamente  que  el  partido  constitucional,  á 
pesar  de  [haber  proclamado  en  el  Circo  de  Price  la 
Constitución  de  1869  y el  sufragio  universal,  hubie- 
ra prescindido  de  él  ó hubiera  renunciado  á él.  Por- 
que si  el  partido  constitucional,  que  era  entonces  el 
más  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  había  compren- 
dido que  podía  ser  peligroso  para  la  Monarquía,  ó 
podía  ser  inconveniente  para  la  Monarquía,  que  la 
naturaleza  de  la  Monarquía  rechazaba  el  sufragio  uni- 
versal, entendiendo  como  entendía  que  bajo  otra  cual- 
quier forma  de  gobierno  no  era  posible  en  España  ni 
paz,  ni  dicha,  ni  felicidad,  ni  bienestar,  comprendo 
que  sacrificara  lo  subalterno  á lo  principal,  entendien- 
do que  era  lo  principal  la  Monarquía  y subordinando 
á ella  el  sufragio  universal.  Pero  es  que  todos  estos 
peligros  han  desaparecido;  es  que  el  Gobierno  ha  pues- 
to en  labios  del  Rey  un  discurso  en  el  cual  el  princi- 
pio del  sufragio  universal  se  consigna,  en  el  cual  el 
principio  de  la  revisión  constitucional  se  consigna 
también;  y ahora  os  pregunto  yo:  ¿con  qué  derecho  os 
oponéis  á la  aceptación  de  este  principio? 

Porque  nosotros,  diréis,  nos  oponemos,  votamos 
en  contra  del  programa  del  Gobierno  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros.  Es  verdad;  ¿pero  por  ven- 
tura vais  á votar  en  este  momento  el  sufragio  uni- 
versal, vais  á votar  la  reforma  constitucional?  No  por 
cierto;  lo  que  vais  á votar  es  un  propósito,  es  un  en- 
sayo que  todo  el  mundo  está  aquí  conforme  en  hacer, 
para  que  se  vea  cómo  pueden,  al  amparo  de  la  Mo- 
narquía, vivir  todas  las  fuerzas  democráticas.  Y vos- 
otros que  debéis  estar  tan  interesados  como  nosotros 
mismos  lo  estamos  para  que  estas  aspiraciones  nues- 
tras se  realicen,  vosotros  oponéis  una  negación  á una 
hipótesis,  oponéis  una  negación  á la  afirmación  de  un 
concepto,  pero  concepto  que  no  está  traducido  toda- 
vía en  preceptos  legales;  es  que  no  venís  á votar  hoy 
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contra  el  sufragio  universal,  que  ni  siquiera  habéis 
disentido;  no  venís  á votar  en  contra  de  la  reforma 
constitucional:  lo  que  venís  á votar  es  contra  el  pro- 
pósito, contra  el  ensayo,  contra  la  tendencia  de  con- 
ciliación que  en  todas  partes  existe,  menos  en  el  seno 
tal  vez  de  algunos  individuos  de  esta  mayoría,  no  diré 
de  todos,  para  hacer  imposible  una  transacción  hon- 
rada y honrosa  que  necesitan  los  intereses  públicos, 
que  necesita  la  Patria  y que  acepta  por  suerte  la  Mo- 
narquía; y fundados  en  vuestras  fuerzas,  confiados 
más  que  en  la  razón  en  los  votos,  venís  á oponer  un 
veto  al  ejercicio  de  la  Régia  prerogativa.  [Rumores.) 
Venís  á poner  un  veto  á la  Regia  prerogativa.  Yo  que 
pienso  que  no  hay  un  acto  ministerial,  no  hay  un  acto 
del  Poder  Real  del  cual  no  sean  responsables  los  Mi- 
nistros; yo  que  conozco  perfectamente  la  teoría  cons- 
titucional, que  no  llamaré  una  ficción  sino  una  rea- 
lidad, veo  muy  bien  que  el  nombre  del  Rey  no  puede 
invocarse  cuando  podría  significar  algo  que  se  pare- 
ciera á censura;  por  ejemplo,  cuando  se  dice:  pensa- 
ban los  Ministros  que  esto  se  debia  hacer,  y esto  aca- 
so podría  envolver  una  censura  á altas  instituciones. 
Pero  no  hay  ningún  precepto  constitucional  que  vede 
á ningún  Diputado  ni  á ningún  Ministro  decir  todo 
aquello  que  pueda  resultar  en  alabanza  de  la  Monar- 
quía: que  para  eso  están  aquí  los  Ministros,  para 
aceptar  la  responsabilidad  de  todo  aquello  que  la  me- 
rezca, y para  atribuir  al  Jefe  del  Estado  todo  aquello 
que  puede  ser  ocasión  de  aplauso  y de  prestigio  en  el 
concepto  de  la  opinión. 

Pues  qué,  ¿no  nos  ha  dicho  el  Sr.  Gullon  que  el 
Si\  Sagasta,  nuevamente  encargado  de  la  formación 
del  Ministerio,  resignó  sus  poderes  porque  no  se  en- 
contró con  aptitudes  para  desempeñar  el  poder  (Ru- 
mores), porque  no  tenia  medios  para  ello?  ¿No  es  ver- 
dad que  el  Sr.  Sagasta  dejó  el  poder?  No  lo  dejó  por 
abandono,  no  lo  dejó  por  desfallecimiento,  no  lo  dejó 
por  cansancio:  ¿por  qué  dejó  el  poder  el  Sr.  Sagasta? 
Lo  dejó,  sin  duda  alguna,  porque  comprendió  en  su 
patriotismo  que  no  era  capaz  de  realizar  los  altos 
fines  para  que  había  sido  llamado  á regir  los  des  tinos 
del  país  en  Febrero  de  1881.  {Nuevos  rmz&ges.)  Pues 
si  creyó  que  hacia  falta,  que  tenia  medios  para  go- 
bernar, y si  á pesar  de  todo  eso  y teniendo  mayoría 
en  las  Górtes  renunció  al  poder,  entonces  tengo  yo 
que  volver  sobre  la  afirmación  que  hacia  ayer  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  fué  por  abandono. 
Pero  con  más  motivo  me  molesta  tener  que  ocupar- 
me en  asuntos  puramente  personales.  Yo  tengo  que 
deciros  que  el  Sr.  Sagasta  ha  aceptado  por  completo 
el  mensaje;  que  el  Sr.  Sagasta  le  ha  aceptado,  no  por- 
que antes  de  ser  leido  aquí  lo  conocía,  sino  porque  el 
Sr,  Sagasta  en  el  mes  de  Setiembre  estaba  dispuesto 
á aceptar  la  reforma  constitucional  y el  sufragio  uni- 
versal; voy  á probarlo. 

Yo  podría  apelar  á mi  memoria;  pero  no  sé  si  por 
circunstancias  desgraciadísimas  para  raí  resulta  que 
cada  vez  que  en  momentos  solemnes  el  Sr.  Sagasta  y 
yo  hemos  hablado  de  algo  y hemos  convenido  algo 
para  el  día  siguiente,  yo  rae  encontraba  con  que  me 
equivocaba,  lo  había  entendido  mal;  y así,  no  sabien- 
do yo  si  atribuir  estos  sucesos  á falta  de  memoria 
del  Sr.  Sagasta  ó á falta  de  memoria  mia,  cuando  de 
este  asunto  tratamos  fué  necesario  que,  dictado  el 
acuerdo  poi'  S.  S.,  lo  escribiera  yo,  y está  aquí. 

Era  el  30  de  Setiembre:  creia  yo  que  el  Sr.  Sagas- 
U,  cuya  dirección  reconocía  entonces,  porque  yo  era  i 


primer  Vicepresidente  del  Congreso,  si  bien  es  cierto 
que  luí  elevado  á ese  sitial  después  de  mis  declara- 
ciones en  el  mes  de  Noviembre,  que  solo  me  separaba 
de  la  izquierda  una  cuestión  de  procedimiento,  por- 
que en  el  fondo  de  la  doctrina,  por  lo  que  al  sufragio 
universal  se  referia  y á la  Constitución  afectaba,  es- 
tábamos en  un  todo  conformes;  sí  bien  es  cierto  que 
yo  en  estas  condiciones,  al  explicar  de  este  modo  mi 
actitud  y mi  tendencia,  fui  elegido  primer  Vicepresi- 
dente de  esta  Cámara,  ye  tenia  derecho  á pensar  que 
aquellos  que  me  habían  votado  lo  habían  hecho  cier- 
tamente porque  coincidían  con  mi  pensamiento.  (Be- 
negaciones  en  la  mayoría.) 

Pues  tanto  peor  para  ellos  si  no  me  votaron,  por- 
que votaron  aquella  proposición  de  «no  há  lugar  á 
deliberar,  ?>  que  presenté  yo  enfrénte  de  otra  proposi- 
ción del  Sr.  Pedregal,  y la  cual  fué  combatida  por  ol 
Sr.  Fabié;  sin  embargo  de  lo  cual,  los  votos  que  hu- 
biéraís  podido  dar  al  Sr.  Fabié  recayeron  sobre  la 
proposición  que  tuve  yo  la  honra  de  presentar,  y en 
la  cual  hice  hasta  tal  punto  exposición  do  mis  opinio- 
nes y tendencias  democráticas,  que  levantándose  á 
contestarme  el  Sr.  Romero  Girón,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  provocó  un  arranque  espontáneo  del  señor 
Mar  tos  diciendo  que  aceptaba  en  ese  punto  todas  las 
responsabilidades  del  Gobierno.  Por  esto  y con  estas 
condiciones  fui  elegido  primer  Vicepresidente;  pensa- 
bais como  yo;  por  esa  me  elegisteis.  (Denegaciones  en 
la  mayoría')  Tanto  peor  para  los  que  me  votaron. 

Pero  en  fin,  era  el  30  de  Setiembre:  yo  entonces 
era,  como  sigo  siendo,  amigo  particular  del  Sr.  Sa- 
gasta. Yo  que  tengo  por  el  Sr.  Sagasta  un  afecto  que 
viene  confundido  con  el  recuerdo  de  la  juventud;  yo 
que  por  instinto,  por  temperamento  me  inclinaba  siem- 
pre, desde  muy  niño,  al  lado  déla  libertad,  sentía  re- 
bosar en  ral  alma  el  más  grande  entusiamo  cuando 
yo  recordaba  que  era  uno  de  los  jefes,  una  de  las  es- 
peranzas del  partido  progresista,  cuando  el  Sr.  Sa- 
gasta daba  vivas  á la  libertad  y á la  soberanía  nacio- 
nal al  frente  de  aquel  batallón  de  mil 'cíanos  qu  e 
mandaba  en  1858. 

Señores,  en  aquel  tiempo  el  pueblo  español  no  es- 
taba todavía  predispuesto  á entender  la  . poli  tica  y á 
comprender  la  libertad  como  hoy  se  entiende  y se  ex- 
plica; pero  había  algo,  y era  aquel  partido  progresis- 
ta, dándose  cuenta  de  ello  ó sin  darse  cuenta  de  ello, 
era  el  fuego  de  la  Vestal  que  no  acababa  nunca,  y si 
aquello  no  representaba  el  sentido  de  la  libertad,  re- 
presentaba el  sentimiento  de  la  libertad;  y yo  que  en- 
tonces era  niño  y no  tenia  sentido,  pero  tenia  senti- 
mientos, rebosaba  al  ver  encamado  el  sentimiento  de 
la  libertad  en  el  Sr.  Sagasta,  Así  es  que  yo  profesaba 
por  tradición  grandísimo  afecto  al  Sr.  Sagasta,  basta 
tai  punto,  que  acabé  por  ser  amigo  suyo,  y espero  que 
no  hemos  de  dejar  de  serlo  nunca;  pero  aun  puede  su- 
ceder que  con  todas  estas  buenas  relaciones  de  amis- 
tad sea  algo  falto  de  memoria,,  ó lo  sea  yo  también,  y 
por  eso  ha  sido  preciso  y conveniente  que  en  algunas 
ocasiones  (y  los  sucesos  me  han  demostrado  que  mi 
previsión  no  fué  injustificada),  que  cuando  de  estos 
asuntos  se  trate,  al  mismo  tiempo  se  consigne  en  el 
papel.  Digo  que  era  el  30  de  Setiembre,  y el  Sr.  Sa- 
gasta que  había  sufrido  un  verdadero  desengaño, 
deseaba  seguir  por  el  camino  de  la  libertad;  acaso  es- 
taba ya  arrepentido  de  no  haber  hecho  una  modifica- 
ción ministerial  que  le  hubiera  permitido  una  aproxi- 
mación hacia  la  izquierda  en  el  mes  de  Julio,  El  se  - 
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ñor  Sagasta  ardientemente  lo  deseaba;  el  Sr.  Sagasta 
en  el  momento  supremo,  en  el  momento  del  peligro, 
teniendo  en  cuenta  todas  las  dificultades  con  que  lu- 
chaba, y que  tenia  ocasión  de  resolver  todas  las  res- 
ponsabilidades que  podían  nacer  para  él  de  no  ven- 
cerlas, y toda  la  gloria  que  le  podía  resultar  después 
de  haberlas  vencido,  llegaba  al  límite  de  la  transac- 
ción, y el  Si|  Sagasta  me  decía  á mí  ,el  30  de  Setiem- 
bre de  1883  «que  aceptaba  el  sufragio  universal  en 
la  forma  tratada,  con  tal  que  se  fundase  en  principios 
científicos, » 

Es  decir,  que  estaba  dispuesto  á aceptar  el  su- 
fragio universal,  y se  reservaba  el  derecho,  una  vez 
aceptado  el  principio,  de  desarrollarlo  en  una  ley.  No 
es  esto  que  yo  sea  partidario  del  voto  acumulativo, 
ni  que  signifique  una  coincidencia  perfecta  entre  el 
Sr.  Sagasta  y yo;  pero  no  es  este  el  punto  de  que  se 
trata;  yo  declaro  que  bien  puede  entrar  en  la  demo- 
cracia, que  bien  cabe  en  la  democracia  todo  aquel  que, 
una  vez  aceptado  el  principio  del  sufragio  universal, 
le  desarrolla  de  una  ó de  otra  manera,  pero  de  tal 
suerte  que  el  principio  no  se  desmienta:  yo  digo  que 
no  soy  partidario  del  voto  cualitativo,  porque  este  voto 
significa  buscar  una  compensación  por  artificios  que 
rara  vez,  que  muy  difícilmente  se  encuentran  en  las 
porsonas,  y que  ciertamente  resulta  de  la  propia  pon- 
deración de  las  fuerzas  sociales  y de  la  actividad  de 
la  vida,  que  por  ser  un  organismo  desempeña  dentro 
del  todo  la  función  que  le  es  propia,  dando  por  resul- 
tado el  equilibrio.  Yo  no  soy  partidario  de  aquella 
doctrina.  ¿Por  qué?  ¿Sois  vosotros  aficionados  á las 
carreras  de  caballos?  [Rumores.)  ¿Sabéis  cómo  salen  á 
correr  los  caballos  en  el  Hipódromo?  ¿cómo  se  escri- 
ben las  condiciones  que  se  establecen  para  aspirar  al 
premio,  y que  fuera  de  esos  premios  hay  otros  de  ca- 
rácter libre,  á donde  pueden  concurrir  todos  los  caba- 
llos? Pero  si  no  se  establecen  condiciones  de  igualdad 
entre  los  caballos  que  lian  de  disputarse  el  premio,  es 
necesario  que  vengan  otras  compensaciones  artificia- 
les á establecer  una  igualdad  relativa  entre  ellos. 

Pues  esto  es  lo  que  se  llama  un  handicap:  esto 
significa  tener  en  cuenta  todas  las  condiciones  del 
caballo  que  corre,  esto  significa  tener  en  cuenta  su 
edad,  sus  precedentes,  el  estado  de  salud,  el  jinete 
que  le  monta,  para  añadir  una  libra  y quitar  un  adar- 
me, y poner,  sí  el  argumento  se  exagera,  poner  al 
caballo  en  condición  de  correr  en  competencia  con 
otro  de  pura  sangre. 

Pues  bien;  esto  es  difícil  hacer  cuando  se  trata  de 
cuatro  caballos,  para  igualar  sus  aptitudes;  y yo  digo 
que  las  compensaciones  por  medios  artificial  es,  no  in- 
dividualmente, sino  por  grandes,  grupos,  yo  digo  que 
este  sistema  de  compensaciones  aplicado  al  sufragio 
universal  viene  á ser  en  principio  el  handicap,  pero 
sin  ninguna  de  sus  ventajas  y sin  el  debido  criterio 
para  que  la  compensación  se  pueda  llevar  á la  activi- 
dad moral  de  la  humanidad.  Sin  embargo,  yo  no  creo 
que  esto  no  se  pueda  admitir;  yo  no  creo  que  después 
de  votada  una  ley  que  aquí  se  presente,  y en  que  eso 
se  establezca,  nadie  tendrá  derecho  para  decir  que  la 
conciliación  se  había  roto,  con  tal  que  el  sufragio 
universal  quedase  establecido. 

Ya  ygís  cómo  el  Sr.  Sagasta,  entonces  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  había  aceptado  el  sufragio 
universal.  Pues  vamos  á ver  cómo  aceptaba  las  de— 
más  cuestiones.  El  Sr.  Sagasta  añadía  que  ínterin  se 
llega  á votar  la  ley  que  establezca  este  punto  definiti- 


vo, se  comprometía  á realizar  las  elecciones  de  Dipu- 
tados á Górfces  en  la  forma  que  rige  para  las  Diputa- 
ciones provinciales;  es  decir  * ampliación  inmediata 
del  sufragio,  ínterin  se  llegaba  al  establecimiento  del 
sufragio  universal.  Reforma  constitucional:  la  acép™ 
ta  en  cuanto  se  refiere  á los  derechos  individuales, 
ó sea  el  titulo  i.°  de  la  Constitución  de  1869;  acepta 
el  establecimiento  de  un  procedimiento  de  reforma, 
con  exclusión  de  los  artículos  110,  111  y i 12  dé  la 
Constitución  de  1869,  y con  la  condición,  me  parece, 
señores,  muy  fácil  de  cumplir,  á los  señores  conser- 
vadores me  dirijo,  condición  ciertamente  muy  fácil 
de  cumplir,  porque  yo  desde  luego  me  aventurarla  á 
contraer  el  compromiso  en  vuestro  nombre,  so  pena 
de  inferiros  una  grave  ofensa;  con  la  condición  de  que 
el  partido  conservador,  después  de  combatir  la  refor- 
ma, asegure  que  si  llega  al  poder  no  intentará  su  de- 
rogación sino  con  arreglo  al  procedimiento  legal  pré- 
viáménté  establecido. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados  del  partido  conser- 
vador, que  después  que  se  haya  votado  aquí  una  ley, 
cualquiera  que  ella  sea,  por  más  que  por  vosotros 
haya  sido  combatida,  al  llegar  vosotros  al  poder  no 
habéis  de  derogarla  arbitrariamente,  sino  después  de 
maduro  examen,  después  de  profundas  deliberaciones, 
y por  último,  no  de  cualquier  modo  y por  un  acto  de 
arbitrariedad  ministerial,  sino  por  el  procedimiento 
en  virtud  del  cual  las  leyes  se  derogan?  ¿No  es  verdad 
que  si  la  reforma  constitucional  se  establece,  y al  lle- 
gar al  poder  la  encontráis  establecida,  si  por  ventura 
creéis  que  necesita  alguna  modificación,  no  emplea- 
ríais ningún  acto  de  fuerza  y violencia,  sino  que  apH- 
cariáis  el  procedimiento  establecido  para  su  reforma? 
¿Sí  ó no?  Pues  bien;  ésta  condición  está  cumplida;  la 
exclusión  de  los  artículos  110,  111  y 112  de  la  Cons- 
titución, que  significan  la  suspensión,  la  paralización, 
siquiera  sea  por  breve  tiempo,  de  la  plenitud  del  uso 
de  las  prerogativas  del  Poder  Real,  está  abandonada 
y es  uno  de  los  términos  de  la  transacción.  ¿Quereís 
decirme  si  el  mensaje,  si  el  discurso  déla  Corona  pro- 
pone algo  más  que  lo  que  el  Sr.  Sagasta  consignaba 
en  ese  papel  que  bajo  su  dictado  se  escribia,  el  30  de 
Setiembre  de  í 883? 

Me  parece  que  no  pensareis  que  hemos  llegado  á 
límites  tales  que  no  podáis  aceptar;  los  podéis  acep- 
tar, los  debeis  aceptar. 

Pero  aquí  hay  un  interés  más  alto  que  todos  los 
intereses;  no  es  un  interés  personal,  es  un  interés  ele 
la  Patria.  Nosotros  vivimos  en  medio  de  un  gran  des- 
equilibrio en  el  orden  político  y en  el  órden  social. 
Tenemos,  por  una  parte,  una  Monarquía  restaurada, 
joven,  llena  de  vida;  tenemos  una  sociedad  regenera- 
da á impulso  de  la  revolución  de  Setiembre,  que  em- 
pieza á aprender,  que  empieza  á pensar,  y en  medio 
de  tpdo  esto  nos  encontramos  con  una  organización 
política,  con  un  estado  político  que  viene  como  re- 
cuerdo de  la  tradición,  como  triste  recuerdo  de  la 
tradición  lleno  de  odios,  lleno  de  venganzas,  lleno  de 
agravios,  representados  unas  veces  por  desfalleci- 
mientos, por  escepticismo  á que  los  continuos  cam- 
bios en  política  lian  obligado  á casi  todos;  otras  ve- 
ces solicitados  por  apetitos  que  se  traducen  en  exi- 
gencias injustificadas,  y faltan  al  Poder  público,  fal- 
tan al  país  instrumentos  y medios  adecuados  para 
realizar  sus  Inés.  Unos  son  ya  viejos,  otros  entran  en 
la  edad  madura;  el  personal  político  se  irá  renovando, 
y dentro  de  diez  ó veinte  años  el  personal  político  $$ 
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habrá  renovado  de  tal  suerte  que  haya  un  instrumen- 
to adecuado  para  servir  al  Gobierno  de  una  Monarquía. 
Pero  todo  eso  no  se  realiza  en  un  dia,  se  realiza  á tra- 
vés del  tiempo,  y es  preciso  que  tengamos  patriotis- 
mo y que  en  aras  de  los  intereses  supremos  que  son 
comunes  á todos  llagamos  la  conciliación;  no  la  con- 
ciliación que  nazca  de  las  personas  y pueda  servir 
para  que  las  fuerzas  parlamentarias  se  combinen  de 
tal  modo  que  pueda  acortarse  ó prolongarse  la  vida 
del  Poder  legislativo,  no;  la  conciliación  que  nace  de 
las  ideas  y de  los  principios,  y que  responda  á que 
cada  uno  ocupe  en  la  política  el  puesto  que  deba. 

¿Qué  dificultades  hay  para  esto?  ¿Por  ventura  las 
dificultades  de  hoy  han  de  ser  más  grandes  que  las 
que  existian  en  1868?  Pues  qué,  si  el  Siv  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  individuo  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución en  1869,  pudo  llegar  en  el  sufragio  imi ver- 
sal, en  la  libertad  religiosa,  en  el  derecho  de  asocia- 
ción, en  todas  las  declaraciones  que  en  aquella  Cons- 
titución se  consignan,  á una  transacción  con  el 
Sr.  Marios  que  venia  del  campo  de  la  democracia, 
acaso  del  campo  de  la  República,  y todo  eso  lo  pudo 
hacer  en  interés  de  la  revolución,  ¿podrá  decir  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  es  monárqui- 
co ferviente  y que  como  tal  no  puede  hacer  hoy  en 
aras  de  la  Monarquía  lo  que  en  aras  de  la  revolución 
hizo  S.  S.?  ¿Es  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
de  los  que  pueden  decir  que  se  sonrojan  y avergüen- 
zan y rompen  sus  tradiciones  si  aceptan  el  sufragio 
universal?  ¿Es  S,  S.  de  los  que  pueden  decir  que  la 
Constitución  es  arca  santa  ala  que  no  puede  tocarse 
sin  que  eso  signifique  un  arrepentimiento  de  su  pa- 
sada conducta  y sin  perder  el  prestigio  y la  autori- 
dad que  hasta  ahora  ha  gozado  3.  S.  entre  sus  ami- 
gos políticos  y ante  la  opinión  del  país?  ¿Es  que  el 
señor  Ságasta  no  puede  hacer  otro  tanto,  y que  á la 
cuestión  de  jefatura  ha  de  subor diñarse  todo?  ¿Es  que 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  sobre  todos  esos  prece- 
dentes tiene  un  propósito  deliberado  y honradamente 
manifestado  de  establecer  la  conciliación  entre  la 
derecha  y la  izquierda,  puede  resignarse  á que  por 
intereses  subalternos,  por  pequeñas  causas,  tocias  in- 
justificadas, fracase  la  gran  obra  de  la  formación  del 
partido  liberal  sobre  las  bases  del  sufragio  universal  y 
de  la  reforma  de  la  Constitución?  Yo  quiero  hacerme 
la  ilusión  de  que  el  sentido  y las  palabras  del  Sr.  Na- 
varro Rodrigo,  así  como  también  el  sentido  y las  pa- 
labras del  Sr.  D.  Venancio  González,  no  han  de  ser 
tan  intransigentes,  tan  cerradas  como  el  sentido  y 
las  palabras  del  Si\  Gullon. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  y para  terminar: 
nosotros  hemos  venido  al  poder  con  dos  grandes  as- 
piraciones legítimas  del  pueblo  español;  y digo  del 
pueblo  español,  porque  al  pueblo  español  no  se  le 
puede  apreciar  directamente  en  todas  partes,  sino  de 
una  manera  indirecta  por  sus  representantes,  y en  los 
hombres  políticos  se  encama  esta  representación  que 
revela  en  los  unos  tendencias  conservadoras,  en  otros 
tendencias  liberales  y en  otros  tendencias  democráti- 
cas. No  hay,  pues,  pretexto  para  decir  que  el  país  no 
reclámala  Constitución  de  1869,  ó mejor  dicho,  el 
sentido  y el  espíritu  de  la  Constitución  de  1889,  des- 
arrollado por  medió  de  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción de  1876.  Esto  está  exigido  por  el  país,  se  ha  for- 
mulado por  la  opinión,  que  tiene  aquí  representantes 
legítimos  que  son  los  órganos  de  opiniones  muy 
dignas  de  tenerse  en  cuenta. 


Hubo  un  dia  en  que,  con  gran  aplauso  de  la  Cá- 
mara, un  individuo  del  partido  conservador,  llevado 
de  un  espíritu  recto,  de  móviles  patrióticos  y del  gran 
deseo  de  robustecer  su  partido,  dijo  desde  este  sitio: 
es  necesario  que  concurran  á robustecer  el  sentido 
monárquico,  renunciando  á su  dinastía  y defendiendo 
la  nuestra,  las  honradas  masas  carlistas;  y si  ese  Di- 
putado pudo  decir  con  aplauso  de  la  Cámara  «vengan 
también  á la  Monarquía  las  honradas  masas  carlis- 
tas,)) creo  que  nosotros  bien  podemos  decir  también, 
dado  nuestro  sentido  democrático:  renunc  en  á su 
forma  de  gobierno,  y bien  venidas  sean  á la  Monar- 
quía las  honradas  masas  republicanas. 

¿Queráis  la  conciliación?  ¿la  queréis  todavía  en  el 
estado  actual  del  debate?  Pues  retirad  vuestro  voto 
particular.  (Murmullos.)  Pues  á propósito  de  esto  he 
de  deciros  qüe  por  medios  bien  pequeños  vienen  lue- 
go á producirse  grandes  efectos.  A punto  se  estuvo 
de  llegar  á la  conciliación  en  el  seno  de  la  Comisión, 
y si  no  hubiera  habido  por  vuestra  parte  un  espíritu 
de  verdadera  intransigencia:  si  no  hubiera  habido  en 
vosotros  el  propósito  de  no  transigir;  si  los  propósitos 
del  Sr.  Gapdepon,  en  vez  de  hallarse  contrariados,  se 
hubieran  hallado  robustecidos  y amparados;  si  en  vez 
de  dar  vuestra  representación  en  una  de  las  Seccio- 
nes á un  candidato  jóven,  elocuente , ilustradísimo, 
pero  cuya  historia,  al  menos  en  lo  que  la  conocemos 
desde  que  vino  á este  recinto,  más  bien  le  presenta 
como  encarnación  de  las  ideas  conservadoras  que 
como  encarnación  de  las  ideas  liberales;  si  en  vez  de 
haber  fiado  vuestra  representación  en  la  Sección  pri- 
mera al  Sr.  Caña-maque,  la  hubierais  fiado  al  señor 
Rute,  que  había  seguido  los  caminos  y las  corrientes 
de  la  conciliación,  y que  por  otra  parte  podía  repre- 
sentar con  bastante  más  autoridad  las  tradiciones,  el 
sentido,  los  intereses  y los  pensamientos  del  antiguo 
partido  constitución  al,  posible  es,  Sres.  Diputados, 
que  hubiéramos  llegado  á una  avenencia  en  interés 
del  país,  en  interés  de  las  instituciones. 

Pero  no  hemos  llegado,  y yo  que  no  me  felicito  de 
ello,  porque  no  puedo  felicitarme  de  los  males  de  la  Pa- 
tria, casi  estoy  tentado  á felicitarme  de  que  la  concilia- 
ción no  so  haya  hecho,  si  no  había  de  ser  otra  cosa  que 
una  apariencia  y un  engaño.  Si  la  conciliación  había 
de  servir  para  que  sobre  la  base  de  un  pensamiento 
y de  una  doctrina  comun,  sustituyendo  el  sentido 
doctrinario,  vinieran  A informar  el  sentido  democrá- 
tico del  nuevo  partido  liberal,  yo  me  hubiera  alegra- 
do mucho  de  la  conciliación.  Si  la  conciliación  no  sig- 
nificaba eso;  si  la  conciliación  significaba  única  y ex- 
clusivamente una  abdicación,  una  especie  de  resella- 
mientode  las  antiguas  fuerzas  democráticas,  entrando 
en  el  antiguo  partido  constitucional  encerrado  dentro 
de  su  antiguo  molde,  entonces  yo  casi  me  felicitaría 
de  que  la  conciliación  no  se  hubiera  hecho.  Yo  me 
felicitaría,  si  ese  hubiese  de  ser  el  sentido  de  la  con- 
ciliación, de  que  la  conciliación  no  se  hubiera  hecho. 
¿Por  qué?  Porque  los  peligros  hubieran  subsistido  lo 
mismo  al  dia  siguiente;  porque  la  conciliación,  si  ba- 
hía de  ser  fecunda,  se  había  de  hacer  en  el  terreno  de 
ios  principios  y de  las  ideas,  y si  se  hacia  únicamente 
en  atención  á las  personas,  se  hubieran  dejado  fuera 
de  esa  conciliación  lo  que  dentro  de  ella  era  preciso 
que  entrara,  las  ideas  y los  principios;  porque  de  otro 
modo  las  dificultades  de  mañana  hubieran  sido  las 
mismas  de  hoy,  nuestro  prestigio  se  hubiera  mengua- 
do, nuestro  provecho  hubiera  carecido  por  algún  liein- 
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pOj  pero  el  resultado  final  hubiera  sido  que  la  política 
del  Gobierno  hubiera  fracasado. 

No  lia  fracasado,  porque  la  conciliación  está  he- 
cha; aquí  cada  uno  ha  llevado  su  contingente,  sus 
principios;  cada  uno  ha  transigido  en  aquello  que  po- 
día transigir  sin  mengua  de  su  honra:  no  ha  sido  una 
transacción  precisamente  por  un  Gobierno,  ha  sido 
una  transacción  por  una  situación  política,  ha  sido  la 
necesidad  de  crear  un  estado  social  y político  que  res- 
ponda á las  necesidades  de  los  intereses  públicos. 

Así  es  que  será  en  vano  que  digáis  que  corremos 
graves  peligros:  aquí  ó fuera  de  aquí,  nosotros  no  he- 
mos de  permitir  ni  hemos  de  transigir  cou  que  se 
diga  una  sílaba  menos  da  lo  que  nosotros  liemos  afir- 
mado; y si  por  ventura,  derrotados  por  vosotros,  he- 
mos de  ocupar  en  este  recinto  banco  distinto,  lugar 
distinto  del  que  actualmente  ocupamos,  no  por  eso 
nos  dejaremos  llevar  de  las  pasiones,  no  por  eso  el 
despecho  ha  de  aconsejarnos,  no  por  eso  ha  de  inspi- 
rarnos la  ira:  no  querremos  entonces  nada  rnénos  que 
lo  que  hemos  dicho,  no  querremos  entonces  nada  más 
que  lo  que  ahora  hemos  pedido.  Por  consiguiente,  el 
partido  liberal  está  formado,  porque  hay  una  doctri- 
na, porque  hay  una  transacción,  y la  fórmula  de  esa 
transacción  que  encarna  esa  doctrina  es  el  mensaje. 

No  lo  votéis:  nosotros  que  lo  hemos  defendido  des- 
de aquí,  lo  defenderemos  desde  esos  bancos  si  es  pre- 
ciso; ahí  quedará  la  fórmula  que  será  la  enseña  del 
partido  liberal,  alrededor  de  la  cual  han  de  agrupar- 
se todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  viniendo 
de  partidos  afines  al  nuestro  no  quieran  someterse  al 
indujo  de  influencias  y provechos  personales.  Ahora, 
lo  único  que  á nosotros  nos  importa,  lo  que  importa 
principalmente  á los  que  como  yo  proceden  y se  com- 
placen en  decirlo,  y no  solo  no  se  ofenden  de  que  se 
les  recuerde,  sino  que  de  cuando  en  cuando  ellos  lo 
recuerdan  por  si  álguieu  lo  ha  olvidado,  lo  que  im- 
porta, digo,  á los  que  vienen  del  campo  democrático, 
es  que  la  demostración  que  pretendía  hacer  el  señor 
Moret  conmigo  y con  otros  amigos  discutiendo  el 
mensaje  en  Noviembre  de  1881,  de  la  compatibilidad 
perfecta,  de  la  compatibilidad  absoluta  entre  la  Mo- 
narquía y la  democracia,  está  hecha  ya  por  consenti- 
miento de  la  democracia  y de  la  Monarquía;  es  decir, 
que  aquí  hay  términos  de  conciliación,  que  hay  una 
gran  inteligencia  entre  todo  lo  que  es  permanente, 
entre  todo  lo  que  es  fundamental,  entre  todo  lo  que 
importa;  y al  lado  de  esa  compatibilidad,  al  lado  de 
esa  inteligencia,  hay  una  desarmouía,  hay  una  in- 
compatibilidad profunda,  yes  la  incompatibilidad  que, 
fundada  en  razones  de  carácter  personal,  hace  impo- 
sible en  el  alto  sentido  del  Sr.  Gullon  que  el  partido 
liberal  pueda  formarse  sin  que  la  inviolabilidad,  la 
indiscutibilidad  y hasta  la  infalibilidad  de  su  jefe  el 
8iv  Sa  gasta  sea  reconocida  como  dogma  por  todo  el 
pueblo  español.  A la  conciencia  pública  dejo  el  fallo 
de  esta  cuestión. 

El  Se.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S;  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GtJLLON:  Señorbs  Diputados,  debo  algu- 
nas aunque  pocas  palabras  de  rectificación  al  señor 
González  Serrano,  porque  me  toca  hoy  como  ayer, 
cuando  estáis  pendientes  de  una  contestación  inme- 
diata, principalmente  dirigida  al  banco  azul,  haber  de 
distraeros  algunos  minutos  de  la  parte  más  intere- 
sante del  debate.  Quizás  esto  hubiera  podido  ser  ne- 


cesario hace  medía  hora,  cuando  el  tono,  el  carácter 
y la  tendencia  del  discurso  del  Sr.  Mín  stro  de  Fo- 
mento hubiera  exigido  en  mí  algún  esfuerzo  para  lo- 
grar aquella  calma  antes  de  contestar;  ahora  me  hallo, 
por  el  contrario,  tan  sereno,  tan  dispuesto  á respon- 
der en  tan  breves  palabras  al  discurso  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  que  solo  por  método,  solo  por  la  de- 
ferencia que  debo  á los  Sres.  Diputados,  voy  á contes- 
tar antes  al  Sr.  González  Serrano. 

Mi  contestación  á este  Sr.  Diputado  se  reduce  á 
lamentarme  de  que  se  haya  fijado  principalmente  en 
lo  que  yo  consideré  una  nimiedad  en  mi  discurso  de 
ayer,  la  cual  expliqué  extensamente  cuando  S.  S,  se 
hizo  cargo  de  ello,  porque  cuando  yo  expresé  al  Con- 
greso que  habla  creído  encontrar  atenuadas  en  la  Ga- 
ceta algunas  de  las  afirmaciones  del  Sr.  González  Ser- 
rano, con  la  protesta  de  S.  S.,  dije  que  mi  primera 
afirmación  había,  sido  acaso  por  error  de  concepto  o 
por  error  de  redacción;  pero  al  fin  y al  cabo,  la  sínte- 
sis del  discurso  del  Sr.  González  Serrano  S.  S.  la  man- 
tuvo; S.  S,  mantuvo  aquella  gravísima  apreciación, 
aquella,  por  lo  rnénos  para  mí,  dolorosa  y triste  apre- 
ciación de  que  la  lógica  (esta  lógica  la  encontraba  su 
señoría  en  la  izquierda),  la  lógica  habia  de  hacer  for- 
zosamente algo  en  la  realización,  en  beneficio  y en 
ventaja  de  sus  ideales,  y que  si  la  lógica  no  lo  hacía, 
lo  baria  la  fuerza.  (El  S?\  González  Serrano:  Yo  no  he 
dicho  eso.)  ¿Pero  es  ó no  cierto  que  S.  S.  apeló  á la 
lógica  para  tranquilizarse?  ¿Qué  lógica  era  esa?  (El 
Sr . González  Serrano:  La  de  los  hechos  ■)  ¿La  de  los  he- 
chos? ¿No  la  mezcló  S.  S.  con  la  de  la  fuerza?  ¿No  pasó 
S.  S. , después  para  amparar  sus  juicios  y garantizar 
la  exactitud  de  esa  primera  parte  de  su  discurso,  á la 
segunda,  que  consistía  en  la  realización  de  sus  ideales 
con  la  fuerza  por  la  fuerza"?  Pues  contra  esto  tenia  yo 
que  protestar,  ora  apareciese  en  la  Gaceta  con  los  ca- 
rao téres  más  atenuados  que  yo  he  creido  encontrar, 
ora  no,  refiriéndome  tan  solo  á la  intención  enérgica 
y vigorosa  que  S.  S.  le  dio.  Por  lo  demás,  esta  protes- 
ta de  mis  sentimientos  monárquicos,  que  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano  uo  ha  apreciado  como  yo  creo  debía 
apreciar,  dada  mi  vida  política  y no  estimando  en 
nada  mis  precedentes,  y ha  tenido  por  conveniente  ca- 
lificarla de  pujos  de  monarquismo,  es  sencillamente  la 
expresión  más  germina,  más  pura  y más  simple  de 
mis  ideas  de  siempre.  Sí  yo  no  regateo  á S.  S.  la  sin- 
ceridad de  las  suyas,  ¿con  qué  derecho  regatea  S.  S. 
la  firmeza  de  las  mías? 

Me  tocaba  decir  esto  desde  estos  bancos,  y me  to- 
caba también  decirlo  como  miembro  del  Gobierno  á 
cuya  responsabilidad  de  alguna  manera  atrihuia  el 
Sr.  González  Serrano  ciertos  sucesos. 

Si  el  Sr.  González  Serrano,  aparte  de  estas  consi- 
deraciones, estima  que  la  iglesia  constitucional  exis- 
te, aunque  un  poco  dispersa;  sí  considera  que  su  dog- 
ma todavía  no  es  bastante  conocido,  claro,  habrá  de 
dispensarme  S.  S.  que,  como  ayer  le  dije,  no  insista 
en  este  punto.  Nosotros  creemos  que  está  clarísima- 
mente  explicada  nuestra  doctrina;  y yo  ayer,  para  que 
S,  S,  no  creyera  que  me  encerraba  en  un  silencio  es- 
tudiado y tímido,  le  dije  que  nosotros  entre  la  Monar- 
quía y la  .Constitución  vivíamos  con  las  ideas  'ya  ex- 
presadas en  nuestros  proyectos  de  ley,  muchos  de 
ellos  ya  convertidos  en  leyes;  principios  que  no  reco- 
gemos, y para  cuyo  desarrollo,  para  cuya  ampliación 
y para  cuyo  complemento  hemos  dicho  desde  esos 
bancos  y desde  éstos  cuanto  á nuestras  doctrinas  con- 
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venia  é interesaba.  Y nada  más  por  lo  que  toca  al 
dogma. 

En  lo  que  se  refiere  á la  iglesia*  que  el  S r.  Gonza- 
los Serrano  juzga  generosamente  que  existe,  pero  la 
encuentra  un  tanto  dispersa,  me  toca  únicamente  ma- 
nifestar á S*  8*,  ya  que  tan  aficionado  es  á los  adagios 
latinos,  que  yo  debo  contestarle  con  otro:  Réspice 
finem.  Y basta,  en  mi  entender,  de  rectificación  al  se- 
ñor González  Serrano;  basta,  porque  yo  no  quiero  acu- 
sar á S.  S.  por  la  ingratitud  que  conmigo  ha  cometi- 
do, correspondiendo  mal  á la  cortesía  con  que  yo  pro- 
curo siempre  tratarle,  y diciendo,  antes  que  otras  fra- 
ses lisonjeras,  que  mi  pobre  y modesta  oratoria  era 
una  elocuencia  dulzona.*,  Si  verdaderamente  merece 
este  calificativo  el  esmero  con  que  procuro  guardar 
las  formas  corteses,  sin  las  cuales  no  es  posible  la 
vida  parlamentaria,  yo  acepto  con  más  gusto  este  ca- 
lificativo que  aquel  de  orador  académico  con  perfiles 
de  eclesiástico  y carácter  de  monástico,  que  algún 
otro  orador  pudiera  aplicarse,  y que  á mí  me  parece 
muy  poco  compatible  con  las  ideas  que  ese  orador 
sustenta* 

Tamos  ahora  al  trabajo  minucioso,  al  trabajo  de- 
tenido, al  trabajo  premeditado  qué  se  ha  tomado  el 
Br.  Ministro  de  Fomento  para  pronunciar  esta  tarde 
un  discurso,  en  mi  opinión,  no  solo  inferior  á la  altí- 
sima reputación  que  tiene  S*  S:,  sino  muy  inferior  al 
puesto  que  lioy  ocupa;  trabajo  que  puede  dividirse,  á 
mi  juicio,  en  dos  partes,  una  perfectamente  inútil,  y 
otra  todavía  mucho  más  desdichada  é inútil  que  la 
otra,  y esa  es  la  que  me  concierne;  esa  que  S.  S*  lia 
consagrado  á hacer,  sin  duda  con  ánimo  de  zaherirme 
y molestarme,  un  análisis  de  mi  persona,  así  en  Lo  in- 
telectual y en  lo  moral  como  en  lo  físico,  para  ven- 
garse, quizás,  de  la  gravísima  ofensa  que,  no  por  cul- 
pa mía,  sino  por  culpa  del  Br*  Marqués  de  Sardoal, 
cometo  yo  llamándole  consecuente* 

Todo  lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  ha  tenido 
que  decir  á este  propósito,  ha  sido  que  yo,  más  en- 
trado en  años  que  8.  8.,  era  más  joven  en  la  vida  po- 
lítica, y que  siendo  más  jóven  en  la  vida  política*  no 
era  tan  fácil  para  mí  que  tuviera  que  acusarme  de  in- 
consecuencia, como  podía  serlo  para  S*  S.  Yo,  señor 
Ministro  de  Fomento,  de  vida  política,  aunque  no  siem- 
pre de  vida  parlamentaria,  llevo  muchos  años;  y por 
ib  que  toca  al  punto  de  las  elecciones,  en  que  S.  8*  ha 
querido,  como  indiqué  antes,  molestarme  más  espe- 
cialmente recogiendo  datos  y noticias  de  origen  por 
cierto  bastante  modesto,  ya  otra  vez  aducidos  en  esta 
Cá niara,  ha  cometido  8.  S.  un  error,  porque  tratándo- 
se de  cantidad  tan  pequeña,  error  es  suponer  que  solo 
lie  sido  Diputado  en  dos  elecciones  generales,  cuando 
en  realidad  lo  he  ya  sido  en  tres. 

Pero  esto  importa  poco  al  país,  y aun  á mí  mismo 
me  importa  poco*  Lo  que  me  interesa  consignar  es  que, 
con  efecto,  he  sido  elegido  con  el  carácter  de  minis- 
terial, pero  siempre  mandando  mis  amigos,  y unos 
mismos  amigos,  entiéndase  bien,  unos  mismos,  y ah 
gima  vez  luchando  en  un  distrito  de  oposición  en- 
frente de  un  Gobierno  del  cual  era  adversario,  pero 
respecto  al  cual  tenia  medios  de  convertirme  en  ami- 
go y aun  en  favorecido;  luchando,  repito,  frente  al 
candidato  ministerial,  alcancé  una  separación  tal,  que 
solo  por  muy  escaso  número  de  votos  no  me  dio  el 
triunfo;  y eso  que  yo  ni  soy  gran  propietario  terrate- 
niente, ni  era  siquiera  natural  de  aquel  distrito,  ni 
luchaba  con  más  fuerzas  que  las  de  mis  ideas,  mis  1 


amigos  y mi  nombre,  Pero  al  fin*  con  esta  indicación 
que  quisiera  no  haber  hecho,  porque  todo  lo  que  se  re- 
fiere á personas  me  parece  de  poca  monta,  de  interés 
nimio  para  el  país,  insistiendo  en  ella  contra  mi  vo- 
luntad y solo  por  un  momento,  diré  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  que  antes  que  me  nacieran  estas  canas  que 
estimo  prematuras,  pero  que  son  muy  honrosas  y fru- 
to. dé  -una  vida  honrada,  ya  sabia  el  camino  de  ser 
candidato  á Diputado  en  las  varias  eventualidades  de 
la  política,  y vivir  más  favorecido  por  el  voto  de  cier- 
tos electores,  de  lo  que  he  vivido  hasta  ahora.  Todos 
esos  caminos  los  tengo  hace  mucho  olvidados,  pero 
no  gusto  de  seguirlos.  Es  cuestión  de  carácter:  hay 
quien  se  resigna  al  silencio  y á la  oscuridad  por  no 
modificar  su  temperamento,  y hay  quien  no  se  resig- 
na tan  fácilmente* 

Señores  Diputados , declaro  que  pocas  veces  ha 
sido  mayor  la  perplejidad  que  he  tenido  para  ocupar 
vuestra  atención,  ni  dudas  tan  grandes  como  las  que 
en  este  momento  me  asaltan;  porque  si  yo  réspondo 
al  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoa!  en  el  tono  y 
en  la  infortunada  tendencia  en  que  se  ha  servido  di- 
rigimos la  palabra  esta  tarde,  ¿no  es  verdad  que  es- 
taréis  esperando,  no  solamente  en  ese  banco  [Señalan- 
do al  asid),  sino  en  todos  los  de  esta  Cámara,  la  rup- 
tura completa  de  la  conciliación?  Y si  yo  no  contesto 
al  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ¿tío  es  verdad 
también  que  se  dirá  que  es  porque  no  hallo  argu- 
mentos para  hacerlo?  Así  que  yo  he  vacilado  lar- 
gamente; pero  como  todas  las  vacilaciones  en  los  es- 
píritus convencidos  y en  las  conciencias  tranquilas 
tienen  término,  yo  por  mi  cuenta,  bajo  mi  sola  res- 
ponsabilidad, sin  haberme  dado  tiempo  para  consul- 
tar con  mis  amigos,  voy  á formular  una  contestación 
sóbria  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal* 

¡Qué  trabajo  tan  desdichado  el  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  en  esta  tarde!  ¡Qué  iniciativa  tan  lastimosa  la 
de  S.  8.,  aun  después  de  pronunciado  aquí  el  discurso 
que  S*  S*  ha  calificado  con  mucha  severidad,  pero 
acaso  con  justicia,  y que  yo  tuve  la  honra  de  dirigir 
al  Congreso!  Porque,  señores,  estar  todavía  ansiando 
la  conciliación;  estar  en  un  Ministerio  que  pretende 
que  le  demos  nuestro  apoyo  y el  calor  que  necesita 
para  una  existencia  que  parlamentariamente  no  pue- 
de tener  de  otro  modo,  y venir  aquí  á rectificar  lo 
dicho  por  sus  compañeros,  á enmendar  la  plana  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  á ponerse  en  contradicción 
con  las  teorías  sustentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á rectificar  hasta  el  discurso  de  la  Co- 
rona, ¿no  es  verdad  que  os  parece  lastimoso?  ¿Queréis 
que  yo  analice  todo  esto?  Pues  qué,  ¿no  ha  venido  el 
Sr*  Marqués  de  Sardoal  á decimos  esta  tarde  algo 
más  de  los  sucesos  de  Agosto,  que  nos  dijo  ayer  el  se- 
ñor Gonnalez  Serrano  desde  su  punto  de  vista,  puesto 
que  ha  venido  á sostener  ante  el  Parlamento  que  esos 
sucesos  eran  de  responsabilidad  del  Gobierno  anterior 
y que  representaban  el  fracaso  de  la  política  del  Sr*  8a- 
gasta?  ¿Y  esto  lo  dice  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  (y  sien- 
to tener  que  dirigirme  al  Sr*  Presidente  del  Consejo; 
pero  lo  hago  oon  pena,  con  pesar  profundo,  sin  expre- 
sar un  artificio  retórico,  sido  reflejando  un  sentimiento 
sincero}  estando  presidido  por  el  que  era  Ministro  de 
la  Gobernación  el  22  de  Junio  de  1866?  ¿Y  en  tal  si- 
tuación pretende  acusarnos  de  haber  sido  sorprendi- 
dos? Señores  Ministros,  ¿no  os  dije  ayer  que  era  mejor 
no  tocar  á estas  cosas,  y que  todos  los  que  tuvieran 
conocimiento  de  la  realidad  de  nuestra  vida  deben 
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prescindir  de  ellas  y buscar  una  fórmula  que  oo  con- 
vierta  en  objeto  de  recriminaciones  ni  en  pretexto  para 
infundadas  censuras  estas  desdichas  nacionalesT  que 
todos  estamos  obligados  á estudiar  con  patriotismo  y 
procurar  con  perseverancia  y con  conciencia  que  des- 
aparezcan? 

Yo  no  sé,  aunque  mucho  lo  dudo,  si  en  las  varias 
situaciones  á que  el  Sr.  Marqués  de  Bardoal  ha  pres- 
tado su  concurso  habrá  habido  siempre  la  fortuna  de 
conservar  completa,  incólume  la  tranquilidad  pública 
y perfecta  é inalterada  la  disciplina  del  ejército:  aun- 
que así  fuera,  seria  muy  dudoso  que  S.  Sí  pudiera  pro- 
barlo; pero  más  dudoso  seria  que  B.  S.  probase  que  el 
ejército,  como  8,  8,  ha  pretendido  esta  tarde,  no  se  ha 
manifestado  nunca  hasta  ahora  en  hostilidad  con  la 
Opinión  pública.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  pre- 
tendido, en  efecto,  que  hasta  las  tristes,  las  dolorosas 
sublevaciones  militares  de  Agosto,  las  asonadas  ó mo- 
vimientos de  una  parte  del  ejército  han  respondido 
siempre  á sentimientos  y á deseos  expresados  por  la 
opinión  patriótica,  jQúé  desconocimiento  de  los  he- 
chos! Pues  si  yo,  Sr,  Ministro,  quisiera  profundizar 
este  exámen,  podría  citar  á S.  S.  docenas  y docenas  de 
casos  en  que  sucedió  lo  contrario  bastan  el  adveni- 
miento de  nuestro  Monarca,  y podría  decirle  que  aun 
después  de  la  restauración  buho  otro  movimiento, 
otra  limitada  sedición  militar,  para  cuya  represión  se 
vertió,  en  cumplimiento  de  deberes  tristísimos,  aun- 
que ineludibles,  exactamente  la  misma  cantidad  de 
sangre  que  nosotros,  bien  á pesar  nuestro,  en  cum- 
plimiento del  mismo  deber  hemos  permitido  que  der- 
rame la  justicia. 

Si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  no  quiere  vivir  en  la 
iglesia  madre  en  que  ha  vivido  hasta  hace  pocos  me- 
ses; si  S.  S.  está  ahora  tan  dispuesto  á reñir  con  nos- 
otros, mejor  es  que  escoja  otro  terreno,  porque  ese  nos 
podida  llevar  en  mútuas  inculpaciones  donde  ni  al  Go- 
bierno ni  á la  Cámara  ni  al  país  le  conviene,  á mi 
juicio,  llegar. 

No  se  ha  contentado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai 
con  echar  sobre  nosotros  la  responsabilidad  de  aque- 
llos acontecimientos,  que  nuevamente  recogemos  y 
y que  de  existir  reivindicaríamos,  sino  que  ha  su- 
puesto S.  S.  que,  fracasada  nuestra  polítipa,  nos  am- 
paramos con  el  viaje  del  Rey  para  buscar  una  popu- 
laridad de  que  carecíamos;  y esto  viene  á asegurarlo 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  diciendo  que  buscamos  á 
costa  de  elevados  prestigios  esa  popularidad,  y en  la 
propia  tarde,  en  el  mismo  discurso  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  apelado  al  manifiesto  de  Saudhurts  y á otras 
consideraciones  de  dinastismo  que  acabaís  de  oírle, 
para  recabar  de  esta  mayoría  una  conciliación  que 
de  otra  manera  uo  juzga  probable  obtener. 

Pero  [de  qué  me  asombro,  si  S.  S.  por  otra  parte 
nos  inculpa  de  haber  improvisado  aquel  viaje,  cuando 
el  Gobierno- á que  pertenece  dice  en  el  discurso  de  la 
Corona,  hablando  del  mismo  viaje  de  S.  M,.,  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoai  supone  aconsejado  por  miras 
egoístas  del  Gobierno  anterior  y con  un  criterio  per- 
sonal, cuando  el  discurso  de  la  Corona  dice,  señores: 
«me  permitió  llevar  á cabo  el  de  largo  tiempo proyecta- 
do viaje  á las  cortes  extranjeras!»  Póngase  S.  S.  de 
acuerdo  siquiera  con  lo  que  ha  resuelto  el  Cdnseiijo 
y con  los  demás  Ministros.  Sepamos  si  cada  tarde  he- 
mos de  oir  defender  desde  el  Gobierno  teorías  diver- 
sas: sepamos  si,  por  ejemplo,  sostenéis  el  sufragio 
universal  que  se  nos  presentaba  ayer  con  carácter  en 


mucha  parte  aceptable  para  esta  mayoría,  o el  sufra- 
gio universal  de  índole  diversa,  adornado  é ilustrado 
con  notas  y comentarios  del  Handicap,  que  es  el  que 
nos  ha  ofrecido  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
sepamos  lo  que  queréis,  y sepamos,  sobre  todo,  lo  que 
pensáis  del  sufragio  universal.  ¿Qué  fórmula  nos  pro- 
ponéis que  aceptemos?  ¿Estáis  de  acuerdo  en  este 
punto?  ¿Aceptáis  todos  la  tendencia  y la  forma  que  ha 
dado  á su  discurso  esta  tarde  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
dos!? ¿Es  este  el  acuerdo  de  todo  ese  Gobierno?  No 
hago  estas  preguntas  como  un  ardid  parlamentario; 
las  hago  respondiendo  á una  duda  de  mi  inteligencia, 
porque  se  me  antoja  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai 
no  puede  ser  eco,  por  lo  ménos,  de  cinco  Ministros. 
De  todas  maneras,  si  esto  es  lo  cierto,  queremos  sa- 
berlo: á ello  tenemos  derecho,  porque  no  se  trata  de 
un  capricho  personal,  se  trata  de  la  inteligencia  de 
vuestro  indeciso  pensamiento,  del  alcance  de  vuestras 
desconocidas  tendencias. 

Yo  no  quiero  ocuparme  ya  de  nada  personal,  ni 
siquiera  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  le 
han  engañado  los  que  le  recordaron  ese  artículo  de 
La  Iberia , porque  yo  nada  escribí  en  La  Iberia  en  1 874; 
tenia  entonces  otro  género  de  ocupaciones  algo  más 
públicas,  algo  más  interesantes,  aunque  no  más  hon- 
rosas que  lo  son  las  de  las  redacciones  de  los  periú- 
dicos.  Si  acaso  hay  que  buscar  en  esta  Cámara  al 
autor  de  ese  escrito,  debe  hallarse  más  cerca  de  S.  S. 
que  de  nosotros;  y esto  no  quiere  decir,  porque  nos- 
otros somos  incapaces  de  hacerlo,  que  el  partido  re- 
chace ahora  el  texto  de  un  periódico  refiriéndose  al 
valor  que  ordinariamente  puede  y debe  darse  á esta 
clase  de  textos.  El  partido  no  tiene  por  qué  renegar 
de  tales  escritos,  ni  ha  de  rechazar  aquí  lo  que  en  de- 
fensa de  sus  ideas  haya  podido  hacerse  en  otro  tiem- 
po y en  circunstancias  determinadas.  Lo  que  nosotros 
pensábamos  á este  propósito,  consignado  está  por  mo- 
do más  cíaro  y solemne  en  un  documento  publico 
del  cual  tuve  Ja  honra  de  ser  redactor,  y que  firmó  el 
actual  Presidente  de  esta  Cámara,  que  entonces  era 
Ministro  de  Estado;  en  el  Memorándum  dirigido  en- 
tonces á las  Cortes  extranjeras  está  la  inteligencia  que 
nosotros  dábamos  á aquella  situación  y la  tendencia 
que  para  nosotros  representaba. 

Señores  Diputados,  no  quisiera  molestaros  por  más 
tiempo:  me  tocó  ayer  ocupar  vuestra  atención  por  un 
largo  espacio,  y soy  enemigo  de  abusos  oratorios,  y 
lo  soy  más  aún  de  abusar  de  vuestra  benevolencia; 
pero  tengo  que  decir  que  el  documento  particular 
leído  también  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  será, 
cuando  S.  3.  lo  afirma,  documento  naturalmente  to- 
mado de  una  conversación  con  el  Sr.  Sagas ta;  pero 
yo  creo,  sin  que  con  esto  ofenda  ni  poco  ni  mucho  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  esta  no  es  la  manera  de 
hacer  declaraciones  públicas  y solemnes.  Cuando  tuve 
que  ocuparme  ayer  de  esta  iglesia,  de  este  dogma  y 
de  este  pontífice  ante  la  proyectada  y harto  discutida 
conciliación,  me  contenté  con  citar  hechos  públicos  y 
declaraciones  formuladas  desde  el  sitio  que  ahora 
ocupa  el  general  López  Domínguez,  á la  cabeza  de 
ese  banco  ministerial.  A ellas  me  atengo. 

Si  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  juzga  necesario 
por  el  giro  que  tome  la  discusión,  intervenir  en  ella,  él 
confirmará  ó desautorizará  mis  palabras;  hasta  enton- 
ces . lo  único  que  tengo  que  decir  cuando  se  trata  del 
sufragio  universal  tal  como  lo  ha  presentado  esta  tar- 
de la  fogosa  elocuencia  del  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  ó 
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tal  como  lo  lia  presentado  ayer  con  temperamentos 
más  prácticos  y conciliadores  el  Si\  Moret*  es  que  el 
sufragio  universal  y la  revisión  constitucional  si  así 
los  hubiéramos  querido  desde  el  gobierno  los  hubiéra- 
mos aceptado;  eso  es  lo  que  una  y otra  vez  se  ha  pro- 
puesto la  izquierda  al  íiual  de  la  legislatura  pasada. 
Esas  son  las  reformas  que  se  nos  pedían;  un  a y otra  yez 
las  rechazó  el  3r.  Sagas t a,  demostrando  sin  embargo 
su  deseo  de  que  vinieran  al  banco  azul  otros  Ministros 
demócratas.  Por  lo  tanto,  y mientras  no  vengan  otras 
declaraciones  públicas*  las  que  ha  leido  el  Si\  Mar- 
qués de  Sardo  al  no  me  hacen  gran  efecto:  yo  contes- 
to á ellas  con  las  que  nosotros  hemos  hecho  en  el  ter- 
reno de  los  principios*  al  frente  de  la  Representación 
nacional* 

Y nada  más,  Sres.  Diputados;  nada  más*  porque 
no  quiero  lanzar  acusaciones ; no  quiero  precisar  en 
vuestra  memoria  un  fenómeno  que  se  ha  observado 
esta  tarde;  un  fenómeno  que  vengo  notando  hace 
días;  un  fenómeno  que  llena  de  luto  mí  alma,  pero 
que  no  hace  vacilar  un  instante  mis  convicciones  po- 
líticas- Parece  que  no  solo  en  el  banco  ministerial,  no 
cu  otros  bancos  donde  se  sientan  augustos  patriarcas 
de  la  democracia,  sino  además  en  otros  escaños  de  la 
Cámara,  donde  se  profesan  ideas  opuestas  y casi  anti- 
téticas se  establece  diariamente,  periódicamente  una 
comente  de  galantería  y de  cordialidad  con  la  iz- 
quierda, que  nada  bueno  x^esagía  para  nosotros  ni 
para  el  verdadero  sistema  parlamentario*  Aquí  pare- 
ce como  que  se  busca  siempre  el  triunfo  del  partido 
liberal  por  medio  de  una  disidencia  en  nuestras  íüas; 
aquí  parece  como  que  se  desea  con  empeño  la  inteli- 
gencia y la  concordia  entre  todos  los  elementos  libe- 
rales del  país,  haciendo  exclusión  sistemática  del  se- 
ñor Sagasta  y nuestro  partido;  aquí  parece  como  que 
se  repite  constantemente  delenda  esé  la  fusión;  aquí 
parece  que  buscando  la  unión  de  las  prevenciones  y de 
los  antagonismos  se  quiere  hacer  imposible  para  el 
partido  de  la  mayoría  una  época  de  gobierno  tranqui- 
lo y fecundo,  condenándole  á gobernar  por  medio  de 
la  violencia,  y presentando  á los  altos  Poderes  del  Es- 
tado, á su  más  alta  representación,  el  período  de  man- 
do que  se  nos  otorgara,  como  un  período  preñado  de 
amenazas,  de  resistencias  y de  alarmas;  parece,  en  fin, 
que.se  nos  quiere  colocar  en  el  duro  trance  de  pres- 
cindir de  nuestro  decoro,  de  abandonar  para  siempre 
nuestras  convicciones,  de  renegar  de  nuestra  bis  to- 
ña, de  hacer  girones  nuestra  bandera*  ó de  abrir  con 
nuestras  ideas  liberales  un  período  de  lucha  y enco- 
no. No  sé  si  se  pretende  todo  eso;  pero  si  á eso  que- 
réis llegar  , contad  con  que  nosotros,  recogidos  en 
nuestra  conciencia,  aceptando  con  dolor  una  respon- 
sabilidad que  no  hemos  contraido,  no  prescindiremos 
de  nuestras  convicciones,  ni  de  la  integridad  de  nues- 
tros antecedentes,  ni  de  nuestros  compromisos,  ni  de 
nuestro  decoro:  esta  mayoría  no  prescindirá,  de  ello 
estoy  bien  seguro,  y yo  no  abandonaré  por  mí  parte  ni 
mis  ideas  ni  á mi  partido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr-  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Voy,  Sres.  D Rutados,  á pasar  por  alto  la  alte- 
rnación que  acerca  de  las  proporciones  de  mi  discur- 
so, que  ciertamente  no  se  ha  ajustado  á las  reglas 
establecidas  jpjor  Quintiliano,  en  lo  cual  me  lleva  siem- 
pre una  gran  ventaja  el  Sr.  Gullon,  que  siempre  habla 
de  la  manera  más  correcta  posible,  voy  á pasar  por 


alto,  digo,  esa  apreciación  de  S.  3.,  que  nada  importa, 
conviniendo  con  S*  S.  en  aquello  de  que  todo  lo  que 
es  discutir  la  personalidad  de  8.  S.  y la  mía  es  peque- 
ño* escasísimo  de  interés,  casi  miserable  i)ara...  (El 
jS r.  GuUon:  Para  el  país*)  Acepto  esta  calille ación  que 
yo  no  hubiera  tenido  la  iniciativa  de  emplear  ni  aun 
para  mí  propio;  pero  paso  por  ella*  siquiera  por  ir  en 
la  buena  compañía  de  S.  S.  (2$  Sr.  Gullon:  No  vale  la 
pena  detenerse  en  eso.) 

Con  efecto,  no  vale  la  pepaj  3*  S.  sustituye  una 
calificación  con  otra,  y aunque  pudiera  no  ser  la  más 
propia  la  que  ha  emxdeado  3*  S*.,-  ni  S.  S,  ha  querido 
decir  con  esto  nada  que  á mí  me  moleste,  ni  yo  tam- 
poco trataba  de  mortificarle  con  la  mia:  no  tengo, 
X)ucs,  por  qué  hacerme  cargo  de  esa  calificación.  Es 
verdad;  pero  es  que  S.  S*  se  equivoca,  Yo  no  he  venido 
aquí  á discutir  con  el  3r.  Gullon:  lo  que  ha  pasado  es, 
que  después  del  discurso,  inspirado  en  el  más  alto 
patriotismo  y rebosando  espíritu  de  conciliación,  pro- 
nunciado ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  por  ventura  su  elocuente  palabra  hubiera  podido 
producir  algún  efecto  en  la  Cámara  que  hiciera  vaci- 
lar el  espíritu  de  revuelta,  de  discordia  y de  pelea 
que  agitaba  á algunos  de  los  que  se  sientan  en  las 
filas  de  la  mayoría,  no  se  levantó  un  orador  como  el 
Sr.  I).  Venancio  González*  capa#  de  calmar  todos  estos 
ardores,  ni  un  orador  como  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
á quien  por  derecho  y por  tradición  corresponde  la 
defensa  déla  conciliación,  sino  precisamente  el  último 
Ministro  de  la.  Gobernación  del  Sr*  Sagasta,  en  quien 
se  encarna,  según  la  opinión  pública  y la  confesión 
de  sus  amigos,  el  propósito  de  la  desconciliaciou  y 
de  la  guerra. 

Yo  he  visto,  á la  menor  esperanza  de  conciliación, 
apresurarse  á encontrar  un  motivo  y un  pretexto  para 
dejar  eí  poder*  al  Sr*  León  y Castillo,  al  Sr.  Albareda, 
al  Sr.  Alonso  Martínez,  al  Sr*  D.  Venancio  González; 
y he  visto  al  Sr.  Gullon  resistiendo  constantemente  á 
todo  lo  que  fuera  conciliación  con  los  elementos  de 
la  izquierda.  Y además*  esto,  porque  á S*  B*  le  impor- 
ta, vale  algo  más  que  sí  nos  importara  a ambos;  pero 
por  importar  tal  vez  á S*  S.  solo,  creo  que  no  vale  la 
pena  de  que  me  detenga  más  en  ello. 

Es  inútil  que  el  Sr*  Gullon  pretenda  encontrar  di- 
ferencias entre  los  individuos  que  componen  este 
Gobierno*  ¿De  qué  diferenci as  habla  S*  S*?  ¿De  las  di- 
ferencias de  origen?  ¿De  las  diferencias  de  proce- 
dimiento? 

Pues  es  claro:  si  se  trata  de  una  conciliación,  si 
significamos  una  resultante,  ¿ cómo  puede  haber  con- 
ciliación sino  entre  espíritus  y tendencias  que  antes 
no  estaban  conciliadas?  ¿Ni  cómo  puede  nacer  la  re- 
sultante, sino  es  del  choque,  de  la  intervención  de  dos 
fuerzas  iguales  y contrarias,  pero  que  eu  un  punto  se 
encuentran?  Es  claro  que  por  esto  es  conciliación* 
Pero  yo  no  he  disentido  ni  en  poco  ni  en  mucho  del 
sentido  de  mis  compañeros,  de  los  que  hemos  venido 
á representar  una  conciliación,  no  en  las  personas, 
sino  en  los  principios  que  separaban  la  derecha  libe- 
ral de  la  izquierda  liberal.  Quien  ha  buscado  la  resul- 
tante, quien  la  ha  determinado,  es  nuestro  digno  Pre- 
sidente* que  no  se  considera  incompatible*  que  no 
considera  una  abdicación  ni  una  vergüenza  aceptar 
la  reforma  constitucional  ni  el  sufragio  universal, 
que  no  acepta  el  Sr.  Gullon.  Lo  que  hay  es  que  cada 
uno*  dada  la  aceptación  de  los  principios,  entiende  de 
qué  manera  conviene  mejor  desarrollarlos. 
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Yo  no  he  dicho  cuál  fuera  el  propósito  que  habla 
de  traducirse  cuando  se  refiriera  al  procedimiento  con 
el  proyecto  del  sufragio  universal  que  el  Gobierno 
presentaba  á las  Cortes.  Yo  no  he  dicho  que  no  estu- 
viera dispuesto  á aceptar  ninguna  enmienda  que,  sal- 
vando el  principio,  viniera  á verificar  los  términos 
dentro  de  los  cuales  la  conciliación  podía  hacerse, 
hasta  que  fué  preciso  tener  en  cuenta  para  llegar  á 
esa  concordia,  no  ya  solo  las  cuestiones  de  principios, 
sino  las  cuestiones  personales,  las  consideraciones  de 
carácter  personal,  todas  aquellas  complejidades  que 
en  la  realidad  concurren  á la  determinación  de  los  ac- 
tos- No  disiento  en  nada  de  la  doctrina,  de  la  teoría 
sentada  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
es  la  misma  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
dijo ; es  que  el  sufragio  universal,  el  derecho  de  la 
elección,  no  es  un  derecho  individual,  sino  una  fun- 
ción social  que  viene  á convertirse,  en  su  ejercicio, 
eo  un  verdadero  derecho  político.  Esta  es  una  teoría 
en  la  cual  estoy  yo,  como  he  estado  constantemente, 
conforme  con  el  Sr.  Moret.  No  hay,  pues,  diferencia 
de  conducta.  Estas  eran  las  diferencias  que  entre  nos- 
otros existían,  Sres.  Diputados.  ¿Por  qué  tuve  yo  el 
verdadero  sentimiento  de  separarme  del  Sr.  Moret? 
Porque  yo  entendía  que  no  podía  en  absoluto  aceptar 
la  integridad  de  la  Constitución  de  1869  en  determi- 
nados puntos,  del  mismo  modo  que  el  Sr.  Moret  lo 
creia  también. 

La  única  diferencia  que  habla  entre  el  Sr.  Moret 
y yo,  í'ué  que  al  levantar  la  bandera  el  Sr.  Moret  de- 
claró la  libertad  de  acción  de  cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  izquierda  y de  sus  amigos  para  seguir  el 
camino  que  quisieran  y formular  su  pensamiento  de 
la  manera  que  tuvieran  por  conveniente,  dentro  siem- 
pre de  los  principios  fundamentales  y antes  de  llegar 
á la  discusión  de  la  reforma  constitucional.  Yo  que 
Labia  sustentado  opiniones  parecidas  á las  del  señor 
Moret,  y que  ciertamente  podían  servir  de  lazo  de 
unión  entre  la  izquierda  y la  mayoría,  preferí,  des- 
pués de  esas  declaraciones,  no  aceptar  aquella  bande- 
ra. ¿No  es  verdad  que  todo  esto  lo  dije  yo  en  momen- 
to oportuno?  ¿No  es  verdad  que  SS.  SS,  que  esto  es- 
cuchaban lo  aplaudieron?  Pues  una  de  dos:  ó enten- 
díais aplaudir  y felicitaros  de  una  desmembración  del. 
partido  liberal,  déla  izquierda  de  la  democracia,  y en 
ese  caso  me  inferisteis  una  grave  ofensa  al  recibirme, 
si  me  creisteis  capaz  de  abandonar  los  principios  que 
he  profesado  durante  mi  vida,  ó saludabais  una  con- 
ciliación representada  por  una  fórmula  constantemen- 
te respetada  por  mí,  en  la  cual  decia:  sufragio  univer- 
sal, ejercicio  de  un  derecho  reconocido  á los  cíudada- 
danos  españoles  por  la  Constitución  de  1869  y respe- 
tado por  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  reforma 
constitucional,  para  que  este  pacto  que  era  el  terreno 
neutral,  símbolo  de  paz  de  Lodos  los  partidos  que 
aceptaban  la  Monarquía,  represente  hoy  el  pacto  de 
paz,  el  símbolo  de  concordia  entre  los  nuevos  partidos 
que  lian  aceptado  la  Monarquía. 

Eso,  después  de  todo,  está  previsto  por  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  porque  en  esa  Constitución  no  se 
prevé  el  caso  de  la  reforma;  y lina  de  dos:  ó es  nece- 
sario atribuir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  una  impre- 
visión de  que  no  debemos  acusarle,  un  olvido  de  todos 
los  principios  de  derecho  político,  si  entendió  que  la 
Constitución  no  era  reformable,  ó entendió  que  Ja 
Constitución  se  podía  reformar  de  cualquier  modo. 
¿Por  qué  no  se  establece  en  aquella  Constitución  el 


procedimiento  para  su  reforma?  ¿Porque  se  creyó  irre- 
formable? Nadie  puede  sostenerlo;  fué  por  no  dificul- 
tar sn  reforma,  para  que  á medida  que  las  fuerzas 
políticas  vinieran  á reconocer  el  principio  fundamen- 
tal de  la  misma  Constitución,  pudiera,  aceptando  sus 
principios,  pedir  el  contingente,  pedir  la  intervención 
á que  tenia  derecho. 

Yo  no  he  acusado  al  Gobierno  anterior  por  el  via- 
je ai  extranjero;  yo  no  hubiera  hablado  del  viaje  al 
extranjero  ni  del  viaje  de  España.  Gomo  quiera  que  el 
Sr.  Gullon  se  felicitaba  de  haber  aconsejado  á S.  M. 
el  viaje  militar  á las  provincias,  yo  decia:  esto  no  es 
para  felicitarse  por  haberle  aconsejado,  es  para  felici- 
tarse por  el  resultado.  Pero  como  el  resultado  es  in- 
dependiente de  la  voluntad  del  Gobierno,  no  valia  la 
pena  de  hablar  de  aquello  que  pudiéramos  nosotros 
aceptar,  como  hemos  aceptado. 

Declaraciones  del  Sr.  Sagasta.  Yo  he  dicho,  y he 
dicho  de  buena  fé,  que  soy  amigo  del  Sr.  Sagasta, 
amigo  personal;  conozco  sus  cualidades  y conozco 
sus  merecimientos;  me  gusta  hablar  de  sus  virtudes 
y olvidar  sus  defectos;  pero  cuando  yo  hago  una  afir- 
mación delante  de  nn  hombre  como  el  Sr.  Sagasta, 
es  porque  tengo  la  seguridad  de  que  la  afirmación  no 
ha  de  desmentirse,  es  porque  tengo  la  seguridad  de 
que  mi  afirmación  no  se  ha  desmentir,  puesto  que  yo 
he  hecho  una  sola  indicación,  y esta  indicación,  que 
creía  yo  había  de  servir  como  medio  de  justificación 
de  una  actitud  posible  de  esta  mayoría,  solo  ha  ser- 
vido de  ocasión  para  que  mi  veracidad  sea  puesta  en 
duda. 

Yo  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Gullon  es  que 
cuando  dos  hombres  políticos  creen  que  entre  ellos 
existen  diferencias  respecto  á su  categoría  y á su  re- 
presentación, como  las  que  existían  entre  el  Sr.  Sa- 
gasta y yo,  cuando  se  habla  de  política,  cuando  se 
conviene  en  puntos  políticos  y en  fórmulas  determi- 
nadas, esas  declaraciones  están  hechas  para  ser  cum- 
plidas. y si  por  ventura  son  olvidadas,  publicamente 
se  deben  recordar.  Yo  apelo  del  Sr.  Gullon  al  Sr.  Sa- 
gasta; yo  tengo  que  decirle:  ¿no  reconoce  el  papel 
que  he  leído  delante  del  Congreso?  [El  Sr.  GuUon:  No 
tiene  para  qué  analizarle,  porque  no  me  be, remitido 
á él,)  No  es  declaración  pública  y solemne,  es  verdad; 
pero  si  no  es  declaración  publica  y solemne,  si  lo 
único  que  liga  á los  hombres  políticos,  si  lo  único 
que  compromete  á los  hombres  políticos  es  lo  que 
aquí  decimos  delante  del  país  entero,  y al  día  siguien- 
te se  publica  en  el  Diario  de  Sesiones,  yo  solo  ten- 
go que  decir  que  lo  que  digamos  en  el  salón  de  con- 
ferencias, que  lo  que  digamos  en  los  despachos  de  los 
Ministros,  que  lo  que  digamos  en  nuestras  conversa- 
ciones parlamentarias,  valdria  más  no  decirlo  si  ha 
de  ser  olvidado,  si  no  es  preparación  á compromisos 
ulteriores,  porque  entonces  el  interregno  parlamenta- 
rio es  obra. perdida,  por  más  que  en  él  hayan  tenido 
lugar  grandes  cosas  y grandes  declaraciones. 

Yro  do  sé  si  el  Sr.  Sagasta  seguirá  creyendo  lo 
mismo;  pero  yo  creia  que  el  Sr.  Sagasta  podia  acep- 
tar todo  esto.  Aceptaba  la  reforma  constitucional  y 
aceptaba  el  sufragio  universal,  con  algunas  limita- 
ciones, es  cierto,  pero  limitaciones  de  las  cuales  no 
se  habla  en  el  mensaje,  que  podrán  venir  como  en- 
miendas cuando  se  discuta  el  proyecto  de  ley,  que 
pueden  acaso  venir  en  el  mismo  proyecto  de  ley  de 
sufragio  universal,  pero  que  no  dan  motivo  bastante 
para  no  aceptar  el  principio  de  la  reforma  constituí 
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cionalj  solare  el  cual  las  declaraciones  del  Si1.  Sagas- 
ía  son  tan  grandes. 

Yo  no  lo  decía  por  sincerarle;  lo  decía  por  alabar- 
le, lo  decía  por  darle  ocasión  para  demostrar  que  no 
significaba  en  él  (no  sé  sí  en  otros  podrá  significarlo), 
no  significaba  en  él  abdicación  de  ninguna  especie, 
infracción  de  ninguna  de  las  reglas  de  la  lógica;  por- 
que el  Sr.  S&gasta,  que  constantemente  había  venido 
predicando  los  principios  del  partido  liberal,  que  ha- 
bla tenido  el  honor  de  ser  el  primero  que  publicó  un 
proyecto  de  ley  de  reforma  del  sufragio,  y bajo  su 
firma  proclamó  en  España  el  sufragio  universal,  pudo 
fácilmente  venir  á esta  conciliación  que  se  fundaba 
en  el  sufragio  universal  y en  la  revisión  de  la  Cons- 
titución. 

De  suerte  que  yo  no  he  venido  aquí  á abrir  heri- 
das- me  parece  que  bien  claro  lo  he  dicho;  yo  quiero 
hacer  una  distinción  entre  actos  del  Gobierno,  de  los 
cuales  no  me  hubiera  ocupado  si  no  los  hubiera  re- 
cordado el  Sr.  Gullon.  Es  claro  que  el  Sr.  Gullon  te- 
nia derecho  de  defenderse,  pero  es  la  verdad  que  mien- 
tras nadie  le  atacaba  y mientras  la  defensa  no  era 
necesaria,  y sin  embargo,  esa  defensa  se  presentaba 
de  tal  modo,  que  podía  significar  una  censura  y la 
exigencia  de  una  responsabilidad  al  Gobierno  por 
aceptar  el  poder  dejado  por  el  Sr.  Sagasta.  diciendo 
que  había  de  aceptar  necesariamente  en  el  orden  ju- 
rídico, por  la  continuación  de  la  entidad,  todas  las 
responsabilidades  que  era  necesario  aceptar  desde  ese 
banco,  esto  aparecía  como  una  provocación,'  y al  apa- 
recer como  una  provocación,  clarores  que  habla  de 
contestar  á ella. 

Para  terminar  las  rectificaciones,  pregunto  al  se- 
ñor Gullon:  ¿S.  S.  tiene  grandes  propósitos  de  conci- 
liación? ¿Es  eso  verdad?  ¿Es  verdad  que  S.  S.  entien- 
de que  todo  lo  que  ha  pasado  hasta  ahora  importa 
poco?  ¿Es  que  S.  8.  quiere  borrar  de  su  memoria,  co- 
mo yo  estoy  dispuesto  á borrar  de  la  mía,  todo  lo  que 
entre  S,  S.  y yo  haya  podido  pasar  en  esta  discusión? 
¿Quiere  S.  S.  que  lo  olvidemos?  ¿Quiere  que  volvamos 
al  punto  de  partida  de  antes?  ¿Quiere  sinceramente  la 
conciliación?  Pues  aconseje  á sus  amigos  que  retiren 
el  voto  particular  (No,  no),  encárguese  do  demostrar- 
les que  la  aceptación  del  mensaje  no  significa  un  com- 
promiso definitivo  de  ninguna  especie,  no  significa  el 
molde  dentro  del  cual  haya  de  encerrarse  la  reforma 
de  la  Constitución,  no  significa  tampoco  el  procedi- 
miento y la  regla  á que  haya  de  sujetarse  el  sufragio 
universal;  apele  á sus  antecedentes,  apele  á su  histo- 
ria, aconséjeles,  pues,  que  retiren  el  voto  particular. 
[Nuevas  denegaciones  m la  mayoría.) 

No  procedáis  tan  de  ligero;  no  hagais  ahora  más 
que  lo  que  el  Consejo  de  Estado  hace  cuando  entiende 
que  el  litigante  tiene  derecho  á pleitear  con  el  Esta- 
do, que  es  la  declaración  de  la  vía  contenciosa;  admi- 
tid la  demanda,  y el  pleito  vendrá  después.  ¿Por  qué 
no  la  admitís?  Porque  no  queréis  discutirla.  (Nuevas 
interrupciones  en  sentido  negativo .}  ¿No  podéis?  Y es 
verdad;  no  sé  de  dónde  ha  partido  la  interrupción;  pero 
ciertamente  que  esta  observación  me  la  ha  hecho  un 
hombre  de  administración,  que  por  razón  de  su  cargo 
debe  conocer  estas  materias,  y está  por  consiguiente 
en  su  verdadero  terreno.  Me  refiero  á la  interrupción 
que  se  me  acaba  de  hacer,  de  que  no  procede  la  vía 
contenciosa.  (E£  Sr . Alonso  CastriÜo:  No  he  dicho  eso; 
he  dicho  que  las  demandas  no  se  admiten  en  el 
Consejo  de  Estado  cuando  no  proceden,  (Nuevos  rumo- 


res.)  Pues  bien;  conste  que  la  mayoría,  no  sé  si  toda 
la  mayoría  [Toda,  toda),  ha  declarado  que  la  demanda 
no  procede;  pero  como  quiera  que  el  ponente  bh  este 
asunto  ha  sido  un  director  superior  do  administra- 
ción, y pndiera  entenderse  por  razón  de  su  cargo  que 
el  Gobierno  tenia  también  su  opinión,  conste  qne  el 
Gobierno  entiende  todo  lo  contrario.  (Grandes  ?'wnores.) 

No  creo  que  haya  dicho  herejía  de  ninguna  cla- 
se; pero  tengo  que  decir,  hablando  con  toda  franque- 
za, puesto  que  mis’ palabras  han  promovido  este  tu- 
multo, que  si  os  levantáis  y aplaudís  la  disciplina  para 
pensar  si  es  conveniente  que  un  oficial  de  ejército  dis- 
cuta con  el  Ministro  de  la  Guerra,  yo  tengo  derecho 
de  pensar  que  un  director  de  administración  no  pue- 
de contradecirme.  (Grandes  protestas  y prolongadas  in- 
terrupciones.— El  Sr.  Alonso  Castrülo  pide  la  palabra.^ 
El  Sr.  Presidente  llama  repetidas  veces  al  orden.) 

¿Hay,  por  ventura,  alguna  incorrección  en  mis  pa- 
labras? ¿Hay  en  ellas  algo  que  pueda  interpretarse 
como  ofensa  Ó injuria  A alguien?  Es  una  tesis  á la  cual 
yo  he  apelado.  ¿No  agrada?  Pues  tampoco  creo  que 
vale  la  pena  de  discutir  sobre  ella:  me  basta  haberla 
consignado.  Por  lo  demás,  no  hablaba  yo  con  ánimo 
de  inferir  agravio  á nadie;  pero  como  todo  el  mundo 
tiene  derecho  de  interesarse  por  el  prójimo;  como  el 
derecho  de  interesarse  por  causas  ajenas  es  un  dere- 
cho individual,  más  individual  que  ningún  otro;  como 
no  necesita  la  consignación  de  un  contrato  bilateral; 
como  no  es  un  contrato  do  ut  des , sino  de  aquellos  que 
nacen  de  la  voluntad  del  hombre,  yo  creía  que  no  pro- 
cedía sino  con  grandísima  generosidad  llamando  la 
atención  de  algunos,  aunque  de  una  manera  indirec- 
ta, para  hacerles  comprender  que  las  interrupciones 
que  dirigían  al  Gobierno,  lícitas  y todo,  podían  en  la 
jerarquía  y en  la  serie  ser  más  ó ménos  autorizadas, 
y hablan  de  ser  más  autorizadas  siempre  que  aquí 
ó fuera  de  aquí  existiera  en  esos  Diputados,  predomi- 
nando unas  veces,  y si  era  posible  con  exclusión  de 
cualquier  otro,  el  carácter  de  representante  del  pueblo. 

Esto  no  creo  qne  haya  ofendido  á nadie;  y con  ésto 
termino , porque  llegaríamos  á un  estado  en  que  la 
opinión  pública,  que  ya  se  empieza  á fatigar,  acabara 
por  desdeñarnos.  Se  puede  decir  con  franqueza:  no 
queremos  la  conciliación,  y esto  es  lo  que  se  debe  de- 
cir; lo  que  no  se  puede  decir  es:  queremos  la  concilia- 
ción, que  significaría,  aceptada  por  nosotros  en  los  tér- 
minos planteados  por  el  Sr.  Gullon,  la  deshonra  para 
nosotros,  y para  SS.  SS.  un  triunfo  que  no  merecen, 
porque  no  han  luchado  como  debían  luchar  para  ob- 
tenerlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Castrülo. 

El  Sr.  ALONSO  CAS  TRILLO:  Señores  Diputa- 
dos* comprendereis  perfectamente  lo  difícil  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  el  compañero  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra.  Nece- 
sito de  toda  vuestra  benevolencia,  y en  cambio  os  pro- 
meto decir  muy  breves  frases  en  este  incidente  pro- 
movido por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  uso  de  un 
derecho  que  no  discuto  y respondiendo  sin  duda  á las 
doctrinas  democráticas  y al  respeto  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  ha  profesado  toda  su  vida. 

No  considero  injuriosa  la  frase  que  S.  S.  me  ha 
dirigido;  pero  paréceme  que  desde  el  momento  en  que 
por  el  voto  de  nuestros  electores  y por  la  aprobación 
que  de  nuestra  acta  hace  la  Cámara,  nos  sentamos 
en  este  sitio,  por  más  que  haya  sido  S,  S.  y los  demás 
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Sres*  Ministros  honrados  por  un  Real  decreto  con  la 
alta  magistratura  de  Ministros,  somos  perfectamente 
iguales*  Así  opina  el  Sr.  López  Domínguez;  que  si  la 
opinión  fuera  exclusivamente  mia,  no  tendría  autori- 
dad alguna.  Aquí,  en  este  salón,  no  hay  más  que  Di- 
putados que  discuten  y votan  con  objeto  de  procurar 
el  bienestar  y la  prosperidad  de  su  país. 

Yo,  Sres.  Diputados,  confieso  mi  pecado  si  le  hay. 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  estaba  proponiendo  á la 
mayoría  que  retirara  el  voto  particular  de  una  mane- 
ra tan  jocosa,  tan  familiar  y con  una  sonrisa  tan  hala- 
güeña en  los  labios,  que  yo  sotto  voce¡  sin  ánimo  de  in- 
terrumpir, dije  á los  compañeros  que  me  rodeaban: 
tampoco  se  admiten  las  demandas  cuando  no  proce- 
den; pero  lo  dije  tan  bajo,  que  creí  que  no  habría  sido 
oido;  y ahora  lo  repito  en  alta  voz,  porque  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  desconoce  sin  duda,  y apelo  á la 
caballerosidad  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
el  Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Congreso,  director 
de  administración  local  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, lia  tenido  el  honor  de  ofrecer  su  puesto  repetidas 
yeces  de  palabra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
(Fuertes  rumores.)  Decía  que  apelaba  á la  caballerosi- 
dad de  mí  queridísimo  amigo  y jefe  el  Sr,  Moret,  para 
que  dijera  si  con  efecto  el  director  de  administración 
local  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  su  despacho 
habia  tenido  el  honor  de  ofrecerle  más  de  dos  veces  su 
cargo  verbalmente,  en  las  conversaciones  que  he  teni- 
do; y como  esto  se  puede  ofrecer  tratándose  de  un  jefe 
de  las  condiciones  de  benevolencia  del  Sr,  Moret,  y tan 
pronto  como  tuve  conocimiento  de  ciertos  sueltos  de 
periódicos  archiministcriales/eTiquese  decía  que  está- 
bamos los  directores  haciendo  todo  género  de  esfuer- 
zos para  sostenemos  en  nuestros  puestos;  el  director 
general  de  administración  local  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  entregó  por  escrito  su  dimisión.  ¿Cree  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  el  director  de  Administra- 
ción local,  lo  mismo  que  los  demás  directores,  no  tienen 
en  tanta  estima  su  honra  propia,  como  puede  tener  la 
suya  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal?  La  verdad  es  que  yo 
ahora  creo,  como  S.  S,  ha  dicho,  que  no  ha  querido 
inferir  ninguna  ofensa;  pero  por  si  la  bahía,  yo  he  juz- 
gado que  estaba  en  mi  derecho  diciendo  lo  que  he  di- 
cho. De  todos  modos,  yo  podría  hacer  y devolver  pa- 
recido argumento  contra  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Yo 
que  deseo  ardientemente  la  conciliación,  sin  que  im- 
plique abdicaciones  ni  retiradas,  y por  eso  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  se  sonreía  con  cierto  aire  que  yo  sé 
lo  que  significaba,  como  lo  sabe  toda  la  mayoría, 
cuando  nos  pedia  que  se  retirara  el  voto  particular; 
yo  que  deseo  ardientemente  la  conciliación  de  las  dos 
ramas  liberales,  sin  que  implique  abdicaciones  de 
parte  de  nadie,  podría  decir:  ¿con  qoé  derecho  se  sien- 
ta ahí  ese  Gobierno,  si  la  mayoría  no  le  sostiene? 
(Fuertes  rumores  y protestas.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal}: Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal): ¿Con  qué  derecho  se  sientan  en  el  banco  azul 
esos  Ministros?  (Varios  Sres.  Diputados:  No  ha  dicho 
eso. — Otros  Sres.  Diputados:  Sí,  sí. — Ott'os:  No,  no.)  Se- 
ñor Presidente,  sin  invocar  el  artículo  del  Reglamento 
que  permite  á los  Ministros  hacer  uso  de  la  palabra, 
cualquiera  que  sea  el  estado  del  debate,  ruego  á V.  S. 
que  en  este  momento,  ahora  mismo  que  todavía  estará 
fresca  la  tinta  de  las  cuartillas  taquigráficas,  se  sirva 


mandar  leer  las  últimas  palabras  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Alonso  Castrillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  desea  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal): Yo  he  pedido  lo  siguiente:  he  escuchado  las  pa- 
labras con  que  ha  terminado  su  discurso  el  Sr.  Alonso 
Castrillo,  y he  creído,  no  en  uso  de  un  derecho,  sino 
cumpliendo  un  deber,  que  en  nombre  del  Gobierno 
debía  levantarme  á juzgarlas. 

Pocas  palabras  he  pronunciado  yo,  y cuando  yo 
iba  camino  de  una  frase  que  parecía  ser  la  misma,  ó 
parecerse  en  un  todo  á la  pronunciada  por  el  señor 
Alonso  Castrillo,  S*  S.  me  interrumpió:  y yo  que  no 
deseo  otra  cosa  sino  que  S*  S.  decláre.**  (El  Sr . Alonso 
Castrillo:  Yoy  á explicarla*)  Yo  no  pedia  explicaciones 
á S.  S,,  ni  el  Gobierno  se  las  pedia;  el  Ministro  de 
Fomento  no  se  levantó  á pedir  explicaciones,  sino  á 
darlas  á la  faz  del  país. 

No  habiendo  yo  pedido  explicaciones,  y habiéndo- 
me interrumpido  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  lleno  de  la 
buena  fé  que  siempre  me  inspira,  he  partido  el  campo 
como  lo  parten  los  caballeros.  Había  sonado  mal  en 
mis  oidos,  habia  sonado  mal  en  los  oidos  del  Gobier- 
no, en  cuyo  nombre  habla  yo  de  rectificarla,  debía  de 
sonar  mal  en  los  oidos  de  la  opinión  pública,  en  los 
oidos  de  toda  la  Cámara,  y yo  be  preferido  creer  que 
era  equivocación  mía,  á creer  que  era  culpa  del  señor 
Alonso  Castrillo,  y por  eso  be  pedido  que  las  pala- 
bras con  que  ha  terminado  S«  S*  su  discurso  se  lean, 
porque  si  están  escritas,  escritas  están,  y una  vez  ex- 
plicadas podían  ser  retiradas.  [El  Sr.  Alomo  Castrillo 
pide  la  palabra.) 

En  uso,  pues,  del  derecho  que  el  Reglamento  me 
concede,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que 
no  permita  sobre  este  incidente  debate  de  ninguna 
especie  y acceda,  si  la  crea  justa  y legítima,  á la  so- 
licitud que  le  ha  hecho  el  Gobierno  por  labios  del  Mi- 
nistro de  Fomento.  Léanse  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Alonso  Castrillo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  va  á leer 
el  art*  147  del  Reglamento,  porque  yo  lo  que  no  quie- 
ro es  Repararme  en  nada  del  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal): Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  que  S.  S., 
cumpliendo  precisamente  ese  Reglamento  que  invoca, 
me  conceda  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal): Yo  ruego  al  Sr.  Presidente,  y ruego  aparte  del 
Presidente  al  Sr*  Sa gasta...  [Rumores. — Muchos  seño* 
j'es  Diputados  de  la  mayoría:  No.  no;  al  Sr.  Presidente.) 

Señor  Presidente,  el  Ministro  de  Fomento  ruega 
al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  que  baga  leer  las  pa- 
labras cuya  lectura  el  Gobierno  de  S*  M.  ha  solicita- 
do, y que  no  interrumpa  la  continuación  de  este 
asunto  con  interpretaciones  del  Reglamento,  cuya 
aplicación  corresponde  á S.  S.,  pero  cuya  responsabi- 
lidad le  cabe  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Fomento, 
el  Presidente  del  Congreso  está  resuelto  á cumplir  y 
á hacer  cumplir  el  Reglamento  á todos  por  igual,  á 
los  Diputados  como  á los  Ministros;  que  aquí,  bajo 
ese  punto  de  vista,  no  hay  más  que  Diputados.  (El  se- 
ñor Ministré  de  Fomento:  Está  S.  S.  equivocado.— Gran- 
des rumores  y jirotestas  en  la  mayoría.) 

Paso  por  alto  la  equivocación  que  me  supone  ol 
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Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  á pesar  de  su  creencia 
insisto  en  que  para  el  cumplimiento  del  Reglamento 
no  hay  más  que  Diputados,  y en  este  concepto,  ha- 
hiendo  un  artículo  del  Reglamento  que  se  refiere  á 
las  palabras  malsonantes  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
No),  y diciendo  ese  artículo  que  si  el  Diputado  que 
ha  pronunciado  las  palabras. que  se  pide  que  se  escii 
han  da  explicaciones  satísfatorias,  no  hay  necesidad 
de  escribirlas,  porque  únicamente  se  pide  que  se  es- 
criban cuando  el  Diputado  no  da  esas  explicaciones, 
por  eso  se  ya  á leer  el  artículo-  (Grandes  aplausos  en 
la  mayoría . — El  Sr.  J)¿z  Romero:  No  es  eso.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Posada  Herrera:)  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ¿quiere  Y.  S.  usar  inmediatamente 
de  la  palabra,  ó quiere  que  se  lea  antes  el  artículo  del 
Reglamento? 

El  Sl\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Posada  Herrera):  Yo  creo  que  puedo  hacer  uso  de  la 
palabra  sin  necesidad  de  que  se  lea  el  artículo  del  Re- 
glamento, porque  me  parece  que  hay  aquí  ciertamen- 
te una  confusión  que  conviene  poner  en  claro. 

Importa  al  Gobierno  de  S.  M.  no  abandonar  los  de- 
rechos de  este  puesto,  que  no  son  suyos;  son  de  los 
Ministros  que  puedan  sucederles  en  este  ¿anco. 

La  cuestión  que  aquí  se  ha  suscitado,  por  desgra- 
cia mi  a,  entre  uno  de  mis  mejores  y más  antiguos 
amigos,  el  Sr.  Alonso  Gas  trillo,  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  mi  compañero,  me  obligan  á mediar  en  la 
contienda  para  defender  los  derechos  del  Gobierno, 
disculpando  quizás  al  mismo  tiempo  al  Sr.  Alonso 
Gastrillo  por  las  palabras  que  pudieron  escapársele  en 
la  improvisación. 

Señores,  el  Gobierno  del  Rey  se  sienta  en  este  ban- 
co por  la  confianza  de  S.  M..  y exclusivamente  pov  la 
confianza  de  S.  M,,  y aunque  no  tuviera  mayoría  en  la 
Cámara,  podría  continuar  en  su  banco.  No  deberla  ha- 
cerlo, no  lo  haríamos  nosotros,  pero  tendríamos  el  de- 
recho de  continuar  en  este  banco.  (Muestras  de  asentí- 
miento .) 

Se  ha  escapado  al  Sr.  Diputado  una  frase  contra- 
ría á esta  doctrina  (El  S?\  Alonso  Oastrillo:  Pido  la  pa- 
labra), porque  desconoce  la  diferencia  que  va  de  las 
prácticas  parlamentarias  á los  derechos  inherentes  á 
los  Poderes  del  Estado;  que  una  cosa  es  que  los  Mi- 
nistros acostúmbren  á dejar  este  sitio  cuando  no  cuen- 
tan con  mayoría  en  la  Cámara  (y  esta  es  la  doctrina 
de  los  que  somos  parlamentarios),  y otra  cosa  es  que 
venga  de  esa  mayoría  el  derecho  que  ejercen  los  Mi- 
nistros. 

. Y por  eso,  Sr.  Presidente,  por  eso  S.  S.  no  puede 
confundir  el  derecho  de  los  Ministros  con  el  derecho 
de  los  Sres.  Diputados  (Muy  bien,  en  los  bancos  de  la  iz- 
quierda),  y á mi  juicio,  en  un  momento  de  calor,  de- 
seando cortar  pronto  la  cuestión,  ha  sentado  S.  S,  una 
proposición  que  el  Gobierno  no  puede  admitir. 

Recuerde  S.  S,  que  estando  yo  en  ese  mismo  si- 
tial por  la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados,  y ha- 
biéndose excedido,  á mi  juicio,  un  Ministro  de  la  Co- 
rona en  sus  apreciaciones,  y estando  en  contra  suya 
toda  la  Cámara  respecto  de  sus  apreciaciones,  siendo 
este  Sr,  Ministro  compañero  de  S.  S.3  yo  tranquilicé  á 
la  Cámara  y dije:  «el  Presidente  no  tiene  derecho  á 
llamar  al  órden  á los  Ministros  de  la  Corona;  no  tiene 
derecho  á enmendarles  sus  juicios,  cualesquiera  que 
ellos  sean;  la  mayoría  podrá  desaprobar  su  conducta, 


pero  aquí  ios  Ministros  representan  otra  cosa  que  ios 
Diputados.» 

Prueba  de  esto,  señores,  es  que  aquí  están  Sena- 
dores. ¿Con  qué  derecho  vendrían  á sentarse  aquí  los 
Senadores,  sí  no  fuera  con  un  derecho  que  emana  de 
más  alto,  que  es  independiente  de  las  condiciones  de  los 
Diputados?  Deben  los  Ministros  respetar  al  Presidente 
de  la  Cámara,  solo  por  ser  Presidente  de  la  Cámara, 
y yo  soy  el  primero  en  respetarle,  y rogaré  siempre 
á estos  mis  compañeros,  y á cualesquiera  otros  que 
se  sienten  en  este  sitio,  que  respeten  la  autoridad  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  pero  una  cosa  son  los 
deberes  de  cortesía  que  deben  guardar  los  Ministros, 
como  aquel  que  se  encuentra,  por  decirlo  así,  en  casa 
ajena,  y otra  cosa  que  no  se  les  guarden  á ellos  los 
respetos  debidos  á la  independencia  de  la  representa- 
ción que  tienen,  que  viene  del  Poder  Real,  y sola- 
mente del  Poder  Real,  no  de  ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados. (Aplausos  en  la  izquierda  y en  la  mayoría  con- 
servadora.) 

Después  de  dicho  esto,  el  Congreso  y el  Sr.  Presi- 
dente me  perdonarán,  y también  mi  compañero  el  se- 
ñen Ministro  de  Fomento,  que  me  haya  entrometido 
en  este  debate,  porque  teniendo  el  ánimo  un  poco  más 
sereno,  porque  tratándose  de  dos  amigos  mios,  y por- 
que teniendo  la  investidura  de  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  tenia  más  obligación  que  nadie  de  de- 
fender mis  ideas.  He  dicho. 

El  Sr.  ALONSO  OASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  S¿ir~ 
doal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.;  pero  antes 
debo  deshacer  un  error  en  que  ha  incurrida  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sin  eluda  por  fal- 
ta de  explicación  de  mi  parte.  Yo  no  he  entrado  A exa- 
minar los  derechos  de  los  Sres.  Diputados  y los  dere- 
chos de  los  Sres.  Ministros,  sino  únicamente  á consig- 
nar que  en  el  Reglamento  están  todos  comprendidos, 
absolutamente  todos,  lo  mismo  los  Ministros  que  los 
Diputados,  y que  unos  y otros  están  en  el  caso  de  aca- 
tar, de  cumplir  y de  hacer  cumplir  el  Reglamento. 

Conste  esto,  y nada  más:  no  tengo  por  qué  hacer 
constar  más,  porque  yo  no  he  dicho  nada  que  amen- 
güe ni  empequeñezca  absolutamente  en  nada  el  dere- 
cho de  los  Sres.  Ministros: 

Por  lo  demás,  hay  varios  precedentes  iguales  á 
éste,  y hay  uno  que  le  toca  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, de  haber  pronunciado  palabras  en  la  discusión  del 
mensaje,  y habiendo  pedido  el  Gobierno  que  se  retira- 
ran ó explicaran,  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, entonces  Diputado,  las  retiró  y explicó  y no  pasó 
la  cosa  adelante.  Esto  mismo  es  lo  que  previene  el 
Reglamento,  y esto  es  lo  que  yo  deseaba  en  bien  de 
todos.  Resulta,  pues,  que  lo  que  yo  quería  no  era  más 
que  el  cumplimiento  del  Reglamento,  como  se  ha  he- 
cho cumplir  siempre  y como  estoy  en  el  caso  de  ha- 
cerlo cumplir  ahora. 

Lea  Y,  S.¡  Sr.  Secretario,  ei  art.  147  del  Regla- 
mento. 

El  Siv  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S,  S,  cuando  se 
lea  el  artículo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  En  el  momento  oportuno. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Art.  147.  Si  se -profiriese  alguna  expresión  maL 
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sonante  ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  re- 
clamar  luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  pro- 
firió; y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado 
que  se  creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que 
se  escriba  por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo  se 
deliberar  A sobre  ella  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  de- 
jará para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  loque 
estime  conveniente  á su  propio  decoro  y á la  unión 
que  debe  reinar  entre  los  Diputados.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
tloal):  Señor  Presidente,  si  S.  S:  ha  creído  que  la  inter- 
vención del  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  el  debate 
ha  podido  molestar  al  Ministro  de  Fomento,  grande- 
mente se  ha  engañado.  Se  trataba  de  una  cuestión  de 
gobierno,  y yo  lo  que  tengo  que  decir  es  que  me  feli- 
cito de  que,  gracias  á la  autoridad  del  Sr.  Presidente, 
su  intervención  en  este  asunto  haya  puesto  las  cosas 
de  tal  suerte,  que  serenamente  se  pueda  discutir.  Su 
señoría  es  hombre...  (Humores.)  ¿El  Sr.  Presidente  no 
es  hombre?  (Nuevos  rumor  es.)  El  Sr.  Presidente  es 
hombre  que  sabe  cumplir  las  leyes  y á quien  yo  em- 
piezo por  reconocer  como  la  garantía  del  cumpli- 
miento del  Reglamento,  que  es  una  ley.  Si  es  que  yo 
prescindo  y S.  S.  prescinde  del  carácter  de  Ministro 
que  pudiera  invocar,  y piensa  que  soy  un  Diputado, 
como  lo  soy,  y á los  Diputados  corresponde  hacer  ob- 
servaciones sobre  la  aplicación  de  los  preceptos  de  la 
ley  á que  los  mismos  han  de  someterse,  yo  me  limito 
á hacer  una  observación  al  Sr.  Presidente. 

El  art.  147,  que  S.  S.  lia  mandado  leer,  entiendo 
yo  que  no  es  aplicable  al  caso  presente,  que  podrá 
ser  un  incidente,  que  podrá  ser  algo  subalterno,  pero 
que  no  es  el  pleito,  que  no  es  la  causa.  Aquí  lo  que 
lia  pasado,  y me  conviene  restablecer  los  términos  de 
la  discusión,  que  parece,  señores,  que  habéis  olvida- 
do, es  que  un  exceso  de  amplitud  de  miras,  de  be- 
nevolencia, y acaso  de  renuncia  de  derechos  que  el  Re- 
glamento reconoce  á los  Ministros,  ha  sido  la  causa 
de  esto. 

Ha  hablado  el  Sr,  Alonso  Gastrillo  para  hacerse 
cargo  de  una  alusión  personal;  ha  terminado  el  señor 
Alonso  Gas  trillo;  he  recogido  yo  sus  palabras;  he  em- 
pezado á pronunciar  al  principio  de  mi  discurso  la 
frase  con  que  él  terminó  el  suyo;  un  signo  de  cabeza, 
una  seña,  un  ademan  dclSr.  Alonso  Cas  trillo  ha  bas- 
tado para  que  yo,  lleno  de  buena  fé,  deseando  discu- 
tir y no  aprovecharme  de  la  flaqueza  del  adversario!, 
rae  detuviese  y dijese:  Sr,  Presidente,  renuncio  á ese 
derecho  del  Diputado  que  hace  que  nadie  pueda  in- 
terrumpirle; A ese  derecho  del  Ministro,  que  hace  que 
nadie  le  pueda  llamar  á la  cuestión;  y sin  embargo 
ele  todo  eso,  léanse  las  palabras,  puesto  que  las  pala- 
bras que  habían  de  ser  objeto  de  las  que  yo  había  de 
dirigir  A la  Cámara  no  habían  sido  pronunciadas  por 
bI  Sr.  Alonso  Gastrillo,  ó si  él  espontáneamente  las 
retirara,  mi  intervención  no  era  precisa.  ¿Qué  se  ha 
hecho?  Las  cosas  se  han  extraviado.  El  Sr,  Presidente 
de  la  Cámara  se  ha  visto  obligado  á agitar  la  campa- 
nilla, no  para  impedir  al  Gobierno  de  S.  M.  que  usara 
del  derecho  que  legítimamente  le  corresponde,  sino 
porque  una  série  de  circunstancias  y de  condiciones 
que  m añaua  no  se  podrán  apreciar,  pero  que  todos  los 
qne  las  han  presenciado  apreciarán,  le  han  puesto  en 
el  caso  de  imponer  su  autoridad  á la  autoridad  de  la 
Cámara.  Pensando  que  aquella  delegación  que  le  ha- 


bían conferido  no  existia  tan  permanente,  parece  como 
que  los  mismos  Dipu fados  le  llamaban  al  orden  ha- 
ciendo que  el  eco  |e  sus  voces  y de  sus  interrupcio- 
nes apagara  el  eco  de  la  campanilla,  que  es  el  signo 
de  la  autoridad  presidencial,  que  es  la  expresión  de  la 
autoridad  del  jefe  que  habéis  elegido.  Pero  esto  no 
importa:  son  explicaciones,  son  razones  de  defensa. 

Por  otro  lado,  yo  me  felicito  de  que  vosotros  ha- 
yáis manifestado  vuestra  opinión  en  forma  que  haya 
sido  necesaria  la  intervención  del  Sr,  Presidente  de  la 
Gámara;  me  felicito  y me  complazco,  no  por  mí,  sino 
por  interés  del  Gobierno,  de  que  elSr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  haya  tenido  que  intervenir  en  el 
incidente  para  con  su  gran  autoridad  restablecer  las 
cosas  en  el  estado  en  que  se  encontraban;  y ahora. 
Sres.  Diputados,  queda  una  de  estas  dos  cosas.  Pri- 
mera y esencial,  de  la  cual  la  otra  ha  de  ser  conse- 
cuencia: que  las  palabras  que  cerraron  el  discurso  del 
Sr.  Alonso  Gastrillo  se  lean.  Si  el  Sr.  Presidente  en- 
tiende que  el  Ministro  que  en  esta  ocasión  puede  ser 
considerado  como  Diputado  invoca  para  esa  lectura 
el' art.  1 47  del  Reglamento,  yo  declaro  qne  no  la  invoco, 
y como  no  la  invoco,  y como  en  virtud  de  la  aplicación 
de  este  artículo  que  no  ha  invocado  el  Gobierno  no  se 
puede  interrumpir  el  discurso  de  ningún  Diputado,  y 
mucho  ménos  de  un  Ministro,  cuya  representación  os 
ha  explicado,  por  si  la  habíais  olvidado,  el  Sr.  Presi- 
dente del  Goosejo,  pido  que  S.  S.,  en  cumplimiento  del 
mismo  Reglamento,  permita  que  continúe  en  el  uso 
de  la  palabra  el  Ministro  que  después  de  haberla  pe- 
dido á la  Mesa  la  había  obtenido  y estaba  hablando. 
En  una  palabra.  Sr.  Presidente,  yo  solo  me  conformo, 
me  someto  á que  las  palabras  que  yo  estaba  pronun- 
ciando sean  interrumpidas  por  la  lectura  de  las  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Alonso  Gastrillo.  Sí  después  de 
la  lectura  de  esas  palabras  el  Gobierno  entiende  que 
nada  debe  añadir,  callará;  sí  entiende  que  debe  con- 
tinuar hablando,  hablará;  pero  si  esta  predisposición 
del  Gobierno  á dar  una  ocasión  á un  Sr.  Diputado  para 
explicar  sus  palabras  se  entiende  con  la  aplicación 
del  art.  147  del  Reglamento,  yo  reclamo,  como  Minis- 
Lro  y como  Diputado,  mi  derecho  de  prioridad  para 
contestar  ó hacerme  cargo  de  las  palabras  del  señor 
Alonso  Gastrillo  con  preferencia  á cualquier  otro  in- 
cidente que  pueda  suscitarse  en  la  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tiene  S.  S.  la  palabra 
para  continuar  su  discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  le  Sar- 
doal}:  Pues  bien;  yo  pediré  que  esas  palabras  del  señor 
Alonso  Gastrillo  sean  leídas.  La  buena  fé  que  inspira 
todos  mis  actos  [Muimos  Sres.  I) iputa dos  pronimc km 
algunas  palabras  que  no  es  posible  oír),  y nadie  tendrá 
razón  para  sostener  delante  de  mí  lo  contrario,  y nadie 
se  atreverá  á decir  aisladamente  y delante  de  mí  que 
soy  capaz  de  hacer  otra  cosa.  [Rumores.) 

* La  buena  fé  que  inspira  todos  mis  actos  me  había 
aconsejado  aprovechar  la  menor  interrupción  del  se- 
ñor Alonso  Gastrillo  para  suspender,  para  aplazar  lo 
que  yo  tenia  que  decirle , porque  yo  estaba  dispuesto 
á rectificar,  y si  no  lo  hice  fué  porque  esperaba  que 
S.  S.  había  de  rectificar  {El  Sr.  Alonso  Gastrillo  pide 
la  palabra) y y al  rectificar  yo  hubiera  podido  inferir 
una  verdadera  ofensa  al  Sr.  Alonso  Gastrillo,  que  no 
estaba  en  mi  ánimo  inferirle. 

El  Sr.  Alonso  Gastrillo  al  terminar  su  discurso 
ha, pronunciado' estas  palabras:  «Con  qué  derecho  está 
ahí  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿Gon  qué  derecho  es- 
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tán  aM  esos  Ministros?  ¿Con  qué  derecho  está  ahí  el 
Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  sí  no  cuenta  con 
el  apoyo  de  la  mayoría?»  (Ruinóres.)  Señores,  yo  reco- 
nozco el  derecho  del  Sr.  Alonso  Gastrillo  á rectificar- 
me; puedo  apelar  á la  verdad  escrita  en  las  cuarti- 
llas; pero  hay  algo  que  no  puedo  aceptar  ni  tolerar, 
es  más,  que  no  puede  aceptar  ni  tolerar  el  Sr.  Presi- 
dente, y es,  que  los  razonamientos  y las  palabras  se 
oscurezcan  con  los  murmullos  y se  apele  á la  fuerza, 
no  sé  si  fiando  más  en  ella  que  en  la  razón. 

Yo  no  tenia  interés  ninguno,  mucho  ménos  le  te- 
nia el  Gobierno  de  S.  M.,  en  dar  á las  palabras  del  señor 
Alonso  Gastrillo  más  importancia  de  la  que  puedan 
tener  opiniones  individuales  ó conceptos  expresados 
por  un  Sr.  Diputado  en  momentos  en  que,  por  estar 
próximo  el  levantamiento  de  la  sesión,  realmente  no 
es  uno  dueño  de  sus  palabras.  Si  S.  S.  no  ha  tenido 
la  intención  de  ofenderme,  yo  nada  tengo  que  contes- 
tar á esto.  Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ha  contestado  cumplidamente;  y como  yo  no  ejercita- 
ba aquí  nn  derecho  individual,  sino  un  derecho  colec- 
tivo, claro  es  que  la  explicación  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  ha  dado  es  suficiente  para  que  yo  me  ex- 
cuse de  tener  que  dar  otras  sobre  el  particular. 

Ahora  ruego  al  Sr.  Alonso  Gastrillo  que  decla- 
re si  un  Gobierno  que  no  cuente  con  el  apoyo  de  la 
mayoría  puede  legalmente  ocupar  este  banco;  si  el 
ejercicio  de  la  lié g la  prerogativa  es  suficiente  para 
que  jamás  pueda  ponerse  en  duda  la  legitimidad  de 
los  Ministros  que  por  iniciativa  del  Rey  han  sido  lla- 
mados á regir  los  destinos  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Gastrillo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Seré  muy  sóbrio, 
Sres.  Diputados. 

Son  realmente  superiores  á mis  fuerzas  las  pro- 
porciones que  después  de  todo  se  han  dado  á este  in- 
cidente. Yo  me  creía  ofendido  y herido  en  lo  más  ín- 
timo de  mi  alma  por  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  Las  que  yo  pronuncié  al  final,  no  de  mi  dis- 
curso, porque  no  merece  el  nombre  de  tal,  sino  de  las 
cortas  frases  que  dirigí  á la  Cámara,  las  recuerdo 
perfectamente;  y yo  que  guardo  un  profundísimo  res- 
peto y profeso  grande  cariño  al  Sr.  Posada  Herrera, 
acepto  todas  las  teorías  que  ha  expuesto  respecto  á 
derecho  constitucional;  pero  no  puedo,  con  sentimien- 
to, por  tratarse  de  tan  querido  é íntimo  amigo,  del 
mismo  modo  aceptar  la  disculpa,  porque  yo  creo  que 
lo  mejor  y lo  más  noble  es  confesar,  como  yo  confieso 
paladinamente  y sin  rubor,  pues  yo  voy  á todas  par- 
tes con  la  frente  muy  levantada  y la  cara  muy  des- 
cubierta, que  efectivamente,  al  terminar  yo  las  pocas 
palabras  que  antes  he  pronunciado,  se  me  olvidó  aña- 
dir el  adjetivo  parlamentario . Yo  quise  decir  que  el 
derecho  parlamentario  exigía  que  todo  Gobierno,  para 
sentarse  en  ese  banco,  debía  contar  con  el  apoyo  de 
la  mayoría;  y como  yo  creí  ver  en  la  contestación  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  una  ofensa  directa  á mi  per- 
sona, intenté  devolver  ofensa  por  ofensa;  pero  no  ha- 
biendo sido  esa  la  intención  de  S.  S.,  debo  declarar 
lealmente  y con  sinceridad  que  yo  tampoco  he  tenido 
el  propósito  de  ofenderle. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  desconocer,  ni  creo  que 
haya  entre  todos  los  que  me  conocen  y saben  mi  ma- 
nera de  pensar  y la  filiación  política  que  tengo , nin- 
guno que  lo  ponga  en  duda,  que  S.  M,  el  Rey  es  li- 
bérrimo para  nombrar  al  Gobierno  que  tenga  por  con- 


veniente; que  es  libérrima  en  este  punto  la  Régia  pre- 
rogativa,  y que  todo  Gobierno,  mientras  tenga  la  con- 
fianza de  la  Corona,  puede  continuar  en  ese  banco 
aunque  no  cuente  con  el  apoyo  de  la  mayoría.  Esto  es 
tan  elemental  y tan  rudimentario,  que,  dados  mis  an- 
tecedentes y mis  opiniones  políticas,  no  oreo  que  haya 
nadie  que  pueda  ponerlo  en  duda. 

Y*  dichas  estas  palabras , no  quiero  molestar  más 
á los  Sres.  Diputados,  y me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal): Aunque  dentro  de  los  trámites  reglamentarios 
pudiera  pedir  yo  al  Sr.  Alonso  Gastrillo  que  añadiera 
algo  más  en  la  forma  á lo  que  ha  dicho  S.  S.,  en  prue- 
ba de  la  lealtad  del  Ministro  que  se  dirige  á la  Cá- 
mara y de  la  buena  fé  del  Gobierno  en  cuyo  nombre 
hablo,  diré  á S.  S.  que  nosotros  nos  damos  por  con- 
tentos y satisfechos  con  que  el  Sr.  Alonso  Gastrillo 
haya  explicado  el  sentido  de  sus  palabras  y haya  de- 
mostrado que  su  opinión  no  significa  lo  que  ha  dicho, 
poniendo  en  duda  que,  á pesar  de  las  opiniones  de  la 
mayoría  de  la  Cámara,  pueda  sentarse  aquí  el  Go- 
bierno con  un  derecho  tan  perfecto  y superior  á la 
voluntad  de  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito 
para  obras  públicas  había  nombrado  presidente  al  so- 
ñor Hartos  y secretario  al  Sr.  Testor. 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado,  de  que  la  Comisión  que  ha  de  dar  áic timen 
sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones 
por  valor  de  5 millones  de  pesetas  había  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Hartos  y secretario  al  Sr.  Atard. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  irá 
prímiera  y repartiera,  el  dic  túrnen  de  la  Comisión, 
sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta 
7.500.000  pesetas  el  empréstito  para  obras  públicas. 
(Ytoe  él  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  14,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dic  túrnen  relativo  S 
la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  por 
valor  de  5 millones  de  pesetas.  ( véase  el  Apéndice  sc« 
gundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  FRESIDENNE:  Orden  del  día  para  maña- 
ña:  continuación  del  debate  pendiente,  y los  dictáme- 
nes que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 

DOS  APÉNDICES* 


APENDICE  PBIMERO  AL  NÚM*  14* 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CARTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  'pesetas  el  em- 
préstito que  le  fué  concedido  por  la  ley  de  30  de  Jidio  de  1877. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500,000  pesetas  el 
empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 ,,y  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500,000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras, 

Art.  2.°  De  dicha  suma  de  7,500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación*  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Dipu- 
tación, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse 
en  otros  objetos. 

Art.  3.°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15,000  obligaciones  al  portador,  de 
á 500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés  del 
5 por  100  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis 
años. 

Art,  4.°  Se  destinan  al  pago  de  intereses  y á la 
amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos  como 
garantía  especial  al  cumplimiento  tle  estos  compro- 
misos, los  recursos  siguientes: 


1. ®  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos 
tenidas  por  la  Diputación  provincial, 

2. °  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
100  kilogramos  de  mercancías  que  se  carguen  y des- 
carguen en  el  puerto  del  Grao, 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo. 

3. *  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art,  5.ü  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación. 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación. de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
miten esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
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obligaciones  que  basten  á cubrirlos*  por  medio  de  su- 
basta  ó de  suserícion  pública. 

Art.  7.°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio  de  1877,  podrán  optar  entro  recibir  en  pago  títu- 
los de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación  se- 
ñale, en  vista  de  la  cotización  corriente*  siempre  que 
no  sea  inferior  al  00  por  100  ó cobrar  sus  créditos  en 
metálico. 

Art,  S.°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á medi- 
da que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras*  por  cualquie- 
ra de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suso  ricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  5.° 

Art,  9.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  Obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el  pri- 
mero de  ellos  el  21/^  por  100  del  total  del  emprésti- 
so,  y aumentando  este  tipo  á razón  de  Ys  por  100  al 
año  hasta  llegar  al  10  por  i 00  del  total  de  la  emisión 
en  eb  último  año. 


La  Diputación  podrá  anticipar1  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti 
zacion,  quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  es- 
tén  en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sor- 
teos. 

Art.  11.  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el  an- 
terior y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado  amor- 
tizadas en  el  ultimo  sorteo. 

Art.  12.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  serán 
admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y depósi- 
tos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  , y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  i 3.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  tene- 
dores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  todas 
las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  libros 
y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las  subas- 
tas para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos 
para  su  amortización.  Además  la  Diputación  publica- 
rá resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Enero  de  1884.=Gris- 
tino  Marios,  presidenle.s^Octavio  Guartero.^Erari-' 
cisco  Rodríguez  del  Rey.  = Rafael  Atard.— Ricardo 
García  Martinez.=Cárlos  Teslor,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  14. 


HARTO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 
millones  de  pesetas,  con  destino  á las  obras  del  puerto. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  basta  la 
cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  con  destino  á las 
obras  del  puerto  del  Grao  de  dicha  ciudad,  tienen  la 
honra  de  proponer  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i*°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto 
de  esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras 
los  recursos  siguientes: 

L°  El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia* 

2*°  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  100  kilogramos. 

3*°  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los  ser- 
vicios que  dicha  corporación  establezca  para  comodi- 
dad de  la  navegación  y del  comercio* 

La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  al  puerto  de  Valencia  con  cargo 
al  crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado 
como  auxilio  á obras  de  puertos. 

Art.  2.°  La  Diputación  provincial  de  Valencia  pro- 
cederá desde  luego  á recoger  las  obligaciones  emiti- 
das que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1856, 

Art,  3.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 


obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una, 
hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obli- 
gaciones ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis 
años. 

Art.  4*°  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
obligación. 

Art,  5*°  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas* 

Por  suscricíon  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  4*° 

Art.  6.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  Obli- 
gación los  cupones  necesarios* 

Art*  7*°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y seis 
años,  contados  desde  ia  fecha  de  esta  ley*  Al  efecto, 
desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de  los 
productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  se  inverti- 
rán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y amor- 
tizar las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la  amor- 
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tizacion  impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que  aun  se 
hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos, 

Art.  S.°  En  el  primer  dia  háhil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Art.  9.a  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  A esta  ley  contraiga  la  Diputación  eoii  los  po- 
seedores de  obligaciones; 

Art.  10.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 


esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
ñanzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  déla  Diputación  de  Yalencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  11.  Dos  represen  tantos , elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Diputación,  además,  publicará  re- 
súmenes semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Enero  de  1884.=Gm- 
tino  Marios,  presidente.=Yicente  Cimpa  y Oírnos.^ 
Carlos  Tesloi\=José  Alcalde.=Ricardo  García  Mar- 
tioez.=Rafael  Atatd,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  EOS  PIPETADOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Pasa  á la  Comisión 
de  peticiones  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Segovia  pidiendo  se  la  releve  del  pago  do 
las  cantidades  que  adeuda  por  la  construcción  de  la  cáreel-modelü*=íA  las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  pasan  los  tratados  de  comercio  ó convenios  celebrados  entre  España  y Portugal, 
Países-Bajos,  Inglaterra  y Estados-Unidos»=íístos  proyectos  fueron  leídos  por  el  S¡\  Ministro  de  Estado.  = 
Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  cada  uno  de  los  dis- 
tritos de  Marchena  y Vítor  ia,=Pasa  á la  Comisión  que  se  nombre  para  examinar  los  tratados  de  comer- 
cio, una  exposición  de  los  8res.  Pigu eróla  y Azcárate  pidiendo  la  celebración  de  tratados  de  comercio 
con  varias  Ilación  83,= A la  Comisión  correspondiente  pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Rivadavxa 
en  solicitud  de  que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  puerto  comercial  en  Vigo.^= 
Orden  del  deas  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  referente  al  distrito  de  Puentedeume  (Coruña)  y admi- 
sión del  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez, =Se  aprueba  sin  debate  y queda  admitido  el  Sr,  Ro&riguez^^Tani- 
bien  se  leen  y aprueban  sin  discusión  dos  dictámenes  de  Comisión,  autorizando  por  el  primero  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  por  valor  de  5 millones  de  pesetas  para  las 
obras  del  puerto  de  aquella  ciudad,  y por  el  segundo  ampliando  el  anterior  empréstito  basta  7.500*000 
pesetas  para  obras  públicas, = Ambos  proyectos  pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo *=  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  el  voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  = 
Discurso  del  Sr*  Becerra  en  contra*= Alus  iones  personales  de  los  Sres,  Rute  y Muñiz.^^Rectificaeion  del 
Sr*  Allende  S alazar *=Dis curso  del  Sr,  Ministro  de  G-raeia  y Justina  ,= Alusión  personal  del  Sr,  Navarro 
y Rodrigo,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. = Orden  del  di  a para  el  lunes;  continuación  de  la 
discusión  pendiente.=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto. 


Be  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
Instan  cía,  remitida  por  el  Gobierno  civil  de  Segovia, 
de  la  Comisión  provincial,  pidiendo  se  releve  á la  Di- 
putación del  pago  de  las  cantidades  que  adeuda  por 
la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  y se 
acuerde  la  devolución  de  las  que  tiene  abonadas  para 
dicho  objeto. 


Previa  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Estado  y leyó  los  siguientes 
| Reales  decretos  y ios  proyectos  de  ley  á que  sx  re- 
fieren: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos-  Sres,:  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  expedir  con  esta  fecha 
el  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
autorización  necesaria  para  Xa  ratificación  del  trata- 
do de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España 
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y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  día  12  de  Diciembre 
último. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  ES.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  años.  Palacio 
i0  de  Enero  de  1884. — Servando  Ruiz  Gomez.=Ex- 
oelentís irnos  señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

( Vécese  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  í 5,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Ministerio  de  Estado.  — Excrnos.  Sres.:  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  lia  tenido  á bien  expedir  con  esta  fecha 
el  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
autorización  necesaria  para  la  ratificación  de  los  tra- 
tados de  comercio  y navegación  celebrados  entre  Es- 
paña y los  Países-Bajos,  firmados  en  Madrid  el  31  de 
Di  ciem  bre  últi  m o * » 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento.  Dios  guarde  á Y.  ES,  muchos  años.  Palacio 
10  de  Enero  de  1884.=Servando  Ruiz  Gómez,  =:  Ex- 
celentísimos señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  S,  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  dignado  expedir  con  esta  fecha 
el  decreto  siguiente: 

<cDe  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
autorización  necesaria  para  la  ratificación  del  conve- 
nio celebrado  entre  España  é Inglaterra,  establecien- 
do un  modas  vioeneli  provisional  en  sus  relaciones  co- 
merciales, firmado  en  Madrid  el  dia  1.*  do  Diciembre 
do  1883.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio 
10  de  Enero  de  1884,=Servando  Ruiz  Gomez.=Ex- 
celentísimos  señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario,} 


Ministerio  de  Estado.’ — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha 
el  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
autorización  necesaria  para  la  ratificación  del  acuer- 
do comercial  celebrado  entre  España  y los  Estados- 
Unidos  de  América,  firmado  en  Madrid  el  dia  2 del 
actual.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Pala- 
cio 10  de  Enero  de  1884.  = Servando  Ruiz  Gómez.  = 
Excmos.  Sres,  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Recio):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  s6  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Górtes  en  cada  uno  de  los  distritos  de  Vito- 
ria y Marchena,  provincias  de  Alava  y Sevilla,  va- 
cantes por  fallecimiento  de  los  Sres,  Ortiz  de  Zarate 
y Gandan?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Recio):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PEDREGAL:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  firmada  por  D.  Laureano 
Figuerola  y D.  Gumersindo  de  Azcárate,  presidente  y 
secretario  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  aran- 
celes de  aduanas,  pidiendo: 

1. °  La  celebración  de  tratados  de  comercio,  prin- 
cipalmente con  Portugal,  con  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, los  Estados-Unidos  y la  Gran  Bretaña. 

2, °  La  supresión,  ó á lo  ménos  las  rebajas  de  loa 
derechos  arancelarios  con  que  está  gravada  la  intro- 
ducción de  los  cereales  en  la  Península, 

3 , 0 E 1 pl  an  te  am  í en | o de  las  adm  ision  es  te  rapo  rales , 
autorizando  en  su  virtud  la  entrada  de  aquellas  mer- 
cancías cuya  trasfonnacion  puede  dar  nacimiento  á 
nuevas  industrias  ó impulso  á la  existente,  y cuya 
importación  y reexportación  ha  de  favorecer  grande- 
mente la  condición  de  nuestra  marina  mercante. 

4.°  La  reforma  en  sentido  libera  i del  arancel  de 
Cuba,  por  lo  menos  en  lo  referente  á los  cereales,  y 
la  celebración  do  un  tratado  de  comercio  con  la  Re- 
pública Norteamericana,  que  facilite  la  salida  de  tos 
productos  más  importantes  de  la  gran  An  tilla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Recio):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  que  se  nombre  para  los  tratados 
de  comercio. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Seriado,  y reprodu- 
cido, autorizando  al  Gobierno  para  redactar  uu  pro- 
yecto de  puerto  comercial  en  Yigo  y del  ferro-carril 
para  enlazarle  con  la  estación  actual,  una  exposición, 
presentada  por  el  Sr.  Merelles,  del  Ayuntamiento  de 
Ribadavia,  pidiendo  se  apruebe  el  mencionado  pro- 
yecto de  ley. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Puente- 
denme,  provincia  de  la  Corona,  en  el  que  se  proponía 
se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  Gaspar  Rodríguez  y 
Rodríguez  el  Diario  núm,  13,  sesión  de  10  del 

actual , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
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se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  elSr,  Rodríguez  y Rodríguez, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez. 


EL  Br.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para 
emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millones 
de  pesetas  con  destino  á las  obras  del  puerto.» 

Reído  dicho  dic tómen  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  14 ) sesión  del  íí  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PBESIpEKTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los,  y sin  debate  fueron  aprobados  los  once  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  esta  forma: 

« Artículo  l*  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto 
de  esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras 
los  recursos  siguientes: 

j El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia. 

%°  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  100  kilogramos. 

3, ü  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los  ser- 
vicios que  dicha  corporación  establezca  para  comodi- 
dad de  la  navegación  y del  comercio. 

4. °  La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  ai  puerto  de  Valencia  con  cargo 
al  crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado 
como  auxilio  á obras  de  puertos. 

Árt,  2.°  La  Diputación  provincial  de  Valencia  pro- 
cederá desde  luego  á recoger  las  obligaciones  emiti- 
das que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley  de 
IB  de  Junio  de  1853. 

Art.  3.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  eu  él  deban 
realizarse,,  se  autoriza  á la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una, 
hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obli- 
gaciones ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis 
anos. 

Art.  4.ü  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
obligación. 

Art.  5,°  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas. 

Por  suscrícion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
ai  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  4.° 


Art.  6.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  A1  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  7.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  ano,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y seis 
años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley.  AI  efecto, 
desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de  los 
productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  se  inverti- 
rán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y amor- 
tizar las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la  amor- 
tización impídala  sucesiva  emisión  de  las  que  aun  se 
hallen  en  cartera. 

Be  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  S.ü  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Art.  9.ü  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Diputación  con  los  po- 
seedores de  obligaciones. 

Art.  10.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  1 1 . Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Diputación,  además,  publicará  re- 
súmenes semestrales  de  todas  las  operaciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  pava 
ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  que  le 
fué  concedido  por  la  ley  de  30  de  Jubo  de  1877.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  14.  sesión  del  íí  del  actual)  ^ dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y siu  debate  fueron 
aprobados  los  trece  artículos  de  que  constaba  el  dic- 
támen, en  esta  forma: 

(c Artículo  L.°  Se  autoriza  ála  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  basta  7.500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras. 

Art.  2,ü  De  dicha  suma  de  7.500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
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teteras  que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Dipu- 
tación, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse 
en  otros  objetos. 

Art.  3,*  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15.000  obligaciones  al  portador,  de 
á 500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés  del 
6 por  100  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis 
años. 

Art,  4.°  Se  destinan  al  pago  de  intereses  y á la 
amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos  como 
garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos  compro- 
misos, los  recursos  siguientes: 

1. °  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

2. °  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
100  kiló gramos  de  mercancías  que  se  carguen  y des- 
carguen en  el  puerto  del  Grao. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo. 

3. 6 La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparta  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Art.  5.°  La  emisión  del  empréstito  se  liará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determíne,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación. 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
miten esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  suscricion  pública. 

Art.  7.°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  títu- 
los de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación  se- 
ñale, en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre  que 
no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  créditos  en 
metálico. 

Art.  8.°  Las  emisiones  sucesivas  sellarán  á medi- 
da que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cualquie- 
ra de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determíne,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  5.° 

Art.  9.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 


por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el  pri- 
mero de  ellos  el  21/*  por  100  del  total  del  emprésti- 
so,  y aumentando  este  tipo  á razón  de  Va  por  100  al 
año  basta  llegar  al  10  por  100  del  total  de  la  emisión 
en  el  último  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  es- 
tén en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sor- 
teos. 

Art.  11.  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el  an- 
terior y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado  amor- 
tizadas en  el  último  sorteo. 

Art.  12.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  serán 
admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y depósi- 
tos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oñcíal  en  la  Bolsa. 

Art.  1 3.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  tene- 
dores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  todas 
las  operaciones  dei  mismo,  inspeccionando  los  libros 
y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las  subas- 
tas para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos 
para  su  amortización.  Además  la  Diputación  publica- 
rá resúmenes  semestrales  de  todas  las  ope  raciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Recio):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  referente  al  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona. 

{Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  7,  se- 
sión del  3 del  actual;  Diario  núm,  8 , sesión  del  4 de 
ídem;  Diario  núm,  9 ¡ sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nú- 
mero ío,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm . Ji,  sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  núm.  12,  sesión  del  9 de  ídem; 
Diario  núm.  i 3 , sesión  del  10  de  ütem , y Diario  nú- 
mero 14 , sesión  del  11  de  ideni.) 

El  Sr.  Becerra  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales y como  presidente  de  la  Comisión. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados , debo  á la 
bondad  del  Sr.  Presidente  el  que  me  baya  concedido 
la  palabra;  y ciándole  gracias  por  su  buena  intención 
y por  su  deseo,  declaro  que  jamás  se  me  ha  hecho  ni 
se  me  hará  un  regalo  que  ménos  ambicionara. 

Era  mi  resolución  no  explicar  mi  conducta,  que 
no  necesita  en  verdad  ser  explicada,  sino  decir  cuál 
es  mi  pensamiento,  hasta  dónde  llego  con  él,  y cuál  es 
el  limite  en  que  he  de  parar. 

Todo  aquí  es  anómalo,  Sres.  Diputados.  Presiden- 
te de  la  Comisión  por  la  bondad  y deferencia  de  mis 
compañeros,  parecía  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas 
que  estaba  llamado  á resumir  el  debate  que  hubiera 
habido  sobre  el  dictámen;  pero  temo  mucho  que  no 
llegará  ese  caso.  Lo  que  se  ha  discutido  hasta  ahora  es 
el  voto  particular,  y el  resúmen  de  ese  voto  que  no  he 
tenido  la  honra  de  firmar,  y con  el  cual  no  estoy  con- 
forme, no  me  corresponde  á mí. 
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Para  alusiones  se  me  ha  concedido  la  palabra,  y 
esto  me  obliga  á no  abusar  mucho  ele  la  ablución  de 
los  ¡Srés*  Diputados*  A la  altura  á |fue  han  llegado  las 
cosas,  me  parece  que  mi1  discurso  pudiera  resumirse 
en  estas  palabras:  «Todo  esta  dicho,  todo  está  sabido: 
á votar, » 

Y es  tanto  menos  sospechosa  esta  petición  de  mi 
parte,  cuanto  que  sé  de  antemano  que  pertenezco  á los 
vencidos.  Por  vencido  me  doy,  pero  quiero  decir  lo 
que  aquel  célebre  capitán  Margarit:  «Capitán  de  los 
muertos  quiero  ser*» 

Confieso  que  las  alusiones  de  que  he  sido  objeto 
u o eran  de  tal  naturaleza  que  me  obligaran  á hablar, 
á no  ser  por  descargar  mí  conciencia  de  una  cosa 
que  deseo;  para  dar  testimonia  de  mi  gratitud  á los 
Sres.  Gap  depon  y Romero  Robledo,  que  han  tenido  la 
bondad  de  aludirme,  refiriendo  con  exactitud  lo  que 
ha  pasado  en  la  Comisión  y tributándome  algunas  pa- 
labras tan  benévolas,  que  no  me  hago  la  ilusión  de 
creerlas  merecidas,  sino  simplemente  inspiradas  en  su 
bondadosa  amistad;  y si  la  gratitud  constituye  un 
peso  horrible  para  las  almas  mal  nacidas,  es  un  bál- 
samo para  todo  corazón  noble,  que  se  complace  en  ha- 
cer  efectivos  esos  pagarés,  ya  que  no  de  otra  manera, 
correspondiendo  á sus  favores  con  mi  sincera  amis- 
tad y dándoles  cordialmente  las  gracias* 

Forzoso  es  para  explicar  mis  deseos,  para  explicar 
mis  esfuerzos,  que  serán  bien  inútiles,  forzoso  es  que 
algo  tenga  que  decir  en  lo  cual  se  mezcle  mi  humil- 
de personalidad;  pero  tengan  en  cuenta  los  Sres*  Di- 
putados que  si  esto  me  veo  precisado  á hacer,  es  sim- 
plemente por  referirme  á acontecimientos,  por  referir- 
me á antecedentes  de  los  cuales  unas  veces  he  sido  tes- 
tigo y otras  partícipe;  de  manera  que  no  consiste  en  mí 
que  algunas  veces  tenga  que  hablar  de  mi  propia  perso- 
na contra  mi  costumbre,  y también  hoy  contra  mi  deseo* 

No  voy  á detallar  lo  que  ha  pasado  en  el  seno  de 
la  Comisión;  no  voy  á discutir  tampoco  si  hay  un  Di- 
rectorio que  obra  como  cuerpo  independiente,  si  hay 
otro  Directorio,  y si  en  uno  y en  otro  lado  hay  dos 
jefes  indiscutibles;  este  adjetivo  está  muy  en  moda, 
por  más  que  todos  los  dias  se  Les  discuta. 

Lo  que  pasó  en  la  Comisión,  dicho  está;  y en  cuan- 
to al  Directorio,  explicado  está  también  en  lo  que  á la 
Cámara  importa  saber  (que  otra  cosa,  ni  la  Cámara, 
de  la  cual  soy  el  último  de  sus  individuos,  había  de 
intentarlo,  ni  los  Ministros  que  vienen  de  la  izquierda 
baldan  de  permitirlo).  Si  el  Directorio  existe  ó no  para 
cosas  interiores  del  partido,  á nadie  lo  importa  saber- 
lo; lo  que  importa  saber  es,  si  ejerce  alguna  presión 
sobre  los  Sres*  Ministros,  que  mientras  estén  al  frente 
de  los  negocios  públicos  son  los  responsables  de  sus 
actos;  Ministros  que  ayer,  se  ha  puesto  en  duda  su  de- 
recho á ocupar  ese  banco:  ese  derecho  no  le  podéis  ne- 
gar ui  desconocer;  lo  que  podéis  vosotros  es  echarlos 
pronto  de  él,  y cuando  lo  hagais  dejarán  ese  puesto 
sin  pesar,  como  le  lian  tomado  sin  ambir, ion. 

Si  en  la  lógica  no  hay  más  que  antecedentes  y 
consigu Lentes,  algo  pasa  análogo  en  los  acontecimien- 
tos de  la  vida;  la  numera  como  los  hombres  vienen  á 
los  partidos,  .el  modo  como  son  elegidos  para  desem- 
peñar ciertas  funciones,  los  compromisos  que  con- 
traen por  diversos  modos,  lo  que  les  dicta  su  con- 
ciencia, lo  que  les  impone  su  consecuencia  y su  ho- 
nor, lo  que  deben  á la  confianza  que  en  ellos  han 
depositado  los  demás,  determina  naturalmente  su 
conducta.  Sin  merecerlo,  por  razones  que  no  me  im- 


porta ahora  examinar,  he  sido  candidato  del  Gobierno 
para  la  Comisión  ele  mensaje,  y además  añado  (porque 
la  verdad  es  antes  que  todo)  que  he  sido  también  can 
didato  de  la  mayoría.  ¿Es  verdad,  señores  de  la  ma- 
yoría? {Sí,  Pues  bien;  si  no  me  ciega  la  pasión  o 
la  vanidad  personal,  creo  que  todos  me  elegisteis  por- 
que unos  y otros  teníais  igual  confianza  en  mí  y es- 
perábala que  había  de  obrar  como  bueno,  dentro  de 
los  límites  de  lo  posible.  Ni  de  los  unos  ni  de  los  otros 
lo  he  pretendido  directa  ni  indirectamente,  ni  de  nin- 
guna manera;  que  hace  mucho  tiempo  que  he  apren- 
dido que  los  cargos  de  confianza  no  se  pretenden  ja- 
más: no  se  solicitan;  se  aceptan  con  reconocimiento, 
se  corresponde  á ellos  dignamente  siempre,  y cuando 
en  ellos  no  va  ningún  particular  interés,  cuando  en 
ellos  suele  haber  peligros  y situaciones  comprometi- 
das, no  se  renuncian  jamás:  se  aceptan  y se  cumple 
con  el  deber.  Guando  ofrecen  interés,  entonces  es  otra 
cosa;  por  eso  en  este  caso  no  be  hecho  lo  que  en  otros 
en  que  la  benevolencia  del  Gobierno,  la  solicitud  de 
mis  amigos,  las  instancias  de  las  personas  de  mi  ca- 
riño me  brindaban  á aceptar  puestos  oficiales  altísi- 
mos que  me  honraban  demasiado,  pero  que  no  quise 
aceptar,  porque  entendía  y sigo  entendiendo  que 
cuando  se  va  á una  situación,  cuando  se  tiene  un  de- 
seo, cuando  se  busca  la  realización  de  un  pensamien- 
to patriótico  es  mejor  conservarse  libre,  para  que  ja- 
más se  puedan  atribuir  los  actos  del  que  á eso  aspira, 
á móviles  interesados. 

Guando  fui  elegido  en  mi  Sección,  ésta  tuvo  la 
bondad  conmigo  de  no  preguntarme  lo  que  era  y lo 
que  pensaba  hacer;  pero  yo,  por  motivos  de  delicadeza 
que  todos  los  Sres.  Diputados  comprenderán,  me  le- 
vanté á dar  explicaciones  que  nadie  me  pedia,  y las 
di,  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  en  las  siguientes 
palabras:  soy  ministerial,  defenderé  al  Ministerio:  soy 
reformista;  para  la  prueba  de  esto  hasta  dar  mi  nom- 
bre; y soy  partidario  decidido  de  la  conciliación,  y 
trabajaré  por  ella  hasta  aquel  límite  que  el  honor  no 
permita  traspasar. 

Guando  más  tarde  fui  elegido  individuo  de  la  Co- 
misión, como  recordarán  mis  compañeros,  hice  las 
mismas  declaraciones,  añadiendo:  si  por  desgracia 
llegáramos  á una  ruptura  (que  me  permitiréis  que  lo 
diga),  me  parece  que  no  solo  va  á ser  un  rompimien- 
to, sino  que  vamos  á llegar  á los  paroxismos  dcL  arre- 
bato y del  odio;  si  llegamos  á eso,  yo  diré,  y aun 
adelanto  por  mi  parte:  «de  donde  vengo,  vengo,))  Vo- 
taré con  el  Ministerio  su  programa;  estoy  obligado  á 
defenderle,  y le  defenderé,  por  más  que  me  deja  algo 
que  desear,  y me  deja  algo  que  desear  porque  mis 
aspiraciones  liberales  y avanzadas  van  más  allá,  de 
este  programa.  Pero  no  importa;  de  esto  no  puede  sa- 
carse provecho  ni  interpretación  alguna;  porque  mien- 
tras el  Gobierno  esté  ahí  con  su  programa,  he  de  de- 
fenderle tal  como  si  fuera  mió,  tal  como  si  estuviera 
inspirado  por  mí;  después  me  reservo  mi  libertad  de 
defender  íntegramente  mis  ideales  con  toda  la  fuerza 
do  mi  convencimiento  y con  toda  la  firmeza  de  mi 
carácter  y de  mi  historia;  ojalá  no  sea  esto  preciso; 
que  tengo  aprendido  que  siempre  se  adelanta  más  por 
pequeñas  y malas  transacciones  que  por  buenos  plei- 
tos, aunque  se  ganen. 

Por  lo  demás,  si  yo  tuviera  una  vana  idea  de  mi 
inteligencia,  de  mi  entendimiento  y de  mi  tino,  los 
hechos  de  mi  vida  política  bastarían  á desengañarme 
y á probar  que  no  tenía  afortunadamente  que  curar- 
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me  de  ese  pecado  de  soberbia;  y digo  que  bastarían! 
porque  la  que  lie  hecho  yo,  ó he  intentado  hacer  en 
la  Comisión,  no  es  nuevo  en  mí;  he  trabajado  siempre 
de  la  misma  manera;  y,  cosa  rara  (y  aquí  Tiene  la 
prueba  de  mi  ineptitud  indiscu tibie,  como  abora  se 
dice),  en  las  épocas  de  lucha,  en  las  épocas  de  polé- 
mica, be  pasado,  con  razón  ó sin  ella,  por  ser  uno  de 
los  más  radicales,  si  no  el  que  más  entre  todos  mis 
compañeros;  y en  las  épocas  de  transacción  be  traba- 
jado sin  descanso  por  ellas;  casi  siempre  las  be  defen- 
dido; de  manera  que  he  resuelto  el  problema  especial 
y muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  de  que  los  mios 
me  creyeran  demasiado  in transigente,  y los  otros  de- 
masiado radical 

A propósito  de  esto,  me  habréis  de  permitir,  an- 
tes de  probar  la  afirmación  que  acabo  de  hacer,  que 
os  refiera  un  suceso;  porque  si  es  propiedad  de  ios 
viejos,  dicen  algunos,  ser  aficionados  á cuentos,  yo 
no  sé  si  puedo  contar  con  vuestro  permiso  para  ello: 
pero  como  al  fin  y al  cabo  se  ha  hecho  de  moda  y 
forma  parte  de  la  literatura  del  Congreso  el  traer  un 
cuento  á propósito,  voy  yo  á contar  uno. 

Tenia  yo  un  amigo  de  toda  mi  intimidad,  el  cual 
era  grande  amigo  de  un  hombre  casado;  tuvo  éste  que 
ausentarse  de  Madrid,  y le  encargó  que  cuidara  de  su 
casa  y su  familia:  su  esposa  miraba  con  agrado  á un 
amante,  y éste,  por  más  que  las  simples  nociones  de 
caballerosidad  le  ordenaran  otra  cosa,  no  tenia  el  se- 
creto y la  reserva  debida;  de  suerte  que  el  honor  de 
su  amigo  andaba  de  boca  en  boca,  no  bien  tratado. 
Ocurñósele  á aquel  amigo  mío  terciar  en  aquel  ma- 
trimonio y ver  de  arreglarlo,  y vais  á saber  el  resul- 
tado que  obtuvo:  el  amante  lo  desafió;  el  marido  cortó 
toda  relación  amistosa  con  él  y le  negó  la  palabra:  la 
mujer  en  cambio  le  dijo  muchas,  tantas  como  sabe 
decir  el  bello  sexo  cuando  está  incomodado,  y por  úl- 
timo y fin  de  fiesta,  la  criada  le  dio,  no  con  la  puerta 
en  las  narices,  cual  se  suele  decir,  sino  más  cerca  del 
centro  de  gravedad*  Mas  como  siempre  hay 

un  consuelo  para  la  juventud,  y el  íntimo  de  que  ha- 
blo era  joven  en  aquel  tiempo,  se  consoló  al  salir  de 
aquella  casa  tan  maltrecho  y malparado,  diciendo: 
agracias  á Dios  que  no  hay  un  perro  en  la  casa,  por- 
que si  no,  también  me  mordería.»  I Risas.) 

Comprendéis  de  seguro  la  moraleja:  aquello  que 
pasó  ámi  íntimo  amigo  cuando  quiso  arreglar  el  ma- 
trimonio, temo  mucho  que  me  pase  a mí  también  en 
esta  ocasión  por  mis  fuertes  deseos  de  conciliación, 
p de  los  cuales,  aunque  sé  que  nada  he  de  adelantar, 
no  desisto  hasta  el  último  instante,  sin  más  que  esta 
diferencia:  de  aquella  casa  íué  echado  mi  íntimo  ami- 
go de  la  manera  brusca  que  acabais  de  oir,  y yo,  des- 
pués de  hacer  todo  lo  posible,  diré:  de  donde  vengo, 
vengo;  en  mi  casa  me  quedo,  políticamente  hablando, 
es  decir,  con  la  izquierda  liberal  que  todos  conocéis* 

Es  de  larga  fecha  en  mí  esta  manía  conciliatoria: 
yo  recuerdo  perfectamente,  á propósito  de  lo  que  voy 
á decir,  que  en  cierto  dia  el  Presidente  entonces  del 
Consejo  dé  Ministros,  mí  amigo  el  Sr.  Presidente  del 
Congreso,  decía  desde  este  puesto:  «Eri  los  hechos  de 
la  revolución  ia  democracia  hizo  bien  poco.» 

Yo  me  levanté  desde  aquellos  bancos,  y no  tengo 
por  oportuno  discutir  lo  que  cada  uno  hizo;  pero  tengo 
tal  memoria,  que  hoy  puedo  decir  todo  lo  que  sostuvo 
el  partido  progresista,  con  los  nombres  y apellidos,  y el 
nombre  de  guerra  que  tenían  cuando  conspiraba  sus 
hombres*  Y entiéndase  bien  que  traigo  esto  á cola- 


ción, no  para  censurar  ni  aplaudir  aquel  hecho,  sino 
para  llegar  á otro*  Cuando  el  partido  progresista, 
guiado  por  el  general  Prim,  se  decidió  á acudir  ¿he- 
chos de  fuerza;  cuando  aquel  general  creyó  conve- 
niente contar  con  algunos  hombres  de  la  democracia, 
en  ésta  resultó  una  división:  unos  opinaban  por  la 
unión  con  los  progresistas,  y otros  lo  contrarío;  es 
verdad  que  en  los  progresistas  tampoco  reinaba  la 
mayor  armonía  respecto  á este  punto,  pues  unos' pen- 
saban que  debia  seguirse  al  general  Prim,  y otros 
que  no*  Yo  era  de  los  primeros*  ¡Qué  censuras*  qué 
críticas,  qué  epigramas!  Yo  me  había  pasado  á los 
progresistas*  y,  cosa  rara,  estaba,  políticamenne  ha- 
blando, con  hombres  tan  pobres  como  yo;  nada  po- 
dían darme*  ¿Por  qué  me  pasaría  á ellos?  Yo  habla 
renegado  de  mis  ideas,  yo  me  habla  hecho  un  aiter 
ego  del  general  Prim,  y no  hubo  más  dificultades  que 
cuando  las  votaciones  ocurrieron,  yo  tenia  en  razón 
de  un  voto,  cuatro  por  los  que  tenian  los  que  me  cri- 
ticaban. 

Parece  propiedad  desgraciada  la  de  que  los  libe- 
rales jamás  hayan  podido  entenderse*  Yo,  cuando  es- 
taba al  lado  del  general  Prim,  estaba  como  ahora  al 
lado  de  la  conciliación;  yo  tenia  una  palabra  empe- 
ñada con  él,  y la  supe  cumplir,  que  era  la  siguiente: 
hasta  que  S.  S.  triunfe,  mientras  no  se  separe  del  ca- 
mino que  ha  emprendido,  yo  estaré  á su  lado  y le 
ayudaré  en  cuanto  pueda.  Los  resultados  fueron  afor- 
tunadamente los  que  yo  esperaba  y deseaba:  todos 
sabéis  lo  que  yo  quería  á aquel  amigo;  pero  cuando 
triunfó,  no  Le  hice  ninguna  clase  de  lisonja,  porque  la 
lisonja  está  reñida  con  la  amistad  sincera* 

Yino  más  tarde  un  hecho  de  conciliación.  Real- 
mente se  hablan  unido  los  partidos  para  llevar  á cabo 
un  acto  de  fuerza  que  concluyó  con  la  batalla  de  AL 
colea.  Unidos  estaban  para  realizar  aquel  hecho  los 
que  dos  años  antes  habían  combatido  en  las  calles  de 
Madrid,  los  que  habían  vertido  la  muerte  unos  contra 
otros;  pero  era  preciso  crear  algo,  porque  las  conci- 
liaciones oo  son  jamás  un  objetivo,  no  son  hechos  de- 
fin  tivos,  son  un  medio  para  llegar  á un  resultado;  era 
precisa  esa  conciliación,  y esa  conciliación  se  formó, 
y declaro  solemnemente  que  sin  mí  no  se  hubiera  for- 
mado; no  porque  yo  fuera  solo  para  hacerla,  no  por- 
que no  hubiera  personas  más  importantes*  sino  por 
razones  que  no  es  del  caso  exponer*  Resultado  de 
aquella  conciliación  íué  la  Constitución  de  1869,  y es 
digno  de  notarse  que  á ella  fueron  cinco  de  cada  par- 
tido: ningún  demócrata  era  allí  jefe,  ni  se  le  pasó  por 
la  cabeza  serlo,  y sin  embargo,  estuvieron  siempre  de 
acuerdo,  sin  surgir  más  que  una  pequeña  diferencia 
que  apenas  fué  notada,  al  tratarse  del  Senado. 

Los  procedentes  del  partido  progresista,  que  te- 
nían allí  un  jefe  reconocido,  valioso  é importante  to- 
davía por  su  elocuencia  y por  sus  méritos,  rara  vez 
estuvieron  de  acuerdo;  pero  entre  los  demócratas,  la 
única  disidencia  que  hubo,  apenas  perceptible,  surgió 
al  tratarse  del  Senado,  como  antes  dije,  cuando  algu- 
nos señores  procedentes  del  partido  progresista  opi- 
naban por  la  Cámara  única,  y algún  demócrata  indicó 
la  misma  idea;  no  obstante,  bastó  el  que  otro  indicara 
la  conveniencia  de  no  presentar  frente  á frente  al  Tro- 
no una  Cámara  única,  cuyo  resultado  es  casi  siempre 
ó la  Convención  ó el  servilismo  del  Poder  ejecutivo, 
para  que  todos  los  demócratas  estuviésemos  unidos* 
Juntos  hicimos  aquella  Constitución,  y no  hubo  nin- 
guna discusión  importante,  fuera  de  la  sostenida  sobre 
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la  cuestión  religiosa.  Al  fin  esta  cuestión  tuvo  una 
solución  en  una  cláusula  especial  del  art.  21  dé  la 
Constitución,  por  aquella  que  después  fuá  completa- 
da, si  la  memoria  no  me  es  infiel,  por  una  enmienda 
del  Si\  Montesino,  hoy  Duque  de  la  Victoria.  Allí  es- 
tuvimos  con  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  y con 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y yo  acudo  á 
su  caballerosidad  para  que  digan  si  algo  más  ó mé- 
nos  de  lo  que  digo  sucedió.  El  sufragio  imí versal,  lioy 
tan  debatido,  apenas  díó  lugar  á discusión.  Yo  qui- 
siera saber  si  8.  S.  piensa  hoy  lo  mismo;  pero  he  de 
hacer  una  salvedad:  yo  rio  quiero  dirigir  alusiones 
para  buscar  compromisos  á los  que  no  tengan  el  pro- 
pósito de  usar  de  la  palabra,  y nada  de  lo  que  yo 
diga,  entendedlo  bien,  lia  de  ser  en  son  de  censura. 
Yo  vengo  aquí  en  actitud  de  conciliador,  de  hombre 
bueno,  y regularmente  saldré  tan  malparado  como 
aquel  íntimo  de  que  hablé  antes.  Las  censuras,  las 
críticas,  el  combate,  lo  dejo  para  más  tarde,  para  cuan- 
do si  al  fm,  y por  desgracia  de  todos,  no  nos  entende- 
mos, cada  uno  vuelva  á su  campo  y use  las  armas 
que  el  honor  permite  usar. 

Más  tarde,  algunos  de  mis  amigos  opinaban  que 
había  llegado  el  caso  de  romper  con  la  unión  liberal. 
Yo  que  no  la  debía  más  que  una  sentencia  de  muer- 
te y haberla  combatido  en  las  calles  de  Madrid,  sien- 
do vencido  por  ella,  sostenía  que  era  temprano,  que 
no  se  debía  romper  aquella  conciliación,  que  las  re- 
formas que  habíamos  hecho  siguiendo  los  ideales  de- 
mocráticos y obedeciendo  al  impulso  revolucionario, 
eran  tan  grandes  y de  tal  especie,  que  necesitaban  que 
viniera  un  partido  conservador  que  mandara  con  ellas, 
y que  hubiera  á la  vez  un  partido  liberal  muy  fuerte  y 
muy  robusto.  Entonces no  se  verificó  la  ruptura;  verifi- 
cóse más  tarde.  Hubo  una  reunión  de  Diputados  que 
pudiéramos  llamar  secreta  y pública,  en  este  mismo 
recinto,  y desde  aquel  sitial  (Señalando  a la  Presidencia)  ^ 
yo  dije  á unos  y á otros:  iréis  á parar  á donde  no  pen- 
séis; unos  y otros  marcháis  á la  desgracia;  míos  y 
otros  llegareis  á hallaros  con  quién  no  pensaríais  jamás 
estar;  croéis  que  os  estorbáis,  que  sois  muchos;  pues 
somos  pocos,  que  en  una  Nación  corno  ésta,  que  ha  te- 
nido en  dos  siglos  dos  despotismos  terribles,  quedan 
siempre  sobrados  medios  para  la  reacción,  i Ah  seño- 
res i [Qué  satisfecho  debo  estar  de  lo  que  he  conseguí- 
do!  Los  que  se  sentaban  en  la  derecha,  que  eran  en- 
tonces minoría,  sostenían  que  yo  era  radical  intran- 
sigente; los  que  se  sentaban  en  la  izquierda,  donde  ve 
me  sentaba  entonces,  decían  que  era  un  demócrata 
que  claudicaba.  Desgraciadamente  las  profecías  se 
cumplieron;  no  dieron  resultado  aquellas  tentativas 
de  conciliación,  y no  se  necesita  ser  un  Metternich 
para  prever  que  algún  día  llorareis  y lloraremos  con 
lágrimas  de  sangre  estos  arrebatos,  estas  luchas  que 
aquí  tenemos,  como  si  la  Patria  estuviera  encerrada 
en  este  augusto  recinto. 

Si,  pues,  la  posición  que  yo  tenia  en  la  Comisión, 
sí  la  manera  como  habla  sido  elegido,  si  mis  antece- 
dentes, si  todo  me  llevaba  á buscar  la  conciliación 
por  todos  los  medios,  y además  yo  creía  que  eso  era 
lo  más  conveniente,  también  me  creía  obligado  á de- 
fenderla por  otra  razón:  yo  era  el  más  autorizado  de 
la  Comisión  para  ser  el  más  transigente  y el  más  con- 
ciliador. Dejad  que  explique  estas  palabras. 

Seguramente  no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que 
piense  que  yo  afirmo  esto  porque  yo  me  crea  con  más 
elocuencia,  con  más  medios,  con  más  recursos  que 


ninguno  de  mis  compañeros,  no;  es  porque  vengo  de 
la  democracia,  es  porque  soy  de  tradiciones  demo- 
cráticas; lo  he  sido  sin  vacilaciones,  sin  eclipses,  y ni 
en  la  Comisión  ni  en  ningún  lado  puede  haber  nadie 
que  tenga  más  autoridad  para  hablar  como  yo  hablo; 
y cuando  se  tiene  esta  autoridad  se  tiene  también  el 
derecho  de  ser  todo  lo  transigente  posible,  porque  no 
hay  nadie  que  pueda  atribuirlo  á malos  móviles:  si 
alguno  tal  pensara,  si  alguno  lo  atribuyera,  y aun  sin 
pensarlo,  con  otra  intención  lo  diera  á entender  aquí, 
tanto  peor  para  él;  seria  que  me  juzgaba  por  sí  mismo, 
y seguramente,  á la  altura  á que  liemos  llegado  y des- 
pués de  mis  sacrificios  y de  mis  luchas  por  la  liber- 
tad no  he  de  estar  á merced  de  las  críticas  que  quie- 
ra hacerme  algún  Aristarco  de  rincón.  Dueño  es  cada 
cual  de  juzgar  de  mí  conducta,  puesto  que  á eso  lleva 
el  ser  hombre  público,  y eso  no  me  ofende  ni  puede 
ofenderme  de  manera  alguna. 

Estas  razones  militaban  para  que  yo  trabajara  con 
todas  mis  fuerzas  por  la  conciliación;  pero  al  Un,  to- 
das ellas,  buenas  ó malas,  son  subjetivas,  y yo  obede- 
cía también  á otros  pensamientos  más  importantes, 
más  trascendentales,  más  altos,  y en  los  cuales  mi  po- 
bre personalidad  nada  era  ni  significaba.  Entendía  yo, 
y sigo  entendiendo  aún,  que  por  interés  de  la  Patria, 
por  amor  á la  libertad,  y en  digna  correspondencia  al 
Poder  moderador  por  la  iniciativa  que  desplega  en 
favor  de  las  ideas  de  progreso,  con  venia  buscará 
todo  trance  una  conciliación,  y que  para  eso  lo  mismo 
los  de  la  izquierda  que  los  de  la  derecha  debían  hacer 
todos  los  esfuerzos  que  la  dignidad  Ies  permitiera. 
Digo  por  interés  de  la  Patria,  porque,  Sres.  Diputados, 
á ninguno  de  vosotros  se  oculta  que  fuera  de  este 
campo  que  se  llama  de  la  política,  que  fuera  del  tem- 
plo donde  se  hacen  las  leyes,  que  fuera  de  los  Poderes 
legislativo  y ejecutivo,  hay  algo,  ó mejor,  hay  mucho 
que  en  la  sociedad  se  mueve,  que  trabaja,  que  pro- 
gresa, que  no  está  mezclado  en  lo  que  más  ó ménos 
violentamente  agita,  á las  demás  clases  sociales,  que 
no  está  metido  en  la  política  de  actualidad;  y eso  que 
se  mueve,  que  trabaja,  que  progresa,  que  está  ligado 
entre  sí  por  lazos  invisibles,  les  conviene  más  que 
á nadie  á ios  grandes  partidos,  porque  los  grandes 
partidos  tienen  los  medios  necesarios  para  vigorizar 
la  administración,  para  asegurar  el  órden,  para  con- 
solidar la  libertad;  orden  y libertad  que,  después  de 
todo,  no  son  más  que  fases  de  una  misma  idea,  son 
los  verdaderos  intereses  de  la  Patria;  porque  preciso 
es  no  perder  de  vista  lo  siguiente:  en  cada  época,  las 
zozobras,  los  disgustos,  los  pánicos  de  una  Nación  le 
causan  un  daño  proporcionado  al  estado  de  su  riqueza, 
y puedo  asegurar  sin  temor  de  incurrir  en  una  equivo- 
cación, que  un  dia  de  baja  en  la  Bolsa,  ó la  suspensión 
de  los  negocios  durante  veinticuatro  horas,  produce 
hoy  á España  más  pérdida  de  intereses  que  una  guerra 
civil  de  uno  año  en  otros  tiempos.  Y no  son  determi- 
nados interesa  los  que  padecen  en  las  zozobras,  pues 
sobre  que  un  i por  100  de  baja  en  la  Bolsa  repre- 
senta una  pérdida  de  miles  de  millones  en  los  intere- 
ses del  país,  el  dinero  ante  ia  intranquilidad  se  retira, 
el  crédito  huye,  la  industria  se  paraliza,  la  confianza 
se  suspende,  el  comercio  decae,  el  trabajo  no  existe,  y 
cuando  el  trabajo  no  existe  viene  el  hambre,  y con  el 
hambre  la  efervescencia  do  todas  las  malas  pasiones  y 
apetitos. 

Es  muy  fácil  y muy  cómodo  aconsejar  modera- 
ción; pero  esos  consejos  se  oyen  cuando  las  necesida 
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des  más  imperiosas  de  la  vida  están  satisfechas  y no 
acosan  al  hombre.  Es  á los  intereses  de  la  Patria*  por- 
que es  bueno  que  no  os  engañéis:  nuestra  Hacienda 
no  se  encuentra  en  el  estado  moribundo  en  que  se  ha- 
llaba no  há  mucho  tiempo;  pero  no  viváis  de  ilusio- 
nes; está  convaleciente,  pero  muy  delicada;  es  pre- 
ciso tratarla  con  mucho  cuidado,  porque  cualquier 
aire  fresco,  cualquier  viento  fresco,  cualquier  resfria- 
do puede  volver  á postrarla;  y deseo,  si  me  equivoco 
en  estas  apreciaciones,  que  el  Se.  Ministro  de  Hacien- 
da tenga  la  bondad  de  rectificarme.  La  paz,  ja  Ha- 
cienda  y el  crédito  viven  una  misma  vida:  ¿no  obser- 
váis, cuando  vais  por  esas  calles,  las  construcciones 
urbanas  que  hay  por  todas  partes?  ¿Sabéis  lo  que  eso 
significa?  Pues  eso  no  significa  otra  cosa  sino  que  se 
emplean  en  esas  construcciones  los  capitales  que  an- 
tes se  dedicaban  á otras  especulaciones  y á otros  ne- 
gocios que  proporcionaban  grandes  réditos,  y qué 
esos  capitales  llegarán  con  la  tranquilidad  á ser  dedi- 
cados al  progreso  de  la  industria,  al  fomento  del  co- 
mercio y al  desarrollo  de  ia  agricultura.  Yamos,  pues, 
á tranquilizar  al  país,  procurando,  si  ai  fin  y al  cabo 
tiene  temores,  que  esos  temores  sean  infundados  por 
lo  menos,  habiendo  hecho  nosotros  por  nuestra  parte 
cuanto  hayamos  podido  para  serenarle  y darle  la  tran- 
quilidad que  necesita.  Es  interés  de  la  Patria,  porque 
además,  ¿por  qué  no  decirlo?  desgraciadamente  no 
gozamos  en  los  países  extranjeros  del  crédito  á que 
tal  vez  España  fuera  acreedora;  desgraciadamente 
piensan  que  somos  ingobernables;  desgraciadamente 
juzgarán  que  cuando  venimos  al  Poder,  que  cuando 
el  Poder  moderador  inicia,  tal  como  la  Constitución 
se  lo  permite,  el  camino  del  progreso  y de  las  refor- 
mas, este  es  un  pueblo  de  condiciones  deficientes,  y 
que  nosotros  los  liberales  no  sabemos  corresponder 
dignamente  al  favor  de  la  Corona,  ni  decir  á Alfonso 
el  Borbon,  á Alfonso  XII:  «si  Alfonso  X fue  el  crea- 
dor, puede  decirse,  de  la  lengua  castellana,  tú  eres  el 
consolídador  de  las  libertades  públicas;  no  siembras 
en  tierra  estéril;  aqui  estamos  todos  unidos  para  ayu- 
darte en  tu  empresa;»  .todos  más  ó menos  de  prisa, 
más  ó menos  despacio,  eso  no  lo  discuto,  pero  todos 
dispuestos  á seguir  por  el  camino  de  la  libertad,  que 
es  el  camino  de  la  riqueza,  del  bienestar  y de  la  mo- 
ralidad de  los  pueblos.  De  la  libertad  digo,  porque, 
no  os  engañéis  unos  y otros,  ipara  qué  lanzarnos  cen- 
suras, para  qué  echamos  polvo  en  la  car  al  guardadlo 
si,  pero  guardadlo  para  el  dia  del  combate.  ¿No  es 
mejor  ayudamos  todos?  Todos  hemos  cometido  erro- 
res, todos  hemos  incurrido  en  faltas;  olvidémoslos, 
pues,  y unámonos  todos  para  el  bien  y la  prosperi- 
dad de  la  Patria.  ¿Qué  hablamos  aquí  de  liberales 
ni  de  demócratas?  ¿Qué  somos  nosotros,  qué  sois 
vosotros,  sino  demócratas?  jVálate  Dios  por  la  aristo- 
cracia! 

Además,  sí  antes  os  he  hablado  de  aquella  Cons- 
titución, no  perdáis  de  vista  una  cosa:  que  por  ella 
liemos  sufrido  juntos,  que  con  ella  hemos  luchado 
juntos,  y juntos  hemos  triunfado,  y juntos  nos  hemos 
abrigado  con  aquel  Código.  No  juzgo  ni  censuro  los 
hechos  sucedidos;  pero  hubo  un  dia  que,  sin  razón 
bastante,  sin  motivo  conocido,  nos  hemos  separado  en 
mal  hora;  ¡ah  señores!  la  separación  era  apenas  visi- 
ble, y un  microscopio  de  800  diámetro | de  aumento 
no  bastaría  para  percibirla  en  el  primer  momento.  Dos 
manifestaciones  salieron  á íuz:  una  y otra,  prescin- 
diendo de  aquello,  decían  la  misma  cosa:  aquí  se  sen- 


taba un  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Mal  campo,  y 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  decía  que  era  aquel 
Ministerio  continuación  del  anterior.  No  vengo  á cri- 
ticar, sino  á recordar.  Y también  las  divisiones  antes 
eran  imperceptibles,  y después  fuimos  á llorarlas  co- 
mo lloran  los  vencidos.  Aprendamos,  pues,  de  una 
vez,  y hagamos  lo  que  aconseja  la  honra,  lo  que  exi- 
gen nuestros  antecedentes,  lo  que  el  interés  por  la  li- 
bertad reclama.  Entonces  como  ahora,  había  per- 
sonas por  medio;  pero  ya  me  ocuparé  más  tarde  de 
eso,  que  eso  es  nuestra  historia,  que  eso  depende  de 
estas  condiciones  climatológicas,  de  la  altura  que  ocu- 
pamos sobre  el  nivel  del  mar,  de  tantas  otras  razones; 
pero  es  lo  cierto  que,  así  los  antiguos  iberos  como 
los  árabes,  aquella  raza  la  más  ilustrada  y la  más  li- 
bre, fueron  unos  y otros  á la  muerte  por  sus  condi- 
ciones. Que  el  talento  y la  reflexión  pueda  en  nosotros 
bastante  para  evitar  aquellos  males. 

i Ah  señores!  Todos  hemos  hablado  de  obstáculos  tra- 
dicionales; tpdos  nos  hemos  llenado  la  boca  con  aque- 
lla frase;  todos  la  hemos  empleado  más  de  una  vez 
para  conducir  la  gente  al  cornija  te.  Pero  es  que  ahora, 
en  las  consecuencias  de  lo  que  vamos  á hacer,  no  nos 
quedará  ni  esa  disculpa;  porque,  permitidme  que  os 
repita  aquí  lo  que  en  otra  parte,  lo  que  en  otro  sitio 
no  tan  solemne  como  éste  he  expresado.  Hasta  ahora, 
por  lo  que  ha  hecho  de  tres  años  á esta  parte  el  Po- 
der moderador,  fuerza  es  confesar  que  Alfonso  XTI 
ha  hecho  más  por  la  libertad  que  todos  los  liberales 
juntos. 

Y ahora  solo  me  falta  poner  una  explicación  á con- 
tinuación de  estas  palabras. 

Yo  no  vengo  aquí  á hacer  caso  de  si  somos  mu- 
chos ó pocos,  si  valemos  más  ó ménos;  somos  los  que 
somos,  valemos  lo  que  valemos,  venimos  de  donde 
venimos.  Yo  no  vengo  aquí,  ni  he  de  decirlo,  ni  lo  per- 
mite la  altivez  de  mi  carácter,  á hacer  alarde  de  ad- 
hesiones, de  cariños  y de  amores  que,  aun  siendo  ver- 
dad, pudieran  interpretarse  por  cortesanías  que  estoy 
resuelto  á no  hacer:  lo  dicho,  dicho  está;  lo  dice  un 
hombre  do  honor,  y si  es  preciso  perder  la  vida  para 
defenderle,  la  perderé.  Y termino  sobre  esto,  porque 
aun  en  la  vida  particular  no  se  le  dice  todos  los  clias 
á un  amigo  que  lo  es  uno  suyo;  se  aprecia  la  amis- 
tad por  los  hechos,  pero  no  se  necesita  reiterarla  cons- 
tantemente. 

Yo  sé  bien,  Sres.  Diputados,  á mí  no  puede’  ocul- 
társeme, ni  soy  tan  escaso  de  entendimiento  que  no 
se  me  ocurran  los  medios,  sino  que  no  quiero  em- 
plearlos; ya  sé  bien  que  venir,  á la  altura  á que  está, 
el  debate,  á hablar  de  conciliación,  es  echar,  digá- 
moslo así,  agua  á la  hoguera;  yo  sé  bien  que  no  hala- 
gar las  pasiones  de  unos  y otros,  llamar  á la  pruden- 
cia, y solo  á la  prudencia,  no  es  un  camino  bastante  á 
propósito  para  excitar  las  imaginaciones,  para  llamar 
la  atención,  para  recibir  el  aplauso;  pero  yo  sé  el  ca- 
mino para  hacerlo,  y ¡qué  poco  me.  costaría!  Nada 
más  tendría  que  censuraros  directamente,  nada  más 
tendría  que  dirigiros  algunas  expresiones  de  esas  que 
apenas  se  toleran  en  la  sociedad,  para  que  los  aplau- 
sos llovieran  sobre  mí,  alternando  con  los  murmullos. 
El  medio  lo  conozco;  lo  que  hay,  que  no  es  de  mi  gé- 
nero y no  quiero  emplearlo.  Y si  jamás  soy  aficiona- 
do á eso,  y procuro  cuanto  es  posible  ser  cortés  y do 
faltar  á nadie,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
estoy  siempre  dispuesto  á sostener  lo  que  digo;  si  esto 
me  imponen  mis  condiciones  de  carácter,  hoy,  el  pa- 
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peí  que  vengo  á desempeñar,  lo  que  lie  de  pretender 
de  vosotros,  el  lenguaje  que  debo  hablaros,  me  aleja 
completamente  de  todo  esto.  Seguramente  no  faltarán 
críticas  que  hacer  de  vuestros  actos  y de  nuestros 
actos;  dia  llegará  en  que  se  haga  la  liquidación  y el 
balance;  entonces  veremos  quién  tiene  razón,  quién 
ha  hecho  más  por  la  libertad  ó quién  ha  heclio  ménos, 
quién  acierta  ó se  equivoca;  entonces,  revolviendo  un 
poco  y cambiando  aquella  frase  de  «ayer  era  dia  de 
pelear  y boy  de  morir,»  yo  os  digo:  hoy  es  dia  de  ser 
prudentes  y de  entendemos,  mañana  llegará  el  dia  de 
pelear,  y pelearemos  como  buenos. 

Cumple  á mi  deber  hacer  una  declaración:  al  ve- 
riñcarse  la  última  crisis,  ai  iniciarse  en  ella  y antes 
de  ella  la  solución  que  todos  conocéis,  yo  no  era  par- 
tidario de  esta  solución,  yo  la  creia  llena  de  incon- 
venientes; yo  entendia  que  la  izquierda  necesitaba 
excitar  la  opinión  del  país,  moverle  con  la  propagan- 
da, con  las  exposiciones,  hacer  que  hiciera  uso  de 
sus  derechos  y cumpliera  sus  deberes;  que  esto  ne- 
cesitan estas  razas  del  Mediodía,  que  han  sido  educa- 
das como  entumecidas  en  sus  movimientos;  que  para 
nadase  necesita  un  fusil  cuando  se  sabe  hacer  uso 
de  sus  derechos,  sí:  porque  yo  que  no  he  de  hacerme 
mejor  de  lo  que  soy  y que  no  niego  los  actos  de  mi 
vida,  declaro  solemnemente  que  cuando  ¿ un  pueblo 
por  la  violencia  y por  la  fuerza  se  le  quitan  sus  de- 
rechos, y no  los  recobra  por  el  mismo  procedimiento 
y no  pelea  para  reconquistarlos,  es  un  pueblo  cobar- 
de que  no  merece  más  que  una  desdeñosa  compasión. 
Pero  cuando  im  pueblo  tiene  los  medios  de  acudir  á 
la  opinión;  cuando  tiene  los  medios  de  hacer  públicas 
sus  ideas;  cuando  tiene  el  medio  de  dirigirse  con  pe- 
ticiones á las  autoridades  constituidas,  al  Poder  le- 
gislativo y al  Poder  ejecutivo;  cuando  la  ley  lo  faci- 
lita todos  estos  medios,  el  acudir  á la  fuerza  es  ser 
liberticida*  Yo  entendia  que  por  este  camino  pedia 
llegarse  á la  conciliación,  pero  era  el  camino  más 
largo  y más  difícil.  De  otra  suerte  lo  entendieron  mis 
compañeros;  acepté  su  acuerdo,  y esa  es  una  razón 
por  que  he  de  ser  conciliador  hasta  el  extremo:  lo  he 
aceptado,  y es  como  sl  fuera  mió;  mi  obligación  es 
defenderlo,  y cumplo  con  ella* 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  verdad  que  es  per- 
fectamente extemporáneo  lo  que  os  estoy  fatigando, 
lo  que  estoy  abusando  de  vuestra  benevolencia  con 
este  lenguaje  conciliador,  buscando  remedia  á lo  que 
no  lo  tiene?  ¿No  es  verdad  que  liego  tarde,  porque  está 
discutido  todo?  ¿No  es  verdad  que  unos  y otros  estáis 
deseando  dar  la  batalla?  ¿No  es  verdad  que  todos  creeis 
en  este  momento  que  vais  á ser  los  triunfadores,  sin 
ocurriros  las  peripecias,  las  alternativas  por  que  ten- 
dréis que  pasar,  sin  acordaros  de  que  es  posible  que 
los  que  se  creen  ya  vencedores  sean  vencidos,  y que 
acaso  en  definitiva  lo  seamos  todos;  sin  acordaros  que 
ahí  tenéis  un  partido  conservador-liberal,  que  debido 
á su  alteza  de  miras,  al  talento  de  los  hombres  que 
están  al  frente  de  él,  á su  patriotismo,  á la  disciplina 
que  tiene  y á no  inspirar  su  conducta  en  móviles  pe- 
queños y mezquinos  del  momento,  no  ha  levantado 
su  voz  diciendo:  ecce  homo , ahí  teneis  á los  'líber ales 
que  no  pueden  entenderse,  que  discuten  sobre  una 
palabra,  sobre  un  tiempo  de  un  verbo,  y vienen  á de- 
clarar que  no  son  los  principios,  sino  la  cuestión  de 
personas  la  que  les  impide  gobernar? 

Es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  al  fin  y al  cabo 
nada  hay  perdido  en  el  mundo,  y apenas  existe  un 


hecho  que  según  la  ley  de  continuación  del  movimien- 
to no  deje  detrás  de  sí  algo  provechoso;  y algo  liemos 
conseguido  si  en  la  Comisión,  no  por  lo  que  me  atri- 
bula mi  amigo  el  5r,  Romero  Robledo,  sino  porque 
lo  creia  más  conducente  y más  oportuno,  llegaron  las 
diferencias  á marcarse  sobre  la  cuestión  del  sufragio 
uni  versal*  Importaba  que  fuera  por  eso,  no  por  el  senti- 
do de  estas  ó aquellas  palabras,  cuya  discusión  parece 
más  propia  ó nos  recuerda  los  tiempos  del  bajo  impe- 
rio; pero  hemos  venido  aquí,  y debido  á la  franqueza 
de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Gullon,  que  discute 
siempre  con  la  cortesía  que  nadie  puede  negarle,  he- 
mos sabido  que  sobre  el  sufragio  universal  estaríamos 
cerca  unos  de  otros,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  pudié- 
ramos entendernos,  y que  otras  son  las  cuestiones  que 
nos  separan. 

Conste,  pues,  y ya  esto  es  mucho  para  la  libertad 
y para  el  porvenir,  que  sobre  los  principios  ya  nos 
entenderemos,  y realmente  aquí  no  hay  más  princi- 
pios ni  cuestión  que  la  del  sufragio  universal,  porque 
la  revisión  constitucional  no  es,  ni  nadie  puede  pen- 
sarlo, un  principio,  es  una  necesidad  que  se  siente  y 
es  del  momento  según  unos,  que  no  se  siente  según 
otros,  y aceptarán  cuando  venga  haciéndose  sentir; 
de  suerte  que  la  división  en  este  punto  queda  reduci- 
da á bien  pequeños  términos;  la  diferencia  es  de  opor- 
tunidad. 

Yo  os  pregunto,  señores  de  la  derecha  y señores 
de  la  izquierda,  á los  que  pensáis  que  la  Constitución 
no  necesita  reformarse:  si  contra  vuestra  opinión  se 
reformara  en  sentido- más  expansivo,  ¿os  iríais,  faltan- 
do á vuestras  ideas,  á otros  partidos  y desertaríais  del 
partido  liberal?  Seguramente  que  no;  me  atrevo  á con- 
testar por  vosotros.  Y á mi  vez  pregunto,  dirigiéndo- 
me á mis  amigos  y correligionarios:  si  contra  lo  que 
pensamos  y creemos,  al  llegar  el  tiempo  marcado,  la 
Opinión  pública  manifestada  por  sus  representantes 
en  este  recinto  no  opinara  por  la  reforma  de  la  Cons- 
titución de  1876,  ¿iríais  á buscar  otros  derroteros  y 
otros  caminos?  No,  seguramente;  trataríais  de  buscar 
la  Opinión  y trabajar  sobre  ella  para  conseguir  lo  que 
creíamos  que  era  mejor. 

Sufragio  universal*  ¿Por  qué  he  de  hablar  de  él? 
Lo  primero  de  todo,  la  manera,  el  procedimiento,  la 
acción  y el  modo  de  desenvolverlo,  ño  estaban  en 
cuestión,  no  era  lo  que  nos  ocupaba  en  el  momento; 
tratábase  del  principio;  y aun  sobre  el  principio,  sobre 
la  aplicación  del  principio,  hay  cosas  que  pertenecen 
á debates  de  otro  género,  de  otro  momento  y de  otro 
lugar.  ¿Es  el  sufragio  universal  un  derecho  del  ciu- 
dadano, ó es  un  derecho  personal,  ó es  simplemente 
una  función,  como  ha  sostenido  cierto  escritor  francés 
doctrinario  en  política  y liberal  en  economía?  ¿Qué 
importa  esto?  Para  en  su  dia  yo  sostendré  que  es  un 
derecho  y que  e£  á la  vez  un  principio  social,  un  de- 
ber y una  función,  y que  no  se  puede  resolver  esta 
cuestión  como  otras,  con  la  logomaquia  de  los  íilóso- 
fos,  sino  que  es  preciso  acudir  siempre  á los  datos  de 
la  ciencia*  Pero  esto  no  es  del  momento;  queda  apla- 
zado para  su  tiempo,  y yo  me  comprometo  á de- 
fenderlo. 

Señores,  para  tratar  la  cuestión  más  sencilla,  para 
hacer  lo  que  llaman  los  alemanes  el  proceso  de  una 
cuestión,  y para  ver  las  razones  que  puedan  asistir  á 
los  que  queremos  el  sufragio  universal  y á los  que 
queremos  la  reforma  de  la  Constitución,  hay  que  vol- 
ver la  vista  un  poco  hácia  atrás  y ver  cómo  aquí  se 
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han  verificado  los  acontecimientos;  que  al  fin  las  ne- 
cesidades y ios  hechos  engendran  también  el  derecho 
y producen  fatalmente  sus  consecuencias.  Antes  de 
entrar  en  esta  apreciación,  como  de  pasada  y para  no 
volver  al  sufragio,  diré  que  mi  asombro  era  grande  y 
mi  aturdimiento  inmenso;  yo  no  podía  explicarme  co- 
rno se  discutía  sobre  el  sufragio  universal,  ó sobre  el 
sufragio  extenso  que  vosotros  los  de  la  derecha  habéis 
aplicado  á las  Diputaciones  provinciales,  y cuya  glo- 
ria, sino  estoy  equivocado,  corresponde  al  Sr.  Gonzá- 
lez (11  Venancio).  Por  de  pronto,  en  la  discusión  de 
aquella  ley  de  las  Diputaciones,  en  lo  que  fué  un  dia 
vo  to  de  los  Bres.  Ulloa,  Felayo  Cuesta  y del  que  tiene 
la  honra  de  hablar  en  este  momento  al  Congreso,  se 
reconoció  profundamente  y por  principio  el  sufragio 
universal;  se  establecieron,  es  verdad,  algunas  reglas 
de  capacidad,  pero  el  principio  no  se  negaba. 

Pero  hay  aquí  algo  más  importante;  no  quiero 
hablar  de  los  5 céntimos  de  que  hablaba  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y que  parecía  que  os 
escandalizaba;  lo  que  yo  digo  es,  que  por  úna  demos- 
tración matemática,  y sin  valerme  de  más  medios  que 
los  elementales  de  la  aritmética,  os  probaré  cuando 
lo  queráis*  que  vuestro  sufragio  extenso  con  2.000 
duros  al  ano  se  convierte  en  sufragio  universal;  cuan- 
do queráis,  yo  me  comprometo  á probarlo;  de  manera 
que  no  vale  la  pena  de  discutir  este  asunto,  porque 
no  hay  partido  tan  pobre  que  no  pueda  disponer  de 
2.000  duros;  y con  gastarlos,  todos  aquellos  que  no 
tienen  derecho  electoral  según  vosotros,  lo  adquirirán 
de  esa  manera,  y tendremos  un  sufragio  universal 
muy  barato* 

Vamos  á la  necesidad  de  la  reforma  de  la  Consti- 
tución. ¿Es  que  creeis,  como  Blunskli,  que  esta  Cons- 
titución es  definitiva,  inmutable  y absoluta?  Pues  sí 
no  creeis  eso.  si  eso  no  lo  entendéis,  y si  en  la  Cons- 
titución no  hay  medio  ninguno  para  que  sea  refor- 
mada; si  á sus  autores  les  sobra  discernimiento  para 
pensar  que.  puede  reformarse,  ¿no  comprendéis  que 
esta  Constitución  es  reformable  por  los  mismos  me- 
dios ordinarios?  ¿Pues  no  comprendéis  que  ese  proce- 
dimiento es  más  liberal  y menos  conservador  que  el 
otro?  ¿No  comprendéis  que  esto  qne  se  llama  el  siste- 
ma inglés,  se  reduce  á la  intervención  constante  de  la 
soberanía,  y que  según  él,  la  Constitución  puede  cam- 
biarse, puede  reformarse  simplemente  por  una  propo- 
sición de  un  Sr.  Diputado,  y que  todo  esto  depende  de 
que  tenga  6 no  mayoría?  Pero  vamos  á ver  cómo  se 
* ha  hecho  esta  Constitución;  y no  voy  á hablar  en  este 
momento,  porque  no  es  mi  género,  ni  lo  necesito,  ni 
quiero  emplearle,  no  voy  á hablar  de  vuestras  con- 
tradicciones, ni  á registrar  vuestras  declaraciones  del 
Parlamento  que  constan  en  el  Diario  de  Sesiones;  no 
voy  á presentaros  todas  las  citas  en  donde  vosotros 
habéis  declarado  que  esta  Constitución  no  satisface  á 
vuestros  deseos  y á vuestros  ideales;  no  quiero  traer- 
las aquí,  porque  no  me  conviene,  porque  no  es  ese  mí 
propósito,  por  más  que  me  costara  poco  trabajo  el 
hacerlo,  porque  yo  no  necesito  hacer  recortes  del  Bia - 
rio  para  traerlas;  todas  ellas  se  encuentran  en  la  ca- 
beza; que  afortunadamente  no  me  ha  faltado  la  me- 
moria: conste,  pues,  de  antemano  que  si  alguna  vez 
hago  una  cita,  no  es  con  intención  de  molestar  á na- 
die, sino  que  La  traigo  tan  solo  porque  me  parece  un 
dalo  congruente  al  asunto  de  que  se  trata. 

Corría  allá  el  año  de  1868,  y no  importa  cómo  ni 
de  qué  manera,  lo  cierto  es  que  los  moldes  de  aquella 


sociedad  no  cabían  en  los  moldes  modernos;  hubo  lu- 
cha entre  los  que  representaban  aquellas  tendencias; 
aquellos  moldes  quedaron  rotos,  y produjese  una  re- 
volución de  las  más  trascendentales  que  se  han  cono- 
cido en  Europa,  y de  las  más  gloriosas,  porque  no 
derramó  una  gota  de  sangre  ni  costó  una  lágrima. 
Más  tarde,  esa  revolución  y los  hombres  que  en  ella 
figuraron,  hubieron  de  gastarse;  que  los  hombres,  lo 
mismo  que  los  cuerpos,  no  pueden  estar  constante- 
mente en  posición  inestable  y violenta,  y otra  revo- 
lución se  produjo  allá  en  Sagunto.  Era  la  sociedad 
que  quería  descansar;  era  la  sociedad  que  buscaba  la 
paz;  era  la  sociedad  que  aun  á costa  de  su  libertad 
anhelaba  la  seguridad.  Allí  fueron  vencidos  los  ele- 
mentos de  lo  pasado,  aquí  fueron  vencidos  los  ele- 
mentos de  lo  nuevo.  Se  inició  una  restauración;  y aquí 
he  de  aprovechar  la  ocasión  para  hacer  constar  lo  que 
la  Patria,  la  libertad  y las  instituciones  deben  al  jefe 
del  partido  conservador.  Es  innegable,  evidente  ,que  si 
con  la  restauración  vienen  ios  odios,  las  inquinias,  las 
intransigencias,  la  rabia  que  produce  ser  vencido,  á 
estas  horas  más  de  una  vez  hubiera  corrido  la  sangre 
entre  nosotros,  y el  Dios  de  las  batallas  hubiera  deci- 
dido de  la  suerte  de  este  país.  Yo  que  jamás  be  mo 
¡estado  al  jefe  de  la  restauración  para  ningún  objete 
político,  declaro  que  no  conozco  una  restauración  que 
haya  venido  con  las  ideas  de  templanza  y de  progreso 
y dejando  el  campo  tan  abierto  á la  libertad  como  la 
restauración  española. 

Pensaba  yo  entonces  que  sí  hubiera  tenido  la  alta 
honra  de  encontrarme  en  la  posición  del  jete  dei  par- 
tido conservador,  habría  gobernado  con  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  estaba  planteada,  sin  perjuicio  de 
modificarla  según  lo  exigieran  las  necesidades  de  los 
tiempos.  Esto  hubiera  sido  de  desear;  pero  cuando  se 
va  á la  lucha  para  obtener  el  triunfo,  no  va  uno  en 
compañía  solo  de  los  que  quiere,  no  se  escoge,  se  va 
rodeado  de  todos  los  elementos  que  tienen  un  mismo 
objetivo,  que  quieren  llegar  á no  mismo  resultado. 
De  allí  la  necesidad  para  el  Sr.  Cánovas  y el  partido 
conservador-liberal  de  hacer  una  Constitución  para 
satisfacer  las  exigencias  de  la  derecha.  Esa  Constitu- 
ción, ¿por  qué  negarlo,  cuando  la  verdad  es  el  más  sa- 
grado de  todos  los  deberes?  es  flexible,  abierta,  y deja 
ancho  campo  á todas  las  opiniones. 

¿Pero  hay  en  ella  algo  que  deba,  reformarse?  Guan- 
do entremos  en  ese  debate  os  demostraré  que  tiene 
artículos  que  no  pueden  ser  reformados  por  leyes  or- 
gánicas y que  necesitan  reformarse  para  colocar  á 
España  al  nivel  de  los  pueblos  más  cultos. 

Aquí  se  han  invertido  los  términos  de  la  forma- 
ción de  ios  partidos.  Se  ha  dicho  que  el  sistema  par- 
lamentario, con  Monarquía  ó con  República,  con  de- 
mocracia ó sin  democracia,  necesita  dos  partidos:  oí 
conservador  y el  liberal.  No  es  solo  que  los  necesita: 
es  que  ellos  resultan  necesariamente.  Las  evolucio- 
nes sociológicas,  las  políticas,  sin  excluir  ios  senti- 
mientos religiosos,  respetando  como  debo  las  creen- 
cias de  todos  y hablando  en  tesis  general,  tienen  mo- 
mentos de  iniciativa,  son  reformistas;  primero  refor- 
mistas docentes,  después  reformistas  militantes,  luego 
son  conservadores,  y más  tarde,  si  no  signen  los  mo- 
vimientos del  progreso,  llegan  (i  ser  reaccionarios. 

De  ahí  resulta  que  lo  que  hay  que  hacer  es  for- 
mar los  partidos  liberales.  Los  partidos  conservado- 
res se  forman  por  sí  solos.  De  ahí  también  que  no  es 
cierto,  como  con  poca  exactitud  se  dice,  que  los  par- 
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ticlos  liberales  hagan  las  reformas  y los  partidos  con- 
servadores gobiernen  con  ellas  después  de  haberlas 
combatido.  ¡Triste  papel  el  de  los  partidos  conserva-  • 
dores,  si  se  limitaran  á aplicar  lo  que  ellos  hallan 
combatido!  Tienen  más  importancia.  Las  sociedades 
cuando  están  en  marcha  necesitan  descanso;  pero  hay 
muchas  cuestiones  que  necesitan  medios  más  concen- 
trados de  gobierno,  más  vigor,  más  fuerza,  y enton- 
ces son  llamados  los  partidos  consejadores.  ¿Queréis 
un  ejemplo?  Recordad  lo  que  ha  sucedido  con  la  re- 
forma de  la  instrucción  pública  en  España. 

En  tiempos  de  Doña  María  Cristina  se  había  tra- 
lado  de  reformar  la  enseñanza.  El  partido  pr o g resísta, 
obedeciendo  á-sus  principios,  había  entregado  la  ma- 
yor parte  de  la  enseñanza  á corporaciones  populares: 
iiabia  querido  descentralizar;  pero  luchaba  con  las 
preocupaciones,  con  las  huecas  pedanterías,  con  la 
vanidad,  con  el  hábito,  con  la  trasmisión  por  la  heren- 
cia orgánica,  con  los  intereses  arraigados.  Y vino  el 
partido  conservador  ó moderado  en  1843,  y más  tran- 
quilo, con  más  fuerza  en  su  mano,  con  más  medios 
de  gobierno,  llevó  á cabo  aquella  reforma  y pudo  opo- 
nerse á las  resistencias  que  se  oponían  al  progreso  de 
la  Patria.  Pues  bien;  observad  que  aquí  se  verifica  un 
fenómeno  un  poco  á la  inversa  de  lo  que  estoy  di- 
ciendo. Vino  la  Restauración,  y al  mando  con  ella  los 
hombres  que  morecian  y que  habían  obtenido  la  con- 
fianza del  Príncipe  Alfonso;  se  hizo  una  Constitución 
abierta,  flexible,  pero  obedeciendo  á las  necesidades 
del  momento;  de  suerte  que  sus  autores,  aunque  no 
puedo  decirlo  con  referencia  á ellos  mismos,  porque 
no  estoy  en  esas  interioridades,  al  paso  que  hacían 
una  Constitución  exigida  en  su  concepto  por  las  cir- 
cunstancias, la  hacían  también  de  tal  suerte  que  pu- 
diera irse  modificando  á medida  que  los  tiempos  y 
las  necesidades  lo  reclamasen. 

Y esto  es  tan  verdad,  cuanto  que  yo  recuerdo  per- 
fectamente las  palabras  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo dirigió  á la  Comisión  electoral  que  se  formó  enton- 
ces, y que,  si  mal  no  recuerdo,  fueron  las  siguientes: 
desearla  mucho  qué  pudiéramos  llegar  á Una  ley  den- 
tro de  la  que  pudieran  comprenderse  las  aspiraciones 
de  los  partidarios  del  sufragio  universal  y las  aspira- 
ciones de  los  partidarios  del  sufragio  res  tringido.  Es  de- 
cir que  se  reconocía  desde  aquel  momento  que  era  ne- 
cesario dar  un  paso  más  en  el  camino  del  progreso;  que 
era  necesario,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de 
los  tiempos,  dar  cabida  á todos  los  que  puedan  estar 
dentro  de  la  Monarquía,  Y ya  me  haré  cargo  más  tar- 
de de  estas  últimas  palabras. 

No  quiero  que  me  tachéis  de  irrespetuoso  hablan- 
do de  cierta  institución;  no  sé  si  me  es  permitido  de- 
cirlo; pero  me  parece  que  obedeciendo  sin  duda  á esta 
inspiración  el  Poder  moderador,  llamó  al  poder  al 
partido  constitucional  cuando  la  crisis  de  Febrero;  y 
si  no  obedeció  á estas  inspiraciones,  coincidía  por  lo 
menos  con  lo  que  Iiabia  pensado  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo porque  para  nadie  son  un  misterio  los  es- 
fuerzos que  se  hicieron  en  la  primera  Cámara  de  la 
Restauración  para  que  á ella  vinieran  constitucio- 
nales. 

De  todos  modos,  la  verdad  es  que  vino  la  crisis  de 
Febrero  y que  el  Poder  moderador  abrió  campo  para 
que  con  completa  libertad  los  partidos  hicieran  lo  que 
tuvieran  por  conveniente.  El  resultado  de  los  hechos 
se  ha  visto  y se  ve  con  evidencia,  sin  que  yo  éntre 
ahora  á discutir  las  razones  y fundamentos  de  esos 


hechos.  Algunos  que  venían  del  campo  de  la  demo- 
cracia se  unieron  con  otros  que  procedían  de  vues- 
tras mismas  filas  y con  el  jefe  que  también  llamabais 
indiscutible,  como  unidos  habían  estado  en  otro  tiem- 
po, para  formar  el  partido  de  la  izquierda.  Si  éste  es 
más  grande  ó más  pequeño,  si  tiene  más  ó ménos  vo- 
tos que  los  que  vosotros  teníais  en  la  oposición,  ¿qué 
importa  eso?  ¿A  qué  viene  discutir  su  número?  ¿Qué 
significa  todo  eso?  No  he  de  argumentar  sobre  ello. 
Lo  que  resulta  evidenciado  es,  que  un  año  después 
de  haber  levantado  bandera,  era  un  partido  con  todas 
las  manifestaciones  de  tal,  con  jefes,  con  represen  tan - 
tes  en  las  dos  Cámaras,  con  Juntas  en  todo  el  país,  en 
todas  las  provincias,  en  todos  los  pueblos,  con  casinos 
y con  todos  los  elementos  de  un  partido;  y sí  me  de- 
cís que  eso  vale  poco,  os  diré,  para  contestaros,  que 
á todo  eso  dábais  grande  importancia  cuando  estábais 
en  la  oposición. 

¿Y  qué  resulta  de  la  formación  de  ese  partido?  Pues 
resulta  que  hay  un  partido  más  liberal  que  vosotros, 
que  teneis  que  uniros  con  él  sí  queréis  conservar  la 
vida;  que  si  es  un  partido  más  liberal  que  vosotros, 
no  teneis  ya  razón  de  ser;  porque,  no  lo  olvidéis,  la 
vieja  encina,  aunque  sea  robusta,  si  es  vieja,  no  vale 
tanto  como  la  encina  nueva  aunque  aparezca  endeble, 
porque  la  naturaleza  favorece  siempre  á todo  lo  que 
viene,  y abandona  á todo  lo  que  se  va.  Del  mismo 
modo  la  democracia  lo  invade  todo,  se  apodera  de  todo, 
va  siempre  más  allá,  y no  hay  remedio,  será  buena  ó 
será  mala,  pero  es  un  imperativo  no  categórico  como 
decía  Kant,  sino  un  imperativo  á la  moda,  y no  hay 
más  remedio  que  obedecerle. 

lie  dicho  antes,  lo  más  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía; muchas  veces  se  ha  repetido  esa  frase,  ¡y  cosa 
extraña!  uno  de  aquellos  de  quienes  temeis  que  repa- 
sen la  frontera,  viene  á protestar  contra  esas  palabras, 
y necesito  exjdicarlas.  ¿Hemos  hecho  bien,  ó mal?  SI 
la  historia  se  ocupa  de  nosotros,  nos  juzgará;  juzgará 
bien  ó mal  haber  venido  á la  Monarquía  con  todos  los 
compromisos  que  ese  acto  lleva  consigo;  pero  es  que 
yo  sostengo  que  la  Monarquía,  tal  como  la  definen 
Aristóteles,  Montesquieu  y Chateaubriand,  que  no  es 
sospechoso  de  republicanismo,  es  tan  flexible  que  se 
acomoda  á todas  las  las  formas  de  gobierno. 

Hé  aquí  cómo  puede  explicarse  que  lmya  vivido  á 
través  de  los  siglos;  hé  aquí  cómo  puede  explicarse 
aquella  Monarquía  absoluta  de  Luis  XIV  que  decía: 
«el  Estado  soy  yo.»  y cómo  pueden  explicarse  las  Mo- 
narquías de  la  reconquista  española,  que  no  eran  en 
el  fondo  ni  más  ni  ménos  que  unas  Repúblicas  fede- 
rativas con  un  Rey  á la  cabeza.  Aquellos  de  nuestra 
historia  que  así  en  la  Constitución  navarra  como  en 
la  aragonesa,  como  en  las  hermandades  y comunida- 
des de  Castilla,  estaban,  no  al  lado,  sino  encima  del 
Rey;  aquellos  fieros  personaros  del  siglo  XIV  y si- 
guientes, aquellos  que  no  se  humillaban  ni  ante  el 
Emperador  Cáelos  V,  aquellos  que  no  toleraban  que 
se  faltara  á sus  fueros,  consienten  qne  en  otras  par- 
te hubiera  concejos,  como  en  Asturias  y Galicia,  don- 
de tenían  voto  hasta  las  mujeres.  Y es  que  aquellos 
concejos  y aquellos  Ayuntamientos  no  eran  simples 
administradores  como  lo  son  hoy:  los  nombraban  los 
personeros,  y habla  sitios  como  Navarra,  que  iban 
más  lejos  para  vosotros  los  asustadizos:  aquellos  con- 
cejos que  daban  sus  hombres  al  ejército,  elegían  y 
pagaban  los  jefes  que  habían  de  ir  al  servicio  del  Rey, 
diciéndoles:  si  el  Rey  os  llevara  más  allá  de  la  cruza- 
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da  para  que  vais,  no  le  obedeceréis;  y si  le  obedecéis, 
üq  os  pagaremos. 

Yuelvo.  pues,  a lo  que  decía:  dentro  de  la  Monar- 
quía caben  todos  los  partidos  radicales;  y si  me  fuera 
posible  una  averiguación,  que  no  lo  es;  si  me  fuera 
dado  sin  faltar  al  respeto,  si  tuviera  el  honor  de  po- 
der preguntar  al  que  ocupa  el  Trono  de  España,  si 
pudiera  enseñarle  cierto  manifiesto  publicado  en  Sui- 
za y venido  á España  no  hace  'mucho  tiempo,  y pu- 
diera preguntarle:  ¿cuáles  de  estas  cosas  admite  Y.  M.? 
tengo  la  seguridad  absoluta  de  que  la  contestación 
do  D.  Alfonso  XIÍ  seria:  absolutamente  todas,  sin  más 
diferencia  que  yo  las  estableceré  con  órden,  solo  por 
los  medios  que* las  instituciones,  la  Monarquía  y los 
Poderes  tienen,  y otros  tendrán  que  hacerlo  por  me- 
dio de  la  revolución. 

Y llegamos  ya,  Sres.  Diputados,  á uno  de  los  pun- 
tos más  difíciles  que  hay  que  tratar,  IT  os  decía  el  se- 
ñor Gul-lon,  él  que  siempre  es  cortés,  y lo  decía  sin 
quererlo,  tengo  la  seguridad  de  ello,  sin  que  fuera  su 
intento  ni  su  deseo,  y casi  nos  ofendió;  nos  decía:  la 
conciliación,  si  venís  á nuestra  iglesia,  si  admitís 
nuestro  pontífice  y profesáis  nuestro  dogma.  Lo  cual 
traducido  significa  pura  y simplemente  lo  que  otras 
veces  lie  tenido  el  gusto  y el  pesar  á la  vez  de  oh  de- 
cir al  Br.  Presidente  del  Congreso  desde  la  cabeza  de 
este  banco:  «¿Queréis  venir  aquí?  Pues  veniros,  que  os 
recibimos  de  buen  grado; » pero  esperando  que  fuéra- 
mos como  simples  auxiliares  de  la  mayoría.  Supongo 
que  el  Si\  Martes  irá  de  buen  grado  á serlo  de  alguno 
de  los  individuos  de  la  misma. 

Pues  bien;  decir  á hombres  de  honor,  «veniros  con 
nosotros,»  sin  más  decirles,  es  pura  y simplemente  una 
ofensa.  ¿Es  que  vamos  piscando  nosotros  una  limos- 
na? ¿Es  que  apetitos  desordenados  y concupiscentes 
han  de  influir  en  nuestra  conducta?  No  lo  penséis,  que 
no  teneis  derecho  á pensarlo , como  no  lo  tenemos 
nosotros  á pensarlo  de  vosotros.  Afortunadamente 
para  la  Patria,  á pesar  de  nuestras  pequeneces,  de 
nuestras  inconveniencias  y desaciertos,  hay  siempre 
una  idea  en  todos  más  noble  y más  generosa. 

En  cuanto  á la  iglesia,  témeme  mucho  que  esté 
pronta  á ser  denunciada;  ofrece  sus  inconvenientes;  es 
que  las  antigás  construcciones  no  satisfacen  bastante 
las  leyes  del  equilibrio.  En  cuanto  al  dogma,  no  quie- 
ro tratar  ahora  de  eso;  ya  veremos  cuál  es;  yo  declaro 
que  no  lo  he  alcanzado;  declaro  que  no  de  nuestra, 
parte,  sino  de  otras  partes  y de  allá  enfrente  os  ha  de 
venir  la  misma  pregunta.  Y al  deciros  que  el  dogma 
no  lo  conozco,  que  no  le  teneis,  que  la  iglesia  me  pa- 
rece pequeña:  que  ahora  queréis  dar  una  prueba  de 
que  las  puertas  son  tan  chicas  que  no  se  puede  en- 
trar sino  doblándose,  si  tal  intentáis,  yo  declaro,  por 
lo  que  á mí  toca,  que  mi  espinazo  no  se  dobla  nunca 
por  móviles  que  no  sean  levantados  y dignos.  Y digo 
más:  yo  me  atrevo  ahora  á pediros  y á suplicaros, 
porque  á pesar  de  que  la  súplica  lastima,  la  altivez  de 
mi  carácter,  entiendo  yo  que  doblar  el  espinazo,  su- 
plicar, implorar,  cuando  se  hace  en  favor  de  la  Patria, 
de  los  seres  que  uno  ama,  lejos  de  rebajar  al  hombre, 
le  enaltece;  yo  os  suplico  que  antes  de  crear  una  valla 
entre  nosotros,  que  antes  de  abrir  una  zanja  que  ha- 
béis de  rellenar  más  tarde,  penséis  unos  y otros  que 
para  todos  la  tarea  es  bastante  pesada,  y que  para  uno 
solo,  ya  seáis  vosotros,  ya  seamos  nosotros,  corre 
gran  peligro  de  abrumarnos, 

Af  deciros  que  la  iglesia  era  pequeña . como  me 


he  propuesto  no  molestaros,  significo  que  esto  es  lo 
que  yo  creo,  como  creo  que  la  mía  tampoco  es  gran- 
de: ojalá  podamos  construir  una  catedral  eu  vez  de 
dos  capillas,  que  hartos  debemos  estar  de  grupos  mi 
croscópicos,  importantes  para  el  mal,  pero  impotentes 
para  hacer  el  bien.  [Muy  bien,  muy  bien,) 

Y vamos  á la  cuestión  espinosa,  á la  cuestión  do 
jefatura.  ¡Ah  señores!  qué  cuestión  tan  difícil  siem- 
pre que  en  España  se  trata!  cuestión  espinosa  que  no 
sabe  uno  por  dónde  abordarla. 

Las  dos  Penínsulas  helénica  é ibérica  lian  tenido 
un  punto  de  semejanza:  la  personalidad  saliente,  que 
lleva  consigo  grandes  rivalidades  y defectos.  Jamás 
ni  la  Península  helénica,  ni  aun  la  ibérica,  se  han 
prestado  nunca  á una  cooperación  general:  en  cambio 
son  los  países  de  los  héroes;  jamás  desaparece  de  ellas 
la  personalidad  saliente.  De  aquí  que  queden  siempre 
en  pié  y levantados:  en  vano  se  intenta  un  golpe  de 
mano  en  Madrid,  ¿qué  importa?  por  eso  España  no  se 
cree  vencida:  los  franceses  toman  las  provincias  del 
Norte  y del  Oriente,  se  apoderan  de  la  corte,  y cuan- 
do creían  haber  triunfado,  de  allí,  de  un  rincón  de 
Astúrias  se  levanta  la  bandera  contra  el  extranjero,  y 
en  aquel  mismo  rincón,  sin  contar  con  la  capital,  se 
levanta  el  concejo  de  Gas  tropo!  y le  sigue  Galicia  en 
masa.  Estas  son  nuestras  ventajas:  jamás  se  oculta 
por  completo  nuestra  personalidad,  es  más  saliente 
que  la  de  otras  Naciones  vecinas;  pero  nuestra  coope- 
ración general,  nuestra  cooperación  colectiva  es  tan 
d eficiente  por  esta  misma  personalidad,  que  á nosotros 
nos  estorba  hasta  tener  á alguno  al  lado;  y es  que 
aquí  todos  nacemos  para  rey  por  lo  ménos,  creedme. 
Y si  no  temiera  abusar  de  vuestra  atención,  realiza- 
rla la  idea  que  está  bulléndome,  como  vulgarmente 
se  dice,  en  la  cabeza,  de  contaros  otro  cuento.  ¿Me  lo 
pefmitís?  í Varios  Sres,  Diputados:  Sí,  sí.) 

Un  íntimo  amigo  mió  iba  una.  noche  del  año  1 S54, 
que  llovía  mucho,  á un  establecimiento  público  de 
allá  del  barrio  de  Maravillas,  á buscar  hombres  para 
el  combate;  allí,  en  un  cuarto  oscuro  y retirado,  en- 
contró tres  hombres  que  discutían  y hablaban  en  se- 
creto; á uno  de  ellos  le  conocía  por  su  nombre  y sabia 
que  las  ocupaciones  que  traía  entre  manos  eran  de  aque- 
llas que  prohíbe  el  Código,  y contra  las  cuales  la  pro- 
piedad ha  tomado  sus  medidas*  Al  verlos  allí  reunidos, 
como  alguno  ocupaba  una  posición  desahogada,  le 
llamó  mi  amigo  para  echarle,  como  si  dijéramos,  un 
sermón,  y decirle:  «¿Por  qué  andas  en  estos  pasos?  |Qué 
es  lo  que  estás  tratando  ahí?  ¿Por  qué  un  hombre  que 
tiene  tus  bienes,  tu  habilidad,  que  es  un  gran  artista, 
anda  mezclado  con  esa  gente  que  ha  de  Conducirle  al 
presidio  ó al  cadalso?»  Y contestó  el  otro:  «Señor  Don 
Fulano,  cada  uno  aquí  viene  ásu  negocio;  Yd.  viene 
mojado  y pisando  barros  pox*  buscar  hombres  para  el 
combate,  y yo  estoy  ocupado  en  mi  asunto,  sin  más 
diferencia  que  ésta:  que  Yd.,  D.  Fulano,  es  más  tonto 
que  yo.»  Y preguntándole  mi  amigo  por  qué,  le  con- 
testó: «Porque  Yd  sueña  con  dar  la  libertad  á Espa- 
ña y cada  español  necesita  una  mitra,  y como  Yd  no 
tiene  tantos  obispados  de  que  disponer,  no  podrá  us- 
ted hacer  nada.»  Pues  bien:  las  jefaturas  no  se  piden 
ni  se  buscan,  y por  lo  ménos  no  se  imponen;  no  las  da 
una  votación.  Las  circunstancias,  el  valor,  los  servi- 
cios prestados,  las  condiciones  sobresalientes,  y más 
de  una  vez  las  condiciones  deficientes,  determinan  las 
jefaturas;  toda  otra  pretensión,  siguiendo  aquel  ejem- 
plo de  César,  «que  más  vale  ser  primero  en  una  id- 
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clea  que  segundo  en  Roma,»  es  en  el  fondo  una  inmo- 
ralidad que  no  debe  admitirse,  porque  es  preciso  en  la 
vida  social,  como  en  la  vida  íntima,  tener  cierta  se- 
riedad y vivir  de  cierta  manera  modesta,  pero  hon- 
rada. 

Decía  el  Sr.  Gullon:  ((nuestro  jefe  es  el  Sr.  Sagas- 
ta.»  Que  lo  sea  en  buena  hora;  yo  por  mí  lo  declaro, 
y permitidme  éste  rasgo  de  vanidad,  soy  demasiado 
viril  para  tener  enojo,  soy  demasiado  enérgico  para 
guardar  rencores:  sí  alguna  vez  se  me  ocurre,  me  pa- 
rece mejor  desahogarme  y manifestarlo  tal  como  lo 
siento. 

Yo  rio  tengo  nada  que  ver  con  eso;  yo  no  he  de 
aconsejar  la  indisciplina,  y mucho  ménos  la  desleal- 
tad; no  sé  si  alguien  quiere  disputar  la  jefatura  al 
Sr.  Sagas ta;  no  sé  si  está  en  estos  bancos  ó si  está  en 
esos;  si  ésta  aquí  ó si  está  fuera  de  aquí,  no  lo  sé; 
pero  yo  os  pregunto:  ¿es  esa  una  razón  para  que 
traigáis  esas  perturbaciones  tan  profundas  que  vos- 
otros como  yo  conocéis?  ¿No  téneis  confianza  en  vos- 
otros mismos,  en  las  cualidades  de  vuestro  jefe,  que 
es  mi  amigo  personal,  para  decir:  vamos  á reunimos 
todos,  vamos  á formar  un  gran  partido,  corresponda- 
mos á las  esperanzas  del  que  todos  tenemos  en  la 
boca  y que  yo  no  quiero  nombrar?  Hagamos  todos 
eso;  que  vuestra  importancia,  vuestro  mí  mero  deci- 
dirán si  ese  ha  de  ser  vuestro  jefe.  ¿Teneis  confianza 
en  él?  ¿La  teneis  en  vosotros  mismos?  Pues  si  la  te- 
neis,  no  tratéis  de  imponernos,  pues  la  cosa  vendrá  per 
se.  Yo  me  atrevería  á dirigir  una  suplica  al  jefe  de 
esa  mayoría,  y és,  qué  empleando  toda  su  influencia, 
la  dijera:  no  serán  amigos  míos  aquellos  que  no  ha- 
gan todo  lo  posible  para  formar  un  gran  partido  libe- 
ral llágalo;  que  nunca  se  emplea  mejor  el  valimien- 
to de  las  jefaturas  y los  actos  de  desprendimiento,  que 
aunque  parece  que  rebajan,  más  levantan  que  otra 
cosa.  ¡Ah  señores!  ¿Púr  qué  no  decirlo  todo?  Yo  no 
sé  si  estoy  equivocado;  no  sé  si  merecerá  vuestra 
aprobación;  pero  yo  entiendo  que  las  habilidades  sin 
franqueza  se  parecen  á las  cabalas  de  la  lotería. 

|Ah  desgraciados!  ¿Groéis  que  os  vamos  á hacer 
competencia?  Salvad  la  libertad:  mirad  que  de  vues- 
tras manos  depende  lo  siguiente.  Si  hoy  sabemos  por- 
tamos como  buenos  y formar  un  gran  partido,  hay 
mando  de  muchos  años  para  el  partido  liberal,  y 
nuestros  amigos  serán  atendidos;  que  no  es  un  gran 
negocio  regalarse  un  día  y morir  de  hambre  al  si- 
guiente. Yo  no  he  de  proponeros  nada  que  sea  con- 
trario á vuestra  dignidad,  porque  yo  no  propongo  á 
nadie  lo  que  yo  no  soy  capaz  de  hacer;  yo  no  sé  si  se- 
ria inútil  indicar  los  medios;  la  retirada  de  ese  voto, 
la  retirada  del  otro,  el  incluir  en  uno  el  párrafo  del 
otró,  y otras  mil  combinaciones  que  se  os  ocurrirán  y 
que  podrían  aceptarse  por  acuerdo  de  la  Cámara, 
cualquiera  de  ellas  seria  buena;  lo  que  será  malo  es 
que  tengamos  que  salir  de  aquí  vencedores  y ven- 
cidos. 

Yo  declaro  una  cosa,  y es,  qué  si  me  convencié- 
rais  de  error,  si  creyera  que  la  razón  se  encontraba 
de  vuestra  parte,  ni  aun  así  me  iría  con  vosotros, 
pues  no  soy  de  los  que  se  van  con  los  vencedores  por- 
que no  se  interpretaran  mis  sentimientos  y mis  tra- 
bajos por  miras  más  mezquinas. 

Yo  no  sé  qué  pesa  sobre  nosotros,  yo  no  sé  lo  que 
nos. mueve,  porque  hace  pocos  días  el  Sr.  Rute  que- 
ría hablar  de  jefaturas;  el  Sr.  Presidente,  en  uso  de 
su  derecho,  le  interrumpió,  y por  esto  yo  voy  á hacer 


una  pregunta:  ¿es  que  el  Sr.  Ruté  tenia  algo  que  de- 
cimos, ó es  qué  le  viene  bien  continuar  en  silencio? 
(El  Sr.  Bate  pide  la  Palabra,)  Yo  pregunto  también  á 
aquellos  que  escriben  Cartas  de  un  profp'esista  hablan- 
do de  conciliación  y de  deseos  de  inteligencia:  ¿es  que 
tienen  esos  mismos  deseos,  ó es  que  los  lian  perdido? 
í El  Sr.  Mañiz  pide  la  palabra. ) 

Voy  ahora  á dirigiros  una  súplica;  pero  antes  ne- 
cesito una  declaración  previa  de  todos  vosotros,  y es- 
pecialmente de  ios  que  proceden  del  antiguo  partido 
progresista.  ¿Es  verdad,  sí  ó no,  que  jamás  he  pertene- 
cido al  partido  progresista,  ni  al  partido  constitucio- 
nal, á pesar  de  que  me  hubiera  creído  muy  honrado 
con  ello,  como  me  creo  honrado  habiendo  pertenecido 
á la  democracia?  ¿Es  verdad  que  desde  hace  treinta 
anos  á la  fecha,  no  ha  habido  un  dia  de  confiicto,  de 
apuro,  que  no  haya  formado  á vuestro  lado  defendien- 
do á vuestros  Ministerios  lealmente,  sin  reparar  en  sa 
orificios?- ( Varios  Sres . Diputados:  Sí,  sí.)  ¿Es  verdad,  sí 
ó no,  que  jamás  por  esto  he  pedido  una  remuneración, 
ni  he  solicitado  ni  he  admitido  ningún  alto  puesto? 
( varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.)  Pues  bien;  yo  os  digo: 
pagadme  aquella  deuda  con  algo  que  redunde  en  fa- 
vor de  la  Patria;  haced  cuanto  esté  en  vuestras  ma- 
nos para  llegar  á formar  una  conciliación,  un  gran 
partido,  á fin  de  que  más  tarde  podamos  ir  al  Poder 
moderador  y decirle:  Señor,  esta  Constitución  refor- 
mada y este  sufragio  son  la  bandera  del  gran  partido 
liberal;  porque  no  era  posible  que  los  liberales  espa- 
ñoles dejaran  de  acudir  al  llamamiento  de  Alfonso  XII 
haciendo  otra  cosa  de  ló  que  hicieron  aquellos  sabios 
de  toda  Europa  que  acudieron  con  su  ciencia  y con  su 
inteligencia  al  llamamiento  de  Alfonso  X de  Castilla. 

Voy  á concluir.  Seguramente  estoy  abusando  de 
vuestra  benevolencia;  seguramente  estoy  hoy,  no  diré 
fuera  de  lugar,  pero  sí  con  otro  temperamento  del  que 
aquí  pudiera  esperarse,  y digo  lo  que  he  dicho  antes: 
el  llamar  á la  prudencia  no  siempre  halaga;  mas  no 
por  esta  consideración  seré  ménos  vehemente  para 
cumplir  este  deber. 

Al  fin  y al  cabo,  ¿rompemos?  Entonces  nada  tengo 
que  decir;  con  los  vencidos  estoy:  yo  he  de  defender 
mis  ideas  hasta  que  muera;  pero  ni  aun  por  no  haber 
triunfado  me  doy  por  vencido,  y dentro  de  mis  esca- 
sos medios  trabajaré  un  dia  y otro  por  la  unión  de  to- 
dos los  liberales.  Habéis  llamado  á la  democracia,  y 
yo,  demócrata  de  toda  la  vida,  tengo  que  decir  dos  pa- 
labras sobré  el  particular. 

¿Es  ó no  verdad  que  antes  de  formarse  la  izquier- 
da, y al  subir  al  poder  el  Sr.  S^gasta,  no  ha  habido 
por  parte  de  la  democracia  más  que  benevolencia  y 
aun  apoyo  para  el  Gobierno?  Sobré  esto  de  conceder 
benevolencia  los  que  habíamos  votado  la  República, 
hay  algo  que  necesito  explicar  Entiendo  yo  que  no 
es  exacta  la  doctrina  de  que  no  se  puede  prestar  apo- 
yo á un  Gobierno  monárquico  porque  hay  un  abismo 
entre  la  República  y la  Monarquía;  entiendo  yo  que 
este  abismo  existe  tan  solo  en  una  dirección  dada.  Lo 
que  la  honra  y la  lealtad  prohíben,  es  los  tratos  y 
los  contubernios  que  hagan  que  la  posición  de  cada 
cual  no  sea  tan  firme  como  conviene  á los  hombres 
públicos:  entonces,  ó faltan  unos  á la  Monarquía,  ó 
faltan  otros  á la  República. 

Si  hubiera  ahí  carlistas,  republicanos,  intemacio- 
nalistas, ¿qué  tendria  que  ver  que  so  unieran  con  vos- 
otros y prestaran  su  leal  apoyo  á aquellas  leyes  que 
creyeran  que  eran  buenas  para  su  Patria?  Y si  no 
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obraban  así,  ¿qué  queríais  que  hicieran?  ¿Que  min- 
tieran y votaran  contra  lo  que  su  coraron  entendiera 
y su  conciencia  les  dictara? 

Señores  Diputados*  yo  soy  de  aquellos  que  jamás 
lian  negado  los  inconvenientes  de  la  libertad.  Los  tie- 
ne y los  confeso;  pero  la  quiero  con  sus  ventajas  y 
con  sus  inconvenientes*  pues  ella  misma  sabe  curar 
éstos.  Yo  confieso  igualmente  los  inconvenientes  que 
tienen  las  democracias;  su  volubilidad*  sus  impresio- 
nes, su  deseo  de  reforma  constante*  de  no  estar  nunca 
quietas.  Estos  son  los  inconvenientes  de  las  democra- 
cias; veamos  ahora  sus  ventajas. 

Sucede  con  las  democracias  algo  de  lo  que  ha  su- 
cedido con  la  mezcla  de  las  razas.  Las  democracias, 
reuniendo  todo  el  movimiento,  trayendo  todas  las  in- 
teligencias y mezclándolas,  dan  un  niyel  común  de 
actividad  y de  inteligencia  que  no  dan  jamás  los  go- 
biernos entumecedores*  encogidos  y tímidos. 

Sí:  para  algo  se  repasa  la  historia.  Con  sus  per- 
turbaciones aquella  aristocracia  democrática  de  Ate- 
nas, con  sus  alternativas  la  de  Florencia,  la  de  Ho- 
landa cuando  esta  Nación  se  separé  de  España,  la  de 
Suiza,  que  fue  en  el  siglo  XY  la  Nación  mas  fuerte 
de  Europa,  militarmente  hablando; , la.  Jíacion  francesa 
con  sus  revueltas  en  el  siglo  pasado,  la  de  España 
haciendo  lo  que  no  ha  hecho  ningún  pueblo  dé  Euro- 
pa, dándonos  una  Constitución  tan  liberal  que  no  la 
ha  tenido  igual  ningún  otro  pueblo  del  continente 
más  que  Francia,  todo  eso  demuestra  que  los  elemen- 
tos de  la  democracia  significan  mucho. 

Pero  si  no  fuera  así,  si  todos  fueran  inconvenien- 
tes, ¿á  qué  discutir  sobre  lo  que  viene  fatalmente,  sin 
que  nada  pueda  evitarlo?  Lo  mejor  es  prepararse  para 
disminuir  los  inconvenientes  de  la  democracia,  y lié 
aquí  el  problema  que  tenemos  que  resolver.  Quere- 
mos, no  que  manden  las  masas,  que  después  de  todo 
no  es  posible  ni  Cape  en  ios  hechos  que  el  más  cobar- 
de mande  la  batalla,,  cuando  es  el  que  se  queda  atrás, 
ni  que  el  ménos  instruido  dirija  al  más  instruido;  que- 
remos traer  el  trabajo,  queremos  mezclarlo  con  las 
clases  en  mi  opinión  mal  llamadas  conservadoras,  con 
las  clases  llamadas  directoras  por  su  mayor  ilustra- 
ción, por  su  mayor  influencia,  por  su  mayor  activi- 
dad, para  darles  de  esta  manera  nueva  sangre,  para 
hacer,  si  me  permitís  la  expresión,  una  trasfusion  de 
sangre,  para  dar  nueva  vida  á ese  cuerpo;  y de  esta 
manera,  y si  trabajamos  todos  en  este  sentido,  lle- 
gará un  dia  en  que  al  fin  el  ciudadano  español  tenga 
orgullo  en  decir:  ccsoy  de  España*  y por  consiguien- 
te soy  libre,»  y que  Alfonso  XII  pueda  decir  lo  que  el 
Y de  Aragón:  íídonfe  quiera  que  estoy  yo,  allí  está 
el  defensor  de  mi  pueblo:  donde  quiera  que  hay  un 
hombre  de  mí  pueblo,  allí  está  un  defensor  mío.»  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rute  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Ir.  RUTE:  Señores  Diputados,  no  es  elafan  de 
ocupar  vuestra  atención  el  que  me  mueve  á interve- 
nir por  segunda  vez  en  este  debate. 

Después  del  discurso  conciliador,  en  extremo  con- 
ciliador del  Sr.  Becerra,  que  habla  ahí  en  nombre  de 
la  izquierda  y viene  á proponer  soluciones  de  paz  á 
esta  mayoría,  es  difícil  que  nadie,  y sobre  todo  el  que 
tiene  el  honor  do  dirigiros  la  palabra  en  este  momen- 
to con  tan  poca  autoridad,  pueda  hablar  también  en 
nombre  de  esa  misma  conciíiac ion.  No  necesito  cier- 
tamente hacerlo;  como  este  seria  el  íln  de  todos  mis 


discursos,  yo  nada  tengo  que  hablaros  acerca  de  lo 
fundamental  de  la  cuestión  que  se  discute.  Si  pido:  la 
palabra,  y si  uso  del  derecho  reglamentario  de  alusio- 
nes por  primera.  Vez  en  esta  clase  de  debates  después 
de  doce  años  de  tener  un  asiento  en  estos  bancos,  es 
porque  han  sido  tan  repetidas  estas  alusiones,  y es  tan 
extraña  y especial  mi  situación  entre  las  dos  grandes 
fracciones  del. partido  liberal,  que  podría. pasar  por 
hipocresía  mi  silencio,  y yo  no  quiero  que  sea  así  in- 
terpretado cuando  me  han  aludido  el  Sr.  More!,  el  se- 
ñor Las  orna,  el  mismo  Sr.  Guitón  al  defenderse  de  al- 
gún ataque  del  Sr.  Marqués  de  Sauloal,  y el  mismo 
Sr.  Becerra  en  la  sesión  de  esta  tarde,  Yo  voy  á con- 
cretar en  lo  que  pueda  mi  respuesta  á estas  distintas 
alusiones,  y voy  á empezar  por  la  ultima,  por  la  del 
Sr.  Becerra. 

Yo,.  después  de  haber  expuesto  en  la, tarde  ante- 
rior cómo  en  tendía  que  en  la  cuestión  de  principios 
no  había  ni, podía  haber  divergencias  entre  la  izquier- 
da y el  antiguo  partido  constitucional,  empezaba  á 
ocuparme  de  otros  motivos,  de  otras  causas  de  las 
cuales  pudiera  quizá;  surgir  asunto  ó pretexto  para 
que  la  conciliación  no,  se  hiciera.  Entonces  no  pude 
desarrollar  mi  pensamiento:  me  lo  permite  hoy  la  alu- 
sión del  Sr.  Becerra,  y ciertamente  por  ello  le  doy  las 
gracias,  conio  se  las  doy  anticipadamente,  al  Sr,  Pre- 
sidente, que  por  mi  especial  situación  lia  de  perdo- 
narme si  acaso  me  salgo  de  los,  límites  que  ,el  Regla- 
mento me  señala. 

Yo  decía  que  en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  aquí 
se.  agita,  en  el  fondo  de  esta  solemne  discusión  del 
mensaje  palpitaba  otra  cuestión,  palpitaba  otro  asun- 
to que  aquí  no  había  aparecido,  y que  al  fin  ha  apare- 
cido, señores,  np  ciertamente  porque  yo  la  haya  traído, 
sino  porque  ai  penetrar  en  las  entrañas  de  La  cuestión 
y buscar  ios  fundamentos  de  la  disidencia  ha  tenido 
que  venir  sobre  el  tapete  el  asunto  y ha  tenido  que 
tratarla  el  Sr.  Gullori,  y hoy  la  ha  examinado  el  señor 
Becerra,  y también  se  ha  ocupado  de  ella  en  los  inci- 
dentes de  esta  discusión  y al  tomar  parte  en  los  de- 
bates alguno  de  los  individuos  del  Gobierno:  esta 
cuestión  era  la  jefatura  del  partido  liberal 

Empiezo  por  protestar  desde  este  instante,  que  yo 
no  he  de  molestar  á nadie  con  mis  alusiones,  que  yo 
no  he  de  herir  inmodestias  de  unos  ni  adular  aspira- 
ciones de  otros:  yo  no  vengo  á fomentar  vanidades, 
ni  á lastimar  el  respeto  y la  consideración  del  jefe 
del  partido  liberal;  vengo  sencillamente  á .exponer  á 
esta  mayoría  consideraciones  generales  acerca  de  esta 
cuestión  de  jefatura,  que  cuando  las  hayan  penetrado 
mis  dignos  compañeros  y cuando  las  hayan  meditado 
y reflexionado  con  detención,  no  podrán  ménos  de 
convenir  conimgo  en  que  esa  cuestión  de  jefatura  es 
de  todo  punto  ajena  al  asunto  que  se  discute,  que  es 
extraña  al  resultado  del  debate,  que  es  ajena  á la  vo- 
tación; que  la  investidura  de  jefe  de  im  partido  no  la 
da  nadie,  que  esa  investidura  no  puede  darla  la  Cá- 
mara, ni  puede  tampoco  arrancársela  á quien  digna- 
mente la  tenga.  Las  jefaturas  se  ganan  ante  el  país, 
se  ganan  en  la  opinión,  se  conquistan  en  la  prensa, 
en  todas  partes,  pero  no  exclusivamente  en  el  Par- 
lamento: el  Parlamento  puede  ser  medio,  uno  de  los 
medios  de  alcanzar  esa  jefatura,  pero  la  consagración 
de  esa  jefatura  ja  dan  ios  prestigios  ante  la  opinión, 
que  no  se ; forma  solo  en  el  seno  de  las  agrupaciones 
parlamentarias. 

No  debemos,  por  consiguiente,  preocuparnos  poco 
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ni  mucho  al  debatir  este  asunto.,  ni  mucho  menos  al 
llegar  la  votación  que  ha  de  unirnos  para  siempre 
ó que  lia  de  separarnos  por  ahora,  no  debemos  . pre- 
ocuparnos de  esta  cuestión.  Pero  hay  otra  considerar 
cion  que  yo  voy  á exponer  ante  ios  individuos  del 
partido  liberal,  sobre  todo  de  los  individuos  del  par- 
tido constitucional  y de  los  de  esta  otra  fracción  de 
la  extrema  derecha  de  la  mayoría:  que  es  preciso  que 
medite  y considere  que  no  hay  aquí  miedo  ni  temor 
de  que  pueda  perderse  la  jefatura  que  defendéis,  si 
la  conciliación  se  ¡hace,;  y que  el  verdadero  peligro 
existirá  el  din  cu  que,  deis  la  negativa  á la  conci- 
liación; 

En  ningún  país  de  Europa,  y en  España  ménos 
que  en  ningún  otro  país,  la  jefatura  del  partido  libe- 
ral lux  correspondido  nunca,  en  ninguna  época,  á un 
individuo  procedente  de  una  agrupación  política  ra- 
dical Examinad  quién  es  el  jefe  del  parí  ido  liberal  en 
Inglaterra:  , examinad  quién  lo  es  en  Italia,  quién  lo  es 
Bélgica:  volved  la  mirada  á todos  los  .países  regidos 
por  mstituciones  parlamentarias,  y ved  en  que  época 
los  hombres  de  la  fracción  más  radical  han  estado  al 
frente  del  partido  liberal,  Y sin  volver  los  ojos  fuera 
de  España,  en  nuestro  país,  ved  lo  que  ha  pasado  aquí 
aun  durante  la  época  revolucionaría.  Faltaban  en  el 
mecanismo  de  la  organización  política  de  España  en 
aquella  época,  faltaban,  digo,  grandes  elementos  con- 
servadores. Al  hacerse  aquí  la  división  del  partido 
coxis tituc ional,  al  venir  aquí  A marcar  las  divisiones 
entre  la  aspiración  conservadora  de  la  Monarquía  de- 
mocrática de  IX  Amadeo  y la  aspiración  liberal  de 
aquella  misma  Monarquía,  nosotros,  el  partido  cons- 
titucional, constituimos  la  derecha  de  aquella  situa- 
ción, ¿Quién  constituía  la  izquierda?  El  partido  radi- 
cal ¿Qué  agrupación  formaba  el  partido  radical?  Ele- 
mentos dispersos  del  partido  progresista  y una  gfaii- 
de  agrupación  democrática  y grandes  fuerzas  demo- 
cráticas que  hoy  llaman  á>  las  puertas  de  la  Mooar- 
q uí  a , y e nt  o n ce  s co n s ti  tuí  au  el  i mcleo , e 1 fu  ndamen  to 
del  partido  liberal  de  aquella  situación.  ¿Y  era,  por 
ventura,  jefe  de  aquel  partido  liberal,  que  es  el  que  ha 
tenido  color  más  avanzado  dentro  de  las  instituciones 
constitucionales  desde  que  hay  régimen  consttíucio- 
nal;  en  España,  era  por  ventura  jefe  de  aquel  partido 
liberal  el  Se.  Hartos  con  su  elocuente  y poderosísima 
palabra,  el  Sr.  Rivera  ó el  Sr.  Becerra  con  su  antigua 
y tradicional  historia  democrática?  No:  con  ménos 
historia  política,  con  ménos:  prestigio  en  las  masas, 
con  ménos  condiciones  sin  duda  personales  para  jefe 
de  una  gran  agrupación,  ¿á  quién  elevaron  sobre  el 
pavés  las  agrupaciones  que  formaban  el  partido  libe- 
ral? Al  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  ¿Quién  era  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla? ¿Era  un  elemento  radical,  tenía  por  su  tradición 
y por  su  historia  siquiera  algo  del  partido  democrá- 
tico, no  ya  del  partido  republicano,  á quien  siempre 
había  opuesto  una  negación?  No:  era  representante  de 
la  agrupación  más  conservadora,  más  gubernamen- 
tal; aquel  era  el  jefe  del  partido  liberal. 

Por  eso,  cuando  se  baldaba  de  las  jefaturas,  yo 
decía:  si  os  vais  á preocupar  de  esta  cuestión,  pensad 
en  sus  fundamentos,  aplicadle  las  lecciones  que  la 
historia  os  da,  ved  cuál  es  la  ley  histórica  de  estas 
jefaturas.  Hoy  os  lo  repito,  y digo:  con  estos  prece- 
dentes, siendo  esa  la  ley  ineludible  de  todos  los  par- 
tidos libérales,  ¿teneis  algún  temor,  puede  despertar- 
se alguna  susceptibilidad  en  vosotros  por  lo  que  se 
redero  á esta  materia»  cuando  la  conciliación  se  haga? 


No:  no  es  ahí  donde  está  el  peligro  para  la  jefatura 
que  se  pretende  defender;  al  venir  la  conciliación,  ese 
prestigio  tendrá  su  natural  consagración.  Ese  presti- 
gio se  perderá  precisamente  por  esta  misma  ley  his- 
tórica, pretendiendo  establecer  una  nueva  frontera 
entre  este  partido  liberal  tal  como  está  constituido  y 
esas  nuevas  fuerzas  y grupos  numerosos  y valiosos 
elementos  que  llaman  á las  puertas  de  la  Monarquía, 
y á quienes  negamos  la  entrada  negando  la  conci- 
liación, no  íáéilítándolés  lo  que  desean,  no  cediendo  á 
lo  que  os  piden.  Ellos;  os  . piden  la  conciliación,  y vos- 
otros os  estáis  negando  á esa  conciliación. ■{.Rumores..) 
¿Es  que  la  facilitáis?  Entonces  tendríamos  derecho  á 
decir  que  habéis  abierto  esas  puertas  A esos  elemen- 
tos, que  habéis  hecho  lo  posible  por  formar  una  sola 
agrupación  de  los  elementos  liberales.  Pero  os  digo 
que  si  no  hacéis  esta  conciliación,  si  encerráis  al  par-: 
tido  íiberal  en  sus  moldes  actuales,  si  consideráis  que 
el  partido  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  que  ha  de 
tener  siempre  carácter  reformista  y progresivo,  es  el 
partido  constitucional;  si  creeis  que  este  es  el  partido 
Liberal  definitivo  de  la  Monarquía,  yo  os  digo  que  hay 
un  verdadero  peligro  para  la  jefatura  por  la  ley  his- 
tórica que  he  dicho;  porque  dentro  de  este' 'partido*  si 
ha  de  tener  carácter  liberal,  dominará  el  elemento 
más  gubernamental  Y á tal  punto  esto  es  un  hecho, 
que  no  ha  bastado,  SresJ  Diputado^  que  con  en  Lera 
buena  fé,  cada  vez  que  la.  ocasión  se  presentaba,  él  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y repito  que  con  entera  buena 
fó  (que  yo  soy  el  primero  en  reconocerle,  y que  habría 
de  defenderla  si  alguien  la  pusiera  en  duda),  que  no  ha 
bastado  que  el  Su  Alonso  Martínez  y el  señor  general 
Martínez  Campos  repetidamente  dígan  desde  el  ban- 
co azul  que  reconocían  la  jefatura  del  Sr,  Sagasta; 
no  ha  bastado  esto  para,  contrarestar  á lá  opinión,  á 
esa  opinión  pública  que  nos  decía  uno  y otro  día,  re- 
pi tiendo  lo  que  no  era  verdad  en  los  hechos,  pero  sí 
en  la  lógica  consecuencia  de  aquella  ley  política  de 
los  partidos,  que  el  Sr.  Sagasta  era  prisionero  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  era  prisionero  del  general  Mar- 
tínez Campos.  mores,)  Sí  esto  no  era  verdad,  todos 
lo  afirmaban,  la  opinión  pública  lo  repetía  y todos  lo 
decían;  ¿por  qué?  porque  se  dejaba  llevar  forzosamen- 
te de  ésta  ley,  y no  bastaban  todas  las  afirmaciones 
parlamentarias  para  impedir  que  esa  ley  se  cum- 
pliera, 

Y abandono,  señores,  esta  cuestión  de  jefatura.. 
Creo  que  al  tratarla  no  he  faltado  á ninguna  de  las 
conveniencias  de  la  Cámara;  creo  que  no  he  lastima- 
do ninguna  susceptibilidad;  creo  que  tampoco  he  ber- 
rido ninguna  modestia. 

El  otro  punto  que  yo  creía  que  se  oponía  Ala  con- 
ciliación. y por  lo  cual  la  conciliación  no  se  hacia,  era 
la  actitud  de  esta  mayoría;  y yo  ruego  á la  mayoría 
que  no  se  alarme  por  ninguna  de  mis  afirmaciones, 
porque  he  visto  que  en  las  pequeñas  interrupciones 
que  me  hacia  parecía  como  que  la  alarmaba  mi  acti- 
tud. Hace  mal,  porque  en  una  historia  modesta  yo  he 
demostrado  mi  constancia  á las  afirmaciones  del  par- 
tido constitucional  y lie  seguido  á mis  amigos  en  to- 
dos los  caminos  que  lian  emprendido;  pero  cuando  he 
expresado  desde  hace  tiempo  que  es  necesario  lograr 
la  conciliación,  no  lie  de  abandonar  esta  idea  cuando 
este  problema  viene  al  debate. 

Yo  os  digo  que  el  otro  obstáculo  para  la  concilia- 
ción está  en  la  actitud  actual  de  esta  mayoría.  En  la 
primera  legislatura,  al  empezar  la  vida  de  estas  Cor- 
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tes,  todos  recordareis  el  entusiasmo  con  que  todas  las 
soluciones  liberales  eran  aprobadas  y sostenidas  por 
esta  mayoría;  todos  recordareis  aquellas  afirmaciones 
legislativas  que,  como  las  grandes  reformas  de  Ha- 
cienda, la  ley  provincial,  la  ley  de  imprenta,  repre- 
sentaban el  sentido  más  liberal  posible  dentro  de  un 
partido  monárquico;  todos  recordareis  aquel  entusias- 
mo conque  esta 'antigua  mayoría  aplaudía  las  decla- 
raciones del  Sin  Moret  cuando  se  levantaba  desde 
aquellos  bancos  y nos  recordaba  los  derroteros  del 
partido  constitucional  y sus  afirmaciones  del  año 
1876  desde  los  bancos  de  la  oposición;  todos  recorda- 
reis aquel  sentido  liberal  que  dominaba,  no  ya  en  sus 
afirmaciones  legislativas,  sino  aun  en  sus  actitudes. 
Pero  vino  la  excisión;  vino  el  debate,  vino  la  polémica 
con  la  izquierda,  vinieron  las  afirmaciones  exageradas 
de  la  izquierda,  y tuvo  también  la  mayoría  que  cam- 
biar sus  primeras  posiciones,  y al  defenderse  contra 
las  afirmaciones  de  la  izquierda  tenia  forzosamente 
esta  mayoría  que  abandonar  sus  primeras  líneas,  te- 
nia que  hacer  resistencias,  tenia  que  adopar  situacio- 
nes que  no  eran  aquellas  del  entusiasmó,  del  avancé 
y del  progreso,  sino  que  era  la  de  sostener  el  terreno 
que  sé  perdía,  y retroceder  algunos  pasos  para  defen- 
derse dé  las  ventajas  de  la  izquierda;  y poco  á poco, 
reiterándose  los  debates  políticos  contra  la  izquierda, 
aquél  primer  sentido  liberal,  democrático  (permitid- 
me que  os  lo  diga),  el  verdadero  sentido  de  aquella 
mayoría  ha  ido  cambiando,  y ha  tenido,  por  iev  natu- 
ral de  la  historia,  ha  tenido  que  -ir  retirándose  á las 
líneas  centralistas  y abandonar  las  posiciones  consti- 
tucionales. (Grandes  ritmoj'&s  é internaciones.) 

¿Es  verdad  ó no  es  verdad  que  hemos  tenido  que 
luchar  con  afirmaciones  liberales  y hacer  negacio- 
nes que  están  en  contradicción  con  nuestras  afirma- 
ciones? ¿Es  ó no  cierto  que  las  primeras  líneas  que 
con  entusiasmo  se  defendían  se  han  abandonado,  y 
que  estamos  en  actitud  de  resistencia  y con  la  bayo- 
neta calada?  ¿Es  ó no  verdad  que  hoy,  al  defendernos 
contra  el  sufragio  universal,  no  está  esta  mayoría  en 
la  actitud  que  estaba  cuando  aprobó  la  ley  provincial? 
¿Es  ó no  verdad  que  esta  mayoría,  al  negarse  á la  re- 
visión constitucional  en  absoluto,  no  está  en  la  misma 
áSfitud  que  cuando  aprobó  el  sentido  democrático  de 
los  derechos  individuales,  y cuando  desde  aquel  ban- 
co {Señalando  al  banco  azul)  el  Sr.  Sagasta  decía  que 
si  era  precisa  alguna  concesión  en  este  sentido  para 
afirmar  la  libertad  en  España,  él  seria  el  primero  en 
afirmar  la  posibilidad  de  estas  variaciones?  ¿Es  ó no 
cierto  que  merced  á esta  larga  polémica  han  varia- 
do las  líneas  en  que  estaba  esta  mayoría?  ^Denegacio- 
nes en  la  mayoría.)  Yo  me  alegraré  mucho,  Sres.  Di- 
putados, que  la  interrupción  que  se  me  hace  sea  cier- 
ta; yo  me  alegraré  mucho  ser  el  equivocado,  y contra 
esta  ley  mecánica  material,  que  domina  aquí  como 
en  todas  partes,  la  resistencia  origina  nuevas  posicio- 
nes, que  contra  esta  ley  mecánica,  á pesar  del  comba- 
te y de  la  polémica,  ésta  mayoría  conserve  sus  pri- 
meras líneas;  yo  me  alegraré  mucho  de  eso,  porque 
si  conserva  esas  primeras  líneas,  la  concillado u x>ue- 
de  darse  por  hecha.  La  izquierda  no  ha  conservado 
las  primeras  posiciones  que  tenia;  ha  venido  á acer- 
carse á vuestras  posiciones;  por  tanto,  es  necesario 
que  esta  mayoría  se  persuada  de  la  responsabilidad 
que  puede  tener  ante  el  país  y ante  la  historia  ne- 
gándose á toda  conciliación;  si  conserva  las  primeras 
posiciones,  entonces  será  posible  alguna  inteligencia. 


entonces  será  fácil  que  nos  tendamos  la  mano.  Entre 
tanto,  los  que  hemos  pedido  esa  conciliación  desde  el 
primer  instante,  los  qué  tenemos  ocasión  de  levantar 
aquí,  siquiera  sea  modesta,  nuestra  voz,  nos  sosten- 
dremos en  la  misma  situación;  y por  lo  que  á mí  res- 
pecta/tendré  siempre  una  mano  en  la  derecha  y otra 
en  la  izquierda  del  partido  liberal,  esperando  á que 
artífices  diestros  vengan  á cerrar  los  eslabones  de  esta 
cadena,  porque  á mi  no  me  cabe  duda  que  la  conci- 
liación ha  de  ser  un  hecho  si  hemos  de  llegar  á la 
formación  del  gran  partido  liberal. 

Y por  lo  qne  hace  á la  conciliación,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿es  que  yo  entiendo  que  la  conciliación  debe  ser 
la  homogeneizacion  del  partido  liberal?  De  ninguna 
manera:  si  yo  creyera  esto,  no  lo  bahía  de  defender  un 
solo  instante.  Yo  no  entiendo  ni  entenderé  nunca  por 
conciliación  el  que  todas  las  fracciones,  desde  la  ex- 
trema derecha  hasta  la  extrema  izquierda  democrá- 
tica, se  fundan  en  un  solo  partido,  con  un  solo  jefe, 
con  im  solo  dogma,  en  un  solo  molde,  con  una  sola 
aspiración,  con  una  sola  idea,  ni  con  un  programa  in- 
variable. Esto  no  puede  suceder  á ningún  partido  li- 
beral; ningún  partido  liberal  puede  entraren  un  mol- 
de cerrado,  en  un  programa  invariable,  y tener  un 
jefe  indiscutible  único,  porque  todos  los  partidos,  y 
principal  mente  todos  los  partidos  liberales,  necesitan 
vivir,  y la  vida  es  movimiento,  y la  vida  y el  movi- 
miento s pn  trasformacion  y cambio.  Si  él  partido  li- 
beral ha  de  atender  á todas  las  necesidades  históricas 
y á todas  las  trasformaciones  de  la  sociedad  ¡ ha  de  te- 
ner soluciones  para  todos  los  instantes,  ha  de  presen- 
tar dentro  de  esa  agrupación,  entre  grandes  líneas, 
que  forman  como  la  cuadrícula  y los  rasgos  genera- 
les de  la  política  liberal,  ha  de  presentar  distintos 
matices,  distintos  dibujos,  que  sean  como  programas 
distintos,  que  responden  á necesidades  urgentes  del 
momento;  pero  todos  estos  coloridos,  todos  estos  dibu- 
jos deben  estar  dentro  de  un  cuadro  común,  con  li- 
ncas generales  y comunes,  qne  son  las  que  hay  que 
establecer  ahora  para  que  sea  posible  la  conciliación. 
Pues  bien;  estas  líneas  generales  son  las  que  pide  el 
partido  democrático  para  venir  en  masa  ¿ingresar  den- 
tro del  partido  liberal,  y estas  líneas  generales  son  las 
que  han  de  establecerse  para  que  se  haga  lá  concilia- 
ción, que  es  la  necesidad  más  urgente  de  la  política 
española. 

He  terminado  con  las  alusiones  del  Sr.  Becerra,  y 
pondría  aquí  término  á,  mi  discurso  si  no  debiera  de- 
cir algunas  palabras  de  rectificación  al  Sr.  Sardoal.  Su 
señoría,  haciéndome  gran  honor  sin  saberlo,  atribula 
la  paternidad  de  un  artículo  de  La  Iberia  al  Sr.  Gü- 
ilo n:  aquel  artículo  de  La  Iberia  es  mió;  pero  aquel 
artículo  de  La  Iberia,  si  le  examináis  bien,  os  conven- 
cereis que  representa  la  aspiración  eterna  d.ei  partido 
constitucional,  la  defensa  de  sus  principios,  que  yo 
emprendí  entonces  en  aquella  campaña  como  direc- 
tor del  periódico;  á las  órdenes  de  mi  digno  jeté  el  se- 
ñor Sagasta.  No  me  salí  de  ios  moldes  del  partido 
constitucional,  partido  al  que  he  debido  grandes  con* 
sideraciones  y al  qne  tengo  por  eso  una  gran  grati- 
tud, y mayor  todavía  por  la  atención  con  que  enton- 
ces se  fijaba  en  aquellos  trabajos,  que  respondían  al 
sentido  general  y á los  deseos  del  partido,  que  eiitom 
ces  no  tenia  representación  en  las  Cámaras,  que  no 
funcionaban.  Debo  reconocimiento  profundo  al  asen- 
timiento que  entonces  prestaba  mi  partido  á aquellos 
trabajos,  que  eran  como  la  expresión  del  alma  y sen- 
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tidü  político  de  los  constitucionales.  (Rumores.— Es 
verdad,,  es  verdad.) 

El  recuerdo  del  Sr.  Marqués  de  Saudoal  me  hace 
ver  que  en  esta  mi  vida  política  (que  si  bien  es  corta, 
es  bastante  larga  para  que  quepan  en  ella,  con  los 
desengaños,  los  cambios)  no  lia  habido  cambio  nin- 
guno: porque  aquellas  afirmaciones  que  entonces  hice, 
son  las  mismas  que  hago  ahora,  son  las  que  en  defi- 
nitiva ha  hecho  siempre  el  partido  constitucional; 
aquellas  afirmaciones  significan,  y en  los  incisos  del 
artículo  se  ve  claro,  que  el  partido  liberal  tenia  como 
primer  aspiración  la  Patria,  la  libertad,  la  Monarquía; 
y si  en  momentos  difíciles,  cuando  la  Monarquía  no 
existía,  cuando  no  se  vela  en  el  horizonte  ni  posibili- 
dad siquiera  de  una  solución  monárquica,  ni  se  veia 
en  lontananza  y nadie  la  presentía,  ni  aun  entre  nu- 
bes cerradas,  la  aspiración  monárquica  se  presentaba 
como  imposible,  quedaban  todavía  dos  grandes  aspi- 
raciones que  llenar:  la  aspiración  de  la  libertad  y el 
amor  entrañable  de  la.  Patria.  Entonces,  no  olvidando, 
antes  al  contrario,  insistiendo  en  las  afirin aciones 
monárquicas,  decíamos:  aquí  hay  que  salvar  la  liber- 
tad, porque  hay  un  partido  en  armas,  que  si  bien  es 
monárquico,  es  absolutista;  aquí  hay  que  salvar  la 
libertad,  y es  pfeciso  que  todos  nos  unamos  para  de- 
fender la  libertad  y la  Patria;  y cuando  todavía  veía- 
mos  que  la  libertad  no  podía  defenderse  con  aquella 
forma  de  gobierno,  no  nos  contentamos  con  decir: 
tibien  haya  la  República,»  sino:  «bien  haya  la  dicta- 
dura;» es  decir  que  prescindíamos  por  el  momento 
de  la  libertad  y de  la  Monarquía,  para  salvar  la  Pa- 
tria clel  desquiciamiento,  de  la  anarquía,  de  la  diso 
lucion  social.  Esta  era  la  aspiración  ele  aquel  artículo 
de  La  Iberia  y del  partido  constitucional;  y si  aque- 
llas afirmaciones  se  quieren  presen  tai1  aquí  como  un 
medio  de  demostrarnos  que  el  partido  constitucional 
no  tiene  íé  en  las  formas  de  gobierno  y cree  que  las 
formas  son  indiferentes,  yo  presentaría  aquí  toda  su 
historia  para  negarlo;  porque  en  cuanto  se  hizo  afir- 
mación monárquica,  hemos  ido  en  pos  de  ella,  y lie- 
mos tratado  de  convertir  esa  solución  monárquica  en 
una  solución  liberal  y hasta  cierto  punto  democrá- 
tica, que  se  acerque  á los  principios  de  la  revolución 
de  Setiembre,  porque  el  sentido  de  la  revolución  de 
1868  era  un  sentido  democrático  de  la  Monarquía. 

Aquí  también  hubiera  terminado,  Sres.  Diputados, 
de  molestar  por  más  tiempo  vuestra  ya  cansada  aten- 
ción [No,  no),  sí  antes  de  sentarme,  próximo  el  momen- 
to de  la  votación,  yo  no  debiera  á mi  conciencia  y al 
país  una  satisfacción,  y también  á la  Cámara  una  ex- 
plicación de  mi  voto.  Yo  he  defendido  constantemen- 
te, desde  que  se  dividió  el  partido,  esta  sola  afirmación: 
la  conciliación  de  todo  el  partido  liberal  Por  mi  des- 
gracia, y por  desgracia  de  todos  los  que  vienen  per- 
siguiendo esta  afirmación  como  principio  de  nuestra 
política,  tenemos  sobre  la  mesa,  no  un  dictámen,  sino 
dos;  estos  dos  dictámenes  son  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría y el  dictámen  de  los  ministeriales;  son  el  dicta- 
men de  la  izquierda  y el  dictamen  de  la  derecha:  cada 
uno  de  esos  dictámenes,  más  que  por  lo  que  dicen, 
por  la  significación  que  tienen,  son  la  negación  de  la 
conciliación;  no  hay  que  leerlos  siquiera;  lo  que  aquí 
estáis  discutiendo  no  son  los  términos  de  esos  votos, 
sino  lo  que  significan,  sino  la  representación  que  lle- 
van esos  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa;  cada 
uno  de  ellos,  en  cuanto  representa  un  voto  particular, 
es  una  negación  de  la  conciliación.  Pues  bien;  los  que 


queremos  afirmar  aquí  la  conciliación,  no  podemos 
en  conciencia  votar  ni  con  un  voto  ni  con  otro;  cier- 
tamente, por  el  estado  de  la  Cámara  no  se  ha  de  llegar, 
por  nuestra  desgracia,  al  segundo  dictámen,  al  segun- 
do voto;  pero  hay  uno  que  va  á tener  la  mayoría. 
Este  voto  tiene  para  mí  el  mismo  valor  que  el  otro, 
porque  tanto  uno  como  otro  representan  la  negación 
de  la  conciliación.  Yo  podría  abstenerme,  no  votar,  si 
hubiera  siquiera  que  dudar  de  cuál  iba  á ser  el  éxito  de 
ese  voto  de  nuestro  antiguo  partido;  pero  abstenerme 
en  estas  condiciones,  y cuando  ninguna  fracción  del 
partido  va  á abstenerse  y á protestar  con  su  absten- 
ción, seria  de  mi  parte  una  hipocresía.  Necesito,  por 
tanto,  hacer  una  afirmación  en  mi  posición,  que  si 
bien  importa  poco  á la  Cámara,  á mí  me  importa  mu- 
cho explicar:  yo  tengo  que  votar  en  contra  del  dictá- 
men de  mis  antiguos  amigos;  do  este  modo,  al  votar 
contra  él,  no  podrá  decirse  que  caigo  del  lado  de  los 
vencedores,  porque  no  voto  con  ellos;  no  hay  falta  de 
generosidad  en  sumarse  con  los  vencidos.  Votaré,  pues, 
en  contra,  y caeré  con  los  vencidos,  con  ios  que  par- 
lamentariamente van  á morir.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñiz  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MUNIZ:  Señores  Diputados*  aludido  por 
mi  amigo  el  Sr.  Becerra,  como  autor  que  soy  de  un 
escrito  firmado  «Un  progresista»  y en  sentido  déla 
conciliación,  me  veo  en  la  dura  precisión  de  molestar, 
siquiera  sea  por  pocos  momentos,  vuestra  atención. 

Ese  escrito,  pobre  y humilde  como  él  es,  responde 
á mi  deseo  de  que  el  partido  liberal  no  se  fraccione 
como  en  otras  dolorosas  épocas  de  nuestra  historia 
contemporánea. 

Cánsame  honda  pena  ver  las  corrientes  que  lleva 
la  política  de  actualidad ; y recordando  el  martirio  de 
once  años  que  pesó  sobre  nosotros  los  progresistas 
por  haber  caído  una  parte  de  ellos  en  el  lazo  que 
entonces  corno  ahora  nos  tendieron  los  conservado- 
res, me  creí  en  el  caso  de  alzar  mí  voz,  que  no  tiene 
otra  autoridad  que  cuarenta  y cuatro  años  de  conse- 
cuencia política,  para  recordar  á los  liberales  la  sima 
que  de  nuevo  se  les  abre.  Están  mis  opiniones  sus- 
tentadas en  mi  escrito  de  7 de  Diciembre  último,  y 
que  publicaron  La  Iberia  y La  Libertad,  Las  manten- 
go ; pero  si  la  conciliación  no  prevalece,  digo  y obro 
á lo  Calderón : «Con  quien  vengo,  vengo.» 

La  historia  de  las  conciliaciones  ha  sido  en  Es- 
paña la  principal  causa  de  su  prosperidad  y afianza- 
míen  Lo  de  sus  libertades. 

Cuando  murió  él  Rey  Fernando  VII,  quedó  el  Mi- 
nisterio Cea  Bermudez,  que  no  comprendiendo  su  si- 
tuación, llevaba  la  causa  de  la  libertad  y del  Trono  á 
su  complet  a ruina.  Entonces  dos  grandes  patricios,  per- 
seguidos cruelmente  en  1814  y 1823,  Martínez  de  la 
Rosa  y Toreno,  se  concillaron  con  Garelly,  Liauder 
y Quesada,  antiguos  realistas,  y en  aras  del  patrio- 
tismo y del  amor  al  Trono  se  concillaron  y formaron 
el  partido  moderado,  que  abrió  la  cerrada  cancela  del 
gobierno  representativo  otorgando  el  Estatuto  Real, 
en  cuyos  Estamentos  se  suprimieron  los  mayorazgos, 
las  órdenes  religiosas,  y se  hizo  la  desamortización 
eclesiástica;,  que  han  sido  la  base  de  nuestras  indes- 
tructibles libertades. 

En  1867.  á raíz  de  la  fracasada  intentona  de  15 
de  Agosto,  se  convinieron  las  bases  de  la  gran  con- 
ciliación entre  unionistas  y progresistas,  cabiéndome 
la  fortuna  de  ser.  en  compañía  de  D.  Juan  Moreno  Be- 
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nitez,  I).  Domingo  Moñones  y TI  Salvador  Damato, 
emigrados  todos  en  Bayona  y en  relaciones  con  el 
general  Prim,  nuestro  siempre  idolatrado  jefe,  de 
combinar,  de  acuerdo  con  éste,  el  pacto  que  sin  las 
formalidades  de  firma  verificamos  con  D.  Domingo 
Dulce  v D.  Cipriano  del  Mazo,  nuestro  actual  repre- 
sentante en  Italia. 

Los  resultados  de  esta  gran  conciliación  no  hay 
para  qué  decirlos;  en  la  historia  patria  estarán  graba- 
dos eternamente. 

Esta  conciliación  es  hoy  el  partido  liberal-dinás- 
tico, á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  y en  cuya 
Junta  directiva  figuraron  el  general  Topete,  autor  de 
la  revolución  de  Setiembre,  y el  general  Martínez 
Campos,  autor  también  de  la  restauración.  ¿Puede 
darse  mayor  suma  de  elementos  valiosos  para  la  li- 
bertad y el  Trono? 

No  quiero  ocuparme  de  los  amargos  frutos  que 
siempre  han  dado  las  intransigencias,  porque  no 
quiero  recordar  días  tristes;  y como  la  Cámara  está 
deseosa  de  oir  á elocuentes  oradores,  me  siento,  ro- 
gando al  Congreso  me  dispense  el  tiempo  que  sin  vo- 
luntad le  he  distraído. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  allende  SALADAR:  Señores  Diputa- 
dos, desde  que  al  comenzar  esta  discusión  tuve  el  ho- 
nor de  dirigirme  á la  Cámara,  he  sido  objeto  de  dife- 
rentes alusiones,  no  ya  solo  como  individuo  de  la  Co- 
misión de  mensaje,  sino  también  por  las  opiniones 
que  bajo  mi  única  responsabilidad  alguna  de  ellas 
tuve  el  honor  de  dirigiros. 

Dije  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  que  los  ami- 
gos de  este  Gobierno  principalmente,  se  pr oponían  sos- 
tener la  discusión  en  el  terreno  de  los  principios  v de 
las  doctrinas,  y que  presumía  que  á la  exposición  de 
nuestras  doctrinas  y de  nuestras  teorías  no  se  iba  á 
contestar  más  que  con  personalidades  y ataques  á los 
individuos  del  Gobierno  y á los  antecedentes  de  io- 
dos los  que  le.  defendemos. 

Esta  previsión  ha  quedado  demostrada  en  la  dis- 
cusión, á la  cual  no  se  han  traído  razones,  sino  perso- 
nalides,  ataques  relativos  á los  Ministros  y á los  indi- 
viduos de  la  Comisión;  y á pesar  de  las  doctrinas  por 
nosotros  vertidas,  ha  llegado  el  momento  en  que  en- 
frente de  nuestros  principios  y de  nuestras  doctrinas 
no  se  han  opuesto  principios  y doctrinas,  y después 
de  haber  defendido  nosotros,  habiéndolo  hecho  hoy 
elocuentemente  el  Sr.  Becerra,  los  principios  que  he- 
mos expuesto,  y los  que  solo  por  el  silencio  existen  en 
el  voto  particular,  nada  se  ha  dicho  en  contestación 
á lo  que  nosotros  hemos  expuesto.  En  tal  situación, 
seria  extraño  que  ante  este  ó el  otro  temor,  ante  esta 
ó la  otra  eventualidad,  se  intentara  forzar  esta  discu- 
sión y evitar  que  se  discutan  cosas  más  importantes 
que  las  que  hasta  ahora  se  han  discutido,  y que  no 
han  sido  más  que  personalidades,  y alguna  que  otra 
vez  la  jefatura  del  partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con 
la  alusión? 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tiene  que  ver,  por- 
que todavía  no  se  ha  opuesto  contra  nuestras  doctri- 
nas más  qne  personalidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tanto  mejor  para  S.  S., 
porque  así  quedan  en  pié  sus  doctrinas. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pero  tanto  peor 
para  el  país  y tanto  peor  para  nosotros  que  venimos 


á discutir  principios  y doctrinas  y tenemos  interés  en 
que  el  Sr.  Sagasta  sea  el  primero  en  descender,  á este 
hemiciclo  para  defender  sus  principios  y doctrinas  y 
contestar  á las  alusiones  que  se  le  han  dirigido,  y te- 
nemos interés  en  que  el  Sr.  Gastelar,  el  Sr,  Cánovas, 
los  jefes  de  todos  los  partidos , tomen  parte  en  esta 
discusión,  y ni  por  galantería,  ni  por  cortesía,  ni  por 
las  prácticas  parlamentarias  queremos  que  se  ahogue 
este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  quién  ha  tratado  dn 
ahogar  este  debate?  ¿Es  esa  la  alusión  que  se  ha  diri- 
gido á S.  S.?  ¿Quién  ha  tratado  de  ahogar  este  de- 
bate? 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Su  señoría...  [Fuer* 
tes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S.  S.  al  órden. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  No  se  me  deja  ha- 
blar, Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hable  S,  S.,  pero  dentro 
de  la  alusión  y del  Reglamento, 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Se  nos  lm  atribuí* 
do  á los  hombres  que  formamos  parte  de  la  mayoría 
de  esta  Comisión,  elegidos  por  la  mayoría,  que  hemos 
sido  desleales  á nuestros  compromisos  con  esa  mis- 
ma mayoría.  Esta  afirmación  se  ha  hecho  en  repeti- 
das ocasiones;  la  hizo  el  Sr.  Capdepon,  se  ha  repetido 
esta  taz'de,  y si  nosotros  no  podemos  entrar  en  el  ter- 
reno de  las  personalidades,  podemos  y debemos  en- 
trar en  el  terreno  de  nuestra  propia  defensa. 

Es  cierto  qne  los  individuos  que  formamos  parte 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  hemos  sido  elegidos  por 
las  Secciones  en  esta  Cámara,  en  la  que,  según  se  dice, 
aunque  aun  no  lo  sabemos  de  una  manera  oficial,  los 
partidarios  de  ciertas  ideas,  de  ciertas  doctrinas  y 
sobre  todo  de  ciertas  personas;  pero  si  bien  es  cierto 
que  los  que  formamos  parte  de  la  Comisión  y que  en 
ella  componemos  la  mayoría,  es  cierto  también  que 
hemos  sido  elegidos  sin  lucha  alguna  en  nuestras 
respectivas  Secciones,  el  Sr.  Acuña,  el  Sr.  Diz  Rome- 
ro, el  señor  presidente  de  la  Comisión  sobre  todo,  y el 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
Hemos  sido  elegidos  sin  oposición  de  ninguna  clase; 
no  se  nos  ha  pedido  explicación  alguna,  y si  nosotros 
hemos  querido  darlas,  las  hemos  dado  espontánea- 
mente. Al  ser  designado  en  la  Sección  sexta,  lo  fui  por 
el  Gobierno;  y es  de  advertir  que  en  aquélla  Sección 
nadie  me  dirigió  la  menor  pregunta;  pudiendo  aña- 
dir que  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  que  es- 
taba allí  presente,  y el  cual  convendría  también  que 
hablara  en  esta  disensión,  dijo  que  el  Sr.  Allende  era 
candidato  del  Gobierno.  A pesar  de  esto  nadie  me  pi- 
dió explicaciones  de  ningún  género,  y la  Sección  me 
votó,  sabiendo  todo  el  mundo,  como  con  efecto  lo  sa- 
bia, que  procedía  de  la  izquierda,  que  estaba  con  la 
izquierda,  que  con  la  izquierda  iba  y que  con  la  iz- 
quierda votarla.  ¿En  qué  he  sido,  por  tanto,  desleal  á 
la  mayoría?  ¿Acaso  se  me  habla  impuesto  un  manda- 
to para  que  hablara  y obrara  en  determinado  sentido? 

He  venido,  por  tanto,  al  seno  de  la  Comisión  con  la 
integridad  de  mis  opiniones;  he  expuesto  mis  doctri- 
nas en  forma  algo  académica,  y mis  argumentos  es- 
tán en  pié.  Conste,  pues,  y conste  para  siempre,  que 
nosotros  discutimos  con  doctrinas  y con  principios, 
porque  somos  un  verdadero  partido,  y que  enfrento 
de  nosotros  no  hay  más  que  lucha  de  banderías,  de 
personalidades  y de  chismografía.  Fuertes  son  nues- 
tros principios  y nuestras  doctrinas;  sostendremos 


NÚMERO  15. 


251 


siempre  la  lucha  con  nuestros  adversarios  en  este  ter- 
reno* y si  nadie  recoge  nuestras  alusiones,  él  sabrá 
por  qué  no  las  recoge. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr-  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Señores  Diputados*  me  había  propuesto,  en 
cuanto  mi  posición  me  lo  permitiera,  no  tomar  parte 
en  este  debate,  porque  no  quería  aparecer  sospechoso 
ni  á los  ojos  de  los  unos  ni  á los  ojos  de  los  otros; 
pero  lian  alcanzado  las  cosas  tal  vuelo*  que  entiendo 
que  no  puede  llegar  el  término  de  este  debate  sin  que 
pronuncie  algunas  palabras  para  explicar  mí  situa- 
ción dentro  de  este  Gabinete,  por  muy  clara  y diáfa- 
na que  ella  sea,  y mi  posición  con  respecto  á esta  ma- 
yoría. 

Señores  Diputados,  no  recuerdo  qué  estadista  in- 
glés ha  dicho  que  á los  partidos  liberales  les  era  fácil 
alcanzar  la  victoria,  pero  la  paz,  casi  imposible,  Y yo 
que  venia  impresionado  por  esta  frase  de  un  hombre 
eminente*  quería  que  en  nuestra  Patria  no  tuviera 
una  vez  más  confirmación,  sino  que  se  viese  desmen- 
tida, como  por  fortuna  lo  está  ya  en  países  más  afor- 
tunados que  el  nuestro.  Dominado  por  esta  impresión, 
ya  comprendereis  que  no  vengo  á echar  leña  al  fuego, 
sino  que  procuraré  apagarlo  y que  tendria  por  gran 
fortuna  conseguirlo.  Reconozco  que  me  faltan  títulos 
para  semejante  empresa...  Pero  no;  uno  tengo  que 
vosotros  no  me  negareis  sin  cometer  una  gran  injus- 
ticia. Este  título  me  lo  da  vuestra  amistad,  porque 
harto  saheis  que  mi  voz  no  es  enemiga  y que  mi  pa- 
labra no  es  adversa  para  la  mayoría. 

Con  el  título,  pues,  de  amigo  vuestro,  con  el  tí- 
tulo de  hombre  identificado  con  vuestras  aspiracio- 
nes, con  vuestros  intereses,  ¿y  por  qué  no  decirlo? 
hasta  con  vuestros  principios,  yo  os  dirijo  la  palabra, 
Y quiera  el  Cielo,  señores,  que  no  por  mis  excitacio- 
nes, sino  por  vuestro  propio  convencimiento,  cese  este 
aparato  bélico  que  se  observa  en  la  Cámara  y que 
nada  bueno  presagia.  Estamos  empeñados  en  una 
contienda  en  la  que  á todos  nos  toca  perder,  porque 
sea  quien  quiera  el  victorioso,  su  victoria  será  amar- 
ga, y para  vosotros  no  solo  amarga,  sino  más  fatal  y 
más  triste  que  la  derrota.  Yo  deseaba,  señores,  que 
en  lugar  de  estar  aquí  empeñados  en  la  poco  patrió- 
tica empresa  de  destruir  fuerzas  que  son  necesarias 
para  la  vida  y para  la  salvación  de  la  Patria  y de  las 
instituciones,  aunáramos  esas  fuerzas  é hiciéramos  un 
sacrificio  en  aras  de  una  empresa  común,  grande  y 
que  fuera  digna  del  país  á quien  tenemos  el  deber  de 
servir. 

Palabras  de  concordia  os  dirige  á todas  lloras  este 
Gobierno  [Rumores);  hechos  de  concordia  son  los  que 
salen  siempre  dé  este  Gabinete,  (Rumores.)  i Ah!  yo  os 
ruego  depongáis  tanta  animosidad  y que  no  deis  al- 
guna intención  que  no  tienen  á mis  palabras,  porque 
os  declaro  con  la  sinceridad  que  me  es  habitual,  que 
no  es  mi  ánimo  pronunciar  ninguna  ni  que  os  hiéra 
ni  qne  os  moleste.  Señores,  los  momentos  son  tan  su- 
premos, que  todos  debemos  hacernos  cargo  de  la  si- 
tuación crítica  porque  atravesamos  y por  que  atra- 
viesa el  país:  no  es  este  juego  pueril  y de  poco  mo- 
mento; es  un  juego,  señores,  de  la  más  alta  tras- 
cendencia para  los  intereses  de  la  Patria,  y vosotros 
que  sentís  latir  y palpitar  el  corazón  al  calor  del  pa- 
triotismo, ¡ah!  vosotros  no  podéis  ser  sordos  A nues- 


tras excitaciones,  á las  excitaciones  de  todos  los  que 
quieren  el  afianzamiento  del  partido  liberal  dentro  de 
la  Monarquía  y en  una  situación  de  órden  y de  con- 
cordia. 

¿Por  qué  estoy  yo  en  este  Gabinete,  Sres.  Diputa- 
dos? No  sé  si  padeceré  equivocación  al  explicároslo; 
pero  si  padezco  esa  equivocación,  es  tan  sincera,  de 
tal  suerte  de  buena  íé,  que  no  la  habéis  de  hacer  el 
menor  reparo,  cualquiera  que  sea  por  otra  parte  la  cri- 
tica que  respecto  de  estos  actos  míos  pueda  signifi- 
carse. 

Yo  estoy  dentro  de  este  Gabinete  porque  he  en- 
tendido que  el  cambio  del  dia  13  de  Octubre  del  año 
pasado  significaba  una  acentuación  en  la  política,  una 
determinación  en  la  política,  un  rumbo  nuevo  en  la 
política  española.  Y permitidme  que  os  diga  que  á la 
altura  á que  ha  llegado  la  discusión,  todavía  no  habéis 
tratado  ni  dicho  una  sola  palabra  de  este  cambio  ra- 
dical é importante  de  la  política  española,  Tratásteis 
la  cuestión  bajo  un  solo  aspecto*  bajo  una  sola  faz, 
aquella  que  creisteis  más  favorable  á vuestros  falsos 
intereses;  pero  el  lado  más  trascendental  lo  olvidás- 
teis,  y urge  plantear  el  debate  sin  hipocresías*  de  una 
vez  y en  su  totalidad,  como  cuadra,  á hombres  que 
han  de  resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Se 
ha  dicho  aquí  que  este  Gabinete  había  venido  solo  á 
hacer  la  conciliación,  y esto  que  es  á mi  juicio  in- 
exacto, se  puso  á discusión  con  tal  empeño,  que  se  di- 
jera que  no  habia  ya  cosa  alguna  interesante  de  que 
tratar.  Pero  jah  Señores!  á vosotros  no  se  os  puedo 
ocultar  que  esta  es  una  parte  de  la  cuestión,  una  sola 
y única  parte,  pero  no  la  cuestión  íntegra  y tai  como 
está  planteada,  no  por  argucias  ni  habilidades  de  los 
hombres,  sino  por  la  realidad  misma  de  las  cosas.  La 
cuestión,  tal  como  yo  la  entiendo*  estriba  en  que  eL 
cambió  de  Gabinete  del  dia  1 3 de  Octubre  significa  un 
movimiento  profundísimo  hacia  la  conciliación  y un 
movimiento  profundísimo  hácia  la  política  de  la  iz- 
quierda. 

A mí  me  sucede  una  cosa  que  no  me  sorprende, 
porque  ya  pocas  cosas  me  sorprenden,  pero  que  me 
coloca  en  una  situación  extraña  é indefinible:  paréce- 
nie  que  desaparece  la  tierra  sobre  que  voy  á poner  ia 
planta,  cuando  se  niegan  hechos  de  total  evidencia  y 
que  considero  también  de  totaL  evidencia  para  vos- 
otros y para  todo  el  país.  Guando  se  me  dice  que  el 
cambio  de  13  de  Octubre  no  ha  implicado  cambio  en 
la  política,  no  sé  qué  contestar,  porque  es  como  si  Al- 
guien me  dijera  que  yo  no  estoy  ahora  hablando.  Es- 
tas cosas  no  pueden  discutirse  sin  caer  en  la  más  ne- 
cia y estéril  de  las  puerilidades;  estas  cosas  se  acep- 
tan y sobre  ellas  se  discurre. 

Ha  habido,  pues,  el  dia  13  de  Octubre  un  cambio 
en  la  política  de  este  país,  y porque  ha  habido  este 
cambio  en  la  política  del  país,  en  conformidad  con 
las  ideas  que  he  sostenido  desde  aquellos  bancos  y á 
las  ideas  que  creía  necesarias  para  llegar  á la  inteli- 
gencia y á la  formación  del  partido  liberal,  por  esto 
entré  á formar  parte  de  este  Gabinete,  por  esto  me 
siento  aquí*  y por  esto,  con  la  confianza  de  S.  M.,  en- 
tiendo que  estoy  digna  y honradamente  en  este  pues- 
to. Pero  este  cambio  de  política  verificado  él  dia  13 
de  Octubre*  ¿es  de  tal  naturaleza  que  lleva  consigo  la 
necesidad  de  una  ruptura  entre  los  elementos  libera- 
les? ¿Es  de  tal  suerte  incompatible  con  la  doctrina, 
con  la  historia  y con  los  antecedentes  del  partido  li- 
beral, que  abre  una  sima  entre  vosotros  y nosotros,  en 
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términos  que  no  haya  forma  ni  medio  de  llegar  á una 
concordia  definitiva,  radical,  permanente,  estable? 

Esto  es  lo  que  yo  niego;  porque  así  como  he  de- 
clarado sinceramente  los  motivos  que  me  han  persua- 
dido á formar  parte  de  este  Gabinete,  con  la  misma 
sinceridad  declaro  ahora  que  si  hubiera  entendido  que 
aquel  cambio  llevaba  de  una  manera  fatal  y necesaria 
á la  ruptura  de  los  elementos  liberales,  me  hubiera 
abstenido  de  entrar  en  el  Gobierno- 

No;  yo  no  estoy  nunca  con  las  intransigencias,  ni 
con  los  odios,  ni  con  las  negaciones;  yo  no  estoy 
nunca  con  lo  qu  v descompone  y separa  y mata,  por 
eso  estoy  con  las  ideas  de  concordia  y de  pa z y de 
progreso,  y con  los  hombres  de  órden  y de  prestigio  y 
de  buena  fé*  Si  alguien  niega  estos  prestigios  y que- 
branta este  órden  y se  opone  á esta  concordia,  ese  es 
mi  único  adversario,  y es  también  adversario  de  la 
Patria  y del  Rey* 

El  cambio  de  política  ocurrido  el  13  de  Octubre 
está  en  la  conciencia  de  todos;  pero  no  significa  ni 
puede  significar  desunión  ni  ruptura  de  los  elementos 
liberales;  ni  sois  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  quien 
puede  sostener  otra  cosa,  porque  yo  recuerdo  que  la 
primera  autoridad  hoy  en  esta  Cámara,  y mía  gran 
autoridad  siempre  en  la  política,  el  Sr.  Sagasta,  cuan- 
do á fines  de  la  legislatura  pasada  buscaba,  como  bus- 
camos todos  y como  al  fin  tendremos  que  encontrar, 
una  manera  de  conciliación  y avenencia,  nos  proponía 
á los  que  nos  sentábamos  en  esos  bancos  [En  los  de  la 
izquierá$!j  estos  dos  extremos  (y  nos  lo  proponía  con 
toda  buena  fé,  con  gran  patriotismo,  sin  necesidad  de 
abdicar  de  su  pasado  ni  de  su  presente,  y nos  lo  pro- 
ponía deseando  llegar  á un  término  pronto  y Miz): 
nos  proponía,  Sres.  Diputados,  llegar  hasta  el  sufra- 
gio universal,  dejando  para  más  tarde,  para  cuando 
se  aplicara  en  leyes  este  principio,  las  explicaciones  y 
aclaraciones  que  todos  nos  reservamos  hoy;  y también 
sin  abdicar  un  ápice  del  principio  y de  su  integridad, 
nos  proponía  que  llegaríamos  á la  revisión  constitu- 
cional, siempre  que  no  hubiera  período  constituyente 
y no  se  pusiera  en  peligro  nada  que  afectara  á las  al- 
ta» instituciones  del  país*  Estos  eran  los  términos  de 
aquellas  proposiciones  que  á la  cabeza  de  este  banco 
hacia  el  Sr.  Sagasta;  é inspirándome  en  esos  términos 
de  conciliación  propuestos  por  el  Sr*  Sagasta,  y cre- 
yendo que  con  este  poderoso  auxilio,  que  con  tan  efi- 
caz apoyo  podíamos  nosotros  llegar  á la  conciliación, 
por  eso  yo  he  contribuido,  en  la  medida  de  mis  fuer- 
xas,  á que  la  izquierda  dinástica  aceptara  esos  medios 
y esas  fórmulas  que  nos  parecían  irreprochables  y 
que  creíamos  que  no  pudieran  ser  rechazadas  por 
vosotros,  habiendo  venido  en  primer  término  de  quien 
habían  venido*  [Aprobación.) 

No  os  obstinéis,  señores,  en  negar  estos  hechos,  por- 
que seria  vano  empeño  negar  cosas  tan  justificadas. 
No  os  obsteneis  en  negarlos,  que  los  hombre®  se  deben 
siempre  á la  verdad,  y en  esta  hora  ¡tan  grave  y difícil 
vuestra  obstinación  podría  ser  fatal  para  la  Patria  y 
para  el  Rey.  No  hay  duda  que  el  13  de  Octubre  lá  po- 
lítica sufrió  im  cambio  en  sentido  liberal;  pero  este 
cambio  se  hizo  en  un  órden  de  ideas  y con  unos  pro- 
cedimientos tales,  que  lejos  dé  hacer  incompatibles 
todas  las  fracciones  dei  partido  liberal,  debe  unirlas 
y estrecharlas  en  fortísimos  lazos*  De  estos  dos  he- 
chos parto  yo  para  examinar  la  cuestión  tal  como 
se  halla  planteada.  Y ahora  os  pregunto:  ¿va  a haber 
conciliación?  ¿va  á haber  ruptura?  [Una  voz:  Sí.~ 


Fiestas  en  la  mayoría .)  Siento  haber  oido  ese  sí}  y 
me  alegro  que  mis  amigos  los  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  rechacen  toda  solidaridad  con  quien  ha  dw 
cho  si  al  hablar  de  la  ruptura. 

¿Ya  á haber  conciliación?  vuelvo  á repetir*  ¿Ya  á 
haber  ruptura?  i Ah  señores!  Si  solo  atendiera  á lo  que 
ven  mis  ojos,  mi  contestación  seria  clara  y termi- 
nante: va  á haber  ruptura.  Pero  si  me  recojo  en  mí 
mismo;  si  atiendo  á lo  que  exigen  los  altos  intereses 
de  la  Patria;  si  atiendo  álo  que  exigen  las  fuerzas  vi- 
vas de  la  política,  que  son  superiores  á la  voluntad  do 
los  hombres  y que  arrastran  á los  hombres  á su  pe- 
sar y por  cima  de  sus  pasiones;  si  atiendo  y examino 
el  interés  del  partido  liberal,  al  cual  no  pueden  ser 
sordos  vuestros  oidos  ni  indiferentes  vuestras  almas; 
si  atiendo,  en  fin,  á lo  que  todos  debemos  por  igual,  al 
Rey  D.  Alfonso,  ¡ahí  entonces  digo  que  habrá  conci- 
liación, y añado  más,  que  la  hay  ya,  á despecho  de 
todo  el  aparato  externo  que  parece  contradecir  esta 
afirmación. 

Señores  Diputados,  siento  que  votéis  contra  el  Go- 
bierno, no  por  lo  que  al  Gobierno  pueda  dañar;  lo  sien- 
to porque  os  perjudica  á vosotros  en  primer  término, 
y porque  vuestro  voto  vaá  abrir  un  abismo  entre  el 
Gobierno  y la  izquierda,  que  yo  quisiera  cerrar  y ex- 
tinguir á costa  de  ios  mayores  sacrificios.  Pero  vo- 
téis ó no  votéis,  con  vuestra  voluntad  ó contra  vues- 
tra voluntad,  la  conciliación  está  hecha  por  los  hom- 
bres y las  ideas,  y el  partido  liberal  seguirá  su  rumbo 
por  los  derroteros  que  tiene  marcados  de  antemano, 
en  brazos  de  la  conciliación. 

Levantóos,  á contradecirme.  Pero  no  lo  haréis,  por- 
que puesta  la  mano  sobre  el  pecho  sentís  que  es  ver- 
dad cuanto  voy  diciendo*  Sí,  con  vuestra  voluntad  ó 
sin  vuestra  voluntad,  con  vuestros  votos  ó sin  vues- 
tros votos,  con  vuestras  intemperancias  si  las  tenéis 
ó sin  vuestras  intemperancias,  con  este  Gobierno  ó sin 
este  Gobierno,  de  cualquiera  manera  vosotros  seréis 
un  factor  importantísimo  dé  la  conciliación.  Vosotros 
estáis  con  la  conciliación,  y los  signos  externos  que 
demuestren  lo  contrario  no  son  más  que  nubes  pasa- 
jeras que  han  de  desvanecerse  al  soplo  de  la  realidad 
y pese  á quien  pese. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  os  decia  el  digno  Presi- 
dente de  este  Gobierno,  y os  repetían  el  Sr.  Ministro 
dé  la  Guerra  y los  demás  individuos  del  Gabinete  que 
han  terciado  en  este  debate,  no  por  arrogancia  para 
influir  en  vuestro  ánimo,  sino  como  expresión  fiel  y 
exacta  de  la  verdad,  que  no  os  molestarais,  que  fijáscis 
vuestra  atención  en  que  la  conciliación  estaba  hecha 
dentro  del  Parlamento  y fuera  del  Parlamento,  y que 
vuestros  votos  no  pueden  destruir  los  hechos  consu- 
mados ni  resucitar  lo  que  está  muerto*  La  concilia- 
ción está  hecha  porque  la  impusieron  las  circunstan- 
cias, porque  la  pidieron  nuestros  principios;  porque 
vuestra  política  la  determinó;  la  conciliación  está  he- 
cha porque  la  aconsejaron  desde  el  Sr.  Sagasta  hasta 
el  Sr.  M ar  tos,  porque  la  pidieron  desde  el  Sr.  Cánovas 
hasta  el  Sr.  Cástelar;  la  conciliación  está  hecha  por- 
que este  Gobierno  la  realizó  y,  ahora,  aunque  todos  nos 
empeñáramos  en  romperla,  la  conciliación  subsistiría, 
porque  es  la  idea  de  estos  tiempos,  y el  que  va  contra 
la  idea  de  sus  tiempos,  cuándo  la  idea  es  tan  fuerte 
y tan  vigorosa  como  la  de  la  conciliación,  se  estrella 
fatal  é inevitablemente. 

Se  hizo  además  la  conciliación.  Sres.  Diputados, 
porque  todas  las  fracciones  del  partido  liberal,  desde 
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la  extrema  izquierda  basta  la  extrema  derecha,  han 
concertado  un  programa  que  á nadie  ofende,  que  á 
nadie  lastima*  que  está  en  los  antecedentes  y en  la 
historia  de  todos  nosotros,  y que  además  es  una  ga~ 
rali  tía  para  las  instituciones  y para  la  estabilidad  del 
órden  en  la  Patria.  El  espíritu  de  este  Gobierno  es 
eminentemente  conciliador;  sed  vosotros  conciliado- 
res, y después  de  salvados  los  principios,  si  no  os  me- 
recen confianza  los  hombres,  no  temáis,  que  sabremos 
irnos  á buen  paso,  orgullosos  con  el  triunfo  de  una 
idea  grande  para  la  Patria  y para  el  Roy,  Por  eso, 
gres.  Diputados,  si  aquí  las  circunstancias  hicieran 
necesaria  cualquier  medida  extrema  en  favor  de  unos 
ú otros  ó en  favor  de  un  tercero,  cuando  los  ánimos 
se  serenaran  y la  tempestad  se  calmara  y pudieran 
verse  las  cosas  con  aquella  tranquilidad  con  que  de- 
ben mirar  estas  cosas  los  hombres  de  Estado,  entonces 
os  encontraríais  todos  vosotros  cogidos  en  las  redes 
de  la  conciliación,  ó teniendo  que  desfilar  en  línea 
recta  y á paso  apresurado  hacia  las  filas  del  partido 
conservador. 

Estos  momentos  son  de  agitación  grande,  profun- 
da, y por  consiguiente,  la  palabra  reposada  y tranqui- 
la puede  hacer  poco  camino;  pero  como  las  cosas  han 
de  venir  inmediatamente  y los  sucesos  han  de  darme 
tarazón,  yo  digo  que  cualquiera  que  sea  el  éxito  de 
esta  batalla,  nosotros  como  vosotros  estaremos  nece- 
sariamente dentro  de  la  conciliación,  y el  que  no  quie- 
ra estar  dentro  de  la  conciliación  y seguirla,  todos  lo 
veréis,  se  agitará  impaciente,  tal  vez  febril,  de  uno 
á otro  lado  de  la  Cámara,  y esto  durará  un  mes,  dos, 
tal  vez  cuatro,  pero  al  fin  tendrá  que  venir  á la  con- 
ciliación ó tendrá  que  ir  á ocupar  un  puesto  en  los 
asientos  de  los  conservadores;  porque  después  dé  todo, 
tampoco  seria  patriótico  que  cuando  las  exigencias 
del  Estado  y las  necesidades  de  la  Patria  aconsejan 
que  solo  haya  dos  partidos,  apareciera  un  grupo  in- 
termedio sin  principios  ni  bandera  y con  la  sola  mi- 
sión de  estorbar  al  partido  liberal  y de  perturbar  al 
partido  conservador.  Eso  seria  lo  menos  patriótico; 
eso  seria  reproducir  ahora  lo  que  de  común  acuerdo 
liemos  hecho  desaparecer  no  hace  mucho  tiempo;  eso 
seria  retroceder  y no  avanzar;  eso  seria  buscar  la  sal- 
vación en  la  muerte  y el  remedio  en  la  enfermedad. 
Por  eso  entiendo  que  esta  obra  llevada  á cabo  por  el 
Gobierno  con  el  concurso  de  los  hombres  de  mayor 
importancia  y significación  política  es  permanente  y 
definitiva,  y deja  establecido  el  partido  liberal  en  con- 
diciones de  ser  poder  sin  menoscabo  del  órden,  y más 
aún,  de  ser  uno  de  los  grandes  ejes  sobre  que  gire  el 
gobierno  parlamentario  en  España. 

Señores  Diputados,  no  acudáis  á pequeñas  y hala- 
dles causas  cuando  se  trata  de  tan  prodigiosos  efectos 
y de  hechos  tan  culminantes.  La  conciliación  se  dehe 
á todos,  no  es  obra  de  un  hombre,  es  fruto  de  una  idea 
que  Lodos  acariciamos.  Salvad  esta  obra,  que  tiempo 
os  queda  de  discutir  este  Gobierno.  No  os  fijéis  ahora 
en  si  los  hombres  del  Gabinete  tienen  ó no  identidad 
de  criterio;  no  miréis  á nuestra  flaqueza  de  principios, 
ni  busquéis  divergencias  que  no  existen,  para  concluir 
que  no  somos  los  llamados  á realizar  la  conciliación; 
no  apeléis  al  artificioso  argumento  de  que  nos  falta 
unidad  de  tendencias  para  afirmar  obra  tan  grande 
como  la  propuesta.  Os  damos  hecha  la  conciliación; 
aceptadla,  y después  de  aceptada  venid  vosotros  ¿ este 
banco  á afirmarla. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  vuestra  aten- 


ción; pero  permitidme  que  dirija  un  ruego  á todos  los 
hombres  importantes  que  merecen  vuestra  confianza, 
y este  ruego  se  limita  á pedirles  que  emitan  su  pare- 
cer en  esta  cuestión. 

Vuestro  silencio,  gres.  Diputados  á quienes  me 
dirijo  en  este  instante,  no  se  justifica  ni  á los  ojos  del 
patriotismo  ni  á los  ojos  de  la  conveniencia.  Ya  sé 
que  no  estáis  dispuestos  á guardar  silencio,  y puesto 
que  el  debate  ha  de  continuar,  hora  llegará  de  hablar, 
y de  hablar  claro;  pero  yo  os  excito  nuevamente  á que 
ai  hacer  uso  de  la  palabra  manifestéis  paladinamente 
vuestro  criterio,  no  solo  para  que  esta  Cámara  pueda 
formar  juicio  con  aquella  plenitud  qoe  es  necesaria 
cuando  se  trata  de  dar  un  voto  de  tal  alcance,  sino 
para  que  el  país  aprecie  todos  los  términos  de  esta 
cuestión,  y la  Gorona  adquiera  pleno  conocimiento  y 
recto  é ilustrado  juicio  antes  de  decidirse  en  esta  con- 
tienda constitucional  y parlamentaria. 

El  Sr.  González  va  á pronunciar  un  discurso  que 
yo  espero  oir  con  verdadera  ansia,  en  el  cual  S.  S.  ex- 
plicará, á creer  ciertos  anuncios,  lo  que  para  mí  es 
inexplicable:  la  diferencia  que  puede  haber  entre  S.  8. 
y nosotros  después  de  haber  consignado  en  una  de  las 
leyes  más  importantes  presentadas  por  S.  S.  el  prin- 
cipio del  sufragio  universal.  La  Cámara  espera  tam- 
bién con  ansiedad  oir  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que 
hace  tiempo  capitanea  una  fracción  importante  de  esa 
mayoría  (El  Srr  Navarro  y Rodrigo  pide  la  palabra ),  y 
que  no  solo  por  el  valor  personal  que  puedan  tener 
sus  palabras,  sino  por  el  circunstancial  que  les  ha  de 
dar  el  ser  jefe  de  esa  fracción,  tiene  que  emitir  aquí 
su  parecer.  El  silencio  del  Sr.  León  y Castillo  no  pue- 
de tampoco  justificarse,  y es  menester  que  diga  aquí 
su  voz  elocuente  y poderosa  si  está  con  la  concilia- 
ción ó contra  la  conciliación,  y en  el  caso  de  que  esté 
contra  ella,  cuáles  son  los  puntos  de  divergencia  que 
nos  separan  y que  no  pueden  sacrificarse  en  aras  de 
la  Patria  y en  interés  del  Rey. 

Que  hablar  tiene  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  pues  los  sucesos  ocurridos  durante  su  Minis- 
terio, y en  los  que  ha  intervenido  con- su  talento  y con 
su  constancia  habituales,  exigen  que  dé  explicaciones 
que  no  se  han  dado  todavía  en  la  Cámara  y que  la 
Cámara  tiene  perfecto  derecho  á oír.  Yo,  pues,  como 
individuo  del  Gabinete,  como  Diputado  á Cortes,  como 
español,  le  conjuro  para  que  se  levante  y diga  todo  lo 
que  con  respecto  á las  cuestiones  internacionales  ha 
ocurrido  en  el  último  período  de  su  Ministerio,  para 
que  nos  diga  las  razones  de  su  política,  y si  en  efecto 
en  ella  ha  habido  fracasos,  ó ha  habido  victorias  y su- 
cesos halagüeños  para  la  Patria. 

Yo  no  quiero  excitar  el  celo  de  los  amigos  que 
prestan  su  apoyo  directo  al  Ministerio,  primeramente 
porque  entiendo  que  su  conformidad  con  la  política 
del  Gobierno  es  tan  perfecta,  que  en  rigor  no  necesi- 
tan decir  una  palabra;  y en  segundo  lugar,  porque 
entiendo  que  aun  sin  la  excitación  mía,  algunos  de 
ellos  han  de  hacer  oir  su  voz  autorizada  y elocuente 
para  esclarecer  puntos  que  todavía  pueden  ofreceros 
alguna  duda,  y de  que  siu  embargo,  no  teneis  moti- 
vo ni  pretexto  alguno  para  dudar  ni  sospechar* 

Y en  cnanto  al  partido  conservador  (y  dispénseme 
la  minoría  republicana  que  la  pase  por  alto,  puesto 
que  ya  ha  hecho  oir  su  opinión  por  la  autorizada  voz 
del  Sr.  González  Serrano),  es  de  todo  punto  indispensa- 
ble que  tercie  en  esta  contienda.  Es  indispensable  que 
el  partido  conservador  diga  que  entre  él  y este  Go- 
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tierno  no  ha  mediado  concierto  de  ninguna  clase,  y 
que  sin  embargo  resulta  un  concierto  sublime  para 
los  intereses  de  la  Patria;  es  menester  que  el  partido 
conservador  diga,  como  yo  afirmo  en  este  instante, 
que  ninguna  clase  de  relaciones  que  no  puedan  mos- 
trarse á la  luz  de  medio  día  existe  entre  él  y el  Gobier- 
no, y que  á pesar  de  esto,  por  efecto  de  la  política  del 
Gobierno,  resulta  un  concierto,  como  acabo  de  decir, 
sublime  para  los  intereses  de  la  Patria.  Desde  ahora 
el  partido  conservador  no  es  el  enemigo  del  partido 
liberal:  desde  ahora  no  está  en  guerra  permanente  con 
las  huestes  liberales;  desde  ahora  sostiene  su  credo,  sus 
opiniones  con  la  firmeza,  con  la  virilidad,  con  el  vigor 
de  siempre;  pero  entiende  que  enfrente  de  las  huestes 
de  su  partido  dehe  haber  otras  fuertes,  potentes,  vigo- 
rosas, que  encarnen  los  principios  liberales,  y los  con 
tengan  en  aquellos  limites  justos  y necesarios  para  la 
ordenada  marcha  del  progreso,  y que  ínterin  el  Rey 
y las  Cámaras  dispensen  su  confianza  á ese  partido 
liberal,  se  podrá  contradecir  sus  opiniones,  pero  no 
habrá  hostilidades  como  las  que  se  usaban  antes  y 
daban  por  resultado  la  perdición  de  todos*  Esto  es  lo 
que  se  necesita  explicar;  no  porque  no  se  deduzca  de 
afirmaciones  autorizadísimas  hechas  aquí,  sino  por- 
que es  necesario  que  se  díga  como  final  de  este  de- 
bate, que  como  resultado  de  la  conciliación  del  parti- 
do liberal,  tan  indispensable  para  la  grandeza  y mar- 
cha de  este  mismo  partido,  está  la  conducta  del  par- 
tido conservador,  enhiesta  siempre  su  bandera,  pero 
teniendo  para  sus  adversarios  las  consideraciones,  el 
respeto,  en  fin,  lodo  aquello  que  por  desgracia  no 
existia  antes  entre  los  partidos  políticos  españolea 
Voy  á concluir,  Sres.  Diputados. 

He  tenido  el  sentimiento  de  levantarme  á hablar 
cuando  menos  lo  esperaba,  y sin  aquella  preparación 
que  yo  necesitaba  en  este  caso  para  deciros  algo  que 
reservo  y aplazo.  X o sé  si  por  esta  circunstancia,  en 
mis  ideas  se  habrá  advertido  incoherencia,  y estoy 
cierto  de  no  haber  tenido  aquella  persuasión  que  yo 
deseaba  para  convenceros.  De  todas  maneras,  habréis 
observado  en  mí.  como  en  los  demás  individuos  de 
este  Gabinete,  que,  lejos  de  haber  hostilidad,  hay  un 
propósito  firme  de  paz  y de  concordia*  Paraos  un  mo- 
mento, reflexionad,  reflexionad  en  los  males  que  pueden 
venir  á la  Patria  de  no  seguir  ese  espíritu  de  paz  y de 
concordia,  y si  después,  puesta  la  mano  sobre  vuestro 
corazón,  creeis  que  ante  todo  y sobre  todo  está  el  rom- 
per con  nosotros,  romped  enhorabuena,  pero  no  os  ol- 
vidéis de  lo  que  os  be  dicho:  al  dia  siguiente  tendréis 
que  ser  por  necesidad  nuestros  amigos.  He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr*  NAVARRO  v RODRIGO:  Señores  Dipu- 
tados, no  tenia  el  propósito  de  intervenir  en  este  de- 
bate; por  el  contrario,  tenia  el  propósito  de  guardar 
silencio  en  esta  discusión.  Hace  tres  ó cuatro  tardes 
fui  objeto  de  una  alusión  directa,  personalísima,  has- 
ta acerba,  por  parte  de  un  cariñosísimo  amigo  de  la 
minoría  republicana,  y fui  objeto  también  de  una  in- 
terpelación directa  y personalísima  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  y guardé  silencio  y me  callé.  Si- 
guiendo el  debate,  llegó  un  instante  en  que,  desde  el 
banco  azul,  un  Sr*  Ministro  dijo  que  este  Gobierno 
gxistia,  que  este  Gobierno  se  había  formado  para  ofre- 
cer una  solución  ai  partido  liberal,  af  partido  liberal 
abandonado  por  el  anterior  Gobierno,  que  dejó  el  po- 
der. Ante  esta  acusación  al  partido,  no  pude  conte- 


nerme, pedí  la  palabra:  yo  no  quería  defender  mi  per- 
sona, yo  quería  salir  á la  defensa  de  mi  partido.  Des- 
pues  no  creí  necesaria  mi  ingerencia  en  el  debate,  y 
seguí  guardando  silencio*  Pero  esta  tarde,  yo  no  sé 
qué  interés  ha  habido  por  parte  del  Gobierno  en  diri 
gir  alusiones  repetidas  á distintos  lados  de  la  Cáma- 
ra, y el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha' hecho 
el  inmerecido  honor  de  declarar,  ruborizando  mi  mo- 
destia^ que  esta  Cámara,  el  Gobierno  y el  país  estaban 
esperando  con  ansiedad  que  yo  dijera  mi  opinión  en 
la  presente  contienda.  Muchas  gracias  por  el  favor* 
Yo  acudo  á ese  terreno  y voy  á satisfacer  la  curiosi- 
dad dé  mi  amigo  el  Sr*  González  Serrano  y á contes- 
tar cumplidamente  á las  alusiones  directas  y perso- 
nales y á Las  interpelaciones  que  se  me  han  dirigido 
desde  el  banco  ministerial, 

Señores  Diputados,  tienen  razón  los  Sres.  Minis- 
tros: hay  entre  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  el 
Parlamento,  hay  sobre  todo  y especialmente  en  esta 
discusión  del  mensaje,  dos  cuestiones  bien  distintas, 
á cual  más  importante:  una  cuestión  de  ideas  y de 
principios,  una  cuestión  de  doctrina,  y btra  cuestión 
de  confianza* 

Cabe,  Sres.  Diputados,  que  unos  y otros  estemos 
conformes  en  la  cuestión  de  ideas  y de  principios;  ca- 
be que  la  mayoría  de  la  Cámara  vote,  como  cuestión 
de  doctrina,  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión; 
cabe  también  que  los  ministeriales  voten,  como  cues- 
tión de  doctrina,  los  principios  consignados  en  el  voto 
particular  de  la  minoría*  No  hay,  no  hay  ningún  abis- 
mo entre  los  principios  que  se  formulan  por  el  dictá- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión,  y los  principios 
que  se  formulan  en  el  voto  particular  de  la  minoría 
de  la  misma*  Esto  está  en  la  conciencia  de  todos  vos- 
otros; esto  está  en  la  conciencia  universal;  esto  no  lo 
puede  negar  nadie*  Pero  hay  al  mismo  tiempo,  para- 
lelamente á la  cuestión  de  principios,  otra  cuestión  de 
personas;  hay  un  voto  de  confianza  para  el  Gobierno. 
De  modo  que,  pudiendo  existir  en  la  mayoría  la  con- 
vicción respecto  á la  necesidad,  respecto  á la  conve- 
niencia, respecto  á la  bondad  de  la  conciliación,  que 
con  tan  noble  acento  ha  proclamado  esta  tarde  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  (|y  ojalá  que  todos 
los  discursos  que  han  salido  del  banco  ministerial  hu- 
bieran respondido  á esa  convicción!),  cabe  que  los  Di- 
putados de  la  mayoría  estén  convencidos  de  la  bon- 
dad, de  las  excelencias,  de  la  suprema  necesidad  para 
el  partido  liberal  de  esta  conciliación*  Cabe  que  este- 
mos conformes  respecto  de  la  bondad  y de  la  conve- 
niencia de  hacer  sacrificios,  si  sacrificio  hay  que  ha- 
cer, para  llegar  á esta  conciliación  en  la  esfera  de  los 
principios;  y cabe,  sin  embargo,  que  estemos  dispues- 
tos nosotros,  los  de  la  mayoría,  á no  otorgar  á esc 
Gobierno  el  voto  de  confianza  que  implica  siempre  una 
discusión  de  mensaje,  bien  para  no  aprobar  la  conduc- 
ta anterior  que  el  Gobierno  haya  seguido,  ó bien  por- 
que no  le  consideremos  en  condiciones  de  realizar  ya 
la  misión  que  se  había  impuesto.  Esta  es  mi  convic- 
ción; estoy  convencido  de  la  necesidad  suprema  de  la 
conciliación;  creo  que  puede  llegarse  ¿ la  conformidad 
en  los  principios,  pero  creo  también  que  nosotros  te- 
nemos legítimos  motivos  para  que  este  Gobierno  no 
nos  inspire  confianza* 

Voy  á exponer  breve  y sumariamente  los  motivos 
por  qué  no  tenemos,  por  qué  no  tengo  yo,  al  ménos, 
esa  confianza* 

Señores  Diputados,  allí  en  donde  el  régimen  cons- 
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títueional  y parlamentario  es  una  verdad,  los  Diputa- 
dos vienen  á ser  como  el  resultado  de  una  verdadera 
selección  eu  todo  el  país,  como  los  Ministros  á su  vez 
son  el  resultado  de  otra  selección  entre  los  Senadores 
y ios  Diputados;  y los  jefes  de  partido,  como  los  jefes 
de  Gabinete,  vienen  á ser  también  como  el  resultado 
de  una  selección  de  dos  y hasta  de  tres  grados:  pri- 
mero los  comicios,  después  los  partidos,  después  las 
Cámaras;  de  modo  que  la  Corona,  ai  dar  el  encargo 
oficial  á un  jefe  de  partido  para  la  formación  de  un  Mi- 
nisterio, tiene  todas  las  garantías  necesarias  del  acier- 
to; de  modo  que  aquella  iniciativa  augusta  resulta 
más  aparente  que  efectiva,  y tiene  virtual  mente  aso- 
ciada á olíala  responsabilidad  de  los  partidos,  y á veces 
basta  la  responsabilidad  íntegra  y total  de  la  Nación. 
Mas  á veces,  los  jefes  de  los  partidos,  por  circunstan- 
cias especiales,  para  dar  pruebas  de  abnegación,  para 
que  otros  resuelvan  algún  problema  que  particular- 
mente ellos  no  puedan  resolver,  declinan  la  honra  de 
presidir  una  situación  y entregan  la  dirección  oficial 
de  los  partidos  á otras  personas,  y entonces  la  Corona, 

6 por  propia  inspiración  ó bajo  la  responsabilidad  moral 
de  los  jefes  de  los  partidos,  busca  aquella  persona  que 
pueda  ocupar  aquel  sitial,  que,  á juzgar  por  todos  los 
signos  externos  (que  á veces  también  suelen  engañar), 
reúne  mayor  suma  de  voluntades  y mayor  suma  de 
simpatías  y mayor  con  fian  z a en  el  seno  de  un  partido 
ó en  la  colectividad  de  una  Cámara.  No  tienen,  en  ver- 
dad, libertad  absoluta  los  jefes  de  partido  para  cons- 
tituir los  Gabinetes  como  lo  tengan  por  conveniente, 
al  ser  llamados  por  la  Corona.  ¿Cómo  la  han  de  tener, 
si  la  misma  Corona  moralmente  no  puede  dejar  de 
llamarles  á ellos  y no  puede  acudir  á otras  personas 
para  encargarles  la  formación  de  un  Gabinete?  Pues 
ménos  libertad  tienen  aun  los  jefes  interinos  de  situa- 
ción, cuando  son  llamados  á constituir  Gabinete.  Y 
la  razón  es  muy  obvia:  aquellas  consideraciones  que 
deben  tener  en  cuenta  los  jefes  de  partido  que  gozan 
de  plena  autoridad  en  el  seno  de  ellos,  deben  tenerlas 
más  en  cuenta  los  jefes  interinos  de  situación  para 
completar,  digámoslo  así,  su  autoridad,  por  eminen- 
tes y respetables  que  sean  las  personas  encargadas  de 
la  formación  de  un  Gabinete.  Esta  falta  de  autoridad 
debe  suplirse  por  la  autoridad  misma,  por  la  autoridad 
mayor  do  aquellas  personas  que  sean  llamadas  á com- 
partir el  poder,  para  desempeñar  la  misión  que  se  les 
confia;  Lo  cual  ha  de  procurarse  con  tanto  afan,  con 
cuidado  tanto  más  exquisito,  cuánto  sea  más  grave  y 
más  difícil  y más  fundamental  y más  espinosa  la 
misión  confiada  á su  talento,  á su  discreción  y á su 
patriotismo. 

Ahora  bien;  reconociendo  yo  lealmente  que  todas 
las  personas,  absolutamente  todas  las  personas  que  se 
sientan  en  el  banco  azul  son  dignas  y respetables,  es- 
tán llenas  de  patriotismo  y de  merecimientos,  y van 
acompañadas  de  una  honorabilidad  personal  irrepro- 
chable (y  cuidado  que  acaso  en  esta  mayoría  soy  el 
único  que  puede  tener  este  lenguaje  con  desembarazo 
y con  plena  dignidad);  reconociendo  la  perfecta  hono- 
rabilidad de  todas  las  personas  que  se  sientan  en  el 
banco  azul,  creia  y creo  aun  que  al  paso  que  la  re- 
presentación que  tiene  la  izquierda  en  eso  Ministerio 
no  puede  ser  más  lógica,  no  puede  ser  más  brillante , 
no  puede  ser  más  autorizada,  la  representación  que 
tiene  esta  mayoría  y que  tiene  este  partido  resulta  un 
poco  oscurecida,  un  poco  apagada,  lo  cual  era  gra- 
vísima dificultad  para  el  éxito  de  la  empresa  que  se 


acometía:  porque  si  sacrificio  había  que  hacer  para 
llegar  á una  inteligencia,  era  preciso  que  la  opinión 
comprendiera  que  los  sacrificios  se  hacian  por  una 
necesidad  patriótica  inexcusable,  y no  como  resulta- 
do de  una  imposición  ó con  la  apariencia  de  una  im- 
posición al  ménos,  que  no  se  sabia,  ó no  se  queria,  ó 
no  se  podia  resistir;  imposición  que  se  aceptaba  por 
cuenta  propia  y sin  responsabilidad  dé  la  colectividad 
á que  se  pertenecia,  de  modo  que  las  gentes  malignas 
fueran  injustas  suponiendo  que  esa  imposición  se 
aceptaba  por  la  estéril  vanidad  de  presidir  una  situa- 
ción ó de  figurar  en  un.  Ministerio. 

Echaba  yo  de  ménos  en  el  banco  azul  la  presencia 
de  aquellas  personas  que  son  como  la  historia  viva 
de  los  partidos  á que  se  pertenece,  de  sus  pasiones, 
de  sus  preocupaciones,  de  sus  sentimientos,  de  su  fa- 
natismo, de  sus  intereses,  de  sus  glorias  y de  sus  tris- 
tezas en  la  oposición  y en  el  gobierno,  en  los  dias  de 
la  desgracia  y en  los  dias  del  triunfo;  personas  cuyo 
concurso  era  necesario  buscar  á toda  costa,  para  que 
facilitasen  la  inteligencia  con  la  mayoría  y con  el 
partido,  si  de  buena  íe  no  se  quería  hacer  una  política 
exclusiva  y se  queria  llegar  á una  conciliación  de  prin- 
cipios. 

No  tuvo,  por  desgracia,  en  cuenta  esta  considera- 
ción capital,  lo  cual  es  verdaderamente  imperdonable 
en  hombre  de  su  experiencia,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  no  comprendió  que  debia  pres- 
cindir de  afecciones  dignas  de  todo  respeto,  pero  que 
le  llevaron  á contar  precisamente  con  personas  á 
quienes  quizás  sé  empezara  á torturar  obligándolas 
contra  su  voluntad  á aceptar  un  Ministerio  para  po- 
nerse en  contradicción  con  sus  antecedentes,  con  los 
antecedentes  que  Les  han  dado  más  notoriedad  y hasta 
de  fecha  más  inmediata.  No  vió  que  era  preciso  re- 
unir en  nombre  de  la  derecha  del  partido  liberal  á 
aquellas  personas  que  le  llevaran  el  concurso  de  más 
voluntades,  de  la  propía  manera  que  autorizadamente 
teman  toda  la  confianza  del  lado  izquierdo  del  partido 
liberal  mis  ilustres  amigos  el  general  López  Domín- 
guez, el  Sr.  Moret  y el  Sr.  Linares  Rivas.  De  modo 
que  no  parece  sino  que  se  buscaba  conscientemente 
el  fracaso  de  la  situación,  que  se  perseguía  de  ante- 
mano el  aborto  del  pensamiento  de  la  conciliación 
que  se  proyectaba  (todavía  no  me  le  he  podido  ex- 
plicar); pues  si  se  queria  y se  buscaba  un  éxito  pro- 
bable, un  éxito  casi  seguro,  era  preciso  buscarlo  en 
un  acuerdo  parlamentario,  cuando  el  nudo  de  la  di- 
ficultad estaba  en  la  mayoría  de  esta  Cámara,  y se 
empezó  por  prescindir  totalmente  de  llevar  ninguna 
representación  suya  al  Ministerio,  lo  cual  era  perse- 
guir el  éxito  por  procedimientos  bien  raros  y bien 
peregrinos  en  persona  tan  experimentada  en  el  régi- 
men parlamentario,  {^próbaeiúni) 

Señores,  he  acabado  con  gusto  la  parte  que  se  re- 
laciona con  las  personas,  que  siempre  es  cosa  des- 
agradable de  abordar,  pero  en  la  que,  como  siempre 
que  se  trata  de  cumplir  con  los  deberes  austeros  de 
mi  conciencia,  no  lie  dudado  en  hablar  con  completa 
claridad.  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pide  la  palabra.) 

En  cuanto  á la  cuestión  de  ideas , en  cuanto  ¿ la 
cuestión  de  doctrinas,  yo  sé  de  áiguien  que  pudiera 
dar  testimonio  personal  y autorizado  de  que  las  du- 
das que  dotaban  allá  en  la  Sección  tercera  en  el  espí- 
ritu del  Sr.  Posada  Herrera  respecto  á la  universali- 
zación del  sufragio  ó al  sufragio  universal,  y respecto 
al  alcance  de  la  revisión  constitucional,  yo  sé  de  ál- 
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guien  que  pudiera  dar  testimonio  personal  y autori- 
zado de  que  estas  dudas  flotaban  ya  en  el  ánimo  y en 
el  espíritu  de  S.  S.  antes  de  llevar  á 8.  M.  la  forma- 
ción de  este  Ministerio  y su  programa:  antes  de  que 
pudiera  presentar  á S.  M.  el  personal  del  nuevo  Mi- 
nisterio flotaba  esa  duda  en  el  ánimo  de  S.  3.;  y llamo 
acerca  de  esto  profundamente  la  atención  de  la  Cá- 
mara y hasta  la  atención  del  país,  porque  es  suma- 
mente  grave,  tiene  una  gravedad  extraordinaria,  es 
de  una  gravedad  superior  á todo  encarecimiento,  que 
el  Sr.  Posada  Herrera,  con  la  mayor  llaneza,  con  la 
mayor  inocencia  nos  dijese  aquí:  «Me  dirigí  entonces 
á 3.  M.,  aunque  ya  le  había  visto  en  el  intermedio  va- 
rias veces  para  darle  cuenta  del  curso  que  llevaban 
las  negociaciones;  le  propuse  el  programa  del  Minis- 
terio, y al  mismo  tiempo  los  candidatos  que  yo  tenia 
la  honra  de  presentarle  para  que  me  acompañasen  en 
la  difícil  carga  de  gobernar  el  país;  S.  M,  se  dignó 
aceptar  las  dos  cosas,  y en  ese  supuesto  nos  presen- 
tamos á jurar  el  cargo  los  nueve  individuos  que  com- 
ponemos el  Gabinete.» 

Tengo  realmente  por  poco  correcto  y por  poco 
ortodoxo  que  se  traiga  á este  debate  á S.  M.;  tengo 
por  poco  correcto  y por  poco  ortodoxo  el  que  aquí,  á 
la  faz  del  país  y con  la  mayor  inocencia,  se  hagan 
públicas  las  expansiones  íntimas,  las  confianzas  ínti- 
mas que  se  hayan  tenido  á solas  con  S.  M.;  pero  lo 
que  considero  de  una  gravedad  extraordinaria  es,  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  nos  ha 
hablado  de  las  graves  consideraciones  que  le  ligan  eu 
ese  banco,  nos  haya  dicho  que  S.  M.  aprobó  el  pro- 
grama del  nuevo  Ministerio,  y que  en  este  supuesto 
juraron  sus  compañeros  de  Gabinete.  Aquí  hay  por 
de  pronto  la  irreverencia,  la  verdadera  y formal  irre- 
verencia de  presentar  á S.  M.  con  opiniones  determi- 
nadas, cuando  S.  M.  no  tiene  opinión  alguna  de  que 
pueda  ser  personalmente  responsable;  y aquí  puede 
esconderse,  puede  latir,  puede  palpitar  una  intención 
gravísima,  cual  os  la  de  querer  influir  sobre  el  Par- 
lamento, suponiendo  determinadas  opiniones  eu  S.  M ., 
cuando  el  Parlamento  puede  tener  opiniones  contra- 
rias; y puede  esconderse  y puede  palpitar  otra  inten- 
ción más  grave  todavía,  que  es  la  de  suponer  ni  oral- 
mente comprometido  á 8.  M.,  si  este  Parlamento, 
oyendo  la  voz  del  patriotismo  y de  la  dignidad,  se 
pone  enfrente  del  Sr.  Posada  Herrera.  Y si  el  Sobera- 
no no  siguiera  esa  corriente,  si  el  Soberano  obedecie- 
ra á la  inspiración  parlamentaria,  sí  el  Soberano  lla- 
mara para  constituir  un  Gobierno,  para  seguir  con 
uu  poco  más  de  autoridad  la  misma  política,  ya  al 
Presidente  del  Senado,  ya  al  Presidente  del  Congreso; 
si  S.  M.f  usando  de  su  libérrima  voluntad,  llamara  á 
los  conservadores  en  la  necesidad  de  disciplinar  los 
partidos  liberales  en  la  división  que  los  corroe,  ¿quie- 
re decirme  el  Sr.  Posada  Herrera  qué  se  ha  propuesto 
al  pronunciar  esas  palabras?  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  liada;  decir  la  verdad.)  Pues  yo 
niego  total  y absolutamente  (y  tome  el  Sr.  Posada 
Herrera,  queme  interrumpe,  nota  de  lo  que  voy  á de- 
cir), que  lo  que  afirma  en  este  momento  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  sea  exacto;  es  decir, 


que  se  presentara  á S.  M.  con  un  programa  de  go- 
bierno. (Rumores.) 

Señores  Diputados,  entendámonos  y dejémonos  de 
logomaquias  y de  equívocos.  ¿En  qué  podia  consistir 
ese  programa?  Eu  la  universalización  del  sufragio,  ó 
sea  el  sufragio  universal,  y en  la  revisión  constitucio- 
nal. ¿No  es  esto?  Pues  bien;  respecto  á la  universali- 
zación del  sufragio,  ¿qué  idea  tenia  el  Sr.  Posada  Her- 
rera? ¿Qué  ideas  tuvo  ocasión  de  exponer  á determi- 
nadas personas  antes  de  poderse  presentar  á S.  M.? 
¿Era  el  sufragio  universal  de  los  antiguos  tiempos,  de 
aquellos  tiempos  cercanos  al  absolutismo,  de  los  cua- 
les nos  hablaba  con  acento  tan  sentido,  tan  patriarcal 
y tan  patético  el  Sr.  Posada  Berrera?  ¿Era  el  sufragio 
de  esos  tiempos  cercanos  al  absolutismo,  el  sufra- 
gio que  S.  S.  llamaba  ele  los  humos  y de  los  fuegos,  ó 
el  de  los  vecinos  cabeza  de  familia,  con  casa  abierta 
y mayores  de  edad,  ó el  sufragio  indirecto  de  dos  gra- 
dos, ó el  sufragio  cuantitativo  y acumulado  (porque  de 
todo  ha  hablado  S.  3 A ó era  el  sufragio  universal  que 
reclama  la  parte  más  avanzada  de  la  Cámara,  cuando 
S.  S.  decía  en  la  Sección  tercera,  delante  de  60  Dipu- 
tados, que  solo  interpretándolos  propósitos  del  Gobier- 
no de  la  manera  más  odiosa,  podría  creerse  que  se 
trataba  del  sufragio  universal  de  1 870?  Entonces,  ¿qué 
sufragio  universal  era  ese?  ¿qué  programa  era  ese? 

Y en  cuanto  á la  revisión  constitucional,  Sres.  Di- 
putados, ¿qué  es  lo  que  entiende  el  Sr.  Posada  Her- 
rera por  revisión  constitucional?  Desde  el  momento 
en  que  S.  S.  cree  que  las  bases  esenciales  de  la  Nación 
española  son  el  Rey,  la  Constitución  con  el  Rey,  la 
religión  católica  y el  pueblo;  desde  el  momento  en 
que  S.  S.  dice  que  la  soberanía  del  Rey  es  consustan- 
cial con  la  soberanía  de  la  Nación;  desde  el  momento 
en  que  S.  8.  dice  que  la  Nación  española  no  existida 
sin  el  Rey  y sin  la  religión;  desde  el  momento  en  que 
S.  S.  dice  que  la  revisión  constitucional  no  se  refiere 
á las  grandes  instituciones  del  Estado  ni  á la  cues- 
tión religiosa;  desde  el  momento  en  que  3.  S.  dice 
también  en  la  Sección  tercera  que  podría  suceder  con 
la  revisión  constitucional  lo  que  con  el  propósito  que 
abriga  uno  que  sale  de  su  casa  para  llevarle  á cabo  y 
se  retira  sin  realizarle,  ¿qué  significan,  ni  qué  sustan- 
cia, ni  qué  virtualidad,  ni  qué  contenido  encierran 
esas  sonoras  y arrogantes  palabras  de  revisión  cons- 
titucional? 

Y demostrado  esto,  Sr.  Presidente,  como  tendría 
que  prolongar  algún  tanto  mi  discurso  y me  siento 
fatigado,  yo  me  atrevería  á rogar  á S.  S.  que  se  sir- 
viera dejarme  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión 
próxima. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  terminado  pre- 
cisamente en  este  momento  las  horas  de  Reglamento, 
se  suspende  ésta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y 

Portugal. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  ajustado  entre  España  y Portu- 
gal, firmado  en  Lisboa  el  dia  §2  de  Diciembre  de  i 883. 

Iniciadas  las  negociaciones  para  la  celebración  de 
este  pacto  comercial  al  mismo  tiempo  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  entablaba  otras  de  igual  naturaleza  con  la 
mayoría  de  las  Naciones  de  Europa,  surgieron  en  un 
principio  diii cuitados  que,  aun  cuando  de  poca  mon- 
ta, interrumpieron  por  algún  tiempo  la  discusión  que 
ambas. partes  contratantes  venían  sosteniendo  respec- 
to de  los  derechos  con  que  debian  gravarse  en  el  ve- 
cino Reino  determinados  artículos  españoles.  Pero 
animados  los  negociadores  de  igual  espíritu  de  con- 
ciliación, é inspirados  por  el  más  vivo  deseo  de  hacer 
cuanto  estuviera  de  su  parte  para  favorecer  el  incre- 
mento y desarrollo  de  los  intereses  comerciales  entre 
dos  países  limítrofes,  ligados  por  tantos  y tan  estre- 
chos vínculos,  no  tardaron  en  reanudarse  las  negocia- 
elaciones,  accidentalmente  suspendidas,  que  han  te- 
nido por  resultado  el  tratado  de  navegación  y comer- 
cio sometido  boy  á la  aprobación  de  las  Cortes  del 
Reino. 

La  mancomunidad  de  intereses  entre  los  dos  pue- 
blos peninsulares,  y la  similidad  de  sus  productos,  ha 
hecho  imposible  que  las  concesiones  que  hubieran  de 
otorgársenos  cu  cambio  de  las  que  nosotros  ofrecía- 
mos, lucran  numerosas  y de  extraordinaria  importan- 
cia, porque  no  siendo  de  gran  interés  para  Portugal 
las  ventajas  que  á las  Naciones  convenidas  otorga  la 
segunda  columna  de  nuestro  arancel,  no  cabla  ni  era 
justo  exigir  por  nuestra  parte  grandes  concesiones  en 
favor  de  los  productos  españoles.  Limitóse,  por  tanto, 


la  gestión  de  nuestros  negociadores  á asegurar,  por 
medio  de  tarifa  aneja  al  tratado,  los  derechos  que  se- 
ñala el  arancel  portugués  parados  productos  de  Na- 
ciones convenidas,  y á obtener  las  posibles  reduccio- 
nes para  los  que  merecían  especial  interés;  lográndo- 
se después  de  empeñadas  discusiones  la  franquicia 
parala  importación  en  Portugal  del  ganado  vacuno, 
lanar  y cabrío,  de  tanto  interés  para  las  comarcas  es- 
pañolas fronte  rizas  al  Reino  lusitano,  y llamado  á ad- 
quirir de  día  en  dia  un  desarrollo  cada  vez  más  con- 
siderable; una  rebaja  en  los  derechos  que  adeuda  el 
de  cerda,  y otra  en  extremo  importante  en  los  que 
actualmente  satisface  el  aceite  de  olivas:  debiendo 
España  disfrutar  además,  por  el  trato  de  Nación  favo- 
recida, de  todas  las  ventajas  concedidas  á Francia 
por  el  tratado  que  con  dicha  Nación  celebró  Portugal 
en  1881;  quedando  igualmente  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  el  convenio  de  tránsito,  que  tanto  favorece  los 
intereses  de  los  pueblos  colindantes  de  las  dos  Nacio- 
nes peninsulares. 

En  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro 
que  suscribe,  debidamente  autorizado,  y con  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Hacienda  y del  Gonsejo  de 
Estado,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Gonsejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á las  Górtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  12  de 
Diciembre  dé  1883. 

Palacio  12  de  Enero  de  i 884.=E1  Ministro  de  Es- 
tado, Servando  Ruiz  Gómez. 


9 


12  DE  E3STEBO  DE  1884, 


Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Portugal*  firmado  en  Lisboa  en  12  de  Diciembre 
de  1883, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Bey  de 
Portugal  y de  los  Algarhes,  igualmente  animados  del 
deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen 
¡i  las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Es- 
tados, han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  trata- 
do especial,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Bu  Majestad  el  Rey  de  España,  á D.  Felipe  Mendez 
de  Yigo  y Osario,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Tilla  viciosa  y de  otras  va- 
rias Ordenes,  gentil-hombre  de  S.  M.  y su  enviado  ex- 
traordinario y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S M.  Fidelísima,  etc.,  etc,,  etc, 

Y S.  M,  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarhes,  al 
Sr.  Antonio  de  Serpa  Pimenlel,  consejero  de  Esta- 
do, Par  del  Reino,  Ministro  que  lia  sido  de  la  Corona, 
grao  cruz  de  la  Orden  de  Cáelos  111,  etc,,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i ,u  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes; 

No  estarán  sujetos,  en  razón  de  su  comercio  ó in- 
dustria, en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cuales- 
quiera de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establez- 
can ó cfue  residan  temporalmente  en  ellos,  a otros  ni 
mayores  tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de 
cualquier  denominación  que  sean,  que  los  que  pa- 
guen los  nacionales.  Los  privilegios,  Inmunidades  ó 
cualesquiera  otros  favores  de  que  gozaren  en  materia 
de  comercio  ó industria  los  súbditos  de  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes,  serán  comunes  á los  de  la  otra. 

Art.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, en  todo. lo  concerniente  á la  importación,  á la 
exportación  y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer 
disfrutar  á ia  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los 
privilegios  ó rebajas  de  derechos  sobre  la  importa- 
ción ó exportación,  que  llegue  á conceder  á una  ter- 
cera Potencia;  Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el 
derecho  de  conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas 
particulares  que  no  podrán  ser  reclamadas  por  Es- 
paña como  consecuencia  de  su  derecho  á ser  tratada 
como  la  Nación  más  favorecida. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  también 
á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  derecho 
alguno  ó prohibición  de  importación  ó de  exportación, 
que  no  se  apliqué  al  mismo  tiempo  á las  demás  Na- 
ciones. 

Art.  3.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados ó no. mencionados  en  el  presente  tratado,  que 
cualquiera  de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una 
tercera  Potencia. 

Se  comprometen  además  á no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
sean  extensivos  á las  demás  Naciones. 


Sé  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  de- 
pósitos, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercan- 
cías, y ai  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  Los  objetos  de  origen  ó fabricación  espa- 
ñola enumerados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente  tra- 
tado, é importados  directamente  por  tierra  ó por  mar, 
serán  admitidos  en  Portugal  con  los  derechos  lijados 
en  la  expresada  tarifa, 

Art.  5.°  Los  vinos  españoles  importados  directa- 
mente en  Portugal  pagarán  los  derechos  establecidos 
para  los  vinos  franceses  en  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  Francia  y Portugal,  de  19  de  Di- 
ciembre de  1381,  ó los  menores  que  en  Lo  sucesivo 
pudieran  fijarse  para  Otra  Nación.  No  pagarán  tam- 
poco mayores  impuestos  ó derechos  interiores,  de  ca- 
rácter general,  que  los  actualmente  establecidos. 

Art.  6.°  El  principio  establecido  por  el  art.  3.°  no 
se  aplicará: 

1. °  A la  importación,  á la  exportación,  ni  al  trán- 
sito de  mercaderías  que  son  ó pueden  ser  objeto  de 
los  monopolios  del  Estado. 

2. °  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  juzgase  necesario  establecer 
prohibiciones  ó restricciones  temporales  de  .entrada  y 
tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  aconteci- 
mientos de  guerra. 

Art.  7,°  Las  mercaderías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes, é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no 
podrán  estar  sujetas  á derechos  de  aceite,  de  puertas 
ó de  consumo,  cobrados  por  cuenta  del  Estado,  Pro- 
vincia ó Municipio,  superiores  á ■'aquellos  que  pagan 
ó pagaren  las  mercaderías  similares  de  producción 
nacional.  Sin  embargo,  los  derechos  de  importación 
podrán  ser  aumentados  con  las  sumas  que  represen- 
taren los  gastos  ocasionados  á los  productos  naciona- 
les por  el  sistema  de  accise. 

ArL  8.°  Los  naturales  ó naturalizados  de  uno  de 
los  dos  países  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  dé  un  modelo  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  dé  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  este 
artículo,  serán  las  que  en  ambos  paisas  estén  legíti- 
mamente adquiridas  por  los  industriales  ó negocian- 
tes que  de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo 
de  una  marca  de  fábrica  española,  para  ser  tenida 
como  tal,  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  de 
España,  lo  mismo  que  el  de  una  marca  portuguesa 
deberá  juzgarse  con  arreglo  á la  ley  portuguesa. 

Art.  9.°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada, que  sírvan  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comisionistas  viajeros  portugueses,  y en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  goza- 
rán en  una  y otra  parte,  mediante  las  formalidades 
aduaneras  necesarias  para  asegurar  la  reexportación 
de  los  mismos  objetos  ó su  devolución  al  depósito,  del 
privilegio  de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan 
sido  depositados  á la  entrada. 

Estas  formalidades  se  regularán  de  común  acuer- 
do entre  las  Altas  Partes  contratantes. 

Art;  1 0.  Los  fabricantes  y negociantes  españolesj 
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así  como  sus  comisionist  as-viajeros,  debidamente  -au- 
torizados como  tales  en  España*  cuando  viajen  por  ¡ 
Portugal,  podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  al- 
guno de  patente,  hacer  allí  sus  compras  necesarias 
para  su  industria  y recibir  pedidos  por  medio  de 
muestras  Ó sin  ellas,  pero  sin  conducir  ni  vender  mer- 
cancías de  puerta  en  puerta.  Habrá  reciprocidad  en 
España  para  los  fabricantes  ó negociantes  de  Portu- 
gal y sus  comisionistas-viajeros.  Las  formalidades 
exigidas  para  obtener  exención  de  aquel  impuesto 
serán  reguladas  de  cómtm  acuerdo. 

Art.  1 L.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar  que 
los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del  país 
respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se 
importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten  aque- 
Has  circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales 
del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  produc- 
tor ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquiera 
otra  persona  debidamente  autorizada  por  éi.  Los  cón- 
sules ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán 
sin  gastos  de  ningún  género  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeuden  acl  vtáoréim  los  importadores 
y los  productos  de  uno  de  los  dos  países  serán  trata- 
dos en  ei.otrof  bajo  todos  conceptos,  como  ios  impor- 
tadores y los  productos  do  la  Nación  más  favore- 
cida. 

Art.  12.  El  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  so- 
bre tránsitos,  y el  reglamento  de  7 de  Febrero  de  1877 
para  su  ejecución,  se  declaran  confirmados  y forman- 
do parte  de  este  tratado.  Se  aplicarán  sus  disposicio- 
nes á todos  los  caminos  de  hierro  internacionales  de 
ios  dos  países,  obligándose  los  dos  Gobiernos  á modi- 
ficar según  fuere  .necesaria  los  reglamentos  y á to- 
mar todas  las  medidas  oportunas  para  facilitar  el  li- 
bre tránsito  de  las  mercaderías,  permitiéndose  á los 
viajeros  de  tránsito  que  hagan  sellar  los  bultos  de  sus 
equipajes  á la  entrada  del  país  en  que  transiten,  y 
comprobando  á la  salida  del  mismo  país  que  los  se- 
llos se  hallan  intactos. 

Art.  í 3.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  ven- 
gan de  uno  de  ios  dos  Estados  ó se  remitan  por  él, 
estarán  recíprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de 
todos  los  derechos  de  tránsito.  Queda,  sin  embargo, 
en  vigor  la  legislación  especial  de  cada  uno  de  los 
dos  países,  relativa  á ios  artículos  cuyo  tránsito  esté 
ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  se  reservan  el  derecho  de  someter  a 
autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las  armas  y 
municiones  de  guerra. 

Art.  1 4.  Las  mercancías  en  tránsito  no  estarán 
sujetas  |n  ninguno  de  los  dos  países  á impuesto  al- 
guno general,  provincial  ni  municipal. 

Será  permitido  el  cambio  de  envases  en  los  de- 
pósitos respectivos,  sea  de  los  frutos  ó de  las  mer- 
cancías, cuando  éstas  se  destinen  para  cualquiera 
otro  país  que  no  sea  el  de  su  procedencia,  reserván- 
dose el  Gobierno  del  país  de  que  se  haga  la  expedi- 
ción, el  derecho  de  marcar  los  nuevos  envases  cuando 
se  trasformen  los  bultos. 

Art.  15.  Los  buques  españoles  y sus  cargamen- 
tos serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portu- 
gueses y sus  cargamentos  serán  tratados  en  España, 
en  todos  conceptos,  como  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos,  sea  cual  fuere  el  punió  de  partida  de 


los  buques  ó su  destino,  y el  origen  del  cargamento 
y su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  con- 
cedidas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  serán  inmediata- 
mente concedidos  á la  otra  sin  condiciones. 

Art.  1 8.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respec- 
tivos, sobre  los  buques  de  la  otra  Potencia,  así  como 
sobre  las  mercancías  que  constituyan  la  carga  de  es- 
tos buques,  arbitrios  especiales  destinados  á cubrir 
las  necesidades  de  algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  y á sus 
cargamentos. 

Art.  17.  En  todo  lo  concerniente  á la  colocación 
de  los  buques,  á su  carga  y descarga  en  los  puertos* 
ensenadas,  radas  ó fondeaderos,  y generalmente  á to- 
das y cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que 
puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tri- 
pulaciones y cargamentos,  no  será  concedido  á los 
buques  nacionales,  en  los  respectivos  Estados,  privi- 
legio ó favor  alguno  que  no  se  conceda  igualmente  á 
los  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Al- 
tas Partes  contratantes  que  en  este  punto  los  buques 
españoles  y portugueses  sean  tratados  con  perfecta 
igualdad. 

Art.  i 8.  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó portugueses  los  que  navegando  con  pabe- 
llón de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  ó es- 
tuvieren registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  res- 
pectivo país  y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y 
patentes  expedidos  en  debida  forma  por  las  autorida- 
des competentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arre- 
glar por  mútuo  acuerdo  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admitirán 
recíprocamente  en  uno  y otro  país. 

Art.  19.  Las  mercaderías  de  todas  clases  impor- 
tadas directamente  de  España  en  Portugal  bajo  ban- 
dera española,  y recíprocamente  las  mercaderías  de 
toda  especie  importadas  directamente  de  Portugal  en 
España  bajo  bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mis- 
mas exenciones,  restituciones  de  derechos,  primas  ó 
cualesquiera  otros  favores;  no  pagarán  otros  ni  más 
altos  derechos  de  aduanas,  de  navegación  ó de  portaz- 
gos, percibidos  en  provecho  del  Estado,  de  las  Muni- 
cipalidades, de  las  Corporaciones  locales,  de  los  par- 
ticulares ó de  cualquier  establecimiento,  y no  estarán 
sujetas  á ninguna  otra  formalidad  mayor  que  sí  la  im- 
portación fuera  hecha  con  bandera  nacional. 

Art.  20.  Las  mercaderías  de  todas  clases  que  fue- 
ren exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  ó 
de  Portugal  por  buques  españoles,  para  cualquier 
destino  que  sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  ó for- 
malidades de  exportación  diversos  de  los  que  les  se- 
rian aplicables  si  fuesen  exportadas  por  buques  na- 
cionales, y gozarán,  bajo  una  y otra  bandera,  de  todas 
las  primas,  restituciones  de  derechos  y otros  favores 
que  se  conceden  ó fueren  concedidos  en  cada  uno  de 
los  países  á la  navegación  nacional.  Se  exceptúan,  sin 
embargo,  de  las  disposiciones  precedentes  las  venta- 
jas y favores  especiales  de  que  puedan  ser  objeto  los 
productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y otro  país. 

Art.  21.  Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  por- 
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tugueses  que  entraren  en  mi  puerto  de  España  y que 
no  tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y re- 
glamentos del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bor- 
do la  parte  de  carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del 
mismo  país,  sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  tener  que 
pagar  por  esta  ultima  parte  de  su  cargamento  de- 
recho alguno  de  aduana,  excepto  los  de  vigilancia,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  podrán,  naturalmente,  ser  co- 
brados sino  con  arreglo  á la  tarifa  lijada  para  la  na- 
vegación nacional 

Art.  22.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques correos  y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado  á cambio  algu- 
no de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á se- 
diestro  por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requi- 
sición por  autoridad  local 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  ¿ la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  dispo- 
siciones necesarias  á fin  de  conseguir  para  la  Admi- 
nistración la  garantía  de  las  compañías  subvenciona^ 
das,  respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compa- 
ñías ellas  mismas. 

Art.  23.  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  da  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Un  convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  re- 
glamentará la  ejecución  de  esta  disposición, 

Art.  24.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  acuer- 
dan unificar  en  ambos  países  los  derechos  de  impor- 
tación del  pescado  fresco,  salado,  ahumado  ó escabe- 
chado. Se  exceptúan,  sin  embargo,  el  bacalao  y pez- 
palo, cuyos  derechos  podrán  ser  diferentes  en  cada 
uno  de  los  dos  países. 

Estos  derechos  serán  para  la  importación  en  Es- 
paña, por  cada  100  kilogramos,  de  i '50  pesetas  para 
el  pescado  fresco  ó con  la  sal  indispensable  para  su 


conservación;  de  2 pesetas  para  la  sardina  salpresada: 
de  5 pesetas  para  los  demás  pescados  salados,  ahúma-* 
dos  ó escabechados,  y de  una  peseta  para  el  marisco. 

Art,  25.  Las  disposiciones  del  presente  tratado 
son  aplicables,  sin  excepción  alguna,  á las  islas  ad- 
yacentes de  ambos  Estados,  á saber:  por  parte  de  Es- 
paña, á las  Baleares,  Ganarías  y posesiones  de  ia  cos- 
ta de  Marruecos;  y por  parte  de  Portugal,  á las  de  Ma- 
dera, Puerto-Santo  y archipiélago  de  las  Azores. 

Art.  26.  El  presente  tratado  será  puesto  en  ejecu- 
ción inmediatamente  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones, y estará  en  vigor  hasta  el  30  de  Junio 
de  1387. 

En  fé  de  lo  cual,  ios  respectivos  plenipotenciarios 
lo  han  firmado,  poniendo  en  él  el  sello  de  sus  armas. 
Hedió  en  Lisboa  por  duplicado  á 12  de  Di  cié  m- 
bre  de  1883.=Firmado.— Pelípe  Mendez  de  Yígo.= 
Antonio  de  Serpa  Pímentel. 


TARIFA 

A. 

Minerales  en  bruto  no  clasi- 
ficados.   . 

Unidados. 

1 kilóg.  , 

Derechos, 

Libres, 

Pescado  fresco  ó con  la  sal 
indispensable  para  su  con- 
servación.. 

2*7  reís. 

Sardina  salada  y prensada,  . 

3*6 

Otros  pescados  salados  ó pren- 
sados, ahumados  ó escabe- 
chados,   

9 

Mariscos  

>> 

M 

Frutas  frescas  ó secas  ..... 

» 

3,6 

Aceite  de  olivas 

Decilitro, 

500 

Ganado  vacuno,  lanar  y ca- 
brío   

Cabeza. . . 

Ubre. 

Ganado  de  cerda 

» ^ 

90 

Corcho  en  bruto  y en  plan- 
chas  

i kilóg . , 

Libre. 

Corcho  en  tapones  . . 

9 

Lana  en  rama,  sucia  ó lavada. 

» 

Libre. 

Está  conforta e,=Seryando  Ruiz  Gómez. 

APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  15. 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y naveyacion  celebrados  entre  España  y 

los  Países-Bajos. 


A LAS  CORTES. 

El  ¡Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Górtes  los  tratados  de  co- 
mercio y navegación  ajustados  entre  España  y los 
Países-Bajos,  firmados  en  esta  corte  el  dia  31  de  Di- 
ciembre de  1883. 

Comprendido  el  pacto  comercial  que  desde  1371 
nos  ligaba  al  Reino  de  Holanda,  entre  ios  que,  por 
disposición  general  del  Gobierno  de  &.  Mq  fueron  de- 
nunciados en  183 1 , se  participó  al  Gobierno  neerlandés, 
ai  propio  tiempo  que  la  denuncia,  el  propósito  de  ce- 
lebrar nuevo  tratado  de  comercio  entre  ambos  países, 
según  eí  espíritu  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1382,  por 
más  que  el  régimen  arancelario  de  los  Países-Bajos 
ofrecía  escasa  margen  á la  petición  de  beneficios  en 
favor  de  los  productos  españoles,  que  compensasen  los 
otorgados  á las  Naciones  convenidas  en  la  segunda 
columna  de  nuestro  arancel.  Iniciáronse,  no  obstante, 
las  negociaciones,  fijando  España  como  base  la  dis- 
minución de  los  derechos  para  algunos  artículos  y 
que  éstos  quedaran  consignados  en  tarifa  aneja  al 
tratado,  á fin  de  asegurar  el  régimen  convenido  mien- 
tras aquel  permaneciera  en  vigor;  pero  desde  el  pri- 
mer instante  manifestó  el  Gobierno  de  Holanda  la  im- 
posibilidad en  que  se  bailaba  de  aceptar  el  sistema  de 
tarifas  convencionales,  y mucho  menos  todavía  las 
modificaciones  de  su  arancel.  En  vano  ha  sido  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  haya  insistido  en  sostener  el  prin- 
cipio que  informaba  la  negociación,  suspendida  por 
algún  tiempo  á causa  de  la  referida  resistencia,  pues 
£ toda  suerte  de  razonamientos  oponia  el  Gobierno  de 


ios  Países-Bajos  que  la  modicidad  de  sus  tarifas  y el 
fundamento  de  su  sistema  arancelario  le  impedian  en 
absoluto  consentir  en  las  rebajas  que  España  solici- 
taba. 

Forzoso  ha  sido,  por  tanto,  tener  en  cuenta  consi- 
deraciones’de  otra  índole  y examinar  si  despuos  del 
creciente  y notorio  progreso  que  en  los  últimos  diez 
años  habian  alcanzado  las  transacciones  mercantiles 
entre  España  y Holanda,  convenía  restablecer  el  pacto 
comercial  que  había  terminado,  con  el  fin  de  no  en- 
torpecer el  indicado  crecimiento  del  tráfico  entre  am- 
bos países,  ni  exponernos  á represalias  arancelarias 
que  pudieran  con  el  tiempo  interrumpirlo. 

Convencido  el  que  suscribe  de  la  conveniencia  en 
reanudar  las  relaciones  convenidas  con  el  Reino  de 
los  Países-Bajos,  y de  la  imposibilidad  de  hacer  modi- 
ficar un  arancel  que  fija  como  tipo  máximo  de  impo- 
sición el  5 por  100  ad  valor ew,  ha  aceptado  en  prin- 
cipio las  bases  indicadas  por  el  Gobierno  neerlandés, 
aunque  sin  abandonar  hasta  el  último  momento  la 
solicitud  de  beneficios,  ó cuando  menos  la  garantía 
de  los  actuales  derechos,  y entre  ellos  principalmente 
el  que  por  consumo  adeudan  los  vinos  ele  todas  clases 
y condiciones. 

Con  efecto,  después  de  empeñadas  discusiones,  el 
Gobierno  de  S,  M.  ha  logrado  por  fio  obtener  que  el 
artículo  4.n  del  tratado  de  comercio  sometido  á la  de- 
liberación de  las  Górtes  determíne  que  el  impuesto 
que  por  todos  conceptos  satisfarán  los  vinos  en  los 
Países-Bajos  no  podrá  exceder  del  actual  derecho  de 
20  llorines  por  hectolitro. 

Asimismo  se  han  consignado  en  la  tarifa  aneja 


2 


12  DE  ENERO  DE  1884. 


al  tratado  los  módicos  derechos  del  vigente  arancel 
para  las  almendras*  pasas*  aceite  de  olivas  y otros  ar- 
tículos, sin  que  por  nuestra  parte  otorguemos  al  Rei- 
no de  Holanda  mas  que  la  aplicación  de  la  segunda 
columna  del  arancel,  en  virtud  del  trato  de  Nación 
más  favorecida,  cuyos  derechos  para  determinados 
artículos  se  han  expresado  también  en  tarifa  conven- 
cional. 

Obtenida,  pues,  la  garantía  del  arancel  holandés 
para  los  productos  que  principalmente  nos  interesan, 
y la  seguridad  de  que  no  ha  de  poder  alterarse  el  im- 
puesto que  por  consumo  satisface  el  vino  de  todas  cla- 
ses en  pipas  ó en  botellas,  el  pacto  es  en  extremo  be- 
neficioso, á juicio  del  Gobierno  de  S.  M.,  y ha  de  con- 
tribuir al  notorio  progreso  que  de  dia  en  dia  alcanza 
nuestro  comercio  internacional.  El  tratado  de  nave- 
gación se  ha  ajustado  á la  norma  establecida  para  los 
demás  que  España  acaba  de  celebrar  con  otras  Po- 
tencias. 

Por  las  razones  expuestas*  el  Ministro  que  suscri- 
be, debidamente  autorizado,  con  aprobación  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  oido  el  dictámen  del  Consejo  de 
Estado  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  A las  Cortes  el 
sigílente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación 
celebrados  entre  España  y los  Países-Bajos,  firmados 
en  Madrid  en  31  de  Diciembre  de  1883. 

Palacio  12  de  Enero  de  I884.=B1  Ministro  de 
Estado,  Servando  Ruiz  Gómez. 


Tratado  de  comercio  entre  España  y los  Países - 
Bajos. 

Su  Majestad  el  I^py  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
los  Países-Bajos,  igualmente  animados  del  deseo  de 
estrechar  los  lazos  de  amistad  que  unen  los  dos  paí- 
ses, y queriendo  mejorar  y extender  las  relaciones 
de  comercio  entre  sus  Estados  respectivos,  lian  re- 
suelto concluir  un  tratado  á este  efecto,  y han  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D,  Servando  Ruiz 
Gómez,  caballero  gran  cruz  de  San  Mauricio  y San  Lá- 
zaro de  liaba,  de  la  Concepción  de  Tilla  viciosa  de 
Portugal  y del  Aguila  Roja  de  Prusia ; su  Ministro 
de  Estado. 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  al  Jonlt- 
heer  Alfonso  Lamberto  Eugenio  de  Stuers,  oficial  de 
la  Orden  del  León  de  Oro  de  Nassau,  caballero  de  la 
Orden  del  León  Neerlandés,  etc.,  su  ministro  resi- 
dente cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  España. 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio entre  los  Reinos  de  España  y de  los  Países-Ba- 
jos; los  súbditos  de  cada  uno  de  los  dos  países  serán 
completamente  asimilados  en  el  otro  país  á los  nacio- 
nales en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio  del  comer- 
cio, de  la  industria  y profesiones  y al  pago  del  im- 
puesto, siempre  del  mismo  modo  que  éste  se  exige 


igualmente  de  los  súbditos  de  la  Nación  extranjera 
más  favorecida. 

Los  súbditos  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes, 
tendrán  el  derecho  de  ejercer  libremente  su  culto  re- 
ligioso con  arreglo  á las  leyes  did  país,  y de  adquirir 
y disponer  de  la  misma  manera  que  los  nacionales  de 
toda  propiedad  mueble  é inmueble  por  compra,  ven- 
ta, donación,  cambio,  testamento  y sucesión  abin- 
testato. 

Serán  completamente  asimilados  á los  subditos  de 
la  Nación  extranjera  más  favorecida  en  lo  que  se  re- 
fiere á su  situación  personal  bajo  todos  los  demás 
conceptos. 

Las  disposiciones  del  presente  artículo  se  aplican 
igualmente  á las  colonias,  posesiones  y provincias  de 
Ultramar  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  pero 
no  derogan  las  distinciones  legales  entre  las  personas 
de  origen  occidental  y oriental  en  las  posesiones  neer- 
landesas del  Archipiélago  indio. 

Art.  2.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
neerlandesa  enumerados  en  la  tarifa  A,  aneja  al  pre- 
sente tratado,  serán  admitidos  en  España  é islas  ad- 
yacentes con  los  derechos  de  aduana  fijados  en  dicha 
tarifa,  comprendidos  todos  los  derechos  adicionales. 

Art.  3.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española  enumerados  en  la  tarifa  i?,  aneja  al  presen- 
te tratado,  serán  admitidos  en  Los  Países-Bajos  con 
los  derechos  de  la  tarifa  general  actualmente  en  vi- 
gor en  los  Países-Bajos. 

Art.  4.°  Los  derechos  de  todas  clases,  comprendi- 
dos los  de  acciw  y de  consumo,  aplicables  en  los  Países- 
Bajos  á los  vinos  de  origen  español,  no  podrán  exce- 
der la  suma  de  20  llorínes  por  hectólitro. 

No  se  establecerá  diferencia  alguna  para  la  apli- 
cación de  estos  derechos  entre  los  vinos  en  pipa  y los 
vinos  en  botella. 

Art.  5.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acredi- 
tar que  los  productos  son  de  origen  ó fabricación  del 
país  respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que 
se  importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten 
aquellas  circunstancias, hecha  ante  las  autoridades  lo- 
cales del  punto  de  producción  ó de  depósito  por  el 
productor  ó el  fabricante  de  la  mercancía , ó por 
cualquier  otra  persona  debidamente  autorizada  por 
él.  Los  cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  le- 
galizarán sin  gastos  las  firmas  de  las  autoridades  lo- 
cales. 

Art.  C>.°  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  ga- 
rantizan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida  en  todo  lo  relativo  al  tránsito  y á la  expor- 
tación. 

Se  garantizan  asimismo  recíprocamente  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida  en  todo  lo  concerniente  al 
consumo*  depósito,  reexpedición,  trasbordo  de  mer- 
cancías y al  comercio  en  general. 

Cada  una  de  ellas  se  compromete  á que  participe 
la  otra  do  toda  ventaja,  de  todo  privilegio  ó rebaja  en 
las  tarifas  de  derechos  de  importación  ó exportación 
de  los  artículos  mencionados  ó no  en  el  presente  tra- 
tado, así  como  de  todo  favor  ó inmunidad  que  pu- 
diera acordar  á una  tercera  Potencia. 

Art.  7.°  Queda  entendido  que  este  principio  no 
se  aplicará  ni  á la  importación  ni  á la  exportación 
ni  al  tránsito  de  mercancías  que  son  ó puedan  ser 
objeto  de  monopolios  del  Estado,  ni  á las  mercancías 
para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
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juzgase  necesario  establecer  prohibiciones  ó restric- 
ciones temporales  de  entrada  y de  tránsito  por  moti- 
vos sanitarios  y para  impedir  la  propagación  de  epi- 
zootias ó la  destrucción  de  cosechas, 

Art.  8.°  Los  viajeros  de  comercio  neerlandeses  que 
viajen  en  España  ó sus  islas  adyacentes  por  cuenta 
de  una  casa  establecida  en  los  Países-Bajos,  serán  tra- 
tados en  cuanto  á la  patente  como  los  viajeros  de  la 
Nación  más  íávorecida,  y será  lo  mismo  recíproca- 
mente para  los  viajeros  españoles  que  viajen  en  los 
Países-Bajos. 

Los  objetos  que  adeuden  un  derecho  de  entrada, 
dedicados  á servir  de  muestra,  que  se  importen  en  los 
Países-Bajos  por  viajeros  comisionistas  de  casas  es- 
pañolas, ó en  España  por  viajeros  comisionistas  de 
casas  neerlandesas,  serán  admitidos  por  una  y otra 
parle  con  franquicia  temporal,  mediante  las  formali- 
dades de  aduana  necesarias  para  asegurar  la  reexpe- 
dición ó su  vuelta  al  depósito, 

Art.  En  lo  relativo  á las  colonias,  posesiones  y 
provincias  de  Ultramar,  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  garantizan  recíprocamente  en  materia  de 
comercio,  de  tarifas  de  aduana  y de  industria,  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida. 

El  trato  especial  concedido  por  una  de  las  Partes 
contratantes  á Estados  indígenas  en  sus  posesiones  de 
Ultramar  no  podrá  ser  invocado  en  virtud  de  la  es- 
tipulación que  precede. 

Art.  LO.  EL  presente  tratado  empezará  á regir 
desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones,  y perma- 
necerá en  vigor  hasta  el  30  de  Junio  de  1887  inclusive. 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes haya  notificado  doce  meses  antes  de  dicha 
fecha  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  perma- 
necerá en  vigor  hasta  la  espiración  de  un  año,  á con- 
tar del  dia  eo  que  la  una  ó la  otra  de  las  Altas  Partes 
contratantes  lo  haya  denunciado. 

Art.  11.  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Madrid  en  el  más 
breve  plazo  posible,  prévlo  el  cumplimiento  de  las 
formalidades  prescritas  por  las  leyes  constitucionales 
de  los  dos  Estados  contratantes. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado. 

Hecho  en  Madrid  en  doble  original  el  31  de  Di- 
ciembre de  1 88  3. =Firmado.=  Servando  Ruiz  Gó- 
mez.— Firmado.^A.  de  Stuers. 

TARIFA  A. 

Derechos  a la  entrada  en  España, 


Articulo  a. 

Base. 

Derechos. 

Cn\Í3. 

Aguardiente.  

Hecfcól. 

17‘35  W 

Almidón 

100  kil. 

945 

Bujías . 

>} 

33*90 

Albayalde 

y> 

4‘80 

Cáñamo. 

» 

2 

Hilaza  de  cáñamo 

Paños  y todos  los  demás  te- 
jidos del  ramo  de  pañería, 
de  lana  pura,  borra  de 
lana,  pelo  ó mezcla  de  es- 

y> 

27‘20 

tas  materias 

Kilóg. 

4‘30 

(1)  Salvó  el  impuesto  provisional  de  3f75  pesetas  por  hectolitro  h Art.  13 
de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1376. 


Artículos. 

Base. 

Derechos, 

Ft  jetas,  Cénit* 

Los  m i sm  os  tej  id  o s , cu  ando 
tengan  toda  la  urdimbre 
de  algodón  ú otras  fibras 
vegetales,  y los  astrakanes 
y felpas  de  las  mismas 
materias . . 

$ 

2;60 

Todos  los  demás  tejidos  de 
lana  pura,  borra  de  lana, 
pelo  ó mezcla  de  estas 
materias 

3*50 

Los  mismos  tejidos  cuando 
tengan  toda  la  urdimbre 
de  algodón  ú otras  fibras 
vegetales. 

» 

247 

Hierro  y acero  en  alambre. 

100  MI. 

6*55 

Idem  id.  en  barras-carriles. 

» 

4*55  . 

Queso  . . 

Kilóg. 

0*35 

Glicerína. 

040 

Máquinas  agrícolas 

í 00  kil. 

0*95 

Idem  motrices 

2 

Salitre  refinado.  

y> 

3*70 

Azúcar  refinado  en  panes. . 

» 

25*25  M 

TARIFA  B. 

Derechos  á la  entrada  en  los  Países- Bajos. 


Artículos. 

Buró. 

Derechos . 

Almendras, 

100  kil. 

4 florines 

Higos 

Frutas  frescas  y secas  no  de- 

» 

1 

nominadas  especialmente 
Aceites  vegetales  no  deno- 

Yalor. 

-X 

minados  especialmente. . 

100  kil. 

04  5 5 fiorines 

Corcho,  cortado  ú obrado  . . 

)> 

10  » 

Corcho  en  bruto ......... 

» 

Libre- 

Minerales  de  hierro. 

Pasas  no  tarifadas  especial- 

a 

Libre. 

mente. » 

Conforme. =Servando  Ruiz  Gómez. 

% florines 

Tratado  de  navegación  entre  España  y los  Países- 
Bajos. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
los  Países- Bajos,  animados  igualmente  del  deseo  de 
mejorar  y de  extender  las  relaciones  marítimas  entre 
sus  Estados  respectivos,  han  decidido  concluir  un  tra- 
tado con  tal  objeto  y han  nombrado  sus  plenipoten- 
ciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D.  Servando  Ruiz 
Gómez,  caballero  gran  cruz  de  San  Mauricio  y San 
Lázaro  de  Italia,  de  la  Concepción  de  Yillaviclosa  de 
Portugal  y del  Aguila  Roja  de  Prusia,  su  Ministro  de 
Estado;  y 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  al  Jou- 
kheer  Alfonso  Lambers  Eugenio  de  Stueís,  oficial  de 
la  Orden  del  León  de  Oro  de  Nassau,  caballero  de  la 
Orden  del  León  Neerlandés,  etc.,  suministro  residen- 
te cerca  de  S.  M.  ei  Rey  de  España. 


ti)  Salvo  el  derecho  provisional  de  13*59  pesetas  por  100  tildáramos  y a l 
recargo  municipal  do  13*50  pesetas  por  100  kilogramos,  Artículos  24  y 25  di  la 
ley  do  presupuestos  de  21  do  Julio  do  i $73. 
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Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debi- 
da forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.s  Habrá  libertad  recíproca  de  navega- 
ción entre  los  Reinos  de  España  y los  Países-Bajos. 
Los  respectivos  Gobiernos  se  obligan  á no  conceder  á 
los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  materia  de 
navegación,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó inmu- 
nidad, sin  hacerlos  extensivos  al  mismo  tiempo  á la 
navegación  del  otro  país. 

Art.  Los  buques  españoles  con  carga  ó sin 
ella,  así  como  sus  cargamentos  en  los  Países-Bajos,  y 
los  buques  neerlandeses  con  carga  ó sin  ella,  así  co- 
mo sus  cargamentos  en  España  y sus  islas  adyacen- 
tes, gozarán  en  todos  conceptos,  á su  llegada  á un 
puerto  cualquiera,  y cualquiera  que  sea  su  proceden- 
cia de  origen  ó el  destino  de  su  cargamento,  sea  á la 
entrada,  durante  su  permanencia  ó á la  salida,  del 
mismo  trato  que  los  buques  nacionales  y sus  carga- 
mentos. 

En  lo  que  concierne  á las  colonias  y las  posesio- 
nes y provincias  de  Ultramar,  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  se  garantizan  recíprocamente,  en  materia 
de  navegación,  el  trató  que  se  conceda  á la  Nación 
extranjera  más  favorecida,  á excepción  de  los  Estados 
indígenas  en  sus  posesiones  de  Ultramar  que  puedan 
gozar  de  un  trato  especial. 

Art.  3.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  los  Países-Bajos,  y recíprocamente  los  bu- 
ques neerlandeses  que  entren  en  un  puerto  de  España 
y que  solo  quieran  descargar  en  él  una  parte  de  su 
cargamento,  podrán,  conformándose  con  las  leyes  y 
reglamentos  de  los  Estados  respectivos,  conservar  á 
bordo  la  parte  de  su  carga  que  esté  destinada  á otro 
puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y reexportarla, 
sin  estar  sujetos  á pagar  por  es  La  última  parte  de  su 
cargamento  ningún  derecho  de  aduana,  salvo  el  de 
vigilancia,  el  cual  por  otra  parte  no  podrá  ser  perci- 
bido más  que  al  tipo  fijado  para  la  navegación  na- 
cional. 

Art.  4.°  Los  súbditos  de  cualquiera  de  las  Altas 
Partes  contratantes  se  conformarán  respectivamente, 
en  lo  que  concierne  al  ejercicio  del  cabotaje,  á las 
leyes  que  rijan  en  esta  materia  en  los  dos  Estados 


respectivos,  aunque  garantizándose  recíprocamente 
en  este  particular  el  trato  que  disfrute  la  Nación  más 
favorecida. 

Art.  5.°  Serán  considerados  como  buques  españo- 
les ó neerlandeses  los  que  según  la  legislación  espa- 
ñola sean  reconocidos  como  buques  españoles,  ó según 
la  legislación  neerlandesa  como  buques  neerlandeses. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  regular 
de  común  acuerdo  las  condiciones  con  que  sean  recí- 
procamente admitidos  en  ambos  países  los  certificados 
de  arqueo  respectivos. 

Art.  6.°  En  lo  que  se  relaciona  á la  colocación  de 
los  buques,  su  carga  ó descarga  en  los  puertos,  radas, 
ensenadas  ó baldas,  y generalmente  á todas  las  for- 
malidades ó disposiciones  cualesquiera  á que  puedan 
ser  sometidos  los  buques  de  comercio,  sus  tripulacio- 
nes y sus  cargamentos,  no  se  concederá  á los  buques 
nacionales  en  ambos  Estados  ningún  privilegio  ni 
ningún  favor  que  no  se  conceda  igualmente  á los  bu- 
ques de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  ambas 
Altas  Partes  contratantes,  también  en  este  particular, 
que  los  buques  españoles  y los  neerlandeses  sean  tra- 
tados bajo  un  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  7.a  El  presente  tratado  será  ejecutivo  desde  el 
día  del  cambio  de  ratificaciones  y permanecerá  en 
vigor  durante  un  período  de  diez  anos* 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  haya  notificado  doce  meses  antes  de  es- 
pirar este  período  su  intención  de  que  cesen  sus  efec- 
tos, permanecerá  obligatorio  hasta  la  espiración  de 
un  año,  á contar  del  dia  en  que  lo  haya  denunciado 
alguna  de  ambas  Altas  Partes  contratantes. 

Art.  8.a  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  serán  cambiadas  en  Madrid  en  el  más 
breve  plazo  posible,  prévio  el  cumplimiento  de  las  for- 
malidades prescritas  por  las  leyes  constitucionales  de 
ambos  Estados  contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
io  han  firmado  y sellado. 

Hecho  en  Madrid  en  doble  original  el  3 1 de  Di- 
ciembre do  LS83.=Hay  un  sello.=Ficmado  y rubiv 
cadO:=Scrvando  Ruiz  Gomez.^Hay  un  sollo.=Fir- 
mado  y rubricádo.=Art.  Stuers,=Está  conformo.  == 
Servando  Ruiz  Gómez. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  15. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado , pidiendo  autorización 
■para  ratificar  el  convenio  celebrado  entre  España  é Inglaterra , estableciendo  un 
niodus  vivendi  provisional  en  sus  relaciones  comerciales. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á la  deliberación  de  las  Cortes  el  protocolo  fir- 
mado el  1.a  de  Diciembre  de  1883  entre  las  Gobier- 
nos de  España  é Inglaterra,  estableciendo  un  modas 
mmndi  provisional  en  las  relaciones  comerciales  en- 
tre ambos  países. 

Inútil  parece  al  Ministro  que  suscribe  entrar  en 
prolongadas  consideraciones  respecto  de  la  conve- 
niencia de  un  acuerdo  que  hace  tiempo  venia  siendo 
objeto  de  la  atención  v estudio  de  ambos  Gobiernos, 
por  hallarse  tan  íntimamente  relacionado  con  el  des- 
arrollo de  los  intereses  comerciales  de  los  dos  pue- 
blos, cuyas  quejas  y aspiraciones  no  era  posible  ya 
dejar  de  atender  y realizar. 

En  efecto,  si  por  una  parte  parecía  natural  que 
España  reclamase  cuando  ménos  de  la  Gran  Bretaña 
la  verdadera  igualdad  de  trato  con  las  demás  Tí  acio- 
nes que  con  ella  comercian,  mediante  una  modifica- 
ción de  la  escala  alcohólica  que  permitiera  á los  vinos 
españoles  luchar  en  los  mercados  del  Reino  Unido 
con  los  caldos  de  los  demás  países,  era  de  justicia  evi- 
dente que  el  comercio  británico  pudiera  concurrir  á 
su  vez  á los  mercados  de  nuestro  país  en  condiciones 
análogas  á las  de  los  demás  Estados  convenidos. 

En  la  celebración  del  acuerdo  de  que  se  trata  ha- 
bía, pues,  ante  todo,  para  el  Ministro  que  suscribe, 
una  cuestión  de  rectitud  y de  equidad;  porque  ajus- 
tados recientemente  pactos  comerciales  con  algunas 
Potencias  de  Europa,  las  cuales  han  mantenido  en 
toda  su  integridad  el  elevado  derecho  de  importación 
que  para  nuestros  vinos  tienen  establecido,  sin  que 
por  eso  hayan  dejado  de  celebrarse  los  nuevos  trata- 
dos que  hoy  están  en  vigor,  no  era  posible  sin  marca- 


da injusticia  continuar  desatendiendo  las  aspiraciones 
del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  en  cuyos  mercados 
no  adeudan  hoy  los  vinos  españoles  mayores  derechos 
que  ios  que  satisfacen  en  algunas  de  las  Naciones  an- 
tes indicadas,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  prestaba,  como  así 
lo  ha  verificado,  á beneficiar  la  importación  en  el 
Reino  Unido  do  nuestros  caldos  con  la  elevación  de 
cuatro  grados  en  su  actual  escala  alcohólica. 

Pero  no  son  estas  las  únicas  consideraciones  que 
el  Gobierno  de  S,  M.  ha  tenido  en  cuenta  para  conve- 
nir en  el  modas  vivendi  de  t.°  de  Diciembre. 

A 200  millones  de  pesetas  próximamente  ha  as- 
cendido en  1881  el  valor  de  nuestra  exportación 
al  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  y de  ellos  solo 
50  millones,  que  comprenden  el  vino,  los  higos  secos, 
las  pasas  y los  naipes,  han  satisfecho  derechos  de 
aduana,  entrando  con  franquicia  todos  los  demás 
productos. 

En  resúmen,  por  el  protocolo  sometido  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  del  Reino,  la  Gran  Bretaña,  en 
equivalencia  de  la  segunda  columna  de  nuestro  aran- 
cel, que  después  de  la  ley  de  primeras  materias  ha 
perdido  mucho  de  su  anterior  importancia  para  el  trá- 
fico extranjero  en  España,  nos  concede  una  elevación 
de  cuatro  grados  en  su  escala  alcohólica,  bajo  cuyo 
régimen  entrarán  en  el  Reino-Unido,  con  el  derecho 
de  un  chelín  por  galón,  casi  todos  nuestros  vinos  na- 
turales, habiendo  conseguido  de  esta  suerte  el  Gobier- 
no de  S.  M.  asegurar  para  el  porvenir  el  mejor  y más 
importante  mercado  de  Europa  á nuestra  industria 
vinícola,  que  hoy  se  sostiene  con  la  importación  á 
Francia,  la  cual,  sin  embargo,  podría  variar  esencial- 
mente en  perjuicio  de  nuestros  vinicultores,  en  época 
más  ó ménos  cercana,  si  llegaran  á desaparecer  las 
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causas  eventuales  que  lian  contribuido  á darle  su  ac- 
tual incremento  y desarrollo. 

En  vista,  pues,  de  cuanto  queda  expresado,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  debidamente  autorizado,  con  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Hacienda,  oido  el  dictá- 
men  del  Consejo  de  Estado  y de  acuerdo  con  ei  pare- 
cer del  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  ele  so  me- 
lar a las  Cortes  el  siguiente  proyecto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  ei  convenio  provisional  estableciendo  un 
■modas  v loen  di  entre  España  é Ii  iglú  ierra.  íi  miado  m 
Madrid  el  l,°  de  Diciembre  de  1883, 

Palacio  12  de  Enero  de  i$S4,=El  Ministro  de  Es- 
tado, Servando  Ruiz  Gómez, 


Convenio  comercial  entre  España  é Inglaterra, 

Deseando  el  Gobierno  de  S.  M,  el  Rey  de  España 
y el  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda  poner  término  al  estado  poco  sa- 
tisfactorio de  las  relaciones  comerciales  existentes  en 
la  actualidad  entre  los  dos  países;  el  Excmo,  Sr,  Don 
Servando  Ruiz  Gómez,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Ca- 
tólica, y Sir  Robert  Morier  K,  G,  B,,  enviado  extra- 
ordinario y ministro  plenipotenciario  de  S,  M.  Britá- 
nica en  la  corte  de  Madrid,  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  han  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

1 .ü  Ambos  Gobiernos  se  obligan  á abrir  desde  lue- 
go negociaciones  con  el  fin  de  formalizar  un  tratado 
de  comercio  que  comprenderá  un  convenio  consular 
y un  tratado  de  navegación  dentro  del  más  breve  pla- 
zo posible, 

2,°  Con  el  fin  de  aumentar  el  tráfico,  ensanchan- 
do los  mercados  para  los  productos  de  sus  respecti- 
vos países,  ambos  Gobiernos  se  obligan: 

El  Gobierno  de  S,  M,  Católica,  á establecer,  dentro 
de  los  límites  que  sus  exigencias  financieras  le  per- 
mitan, teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de  la  in- 
dustria española,  y con  la  sanción  de  las  Cortes,  las 
modificaciones  que  después  de  detenido  examen  y es- 
tudio se  estimen  necesarias  en  su  arancel  convencio- 
nal, para  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  del  co- 
mercio británico. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  á pedir  la  sanción 
del  Parlamento  para  modificar  la  escala  alcohólica 


del  arancel  de  la  Gran  Bretaña  de  modo  que  satisfa- 
ga las  legítimas  aspiraciones  del  comercio  español. 

3, °  Si  las  modificaciones  que  ofreciese  el  Gobierno 
español  después  del  detenido  exámen  y estudio  antes 
dicho  satisficieran  al  Gobierno  de  S.  Mi  Británica  en 
lo  respectivo  ai  arancel  á¿  aduanas  para  productos 
británicos,  el  Gobierno  de  S,  M.  Británica  se  obliga 
á acudir  al  Parlamento  con  el  fin  de  obtener  la  san- 
ción necesaria  para  extender  el  presente  límite  de 
26  grados  á 30  grados,  y á modificar  además  la  pre- 
sente escala  desde  30  grados  en  adelante  hasta  donde 
se  estimare  conveniente, 

4, °  Ambos  Gobiernos  se  obligan  á nombrar  desde 
luego  una  Comisión  mixta  para  el  exámen  y estudio 
de  que  se  habla  en  el  párrafo  2,° 

Esta  Comisión  investigará  plenamente  los  valores 
y todas  las  demás  condiciones  que  entran  como  parte 
integrante  de  los*  precios,  y también  tomará  nota  de 
cuantas  trabas  militen  contra  el  perfecto  y libre  curso 
del  tráfico  y del  comercio,  que  tan  de  desear  son  en 
interés  de  ambos  países.  La  Comisión  oirá  á las  partes 
interesadas,  ya  sean  españoles,  ya  ingleses, 

5, °  Con  el  fin  además  de  remover  coa  la  pron- 
titud posible  los  graves  perjuicios  que  se  irrogan  al 
tráfico  de  ambos  países  por  causa  del  sistema  diteren- 
cial  establecido  actualmente  para  los  productos  bri- 
tánicos, ambos  Gobiernos  convienen  en  el  siguiente 
modas  vlvendi,  que  subsistirá  hasta  la  época  eri  que  el 
tratado  se  ponga  en  ejecución. 

El  Gobierno  de  S,  M.  Católica  pedirá  desde  luego  á 
las  Cortes  la  autorización  necesaria,  para  que  se  admi- 
tan los  productos  británicos  con  los  derechos  de  la 
segunda  columna  del  actual  arancel  de  España, 

El  Gobierno  de  S,  M.  Británica  pedirá  por  su  par- 
te, en  cuanto  el  Parlamento  se  ocupe  en  los  presu- 
puestos, la  sanción  necesaria  para  extender  la  escala 
de  un  chelín  desde  su  límite  actual  de  28  grados 
á 30  grados. 

G,ü  Subsistirá  este  arreglo  hasta  que  se  ponga  en 
ejecución  él  tratado  de  comercio  definitivo,  con  liber- 
tad sin  embargo  de  terminar  este  arreglo  en  1887  si 
circunstancias  imprevistas  interrumpiesen  las  negó-' 
elaciones. 

7 ° Ambos  Gobiernos  so  obligan  á concederse  re- 
cíprocamente el  trato  de  la  Nación  más  favorecí  la  en 
todo  lo  que  se  refiera  á asuntos  de  comercio  y nave- 
gación , mientras  subsista  el  antedicho  modas  mvendí, 
Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á Ln  de  Diciem- 
bre de  1 88  3, "lUrmado.  ^Servando  Ruiz  Gomez,=s 
FirmáSo,=R.  de  D.  Morier.=Está  conforme, ^Ser- 
vando Ruiz  Gómez. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  ratificar  el  acuerdo  comercial  celebrado  entre  España  y los  Estados-Unidos 

de  América. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe*  al  presentar  á la  delibe- 
ración de  las  Górtes  el  acuerdo  firmado  en  Madrid  el 
dia  2 del  actual  entre  los  Gobiernos  de  España  y los 
Estados- Unidos  de  América,  de  que  es  adjunta  copia, 
somete  á su  alta  consideración  el  uso  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  juzgado  oportuno  hacer  de  las  facultades 
que  le  confiere  el  art.  3.°  de  la  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882. 

Estima,  al  propio  tiempo,  necesario  acudir  ai  seno 
de  la  Representación  nacional  y solicitar  su  aproba- 
ción para  la  renuncia  de  los  ingresos  consulares,  que 
li|  de  tener  lugar  en  virtud  de  la  supresión  desde  l.° 
de  Marzo  de  1884,  del  derecho  por  tonelada  de  mer- 
cancía sobre  los  cargamentos  de  los  buques  que  sal- 
gan de  los  puertos  de  los  Estados-Unidos  con  destino 
á Cuba  y Puerto-Rico;  por  todo  lo  cual,  tiene  la  honra 
de  proponer  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  Cortes  del  Reino  aprueban  el 
acuerdo  firmado  en  Madrid  el  dia  2 del  actual  entre 
los  Gobiernos  de  España  y los  Estados-Unidos  de 
América. 

Palacio  12  de  Enero  de  1884.=E1  Ministro  de  Es- 
tado, Servando  Ruiz  Gómez. 


Acuerdo  comercial  entre  los  Gobiernos  de  España 
y los  Estados-Unidos  de  América. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  de  América,  deseando 
mejorar  las  relaciones  comerciales  entre  dichos  Esta- 


dos y las  provincias  españolas  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
el  Exorno.  Sr.  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  Ministro  de 
Estado,  y John  W.  Póster,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  dicha  República  en  Ma- 
drid, debidamente  autorizados  por  sus  respectivos  Go- 
biernos, han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

Artículo  l.°  En  virtud  de  la  autorización  otorga- 
da al  Gobierno  español  por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  20 
de  Julio  de  1882,  se  aplicarán  desde  luego  los  dere- 
chos de  la  tercera  columna  de  los  aranceles  de  adua- 
nas de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  implica  la  supresión 
del  derecho  diferencial  de  bandera  á los  productos  y 
procedencias  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Art.  2.°  Gomo  consecuencia  de  este  acuerdo,  que- 
da sin  efecto,  para  los  Estados-Unidos,  la  Real  órden 
de  13  de  Marzo  de  1882,  que  impuso  un  derecho  es- 
pecial al  pescado  vivo  importado  en  Cuba  en  bandera 
extranjera, 

Art..  3.°  Los  funcionarios  españoles  consulares  en 
los  Estados- Unidos  dejarán  de  imponer  ó cobrar  los 
derechos  por  tonelada  de  mercancía  sobre  los  carga- 
mentos de  los  buques  que  salgan  délos  puertos  de  los 
Estados-Unidos  para  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  L0  El  Gobierno  de  dichos  Estados-Unidos  su- 
primirá el  recargo  que  tiene  establecido,  de  10  por  100 
ad  valorem,  sobre  ios  productos  y procedencias  de 
Cuba  y Puerto-Rico  en  bandera  española. 

Art.  5.°  Se  establece  la  perfecta  igualdad  de  trato 
entre  las  indicadas  provincias  españolas  y los  Estados- 
Unidos,  desapareciendo  cualquier  recargo  ó diferen- 
cia no  general  á los  demás  países  que  tengan  el  tra- 
to de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  6.*  Las  aduanas  de  los  Estados-Unidos  faci- 
litarán á los  respectivos  cónsules  españoles,  siempre 
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que  éstas  los  reclamen,  certificados  de  los  cargamen- 
tos de  azúcar  y tabaco  que  conduzcan  los  buques 
procedentes  de  ambas  Antillas  españolas,  especifican- 
do las  cantidades  recibidas  de  dichas  mercancías. 

Art.  7.°  Las  precedentes  estipulaciones  empezarán 
á regir,  tanto  en  los  Estados-Unidos  de  América  como 
en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  el  1 de 
Marzo  de  1884. 


Art.  8.°  Ambos  Gobiernos  *se  obligan  á dar  prin- 
cipio desde  luego  á un  tratado  completo  de  comercio 
y navegación  entre  los  Estados-Unidos  de  América  y 
las  indicadas  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid,  día  2 de  Enero 
de  1 88  4.=Firmado.  = Servando  Ruiz  Gómez,  = Fir- 
mado.=John  W.  Poster.=Está  c o ní'o rm e . = Se  r v an- 
do Ruiz  Gómez. 
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SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  ENERO  DE  1884. 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=KL  Sr.  Barios  ruega 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  relativo  á las  obras  del  puerto  de 
Málaga.=El  Sr,  Martin  de  Olías  pregunta  al  Gobierno  si  le  inspira  completa  confianza  el  cuerpo  de 
telegrafos*==  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Rectiñca  el  Sr,  Martin  de  Olías. = Alu- 
sión personal  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido). ^Rectifica  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando 
al  mismo  tiempo  á una  pregunta  hecha  en  la  sesión  anterior  por  ei  Sr.  Buque  de  Almodóvar  acerca  d© 
la  destitución  del  alcalde  do  Friego. =Fasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  pro- 
yecto de  ley,  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
eiviL=E!  Sr.  Buque  de  Almodóvar  del  Rio  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  no  cree  que 
ha  habido  infracción  de  ley  en  la  destitución  del  alcalde  y teniente  alcalde  de  Friego,  y presenta 
una  exposición  de  varios  vecinos  de  Jerez  de  la  Frontera  haciendo  observaciones  sobre  el  tratado  de 
comercio  celebrado  con  Inglaterra.=Esta  exposición  pasa  á la  G omisión  correspondiente*=Fl  Sr.  Gon- 
zález (B.  Alfonso)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  excite  el  celo  del  ingeniero  de  caminos  y cana- 
les con  destino  á la  provincia  de  Cuenca,  para  que  active  los  estudios  de  la  carretera  de  Villana  ay  or  de 
Santiago  á Tar ancón. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á los  ruegos  de  los  Sres,  Barios  y Gon- 
zález (D.  Alfonso).=El  Sr.  Feijóo  Sotomayor  reclama  el  expediente  relativo  á las  obras  del  puerto  de 
Málaga  y el  que  se  reñere  á la  granja-modelo  establecida  en  la  provincia  de  Córdoba.=El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ofrece  la  remisión  á la  Cámara  de  ambos  expedientes.^ F1  Sr.  Barios  da  las  gr acias. = 
Oxiden  ded  uta;  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  acerca  del  mensaje,  y en  el  uso 
de  la  palabra  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  .= Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Gas- 
par).“Discurso  del  Sr.  Fresidente  del  Consejo  de  Minislros.==Rectificaeion  del  Sr,  navarro  y Rodrigo. = 
Alusión  personal  del  Sr.  Castelar.=Se  suspende  el  discurso  y la  discus ion. = Queda  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Biputados,  una  comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  el  expe- 
diente y documentos  de  carácter  general  relativos  á nuestras  relaciones  comerciales  con  Inglaterra.  = 
Orden  del  día  para  mañana:  continuación  del  debato  pendiente.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  12 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barios  tiene  la  pa  - 
labra. 

El  Sr.  LABIOS:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
ál  Sr;  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  traer 
á la  Cámara  el  expediente  instruido  en  su  Ministerio 
sobre  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  en  el  cual  ha 
recaído  una  resolución  últimamente. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martin  de  Olías. 

El  Sr.  MARTIN  BE  OLÍAS:  Parece  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  dignó  conceder  una 
audiencia  en  la  noche  del  viernes  último  á una  Comi- 
sión de  la  sufrida,  inteligente  y modestísima  clase  de 
aspirantes  del  cuerpo  de  telégrafos.  Indudablemente 
ha  ocurrido  algo  grave  en  esa  audiencia,  quizás  por 
mala  interpretación  de  los  individuos  de  la  Comisión 
de  las  palabras  del  Sr.  Ministro;  porque  no  solo  la  ci- 
tada clase,  sino  todo  el  cuerpo  de  telégrafos  se  ha  con- 
siderado agraviado,  en  su  sentir  injustamente,  por  las 
que  dicen  ser  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. En  su  vista,  pues,  yo  me  permito  formular 
en  este  momento  concretamente  la  siguiente  pregun- 
ta: el  cuerpo  de  telégrafos  en  masa  ¿merece  ó no  me- 
rece toda  la  confianza  del  Gobierno? 

Con  arreglo  á la  respuesta  que  se  sirva  darme  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me  reservo  hacer  uso 
del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  debo  confesar  que  en  el  primer 
momento  de  conocer  la  pregunta  que  el  Sr.  Martín  de 
Olías  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  pensé  si  los 
intereses  del  Gobierno  me  exigían  á mi  que  guardase 
absoluto  silencio  sobre  esta  materia,  puesto  que  tra- 
tándose de  relaciones  puramente  privadas  y confiden- 
ciales entre  el  Ministro  y algunos  de  los  individuos 
que  á sus  órdenes  están,  parecíame  que  podía  haber 
compromiso  para  la  autoridad  en  discutir  sobre  este 
punto;  pero  la  cortesía,  que  yo  agradezco  mucho,  del 
Sr.  Martin  de  Olías,  habiéndome  anunciado  con  tiem- 
po la  pregunta,  me  ha  permitido  reflexionar  sobre 
este  particular  y creer  que  á la  par  que  podía  satis- 
facerla no  derogo  en  nada  la  autoridad  que  corres- 
ponde al  puesto  que  ocupo. 

Voy,  pues,  á contestar  á su  pregunta  diciendo 
concretamente:  el  cuerpo  de  telégrafos  merece  al  Go- 
bierno confianza  completa;  si  no  la  mereciese,  mi 
deber  seria  haber  tomado  medidas  inmediatamente 
contra  éL 

El  origen  de  esa  duda,  como  ha  indicado  muy 
bien  el  Sr.  Martin  de  Olías,  es  el  siguiente:  una  Co- 
misión de  empleados  del  cuerpo  auxiliar  de  telégra- 
fos se  acercó  á mí  para  pedirme  una  mejora  de  su 
sueldo;  les  dije  que  en  efecto  me  parecía  que  estaban 
retribuidos  con  excesiva  modestia;  que  yo  no  era  par- 
tidario de  esas  retribuciones  mezquinasen  ningún  ser- 
vidor del  Estado,  y que  estaba  dispuesto  á llevar  al 
presupuesto  alguna  mejora;  y como  quiera  que  ellos 
me  indicasen  que  podia  hacerse  esa  mejora  sin  las 
dificultades  que  nacen  de  alterar  las  cifras  del  presu- 
puesto, les  añadí  que  tuvieran  la  bondad  de  hacerme 
el  proyecto,  que  yo  le  examinaría,  y una  vez  exami- 
nado, vería  si  podía  llevarle  en  sus  mismos  términos 
ó en  otros  al  presupuesto, 

Pero  con  ese  motivo  les  indiqué:  «tengan  ustedes 

cuenta  que  la  opinión  pública  no  será  favorable  á 


ese  proyecto,  y que  en  la  Comisión  de  presupuestos 
habrá  dificultades,  por  dos  razones:  la  primera,  por  las 
continuas  quejas  que  hay  respecto  al  servicio  de  te- 
légrafos, quejas  respecto  de  las  cuales  el  Gobierno 
tiene  que  estar  atendiendo  y contestando  todos  los 
dias.»  Dijéronme,  con  razón,  que  esas  quejas  se  fun- 
daban en  el  estado  del  material  y en  la  escasez  del 
mismo,  circunstancia  atenuante  que  yo  me  apresuré 
á reconocer.  Añadí,  además,  que  hablan  motivado  nii 
disgusto  los  actos  cometidos  por  algunos  individuos 
del  cuerpo  con  motivo  de  sucesos  que  no  hay  para  qué 
nombrar,  Y sobre  este  particular  añadí  algunas  razo- 
nes, autorizando  á aquellos  señores  para  que  las  tras- 
mitieran á sus  compañeros,  á fin  de  que  teniéndolas 
presentes,  hicieran  lo  necesario  para  destruirlas.  El  se- 
ñor Martín  de  Olías  comprende  que  sobre  esta  cues- 
tión de  carácter  privado  nada  podría  yo  decir. 

Contesto,  pues,  á S.  3.,  después  de  estas  explica- 
ciones, en.  los  siguientes  te  rumiantes  y especiales  tér- 
minos: el  juicio  mió  está  en  confiar  que  el  cuerpo  de 
telégrafos,  como  todos  los  que  dependen  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  y muy  especialmente  éste,  que 
después  de  la  Guardia  civil  es  el  que  necesita  más 
lealtad  y más  confianza  por  parte  del  Gobierno,  cum- 
plirá con  su  deber;  y que  he  indicado  á ese  cuerpo  en 
la  primera  ocasión  que  he  tenido,  y con  carácter  con- 
fidencial, las  quejas  de  la  opinión  pública  y las  par- 
ticulares mías  y de  mis  predecesores,  que  no  van  con- 
tra todo  el  cuerpo,  sino  con  el  objeto  de  que  trataran 
de  remediarlas,  y remediándoas  crearan  ese  nuevo 
espíritu  en  el  cuerpo  é impidieran  que  volvieran  á 
formularse  esas  quejas. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Martin  de  Olías  verá  en  esto 
el  deseo  de  cumplir  con  mi  deber  en  los  términos  en 
que  estoy  obligado  á hacerlo,  y una  imposibilidad  do 
que  á mis  palabras  pueda  darse  otra  versión  y otro 
carácter,  contestando  con  esto  á la  vez  con  mucho 
gusto  á las  preguntas  de  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLÍAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Llene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLÍAS;  Se  había  dado  tanta 
importancia  por  los  periódicos  y por  informaciones 
particulares  mias  á este  asunto,  que  hasta  se  supone 
haberse  llegado  á amenazar  con  la  interrupción  de 
un  servicio  público  de  la  mayor  importancia  y con 
la  alteración  grave  de  una  de  las  funciones  más  prin- 
cipales del  Estado.  La  cuestión  que  existe  entre  los 
más  altos  empleados  y los  más  bajos  de  ese  cuerpo 
por  suposiciones  aventuradas,  desaparece,  á mi  juicio, 
en  virtud  de  lo  que  ahora  dice  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación.  El  cuerpo  de  telégrafos,  entiendo  yo,  ai 
igual  del  Gobierno,  que  ha  desmpeñado  ahora,  como 
ha  desempeñado  antes  y como  desempeñara  siempre, 
con  la  mayor  lealtad  y la  mayor  inteligencia  todas 
sus  funciones.  Por  si  no  bastara  mi  testimonio,  apelo 
á los  que  han  sido  Ministros  de  la  Gobernación  y que 
toman  asiento  en  esta  Cámara,  y á los  que  han  sido 
directores  de  correos  y telégrafos  y también  son  Di  - 
pillados,  para  que  confirmen  mis  palabras.  (E¿$t\  Mar- 
tínez^ D.  Cándido:  Pido  la  palabra.) 

Indudablemente,  ni  el  Gobierno  actual  ni  los  ante- 
riores son  responsables  de  que  algunos  individuos 
de  ese  cuerpo  falten  al  cumplimiento  de  su  deber. 
Las  leyes  y los  tribunales  de  justicia  exigirán  la  res- 
ponsabilidad debida,  y el  Gobierno  podrá  hacer  lo 
que  tenga  por  conveniente  respecto  á tales  funcio- 
narios. 
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Parola  pregunta  era  necesaria,  asi  como  eran  in- 
dispensables estas  declaraciones  sinceras  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  llevar  la  tranquilidad  á 
todos  los  individuos  de  tan  honrado  é inteligente  cuer- 
po, á fin  de  que  se  borre  por  completo  la  mala  impre- 
sión que  ha  podido  producirse  en  el  país , quizás  por 
equivocados  conceptos  ó erróneas  apreciaciones. 

Dicho  esto,  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  sus  leales  declaraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martines  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINES  (11  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, aludido  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Martin  de 
Olías,  debo  usar  de  la  palabra  en  este  momento,  y lo 
siento  por  la  impaciencia  del  Congreso  para  oir  el 
gran  debate  pendiente.  No  sabia  de  lo  que  iba  á ocu- 
parse el  Sr,  Martin  de  Olías,  ni  tenia  el  menor  cono- 
cimiento de  este  incidente.  Me  consta  la  discreción 
del  Sr.  Martín  de  Olías,  la  cual  ha  confirmado  en  la 
presente  ocasión,  y yo  le  agradezco  que  no  haya  dado 
á su  pregunta  mayores  proporciones,  porque  entiendo, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ciertas 
cosas  no  deben  venir  á la  Cámara.  Sin  embargo,  el  se- 
ñor Martin  de  Olías,  repito,  ha  hecho  la  pregunta  con 
suma  discreción , y el  Sr.  Ministro , con  su  prudente 
respuesta  y la  confianza  que  justamente  otorga  al 
cuerpo  de  telégrafos,  llevará  la  tranquilidad  á ánimos 
quizá  excesivamente  susceptibles  y sin  motivo  alar- 
mados. 

No  los  censuro,  porque  me  agrada  la  dignidad; 
pero  yo  que  amo  al  cuerpo  de  telégrafos,  le  quiero 
siempre  subordinado,  muy  subordinado.  Durante  los 
veinticuatro  meses  que  he  tenido  la  honra  de  dirigir- 
le, no  ha  habido  en  él  ni  un  solo  acto  de  insubordina- 
ción, El  Gobierno  que  me  concedió  la  distinción  de 
estar  á su  frente,  jamás  se  me  quejó  de  ninguna  falta 
de  lealtad  cometida  por  los  individuos  que  lo  com- 
ponen. 

Cúmpleme  también  manifestar  á la  Cámara  que 
en  las  repetidas  insurrecciones  que  desgraciadamente 
registra  nuestra  historia,  no  ha  habido  rebeldes  del 
cuerpo  de  telégrafos,  que  siempre,  constantemente 
obedeció  ciego  á los  Gobiernos  constituidos;  que  si 
todas  las  clases  y cuerpos  dieron  contingente  á las 
filas  carlistas,  el  de  telégrafos  no  figuró  en  ellas,  y en 
cambio  en  la  guerra  civil  se  cubrió  de  gloria  por  sus 
eminentes  servicios  al  ejército  liberal. 

En  la  paz  y en  la  guerra,  de  dia  y de  noche,  en 
epidemias,  en  tormentas,  siempre,  lo  diré  mil  veces, 
ha  cumplido  con  inteligencia,  valor,  desinterés  y leal- 
tad con  todos  sus  deberes,  habiendo  llegado  al  he- 
roísmo. 

Además  hay  que  advertir  que  existen  individuos 
que  cobran  la  exigua  cantidad  de  4.000  rs.  de  sueldo 
con  descuento,  en  cuya  clase  llevan  algunos  diez  ó 
doce  años.  A mí  me  ha  tocado  ascender  á alguno  por 
sécala  cerrada  ó antigüedad  que  contaba  treinta  y cua- 
tro años  de  buenos  servicios  y percibía  10.000  rs. 

Preciso  es  recordar,  Sres.  Diputados,  que  el  re- 
glamento es  más  duro  que  la  ordenanza  militar,  y el 
servicio  penosísimo,  pues  en  telégrafos  se  trabaja  más 
tiempo  que  en  ninguna  carrera  del  Estado  y las  insa- 
nas funciones  nocturnas  son  constantes.  Por  consi- 
guiente, todo  lo  que  se  haga  en  beneficio  de  ese  cuer- 
po de  mártires  será  poco. 

Como  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido 
á bien  consultarme  respecto  á este  cuerpo  de  una 


manera  que  le  agradezco  mucho,  algo  de  lo  que  he 
dicho  á S.  S.  confidencialmente  voy  á permitirme  re- 
petirlo aquí. 

El  cuerpo  de  telégrafos  merece  toda  la  solicitud 
de  la  Patria,  y yo  creo  que  á pesar  de  los  graváme- 
nes que  pesan  sobre  el  presupuesto  general  del  Esta- 
do, cuando  estudiemos  el  nuevo  proyecta  es  preciso 
ocuparse  detenidamente  de  esta  clase  desgraciada  y 
benemérita,  y sin  la  cual,  por  otra  parte,  no  se  puede 
vivir. 

Las  faltas  relativas  á los  servicios  que  indica  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  son  naturales,  lógicas 
y de  difícil  remedio  mientras  á ese  cuerpo  no  se  le  dé 
otra  organización  respecto  al  orden  de  los  servicios 
interiores. 

Su  señoría  sabe  como  yo  las  dificultades  que  sur- 
gen con  las  copias  y traslados  y la  deficiencia  del  ma- 
terial. Los  hilos,  los  postes,  los  aisladores,  los  apara- 
tos, todo  pobre  ó imperfecto.  La  biblioteca,  la  escue- 
la, el  museo,  los  talleres,  los  locales,  todo  está  en  mi- 
niatura. 

Es  imposible  exigir  en  Madrid,  donde  entran  y sa- 
len por  término  medio  S ó 9.000  telegramas  diarios, 
una  perfección  extraordinaria  mientras  no  se  aumen- 
ten los  recursos  para  material  y no  se  retribuya  y or- 
ganíce mejor  el  personal. 

Para  concluir,  diré  una  vez  más  que  yo  que  ten- 
go demostrado  mi  afecto  profundo  é inextinguible  al 
cuerpo  de  telégrafos,  le  quiero  ilustrado,  digno,  muy 
subordinado  y bien  retribuido. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Me  levanto,  señores,  para  confirmar  todo  cuanto  ha 
dicho  el  Sr.  Martínez;  y en  cuanto  á lo  que  á mí  se 
refiere,  y en  cuanto  al  juicio  que  S.  S.  ha  formado  del 
estado  en  que  se  encuentra  el  cuerpo  de  telégrafos, 
declaro  que  seguramente  el  Congreso  tiene  ya  datos 
para  formar  eu  adelante  su  opinión. 

Ahora  voy  á cumplir  con  el  deber  de  contestar  á 
una  pregunta  que  en  la  sesíou  anterior  se  sirvió  diri- 
girme el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  y á la  que 
no  contesté  por  no  hallarme  en  el  Congreso.  Me  he 
hecho  cargo  de  la  pregunta  de  S.  S.,  y teniendo  en 
mi  poder  el  expediente,  procederé  á su  examen  y lo 
enviaré  á informe  del  Consejo  de  Estado,  que  es  la 
mejor  garantía  de  acierto,  asegurándole  que  después, 
según  mi  leal  saber  y entender,  haré  justicia  á la  re- 
clamación de  S.  S. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re- 
fiere: 

<c Ministerio  ok  Guacia,  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores.: S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

<cDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros , vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  con  las  ba- 
ses á que  habrá  de  ajustarse  la  reforma  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  vigente. 

Dado  eu  Palacio  á 14  de  Enero  de  1884.  = Al- 
fonso.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Aureliano 
Linares  Rivas.» 
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14  DE  ENERO  BE  1884. 


De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y fines  procedentes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1 S84.=Aure- 
liano  Linares  Rivas.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  16,  que  es  el  de  esta  sesión  J) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  BEL  RIO:  Habla 
pedido  la  palabra  para  presentar  al  Congreso  un  do- 
cumento; pero  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  lia  servido  contestar  á una  pregunta  que  le 
dirigí  hace  unos  dias,  le  daré  la  preferencia. 

He  escuchado  de  labios  de  S.  S.  la  promesa  de  que 
se  enviarán  al  Consejo  de  Estado  los  dos  recursos  in- 
terpuestos por  el  alcalde  y primer  teniente  alcalde  de 
la  ciudad  de  Priego,  provincia  de  Córdoba,  para  que 
aquel  alto  Cuerpo  se  sirva  informal1  lo  que  proceda  en 
justicia,  y después  resuelva  el  Ministro;  pero  como  los 
hechos  denunciados  por  mí  en  la  sesión  del  viernes, 
hechos  que  extensamente  se  relatan  en  los  referidos 
recursos,  envuelven  tales  y tan  manifiestas  infraccio- 
nes de  ley  por  parte  del  gobernador,  esperaba  yo  que 
el  Sr.  Ministro  pudiera  resolver  de  plano  y sin  nece- 
sidad de  consulta.  Sorpréndeme,  pues,  la  determina- 
ción de  S.  S.,  si  bien  por  ahora  me  limito  á consignar 
esta  sorpresa,  porque  el  estado  de  la  Cámara  uo  per- 
mite otras  más  extensas  consideraciones,  reservándo- 
me más  adelante  hacer  uso  de  todos  los  recursos  que 
el  Reglamento  me  concede. 

Haciendo  punto  en  este  particular,  voy  á presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  que  elevan  á las  Gér- 
tes  los  exportadores  de  vinos  de  Jerez  de  la  Frontera, 
solicitando  la  negativa  de  las  Cámaras  al  proyecto  que 
el  Gobierno  ha  leído  el  día  pasado  para  convenir  con 
Inglaterra  las  bases  de  un  tratado  deiinitivo. 

Fundamentan  esta  solicitud  en  la  insuficiencia  de 
lo  que  concede  Inglaterra,  pues  para  los  intereses  vi- 
nicultores de  Andalucía  los  30  grados  del  hidrómetro 
Syhes  no  son  facilidad  bastante,  si  que  por  el  contrario 
sería  dañosa,  como  probaré  en  otra  ocasión.  Llamaré 
además  la  atención  del  Congreso  acerca  de  las  firmas 
que  suscriben  la  exposición  que  tengo  la  honra  dé 
presentar,  porque  representan  las  casas  protestarías 
de  la  mayor  y mejor  parte  del  viñedo  de  Jerez.  Hago 
esta  Observación  porque  algunos  órganos  de  la  pren- 
sa han  querido  advertir  cierta  oposición  éntre  los  in- 
tereses mercantiles  y los  intereses  productores  de  Je- 
rez. El  argumento  que  se  ha  pretendido  deducir  de 
aquí,  carece,  pues,  de  todo  fundamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D,  Alfonso) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  La  he  pedido  para 
suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  excíte  el  celo 
del  ingeniero  jefe  de  obras  públicas  de  la  provincia 
de  Cuenca,  á fm  de  que  dé  preferencia  á los  estudios 


de  la  carretera  de  Yillamayor  de  Santiago  á Taran- 
con,  cuya  construcción  es  muy  urgente  para  diversos 
pueblos  de  aquella  provincia  que  carecen  hasta  ahora 
de  vías  de  comunicación. 

El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Tendré  presentes  y procuraré  complacer  en  el 
más  breve  plazo  posible  los  deseos  del  Sr.  González. 

Ya  que  me  he  levantado  á contestar  á una  pre- 
gunta, contestaré  también  á otra.  El  Sr.  Marqués  de 
Vallehermoso  ha  solicitado  que  venga  aquí  el  expe- 
diente sobre  suspensión  de  las  obras  del  puerto  de 
Málaga. 

El  expediente  quedará  hoy  mismo  sobre  la  mesa 
del  Congreso,  y yo  me  felicito  de  que  S,  S.  haya  soli- 
citado que  venga  ese  expediente,  en  el  cual  hay  mu- 
cho que  ver;  pero  por  lo  que  se  refiere  á la  responsa- 
bilidad ministerial,  no  hay  más  que  dos  acuerdos:  uno, 
ítá  informe  del  Gonsejo  de  Estado;»  otro,  a conforme 
con  el  Consejo  de  Estado,»  He  dicho. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Feijóo  Sotomayor 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOMAYOR:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
un  sencillo  ruego,  y es,  que  si  no  hay  en  ello  incon- 
veniente, S.  S.  tenga  á bien  mandar  traer  al  Congre- 
so el  expediente  relativo  á las  obras  del  puerto  de 
Málaga,  y si  el  expediente  no  existe,  los  antecedentes 
que  haya. 

También  deseo  que  S,  S.  remita  el  expediente  so- 
bre instalación  de  una  granja-modelo  en  el  cortijo  de 
Cansinos,  provincia  de  Córdoba. 

Espero  de  la  complacencia  que  tan  noblemente 
caracteriza  al  Sr.  Ministro,  que  tendrá  á bien  favore- 
cerme en  este  ruego  y traer  al  Congreso  lo  más  pron- 
to posible  dichos  expedientes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de-  Sar- 
doal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  El  expediente  que  ha  solicitado  el  Sr.  Feijóo,  lo 
había  pedido  antes  otro  Sr.  Diputado,  y yo  me  habla 
levantado  á decir  que  en  el  día  de  hoy  se  presentará 
al  Congreso. 

Ahora  bien;  pareciéndome  tanto  y tan  grande  el 
interés  que  hay  en  este  asunto,  yo  estoy  á mí  vez  en 
el  caso  de  dirigir  un  mego  á los  Sres,  Diputados, 

Cuando  se  solicita  un  expediente,  es  con  uno  de  es- 
tos dos  objetos:  ó para  estudiarle,  cosa  que  bien  pue- 
den hacer  los  Sres,  Diputados  en  los  Ministerios,  don- 
de los  expedientes  están  A su  disposición,  ó con  el 
objeto  de  censurarle.  Si  con  el  objeto  de  censurarle  se 
ha  pedido,  los  que  deseen  hacerlo  deberán  conocerlo, 
y yo  declaro  que  estoy  dispuesto  á contestar  en  el 
acto,  se  lo  digo  al  Sr.  Marqués  de  Yalleumbroso,  á 
cualquier  observación  que  se  me  quiera  hacer  sobre 
este  asunto,  Y si  es  únicamente  para  estudiarle,  rue- 
go á los  Sres.  Diputados  que  le  han  pedido  que  em- 
pleen toda  la  diligencia  necesaria  para  estudiarle  y 
que  pronto  lo  sometan  á discusión,  porque  son  cuen- 
tas estas  que  á cualquier  Ministro,  cuando  se  trata  dé 
actos  de  su  responsabilidad,  sobre  todo  en  asuntos  re- 
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ferentes  á obras  públicas,  le  conviene  pronto  y cuanto 
antes  saldarlas. 

El  expediente  relativo  á la  ^rauja-modeío  estable- 
cida en  Górdoba  dentro  de  las  condiciones  de  la  1 vy, 
en  el  cortijo  denominado  de  los  Cansinos,  vendrá  asi- 
mismo boy  al  Congreso;  y respecto  de  él,  como  del 
otro,  tengo  que  decir  á los  Sres,  Diputados  que  si  de- 
sean discutirlo  en  esta  sesión  ó en  la  de  mañana,  el 
Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á contestar  á las 
observaciones  que  se  le  hagan  sobre  los  expedientes 
que  haya  resuelto,  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laidos  ha  pedido  la 
palabra;  ¿para  qué? 

El  Sr.  LüBIOS:  Para  contestar  el  §r.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Si1.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  con- 
testar ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  LABIOS:  Pues  para  dar  las  gracias  nada 
más  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  pen- 
diente acerca  del  voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz 
Capdepon  y Gañamaque  al  proyecto  de  contestación 
ai  discurso  de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  7 , se- 
sión del  3 del  actual;  Diario  núm.  8,  sesión  del  4 de 
ulem ; Diario  núm.  9,  sesión  del  5 de  ídem , Diario  nú- 
mero l o,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm.  11,  sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  núm , 12.  sesión  del  9 de  ídem; 
Diario  núm.  13 , sesión  del  10  ídem;  Diario  núm.  14, 
sesión  del  11  de  idem , y Diario  núm,  15}  sesión  del  12 
de  idem.) 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Habría  llegado 
ya.  Sres.  Diputados,  el  término  de  esta  discusión,  y 
habría  tenido  efecto  la  votación,  y holgárame  yo  de  no 
tener  que  fatigar  la  atención  de  la  Cámara,  si  A últi- 
ma hora  no  se  hubieran  interpuesto  Comisión  y Go- 
bierno para  prolongar  el  debate.  Yo  tenía  el  propósito 
firmísimo  de  encerrar  la  dignidad  é.  integridad  de  mis 
opiniones  en  ol  más  absoluto  silencio;  pero  en  el  úl- 
limo  dia,  ya  recordarán  los  Srcs.  Diputados  que  vino 
sobre  mi  una  alusión  ceñida,  directa,  personalísima, 
ante  la  cual,  por  firme  que  sea  el  propósito  de  guar- 
dar silencio,  hay  que  romper  por  todo  y hay  que  con- 
testar. 

Satisfaciendo  yo  esta  necesidad,  á la  cual  no  po- 
día faltar  sin  dejar  algo  de  mi  propio  decoro  envuelto 
en  mi  silencio,  os  fatigué  el  último  dia;  y hoy,  si- 
guiendo mi  interrumpido  discurso,  os  diré  qne  ante 
todo  creí  deber  señalar  como  uno  de  los  motivos  que 
hacen  abortar  la  misión  de  este  Gobierno,  la  composi- 
ción personal  del  Ministerio,  bien  que  haciendo  justi- 
cia á Los  merecimientos  personales  y á la  honorabili- 
dad personal  de  los  individuos  que  se  sientan  en  el 
banco  azul,  aunque  señalando  la  desproporción,  la 
poca  relación  que  habla  en  ese  banco  entre  los  ele- 
mentos de  la  derecha  y los  elementos  de  la  izquierda, 
cuya  representación  dije  no  podía  ser  más  brillante 
ni  más  autorizada;  representación  no  sé  si  elegida  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ó impuesta  á S.  S.,  é im- 
puesta A S.  S.  en  los  departamentos  ministeriales  que 


ocupaban  las  dignas  personas  que  desempeñan  esos 
Ministerios. 

Hable  después  de  que  este  Gobierno,  de  que  el  se- 
ñor Posada  II  rrera,  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, que  alardeaba  de  haber  presentado  á S.  M.  un 
programa  de  gobierno,  declaración  que  por  conocida 
no  debía  hacerse,  era  ociosa,  era  cabalmente  el  único 
jefe  de  Gobierno  que  no  podía  decir  que  tenia  un  pro- 
grama; porque  ocurre  una  cosa  muy  singular,  seño- 
res Diputados.  El  país  y los  altos  Poderes  del  Estado 
conocen  por  regla  general  las  personas  que  están  á 
cierta  altura  por  sus  actos,  por  sus  opiniones;  pero  se 
da  el  caso  de  que  el  Siv  Presidente  del  Consejo,  que 
cabalmente  es  la  persona  quizá,  y sin  quizá,  que  ha 
ocupado  mas  veces  un  puesto  en  esta  clase  de  Cuer- 
pos, es  cabalmente,  y no  lo  digo  por  un  espíritu  de 
paradoja,  el  hombre  ménos  parlamentario  que  yo  co- 
nozco; porque  no  son  conocidas  sus  opiniones  ni  por 
sus  discursos,  ni  aun  por  aquello  en  que  son  conoci- 
das las  opiniones  de  los  que  no  hablan:  por  sus  votos. 
¿Dónde  están  los  votos  de  S:  S.? 

La  Corona,  si  llama  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
sabe  que  allí  hay  un  programa  político;  si  llama  al 
Sr.  Sagasia,  sabe  que  hay  un  programa  político:  si 
llama  al  Sr.  López  Domínguez,  sabe  que  tiene  un  pro- 
grama político;  pero  si  llama  al  Sr.  Posada  Herrera, 
¿sabe  si  tiene  una  política  determinada?  ¿En  dónde 
está  la  significación  de  S.  S,  al  través  de  los  discursos 
que  ha  pronunciado  desde  la  restauración  acá?  Y si 
de  los  discursos  pasamos  á los  votos,  Sres.  Diputados, 
¿qué  significación  tienen  esos  votos,  cuando  no  expre- 
san una  opinión  personal  y se  resguardan  detrás  de 
la  representación  de  la  mayoría?  No  podrá  ser  cono- 
cido en  todo  caso  el  pensamiento  de  S,  S.  sino  al  tra- 
vés de  las  conferencias  que  tuviera  con  los  Ministros 
de  la  última  situación,  las  cuales  les  indujeron  quizá 
á proponer  á S.  M.  la  persona  de  S.  Sq  y S.  0.  nos  dirá 
si  ha  respondido  á la  significación  que  le  dieron  esas 
conversaciones  personales. 

No  podía  tener  programa,  ni  por  las  declaraciones 
anteriores  ni  por  las  posteriores  al  momento  de  jurar 
ante  S.  M.?  declaraciones  privadas  y hasta  públicas;  y 
por  último,  no  podía  tener  programa,  porque  aun  su- 
poniendo que  ese  programa  consistiese  en  la  universa- 
lización del  sufragio  y en  la  reforma  constitucional, 
ya  sabemos  lo  que  significa  la  revisión  constitucio- 
nal y el  sufragio  universal  en  labios  del  Sr.  Posada 
Herrera. 

Por  consiguiente,  hablar  de  programa  cuando  no 
se  tiene,  y venir  á interrumpir  la  costumbre  inmemo- 
rial de  estos  debates,  empezando  por  la  declaración 
que  hizo  S.  S.  de  que  S.  M.  había  aprobado  prévia- 
mente  el  programa  del  Ministerio,  me  parece  un  poco 
inconveniente,  porque  es  traer  al  debate  opiniones 
particulares  de  S.  M,:  cuando  S.  M.  no  puede  tener 
opiniones  de  las  cuales  pueda  resultar  alguna  respon- 
sabilidad en  una  controversia  como  la  presénte,  y 
además  podía  existir  y palpitar  la  intención  de  que- 
rer influir  sobre  la  dignidad  y la  libertad  del  Par- 
lamento y sobre  la  dignidad  y la  libertad  de  la  Co- 
rona. 

Después  de  tratar  estos  puntos,  entraba  yo  á ex- 
plicar cómo  y por  qué  be  defendido  constantemente 
la  conciliación,  y la  seguiré  defendiendo  mientras 
haya  un  rayo  de  luz,  mientras  haya  un  rayo  de  es- 
peranza, porque  es  la  suprema  necesidad,  la  salvación 
única  del  partido  liberal.  Yo  defiendo  la  conciliación 
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tle  larga  fecha,  la  defiendo  con  los  hechos:  consagra- 
do durante  toda  mi  vida  á la  defensa  de  la  Monar- 
quía constitucional,  yo  he  dedicado  todos  mis  es- 
fuerzos, todos  mis  modestos  y oscuros  esfuerzos,  á 
que  el  partido  á que  tengo  la  honra  ele  pertenecer, 
llegara  al  poder  por  medio  de  mi  voto  parlamentario, 
no  exclusivamente  por  un  acto  constitucional  ni  por 
una  generosidad  del  Trono.  Lo  saben  aquellos  Dipu- 
tados que  han  pertenecido  á las  anteriores  Cámaras 
de  la  Restauración,  Sentado  yo  en  aquellos  bancos 
(Señálemelo  á los  de  la  izquierda)  ¡ aun  siendo  objeto  de 
prevenciones,  de  recelos  y de  desconfianzas  en  el  seno 
de  mis  propios  amigos,  señalaba  constantemente  la 
conveniencia  y la  necesidad  de  establecer  inteligen- 
cias con  los  desprendimientos  liberales  del  partido 
conservador,  á íin  de  aumentar,  de  ampliar  nuestros 
elementos  parlamentarios.  Yo  defendí  también  con 
alta  cara  y con  desinterés  absoluto  una  conciliación 
presidida  por  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  en  efecto, 
como  Presidente  de  aquellas  Cámaras,  fué  llamado  á 
los  Consejos  de  la  Corona  y nos  ofreció  una  partici- 
pación en  el  poder. 

Yo  he  sido  acusado  de  ser  un  elemento  conserva- 
dor dentro  de  mi  partido;  de  querer  desnaturalizar  la 
tradición,  el  espíritu,  la  tendencia  constantemente  li- 
beral de  mi  partido;  y sin  embargo  nada  más  injusto. 
Lo  que  yo  quería  y buscaba,  la  vista  puesta  en  las 
dificultades  del  porvenir,  era  que  mi  partido  llegase 
al  poder  por  medio  de  un  voto  parlamentario,  para 
llegar  con  fuerza;  y lo  preteridla  para  que  como  mo- 
nárquicos previsores,  como  monárquicos  convencidos, 
pudiéramos  defender  á la  Corona  si  llegábamos  al  po- 
der por  medio  de  un  voto  parlamentario,  enfrente  del 
partido  conservador  que  tenia  en  las  Cortes  una  ma- 
yoría completa  y robusta,  y además  -porque  yo  ore  i a 
conocer  el  estado  interior  de  los  elementos  liberales; 
el  retraimiento  del  ilustre  Duque  de  la  Torre,  que 
equivalía,  cuando  no  resultaba  de  los  hechos,  á una 
abdicación  voluntaria  de  la  jefatura  en  manos  del  se- 
ñor Sagasta;  la  indecisión  por  aquellos  instantes  de 
los  antiguos  radicales,  que  fluctuaban  todavía  entre 
la  Monarquía  y la  República,  sin  decidirse  por  nada; 
y todo  esto  pedia  á toda  prisa  y á toda  costa  una  si- 
tuación intermedia,  una  situación  interina,  tras  la  cual 
se  elaborase  por  necesidad  la  solución  definitiva  del 
partido  liberal.  Esta  situación  interina  era  la  que  po- 
día presidir  entonces  el  Su.  Posada  Herrera  con  un 
poco  de  más  lógica  y autoridad  que  la  que  acompa- 
ña á S.  S.  en  el  momento  presénte;  situación  que  ne- 
cesariamente tendría  que  buscar  para  presidir  este 
Congreso  al  Sr.  Sagasta,  y para  presidir  al  Senado  al 
Sr.  Buque  de  la  Torre,  que  habiendo  salido  entonces 
de  su  retraimiento,  en  comunicación  oficial,  por  de- 
cirlo así,  con  los  altos  Poderes  del  Estado,  en  la  ple- 
nitud de  toda  la  vida  legal,  en  armonía  cariñosa  con 
todos  nosotros,  jefe  reconocido  de  todos  nosotros,  en 
armonía  cariñosa  con  el  Sr.  Sagasta,  habria  podido 
ser,  habría  sido  indudablemente  la  personificación  de 
una  situación  liberal  á la  cual  dignamente  hubieran 
podido  venir  las  personalidades  más  ilustres  de  la  de- 
mocracia, Hé  aquí  cómo  perseguía  yo  entonces  la  con- 
ciliación, por  los  medios  parlamentarios. 

Pero  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertene- 
cer no  llegó  al  poder  por  una  crisis  parlamentaria; 
llegó  al  poder  por  una  crisis  constitucional;  vino  al 
poder  por  una  lúcida  generosidad  de  la  Corona,  y des- 
de entonces,  yo  que  era  acusado  de  elemento  conser- 


vador y perturbador  en  el  seno  de  mi  partido,  yo  des- 
de entonces,  comencé  con  el  mismo  aí'an,  con  igual 
desinterés,  á procurar  la  armouía,  la  inteligencia,  la 
fraternidad,  la  compenetración  parlamentaria  con  los 
elementos  más  avanzados  del  liberalismo  y de  la  de- 
mocracia. ¿Y  para  qué?  Para  buscar  una  obra  de  paz 
y de  grandeza  para  la  Patria  y para  la  Monarquía. 
¿Para  qué?  Para  que  al  llegar  al  poder  la  última  en- 
camación posible  del  liberalismo,  no  fuera  un  ver- 
dadero salto  mortal  en  las  tinieblas,  sobre  todo  con- 
sultando á los  comicios,  poniendo  á los  comicios  eu 
hostilidad  con  los  elementos  más  templados  del  libe- 
ralismo, porque  esto  hubiera  hecho  caer  á los  prime- 
ros, contra  sus  más  rectos  y firmes  propósitos,  del  la- 
do á que  se  inclinaban;  ios  hubiera  hecho  caer  fatal- 
mente en  brazos  de  aquellas  calculadas  benevolencias 
que  se  tuvieron  con  la  intención  que  yo  he  o id  o hasta 
confesar  en  esta  tribuna,  de  que  fueran  el  tósigo  mor- 
tal de  otra  Monarquía, 

Yo  no  tengo  por  qué  ocultar,  porque  en  ello  no 
se  esconde  ninguna  mala  pasión  de  que  no  soy  ca- 
paz; yo  no  tengo  por  qué  ocultar  que  deseaba  que  los 
elementos  más  templados  del  liberalismo  que  había 
en  el  seno  de  nuestro  partido  renunciaran  algún  tan- 
to á su  iniciativa  y á su  predominio,  reservando  su 
autoridad  y su  prestigio,  su  indudable  autoridad  y su 
merecido  prestigio,  realzado  con  la  aureola  de- la  ab- 
negación y del  desinterés,  para  templar  las  naturales 
exageraciones  de  los  elementos  más  avanzados:  exa- 
geraciones que  acaso  no  hubieran  aparecido  por  ese 
camino  para  tenerse  que  templar  después,  por  fortu- 
na de  todos,  al  contacto  de  la  realidad  y con  la  res- 
ponsabilidad del  gobierno. 

Yo  no  tengo  por  qué  ocultar  tampoco  que  aun  an- 
tes de  que  se  formara  el  primer  Ministerio  por  la  ilus- 
tre persona  que  se  sienta  en  aquel  gitial  (Señalando  Ú la 
Presklemía),  expuse  estas  ideas;  pero  no  fui  afortuna- 
do y no  triunfó  esta  tendencia.  Yo  llegué  en  este  pun- 
to hasta  el  extremo  de  exigir  paladinamente  al  señor 
Sagasta,  como  condición  de  apoyo  á aquella  situa- 
ción, antes  de  empezar  la  anterior  legislatura,  que 
buscase  á toda  costa  un  medio  de  entendemos  con 
los  amigos  que  se  nos  habían  separado,  por  medio  de 
la  persona  que  viniera  á ocupar  la  Presidencia,  acu- 
diendo al  Sr.  López  Domínguez,  al  Sr.  Romero  Grüz 
ó al  Sr.  Angulo,  que  por  sus  antecedentes  eran  ele- 
mentos más  lógicos  y más  autorizados  que  el  señor 
Posada  Herrera,  á quien  muchos  de  nuestros  compa- 
ñeros no  votaron  en  las  anteriores  legislaturas  sino 
por  espíritu  de  disciplina  y por  adhesión  personal  al 
Sr.  Sagasta. 

Vengo  persiguiendo  la  conciliación  desde  muy  le- 
jos, siempre  con  gran  desinterés;  pero  la  conciliación 
no  vino  por  este  camino  tampoco,  y ha  sido  necesa- 
ria una  generosidad  hidalga  y nobilísima  del  Sr.  Sa- 
gasta, que  yo  esperaba,  que  yo  tenia  prevista,  que  yo 
he  apoyado  como  natural  contra  los  que  dicen  beali 
qui  possklmt;  ha  sido  necesaria  esta  hidalga  genero- 
sidad para  que  resulte  la  conciliación  en  esos  bancos 
en  apariencia,  y nada  más  que  en  apariencia.  Porque 
es  verdad  que  al  frente  clel  Ministerio  está  el  Sr.  Po- 
sada Herrera,  y ahí  en  aquella  altura  el  Sr.  Sagasta, 
y en  otra  altura  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  tales  como 
yo  los  vela  y los  soñaba  en  el  prólogo  feliz  de  una 
gran  situación  liberal.  jPero  qué  diferencia  entre  el 
hermoso  sueño  de  mi  fantasía  y la  tristísima  realidad 
que  tenemos  delante!  Ahí  está  el  Sr.  Posada  Herrera  ; 
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¿pero  con  nuestra  confianza?  no;  con  nuestra  descon- 
fianza; ¿cómo  un  instrumento  de  conciliación?  no; 
sino  como  el  genio  de  la  discordia,  (Risas).  Y allí  es- 
tán en  sus  respectivas  alturas  el  Sr.  Sagasta  y el 
Duque  de  la  Torre,  no  como  yo  ios  quería,  como  los 
amigos  queridos  de  antes,  no  como  los  quena  unáni- 
mes el  partido  liberal,  sino  á la  manera  de  émulos  y 
adversarios. 

De  modo  que  alguien,  sin  duda  irónicamente,  ha 
querido  ó quiere  ofrecer  en  nombre  del  partido  libe- 
ral una  solución  parlamentaria  á la  Corona  en  este 
momento  y después  de  este  debate,  cuando  después 
de  este  debate  hasta  el  mas  miope  habla  de  ver  que 
resultaba  destrozado  y en  descrédito  el  partido  libe- 
ral, apareciendo  casi  como  imposible  la  conciliación, 
á pesar  de  los  generosos  y desinteresados  y sinceros 
y leales  esfuerzos  que  han  hecho  en  todas  partes  en 
favor  de  la  conciliación  liberal  los  conservadores. 

{Risas.) 

Véase  por  qué,  siendo  yo  el  primer  partidario  de 
la  conciliación  y el  hombre  más- decidido,  más  enér- 
gicamente decidido  en  favor  de  la  conciliación,  á pe- 
sar de  todos  los  respetos  que  me  inspira  la  ilustré 
persona  del  Sr.  Posada  Herrera,  á pesar  de  que  el  se- 
ñor Posada  Herrera  dice  que  representa  la  concilia- 
ción, tengo  que  votar  en  contra  de  S,  8.,  porque  la 
conciliación  está  en  sus  labios,  está  en  sus  palabras, 
pero  no  está  ciertamente  en  los  hechos  que  practica. 
Yo  tengo  que  decir  á S.  S.  lo  que  S.  S>  en  ocasión  pa- 
recida decía  al  Sr.  Marqués  de  Miradores:  yo  no  pue- 
do acompañar  á S.  S.,  porque  no  sé  si  es  por  falta  de 
habilidad,  ó si  es  por  desgracia,  pero  sea  por  falta  de 
habilidad,  ó sea  por  desgracia,  S.  8.  representa  un 
peligro  y una  calamidad  que  avanza.  El  Su  Posada 
Herrera,  como  el  Sr.  Marqués  de  Miradores,  quiere 
hacer  ahora  política  propia  con  hueste  ajena,  con  ma- 
yoría heredada,  con  mayoría,  permítame  S.  S.  se  lo 
diga,  mal  adquirida,  valiéndome  hasta  de  sus  propias 
palabras. 

Si  alguna  luz,  Sres.  Diputados,  lia  de  iluminar 
este  completo  caos  en  que  vivimos,  coronados  por  el 
eterno  equívoco,  por  la  contradicción  perpetua,  por  el 
escepticismo  más  desconsolador  y más  franco,  sin 
energía  y sin  voluntad  para  buscar  y encontrar  ya 
nada  concreto  y práctico;  si  alguna  luz  se  ha  de  en- 
contrar en  medio  de  este  caos,  ha  de  ser  que  esta  ma- 
yoría unida,  compacta  y robusta,  vote  unánime  con- 
tra el  Sr.  Posada  Herrera;  que  esta  mayoría  reivindi- 
que valientemente  su  glorioso  abolengo  liberal,  y con 
la  vista  fija  en  el  porvenir  reivindiqué  su  verdadera 
significación,  que  sin  abdicación  ni  apostasía  la  colo- 
ca por  encima  de  todo  lo  que  representa  por  su  pasa- 
do el  Sr.  Posada  Herrera,  y que  ai  votar  contra  el  se- 
ñor Posada  Herrera  no  entiende  votar  de  ningún  modo 
contra  la  conciliación;  no  entiende  votar  contra  la 
personificación  que  en  el  banco  ministerial  tiene  la 
izquierda;  no  entiende,  sobre  todo,  ir  contra  el  movi- 
miento progresivo,  contra  el  movimiento  liberal,  con- 
tra el  movimiento  democrático  de  nuestro  tiempo  en 
todo  lo  que  tiene  de  grande  y de  legítimo,  sumándolo 
á las  fuerzas  sociales  anteriores,  á las  fuerzas  preexis- 
tentes é históricas  de  la  Patria,  para  salvarlo  y hacerlo 
fecundo  como  no  lo  ha  sido  en  otros  países. 

¿Es  que  esta  solución  no  le  agrada  á mi  elocuen- 
tísimo amigo  el  Sr.  Morefc,  que  no  quiere  que  haya 
batalla  después  de  estos  debates,  y que  quiere  patrió- 
ticamente, como  quiero  yo,  que  no  haya  vencedores 


ni  vencidos,  en  bien  del  país?  En  hora  buena;  yo  tam- 
bién lo  quiero;  pero  entonces,  Sres.  Ministros,  ya  ha- 
béis podido  comprender  el  espíritu  de  la  Cámara.  Ha- 
béis hablado  y hablareis  todavía,  como  hemos  habla- 
do los  hombres  que  podemos  representar  estos  ó los 
otros  matices  de  la  mayoría,  como  hemos  hablado  y 
podremos  hablar  más  sí  fuere  preciso.  El  país  y los 
altos  Poderes  del  Estado  nos  han  oido,  nos  han  juz- 
gado quizás;  y cuando  lleguemos  al  final  de  estos  de- 
bates, antes  de  comenzar  la  votación,  levantáos  y pe- 
did una  suspensión  de  sesiones  á la  Presidencia,  pedid 
una  suspensión  de  sesiones  á la  Cámara,  y dimitid. 
¿Ko  queréis  que  haya  vencedores  ni  vencidos?  Tampo- 
co lo  quitemos  nosotros;  dimitid.  Y entonces  acepte- 
mos aquello  que  sea  posible,  y nada  más  que  aquello 
que  sea  posible,  dentro  de  un  gran  espíritu  de  con- 
cordia, y que  se  imponga  á vuestro  patriotismo  y á 
vuestra  conciencia,  en  bien  de  vosotros,  en  bien  de 
nosotros,  en  bien  del  país,  en  bien  de  las  instituciones. 

Yoy  ahora  á tocar  ciertas  cuestiones  delicadas, 
haciéndolo  con  toda  fr  nqueza.  ¿Es  un  obstáculo  para 
la  concordia  de  los  elementos  liberales,  como  preten- 
de la  izquierda,  la  personalidad  ilustre  del  Sil  Sagas- 
ta,  por  el  afan,  según  ellos  dicen,  de  mantener  su  je- 
fatura, á pesar  de  que  hasta  la  hora  presente  el  señor 
Sagasta  es  el  único  que  ha  tenido  verdaderos  rasgos 
de  abnegación,  y estando  en  posesión  del  poder  con 
la  confianza  de  la  Corona  y de  las  Cámaras,  le  ha  de- 
jado para  que  le  reemplace  aquella  persona  de  quien 
ilustres  representantes  de  la  izquierda  aseguraban 
que  todo  le  seria  aprobado  y nada  discutido,  mientras 
al  Sr.  Sagasta  todo  le  seria  discutido  y nada  aproba- 
do? ¿Es  obstáculo  para  la  concordia  de  los  elementos 
liberales  la  personalidad  ilustre  del  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  que  levantó  en  Biarritz  una  bandera  que  había 
de  ser  simpática  á los  elementos  que  procedían  de  la 
revolución  de  Setiembre,  y que  se  atrajo,  necesario  es 
hacer  esta  justicia,  elementos  valiosos  déla  democra- 
cia, por  querer  recobrar  la  jefatura  del  partido  que 
en  virtud  de  dejación  voluntaria,  de  abandono  volun- 
tario, de  abdicación  voluntaria,  pudo  caérsele  de  las 
manos,  contando  siempre  con  el  cariño  y el  respeto 
de  l odos  los  partidos;  abdicación  que  habia  de  ser  como 
un  acto  consumado,  en  virtud  de  la  cual  la  autoridad 
pasaba  legítimamente  á otras  manos  y se  creaban 
compromisos,  se  creaban  jerarquías,  se  creaban  auto- 
ridades dentro  del  partido,  que  la  Corona,  que  los  par- 
tidos, que  el  país  habían  de  tener  necesariamente  en 
cuenta?  ¿Es  un  obstáculo  insuperable  parala  concordia 
el  Sr,  Posada  Herrera,  que  ligado  por  toda  clase  de 
compromisos,  por  toda  especie  de  responsabilidades 
morales  y legales  con  la  anterior  Administración,  con 
esta  mayoría,  con  este  partido,  ya  como  presidente 
del  Consejo  de  Estado,  ya  como  Presidente  de  esta  Cá- 
mara (á  no  ser  que  en  este  país  clásico  de  la  formali- 
dad no  haya  nada  que  obligue  á los  hombres  públicos), 
consiente  sin  embargo  que  se  diga  y aun  él  dice  que 
ha  recogido  el  poder  público  en  medio  del  arroyo?  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  he  dicho 
eso.)  En  la  Comisión  lo  dijo  S,  H,  y cuando  ha  re- 
cibido el  poder,  como  lo  reciben  todos,  de  manos 
de  la  Corona,  por  un  acto  personal,  por  indicación  y 
aun  bajo  la  responsabilidad  moral  hasta  cierto  punto 
del  Sr.  Sagasta,  consiente  que  salgan  del  banco  azul, 
en  donde  todo  debe  de  ser  moderación  y prudencia, 
acusaciones  y diatribas  que  yo  he  oido  con  sorpresa 
y con  estupor,  por  lo  mismo  que  he  sido  y soy  ardien- 
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te  partidario  de  la  conciliación,  contra  esta  mayoría , 
contra  este  partido*  sin  los  cuales  no  se  puede  edificar 
nada  sólido  para  la  conciliación  dentro  de  la  dignidad 
de  todos. 

Esta  es  la  verdad  dolorosa  y amarga,  pero  verdad 
indudable  que  está  en  la  conciencia  universal.  Y por 
que  esta  es  la  verdad,  yo  me  aproximo  lleno  de  res- 
peto, lleno  de  emoción,  & esas  ilustres  personas  que 
representan  todas  las  tristezas  y todas  las  glorias  de 
nuestra  historia  contemporánea;  yo  me  aproximo  á 
esas  tres  ilustres  personas,  y deseo  que  estén  anima- 
das de  aquel  espíritu  de  abnegación  y de  generosidad 
necesario  para  prescindir  de  los  enconos  que  están 
pesando  sobre  todos,  que  palpitan  en  todos  nosotros; 
yo  les  ruego  que  mediten  el  conflicto:  que  puede  re- 
sultar en  este  debate  al  llegar  la  votación. 

Yo  me  aproximo  á esas  tres  personas  para  propo- 
nerles que  busquen  temperamentos  de  conciliación: 
y ya  que  se  habla  de  jefatura,  de  iglesia,  de  dogmas 
y de  pontífices,  yo  entrego  á la  meditación  de  todos 
esta  hermosa  y patética  leyenda  de  la  Iglesia  católica 
cu  la  Edad  Media. 

Cuentan  las  crónicas  que  un  Concilio  ecuménico 
condenó  á un  Papa  por  haber  faltado  al  dogma;  poro 
los  Padres  de  la  Iglesia  cayeron  después  en  la  cuen- 
ta de  que  la  sentencia  no  era  ejecutoria  sin  la  apro- 
bación del  Papa,  Se  aproximaron  los  pobres  Padres  de 
la  Iglesia  al  Papa,  venerimt  ad  papam,  le  leyeron  la 
sentencia  y le  dijeron:  judica  te  tremarL  Pero  el  Papa, 
lleno  de  piedad  por  la  turbación  de  aquellos  Padres 
de  la  Iglesia,  les  contestó:  fudíeo  me  c remaré;  Y en- 
tonces la  sentencia  fue  ejecutada,  et  crematus  fmt.  Y 
la  Iglesia,  en  justa  recordación,  en  eterna  recordación 
de  aquella  abnegación  tan  heroica  y tan  sublime,  ca- 
nonizó á aquel  Papa;  e¿  postea  vemratus  fuit  pro  sancto. 

Yo  no  pido  que  el  presente  conflicto  en  que  los 
elementos  liberales  colocan  al  país,  á los  partidos  y á 
la  Corona,  se  dirima  de  una  manera  tan  luctuosa  y 
sombría;  yo  no  quiero  que  pasen  á la  posteridad,  á 
tanta  costa,  en  opinión  de  santos  los  Sres.  Ságasta,  Du- 
que de  la  Torre  y Posada  Herrera.  Lo  que  yo  pido  á 
esas  tres  personas  es,  que  llamados  en  una  crisis  cons- 
titucional y parlamentaria  á asesorar  á la  Corona,  á 
dar  consejo  sobre  la  solución  de  esa  crisis,  busquen 
la  concordia  para  una  solución  liberal,  sobre  todo  los 
Sres.  Sagasta  y Duque  de  la  Torre.  Lo  que  más  im- 
porta  ahora  es  una  solución  liberal;  y si  no  la  encuen- 
tran, que  lleven  su  abnegación  hasta  los  últimos  lí- 
mites; que  acepten  patrióticamente  la  común  respon- 
sabilidad del  llamamiento  de  los  conservadores,  para 
disminuir,  si  no  evitar,  los  peligros  de  que  en  este 
momento  venga  la  solución  conservadora.  ¿Os  duele, 
amigos  mios  de  la  mayoría,  esta  conclusión  descon- 
soladora? También  me  duele  á mí.  Por  vosotros  y por 
el  país,  no  por  mí,  que  he  de  caer  del  lado  de  las 
ideas  liberales,  y aunque  amo  las  emociones  varoni- 
les de  la  vida  pública  y de  la  vida  del  Parlamento,  no 
me  gusta  el  poder.  Yo  caeré  del  lado  del  partido  libe- 
ral; como  si  se  pierde  toda  esperanza  de  conciliación, 
yo  que  con  tanto  desinterés  lie  defendido  á la  izquier- 
da cuando  tan  generosamente  ha  querido  recibirme, 
yo  me  apartaré  de  ella  y me  quedaré  con  los  mios, 
con  los  mios,  á quienes  en  los  tiempos  de  fortuna  he 
podido  dirigir  cargos  duros,  observaciones  ásperas, 
constreñido  y obligado  por  mi  conciencia,  pero  á quie- 
nes no  olvido  en  la  hora  de  la  desgracia,  y | cuyo 
lado  estaré  para  defenderlos  y para  defenderme  contra 


aquellos,  aves  de  paso  en  lodos  los  partidos,  á quienes 
con  nuestros  votos  y con  nuestra  representación  he- 
mos elevado  á las  alturas  del  poder. 

El  error  capital  en  que  ha  incurrido  esta  situa- 
ción, y que  la  ha  hecho  abortar;  el  error  capital  que 
han  cometido  unos  y otros,  derecha  é izquierda  por 
igual,  ha  sido  considerar  que  esta  situación  era  ei 
triunfo  de  una  política  exclusiva,  cuando  si  algo  era, 
sí  algo  debía  ser  esta  situación,  era  la  condenación 
terminante  de  toda  política  de  exclusivismo. 

Yo  digo  toda  la  verdad:  esta  situación  no  podia 
ser,  no  debía  ser  la  mera  y automática  continuación 
dé  la  anterior;  debía  ser  su  fecunda  ampliación;  debia 
ser  su  complemento  brillante;  debia  ser  la  última  evo- 
lución lógica  del  liberalismo  en  el  poder;  debia  ser  la 
cristalización  definitiva  de  todas  las  fuerzas  liberales, 
abordando  noble  y lealmente  al  país  en  unas  eleccio- 
nes generales.  No  podía  ser,  ni  mucho  menos,  el  Lríum 
fo  estrecho,  rencoroso  y vengativo  de  la  izquierda  so- 
bre la  derecha,  como  ha  pretendido  desde  el  primer 
instante  la  democracia  avasalladora  por  medio  de  sus 
órganos  en  la  prensa,  levantando  con  escasa  previsión 
horcas  candínas  á esta  mayoría  y á este  partido,  que 
como  liberal  y como  español,  tiene  el  sentimiento  de 
la  dignidad  y las  habia  de  rechazar  perentoriamente. 
No;  esta  situación  no  podía  ser  el  triunfo  de  la  izquier- 
da sobre  la  derecha,  ni  el  de  la  derecha  sobre  la  iz- 
quierda. Tenia  que  ser  reconciliación  sincera  de  la  de- 
recha con  la  izquierda.  No  era  el  triunfo  de  la  derecha 
sobre  la  izquierda,  y por  eso  el  Sr.  Posada  Herrera  te- 
nia que  buscar  ó aceptar  la  represen taciou  que  Je  daba 
la  izquierda;  pero  era  mucho  ménos  el  triunfo  de  la 
izquierda  sobre  la  derecha,  y por  eso  la  izquierda  te- 
nia que  aceptar  la  presidencia  y la  significación  del 
elemento  más  conservador  de  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara. Debia  ser  esta  situación  la  conjunción  de  unos 
y otros,  buscando  y encontrando  aquel  reposo  qué  ne- 
cesitaba el  partido  liberal  para  constituirse  definiti- 
vamente. 

Esta  era  y esta  es  la  aspiración  de  la  totalidad  ó 
generalidad  de  la  mayoría;  esta  era  y esta  es  la  ex- 
presión de  aquellos  Diputados  que  no  hemos  dado  un 
solo  voto  contrario  al  Gabinete  anterior,  que  veíamos 
partir  con  dolor  á los  amigos  de  la  víspera,  y que 
veíamos  enfrente  á los  que  debían  ser  nuestros  her- 
manó^ los  demócratas,  á los  cuales  yo  siempre  he 
dado  la  merecida  importancia. 

¿Cómo  no  les  habia  de  dar  importancia,  cuando 
son  un  núcleo  tan  potente  y esclarecido  de  inteligen- 
cias y de  oradores?  ¿Cómo  no  habia  de  darles  impor- 
tancia, cuando  los  partidos  para  no  morir  de  anemia 
necesitan  nutrirse  y buscar  el  contingente  de  las  vo- 
luntades, de  las  energías  y de  las  inteligencias  que 
aparecen?  ¿Gomo  no  habia  de  concederles  importancia 
en  un  país  donde  son  posibles  hechos  como  los  de  Ba- 
dajoz y la  Seo  de  Urgel,  y cuando  para  darles  mayor 
fuerza  contaban  cün  la  gran  autoridad  de  lo  pasado  y 
con  otra  gran  autoridad  de  lo  presente  y de  lo  porve- 
nir? ¿Cómo  no  he  de  darles  importancia,  cuando  vivi- 
mos en  un  país  meridional,  en  un  régimen  parlamen- 
tario, donde  la  palabra,  la  elocuencia,  la  retórica  son 
un  elemento  tan  poderoso  para  el  bien  y para  el  mal 
en  el  gobierno  y en  la  oposición?  Sí;  yo  doy  la  debida 
importancia  á estos  elementos,  sin  cuyo  concurso  no 
es  posible  que  viva  el  partido  liberal  con  desembara- 
zo; sí,  yo  les  doy  también  la  debida  importancia  en  el 
porvenir;  pero  mucho  cuidado,  señores  demócratas, 
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porgue  con  ser  tanto  y con  poder  tanto,  no  lo  podéis 
todo,  y para  demostrarlo,  aquí  estamos  los  hombres 
oscuros  del  partido  constitucional,  sin  vuestro  talen- 
to,  sin  vuestra  palabra,  sin  vuestra  elocuencia,  sin 
vuestro  prestigio  militar;  aquí,  estamos  para  demos- 
trarlo nosotros  que  hemos  tenido  una  gran  masa  de 
opinión  á nuestro  lado,  y la  hemos  tenido  porgue  no 
liemos  abandonado  jamás  á la  libertad  en  tiempos 
conservadores,  y en  tiempos  de  revolución  hemos  sido 
obstáculo  insuperable  á la.  anarquía.  La  Corona  nos 
llamó  en  la  persona  única  en  que  nos  podía  llamar, 
en  la  persona  del  Sl\  Sagasta,  que  era  el  jefe  recono- 
cido de  las  dos  minorías  del  Congreso  y del  Senado; 
que  estaba  en  toda  la  plenitud  de  la  vida  legal:  nos 
llamó  como  digna  y honrada  recompensa  á nuestra 
constancia  y á nuestra  lealtad. 

Por  consiguiente,  vosotros  [Dirigiéndose  á los  de- 
mócratas) sois  para  el  partido  liberal  una  necesidad 
imperiosa;  pero  nosotros  somos  para  vosotros  una  ne- 
cesidad no  rilónos  imperiosa,  si  no  superior,  porque 
vosotros  sin  nosotros,  por  consecuencia  de  las  vicisi- 
tudes y accidentes  de  la  historia  contemporánea,  con- 
tra vuestros  más  firmes  propósitos,  aparecéis  para 
cierta  parte  del  país,  más  que  como  un  elemento  po- 
lítico. como  un  elemento  de  discordia  y de  perturba- 
ción. Nos  necesitamos  unos  á otros  para  completar- 
nos, para  inspirar  confianza  á la  Nación  y á la  Coro- 
na, para  que  del  rompimiento  no  resulte  la  pulveriza- 
ción y el  descrédito  más  absoluto  del  partido  liberal, 
comben  un  arranque  de  honrada  espontaneidad  decía 
el  Sr.  Ruiz  Gómez;  para  que  no  resulte  patente  la  fa- 
talidad, la  fatalidad  histórica  del  partido  liberal;  para 
que  no  resulte  el  espectáculo  de  nuestras  discordias 
y la  confesión  palmaria  de  nuestra  impotencia;  para 
que  el  país  no  se  aparte  de  nosotros  creyendo  que  agi- 
gantamos las  diferencias  solo  por  el  placer  de  que- 
darnos solos,  evitar  la  competencia  y que  nadie  nos 
estorbe. 

Nos  necesitamos,  sobre  todo,  para  que  no  vengan 
los  conservadores  sobre  la  impotencia  universal  de  la 
derecha  y de  la  izquierda  liberales,  sobre  la  impoten- 
cia de  todos  los  elementos  liberales,  y lo  que  es  más 
grave,  hasta  sobre  la  impotencia  de  aquellos  elemeÉ- 
tos  que  con  hechos  repetidos  y sustanciales  están  de- 
mostrando que  no  hay  obstáculos  tradicionales  para 
nadie,  y con  un  patriotismo  que  no  se  fatiga  están 
buscando  todas  las  soluciones  posibles  é imposibles 
dentro  del  partido  liberal,  para  que  en  ningún  tiempo 
se  pueda  dudar  de  su  imparcialidad  nobilísima. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  al  ver  que  el  pesi- 
mismo se  agita  en  nuestros  corazones,  casi  casi  voy 
creyendo  inaplazable  el  llamamiento  de  los  conserva- 
dores; casi  casi  me  inclinaría  á aconsejarlo,  si  no  fuera 
porque  esta  solución  ofrece  el  mayor  de  los  peligros, 
un  peligro  que  yo  me  atrevo  á exponer,  porque  á la 
altura  que  ha  alcanzado  el  debate,  el  patriotismo  me 
obliga  á decir  toda  la  verdad  al  país  según  mi  hon- 
rada conciencia  me  la  dicta,  aunque  para  exponerla 
sienta  tristeza  y rubor  y tenga  que  pedir  de  antemano 
perdón  á la  Cámara  y al  país. 

Señores  Diputados,  tenemos  los  españoles  la  fortu- 
na ó la  desgracia  de  tener  por  vecina  una  Nación  que 
constantemente  ha  influido  sobre  nuestros  destinos, 
como  nosotros  á nuestra  vez  hemos  influido  constan- 
temente en  ios  suyos,  aun  en  las  épocas  de  mayor 
abatimiento  para  nosotros.  Fernando  Y,  el  Católico, 
completando  la  nacionalidad  española  por  los  Piri- 


neos y haciendo  españoles  á los  navarros...  (. Ritmares. ) 
No  comprendo  el  rumor  de  la  Cámara.  Cárlos  Y en 
Pavía,  Felipe  II  en  San  Quintín,  los  atrevimientos  de 
Mberoni,  la  página  más  gloriosa  de  la  historia  euro- 
pea en  el  presente  siglo,  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, indican  lo  que  íué  España  para  Francia,  aun  en 
aquellos  momentos  de  mayor  decadencia  para  nuestro 
país.  La  batalla  de  lioeroi,  el  tratado  de  Utrecht,  Fe- 
lipe Y en  el  Trono  de  España,  José  Ronaparte  Rey  de 
España,  la  intervención  francesa  de  1823,  los  matri- 
monios Régios  españoles,  indican  lo  que  puede  Fran- 
cia sobre  nosotros.  Ayer  los  carlistas,  contando  con 
la  buena  voluntad  de  las  autoridades  francesas  de  los 
Pirineos,  podían  ensangrentar  nuestro  territorio;  en 
el  reinado  anterior  bajaba  por  los  Pirineos  misteriosa 
é invisible  una  corriente  que  era  siempre  funesta  para 
el  partido  progresista,  como  ahora,  triunfante  la  Repú- 
blica, baja  también  otra  corriente  misteriosa  que  es 
contraria  al  partido  conservador. 

El  día  de  mañana,  Francia  comprometida  en  su 
honor  y en  su  existencia  con  una  guerra  con  Alema- 
nia, pudiera  temer  que  un  ejército  de  100.000  espa- 
ñoles colocados  en  los  Pirineos  la  oblígase  á desmem- 
brar su  ejército  del  Rhin,  de  la  propia  manera  que 
Austria  para  vencer  en  Custozza  tuvo  que  desmem- 
brar el  gran  ejército  que  resultó  vencido  en  Sadowa, 
lo  cual  ocasionó  el  oscurecimiento  del  Austria.  Yo  sé 
bien  que  lo  que  conviene  á las  dos  Naciones  es  man- 
tener relaciones  de  fraternidad  y de  inteligencia;  yo 
sé  bien  que.  manden  en  España  los  liberales  ó manden 
los  conservadores,  Francia  debe  hacer  votos  por  la 
prosperidad  de  España,  de  igual  manera  que  los  espa- 
ñoles, haya  Monarquía  ó haya  República  en  Francia, 
debemos  hacer  votos  por  la  prosperidad  de  los  france- 
ses; porque  habiendo  tranquilidad  en  las  dos  Nacio- 
nes, habiendo  buenas  relaciones  entre  los  dos  países,  el 
beneficio  será  igual  para  los  dos  pueblos.  Pocas  Na- 
ciones tienen  sus  intereses  más  enlazados  y más 
entretejidos  por  ley  de  raza,  por  ley  de  geografía, 
por  ley  de  naturaleza,  y estas  ideas  de  previsión  y 
de  patriotismo  acabarán  por  triunfar  en  los  dos  paí- 
ses, Así  es  que  yo  me  explico  que  la  mayoría  de  los 
franceses  de  la  República  condénen  el  radicalismo  que 
mantiene  á Francia  aislada  en  medio  de  las  Monar- 
quías europeas;  radicalismo  que  compromete  la  polí- 
tica interior  y exterior  de  la  Francia;  radicalismo  que 
fué  ocasión  de  aquellas  últimas  vergonzosas  escenas 
de  París,  que  han  tenido  la  condenación  universal  y 
que  han  herido  justamente  el  sentimiento  patrio  de 
los  españoles. 

Me  explico  también  que  las  inteligencias  más  es- 
clarecidas del  partido  conservador,  en  previsión  de  un 
conflicto  en  el  porvenir,  hagan,  como  lia  hecho  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  declaraciones  en  la  prensa 
dirigidas  á condenar  todo  pensamiento  de  alianza  que 
comprometa  la  libertad  de  España  en  el  sentido  de 
establecer  una  especie  de  cordon  Sanitario  alrededor 
de  la  República  francesa.  , 

Bajo  este  aspecto  yo  aplaudí  también  la  exalta- 
ción al  poder  del  partido  liberal,  porque  como  tal  ha- 
bría de  contribuir  á la  buena  inteligencia  y á la  bue- 
na armonía  de  estas  dos  Naciones.  ¿Han  desaparecido 
las  desconfianzas?  ¿Se  ha  fortificado  la  buena  armonía , 
la  inteligencia  y la  fraternidad  entre  las  dos  Nacio- 
nes? En  todo  caso,  ¿es  el  partido  conservador  el  des- 
tinado á fortalecer  esa  inteligencia  y esa  fraternidad? 
¿Lo  conseguiría?  Yo  hago  completa  justicia  á la  pre- 
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visión  y á los  altos  puntos  de  mira  como  estadista, 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  no  tengo  igual  con- 
lianza  en  las  exageraciones  del  radicalismo  francés  y 
del  radicalismo  español.  ¿Cómo  la  he  de  tener*  cuando, 
no  ciertamente  el  Gobierno  de  la  Nación  francesa*  pero 
sí  el  radicalismo  que  compromete  sus  relaciones  ex- 
teriores, aparece  favoreciendo  abiertamente  alSr.  Ruiz 
Zorrilla*  que  á pesar  de  su  republicanismo  fue  por 
sus  impaciencias  monárquicas  en  favor  de  una  dinas- 
tía extranjera,  ocasión  y motivo  de  la  guerra  franco- 
alemana?  ¿Ha  olvidado  el  radicalismo  francés  estos 
anteceden  tes*  cuando  así  favorece  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla? 
iCómo  he  de  tener  esa  confianza  en  un  país  donde  son 
posibles  acontecimientos  como  los  de  Badajoz  y La 
Seo  de  llrgel,  acontecimientos  que  presentan  como 
ejemplo  digno  de  imitación  políticos  españoles] 

Repito  que  tengo  confianza  en  las  previsiones  de 
estadista  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  declaro 
que  no  habría  alegría  mayor  que  la  que  yo  tendría  si 
me  hubiese  equivocado  en  estas  previsiones,  en  estos 
presentimientos,  en  estos  sobresaltos  de  mi  patriotis- 
mo; porque  es  indudable  que  poco  á poco  se  estable- 
cerían corrientes  misteriosas  entre  ei  radicalismo  es- 
pañol y el  radicalismo  francés,  las  cuales  obligarían 
muy  justamente  á una  represión  muy  vigorosa  por 
parte  del  Gobierno  español,  pero  represión  que  poco 
a poco  tendría  una  repercusión  interior,  y las  iras  y 
los  despechos  tan  naturales  en  un  país  meridional 
liarían  lo  demás.  (Ruptores.) 

Me  es  soberanamente  desagradable  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  {Muchos  Sres . Diputados:  No, 
no),  ávida  de  oir  la  elocuencia  del  supremo  artista  de 
la  palabra:  yo  lo  siento;  pero  es  fuerza  que  cada  uno 
venga  aquí  á cumplir  su  deber  como  hombre  públi- 
co. Y hasta  sobre  este  punto,  que  es  muy  espinoso  y 
que  no  he  tocado  sino  con  la  intención  de  evitar  que 
nuestras  miserias  y nuestras  pequeneces  traigan  el 
poder  á manos  peligrosas. 

¿Qué  es  lo  que  nos  separa  á los  unos  y á los  otros? 
Yo  me  dirijo  á aquellas  personas  que  forman  y deci- 
den la  actitud  de  los  partidos;  yo  me  dirijo  á aquellos 
de  quienes  Stuart  Mili  dice  que  puestos  de  acuerdo 
pueden  cambiar  la  marcha  de  nn  partido  y hasta  la 
marcha  de  un  país;  yo  me  dirijo  á ellos  lio  y que  aun 
es  tiempo  de  evitar  desdichas  á la  Patria,  como  las 
que  ya  sobrevinieron  por  no  haberse  establecido  aquel 
acuerdo  que  deseaba  el  Sr.  Mar  tos,  en  los  elementos 
gloriosos  de  la  revolución  de  Setiembre,  á fin  de  bor- 
rar una  prevención  fatal  que  nunca  debió  existir  en  el 
país  en  contra  de  una  augusta  dinastía. 

¡Ah.  señores!  Si  yo  tuviera  el  arto  divino  de  la  pa- 
labra. como  el  orador  que  espera  oir  la  Cámara,  ó 
como  el  Sr.  Hartos  cuando  hacia  penetrar  en  todas 
las  conciencias  de  los  revolucionarios  de  Setiembre 
esta  convicción  dolorosa  de  su  espíritu,  ¡ cómo  os  ha- 
ría comprender,  ahora  que  no  se  trata  de  hacer  bro- 
tar en  vuestras  conciencias  un  tardío  y estéril  remor- 
dimiento por  errores  pasados,  sino  de  buscar  remedio 
para  el  presente  y evitar  conflictos  en  el  porvenir*  que 
estamos  cometiendo  un  delito  de  lesa  Nación*  man  te- 
niendo viva  y empeñada  discordia  por  motivos  muy 
pequeños  con  relación  á la  empresa  infinitamente 
grande  confiada  á nuestro  patriotismo! 

Vosotros,  los  hombres  de  la  izquierda,  queréis* 
como  queremos  nosotros,  la  Monarquía  con  toda  su 
dignidad*  con  todas  sus  prerogativas,  con  todo  su  es- 
plendor; y nosotros  queremos,  como  queréis  vosotros, 


los  derechos  individuales  con  aquellas  garantías  jurí- 
dicas que  cou  tanta  elocuencia  evocaba  el  magnífico 
preámbulo  de  la  Constitución  de  1869. 

Vosotros  y nosotros , como  todos  los  liberales, 
creemos  en  la  existencia  perenne,  inmanente,  inmor- 
tal, eterna  de  la  soberanía  nacional;  solo  que  existien- 
do, por  fortuna  de  todos*  la  Monarquía  constitucional 
de  D.  Alfonso  XII,  la  soberanía  nacional  en  una  Mo- 
narquía constitucional  funciona  constantemente  dele- 
gada en  las  Cortes  con  el  Rey.  Y si  el  Rey  se  inspira 
siempre  en  los  latidos  de  la  Opinión;  si  el  Rey  se  ade- 
lanta á las  aspiraciones  de  su  pueblo*  ¿con  qué  razón 
ni  con  qué  justicia  por  nuestra  parte  nos  empeñaría- 
mos en  hacer  declaraciones  técnicas  sin  ninguna  apli- 
cación práctica,  que  fuera  una  especie  do  remember 
depresivo  en  las  sienes  aug usías  del  Monarca? 

Evitemos  al  país  nuevos  sobresaltos  ante  el  re- 
cuerdo de  sucesos  revolucionarios  que  todavía  no  ha 
olvidado;  tranquilicemos  al  país,  buscando  la  demo- 
cracia la  -manera  de  ser  recibida  con  cariño  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  no  tratando  de  realizar 
su  ideal  sino  en  ia  parte  que  consienta  el  estado  so- 
cial de  esta  Nación.  Brandes*  inmensos  son  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  morales  y políticas;  grandes, 
inmensos  son  los  tesoros  de  sabiduría  que  se  guardan 
en  los  anales  de  la  historia  de  la  civilización  y de  ia 
humanidad;  pero  nada  equivale  á la  verdad  minoría!, 
que  es  una  página  esculpida  por  el  gran  legislador 
Solon:  ícno  he  dado  á los  atenienses  las  mejores  leyes 
que  la  razón  puedo  concebir;  les  lie  dado  las  mejores 
leyes  que  ellos  pueden  soportar.» 

Por  consiguiente,  busquemos  si  se  quiere  la  uni- 
versalización del  sufragio  por  aquellos  procedimien- 
tos* por  aquellos  caminos  que  sean  la  ponderación  de 
todos  los  intereses  sociales,  por  aquellos  caminos  que 
dén  representación  á lodos  ios  ciudadanos,  que  reco- 
nozcan el  voto  de  todos  los  ciudadanos,  pero  que  al 
mismo  tiempo  no  constituyan  el  imperio  de  la  mayo- 
ría compuesta  de  aquellos  que  nada  poseen  ni  nada 
saben,  para  que  dominen" al  que  salle  y al  que  tiene; 
husqu  em  o s la  re  p re s en  taci  o n d e todos,  ab  solu  tam  ente 
de  todos  los  ciudadanos,  pero  asegurando  la  riqueza, 
la  propiedad,  que*  después  de  todo,  es  el  suelo,  es  la 
tierra  que  pisarnos,  es  la  Patria,  es  la  tradición,  es 
todo  el  pasado,  y que  el  número  no  venga  á aplastar 
la  capacidad,  que  es  el  progreso;  la  inteligencia,  que 
es  la  maga  misteriosa  que  nos  abre  y oos  ilumina  el 
porvenir. 

¿Qué  queda?  ¿La  revisión  constitucional?  Señores* 
¡qué  error  en  personas  tan  ilustres  y tan  eminentes! 
La  revisión  constitucional.  ¿Para  qué?  ¿Para  garantir 
los  derechos  individuales?  Pues  qué,  ¿eso  no  puede 
hacerse  á la  manera  inglesa,  que  tiene  perpé  tu  ámen- 
te abierto  el  período  constituyente,  que  perfecciona 
constantemente  su  derecho  constitucional  por  medio 
de  leyes  especiales,  por  medio  de  actos  del  Parlamen- 
to? ¿Para  qué  acudir  al  procedimiento  norte-america- 
no* que  ha  sido  funesto  para  las  Monarquías  constitu- 
cionales? No  ha  .sentido  jamás  Inglaterra  la  necesidad 
de  consignar  en  una  Constitución  á la  moderna  los 
principios  fundamentales  del  derecho  público:  esto 
nos  vino  de  América  el  año  1787,  por  la  necesidad 
que  tenia  la  Federación  de  los  Estados-Unidos  de  cons- 
tituir el  Código  á que  debieran  obedecer  todas  las  le- 
gislaciones especiales  y de  establecer  un  Poder  cen- 
tral 

Pero  ¿esmecesario  esto  en  un  país  constituido*  en 
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un  país  de  larga  historia,  en  un  país  que  tiene  la  uni- 
dad hecha  por  obra  de  los  siglos  y por  el  trascurso 
de  los  tiempos?  Renunciemos,  pues,  á una  revisión 
peligrosa,  á una  revisión  que  alarma  al  país,  i una 
revisión,  señores,  siu  sentido,  que  pudiera  traer  den- 
tro de  la  Monarquía  constitucional  los  estragos  que 
hizo  dentro  del  país  una  palabra  equívoca  y sin  sen- 
tido, la  palabra  federal.  Pues  qué,  ¿todavía  no  hay 
manera  de  coneiliarse?  Pues  todavía  cabe  otro  proce- 
dimiento dentro  de  la  dignidad  y á la  faz  del  país. 
Vosotros  queréis  asegurar  los  derechos  individuales 
por  medio  de  la  revisión  constitucional;  nosotros  lo 
queremos  hacer  por  medio  de  una  ley  especial.  Pues 
que  falle  el  país.  Apresurémonos  á realizar  una  refor- 
ma electoral,  no  solo  en  el  sentido  de  extender,  de 
unlversalizar  el  sufragio,  sino  en  el  sentido  de  puri- 
ficar, de  dignificar  y de  moralizar  el  sufragio,  que  es 
lo  que  más  falta  hace  al  país.  {Muy  bien.)  Y después, 
si  el  partido  liberal  tiene  la  confianza  de  la  Gbroua, 
salvos  todos  los  respetos  debidos  á la  majestad  de  la 
Corona  y á la  dignidad  del  Parlamento,  después  abor- 
demos ios  comicios,  corno  lo  va  á hacer  Portugal,  y 
aceptemos  como  fórmula  común,  como  dogna  defini- 
tivo lo  que  acuerden  los  comicios,  que,  después  de 
todo,  será  la  voz  augusta  y solemne  de  la  voluntad 
nacional. 

Cálmese  la  impaciencia  de  todos.  Voy  á concluir, 
Sres*  Diputados.  El  anLiguo  partido  moderado  siem- 
pre tuvo  un  sentido  que  hizo  inmenso  daño  á la  Mo- 
narquía y al  país,  un  sentido  reaccionario;  de  modo 
que  para  restablecer  el  imperio  de  la  libertad,  siem- 
pre fuá  necesaria  la  tremenda  y funesta  intervención 
de  la  revolución*  El  partido  liberal,  á su  vez,  tuvo  un 
sentido,  más  que  liberal,  constantemente  revoluciona- 
rio, y para  restablecer  elórdenhízo  necesario  el  instru- 
mento de  los  golpes  de  Estado.  Gracias  á la  previsión 
y á las  grandes  condiciones  que  resplandecen  en  el  se- 
ñor Cánovas,  se  ha  rectificado  el  criterio  histórico  y 
tradicional  del  partido  moderado,  y hoy  el  partido 
conservador  no  es  un  peligro  para  la  libertad.  ¿He- 
mos rectificado  los  liberales  nuestro  criterio  históri- 
co, nuestro  criterio  antiguo?  ¿Hemos  admitido  aquel 
arte  supremo  de  gobierno,  aquel  tacto,  aquella  habi- 
lidad para  evitar  las  utopias  y las  temeridades  que 
alarmaban  al  país?  Esta  es  la  duda;  y este  es  también 
el  momento  y ia  necesidad  para  todos  de  desvanecer- 
la totalmente,  colocando  por  mucho  tiempo  resuelta- 
mente al  país  del  lado  nuestro. 

¡Qué  gloria  para  nosotros,  sí  supiéramos  corregir 
el  defecto  capital  de  nuestros  antepasados,  todas  aque- 
llas temeridades  y todas  aquellas  utopias,  y recordá- 
ramos sus  antiguas  virtudes,  su  patriotismo,  su  des- 
interés, que  tan  populares  los  hacia  en  la  Nación!. La 
Nación  tenia  un  gran  cariño  á los  antiguos  partidos 
progresistas  por  esas  virtudes;  pero  siempre  se  mani- 
festó recelosa,  porque  la  libertad  en  ellos,  más  que 
una  idea  reflexiva  y madura  de  la  conciencia  era  un 
instinto,  un  sentimiento,  una  pasión  nobilísima  que 
se  desbordaba  de  su  alma,  y por  esta  razón  eran  cla- 
sificados y conocidos  en  el  mundo  político  como  exal- 
tados. 

¡Qué  gran  página  para  el  partido  liberal,  si  pres- 
cindiendo de  toda  clase  de  procedencias,  dando  al 
progreso  y á la  democracia  lo  que  impunemente  no 
se  les  puede  quitar  en  el  último  cuarto  del  siglo  XIX, 
adquiriera  el  sentido  de  la  realidad,  el  tacto  del  go- 
bierno í Grande  es  la  fortuna  del  partido  liberal:  fué 


llamado  por  la  generosidad  del  Trono,  le  acompañó 
la  simpatía  de  la  Opinión;  todavía  las  clases  conser- 
vadoras no  se  han  apartado  totalmente  de  nuestro 
lado;  de  todas  partes  vienen  adhesiones  ai  partido 
Liberal;  salvan  él  campo  de  la  República  y vienen  á 
la  Monarquía  ilustres  demócratas,  y dejan  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y vienen  á apoyar  al  partido  liberal 
ilustres  representantes  de  su  política,  y hasta  de  po- 
líticas más  estrechas.  jQué  gran  gloría  para  el  parti- 
do liberal,  si  en  esta  ampliación  fecunda,  si  en  esta 
dilatación  brillante,  si  en  esta  confluencia  de  persona- 
jes ilustres,  supiéramos  ahogar  el  espíri  tu  de  discor- 
dia, para  que  prevalecieran  solo  los  más  dignos,  los 
más  inteligentes,  los  más  honrados  y los  más  enteros, 
y los  que  por  nuestra  inferioridad  ó por  nuestra  in- 
significancia no  estuviéramos  llamados  á dirigir  ofi- 
cialmente al  partido,  nos  dedicáramos  á ahogar  rebel- 
días, tan  fáciles  en  los  partidos  populares!  ¡Siempre 
en  un  partido  popular  hay  un  grado  más  de  progreso 
que  cumplir,  ó un  grado  más  de  libertad  que  alcanzar, 
que  sirve  de  bandera  para  agitar  en  las  aldeas  á esas 
vulgaridades  inquietas  que  se  levantan  siempre  en 
contra  de  su  partido  para  llegar  á alturas  que  no  pue- 
den escalar  por  caminos  más  honrados  f 

Y sí  no  sabemos  ahogar  la  discordia,  tendremos 
el  Gobierno  que  merecemos;  seremos  nivelados  por 
los  conservadores,  y estaremos  bien  nivelados,  A mí 
no  me  asusta  que  vengan  los  conservadores,  aunque 
vengan  por  los  veinte  años  que  anunciaba  un  ilustre 
periodista:  allí  he  de  estar  defendiendo  lo  que  siempre 
he  defendido  con  leal  convicción  y firmeza,  la  liber- 
tad sin  exageraciones  y la  Monarquía  sin  adulaciones. 
Yo  he  estado  durante  seis  años  enfrente  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  combatiendo,  á veces  con  pasión,  á 
veces  con  inusitada  violencia,  su  política;  pero  jamás, 
jamás  he  tocado  á rebato  en  las  pasiones  revolucio- 
narias de  mi  país*  Seis  años  he  estado  al  lado  del  par- 
tido liberal  huyendo  de  la  responsabilidad  de  las  dis- 
cordias y dando  grandes  muestras  de  abnegación 
personal. 

Nada  he  pedido,  nada  he  querido  de  mis  amigos 
el  día  de  la  fortuna.  Á nadie,  á nadie  absolutamente 
he  disputado  un  puesto  en  el  festín,  Pero  en  el  día  de 
la  desgracia,  yo  pido,  yo  disputo  á todo  el  mundo  el 
primer  puesto;  allí  me  encontrareis  siempre  dentro 
de  ia  legalidad,  eternamente  dentro  de  la  legalidad, 
considerando  como  el  último  de  los  crímenes  el  lla- 
mamiento á las  insurrecciones  militares  y á los  le- 
vantamientos populares,  sobre  todo  sí  directa  ó indi- 
rectamente están  favorecidos  por  los  extranjeros.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Rodríguez  y Rodrí- 
guez, anunciándose  que  ingresaba  en  la  segunda  Sec- 
ción. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  mis 
improvisaciones  sean  por  el  estilo  de  las  del  Sr.  Na- 
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varro  y Rodrigo,  He  sentido  mucho  que  S.  S.  no  ter- 
minara su  discurso  el  sábado  último,  porque  entonces 
hubiera  podido  contestar,  quizá  con  más  calor,  á las 
alusiones  personales  que  á mis  compañeros  y á mí 
tuvo  la  bondad  de  dirigimos;  pero  por  otra  parte  me 
alegro,  porque  más  vale  ciertas  cosas  mirarlas  con 
alguna  indiferencia)  y yo  siempre  que  me  veo  en  ca- 
sos semejantes,  en  pasando  veinticuatro  horas  hablo 
generalmente  conmigo  mismo  y me  digo:  «¿Tu  no 
has  visto  (hahlo  conmigo  mismo}  aquellos  vejámenes 
que  se  acostumbraban  en  las  Universidades  al  confe- 
rir el  grado  de  doctor,  y que  algunas  veces  llamaban 
gallos?  ¿No  has  oido  que  cuando  se  trata  de  canonizar 
á un  santo  se  suele  nombrar  un  ahogado,  que  llaman 
del  diablo,  para  que  le  diga  al  santo  cierta  clase  de 
verdades?  ¿No  has  oido  que  cuando  los  generales  ro- 
manos entraban  en  triunfo,  bahía  un  esclavo  que  iba 
detrás  del  triunfador  diciéndole  toda  clase  de  verda- 
des amargas,  ó toda  clase  de  insultos  que  no  eran  ver- 
dades? ¿Por  qué  has  de  extrañar  tú  que  estando  en  el 
triunfo  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
queriendo  algunos  canonizarte,  darte  otros  grados  de 
doctor  político,  encuentres  tu  gallo,  ó tu  abogado  del 
diablo,  ó tu  esclavo  que  te  moteje?» 

Y entonces  me  olvido  de  todas  esas  cosas,  y dejo 
todo  lo  personal  para  entrar  en  materia. 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  es  una  especie  de  en- 
fani  terrible  de  la  mayoría  [Risas)  t porque  S.  S.  ha  te- 
nido la  debilidad  de  revelar  el  secreto  que  aquí  flota- 
ba en  el  aire  y que  nadie  se  atrevía  á confesar.  Su 
señoría  ha  declarado  que  respecto  de  principios  no 
hay  diferencia  ninguna  entre  la  izquierda  y la  dere- 
cha, entre  el  dictamen  de  la  minoría  y el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  y que,  por  consiguiente, 
los  principios  no  dividían  á la  mayoría  m á la  mino- 
ría; que  lo  único  que  la  dividía  era  mi  presencia  y la 
de  mis  tres  ó cuatro  amigos  que  proceden  del  partido 
constitucional,  en  el  banco  de  los  Ministros;  que  con 
los  de  la  izquierda  ya  se  aviene  8.  S.,  pero  que  con 
los  que  procedemos  del  partido  constitucional,  con  los 
que  pertenecemos  á la  mayoría  no  es  posible  hacer 
conciliación  de  ninguna  clase. 

Señores  Diputados,  habemm  confiteniem  reum.  si 
se  quiere  que  nosotros  dejemos  el  banco  'ministerial. 

Pues  si  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y sus  amigos 
aceptan  los  tres  Ministros  de  lai%uiérda  que  se  sien- 
tan en  el  banco  ministerial,  y los  principios  que  ellos 
proclaman,  ahora  mismo  voy  á poner  en  manos  de 
R M.  el  Rey  las  dimisiones  de  los  demás  Ministros  y 
la  Sa, 

Pero  vamos  á ver  si  los  cargos  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  dirigidos  al  Presidente  del  Consejo,  y con- 
siderados solo  bajo  el  punto  de  vista  político,  porque 
del  personal  bago  caso  omiso,  vamos  á ver  si  tienen 
alguna  sombra  siquiera  de  razón* 

Comenzó  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  por  hacer  una 
imputación,  ciertamente  muy  gratuita,  y puedo  de- 
cir que  hasta  descabellada*  Yo  he  recibido  el  poder 
de  manos  de  S.  M.  el  Rey  sin  intermediario  de  nadie, 
y solo  de  manos  de  S.  M*;  y si  hubiera  alguna  otra 
persona,  por  alta  que  fuera,  como  indicó  S.  S.,  que 
me  hubiera  conferido  el  poder  para  que  tuviera  su 
representación,  no  le  hubiera  aceptado  con  esa  indi- 
cación: y una  vez  recibido  el  poder  de  manos  de  S.  M., 
me  hice  cargo  de  las  condiciones  del  problema  polí- 
tico dentro  y fuera  de  esta  Cámara,  cuya  solución  de- 
bía proponer  á S.  M. 


Habla,  señores,  dentro  de  esta  Cámara  necesidad 
de  una  conciliación;  pero  habia  fuera,  pedia  el  país 
otra  cosa  más  importante,  que  le  interesaba  algo  más 
que  la  conciliación  de  8.  8.  y de  otros  Sres.  Diputa- 
dos, aunque  le  interesa  mucho  esta  conciliación;  Ra- 
bia la  necesidad  de  cesar  un  poco  en  estás  luchas  po- 
líticas que  nos  han  ocupado  toda  la  pasada  legislatu- 
ra; bahía  la  necesidad  de  volver  la  cara  a los  intereses 
públicos  y olvidar  esos  intereses  mezquinos  de  bande- 
rías y jefaturas,  que  parece  que  forman  el  interés  úni- 
co de  la  Cámara.  Bajo  ese  punto  de  vista,  que  yo  crcia 
patriótico,  procuré  la  formación  de  este  Ministerio. 
¿Qué  pensaba  yo  que  debía  ser  este  Ministerio?  Pues 
nunca  pensé  que  debia  ser  otra  cosa  más  que  un  Mi- 
nisterio de  conciliación,  un  Ministerio  de  transición  y 
un  Ministerio  de  negocios;  nunca  pensé,  y se  lo  dije 
á S,  M.  al  encargarme  de  la  formación  del  Gabinete, 
en  formar  una  situación  definitiva,  porque  yo  por  mis 
años,  por  mi  cansancio,  por  mil  consideraciones,  no 
estoy  en  el  caso  de  aspirar  á una  situación  de  mucho 
porvenir,  y sé  que  para  ser  estables  las  situaciones  po- 
líticas necesitan  muchos  años  de  vida* 

Insistiendo  en  la  solución  de  este  problema,  quise, 
de  acuerdo  con  mis  compañeros,  buscar  los  principios 
de  la  conciliación,  no  su  desenvolvimiento,  y por  eso 
nos  limitamos  á consignar  el  principio  dei  sufragio 
universal,  del  cual  hablaré  poco  más  tarde,  y el  prin- 
cipio de  la  revisión  constitucional,  para  que  si  la  ma 
yoría  de  la  Cámara  admitía  la  declaración  de  esos  dos 
principios,  pudiéramos  luego  entendemos  en  su  des- 
envolvimiento, discutir  aquí  noblemente,  partí  nido  de 
ellos,  su  aplicación  en  la  vida  política  de  la  sociedad, 
y acordar  cómo  los  habíamos  de  desenvolver  en  pre- 
ceptos legales*  Este  era  nuestro  programa,  y como 
este  desenvolvimiento  y esta  solución,  lo  mismo  en 
lo  que  se  refiere  á la  cuestión  del  sufragio  universal 
que  á la  cuestión  de  la  revisión  constitucional,  no  po- 
dían hacerse  inmediatamente  entre  ánimos  tan  enco- 
nados como  los  que  venían  de  distintos  bandos,  des- 
pués de  las  acaloradísimas  discusiones  que  habia  ha- 
bido en  la  legislatura  pasada,  yo  deseaba  que  los  pri- 
meros meses  de  esta  legislatura  se  empleasen  solo  en 
debatir  cuestiones  militares,  de  Hacienda  y de  adminis- 
tración, en  las  cuales  podríamos  entendemos  en  pro- 
vecho de  la  Nación,  y las  cuales  nos  allanarían  el  ca- 
mino por  la  comunicación  recíproca  que  habría  entre 
todos  los  individuos  de  la  mayoría,  para  resolver  más 
tarde  las  cuestiones  políticas* 

Yo  no  sé  si  al  Sr.  Navarro  le  parece  bueno  ó malo 
este  pensamiento;  lo  que  sé  es  que  pocas  personas  de 
regular  prudencia  pueden  contradecir  este  sistema 
cuando  se  trata  de  conciliar  partidos  cuyos  ánimos 
estaban  tan  enconados;  y sobre  esta  base  propuse  á 
S.  M*  los  Ministros,  y los  propuse  no  recibiéndolos  de 
nadie,  ni  de  la  derecha  ni  de  la  izquierda.  Me  dirigí  á 
la  izquierda  pidiéndola  que  permitiera  que  fueran  Mi- 
nistros conmigo  los  Sres.  López  Domínguez,  Linares 
Rivas  y Moret:  no  me  impuso  la  izquierda  ningún  Mi- 
nistro; yo  se  los  pedí  á la  izquierda*  Lo  mismo  hice 
respecto  de  la  derecha,  porque  al  hablar  con  el  señor 
Sagasta  le  indiqué  desde  el  primer  dia  los  Ministros 
que  pensaba  proponer  á R M*,  y el  Sr*  Sagasta  no  me 
dijo  nada  en  contra  de  estos  Ministros,  como  la  iz- 
quierda no  me  dijo  nada  en  contra  de  los  suyos. 

¿Y  busqué  yo  sin  propósito  los  Ministros  que  ha- 
blan de  proceder  de  la  derecha  de  la  Cámara?  ¿Los 
busqué  por  afecciones  personales?  No,  señores*  [Fuer- 
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tes  rumores .)  Daré  la  razón  después:  será  cumplida.  Yo 
oo  debía  buscar  Ministros  que  tuvieran  gran  pasión 
política  del  lado  de  la  derecha,  porque  estando  yo.  te- 
nia seguridad  de  que  no  se  había  de  pasar  una  línea 
de  las  concesiones  que  yo  á la  izquierda  hacia,  y no 
quería  traer  luchas  intestinas  dentro  del  Ministerio. 
(Nuevos  y prolongados  rumores.)  Qué.  señoras,  ¿se  me 
quería  condenar  á mí  á la  peña  de  ios  parricidas?  Se 
me  quería  encerrar  en  un  Gabinete  con  ocho  personas, 
cada  una  de  las  cuales  llevara  su  pasión,  su  espíritu 
violento  de  partido,  para  que  todos  los  días  tuviéra- 
mos discusiones  inagotables  y violentas?  [Continúan 
los  rumores .) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  yo  siento  mucho  no 
haber  podido  pedir  la  compañía  de  ciertas  personas 
importantes  de  esta  Cámara.  Yo  me  hubiera  honrado 
mucho  con  esa  compañía,  y yo  no  soy  de  aquellos  que 
quieren  hombres  pequeños  á su  lado;  yo  lo  que  deseo 
es  que  los  que  estén  á mi  lado  sean  grandes:  lo  que 
liay  es  que  las  circunstancias  rne  imponían  á mí  la 
necesidad  de  buscar  Ministros  de  determinadas  con- 
diciones. {Graneles  rumbes  y rífete.)  Ministros  de  de- 
terminadas condiciones,  vuelvo  á repetir  la  frase;  Mi- 
nistros de  determinadas  condiciones;  y cuando  se  os 
pase  un  poco  el  atan  de  la  critica  y la  hilaridad  del 
momento,  vereis  que  os  habéis  reído  sin  razón  algn-  ! 
na.  Yo  quería  Ministros  de  la  izquierda  muy  políticos 
y que  l'ueijtn  al  mismo  tiempo  hombres  de  adminis- 
tración, y quería  Ministros  de  la  derecha  que  fueran 
hombres  de  administración  y al  mismo  l lempo  polí- 
ticos, y los  busqué  con  estas  condiciones. 

He  hablado  de  cierta  manera  por  no  ofender  la 
modestia  de  mis  dignos  compañeros;  porque  si  hu- 
biera de  permitirme  ofenderla,  yo  le  preguntaría  al 
Sr.  Navarro  y Rodrigo:  ¿qué  hombres  encuentra  s.  S. 
en  esta  Cámara,  de  más  dignos  antecedentes,  de  más 
larga  historia,  más  conocedor  del  Ministerio  que  des- 
empeña que  elSr.  Suarez  laclan?  (Rumores.)  Catorce  ve- 
ces ha  sido  elegido  Diputado  por  su  distrito...  (EiSr,  Ca - 
ñamaque:  Eso  no  es  razón.)  Comprendo  yo  que  debe 
ser  más  razón  el  ser  elegido  por  30  electores  una  sola 
vez,  que  el  ser  elegido  por  miles  de  electores  catorce 
veces:  comprendo  yo  que  debe  dar  más  importancia 
el  ser  elegido  por  un  distrito  que  no  se  conoce  y don- 
de nadie  conoce  ai  candidato,  que  el  ser  elegido  por 
el  propio  lugar  de  su  nacimiento,  donde  se  tiene  casa, 
donde  so  tiene  hogar,  donde  se  poseen  intereses  y 
donde  es  la  persona  conocida  y pueden  juzgar  de  sus 
méritos  y condiciones. 

Y vengo  al  Si\  Gallos tr a,  Ministro  de  Hacienda; 
perdone  S.  % que  ofenda  un  poco  su  modestia.  Habrá 
hombres  que  para  otros  valgan  más:  yo  soy' un  hom- 
bre ríe  pocos  alcances;  el  Sr.  Galloslra  y otros  me  pa- 
recen hombres  grandes:  para  estos  gigantes  de  la  po- 
lítica, todos  son  enanos:  yo  podria  exclamar  con  un 
famoso  escritor:  ergo  vos  esiis ' sapienüa)  et  vobiscmn 
morietur  sapieníia;  el  dia  que  se  muera  el  Sr. 'Navarro 
y Rodrigo,  se  acabó  en  España  la  ciencia  política,  se 
acabó  el  sacerdote,  se  acabó  el  maestro,  se  acabó  el 
doctor  de  la  ciencia  parlamentaria. 

Y no  necesito  mencionar  las  aptitudes  especiales 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  aquí  es  preciso  de- 
cirlo todo;  puesto  que  todo  en  son  de  ataque  se  dice, 
es  preciso  tener  Libertad  para  decirlo  todo  en  tono  de 
defensa. 

Señores,  yo  creo  que  el  interés  más  grande  de  mi 
país,  en  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones  exteriores, 


son  las  relaciones  mercantiles.  Porque  yo,  en  materia 
de  relaciones  políticas  con  los  pueblos  exteriores, 
mantengo  el  principio  que  lie  sostenido  toda  mi  vida, 
de  que  la  Nación  española  debe  tener  amistad  con  to- 
das las  Naciones,  pero  Intimidad  con  ninguna;  que 
debe  procurar  el  desarrollo  de  sus  relaciones  mercan- 
tiles para  estimular  la  producción  interior,  pata  mul- 
plicar  la  riqueza  pública;  y el  dia  que  la  Nación  es- 
pañola, en  lugar  de  los  millones  de  pesetas  que  im- 
portaba y exportaba  estos  años,  llegue  á tener  un  ba- 
lance de  4 ó 6.000  millones  de  pesetas,  ese  día  tendrá 
la  Nación,  sin  necesidad  de  esfuerzos,  ni  de  cábalas, 
ni  de  humillaciones,  el  puesto  que  le  corresponde  en- 
tre los  demás  pueblos  de  Europa. 

Por  consiguiente,  he  buscado  para  Ministro  de  Es- 
tado una  persona  que  además  dé  tener  la  gran  ventaja 
de  hablar  con  facilidad  casi  todas  las  lenguas  de  Eu- 
ropa, de  hablar  como  lengua  propia  el  aloman,  el  in- 
glés y el  francés,  que  puede  por  consiguiente  hacer 
un  papel  distinguido  en  el  cuerpo  diplomático , que 
puede  entenderse  fácilmente  con  él  y no  incurrir  en 
los  errores  que  la  experiencia  demuestra  que  han  in- 
currido aquí  muchos  Ministros  por  no  saber  las  len- 
guas diplomáticas,  y pudiera  citaros  de  ello  antiguos 
y nuevos  ejemplos,  y tiene  al  mismo  tiempo  tal  co- 
nocimiento de  nuestras  relaciones  mercantiles,  que 
pudiera  ensancharlas  por  medio  de  tratados  de  co- 
mercio con  todos  los  pueblos  de  Europa  y de  Amé- 
rica. 

Y aquí  teneis,  señores,  en  breves  palabras , por- 
que deseo  no  extenderme  mucho,  porque  quiero  tener 
la  consideración  debida  con  el  público  y con  un  digno 
orador  que  va  á hacer  uso  de  la  palabra,  los  motivos 
que  tuve  para  organizar  el  Ministerio  como  está  or- 
ganizado. 

Y vengo  á contestar  á un  cargo  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y que  me  ha  dolido 
mucho,  porque  prueba  que  S.  S.  no  es  muy  docto  en 
teorías  políticas,  ó al  menos  que  está  muy  expuesto  á 
cometer  en  ellas  graves  errores.  El  cargo,  digo,  de  ha- 
ber asegurado  yo  en  este  sitio  que  había  presentado 
á S.  M.  un  programa  de  gobierno . y que  'habiéndose 
dignado  S.  M.  aceptarlo,  le  habla  presentado  yo  la  lis- 
ta de  los  Ministros  con  ios  cuales  había  de  constituir 
Gobierno,  Y decía  S.  S.  dos  cosas  completamente  in- 
exactas: la  primera,  que  yo  no  podía  presentar  ese 
programa,  porque  pensaba  da  otra  manera.  \ Varios 
Sres.  Diputados:  No  se  oye;  más  alto.) 

Siento  que  no  se  me  oiga  mucho  hoy:  porque  los 
Ministros  no  tenemos  la  ventaja  que  tienen  los  cómi- 
cos; aun  cuando  estemos  enfermos,  no  podemos  decir: 
se  suspende  la  función  por  enfermedad  de  D.  Fulano. 
{Risas.)  Delicado  de  salud  como  me  siento  hoy,  he  te- 
nido sin  embargo  que  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  Navarro  Rodrigo  decía:  no  puede  el  señor 
Presut  nte  del  Consejo  de  Ministros  ser  partidario  del 
sufragio  universal,  porque  tres  dias  antes  de  ser  Mi- 
nistro era  partidario  del  sufragio  por  fuegos.  Qué, 
¿cree  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  que  el  sufragio  por  fue- 
gos no  es  una  de  las  varias  formas  del  sufragio  uni- 
versal? {El  Sr.  Navarro  Rodrigo:  No  he  dicho  semejante 
cosa.)  Porque  nosotros  aquí  no  sostenemos  más  que  el 
principio  del  derecho  de  todo  ciudadano,  cuando  está 
en  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles,  á ser  elector. 
Pero  si  ese  ciudadano  por  ventura  es  hijo  de  familia 
y no  está  en  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles;  si  ese 
ciudadano  es  militar  en  activo  servicio  y no  está  por 
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consiguiente  en  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles; 
si  los  bohemios*  de  los  cuales  hay  muchos  en  este 
país,  no  tienen  el  derecho  electoral  por  no  tener  domi- 
cilio, esto  cabía  dentro  del  principio  regenerador  del 
derecho  universal,  del  derecho  de  todos  los  ciuSada- 
nos,  in  habita  et  in  actu7  de  intervenir  en  las  elec- 
ciones. 

Muchas  personas  se  me  han  acercado,  amigos 
míos,  un  poco  asustadizos,  porque  creían  que  el  dia 
que  se  hablara  del  sufragio  universal  de  esta  forma  ó 
de  la  otra,  iba  á haber  aquí  un  cataclismo,  que  íba- 
mos derechos  al  abismo.  Y yo  les  decía:  «Si  yo  no  les 
pido  á Yds.j  mis  amigos,  que  acepten  el  sufragio  uni- 
versal de  esta  forma  ó de  la  otra!  Eso  después  lo  ve- 
remos.» «¿Le  parece  á Vd.,  le  decía  yo  á un  amigo 
mió,  aceptable  el  sufragio  universal  indirecto?;»  Y me 
decía:  «Eso  es  magnífico,  mucho  más  de  lo  que  yo 
pido.— Pues  mire  Td.,  ese  sufragio  universal  indi- 
recto entendió  la  Constitución  de  1869  y aquellas 
Cortes  que  era  un  sufragio  universal*  y así  es  que  lo 
aplicó  á la  elección  de  Senadores.» 

Y el  sufragio  por  fuegos,  á que  antes  me  referia, 
puede  ser  un  sufragio  universal;  y el  sufragio  de  los 
que  lio  concurran  ó de  que  no  puedan  participar  los 
militares  en  activo  servicio,  es  un  sufragio  universal, 
hasta  tal  punto  que  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  á quien  no  acusareis  de  ser  poco  partida- 
rio del  sufragio  universal,  decía  en  la  Comisión  que 
él  no  seria  un  solo  dia  Ministro  de  la  Guerra  si  al 
ejército  activo  se  le  daba  el  derecho  de  votar. 

Lo  mismo  sucede  respecto  á la  reforma  consti- 
tucional. Yo,  señores,  después  de  la  revolución  de 
Setiembre,  no  ahora,  cuando  me  sentaba  en  este  ban- 
co siendo  Ministro  de  la  Corona,  y acusado  por  todo 
el  mundo  de  reaccionario,  era  partidario  de  los  dere- 
chos individuales,  y como  yo,  al  menos  en  la  reforma 
que  hoy  creo  necesaria  de  la  Constitución,  no  pienso 
pasar  del  título  de  los  derechos  individuales,  puedo 
lógicamente,  con  arreglo  á toda  mi  historia,  sostener 
la  necesidad  de  la  revisión  constitucional  en  lo  que  se 
refiere  á los  derechos  individuales. 

Y he  contestado  á la  segunda  razón  que  alegaba 
S.  S,  para  probar  que  yo  no  puedo  hafier  presentado 
el  programa  á S.  M.  Y ahora  vengo  á la  primera,  es 
decir,  á la  falta  de  irreverencia,  á la  falta  de  respeto 
que  yo  tenia  al  Trono  ai  decir  aquí  que  S.  M.  el  Rey 
habia  aceptado  mi  programa. 

Señores,  medrados  estábamos  el  Rey  y los  Minis- 
tros constitucionales,  si  no  pudieran  los  Ministros 
proponerle  al  Rey,  y el  Rey  aceptar  lo  qne  los  Minis- 
tros propongan.  No  solo  pueden  hacerlo,  sino  que  de- 
b an  hacerlo,  y mucho  más  lo  debía  yo  hacer  en  aque- 
llas circunstancias;  y,  cosa  singular,  el  Sr.  Navarro 
Rodrigo  en  la  segunda  parte  de  su  discurso  de  hoy, 
de  la  cual  me  ocuparé  muy  poco,  porque  en  realidad 
es  de  aquellos  discursos  que  en  su  mayor  parte  se 
puede  contestar  con  las  frases  de  los  escolásticos 
irameant;  pero  en  el  discurso  de  hoy  S.  S.  me  justi- 
ficaba diciendo : cuando  el  Rey  llama  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  ó al  Sr.  Sagas  ta,  cuando  llama  al  jefe  de 
un  partido  conocido  en  las  discusiones  de  las  Cáma- 
ras, con  leyes  de  antemano  sabidas,  entonces  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  solo  con  presentarse 
le  dice  á S.  M.  cuál  es  su  programa:  esto  decia  hoy 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo. 

Pero  no  tiene  presente  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  que 
yo  iba  á concertar,  aunque  en  estos  conciertos  veo  I 


que  soy  un  poco  desgraciado,  distintas  voluntades,  á 
confeccionar  fórmulas  nuevas  que  no  eran  las  fórmu- 
las de  ningún  partido  determinado,  y que  debia  de- 
cirle al  Rey  con  toda  sinceridad:  tal  es  el  programa 
que  nosotros,  partido  nuevo*  formado  de  otros  parti- 
dos antiguos,  vamos  á llevar  á la  gobernación  del 
Estado;  hubiera  sido  deslealtad  de  mi  parte  no  decir- 
lo. El  Sr.  Navarro  Rodrigo  debe  de  tener  presente,  y 
eso  lo  defenderé  siempre  en  este  sitio,  porque  respon- 
de á mis  convicciones  monárquicas,  que  las  Monar- 
quías, aun  las  democráticas,  en  el  presente  estado  so- 
cial, no  son  una  institución  inerte,  sino  una  institu- 
ción viva  y directora  de  todos  loa  intereses  público?, 
de  la  política  y de  las  relaciones  exteriores,  y que  no 
tiene  más  límite  que  el  que  le  pongan  los  Ministros 
responsables  y las  Cámaras  en  su  caso,  cuando  con- 
tradigan la  dirección  ó el  rumbo  que  el  Monarca  quie- 
ra dar  á la  cosa  pública. 

Esta  es  hoy  la  Monarquía  constitucional,  aunque 
antiguamente  no  lo  fuese,  y se  conoce  que  S.  S.  en 
ciertas  cosas  está  anticuado  yo  no  lo  extraña- 

ría en  mí,  que  puedo  decir  que  casi  he  abandonado  ios 
estudios  hace  algunos  años;  pero  lo  extraño  mucho  en 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  vive  en  esta  lucha  cuo- 
tidiana de  periódicos,  de  revistas,  de  libros  y de  salón 
de  conferencias;  extraño  yo  que  S.  S.  ignore  eso  que 
ya  en  todas  partes  donde  se  ocupan  de  política  es  un 
dogma  para  todos  los  hombres  políticos.  Es  verdad 
que  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  no  tiene  la  practica  dees- 
tas  cosas,  y todo  en  este  mundo  hay  que  saberlo,  no 
solo  en  teoría,  sino  en  la  práctica;  y así,  para  ser  Mi- 
nistro monárquico  y parlamentario,  y para  saber  los 
deberes  del  Ministro  monárquico  y parlamentario,  es 
necesario  haberlo  sido  [Nueva?  risas) , y S.  S.  solo  ha 
sido  Ministro  republicano  y sin  Parlamento;  de  aquí 
que  S.  S.  desconozca  esas  cosas.  N no  lo  digo  en  son 
de  censura,  no  lo  digo  con  el  propósito  de  manifestar 
cambios  de  política  ó de  conducta,  no;  porque  el  úni- 
co que  cambia  de  principios,  de  conducta  y de  polí- 
tica, es  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  (ta,) 

Y después  de  contestar,  ó más  bien,  de  defender  á 
mis  compañeros  de  Gabinete,  como  era  un  deber  de 
honra  para  mí  el  hacerlo,  y después  de  contestar  á los 
cargos  que  respecto  á mi  fé  monárquica  ha  hecho  el 
Sr.  Navarro  Rodrigo,  hago  gracia  á la  Cámara  de  le- 
das las  demás  contestaciones  que  podría  dar  a otros 
puntos  de  su  discurso,  á fin  de  cumplir  ¡apalabra  qué 
le  he  dado  al  ilústre  orador  de  la  minoría  de  termi- 
nar muy  en  breve  mi  peroración;  y he  dicho.  (El  señor 
Navarro  Rodrigo  pide  la  palabra * — Rumores  de  inr  a- 
ciencia .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar,  (Continúan  los  r.í- 
mpms.) 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  En  efecto,  seño- 
res Diputados,  yo  soy  el  esclavo  romano  que  dice 
siempre  la  verdad  á su  país,  y el  Sr.  Posada  Herrera 
es  el  eterno  triunfador  que  viene  á esta  Cámara  como 
progresista  y acu  a al  inmortal  01  ó zaga  ante  el  Tro- 
no, y se  hace  moderado  y ocupa  una  gran  posición 
( Grandes  aplausos );  S.  S.  es  el  eterno  triunfador  que 
abandona  ó los  moderados  para  convertirse  en  el  pon- 
tificó máximo  de  la  unión  liberal  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación;  S.  S.  es  el  eterno  triunfador  que  aban- 
dona la  idea  conservadora  para  saludar  á la  revolu- 
ción de  Setiembre  desde  la  embajada  de  Roma  (Nue- 
vos y ruidosos  aplausos  en  la  mayor tó);  S.  S.  es  el  cf  ¿r- 
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no  vencedor  que  abandona  la  revolución  de  Setiem- 
bre y saluda  á la  Restauración  desde  La  Presidencia 
de  esta  Cámara  (Siguen  los  aplausos);  S.  8,  es  el  eterno 
triunfador  que  abandona  á los  conservador  *s  y salu- 
da á los  constitucionales  desde  la  doble  presidencia 
del  Gonsejo  de  Estado  y de  esta  Cámara;  S.  8,-  es  el 
eterno  triunfador  que  abandona  á los  constítu clóna- 
les y saluda  á la  democracia  desde  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  [Muchos  tipiamos  en  la  mayoría, 
protestas  por  parte  de  la  izquierda.)  Es  verdad,  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  verdad.  Salud 
al  eterno  triunfador  de  todas  las  políticas  victoriosas; 
aquí  está,  yo  soy  el  esclavo  romano  que  dice  la  ver- 
dad eterna  á su  país  y á S.  S.  en  este  instante.  [Gran- 
des aplausos (} 

En  efecto,  Sr.  Posada  Herrera:  yo  fui  Ministro  en 
tiempo  de  la  República  y sin  Parlamento;  pero  ¿sabe 
S.  S.  como  lo  fui?  Pues  diciendo  al  Jefe  del  Estado 
que  yo  no  concebía  otra  cosa  en  mi  país  que  la  Mo- 
narquía, y la  Monarquía  encarnuda  en  D.  Alfonso, 
(Rumot'es.) 

En  efecto,  Sr.  Posada  Herrera,  yo  fui  Ministro  re- 
servándome el  derecho  de  votar  en  el  Parlamento  con 
alta  cara,  respondiendo  á mi  conciencia,  al  Príncipe 
Alfonso  como  Rey  de  España;  y si  era  partidario  de 
que  se  contuviera  á los  conspiradores,  si  era  el  más 
terrible  enemigo  de  los  conspiradores,  ora  porque 
quería  evitar  á mi  Patria  la  vergüenza  de  un  pronun- 
ciamiento militar:  de  esta  manera  se  puede  ser  Mi- 
nistro en  tiempo  de  la  República  y sin  Parlamento, 
sirviendo  los  interesas  de  su  país  y la  causa  del  or- 
den social.  Yo  que  tenia  esas  opiniones  en  tiempo  de 
la  revolución,  que  las  exponía  al  Jefe  del  Estado  en 
tiempo  de  la  República,  yo  todavía  no  he  tenido  eL 
alto  honor  de  dirigir  á S.  M.  la  palabra  en  privado 
desde  que  se  realizó  la  restauración:  así  para  servir 
á su  país  se  conduce  un  hombre  público. 

Ahora,  después  de  este  desahogo  en  defensa  de  mi 
dignidad  personal,  paso  tranquilamente  á rectificar 
algo  de  lo  que  lia  dicho  en  la  cuestión  de  principios 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  tan 
doctor  aparece  eu  derecho  constitucional. 

Yo  he  sostenido  con  la  más  profunda  de  las  con- 
vicciones, que  era  peligroso  que  S.  S.  hablase  aquí  de 
programas  aprobados  préviamente  por  S.  M.,  y que 
era  inconveniente  soltar  un  concepto  que  podría  pres- 
tarse á tristes  y funestos  comentarios,  á tristes  y de- 
plorables consecuencias.  ¿No  sabe  S.  S.  lo  que  signi- 
fica la  declaración  que  hizo  á la  cabeza  del  banco 
azul?  Lea  S.  S.  el  comentaría  de  toda  la  prensa  de- 
mocrática, y verá  lo  que  significaba  eso  de  pro  gramas 
aprobados  por  S.  M.  Significaba  el  compromiso  y la 
promesa,  en  concepto  del  comentario  unánime  de  la 
prensa  democrática,  de  una  disolución.  ¿Le  parece  esto 
poco  grave  á S.  S.? 

A S-  S.,  tan  doctor  eu  materia  constitucional  y tan 
conocedor  de  las  interioridades  de  nuestra  historia 
contemporánea,  ¿le  parece  poco  venir  aquí  y con  el 
candor  propio  de  la  infancia  y de  la  inexperiencia  de 
los  años,  y no  con  la  perfidia  que  da  la  enseñanza  de 
la  vida  y las  experiencias  del  gobierno  que  S.  S,  ha 
invocado  esta  tarde,  traer  las  conversaciones  íntimas 
que  se  han  tenido  con  S.  M,?  ¿Le  parece  á S.  S.  poco 
grave  contar  que  se  habla  dicho  al  Rey  cuáles  eran 
las  dificultades  que  presentaba  la  empresa  confiada 
al  patriotismo  de  8.  S.,  dificultades  entre  las  cuales  se 
bailaba  la  de  no  tener  mayoría  en  la  Cámara,  y decir 


esto  en  presencia  de  un  voto  de  confianza,  y hablar  al 
mismo  tiempo  el  Sr.  Posada  Herrera  de  la  sima  que 
tema  abierta  á sus  piés  y en  la  cual  estaba  dispuesto 
á arrojarse,  como  quien  espera  en  justo  agradecimien' 
to  que  se  le  saque  d í esa  sima,  ó puedan  en  otro  caso 
lanzarse  injustamente,  temerariamente  acusaciones  de 
ingratitud,  cuando  esa  horrenda  sima  en  que  preten- 
día caer  S.  S.  pór  puro  amor  al  Rey  y como  una 
prueba  más  de  su  eterna  abnegación  personal,  era  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Qué  quiere  de- 
cir eso  contado  en  plena  Cámara?  ¿Qué  significa  esto? 

De  todos  podía  esperarse  una  declaración  seme- 
jante, menos  de  una  persona  tan  circunspecta,  tan 
docta  en  derecho  constitucional,  tan  respetuosa  con 
el  Rey,  tan  deferente  con  el  Parlamento,  tan  exclusi- 
vamente consagrada  á conciliar  las  altas  Institucio- 
nes del  país  con  los  deseos  y con  las  aspiraciones  del 
partido  liberal.  ¡Fatalidad,  fatalidad  insigne  la  que 
persigue  al  Sr.  Posada  Herrera!  Ni  la  fatalidad  de 
Edipo,  ni  la  fatalidad  de  Orestes  son  comparables  á la 
fatalidad  que  persigue  á S.  S.  Cuando  tenia  la  con- 
fianza del  partido  progresista  para  reconciliar  al  Tro- 
no con  el  partido  progresista,  convirtió  á Olózaga  en 
eL  primer  antidinástico  de  España;  y ahora,  teniendo 
la  confianza  del  Trono  y tratando  de  conciliar  la  Mo- 
narquía con  las  aspiraciones  de  la  democracia,  solo 
consigue  dejar  al  descubierto  las  altas  instituciones 
ante  la  ira,  ante  la  cólera  que  pudiera  producir  la 
pérdida  de  ilusiones  que  temerariamente  se  hayan  po- 
dido abrigar,  y que  sin  protesta  se  han  dejado  correr 
entre  el  vulgo  y por  una  parte  de  la  prensa. 

Y basta  de  rectificación  al  Sr.  Posada  Herrera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cas  telar  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  tratemos 
de  sacar  la  cuestión  del  horno  de  las  pasiones,  elevé- 
mosla, aunque  sea  con  dificultad,  elevémosla  de  co- 
mún acuerdo  á la  serena  región  de  ios  principios. 

Yo  no  represento  en  este  instante  ninguno  de  los 
odios  que  aquí  se  agitan  y enconan;  yo  no  tengo  nin- 
guna de  las  rivalidades  que  aquí  batallan  tan  horri- 
blemente; yo,  señores,  he  padecido  tanto  en  otras  épo- 
cas, he  experimentado  tantos  dolores,  tanta  angustia, 
debo  olvidar  tanto,  debo  perdonar  tanto,  al  mismo 
tiempo  que  tengo  tanto  que  me  perdonen  en  muchos 
errores  cometidos  en  mí  vida,  que  si  pusiera  á discu- 
sión mi  persona,  mi  historia,  mis  antecedentes,  no  los 
discutiría,  mientras  que  defenderé  siempre  aquello 
que  es  impersonal,  la  alta  sustantívidad  de  los  prin- 
cipios. 

Dado  lo  extraordinario  de  las  circunstancias,  lo 
encorvado  de  los  ánimos,  y debiendo  pronunciar  algu- 
nas palabras  por  encargo  de  aquellos  amigos  y corre- 
ligionarios á quienes  represento  en  este  sitio,  procu- 
raré con  empeño  hablar  con  brevedad,  para  que  un 
largo  discurso  mió  no  prolongue  las  incertidumbres 
de  la  política,  los  anhelos  de  la  pasión,  las  aspiracio- 
nes de  ese  partido  tan  concillado  y tan  unido;  para 
que  un  largo  discurso  mío  no  sea  un  paréntesis  en 
este  debate  y no  venga  á aumentar  el  fuego  que  no; 
devora  en  estos  tristes  y zozobrosos  instantes. 

Todos,  absolutamente  todos  en  la  vida  hemos  te- 
nido algo  que  librar  á las  contradicciones  de  la  mí- 
sera naturaleza  humana,  trascendental  luego  á la  so- 
ciedad y á la  vida  social  entera;  todos  en  nuestras 
edades  varias  de  apostolado  hemos  creído  que  se  acep- 
tarían fácilmente  nuestros  ideales,  y todos  en  nuestras 
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varias  edades  de  estadistas  hemos  creído  también  que 
el  ideal  necesitaba  disminuirse  y amenguarse  para 
entrar  en  los  estrechos  límites  de  la  mezquina  é Im- 
pura realidad.  Por  consiguiente,  no  nos  echemos  en 
car  i las  vacilaciones  que  hayamos  tenido,  porque  si 
ellas  muestran  nuestra  debilidad,  muestran  también 
nuestra  grandeza;  que  nada  hay  tan  natural  como  las 
rectificaciones  lícitas,  nada  tan  grande  como  los  ar- 
repentimientos honrados  y sinceros. 

Esos  estados  del  ánimo  que  ponen  en  contradic- 
ción el  ideal  con  la  realidad,  esos  estados  del  enten- 
dimiento son  por  igual  peligrosos,  porque  separándose 
mucho  el  ideal  de  la  realidad,  se  entronizan  como 
nuestro  cuerpo  y nuestro  espíritu,  como  nuestro  uni- 
verso y nuestro  Dios,  como  las  leyes  de  la  Providencia 
y las  leyes  de  la  naturaleza.  [La  política  sin  ideal! 
i Qué  nave  sin  norte  y sin  rumbo,  expuesta  de  conti- 
nuo á encallar  en  cualquier  arenal  ó á estrellarse  con- 
tra cualquier  escollo! 

El  ideal,  ese  ideal  tan  querido,  que  es  como  un 
cometa,  sol  deslumbrador  á primera  vista,  y sin  em- 
bargo masa  ígnea,  difusa,  errante  entre  los  planetas 
por  motivo  y razón  de  su  más  esplendorosa  apa- 
riencia. 

[Ah  señores!  Miremos  en  la  política  el  hecho  y el 
derecho,  la  teoría  y la  práctica,  la  ciencia,  y la  expe- 
riencia, contemplando  el  ideal  vivificador  y contem- 
plando también  la  impura  realidad,  para  que  faltos 
de  fé  viva  no  tropecemos  contra  aquellos  escollos,  ó 
faltos  de  sentido  práctico  no  dejemos  por  toda  doctrina 
á la  generación  infortunada  los  falsos  y engañosos 
celajes  de  una  utopia. 

Yo  en  mi  gobierno,  que  recordaré  siempre  como 
un  título  de  gloria,  procuré  seguir  este  criterio,  obe- 
decerle y encerrar  el  ideal  de  toda  mi  vida  en  las  cir- 
cunstancias históricas  de  mi  país*  Hoy  á este  mismo 
criterio  voy  á obedecer;  con  igual  desinterés  voy  á 
hablar  esta  tarde;  á las  mismas  ideas  voy  á servir, 
porque  no  quiero  por  ninguna  suerte  que  mi  palabra 
no  proteste  de  vuestras  pasiones,  porque  no  quiero 
hallarme  mezclado  á vuestras  responsabilidades  sin 
la  correspondiente  protesta. 

Yo  no  quiero  ninguna  clase  de  pesimismos;  ni  el 
pesimismo  revolucionario  ni  el  pesimismo  parlamen- 
tario; renuncio  á todas  las  jefaturas  del  mundo,  á la 
de  España  y á la  de  Europa,  si  había  de  venir  por  ma- 
los medios,  y ya  lo  probé  en  una  noche  célebre. 

Pues  bien,  señores;  yo  os  conjuro  para  que  miréis 
la  situación,  á fin  de  que  no  malgastemos  la  ámpiia 
libertad  de  que  disfrutamos,  áíin  de  que  no  pertur- 
bemos el  órden  y el  concierto  públicos  tan  necesarios 
como  la  misma  libertad,  á fin  de  que  no  retrocedamos 
en  el  movimiento  progresivo  abierto  por  la  crisis  de 
Febrero,  y que  puede  llevarnos,  si  somos  ingratos  é 
imprudentes,  á un  verdadero  cáos, 

Kara  coincidencia,  señores,  rarísima  coincidencia; 
cuando  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración  dis- 
entía yo  el  Código  de  1876  con  sus  ilustres  autores, 
decian  éstos  que  no  resolvían  nada,  que  no  cerraban 
de  ningún  modo  el  período  constituyente;  y al  oir 
esto  procuraban  ellos  con  los  ensoberbecimientos  na- 
turales de  la  victoria  abrumar  con  las  respuestas  en- 
tre altivas  y sarcásticas  mis  entonces  temerarias  afir- 
maciones. 

Colocado  yo  en  los  últimos  límites  del  horizonte 
sensible,  representando  una  esperanza  mitigada,  pero 
no  destruida  en  los  desengaños  de  la  realidad,  veia 


por  mi  posición  más  libre,  no  por  mi  talento,  que  es 
el  más  humilde  de  la  Cámara,  los  sucesos  por  venir, 
mejor  que  aquellos  que  estaban  encerrados  en  los  hon- 
dos valles  de  lo  circunstancial  y pasajero  y embarga- 
dos por  el  trabajo  que  no  les  dejaba  mirar  atrás  ni 
adelante. 

Sin  embargo,  yo  les  decía  que  al  forjar  una  Cons- 
titución de  secta,  de  partido,  contradictoria  natural- 
mente con  la  sociedad  surgida  del  seno  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  primer  día  de  nuestro  Génesis, 
aplazaban  pero  no  resolvíanlos  problemas  políticos, 
eclipsando  por  algún  tiempo,  sin  extinguirle  por  com- 
pleto, aquel  espíritu  nuevo,  motor  y vivificador  de 
nuestra  sociedad,  el  cual  renacería  trayendo  todos  los 
principios  que  parecían  eclipsarse  y hundirse  en 
aquella  noche,  y restableciendo  al  mismo  tiempo 
aquellos  derechos  naturales  escritos  en  la  frente  de 
nuestra  generación,  revelados  por  la  revolución,  y que 
llevamos  todos,  queramos  ó no  queramos,  como  lle- 
vaban las  lenguas  de  fuego  enviadas  por  el  Espíritu 
Santo  al  cenáculo  de  los  primeros  apóstoles  del  cris- 
tianismo. 

Todos  en  aquella  Cámara  se  reían  de  mis  afirma- 
ciones, y si  no  se  reían  por  el  respeto  que  impone  la 
cortesía  parlamentaria,  al  ménos  las  contradecían  iró- 
nicamente, atribuyéndolas  unos  á compromisos  arti- 
ficiosos como  mi  vieja  bis  loria,  otros  á discreteos  re- 
tóricos; éstos  á misticismos  humanitarios  tan  añejos 
como  la  literatura  del  año  48,  aquellos  á empeños  en 
restaurar  un  influjo  perdido  para  siempre  en  el  animo 
de  las  muchedumbres,  y ninguno  lo  atribuía  á mi  co- 
nocimiento de  la  política,  y mucho  ménos  á mi  pre- 
visión del  porvenir.  Y sin  embargo,  yo  les  decía  que 
los  problemas  constituyentes  volverían,  y han  vuelto, 
y volverán  mil  veces  mientras  no  organicéis  la  socie- 
dad con  arreglo  á su  verdadera  sustancia  social 

Señores,  para  organizamos  debidamente  debemos 
antes  averiguar  lo  que  somos;  es  inútil  decir  cómo 
seremos,  si  no  estamos  antes  conformes  en  lo  que  so- 
mos; que  la  cantidad  de  cualidad  y de  modo  viene 
después  de  la  esencia  y de  la  sustancia. 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  somos,  nuestra  Patria 
qué  es  en  el  mundo?  Pues  somos,  nuestra  Patria  es 
una  democracia.  No  trato  de  si  debemos  holgamos  ó 
entristecernos  de  esta  circunstancia;  no  la  comparo 
ni  con  la  sustancia  social  que  se  manifiesta  y orga- 
niza por  medio  de  la  teocracia,  ni  con  la  que  se  ma- 
nifiesta y organiza  por  medio  de  la  aristocracia,  ni 
con  la  que  anda  vacilando  en  busca  de  una  organiza- 
ción futura;  yo  sostengo  qué  lo  que  en  nuestra  Patria 
resulta  en  el  presente  es  una  democracia,  y que  para 
poner  esta  resultante  en  consonancia  con  la  opinión  y 
con  las  exigencias  de  la  realidad,  debemos  organizar- 
nos  democráticamente,  porque  de  otra  suerte  nos  ve- 
remos condenados  á perpétua  interinidad,  como  los  pue- 
blos mal  constituidos  ó no  constituidos  con  arreglo  á 
su  naturaleza  y á su  esencia,  que  andan  buscando  en 
períodos  constituyentes  más  ó ménos  largos  y en  ex- 
periencias políticas  más  ó ménos  peligrosas  una  Cons- 
titución, la  cual  no  está  hecha  cuando  se  ha  escrito 
en  una  Cámara  y por  una  Cámara  se  ha  votado,  sino 
cuando  ha  nacido  de  las  ideas  más  vivas  y más  carac- 
terísticas de  un  siglo  y so  acomoda  á las  cualidades 
esenciales  de  toda  una  sociedad. 

Si  preguntáramos  por  qué  conjunto  de  circunstan- 
cias históricas  liemos  llegado  á ser  una  democracia, 
equivaldría  á preguntar  por  qué  circunstancias  y ca- 
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tástrofes  geológicas  ha  llegado  la  tierra  á ser  el  sue- 
lo que  pisamos:  la  historia  y la  filosofía  indagarán  la 
causa  de  estos  fenómenos:  á la  política  solamente  le 
toca  certificarlos  y sobre  ellos  levantar  sus  organis- 
mos- Ya  que  tanto  se  ha  hablado  aqui  esta  tarde  de 
historia,  y de  historia  triste,  indaguemos,  para  mejor 
guiarnos  en  este  laberinto,  las  cansas  de  nuestro  esta- 
do social,  y digamos  que  sí  en  vez  de  haberse  reali- 
zado la  unidad  nacional  y el  estado  moderno  español 
en  el  siglo  XV,  cuando  las  nacionalidades  se  funda- 
ban y ios  Estados  modernos  se  constituían  en  el  genio 
democrático  ó igualitario  de  Castilla,  se  hubiera  rea- 
lizado en  aquel  genio  de  Aragón,  liberal  y aristocrá- 
tico, tal  vez  fuera  nuestra  Patria  la  Inglaterra  del  con- 
tinente, dirigida  por  grandes  clases  privilegiadas,  re- 
presentada en  grandes  Asambleas  deliberantes  y man- 
dada por  un  Rey  constitucional;  pero  ¿qué  queréis?  el 
absolutismo  segó  las  jerarquías  feudales  y municipa- 
les, en  cuyas  entrañas,  si  habla  restos  de  privilegios, 
había  á la  vez  muchos  gérmenes  de  libertad,  y cuan- 
do nos  levantamos  á recibir  la  corriente  de  las  ideas 
modernas,  nos  encontramos  como  se  encontró  Francia 
después  de  la  revolución,  con  una  absoluta  é incon- 
trastable democracia. 

Esta  democracia  ¿es  la  carta  de  Biarritz?  ¿Es  la 
declaración  del  Sr.  Martes?  ¿Es  la  resistencia  del  se- 
ñor Sagasta?  ¿Es  la  presidencia  del  Sr.  Posada  Her- 
rera? ¿Es  esta  mayoría?  ¿Es  esta  Cámara?  ¿Es  este  Mi- 
nisterio? No;  es  más  que  eso:  todo  eso  es  accidental 
y pasajero,  como  son  pasajeras  las  personas  en  el 
tiempo;  que  solo  es  sustancial  y eterna  la  idea,  por- 
que solo  la  idea  se  deriva  de  la  eternidad  de  Dios. 
Esta  democracia  era  una  idea,  y como  tal  tuvo  su 
tiempo  en  la  historia;  de  historia  pasó  á ser  escuela, 
de  escuela  pasó  á sor  partido,  y de  partido  ha  pasado 
á ser  sociedad;  y ahora,  que  queráis  ó no  queráis,  esa 
democracia  será  estado  y se  organizará  según  pro  - 
cedáis  vosotros;  si  procedéis  con  prudencia,  se  orga- 
nizará en  forma  monárquica,  porque  es  la  que  está 
más  cerca  y los  pueblos  por  de  pronto  prefieren  lo 
que  tienen  más  cerca;  pero  si  no  teneis  prudencia, 
esa  democracia  se  organizará  en  forma  republicana. 

Pero,  señores,  si  la  democracia  es  una  idea,  ¿cómo 
debe  definirse?  Pues  debe  definirse  por  oposición  á las 
ideas  contrarias.  ¿Y  cuáles  son  las  ideas  contrarías  á 
la  democracia?  Aquellas  que  la  niegan,  como  el  par- 
tido conservador,  ó aquellas  que  la  limitan,  como  el 
partido  progresista.  Por  consiguiente,  la  democracia 
debe  entenderse  que  está  en  oposición  radical  con  el 
partido  conservador  y en  oposición  relativa  con  el 
partido  progresista,  cuyas  ideas  son  más  afines  á las 
nuestras,  pero  más  indeterminadas  y ménos  concre- 
tas que  las  ideas  conservadoras. 

Pues  bien;  ¿qué  sucedió?  Si  la  democracia  hubie- 
ra sido  un  artificio  nuestro,  como  por  allí  se  supone, 
queda  en  el  fondo  de  la  sociedad  sin  aparecer  jamás 
en  la  superficie;  pero  siendo  la  democracia  una  idea, 
busca  la  ascensión  de  las  ideas,  como  el  vejetal  que 
rompe  la  tierra,  como  el  feto  que  rasga  el  vientre 
donde  se  ha  engendrado  para  buscar  el  aire,  la  luz,  el 
calor,  el  ambiente,  la  vida.  Pues  bien;  ¿dónde  estaba 
la  democracia  durante  los  últimos  tiempos?  Estaba 
en  los  abismos  de  la  sociedad.  ¿Por  qué  sale?  Porque 
los  llenaba  todos.  Es,  por  consiguiente,  el  aire  vital 
que  todo  lo  llena,  la  luz  solar  que  todo  lo  vivifica  y 
que  presta  su  calor  y enciende  la  sangre  en  las  venas 
de  aquellos  mismos  que  la  niegan,  y la  contradicen, 


y la  calumnian,  y la  persiguen,  y quisieran  ahogarla 
entre  sus  brazos. 

Y así,  señores,  la  democracia  en  este  período  ha 
vuelto  á surgir,  no  por  la  elocuencia  de  sus  grandes 
oradores,  como  suponía  esta  tarde  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  sino  por  su  propia  virtud,  por  su  propia  efi- 
cacia. Tampoco  teníamos  en  Setiembre  una  sola  espa- 
da nuestra:  las  espadas  pertenecían  todas,  ó al  partido 
progresista,  ó al  partido  conservador;  ellas  nos  traje- 
ron la  tuerza  y la  victoria,  nosotros  trajimos  las  ideas 
y fundamos  una  sociedad  democrática:  porque,  seño- 
res, toda  fuerza  es  dominada  por  la  idea,  y á ia  idea  la 
prosperan  de  consuno  Dios  y la  naturaleza.  Y esta 
idea,  señores,  debe  pasar  por  reacciones  como  aquella 
que  se  inició  en  Sagunto  (y  ya  veis  que  no  le  pongo 
ningnn  calificativo)  y que  terminó  en  la  crisis  de  Fe- 
brero. ¿Y  para  qué  pasa  la  idea  por  estas  reacciones? 
Porque  necesitan  todas  Las  ideas  nuevas,  si  han  de 
prosperar,  pasar  por  una  reacción  necesaria,  como 
necesita  su  reflujo  el  mar  para  que  no  inunde  y ane- 
gue toda  la  tierra. 

Pues  bien,  señores;  en  toda  reacción  la  idea  se  de- 
fine con  mayor  exactitud,  se  aclara  con  mayor  luci- 
dez, y sobre  todo,  se  coloca  en  armonía  con  las  cir- 
cunstancias cambiantes,  tomando  la  democracia  todos 
los  caractéres  necesarios  á las  grandes  soluciones  defi- 
nitivas y supremas.  Esta  convicción  mia  de  que  la 
democracia  es  la  solución  definitiva  y suprema,  esta 
íntima  seguridad  arraigada  en  mi  corazón  y en  mi 
conciencia,  movió  al  partido  que  represento  en  esta 
Cámara,  el  cual  con  tenacidad  que  vale  por  muchos 
entusiasmos , y con  reflexión  que  vale  por  muchas 
inspiraciones  y por  muchos  ímpetus,  se  propuso  ima 
política  anunciada  por  mí  en  el  último  discurso  que 
pronuncié  en  la  República  y en  el  primer  discurso 
que  pronuncié  en  la  Restauración,  y esta  política  te- 
nia las  condiciones  siguientes:  primera,  confianza  tal 
en  la  virtud  y eficacia  de  la  idea,  que  creo  que  ella 
sola  podrá  desvanecer  todas  las  supersticiones  y su- 
perar todos  ios  obstáculos;  segunda,  adhesión  á un 
movimiento  continuo  progresivo,  legal,  sereno,  que 
nos  liberte  de  las  antiguas  conmociones  á que  estába- 
mos habituados,  y al  mismo  tiempo  de  los  antiguos 
retrocesos  que  tantas  veces  han  oscurecido  la  lumbre 
de  nuestro  bogar  y amargado  la  levadura  de  nuestra 
vida;  es  decir,  método  de  evolución  sustituido  al  mé- 
todo de  las  revoluciones.  Mas  para  este  método  nece- 
sitábamos varias  cosas  prácticas. 

Primero,  entrar  en  la  legalidad,  aunque  de  la  le- 
galidad nos  arroja  el  partido  conservador;  suya  era  la 
culpa,  no  nuestra;  segundo,  asistir  á todas  las  elec- 
ciones, y después  de  asistir  á todas  las  elecciones  ve- 
nir á todas  las  Cámaras  si  era  posible;  tercero,  ya  en 
las  Cámaras,  combatir  con  tenacidad  la  reacción,  y 
después  de  haberla  combatido  tener  algo  con  que  sus- 
tituirla, porque  según  el  dogma  de  los  antiguos,  la 
sociedad  como  aquella  naturaleza  tiene  horror  al  vacío. 

¿Y  qué  prometí,  señores?  ¿Y  cuándo  lo  prometí? 
¿Qué  ocasión  escogí?  Pues  elegí  la  ocasión  aquella  en 
que  se  trataba  de  ía  ley  electoral  es  decir,  del  instru- 
mento pacífico  para  los  cambios  continuos.  Y enton- 
ces, ¿qué  dije?  ¿Qué  prometí  al  partido  constitucional 
dos  años  antes  de  que  subiera  al  poder?  Que  así  debe 
definirse  la  política,  con  previsión  de  tiempo,  para  no 
encontrarse  con  las  dificultades  insuperables  del  mo- 
mento. ¿Qué  prometí  yo?  ¿Concurso,  cooperación  acti- 
va, tomar  parte  por  ventura  en  aquellos  Gobiernos? 
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De  ningún  modo;  eso  no  me  lo  permitían  ni  mí  con- 
ciencia, ni  mi  historia,  ni  mi  honra.  Contad,  dije  en- 
tonces, con  nuestra  benevolencia  desinteresada,  para 
que  podáis  seguir  todos  los  caminos  de  la  libertad 
y podáis  aplicar  todas  las  reformas,  á fin  de  que 
no  os  encontréis  jamás  con  los  pronunciamientos, 
con  los  motines,  con  los  desórdenes  engendrados  por 
nuestro  pesimismo,  Y esto  que  prometí*  lo  he  cumpli- 
do con  mi  lealtad  habitual. 

Señores,  venid  aquí,  reflexionad  conmigo;  os  lo 
pido  en  nombre  de  vuestros  intereses  comunes.  El 
partido  constitucional,  á.  quien  yo  le  ofrecí  nuestra 
benevolencia,  ¿representa  hoy  lo  mismo  que  repre- 
sentaba ayer?  ¿significa  hoy  lo  mismo  que  significaba 
entonces?  Contestadme,  señores  de  la  mayoría.  Bufon- 
ees ño  habíais  recibido  esa  infusión  de  espíritu  conser- 
vador que  han  traído  á vuestras  venas  las  ideas  tenaz- 
mente conservadoras  dé  cierto  grupo  parlamentario; 
entonces  aquel  ilustre  jefe  del  partido  constitucional, 
á quien  yo  trataré  siempre  con  cariño  porque  es  mi 
amigo,  á quien  trataré  siempre  con  respeto  porque  es 
mi  Presidente  ahora,  aquel  ilustre  jefe  del  partido 
constitucional  consideraba  al  suyo  como  el  más  avan- 
zado dentro  de  la  Monarquía,  y no  veíamos  en  verdad 
aparecer  ningún  otro  por  los  bordes  de  nuestros  ex- 
tensos horizontes. 

Era  entonces  jefe,  por  lo  menos  jefe  militar  del 
partido  constitucional,  el  ilustre  caudillo  cuya  victoria 
de  Alcolea  le  daba  una  característica  indeleble,  así 
para  nosotros  como  para  la  posteridad,  porque  su  es- 
pada victoriosa  cerró  los  viejos  tiempos  de  las  Monar- 
quías tradicionales  y abrió  los  nuevos  de  las  democra- 
cias progresivas.  Entonces  los  gritos  de  combate  con- 
tra el  Gobierno  conservador  se  tomaban  de  los  frago- 
res de  la  revolución  de  Setiembre,  tan  sublimes  y tan 
llenos  de  vida  como  las  tormentas  oceánicas,  y era  la 
enseña  de  todos  la  Constitución  de  1 869,  aquella  Cons- 
titución, Nuevo  Testamento  de  la  democracia,  que 
completa  el  Viejo  Testamento.  la  Constitución  de  1812, 
como  el  Evangelio  completa  la  Biblia. 

Entonces,  señores,  frente  afrente  de  la  soberanía 
interna  y de  la  Organización  histórica  y de  los  Pode- 
res seculares  anteriores  y superiores  á toda  sociedad; 
frente  á frente  de  esa  doctrina  de  la  escuela  doctri- 
naría, levantábamos  nosotros  de  común  acuerdo  la 
soberanía  nacional,  proclamada  aquí  con  tanta  elo- 
cuencia en  aquellos  dias  por  el  Si\  Sagas  t a:  frente  á 
frente  de  la  tolerancia  relativa,  la  libertad  religiosa 
desconocida  y el  matrimonio  civil  abrogado;  frente  á 
frente  de  la  Constitución  de  1876,  la  de  í S 8 9 , cuyo 
título  L°  contiene  los  derechos  individuales  y el 
sufragio  universal,  cuyo  art.  32  está  copiado  de  la 
Constitución  republicana  de  los  Estados-Unidos,  y 
cuyos  artículos  110,  1 11  y U2  organizan  de  tal  suer- 
te la  soberanía  pública , que  puede  ejercerla  cuando 
quiera  la  Nación,  y tienen  que  someterse  hasta  los 
más  altos  Poderes  á su  autoridad  incontrastable. 

Pues  bien,  señores;  ¿era,  por  ventura,  este  tiempo 
de  que  yo  hablo,  el  tiempo  de  los  entusiasmos  irrefle- 
xivos? ¿Sonaba  el  himno  de  Riego?  ¿Venia  la  Milicia 
Nacional  con  sus  sables  y sus  chacós  históricos  á le- 
vantarnos todo  eso?  ¿Nos  encontrábamos  sometidos  al 
poder,  pero  ni  siquiera  al  influjo  de  la  muchedum- 
bre? No;  aquella  época,  yo  lo  decía.  era  la  época  de 
la  rectificación.  Rectificad  todo  lo  que  tengáis  que 
rectificar,  decía  yo  á los  partidos  liberales,  para  que 
no  tengamos  que  demandaros  más  de  lo  que  podáis 


cumplir;  traed  programas  prácticos,  pero  traedlos 
ahora  que  es  el  tiempo  de  rectificar,  porque  de  mi  sé 
decir  que  lo  lie  rectificado  todo:  ya  he  dicho  que  quie- 
ro un  ejército  disciplinado,  disciplinadísimo,  y la  ex- 
periencia me  lo  hace  desear  más  cada  dia;  que  quiero 
un  clero  pagado  por  el  Estado;  que  quiero  ciertos  pri- 
vilegios para  la  Iglesia  católica;  y lo  digo  en  la  opo- 
sición, donde  necesitarla  encontrarme  apoyado  por  las 
muchedumbres  para  uo  encontrarme  sorprendido  por 
la  gran  utopia  en  la  hora  del  poder. 

Pues  bien;  ¿por  qué  no  hicisteis  vosotros  lo  mis- 
mo? Me  diréis:  es  que  rectificamos  porque  admitimos 
la  Constitución  de  1876.  Sí,  pero  con  la  eterna  canti- 
nela, con  el  refrán  eterno  de  que  la  aplicaríais  con  el 
espíritu  de  la  Constitución  de  1869;  y como  con  el 
espíritu  se  piensa,  como  con  el  espíritu  se  habla,  como 
con  el  espíritu  se  determina  la  voluntad,  continuabais 
sosteniendo  la  Constitución  de  1869  en  toda  su  in- 
tegridad. ¿Qué  habíamos  de  hacer?  Pues  prometimos 
nuestra  benevolencia.  ¿Qué  habíamos  de  hacer  des- 
pués de  haberla  prometido?  Pues  no  teníamos  otro 
remedio  sino  cumplirla.  ¿La  cumplimos?  ¿Qué  pesi- 
mismo habéis  encontrado  de  nuestra  parte?  ¿Qué  pie- 
dra hemos  puesto  en  vuestro  camino?  Nos  distingui- 
mos siempre;  yo  tenia  un  gran  interés  en  que  nos 
distinguiéramos;  pero  nunca  nos  separamos;  yo  te- 
nia un  gran  interés,  señores,  en  que  no  nos  separá- 
ramos. 

Pues  bien;  en  esta  situación  vino  un  movimiento 
de  que  yo  no  quiero  hablar,  y que  lo  aduzco  tan  solo 
para  prueba  de  mis  asertos.  Yo  me  encontré  un  dia  que 
aquí  y en  la  prensa  portuguesa,  que  en  eslo  de  com- 
batir á las  Monarquías  excede  con  mucho  á la  prensa 
francesa,  al  méaqs  una  gran  parte  de  sus  periódicos, 
me  decían  los  amigos  donde  yo  estaba  casi  incomu- 
nicado con  ei  resto  de  España,  que  toda  la  Nación 
se  habla  levantado  y proclamado  la  República.  Y yo 
invoco  á las  autoridades  de  aquella  ciudad;  yo  invoco 
ál  público  que  me  ola  con  tantos  inmerecidos  aplau- 
sos; yo  invoco  á mis  amigos  más  íntimos  para  que 
digan  si  entonces  no  exclamé  yo:  tengo  por  bandera 
la  República,  tengo  por  objetivo  la  República;  me  su- 
cederá lo  que  me  pasó  el  3 de  Enero,  que  también  se 
invocaba  la  República;  si  el  movimiento  triunfa,  me 
encontrará  entre  los  vencidos,  que  yo  quiero  la  victo- 
ria para  mis  ideas,  pero  la  quiero  por  mis  procedi- 
mientos, que  son  los  procedimientos  pacíficos,  opti- 
mistas y legales  á que  no  renunciaré  cu  la  vida. 

Así  es  que  nosotros  hemos  cumplido  lo  que  pro- 
metimos. ¿Cumplió  el  partido  constitucional  todo  lo 
que  prometiera?  Llamo  sobre  este  punto  vuestra  aten- 
ción. Cierto  dia  vinieron  los  centralistas  á su  seno,  y 
se  encargó  de  darles  la  bienvenida  un  amigo  mió  tan 
querido  y un  repúblico  tan  grave  y de  ideas  tan  pro 
fundas  como  el  Sr,  D.  Venancio  González. 

¡Ah!  Dia  de  liesta  fué  aquel  en  esta  Cámara,  el  dia 
de  la  unión  entre  centralistas  y constitucionales;  pero 
permitidme  que  os  lo  diga,  os  trajeron  los  centralistas 
un  gran  favor,  sus  respetables  personas;  pero  os  traje- 
ron un  gran  disfavor,  sus  reaccionarias  ideas.  El  Pre- 
sidente le  la  Cámara,  que  ante  tocio  y sobre  todo  es 
un  corazón,  y que  como  es  un  corazón  es  una  gran 
vehemencia,  así  en  sus  actos  como  en  sus  discursos, 
quiso  con  tanta  efusión  á ios  recien  venidos,  y creyó 
que  debía  guardarles  con  tanta  caballerosidad  los  de- 
beres de  la  hospitalidad,  que  en  vez  dé  llevar  á los 
centralistas  al  espíritu  democrático  de  los  coustitucio- 
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nales,  llevó  á los  constitucionales  al  espíritu  conser- 
vador de  los  centralistas.  [Muy  Así  de  esta  suer- 
te, señores  de  la  mayoría,  por  este  camino,  así  llegas- 
teis al  gobierno;  y ya  en  el  gobierno,  recordadlo,  to- 
dos los  problemas  que  resolvisteis  con  arreglo  al  cri- 
terio democrático  fueron  para  vosotros  otras  tantas 
victorias,  y todos  los  problemas  que  resolvisteis  con 
arreglo  al  criterio  centralista  fueron  para  vosotros 
otras  tantas  derrotas. 

Yo  les  decía  siempre:  ¿pero  no  veis  lo  que  os  va  á 
suceder  (ó  invoco  eL  testimonio  de  mi  amigo  el  señor 
T).  Venancio  González,  y si  fuera  posible  invocaría  el 
testimonio  del  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta),  no  veis 
lo  que  os  va  á suceder,  que  no  siendo  vosotros  el  par- 
tido más  avanzado  de  la  Monarquía,  vais  á dejar  un 
espacio  inmenso  entre  la  Monarquía  y vosotros,  en  que 
puede  caber  todo  entero  un  partido?  ¿Pues  qué  os 
cuesta?  Los  límites  del  liberalismo  monárquico  están 
bien  determinados,  bien  escritos,  son  señaladísimos 
por  la  ciencia  y por  la  experiencia:  si  os  dijera  que 
llegaseis  basta  mí,  os  aconsejaría  una  traición,  lo  que 
no  he  aconsejado  á nadie  nunca,  porque  yo  no  soy 
capaz  de  aconsejar  lo  que  no  soy  capaz  dé  hacer. 
No,  no  os  aconsejo  una  traición;  lo  que  os  aconse- 
jo es  que  os  quedéis  en  las  posiciones  conquistadas, 
que  seáis  lo  que  érais;  sí,  lo  que  erais  cuando  asistíais 
A las  reuniones  electorales  predecosoras  dé  la  primera 
Cámara  de  la  Restauración,  y lo  que  érais  cuando 
sosteníais  aquí  en  este  mismo  recinto  con  vuestros 
enemigos  los  conservadores  aquellas  titánicas  peleas 
constüucionales. 

Pero,  señores,  rebajasteis  el  censo,  no  tuvisteis 
mas  que  aplausos;  sometisteis  los  periódicos  al  Código 
ordinario,  no  tuvisteis  más  que  aplausos;  desestan- 
casteis el  tabaco,  no  tuvisteis  más  que  aplausos:  rom- 
pisteis las  restricciones  puestas  á la  enseñanza,  no 
tuvisteis  más  que  aplausos.  Pero  luego,  ¿continuás- 
teís  lo  mismo?  No.  El  segundo  Ministerio  constitucio- 
nal en  nada  se  pareció  al  primero;  comenzó  por  reti- 
rar la  ley  de  Ayuntamientos  sin  necesidad,  dejando 
la  ley  conservadora  sin  objeto  cuando  ya  estaba  esta- 
blecido y organizado  el  régimen  provincial;  el  Jurado 
salió  enteco  y enfermizo,  con  atrofia,  como  engendro 
da  dudas  y de  recelos,  cuando  solo  ci  amor,  y el  amor 
constante,  crea  seres  vividos  y robustos. 

Entonces  nos  faltasteis  como  nunca,  señores  de  la 
mayoría;  falta  que  con  tanto  vigor  os  echaba  en  ros- 
tro la  fragosa  elocuencia  del  jefe  ilustre  del  partido 
conservador;  entonces,  después  de  haber  presentado 
en  la  primera  legislatura  un  dic Ulmén  abrogando  el 
juramento,  mantuvisteis  el  juramento,  con  lo  cual 
faltasteis  á un  tiempo  á vuestras  promesas  y á nues- 
tras esperanzas, 

¿Qué  habíamos  de  hacer  nosotros?  Yo,  en  cumpli- 
miento de  mi  política  optimista,  me  dirigí  al  Si\  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  hoy  Presidente  del 
Congreso,  y le  dije:  por  el  camino  que  vamos  se  halla 
cerca,  muy  cerca,  la  descomposición  y la  catástrofe. 
Porqué  yo,  señores,  no  escaseaba  con  mi  desintere- 
sado optimismo  mis  desinteresados  elogios,  y yo  de- 
cía: ¿qué  empeño  es  esc  de  llevaros  los  hombres  de  la 
República  y no  llevaros  las  ideas?  Pero,  sin  excluir- 
me yo,  ¡si  lo  peor  que  tenemos  son  los  hombres  y 
lo  mejor  son  las  ideas  f ¿ Pues  no  comprendéis  que 
los  partidos  democráticos  han  de  dejar  de  ser  de- 
mocráticos ó llenen  que  mirar  siempre  hacia  abajo? 
¿Y  no  veis  que  la  ola  de  abajo  se  encrespa  y se  exa- 


cerba cuando  cree  que  los  de  arriba  pueden  cambiar 
sus  ideas  en  los  pliegues  de  una  cartera?  ¿Qué  os 
cuesta  tomar  nuestras  ideas,  que  son  bien  claras, 
que  están  bien  definidas,  que  tienen  un  carácter  muy 
concreto?  Tomadlas  y dejad  en  paz  á nuestros  hom- 
bres; que  después  que  las  ideas  hayan  prevalecido, 
irá  el  instinto  publico,  irá  la  conciencia  general  á 
buscar  sus  representantes;  pero  no  hagaís  del  Po- 
der público,  y ménos  de  la  Monarquía,  una  fabrica 
de  resello. 

Pero,  señores,  no  liay  nada  más  ciego  que  las  con 
viccíones  honradas.  El  partido  constitucional  tenia 
muy  honrada  su  convicción  respecto  á este  punto,  y 
juzgaba  que  hacia  bastante  con  satisfacernos  en  lo 
relativo  á los  hombres  y con  no  declarar  proscritos 
á los  que  habían  servido  á la  República,  en  lo  cual 
también  había  su  par  Le  de  egoísmo,  porque  ellos,  los 
constitucionales,  la  habían  servido  más  tiempo  que 
nosotros.  Pero  yo  les  dirigía  esta  reflexión  sencilla: 
¿cómo  queréis  que  vayan  los  demócratas  á vosotros, 
cuando  se  van  de  vosotros  los  constitucionales  por  de- 
cir que  sois  muy  poco  demócratas?  Empezó  el  desfi- 
le por  un  amigo  tan  fraternal  dei  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  como  el  ilustre  poeta  Sr.  Da  la- 
guer, quien  tuyo  que  irse  descorazonado  en  busca  de 
más  anchos  horizontes  y de  más  altas  esperanzas. 

Siguió  el  Sr.  Linares  Rivas.  que  había  tenido  pu- 
dor para  sacarnos  de  este  sitio  á todos  nosotros  y pa- 
ra obligarme  á mí,  que  los  tengo  tan  aborrecidos,  á 
cierto  período  de  retraimiento.  Pues  bien;  el  Sr.  Lina- 
res Rivas  se  fuá  también  diciendo  que  el  juicio  oral 
y público,  aquel  proyecto  tan  decantado,  escondía  el 
propósito  de  aminorar  ó destruir  el  advenimiento  del 
juicio  por  jurados.  Tras  el  Sr.  Linares,  se  fue  aquel 
general  á quien  esta  misma  tarde  el  Sr.  Navarro  con 
su  gran  elocuencia  acaba  de  calificar  de  centro  y de 
gran  esperanza  constitucional  en  el  porvenir  mili- 
tar de  esta  Nación;  y llegó  un  día  en  que  aquel  hom- 
bre al  cual  todos  calificabais  con  el  título  de  vence- 
dor de  ALcolea  y de  jefe  del  partido  constitucional,  se 
fue  también  diciendo  que  la  Constitución  de  i 869  debía 
proclamarse  como  legalidad  común  de  los  partidos 
y como  término  á la  política  de  aquella  Cámara  ex- 
comulgada por  tocio  constitucional.  Y os  sucedió  sin 
duda  otra  desgracia  mayor. 

El  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  y a quien 
veo  ya  muy  próximo  á reclutar  mucha  gente  en  esas 
filas  [Señalando  á los  bancos  de  la  mayoría) , dijo  que 
no  podía  considerar  como  sus  enemigos  á vosotros  los 
constitucionales,  por  tardos  en  los  procedimientos,  por 
supersticiosos  en  las  ideas,  por  sobrado  conservado- 
res: con  todo  lo  cual  no  estabais  autorizados  para  ser 
el  polo  opuesto  á su  polo,  la  antítesis  firme  de  su  té- 
sis,  la  contradicción  de  su  doctrina,  que  no  podía  re- 
conocer estos  e&ractéres  sino  en  el  partido  de  la  iz- 
quierda, con  el  cual  debían  turnar  los  conservadores 
para  sostener  el  equilibrio  constitucional. 

Re  suerte,  señores,  que  desde  Sagimto  hasta  la 
fecha,  es  decir,  cerca  de  diez  años,  ha  mandado  el 
partido  conservador  en  persona  ó por  apoderado,  que 
es  el  partido  constitucional,  y ahora  empieza  el  par- 
tido liberal  un  nuevo  turno  que  debe  durar  veinte 
años  si  ha  de  deshacer  todo  lo  hecho  y ha  de  traernos 
nuevas  y progresivas  soluciones. 

Pero,  señores,  ¿qué  había  de  suceder?  Que  os  des- 
compusisteis, que  os  desor ganizásteis,  y en  la  natu- 
raleza todos  los  séres  que  se  desorganizan,  acaban. 
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¿Qué  habla  de  suceder?  Que  no  os  quedaba  ministerio 
alguno  que  cumplir  en  la  política  española.  ¿Qué  ha- 
bía de  suceder?  Que  como  la  naturaleza  y la  sociedad 
cuando  no  tienen  el  ser  que  necesitan  buscan  otro,  la 
sociedad  buscó  al  partido  democrático,  y ahí  está*  no 
por  él,  sino  por  vosotros. 

Por  consiguiente,  ¿qué  habia  de  suceder?  Que  te- 
nia que  venir  la  izquierda;  que  así  se  cumplen  las 
leyes  de  la  lógica  y así  castiga  la  naturaleza  á todos 
aquellos  que  faltan  á su  fin  y que  no  cumplen  su  mi- 
nisterio. Hubiera  sido  el  partido  constitucional  el  más 
avanzado  dentro  de  la  Monarquía*  y no  hubiera  recibi- 
do esas  reconvenciones  del  partido  conservador.  Sobre 
todo  en  este  verano  disteis  tales  muestras  de  vuestras 
ideas,  que  necesitan  capítulo  ajearte;  y como  es  largo 
el  yiaje  á Alemania,  pido  al  Sr.  Presidente  que  en 
consideración  al  estado  de  la  Cámara  y á mi  situación 
especial,  me  reserve  para  mañana  el  usar  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  mencio- 
nan en  la  comunicación  siguiente: 

« Ministerio  le  Hacienda. — ExcmoS'.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.},  y por  contestación  á 
su  comunicación  de  3 del  actual,  tengo  el  honor  de 
remitir  á Y.  ES,,  acompañados  del  índice  correspon- 
diente, el  expediente  y documentos  de  carácter  gene- 
ral relativos  á nuestras  relaciones  comerciales  con 
Inglaterra,  entre  los  que  figura  con  el  número  40  el 
dictamen  emitido  en  1 87 1 por  la  Dirección  general 
de  aduanas  acerca  de  la  fuerza  alcohólica  de  nues- 
tros vinos;  cuyos  documentos  fueron  reclamados  á 
este  Ministerio  en  la  sesión  del  dia  2 del  corriente  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Garrido  Estrada.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 2 de  Enero 
de  1884. =J osé  Gallostra.— Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


APENDICE, 


APENDICE  AL  NÚM.  10. 


HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE'LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia , sobre  refor- 
ma de  las  bases  de  la  vigente  de  enjuiciamiento  civil,  de  3 de  Febrero  de  \ 881 . 


A LAS  CORTES. 

No  ha  trascurrido  ciertamente  mucho  tiempo 
desde  que,  en  1.°  de  Abril  de  1881,  empezó  á regir  la 
actual  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  las  alteracio- 
nes  en  la  misma  introducidas  á virtud  de  la  ley  de 
%i  de  Junio  de  1880;  pero  esta  consideración  no  debe 
estorbar,  eu  sentir  del  Ministro  que  suscribe,  el  ra- 
cional y conveniente  propósito  de  mejorarla,  estable- 
ciendo de  nuevo  en  puntos  determinados  aquellas  mo- 
dificaciones que  la  práctica,  con  ser  tan  breve  la  ex- 
periencia á que  se  lia  sometido  la  ultima  reforma, 
demostró  por  elocuente  modo  como  de  reconocida 
utilidad  en  unos  casos  ó de  urgente  necesidad  en  otros, 

DiStínguense  las  leyes  de  procedimiento,  por  su 
naturaleza  y sus  fines,  de  aquellas  otras  que,  decla- 
rando y regulando  los  derechos  civiles  de  los  ciuda- 
danos y sus  esenciales  relaciones  jurídicas,  constitu- 
yen la  familia  y organizan  la  propiedad,  bases  funda- 
mentales en  que  la  sociedad  se  asienta.  Exigen  éstas, 
por  tanto,  tales  condiciones  de  estabilidad  y perma- 
nencia, que  fuera  altamente  peligroso,  y quizás  pu- 
diera considerarse  como  grave  atentado  ¿ los  ele  va- 
ciísimos intereses  que  están  llamadas  á garantizar, 
todo  intento  encaminado  á privarlas  de  aquellas  con- 
diciones, ó el  propósito  de  alterarlas  imprudentemen- 
te antes  de  que  un  notable  cambio  en  las  ideas  y en 
la  manera  de  ser  de  la  vida  social,  realizado  con  la 
lentitud  que  estos  cambios  se  producen,  venga  á im- 
poner su  alteración.  Las  leyes  reguladoras  del  proce- 
dimiento, en  cambio,  destinadas  únicamente  á orde- 
nar y facilitar  el  ejercicio  de  los  derechos  ante  los 
tribunales  de  justicia,  son  por  su  propia  naturaleza 
de  carácter  más  reformable,  y reclaman,  ó admiten 
al  ménos,  mayor  movilidad  y un  desarrollo  constan- 
temente progresivo,  debiendo  adaptarse,  si  han  de 


corresponder  á su  objeto,  álas  nuevas  exigencias  cada 
dia  demostradas  por  su  continua  aplicación. 

Atendida,  pues,  la  diferencia  que  existe  entre  unas 
y otras  leyes,  seria  por  todo  extremo  inexcusable  di- 
latar la  modificación  de  algunos  preceptos  del  enjui- 
ciamiento civil,  condenadas  por  la  experiencia  como 
inútiles,  inoportunos  ó impertinentes,  ya  por  no  res- 
ponder con  precisión  al  normal  y ordenado  ejercicio 
de  los  derechos,  ya  por  gravar  de  extraordinaria  ma- 
nera los  intereses  de  los  litigantes,  ó bien  por  encon- 
trarse en  contradicción  con  las  alteraciones  introdu- 
cidas, á virtud  de  las  novísimas  reformas,  en  la  orga- 
nización de  nuestros  tribunales  de  justicia.  A tan 
provechoso  pensamiento  de  satisfacer  por  una  parte 
esta  necesidad  generalmente  sentida,  y de  remediar 
por  otra  los  males  ó corregir  los  (Infectos  que  el 
ensayo  de  la  ley  actual  ha  demostrado,  desde  que  se 
puso  en  vigor  hasta  la  fecha,  se  dirigen  las  bases  para 
su  reforma,  que  el  infrascrito  Ministro  somete  á la 
sabiduría  de  las  Cortes. 

Conviene,  sin  duda  alguna,  relevar  á los  litigantes 
de  la  obligación  que  tienen  hoy,  por  regla  general, 
de  acompañar  á los  escritos  y documentos  que  pre- 
senten en  juicio  sus  copias  simples  en  papel  común. 
Aconsejan,  con  efecto,  esta  reforma,  por  una  parte  la 
conveniencia  dd  reducir  los  gastos  del  pleito,  permi- 
tiendo economizar  el  desembolso,  á veces  muy  consi- 
derable, que  ocasionan  las  copias  de  escritos  y docu- 
mentos, y por  otra  parte  la  necesidad  de  facilitar  á ja 
defensa  de  cada  litigante  el  examen  de  los  documen- 
tos presentados  por  la  contraria,  tales  como  en  autos 
obran,  á fin  de  que  pueda  apreciarlos  y censurarlos 
debidamente,  aun  en  los  pormenores  y detalles  de  su 
forma  externa,  que  eu  ciertos  casos  revisten  gran  im- 
portancia y quizás  suelen  ser  de  influencia  decisiva 
en  la  contienda  judicial  No  atiende  á esta  necesidad 
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de  modo  satisfactorio  la  vigente  ley;  porque  si  bien 
en  su  art  519  dispone  que  los  autos  originales  pue- 
dan ser  examinados  en  la  escribanía  por  las  partes  ó 
sus  defensores,  sobre  ser  este  remedio  insuficiente  en 
la  práctica,  ya  que  raras  veces  es  fácil  á los  abogados 
hacer  tal  examen  en  el  mismo  local  donde  trabaja  el 
actuario,  resulta  sobradamente  gravoso  para  los  liti- 
gantes, toda  vez  que,  cuando  se  realiza,  lian  de  ser 
retribuidos  los  letrados  en  proporción  al  tiempo  inver- 
tido y á la  mayor  dificultad  que  este  trabajo  extraor- 
dinario ofrece.  Y aun  merece  también  alguna  atención 
el  mal  que  nace  de  la  falta  de  esmero  con  que  en  la 
práctica  suelen  hacerse  dichas  copias,  encomendadas 
en  general  por  los  procuradores  á los  amanuenses 
ménos  hábiles  y cuidadosos. 

Solamente  con  la  supresión  de  los  escritos  de  ré- 
plica y dúplica  en  el  juicio  declarativo  de  mayor 
cuantía,  convenientemente  armonizada  con  la  trasí'or- 
macion  de  los  de  conclusiones  en  términos  que  se 
acerquen  á lo  que  eran  los  antiguos  alegatos  de  bue- 
na prueba,  podrá  lograrse  el  fin  de  abreviar  la  trami- 
tación y disminuir  las  costas  dei  juicio  ordinario,  en 
cnanto  lo  permitan  las  exigencias  de  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  á que  con  buen  acuerdo  se  di- 
rigió la  reforma  de  la  ley.  Es  casi  imposible  evitar  en 
la  práctica  que  ios  defensores  de  las  partes  dén  á los 
escritos  de  conclusión  proporciones  muy  semejantes 
á las  que  tenían  los  suprimidos  alegatos,  saliéndose 
siempre,  más  ó ménos,  de  los  estrechos  límites  tra- 
zados por  el  art.  670;  pero  de  todos  modos,  con  mayor 
razón  que  de  estos  alegatos,  tales  como  los  admitió  la 
antigua  práctica,  puede  y debe  prescindiese  en  esta 
cíase  de  juicios,  á imitación  de  lo  que  se  hace  en  los 
de  menor  cuantía,  de  los  escritos  de  réplica  y dúplica, 
destinados  con  frecuencia  á suplir  intencionadas  omi- 
siones  dé  las  de  demanda  y contestación,  á ampliar 
siempre  lo  dicho  en  éstas,  y á discutir  las  excepcio- 
nes del  demandado,  lo  cual  puede  hacerse  más  útil- 
mente al  final  del  pleito,  después  de  haberse  reunido 
en  él  cuantos  datos  han  de  tenerse  en  cuenta  para  re- 
solver en  definitiva  la  cuestión  litigiosa. 

Ocurre  frecuentemente,  por  desgracia,  que  al  prac- 
ticarse los  embargos,  tanto  en  el  juicio  ejecutivo  como 
en  los  demás  casos  en  que  aquellos  proceden,  suelen 
comprenderse,  ya  á instancia  del  acreedor,  ya  por  ini- 
ciativa del  actuario,  bienes  que  notoriamente  per  lev 
necea  á persona  distinta  de  la  del  deudor.  Urge,  pues, 
dictar  preceptos  en  este  punto  importante  y trascen- 
dental, encaminados  á establecer  de  explícita  manera 
que  nunca  se  embarguen  como  propios  del  deudor 
aquellos  bienes  de  que  se  encuentre  en  posesión  un 
tercero  á título  de  dueño,  ni  aquellos  otros  respecto  á 
los  cuales,  aun  estando  en  poder  del  deudor  mismo, 
asegure  éste  que  pertenecen  legítimamente  á tercero, 
presentando  al  efecto  algún  documento  que  confirme 
su  aseveración.  Una  pro  videncia  judicial  en  cualquiera 
de  estos  casos,  dictada  á virtud  de  un  procedimiento 
breve  y sumárísimo,  debe  decidir,  ó el  amparo  inme- 
diato en  la  posesión  amenazada,  ó la  práctica  del  em- 
bargo, sin  perjuicio  del  derecho  que  al  tercero  pueda 
asistir,  después  de  aquella  resolución  del  juez,  para 
reivindicar  los  bienes  en  el  juicio  de  tercería  corres- 
pondiente. 

La  novedad  introducida  en  lo  relativo  á la  propo- 
sición y práctica  de  las  pruebas,  dividiendo  el  térmi- 
no probatorio  en  dos  períodos,  parece  encontrarse  des- 
de luego  más  en  armonía  que  el  antiguo  sistema,  cuyo 


restablecimiento  se  propone,  con  los  buenos  principios 
de  derecho  procesal;  pero  es  á todas  luces  notorio  que 
limita  y cohibe  la  libertad  de  las  partes  para  valerse 
de  cuantos  medios  do  prueba  puedan  contribuir  á jus- 
tificar su  intención  y sus  propósitos  dentro  de  los  lí- 
mites más  ámplios  que  sea  licito  establecer,  dada  la 
necesidad  que  hay  de  fijar  algunos  en  orden  á la  mar- 
cha regular  de  los  procedimientos.  Encuéntrase  por 
lo  pronto  en  contradicción  la  novedad  de  que  se  trata 
con  el  más  respetable  y primordial  de  aquellos  princi- 
pios, que  exige  ante  todo  y sobre  todo  la  averiguación 
de  la  verdad  en  los  juicios  y la  consiguiente  exten- 
sión de  los  medios  hábiles  para  alcanzarla. 

Por  regla  general,  el  litigante  solamente  puede 
sabor  á punto  fijo  todas  las  pruebas  que  le  conviene 
hacer,  cuando  conoce  el  resultado  de  las  articuladas 
en  primer  término  por  su  parte,  y sobre  todo  el  de 
las  propuestas  por  la  contraria:  no  siendo,  en  tal  con- 
cepto, justo  ni  conveniente  impedirle  que  practique  al- 
guna, solo  por  la  razón  de  que  antes  no  la  había  pro- 
puesto, ó sea,  cuando  quizás  no  estaba  en  tiempo  ni 
eu  condiciones  para  apreciar  su  utilidad.  Fuera  de 
esto,  hay  casos  especiales  en  que,  no  tanto  aparece 
clara  la  conveniencia,  como  se  impone  imperiosa- 
mente la  necesidad  de  articular  nuevas  pruebas,  des- 
pués de  practicadas  las  propuestas,  para  evitar  de  tal 
suerte  que  prevalezcan  las  realizadas  con  malicia  por 
un  adversario  de  mala  ié,  y que  prospere  en  su  vir- 
tud una  falsedad,  á veces  notoria  ó fácilmente  de- 
mostrable. 

Todas  las  disposiciones  referentes  á costas  proce- 
sales constituyen  sin  duda  materia  propia  de  la  ley 
de  procedimientos,  por  cuanto  se  causan  á virt  ud  de 
la  sustanciacion  de  los  pleitos  que  las  partes  promue- 
ven para  la  defensa  de  sus  respectivos  derechos.  Hay, 
pues,  que  comprender  en  el  enjuiciamiento  civil  los 
preceptos  que  regulan  el  pago  de  las  costas  en  los 
juicios  civiles;  siendo  por  todo  extremo  anómalo  y 
extravagante  que  los  tribunales  en  la  actualidad,  al 
resolver  diariamente  sobre  este  particular  importan- 
tísimo, tengan  necesidad  de  aplicar  todavía  las  leyes 
de  Partida  y de  la  Novísima  Recopilación,  á pesar  de 
hallarse  derogadas  todas  las  dictadas  para  el  enjui- 
ciamiento civil  por  el  art.  2182  de  la  que  se  encuen- 
tra en  vigor. 

Fuera  de  las  reformas  hasta  ahora  indicadas,  com- 
prende otras  de  orden  más  secundario,  pero  no  ménos 
útiles  y ‘trascendentales,  el  proyecto  de  ley  sometido 
por  el  Ministro  que  suscribe  á la  deliberación  de  las 
Cortes.  Modificar,  según  los  consejos  de  la  experien- 
cia, determinados  trámites  de  los  juicios,  estable- 
ciendo la  manera  más  correcta  de  realizarlos;  adicio- 
nar ciertos  artículos  de  la  vigente  i y,  complcmeu- 
táudolos  de  tal  suerte  que  sus  preceptos  alcancen  el 
debido  desarrollo  para  la  mejor  administración  de 
justicia  en  lo  civil:  aclarar  algunas  disposiciones  que 
han  dado  con  frecuencia  lugar  á duda  ó pueden  ofre- 
cerla en  la  práctica,  modificando  al  efecto  su  redac- 
ción de  modo  claro  y explícíLo;  armonizar  los  precep- 
tos que  se  refieren  á la  intervención  del  ministerio 
fiscal  en  ciertas  actuaciones,  con  la  actual  organiza- 
ción de  dicho  ministerio,  determinando  por  quiénes  y 
en  qué  forma  habrá  de  ejercerse  aquella  intervención, 
á fin  de  que  sea  más  eficaz  y útil  que  lo  es  en  la  actua- 
lidad, por  consecuencia  de  la  supresión  de  los  promo- 
tores fiscales  existentes  al  redactarse  la  vigente  ley; 
y por  último,  hacer  en  ésta  las  correcciones  é ínno- 
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vaciones  necesarias  ó convenientes,  según  las  leccio- 
nes recogidas  en  la  práctica  y los  adelantos  de  la  cien- 
cia, aunque  siempre  en  armonía  con  el  espíritu  en 
que  se  inspiran  las  anteriores  consideraciones;  tales 
son  en  suma,  y trazados  á grandes  rasgos,  los  varios 
pantos  ¿ que  se  contrae  la  proyectada  reforma  de  la 
actual  ley  de  enjuiciamiento  civiL 

Quedará  ésta,  pues,  en  toda.su  fuerza  y vigor,  tal 
como  aparece  redactada  por  consecuencia  de  la  ley 
de  21  de  Junio  de  1880,  aunque  con  las  modificacio- 
nes propuestas  para  mejorarla  y adaptarla  á las  nece- 
sidades lioy  reconocidas,  Y en  este  concepto,  sin  con- 
siderar preciso  el  desarrollo  en  artículos  del  sustan- 
cial contenido  de  las  toases  comprendidas  en  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  espera  el  Ministro  que  suscribe 
la  alta  intervención  de  las  Górtes  en  esta  tarea  legis- 
lativa, á fin  de  proceder  á su  tiempo  y mediante  la 
oportuna  autorización  al  ulterior  planteamiento  de 
tan  necesaria  como  útil  reforma, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.rt  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M.  para 
que  reforme  la  vigente  ley  de  enjuiciamiento  civil  de 
3 de  Febrero  de  Í881,  con  arreglo  alas  siguientes 
bases: 

1. *  Relevar  á los  litigantes  de  la  obligación  que 
hoy,  por  regla  general,  tienen  de  acompañar  á los  es- 
critos y documentos  que  presenten  en  juicio  sus  co- 
pias simples  en  papel  común,  disponiéndose  que  los 
traslados  se  confieran  con  entrega  de  los  autos  á los 
procuradores  de  las  partes  en  todos  los  casos  que  es- 
pecialmente no  deban  exceptuarse, 

2. fl  Suprimir  en  el  juicio  declarativo  de  mayor 
cuantía  los  escritos  de  réplica  y duplica,  preceptuán- 
dose que  solo  se  baya  formulado  reconvención,  y al 
objeto  de  que  la  conteste  habrá  de  darse  al  actor 
traslado  déla  contestación  á la  demanda,  y que  den- 
tro de  ios  tres  dias  siguientes  al  de  la  notificación  de 
la  providencia  en  que  se  tenga  por  contestada  la  de- 
manda, ó la  reconvención  en  su  caso,  deberá  presen- 
tar cada  parte  un  escrito  en  que  confiese  ó niegue 
llanamente  la  certeza  de  los  hechos  articulados  por  la 
contraria  y pida  que  se  falle  el  pleito  sin  más  trámi- 
tes ó se  reciba  á prueba,  y permitiéndose  que  en  los 
escritos  de  conclusión  á que  se  refieren  los  artículos 
669  y siguientes,  se  discutan  con  la  amplitud  que  las 
partes  estimen  necesaria  los  puntos  de  hecho  y de 
derecho  objeto  del  debate,  y se  adicionen  ó modifi- 
quen los  consignados  en  la  demanda  y contestación. 

3 * Impedir  que  al  practicarse  los  embargos,  tanto 
en  el  juicio  ejecutivo  como  en  los  demás  casos  en  que 
procedan,  sean  objeto  de  ellos,  ya  á instancia  del 
acreedor,  ó ya  por  iniciativa  del  actuario,  bienes  que 
notoriamente  pertenezcan  á persona  distinta  de  la  del 
deudor,  disponiéndose  con  este  objeto  que  nunca  se 
embarguen  como  propios  del  deudor  aquellos  bienes 
de  que.se  encuentre  en  posesión  un  tercero  á título 
de  dueño,  ni  aquellos  otros  respecto  á los  cuales,  aun 
estando  en  poder  del  deudor  mismo,  asegure  éste  que 
pertenecen  á un  tercero,  presentando  algún  documen- 
to que  confirme  su  dicho;  así  como  que  siempre  que 
se  dé  alguno  de  estos  casos,  ei  actuario  habrá  de  li- 
mitarse á poner  en  depósito  los  bienes  á que  se  refie- 
ra la  duda,  y dará  cuenta  al  juez  para  que  acuerde  la 
citación  de  los  interesados  á un  juicio  verbal,  en  que 
recaerá  la  resolución  de  que  dichos  bienes  se  embar- 


guen como  pertenecientes  al  deudor,  sin  perjuicio  del 
derecho  que  al  tercero  pueda  asistir  para  reivindicar- 
los en  el  juicio  de  tercería  correspondiente,  ó se  de- 
vuelvan á dicho  tercero,  si  hay  razón  para  presumir 
fundadamente  que  es  en  efecto  dueño  de  ellos* 

4. a  Restablecer  las  disposiciones  de  la  anterior 
ley  de  enjuiciamiento  civil  de  5 de  Octubre  de  1855, 
respecto  ala  indivisión  y límites  de  los  términos  or- 
dinario y extraordinario  de  prueba,  y á la  facultad  de 
las  partes  para  proponer  y practicar  durante  todo  su 
trascurso  las  que  convengan  á su  derecho. 

5. a  Establecer  las  reglas  generales  á que  ios  tri- 
bunales deban  atenerse  en  cuanto  á la  designación  de 
ias  personas  de  cuyo  cargo  hayan  de  ser  las  costas 
procesales,  en  los  casos  en  que  no  se  determíne  espe- 
cialmente la  resolución  que  deba  adoptarse  respecto  á 
este  extremo,  admitiéndose  las  doctrinas  que  como 
legales  ha  establecido  la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo,  al  hacer  aplicación  de  aquellas  de  nuestras 
antiguas  leyes  que  se  refieren  á esta  materia. 

6. a  Modificar  los  artículos  274,  372,  52 4 y 7 1 0 al 
objeto  de  establecer: 

Que  al  intentarse  el  emplazamiento  para  contestar 
una  demanda,  sinose  encontrase  en  su  domicilio  aquel 
á quien  hubiese  de  emplazarse,  por  hallarse  ausente 
de  la  población,  y se  diera  noticia  del  lugar  de  su  ac- 
tual residencia,  además  de  dejarse  en  la  casa  ó entre- 
garse al  vecino  más  próximo  la  cédula  correspondien- 
te, habrá  de  dirigirse  el  oportuno  despacho  para  que 
personalmente  se  le  emplace;  produciendo  la  entrega 
de  dicha  cédula  todos  sus  efectos,  solo  en  el  caso  de 
no  encontrársele,  al  cumplimentarse  el  referido  des- 
pacho, en  el  lugar  indicado* 

Que  en  los  Resultandos  de  las  sentencias  se  consig- 
nen, además  de  las  pretensiones  de  las  partes  y los  he- 
chos en  que  se  apoyan,  los  fundamentos  de  derecho 
alegados  en  justificación  de  aquellas. 

Que  en  absoluto  el  actor  queda  obligado  á expre  - 
sar  en  la  demanda  la  clase  de  acción  que  ejercite, 
manifestando  á lo  menos  si  es  real,  personal  ó mixta* 
Y que  los  abogados  que  asistan  como  defensores 
de  las  partes  á las  vistas  de  los  pleitos  de  menor  cuan- 
tía, podrán  informar,  no  solamente  sobre  los  hechos, 
sino  también  sobre  los  puntos  de  derecho  que  sean 
objeto  del  debate. 

7 a Adicionar  ó complementar  otros  artículos  de 
esta  misma  ley,  á fin  de  que  sus  preceptos  alcancen  el 
debido  desarrollo,  á saber: 

El  4.°,  expresando  que  el  litigante  que  por  sí  propio 
se  defienda,  eu  ios  casos  en  que  esté  autorizado  para 
ello,  habrá  de  ratificarse  á la  presencia  judicial  en  la 
primera  pretensión  que  deduzca;  no  siendo  necesario 
que  después  lo  haga  en  ninguna  otra  distinta  de  aque- 
llas en  que  especialmente  la  ley  prevenga  que  la  ra- 
tificación tenga  lugar. 

El  8,°  en  su  párrafo  3*°,  previniéndose  que  el  liti- 
gante apremiado  por  su  procurador,  en  los  términos 
que  allí  se  expresan,  una  vez  verificado  el  pago  de  la 
cuenta  jurada  por  cuyo  importe  se  hubiere  despachado 
el  apremio,  podrá  examinar  por  sí  ó hacer  examinar  por 
otra  persona  los  autos,  que  á este  efecto  se  le  pondrán 
de  manifiesto  en  la  escribanía,  y pedir  la  tasación  y 
regulación  de  las  costas  comprendidas  en  dicha  cuen- 
ta; todo  al  objeto  de  facilitar  el  ejercicio  del  derecho 
que  le  asista  para  reclamar  algún  agravio. 

El  25,  determinándose  que  la  petición  del  litigan- 
te que  pretenda  ser  defendido  por  pobre  en  la  según- 
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da  instancia,  no  habiéndolo  sido  en  la  primera,  deberá 
ser  repelida  de  oficio,  si  no  se  funda  en  el  único  mo- 
tivo que,  con  arreglo  á este  artículo,  podría  justificar- 
la, ó sea  en  el  hecho  de  haber  venido  ai  estado  de  po- 
breza con  posterioridad  á la  primera  instancia  ó en  el 
curso  de  la  misma. 

El  113,  disponiendo  que  en  el  caso  á que  se  refie- 
re de  recurrir  un  juez  ó tribunal  eclesiástico  en  que- 
ja de  un  juez  ó tribunal  secular,  por  haber  éste  dene- 
gado alguna  inhibición  interesada  por  aquel,  el  tribu- 
nal que  conozca  de  dicho  recurso  de  queja,  antes  de 
oír  al  fiscal,  pedirá  informe  justificado  al  juez  ó tri- 
bunal contra  quien  la  queja  se  haya  propuesto,  acerca 
de  los  motivos  de  su  negativa. 

El  125,  al  objeto  de  declarar  que  el  recurso  de 
fuerza  en  conocer  procederá  en  ios  casos  de  ejecución 
por  jueces  ó tribunales  eclesiásticos  de  sentencias  dic- 
tadas en  negocios  de  su  compentencia,  no  solo  cuan- 
do éstos,  sin  impetrar  el  auxilio  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  procedan  por  embargo  y venta  de  bienes, 
sino  también  cuando  omitiendo  igualmente  pedir  di- 
cho auxilio,  procedan-  de  cualquier  otro  modo  que 
implique  coacción  respecto  á alguna  persona  por  me- 
dios materiales  ó limitación  en  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos que  por  la  ley  civil  correspondan  á álgtnen 
sohrc  cosas  que  no  pertenezcan  á la  Iglesia. 

El  148  en  su  penúltimo  párrafo,  quitándose  el  ca- 
rácter de  potestativa,  que  hoy  tiene,  á la  resolución 
sobre  imposición  ele  costas  al  juez  ó tribunal  eclesiás- 
tico que  hubiere  dado  lugar  al  recurso  de  fuerza,  atri- 
buyéndose con  temeridad  notoria  facultades  ó com- 
petencia de  que  careciese,  y disponiéndose,  por  lo 
tanto,  que  en  este  caso  habrá  de  hacerse  siempre  di- 
cha imposición  de  costas. 

El  193,  al  objeto  de  prever  el  caso  de  que  varíen 
las  personas  de  los  jueces  y demás  funcionarios  recu- 
sables después  de  citadas  las  partes  para  sentencia  en 
primera  instancia  ó de  comenzarse  las  diligencias 
paralaejecucion.de  la  sentencia  definitiva,  autori- 
zándose en  tal  caso  la  recusación,  aunque  la  causa  en 
que  se  funde  sea  anterior  á aquella  citación  ó al  pro- 
nunciamiento de  dieba  sentencia. 

El  291,  preceptuándose  que,  entregado  un  exhor- 
to ú otro  despacho  á la  parte  á cuya  instancia  se  hu- 
biese librado,  se  le  fijará  término,  si  lo  solicitare  la 
contraria,  no  solo  para  presentarlo  á quien  vaya  co- 
metido, sino  también  para  devolverlo  después  de  en- 
tregársele diligenciado:  bajo  la  pena  de  una  multado 
25  pesetas  por  cada  día  que  se  retarde  fuera  del  tér- 
mino concedido. 

El  627,  previniéndose  que  en  el  caso  de  prueba 
pericial  á que  se  refieren  sus  disposiciones,  si  el  juez, 
á instancia  de  alguna  de  las  partes,  hubiere  acordado 
el  levantamiento  de  algún  piano,  habrá  de  concederse 
al  perito  ó peritos  el  plazo  necesario  para  que  se  rea- 
lice, y cuando  tenga  Lugar  la  presentación  del  resul- 
tado de  este  trabajo,  tanto  el  juez  como  los  litigantes, 
citados  al  efecto,  podrán  en  su  vista  pedir  á su  autor 
ó autores  las  explicaciones  que  conceptúen  necesarias, 
consignándose  las  que  se  dén,  en  acta  que  firmarán 
todos  los  concurrentes. 

El  661.  el  665  y el  700,  para  acudir  á la  eventua- 
lidad que  algún  testigo  declare  dentro  de  los  cuatro 
últimos  dias  del  término  de  prueba,  y permitir  que  en 
este  caso  la  parte  á quien  perjudique  su  declaración 


pueda  tacharlo,  aun  fuera  de  este  término,  con  tal 
que  lo  haga  dentro  de  los  cuatro  dias  posteriores  al 
en  que  aquella  se  prestó,  concediéndosele  después  el 
término  que  el  juez  estime  necesario  para  que  prac- 
tique la  prueba  de  la  tacha  ó las  tachas  alegadas. 

El  759,  á fin  de  que  en  los  incidentes  promovidos 
durante  la  segunda  instancia  y en  los  recursos  de  ca- 
sación haya  términos  hábiles  para  que  el  magistrado 
ponente  pueda  examinar  los  autos  antes  de  la  vista, 
entregándosele  éstos  oportunamente  por  un  breve 
plazo. 

El  900,  disponiéndose  que,  trascurridos  los  cuatro 
días  que  han  de  estar  de  manifiesto  los  autos,  des- 
pués de  unidas  las  pruebas  en  la  segunda  instancia  de 
los  juicios  de  menor  cuantía,  se  entreguen  los  mismos 
por  igual  término  al  magistrado  ponente. 

El  937,  previniéndose  que,  en  las  actuaciones  para 
ejecución  de  sentencias,  cuando  se  cuestione  sobre  li- 
quidación de  cantidad  Ilíquida  procedente  de  frutos, 
rentas,  utilidades  ó productos  de  cualquier  clase , y 
deban  admitirse  A la  vez  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan del  auto  por  el  que  se  deniegue  la  prueba  en 
este  incidente  y de  aquel  que  ponga  término  á la  li- 
quidación, la  Audiencia  fallará  en  primer  lugar  sobre 
la  primera  de  estas  alzadas,  fallando  solo  sobre  la  se- 
gunda, al  mismo  tiempo,  cuando  hubiere  lugar  á con- 
firmar el  auto  denegatorio  de  dicha  prueba. 

Y el  944,  armonizándolo  con  el  1695  y expresan- 
do, á este  fin,  que  contra  el  fallo  de  la  Audiencia  que 
ponga  término  al  mencionado  incidente  sobre  liqui- 
dación de  cantidad  ilíquida  en  los  procedimientos  para 
ejecución  de  las  sentencias  no  se  dará  recurso  alguno 
fuera  del  de  casación,  en  los  casos  excepcionales  á 
que  se  refiere  el  último  de  dichos  artículos. 

8. a  Aclarar  el  sentido  de  aquellas  disposiciones 
cuya  inteligencia  haya  dado  ó pueda  dar  en  la  prác- 
tica lugar  á dudas  más  ó ménos  justificadas,  modifi- 
cando su  redacción  en  los  términos  que  tiendan  á evi- 
tarlas en  cuanto  sea  posible. 

9. *  Armonizar  aquellos  preceptos  que  se  refieran 
á la  intervención  del  ministerio  fiscal  en  ciertas  ac- 
tuaciones, con  la  actual  organización  de  dicho  minis- 
terio, determinándose  por  quiénes  y en  qué  forma  ha- 
brá de  ejercerse  aquella  intervención,  á fin  de  que 
sea  más  eficaz  y útil,  en  los  casos  en  que  fué  enco- 
mendada, al  redactarse  la  vigente  ley  de  enjuiciamien- 
to civil,  á los  promotores  fiscales  existentes  entonces. 

1 0. a  Y últimamente,  hacer  en  dicha  ley  actual  las 
demás  correcciones  é innovaciones  que,  en  armonía 
con  el  espíritu  en  que  se  inspiran  las  precedentes  ba- 
ses, indiquen  como  necesarias  ó muy  convenientes 
las  lecciones  de  la  experiencia  y los  adelantos  de  la 
ciencia. 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  queda  también  au- 
torizado para  publicar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
con  las  reformas  que  en  ella  realice  en  estos  térmi- 
nos, así  como  para  adoptar  las  disposiciones  oportu- 
nas acerca  del  día  en  que  deba  comenzar  á regir  y de 
la  manera  como  haya  de  aplicarse  á los  juicios  pen- 
dientes á la  sazón. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  $.  M.  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Madrid  1 4 de  Enero  de  1 884.=E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Aureliano  Linares  Rivas*. 
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SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y medía.— So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =3D1  Congreso 
oye  con  sentimiento  la  noticia  do  haber  fallecido  el  Diputado  Sr,  Rodríguez  Le  al. =P  asa  á la  Comisión 
de  peticiones  una  exposición  de  vecinos  de  Barcelona  y de  otras  poblaciones  del  Principado,  pidiendo 
el  restablecimiento  del  sufragio  universal.=  El  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  ocupa  la  tribuna  y da 
lectura  de  cuatro  proyectos  de  ley,  que  pasan  a las  Secciones:  primero,  sobre  repartimiento  y entrega 
del  contingente  anual  para  el  reemplazo  del  ejército;  segundo,  sobre  venta  de  bienes  inmuebles  de  be- 
neficencia particular;  tercero,  sobre  instalación  de  un  hospital  de  incurables  de  ambos  sexos,  y cuarto, 
sobre  construcción  de  siete  p en it enciar í as. = También  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ocupa  la  tri- 
buna y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley,  que  pasa  a las  Secciones,  autorizando  al  Gobierno  para  dispo- 
ner de  determinadas  cantidades,  que  designa,  para  terminar  las  obras  del  Palacio  de  Jusfcicia,=EI  señor 
Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  de  provisión 
del  Registro  de  la  propiedad  de  Valencia.=Él  Sr,  Ministro  ofi?eee  su  remisión .=Orden  del  pía:  conti- 
núa la  discusión  del  voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona .=Sigue  en  el 
uso  de  la  palabra  pitra  alusiones  personales  el  Sr.  Castelar.= Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Ar mi j o. = Rectificaciones  de  ios  Sres.  Castelar^y  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,=Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.^S©  suspende  esta  discusion.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  de  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento. =Igualmente  queda  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones,  mandándose  después  archivar,  el  Real 
decreto  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  el  planteamiento  del  registro  civil  en  Cuba  y 
Puerto-Rico.  ~ El  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  nombrados  por  las  Secciones  para  formar 
parte  de  la  Comisión  de  corrección  de  estilo  los  gres.  D.  Juan  Muñoz  Vargas  y D.  José  Forreras;  y por 
la  Mesa,  el  Sr.  D.  Ecequiel  Qrdoñez.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  p en- 
dientarse levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


tado  á Cortes  por  el  distrito  de  Plasencia,  provincia 
de  Cáceres,  que  dicho  señor  falleció  en  la  tarde  de 
ayer. 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunica- 
ción de  D,  Desiderio  Martines,  participando,  en  nom- 
bre de  los  hijos  de  D.  Ramón  Rodriguen  Leal,  Dipu- 


E1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Martines  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  La  he  pedido  con 
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el  objeto  de  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
23  exposiciones,  firmadas  por  inicia  ti  va  del  Comité 
provincial  republicano  gubernamental  de  Barcelona, 
próximamente  por  6.000  ciudadanos  de  las  poblacio- 
nes de  Barcelona,  Manresa,  Mataró,  Gracia,  Igualada, 
San  Juan  de  Horts,  Gastell  y Vi'lar,  Sentmanat,  Mo- 
nistrol  de  Monserrat,  Sabadell,  Hospitalet,  San  Fruc- 
tuoso de  Bales,  San  Saturnino  de  Noy  a,  Sampedor, 
Palau,  Solitari,  Cardona,  Yilanova  del  Canil,  Ripollet, 
Sardanyola,  Masnou,  Tiana,  Argentona  y San  Pol  de 
Mar,  todas  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  las  que 
piden  el  restablecimiento  del  sufragio  universal 
El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Pa- 
sarán á la  Comisiou  de  peticiones. 


Previa  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  los  si- 
guientes Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que 
se  refieren: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. —Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  IX  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que 
presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre  el 
modo  de  verificar  el  repartimiento  y entrega  en  caja 
del  contingente  anual  para  el  reemplazo  del  ejército 
activo. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Enero  de  i 8 84.= Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Morete 

De  Real  Órden  lo  comunico  á Y.  EE.,  con  inclu- 
sión del  proyecto  de  ley  que  se  cita,  para  los  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Enero  de  1 8 S 4 =Se  g ismUndl  Moret= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  Í7,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Ministerio  de  la  Gobernación.  — Su  Majestad  el 
Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  siguiente  Real  decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  venta  de  los  bienes  de 
beneficencia  particular  que  aun  no  hubieran  sido  en- 
ajenados en  cumplimiento  de  la  ley  de  i.°  de  Mayo 
de  1855. 

Dado  en  Palacio  á i 5 de  Enero  de  i 884.= Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Moret.» 

Lo  que  traslado  á Y.  EE.  para  su  conocimiento, 
ei  de  ese  Cuerpo  Colegislador  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Enero  de  i884.=Segismundo  Moret.=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados. 

(véase  el  proyecto  de  ley  en  él  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Ministerio  be  la  Gobernación.  — Su  Majestad  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  la  Go- 
bernación presente  a las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
pidiendo  la  ampliación  necesaria  de  la  de  5 de  Julio 


de  1883  para  instalar  en  un  mismo  sitio  el  hospital 
proyectado  de  enfermos  incurables  de  ambos  sexos, 
el  colegio  de  niñas  huérfanas  de  Aranjuez,  el  de  cie- 
gos de  Santa  Catalina,  y cualquiera  otro  que  exija  el 
mejor  servicio  de  la  beneficencia  general  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Enero  de  1884.= Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Moret.» 

Lo  que  traslado  á Y.  EE.  para  su  conocimiento,  el 
de  ese  Cuerpo  Colegislador  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 5 de 
Enero  de  18S4.=8egísmmido  Moret.=Señüres  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Señores: 
El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Mi- 
nisterio el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  siete  penitenciarías  con  arreglo  al  siste- 
ma celular  mixto  progresivo,  y trasí'ormaeion  al  mis- 
mo de  los  actuales  presidios  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  de  Y alenda,  San  José  de  Zaragoza,  y Gasa- 
galera  de  mujeres  de  Alcalá  de  Henares. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Enero  de  1884.=Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Moret.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento,  el  de  ese  Cuerpo  Colegislador  y efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Enero  de  1884.=Segismmido  Moret.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  que  en  ei 
mismo  se  menciona: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
fecha  de  hoy  el  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  disponer  que  el  MinisLro  de  Gracia  y Justicia  pre- 
sente á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  au- 
torización necesaria  para  aplicar  los  fondos  retenidos 
y sobrantes  que  proceden  do  la  mitad  de  los  depósitos 
de  los  recursos  de  casación  en  lo  civil,  á la  termina- 
ción de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y á cualquie- 
ra otra  necesidad  del  material  de  la  administración 
de  justicia.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1884*  = Aure- 
líano  Linares  Rivas.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  esperando  se  sírva  mandar 
el  expediente  de  provisión  del  Registro  déla  propiedad 
de  Valencia, 

El  Sr-  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Lina- 
res Rivas):  Para  decir  al  Sr.  Daban  guie  tendré  mucho 
gusto  en  traer  á la  Cámara  inmediatamente  el  expe- 
diente que  reclama,  porque  si  S.  S.  tiene  interés  en 
examinarle,  yo  lo  tengo  también  muy  grande  en  que 
se  vea  que  en  este  asunto,  como  en  todos,  he  proce- 
dido con  la  más  estricta  justicia  y dentro  de  las  leyes. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 7,  se- 
sión del  3 del  actual Diario  núm . 8 , sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm . sesión  del  5 de  idem;  Diario  nú- 

mero ¿0,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  fí,  sesión 
del  8 de  idem ; Diario  núm  sesión  del  9 de  ídem ; 
Diario  núm . Í3i  sesión  del  ÍQ  de  idem;  Diario  núme- 
ro Í4¡  sesión  del  íí  de  idem;  Diario  núm.  i£,  sesión  del 
Í2  de  idem1  y Diario  núm . Í6 , sesión  del  i 4 de  idem ,} 

El  Sr.  Cas  telar  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señores  Diputados,  comencé 
ayer  mi  discurso  explicando  las  causas  y móviles  que 
determinan  nuestra  actitud  y la  posición  que  tendre- 
mos en  este  debate  y en  estas  votaciones,  si  es  que  hay 
más  de  una  votación.  Dije,  señores,  que  representan- 
do ese  Gobierno  un  progreso  evidentísimo  en  ideas  y 
compromisos  respecto  al  Gobierno  anterior,  yo  debía 
estar  á su  lado,  sobre  todo  en  esta  votación.  Dije  más: 
que  siendo  nosotros  optimistas  y benévolos  con  el  Go- 
bierno anterior,  no  podíamos  ménos  de  ser  optimistas 
y benévolos  con  este  Gobierno;  y explicando  tal  situa- 
ción, apunté  también  la  causa  que  determinaban  ciertas 
separaciones  entre  nosotros;  separaciones  inevitables, 
pero  nacidas  y originadas  todas  ellas,  no  en  nuestra 
conducta,  pues  nos  quedábamos  en  nuestro  sitio  y con 
nuestras  ideas,  sino  en  la  conducta  del  Gobierno  an- 
terior. Por  consecuencia,  dicho  esto,  creo  ya  justifica- 
do todo  cnanto  bemos  hecho,  y creo  que  está  justifi- 
cado también  todo  cuanto  eu  lo  sucesivo  haremos. 
Ahora,  si  me  prestáis  vuestra  benévola  atención,  yo 
os  prometo  tratar  lo  más  brevemente  posible  el  tema 
que  mo  lie  propuesto  dilucidar,  es  decir,  el  viaje  de 
nuestro  Rey  1).  Alfonso  XII  á las  maniobras  militares 
de  Alemania. 

Señores,  hay  principios  internacionales  de  progre- 
so, como  hay  principios  internacionales  de  retrogra- 
daron. Y así  como  en  el  ano  15,  año  funesto  para  las 
libertades  europeas,  se  fundó  la  Santa  Alianza  de  los 
déspotas,  que  puso  los  cetros  y las  espadas  al  servicio 
de  la  reacción  universal,  existe  hoy  una  tácita  alian- 
za entre  los  pueblos,  que  ha  puesto  algo  superior  á los 
cetros  y á las  espacias,  las  ideas,  á servicio  de  la  clé- 


: mocracia  universal.  Y asi  como  entre  los  principios 
de  la  Santa  Alianza,  entre  sus  primeros  principios,  se 
hallaba  la  existencia  de  una  Monarquía  legítima  y 
tradicional  en  Francia,  entre  los  principios  de  la 
Santa  Alianza  de  los  pueblos  se  encuentra  otro  ca- 
pital, cual  es  la  existencia  de  una  democracia  liberal 
parlamentaria,  progresiva,  en  Francia.  Y este  princi- 
pio no  le  sostienen  los  espíritus  eminentes  y los  hom- 
bres, que  miran  á lo  porvenir,  por  egoísmo,  no;  toda 
Monarquía  en  Francia,  desengáñense  los  parlamenta- 
rios y constitucionales,  toda  Monarquía  en  Francia 
estará  representada  en  un  César  y será  necesarlamen- 
, te  cesarista;  y todo  cesarismo  on  Francia  será  un  grao 
peligro  y tendrá  por  necesidad  que  traer  grandes  ca- 
taclismos en  Europa;  y toda  República  en  Francia, 
toda  democracia  verdadera  en  Francia,  será  liberal 
representativa,  parlamentaria,  y todo  Parlamento  en 
Francia  será  un  áncora  de  estabilidad  y seguridad 
para  todo  el  continente  europeo. 

Señores,  la  influencia  del  Estado  francés  en  el 
viejo  continente  solo  puede  compararse  á la  influencia 
del  Estado  sajón  en  el  continente  americano.-  Quitad 
la  República  de  Washington,  poned  en  Washington 
el  Brasil,  conservando  la  misma  influencia  que  tienen 
aquellos  primeros  demócratas  del  globo,  y vereis 
cómo  lejos  de  ser  la  América  un  continente  republi- 
cano y democrático,  es  la  América  un  continente  mo- 
nárquico, imperial  y esclavista. 

Pues  bien;  poned  la  libertad  en  Francia,  y todo  el 
continente  europeo  será  liberal;  poned  en  Francia  la 
reacción,  y todo  el  continente  europeo  será  reaccio- 
nario. Y así  ha  sucedido  siempre,  desde  la  caída  del 
Imperio  romano,  desde  la  fundación  de  los  grandes 
Estados  europeos  y cristianos;  porque  podrán  la  con- 
quista y la  fuerza  quitar  á Francia  sus  provincias 
más  sólidas  y más  amadas,  pero  no  podrán  quitarle 
su  posición  geográfica  en  el  centro  de  Europa;  su 
lengua  universal,  comunicativa  entre  los  pueblos  del 
Norte  y los  pueblos  del  Mediodía;  su  ingenio  ate- 
niense,  que  arranca  las  ideas  a las  teocracias  y á 
las  aristocracias  científicas  para  ponerlas  al  nivel  del 
sentido  común  y mezclarlas  con  la  levadura  de  la  vi- 
da popular;  su  genio  humanitario,  por  cuya  virtud  la 
revolución  de  Inglaterra  queda  una  revolución  ingle- 
sa, á pesar  de  haber  fundado  el  primero  de  los  Par- 
lamentos; la  revolución  de  América  una  revolución 
americana,  á pesar  de  haber  fundado  la  primera  de 
las  democracias;  mientras  la  revolución  francesa  es, 
ha  sido  y será  una  revolución  universal.  Y esto  ha 
sucedido  en  toda  la  historia  moderna.  ¿Cuántos,  cuá- 
les son  los  hechos  capitales  de  la  civilización  europea 
y cristiana  en  el  centro  europeo?  Pues  son:  el  Impe- 
rio, que  representó  la  unidad  material  en  todo  el 
mundo  cristiano;  el  Pontificado,  que  representó  la 
unidad  espiritual;  la  paz  de  Westfalia,  que  sustituyó 
al  pacto  de  Garlo-Magno  la  tolerancia  religiosa  in- 
ternacional entre  católicos  y protestantes;  y la  revo- 
lución, que  rompió  las  cadenas  de  los  siervos  con  los 
cetros  de  los  Reyes  y proclamó  el  derecho  de  los 
hombres  y la  soberanía  de  los  pueblos. 

Pues  bien;  el  Imperio  se  debió  á Garlo-Magno  y á 
los  Garlo  vingios;  el  Pontificado,  en  su  exterior  unidad, 
á la  donación  de  Pipino  y á los  monjes  de  Gluny;  la 
paz  de  Westfalia  á dos  hombres  como  Richelieu  y 
Mazarino,  quienes,  Cardenales  de  la  Iglesia  romana, 
combatieron  la  intolerancia  religiosa,  y Ministros  de 
I Francia,  se  pusieron  al  servicio  de  los  pueblos  pro- 
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testantes;  y no  hay  que  hablar  de  la  revolución , obra 
del  pueblo  francés,  que  la  proclamó  en  el  Sinaí  de  la 
Constituyente  y la  difundió  con  las  legiones  de  la 
Convención. 

Y esto  no  se  lia  dicho  aquí  ahora  por  primera  ves. 
Uno  de  nuestros  más  grandes  oradores,  por  cierto  un 
orador  ultramontano,  ha  dicho  que  siempre  que  es 
preciso  que  una  idea  se  haga  hombre,  Francia  se  hará 
hombre.  Según  él,  Francia  se  hizo  hombre  en  Garlo- 
Magno  para  representar  la  idea  católica;  Francia  se 
hizo  hombre  en  Yol  taire  para  representar  la  idea  filo- 
sófica; Francia  se  hizo  hombre  en  Napoleón  para  re- 
presentar la  idea  revolucionaria.  Y nosotros  los  que 
lloramos  la  muerte  de  Polonia  como  la  muerte  de  algo 
que  nos  toca  en  el  hogar  y que  forma  parte  de  la  fa- 
milia; nosotros  que  hemos  tenido  la  suerte  de  ver  rea- 
lizada la  resurrección  de  Grecia,  de  Rumania,  de  Ser- 
via y la  unidad  de  Italia;  nosotros  sentimos  hacia 
Francia  las  grandes  inclinaciones  que  merece,  por- 
que no  podrá  quitarle  la  victoria  su  derecho  á ser  re- 
presentante en  el  mundo  moderno  de  la  razón  uni- 
versal. 

Señores  Diputados,  no  temáis  que  yo  dirija  ni  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  mi  amigo  particular,  que 
acompañó  al  Rey  en  su  viaje,  ni  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  hoy  rige  los  negocios  exteriores,  ni  á nin- 
gún Ministro  de  Estado  español,  inculpaciones  de  opo- 
sición sistemática  y preconcebida  y deliberada  contra 
Francia.  Mi  patriotismo,  que  está  sobre  todo;  mi  amor 
á España  que  es  antes  que  todo,  me  imponen  el  de- 
ber de  decir  á Europa,  la  cual  oye  mi  palabra,  que 
aquí  no  hay  Gobiernos  anti-franceses,  ni  puede  ha- 
berlos, cualquiera  que  sea  la  forma  de  esos  Gobier- 
nos. El  que  existiera  una  forma  de  gobierno  en  Fran- 
cia y otra  forma  de  gobierno  en  España;  el  que  hu- 
biera formas  de  gobierno  distintas  aquende  y allende 
el  Pirineo,  ¿impidió  que  los  Borbones  fueran  amigos 
de  la  República  en  su  tiempo  sin  abdicación  alguna? 

Felipe  IY  y Luis  de  Haro  se  disputaban  los  favo- 
res de  la  República  inglesa  de  Cromwell  en  Londres, 
y á nadie,  á nadie  se  le  ha  ocurrido  inferir  tal  proce- 
der á traición  hácia  las  instituciones  que  representa- 
ban ó qug  servían. 

Yo  ataco  al  Gobierno  porque,  no  habiendo  en 
vuestro  corazón  ni  en  vuestra  conciencia  prevencio- 
nes contra  la  Nación  vecina,  procedisteis  como  si  las 
hubiera.  No  se  deben  hacer  cosas  inútiles  y aparato- 
sas en  la  política  interior  y en  la  exterior;  no  se  de- 
ben ejecutar  actos  cuyas  desventajas  sean  mayores 
que  las  ventajas. 

Yo  comprendo  el  viaje  de  Cavour  á Pierrefonds 
para  volverse  con  la  Corona  de  Italia  en  su  maleta;  yo 
comprendo  aquel  vi&je  del  gran  Canciller  Rismarck  á 
Biarritz  para  detener  el  brazo  capaz  de  impedir  que 
la  Corona  de  Alemania  brillara  en  la  frente  de  ios  Re- 
yes de  Prusia;  pero  no  comprendo,  no  puedo  compren- 
der, que  sin  ningún  objeto,  sin  ningún  ñn,  y habiendo 
buena  amistad  con  Francia  y con  Alemania,  se  em- 
prendan cosas  tales  como  el  último  viaje  Regio. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  para  nadie,  abso- 
lutamente para  nadie,  pedia  ser  un  misterio  como  las 
pasiones  reaccionarias,  de  seguro  más  ciegas  que 
todas  las  demás  pasiones  humanas,  por  lo  mismo  que 
tienen  ménos  esperanza  de  satisfacerse;  yo  creo  que 
para  nadie  era  un  misterio  que  las  pasiones  reaccio- 
narias atísbaban  ios  odios  sembrados  entre  las  dos 
grandes  Potencias  centrales,  odios  malditos,  para 


convertir  á la  Alemania  en  núcleo  formidable  de  Opo- 
sición contra  las  instituciones  francesas;  para  nadie, 
absolutamente  para  nadie,  es  un  misterio  que  los  po- 
derosos enemigos  de  Francia  y de  la  República  en 
el  mundo  temen  mucho  ver  un  Estado  fuerte,  un 
territorio  extenso  y una  población  numerosa  prestan- 
do cuito  y rigiéndose  por  las  ideas  democráticas,  y 
buscaban  por  todos  los  medios  posibles  mía  coalición 
que  diera  por  resultado  grande  liga  monárquica,  ge- 
neradora de  algo  análogo  á lo  que  produjo  la  coalición 
de  1793,  en  que  ios  ejércitos  realistas  fueron  vencidos 
por  los  ejércitos  republicanos  en  Yalmy  al  son  de  la 
Marsellesa,  y en  que  el  infeliz  Luis  XYI  fué  descabe- 
zado por  esos  desquites  propios  de  tan  grandes  *com- 
bates. 

Pues  bien,  señores;  yo  os  aconsejaba  á todos  y 
aconsejaba  al  Gobierno  anterior  que  no  permitiera 
emprender  ese  viaje  con  ese  cúmulo  de  preocupacio- 
nes diseminadas  por  la  atmósfera  en  Europa  y en  la 
conciencia  universal;  que  no  se  emprendiera  ese  via- 
je; saltando  sobre  Francia  para  caer  en  el  Rhin,  don- 
de hay  tantos  recuerdos  de  sangrientas  victorias; 
para  pisar  por  todas  partes,  en  todas  las  estaciones, 
torpedos,  cuya  explosión  ha  evitado  la  misericordia 
celeste  más  que  la  sensatez  de  nuestros  políticos. 

No  se  deben  mirar  las  cuestiones  políticas  sola- 
mente por  el  lado  de  la  utilidad.  Eu  las  cuestiones 
políticas  debe  mirarse  primero  lo  justo,  después  lo 
útil,  luego  lo  oportuno.  La  oportunidad  es  el  don  pri- 
mero de  la  política,  así  como  la  posibilidad  es  la  pri- 
mera condición  de  las  ideas*  Todo  teorizante  debe  ver 
si  su  idea  es  posible,  y así  todo  teorizante  político  es 
en  el  fondo  posibilista;  todo  Gobierno  debe  ver  si  sus 
soluciones  son  oportunas,  y por  eso  todo  verdadero 
Gabinete  resulta  en  el  fondo  un  Gobierno  oportunista. 

Pues  bien;  la  oportunidad  os  faltaba;  la  oportuni- 
dad os  faltaba  en  la  política  exterior,  pero  os  faltaba 
mucho  más  en  la  política  interior.  Estalla  la  suble- 
vación en  Badajoz;  vuelve  la  indisciplina  con  tanta 
fuerza  ahogada  por  mi  Gobierno  en  ia  República; 
suben  los  recelos  universales,  bajan  los  fondos  públi- 
cos, funcionan  los  consejos  de  guerra,  huelgan  las 
garantías  constitucionales,  resuenan  los  fusilamien- 
tos funestos;  y en  medio  de  esas  grandes  angustias  el 
Jefe  del  Poder  ejecutivo  y sus  Ministros  se  separan 
cuando  debían  formar  un  solo  cuerpo  y tener  en  ese 
cuerpo  un  solo  espíritu;  la  sanción  Real  se  suspende, 
ofreciendo  pretexto  á tantos  republicanos  como  atis- 
ban  los  defectos  de  la  Monarquía  para  que  proclamen 
su  inutilidad;  todos  los  grandes  problemas  políticos  se 
suspenden,  cuando  la  libertad  herida,  la  ordenanza 
maltrecha,  la  disciplina  rota,  el  ejército  sublevado 
reclamaban  prontos,  enérgicos  y eficaces  remedios, 
para  cortar  de  raíz  aquellos  males,  serenando  aquella 
agitación  triste  y estéril,  y como  todas  las  situacio- 
nes tristes  y estériles,  dañosa  tanto  para  los  intereses 
morales  como  para  los  intereses  materiales  de  nues- 
tra Patria. 

La  Nación  española  fué  siempre  enemiga  de  los 
viajes  de  los  Reyes,  y tiene  motivos  para  ello  la  Na- 
ción española,  porque  el  viaje  de  Carlos  I después  de 
su  proclamación  en  Alemania  nos  costó  la  guerra  de 
las  Comunidades,  y el  viaje  de  Fernando  YII  á Bayo- 
na y Yalencey  nos  costó  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Así  todas  las  Constituciones  españolas  tenían  un 
artículo,  en  el  que  se  declaraba  que  el  Rey  no  podía 
viajar  por  tierras  extrañas  sin  permiso  de  las  Córtes; 
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y está  visto  que  hicieron  muy  mal  los  conservadores 
con  horrar  ese  artículo  de  la  Constitución*  porque  sí 
hubiera  venido  aquí  ese  proyecto  de  viaje,  si  se  hu- 
biera consultado  á la  Cámara*  de  seguro  que  la  Cá- 
mara no  diera  permiso  para  que  el  Rey  marchara 
triuufalmente  á las  maniobras  de  Alemania* 

Señores,  en  esta  tribuna  he  representado  muchas 
veces  la  conciencia  nacional,  he  dicho  muchas  veces 
los  dictámenes  de  la  opinión  pública:  pues  yo  os  digo 
que  en  nada  ha  estado  tan  unánime  la  Opinión  del 
país,  como  en  maldecir  el  desatentado  viaje  de  nues- 
tro Rey  á las  maniobras  de  Alemania... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  usado  una 
frase  que  no  me  parece  correcta;  habrá  querido  decir 
3*  S«  del  viaje  del  Rey  de  España.  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados: lia  dicho  de  nuestro  Rey,)  Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  CAS  TELAR:  Señor  Presidente,  atribuyo  la 
interrupción  á las  justas  sospechas  de  S,  S.  siempre 
que  yo  hablo.,  porque  ciertamente  no  brillo  por  mi 
devoción  ai  Rey  ni  por  mi  adhesión  al  principio  mo- 
nárquico; mas  para  tranquilidad  de  S,  S«  digo  que 
tratándose  de  una  cuestión  exterior,  no  pronunciaré 
una  palabra  ni  contra  el  Jefe  del  Estado  ni  contra  el 
Gobierno  que  en  el  exterior  nos  personifique.  Critico 
el  hecho  ministerialmente, 

Pero,  señores,  si  el  viaje  era  inoportuno  por  el  es- 
tado de  la  política  interior,  era  mucho  más  inopor- 
tuno por  el  estado  de  la  política  europea.  Anhelos, 
angustias,  agonías  experimentaban  las  grandes  inte- 
ligencias que,  aquende  y allende  el  Rhin,  se  consagran 
á evitar,  con  esfuerzo  heroico  del  pensamiento,  los 
conflictos  de  la  guerra.  Jamás  se  han  visto  los  hori- 
zontes de  Europa  con  una  cerrazón  tan  oscura,  inter- 
rumpida solo  por  relámpagos  continuos  de  próxima 
tempestad. 

Él  Czar  Alejandro  acababa  de  ceñirse  la  diadema 
y la  tiara  de  Ivan  el  Terrible,  á la  sombra  del  Krem- 
lin, como  un  caballero  andante,  que  vela  sus  armas 
y sus  arreos  para  entrar  en  combates  ciclópeos;  los  co- 
sacos del  Don  venían  A las  fronteras  occidentales  dei 
Imperio  moscovita  y se  repartían  en  cuerpos  de  ejér- 
cito amenazadores  por  el  triángulo  de  Varsovia,  so- 
bre la  yerta  Polonia,  donde  parece  que  están  llama- 
dos á degollarse,  ó por' lo  ménos  á herirse,  los  hijos 
de  aquellos  que  desmembraron  y se  dividieron  una 
heróica  Nación  viva  y palpitante;  los  áulicos  de  cier- 
tos poderosos,  llamados  en  lengua  vulgar  reptiles, 
abrían  sus  fáuces,  y lanzaban  silbos  de  huracán  por 
los  aires,  asombrados  con  siniestras  sombras,  impu- 
tando á la  Nación  francesa,  cosa  tan  nacional,  tan  clá- 
sica, tan  española,  por  desventura  nuestra,  como  los 
sucesos  de  Agosto;  moría  el  representante  último  de 
los  Bordones  franceses,  y en  aquel  paño  mortuorio 
que  solo  ha  servido  para  envolver  cadáveres,  veíanse, 
como  ilusiones  ópticas,  los  esbozos  de  una  coalición 
monárquica;  iban  los  grandes  tácticos  germanos  á las 
líneas  de  los  Vosgos  y á las  líneas  de  la  Liguria,  des- 
pertando sospechas  sin  fin  en  los  ánimos  sin  reposo;  y 
las  cuestiones  orientales  se  enconaban  por  las  rivali- 
dades entre  los  eslavos  y los  alemanes  de  Bohemia; 
por  la  insurrección  en  A gran,  y en  la  frontera  militar 
de  Hungría  y Croacia;  por  la  rivalidad  entre  el  Prín- 
cipe de  Montenegro  y el  de  Servia;  por  la  resistencia 
del  Soberano  de  Bulgaria  á la  tutela  rusa  y á sus 
generales;  por  la  aparición  de  un  estadista  británi- 
co en  los  mares  del  Norte;  por  tantas  y tantas  con- 
causas, en  las  cuales  no  debíamos  nosotros  tomar  la 


más  mínima  parte,  ni  acercarnos  siquiera*  para  que 
no  nos  cogiese  una  rueda  de  aquella  complicación, 
porque  nuestros  mares  celestes  y nuestros  altísimos 
montes,  que  me  parecen  sagrados  por  ser  hispanos, 
me  parecen  más  sagrados  aún  cuando  pienso  que  á la 
vez  que  guardan  nuestra  independencia,  nos  preser- 
van benditos  de  la  conflagración  universal. 

Pues  qué,  ¿no  sabia  el  Si\  Ministro  de  Estado  de 
aquella  época  que  no  conviene  jamás  A un  diplomáti- 
co, y á un  diplomático  ilustre  como  3-  3.  es  (lo  digo 
con  toda  sinceridad;  ilustre  por  su  apellido,  por  su 
representación  y por  sus  servicios),  no  comprende  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  (porque  todavía  me  parece  que 
le  veo  sentado  en  el  banco  ministerial,  y que  le  voy  á 
volver  á ver,  porque  se  ha  muerto  para  resucitar  ai 
tercer  dia)  no  comprende  que  un  diplomáti- 

co no  debía  ir  á maniobras  militares?  ¿8i  8.  S.  en- 
tiende de  eso  poco  más  ó ménos  lo  que  yo?  ¿Por  qué  no 
fué  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Además,  ¿no  sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  (sí  lo  sabe,  lo  supo)  que  se  inau- 
guraba el  monumento  de  Niederwald,  que  era  un  re- 
cuerdo, no  solo  de  la  victoria  de  Alemania  sobre  Fran- 
cia, sino  de  la  victoria  de,  Alemania  sobre  toda  la  gen- 
te latina?...  Su  señoría  apunta,  ya  sé  lo  que  me  va 
á contestar:  «que  tuvieron  que  irse  de  tal  ceremo- 
nia:» pues  no  hay  que  ir  á donde  se  sabe  que  se  lian 
de  encontrar  tales  complicaciones  que  habría  que  vol- 
verse; y ¡ojalá  se  hubieran  vuelto  antes!,..  No  sabiaS,  S. 
que  el  furor  germánico  (y  lo  digo  así  porque  nunca 
se  curarán  los  alemanes  de  esa  especie  de  creencia 
de  que  ellos  son  los  dioses  de  la  tierra,  y nosotros  los 
latinos  á modo  de  Césares  que  pasamos  la  vida  en  la 
molicie  y en  continuo  divertimiento);  no  tenia  S.  S. 
noticia  de  la  recrudescencia  del  furor  germánico  con 
motivo  del  próximo  centenario  de  Lutero,  el  cual  no 
fué  movido  en  su  revolución,  en  su  reforma  y en  su 
protesta  por  motivos  de  disentimiento  dogmático  con 
la  Iglesia,  sino  por  motivos  de  odio  á nuestra  sangre, 
á nuestra  raza,  á nuestra  literatura,  á nuestra  reli- 
gión, á nuestro  culto,  á nuestros  Pontífices,  y sobre 
todo  á España,  á nuestro  suelo,  á nuestro  mar,  á nues- 
tro nombre,  á nuestro  espíritu,  á nuestras  tradiciones 
y á nuestras  creencias. 

Además,  ¿no  sabia  S.  S.  que  aquella  era  una  fies- 
ta de  familia,  como  las  fiestas  que  celebraban  allá  en 
el  siglo  XII  en  España  los  Telléz,  los  Girones,  los 
Mendosas,  los  Agüitares  también,  en  cuyas  fiestas  los 
jefes  de  las  grandes  casas  de  Tendilla,  de  Osuna,  de 
Medmaceli  citaban  á sus  parientes  y acostumbraban 
estos  á acudir?  Pues  una  ñesta  de  ese  género  era  la 
de  Alemania;  estaban  citados  lodos  los  Reyes  por  cor- 
tesía, pero  la  fiesta  era  de  los  vasallos  y de  los  pa- 
rientes. Gomo  pariente  próximo  estaba  allí  el  Prínci- 
pe de  Gales,  un  aleman  por  todos  cuatro  costados, 
jefe  de  la  casa  de  Hannover,  no  muy  bien  tratado  por 
el  Príncipe  de  Bísmarck,  pero  que  tiene  un  hermano, 
el  cual  se  sentará  en  uno  de  esos  minúsculos  Tronos 
que  no  se  come  el  apetito  anexionista  del  gran  Can- 
ciller, sin  duda  porque  no  le  sirve  para  sus  manio- 
bras; como  vasallo  directo  estaba  invitado  ó había 
ido  aquel  Rey  de  Sajonia,  Príncipe  católico  sobre  una 
tierra  protestante,  quien  se  encuentra  más  humillado 
después  de  sus  victorias  maravillosas  delante  de  Pa- 
rís, que  su  antecesor  el  gran  Federico  cuando  iba 
atado  al  carro  de  Carlos  Y;  como  vasallo  directo,  y 
muy  directo,  acudió  aquel  Rey  de  Sérvia,  que,  para 
preservarse  de  las  maniobras  rusas  en  el  Montenegro 
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tiene  que  acogerse  á la  sombra  del  Imperio  germá- 
nico; como  vasallo  indirecto  estábainvitado  aquel  Prin- 
cipe Hoenzóllérn  de  Rumania,  una  especie  de  virey 
en  el  Danubio,  quien  al  ver  su  Transilvania  unida  á 
la  Corona  de  San  Estébañ,  quiere  luchar  con  el  Aus- 
tria, pero  no  puede,  porque  su  grao  soberano,  el  Can- 
ciller de  hierro,  le  dice  que  necesita  entrar  en  la  gran 
alianza  de  la  Europa  central  Y en  esta  fiesta  de  fa- 
milia, ¿qué  tenia  que  hacer  un  Rey  de  España,  y mu- 
cho ménos  si  lleva  en  sus  venas  la  sangre  de  los 
Barbones? 

¡Ah,  señores!  Todo,  y en  este  punto  expreso  la  opi- 
nión de  la  Cámara,  porque  felizmente  en  esto  iios  ha- 
llamos unánimemente  de.  acuerdo,  y con  especialidad 
el  partido  conservador;  todo  nos  aconseja  hoy,  abs- 
tención, hasta  el  extremo  de  que  si  hubiéramos  de 
hacer  una  guerra,  deberíamos  hacerla  por  abstener- 
nos, todo  nos  aconseja  la  separación  de  los  problemas 
de  fuerza,  la  paz  dentro  y fuera.  jAhl  nosotros  somos 
enfermos,  muy  enfermos,  y aun  no  hemos  concluido 
ni  las  convalecencias  ni  las  recaídas;  nosotros  nece- 
sitamos consagrarnos  por  completo  á cuidar  de  nues- 
tro Tesoro,  de  nuestra  administración,  de  nuestra 
Hacienda,  de  nuestros  asuntos,  sin  meternos  para 
nada  en  los  asuntos  exteriores. 

¿Y  os  parece,  señores,  que  es  la  mejor  manera  de 
no  intervenir  en  nada,  irse  de  correría  por  esos  mun- 
dos germánicos  en  los  momentos  de  unas  maniobras 
militares?  ¡Ahí  en  el  siglo  XY  estaban  escritas  en  los 
mares  con  las  quillas  de  nuestras  naves  las  fórmulas 
de  nuestra  política.  Entonces,  como  Dios  en  los  pri- 
meros dias  de  la  creación  poblaba  los  cielos  de  astros 
para  que  narrasen  sus  glorias,  en  aquellos  dias  pri- 
meros del  renacimiento  poblaban  los  mares,  con  las 
islas,  los  archipiélagos  y los  continentes  que  narra- 
ban el  poder  y la  gloria  de  España  en  la  guerra  de 
los  siete  siglos.  A un  mismo  tiempo  y en  una  misma 
generación  llegaban  las  naves  que  traían  el  hallazgo 
de  las  Indias  orientales  á Lisboa,  y las  naves  que  traían 
el  hallazgo  de  las  Indias  occidentales  á Barcelona;  es 
decir,  llegaban  América,  la  tierra  de  lo  porvenir,  y 
Africa  y Asia,  la  tierra  de  lo  pasado;  y en  esta  gran 
epopeya,  mientras  esto  acontecia,  entre  tanta  ventura, 
el  portugués  Magallanes  y el  español  Eleano,  simbo- 
lizando la  unidad  de  las  dos  razas  que  debian  unirse 
en  un  solo  pensamiento,  encontraban  en  el  hemisferio 
austral  nuevas  tierras,  y dejaban  escritas  en  los  es- 
pacios con  símbolos  de  estrellas  nuevas  constelacio- 
nes, semejantes  á luminosas  ideas,  pareciendo  que 
la  raza  ibera  recibia  de  Dios  virtud  y fuerza  creadora. 

Señores,,  el  Rey  Católico,  el  primer  político  de 
nuestra  Patria,  quizá  el  único  político  de  toda  nues- 
tra Patria,  el  Rey  Católico  lo  comprendió  admirable- 
mente y dijo:  herencia  de  mi  corona,  Portugal:  alian- 
zas, conexiones,  amistades,  ¡ah!  sí,  con  Inglaterra  y 
con  Alemania.  Así  es  que  tenia  dos  nietos,  el  nieto 
que  debia  salvarnos  y el  nieto  que  debía  perdernos; 
el  que  debia  salvarnos  era  el  hijo  del  Infante  que  iba 
á Portugal,  y el  que  debia  perdernos  era  el  hijo  de 
Doña  Juana  la  Loca,  que  nos  trajo  los  derechos  al 
Milanesado,  á Borgoña,  á Flandes,  á Bélgica,  á Ho- 
landa, al  Ducado  de  Austria,  á Hungría,  á Bohemia, 
pero  con  todo  esto  nos  trajo  las  guerras  continenta- 
les, y con  ellas  la  decadencia,  porque  derramó  la  san- 
gre de  nuestras  venas  y malgastó  todos  nuestros  te- 
soros. 

En  vez  de  seguir  la  política  de  los  descubrimien- 


tos, seguimos  la  política  de  las  conquistas;  en  vez  de 
la  política  que  debía  mirar  al  comercio,  la  política 
que  miraba  al  engrandecimiento  de  los  Reyes;  en  vez 
de  mirar  á lo  porvenir  y ai  trabajo*  miramos  á lo  pa- 
sado y á la  guerra,  y,  señores,  nos  metimos  en  aquel 
horno,  del  cual  salimos  consumidos,  y hubiera  salido 
muerta,  como  Polonia,  otra  Nación  que  no  hubiera 
sido  tan  viril  como  la  Nación  española. 

Pues  bien;  ¿creeis  que  Dios  cesa  de  favorecernos? 
¿Greeis  que  no  nos  indica  lo  que  tenemos  que  hacer? 
¿Qué  tenemos  que  ver  con  Europa?  Mirad  nuestra  po- 
sición, vedla:  las  Baleares  en  el  Mediterráneo;  Géuta  y 
Tarifa  en  las  columnas  de  Hércules;  más  allá  Cana- 
rias, la  primera  de  las  escalas  donde  creyeron  los  an- 
tiguos ver  la  Atlántida  de  Platón;  más  lejos  aquellas 
dos  preciosas  islas  que  han  guardado  y guardarán 
eternamente  el  genio  nacional  en  su  seno,  porque  va 
á abrirse  el  istmo  de  Panamá,  y nosotros  debemos  ser 
el  centro  de  todas  las  grandes  navegaciones  intercon- 
tinentales; y luego,  en  pasando  el  futuro  estrecho  en- 
tre Oceanía  y Asia,  la  invención  de  Magallanes  y 
Elcano,  Filipinas,  factorías  del  comercio,  centros  del 
trabajo,  faros  de  la  libertad  y del  progreso. 

Señores,  la  convicción  de  que  no  podíamos  aban- 
donar esta  política  de  concentración  dentro  de  nos- 
otros mismos  era  tan  grande,  que  instintivamente  el 
Imperio  aleman  se  la  atribuía  al  representante  del 
Gobierno  español,  y por  consiguiente,  á todo  el  Go- 
bierno español.  Todo  el  mundo  en  Alemania  creía  que 
nosotros  no  podíamos  mezclarnos  en  las  cuestiones 
europeas,  y mucho  ménos  que  en  las  cuestiones  eu- 
ropeas, en  las  cuestiones  entre  Francia  y Alemania.  ¿Y 
qué  resultaba  de  aquí?  Resultaba  una  cosa  muy  sin- 
gular: que  mientras  el  viaje  no  satisfacía  de  ningún 
modo  á aquellos  en  cuyo  favor  aparentemente  se  ha- 
cia, disgustaba  de  todas  maneras  á aquellos  contra 
quienes  aparentemente  se  realizaba.  No  sé  si  me  he 
explicado  bien;  había  necesidad  de  dar  tantas  expli- 
caciones á Francia  por  el  viaje  á Alemania,  que  estas 
explicaciones,  sin  serenar  á los  franceses,  disgustaban 
á sus  implacables  rivales;  y ahora  me  parece  haber 
dicho  con  exactitud  la  verdad  de  los  hechos. 

Y la  prueba  está,  señores,  en  la  frialdad,  en  la  in- 
diferencia con  que  fué  recibido  nuestro  Monarca  en 
Alemania.  Comparad  los  regocijos  con  que  habéis 
agasajado  aquí  al  Príncipe  heredero  de  la  Corona,  y 
decidme  si  no  hay  razón  y motivo  para  quejarnos  de 
tanta  indiferencia.  En  primer  lugar,  ningún  Ministro 
aleman.  fuera  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  llegó 
más  tarde,  estuvo  en  la  estación  de  Hom  burgo  á la 
llegada  del  Rey.  Al  salir  de  la  estación,  el  Emperador 
iba  solo  y delante  en  una  carroza  con  su  edecán;  y 
eso  podía  tolerarse  á cualquier  otro  Soberano,  pero  no 
á un  Soberano  que  se  cree  rey  de  los  reyes  y señor  de 
los  señores,  como  todos  los  Emperadores  de  Alemania. 
El  Rey  de  España  iba  en  una  segunda  carroza  con  los 
Príncipes  herederos,  siempre  de  menor  categoría  que 
un  Soberano  reinante,  y con  el  Rey  de  Servía,  quien, 
por  lo  reciente  de  su  dignidad  Real,  resulta  siempre 
de  menor  categoría  que  los  Príncipes  herederos.  El 
Emperador  llevaba  la  Jarretiere  en  la  comida  de  los 
Reyes,  pero  no  llevaba  el  Toison:  y,  señores,  cosa  más 
extraña  para  todo  los  que  conocen  las  ceremonias  Re- 
gias y cortesanas,  cosa  más  extraña!  El  Toison  es 
una  de  las  Ordenes  más  estimadas;  al  Toison  lo  apre- 
cian todos  los  potentados  como  la  mejor  joya  que  pue- 
den llevar  en  su  pecho.  La  recibimos,  señores,  en  la 
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nefasta  canastilla  de  boda  que  nos  trajo  María  de  Bor- 
dona cuando  se  casó  la  hija  de  Cárlos  el  Temerario 
con  el  célebre  Emperador  Maximiliano,  padre  de  Don 
Felipe  él  Hermoso;  la  recibimos  los  españoles  de 
Cárlos  Y,  cuando  Cárlos  Y arrojó  de  sí  el  Imperio 
alemán,  como  cosa  que  le  fatigaba,  y entregó  la  Co- 
rona de  España  á su  hijo  Felipe  II,  dividiéndose  el 
Toison  las  dos  casas,  la  germánica  y la  española;  pero 
siempre  ha  alcanzado  más  estima  entre  todos  los  po- 
tentados del  mundo  el  Toison  español  que  el  austría- 
co, y si  hubiera  aquí  expertos  heraldistas  no  me  de- 
jarían mal.  ¿Cómo,  pues,  no  llevaba  el  Toison  el  Em- 
perador de  Alemania?  No  me  lo  sé  explicar. 

En  aquélla  comida  hubo  un  brindis,  y en  ese  brin- 
dis se  dirigieron  palabras  á los  Reyes  y á los  Prínci- 
pes allí  presentes,  pero  no  con  especialidad  al  Rey  de 
España.  Este  contestó,  es  verdad,  pero  dijo  con  muy 
buen  acuerdo,  señores,  con  muy  buen  acuerdo,  dijo 
que  brindaba  en  nombre  de  la  Monarquía  más  anti- 
gua de  Europa.  Y yo  que  no  tengo  para  qué  guardar 
las  consideraciones  que  el  Rey  justamente  guardaba, 
yo  debo  añadir  que  no  solamente  la  más  antigua,  sino 
la  más  gloriosa  y la  mayor,  porque  sujetó  tres  ó cua- 
tro siglos  antes  que  otras  Naciones  la  gente  del  Norte 
á la  cultura  moderna;  porque  detuvo  las  irrupciones 
asiáticas  y encendió  la  lux  del  saber  oriental  en  Euro- 
pa, entregada  por  completo  á las  garras  del  feudalis- 
mo y de  la  guerra;  porque  creó  aquellos  Municipios 
cuyos  marinos  y cuyos  ciudadanos  ensanchaban  el 
planeta  y rejuvenecían  la  naturaleza;  porque  defendió 
á Alemania,  cuando  Lulero  lanzaba  gritos  de  angus- 
tia, en  las  orillas  del  Danubio,  salvando  á Yiena  de  la 
suerte  de  Gonstantinopla;  porque  presidiendo  la  pri- 
mera entre  las  razas,  la  gran  raza  latina,  cuando  sus 
almirantes  se  llamaban  IX  Juan  de  Austria  y el  Mar- 
qués de  Santa  Cruz,  defendió  la  civilización  universal; 
y no  tenia  para  qué  ser  cortesana  de  ningún  triunfo, 
pues  como  posee  un  sol  sin  ocaso,  posee  recuerdos 
inolvidables  que  no  se  extinguirán  jamás  en  las  pági- 
nas inmortales  de  la  historia.  (Gmndes  aplausos.) 

Señores,  yo  soy  republicano,  aunque  en  este  dis- 
curso no  lo  parezca  (JHiof),  -y  como  quiero  represen- 
tar el  sentimiento  de  la  Gámara,  y creo  representarle, 
sacrifico  ciertas  ideas,  esperando  que  en  cambio  vos- 
otros sacrificareis  ciertas  prevenciones  políticas,  no 
personales,  que  teneis  contra  mí.  Pero  yo  digo  que, 
republicano  y todo,  yo  doy  mucha  fuerza  á la  tradi- 
ción; yo  creo  que  el  gran  creador,  después  de  Dios,  es 
el  tiempo;  yo,  señores,  os  digo,  yo  quiero  deciros,  yo 
debo  deciros  que  Ministro  de  un  Rey  español,  si  yo 
pudiera  serlo,  que  no  seré  nunca  Ministro  de  ningún 
Rey,  me  hubiera  parecido  él  viaje  a Alemania  como 
una  especie  de  inmensa  sombra,  y aunque  hubiera 
ido  allí  á buscar  grandes  ventajas,  quizás  hubiera  re- 
nunciado á ellas  por  no  presentar  la  antigua  Nación 
española  en  la  joven  Nación  alemana.  ¡Ah  señores!  Los 
últimos  Reyes  que  estuvieron  en  Alemania  hablan 
ido  para  recibir  los  homenajes  de  los  Electores  Franc- 
fort; habían  ido  para  llamarse  Césares  en  la  catedral 
de  Aquisgrán  junto  al  sepulcro  de  Garlo-Magno;  para 
presidir  la  Dieta  de  Auburgo;  para  salvar  de  Soli- 
mán el  Magnífico  á Hungría,  á Bohemia,  á Austria, 
á Alemania  entera;  para  entregar  como  un  joyel  de 
sus  tesoros  el  Ducado  de  Austria  y la  Corona  de  Ale- 
mania á un  segundón  de  Castilla,  como  cosa  que  se 
tiene  de  sobra  en  el  ajuar  patrimonial;  para  todo  eso 
habíamos  ido,  y no  era  justo,  y no  era  lícito  tratar- 


nos, bajo  pretexto  de  ninguna  clase,  como  á los  here- 
deros más  ó menos  presuntos  de  las  otras  Monarquías 
europeas,  como  á los  soberanos,  más  ó ménos  media - 
tízadores,  de  la  vasalla  Sajorna,  como  á los  príncipes 
más  ó ménos  feudales  de  la  ayer  bárbara  y hoy  in- 
cipiente Sérvia.  [Muy  bien.) 

Pero,  señores,  lo  más  terrible  de  todo  lo  sucedido 
fué  la  dichosa  coronelía  (así  creo  que  se  dice  en  cas- 
tellano) honoraria  de  huíanos  residentes  en  Strashur 
go,  concedida  al  Rey  de  España  D.  Alfonso  XII.  Yo 
os  pregunto:  ¿supisteis.  Sres.  Ministros,  ó no  supisteis 
que  se  le  iba  á conceder  al  Rey  aquella  distinción  al- 
tísima? ¿Lo  supisteis  ó no  lo  supisteis  de  antemano? 
Si  lo  supisteis,  ¿por  qué  no  lo  evitásteis?  Y si  no 
lo  supisteis,  ¿por  qué  lo  tolerasteis?  Pues  qué,  un  Rey 
constitucional,  que  no  puede  dar  ni  una  cinta  ni  una 
venera,  ni  una  honra  sin  la  sanción  y el  pláceme  de 
sus  -Ministros,  ¿puede  aceptar  eso  á espaldas  de  sus 
Ministros  y sin  que  sus  Ministros  lo  sepan,  cuando 
es  un  honor  internacional  mezclado  por  desventura 
en  guerras  y en  conquistas? 

Señores,  si  os  consultaron  esto,  ¿por  qué  no  dijis- 
teis que  debíais  remitirlo  al  Gobierno  español?  Y sí  no 
os  lo  consultaron,  ¿por  qué  no  recordasteis  al  Gobier- 
no Imperial  de  Alemania  que  os  infería  una  ofensa 
olvidando  que  sois  vosotros,  y solo  vosotros  los  Minis- 
tros responsables,  los  que  gobiernan  en  España?  ¡Qué 
ocasión  perdisteis  para  que  en  vez  de  haber  aprendido 
vosotros  allí,  hubieran  aprendido  el  sistema  constitu- 
cional de  vosotros,  los  Reyes  alemanes!  jQüñ  gran 
ocasión  perdisteis!  Yo  os  envidio,  como  os  compadez- 
co por  no  haberla  aprovechado. 

Pues  bien,  señores;  yo  no  comprometo  á nadie; 
yo  soy  la  oposición,  y soy  la  oposición  radical,  y soy 
la  oposición  republicana;  yo  no  tengo  condición  nin- 
guna para  llegar  al  gobierno;  por  consecuencia,  no 
tengo  que  dar  satisfacción  de  ningún  género.  Se  le- 
vantará el  actual  Sr*  Ministro  de  Estado  ó el  anterior 
á desmentirme,  á decir  que  no  he  representado  el  sen- 
timiento de  la  Nación,  ni  de  la  Gámara,  ni  de  nadie; 
pero  yo  que  como  republicano  estoy  acostumbrado  á 
desafiar  personalmente  las  iras  de  los  Poderes,  acuso 
al  primer  potentado  de  Europa  de  haber  buscado  en 
la  fronte  de  nuestros  Reyes  un  pretexto  para  ofender 
á otra  Nación.  {Grandes  protestas. — El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Eso  no  se  puede  tolerar.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  si  el  amor  á 
la  República  deja  en  su  pecho  un  hueco  para  el  amor 
á la  Patjía,  considere  que  el  Rey  de  España  era  la 
representación  más  alta  y sublime  de  su  país  en  el 
ex tran  j ero . ( (ira ndes  aplausos. ) 

El  Sr.  CASTELAR:  Por  eso,  porque  era  la  repre- 
sentación más  alta  de  la  soberanía  de  mi  país,  pro- 
testo, protesto  y protestaré  mil  veces  contra  que  se 
quisiera  ofender  directa  ni  indirectamente  la  sobera- 
nía de  mi  Nación,  y hacerla  cómplice  de  indirecto 
agravio  á Naciones  gloriosas,  nuestras  aliadas  y ve- 
cinas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ni  siquie- 
ra se  puede  dudar  de  eso. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  pido,  yo  quiero  que  el  se- 
ñor Presidente  haga  el  favor  de  decirme  por  qué  se 
ha  incomodado. 

Si  mi  acusación  puede  producir  la  más  mínima 
dificultad,  como  las  han  producido  otros  hechos  po- 
líticos, no  tengo  inconveniente  en  reararla-;  la  retiro, 
y declaro  que  se  debió  exigir  una  explicación  de  aquel 
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suceso  al  Canciller  Bismark  y á los  Ministros  respon- 
sables del  Emperador  de  Alemania. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Está  Men.  Puede  S.  S.  con- 
tinuar. 

El  Si\  CASTELAR:  Vamos  á cuentas*  Yo  creo  que 
no  se  ha  entendido  mi  pensamiento:  yo  lie  dicho  y re- 
pito que  no  se  han  debido  buscar  honores,  los  cuales 
tuvieran  cierta  complicación  con  los  sucesos  más  ó 
ménos  graves  del  continente,  para  agasajar  con  olios 
al  Rey  de  España.  Yo  digo  y repito  que  no  ha  sido 
un  acto  de  prudencia,  y tengo  mucha  razón;  porque 
más  de  una  vez;  y sí  queréis  os  citaré  Los  casos,  los 
Diputados  de  Inglaterra  y de  Alemania  no  se  han 
mordido  la  lengua  para  acusarnos.  Por  consiguiente, 
yo  no  me  muerdo  la  lengua  para  acusar  al  Imperio 
aloman  y ai  gran  Canciller  que  no  es  Rey  constitucio- 
nal,  y por  tanto  aun  podría  yo  hablar.  Pero  en  ñu,  no 
hablo,  no  quiero  promover  lo  mismo  que  estoy  criti- 
cando, si  bien  yo  no  soy  la  Nación.  Guantas  veces  los 
Diputados  ingleses  han  insultado  á Portugal*.*  [Un  se- 
ñor Diputado:  Han  hecho  mal.)  Han  hecho  mal,  sí;  pero 
yo  no  he  insultado  al  Emperador  de  Alemania;  yo  he 
dicho  que  no  debía  haber  dado  esa  honra  al  Rey  de 
España,  y yo  sostengo  que  fué  una  gran  imprudencia, 
porque  los  Emperadores  de  Alemania  pueden  ser  tam- 
bién imprudentes. 

Pero  hay  en  esta  discusión  la  misma  dificultad 
que  en  las  distinciones  alemanas;  hay  una  complica- 
ción; doblemos  la  hoja. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Está  bien  doblada,  Sr.  Di- 
putado* 

El  Sr*  O ASTEE  AR:  Quedan  en  pié  las  protestas 
de  S,  S*  Pero  vamos  á cuentas;  no  hablemos  del  Em- 
perador, 

¿Han  advertido  los  Sres,  Diputados  que  en  medio 
de  sus  grandezas,  en  medio  de  sus  altas  facultades 
intelectuales,  porque  nadie  puede  regateárselas  á la 
patria  de  Goethe  y de  Schiüer,  la  Nación  soberana 
que  ha  seguido  los  linderos  de  la  razón  pura,  á la 
grande  Alemania  nadie  puede  regatearla  los  títulos  que 
tiene,  y yo  no  se  los  regateo;  habéis  advertido,  digo, 
que  en  medio  de  esos  grandes  y extraordinarios  me- 
dios de  pensamiento  y de  propaganda,  tiene  la  Ale- 
mania una  cólera  retrospectiva  como  ningún  otro 
pueblo? 

Señores,  no  hay  nada  semejante  á los  tesoros  de 
venganza  moral  é intelectual  que  un  aleman  atesora. 
Por  su  paciencia  en  el  estudio,  por  su  atención  á las 
causas  primeras,  por  su  naturaleza  pensadora,  por 
todas  las  altas  cualidades  que  queráis,  se  pone  bajo 
una  chimenea,  á la  cual  le  condenan  ocho  meses  de  in- 
vierno, abre  su  infolio,  y con  un  vaso  de  cerveza  al 
lado  está  maldiciendo  por  los  siglos  de  los  siglos  á 
todos  los  que  le  han  encolerizado* 

No  hay  un  aleman,  señores,  sobre  todo,  si  es  pro- 
testante, que  no  siéntalas  cóleras  de  Rutero  contra  la 
proterva  Babilonia,  ni  contra  el  Antecristo  que  se  lla- 
ma Papa;  no  hay  aleman  que  no  haya  estado  en  el 
saco  de  Roma;  y no  hay  aleman  que  no  celebre  mu- 
cho el  pensamiento  de  haber  buscado  al  único  Bor- 
bon  remante,  al  único  nieto  de  Luis  XIV,  para  inves- 
tirlo con  la  coronelía  de  un  regimiento  sito  en  Estras- 
burgo, porque  el  jefe  de  aquella  familia  en  1888 
incorporó  Estrasburgo  á Francia,  y esa  cólera  retros- 
pectiva es  la  que  se  ha  desahogado  con  la  sanción  dada 
por  un  Borbon  y un  Príncipe  de  origen  francés  á la 
reconquista  de  lo  que  conquistó  Luis  XIY*  Eso  ha 


querido  hacer  Alemania,  y eso  vosotros  debíais  ha- 
berlo evitado. 

Señores  Diputados,  puesto  que  el  Rey  de  España 
fue  á Francia,  yo  también  podré  ir  á Francia,  y va- 
mos á Francia. 

Señores,  ¿por  qué  haber  emprendido,  por  qué  ha- 
ber intentado  los  dos  viajes  sucesivos?  ¿Qué  razón  ha- 
bla, porque  ibais  á Alemania,  para  ir  á Francia?  .¿Qué 
razón  había,  porque  ibais  á Francia,  para  ir  á Alema- 
nia? Yo  os  hubiera  criticado  si  hubiérais  aconsejado  al 
Rey  el  viaje  á Francia:  imaginad  si  os  tendré  que  cri- 
ticar habiéndole  aconsejado  el  viaje  á Alemania* 

Ya,  señores,  que  fué  á Alemania,  repito,  y no  me 
contestareis  á esto,  ¿por  qué  fué  á Francia?  ¿Pues  no 
comprendíais  que  en  el  mero  hecho  de  ir  á Francia 
demostrabais  que  había  algo  oculto  é intencionado  en 
el  viaje  á Alemania?  Yo  no  hubiera  ido  á Francia;  yo 
hubiera  dicho  á los  franceses:  .«si  os  molesta  el  viaje 
á Alemania,  en  huen  hora  sea*»  ¿Puedo  ser  más  claro? 

Y sobre  todo,  ya  que  fuisteis  á Alemania,  ¿por  qué 
volver  por  Francia?  ¿Porque  no  haber  hecho  al  ir  la 
visita?  ¿Porque  Grevy  tenia  gota?  Pues  si  Grevy  no 
quiso  ir,  cuando  pasásteis  la  primera  vez,  á París, 
vosotros  no  debisteis  haber  ido  á visitar  á Grevy.  Ya 
veis  que  yo  no  le  trato  mejor  que  al  Emperador  de 
Alemania;  solo  que  ni  los  Presidentes  de  la  República 
son  tan  susceptibles  como  ios  Reyes,  ni  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  cuando  digo  algo  de  ellos  toca 
la  campanilla. 

Señores,  sobre  todo  y ante  todo  no  debió  volver  el 
Rey  por  Francia,  y ante  todo  y sobre  todo  después 
del  peligroso  honor  que  había  recibido*  Señores,  yoT 
desde  los  tiempos  del  Yirginius^  y os  lo  cito  como  un 
recuerdo  horrible,  no  he  pasado  dias  más  angustiosos 
que  los  dias  de  la  llegada  de  D*  Alfonso  XII  á la  ca- 
pital de  Francia* 

Yo  me  hallaba  en  los  Cantones  suizos  próximos  á 
Alemania,  recibiendo  de  todo  el  mundo  aquéllos  ho- 
menajes, que  nunca  podré  agradecer  bastante,  tribu- 
tados, no  á mi  persona,  no  á mi  palabra,  sino  á la  ma- 
yor grandeza  moderna,  A la  tribuna  española,  que  re- 
presentó sin  títulos,  pero  que  es  admirada  hoy  por 
todos  los  pueblos  cultos  de  Europa*  Yo  debo  prestar 
un  tributo  de  agradecimiento  al  Presidente  de  la  Con- 
federación Helvética,  Mr.  Ruschonnet,  primer  magis- 
trado de  un  pueblo  líbre  por  sus  propios  merecimien- 
tos y por  el  voto  de  sus  conciudadanos;  al  Ministro  de 
Comercio  Mr.  Droz,  en  quien  se  unen  los  fervores 
morales  del  apóstol  con  los  tesoros  intelectuales  del 
sabio;  al  embajador  de  Francia,  que  ha  conservado  el 
glorioso  nombre  de  Aragó,  con  los  prestigios  propios 
de  la  sabiduría  y del  patriotismo. 

Pues  bien;  yo  les  invoco  para  que  digan,  todos  á 
una,  cuál  era  mi  angustia,  cuál  era  mi  zozobra,  y có- 
mo aconsejaba  yo  A mis  amigos,  á mis  correligiona- 
rios, á todos  los  franceses,  á quienes  podía  escribir*  que 
recibieran  con  cortesía  grande  al  Rey  de  España,  por- 
que representaba  la  nacionalidad  española  y llevaba  en 
su  joven  persona  el  tesoro  de  nuestras  tradiciones  y de 
nuestro  nombre*  Pero,  señores,  ellos  no  necesitaban 
estos  consejos;  habían  resuelto  recibir  al  Rey  de  Es- 
paña con  todos  los  honores  debidos  á su  altísima  re- 
presentación. 

En  Alemania  no  acudió  ningún  Ministro  á la  es- 
tación de  Hom hurgo,  tan  célebre,  ó acudieron  uno 
ó dos;  pues  en  Francia  estaban  todos,  excepto  uno, 
el  Ministro  de  la  Guerra,  instrumento  de  las  manió- 
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bras  intransigentes,  que  ya  pagó  su  culpa  perdiendo 
su  cartera,  con  lo  cual  se  perdió  hasta  una  política 
por  la  presencia  del  Rey  de  España,  y excepto  otro 
que  acababa  de  perder  á su  madre,  todos  los  demás 
estaban  allí.  El  Presidente  Grevy  llevaba  el  Toison  de 
Oro,  por  mucho  que  le  costase  (itow)  á un  republica- 
no antiguo  llevar  esas  veneras  de  instituciones  que  á 
los  republicanos  no  Íes  gustan,  como  á ese  señor  que 
se  ríe  no  le  gusta  la  República.  El  que  se  ríe,  proba- 
blemente será  algún  caballero  ele  la  Legión  de  Honor , 
muy  buscada  por  los  que  se  ríen. 

Pero,  señores,  en  todas  las  grandes  ciudades  hay 
una  porción  de  gentes  desalmadas  que  se  aprovechan 
de  ciertos  ímpetus  inevitables  de  la  Opinión  pública. 
El  viaje  había  disgustado  á los  republicanos,  digamos 
la  verdad,  porque  se  veía  en  él  asomos  de  una  co- 
alición contra  las  instituciones  republicanas  en  el 
momento  de  la  muerte  del  Conde  de  Chambord,  y á 
todos  los  franceses  por  la  condecoración  de  la  coro- 
nelía de  Estrasburgo,  invocada  en  el  aniversario  mis- 
mo de  la  pérdida  de  la  gran  ciudad.  ¿Pero,  tiene  la 
culpa  el  Gobierno  de  Francia  de  que  en  París  haya 
gentes  desalmadas?  ¿Tenemos  los  republicanos  la  cul- 
pa de  que  haya  en  el  partido  republicano  el  elemento 
rojo,  el  cual  no  nos  hace  ganar  nada,  y en  cambio  nos 
daña  para  todo?  Sí;  esos  abominables  intransigentes 
de  París  son  unos  mismos  en  el  tiempo  y en  el  espa- 
cio: son  los  que  vendieron  los  Grifos  al  Senado:  son 
los  que  se  inclinaron  á Filipo  en  Queronea:  son  los  Ca- 
minas que  trajeron  á César;  son  los  que  destrozaron 
la  segunda  Atenas,  Florencia;  son  los  socialistas  de  las 
jornadas  de  Junio  y del  5 de  Mayo,  que  combatieron 
en  las  calles  de  París  y arrancaron  la  corona  del  de- 
rocho á la  Asamblea  republicana;  son  los  comuneros 
que  incendiaron  el  Palacio  del  pueblo,  el  Hotel  de 
Vil le;  son  los  eternos  enemigos  de  la  libertad,  de  la 
democracia  y déla  República;  raza  consagrada  de  suyo 
á destruir,  como  las  especies  carniceras,  no  á los 
Reyes,  sino  á nosotros  los  republicanos.  Sí,  yo  ios 
condeno  en  nombre  de  la  civilización;  yo  los  conde- 
no en  nombre  de  las  relaciones  internacionales , por- 
que ellos,  como  yo,  debían  ver  en  la  cabeza  del  Rey, 
no  la  Corona,  sino  la  representación  que  llevaba;  ellos 
debían  tener  los  sentimientos  de  hospitalidad  que 
tienen  hasta  los  salvajes;  ellos  debían  respetar  á 
aquel  jó  ven,  porque  llevaba  en  su  frente  los  colores 
de  nuestra  bandera  y los  blasones  de  nuestra  Patria, 
i Ah  señores!,  una  sola  gota  de  sangre  vertida  por 
aquellos  sucesos,  í cuántos  horrores  no  hubiera  podido 
traer  sobre  Europa! 

El  Presidente  de  la  República  dio  las  explicacio- 
nes leales  y caballerosas  que  debia  dar.  El  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  mi  fraternal  y querido 
amigo  Mr,  Ferry,  se  portó  como  debia  portarse  un 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  aquellos  pro- 
celosos momentos.  Vosotros  todos  habéis  convenido 
en  que  el  Rey  oyó  tales  explicaciones,  que  accedió 
como  debía,  y en  esto  alabo  al  Rey  y al  Gobierno,  acu- 
dió á la  comida  en  el  Elíseo.  Yo  tengo  la  seguridad 
de  que,  si  en  vez  de  haber  acariciado  y aconsejado  la 
idea  de  hacer  venir  al  Rey  en  el  dia  siguiente,  la  po- 
blación de  París  entera,  herida  en  el  afecto  más  caro 
á la  gran  capital,  herida  en  el  sentimiento  de  su  hos- 
pitalidad, hubiera  ofrecido  al  Rey  espontáneamente 
un  gran  desagravio.  Pero  yo  de  todas  suertes  debo  de- 
ciros que  después  de  haber  aceptado,  como  lucisteis 
bien  en  aceptar  la  comida  en  el  Elíseo,  hicisteis  mal, 


muy  mal  en  pedir  explicaciones:  porque  ó el  Rey  es- 
taba agraviado  ó no;  si  estaba  agraviado,  ¿por  qué 
* fu|  ai  Elíseo?  y si  no  estaba  agraviado,  ¿por  qué  pe- 
dísteis explicaciones?  (El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  pide  la  palabra,} 

Señores,  no  se  piden  explicaciones  después  de  ha- 
ber asistido  nada  rnénps  que  á comer,  porque  no 
hay  cosa  más  íntima  y que  tanto  estreche  la  amistad, 
como  partir  el  pan  y la  sal  sobre  la  mesa  del  huésped. 
Señores,  hemos  corrido  un  peligro,  afortunadamen- 
te conjurado  por  el  Ministerio  anterior  y por  este 
Ministerio,  de  lo  cual  yo  les  felicito  cordialmente  y 
yo  me  regocijo.  Porque,  señores,  Francia  es  algo 
más  que  una  Nación  vecina,  y no  lo  digo  por  sus  ins- 
tituciones republicanas;  Francia  es  algo  más  que  una 
Nación  vecina;  Francia  es  un  libro  ¿por  qué  no  lo  he- 
mos de  decir?  donde  leemos  hace  mucho  tiempo;  Fran- 
cia es  el  nervio  de  nuestra  industria,  el  canal  de  nues- 
tro comercio,  el  mercado  de  nuestros  vinos,  la  Bolsa 
de  nuestros  valores,  la  colocación  de  nuestras  obliga- 
ciones de  ferro-carriles,  es  parte  de  nosotros  mismos, 
y antes  que  separarnos  de  ella,  seria  preciso  que  se  se- 
parasen las  montes  pirenáicos  y se  arrancase  la  san 
gre  común  latina  de  todas  nuestras  venas, 

[Ah  señores!  Lo  peor  que  ha  tenido  el  viaje  á Ale- 
mania es  que,  por  él  y durante  él,  se  han  recordado 
antiguas  rivalidades  de  raza  y se  han  recrudecido  an- 
tiguas llagas  mal  cerradas;  lo  peor  que  tiene  el  viaje 
á Alemania  es  que  ha  continuado  la  enemistad  entre 
la  raza  germánica  y la  raza  latina,  enemistad  que  yo 
considero  una  traición  á la  cuitara  y al  progreso  uni- 
versal. ¡Ah  señores)  La  raza  germánica  necesita  déla 
raza  latina,  como  la  respiración  animal  necesita  de  la 
expiración  vegetal,  y la  raza  latina  necesita  de  la  raza 
germánica,  como  la  respiración  vegetal  necesita  de  la 
expiración  animal,  que  este  es,  señores,  el  círculo  de 
la  vida.  Señores,  la  Alemania  y la  Francia  se  han  en- 
tendido siempre.  Sin  Francia,  sin  Enrique  II  y el  hor- 
ror que  tuvo  á nosotros  por  el  cautiverio  de  Madrid, 
jamás  hubieran  crecido  los  pueblos  protestantes.  Sin 
Francia,  sin  la  protección  de  Richelieu  á Gustavo 
Adolfo,  y su  guerra  implacable  á los  soldados  del  Aus- 
tria, no  se  hubiera  firmado  la  paz  de  Westfalia.  Sin  los 
enciclopedistas,  jamás  se  hubiera  sentado  con  el  gran 
Federico  TI  la  filosofía  en  el  Trono  de  Prusia.  La  riva- 
lidad de  Francia  y Alemania  despierta  en  el  mundo  la 
preponderancia  de  lá  Rusia.  Mirad  c ómo  estaba  la  Rusia 
en  el  tratado  de  París,  y mirad  cómo  estaba  después 
en  San  Es  tétano.  Mirad  cómo  está  Rusia  en  el  tratado 
de  Berlín,  que  consideró  una  derrota,  y comparadla 
con  el  estado  de  Rusia  después  de  Sebastopol.  Y sin 
embargo,  ¿quién  va  en  el  mundo  á debilitar  la  pre- 
ponderancia de  Prusia?  ¿Somos  nosotros?  ¿Somos  ios 
latinos?  ¿Qué  tenemos  que  ver  nosotros  los  españoles 
con  Prusia,  cuando  se  extiende  á nuestras  espaldas  el 
inmenso  mar,  el  continente  americano?  Muchos  creen 
que  mira  constantemente  á los  Yosgos;  pero  no,  Ale- 
mania mira  al  Vístula.  Piensa  mucho  el  Gobierno 
prusiano  en  la  fortificación  de  Estrasburgo  y Metz, 
aunque  no  hará  nada  mientras  no  fortifique  aquellos 
corazones  patriotas;  pero  realmente  Alemania,  Prusia 
fortifica  á Koenisbarg;  porque  está  en  el  camino  de 
Pretesburgo,  y Austria  fortifica  á Cracovia  porque 
está  en  el  camino  de  Moscou.  La  verdad  es  que  Rusia, 
resentida  de  la  Alemania,  y con  su  posición  prepon- 
derante sobre  el  Danubio,  con  la  Resarabia,  con  las 
Bulgarias,  tiene  un  puente  para  llegar  cuando  quiera 
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á Constantino  pía;  y mientras  tanto  Prusia  empuja  á 
Alemania  para  que  vaya  á Constan  tinopla,  esa  Helena 
de  todas  las  guerras,  porque  Prusia  quiere  una  Ale- 
mania unida  y un  respiradero  para  sí  en  Trieste. 

Señores,  el  Mugida,  perdido  en  los  campos,  que  ve 
las  auroras  boreales  reflejándose  sobre  los  hielos,  en 
las  largas  noches  de  invierno,  cree  ver  bajar  en  aque- 
llas nubes,  que  parecen,  no  ele  nieve,  sino  de  horno, 
los  ángeles  que  traen  la  cruz  de  Constantino  para  po- 
nerla sobre  las  cúpulas  de  Santa  Sofía  y sobre  el  se- 
pulcro de  Cristo  en  Jerusalen,  por  cuyos  caminos  hay 
miles  de  cadáveres  de  los  moscovitas  que  van  bus- 
cando en  la  tierra  desierta  la  bienaventuranza  prome- 
metida,  Pues  bien,  señores;  esas  creencias  ocultan 
muchas  guerras  y esas  guerras  pueden  sobrevenir  por 
la  enemistad  de  las  dos  grandes  Potencias  centrales. 

¡Qué  servicio  á la  civilización,  qué  servicio  á la 
cultura,  una  alianza  de  los  pueblos  libres,  de  los  par- 
lamentarios, de  los  pueblos  comerciales,  de  los  pue- 
blos latinos,  de  los  pueblos  sajones,  de  los  Estados- 
Unidos,  de  Inglaterra,  de  Italia,  de  Francia,  de  Por- 
tugal y de  España,  para  impedir  esas  guerras  en  que 
todavía  parecen  dominar  las  leyes  de  la  concurrencia  vi- 
tal entre  las  especies!  Ese  es,  señores,  el  gran  porvenir. 
Eué  grande  el  siglo  XY,  fué  grande  porque  concluyó 
las  guerras  de  provincia  á provincia:  será  grande  la  de- 
mocracia del  siglo  XIX  porque  concluya  las  guerras 
de  Nación  á Nación  y porque  sustituya  las  guerras  de 
Nación  á Nación  con  las  competencias  mercantiles. 

Esos  Imperios  ya  no  pueden  vivir  con  sus  presu- 
puestos superiores  á sus  recursos;  por  lo  cual,  todo 
un  Emperador  de  Alemania  tiene  que  proponer  nada 
menos  que  el  impuesto  progresivo,  cosaque  la  Asam- 
blea por  todos  llamada  anarquista  del  año  48,  no 
solamente  no  aceptó,  sino  que  impidió  que  leyera 
Proudhon  en  la  Cámara.  Pues  ese  Emperador  propone 
el  impuesto  progresivo,  por  el  cual  no  habrá  propie- 
dad ni  capitales  en  el  inundo.  ¿Y  por  qué  propone  el 
impuesto  progresivo?  Porque  no  puede  sobrellevar 
sus  ejérci  tos  de  ofensa.  Nada  más  necesario  que  los 
ejércitos  de  defensa;  yo  votaré  todas  las  medidas  que 
tiendan  á que  nosotros  tengamos  un  ejército  de  de- 
fensa disciplinado,  numeroso,  fuerte;  pero  yo  digo  que 
no  hay  calamidad  mayor  que  los  ejércitos  de  ofensa. 
¿Y  qué  sucede?  Que  mientras  ese  Imperio  se  pasea 
por  los  campos  de  Homburgo  á celebrar  maniobras 
militares,  América,  sin  ejércitos  de  ofensa,  sin  presu- 
puestos crecidos,  pagando  sus  deudas,  no  quema  un 
grano  de  pólvora,  no  dispara  un  tiro,  no  mueve  un 
arma,  y arruina  con  la  competencia  del  trabajo  y del 
comercio  á todos  estos  señores  de  los  Imperios  guer- 
reros y autocráticos  del  centro  de  la  cuita  y civiliza- 
da Europa. 

No  hay  más  remedio  que  el  desarme  general,  y 
para  esto  no  hay  más  remedio  que  la  iniciativa  de 
las  Naciones  que  están  dentro  de  sus  fronteras.  Por- 
que nosotros,  señores,  con  tanto  hablar  de  la.  raza  la- 
tina, tenemos  admirablemente  determinada  nuestra 
geografía.  Hay  una  Nación  entre  el  estrecho  de  Hér- 
cules y el  Pirineo;  otra  Nación  entre  el  Pirineo  y los 
Yosgos;  otra  entre  los  Alpes  y el  Mediterráneo.  ¿Pero 
hay  otras  Naciones  tan  bien  limitadas  allende  el  Rhin 
azul?  No;  porque  en  poder  de  Rusia  están  cuatro  mi- 
llones de  alemanes,  ó sea  las  provincias  del  Báltico;  y 
bajo  ei  Austria  están  Bohemia  y Hungría  que  impi- 
den la  unión  de  las  dos  razas  eslavas,  y la  Bosnia  y 
la  Herzegovina,  jalones  puestos  por  el  Austria  para 


llegar  al  camino  de  Salónica.  Por  consiguiente,  aquí 
todo  está  concluido;  allí  nada  está  concluido.  Aquí, 
con  la  libertad,  estamos  seguros  que  acabarán  los 
tiempos  guerreros;  pero  no  vayamos  á enconar  sus 
heridas  y sembrar  desconfianzas,  porque  nosotros  de- 
bemos ser  una  Naciou  de  paz,  de  libertad  y de  pro- 
greso. 

Y ahora  voy,  Sres.  Diputados, en  pocos  momentos, 
á la  política  interior,  en  la  cual  seré  muy  breve. 

Señores,  lie  dicho  que  debemos  ser  un  factor  de 
paz;  y para  ser  un  factor  de  paz  debemos  ser  un  fac- 
tor de  libertad;  y para  ser  un  factor  de  libertad,  debe- 
mos ser  un  factor  de  democracia. 

Yo,  cuando  las  cenizas  de  ciertos  volcanes  oscu- 
recían los  aires,  y cuando  los  terremotos  agrietaban 
el  suelo,  yo  invoqué  á Dios,  como  el  náufrago  lanzado 
entre  la  ola  y el  escollo  que  tiene  bajo  sí  el  abismo  v 
sobre  sí  el  huracán,  prometiéndole,  yo  que  había  to- 
mado tanta  parte  material  y moral  en  todas  nuestras 
revoluciones  toda  mi  vida,  ser  un  elemento  de  pro- 
greso continuo,  para  no  revocar  la  vocación  eterna 
de  mi  alma,  un  elemenro  tal,  que  evitase  las  guerras 
civiles  en  nuestra  Patria.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
yo  vengo  ahora  á cumplir  aquel  juramento;  yo  vengo 
en  pocas  palabras  a conjuraros  para  que  cumpláis 
como  yo  los  deberes  de  vuestra  vida  y los  compromi- 
sos de  vuestra  conciencia. 

Señores,  si  esa  mayoría,  con  todo  lo  que  ha  dicho, 
representa  un  retroceso,  y ese  Gobierno,  con  todo  lo 
que  ha  dicho,  representa  un  progreso,  ¿qué  diría  de  mí 
hoy  la  voz  del  tiempo  y qué  diría  de  mí  mañana  la 
voz  de  la  historia,  si  es  que  yo  puedo  llegar  á la  his- 
toria, si  me  encontrara  con  un  retroceso  y enfrente  de 
un  progreso?  Eso  no  puede  ser. 

i Ah  señores,  qué  desgracia  la  mía!  Yo  que  toda 
mi  vida  he  sido  oposición  casi,  ine  he  encontrado  toda 
mi  vida  en  minoría;  yo  tengo  la  desgracia  de  qne  me 
encuentro  en  minoría  también  cuando  soy  Ministro 
en  una  República,  y me  encuentro  en  minoría  tam- 
bién cuando  soy  casi  casi  ministerial,  como  en  este 
supremo  y angustioso  momento.  Por  altas  razones 
de  prudencia  no  quiero  decir  cuánto  nos  dañó  á nos- 
otros el  que  la  Cámara  republicana  no  aceptara  la  po- 
lítica de  conservación  defendida  por  mí  en  su  seno: 
pues  yo  no  quiero  deciros  cuánto  daño  vais  á haceros 
á vosotros  mismos  si  no  aceptáis  la  política  de  pro- 
greso representada  por  ese  Gobierno  y defendida  por 
mí  en  vuestro  seno. 

En  1 4 de  Julio  yo  me  levanté  aquí,  presintiendo 
todo  lo  que  iba  á suceder,  y para  evitarme  compro- 
misos futuros  declaré  que,  fuesen  cuales  fuesen  las 
circunstancias,  era  irrevocable  mi  convicción  de  la  in- 
compatibilidad de  la  Monarquía  y de  la  democracia, 
pero  era  indefectible  mi  propósito  de  ayudar  á su 
compatibilidad.  Señores,  ¿cómo  se  levantó  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¡Qué  cosas  tan 
acerbas  y tan  amargas  me  dijo!,  cosas  que  yo  perdo- 
no siempre,  porque  las  atribuyo  á las  necesidades  de 
la  polémica.  Por  sostener  la  incompatibilidad  entre  la 
democracia  y la  Monarquía,  me  llamó  anárquico  y revo- 
lucionario sin  saberlo  y sin  quererlo.  Y ahora  vosotros, 
los  que  ibais  á caer  siempre  del  lado  de  la  libertad,  sos- 
tenéis la  incompatibilidad  entre  la  democracia  y la  Mo- 
narquía, mientras  yo  ayudé  á su  compatibilidad.  Te- 
med que  España  y Europa  os  digan  que  yo  antepongo 
la  Patria  y el  derecho  á mi  partido,  y que  vosotros 
posponéis  á vuestro  partido  la  libertad  y la  Patria.  Do 


NÚMERO  17. 


287 


otra  suerte  no  lo  comprendo,  ¿Qué  instinto,  señores, 
os  guía  á uniros  á todo  lo  que  os  da  muerte,  á votar 
contra  todo  lo  que  os  da  vida,  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional  y el  principio  del  sufragio  universal? 

Todas  las  Constituciones  que  bañéis  dado  al  mun- 
do, la  Constitución  de  1812,  la  Constitución  de  1837 
aceptada  por  Martínez  de  la  Rosa,  la  Constitución  non 
nata  de  1855,  la  Constitución  de  1869,  todas  teman 
la  soberanía  nacional;  mientras  que  no  la  tienen  la 
Constitución  de  1845,  que  significa  vuestra  derrota 
del  43;  el  Acta  adicional  de  1857,  que  significa  vues- 
tra derrota  de  1856,  y la  Constitución  de  1876,  que 
significa  vuestra  derrota  de  1874;  de  modo  que  vos- 
otros votáis  por  vuestras  derrotas  y contra  todas  vues- 
tras victorias. 

Pues  bien,  señores;  ¿creeis  que  la  soberanía  na- 
cional no  iba  nunca  á organizarse?  ¿Creeis  que  iba  á 
ser  como  las  nieves  perdidas  en  la  cima  de  los  mon- 
tes allá  en  las  nubes  intelectuales,  y que  no  ibaB nun- 
ca á filtrarse  en  rios  vivificadores  del  valle?  Pues  el 
Mont-BIanc  que  es  el  Ródano,  y el  Rfiin  y el  Danu- 
bio, ó al  ménos  la  cadena  de  los  Alpes,  porque  esas 
nieves  inmóviles,  sólidas,  luego  se  filtran  en  nos, 
como  los  principios  abstractos  se  filtran  en  política. 
¿Por  qué,  pues,  proclamáis  la  soberanía  nacional  y es- 
cribís en  vuestros  Códigos  que  se  nombren  los  alcal- 
des por  nombramiento  popular,  cosa  gravísima  y cua- 
si republicana?  ¿Por  qué  ponéis  en  todos  vuestros  ar- 
tículos esa  palabra  sacramental,  y levantáis  monu- 
mentos al  héroe  de  los  héroes,  al  hombre  que  tiene  la 
voluntad  nacional  siempre  en  los  labios  y que  signi- 
fica la  victoria  de  Ramales,  de  la  noche  de  Lu chana, 
del  sitio  de  Bilbao,  de  la  toma  de  Morella  y del  abra- 
zo de  Yergara? 

Peleando  y muriendo  el  22  de  Junio  por  la  sobe- 
ranía nacional,  triunfáis  en  virtud  de  ella  en  la  bata- 
lla de  Alcolea. 

La  escribís  en  el  Código  de  1869;  decís  que  la  so- 
beranía nacional  gobierna  cuando  Fernando  YII  está 
ausente;  que  la  soberanía  nacional  gobernó  en  la  guer- 
ra civil  cuando  la  Regencia  de  María  Cristina;  que  la 
soberanía  nacional  gobernó  cuando  la  Regencia  de 
Espartero;  decís  eso  mismo  cuando  la  victoria  del  Du- 
que de  la  Torre;  decís  todo  eso,  y ahora  que  veis  apa- 
recer la  soberanía  nacional,  os  retiráis  como  si  vierais 
un  espectro,  cuando  estáis  viendo  el  alma  de  vuestra 
idea  y el  resplandor  de  vuestra  conciencia. 

Y no  digo  nada  del  sufragio  universal.  Lo  pusisteis 
en  las  mejores  leyes  de  vuestros  mejores  tiempos.  Nom- 
bras Leis  por  sufragio  universal  aquellos  Ayuntamien- 
tos, que  eran  verdaderos  Estados,  porque  tenían  el 
mando  de  la  fuerza  pública  mas  numerosa  de  enton- 
ces, la  Milicia  Nacional.  No  revocásteis  esas  leyes  ni 
las  restringisteis  en  ningún  tiempo  de  vuestra  domi- 
nación; vinisteis  aquí  á sostenerlas,  ¿f  ahora  las  re- 
chazáis? ¿Sabéis  por  qué  tantas  dificultades  para  una 
conciliación  tan  fácil?  Porque  ellos  quieren  fundar  la 
conciliación  en  intereses  legítimos,  intereses  patrióti- 
cos, el  Gobierno,  la  mayoría,  la  influencia  moral;  in- 
tereses legítimos  nada  deshonrosos:  ellos  quieren,  pero 
liay  una  dificultad,  que  nosotros  queremos  más  que 
los  intereses,  las  ideas.  ¿Queréis  hacer  una  concilia- 
ción de  intereses  y de  personas?  Eso  no  es  posible.  Os 
sumaríais  todos  si  os  sumárais  en  las  ideas;  porque 
los  intereses  se  dirigen  á la  parte  animal  del  hombre, 
es  decir,  á la  parte  egoísta,  y las  ideas  se  dirigen  á la 
parte  divina  del  hombre,  es  decir,  al  espíritu  y al  al- 


ma; y no  os  podéis  unir  en  los  intereses  que  dividen , 
y sí  os  podéis  unir  en  las  ideas  que  acercan  y confun- 
den; pero  no  tengáis  cuidado,  ia  historia  humana  es 
un  conflicto  perpetuo  entre  los  intereses  y las  ideas, 
y las  victorias  parciales  son  todas  para  los  intereses;  y 
por  eso  esta  victoria  parcial  va  á ser  para  vosotros, 
pero  las  victorias  definitivas  y totales  son  todas  para 
las  ideas, 

Vosotros  votáis  contra  vuestras  ideas  por  razón  de 
vuestros  intereses.  Pero  mirad  lo  que  os  digo,  no  ha- 
céis otra  cosa  más  en  tal  ceguera,  sino  acelerar  el 
momento  del  triunfo  de  vuestros  enemigos,  porque  no 
estáis  solos,  que  á la  derecha  os  atisba  la  reacción,  en 
la  cual  os  vais  cayendo,  y á la  izquierda  os  atisba  la 
revolución,  á la  cual  vais  provocando  sin  quererlo  y 
sin  saberlo.  Permitid  al  que  tantas  heridas  ha  recibi- 
do: permitid  al  que  habló  la  verdad  á una  Asamblea 
de  sordos  que  uo  quiso  oirle,  y llevó  la  luz  á una 
Asamblea  de  ciegos  que  no  quiso  verla;  permitid  que 
ponga  ante  vosotros  el  peligro  que  corréis,  y que  os 
diga:  salvaos  si  aun  es  tiempo  y os  quedan  instintos 
de  conservación  y de  salvación  en  vuestro  espíritu. 
¡Ah  señores!  ¿Sabéis  lo  que  yo  decia  á una  Asamblea 
conservadora?  Pues  le  decía  lo  que  vais  á oir,  palabra 
por  palabra;  y espero  que  me  vais  á aplaudir  corno 
me  aplaudisteis  entonces,  porque  entonces  resonó  un 
aplauso  tal,  que  si  queréis  traer  el  Diario  de  las  se* 
s iones , allí  lo  veréis  expresado;  y no  filé  ciertamente 
á la  forma,  fué  á la  idea. 

Yo  decía  á los  conservadores  lo  que  vais  á oír. 
¿Y ais  á derrotar  el  sufragio  universal?  Pues  volverá. 
En  nuestra  sociedad,  donde  todas  las  vías  están  abier- 
tas á todas  las  carreras;  donde  nos  rigen  unas  mismas 
leyes,  donde  nos  juzgan  unos  mismos  tribunales,  don- 
de tenemos  el  mismo  derecho  civil  'y  criminal;  en 
nuestra  sociedad,  levantar  sobre  la  igualdad  civil  la 
desigualdad  política,  es  un  absurdo  que  tarde  ó tem- 
prano traerá  una  lucha;  pero  es  mas  absurdo  quizás, 
cuando  se  aplica  al  pueblo  español,  porque  el  pueblo 
español  es  tan  demócrata  que  impone  sus  ideas  á las 
mayores  inteligencias,  que  impone  á los  mayores  áni- 
mos, y como  se  dice  ahora,  á los  mayores  caractéres 
su  voluntad  soberana.  Quizás  los  hombres  más  ilus- 
tres/educados en  las  ideas  del  siglo  XVIII,  continua- 
ba yo  diciendo,  quizás  los  hombres  más  ilustres,  edu- 
cados en  las  ideas  del  siglo  SXYIII,  no  creían  oponer 
de  ninguna  suerte  resistencia  increíble  al  coloso  que 
había  sometido  bajo  su  mano  la  Europa  y traía  atada 
á su  carro  la  victo  Lúa;  y nuestro  pueblo  vió  los  hijos 
y las  mujeres  que  tenia  en  sus  hogares  y que  prefe- 
rían la  orfandad  y la  viudez  á la  deshonra  y Ja  escla- 
vitud; y nuestro  pueblo,  con  el  aliento  de  su  pecho  y 
el  heroísmo  de  su  ánimo,  vence  en  Zaragoza  y en  Ge- 
rona, dándonos  un  hogar  seguro,  una  Patria  indepen- 
diente y libre.  Y más  tarde,  los  hombres  más  ilustres 
querían  la  intervención  francesa. 

Yivia  entonces  Thiers,  y yo,  evocando  su  recuer- 
do, decia  que  siendo  él  Ministro  de  la  Gobernación  en 
.1836,  aconsejaba  la  intervención  liberal  en  España, 
porque  creía  imposible  concluir  con  la  guerra  civil 
sin  la  intervención  francesa.  Y tal  era  la  idea  de  los 
progresistas  y los  moderados,  de  todos  los  hombres 
públicos  de  entonces,  excepto  aquellos  á quienes  em- 
briagaban el  aura  popular,  de  todos,  desde  Becerra  á 
Martínez  de  la  Rosa,  y entonces  el  pueblo  español  dijo.: 
no  quiero  la  intervención  como  en  1823;  quiero  sal- 
var la  libertad  solo  con  las  fuerzas  de  la  Patria;  y el 
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pueblo  tu  y o razón.  Y vosotros,  progresistas,  hijos  del 
pueblo,  desconfiáis  de  él;  vosotros,  plebeyos  como  yo, 
como  yo  hijos  de  vuestras  obras,  representantes  del 
trabajo  y del  comercio,  desconfiáis  del  pueblo,  No, 
eso  no  puede  ser.  Viene  una  irrupción  traidora,  felo- 
na, artera,  y pedís  al  pueblo  la  sangre  de  sus  venas 
para  salvar  la  libertad;  se  suscita  una  guerra  engen- 
drada por  el  fanatismo,  mantenida  por  la  superstición, 
y llamáis  á las  chozas  del  pueblo  para  pedirle  sus  hi- 
jos á fin  de  salvar  la  libertad,  tan  cara  como  la  vida; 
quiere  el  filibustero  extinguir  lo  que  es  inextingui- 
ble, nuestro  genio  más  allá  del  Atlántico,  abismar  en 
el  mar  esas  preciadas  islas  enclavadas  en  el  Golfo  Me- 
jicano y que  son  como  el  anillo  nupcial  entre  el  viejo 
continente  y la  joven  América;  y lleváis  allá  los  hijos 
del  pueblo  para  que  peleen,  no  con  hombres,  fácil- 
mente vencibles,  sino  con  los  invencibles  elemen- 
tos, con  la  fiebre  diseminada  en  el  aire,  con  el  vó- 
mito diseminado  en  el  agua,  con  los  miasmas  disemi- 
nados en  la  manigua;  y luego,  cuando  el  pueblo  ha 
respondido  á todos  los  llamamientos  que  le  habéis 
hecho,  cuando  se  termina  la  guerra  y empiezan  las 
competencias  de  la  paz,  entonces  negáis  al  pueblo  el 
derecho  de  dar  un  voto  por  su  Patria,  cuando  por  la 
Patria  ha  dado  toda  su  existencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Ar- 
mijo. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARAUJO:  Seño- 
res Diputados,  en  mi  deseo  de  molestar  lo  ménos  po- 
sible al  Congreso,  y sabiendo  que  el  Sr.  Gastelar  ha- 
bla de  ocuparse  hoy  de  la  cuestión  exterior,  he  creído 
más  conveniente  no  hacerme  cargo  de  las  repetidas 
alusiones  que  se  me  han  dirigido,  para  contestarlas 
en  un  solo  di  a. 

Difícil  es  mi  tarea  al  levantarme  á hablar  después 
del  eminente  orador  que  acaba  de  ocupar  la  atención 
de  la  Asamblea.  No  se  ha  levantado  aquí  nadie  en  es- 
tas -circunstancias,  que  no  haya  empezado  por  pedir 
consideración  al  Congreso.  ¿Qué  he  de  decir  yo,  des- 
pués de  las  elocuentes  palabras  que  resuenan  en  los 
oidos  de  todos,  de  la  forma  y modo  con  que  ha  sido 
atacada  mi  gestión  como  Ministro  de  Estado? 

Tengo  además  otra  dificultad  mayor,  y parece  in- 
superable la  de  hablar  después  del  Sr.  Gastelar,  y es 
la  de  que  desde  mi  modesto  asiento  de  Diputado  he  de 
hablar  hoy,  según  decía  el  Sr.  Castelar.  como  si  me 
hallara  en  el  banco  azul,  y no  ciertamente  por  lo  que 
S¡  B-  supone  de  que  pudiera  encontrarme  en  él  próxi- 
mamente otra  vez. 

Tiene  para  mí  el  discurso  del  Sr.  Castelar  una  in- 
mensa ventaja,  y es  la  de  que  el  punto  de  vista  de 
S.  S.  es  diametralmente  opuesto  al  del  Sr,  González 
Serrano.  El  Sr.  González  Serrano,  recogiendo  una  frase 
de  algunos  periódicos  franceses  que  parecía  depre- 
siva para  mí,  daba  por  resuelto  que  yo  era  enemigo 
de  la  Francia.  El  Sr.  Gastelar  ha  dicho  hoy  que  no 
podía  creer  que  ningún  Ministro  español,  y en  esto 
me  hacia  justicia,  fuera  enemigo  de  la  Francia. 

Estos  dos  puntos  de  vista  completamente  diver- 
sos de  la  cuestión  me  llevarían  fácilmente  á contes- 
tar al  Sr,  González  Serrano  con  las  palabras  elocuen- 
tes, que  yo  no  podría  repetir  nunca,  del  Sr.  Gastelar. 

Lo  mismo  el  Sr.  Castelar  que  el  Sr.  González  Ser- 
rano, buscaban  en  mí  al  Ministro  responsable  del  viaje 
del  Rey  en  el  ultimo  verano;  solo  que  el  Sr.  González 
Serrano  quería  dar  á entender  que  yo  había  dejado 


aquel  banco  [Señalando  ál  banco  mmistmnal)  para  re- 
huir la  responsabilidad,  para  no  ser  objeto  de  los  ata- 
ques que  por  razón  del  viaje  clel  Rey  pudieran  diri- 
gírseme. Yo  arrostro,  Sres.  Diputados,  toda  la  res- 
ponsabilidad que  sobre  mí  se  quiera  hacer  caer  en  la 
ocasión  presenta;  no  quiero  siquiera  dividirla  con  mis 
compañeros,  no  quiero  compartirla  con  ellos,  no  por- 
que no  estuvieran  todos  conformes  en  aceptarla,  sino 
porque  bastaría  que  se  hubiera  atacado  tan  acerba- 
mente la  gestión  de  los  negocios  públicos  cuando  yo 
desempeñaba  la  cartera  de  Estado,  para  que  yo  asu- 
miera toda  la  responsabilidad  de  esos  actos. 

El  Sr.  Gastelar  partía  de  un  supuesto  completa- 
mente equivocado:  no  veía  en  el  viaje  Regio  más  que 
un  viaje  á las  maniobras  de  Alemania,  y no  recorda- 
ba que  en  el  mismo  discurso  de  la  Corona  ponen  en 
los  augustos  labios  de  S.  M,  el  Rey,  sus  amigos  más 
íntimos  de  hoy,  que  no  lo  hemos  puesto  los  que  antes 
ocupábamos  ese  banco,  que  este  era  un  viaje  de  largo 
tiempo  proyectado.  Y bien,  Sres.  Diputados;  el  viaje 
de  Si  M no  era  única  y exclusivamente  á Alemania; 
tomaron  ese  pretexto  los  anatematizados  con  justicia 
por  S.  S.,  los  que  suponían  en  España  sentimientos 
que  jamás  se  abrigaron,  ni  abrigaron  tampoco  los 
Ministros  que  entonces  ocupábamos  ese  banco.  Es  de 
todos  sabido  que  si  el  viaje  Régio  no  se  extendió  á 
otras  Naciones . no  fué  ciertamente  porque  Si-  M.  el 
Rey  no  lo  deseara.  Circunstancias  especialísimas,  y 
por  otra  parte  el  escaso  tiempo  de  que  se  disponía,  hi- 
cieron imposible  que  de  Austria,  Alemania,  Francia 
y Bélgica  se  extendiera  á Italia  y á Inglaterra.  ¿Qué 
interés  podíamos  tener  nosotros  en  hacer  ofensa  á 
ninguna  Nación?  Y cuenta  que  el  Gobierno  á que 
tuve  el  honor  de  pertenecer  no  creia  tan  estrechos 
los  límites  de  la  diplomacia  española,  que  debieran 
encerrarse  en  las  cuestiones  puramente  interiores; 
creencia  que  por  desgracia  ha  producido  consecuen- 
cias funestas  que  todavía  por  mucho  tiempo  hemos  de 
lamentar. 

Conozco  demasiado  á mi  país  para  lanzarle,  si  esto 
hubiera  podido  yo  hacerlo  por  mi  consejo,  que  aun- 
que yo  le  hubiera  dado,  los  compañeros  que  conmigo 
compartían  la  autoridad  en  el  Gabinete  lo  hubieran 
impedido;  conozco  demasiado  á mi  país  para  lanzarle 
en  aventuras  que  fueran  funestas  y que  en  un  solo 
clia  pudieran  destrozar  los  gérmenes  de  riqueza  que  la 
paz  ha  proporcionado;  pero  de  eso  á que  permanezca- 
mos completamente  aislados  de  todas  las  Naciones  de 
Europa  y América;  de  eso  á que  nosotros  nos  recon- 
centremos en  nosotros  mismos  para  alcanzar  un  gran 
desarrollo  y llegar  á ser  fuertes  á fin  de  satisfacer  el 
ideal  que  S.  S.  más  que  yo  ha  proclamado  constante- 
mente desde  ese  sitio,  hay  una  inmensa  diferencia. 
Porque  en  los  tiempos  que  corremos  no  es  posible  per- 
manecer aislados  por  completo,  y ciertamente  que  las 
consecuencias  serian  funestas  para  nuestro  país  si  per- 
maneciera en  ese  aislamiento  que  aconsejaba  8.  S.  No 
hay  Nación  que  por  sí  sola  pueda  desenvolverse  en  la 
forma  que  el  Sr.  Gastelar  decia. 

Yo  bien  sé  que  las  relaciones  exteriores  de  Espa- 
ña son  más  difíciles  de  dirigir  que  las  de  otra  Nación 
cuyo  pasado  no  sea  tan  glorioso  como  el  nuestro;  pero 
para  eso  están  la  templanza  y la  experiencia  que  de- 
bemos sacar  de  nuestros  infortunios. 

Necesario  es,  pues,  que  sin  en  trar  en  el  terreno  de 
las  aventuras,  lleguemos  á la  defensa  del  sentimiento 
nacional,  poniéndonos  en  contacto  con  el  mundo  en- 
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tero,  sin.  que  por  esto  lleguemos  á hacer  alianzas  ni 
adquirir  compromisos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  decía  el  otro 
dia  con  la  elocuencia  que  le  es  característica:  ¿qué 
documentos  hay  en  la  Cancillería  española,  en  los  cua- 
les puedan  hallar  los  Sres.  González  Serrano  y Gaste- 
lar  compromisos  para  el  porvenir  de  España? 

Es  necesario,  señores,  comprender  que  si  un  país 
como  el  nuestro  se  ha  de  elevar  á los  ojos  de  los  ex- 
traños; si  lia  de  llegar,  que  llegará  un  cha,  desgracia- 
damente yo  no  tengo  edad  de  poderlo  ver,  en  que 
vuelva  á conquistar,  no  sus  antiguos  laureles,  que 
siempre  están  sobre  su  bandera,  pero  sí  una  repre- 
sentación en  Europa  que  pese  en  los  destinos  del  mun- 
do entero,  es  necesario  ir  preparando  los  jalones  que 
han  de  servir  para  marchar  por  el  camino  del  porve- 
nir. ¿Qué  seria  do  esta  pobre  España,  para  la  que  al- 
gunos ven  un  porvenir  en  el  continente  africano  (no 
entro  á discutir  este  punto),  si  se  encontrara  el  día  de 
su  resurrección  con  que  ese  continente  estaba  ocupa- 
do por  otras  Potencias  que  le  hicieran  imposible  cum- 
plir sus  destinos?  ¿Qué  seria,  Sres.  Diputados,  si  el  cha 
de  mañana  perdiéramos  esa  soberanía  que  tenemos 
sobre  el  archipiélago  joloano,  y si  viéramos  nuestras 
colonias  de  Oriente,  nuestro  imperio  filipino  comple- 
tamente entregado  á manos  extranjeras?  ¿Qué  seria, 
señores,  si  viéramos  el  istmo  de  Suez  ocupado  por 
enemigos  de  España?  ¿Qué  seria  si  no  pudiéramos  en- 
viar nuestras  fuerzas  por  ese  mismo  istmo  de  Suez? 
Pues  qué,  ¿se  consigue  ese  respeto,  se  mantiene  esa 
situación  en  un  aislamiento  completo  y apareciendo 
que  estamos,  no  del  lado  de  allá  de  ios  Pirineos,  sino 
del  Africa? 

No;  el  viaje  aconsejado  al  Rey  por  el  Gobierno  de 
que  formé  parte,  no  tenia  un  objetivo  contrario  á 
Francia;  no  tenía  tampoco  el  objeto  de  hacer  alianzas 
qm  pusieran  en  peligro  más  larde  quizás  por  represa- 
lias nuestra  independencia.  El  viaje  era  más  modes- 
to; era  sencillamente  para  inteligencia  del  Rey  D.  Al- 
fonso XU  con  la  Europa  moderna:  por  eso  iba  el  Rey 
incidentalmente  á las  maniobras  de  Alemania  y Aus- 
tria, y después  á esa  grande  escuela  de  los  gobier- 
nos constitucionales  que  se  llama  Bélgica, 

Pero  el  Sr.  Castelaiy  no  contento  con  dar  al  viaje 
un  alcance  que  no  tenia,  dice  que  no  solamente  no 
debía  haberse  hecho,  sino  que  de  hacerse,  no  encon- 
traba oportuna  la  ocasión  en  que  se  realizo;  y llevó 
S.  S.  hasta  tal  punto  el  ataque,  que  deploraba  que  no 
existieran  los  artículos  constitucionales  que  impedían 
en  otro  tiempo  á los  Reyes  (artículos  que  ahora  por 
cierto  van  á desaparecer  en  Portugal  eon  la  reforma 
de  la  Constitución),  que  impedían  á los  Reyes  salir  de 
su  respectivo  Reino  sin  la  previa  autorización  de  las 
Córtes.  Idea  singularísima,  salida  de  la  cabeza  de  un 
hombre  tan  de  su  siglo  como  el  Sr.  Gasíelar.  Cual- 
quiera creerla  que  oíamos  aquí  hablar  á uno  de  los 
hombres  más  reaccionarios  de  aquellos  que  consig- 
naban ese  precepto  en  las  Constituciones.  No,  Sr.  Gas- 
telar;  el  viaje,  largamente  pensado  y desde  hacia  mu- 
cho tiempo  proyectado,  estaba  dispuesto  para  reali- 
zarse cuando  los  sucesos  tristes  de  Badajoz,  que  con 
tanta  elocuencia  anatematiza  S,  S.,  tuvieron  lugar; 
¿y  cuál  hubiera  sido  la  situación  del  Gobierno  ante  la 
Europa,  si  después  de  una  visita  del  Rey  á varias 
provincias,  siendo  recibido  en  todas  partes  con  el 
mismo  entusiasmo  por  el  ejército  y por  el  pueblo, 
seguro  como  estaba  el  Gobierno  de  la  tranquilidad 


pública,  hasta  el  punto  de  haberse  levantado  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales  antes  de  sa- 
lir el  Rey  de  España  (y  esto  lo  ha  olvidado  el  señor 
Gas  telar),  el  viaje  no  se  hubiera  realizado?  El  viaje  del 
Rey  dejó  reducida  aquella  miserable  y asquerosa  su- 
blevación militar  á las  proporciones  á que  debía  que- 
dar por  -consecuencia  de  no  haber  encontrado  eco  en 
el  país. 

El  Gobierno  de  que  yo  formaba  parte  no  solo  no 
creyó  que  debia  suspenderse,  sino  que  creyó  que  era 
esta  la  manifestación  más  terminante  ante  el  mundo 
entero  de  la  escasa  importancia  de  aquel  desgraciado 
suceso  que  había  venido  á turbar  por  breves  instan- 
tes la  paz  de  que  disfrutaba  el  país  en  brazos  de  la 
política  liberal,  á la  vez  que  una  prueba  merecida  de 
confianza  en  los  bizarros  militares  que  no  faltan  nun- 
ca á las  leyes  del  honor,  y el  último  sello  de  la  ver- 
güenza de  que  debían  estar  poseídos  los  que  habían 
intentado  la  sublevación. 

Emprendióse  el  viaje  Régio.  El  Sr.  Gas  telar  se  que- 
jaba de  que  habiendo  de  ir  á Alemania  se  hubiera 
también  de  ir  á Francia.  Antes  he  dicho  que  el  viaje 
no  era  solamente  á Alemania,  pero  ¿qué  habría  dicho 
el  Sr.  Gastelar  si  se  hubiera  hecho  á todas  partes 
ruónos  á Francia?  ¿Qué  hubiera  dicho,  y con  razón, 
la  República  francesa  y su  Gobierno?  Pues  qué,  ¿íba- 
mos á hacer  una  preterición  especial  de  Francia  por- 
que allí  hay  una  República?  Nosotros.  Ministros  del 
Rey,  respetábamos  la  forma  de  gobierno  en  todos  los 
países,  y no  pretendíamos  exclusivamente  el  monopo- 
lio de  las  alianzas,  ni  siquiera  de  las  amistades  para  las 
Naciones  que  se  rigen  por  la  forma  monárquica.  Em- 
prendióse, pues,  el  viaje;  y pregunta  el  Sr.  Gastelar: 
si  se  fué  por  Francia,  ¿por  qué  se  volvió  por  Francia? 
No  habiendo  sido  el  Rey  D.  Alfonso  recibido  por  el 
Presidente  de  la  República  francesa  á su  paso  por 
París,  decía  el  Si\  Gastelar  que  no  debia  haber  vuelto 
por  Francia. 

Esto  deduzco  de  las  palabras  del  Sr.  Gastelar,  y á 
esto  se  contesta  con  una  consideración  sencillísima. 
Si  el  Presidente  de  la  República  se  encontraba  á la 
ida  en  un  estado  de  salud  que  no  le  permitía  venir  á 
rendir  tributo  de  consideración  y respeto  al  Jefe  del 
Estado  amigo,  y pretendía,  como  pretendió  con  insis- 
tencia, que  se  detuviera  S.  M,  bastante  tiempo  para  ser 
recibido  á la  vuelta  como  ..correspondía  á su  augusta 
persona,  ¿podía  suponer  el  ánimo  generoso  del  Rey 
(hablo  del  Rey  para  ensalzarle,  pero  quiero  para  mí 
toda  la  responsabilidad  del  consejo)  que  pudiera  ser 
recibido  á la  vuelta  en  la  forma  que  con  razón  anate- 
matizaba el  Sr.  Gastelar?  Pero  digo  más  aún:  hubiera 
el  Rey  presumido  eso,  hubieran  podido  presumirlo  sus 
Ministros,  y quizás  le  hubieran  aconsejado  lo  mismo, 
por  entender  que  lo  que  hicieran  aquellos  miserables, 
como  los  calificó  el  Presidente  de  la  República,  con- 
tra el  Rey  de  España,  no  iria,  cilio  no  fué  contra  el 
Piey  de  España,  sino  contra  la  República  francesa,  que 
de  aquella  manera  tan  ignominiosa  é indigna  recibió 
á un  Monarca  extranjero. 

Guando  pasó  S.  M.  por  Francia  á la  ida,  fué  reci- 
bido de  la  manera  debida  á su  alto  rango;  yo  presen- 
cié, como  presencié  todo  lo  que  en  Francia  sucedió, 
para  tener  el  honor  de  responder  aquí  cuando  ataca- 
do fuera,  yo  presencié  la  conferencia  que  S.  M.  cele- 
bró con  Mr.  GhaUemel-Lacour,  á la  sazón  Ministro  de 
Negocios  extranjeros,  por  no  hallarse  en  París  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  (y  esto  debe  saberlo 
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tan  Lien  como  yo  el  Sr.  Gastelar,  que  mantiene  rela- 
ciones de  amistad  con  Mr*  Ghallemel-Lacour),  y puedo 
asegurar  á la  Cámara  que  S.  M*  no  recibió  más  que 
muestras  de  consideración  de  aquel  Ministro,  quien 
haciéndose  cargo  del  elocuente  discurso  que  habla 
pronunciado  S*  M.  en  una  solemnidad  que  habla  te- 
nido  lugar  pocos  dias  antes,  dirigió  á S.  M*  las  frases 
más  galantes  para  su  persona  y para  España. 

No  había,  pues,  ningún  motivo,  por  lo  qué  respec- 
ta á la  ida,  para  no  volver  por  Francia;  al  contrario* 
si  nosotros  deseábamos  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica fuera  visitado  por  el  Rey  á la  ida,  era  precisa- 
mente para  que  no  se  sacaran  de  esa  circunstancia  las 
consecuencias  singularísimas  que  se  habían  deducido 
por  los  periódicos  callejeros  de  París,  considerando  el 
viaje  del  Rey  como  una  manifestación  contra  la  Fran- 
cia, cuando  el  pensamiento  del  Gobierno  que  aconsejó 
el  viaje  era  todo  lo  contrario. 

En  la  época  en  que  se  emprendió  el  viaje  no  había 
pendiente  con  Francia  ninguna  de  esas  cuestiones  que 
suelen  suscitarse  entre  dos  pueblos  Vecinos.  ¿Re  dónde 
sacaba,  pues,  el  Sr.  González  Serrano  que  yo  fuera  un 
enemigo  de  la  Francia?  Dos  años  llevaba  en  el  puesto 
de  Ministro  de  Estado,  y ninguna  cuestión  enojosa  se 
había  suscitado  entre  los  dos  países;  y si  lia  habido 
negociaciones  entre  ellos,  se  han  arreglado  satisfac- 
toriamente; y de  esto  tengo  testigos  bien  autoriza- 
dos, y no  prebisa  Ante  en  España,  sino  en  cuantos 
representantes  de  Francia  han  sostenido  relaciones 
conmigo  como  Ministro  de  Estado* 

Marchamos  á Alemania.  ¿Cómo  fuimos  recibidos 
en  Alemania?  Gomo  lo  habíamos  sido  en  Austria;  mejor 
dicho,  como  lo  había  sido  la  augusta  persona  á quien 
acompañábamos*  Allí  los  Emperadores  no  solo  fueron 
á las  estaciones,  sino  que  se  adelantaron  hasta  los  wa- 
gones para  recibr  á S M*  el  Rey:  y los  que  han  dicho 
al  Sr.  Gastelar  que  el  Emperador  de  Alemania  no  lle- 
vaba el  Toison  de  Oro,  no  solamente  le  han  engaña- 
do, sino  que  podrían  haber  añadido,  si  querían  ser  ve- 
rídicos, que  aquel  Emperador,  además  de  la  insigne 
Orden  del  Toison  de  Oro,  llevaba  la  gran  cruz  de  San 
Fernando*  ¿Y  cómo  fué  recibido  el  Rey  en  Alemania? 
Por  el  Emperador  rodeado  de  los  Príncipes  y de  cuan- 
tas personas  de  autoridad  y de  prestigio  cabían  en 
aquella  pequeña  estación,  que  S.  S.  conoce  como  yo, 
porque  cabalmente  en  cierta  ocasión  anduvimos  S.  S. 
y yo  por  aquel  país. 

Recia  el  Sr,  Gastelar,  y esto  lo  contaba  como  un 
acto  depresivo,  que  el  Emperador  de  Alemania  tomó 
un  coche  y salió  precipitadamente  antes  que  ci  Rey 
de  España  ocupase  con  los  otros  Príncipes  la  carroza 
que  se  le  tenia  preparada.  Es  verdad,  Sres*  Diputa- 
dos; pero  ¿para  qué  hizo  esto  el  Emperador?  Para  re- 
cibir en  la  escalera  de  su  pequeño  Palacio  ele  Ilom- 
burgo  al  Rey  de  España  que  era  su  huésped;  es  de- 
cir, queno  contento  con  haber  hecho  aquella  recepción 
al  Rey  de  España,  quiso  rendir  á S.  M.  un  nuevo  tri- 
buto de  consideración  y de  respeto  recibiéndole  al  pié 
de  la  escalera  de  su  Palacio.  Aquel  Monarca,  con  toda 
la  autoridad  que  le  daban  sus  inmensas  victorias  y su 
avanzada  edad,  no  vacilo  un  instante  en  ir*  como  ya 
he  dicho,  hasta  el  pié  del  wagón  á recibir  al  Rey  do 
España. 

Quería  el  Sr*  Gastelar,  inspirado  en  ese  correspon- 
sal que  tan  mal  informaba  á S*  S*,  demostrar  que  el 
Rey  de  España  no  habia  sido  recibido  ni  considerado 
en  la  corte  de  Alemania  ni  siquiera  como  lo  habían 


sido  otros  Príncipes  y Soberanos  que  allí  estaban* 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  estos  ataques  se 
dirigen,  hay  necesidad  absoluta  de  contar  ciertas  co- 
sas que  parece  que  no  son  del  dominio  de  los  Parla- 
mentos, porque  ño  tienen  una  importancia  tan  grande 
como  la  que  S*  S.  les  daba.  Sin  embargo,  es  menester 
que  sepa  S;  S.,  para  que  pueda  decírselo  á su  corres- 
ponsal, que  lo  que  nunca  se  habia  hecho  en  Alema- 
nia, se  hizo  con  el  Rey  de  España  en  el  banquete  á 
que  S.  S.  se  ha  referido.  La  etiqueta  en  aquel  país 
marca  que  estén  juntos  los  Soberanos  reinantes,  y á 
derecha  é izquierda  de  ellos  los  Reyes  y Príncipes,  y 
no  los  altos  personajes,  pues  éstos  ocupan  siempre  la 
banda  opuesta  de  la  mesa.  No  había,  pues,  posibilidad 
de  dar  al  Rey  de  España,  como  no  se  les  ha  dado  á 
otros  Reyes  y quizás  á Emperadores,  un  puesto  á la 
derecha  del  Emperador*  ¿Y  qué  se  hizo?  Rompiendo 
con  la  costumbre  de  aquellos  países  (que  aun  conser- 
van la  etiqueta  antigua),  se  hizo  un  hueco  ó separa- 
ción entre  el  Emperador  y la  Emperatriz  y se  colocó 
en  el  centro  al  Rey  de  España,  á pesar  de  que  habia 
otros  Reyes  y otros  Príncipes  en  aquel  banquete* 
(Muestí'as  de  aprobación.) 

Señores,  á mí  me  duele  tener  que  dar  estos  deta- 
lles; pero  cuando  vemos  que  se  acusa  al  Emperador 
de  Alemania,  á quien  durante  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvimos en  Homhnrgo  le  vimos  siempre  con  su  uni- 
forme y con  el  Toison,  de  que  no  llevaba  esta  insignia 
como  muestra  de  que  sé  consideraba  honrado  por  ha- 
berla recibido,  no  hay  más  remedio  que  entrar  cues- 
tos pequeños  pormenores*  ¿Cómo  es  posible  que  yo 
prescinda  de  algunos  detalles,  aunque  no  sea  más  que 
para  demostrar  al  Sr*  Gastelar  la  razón  y la  conve- 
niencia de  que  el  Ministro  de  Estado  acompañara  á 
S.  M.  en  el  viaje?  ¿Qué  hubiera  sucedido  si  yo  no  hu- 
biera ido  con  el  Rey,  por  más  que  mi  compañía  haya 
sido  tan  duramente  motejada  por  el  Sr.  González  Ser- 
rano primero,  y por  el  Sr.  Gastelar  esta  tarde?  Que  no 
hubiera  podido  referir  estos  pormenores  y rectificar 
los  informes  inexactos  que  al  Si\  Gastelar  le  lia  dado 
su  corresponsal.  Así  puede  explicarse  el  Sr.  González 
Serrano  cómo,  sin  ir  á lmcer  tratados,  pueden  y de- 
ben los  Reyes  de  España,  cuando  como  tales  viajan, 
ir  acompañados  de  sus  Ministros:  y no  pregunte  el 
Sr.  Gastelar  por  qué  no  fué  el  de  la  Guerra  para  pre- 
senciar las  maniobras;  porque  ni  el  objeto  principal 
del  viajé  eran  las  maniobras,  ni  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra debia  separarse  en  los  momentos  en  que  nosotros 
dejábamos  á España,  de  su  puesto  en  el  Ministerio* 

Terrible  castigo,  se  dice,  debe  caer  sobre  los  Mi- 
nistros que  si  lo  sabían  no  se  opusieron,  y sí  no  lo  sa- 
bían no  rechazaron  el  nombramiento  de  coronel  de 
lanceros  hecho  á Livor  del  Rey  de  España* 

Señores,  la  prensa  lo  lia  dicho  ya  muchas  veces: 
en  las  cortes  extranjeras,  particular  ni  ente  en  las  de 
Alemania,  y el  Sr*  Gastelar  lo  sabe  mejor  que  yo,  esos 
nombramientos  de  coronel  honorario  son  un  título  su- 
pletorio á las  grandes  condecoraciones  que  ya  tenia 
S.  M*  el  Rey,  y que  por  tenerlas  ya,  no  podía  otorgar- 
le como  muestra  de  consideración  y deferencia  el  Em- 
perador de  Alemania. 

Pero  el  Emperador  de  Alemania  buscaba  entre  sus 
regimientos  uno  que  no  tuviera  coronel  titular.  Sabe 
S*  S,  que  el  no  tener  coronel  titular  im  regimiento  en 
aquellos  países  produce  como  consecuencia  que  ese 
regimiento  tome  el  nombre  de  aquel  á quien  se  con- 
fiera el  mando  honorario;  y no  habiendo  otro  regí- 
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miento  sin  coronel  titular,  o aunque  lo  hubiese,  esco- 
giendo aquel  cuyo  coronelato  acababa  de  dejar  vacan- 
te el  hermano  clel  Emperador  , para  dar  así  mayor 
prueba  de  consideración  al  Bey  de  España,  el  Empe- 
rador ofreció  á S.  M.  el  mando  honorario  de  este  re- 
gimiento de  lanceros  ó huíanos,  ¿Por  qué  había  dé 
creer  el  Bey  ni  habla  de  creer  la  Francia  que  ora  un 
insulto  a esa  Nación  la.  concesión  del  coronelato  de  un 
regimiento  que  por  casualidad  estaba  en  Strasburgo, 
como  pudiera  estar  en  cualquiera  otra  par  Le?  ¿Se  cre- 
yó ofendida  Francia  cuando  igual  distinción  se  con- 
cedió al  Rey  de  Bélgica,  que  por  cierto  recayó  en  otro 
regimiento  que  también  ocupaba  el  país  conquistado 
por  Alemania1? 

No,  señores;  aquello  no  era  más  que  un  pretexto 
para  sucesos  que  pudieran  haberse  evitado  rectifican- 
do á tiempo  la  opinión  de  los  franceses  y demostran- 
do que  ño  podía  haber  en  aquella  distinción  honorífi- 
ca nada  que  pudiera  servir  para  preparar  catástrofes 
ni  para  hacer  declaraciones  de  guerra  que  con  avidez 
suponíase  que  se  buscaba.  Si  hubiera  querido  la  Ale- 
mania buscar  ocasión  para  declarar  la  guerra  á Fran- 
cia con  motivo  del  coronelato,  ¿cree  el  Sr.  Castelar 
que  no  la  habría  encontrado  al  ver  que  las  turbas  de 
París  gritaban  abajo  el  h ulano,  y no  abajo  el  Rey  de 
España  No;  el  Emperador  de  Alemania  no  tenia  cier- 
tamente otra  intención,  y bien  la  ha  revelado  man- 
dando á su  hijo  para  devolver  inmediatamente  la  vi- 
sita al  Bey  de  España,  que  la  de  demostrar  á éste  su 
consideración  y su  agradecimiento  por  haberle  visita- 
do en  Homburgo. 

No  podía  tener,  no  tenia  esa  laten  clon  que  S.  S, 
supone  siempre  en  Alemania,  no  sé  si  porque  Alema- 
nia es  ahora  Imperio  y Francia  República,  porque  en 
otros  tiempos  me  parece  que  cuando  Francia  era  Im- 
perio S.  S.  era  más  defensor  de  Alemania  que  de 
Francia,  [Mmj  bien.) 

Pero  aun  cuando  no  fuera  así,  Sr.  Castelar,  ni  su 
señoría  ni  yo  podemos  olvidar  lo  que  á la  Alemania 
debimos  en  una  situación  bien  penosa  y triste  para 
España,  El  aislamiento  se  habla  hecho  alrededor 
nuestro,  no  había  ninguna  corte  que  recibiese  nues- 
tros representantes,  (El  Sr.  Castelar:  Todas.)  Ninguna: 
no  había  ninguna  corte  que  recibiese  nuestros  repre- 
sentantes ni  que  reconociera  nuestro  Gobierno;  ¿y 
quién  tomó  la  iniciativa  para  el  reconocimiento  de 
aquel  Gobierno  provisional  que  había  de  ser  más  Lar- 
de la  base  fundamental  de  la  terminación  de  la  guerra 
carlista,  más  que  el  Imperio  aleman?  A él  siguieron 
los  demás  pueblos,  y no  fnó  ciertamente  la  que  más 
se  apresuró  la  Bepública  francesa.  [May  bien.)  Y más 
adelante,  ese  mismo  Imperio  aloman . en  aquella  hor- 
renda lucha  que  con  tanto  talento  y tanta  elocuencia 
nos  presentaba  hoy  S,  S,,  en  aquella  horrenda  lucha 
que  había  entre  España  y nuestra  Antilla,  no  quiso 
recibir  las  invitaciones  de  otra  gran  Bepública  para 
que  la  Europa  interviniese,  negándonos  la  autoridad 
y el  prestigio  bastante  para  acabar  la  guerra  de  Cuba. 
¿No  la  hemos  de  agradecer  esto?  Y cuenta  que  esto 
no  quiere  decir  que  yo  á mi  vez  no  reconozca  que  si 
hubo  una  Francia  que  se  llamaba  republicana  y pro- 
tegía áj  los  carlistas,  también  hubo  después  otra  Fran- 
cia que  era  republicana,  que  cumplió  honradamente 
con  los  deberes  de  Potencia  amiga,  cerrando  la  fron- 
tera á los  carlistas,  facilitando  con  su  conducta  las 
operaciones  de  nuestro  ejército,  Y aquí  ve  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano  cómo  yo  no  soy  ni  ese  declarado  aman- 


te de  la  Alemania,  ni  ese  enemigo  perpéiuo  de  la 
Francia. 

Salimos  de  Homburgo,  y fuimos  á Bélgica.  Es 
verdad  que  en  Homburgo  no  liabia  más  Ministro  que 
el  de  Negocios  extranjeros;  pero  no  debe  olvidarse 
que  estaba  el  Emperador  de  Alemania  en  Homburgo 
en  unas  maniobras  militares,  y tenía  allí  al  Ministro 
de  la  Guerra;  y que  por  deferencia  á S,  M,  el  Bey  ha- 
bla hecho  venir  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 
que  no  tiene  costumbre  de  asistir  á esos  espectáculos, 
Y de  pasada  puedo  asegurar  á S,  S,  que  como  yo 
nada  tenia  que  hacer  en  las  maniobras,  ni  aun  asistí 
á ellas. 

Salimos  para  Bélgica,  y salimos  para  Bélgica,  se- 
ñor Castelar,  cabalmente  con  la  anticipación  debida,, 
pero  lio  con  apresuramiento  innecesario,  para  mani- 
festar que  si  éramos  amigos  de  Alemania,  no  quería- 
mos inferir  ninguna  ofensa  á la  Francia  asistiendo  á 
la  fiesta  en  conmemoración  de  las  victorias  del  Im- 
perio. 

Llegamos  á Bélgica,  es  verdad,  y allí  por  prime- 
ra vez  aparecieron  los  Ministros  en  la  estación  á reci- 
bir ai  Rey;  pero  ¿olvida  el  Sr.  Castelar  las  diferentes 
organizaciones  políticas  de  los  países  que  íbamos  re- 
corriendo? Yo  veia  con  gusto  aquella  aparición  de  los 
Ministros,  que  revelaba  clara  y distintamente  la  iden- 
tidad de  forma  de  gobierno  que  existe  entre  el  pueblo 
belga  y el  pueblo  español.  Y no  era  ciertamente  por- 
que á las  circunstancias  especiales  del  momento  se 
agregase  la  para  mí  muy  satisfactoria  de  estrechar 
la  mano  de  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Frere  Orban;  no 
ciertamente  por  eso,  sino  porque  veia  la  gran  seme- 
janza de  aquellas  instituciones  con  las  nuestras,  las 
cuales  asocian  los  Ministros  del  Rey  constantemente 
á los  grandes  acontecimientos  de  la  Monarquía. 

La  última  etapa  de  aquel  viaje  se  acercaba  á pa- 
sos agigantados;  las  noticias  de  la  prensa  parisiense 
parecían  revelar  uu  complot  á fin  de  recibir  al  Rey 
de  España  en  la  forma  poco  culta  que  lia  indicado  el 
Sr,  Castelar:  el  Gobierno  de  aquel  pueblo  sostenía  y 
sostuvo  siempre  que  el  Bey  de  España  nada  tenia  que 
temer  de  nadie  mientras  estuviese  en  Francia,  Jamás 
confundimos , no  solamente  la  augusta  persona  á 
quien  acompañábamos,  sino  ninguno  de  los  que  con 
ella  íbamos  á Francia,  á la  gran  Francia,  á la  amiga 
Francia,  á aquella  Francia  que  con  nosotros  ha  cons- 
truido nuestros  ferro-carriles,  que  posee  una  gran 
parte  de  nuestra  deuda,  con  aquellos  miserables,  po- 
cos en  número,  no  bastantes  siquiera  para  hacer  con 
distinto  personal  dos  manifestaciones,  una  en  la  plaza 
de  la  estación  del  Norte  y otra  delante  de  la  estátua 
de  S trasburgo,  que  parecía  que  la  Divina  Providencia 
había  colocado  tan  lejos  de  la  primera  para  que  la 
manifestación  ante  tan  majestuosa  estátua  no  pudiera 
realizarse. 

Entonces  vimos  á los  Ministros  de  la  República, 
entonces  vimos  al  Presidente  de  la  República,  cuya 
situación  personal,  por  desgracia,  no  le  permitía  avan- 
zar hasta  el  mismo  sitio  donde  paraban  los  wagones 
para  saludar  á 3.  M.  el  Bey,  pero  que  lo  recibió  con 
aquella  consideración  y con  aquel  respeto  y con  aque- 
llas palabras  que  no  se  olvidarán  nunca  á los  que  tu- 
vimos la  honra  de  asistir  en  aquel  momento  solemne 
y crítico  á la  recepción  del  Rey  de  Espala. 

Lo  que  después  pasó  todo  el  mundo  lo  sabe;  Fran- 
cia entera  lo  anatematizó;  3.  S.  lo  ha  hecho  hoy  aquí 
elocuentemente.  ¡Qué  pena  me  daba  á mí,  español  y 
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enemigo  de  Francia  (según  el  Sr.  González  Serrano}, 
ver  aquel  venerable  anciano  que  venia  en  nombre  de 
Francia  á pedir  al  Rey  de  España  que  no  confundiese 
á aquellos  miserables  con  el  pueblo  francés!  Y con 
qué  satisfacción  tan  grande  veia  yo,  que  sin  haber 
comunicado  nuestros  sentimientos  unos  con  otros,  Lo- 
dos participábamos  de  los  contenidos  en  la  declarar- 
clon  que  S.  M,  el  Rey  hacia  en  nombre  de  España  y 
de  todos  nosotros,  diciendo:  «Jamás  he  confundido  á 
esas  turbas  con  la  verdadera  Francia,  á quien  amo  y 
estimo  como  á mi  misma  Patria,» 

El  Presidente  de  la  República  autorizó  al  Rey,  el 
Gobierno  de  la  República  le  autorizó  también,  como 
testimonio  de  reprobación  á los  que  habían  hecho 
aquellos  actos  en  las  calles  de  París,  para  comunicar 
al  pueblo  español  la  manifestación  solemne  de.  la  re- 
probación que  Francia  imponía  á aquellos  miserables. 

Llegó  el  momento  de  salir  de  París;  en  el  Diario 
oficial  de  aquel  dia  no  apareció,  como  los  Ministros 
de  la  República  habían  prometido,  la  relación  solem- 
ne y franca  de  lo  que  en  la  Embajada  de  España  ha- 
bía pasado.  Caminábamos  hacia  Madrid,  y yo  ignora- 
ba por  completo  lo  que  entonces  se  hacia;  pero  no  ig- 
noré ciertamente  cuál  era  la  opinión  de  mis  colegas 
sobre  lo  que  se  debia  hacer  en  París,  puesto  que  les 
consulté,  y aprobaron  mi  conducta,  sobre  lo  que  se 
debía  aconsejar  al  Rey. 

Llegamos  aquí,  y si  fuera  posible  que  un  español 
diera  por  bien  empleadas  las  horas,  los  minutos  que 
pasamos  en  París  cuando  desembarcamos  en  la  esta- 
ción del  Norte;  si  yo  hubiera  podido  sufrir  todos 
aquellos  insultos  personalmente  y asumir  la  respon- 
sabilidad entonces,  como  asumo  ahora  todas  las  con- 
secuencias del  viaje,  yo  digo  á S.  S.  que  hubiera  sido 
para  mí  el  dia  más  feliz  de  mi  vida  aquel  en  que  esos 
sucesos  provocaron  la  inmensa  explosión  del  entusias- 
mo del  pueblo  español  por  su  Rey. 

Señores  Diputados,  cuando  se  recuerdan  penas  y 
sucesos  como  aquellos  que  ha  recordado  hoy  el  se- 
ñor Castelar;  cuando  por  desgracia  esos  sucesos  tie- 
nen lugar  y no  hay  medio  de  ponerles  el  correctivo 
inmediato  que  hubiera  sido  de  desear,  la  pena,  pre- 
ocupa el  ánimo. 

Pero  decia  el  Sr.  Castelar:  c<SI  asististeis  al  ban- 
quete, ¿para  qué  las  reclamaciones  posteriores?  «Pues 
qué,  ¿ha  habido  alguna  reclamación  posterior,  señor 
Castelar?  Ninguna.  Su  señoría  está  equivocado.  Lo 
que  ha  habido  simplemente  es  la  continuación,  de  un 
compromiso  que  se  adquirió  en  aquel  acto  solemne  y 
que  se  eludió  al  parecer  después;  que  se  procuró  evi- 
tar, como  si  no  hubiera  el  Ministro  del  Rey,  en  telé- 
grama  á sus  colegas,  dado  cuenta  de  aquel  compro- 
miso, atenuando,  por  respetos  al  Jefe  de  un  Estado, 
esas  mismas  palabras  que  el  Sr.  Castelar  y yo  hemos 
podido  pronunciar  hoy  aquí. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  no  puedo  con- 
testar al  Sr.  Castelar  sobre  este  asunto  más  cumpli- 
damente que  lo  he  hecho. 

Esta  es,  Sres,  Diputados,  la  pobre  defensa  que  el 
Ministro  responsable  tiene  que  oponer  á las  inculpa- 
ciones del  Sr.  Castelar;  y no  os  molestaría  un  momen- 
to más  si  no  tuviera  que  hacerme  cargo  de  algunas 
indicaciones  que  hizo  mi  amigo  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y á las  que  solo  yo  puedo  responder  en  esta 
ocasión.  Solo  esta  circunstancia  me  pone  en  el  caso 
de  dilatar  por  pocos  momentos  esta  discusión,  ya  har- 
to enojosa  para  todos. 


Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  exhortaba  á que 
el  sacrificio  que  yo  hice  en  aras  de  la  revolución  lo 
hiciese  hoy  en  aras  de  la  Monarquía,  Be  referia  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  á la  época  en  que  con  el  se- 
ñor Ministro  actual  de  la  Gobernación,  así  como  con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  tenia  yo  el  honor  de  ser 
miembro  de  la  Comisión  que  redactó  la  Constitución 
de  i S 6 9 , en  la  cual,  entre  otros  principios,  consigná- 
bamos el  sufragio  universal;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  olvidaba  de  que  aquella  concesión  no  la 
hacia  yo  á la  revolución,  la  cual  suponía  S.  S,  perso- 
nificaba mi  amigo  el  Sr.  Mar  tos,  sino  á la  Monarquía, 
porque  los  que  en  aquella  Comisión  estuvimos,  discu- 
timos palmo  á palmo  con  los  demócratas  sobre  las 
condiciones  que  habla  de  tener  la  Monarquía,  exigien- 
do nosotros  que  se  había  de  establecer  con  Lodos  sus 
atributos,  punto  que  nos  negaron  más  de  una  vez  en 
aquellas  discusiones  los  demócratas  que  á la  Comisión 
pertenecían. 

Pero  al  fin,  cediendo  unos  y otros,  se  vino  á aquel 
acuerdo;  consignado  está  que  fué  una  transacción,  en 
muchos  y diferentes  documentos  que  á la  sazón  se  pu- 
blicaron. ¿Cuáles  fueron  las  consecuencias  de  aquel 
acuerdo?  La  primera  que  yo  recuerdo  filé,  que  vinien- 
do en  un  dia  la  abdicación  del  Rey  D,  Amadeo,  gober- 
nando y predominando  en  el  Gobierno  exclusivamente 
los  elementos  democráticos,  se  rompió  aquel  acuerdo, 
¡qué  digo  acuerdo I se  rompió  aquella  Constitución,  y 
sin  atender  para  nada  á los  artículos  \ 10,  1 í 1 y 112. 
que  eran  entonces  un  baluarte  para  la  Monarquía,  sin 
atender  á otro  artículo  que  consignaba  que  las  dos 
Cámaras  no  se  podían  reunir  jamás,  se  reunieron  un 
dia  en  este  mismo  edificio,  y sin  consideración  á la 
Constitución  de  1 860  ni  á ninguno  de  los  pactos  esta- 
blecidos durante  el  período  revolucionario,  se  procla- 
mó la  República.  ¿Quién  faltó  al  acuerdo,  al  conve- 
nio? ¿Quien  en  aras  de  la  Monarquía  hizo  en  1869 
ciertas  concesiones,  ó ei  que  después  de  arrancar  es- 
tas concesiones  las  echa  en  cara  como  diciendo  que 
faltó  á ellas,  siendo  así  que  él  fué  el  que  faltó  desde 
luego  á la  Constitución  que  ahora  proclama  como 
buena  y que  entonces  no  tuvo  inconveniente  en  piso- 
tear y no  hacer  caso  do  ella? 

Nadie  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y quizá 
mi  amigo  el  Sr,  Mor  el,  Ministro  de  la  Gobernación,  sa- 
ben hasta  qué  punto,  perteneciendo  yo  en  otros  tiem- 
pos á ese  centro  parlamentario  tan  calumniado  desde 
que  formamos  sus  individuos  parte  integran  Le  del  par- 
tido liberal  de  la  Monarquía;  nadie  mejor  que  esos  se- 
ñores saben  hasta  qué  punto  llevaba  mis  ideas  de  con- 
ciliación, que  abogaba  por  ella  antes  que  la  izquierda 
hubiera  nacido  siquiera. 

Esa  es  la  resistencia  que  en  ciertos  elementos  de 
la  mayoría  lia  encontrado  la  conciliación  cuantas  ve- 
ces ha  aparecido  en  el  1)  o rizón  te  de  la  política.  No  ha- 
brá ni  uno  solo  de  los  Ministros  que  con  nosotros  han 
compartido  el  poder,  que  haya  encontrado  esa  remora 
que  el  Sr.  Castelar  veia  en  ciertos  elementos  del  par- 
tido liberal;  lo  que  hay  es  que  esos  elementos  del  par- 
tido liberal,  como  otros  muchos,  como  todos  los  que 
componen  esta  mayoría,  recuerdan  hechos  terribles 
de  nuestra  historia  que  no  quieren  ver  repetidos,  por- 
que para  algo  ha  de  servir  la  experiencia  á los  hom- 
bres públicos. 

¿Quien  había  entre  nosotros  que  repugnara  la  con- 
ciliación? Pues  qué,  ¿no  sois  tan  liberales  como  nos- 
otros? ¿No  osláis  dispuestos  á que  todos  juntos  forme- 
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mos  en  un  partido?  Si  estáis  dispuestos  a que  todos 
juntos  formemos  en  un  partido , ¿cómo  empezáis  por 
ofendernos,  molestarnos  é insultarnos  en  la  persona 
de  nuestro  jefe,  excluyéndole  de  esa  conciliación  que 
decís  que  deseáis?  El  partido  está  hecho,  el  jefe  exis- 
te, el  organismo  también.  ¿Es  necesario  hacer  conce- 
siones para  recoger  en  un  haz  todos  los  elementos 
liberales  de  nuestra  Patria?  Dispuestos  estamos  á toda 
clase  de  concesiones;  pero  no  comencéis  por  rebajar 
nuestra  dignidad  y nuestro  decoro  en  la  persona  de 
nuestro  jefe. 

Señores,  estoy  cansando  á la  Cámara,  Me  lie  hecho 
cargo  de  la  manera  más  lacónica  posible  de  las  dife- 
rentes alusiones  de  que  he  sido  objeto,  y faltada  á 
uno  de  los  más  rudimentarios  deberes  si  no  manifes- 
tase en  este  instante  al  Gong  reso  mi  reconocimiento 
por  las  consideraciones  que  le  he  merecido,  considera- 
ciones por  las  que  le  doy  las  gracias  más  expresivas. 

El  Srl  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gas  telar  tiene  lá  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Breves  rectificaciones,  por- 
que no  acostumbro  á prolongar  mucho  estos  debates. 

Entre  todos  los  datos  que  respecto  al  recibimiento 
del  Rey  en  Alemania  he  dado,  no  se  ha  rectificado  por 
ei  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  más  que  uno: 
el  relativo  al  Toisón;  pero  respecto  al  honor  concedi- 
do ai  Rey,  de  la  coronelía,  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo  no  ha  dicho  todavía  si  fué  consultado  ó no 
por  el  Emperador  de  Alemania,  y yo  debo  decir  que 
las  coronelías  honorarias  se  dan  á individuos  de  fa- 
milias germánicas,  pero  no  se  dan  á individuos  de 
otras  familias  reinantes.  (Rumores.) 

No  se  han  dado  jamás  á los  Bonapartes,  no  se  han 
dado  á los  Barbones,  y puesto  que  lo  negáis,  voy  á 
tener  que  discutir  con  vosotros. 

Yo  pregunto:  el  Príncipe  Jerónimo  Napoleón  Bo- 
ñaparte  es  de  sangre  Regia  alemana  por  su  madre: 
¿tiene  alguna  coronelía  honoraria  en  Alemania?  La 
familia  de  los  Giieans  es  casi  toda  ella  por  las  muje- 
res alemana;  sobre  todo,  es  aleman  por  su  madre,  la 
Princesa  Elena,  el  ilustre  huésped  nuestro,  el  Gonde 
de  París.  Pues  bien;  yo  pregunto:  el  Gonde  de  París, 
¿tiene  alguna  coronelía  alemana?  ¿Ha  habido  algún 
Barbón  que  baya  tenido  coronelías  en  Prusia? 

Señores,  el  Rey  Víctor  Manuel,  uno  de  los  más 
grandes  políticos  de  este  siglo,  quizá  tan  grande  como 
Cavour  y como  Bismarck,  salió  de  un  apuro  semejante 
al  de  nuestro  Rey  en  Homburgo  con  una  salida  digna 
de  aquel  Monarca.  Le  querían  dar  una  coronelía  en 
Austria,  y él  veia  muy  bien  que  la  coronelía  en  Aus- 
tria no  habia  de  gustar  mucho  en  Italia.  Entonces 
Víctor  Manuel  dijo  una  cosa  muy  sencilla,  que  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  debió  aconsejar  al 
Rey  de  España  que  dijera:  yo  no  tengo  en  Italia  co- 
ronelías que  dar  como  ésta  de  Austria,  no  puedo  de- 
volver el  honor  que  se  me  dispensa,  y por  consiguien- 
te, como  no  puedo  nombrar  al  Emperador  de  Austria 
coronel  de  ninguno  de  mis  regimientos,  no  acepto  ese 
honor. 

Señores,  la  verdad  es  que  si  me  lo  permitieran 
ciertos  respetos  que  yo  quiero  guardar  siempre,  la 
verdad  es  que  el  dichoso  regimiento  mandado  por  el 
hermano  del  Emperador  habia  tenido  una  victoria  en 
Bohemia,  y parece  que  en  esa  victoria,  por  las  catás- 
trofes naturales  de  la  guerra,  no  habla  sido  tan  bien 
tratada  como  debía,  la  casa  que  habitaba  la  Reina  de 
España.  Así  es  que  me  parece,  y no  revelo  con  esto 


ningún  secreto,  me  parece  que  hasta  allá  en  ciertas 
regiones  no  ha  sido  bien  recibida  la  dichosa  corone- 
lía, y que  ha  sido  muy  criticada  la  ignorancia  (si 
ofende  la  palabra,  también  la  retiro),  que  ha  sido  muy 
criticado  el  desconocimiento  de  ciertos  recuerdos  ane- 
jos á las  victorias  del  regimiento  sito  en  Estrasburgo. 
Lo  mejor  hubiera  sido  decir:  «no  tenemos  regimiento 
que  dar  al  Emperador  de  Alemania,  y yo  que  soy  ge- 
neralísimo de  los  ejércitos  de  España  no  quiero  ser 
coronel,  ni  oficial,  ni  sargento  de  ningún  regimiento 
extranjero.^ 

Respecto  á mi  contradicción  con  mi  historia  en  las 
cuestiones  alemanas,  no  tiene  S,  S.  razón.  Yo  he  sido 
muy  enemigo,  pero  muy  enemigo,  de  la  intervención 
de  Napoleón  III  en  la  organización  interior  de  Alema- 
nia; yo  he  creído  que  uno  de  los  errores  más  grandes 
cometidos  por  ei  Imperio  francés  fué  no  dejar  que  la 
tierra  allende  el  Rhin  se  organizase  como  quisiera. 
Aquellas  protestas  directas  ó indirectas  al  progreso 
de  Prusia,  aquellos  arrepentimientos  tardíos  de  su  con- 
ducía con  la  Alemania,  aquella  guerra  terrible,  aque 
lia  guerra  inconsiderada}  aquella  guerra  temeraria, 
todo  aquello  lia  sido  objeto  dé  grandes  censuras  de  mi 
parte,  porque  yo  defiendo  el  principio  de  la  indepen- 
dencia de  las  nacionalidades,  y sería  objeto  de  mayor 
censura  hoy  ciertamente  el  que  el  Imperio  aleman,  ni 
ninguna  de  las  Monarquías,  quisieran  mezclarse  de 
ninguna  suerte  en  la  organización  que  en  uso  de  su 
derecho  y de  su  soberanía  se  ha  dado  la  Francia. 

Tampoco  es  exacto  que  en  tiempo  de  mi  Repú- 
blica [Grandes  rumores),  en  tiempo  de  la  República 
que  yo  presidí  (he  dicho  la  mia,  porque  supongo  que 
no  era  la  República  del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo)  todas  las  cortes  europeas  se  negaran  á reco- 
nocerla: todas  ellas  se  manifestaron  dispuestas  á re- 
conocerla, pero  á condición  de  que  el  Poder  ejecutivo 
tuviese  un  plazo  fijo.  Mas  como  el  Poder  ejecutivo 
entonces  era  transitorio  por  exceso  de  modestia  en 
mí,  por  eso  la  República  española  no  fué  reconocida 
por  las  Potencias  extranjeras.  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Si 
otra  vez  tuviese  la  ocasión  que  tuve  entonces,  me  hago 
nombrar  Presidente  por  diez  años;  pero  entonces  no 
quise,  óbice  muy  mal,  porque  pude  haber  evitado  gran- 
des errores:  si  entonces  me  hubiera  hecho  nombrar, 
como  pude  hacerme  nombrar,  me  hubieran  reconocido 
mucho  mejor,  porque  mi  nombramiento  nacía  del  seno 
del  Parlamento,  que  al  Gobierno  que  reconocieron 
más  tarde,  el  cual  no  tenia  semejante  origen. 

Además,  uno  de  mis  más  queridos  amigos  y de 
los  más  ilustres  oradores  de  la  otra  Cámara,  el  señor 
Abarzuza,  guarda  todos  los  documentos  de  aquel 
tiempo  con  más  fidelidad,  porque  nos  representaba. en 
Francia,  y sabe  muy  bien  el  concurso  que  recibimos, 
así  del  Gobierno  de  Mr.  Thíers  como  del  Gobierno  de 
Mac-Mahon,  y sabe  muy  bien  las  simpatías  que  ha- 
llamos en  toda  la  Europa  culta,  en  todas  las  Nacio- 
nes, y muy  especialmente  en  Inglaterra  y Francia, 
para  resolver  cuestión  tan  grande  como  la  del  Virgi- 
nias. De  consiguiente,  si  nosotros  hubiésemos  tenido 
un  plazo  fijo,’  la  República  hubiera  sido  reconocida 
por  toda  la  Europa. 

Lo  que  yo  decía  á los  republicanos  (y  aquí  respiro 
por  la  herida),  era  lo  siguiente,  y lo  repito,  porque  esto 
siempre  es  una  enseñanza;  yo  les  decía  entonces:  ¡Ahí 
No  creáis  on  ese  fantasma  de  las  coaliciones  monár- 
quicas contra  las  Repúblicas  modernas:  la  Europa  es 
una  sérié  de  Monarquías  mandadas  todas  ellas  por 
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Ministros  fieles  á sus  Reyes,  pero  en  el  fondo  republi- 
canos, porque  casi  todos  somos  republicanos  en  teoría; 
y estos  Ministros  desean,  y especialmente  lo  deseaba, 
¡asómbrese  ia  Cámara!  especialmente  deseaba  reco- 
nocer la  República  española  el  Príncipe  Gortschakoff, 
el  Ministro  de  Rusia;  y tanto  es  así,  que  como  suce^ 
diera  que  aquel  Príncipe  heredero,  Emperador  hoy, 
fuese  á Filipinas,  yo  que  entonces  era  Ministro  de  Es- 
tado, mandé  que  se  le  recibiese  con  más  esplendor  ' 
que  se  le  hubiera  podido  recibir  en  tiempo  de  la  Mo- 
narquía; y todavía  guardo  el  recuerdo  de  las  gracias 
que  me  dio  ei  Príncipe  de  Gortschakoff,  á pesar  de  no 
haber  entre  su  país  y el  nuestro  más  que  relaciones 
oficiosas.  Lo  que  habia  era  que  el  partido  republicano, 
como  estaba  en  una  actitud  revolucionaria,  no  querían 
las  demás  Ilaciones  reconocer  la  República  española, 
y yo  decía:  ¿cómo  queréis  que  nos  reconozca  en  Pe- 
tersburgo,  cuando  no  nos  han  reconocido  en  Cartage- 
na y en  Málaga? 

De  consiguiente,  esta  es  la  verdad,  y la  digo  siem- 
pre. Me  alegro  que  se  hayan  trocado  los  papeles  y que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  la  Monarquía  haya  de- 
fendido el  viaje  á Francia,  y el  antiguo  Presidente  de 
la  República  española  lo  haya  censurado:  me  alegro 
mucho.  Lo  que  sí  debo  decir  es,  que  las  negociaciones 
continuaron  de  tal  suerte,  que  mucho  después,  ó al- 
gunos dias  después  de  haber  salido  del  Gobierno  su 
señoría,  apareció  en  la  Gaceta  ima  nota,  cuyo  nota  ex- 
presaba el  término  de  aquel  conflicto.  Y si  no  había 
habido  negociación,  ¿cómo  habia  habido  notas?  Y si 
hubo  notas,  ¿no  hubo  negociaciones?  Por  consiguien- 
te, S.  S.  que  lia  llevado  las  negociaciones,  debe  expli- 
car la  nota,  porque  si  no,  la  nota  resulta  inexplicable. 

De  todas  maneras,  Sres.  Diputados,  felicitémonos 
de  que  en  esta  discusión  sobre  los  asuntos  exteriores 
solo  ba  reinado  un  sentimiento:  la  defensa  de  los  in- 
tereses, do  la  honra  y del  nombre  de  nuestra  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Arrnijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Ver- 
daderamente el  Sr.  Castelar  no  ha  sostenido  la  tésis 
que  antes  ha  expuesto;  pero  ha  hecho  alguna  indica- 
ción á la  que,  por  deferencia  á S.  S.  y por  la  grande 
amistad  que  le  profeso  hace  algunos  años,  debo  con- 
testar. 

Ha  dicho  el  Sr.  Castelar  que  no  es  costumbre  se 
dé  en  los  Imperios  alemanes  esos  grados  titulares 
en  el  ejército,  ó esas  coronelías,  más  que  á los  Prínci- 
pes, y que  no  se  tienen  tan  á la  mano.  Y no  creia  yo 
que  8.  S.  habia  de  insistir  en  darle  importancia  á una 
cosa  que  á mi  juicio  no  la  tiene.  Es  p si  ble  afirmar 
que  el  Rey  de  Italia  es  coronel  honorario  de  algún  re- 
gimiento austríaco;  del  de  Rusia  no  hay  que  hablar. 
Esta  es  una  costumbre,  como  he  dicho  antes,  estable- 
cida en  aquellos  Imperios,  que  se  va  generalizando. 
Por  lo  mismo  que  sabia  el  -Emperador  de  Alemania 
que  no  era  costumbre  lxasla  ahora  que  se  correspon- 
diera con  un  nombramiento  de  jefe  de  regimiento  es- 
pañol, por  lo  mismo  era  más  de  agradecer  una  distin- 
ción que  no  podía  tener  reciprocidad. 

Otra  de  las  cosas  que  el  Sr.  Castelar  ha  dicho  es 
que  yo  lie  declarado  que  no  había  habido  negociacio- 
nes con  Francia,  y que  $.  S.  habia  visto  más  tarde  en 
la  Gaceta  una  manifestación  que  demostraba  que  esas 
negociaciones  habían  existido. 

Yo.  señores,  he  dicho  bien  claramente,  lo  recuerdo 
á la  memoria  de  los  Bros.  Diputados,  que  cuando  nos- 


otros salimos  de  París,  debía  aparecer  en  el  Journal 
officiel  la  declaración  terminante  de  cuanto  habia  pa- 
sado en  la. conversación  que  tuvieron  el  Rey  de  Es- 
paña y el  Presidente  de  la  República^  y que  si  eso  no 
habla  sucedido,  se  habia  pedido  con  entereza  y las 
declaraciones  se  hicieron.  Si  á esto  le  llama  S.  S.  una 
negociación,  habrá  habido  negociación;  pero  no  es 
más  que  la  consecuencia  natural  de  lo  que  se  habia 
ofrecido,  que  luego  después  ha  venido  á realizarse.  No 
sé  á qué  notas  quiere  S.  S.  que  yo  me  refiera,  cuando 
yo  uo  he  escrito  ninguna  nota  sobre  el  particular.  Por 
eso  le  dije  á S.  S.  á qué  notas  puede  referirse,  á mé- 
nos  que  se  quiera  referir  á alguna  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  actual;  pero  que  á mí  me  era  imposible  decir- 
lo, pues  desde  que  cesé  en  el  Ministerio  de  Estado,  á 
pesar  de  las  buenas  relaciones  de  amistad  que  me 
unen  con  el  nuevo  Sr.  Ministro  de  Estado,  S.  8.  sabe 
que  nos  hemos  visto  varias  veces,  pero  jamás  hemos 
hablado  de  las  cuestiones  diplomáticas  pendientes,  y 
sobre  todo,  de  aquella  cuestión  relacionada  con  los  su- 
cesos de  París. 

Ei  Sr.  Castelar,  por  último,  insistía  en  una  cosa 
que,  después  de  todo,  no  sé  por  qué  la  quiere  tratar 
S.  S.  Supone  que  la  República  y el  Gobierno  provi- 
sional después  habrían  sido  reconocidos,  sí  aquellos 
Gobiernos  hubieran  tenido  mayor  estabilidad,  y una 
de  las  condiciones  que  ponían  para  reconocerlos  era 
que  la  Presidencia  fuera  más  larga.  Yo  entonces,  y 
no  creo  revelar  ningún  secreto  que  perjudique  á las 
Cancillerías  europeas,  tuve  conocimiento  de  lo  que 
pedían  algunas  Naciones  para  reconocer  aL  Gobierno 
provisional;  y aun  cuando  esto  sea  alusión  al  Gobier- 
no de  S.  S.,  tengo  que  decírselo,  ya  que  no  se  acuer- 
da. Para  que  se  reconociera  el  Gobierno  provisional 
de  España,  sí  algo  indicaban  era  la  conveniencia  de 
que  no  hubiera  República  en  España.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Ya  que  S.  S.  ha  dicho  que  los 
Gobiernos  monárquicos  aseguraban  que  no  debía  ha- 
ber República  en  España,  ¿qué  diría  S.  S,  si  yo  ase- 
gurara ahora  que  ei  Gobierno  de  Francia  y el  de  Sui- 
za y el  de  los  Estados-Unidos,  y los  Gobiernos  de  toda 
América,  decían  que  no  debía  haber  Monarquía  en 
España?  Señores,  ayer  un  Sr.  Diputado  hizo  con  su 
grande  elocuencia  una  insinuación  que  no  he  querido 
contestar  esta  tarde  porque  me  faltaba  tiempo,  pero 
ya  iba  á decirlo:  que  el  que  conoce  tanto  la  historia  y 
la  política,  debe  comprender  que  no  importa  que  en 
Francia  haya  República  para  que  aquí  tengamos  Mo- 
narquía; y que  si  nosotros  hemos  ele  tener  la  Repú- 
blica de  una  vez,  la  ganaremos  por  nuestro  esfuerzo, 
pero  no  queremos  que  nos  la  diera  la  Francia. 

¿Por  qué  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo  lia 
hecho  afirmación  semejante?  Aquí  habrá  Monarquía 
siglos  y siglos  si  la  Nación  lo  quiere;  y aquí,  si  la  Na- 
ción quiere  ia  República,  vendrá  la  República;  pero 
todo  por  el  movimiento  nacional;  que  no  solo  somos 
independientes  naturalmente,  sino  que  somos  indépcu 
dientes  cual  ningún  otro  pueblo  en  nuestra  voluntad, 
en  nuestros  derechos  y en  nuestra  política. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Arrnijo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Hay 
una  cosa  que  no  me  negará  S.  S.,  porque  cuando  an- 
tes se  ha  referido  á ella,  se  conoce  que  no  me  ha  oido 
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bien.  Lo  que  yo  lie  dicho  es  que  no  revelaba  aquí 
ningún  secreto  de  las  Cancillerías  cuando  alguna  in- 
dicaba que  para  reconocer  á España  era  mejor  que  no 
hubiera  República.  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  esas 
opiniones?  Si  á mi  me  lo  hubieran  dicho,  probable- 
mente lo  hubiera  rechazado  con  la  misma  energía  que 
lo  hace  S.  8.  ¿Pero  eran  exactas  ó no  lo  eran? 

Se  lia  dicho  hace  un  minuto  por  el  Sr.  Castelar, 
que  verdaderamente  cómo  nos  habían  de  reconocer 
las  Naciones  extranjeras  cuando  no  reconocían  al  Go- 
bierno de  Madrid  Cartagena  y Málaga.  Esta  indica- 
ción que  entonces  se  hacía  no  era  ciertamente  un  ata- 
que á la  forma  de  gobierno  que  habia  en  España,  sino 
que  velan  lo  que  era  público  y notorio,  y que  3.  S.  ha 
declarado  aquí  hoy,  que  la  República  no  era  más  que 
la  anarquía.  Esta  es  la  cuestión. 

Es  inútil  que  8.  S.,  á quien  yo  no  quiero  ofender, 
á quien  respeto  y considero  como  debo,  á quien  esti- 
mo, como  sabe,  desde  hace  muchísimos  años,  es  inútil 
qüe  3,  S.  venga  aquí  creyendo  qne  es  un  acto  escan- 
daloso el  que  haya  una  Nación  que  créa  que  es  pre- 
ferible que  en  un  país  haya  órden  en  vez  de  desorden 
y anarquía. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  E13r.  Gastelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señores  Diputados,  el  año 
1874,  por  el  mes  de  Enero,  cuando  el  partido  á que 
pertenece  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  man- 
daba en  España,  la  anarquía  estaba  vencida;  por  tan- 
to, no  íué  necesario  que  viniese  la  bandera  de  la  Mo- 
narquía para  vencer  á la  demagogia,  porque  se  ven- 
ció con  el  nombre  y con  la  bandera  de  la  República, 
como  lo  hizo  heróicamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra actual, que  tomó  á Cartagena,  Lo  que  quedó  fué  la 
Monarquía  extrema  del  partido  realista,  que  estuvo 
dos  años  después  de  vencida  la  República  combatien- 
do á la  Monarquía  templada  de  D.  Alfonso  XII;  pero 
la  demagogia  fué  vencida  por  la  República. 

Además  debo  declarar  solemne  y oficialmente  que 
el  Conde  de  Arnim  y el  Duque  de  Decazes  me  habían 
prometido  reconocer  la  República  en  cuanto  tuviese 
un  período  legal  señalado  por  las  Cortes  y se  rindiera 
Cartagena,  cosa  de  que  respondía  el  Sr.  Ministro  de  Ja 
Guerra;  y después  de  rendida  hasta  los  Gobiernos 
más  monárquicos  reconocieron  la  República  como  la 
forma  de  gobierno  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El , Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  aun  cuando  la  hora  es  avanzada, 
el  Gobierno  estima  que  debe  tomar  parte  en  este  de- 
bate y decir  algunas  pocas  palabras,  que  muchas  no 
las  creé  necesarias,  para  corroborar  las  afirmaciones 
que  de  antemano  tiene  hechas.  Además,  señores,  si 
en  lodos  momentos  es  conveniente  que  el  Gobierno, 
centro  del  movimiento  de  una  Cámara,  siquiera  el 
movimiento  sea  tal  que  crea  que  en  estos  momentos 
va  siendo  demasiado  grande  para  que  el  Gobierno  se 
considerase  responsable  de  lo  que  en  ella  ocurra;  si 
en  todos  momentos,  digo,  es  conveniente  que  se  oiga 
la  voz  del  Gobierno,  después  de  las  afirmaciones  y de 
las  discusiones  que  en  ci  dia  de  hoy  han  tenido  lugar, 
es  indispensable  que  el  Gobierno  tome  parte  en  este 
debate.  Y lo  es,  señores,  porque  habiendo  contendido 
el  Sr,  Castelar  con  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo,  y habiéndose  levantado  como  una  lucha  de  ideas 
y como  un  combate  de  afirmaciones,  hace  falta  bus- 


car la  síntesis  de  esta  importante  discusión;  y yo  que 
he  escuchado  atentamente  con  el  doble  interés  del 
que  oye  la  mágica  palabra  del  Sr.  Castelar  y del  que 
sigue  el  pensamiento  de  un  hombre  convencido  y sin- 
cero ¿orno  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  yo 
creo  que  voy  á interpretar  vuestros  sentimientos  si 
digo  que  quedan  en  este  debate,  después  de  cuanto 
hemos  oído,  dos  afirmaciones  de  gran  importancia 
para  nuestro  país. 

Una  afirmación  es,  señores,  qne  aquellos  senti- 
mientos tan  temerosos  del  mes  de  Setiembre;  que 
aquella  nube  de  desconfianza  que  se  tendia  por  el  ho- 
rizonte de  la  Europa  cuando  el  viaje  del  Rey;  que 
aquella  electricidad  acumulada  que  estalló  en  las  ca* 
lies  de  París,  y que  repercutió  en  un  movimiento  de 
entusiasmo  aquí  en  Madrid;  que  todo  aquello  pudo 
ser  un  gran  signo  de  movimientos  políticos;  pero  todo 
ha  pasado  sin  consecuencias.  Todo  el  mundo  temía  y 
esperaba  la  discusión  en  las  Cámaras  españolas  como 
el  medio  de  juzgar  aquellos  sucesos.  Pues  bien;  ya  lo 
habéis  oido  por  la  boca  de  un  orador  como  el  señor 
Castelar  y por  los  labios  del  Ministro  que  tenia  la 
responsabilidad:  aquello  ha  sido  algo  que  se  encarnó 
en  sucesos  debidos  á otros  sentimientos  que  habia  en- 
tre Francia  y Alemania:  España  cumplió  su  misión, 
siguió  su  camino,  hizo  frente  á la  tempestad,  volvió 
tranquila.  De  eso  nada  queda,  ni  resentimientos  ni  te- 
mores. Sobre  nuestro  nombre  en  esta  ocasión  también 
se  libró  batalla;  pero  esta  vez,  y gracias  sean  dadas 
al  que  supo  conjurarla,  esta  vez  de  la  tempestad  no 
queda  huella;  al  contrarío,  la  atmósfera  muéstrase 
clara  y serena  como  nunca. 

La  segunda  consecuencia,  señores,  es  una  que  á 
mí  en  extremo  me  ha  halagado,  en  la  cual  sí  que  es- 
toy cierto  de  que  interpreto  vuestros  sentimientos,  y 
no  es  necesario  decir  que  interpreto  los  del  pueblo 
español,  porque  el  Sr.  Gastelar,  en  magníficos  perío- 
dos y con  una  elocuencia  de  las  más  sublimes  qne  yo 
le  he  escuchado  en  sus  labios  (y  apenas  hay  Sana  de 
sus  peroraciones  qne  no  le  haya  oido),  ha  partido  de 
los  hechos  históricos,  del  exámen  más  minucioso  que 
ha  hecho  de  ios  mismos,  para  probar  qne  no  puede 
haberse  faltado  á España,  y que  si  en  algún  detalle  se 
la  ha  olvidado,  el  sentimiento  de  nuestro  orgullo  y de 
nuestra  dignidad  reclamaba  contra  ese  olvido;  y el 
Sr.  Marqués  do  la  Yega  de  Armijo,  hablando  ya  en 
nombre  del  Gobierno  de  entonces  y recordando  y ana- 
lizando esos  mismos  hechos  y palabras,  decía  que  se 
habian  acumulado  en  honores  sobre  el  Rey;  de  modo 
que  podemos  decir,  señores,  que  unidos  á un  tiempo 
esos  dos  nombres,  la  Patria  que  invocaba  el  Sr.  Gas- 
telar,  y el  Rey  que  invocaba  el  Ministro,  ha  resulta- 
do como  resultó  aquel  eco  que  arrancó  del  frío  P Ti- 
nco hasta  la  estación  de  Madrid  el  eco  de  Rey  y Pa- 
tria, que  se  reunieron  en  un  solo  y sublime  momento. 

Pero  al  través  de  estas  grandes  ideas  y de  estas 
cuestiones  se  ha  deslizado  una  que  yo  entiendo  pe- 
queña, que  si  la  dignidad  de  la  Cámara  no  me  lo  ve- 
dase, yo  calificaría!  con  otras  palabras:  se  ha  mezclado 
la  cuestión  de  uniformes.  Yo  entendía  que  esa  era 
una  cuestión  que  estaba  juzgada;  yo  creo,  señores, 
como  álguien  ha  escrito,  que  en  este  momento  los  ho- 
nores tienen  un  valor  fijo,  y así  como  es  de  hombres 
poco  sensatos  el  buscarlos,  es  también  de  hombres 
poco  cnerdos  el  rechazarlos;  los  honores  tienen  un 
valor  real  y positivo;  según  la  época  en  que  se  vive, 
tienen,  más  ó ménos  valor;  el  no  tenerlos  cuando  otros 
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los  tienen  es  como  sentir  humillación  y rebajamiento; 
el  pedirlos  cuando  no  se  merecen,  es  tener  algo  de  va- 
nidad; cuando  se  dan,  hay  que  tomarlos,  y cuando  se 
reciben,  hay  que  defenderlos.  Esto  parece  que  resulta 
de  la  discusión;  pero  me  corresponde  decir  una  cosa: 
no  tengo  en  esto  la  responsabilidad  del  Gobierno,  ni 
siquiera  tendría  la  del  puesto  aunque  ocúpasela  car- 
tera de  Estado ; pero  yo  fui  en  algo  testigo  de  los  su- 
cesos, de  cerca  los  vi,  y estaba  bien  lejos  de  pensar 
que  pudiera  tener  que  tratar  de  ellos  en  este  sitio,  y 
afirmo  una  idea  que  oí  en  muchos  circuios  de  Europa 
y que  leí  en  algunas  partes,  y la  he  de  decir  aquí. 

Lo  que  yo  no  creo  que  pueda  decirse  en  ninguna 
forma,  es  que  por  la  mente  del  Emperador  de  Alema- 
nia, al  hacer  un  honor  al  Rey  de  España,  hubiese  pa- 
sado de  cerca  ni  de  lejos  la  idea  de  hacer  sufrir  una 
humillación  á la  Francia.  Los  Soberanos,  en  cuanto 
son  moralmente  responsables  de  los  actos  que  ejecu- 
tan, tienen  la  pena  de  la  censura,  pero  tienen  tam- 
bién el  derecho  de  que  se  les  haga  justicia;  y cuando 
un  hombre  como  el  Emperador  de  Alemania  es  un 
modelo  de  caballeros,  y en  su  larga  vida  ha  dado 
pruebas  de  ajustar  sus  actos  no  solo  á sentimientos 
de  rectitud,  sino  á sentimientos  religiosos  que  tocan 
á veces  en  lo  místico,  y se  rodea  de  toda  aquella  con- 
sideración y de  todo  aquel  respeto  que  una  larga  exis- 
tencia da  á los  hombres,  yo  entiendo  que  es  un  deber 
de  todos  reconocer  esas  cualidades  y ayudar  á que  se 
borre  en  otro  pueblo  la  idea  contraria,  afirmando  esta 
nocion  que  yo  tengo,  esta  creencia  que  hay  en  mi  es- 
píritu, que  aleja  la  posibilidad  siquiera  de  que  el  Em- 
perador de  Alemania  hubiera  entendido  otra  cosa  al 
honrar  á su  huésped  que  honrar  al  Rey  de  España,  y 
con  él  á la  Nación  española. 

Y con  esto,  señores,  no  añado  más  en  este  resu- 
men. Pero  en  la  política  internacional  que  tras  esta 
cuestión  ha  venido,  necesita  el  Gobierno  decir  unas 
palabras.  Si  habéis  seguido  con  atención  minuciosa  y 
grande,  y esto  no  es  más  que  una  forma  de  hablar,  la 
grande  y levantada  discusión  de  esta  tarde,  discusión 
en  vista  de  la  cual  parece  que  tiene  razón  y derecho 
el  Sr.  Castelar  para  decir  que  la  tribuna  española  es 
atendida  y respetada  en  toda  Europa,  porque  en  estos 
dias  es  cuando  se  conquista  ese  lauro;  si  habéis  se- 
guido atentamente,  digo,  la  discusión,  habréis  oido  ai 
Sr.  Castelar  sostener  una  idea:  la  neutralidad  y el  re- 
cogimiento de  España;  y al  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armíjo  partir  en  sus  opiniones  de  otra  idea,  á 
saber:  que  no  conviene  el  aislamiento,  que  no  convie- 
ne la  separación,  que  hay  que  ponerse  en  contacto 
con  los  demás  pueblos. 

En  medio  de  estas  dos  afirmaciones  caben  como 
dos  políticas,  dos  distintas  direcciones,  y es  forzoso, 
señores,  aunque  sea  en  breves  palabras,  fijar  un  poco 
el  sentido  de  la  opinión  pública,  porque  el  pueblo  no 
puede  analizar  las  grandes  comentes;  es  preciso  que 
tenga  un  norte  en  la  difícil  cuestión  de  la  política  in- 
ternacional, porque  empezamos  á tener  una  política 
internacional,  empezamos  á tener  el  sentimiento  de 
que  somos  algo,  empezamos  como  á volver  á oir, 
después  de  las  desgracias  de  estos  años,  aquel  eco 
que  yo  oí  mudo  de  entusiasmo  y latiéndome  el  cora- 
zón, después  de  los  dias  de  la  toma  de  Tetuan  y del 
ataque  del  Callao,  cuando  se  creyó  que  podíamos 
volver  á ser  Nación  de  primer  órden  y á figurar  en  el 
mundo  con  el  recuerdo  de  nuestras  pasadas  glorias. 

Al  decir  estas  palabras,  no  voy  á avivar  esos  sen- 


timientos; voy  á parar  á otro  sentimiento  distinto.  Yo 
entiendo  que  un  pueblo  no  puede  tener  más  que  una 
política  internacional.  Decía  el  Sr.  Castelar,  y con  S.  S. 
conviene  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo,  que 
importa  poco  que  haya  República  ó Monarquía  en 
otros  países;  que  lo  que  á nosotros  nos  importa  os  te- 
ner nocion  de  nuestra  política  y afirmar  nuestro  ca- 
rácter nacional  para  dirigirla. 

Pues  bien;  si  me  permitierais,  me  escudaría  tras 
la  autoridad  más  grande  de  la  historia  diplomática  de 
España,  tras  la  autoridad  del  Conde  de  Aranda,  de 
aquel  ilustre  varón,  de  aquel  hombre  público  que  tan 
inmensa  altura  alcanzó  en  la  política  de  la  Nación  es- 
pañola. El  Conde  de  Aranda  dió  sobre  la  política  in- 
ternacional una  definición  de  buen  sentido  y que  será 
eternamente  una  verdad.  Fué  el  Conde  de  Segur  nom- 
brado embajador  de  Francia  en  San  Petersburgo;  y 
admirado  de  la  gran  fama  que  el  de  Aranda  tenía  en 
Francia,  le  preguntó:  ¿qué  consejos  me  da  Vd.  para 
poder  conducirme  bien  en  mi  destino?  El  Conde  de 
Aranda  desenvolvió  la  carta  de  Europa  y contestó  al 
Conde  de  Segur:  todas  las  Naciones  tienen  intereses  y 
temores,  todas  temen  algo  y todas  quieren  alcanzar 
algo;  el  único  secreto  es  saber  lo  que  cada  cual  quie- 
re; el  que  desea  busca  apoyo,  el  que  temé  busca  au- 
xilio; toda  la  cuestión  estriba  en  hacerse  valer  en  uo 
momento  dado;  y entonces  señaló  sobre  el  mapa  la 
desaparición  de  la  Polonia,  la  futura  unidad  de  Italia, 
la  unidad  de  Alemania  y otras  unidades;  en  una  pa- 
labra, lo  que  Europa  ha  hecho  en  este  siglo  y lo  que 
tal  vez  realice  más  adelante.  Y completando  su  pen- 
samiento, añadió:  aprended  lo  que  interesa  á vuestro 
país;  averiguad  lo  que  se  desea  en  la  corte  á donde 
vais,  y no  os  ocupéis  más  que  en  averiguar  las  fla- 
quezas, las  debilidades,  los  deseos  y las  fortalezas  de 
una  y otra  corte. 

Yo  creo  que  el  interés  de  España  consiste  en  se- 
guir el  consejo  de  aquel  gran  español.  ¿Cuál  es  la 
marcha  política  internacional  europea?  Se  divide  en 
dos  grandes  porciones,  y se  apresta,  como  Alguien  ha 
dicho  aquí  antes  de  ahora,  á luchas  que  tendrán  gran- 
des consecuencias.  Cuando  Europa  se  divida  como  en 
dos  grandes  unidades,  aquel  que  sepa  hacerse  fuerte 
llegará  á representar  el  papel  que  más  le  convenga. 
Yo  creo  que  lo  que  debe  hacer  España  es  desarrollar 
los  gérmenes  de  prosperidad  interior;  ¿para  qué?  Para 
obtener  lo  que  convenga  á nuestros  intereses  en  el 
momento  en  que  los  de  los  otros  nos  dén  m argén, 
campo  y ocasión  para  ello. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo  ha  conclui- 
do hablando  de  política  interior.  Esas  palabras  de  su 
señoría  parecen  como  el  lazo  de  unión  entre  el  debate 
de  ayer  y el  de  hoy,  y anuncian  la  discusión  que  ten- 
drá lugar  mañana.  Triste  es  cuando  se  marcha  por 
las  grandes  regiones  de  las  ideas  tener  que  descender 
á este  pobre  mundo  de  la  realidad;  pero  en  fin,  y ya 
que  es  necesario  y en  forma  de  alusión  viene  al  de- 
bate, contestaré  al  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo 
que  recuerdo  los  nobles  esfuerzos  que  por  todos  se 
hicieron  para  la  transacción  en  1869;  entonces  tran- 
sigimos todos,  pero  no  transigió  la  democracia  por  la 
Monarquía,  estableciendo  los  derechos  individuales  á 
cambio  de  la  afirmación  del  Trono.  Recuerdo  que 
ninguna  dificultad  tuvimos  para  andar  por  el  títu- 
lo l.°,  y que  las  dificultades  de  los  títulos  2.°  y 3.*  nos 
detuvieron  poco:  las  cuestiones  vinieron  eri  dos  cosas 
que  se  quedaron  para  lo  último:  una.  aquella  cuestión. 
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oxígen  de  disputas  ya  olvidadas,  que  se  llamó  la  cues- 
tión del  veto , y que  era  la  autoridad  del  Monarca  p- 
kre  las  leyes;  cuestión  que  dio  lugar  á que  el  señor 
Ulloa  expusiera  aquella  teoría  magnífica,  aquella  in- 
terpretación científica  que  iué  como  ei  resumen  de 
esa  cuestión  en  nuestra  Patria.  La  otra  cuestión  era 
la  religiosa,  en  la  cual  no  hubo  más  remedio  que  ha- 
cer sacrificios  y llegar  con  abnegación  al  reconoci- 
miento de  la  libertad,  y S.  S.  tuvo  también  esa  abnega- 
ción. ¿Serian  hoy  mayores  las  dificultades?  Cuando  yo  ; 
recuerdo  aquellas  luchas,  aquellas  transacciones, 
francamente,  Sres.  Diputados,  las  luchas  de  estos 
tiempos  me  parecen  esos  juegos  de  soldados  de  plomo 
con  que  un  anciano  guerrero  entretiene  á sus  nietos, 
recordando  que  en  otros  tiempos  las  balas  de  plomo 
pasaban  silbando  sobre  su  cabeza  y el  acero  solia  pe- 
netrar á veces  en  su  cuerpo.  Si  todos  los  dias  se  al- 
zara el  debate  á la  altura  en  que  hoy  le  hemos  visto, 
yo  no  temerla  la  postdata  del  discurso  del  Sr*  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo;  yo  acudiría  á esos  senti- 
mientos que  aquí  se  lian  expresado,  y no  tendría  ne- 
cesidad de  evocar  esos  hechos  terribles  que  no  pue- 
den ser  olvidados  por  los  que  en  ellos  han  interveni- 
do, y que  yo  recuerdo  únicamente  para  evitar  toda 
clase  de  exclusiones  y de  intransigencias,  porque  nos- 
otros no  excluimos  á nadie  de  la  conciliación,  como 
no  queremos  que  de  ella  se  excluya  á ninguno  de  los 
que  militan  en  nuestras  filas, 

Al  Sr.  Gastelar  ima  última  palabra.  Si  fuera  líci- 
to, sin  que  de  pretencioso  pecara,  hacer  el  elogio  de 
su  discurso,  yo  me  atrevería  á decirle  que  si  todos 
sus  discursos  son  monumentos  de  elocuencia,  ei  de 
hoy  es  la  columna  más  alta  que  sobre  ellos  descuella, 
porque  al  lado  del  mérito  de  su  palabra  encuentro  yo 
otro  mayor  mérito,  que  consiste  en  su  respeto  á la 
Monarquía  y en  la  consideración  y conveniencia  con 
que  ha  expuesto  sus  ideas.  Si  S.  S.  entiende  que  entre 
ios  sentimientos  liberales  que  ha  expuesto  y los  que 
el  Gobierno  profesa  hay  puntos  de  contacto  y cosas 
que  nos  son  comunes,  bien  venido  sea;  y si  S.  S.  es- 
tuviera conforme  hoy  con  la  afirmación  que  hizo  en 
su  discurso  de  ayer,  yo  me  consideraría  completa- 
mente dichoso. 

Me  refiero  á aquella  afirmación  que  hizo  S.  S.,  y 
que  consistía  en  decir  que  al  Monarca  le  toca  conso- 
lidar el  ejercicio  de  la  libertad,  porque  está  ahora  más 
cerca  de  ella;  porque  de  esa  afirmación  de  S.  S pare- 
ce deducirse  que  únicamente  cuando  se  viera  que  no 
podía  consolidarse  el  ejercicio  de  la  libertad  con  la 
Monarquía  pudiera  surgir  otra  idea.  Yo  recojo  en  su 
primera  parte  esta  afirmación  hecha  por  S.  S.,  para 
decir:  porque  lo  hemos  creído  así  es  por  lo  que  he- 
mos proclamado  esta  Monarquía  popular  democráti- 
ca; porque  lo  hemos  creído  así  es  por  lo  que  hemos 
venido  á formar  esta  situación,  y por  lo  que  ofrece- 
mos á todos  este  símbolo.  Yo  entiendo  que  el  Sr.  Cas- 
telar  puede  sostener  esta  afirmación,  porque  yo  re- 
cuerdo sus  palabras  y el  anatema  que  ha  lanzado 
sobre  aquellos  que  pierden  la  libertad;  sobre  aquellos 
que,  como  en  la  ocasión  presente  en  París,  fueron  á 
gritar  contra  el  Rey  de  España,  no  porque  fuera  Rey  ! 
de  España,  sino  porque  creían  que  podían  ofender  im- 
punemente y por  un  momento  al  pueblo  del  cual 
nuestro  Rey  había  sido  huésped;  sobre  aquellos  que 
no  tienen  valor  para  ofender  directamente,  pero  que 
tienen  la  osadía  del  escarnio  para  inferir  agravios  in- 
directos. A esos  á quienes  S.  S.  ha  anatematizado,  la 
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única  fuerza  que  los  domina,  el  único  poder  que  los 
disuelve  es  el  principio  fijo  en  medio  de  la  libertad, 
es  la  permanencia  de  la  Monarquía  en  medio  de  la 
variación.  Esta  es  la  nocion  que  se  debe  tener  de  la 
Monarquía,  porque  cuanto  más  se  ensancha  su  base, 
mejor  defiende  y afirma  los  derechos  del  pueblo,  por- 
que hace  que  esas  causas,  capaces  de  disolver  los  po- 
deres temporales,  se  conviertan  en  causas  eficaces  de 
los  poderes  permanentes. 

Y llegado  el  debate  á este  punto,  yo  conceptúo 
que  seria  de  muy  mal  gusto,  sobre  ser  improcedente, 
añadir  alguna  consideración  que  produjese  un  mo- 
mento de  disturbio,  uu  deseo  de  lucha;  pero  acercán- 
dose ios  últimos  momentos  de  este  debate,  no  puedo 
ménos  de  hacer  una  manifestación.  Yo.  recordando 
el  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Gullon,  el  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  no  ménos  elocuente,  y teniendo  en 
cuenta  lo  que  elocuentemente  también  ha  expuesto 
hoy  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  cuando  de 
la  política  interior  ha  tratado,  he  de  concluir  con  una 
interrogación.  ¿Aceptan  los  Sres.  Gullon  y Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo  las  afirmaciones  hechas  por  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  respecto  ai  sufragio  universal? 
¿Las  acepta  el  Sr,  González?  ¿Hay  identidad  de  miras 
sobre  estas  afirmaciones?  Si  la  hay,  no  hemos  discu- 
tido en  balde;  si  no  la  hay,  y espero  oír  acerca  de  este 
punto  lo  que  se  dirá  mañana,  no  tenemos  enfrente  una 
mayoría,  sino  una  coalición,  dentro  de  la  cual  tene- 
mos nosotros  el  derecho  de  buscar  los  elementos  ne- 
cesarios para  formar  una  mayoría.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Fomento.— Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  remito  á Y.  EE.  los  documentos  que  constitu- 
yen el  expediente  de  obras  del  puerto  de  Málaga,  á 
fin  de  que  puedan  ser  examinados  por  los  Sres.  Dipu- 
tados que  le  han  reclamado. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  í 5 de 
Enero  de  1884.=E1  Marqués  de  Sardoal.= Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

También  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  duran- 
te tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  la  copia 
del  Real  decreto  que  se  expresa  en  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar.— Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.},  y en  cumplimiento  del 
precepto  constitucional,  tengq/él  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  copia  del  Real  decreto  expedido  con  esta  fecha 
por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  sobre  planteamiento  del 
Registro  civil  en  Cuba  y Puerto-Rico,  á fin  de  que 
V.  EE.  se  sirvan  dar  cuenta  á ese  Cuerpo  Golegis- 
lador.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Enero  de  1884.=Estanislao  Suarez  Inclán*=Excelen- 
tísimos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos.» 

El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Secciones 
habían  nombrado  para  formar  parte  de  la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  á los  Sres.  Muñoz  Vargas  y 
Forreras. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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APÉWDICE  PBIMEBO  AL  NÚM.  17. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  el  modo 
de  verificar  el  repartimiento  y entrega  en  caja  dél  contingente  anual  para  el 

reemplazo  del  ejército  activo. 


A LAS  CORTES. 

Con  objeto  ele  poner  en  armonía  el  Real  decreto 
de  1 3 de  Diciembre  último,  expedido  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  con  las  disposiciones  de  las  leyes 
provincial  y de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito* el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í."  El  repartimiento  del  contingente 
anual  para  el  reemplazo  del  ejército  activo  se  ver  id- 
eará entre  las  zonas  militares  con  relación  al  número 
de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad  dé  sus 
pueblos*  segnn  las  actas  del  sorteo  respectivo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 
su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  10  de  Enero*  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
en  cada  zona  de  su  provincia,  que  ha  de  servir  de 
base  para  el  repartimiento,  y que  será  previamente  re- 
visado y comprobado  por  la  respectiva  Comisión  pro- 
vincial. 

Art,  2.°  Se  entenderá  que  corresponden  á una  pro- 
vincia* para  los  efectos  del  reemplazo  del  ejército,  to- 
dos los  pueblos  de  las  zonas  militares  cuya  capital  se 
halle  situada  en  la  misma  provincia. 

Las  Comisiones  provinciales  repartirán  entre  los 
pueblos  de  las  zonas  de  su  territorio  el  cupo  señalado 
á cada  una  de  ellas,  siguiendo  el  orden  establecido 
para  las  provincias  en  ios  artículos  31  y siguientes 
de  la  ley  de  reclutamiento,  reformada  por  la  de  S de 
Enero  de  1 882, 

Art.  3,"  La  entrega  de  los  soldados  se  verificará 
en  las  cajas  de  recluta  de  las  respectivas  zonas  mili- 


tares el  dia  9 de  Febrero,  ó cuando  el  Gobierno  dis- 
ponga; y los  gobernadores,  oyendo  á las  Comisiones 
provinciales,  fijarán  con  la  anticipación  necesaria  el 
dia  ó dias  en  que  cada  pueblo  ha  de  hacer  la  entrega 
de  su  cupo;  en  la  inteligencia  de  que  ha  de  quedar 
terminada  la  de  todos  ellos  á los  ocho  dias,  ó antes  si 
fuere  posible.  En  las  capitales  de  provincia  que  por 
sí  solas  formen  dos  ó más  zonas,  podrá  prolongarse 
la  entrega  basta  el  plazo  máximo  de  quince  dias, 

Art.  4,°  El  dia  anterior  al  señalado  para  dar  prin- 
cipio á la  entrega  se  constituirá  en  la  capital  de  cada 
zona  que  á la  vez  no  lo  sea  de  provincia,  una  Comisión 
compuesta  de  los  tres  diputados  provinciales  que  re- 
presentando el  distrito  á que  dicha  capital  correspon- 
da, no  formen  parte  de  la  Comisión  provincial,  los 
cuales  desempeñarán  las  atribuciones  confiadas  á ésta 
por  los  capítulos  13  y 15  de  la  ley  de  reemplazo  del 
ejército,  actuando  como  secretario  el  del  Ayuntamien- 
to de  la  misma  capital.  Para  suplir'  faltas  y completar 
el  expresado  número  cuando  fuere  necesario,  podrá 
el  gobernador  designar  á algún  diputado  provincial 
de  otro  distrito,  ó en  su  defecto  á alguno  de  los  que 
por  el  mismo  distrito  hubieren  desempeñado  última- 
mente el  expresado  cargo  en  virtud  de  elección  popu- 
lar, Estas  Comisiones  de  zona  serán  presididas  por  el 
diputado  provincial  efectivo  más  antiguo;  en  igualdad 
de  tiempo*  por  el  que  lo  haya  sido  en  mayor  número 
de  elecciones  generales,  y en  último  caso  por  el  de 
más  edad. 

Art.  5,°  Cada  uno  de  los  vocales  de  las  Comisio- 
nes de  zona  podrá  reclamar  como  dietas  1 5 pesetas 
por  cada  sesión  á que  asista,  y el  secretario  1 0 pese- 
tas por  cada  uno  de  los  quince  dias  en  que  actúe 
como  tal,  satisfaciéndose  con  fondos  provinciales  es- 
tos gastos,  así  como  los  del  material  y auxiliares  que 
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sean  indispensables  para  el  buen  servicio.  Las  Comi- 
siones cesarán  en  sus  funciones  á los  quince  dias  de 
constituidas*  durante  cuyo  plazo  procurarán  terminar 
todas  las  incidencias  de  la.  entrega  en  caja*  pasando 
las  que  queden  pendientes  al  conocimiento  y resolu- 
ción de  las  Comisiones  provinciales  á que  pertenezca 
la  capital  de  cada  zona. 

Art.  6,°  Los  recursos  de  alzada  que  para  ante  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  interpongan  los  intere- 
sados, se  presentarán  ante  el  gobernador  de  la  pro- 


vincia á que  corresponda  la  capital  de  cada  zona. 

Art.  7.°  Las  Comisiones  de  zona  remitirán  á la  ca- 
pital de  la  provincia  á que  corresponda  la  de  la  zona, 
todos  los  expedientes  en  que  hayan  intervenido,  para 
que  sean  archivados. 

Art.  8.*  Quedan  derogadas  las  disposiciones  de  las 
leyes  provincial  y de  reemplazo  del  ejército  que  se 
opongan  á la  presente. 

Madrid  15  de  Enero  de  1884.=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Segismundo  Moret, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  17. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , sobre  venta  de 
los  bienes  de  beneficencia  particular  que  no  hayan  sido  enajenados  aún  en  cum- 
plimiento de  la  ley  de  1.*  de  Maijo  de  1855. 


A LAS  CORTES. 

Par  la  ley  de  1.a  de  Mayo  de  1855  se  declararon 
en  estado  de  venta  todos  los  bienes  de  beneficencia;  y 
aun  cuando  aquella  disposición  se  ha  venido  cum- 
pliendo con  regularidad,  vendiéndose  multitud  de 
fincas  y emitiéndose  en  equivalencia  de  su  producto 
inscripciones  de  ia  renta  del  3 por  100,  quedan  toda- 
vía bastantes  que  enajenar,  y muchas  cuya  existen- 
cia se  supone,  pero  que  hasta  ahora  han  conseguido 
sustraerse  a la  acción  investigadora  del  Gobierno  y 
de  los  particulares. 

Preciso  es,  por  lo  tanto,  poner  término  a estas 
ocultaciones  que  merman  y destruyen  él  patrimonio 
de  los  pobres,  y destinar  al  propio  tiempo  á objetos 
más  en  armonía  con  las  necesidades  de  la  época,  el 
capital  que  produzca  la  venta  de  los  bienes  que  aun 
conservan  las  fundaciones  piadosas  y el  que  se  reali- 
ce por  consecuencia  de  una  investigación  enérgica  y 
acertadamente  retribuida,  - * 

Inspirándose  en  el  firmé  propósito  de  que  se  rea- 
licen ambos  fines,  entiende  el  Ministro  que  suscribe 
que  no  podría  darse  al  producto  de  los  bienes  de  be- 
neficencia empleo  más  provechoso  y humanitario  que 
el  de  destinarlo  á la  construcción  de  algunas  peni  ten- 
ciarías  de  que  tan  necesitada  se  halla  nuestra  Patria, 
y cuya  favorable  influencia  en  el  mejoramiento  de  las 
condiciones  morales,  intelectuales  y aun  físicas  de  los 
penados  se  halla  reconocida  por  todas  las  Naciones 
cultas  y por  todos  los  tratadistas  de  derecho  penal. 

No  desconoce  tampoco  el  Ministro  que  suscribe, 
los  abusos  que  en  la  administración  de  los  bienes  de 
beneficencia  se  lian  cometida  y se  cometen  con  la- 
mentable frecuencia,  ni  las  ocultaciones  que,  á pesar 
ácl  celo  de  los  gobernadores  y de  las  Juntas  provin- 


ciales, han  venido  mermando  y han  llegado  á des- 
truir el  patrimonio  de  los  pobres:  por  eso  entiende 
que  la  venta  de  ios  bienes  que  aun  existen  en  poder 
de  corporaciones  y particulares  redundará  en  benefi- 
cio de  aquellos,  y por  idénticas  razones  considera 
oportuno  estimular  eL  celo  de  los  investigadores,  ase- 
gurando contra  toda  eventualidad  el  pago  de  sus  de- 
rechos. 

Si  el  resultado  de  las  ventas  fuese  el  que  funda- 
damente puede  esperarse,  teniendo  en  cuenta  la  im- 
portancia de  los  bienes  que  aun  conservan  las  funda- 
ciones y la  de  los  que  se  descubren  por  efecto  de  la 
investigación  oficial  y particular,  no  solamente  habrá 
recursos  suficientes  para  la  construcción  de  algunas 
penitenciarías,  sino  que  resultarán  sobrantes  que  apli- 
car á la  amortización  de  la  deuda  pública. 

Las  cargas  que  pesan  sobre  los  bienes  objeto  de 
la  venta,  se  reconocen  por  el  Estado,  incluyéndose  en 
el  presupuesto  las  cantidades  necesarias  para  satisfa- 
cerlas, y logrando  por  esta  manera,  al  par  que  cum- 
plir las  obligaciones  establecidas  por  los  fundadores, 
satisfacer  en  lo  posible  una  necesidad  apremiante  y 
universalmente  reconocida. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  previa  la  vénia 
de  S,  M,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  RE  LEY. 

Artículo  í Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  L*  de  Mayo  de  1855,  se  procederá  inmediatamente 
á la  venta  de  todos  los  bienes  inmuebles  y derechos 
reales  que  aun  conserven  las  fundaciones  de  benefi- 
cencia pa¡feular,  conocidas  con  los  nombres  de  pa- 
tronatos, memorias  y obras  pías. 
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Art.  %?  El  Ministro  de  la  Gobernación  íormará  y 
remitirá  al  de  Hacienda  relaciones  por  provincias  de 
los  expresados  bienes,  dictándose  por  este  último  las 
disposiciones  necesarias  para  su  inmediata  enajena- 
ción, 

Art.  3.°  Se  conceden  á los  investigadoras  los  pre- 
mios establecidos  por  la  instrucción  de  3 1 de  Mayo 
de  1855,  que  les  serán  abonados  precisamente  luego 
que  se  terminen  los  expedientes  de  denuncia  y antes 
de  la  adjudicación  de  las  ñucas,  con  arreglo  á la  va- 
loración de  las  mismas. 


Art,  4,*  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  destinar  el  capital  que  produzca  la  venta  de  los 
bienes  de  beneficencia  á la  construcción  de  estable- 
cimientos penitenciarios,  y el  sobrante,  si  resultase,  á 
la  -amortización  de  la  deuda  publica. 

La  renta  que  producen  los  bienes  vendidos  se 
aplicará  al  pago  de  las  obligaciones  que  sobre  ellos 
pesan,  consignándose  al  efecto  en  los  presupuestos  del 
Estado  las  cantidades  correspondientes, 

Madrid  15  de  Enero  de  iS$4.=Segisniuudo  Moret, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  17, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo  la 
ampliación  necesaria  de  la  de  5 de  Julio  de  1883  para  instalar  en  un  mismo 
sitio  el  hospital  proyectado  de  incurables  de  ambos  sexos,  el  colegio  de  niñas 
huérfanas  de  Áranjuez,  el  de  ciegos  de  Santa  Catalina,  y cualquier  otro  que  exija ■ 
el  mejor  servicio  de  la  beneficencia  general  del  Estado. 


A LAS  CORTES. 

Autorizado  el  Ministro  que  suscribe  para  invertir 
un  crédito  de  2,500.000  pesetas  en  la  construcción  ó 
adquisición  de  un  edificio  para  hospital  de  enfermos 
incurables  de  ambos  sexos,  cuya  cantidad  ha  de  reem- 
bolsar al  de  Hacienda  con  el  producto  de  los  bienes  y 
valores  que  se  expresan  en  la  ley  de  5 de  Julio  últi- 
mo, hubiera  procedido  inmediatamente  á la  realiza- 
ción de  aquel  pensamiento,  si  razones  poderosas  que 
pasa  á reseñar  ligeramente  no  le  hubieran  advertido 
de  la  necesidad  de  estudiar  un  plan  general  para  la 
instalación  y administración  de  las  instituciones  be- 
néficas del  Estado  que,  á la  par  de  los  hospitales  de 
incurables,  reclaman  la  preferente  atención  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

Hoy  la  caridad  oficial,  refugiada  en  ruinosos  edi- 
ficios que  acusan  constantemente  el  temor  de  un  con- 
flicto, exige  más  digno  albergue  para  los  desgracia- 
dos que  no  cuentan  con  más  protección  que  la  del 
Estado,  Unense  A aquella  exigencia  la  que  formulan 
los  intereses  de  la  salud  pública,  que  no  puede  con- 
sentir que  continúen  los  hospitales  en  el  centro  de 
barrios  populosos,  y la  necesidad  ha  tiempo  sentida  de 
reunir  en  un  solo  punto,  para  que  sea  más  fácil  y 
económica,  la  acción  administrativa,  todos  los  edifi- 
cios destinados  á la  beneficencia  general* 

Tío  son  solo  los  hospitales  de  incurables  de  Nues- 
tra Señora  del  Gármen  y de  Jesús  Nazareno  los  que 
se  encuentran  en  aquellas  condiciones  y demandan 
esta  reforma;  el  Colegio  de  niñas  huérfanas  de  Aran- 
juez,  insuficiente  para  asilo  de  las  que  perdieron  á su 


padre  en  el  servicio  de  la  Patria,  y que  sobre  ser  in- 
salubre ocasiona  constantemente  crecidos  gastos  de 
reparación;  el  Colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina, 
donde  solo  puede  educarse  un  corto  número  de  ellos, 
y el  manicomio  de  Santa  Isabel  de  Léganos,  que  aun 
á costa  de  grandes  sacrificios  no  reunirá  nunca  las 
condiciones  necesarias  para  el  objeto  á que  está  des- 
tinado, son  otras  tantas  instituciones  benéficas  que 
deben  comprenderse  en  el  plan  general  que  tengo  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Córte 3. 

Para  realizarlo  de  un  modo  conveniente,  no  bas- 
tan los  recursos  señalados  en  la  ley  de  5 de  J ulio  an- 
tes mencionada;  pero  el  Gobierno  puede  contar  con 
otros  que  en  parte  nacen  de  la  misma  reforma  que 
proyecta,  y á conseguir  la  autorización  para  invertir- 
los se  encamina  este  proyecto  de  ley.  Tales  son: 
1,362,000  pesetas  de  fundaciones  caducadas  que  la 
Junta  provincial  de  beneficencia  de  Madrid,  que  las 
administra,  cree  aplicables  á la  construcción  del  hos- 
pital de  enfermos  incurables  de  ambos  sexos;  el  pro- 
ducto en  venta  del  edificio  que  ocupa  el  Colegio  de 
ciegos  de  Santa  Catalina,  y los  bienes  y valores  de  las 
fundaciones  que,  en  concepto  de  la  Dirección  general 
de  beneficencia,  estén  caducadas  y puedan  tener  dig- 
no empleo  en  tan  levantado  propósito. 

Buscar  un  sitio  que  reúna  las  condiciones  que 
aconseja  la  ciencia,  y la  higiene  no  rechace,  para  ins- 
talar la  población  desvalida  que  hoy,  diseminada  en 
varios  puntos  y albergada  en  edificios  ruinosos,  vive 
al  amparo  de  la  caridad  oficial,  este  es  el  pensamien- 
to; unificar  su  administración,  que  ba  de  producir  no- 
tables economías  en  los  cuantiosos  gastos  que  hoy 
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ocasiona,  y la  inspección  más  directa  del  Gobierno,  y 
el  mayor  desarrollo  en  los  servicios  de  la  beneficen- 
cia, este  es  el  resultado. 

En  méritos  de  los  expuesto,  y debidamente  auto- 
rizado, el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de 
someter  á las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Se  amplía  la  autorización  concedida 
al  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  ley  de  5 de  Julio 
último  para  instalar  en  el  sitio  que  reúna  las  condi- 
dones  de'  capacidad  é higiene  necesarias,  y en  la  for- 
ma que  crea  más  oportuna,  el  hospital  proyectado  de 
enfermos  incurables  de  ambos  sexos,  el  colegio  de 
niñas  huérfanas  de  Aranjuez,  el  de  ciegos  de  Santa 
Catalina,  y cualquiera  otro  que  exija  el  mejor  servicio 
de  la  beneficencia  general  del  Estado. 


ArL  2.°  Queda  facultado  para  invertir  en  cum- 
plimiento del  artículo  anterior,  además  de  los  valores 
para  que  está  autorizado  por  la  ley  de  5 de  Julio 
de  1883: 

Primero.  El  importe  de  las  fundaciones  caduca- 
das que,  en  concepto  de  la  Junta  provincial  de  bene- 
ficencia de  Madrid,  puedan  aplicarse  á la  construcción 
del  hospital  de  incurables,  ó de  cualesquiera  otras 
que,  con  arreglo  á la  instrucción  de  27  de  Abril  de 
1875,  se  consideren  necesarias,  prévia  declaración  de 
caducidad  de  la  Dirección  general  de  beneficencia. 

Segundo.  El  producto  en  venta  del  edificio  que 
ocupa  el  colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina. 

Art,  3.°  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  haga  uso 
de  esta  autorización,  se  entenderá  caducada  la  que  se 
le  concedió  por  la  ley  de  5 de  Julio- 

Madrid  15  de  Enero  de  1884.— El  Ministro  de  la 
Gobernación,  Segismundo  Moret. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


OONGRES!  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo  un 
crédito  de  25  millones  de  pesetas  para  la  construcción  de  siete  penitenciarías  con 
arreglo  al  sistema  celular  mixto,  y Irasformar  con  arreglo  al  mismo  los  actuales 
presidios  de  Valencia,  Zaragoza  y Casa-galera  de  mujeres  de  Alcalá  de  Henares. 


A LAS  CORTES. 

El  estado  del  sistema  penitenciario  en  España  es 
insostenible  por  más  tiempo.  El  Ministro  que  suscri- 
be no  inten tara  siquiera  presentar  ante  la  considera- 
cion  del  país  cuál  es  la  situación  en  que  se  encuen- 
tran los  que  están  condenados  á sufrir  penas  por  la 
acción  de  la  ley.  Son  tan  conocidos  los  males,  son  tan 
públicos  los  defectos-,  de  tal  suerte  hay  una  Opinión 
formada  acerca  de  las  actuales  cárceles  y presidios 
en  España,  que  fuera  ocioso  hacer  de  ellos  descrip- 
ción alguna.  Tanto  las  autoridades  civiles  como  mi- 
litares elevan  acerca  de  esta  situación  continuas  que- 
jas, mientras  que  las  sublevaciones  casi  periódicas, 
las  frecuentes  evasiones  y las  faltas  de  todo  género, 
apenas  por  lo  repetidas  producen  ya  efecto  en  la  opi- 
nión. 

Prisiones  insalubres,  métodos  de  vida  deficientes, 
falta  completa  de  seguridad,  abusos  de  todo  género 
en  el  régimen  interior,  imposibilidad  absoluta  de  la 
corrección,  degradación  y perversión  de  cuantos  vi- 
ven de  esos  establecimientos;  tal  es  el  terrible  y do- 
lproso,  pero  al  fin  exacto  resúmen  de  lo  que  se  en- 
cuentra en  los  establecimientos  penales  de  España. 
Por  eso  ningún  esfuerzo  puede  parecer  grande,  nin- 
gún sacrificio  excesivo,  cuando  se  trata  de  poner  fin 
á un  estado  de  cosas  que  la  moral  condena,  y contra 
el  cual  se  subleva  el  instinto  social  de  conservación, 
señalando  las  cárceles  y presidios  que  para  la  correc- 
ción debieran  existir,  en  focos  los  más  fecundos  del 
crimen. 

Unese  á esto  un  hecho  que  se  impone  al  Gobierno 
con  pesadumbre  insostenible.  Los  establecimientos 
penales  no  pueden  ya  contener  el  número  cíe  penados 


que  á ellos  se  envía,  y como  consecuencia  de  este  ex- 
ceso de  población  penal,  la  falta  de  higiene  y de  salu- 
bridad ha  venido  á aumentar  los  horrores  de  los  pre- 
sidios y á hacer  más  intensa  la  perversión  que  en  ellos 
reina.  En  vano  protestan  los  directores  de  estableció 
míenlos  penales,  declinando  la  responsabilidad  de  al- 
bergar y de  gobernar  á un  número  de  hombres  que 
no  cabe  dentro  de  las  sucias  y renegridas  paredes  del 
presidio:  el  Gobierno  tiene  que  permanecer  sordo  á 
esas  protestas,  porque  él  á su  vez  está  incapacitado 
de  poner  remedio  á tales  males*  Una  población  que 
se  aproxima  á 20.000  penados,  distribuidos  según  re- 
sulta de  la  adjunta  estadística,  está  hoy  acomodada 
en  el  sitio  que  difícilmente  cabrán  1 4.000:  y con  este 
solo  dato  comprenderán  las  Cortes  la  imposibilidad 
de  un  régimen  ordenado,  de  talleres  para  el  trabajo, 
de  corrección  moral,  de  vigilancia  suficiente,  de  todo 
aquello,  en  fin,  que  si  no  fuese  deber  legal,  lo  seria 
de  humanidad  y de  religión,  porque  los  desgraciados 
que  allí  extinguen  una  pena,  tienen,  con  la  Obligación 
de  recibirla,  el  derecho  de  que  se  los  trate  como  séres 
humanos  llamados  á regeneración,  y no  á vivir  para 
siempre  en  vergonzosa  degradación  moral.  Llamado, 
pues,  el  Gobierno  á poner  remedio  á estos  males,  ha 
creido  que  solo  tendrán  término  siguiendo  la  opinión 
del  Consejo  penitenciario:  «la  construcción  de  nuevos 
locales,»  La  clasificación  de  los  penados,  que  ¡también 
es  adjunta,  prueba  que  éstos  pueden  dividirse  en  tres 
clases:  los  que  cumplirán  su  pena  en  las  cárceles,  los 
que  deben  hacerlo  en  penitenciarías,  y por  último, 
aquellos  que  por  la  duración  y condiciones  del  casti- 
go debieran  ir  en  realidad,  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  países,  á sitios  donde  el  trabajo  agrícola  les  per- 
mite: cumplir  su  pena  redimiendo  al  propio  tiempo 
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su  perturbada  conciencia*  Las  colonias  agrícolas  y las 
penitencia  rías  en  las  posesiones  de  Filipinas,  donde  el 
clima  es  benigno,  fácil  el  trabajo  y mucha  la  riqueza 
que  puede  crearse,  ofrecen  campo  tan  natural  de  en- 
sayo, que  el  Gobierno  no  ba  vacilado  en  prepararle 
con  medidas  que  dictará  el  Ministro  de  Ultramar,  y 
con  el  proyecto  de  ley  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  el  honor  ele  someter  á la  aprobación  de  la 
Representación  nacional,  el  cual  supone  una  organi- 
zación completa  de  la  población  penal,  ^fundada  en  la 
creación  de  penitenciarías  agrícolas  en  Filipinas.  De 
la  desamortización  que  la  beneficencia  ofrece,  y cu- 
yos motivos  se  exponen  en  el  proyecto  indicado,  en- 
cuentra el  Gobierno  medio  de  atender  á la  construc- 
ción de  siete  penitenciarías  y á la  trasformaeion  de 
tres  de  los  actuales  presidios,  capaces  en  conjunto  de 
contener  una  población  de  10.000  penados,  aplicando  á 
estos  establecimientos  la  base  ¿el  sistema  celular,  que 
el  público  de  Madrid  ba  visto  con  aplauso  aplicado  al 
edificio  de  la  nueva  cárcel-modelo,  y que  la  experien- 
cia europea  ba  señalado  como  uno  de  los  medios  más 
humanos  y más  prácticos  de  regenerar  al  penado*  Con 
ellos  inicia  el  Gobierno  y ha  confiado  ai  Consejo  peni- 
tenciario la  preparación  de  la  libertad  provisional,  tran- 
sición del  régimen  de  aislamiento  al  de  libertad;  con- 
valecencia de  la  enfermedad  del  crimen,  y sin  la  cual 
se  tornaría  en  cruel  la  acción  de  la  sociedad  que  ais- 
lando al  delincuente  por  largos  años  del  contacto  de 
sus  semejantes,  lo  lanzase  de  pronto  en  la  corriente 
de  la  vida,  dándole  con  ello,  no  ya  ocasión,  sino  in- 
evitable fatalidad  de  volver  á marchar  y á perderse 
por  las  tortuosas  sendas  del  crimen*  Hacer  todo  esto 
sin  gravamen  para  el  Tesoro,  y sobre  todo  sin  com- 
prometer en  nada  la  marcha  de  la  Hacienda,  fué  la 
más  grande  preocupación  del  Gobierno;  y por  eso,  y 
para  tranquilidad  de  los  legisladores  y del  país,  el 
proyecto  comprende  un  sistema  completo  que  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda, 
somete  á la  consideración  de  las  Cortes  para  inspirar- 
les la  confianza  de  que  esta  gran  reforma  social  no 
comprometerá  ni  alterará  en  nada  la  marcha  de  la 
gestión  financiera;  tanto  más  cuanto  que  desde  el 
primer  momento  la  Dirección  de  establecimientos  pe- 
nales entrega  al  Tesoro  recursos  que  no  originan  si- 
quiera adelantos  en  el  primer  período*  No  puede  tam- 
poco olvidar  el  Gobierno  las  manifestaciones  hechas 
por  varias  provincias  que  están  dispuestas  á construir 
quizás  las  penitenciarías  en  condiciones  que  pro- 
duzcan economía  y ventaja  para  el  país;  y por  eso  se 
reserva  en  el  proyecto  de  ley  la  facultad  de  contratar 
con  las  Diputaciones  provinciales,  rodeando  estos  con- 
venios de  las  garantías  más  completas  para  que  nun- 
ca quede  desatendido  él  interés  social  que  ha  de  pre- 
dominar en  esta  cuestión*  Y para  completar  el  siste- 
ma y dar  al  fin  á la  penalidad  en  España  todo  lo  que 
necesita  y de  tan  largo  tiempo  reclama,  se  autoriza 
con  la  ley  al  Ministro  para  dictar  todas  las  disposi- 
ciones que  crea  convenientes  á fin  de  establecer  el 
sistema  de  cárceles  complemento  del  penitenciario,  á 
qne  consagraron  cuidadosa  atención  sus  predecesores. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscri- 
be timé  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l*°  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
abrirá  al  de  Gobernación  un  crédito  de  25  millones 


de  pesetas  para  la  construcción  de  siete  penitencia- 
rías capaces  para  1*000  penados  cada  una  y trazadas 
con  arreglo  al  sistema  celular  mixto,  y para  trasfor- 
mar con  arreglo  al  mismo  sistema  los  actuales  pre- 
sidios de  San  Miguel  de  los  Reyes  de  Valencia,  San 
José  de  Zaragoza  y Casa-galera  de  mujeres  de  Alcalá 
de  Henares. 

Art.  2.°  Este  crédito  se  satisfará  en  el  espacio  de 
cinco  anos  y en  partes  proporcionales,  sin  que  pueda 
exceder  ninguna  de  ellas  de  la  suma  de  5 millones 
de  pesetas* 

Art.  3.°  Formarán  el  haber  del  Tesoro  en  esta 
cuenta  las  siguientes  partidas: 

Primera*  Las  cantidades  en  metálico  que  por  pro- 
ducto de  edificios  ya  vendidos  tiene  la  Dirección  de 
establecimientos  penales,  y que  se  eleva  á la  suma 
de  263. 833  pesetas* 

Segunda*  El  importe  de  los  plazos  no  vencidos 
que  han  de  satisfacer  los  compradores,  y cuyo  impor- 
te es  de  148.224  pesetas. 

Tercera.  Los  valores  y cantidades  con  que  las 
provincias  concurran  á la  construcción  de  Jos  esta- 
blecimientos penales  á que  se  refiere  la  presente  ley. 
Si  las  provincias  se  hicieren  cargo  de  la  construcción 
de  alguna  penitenciaría,  su  importe  será  baja  en  el  eré- 
dito  de  los  25  millones  de  pesetas* 

Gua  r ta . E t produ  ctotffe  los  ac  pal  es  es  t able  c im  ien  - 
tos  conforme  fueren  poniéndose  en  venta;  y 

Quinta*  Una  suma  de  20  millones  de  pesetas  con 
cargo  á los  productos  de  los  bienes  de  beneficencia 
qu1  se  ponen  en  venta. 

Art.  4.°  Para  llevar  á cabo  la  construcción  de  las 
siete  penitenciarias  á.  que  se  refiere  el  art.  1.a,  se  abrirá 
un  concurso  durante  un  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  ia  publicación  de  esta  ley,  para  la  presentación 
de  los  planos  correspondientes. 

El  concurso  se  hará  con  arreglo  á las  bases  y con- 
diciones que  señale  el  Ministro  de  la  Gobernación,  oido 
el  Consejo  penitenciario. 

Art.  5.a  Será  condición  de  las  penitenciarías  que 
van  á construirse,  la  de  que  en  ellas  haya  la  disposi- 
ción de  locales  convenientes  para  ia  aplicación  á los 
penados  del  régimen  de  la  libertad  provisional. 

Art.  G.°  La  trasformacion  de  los  tres  estableci- 
mientos citados  en  el  art.  1.a  se  continuará  ó llevará 
á cabo  con  arreglo  á los  proyectos  ya  aprobados  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art*  7*9  Será  condición  de  la  subasta  para  la 
construcción  de  estos  establecimientos  su  termina- 
ción en  un  plazo  máximo  de  cinco  años. 

Art*  8. 3 Si  el  Gobierno  estimare  oportuno  desti- 
nar penados  á la  construcción  de  estos  edificios,  las 
condiciones  de  su  trabajo  y la  retribución  que  por  él 
han  de  percibir  se  fijarán,  oido  el  Consejo  penitencia- 
rio, por  medio  de  Real  decreto,  señalándose  además 
en  el  pliego  de  condiciones  la  manera  de  llevar  la 
contabilidad  de  este  servicio  de  suerte  que  el  valor 
del  trabajo  de  los  penados  sea  baja  para  el  contratista 
en  el  precio  de  la  construcción. 

Art.  9,°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  con- 
fiar á las  Diputaciones  provinciales  la  construcción 
de  algunas  de  las  penitenciarías  objeto  de  esta  ley?  si 
las  condiciones  de  localidad  y economía  que  éstas 
ofrezcan  fuesen  suficientes  para  ello  á juicio  del  Go- 
bierno, que,  oyendo  al  Consejo  penitenciario,  resolve- 
rá las  peticiones  en  Consejo  de  Ministros* 

En  todo  caso  la  construcción  se  llevará  á cabo 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM,  17,  3 


bajo  la  inspección  y vigilancia  de  la  Dirección  gene- 
ral de  establecimientos  penales, 

M%  10.  Las  penitenciarías  estarán  com  pie  Lamen- 
te separadas  de  las  cárceles, 

Art.  i !.  El  Ministro  de  la  Gobernación  tomará 
las  medidas  necesarias  para  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes  se  construyan  en  el  más  breve 
plazo  las  cárceles  que  con  arreglo  al  Código  penal  han 


de  servir  para  la  detención  de  los  procesados  y para 
el  cumplimiento  de  ciertas  penas, 

Art.  12.  Queda  derogada  la  ley  de  23  de  Julio  de 
1878,  por  la  que  se  determinó  destinar  á la  construc- 
ción de  una  penitenciaría  el  importe  de  los  estable- 
cimientos  puestos  por  ella  en  venta, 

Madrid  15  de  Enero  de  1884,=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Segismundo  Moret. 


MES  DE  NOVIEMBRE  DE  1883. 


NUMERO  9. “-PENAS. 


Prisión 

oormíonal. 

Presidio 

correccional. 

Prisión 

jniiror. 

Presidio 

m&yot. 

Reclusión 

temporal. 

Oád$n& 

temporal. 

Reclusión 

perpetua. 

Cadena 

perpetua. 

Prisión 
mayor  con 
retención. 

TOTAL, 

Alcalá  (Gasa  galera} 

656 

» 

127 

» 

83 

» 

62 

>9 

928 

Alcalá  (Penal) 

284 

431 

109 

96 

239 

23 

2 

)) 

)} 

1.184 

Alhucemas 

» 

» 

1 

7 

3 

13 

53 

1 

78 

Baleares 

28 

77 

7 

51 

83 

33 

» 

» 

» 

274 

Burgos 

260 

212 

174 

666 

53 

6 

» 

1 

1.372 

Cartagena . 

137  : 

46 

151 

84 

1.854 

187 

» 

1 

2.460 

Céuta 

17 

23 

48 

72 

481 

500 

1 

966 

225 

2.333 

Chafarinas, 

» 

» 

» 

13 

33 

27 

127 

2 

202 

Granada, 

685 

512 

46 

99 

102 

5 

» 

y> 

» 

1.449 

Melilla 

» 

» 

10 

25 

71 

80 

39 

%n 

16 

414 

Peñón . 

2 

» 

1 

12 

10 

13 

32 

6 

76 

Santoña 

9 

11 

9 

27 

501 

86  1 

y> 

» 

» 

643 

Tarragona. . 

23 

18 

15 

56 

529 

239 

» 

6 

886 

Valencia  (San  Agustín) 

587 

548 

33 

151 

131 

21 

39 

)) 

1.471 

Valencia  (San  Miguel) 

569 

516 

40 

170 

35 

15 

» 

» 

1.345 

Valladolid 

235 

246 

257 

689 

117 

38 

» 

y> 

7 

1.589 

Zaragoza,  

362 

297 

131 

160 

711 

57 

39 

1 

» 

1.719 

Ocaña 

430 

364 

38 

40 

33 

1 

» 

» 

39 

906 

4.279 

3.301 

1.197 

2.418 

5.069 

1.344 

65 

1.393 

263 

19.329 

Madrid  15  de  Enero  de  18S4,=E1  Director  general,  Ángel  Mansi.=Insértése,=El  Subsecretario,  Julián 
García  San  Miguel. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  17. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


£ 


ss, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pidiendo 
autorización  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los 
depósitos  del  recurso  de  casación  en  lo  civil,  á la  terminación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Justicia,  y á cualquiera  otra  necesidad  del  material. 


A LAS  CORTES. 

Las  obras  que  se  lian  llevado  ¿ término  en  el  Pa- 
lacio de  Justicia  para  la  instalación*  decorado  y orna- 
mentación de  las  diversas  Salas  y varias  dependencias 
del  Tribunal  Supremo*  imponen  la  necesidad  de  con- 
tinuarlas, con  el  objeto  de  extender  la  reforma  á la 
Audiencia  de  Madrid,  establecida  en  el  mismo  edifi- 
cio, pero  en  condiciones  que  no  responden  á la  impor- 
tancia de  dicho  tribunal,  ni  se  encuentran  en  analo- 
gía con  las  que  ya  tiene  aquel  Palacio  á virtud  de  las 
mejoras  realizadas  y de  los  trabajos  con  tan  buen  éxi- 
to emprendidos. 

Urge,  sin  duda  alguna,  acomodar  la  Audiencia 
de  Madrid  á lo  que  exige  imperiosamente  la  nueva  or- 
ganización de  tribunales,  como  consecuencia  del  es- 
tablecimiento del  juicio  oral  y público;  y esta  nece- 
sidad se  impone  más  aún  teniendo  en  cuenta  que  in- 
teresa poner  en  armonía  las  salas,  dependencias  y 
oficinas  de  dicho  tribunal  con  io  que  demanda  el 
planteamiento  del  juicio  por  jurados,  cuya  próxima 
reforma  necesita  la  preparación  de  locales  adecuados 
á las  funciones  de  la  administración  de  justicia  en  lo 
criminal. 

Para  realizar  este  importante  y fecundo  pensa- 
miento, es  imposible  acudir  ai  presupuesto  de  con- 
servación y reparación  de  edificios  civiles,  cuyo  ca- 
pítulo es  tan  exiguo,  que  echando  mano  de  él  queda- 
rían desamparados  análogos  servicios  en  los  demás 
tribunales,  Y más  imposible  es  todavía,  en  sentir  del 
Ministro  que  suscribe, aumentar  deliberadamente  con 
este  objeto  la  cifra  del  presupuesto,  sin  tener  en  con- 
sideración el  estado  del  Tesoro  y la  necesidad  de  ha- 


cer todas  las  economías  compatibles  con  eL  exacto 
cumplimiento  y el  debido  desarrollo  de  los  servicios 
públicos. 

Con  el  objeto,  pues,  de  llevar  á inmediata  ejecu- 
ción las  obras  proyectadas,  ya  que  no  sea  lícito  pres- 
cindir de  ellas,  no  gravando  por  una  parte  el  presu- 
puesto, ni  consumiendo  imprudentemente  por  otra 
parte  el  capítulo  de  conservación  y reparación  de  edi- 
ficios civiles,  sería  oportuno  aplicar  al  pago  de  aque- 
llas la  cantidad  sobrante  de  la  mitad  de  los  depósitos 
constituidos  para  los  recursos  de  casación  en  materia 
civil,  después  de  satisfechas  las  costas  causadas  á la 
parte  contraria  en  la  forma  y caso  establecidos  por  el 
artículo  i 7S4  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Y no  puede  ser  considerada  ciertamente  esta  so- 
lución como  novedad  que  carezca  de  precedentes.  EL 
artículo  890  de  la  ley  deenjuiciamento  criminal  con- 
signa ese  mismo  principio,  al  establecer  que,  cuando 
la  Sala  deniegue  la  admisión  del  recurso,  se  condenará 
al  recurrente  á perder  el  depósito  que  hubiere  consti- 
tuido, aplicándose  la  mitad  de  él  al  recurrido  por  vía 
de  indemnización,  y conservándose  la  otra  mitad  por 
la  Sala  de  gobierno  para  atender  exclusivamente  con 
su  importe  á las  necesidades  imprevistas  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  de  personal  y material. 

El  desarrollo  de  este  principio  y su  aplicación  al 
caso  presente,  en  cuanto  á la  mitad  de  los  fondos  exis- 
tentes en  esta  fecha,  ó de  los  sobrantes  en  lo  sucesi- 
vo, por  el  concepto  definido  en  el  mencionado  artícu- 
lo 1784  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  es  lo  que, 
en  suma,  tiene  el  infrascrito  Ministro  la  honra  de  pro- 
poner á la  deliberación  de  las  Cortes,  como  único  me- 
dio eílcaz  de  continuar  las  obras  en  el  Palacio  de  Jus- 
ticia, completando  así  el  pensamiento  que  determinó 


15  DE  EHERQ  DE  1884, 


% 


el  hecho  de  emprenderlas  y realizarlas  en  parte,  y do- 
tando por  tal  modo  á la  Audiencia  de  Madrid  de  salas 
y locales  apropiados  para  el  ejercicio  de  las  elevadas 
funciones  que  á ese  tribunal  están  encomendadas,  tan- 
to para  la  administración  de  justicia  en  lo  civil,  como 
en  la  materia  criminal. 

A conseguir  estos  ñnes  y á extender  el  plan  pro- 
puesto á otras  necesidades  bien  demostradas,  ya  de 
ampliación  y mejoras  en  centros  y oñcínas  depen- 
dientes de  este  Ministerio,  ya  del  establecimiento,  de- 
corado y ornamentación  de  los  Juzgados  de  primera 
instancia,  ó bien  de  cuanto  con  el  material  tiene  re- 
lación, para  que  la  administración  de  justicia  se  en- 
cuentre en  todo  caso  revestida  de  las  condiciones  ex- 
ternas correspondientes  á la  respetabilidad  de  los  tri- 
bunales y funcionarios  que  en  ella  intervienen,  se  di- 


rige el  proyecto  de  ley  sometido  á la  deliberación  de 
los  Cuerpos  Colegisladores. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que,  con  destino  á la  terminación  de 
las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y á cualquiera  otra 
necesidad  del  material  de  la  administración  de  justi- 
cia, pueda  disponer  de  las  cantidades  retenidas  exi$~ 
tentes  en  la  actualidad,  ó de  los  fondos  sobrantes  en 
lo  sucesivo,  que  procedan  de  la  mitad  de  los  depósi- 
tos del  recurso  de  casación,  después  de  cumplidas  las 
obligaciones  determinadas  en  el  art.  1784  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil, 

Madrid  15  de  Enero  de  1884.=E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Aureliano  Linares  Rivas. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


00NGEES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  PRÁXEDES  MATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior *=Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública.= Acuerda  el  Con- 
greso se  proceda  á elección  parcial  de  un  Diputado  en  el  distrito  de  Mataré, =Se  aprueban  definitiva- 
mente, y pasan  al  Senado,  dos  proyectos  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  contratar  un  empréstito  con  destino  a las  obras  públicas. =Fasa  á las  Secciones  un  proyecto  de 
ley,  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército  para  el  año  eco- 
nómico de  1884-85.= A propuesta  del  Sr,  Villanueva  y Gómez  queda  reproducida  la  proposición  de 
pensión  á favor  de  Doña  Ana  Amelia  Woodbury.=El  Sr.  Carvajal  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirva  enviar  á la  Cámara  los  antecedentes  que  obren  en  el  Ministerio,  relativos  al  asesinato  del  teniente 
Cebrian.=El  Sr.  Presidente  llama  la  atención  del  Bi\  Carvajal  acerca  de  alguna  expresión  empleada  al 
hacer  su  petición. =Eeetifica  el  Sr.  O arvajal.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,=3Vueva  rec- 
tificación del  Sr.  CarvajaL=El  Sr.  Rodríguez  Seoane  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  qué  dificul- 
tades se  ofrecen  para  no  llevar  adelante  las  reformas  anunciadas  respecto  de  la  segunda  enseñanza.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Eoment o. Rectifican  ambos  señores.=0nnE2í  del  lia:  continua  la 
discusión  del  voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. = Alusiones  persona- 
les del  Br.  Martos.=Pide  algunos  minutos  de  deseanso.=Se  le  conceden,  suspendiéndose*  durante  ellos 
el  discurso  y la  díscusion.=Continúa  aquella,  y termina  su  discurso  el  Sr.  Martos.=Diseurso  del  señor 
González  (D.  Venancio)  para  alusiones.  « Terminadas  las  horas  de  Reglamento,  acuerda  el  Congreso 
pro  rogar  la  sesión. =Coneluye  su  discurso  el  Sr,  González  (D.  Venancio  ).= Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  i las  ocho  menos  cuarto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Lopes  Ballesteros): 
Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  par- 
cial de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Mataró, 
provincia  de  Barcelona,  vacante  por  fallecimiento  del 
Sr.  García  Oliver?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  secretario  (Quiroga  Lopes:  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efec- 
tos convenientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á votar  definitiva-4 
mente  dos  proyectos  de  ley.» 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  las  Córtes  inspectora  de  la  deuda  pública  habia 
elegido  presidente  al  Sr.  Diputado  D.  Santiago  Angu- 
lo y secretario  al  Sr.  Senador  D.  Federico  Hoppe. 
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Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y ¿aliándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para 
ampliar  hasta  7.500,000  pesetas  el  empréstito  que  le 
fué  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1 877.  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  í£,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad 
de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras  del 
puerto.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  fijando 
la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de 
la  Nación  durante  el  ano  económico  de  1884  á 1885. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Enero  de  18S4.=Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez.  = 
Es  copia.=El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Do- 
mínguez,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
i las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  he  pedido  para  tener 
la  honra  de  reproducir  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  concediendo  una  pensión  por  las  Cajas 
de  Ultramar  á Dona  Ana  Amelia  VVoodbory  Wagenen, 
viuda  del  teniente  coronel  de  caballería  IX  José  Mo- 
rales y Rufoni, 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  tenerlo  por  reproducido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros}: 
Queda  reproducido  el  proyecto. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Suplico  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tenga  la  bondad  de  enviar  cuanto  antes  á la 
Cámara  los  antecedentes  que  existan  en  su  Ministerio 
respecto  del  asesinato  del  teniente  Cebrian,  jefe  de  los 
insurrectos  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  si  se  ha 
formado  causa,  ó si  por  el  contrario  se  ha  recompen- 
sado de  alguna  manera  al  traidor  aleve  por  cuyo  cri- 
men.., [Rumores*)  Al  traidor  aleve...  (Nuevos  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  S.  S.  no 
debe  emplear  esas  palabras  mientras  no  esté  juzgado 
el  hecho.  (Muestras  de  aprobación  en  la  mayoría  y en 
la  minoría  conservadora ») 


El  Sr.  CARVAJAL:  Emito  una  opinión,  Sr,  Pre- 
sidente. (Rumores.)  Pregunto,  y no  parece  sino  que  el 
Sr,  Presidente  está  muy  interesado  en  la  cuestión.,. 
(Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  estoy  interesado  sino 
en  que  no  se  digan  aquí  cosas  inconvenientes. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Yo  tengo  por  no  inconvenien- 
te lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á 3.  S.  que  haga  la 
pregunta  que  tenga  por  conveniente  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  pero  guardando  á la  Cámara  las  conve- 
niencias necesarias. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  guardo  á 
la  Cámara  todo  el  respeto  que  me  merece;  al  crimen 
tengo  todo  el  desprecio  á que  es  acreedor.  Pues  bien; 
yo  pregunto  si  se  ha  formado  causa,  ó si  por  el  con- 
trario se  ha  recompensado  ese  hecho,  por  cuya  ejecu- 
ción quedó  deshonrado  aquel  vencimiento,  cuanto 
quedó  enaltecida  aquella  derrota,  (Rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Empiezo  lamentando  vivamente  la  forma  usada 
por  el  Sr,  Carvajal,  mi  digno  amigo,  al  dirigir  su  rue- 
go al  Ministro  de  la  Guerra,  No  está  la  Cámara,  ni 
S.  3.,  ni  yo  en  este  sitio  para  calificar  hechos,  crimi- 
nales ó no.  Corresponde  eso  á los  jueces;  pero  puedo 
asegurar  á S.  S,  que  sin  juzgar  hechos  de  ningún  ge- 
nero, me  propongo  examinar  los  antecedentes  que 
crea  conveniente  a los  intereses  públicos,  para  traer- 
los ó no  á esta  Cámara,  sí  lo  juzgo  yo  así.  Estoy  en 
ese  derecho,  y todo  lo  que  puedo  ofrecer  á S.  S,  es, 
ocuparme  en  esta  forma  del  hecho  que  S,  3.  ha  tra- 
tado. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  la  palabra 
su  señoría? 

El  Sr.  CARVAJAL:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  3.  la  palabra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Paréccmc  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  ha  entendido  bien  mí  pregunta,  por- 
que yo  no  he  pedido  resolución  alguna. 

Y respecto  á la  reserva  en  que  S.  S.  se  encierra  en 
cuanto  á si  ha  de  traer  los  documentos  á la  Cámara, 
esa  es  atribución  propia  de  los  Ministros,  y yo  no  es- 
toy tan  desprovisto  de  experiencia  que  no  sepa  de  an- 
temano que  si  esos  papeles  no  pueden  venir  aquí,  no 
vendrán. 

En  cuanto  á la  forma  que  he  usado,  dispénseme  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  considere  que  es  la  úni- 
ca conveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Más  que  una  pre- 
gunta tengo  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  tenga  á bien  hacer  aquí  una  manifestación  res- 
pecto á la  incertidumbre  que  se  ha  producido  en  el 
profesorado  público,  y especialmente  en  el  de  segun- 
da enseñanza,  con  respecto  á algunas  de  las  reformas 
que  3.  S.  intenta  llevar  á cabo,  toda  vez  que  se  dice 
que  esa  reforma  se  paraliza,  más  que  por  causa  de 
3.  S.,  porque  tropieza  con  dificultades  y trámites  que 
yo  no  encuentro  otra  palabra  para  calificarlos  más 
que  la  de  oficinescos. 
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Y como  realmente,  no  solo  el  país,  sino  la  Cáma- 
ra, el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y hasta  el  profesorado 
están  interesados  en  que  algunas  de  esas  reformas, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  á la  segunda  ense- 
ñanza. tanto  en  su  parte  académica  y didáctica  como 
en  la  económica,  y principalmente  por  lo  que  se  re- 
fiere á la  manera  de  abonar  sus,  haberes  á los  profe- 
sores, se  lleven  á cabo,  deseo  saber  qué  clase  de  difi- 
cultades son  las  que  entorpecen  estas  mejoras  y de- 
tienen los  alientos  reformistas  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Las  reformas  iniciadas  por  mi  digno  antecesor 
Sr.  Garuado  en  la  ensenarla  pública,  aceptadas  por 
mí,  han  continuado,  y son  de  dos  clases:  una  que  se 
refiere  al  sentido  de  la  enseñanza  y á los  principios 
de  la  libertad  de  enseñanza,  y otras  que  se  refieren  á 
la  parte  técnica  de  la  enseñanza. 

Respecto  del  primer  punto,  dos  decretos  se  han 
publicado  por  el  Sr.  G amazo,  y sobre  ellos  nada  ha 
dicho  el  Sr.  Diputado  Rodríguez  Seoane;  en  cuanto  á 
las  reformas  de  los  cuadros  de  asignaturas  de  las  fa- 
cultades, iniciadas  para  la  de  Derecho  por  el  Sr.  Ga- 
mazo,  se  han  consultado  todos  los  decretos  con  el 
Consejo  de  instrucción  pública,  al  cual  se  han  some- 
tido las  bases  para  la  reforma,  tanto  para  las  faculta- 
des como  para  los  estudios  de  primera  y segunda  en- 
señanza. 

Interin  el  Consejo  no  evacúe  este  informe,  no  pue- 
do contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Seoane, 
sobre  todo  cuando  no  la  concreta;  pero  sí  tengo  que 
decirle  que  no  hay  ninguna  especie  de  obstáculos, 
como  no  sean  los  que  naturalmente  nacen  de  la  difi- 
cultad del  asunto,  y que  exigen  tiempo  y necesitan 
estudio.  Estos  obstáculos  son  los  mismos  que  se  han 
podido  oponer  á que  estos  proyectos  de  reforma  no 
hayan  visto  ya  la  luz  en  la  Gaceta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEN  SEOANE:  No  tiene  nada  de 
particular  que,  dada  la  impaciencia  que  por  entrar  en 
otro  debate  reina  en  la  Cámara,  el  Sr.  Ministro  *de 
Fomento  no  haya  comprendido  el  alcance  de  mi  pre- 
gunta ó yo  la  haya  formulado  mal.  No  desconozco 
todas  las  importantes  reformas  que  S.  S.  ha  llevado  á 
cabo,  y especialmente  el  decreto  que  tiene  por  objeto 
establecer  las  relaciones  entre  la  enseñanza  privada  y 
la  enseñanza  pública  y oficial. 

No  desconozco  tampoco  el  carácter  que  ha  queri- 
do dar  S.  S.  á la  segunda  enseñanza,  haciéndola  más 
demostrativa  y práctica.  Por  todas  estas  reformas  no 
puedo  ménos  de  felicitar  á S.  S.  Pero  yo  tenia  enten- 
dido que  el  Consejo  do  instrucción  pública  ha  eva- 
cuado su  dictámen  respecto  á la  segunda  enseñanza; 
yo  tenia  entendido  que  ese  informe  lia  sido  favorable 
á la  reforma  en  lo  que  se  relaciona  también  con  la 
enseñanza  de  las  facultades  universitarias;  y bajo  este 
punto  de  vista  entiendo  que  siendo  tan  urgentes  y 
necesarias  estas  reformas,  que  casi  las  considero  tan 
indispensables  como  las  del  ramo  de  Guerra,  no  es 
concebible  por  qué  se  detiene  abora  S.  S,  en  ese  ca- 
mino do  las  reformas  que  lauto  han  de  contribuir  á 
la  gloria  de  S.  S.  y á que  su  paso  por  el  Ministerio 
no  sea  estéril  para  la  enseñanza  pública  y para  el  des- 
envolvimiento de  la  cultura  nacionaL 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomem 
to  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  El  Consejo  de  instrucción  pública  ha  emitido  su 
informe,  con  el  cual  el  Ministro  se  ha  conformado,  re- 
lativamente á la  reforma  del  cuadro  de  asignaturas 
de  las  Facultades  de  Farmacia,  de  Medicina  y de  Filo- 
sofía y Letras;  poco  tiempo  ha  de  pasar  para  que  el 
Sr.  Rodríguez  Seoane  vea  por  la  lectura  de  la  Gaceta 
que  tales  reformas  son  un  hecho. 

En  cuanto  á la  reforma  de  la  segunda  enseñanza, 
puedo  asegurar  á S,  S.  que  las  bases  remitidas  al  Con- 
sejo y aceptadas  por  este  alto  Cuerpo  en  principio  no 
han  sido  todavía  examinadas  hasta  el  punto  de  que 
hayan  permitido  resolución  ministerial  sobre  ellas: 
tan  pronto  como  el  Consejo  evacúe  su  dictámen  sobre 
este  punto,  puedo  responder  al  Sr.  Rodríguez  Seoane 
que  me  apresuraré  á convertir  en  resolución  ministe- 
rial lo  que  hasta  ahora  no  es  sino  un  proyecto  de  re- 
forma. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  7 . se- 
sión del  3 del  actual;  Diario  núm.  8 , sesión  del  4 de 
ídem;  Diario  nüm.  9 . sesión  dél  5 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 10,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  nüm.  1 1 . sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  núm,  12 3 sesión  del  9 de  ídem; 
Diario  núm.  i 3,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm.  14, 
sesión  del  11  de  ídem;  Diario  núm,  15,  sesión  del  12 
de  idem;  Diario  núm.  16.  sesión  del  14  de  idern.  y Dia- 
rio núm.  17 , sesión  del  Í5  de  Ídem) 

El  Sr.  Marios  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  MANTOS:  Siempre  que  tengo  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra,  Sres.  Diputados,  siento  por  im- 
periosa necesidad  la  preferencia  para  entenderme  con 
vosotros,  de  emplear  uno  de  aquellos  exordios  que  el 
gran  retórico  romano  llamaba  exordios  de  insinua- 
ción, por  los  cuales,  al  propio  tiempo  que  su  va  ga- 
nando lenta  y suavemente  la  atención  y la  inteligen- 
cia del  auditorio,  va  el  orador  mismo  dando  á su 
espíritu  aquella  serenidad  que  necesita  como  base 
indispensable  de  su  discurso,  despejando  su  cerebro 
de  aquellas  nieblas  que  son  como  la  condensación  den- 
tro de  sí  mismo  de  las  ideas,  sintiendo  la  pesadumbre 
do  tenerlas,  á la  vez  que  la  dificultad  en  el  acierto 
para  expresarlas;  pero  ahora,  señores,  tal  linaje  de 
exordios  de  insinuación  no  me  aprovecha  con  vos- 
otros, que  me  temo  veis  en  mí  el  mayor  de  vuestros 
adversarios,  y que  no  me  sea  dado  desarmar  vuestra 
prevención  invencible  y vuest  ra  ira  anticipada;  no  me 
sirve  para  mí,  porque  no  es  la  emoción  del  orador  la 
que  siento,  sino  algo  más  penoso  y más  grave,  deri- 
vado de  la  gravedad  misma  de  las  circunstancias  en 
que  me  levanto  á usar  de  la  palabra,  porque  el  resú- 
men de  todos  estos  tristísimos  debates  consiste  en 
que  todos  quieren  la  conciliación  y ninguno  la  hace, 
en  que  la  conciliación  es  indispensable  y es  á la  vez 
imposible;  de  suerte,  señores,  que  muchas  veces  en 
el  curso  de  este  debate  me  he  estado  preguntando  á 
mí  mismo  sí  tal  vez  no  había  llegado  para  mí  la  oca- 
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sion,  la  precisión  y la  necesidad,  en  vísta  del  fracaso 
de  todo  cuanto  laten  tapa,  de  recogerme  á la  sombi'a 
amiga  y de  deplorar  allá,  en  voces  tan  quedas  que  de 
nadie  fuesen  oidas,  el  fracaso  de  mis  deseos  y la  ruina 
total  de  mis  esperanzas, 

Pero  no,  Sres.  Diputados;  yo  siento  dentro  de  mí, 
con  un  sentimiento  hondo  é incontrastable,  que  no 
tengo  derecho  al  silencio  fácil  ni  a la  cobarde  retira- 
da, y á medida  que  veo  en  mayor  peligro  mi  empre- 
sa siento  afición  más  viva  y más  intensa  por  ella,  y 
á medida  que  se  va  haciendo  más  difícil  siento  que 
se  hace  más  grave  la  responsabilidad  de  mis  palabras, 
y aun  me  parece  que  no  siendo  las  palabras  bastan- 
tes, necesito  darles  por  garantía  y fianza  la  propia 
responsabilidad  de  mis  obras. 

Sí,  Sres,  Diputados;  aquí  todos,  como  si  se  tratase 
de  un  torneo  donde  fuese  el  galardón  del  vencedor  en 
vez  del  valor  la  paciencia,  aquí  todos  vienen  procla- 
mando la  conciliación  y poniendo  el  hecho  de  que  la 
conciliación  no  se  realice  á cargo  de  la  responsabilidad 
de  sus  adversarios.  Señores  Diputados,  si  todos,  com- 
prendiendo  las  dificultades  de  la  situación,  la  gravedad 
de  las  circunstancias  que  nos  rodean,  los  peligros  que 
pueden  surgir  de  nuestra  falta  de  inteligencia,  los  re- 
cuerdos de  otras  graves  rupturas  en  otros  inolvidables 
tiempos;  si  lodos  sentimos  y comprendemos  que  no 
podemos  romper,  ¿por  qué  rompemos?  Si  tenemos  la 
conciencia  de  que  es  indispensable  entendernos,  ¿por 
qué  no  nos  entendemos? 

lAh  señores!  La  conciliación  es  indispensable  fue- 
ra de  las  personas,,  aunque  ya  sé  yo  que  en  las  perso- 
nas se  realizan  los  fines  trascendentales  de  la  política 
y que  los  altos  intereses  de  las  ideas  se  encarnan  en 
los  intereses  subalternos  de  las  personas*  ¿Es  que  se 
ha  establecido  un  divorcio  tal  entre  unos  y otros  in- 
tereses, entre  los  intereses  subalternos  y los  intereses 
principales,  que  por  causa  de  los  unos  debamos  sacri- 
ficar los  otros?  Yo  no  lo  creo.  ¿Es  que,  por  el  contrario, 
hay  repugnancia  invencible  en  nuestras  conciencias 
para  entendernos  en  la  esfera  de  las  ideas?  ¡Ah!  Yo  os 
digo,  Sres.  Diputados,  yo  os  digo  con  grandísima  tris- 
teza, yo  os  digo  con  dolor,  pero  á la  vez  con  profundo 
y sereno  convencimiento,  en  este  discurso  mió,  que 
yo  quisiera  que  fuese  breve,  porque  liemos  hablado 
mucho, -porque  hemos  discutido  mucho,  porque  nos 
hemos  extraviado  mucho,  porque  á veces  las  mejores 
intenciones  se  expresaban  por  medio  de  las  peores  pa- 
labras, porque  á veces  los  mismos  que  procuraban  la 
conciliación  encendían  los  ánimos  de  las  propias  per- 
sonas con  las  cuales  era  indispensable  la  realización 
de  la  conciliación  misma;  yo  os  digo  en  este  que  qui- 
siera, repito,  que  fuera,  y será,  si  acierto  en  ello,  bre- 
vísimo discurso,  que  si  no  podemos  entendernos  en  la 
esfera  de  las  ideas,  vale  más  que  no  nos  entendamos; 
que  es  la  primera  condición  de  toda  inteligencia  fecun- 
da la  sinceridad  entre  los  que  se  entienden,  y si  por 
acaso  por  razón  de  nuestros  respectivos  antecedentes, 
por  razón  de  nuestras  deplorables  pasiones,  por  razón 
sobre  todo  de  nuestras  ideas,  porque  yo  no  admito  que 
ni  los  intereses  ni  las  pasiones  pesen  ni  un  adarme, 
ni  un  grano  siquiera  en  esta  balanza  donde  van  á pe- 
sarse quizás  los  destinos  de  la  izquierda,  acaso  los 
destinos  del  partido  liberal,  por  ventura  el  porvenir  de 
la  Nación  y de  la  Monarquía;  si  acaso  por  razón  de 
todo  esto  no  podemos  entendernos  en  la  esfera  de  las 
ideas,  vale  más,  señores,  vale  más  que  no  nos  enten- 
damos. 


Y no  nos  entendemos  porque  tenemos  enfrente  de 
nosotros  (físicamente  digo,  en  aquello  que  á mí  pue- 
de referirse,  porqu  j yo  estoy  al  lado,  completamente 
al  lado  de  ese  Gobierno),  tenemos  enfrente  de  nosotros 
un  Gobierno  que  ha  recogido  la  menor  cantidad  de 
aquellas  sustancias  que  pueden  constituir  el  conteni- 
do esencial  é indispensable  de  la  trasformacion  de  este 
régimen  doctrinario  en  régimen  democrático. 

Surgió  la  izquierda  y levantó  al  viento  su  bande- 
ra de  la  Constitución  del  69,  recogiendo  aquellos  prin- 
cipios y aquellas  aspiraciones  y aquellas  tendencias  y 
aquel  sentido  general  de  la  política,  abandonado,  lo 
digo  sin  censura  ni  mortificación  para  nadie,  y ya  lo 
demostré  en  mi  último  anterior  discurso,  abandonado 
por  el  Gobierno  que  presidia  mi  ilustre  amigo  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso;  porque  esta  mayoría  no 
aceptaba  la  Constitución  de  1869,  y oponía  con  ener- 
gía y con  vigor  á esa  bandera  la  de  la  Constitución  do 
1876*  Ha  venido  este  Gobierno  y ofrece  como  prenda  de 
la  transacción  y como  lema  bajo  el  cual  puedan  fundir- 
se las  diversas  aspiraciones  que  vayan  en  una  tenden- 
cia y en  una  dirección  común,  aquellas  líneas  genera- 
les donde  se  contiene  la  esencia  de  la  Constitución  del 
69,  los  derechos  individuales,  el  sufragio  universal  y 
la  soberanía  nacional. 

¿Por  qué  no  nos  entendemos? 

Señores  Diputados,  la  izquierda  se  ha  recogido 
cuanto  puede;  ¿podéis  avanzar  vosotros? ¿Qué  es  lo  que 
os  repugna  en  este  programa  de  conciliación,  en  esta 
bandera  de  paz  que  levanta  el  Gobierno  de  3.  M.?  ¿El 
sufragio  universal? 

[Ah  Sres,  Diputados!  Yo  en  este  punto  y en  todos 
aquellos  que  examine  pretendo  ser  muy  breve,  y no 
abordar  temas  de  derecho,  porque  la  Cámara  conoce 
demasiado  el  fundamento  respectivo  de  las  doctrinas, 
porque  se  han  expuesto  además  con  tal  lucidez,  que 
exponerlas  de  nuevo  seria  en  mí  una  pretensión  teme- 
raria, mucho  más  temeraria  después  del  prodigioso 
discurso  del  Sr.  Castelar,  republicano  antes,  republi- 
cano ahora,  republicano  siempre,  pero  patriota,  y es- 
pañol, y liberal,  y demócrata  antes  que  republicano; 
que  pone  al  servicio  de  la  libertad,  de  la  democracia 
y de  la  Patria,  dejando  aparte  cosas  relativamente 
subalternas  y accidentales  (aunque  la  forma  de  go- 
bierno sea  para  3.  S.  una  cosa  principal)  al  lado  de  los 
intereses  de  la  paz,  de  la  libertad  y de  la  democracia, 
y dice  con  un  esfuerzo  poderoso  de  su  singular  enten- 
dimiento y con  un  esfuerzo  acabado  y brillante  de  su 
palabra  única:  Sres.  Diputados,  yo  soy  un  republica- 
no, pero  yo  soy  un  español;  yo  quiero  la  paz;  quiero 
presenciar,  no  sereno,  no  indiferente,  no  de  lejos,  sino 
de  cerca  y contribuyendo  á ello,  el  ensayo  de  la  alian- 
za entre  la  democracia  y la  Monarquía. 

De  otro  lado,  el  8r.  Navarro  Rodrigo,  profundo 
pensador,  imo  de  los  pensadores  políticos  más  grandes 
que  encierra  esta  Cámara,  tal  cual  hubiera  querido  yo 
verlo  siempre  durante  su  asombroso  discurso,  conte- 
nido en  los  límites  de  su  razonamiento  político,  sin 
dejarse  llevar  de  estímulos  indebidos  é injustos  y de 
olvidos  de  consideraciones  que  tienen  su  excusa  en  la 
pasión  política  que  afecta  á todos  los  hombres,  aun- 
que tengan  una  razón  tan  serena  y tan  alta  como  la 
razón  de  S.  S.;  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  bordeando,  sin 
llegar  á pasarlos,  los  confines  de  la  democracia,  viene 
enarbolando  bandera  de  paz  y proponiendo  fórmulas 
que,  sino  son  soluciones,  son  por  lo  ménos  aproxima- 
ciones de  un  alcance  tan  grande,  que  bien  valen  la 
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pena  cíe  que  en  ellas  pensemos  y debamos  considerar 
sí  avanzando  los  unos  y los  otros  podemos  llegar  á un 
terreno  común  donde  se  realice  este  grande  y necesa- 
rio hecho  de  la  conciliación  entre  la  izquierda  y la 
derecha. 

Ya  he  dicho,  Sres.  Diputados*  que  lo  que  aquí  es 
forzoso  averiguar  es*  si  nos  entendemos  en  cuanto  á 
las  ideas;  que  discutir  sohre  palabras  vanas,  buscar 
acomodamientos  de  formas  que  den  por  base  á nues- 
tra inteligencia  y á nuestro  acuerdo  la  mentira,  tanto 
más  repugnante  cuanto  que  es  mentira  para  los  de- 
más y mentira  para  nosotros  mismos;  esto,  señores, 
no  puede  ser  de  provecho,  ni  para  fines  parlamenta- 
rios, ni  para  fines  políticos,  ni  para  bien  de  la  demo- 
cracia, ni  para  provecho  de  la  Monarquía, 

Señores,  queremos  el  sufragio  universal.  ¿He  de 
deciros  ahora  nada  relativo  al  sufragio  universal  en 
punto  á doctrinas?  ¿He  de  ir  á buscar  por  perfiles  de 
razonamientos  científicos  diferencias  entre  nosotros? 
Nosotros  queremos,  yo  creo  que  queremos  todos  aquel 
sufragio  universal  que  se  expresa  por  el  art.  16  de  la 
Constitución  de  1869;  aquello  que  con  su  brillantez 
tan  fácil  y tan  hermosa  explicaba  soberanamente  mi 
querido  y elocuente  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: una  parte  de  la  soberanía  nacional,  el  de- 
recho de  votar,  y de  votar  en  todo,  como  anejo  al  de- 
recho del  ciudadano.  Y vosotros,  gres.  Diputados,  no 
podéis  resistir  este  principio.  ¡Si  habéis  sido  demócra- 
tas! ¡Si  la  sois  todavía!  jSi  yo  creo  que  esos  lazos  que 
os  están  sujetando , que  esas  consideraciones  que  os 
están  conteniendo,  son  lazos  que  forja  vuestra  imagi- 
nación y no  proceden  de  ningún  inconveniente  que  en 
la  realidad  puedan  oponeros  los  centralistas,  los  cua- 
les en  aquello  que  tienen  de  tradición,  en  aquello  que 
tienen  de  historia  y de  antecedentes  y de  compromi- 
sos, no  pueden,  señores,  poner  un  veto  á este  princi- 
pio. á este  principio  que  si  es  el  nuestro,  es  también 
el  principio  de  los  centralistas,  cuando  ménos  de  los 
centralistas  que  tienen  compromisos  con  la  gloriosa 
y necesaria,  aunque  triste,  como  son  tristes  todas  las 
revoluciones,  con  la  gloriosa,  necesaria  y triste  revo- 
lución de  18681 

¿Qué  teneis  que  oponer  al  sufragio  universal?  No 
hablemos  de  determinaciones.  Yo  fui  el  primero  que 
pidiendo  al  Gobierno  que  presidia  el  ilustre  repúblico 
Sr.  Sagasta,  el  sufragio  universal  como  evaporación 
de  todas  las  fuerzas  morales  contenidas  en  el  fondo  de 
la  sociedad  española,  como  salida  necesaria  á todas 
las  colectividades  y á todos  los  partidos  políticos  que 
estaban  fuera  de  la  ley;  pidiéndole  al  Sr.  Sagasta  como 
reivindicación  del  derecho  antiguo,  del  derecho  ante- 
rior á la  restauración  de  la  casa  de  Borbon,  del  dere- 
cho vigente  por  virtud  de  la  revolución  de  1868,  como 
verbo  del  derecho,  como  encarnación  de  la  realidad; 
pidiéndole  al  Gobierno  de  S.  S.  ci  sufragio  universal, 
le  decía  que  podía  establecerlo  con  aquellas  pondera- 
ciones propias  para  que  no  prevaleciese  la  brutalidad 
del  número  y para  que  tuvieren  la  debida  y equita- 
tiva representación  todas,  absolutamente  todas  las 
clases  sociales.  ¿Es,  Bees.  Diputados,  que  yo  vaya  a 
buscar  en  derogaciones,  que  yo  vaya  á buscar  en  mis* 
tificacíones,  que  yo  vaya  á buscar  en  artificios,  en  ar- 
tificios infecundos  como  son  todas  las  obras  conven- 
cionales del  entendimiento,  que  nacen  de  las  necesi- 
dades de  algunos  y prescinden  de  la  necesidad  del 
derecho  de  todos;  es  que  yo  vaya  á buscar  en  eso  la 
ponderación  al  sufragio  universal?  ¡Hartas  ponderacio- 


nes tiene  la  Monarquía  en  sí  misma!  El  sufragio  uni- 
versal podrá  ser  un  peligro  en  el  seno  de  las  Repúbli- 
cas que  no  estén  constituidas  y organizadas  de  suerte 
que  puedan  tener  influjo  todos  los  intereses  sociales, 
y en  que  no  esté  garantido  y amparado  contra  la  bru- 
talidad del  número,  contra  los  excesos  del  número, 
contra  los  extravíos  del  número,  nada  que  responda  á 
algo  orgánico,  á algo  fundamental,  á algo  constituti- 
vo, á algo  permanente  en  el  régimen  de  la  Nación. 

Pero  la  Monarquía,  Sres.  Diputados,  la  Monarquía 
es  la  primera  ponderación,  porque  es  un  Poder  per- 
manente que  mira  desde  las  cumbres  más  altas  el 
movimiento  de  la  vida  nacional,  que  puede  oir  los 
consejos  de  todos,  de  los  que  representan  las  clases 
directoras  de  la  sociedad  española,  de  los  que  repre- 
sentan los  términos  medios  de  la  vida  española,  de  los 
que  representan  las  energías  y las  repugnancias  y las 
resistencias  de  la  vida  española:  de  todo,  porque  para 
verlo  todo  está  tan  alto  La  Monarquía,  señores,  es  el 
gran  compensador,  es  el  gran  ponderador  de  todos 
estos  intereses  sociales,  porque  mientras  allá  la  ma- 
rea cambia  y la  opinión  varía  y el  sufragio  universal 
unas  veces  se  deja  llevar  de  unos  temperamentos  y 
otras  de  otros,  y tinas  veces  se  va  por  los  extremos  de 
la  libertad  y otras  por  los  extremos  de  la  resistencia, 
de  lo  cual  hemos  visto  tales  ejemplos  en  la  historia, 
que  seria  el  recordarlo  hacer  una  ofensa  á vuestra 
ilustración  reconocida;  la  Monarquía,  Sres.  Diputados, 
es  la  base  firme,  el  fundamento  capital,  la  garantía 
consistente  de  todos  los  intereses  sociales  enfrente  de 
las  fluctuaciones  y de  los  peligros  que  puede  ofrecer 
dentro  del  régimen  monárquico  el  ejercicio  del  sufra- 
gio universal.  (Muy  bien.) 

Luego  está  el  Senado,  del  cual  yo  os  adelanto  la 
idea  de  que  sin  considerarle  en  la  esfera  de  la  razón 
pura  como  un  término  perfecto,  mirándolo  con  aquel 
discretísimo  consejo  de  la  experiencia  y del  patriotis- 
mo que  arrancaba  del  entendimiento  y de  los'  labios 
del  ilustre  Sr.  Castelar,  mi  querido  amigo,  de  que  hay 
que  ir  tras  formando  las  sociedades  humanas  con 
aquella  lentitud  que  corresponde  á sus  naturales  re- 
sistencias y que  convenga  á la  solidez  y á la  lenta, 
pero  segura  trasformacion  de  sus  respectivos  y com- 
plejos intereses,  mirando  á esto,  yo  os  digo  quepor  de 
pronto  nú  se  debe  pensar  en  tocarle;  pero  ahora  al 
ménos,  yo  entiendo  que  al  Senado  no  se  puede  tocar, 
que  ese  es  punto  á que  no  dehe  llegar,  por  ahora  al 
ménos,  la  revisión.  (Rumores.) 

Qué,  ¿os  desagrada  esto?  (No,  no.)  Mejor  si  os  agra- 
da; porque  si  lo  dudaseis,  yo  tendria  que  deciros,  se- 
ñores Diputados,  que  no  me  puedo  constituir  en  ga- 
rantía del  tiempo. 

Pero,  señores,  vosotros  os  preocupáis  de  todas  «es- 
tas manifestaciones  del  derecho.  Los  que  no  conozcan 
la  ciencia,  que  serán  pocos  naturalmente,  no  se  han 
de  preocupar  del  por  qué  y del  motivo  de  las  cosas 
que  tienen  su  razón  de  ser;  los  que  la  conozcan,  ¿cómo 
es  posible  que  puedan  dejar  de  tomar  una  de  las  dos 
actitudes:  ó la  de  aquellos  que  creen  que  la  Monar- 
quía tiene  que  buscar  su  vida  y su  amparo  resistien- 
do la  invasión  de  las  olas  democráticas,  ó la  de  aque- 
llos que  creen  que  la  Monarquía  tiene  que  tomar  su 
vida  y su  vigor  y su  eficacia  y su  autoridad  y su  eter- 
nidad (en  cuanto  en  estas  cosas  temporales  puede 
hablarse  de  cosas  eternas)  siguiendo  y remontando 
y dirigiendo  las  corrientes  poderosas  de  la  demo- 
cracia? 
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Por  consiguiente,  no  os  oponéis  á eso.  Sres*  Di- 
putados; no  podéis  oponeros  á eso* 

Vosotros  teñeís  fijos  en  vuestra  mente  los  extra- 
víos, los  desastres  del  sufragio  universal;  vosotros  re- 
cordáis, yo  no  sé  si  como  escrúpulo  ó como  verdadero 
y hondo  temor,  ó simplemente  como  recuerdo  solo, 
vosotros  recordáis  la  ley  de  1870,  la  ley  que  se  dictó 
cuando  era  el  Presidente  actual  del  Congreso  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

¿No  es  esto,  Sres,  Diputados?  ¿no  es  esto?  Porque 
en  eso  teneis  razón,  yo  no  os  contradigo;  pero  tam- 
bién lo  temo  yo,  también  creo  que  es  digno  de  con- 
sideración bajo  este  aspecto  de  sus  efectos  en  la  rea- 
lidad social  el  sufragio  universal,  porque  el  sufragio 
universal  es  una  fuerza,  y la  fuerza  puede  emplearse 
con  diversa  eficacia  y para  diversos  fines,  y puede  or- 
ganizar ó desorganizar,  y puede  destruir,  puede  ser 
una  consolidación  ó puede  ser  una  ruina. 

Pero  ¿qué  novedad  es  esta,  Sres*  Diputados?  ¿Por 
ventura  no  es  este  el  fin  y la  actividad  y el  empleo  de 
todas  las  fuerzas  en  el  mundo?  ¿Por  ventura,  porque 
la  fuerza  pueda  destruir  y pueda  desorganizar,  ha 
pensado  nadie  en  el  insensato  recurso  de  suprimir  la 
fuerza?  ¿Ha  pensado  nadie  en  suprimir  el  agua  por 
temor  á las  inundaciones,  ni  el  fuego  por  temor  á los 
incendios,  ni  el  aire  por  temor  á los  huracanes?  La 
fuerza,  cuando  es  ciega,  es  un  elemento  avasallador 
y destructor;  la  fuerza,  cuando  es  dirigida,  es  razo- 
nada, y para  eso  ha  dado  Dios  su  entendimiento  y su 
voluntad  á los  hombres,  es  un  elemento  necesario  y 
fecundo  en  la  vida  de  la  naturaleza  universal.  [Muy 
bien *)  La  fuerza,  Sres*  Diputados,  no  solamente  se  or- 
ganiza, sino  que  en  ocasiones  se  crea;  la  fuerza  se  di- 
rige y la  fuerza  se  aplica*  Y esto  que  es  común  á to- 
das las  expresiones  y á todas  las  manifestaciones  de 
la  fuerza,  esto  es  lo  que  también  acontece  con  el  su- 
fragio universal* 

Dejadle,  Sres*  Diputados,  entregado  á las  influen- 
cias oficiales,  y el  sufragio  universal  será  lo  que  son 
todos  ios  procedimientos  y todos  los  sistemas  electo- 
rales; será  una  decepción  y será  una  vergüenza  y será 
una  ruina*  Dejadle  entregado  á las  pasiones,  á los  ape- 
titos, á los  delirios  de  las  muchedumbres  ciegas,  de 
suerte  que  el  número  no  oiga  más  que  la  voz  insen- 
sata de  los  que  le  llevan  en  la  dirección  de  lo  imposi- 
ble y no  escuche  nunca  la  razón  ni  obedezca  á más 
influencias  é impulsos  que  la  de  la  pasión,  y el  sufra- 
gio universal  será  una  desdicha*  Dejadle  entregado  á 
sus  influencias  naturales  y necesarias,  y el  sufragio 
universal  será  la  salvación,  será  el  derecho,  será  el 
fundamento  más  sólido  de  la  paz  que  debe  reinar  en 
el  seno  de  la  sociedad  española*  Y esto,  Sres.  Diputa- 
dos, no  es  obra  tan  solo  de  los  Gobiernos:  esto  es  obra 
de  todos*  Vivimos  en  una  sociedad  muy  atrasada* 
i Ah,  si  viviéramos  en  el  seno  de  la  sociedad  inglesa! 
Yo  estoy  oyendo  todos  los  dias,  no  sé  si  con  el  inten- 
to de  oponer  esta  necesidad  que  yo  reconozco  á la  ne 
cesidad  que  también  sustento  de  fundar  toda  la  vida 
y todo  el  mecanismo  moderno  sobre  el  sufragio  uni- 
versal; yo  estoy  oyendo  decir  con  frecuencia  que  es 
preferible  moralizar  el  sufragio  á convertirlo  en  su- 
fragio universal* 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  oponía,  casi  como  sus- 
tituía a la  idea  del  sufragio  universal  la  idea  de  la 
moralidad  del  sufragio. 

Señores  Diputados,  la  idea  de  la  moralidad  del 
voto  es  indiscutible;  la  necesidad  de  emancipar  el 


voto  de  los  ciudadanos  de  la  influencia  de  los  Gobier 
nos  y de  los  agentes  de  los  Gobiernos,  y también  de 
la  corrupción  y de  los  estímulos  de  los  candidatos,  es 
una  gran  necesidad  en  los  tiempos  actuales.  Cada 
cual,  Sres.  Diputados,  tiene  sus  grados.  Lo  primero 
es  poner  al  ciudadano  en  plena  posesión  de  su  dere- 
cho para  emitir  con  independencia  del  Gobierno,  para 
conceder  honrada  ó indignamente,  según  crea,  su 
voto,  para  que  le  dé  ó para  que  le  venda,  y al  darle  ó 
al  venderle  que  cuide  bien  de  la  acción  fiscal  de  la 
Administración,  de  los  preceptos  de  la  ley  y de  la 
justicia  de  los  tribunales*  Lo  primero,  lo  primero  es 
emancipar  el  voto  de  la  acción  del  Gobierno;  y yo  os 
digo,  Sres.  Diputados,  bajo  este  aspecto  de  la  morali- 
dad del  sufragio,  quién  duda,  quién  puede  contrade- 
cir, yo  invito  á los  ilustres  oradores  de  ambos  lados 
de  la  Cámara  para  que  lo  contradigan,  que  lo  prime- 
ro, lo  capital  es  la  independencia  del  elector  en  las 
elecciones.  Lo  otro,  Sres*  Diputados,  lo  otro  es  un 
mal  del  sistema  representativo,  respecto  del  cual  yo 
no  sé,  lo  digo  con  sinceridad,  qué  remedio  quepa  en 
las  leyes*  A mí  se  me  figura  que  las  leyes  han  pre- 
visto todos  los  casos  de  corrupción  electoral  y de  fal- 
sedad electoral;  los  han  sancionado  con  penas,  y han 
puesto  completamente  desembarazada  en  este  punto 
la  acción  de  los  tribunales  de  justicia* 

De  consiguiente,  la  reforma  no  ha  de  venir  de  la 
ley,  ha  de  venir  de  las  costumbres,  ha  de  venir  de  que 
los  Gobiernos  obren  de  tal  suerte  con  respecto  al 
cuerpo  electoral,  que  dejen  á los  electores  hacer  una 
cosa  sumamente  fácil,  y es,  que  puedan  votar  á quien 
quieran;  y hay  que  hacerlo  acostumbrando  á los  ciu- 
dadanos á que  voten  libremente  en  favor  de  cualquier 
personalidad*  Pero  ¿en  la  corrupción,  en  la  inmorali- 
dad, eu  el  cohecho?  ¡Ah  Sres*  Diputados!  Yo  quiero 
deciros  una  cosa  que  quizá  os  parezca  singularmente 
atrevida* 

Yo  no  condeno  en  absoluto  la  inmoralidad  en  las 
elecciones;  á mí  me  parece  mal,  muy  mal,  que  los 
candidatos  vayan  á comprar  á los  electores,  y que  los 
electores  se  dejen  comprar  por  los  candidatos;  pero 
en  definitiva  y del  lado  de  los  candidatos  mismos* 
cuando  vemos,  según  las  estadísticas  inglesas  ense- 
ñan, porque  sabéis  muy  bien,  Sres.  Diputados,  que 
una  de  las  cosas  que  han  de  acompañar  á cada  acta 
es  la  nota  justificada  de  los  gastos  de  cada  elección: 
cuando  vemos  nosotros  que  cuesta  2*000,  4* 000, 6.000, 
10*000  y 12.000  libras  esterlinas,  un  capital,  una  for- 
tuna asombrosa,  que  de  seguro  no  tiene  ningún  polí- 
tico español  en  estos  tiempos,  una  elección  al  que  se 
presenta  candidato  en  Inglaterra;  cuando  vemos  que 
los  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes  no  van 
allí  á la  miserable  persecución  de  los  negocios,  sino 
que  lo  que  allí  buscan,  lo  que  procuran,  quizás  lo  que 
compran,  es  un  derecho  á intervenir  como  legislado- 
res en  los  intereses  y en  los  asuntos  de  su  país,  casi 
casi  dan  ganas,  Sres*  Diputados,  de  separar  la  vista 
del  fondo  de  ese  cenagoso  mar  de  intereses  materia- 
les, para  decir:  ¡qué  sociedad  tan  grande,  en  la  cual 
ios  hombres  sacrifican  su  fortuna  para  tener  el  dere- 
cho de  intervenir  en  los  negocios  de  su  Nación!  {Ru- 
mores.) 

Señores  Diputados,  no  creo  haber  dicho  cosa  al- 
guna (aunque  ciertamente  no  la  haya  expresado  en 
los  términos  que  correspondiesen)  que  pueda  ofender 
á la  castidad  de  vuestros  oidos  os  ruego  úni- 
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que  importa  mucho  en  la  vida  moderna  al  ejercicio 
de  todo  el  régimen  representativo. 

Así  como  el  extremo  de  agitación  que  parece  que 
traslada  toda  la  actividad  de  la  vida  al  toro  y á la 
plaza  pública,  es  la  enfermedad  de  las  democracias, 
así  el  reposo,  la  paz  profunda,  la  indiferencia,  el  des- 
cuido, la  resignación  de  todo  en  manos  de  los  Go- 
biernos, es  el  mal,  es  la  enfermedad  que  aflige  á las 
mesocracias. 

Y no  saldremos  de  esta  crítica  situación  en  que 
de  un  lado  los  intereses  pujantes  como  por  instinto 
repugnan  y resisten  toda  mirada,  y de  otro  Lado  los 
intereses  latentes  en  el  fondo  de  las  sociedades  hu- 
manas tienden  á brotar  á la  superficie  legal;  no  sal- 
dremos de  esta  crítica  situación,  de  este  estado  an- 
gustioso de  lucha  y de  meertidumbre,  entre  tanto  que 
no  se  decidan  á intervenir  en  la  discusión  de  los  ne- 
gocios públicos  las  que  por  razón  de  su  natural  in- 
fluencia deben  ser  las  clases  preponderantes  y direc- 
tivas. 

Nada  más  digno  de  desprecio  que  tomar  la  polí- 
tica por  oficio,  buscando  en  ella  el  medro  por  el  ne- 
gocio, por  el  empleo,  ó de  otro  modo  cualquiera,  en 
medio  de  las  personas  que  en  la  política  se  ocupan: 
pero  pensar  en  la  pública  administración,  intervenir 
en  los  negocios,  averiguar  hasta  qué  punto  pueden 
cambiarse  y trasformarse  las  raíces  de  la  vida,  influir 
en  los  electores  para  la  repartición  del  impuesto,  de- 
cir al  Estado  con  lealtad  y con  exactitud  la  riqueza 
que  se  tiene,  para  pagar  la  contribución  que  se  debe; 
enviar  todos,  todos,  los  altos  y los  bajos  y los  media- 
nos, sus  hijos  al  ejército,  porque  todos  han  nacido  con 
la  obligación  de  servir  con  las  armas  bajo  la  bandera 
de  la  Patria  y del  Rey,  [ah  Sres.  Diputados!  ese  es  el 
único  medio  de  que  no  pueda  asustar  á nadie  la  prác- 
tica del  ejercicio  del  sufragio  universal;  porque  eí  que 
tiene  más,  el  que  sabe  más,  el  que  puede  más,  habrá 
de  ejercer  siempre  su  natural  acción  y su  legítima 
influencia  sobre  la  muchedumbre,  la  cual  no  puede 
seguramente  quedar  abandonada  á los  que  ignorantes 
como  ella  ó poco  ménos  ignorantes  que  ella  la  enga- 
ñan, sino  que  pide  con  vehemencia,  sino  que  pide  con 
ansia,  sino  que  pido  con  afan,  sino  que  pide  con  sed 
la  dirección  de  los  que  saben,  la  dirección  de  los  que 
pueden,  la  dirección  de  los  que  tienen,  la  dirección  de 
los  que  valen,  para  concurrir  cada  cual  desde  su  es- 
fera propia,  las  altas  y las  bajas  y las  capas  medias 
sociales,  para  confundimos  todos  en  un  concierto 
unánime  y amigo  y salvador,  y poner  á flote  los  in- 
tereses de  la  Nación. 

Y así,  no  hagan  esas  clases  directoras  lo  que  sue- 
len hacer,  lo  que  solemos  hacer,  que  yo  no  sé  si  por 
ley  de  nacimiento,  ó de  trabajo,  ó de  fortuna,  perte- 
nezco á esas  clases  directoras,  que  no  vean  en  mí  un 
enemigo,  que  vean  solo  un  consejero,  una  voz  que 
clama  desde  el  centro  mismo  de  sus  necesidades  y de 
sus  derechos;  que  sepan  las  clases  directoras  que  su 
salvación  está  en  ellas,  y que  hacen  mal  en  resistir 
ciega  y temerariamente  todas  las  novedades  sin  exa- 
minarlas y solo  porque  son  novedades,  y en  oponer 
una  resistencia  tenaz  y una  sistemática  hostilidad  á la 
acción  de  todos  los  Gobiernos  reformadores;  que  po- 
dra ser  que  como  pesan  mucho,  como  valen  mucho, 
como  ponderan  mucho,  como  hay  que  estimar  su 
Opinión  y su  importancia  y su  fuerza  en  mucho,  po- 
drá ser,  digo,  que  los  partidos  reformadores  no  va- 
yan al  gobierno,  ó que  caigan  como  bajo  el  ana- 


tema de  su  hostilidad  los  partidos  reformadores;  pero 
como  al  fin  las  reformas  que  nacen  del  espíritu  do 
justicia,  las  novedades  que  nacen  del  fondo  de  las  ne- 
cesidades sociales  vienen  siempre  por  unos  ó por 
otros  caminos,  impórtales  á las  clases  directoras,  á 
las  clases  conservadoras,  alas  clases  gobernantes,  im- 
pórtales ayudar  á que  esas  necesidades  se  satisfagan 
por  el  camino  de  la  paz,  porque  sí  no,  gres.  Diputa- 
dos, no  es  de  extrañar  que  aspiren  á imponerse  por  el 
camino  de  la  fuerza. 

No  quiero  ocuparme  con  gran  detenimiento  de  ios 
sucesos  de  Badajoz;  no  tema  mi  elocuentísimo  amigo 
el  anterior  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  vaya  á 
exponer  cargos  por  esos  tristes  y deplorables  y con- 
denables, y por  mí  condenados  acontecimientos,  al 
Gobierno  de  que  formaba  parte  S.  S.;  no,  no  lo  crea 
S.  S.;  á mí  me  tiene  encadenado  el  Sr.  Gnilon  con  las 
cadenas  de  oro  de  su  palabra,  y aun  cuando  con  ellas 
rio  me  tuviese  encadenado,  lo  estoy  por  mi  voluntad 
propia,  en  fuerza  de  la  importante  consideración  de 
que  no  me  he  de  dirigir  como  adversario  y como  ene- 
migo á aquellos  á quienes  todavía  no  sé  si  espero,  ó 
por  lo  menos  procuro  tratar  como  amigo,  y á quienes 
yo  todavía  considero  mis  aliados  para  que  todos  jun- 
tos concurramos  á una  obra  de  salvación. 

Mi  estimado  amigo  el  Sr.  Guilon.  se  me  antoja, 
según  veo  su  rostro  entre  receloso  y fiero,  que  esta- 
ba así  como  codicioso  de  la  embestida. 

No  es  culpa  del  régimen,  no  es  culpa  de  la  vigi- 
lancia, que  aun  esto  yo  lo  pudiera  examinar  y anali- 
zar y criticar  con  relación  á mis  adversarios;  pero  no 
he  de  hacerlo  ciertamente  (y  no  es  generosidad,-  es  con- 
veniencia propia),  no  lo  he  de  hacer  con  relación  á 
mis  amigos. 

De  suerte  que  en  esto,  Sres.  Diputados,  no  hay  que 
ver  la  responsabilidad  que  pudiera  tener  el  Gobierno 
que  resignó  sus  poderes  el  13  de  Octubre  de  1883;  lo 
que  hay  que  ver  son  las  causas  de  aquellos  hechos  ne- 
fastos; cómo  puede  suceder  en  una  sociedad  bien  or- 
ganizada que  una  parte  del  ejército,  sorprendiendo  la 
opinión,  sorprendiendo  al  Gobierno,  falte  de  una  ma- 
nera tan  escandalosa  y tan  criminal  á sus  deberes, 
que  cuando  al  jurar  sus  banderas  ha  jurado  obedien- 
cia á las  leyes  y fidelidad  á la  Patria  y al  Rey,  lleve 
como  enseña  de  la  inicua  rebelión  sus  banderas.  Lo 
que  hay  que  examinar  es,  por  qué  esto  ocurre,  si  por 
causas  artificiales  ó por  causas  que  pueden  influir  hon- 
damente en  el  hecho  mismo  que  se  deplora.  Obligación 
de  deplorarlo,  obligación  de  condenarlo  la  tenemos 
todos;  y la  tenemos  por  ley  y por  conciencia,  la  te- 
nemos por  razón  de  antecedentes,  y la  tenemos  como 
cristianos  por  razón  de  pecado,  todos  más  ó ménos. 

No  sé  los  demás,  porque  no  quiero  examinar  la 
conciencia  de  nadie;  cada  cual  ajuste  las  cuentas  con 
la  suya;  yo  por  mí  declaro  que  todos  hemos  contri- 
huido  á este  mal  tristísimo  y grave  de  la  indisciplina 
militar;  de  consiguiente,  todos  por  egoísmo  estamos 
en  la  obligación  más  grande  de  lanzar  sobre  la  indis- 
ciplina militar  nuestro  anatema,  y más  que  lanzar  el 
anatema,  condenarla,  como  el  Sr.  Castelar  patriótica, 
valerosa  y hermosamente  la  condenaba  cuando  decía 
que  si  aquella  hubiera  triunfado  nos  hubiera  encon- 
trado entre  los  vencidos. 

El  anatema,  aunque  es  en  la  esfera  moral  un  me- 
dio de  coacción  y de  castigo,  .el  anatema  no  hasta; 
hay  que  estudiar  la  situación  del  ejército,  qué  causas 
puramente  militares  y de  orden  interior  pueden  su- 
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marse  con  las  causas  políticas.  Yo  no  las  examino 
ahora;  pero  pueden  sumarse*  y ciertamente  se  lian  su- 
ruado,  y lo  reconoce  y lo  ha  reconocido  todo  el  mun- 
do. Aquí  tengo  yo  que  decir  que  el  Sr.  Diputado  Por- 
tuondo,  que  como  Diputado  tiene  pleno  derecho  á ex- 
presar con  toda  libertad  sus  opiniones,  y como  coro- 
nel de  ingenieros*  de  ingenieros  que  no  se  han  suble- 
vado jamás*  tiene  una  competencia  técnica  y moral 
como  quisiera  yo  que  la  tuviéramos  todos;  el  Sr.  Por- 
tuondo  dijo,  prestando  en  esto  un  servicio  muy  gran- 
de á la  Patria  y al  reposo  y al  órden  y á la  paz  y á la 
disciplina  militar,  y por  consiguiente  prestando*  aun- 
que S.  S.  no  pensase  en  ello  (¿qué  me  importa  á mí 
en  lo  que  pensara?),  prestando  un  servicio  á la  Monar- 
quía, el  Sr.  Portuondo  dijo  que  era  verdad  que  habla 
grandes  males  en  el  ejército,  que  habia  gran  ansie- 
dad y gran  impaciencia  en  el  ejército  para  llegar  al 
remedio  de  esos  males,  y*  que  las  disposiciones  que 
estaba  tomando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  eran  un 
principio  para  ese  remedio. 

Señores  Diputados,  aparte  de  todo  interés  de  parti- 
do ^ aparte  de  todo  interés  deforma  de  gobierno,  miran- 
do estos  asuntos  tan  solo  como  españoles  y como  li- 
berales y como  partidarios  del  régimen  representati- 
vo, y persuadidos  como  lo  estamos  todos  de  que  todos 
los  progresos,  y todas  las  ideas,  y todas  las  aspira- 
ciones, y todos  los  deseos  de  la  Nación  es  menester 
que  se  realicen  en  la  paz  y mediante  la  paz,  y no  en 
la  guerra,  Bres.  Diputados,  ¿no  es  este  un  gran  servi- 
cio que  prestó  el  Sr.  Portuondo?  ¿no  es  esta  una  im- 
portante declaración? 

Lnego,  Sres.  Diputados,  hay  que  considerar  otra 
cosa;  aparte  de  lo  que  pueda  ser  objeto  de  la  organi- 
zación del  ejército  y propio  de  la  iniciativa  del  señor 
Ministro,  hay  que  atender  á lo  que  yo  decía  antes,  á 
lo  que  está  en  la  raíz  de  la  vida  del  ejército:  yo  digo 
que  este  ejército  (y  como  no  entiendo  de  cosas  mili- 
tares, perdonen  los  Sres.  Diputados,  y sobre  todo  mi 
querido  é ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
si  digo  en  esta  ocasión  algún  disparate),  yo  entiendo 
que  este  aislamiento  en  que  viven  las  altas  clases  mi- 
litares de  la  masa  militar,  y sobre  todo,  que  esta  com- 
posición de  la.  masa  militar  de  gente  desvalida,  de  gente 
pobre  é ignorante,  es  la  causa  principal  de  nuestra 
militar  indisciplina,  y que  no  será  posible  que  detrás 
de  un  hombre,  que  detrás  de  una  bandera,  que  detrás 
de  un  interés  ó de  una  causa,  y á menudo  detrás  de 
causas  ó de  intereses  contradictorios,  puedan  unos 
cuantos  oficiales  subalternos  agraviados  de  su  infe- 
rioridad, probablemente  porque  no  merezcan  otra 
cosa,  y unos  cuantos  sargentos  reducidos  por  la  ley  á 
una  condición  que  les  lleva  fatalmente  á pensar  salir 
de  ella  por  medios  ilegales,  puedan  llevar  á la  mu- 
chedumbre militar  á la  indisciplina,  mientras  que  si 
nuestros  hijos,  saliendo  de  las  escuelas,  saliendo  ele 
las  Universidades,  con  la  enseñanza  de  sus  maestros, 
con  nuestras  predicaciones  y con  nuestro  ejemplo 
compusieran  no  más  que  el  25  por  100  de  la  fuerza 
militar,  yo  desafío  entonces  á los  conspiradores  á que 
repitiesen  sucesos  como  los  de  Badajoz  y los  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada.  {Aplausos.) 

Yo  no  sé  si  por  algún  camino  desordenado  habría 
llegado  á deciros  lo  que  pienso  en  cuanto  á la  efica- 
cia, en  cuanta  á la  trascendencia  y,  en  cuanto  á la 
aplicación  del  sufragio  universal,  que  es  toda  una 
trasíormacioji  como  habéis  visto;  y francamente,  ¿os 
parece  que  nosotros  queremos  un  disparate?  ¿os  pare- 


ce que  quiere  un  disparaté  con  esto  el  Gobierno  de 
S.  M.?  Digo  más:  conozco  que  el  tiempo  apremia  y no 
ha  de  agradaros  oirme  sobre  esto;  pero  yo  quisiera 
hablaros  de  la  reforma  de  la  Constitución,  ó de  la  re- 
visión contitucional,  para  mantener  los  mismos  tér- 
minos empleados  en  el  discurso  de  la  Corona.  Yo  he 
de  deciros  que  estaba  aquí  con  vosotros,  en  mi  sitio, 
y que  me  sentí  hondamente  impresionado,  sincera  y 
profundamente  conmovido,  al  escuchar,  después  de 
tantas  tristezas,  de  lautas  desdichas  y de  tantas  ca- 
tástrofes, cómo  la  Restauración,  que  pudo  ser  una 
venganza,  venía  á ser  una  redención,  y cómo  en  lo 
alto  de  ese  estrado  el  Rey  de  la  Restauración,  que 
pudo  representar  la  ruina  de  todos  los  intereses  y de 
todas  las  conquistas  revolucionarias,  nos  anunciaba 
solemnemente  por  sus  augustos  labios  que  si  contaba 
con  nuestro  concurso,  quería*  por  la  iniciativa  del  Go- 
bierno, que  se  estableciese  por  fundamento  de  la  vida 
política  el  sufragio  universal,  para  que  unas  nuevas 
Górtes  elegidas  por  este  procedimiento  emprendieran 
la  reforma  de  la  Constitución. 

Pero  la  reforma  do  la  Constitución,  ¿por  qué  pro- 
cedimiento? Yo  no  he  de  hablaros  del  procedimiento 
inglés;  en  manera  alguna  quiero  eso:  yo  quiero  la  re- 
forma de  la  Constitución  para  que  se  vea  la  interven- 
ción del  pueblo  en  la  trasformacion  social  del  régimen 
de  la  Nación  y de  las  sociedades  políticas*  porque  es 
necesario  unir  el  principio  tradicional,  histórico,  per- 
manente, inmutable  de  la  Monarquía,  al  principio 
movedizo,  pero  poderoso,  elocuente,  invencible,  expre- 
sado per  el  sufragio  universal,  que  es  la  voz  de  la  Na- 
ción; y creo  que  el  procedimiento  más  oportuno,  más 
generoso  y más  grande  para  esto*  no  es  aquel  que 
achique*  no  es  aquel  que  disimule*  no  es  aquel  que 
empequeñezca,  no  es  aquel  que  descolore  y disfuminc 
las  cosas,  sino  aquel  que  las  engrandezca,  aquel  que 
las  enaltezca,  aquel  que  las  presente  á la  imagina- 
ción popular  con  toda  la  vivéza  de  colores  propia 
para  expresarla  con  verdad,  propia  para  hablar  á su 
imaginación  y poder  conmover  su  pensamiento. 

Y á la  verdad,  yo  me  asombro  de  que  veáis  en 
esto  un  motivo  de  intransigencia.  ¿Cómo?  Guando  la 
izquierda  se  presentaba  aquí  como  debia  presentarse, 
alzando  la  bandera  de  la  Constitución  de  1869,  donde 
se  contiene  toda  la  sustancia  democrática  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  y luego,  influida  por  mis  conse- 
jos principalmente  (perdonadme  esta  jactancia,  seño- 
res Diputados);  cuando  la  izquierda  influida  por  mi 
actitud,  siendo  así  que  yo  estaba  fuera  de  la  izquierda, 
va  penetrándose  de  esta  necesidad  de  ir  creando  y es- 
tableciendo una  corriente  común  de  amor  y simpatía 
y de  identidad  de  aspiraciones  grandes  y generosas 
entre  la  izquierda  y la  mayoría,  y por  lo  tanto  se 
acerca  á la  mayoría,  y para  acercarse  á la  mayoría, 
en  vez  de  los  términos  cerrados  de  la  Constitución  del 
69,  rompe  sus  moldes  y abre  sus  caminos*  y se  en- 
cierra en  líneas  generales  y vagas  que  consisten  tan 
solo  en  los  derechos  naturales  en  el  sufragio  univer- 
sal y en  la  soberanía  de  la  Nación;  es  decir,  en  aque- 
llas cosas  de  que  no  podéis  renegar  vosotros  sin  rene- 
gar de  vosotros  mismos. 

Y cuando  esto  es  así,  decís  que  en  esa  vaguedad 
está  el  mayor  peligro.  ¿Pues  quién  no  advierte  que 
esta  es  una  concesión  de  la  izquierda,  y que  cuando 
arrancando  de  esas  líneas  se  llegue  por  todos  á la 
obra  de  la  reforma  de  la  Constitución  de  1869  ó la  de 
i 87 6 (no  vamos  á pelear  por  esto},  cuando  se  llegue 
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á la  reforma  de  la  Constitución,  la  Constitución  que 
resulte  ha  de  tener  por  estos  antecedentes  lógicos  una 
menor  cantidad,  una  menor  sustancia  de  democracia 
que  la  Constitución  de  1860? 

¿Y  la  soberanía  nacional?  Señores  Diputados,  así 
como  de  buena  fé  voy  á examinar  este  punto,  de  bue- 
na fé  debeis  escucharme  vosotros,  y perdonad  si  os 
ofendo  con  la  expresión  de  este  concepto.  Así  como 
quiero  el  sufragio  universal  en  los  términos  expresi- 
vos y categóricos  en  que  lo  formula  el  art,  16  de  la 
Constitución  de  1869,  así  quiero  la  expresión  de  la 
soberanía  nacioxial  en  aquellos  términos  mismos  en 
qué  la  expresaron  los  inmortales  legisladores  de  1812 
y los  ilustres  legisladores,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo, 
aunque  yo  me  cuente,  si  no  en  la  ilustración,  en  el 
número?  y los  ilustres  legisladores  de  1869.  La  so- 
beranía reside  esencialmente  en  la  Nación,  de  la  cual 
emanan  todos  los  poderes. 

Ya  no  hay  cuestión,  no  ya  entre  los  matices  de  la 
escuela  liberal  y la  escuela  democrática,  sino  que  no 
puede  haber  repugnancias  y oposiciones  científicas 
entre  las  opiniones  liberales  y las  opiniones  conserva- 
doras, ni  siquiera  entre  las  opiniones  monárquicas  y 
las  opiniones  republicanas.  La  soberanía  nacional  es 
una  inmanencia  que  para  trascender  a la  vida  de  las 
sociedades  humanas  se  organiza,  y al  organizarse  se 
distribuye,  y al  distribuirse  se  funda  en  el  principio 
de  la  separación  de  los  Poderes,  la  mecánica  del  sis- 
tema representativo  con  la  Monarquía  y del  sistema 
representativo  con  la  República;  y ningún  Poder,  entre 
tanto  que  la  Constitución  subsista  en  el  seno  de  la 
Nación  soberana,  puede  sin  usurpación  y sin  violación 
constitucional  exceder  los  límites  que  les  están  traza- 
dos según  la  naturaleza  de  sus  respectivas  funciones, 
porque  precisamente  en  mantenerse  cada  uno  de  los 
Poderes  en  los  límites  de  su  esfera  de  acción  y en  no 
invadir  esos  límites  reside  todo  el  secreto  y toda  la 
armonía  del  régimen  representativo.  Por  consiguiente, 
Sres.  Diputados,  el  Poder  judicial  es  una  expresión  de 
la  soberanía,  en  la  cual  reside  el  derecho  de  juzgar; 
el  Poder  legislativo  es  otra  expresión  de  la  soberanía, 
en  la  cual  reside  el  derecho  de  legislar,  y el  Poder 
Real  es  conjunto  de  expresiones  diversas  de  la  sobe- 
ranía misma,  teniendo  juntamente  con  el  Poder  eje- 
cutivo los  delicados  atributos  del  Poder  moderador, 
parte  en  las  funciones  judiciales  por  el  indulto,  y parte 
en  ei  Poder  legislativo  por  la  iniciativa  y por  la  san- 
ción. 

Por  consiguiente,  en  la  esfera  del  derecho  la  Mo- 
narquía os  la  síntesis  y la  suma  más  grande  de  atri- 
butos y de  expresiones  de  la.  soberanía  nacional,  ¿Y  en 
la  realidad?  i Alt  señores ! En  la  realidad  es  algo  más 
grande  todavía.  Yo  no  quiero  ocuparme  de  cosas  que 
se  han  dicho  fuera  de  aquí,  y cuya  responsabilidad, 
con  gran  satisfacción  mia,  no  he  visto  aceptada  por 
nadie  dentro  de  este  Parlamento;  porque  todos  sabéis 
que  en  la  realidad  de  la  vida,  en  los  hechos  de  la  his- 
toria, en  los  hechos  que  crea  la  justicia,  ó que  crea 
la  lógica,  ó que  crea  á veces  la  sinrazón  y el  sofisma, 
en  los  hechos  de  la  historia  que  han  tenido  lugar  á 
nuestra  vista  en  España  y en  Francia,  en  el  proceso 
de  la  sustancia  ó en  el  proceso  del  accidenta  la  idea 
de  la  Monarquía  no  ha  impedido  que  monárquicos 
fundamentales  sirvan  á la  República  en  Francia,  como 
no  ha  impedido  que  monárquicos  fundamentales,  y no 
lo  digo  en  desdoro  de  nadie,  sirvan  también  á la  Re- 
pública en  España. 


Por  consiguiente,  ¿á  dónde  van  á parar  esos  mise 
rabies  recelos  que  tienen  su  origen  no  sé  dónde,  por 
los  cuales  se  quiere  privar  de  autoridad  á los  qué 
creen  que  las  sustancias  son  inalterables  y que  los  ac- 
cidentes son  pasajeros,  si  bien  consideran  que  una  y 
otra  cosa  tienen  su  correlación  según  los  términos  de 
la  vida  y el  progreso  de  los  tiempos?  ¿Por  qué  se 
quiere  suscitar  -recelos  que  si  pudieran  tener  algnn 
resultado  no  tendrían  otro  sino  la  triste  misión  de 
alejar  lo  que  debe  acercarse,  de  separar  lo  que  debe 
confundirse,  y de  privar  á la  democracia  de  los  fun- 
damentos y de  los  apoyos  sólidos  del  Poder  perma- 
nente, y privar  también  de  las  fuerzas  vivas  del  país, 
de  las  fuerzas  vivas  de  la  democracia  al  Poder  mode- 
rador. 

Pero  yo  digo,  Sres.  Diputados,  y es  verdad,  que 
en  la  realidad  de  la  vida  no  es  bastante  el  concepto 
del  derecho  público.  Nosotros  tuvimos  derecho  para 
levantar  al  Timo  de  España  con  nuestros  votos  á 
S.  M.  el  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya;  derecho  tuvimos, 
aunque  con  las  irregularidades  constitucionales  que 
trajo  el  tiempo  (no  hablemos  de  esto,  todos  tenemos 
responsabilidad  en  ello,  acordándonos  de  esto  tan  solo 
para  no  reincidir  en  estas  faltas),  derecho  sustancial 
tuvo  la  Nación  española  para  constituirse  en  Repúbli- 
ca, y derecho  tuvo  después  la  Nación  española  para 
votar  la  restauración  y constituirse  en  Monarquía. 

¿Por  qué  no  vivió  la  República?  ¿Por  qué  no  vi- 
vió la  Monarquía  ele  D.  Amadeo  de  Saboya?  ¿Por  qué 
está  viviendo  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII?  Vive 
por  la  realidad,  vive  por  la  compenetración  de  dos 
grandes  principios,  el  principio  de  la  tradición  y el 
de  la  reforma;  vive  por  la  asociación  de  dos  grandes 
fuerzas,  la  fuerza  que  exige  y la  fuerza  que  resiste, 
la  fuerza  social  que  reforma  y la  fuerza  social  que 
pone  sus  protestas  y sus  limitaciones  y sus  modifi- 
caciones al  espíritu  de  reforma;  vive  porque  se  ha 
colocado  en  la  resultante  de  esas  dos  grandes  fuerzas 
sociales;  vive  porque  la  Monarquía  no  permanece  aje- 
na á nada  de  Lo  que  constituye  la  vida  nacional,  y no 
se  inaugura  un  camino,  oí  se  erige  un  templo,  ni  se 
ediñea  una  escuela,  ni  se  inaugura  una  academia  sin 
que  esté  presente  la  Monarquía,  para  asociarse  con 
su  pensamiento  y con  su  palabra  á todo  aquello  que 
constituye  la  vida  de  la  Nación.  Así  viven  en  la  rea- 
lidad las  Monarquías  modernas,  y no  en  virtud  de 
principios  que  el  poder  de  las  revoluciones  y de  la 
fuerza  de  los  hechos  han  desvirtuado,  cuando  no  des- 
truido; y así  por  esta  realidad  se  engrandece,  adquie- 
re afianzamiento,  gana  confianza,  arraigo,  amor  y en- 
tusiasmo la  Monarquía  española. 

¿Queréis  decirme,  Sres.  Diputados,  después  de  lo 
que  acabo  de  deciros,  si  de  buena  fé  y en  interés  ver- 
dadero de  la  Monarquía  podéis  resistir  la  inteligen- 
cia entre  la  mayoría  y la  izquierda?  ¿Queréis  decirme 
si  podéis  resistir  esa  inteligencia  por  razones  ó escrú- 
pulos que  se  deriven  del  concepto  de  la  soberanía  na- 
cional? 

Pero,  Sres.  Diputados,  me  voy  extendiendo  más 
de  lo  que  pensaba;  el  tiempo  pasa;  veo  que  estoy  abu- 
sando de  vuestra  paciencia,  y aun  me  queda  algo  que 
decir. 

Tengo  todavía,  creo  yo,  alguna  cosa  importante 
que  decir,  importante  porque  la  importancia  no  se 
menoscaba  por  tratarse  de  las  personas.  (Se  oye  un 
fuerte  es£ó?'nudo  en  la  Cámara.— Risas.)  Que  Dios  le 
ayude,  y sigamos. 
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Señores  JDip  atados,  voy  á decir  por  qué  siendo  en 
la  opinión  y en  el  deseo  de  todos  la  conciliación  tan 
indispensable,  viene  á resultar  por  los  discursos  de 
todos  y de  cada  cual,  como  triste  resumen  de  estos 
debates,  que  es  imposible  la  conciliación.  Yo  oigo  de- 
cir á personas  de  gran  ilustración  que  la  conciliación 
es  fácil  por  razón  de  las  ideas,  pero  que  es  imposible 
en  consideración  á las  personas;  por  consiguiente  que 
la  salida  que  este  conflicto  tiene  es  buscar  la  conci- 
liación por  medio  de  otro  Ministerio, 

Señores  Diputados,  ¿estamos  ó no  estamos  confor- 
mes en  las  ideas?  Porque  siendo  la  conciliación  asun- 
to tan  árduo,  empresa  tan  grave  y remedio  tan  salu- 
dable, todavía  hay  algo  peor  que  no  concillarse,  que 
es  concillarse  de  mentira  y no  de  verdad,  que  es  con- 
cillarse sobre  aspecto  de  apariencia  y no  sobre  aspec- 
to de  realidad, 

¿Estamos,  pues,  conformes  en  las  Meas?  Yo  hasta 
ahora  me  temo  que  no  lo  estamos.  Me  temo  que  no  lo 
estamos  en  cuanto  al  sufragio  universal,  aun  cuando 
hayan  salido  voces  elocuentes  de  la  mayoría  de  que 
aceptan  el  sufragio  universal  en  su  principio;  me  te- 
mo que  no  lo  estamos  en  cuanto  al  concepto  expresi- 
vo de  la  soberanía  nacional:  me  temo  que  no  lo  esta- 
mos en  cuanto  á la  necesidad  y al  tiempo  de  proceder 
á la  reforma  de  la  Constitución;  y estas  son  las  gran- 
des líneas  en  que  tiene  que  encerrarse  el  nuevo  par- 
tido liberal;  porque  si  no,  no  os  hagais  ilusiones,  si 
todo  está  en  que  baya  aquí  un  rebano,  un  pastor  y un 
dogma,  y lo  que  hay  que  hacer  es  aumentar  la  grey 
de  ese  rebaño  y que  pueda  venir  á apacentar  en  los 
terrenos  de  la  mayoría  ó de  la  izquierda,  entonces, 
señores,  no  hay  conciliación  posible;  esto  no  es  com- 
patible ni  con  el  sentido,  ni  con  los  antecedentes,  ni 
con  la  dignidad  de  nadie;  esto  no  es  hacer  un  partido; 
esto  es  aumentarse  las  Alas  de  la  izquierda  ó ensan- 
charse las  de  ía  derecha. 

Pero  si  esto  hay  de  un  lado,  y de  otro  está  la  in- 
compatibilidad de  los  principios,  ¿por  dónde  pensáis 
que  la  conciliación  que  no  se  ha  hecho  con  un  Go- 
bierno compuesto  de  personas  llenas  de  ilustración, 
llenas  de  patriotismo,  de  prudencia  y de  templanza, 
presididas  por  hombre  tan  experto,  cargado  de  servi- 
cios y poblada  su  cabeza  de  canas,  como  el  Sr.  Posa- 
da Herrera..,  (Bís¿wp;)E|  una  metáfora,  No  creo  que  este 
sea  un  asunto  de  físicas  poblaciones,  sino  de  moral 
política  y verdaderos  servicios. 

Pues  yo  os  digo  que  este  Ministerio  llegando  á 
este  dia  como  ha  podido,  y sufriendo  de  vosotros,  no 
llevéis  á mal  que  os  lo  diga,  todo  cuanto  ha  padecido 
ese  Gobierno  en  esa  larga  calle  de  la  Amargura,  en 
la  cual  habéis  competido  para  apagar  su  sed  con  lüel 
y vinagre,  esperándolo  allí  en  lo  alto  del  Calvario 
para  darle  la  crucifixión  de  la  derrota , la  cual  ha  so- 
portado con  tal  dignidad,  con  tal  patriotismo,  con  tal 
templanza,  y aun  pudiera  decir  con  humildad  tan 
grande  que  nadie  pudiera  disputarle  y disputarnos  la 
palma  si  se  ganaran  estos  bienes  temporales  por  el  do- 
lor y la  resignación,  así  como  por  la  resignación  y el 
dolor  se. gana  el  bien  de  la  vida  eterna;  si  esto,  se- 
ñores Diputados,  por  razón  de  las  ideas  no  ha  podido 
hacerse  con  ese  Gobierno,  ¿cómo  queréis  que  se  baga 
con  otro  Gobierno? 

Se  han  agotado  Los  términos  de  la  impugnación  y 
la  severidad  de  la  crítica  hasta  tal  punto,  ¡válgame 
Diost  que  (no  sé  si  ha  sido  en  publico  ó en  secreto, 
porque  oye  uno  estos  dias  tantas  cosas,  que  es  posible 


que  yo  confunda  lo  que  he  oido  en  público  con  lo  que 
he  oido  en  privado)  aquí  ó fuera  de  aquí  oí  hasta  cri- 
ticar al  Sr,  Posada  Herrera  por  viejo.  (El  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  de  asentimiento.) 
Ya  sé  yo  que  lo  es,  ¡y  S.  S,,  que  es  la  parte  interesa- 
da, lo  debe  saber  mejor  que  yo;  lo  que  yo  no  sabia  es 
que  los  anos,  la  experiencia,  la  noble  vejez,  natural 
asiento  de  las  facultades  propias  para  emprender  estas 
grandes  empresas  políticas  y para  dirigir  con  paso 
mesurado  y firme  procedimientos  de  reforma,  hubie- 
ran de  ser  algún  inconveniente  para  la  empresa  en 
que  el  Sr,  Posada  fierre ra  se  halla  empeñado;  como 
si  fuera  inconveniente  para  Bismarck  el  tener  tantos 
años,  y peor  traídos,  me  temo  yo  no  sé  por  qué,  que 
el  Sr.  Posada  Herrera,  para  dirigir  los  destinos  de 
Alemania;  como  si  los  ochenta  y tantos  anos  de  Tliiers 
le  hubieran  impedido  ser  el  salvador  de  la  Francia  y 
el  hombre  más  grande  de  su  tiempo;  como  si  impi- 
diera su  vejez  á Gladstone  ser  el  primer  estadista  de 
Inglaterra  y quizás  el  primer  estadista  contemporá- 
neo, Por  eso  mismo  que  liay  aquí  tantas  pasiones, 
tantos  intereses,  tantas  impaciencias,  esperad;  los  an- 
tecedentes, los  años,  las  condiciones  del  Sr.  Posada 
Herrera  son  una  esperanza  para  todos;  ¿cómo  comba- 
tir por  viejo  al  Sr.  Posada  Herrera,  cuando  ese  es  el 
título  que  debiendo  presentarse,  presentándose  siem- 
pre á la  consideración  de  todos,  es  en  este  momento 
la  mayor  prenda,  la  mayor  garantía? 

Pero  ¡ah  señores!  á pesar  de  todo  se  dice:  la  cul- 
pa la  tiene  el  Sl\  Posada  Herrera  por  la  composición 
de  su  Ministerio.  Permítame  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  yo  puntualice  un  he- 
cho de  grandísima  importancia  en  este  momento. 

Resulta,  me  parece  á mí,  perfectamente  claro  que 
el  Sr.  Posada  Herrera  dió  á conocer  al  Sr.  Sagas  ta  el 
nombre  do  los  individuos  del  partido  constitucional 
que  habían  de  formar  parte  de  su  Ministerio;  y sien- 
do así,  Sres.  Diputados,  ¿en  qué  se  fundan  las  censu- 
ras que  dirigís  á esos  Ministros?  Ellos,  por  su  histo- 
ria, por  sus  antecedentes,  por  su  posición,  pertene- 
ciendo al  partido  constitucional  ó al  partido  fusionisla, 
podían  creerse  y se  creían  con  perfecto  derecho  á lle- 
var á ese  Gobierno  de  conciliación  la  representación 
de  su  partido;  y si  no  le  representaban,  si  no  mere- 
cían su  confianza,  ¿quién  podía  decirles  que  se  equi- 
vocaban? Sí  estaban  en  un  error,  de  ese  error  debió 
sacarlos  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  el  Sr.  Sagas- 
ta.  ¿Tan  poco  valían  esos  amigos,  esos  correligiona- 
rios suyos,  en  la  opinión  del  Sr.  Sagasta,  que  no  me- 
recían esa  atención  de  su  parte,  creyendo  lícito  de- 
jarles en  la  duda  para  tomarles  luego  cuenta  de  su 
conducta  si  dejaban  de  entrar  en  el  Ministerio,  ó para 
dejarles  contraer,  si  entraban,  las  tremendas  responsa- 
bilidades que  aquí  les  han  echado  en  rostro  los  señores 
Gañamaque  y Navarro  y Rodrigo,  según  conviniera? 
¡Ah  Sr.  Presidente!  No  quisiera  decir,  nada  desagrada- 
ble á S.  S.  ¡Hace  tanta  falta  para  laformacíondel  parti- 
do liberal  el  concurso  de  S.  SA  Pero  en  fin,  piense  S.  S. 
en  esto:  todos  podemos  errar  en  esas  circunstancias. 
¿Le  parece  á S.  S.  que  si  esos  Ministros  no  representa- 
ban á su  partido,  no  valia  la  pena  do  que  8.  S.  deshi- 
ciese la  equivocación?  ¿No  merecía  el  Sr.  Posada  Her- 
rera, Presidente  del  último  Crongreso,  amigo  dei  señor 
Sagasta,  que  lo  primero  que  hizo  fué  ir  á contar  con 
S.  S.j  dándole  la  lista  de  aquellas  personas  mediante 
cuyo  concurso  intentaba  acometer  la  obra  de  la  con- 
ciliación de  los  partidos;  no  merecía  el  Sr.  Posada 
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Herrera  que  el  Si\  Sagasta  le  advirtiese  que  el  esco- 
ger aquellos  hombres,  siendo  muy  merecedores  y muy 
dignos,  no  era  el  medio  más  eficaz  de  llevar  al  Go- 
bierno la  representación  del  partido?  Entonces,  si  fue- 
se  cierto  todo  cuanto  aquí  se  dijo  respecto  á la  cues- 
tan de  confianza,  la  responsabilidad  no  seria  ni  delse- 
ñor  Posada  Herrera  ni  de  esos  Ministros;  la  responsa- 
bilidad seria,  y siento  íntimamente  decirlo,  del  señor 
Sagasta;  y no  solo  seria  la  responsabilidad  de  8.  S. 
para  con  esos  correligionarios  y con  ese  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  sino  que  el  Sr.  Sagasta  ten- 
dría responsabilidad  con  su  propio  partido;  porque  ¿se 
puede  ser  persona  tan  principal,  jeté  indiscutible  de 
una  mayoría,  pontífice  máximo  cuyos  dictados  son 
infalibles  y cuyas  órdenes  se  obedecen  sin  discutirlas; 
so  puede  ser  depositario  de  esa  suma  tan  grande  de 
fuerzas,  que  dan  tan  grande  y legítima  importancia  á 
la  persona  que  en  sus  manos  las  contiene,  sin  con- 
traer con  esa  agrupación,  con  esa  colectividad  que  da 
esas  fuerzas,  grandes  responsabilidades? 

Pero  creo  yo  que  el  Sr.  Sagasta  hubiera  podido 
evitar  muchos  inconvenientes  y prevenir  muchos  da- 
nos si  hubiera  cumplido  con  esa  mayoría  el  deber  que 
tenia  de  consultarla  si  por  cualquier  consideración  no 
se  creía  en  el  caso  de  resolver  acerca  de  la  realidad 
de  la  representación  de  su  partido  por  esos  señores 
dignísimos  que  forman  parte  del  Ministerio. 

Luego,  Sres.  Diputados,  tengo  que  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Sagasta  y otra  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; primero  al  Sr.  Sagasta.  Yo  he  oído  decir, 
parece  un  hecho  establecido  en  este  debate  y se  ha  in- 
vocado como  un  título  y un  merecimiento  de  8.  S., 
que  el  Sr.  Sagasta  aconsejó  á S.  M.  el  Rey  que  encar- 
gase la  formación  de  un  Ministerio,  el  de  Octubre,  al 
Sr.  IX  José  Posada  Herrera.  ¿Es  cierto?  Yo  por  cierto 
lo  doy  en  tanto  que  no  se  me  conteste;  pero  espero  so- 
bre esto  oír  las  declaraciones  del  Sr.  Sagasta;  entre 
tanto  he  de  decir  á S.  S.  que  todo  el  mundo  lo  tiene 
por  verdad.  Pues  bien,  Sres.  Diputados:  ¿para  qué  dio 
el  Sr,  Sagasta  ese  consejo  á S.  M.  el  Rey?  ¿No  fué  para 
ayudar  al  Sr.  Posada  Herrera?  ¿No  fué  para  contribuir 
desde  su  elevada  posición  moral  á los  fines  que  el  se- 
ñor Posada  Herrera  declaraba  y confesaba  que  no  po- 
día cumplir  él  por  sí  mismo,  con  el  concurso  de  los 
Ministros  de  la  izquierda  y con  el  de  la  mayoría?  Y 
luego  tengo  que  preguntar  al  Sr,  Sagasta  y también 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Estas  son  cosas  graves,  no  secretas  que  pasan  en- 
tre los  hombres  para  quedar  ocultas  entre  ellos,  sino 
que  si  son  mentira  se  niegan,  y si  son  verdad  se  con- 
fiesan, porque  tienen  demasiada  importancia  para  que 
sean  objeto  de  duda  por  parte  de  nadie. 

EL  Sr.  Sagasta  es  Presidente  de  esta  Cámara:  lo 
hubiera  sido  de  todas  suertes:  no  hay  que  hablar  de 
ello:  pero  el  Sr,  Sagasta  ha  sido  candidato  ministerial 
para  la  Presidencia  del  Congreso,  [Rumores  en  los  ban- 
cos del  centro.) 

Advierto  á los  señores  que  me  interrumpen,  que 
creo  que  me  interrumpen  sin  razón,  puesto  que  yo 
mismo  comienzo  por  declarar  que  el  Sr,  Sagasta  hu- 
biera sido  Presidente  de  todos  modos.  Pero  en  fin,  es 
un  hecho  que  el  Sr.  Sagasta  ha  sido  candidato  minis- 
terial, y por  tanto  que  todos  nosotros  le  votamos;  yo 
no  le  voté  porque  estaba  informando  ante  un  tribunal 
y llegué  tarde;  pero  si  vale  decirlo  aquí,  agrego  mi 
voto  á los  de  La  mayoría.  El  Sr.  Sagasta  fué  candidato 
del  Gobierno  á la  Presidencia  del  Congreso.  Antes  de 


aceptar  esa  condición,  ¿conocía  el  Sr.  Sagasta  los  pár-* 
ralos  dgl  discurso  de  la  Corona  relativos  á la  univer- 
salización del  sufragio  y á la  revisión  constitucional? 
Yo  se  lo  pregunto  al  Sr.  Sagasta  y al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  yo  digo  que  eso  no  puede  ser  un  se- 
creto del  órdeu  privado  entre  el  Sr.  Sagasta  y el  señor 
Ministro;  si  es  verdad,  que  se  diga,  y si  no,  que  se 
rec  tifique. 

Pues  bien;  si  el  Sr.  Sagasta  conocía  esos  párrafos 
del  discurso  de  la  Corona,  que  son  la  materia  que  hoy 
se  discute,  ¿cómo  se  concibe,  Sres.  Diputados,  que  el 
Sr.  Sagasta  los  haya  hecho  objeto  de  contienda  en  la 
contestación?  ¿Cómo  se  concibe  que  habiéndolos  acep- 
tado S.  S.,  habiéndolos  sometido  á 8.  M.  el  Gobierno 
y habiéndolos  pronunciado  el  Rey  desde  este  sitio, 
después  que  para  eso  se  puso  de  acuerdo  el  Gobierno 
con  el  Sr.  Sagasta;  como  se  concibe  que  el  Sr.  Sagas- 
ta contestara  con  un  discurso  de  oposición  desde  la 
Presidencia  al  discurso  de  la  Corona? 

Francamente,  yo.no  lo  entiendo,  Sres.  Diputados, 
no  lo  entiendo.  ¿Quería  ó no  quería  el  Sr.  Sagasta  la 
conciliación?  Si  no  la  quería,  ¿por  qué  no  rechazó  los 
párrafos  del  discurso  de  la  Corona?  Y sí  la  quería, 
¿por  qué  después  de  aceptarlos  los  contestó  desde  esa 
altura  con  un  discurso  de  oposición?  ¿Quiere,  vuelvo 
á preguntar,  ó no  quiere  la  conciliación  el  Sr.  Sagas- 
ta? Dios  que  lo  sepa.  [Trabajo  ha  de  costarle  averi- 
guarlo á S.  S.  mismo! 

Yo  en  mi  último  discurso  me  permití  el  atrevi- 
miento de  hacer  una  visita  al  recinto  murado  donde 
mora  la  conciencia  del  Sr.  Sagasta,  y en  aquel  propio 
estado  en  que  hace  siete  meses  dejé  la  conciencia  de 
S.  S.  la  encuentro  en  estos  momentos.  Hay  en  él  no 
sé  qué,  algo  como  dos  pensamientos,  corno  dos  vo- 
luntades, como  dos  almas,  como  dos  vidas;  y cuando 
el  Sr.  Sagasta  piensa  en  la  obligación  contraida,  ante 
su  conciencia,  no  ante  ninguna  otra  autoridad,  por  su 
consejo  de  que  se  llamara  al  Sr.  Posada  Herrera; 
cuando  S.  S.  piensa  en  ese  compromiso,  quiere  la 
conciliación;  y cuando  el  Sr.  Sagasta,  que  es  un  gran 
jefe  de  partido,  porque  es  el  resúmen  y la  encarna- 
ción de  todos  los  intereses  y de  todas  las  pasiones,  de 
todas  las  justicias  y de  todas  las  injusticias,  de  todos 
los  alientos , buenos  y malos,  de  su  partido;  cuando 
piensa  en  todo  esto,  entonces  el  Sr.  Sagasta  no  quiere 
la  conciliación.  De  este  modo  el  Sr.  Sagasta,  solicita- 
do en  su  voluntad  por  fuerzas  tan  poderosas  y tan 
contrarias,  solo  sabe  una  cosa:  que  quiere  querer, 
pero  que  no  puede  querer. 

Yoy  baldando  tanto,  cuando  me  proponía  hablar 
tan  poco,  que  me  siento  fatigado. 

¿Me  concede  el  Sr,  Presidente  un  momento  de  des- 
canso? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  S.  S.  bastante  con 
diez  minutos? 

El  Sr.  M ARTOS:  Sí;  y los  agradezco,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  diez  mi- 
nutos esta  discusión.» 

Eran  las  cinco. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Martos, 

El  Sr.  MARTOS:  Dos  grandes  objetos,  Sres.  Dipu- 
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lados,  se  ha  propuesto  realizar  el  Gobierno  de  8,  M.  Uno, 
que  aun  siendo  el  otro  de  gran -importancia*  todavía 
es  de  una  importancia  menor  á la  de  éste,  que  ya  he 
manifestado  y volveré  á recordar  luego;  uno,  el  for- 
mar aquí  una  gran  mayoría,  un  gran  partido  liberal, 
para  que  por  medios  parlamentarios,  por  esos  medios 
parlamentarios  que  aconsejaba  como  convenientes  y 
aun  como  indispensables  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
proporcionase  el  tránsito  de  la  política  del  Gobierno 
anterior  á la  política  de  la  izquierda,  y hacer  así  la 
política  conciliada,  la  política  de  la  mayoría  y de  la 
izquierda;  otro,  de  realizar,  por  las  líneas  generales  de 
esta  política  de  la  izquierda,  el  gran  objeto  de  pacifi- 
car el  país,  entrando,  como  dije  antes,  en  una  direc- 
ción sola  las  fuerzas  de  Alcolea  y de  Sagunto,  hacien- 
do que  se  olvidasen  esas  dos  fechas,  estableciendo  una 
fórmula  por  donde  vinieran  á ser  una  misma  la  de- 
mocracia y la  Monarquía. 

Señores,  yo  lo  digo  con  mi  sinceridad  de  siempre, 
esto  es  absolutamente  necesario, -esto  os  importa  mu- 
cho conseguirlo  por  vuestra  historia,  por  vuestras 
opiniones,  por  vuestra  autoridad,  por  la  ponderación 
de  vuestras  fuerzas,  por  la  facilidad  del  procedimiento; 
pero  importando  vosotros  todo  esto,  todavía  la  obra 
importa  más.  Dejadme  que  os  diga  con  cierta  sobrie- 
dad y con  cierta  rudeza,  como  yo  entiendo,  que  si  esta 
obra  no  se  puede  realizar,  porque  os  lo  vedan  vuestras 
convicciones,  dentro  de  este  Parlamento,  no  se  puede 
renunciar  á la  obra,  y hay  que  realizarla  en  el  país, 
dentro  ó fuera  del  Parlamento, 

Señores  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  aquí  pasa?  ¿A 
qué  ha  venido  ese  Gobierno?  ¿A  qué  ha  venido  esa 
ilustre  y caracterizada  representación  de  la  izquierda? 
Vosotros  decís  que  á vivir  si  queréis  darle  vida,  que 
á morir  si  es  vuestra  resolucíou  sentenciarla  á muerte. 

Os  equivocáis,  Sres.  Diputados,  si  creeis  que  de 
vosotros  depende  la  vida  ó la  muerte  de  este  Gobier- 
no; porque  si  nace  por  desdicha  un  conflicto  entre 
esta  mayoría  parlamentaria  y el  Ministerio  de  S.  M., 
lo  resolverá  la  sabiduría  de  ia  Corona:  a la  sabiduría 
de  la  Corona  toca  por  sus  funciones  constitucionales 
resolverlo,  y á nosotros,  Diputados  de  la  Nación,  toca 
examinarlo  y discutirlo;  y yo,  Diputado  de  la  Nación, 
voy  á discutirlo  y á examinarlo.  Os  equivocáis,  seño- 
res Diputados,  si  creeis  que  todo  depende  del  principio 
de  la  omnipotencia  parlamentaria:  este  régimen  mo- 
nárquico representativo  no  es  eso. 

Estamos  aquí  ciertamente  para  procurar  el  acuer- 
do y la  armonía  y el  concierto  representado  por  el 
Gobierno,  que  necesita  así  de  la  confianza  de  la  Coro- 
na, de  la  confianza  del  Poder  Real,  que  tiene  sus  fa- 
cultades constitucionales  propias,  como  de  la  confian- 
za y el  apoyo  de  la  mayoría  parlamentaria. 

Pero  la  opinión  parlamentaria  no  rige  ni  prevale- 
ce sola,  porque  si  bien  es  natural  que  la  sabiduría  del 
Rey  procure  inspirarse  y se  inspire,  entre  otros  ele- 
mentos de  opinión,  muy  especial  y señaladamente  en 
la  opinión  parlamentaría,  cabe  sostener  y cabe  que 
suceda  en  el  orden  perfectamente  constitucional,  que 
el  Monarca,  en  caso  de  conflicto  de  carácter  ordina- 
rio, que  se  suele  presentar  con  frecuencia  en  la  vida 
de  las  Monarquías  constitucionales,  escoja  como  su 
sabiduría  y su  amor  al  país  le  inspire,  escoja  libre- 
mente entre  la  mayoría  y*  su  Gobierno,  y si  así  le  pa- 
rece bien,  apele  de  la  opinión  del  Parlamento  á la  opi- 
nión del  país  en  los  comicios  electorales.  (Murmullos.) 

Ya  sé  yo.  Sres.  Diputados,  que  esto  es  penetrar  en 


lo  vivo  del  corazón;  ya  sé  yo  que  ahí  os  duele,  y yo 
no  quisiera  lastimaros;  sí:  cou  los  respetos  que  me 
merece  el  Poder  Real,  con  aquellos  cuidados  y mira- 
mientos que  de  mi  amistad  piadosa  reclama  el  estado 
de  vuestra  salud  y de  vuestras  aprensiones,  yo  tengo 
que  introducir  la  sonda  en  esta  parte  delicada  de  vues- 
tra herida. 

Voscgios  creeis  que  si  no  nos  entendemos,  el  Go- 
bierno debe  morir;  yo  creo  que  si  no  nos  entendemos, 
debe  morir  este  Parlamento.  ]Ah  Sres;  Diputados!  El 
llamamiento  al  poder  de  este  Gobierno,  ¿es  un  ensayo? 
¿Podríais  sostener  esto  vosotros?  ¿No  recordáis  que  el 
8 de  Febrero  de  1881  fuisteis  llamados  á realizar  una 
política,  y habéis  tenido  y tenéis  todavía  todos  los  me- 
dios de  realizarla? 

¿No  recordáis  esto?  ¿Y  no  consideráis  que  es  lógi- 
ca y que  es  razón  y que  es  necesidad  y que  és  justi- 
cia que  de  la  propia  manera,  cuando  resulta  eviden- 
ciado de  muchos  discursos,  y singularmente  del  elo- 
cuentísimo é incomparable  y prodigioso  que  ha  pro- 
nunciado en  estas  dos  últimas  sesiones  mi  elocuente 
amigo  el  Sr.  Gástelar,  que  habéis  abandonado  esa  po- 
lítica, y el  programa  de  ese  partido  que  vosotros  de- 
jasteis le  recogió  la  izquierda,  la  política  que  vosotros 
abandoné  steis  la  recogió  la  izquierda,  y la  dirección 
que  vosotros  abandonasteis  la  recogió  la  izquierda, 
elementos  que  son  ya  de  la  izquierda  y en  nombre  de 
ella  recoge  ese  Gobierno;  no  consideráis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  es  razón,  que  es  lógica,  que  es  justicia  que 
ese  Gobierno  debe  tener  aquellos  mismos  medios  que 
tuvisteis  vosotros? 

No  hablemos  de  lo  que  cada  cual  representa  en  el 
país,  pues  vosotros  creeis  que  en  el  país  representáis 
grandes  fuerzas  políticas  y sociales,  y yo  creo  que 
por  nuestra  desgracia  y por  vuestros  errores  habéis 
perdido  una  gran  parte  de  esas  fuerzas,  porque  aban- 
donásteis  la  representación  que  se  encarnaba  en  esas 
fuerzas  políticas.  Esas  fuerzas,  con  otras  que  se  han 
sumado,  con  fuerzas  democráticas,  con  fuerzas  repu- 
blicanas que  han  venido  aquí  por  mi  dirección  y por 
mi  consejo,  han  constituido  la  izquierda,  y ésta  creo 
yo  y sostengo  yo  que  tiene  cuando  niénos  en  el  país 
tanta  fuerza  y tanta  representación  y tanto  significa- 
do como  el  que  teníais  vosotros  el  8 de  Febrero. 

Y en  cuanto  á los  otros  medios  que  posee  la  iz- 
quierda, ¿teníais  hombres  políticos?  Hombres  políti- 
cos tiene  la  izquierda.  ¿Teníais  representación  en  las 
clases  medias?  Representación  en  las  clases  medias  y 
en  las  clases  populares  tiene  la  izquierda.  ¿Teníais 
muchos  Diputados?  Más  Diputados  que  teníais  enton- 
ces vosotros  tiene  la  izquierda  ahora.  Entonces,  seño- 
res Diputados,  ¿eu  virtud  de  qué  razón,  por  qué  lógi- 
ca. por  qué  consecuencia,  por  qué  motivo  de  justicia 
sostenéis  esta  desigualdad  entre  vosotros  y la  izquier- 
da? i Ah  Sres,  Diputados!  Es  preciso  examinar  con 
sinceridad,  aunque  sóbríamente,  este  tema,  porque  no 
hay  nada  peor  que  ponerse  fuera  de  la  realidad  de  la 
vida;  y en  vano  será  que  nosotros,  por  una  complici- 
dad de  silencio,  callemos  sobre  ciertas  delicadas  y 
trascendentales  materias,  para  que  nuestro  silencio  se 
convierta  en  murmuraciones  que  anden  por  debajo  de 
las  capas  externas,  en  donde  la  opinión  se  expresa  y 
formula,  y para  que  se  formule  también  ese  juicio 
mismo  públicamente  en  las  capas  superiores  de  la 
vida.  Por  consiguiente,  no  debo  callar,  y vamos  á exa- 
minar este  punto. 

Vosotros  en  i 8 8 i llegasteis  al  gobierno  después 
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de  haber  abandonado  la  Constitución  de  1869  y haber 
adoptado  la  Constitución  de  1876  y de  haberos  refor- 
zado con  la  avenida  centralista  y con  el  aluvión  con- 
servador* ¿Queréis,  Sres*  Diputados  > que  se  piense  (yo 
no  lo  pienso)  que  solo  por  eso  pudisteis  ser  gobierno? 
¿Queráis  que  se  piense  que  solo  por  eso  puede  serlo 
la  izquierda?  ¿Queréis  que  se  diga  que  se  debe  formar 
aquí  una  gran  conciliación  de  personas  con  ciertas 
exclusiones  únicamente?  Si  los  ilustres  oradores  que 
de  esto  lian  hablado  me  lo  permiten,  yo,  olvidando 
ciertas  indicaciones,  no  diré  nada  sobre  ellas,  ¿No  es 
verdad?  ¿Qué  habla  yo  de  decir,  Sres*  Diputados,  ante 
la  idea  de  formar  el  partido  liberal  con  la  exclusión 
de  los  sospechosos  y excolmugados,  como  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  y el  Diputado  que  os  dirige  la  palabra?  Yo 
no  contesto  A esto,  pero  tendré  que  deciros:  ¿qué  he- 
mos hecho  nosotros?  ¿qué  culpas  hemos  cometido  el 
Sr*  Montero  Ríos  y yo?  Y si  no  hemos  cometido  nin- 
guna culpa,  ¿qué  idea  tenéis  de  nosotros,  ó qué  idea 
tenéis  de  los  demás,  y sobre  todo,  qué  es  lo  que  que- 
réis hacer  coa  nosotros? 

Pero  no  es  esto;  se  dice  que  entremos  todos  for- 
mando el  partido  liberal,  pero  con  la  Constitución  de 
1876,  sin  sufragio  universal,  sin  reforma  constitucio- 
nal, sin  trasformacion  del  carácter  y del  sentido  polí- 
tico del  régimen  vigente*  ¿Qué  resultará?  ¿Por  qué 
nos  decís  que  abandonemos  nuestras  ideas?  ¿Es,  por 
ventura,  que  queréis  que  se  piense  lo  que  no  es  ver- 
dad? Ya  sé  yo  que  hoy  en  las  cimas  más  altas  se  res- 
piran los  aíres  más  sanos.  Pero  ¿es  que  tenéis  empeño 
en  que  se  piense  lo  contrario?  ¿Es  que  teneís  empeño 
en  demostrar  que  aquí  hay  una  gran  facilidad  para 
que  penetren  en  todas  partes  las  personas  á condición 
de  dejarse  fuera  el  ropaje  honrado  de  sus  ideas?  Si 
hiciórais  esto,  seríais  la  fuerza  por  el  número  de  los 
hombres,  seríais  un  partido  muy  numeroso,  pero  un 
partido  muy  desautorizado  y muy  -flaco,  porque  en- 
traríais todos  en  ese  partido  y en  el  gobierno,  que- 
dando al  parecer  y por  culpa  vuestra  el  veto  para  sus 
tendencias  y sus  doc  trinas. 

Si  esto  no  fuera  así,  decidme  francamente  si  vos- 
otros creeis  que  por  la  muerte  de  la  Constitución  de 
1869,  que  porque  os  reforzasteis  con  los  centralistas 
y conservadores  fuisteis  gobierno  y tuvisteis  todos 
los  medios  de  gobierno,  y la  izquierda  no  puede  ni 
debe  tener  esos  medios,  porque  no  abandona  las  gran- 
des líneas  de  la  Constitución  de  1S69,  y porque  aun- 
que quieran  unirse  con  vosotros,  no  se  unen  porque 
vosotros  no  queréis;  si  pensáis  esto,  si  sostenéis  esto, 
¿no  comprendéis  que  la  consecuencia  á que  vamos  sin 
quererlo,  es  á declarar  la  incompatibilidad  de  la  Mo- 
narquía con  la  democracia?  (Rumores.) 

Vosotros,  monárquicos.,*  [Continúan  los  rumores .) 
[Ah!  ¿no  creeis  eso?  Y cuando  oigo  A un  republicano 
por  boca  del  Sr*  Portuondo  fortificar  al  Gobierno  de 
S*  M,  el  Rey  en  aquello  que,  seguíi  las  circunstancias 
de  ahora,  más  fortificación,  más  autoridad  y más 
aliento  necesita,  que  es  en  la  cuestión  del  ejército;  y 
cuando  oigo  á un  republicano  por  la  voz  elocuente 
del  Sr*  González  Serrano  mantener  sus  ideales,  pero 
anunciar  con  los  miramientos  nacidos  de  las  circuns- 
tancias en  que’  se  halla,  si  bien  expresándose  con  toda 
claridad  y con  todo  valor,  que  la  paz  seguirá  al  ad- 
venimiento de  la  democracia;  y cuando  oigo  al  señor 
Castelar  realizar  el  acto  más  patriótico  y más  grande 
que  puede  realizar  un  republicano,  que  es  el  deponer 
el  interés  de  la  República  por  bajo  del  interés  de  la 


Patria,  y apoyar  al  Gobierno  de  la  Monarquía * sa- 
biendo que  al  apoyar  la  democracia  apoya  también  la 
Monarquía,  y que  al  apoyar  la  Monarquía  aleja  el  ad- 
venimiento de  la  República:  cuando  esto  hacen  los 
republicanos,  y este  es  el  primer  fruto  de  la  política 
de  este  Gobierno,  que  yo  sostengo  que  tiene  que  con- 
tar con  la  benevolencia  de  muchos;  cuando  esto  su- 
cede, repito,  hay  que  confesarlo  sin  temor  á suges- 
tiones, ni  A murmuraciones,  ni  A recelos,  porque  este 
es  el  gran  triunfo  de  la  democracia  monárquica;  cuan- 
do esto  sucede,  ¿sois  vosotros  los  que  nos  decís:  per- 
ded toda  vuestra  autoridad,  renunciad  A vuestros  prin- 
cipios si  queréis  ser  gobierno,  porque  si  no,  no  lo  po- 
demos ser  con  vosotros;  y si  nosotros  no  nos  unimos 
con  vosotros,  no  podéis  ser  nada,  porque  vosotros  no 
representáis  en  el  fondo  más  que  una  incompatibili- 
dad entre  la  democracia  y la  Monarquía? 

¿Hacen  eso  los  conservadores?  No;  hacen  lo  con- 
trario. Desde  el  advenimiento  de  la  izquierda  no  se 
contentan,  no  se  satisfacen  como  monárquicos,  como 
hombres  que  profesan  amor  al  principio  de  la  Monai  - 
quía,  considerándolo  natural  fundamento  de  toda  la 
vida  social  española  y como  centro  de  atracción  de 
todas  las  fuerzas  que  concurren  á la  representación 
de  la  vida  del  Estado,  ellos  los  conservadores,  ellos 
monárquicos,  ¿no  dicen  que  todo  puede  aceptarse  á 
precio  de  reconocer  y servir  a la  Monarquía? 

Esto  es  ser  monárquicos  en  los  unos;  esto  es  ser 
españoles  y liberales  en  los  otros;  pero  vosotros,  ¿qué 
sois?  ¿qué  sois,  Sres.  Diputados?  (Rumores.)  Lo  que 
queráis;  pero  después  de  todo,  yo  creo  que  padecéis 
una  momentánea  ofuscación.  ¿Olvidáis  los  que  soste- 
néis en  virtud  de  vuestro  derecho  y de  vuestra  volun- 
tad de  pensar,  como  yo  sostengo  las  opiniones  con- 
trarias en  virtud  de  mi  derecho  propio;  olvidáis  cuan- 
do decís  que  esto  debe  ser  un  tránsito,  y que  la  vida 
de  esta  situación  depende  tan  solamente  de  vuestro 
voto;  olvidáis  los  sucesos  de  este  verano? 

Yo  no  vuelvo  á recordarlos  por  censurar  á nadie; 
pero  ¿quién  duda  que  esto  lia  podido  intervenir  en 
vuestras  determinaciones?  Pues  esos  sucesos  produ- 
jeron un  momento  de  graves  dificultades  en  la  reso- 
lución de  varias  cuestiones:  en  la  cuestión  de  orden 
público  y en  la  cuestión  del  ejército,  que  había  falta- 
do á su  deber  y había  alarmado  al  país,  estando  el 
Gobierno  disperso,  hoy  representado  aquí  dignamente 
por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  y por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación*  Un  espíritu  encogido  y pusiláni- 
me, probablemente  entonces  hubiera  adoptado  la  po- 
lítica de  precaución,  de  defensa,  de  resistencia  y de 
reparación  en  caso  necesario;  una  política  de  libertad 
fué  la  que  escogió  en  aquellas  gravísimas  circuns- 
tancias una  voluntad  serena  y generosa* 

Yo  creo  que  esa  es  una  política  que  no  se  debe 
abandonar;  yo  juzgo  esa  política  bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  Ministras,  y digo  que  de  esa  políti- 
ca no  se  debe  retroceder,  y que  los  Ministros,  si  son 
aquí  derrotados,  deben  decir  á S.  M.  con  el  respeto 
debido  que  ellos  por  su  parte  no  abandonan  esa  polí- 
tica, y con  todo  respeto  le  deben  pedir  á S,  M.  la  di- 
solución de  estas  Górtes.  Pero  estas  son  cosas  que  no 
suceden,  y yo  por  esa  razón  expongo  claramente  y con 
libertad  lo  que  pienso  sobre  ellas;  así  como  en  virtud 
de  vuestra  opinión  líbre,  aunque  en  mi  sentir  equivo- 
cada,  decís  vosotros  que  la  política  de  ese  Gobierno  es 
una  letra  á noventa  dias  que  no  se  pagará  á su  ven- 
cimiento porque  vosotros  no  la  queréis  aceptar. 
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Y si  no,  decidme,  Sres.  Diputados:  derrotáis  al 
Gobierno  de  S.  M.:  ¿qué  sucederá?  ¿Queréis  el  Gabine- 
te parlamentario?  ¿Con  quién  y para  qué?  ¿El  Gabine- 
te parlamentario  para  la  conciliación?  Pues  si  no  nos 
entendemos  en  las  ideas,  ¿cómo  se  hace  la  concilia- 
ción? O la  conciliación  se  realiza  con  las  ideas  y sen- 
timientos políticos  de  la  izquierda,  ó se  hace  trasla- 
dando la  izquierda  al  centro  de  la  mayoría,  y enton- 
ces queda  enteramente  fuera  la  democracia  y es  una 
conciliación  ineficaz,  y vale  más  que  no  se  baga;  ó 
entran  Ministros  de  la  derecha  y de  la  izquierda  con 
la  dificultad  de  entenderse  antes  bajo  la  esperanza  de 
entenderse  luego,  y eso  es  una  contrariedad  y un  pe- 
ligro para  el  porvenir. 

Y luego,  Sres.  Diputados,  si  ese  Gabinete  parla- 
mentario, que  no  puede  ya  lepresentar  la  conciliaciom 
dura  poco,  dura  un  mes,  por  ejemplo,  ¡qué  perturba- 
ción tan  inútil)  Y si  dura  un  año,  ¡qué  aventura  tan 
arriesgada!  ¿Quién  ganará  en  esto?  Nadie. 

Aquí  seguirán  caldeándose  los  ánimos  con  los  in- 
tereses y con  las  pasiones;  nos  apartáremos  más  cada 
dia:  la  ley  de  contradicción  de  intereses  y de  ideas 
irá  ensanchando  las  distancias,  y aquello  que  pudie- 
ra ser,  aquello  que  puede  ser,  aquello  que  yo  creo 
que  será,  se  baria  imposible  con  esc  Gabinete  parla- 
mentario, que  ha  de  tener  aquí  por  misión  sostener 
la  lucha  de  los  intereses  y de  las  pasiones  en  el  seno 
de  las  fracciones  de  la  Cámara.  Además,  no  lo  sé,  pero 
presumo  que  el  patriotismo  de  ciertos  hombres  no 
podrá  moverles  á entrar  en  un  Gabinete  de  concilia- 
ción que  se  tundeen  algo  que  no  sean  estos  princi- 
pios elementales,  estas  líneas  vagas,  que  son,  en  el 
sentido  que  tuve  la  honra  de  exponeros,  el  máximun 
de  concesión  que  lia  podido  hacer  la  izquierda  para 
llegar  á la  conciliación.  Y entonces,  ¿qué  seria  el  Ga- 
binete parlamentarlo?  Será  un  Gabinete  de  la  mayo- 
ría. ¿Por  qué  se  fue  el  13  de  Octubre  la  natural  re- 
presentación de  la  mayoría?  ¿Por  llegar  á la  conci- 
liación, y si  no  se  llega,  para  recoger  el  poder?  No;  se 
fué  la  natural  representación  de  la  mayoría  porque 
no  se  sentía  con  la  confianza  de  la  opinión  pública 
necesaria  para  seguir  gobernando;  se  fné  por  eso:  y 
si  por  eso  se  fué,  ¿qué  ha  ocurrido  desde  el  i 3 de  Oc- 
tubre, para  que  lo  que  entonces  se  fué  quiera  volver 
ahora? 

Son  estos  juegos  muy  peligrosos;  no  es  lícito  que 
un  partido  deje  el  poder  para  recogerlo  á los  tres 
meses;  el  poder  se  deja  por  algo  y se  recobra  por 
algo:  ¿por  qué  le  dejásteis,  por  qué  le  queréis  reco- 
brar? ¡Ah!  No;  el  Gabinete  parlamentario  no  seria  más 
que  otro  Gabinete  de  la  mayoría,  y eso  sería  hacerla 
parte  del  espíritu  de  revuelta.  Solo  el  espíritu  de  re- 
vuelta que  nos  acecha  pudiera  ganar  con  esto,  y no 
están  los  tiempos  presentes,  Sres.  Diputados,  para  un 
Ministerio  del  Sr.  Sagasta  en  presencia  real  ó en  pre- 
sencia espiritual;  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  mismo 
ó presidido  por  un  Sr.  Male  ampo:  poned  debajo  de 
esc  nombre  el  que  queráis;  yo  no  quiero  ponerlo  por 
mi  propia  cosecha,  por  no  turbar  la  paz  de  la  familia. 

En  cuanto  al  partido  conservador,  él  dirá  por  el 
órgano  autorizado  y elocuente  de  su  jefe  ilustre  su 
juicio  y su  estimación  acerca  de  las  presentes  graví- 
simas circunstancias. 

Yo  no  he  de  exponeros  cuanto  al  partido  liberal- 
conservador  se  refiere;  parécenie  sin  embargo  lo  mis- 
mo que  he  dicho  siempre  y lo  mismo  que  la  otra  tar- 
de decia  mi  digno  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo: 


no  está  cumplido  el  período  de  las  reformas ¡ y está 
lleno  de  inconvenientes  que  el  partido  conservador 
venga  cuando  está  abierto  y no  lia  terminado  el  pe- 
ríodo reformista.  No;  yo  no  creo  que  la  solución  de  la 
vuelta  del  partido  conservador  pueda  ser  conveniente, 
ni  para  el  partido  conservador,  ni  para  el  partido  li- 
beral, ni  para  el  país,  ni  para  nadie. 

Y además,  Sres.  Diputados,  yo  no  creo  que  esto 
sea  un  castigo,  porque  no  es  castigo  para  las  socie- 
dades humanas  que  lleguen  los  partidos  políticos  al 
gobierno  cuando  deben  llegar;  que  apliquen  sus  pro- 
cedimientos de  gobierno  cuando  los  deben  aplicar; 
que  conserven  lo  que  en  su  estimación  y bajo  su  res- 
ponsabilidad digno  de  conservarse  sea,  y que  refor- 
men ó revoquen  aquello  que  en  su  estimación  y bajo 
su  responsabilidad,  según  el  espíritu  de  los  tiempos, 
sea  digno  de  revocación  ó de  reforma.  De  todos  mo- 
dos, lo  que  yo  creo  es  que  la  sustancia  reformista  del 
partido  liberal  no  está  agolada,  y de  ahí  nace  el  error; 
error  semejante  á aquel  en  que  incurriría  quien  cre- 
yese que  estaba  arruinado  todo  el  mundo  porque  él 
se  hubiese  quedado  sin  recursos. 

Esta  es,  pues,  la  sustancia  del  partido  liberal;  y si 
vosotros  os  detenéis  en  la  reforma,  este  partido,  la  iz- 
quierda, continuará  vuestra  obra  reformadora,  y 
mientras  no  esté  terminada  no  hay  derecho  para  de- 
cir que  se  está  en  el  caso  de  que  venga  el  partido  con- 
servador. 

Quiero  acabar,  Sres.  Diputados,  quiero  acabar  el 
exámen  de  este  punto.  EISr.  Gastelar  ha  demostrado, 
confirmándolo  con  su  elocuente  palabra  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  desapareciendo  este  Go- 
bierno y quedando  vosotros  no  quedaría  aquí  una  ma- 
yoría, sino  que  quedaría  una  coalición.  Vosotros  ne- 
gáis el  aserto  y decís  que  no  sois  una  coalición,  sino 
que  sois  una  iglesia  con  un  pontífice  y con  un  dog- 
ma. ¿Con  qué  dogma,  Sres.  Diputados,  con  qué  dog- 
ma? ¿Cuál  es,  entre  los  venerables  y elocuentes  docto- 
res que  cuenta  esa  iglesia,  el  definidor  del  dogma? 
Porque  la  política  del  Sr.  Gullon  es  una  política  de 
inclinación  á la  derecha,  y política  de  inclinación  á 
la  izquierda  es  la  política  del  Sr.  Navarro  Rodrigo. 
La  política  del  Sr.  Gullon  está  más  cerca  del  partido 
conservador  que  de  la  izquierda,  y la  política  del  se- 
ñor Navarro  Rodrigo  está  más  cerca  de  la  izquier- 
da que  de  vosotros  mismos.  De  consiguiente,  señores 
Diputados,  si  no  nos  entendemos,  que  yo  todavía  lo 
espero,  si  no  nos  entendemos,  ¿cuál  es  el  dogma  de 
esa  iglesia?  ¿dónde  está  la  ortodoxia  entro  estos  dos  á 
cual  más  ilustres  y elocuentes  prelados? 

Yo  ya  me  imagino  y pienso  dónde  puede  estar  la 
ortodoxia:  uno  de  estos  dos  señores  obispos  quiere 
salvar  el  dogma  á costa  de  quemar  al  Papa;  pero  en 
fin,  todavía  puede  ser  que  el  dogma  pudiera  estable- 
cerse y salvarse  sin  necesidad  de  quemar  pontífice 
alguno,  y que  á pesar  de  todo  esto  la  ortodoxia,  y así 
lo  quisiera  yo,  esté  en  el  Sr.  Navarro  Rodrigo.  Pero 
en  fin,  Sres.  Diputados,  es  necesario  saberlo,  ¿cuál  de 
esos  dos  definidores  tiene  la  palabra  misteriosa?  ¿Con 
cuál  ha  venido  á comunicar  aquel  que  ocupa  ahora 
la  cátedra  de  San  Pedro?  ¡Si  se  dignara  dirigir  la  pa- 
labra de  Dios  á los  fieles  y á los  infieles!  Entre  tanto 
nos  quedamos  en  esta  duda. 

Resulta  que  no  habría  más  que  un  solo  pastor, 
pero  que  no  habría  iglesia,  porque  aquí  no  hay  nada 
de  cierto  más  que  el  pastor,  y sí  el  pastor  se  fuera,  se 
dispersaría,  ó por  lo  menos  se  distribuiría  el  rebaño; 
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una  parte  de  él  vendría,  como  antes  dije,  á triscar  re 
gocijado  en  las  alegres  colinas  de  la  izquierda;  otra 
se  iría  á pastar  blandamente  (Risas)^  y advierto  que 
todo  esto  es  metafórico,  en  los  copiosos  prados  del 
partido  conservador.  Por  consiguiente,  gres.  Diputa- 
dos, ¿por  qué  alarmaros  por  la  disolución,  si  estáis  di- 
sueltos? 

El  poner  muchos  votos  delante  de  una  negación, 
no  es  constituir  una  mayoría  para  las  afirmaciones 
necesarias  de  la  vida  de  un  Gobierno,  y vosotros  no 
podéis  fundar  esas  afirmaciones  sino  en  una  política 
incompatible  con  los  principios  liberales*  Si  supone- 
mos teneis,  como  yo  supongo  y lo  afirmo,  convicciones 
honradas  los  unos  y los  otros,  solo  podéis  juntaros 
para  la  obra  mortal  de  destruir  ese  Gobierno,  pero  no 
podéis  juntaros  para  la  obra  fecunda  de  levantar  un 
Gobierno,  Por  consiguiente,  ¿á  qué  hablar  de  disolu- 
ción, si  la  disolución  está  hecha,  si  vosotros  mismos 
la  habéis  hecho,  si  ha  nacido  espontáneamente  del 
seno  de  vuestras  respectivas  incompatibilidades? 

Pero  ¿es  posible,  Sres.  Diputados?  Yo  no  lo  creo, 
yo  no  lo  espero;  y dejadme  que  pensando  en  la  aco- 
gida qué  os  mereció  la  primera  parte  de  mi  discurso, 
en  la  dirección  de  que  yo  creo  que  participéis  de 
estas  ideas  que  sustento,  qué  son  las  que  sustenta  la 
izquierda,  que  son  las  que  sustenta  el  Gobierno,  y 
que  no  han  de  ser  mejores  ni  peores  ni  diversas  las 
ideas  sustentadas  por  mí  que  soy  un  Diputado,  que 
sustentadas  por  ese  Gobierno  mismo,  dejadme  que 
espere  que  haya  aquí  mucho  campo  para  la  inteli- 
gencia y para  la  conciliación.  Qué,  ¿todos  liemos  per- 
dido la  memoria?  ¿todos  hemos  perdido  el  patriotis- 
mo? ¿todos  hemos  perdido  el  amor  á la  libertad?  ¿No 
hay  aquí  nadie  con  autoridad  para  levantar  el  espí- 
ritu de  esa  mayoría?  ¿No  está  aquí  ya  aquel  Ministro 
grande  y potente  para  la  justicia  y para  la  libertad 
de  la  enseñanza,  que  se  llamó  Albareda?  ¿No  está  aquí 
aquel  Ministro  glorioso,  redentor  de  los  indios  espa- 
ñoles, que  se  llamó  León  y Castillo?  ¿No  está  aquí  ya 
aquel  viejo  progresista,  viejo  por  sus  servicios  á la 
libertad,  no  viejo  por  sus  años,  que  se  llamó  Yenan- 
ció  González?  ¿No  está  aquí  ya  tampoco  aquel  pro- 
fundo pensador,  liberal  contra  sus  antecedentes,  por 
la  fuerza  de  sus  convicciones,  más  liberal  que  lo  pue- 
den ser  otros  muchos  que  tengan  diversos  antece- 
dentes en  su  propio  partido,  que  se  llamó  Navarro  y 
Rodrigo?  ¿No  está  ahí  Sagasta,  el  Presidente  de  esta 
Cámara,  el  jefe  de  esta  mayoría,  que  no  puede  haber 
olvidado  toda  su  historia  liberal,  todos  sus  servicios  á 
favor  de  ia  causa  del  progreso,  su  discurso,  su  gran 
discurso  á favor  del  reconocimiento  de  la  unidad  de 
Italia,  que  parecía  un  programa  para  entonces  y para 
luego  y para  ahora  y para  siempre;  ó es  que  no  luce 
ya  en  el  cerebro  de  8:  S.  un  solo  rayo  de  aquella  luz 
que  centelleaba  en  su  alma  y la  inundaba  con  los  ro- 
llejos  de  su  amor  á la  libertad? 

¡Ah  Sres,  Diputados!  Yo  quisiera  tener  ménos  fa- 
tigado el  espíritu  y ménos  cansada  la  palabra  en  este 
supremo  momento,  y aun  así  quizá  no  tuviese  voces 
citeriores  que  correspondiesen  á la  elocuencia  con 
que  me  está  hablando  la  voz  interior  de  mi  pensa- 
miento* 

¿Qué  hacer?  Si  pudiera  serviros  mi  propio  ejemplo; 
si  esta  mayoría  y la  izquierda  se  unen  y forman  el 
par  Lulo  liberal,  yo,  Sres.  Diputados,  quiero  ser  un  sol- 
dado de  fila  de  ese  partido  liberal  bajo  la  jefatura  de 
quien  queráis:  si  el  partido  liberal  no  se  forma  por- 


que no  se.  unen  la  izquierda  y la  mayoría,  quiero  ser, 
si  la  izquierda  sigue  con  su  bandera  al  viento,  con  su 
bandera  de  conciliación  y de  atracción  délas  fuerzas 
liberales,  quiero  ser  también  un  soldado  de  la  izquier- 
da, porque  examinando  con  serenidad  y con  reposo 
el  estado  de  mi  conciencia,  no  me  encuentro  á distan- 
cia alguna,  sino  al  lado,  totalmente  al  lado  del  Rey  y 
dispuesto  á defenderlo  {Unánimes  aplataos) > y procedo 
ele  esta  manera  en  interés  de  la  democracia  y en  inte- 
rés también  de  la  Monarquía.  {Grandes  aplausos,— 
Diputados  de  diversos  lados  de  la  Cámara  felicitan  al 
orador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D,  Venan- 
ció)  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Mucho  he  vaci- 
lado, bien  lo  habéis  visto,  antes  de  aceptar  la  obliga- 
ción de  dirigiros  la  palabra;  pero  os  declaro  desde  el 
fondo  de  mí  corazón  que  esta  duda  que  me  ha  asalta- 
do para  llenar  los  deberes  que  mi  partido  me  impone 
en  instantes  tan  solemnes  ba  llegado  á producir  hasta 
una  perturbación  en  mi  espíritu  en  el  momento  en 
que  me  veo  obligado  á responder  á los  sentimientos 
de  la  Cámara  expresados  con  motivo  del  final  que  ha 
puesto  á su  briliantísimo  discurso  el  Sr.  Hartos. 

Maestro  en  el  arte  de  la  palabra,  conocedor  como 
nadie  de  estas  lides,  adornado  siempre  de  grandes  cua- 
lidades oratorias,  S.  S.  no  necesitaba  para  obtener  un 
triunfo  apelar  abiertos  recursos;  pero  hábil,  habilísi- 
mo político,  S.  S.  ha  reservado  para  el  final  de  su  ora- 
ción una  declaración  que  la  Cámara  ha  recibido  con 
aplauso  y con  entusiasmo;  que  la  Cámara  ha  recibido 
en  medio  de  aplausos  entusiastas,  cuya  traducción 
.me  atrevería  yo  á revelar  en  dos  frases.  Esos  aplau- 
sos, á mi  juicio,  querían  decir:  Aya  era  tiempo:  nos 
alegramos  muchísimo. » 

Yo  he  sido  objeto,  Sres.  Diputados,  de  varias  y aun 
insistentes  alusiones,  todas  ellas  benévolas,  mucho 
más  benévolas  de  lo  que  yo  merezco;  lo  he  sido  por 
los  oradores  todos  que  se  han  separado  de  esa  mayo- 
ría, lo  lie  sido  por  el  Sr.  Gastelar,  lo  he  sido  por  el  se- 
ñor Mar  tos  últimamente,  lo  fui  ayer  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y todas  estas  alusiones  podían 
estar  contestadas  con  dos  palabras  de  gratitud;  pero 
me  siento  obligado  á hacer  algo  más  que  esto,  aun- 
que lio  porque  yo  represente  aquí  á la  mayoría,  que 
tiene  su  representación  en  otra  parte.  La  voz  de  la  ma- 
yoría hablará;  la  voz  de  la  mayoría  dirá  en  punto  á 
nuestra  actitud  con  relación  á este  Gobierno,  á nues- 
tros propósitos  para  el  porvenir,  á nuestro  dogma,  á 
las  eventualidades  que  aquí  pueden  preverse  sí  se  rea- 
lizaran los  deseos  y los  propósitos  del  Si\  Hartos,  ó los 
deseos  y los  propósitos  que  el  Sr,  Marios  nos  atribuía; 
la  voz  de  la  mayoría  dejará  aquí  determinada  con  to- 
da claridad  cuál  es  la  actitud  de  este  partido,  que  tie- 
ne su  bandera  muy  definida,  que  no  está  trabajado  por 
disidencias  como  el  Sr.  Hartos  supone,  y que  yo  os 
voy  á demostrar  que  aun  en  ese  caso  en  que  S.  S,  pre- 
tende encontrar  diferencias,  no  existe  sino  una  unidad 
completa  de  miras  y de  objetos. 

No  me  siento  obligado  á hablar  porque  represente 
más  de  lo  que  mi  modesta  persona  representa  dentro 
de  un  numeroso  partido.  Yo  estoy,  señores,  muy  atra- 
sado en  la  moderna  táctica  parlamentaria;  yo  en  pun- 
to á esos  progresos  de  táctica  parlamentaria  que  con- 
sisten en  formar  y tener  unidades  tácticas,  no  lie  pa- 
sado de  la  infancia,  no  puedo  presentar  aquí  más  que 
la  unidad  táctica  que  se  llama  guerrilla  y que  se  com- 
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pone  de  una  pareja:  otro  Diputado  que  lleva  mi  ape- 
llido y yo. 

Yo  que  por  causas  de  salud  he  permanecido  ale- 
jado durante  algunos  meses  de  la  vida  política  acti- 
va, aunque  al  lado  con  toda  decisión  y siempre  de  mi 
partido  y de  mis  amigos  en  todas  las  vicisitudes  por 
que  han  tenido  que  atravesar,  me  siento  en  la  nece- 
sidad de  responder  á las  alusiones  para  decir  cuál  es, 
en  sentir  nuestro,  la  manera  como  pudo  y debió  plan- 
tearse la  cuestión  presente,  y la  manera  única  como 
podía  resolverse,  y para  ello  quisiera  comenzar  por  un 
ruego.  ¿Queréis,  Sres.  Diputados,  que  no  hablemos 
más  de  conciliación,  para  que  haya  conciliación?  ¿Que- 
réis que  no  hablemos  más  de  la  formación  del  partido 
liberal,  para  que  el  partido  liberal  brote  robusto  y pó- 
tenle? Ya  existe;  pero  no  hablemos  más  de  su  forma- 
ción, para  que  resulte  tal  como  todos  le  hemos  sonado 
enfrente  del  partido  conservador  y con  las  adhesiones 
de  todos  aquellos  que  sincera  y lealmente  están  den- 
tro de  la  Monarquía. 

Pues  yo  entiendo  que  si  esto  hubiera  hecho  el  Go- 
bierno, que  si  el  Gobierno  no  hubiera  equivocado  el 
procedimiento,  á ese  fin  habríamos  llegado,  como  se 
llega  en  todos  los  países  del  mundo;  que  las  grandes 
soluciones  políticas  no  se  estipulan  ni  se  consignan 
en  protocolos  escritos,  ni  son  objeto  de  negociaciones 
que  todas  las  noches  desfigura  la  prensa;  que  las 
grandes  soluciones  políticas  surgen  de  la  discusión 
de  los  grandes  problemas  sociales  y políticos  en  las 
Cámaras,  de  la  presentación  de  proyectos  importan- 
tes por  parte  de  los  Gobiernos,  y de  las  modificaciones 
que  esos  mismos  proyectos  reciben  dentro  de  los  Par- 
lamentos, sin  que  la  necesidad  de  modificarlas  lleve 
consigo  todos  los  dias  la  disolución  de  los  partidos  y 
la  formación  de  partidos  nuevos. 

¿No  observáis,  3 res.  Diputados,  que  estamos  sien- 
do objeto  de  una  compasión  desdeñosa  de  la  Europa  y 
que  estamos  siendo  á la  vez  la  única  causa  de  pertur- 
bación moral  interior  que  existe  en  el  país?  ¿Greeis 
acaso  que  aun  esos  mismos  movimientos  militares,  tan 
unánimemente  reprobados  aquí  y fuera  de  aquí;  que 
esos  movimientos  que  no  han  dominado  en  la  opi- 
nión, ni  aun  en  el  terreno  que  pisaban  sus  autores  han 
producido  más  perturbación  que  la  que  producimos 
nosotros  pensando  en  hacer  y deshacer  partidos  y 
conciliaciones  bajo  fórmulas  escritas,  bajo  compromi- 
sos á plazo  fijo,  pero  con  límites  completamente  in- 
determinados? No,  señores;  es  preciso  que  esto  termi- 
ne; y si  el  Gobierno,  como  he  dicho,  ha  cambiado  el 
procedimiento;  si  el  Gobierno  ha  equivocado  el  cami- 
no por  donde  poáia  llegar  á la  altísima  misión  que  se 
ha  impuesto,  tiempo  es  todavía  de  hallar  el  remedio. 

Y digo  que  el  Gobierno  ha  equivocado  el  procedi- 
miento, porque,  á mí  juicio,  ó el  Gobierno  ha  perse- 
guido un  imposible,  ó debajo  de  esa  política  que  con 
sinceridad  aparente  á lo  ménos  persigue  la  conci- 
liación, sí  no  hay  equivocación  en  el  Gobierno,  late 
un  pensamiento  que  yo  veía  traslucir  bien  claro  y 
que  últimamente  ha  aparecido  más  claro  todavía  en 
las  palabras  del  Sr.  Martos:  el  pensamiento  de  des- 
hacerse de  estas  Górtes.  Si  el  propósito  es  el  de  la  con- 
ciliación, pronto  hemos  de  verlo:  luego  que  yo  haya 
dicho  al  Gobierno  Ja  manera  como  nosotros  enten- 
demos la  revisión  constitucional  y el  sufragio  uni- 
versal;’luego  que  yo  haya  expuesto  los  inconvenien- 
tes que  encuentro  en  que  esas  dos  cuestiones  se  ha- 
yan planteado  prematuramente,  su  conducta  nos  dirá 


si  con  efecto  se  quería  la  conciliación  ó sí  se  quería  á 
todo  trance  disolver  estas  Górtes* 

Porque,  señores,  no  hay  que  equivocarse;  seria  ya 
imperdonable,  después  del  discurso  del  Sr.  Martes, 
elocuentísimo  y claro  como  ha  sido,  que  nos  equivo- 
cáramos; no  se  equivoque  mi  querido  amigo  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  con  quien  por  primera  vez  en  este 
detalle  de  apreciación  no  estoy  de  acuerdo;  lo  que  se 
deduce  bien  claro  del  discurso  del  Sr.  Marios,  no  es 
que  la  conciliación  sea  posible  en  los  principios  y no 
en  las  personas,  como  el  Si\  Navarro  y Rodrigo  sos- 
tenia;  lo  que  se  deduce  bien  claro  es  que  donde  no 
puede  haber  conciliación,  no  entre  la  mayoría  y la 
izquierda,  sino  entre  los  mismos  individuos  del  Go- 
bierno, es  en  el  terreno  de  los  principios. 

Rajo  este  punto  de  vista  resultarla  completamente 
estéril  la  conciliación:  tiene  razón  el  3r.  Martos:  de  no 
hacerla  de  buena  i'é,  de  no  hacerla  estable,  ¿á  qué  per- 
turbar al  país  con  ella? 

Donde  se  demostraría  la  imposibilidad  de  la  con- 
ciliación, sería  en  el  banco  ministerial  tan  pronto 
como  fuera  preciso  poner  en  práctica  los  principios 
que  aquí  se  proclaman;  tendría  que  empezar  el  Minis- 
terio por  ponerse  de  acuerdo  entre  sí;  y digo  esto, 
porque  tengo  derecho  á creer,  dados  sus  honrosos  an- 
tecedentes políticos,  que  todos  los  Sres.  Ministros,  y 
especialmente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  pue- 
den coincidir  con  el  Sr.  Martos  en  el  concepto  de  la 
Monarquía  y de  la  soberanía  que  ha  expuesto  esta 
tarde. 

Yo  no  necesito  para  esto  molestaros  analizando 
las  palabras  del  Sr.  Martos;  yo  no  necesito  más  que 
apelar  á vuestra  memoria.  ¿No  recordáis  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  aquí  que 
él  creía  que  la  soberanía  del  Rey  era  consustancial 
con  la  soberanía  nacional,  que  es  la  doctrina  conser- 
vadora? ¿No  recordáis  que  por  lo  que  hace  á esta  doc- 
trina conservadora  no  admite  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  discusión  de  ningún  género,  por- 
que dice  que  este  principio  y el  de  la  unidad  católica 
son  las  dos  bases  indispensables  para  gobernar?  ( Ru- 
mores.1  Tiempo  tendrá  de  hablar  de  ello  y de  repetir 
aquí  lo  que  dijo  en  la  Sección  tercera*  Es,  pues,  en 
vano  que  me  interrumpáis.  Cesen  las  recriminaciones; 
yo  no  quiero  discutir  aquí  quién  es  la  causa  de  que 
la  conciliación  no  llegue  á ser  un  hecho;  ¿ mí  me  bas- 
ta con  declarar  que  no  he  de  poner  un  grano  de  are- 
na en  ese  camino. 

Supongamos  por  un  momento  hecha  la  concilia- 
ción y aceptado  por  esta  mayoría  el  dictámcn  de  la 
mayoría  de  la  Comisión;  supongamos  por  un  momen- 
to aceptado  por  esta  mayoría  el  compromiso  para  ella, 
para  la  Corona  y para  las  futuras  Górtes,  de  revisar  la 
Constitución,  y supongamos  que  están  las  futuras 
Górtes  revisándola.  ¿Qué  habrá  ganado  la  conciliación? 
¿Es  que  vais  á limitar  en  el  decreto  de  convocatoria 
de  esas  Górtes  los  artículos  que  se  habrán  de  revisar 
y los  que  no  han  de  ser  modificados?  ¿Es  que  el  señor 
Posada  Herrera,  si  continúa  disfrutando  la  confianza 
de  la  Corona,  va,  como  ha  anunciado  en  ei  mensaje, 
á convocar  unas  Górtes  para  que  reformen  la  Gonsti- 
titucíon,  y les  va  á imponer  la  limitación  de  que  no 
toquen  para  nada  al  concepto  de  la  soberanía  nacio- 
nal tal  como  se  halla  es  tallecida  en  la  Constitución 
del  76?  Eso  no  lo  consentina  el  3r.  Martos.  A esta 
clase  de  diversiones  infantiles  no  se  ha  dedicado  nun- 
ca S.  S.,  y esto  es  una  diversión  infantil.  Hablar  de 
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revisión  constitucional,  no  tocar  á aquello  que  for- 
ma la  base  de  la  soberanía  nacional  en  ejercicio  per- 
manente, combinada  con  el  sufragio  universal,  tal  co- 
mo está  consignado  en  la  Constitución  del  69,  ya  se 
lo  habéis  oído  esta  tarde;  renunciar  á su  credo,  que 
consiste  en  la  marcha  del  sistema  político  sobre  esos 
dos  ejes,  eso  no  lo  hace  S.  S.,  que  es  un  hombre  prác- 
tico, que  es  un  hombre  de  grande  entendimiento.  Re- 
sultarla, pues,  que  al  comentar  á practicar  lo  que  ¡m 
sido  objeto  de  la  conciliación,  habría  venido  la  des- 
conciliación  de  todos, 

Y es  claro,  Sres.  Diputados,  ¿conocéis  absurdo 
mayor,  habéis  visto  en  la  historia  política  de  ningún 
pueblo  la  falta  de  sentido  que  supone  esto  de  apelar 
á c om  p v om  i so  s fu  tu  ros  sin  un  lí  m i te  claro  y de  t er- 
niioado.  no  solo  para  este  Parlamento,  sino  para  el 
Parlamento  que  le  ha  de  suceder  y para  la  Corona  en 
el  ejercicio  de  su  prerogativa? 

Y o apelo  á los  ilustres  anglomanos  que  hay  den- 
tro del  Ministerio,  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  ¿han  visto  nunca  en  ese 
país  de  sus  amores,  en  ese  país  de  sus  bellos  ideales, 
al  Parlamento  comprometiéndose  á conmover  los 
fundamentos  riel  Poder  público,  comprometiendo  á 
la  Corona  á soluciones  determinadas  en  un  plazo  más  ¡ 
ó ménos  largo,  ó lo  que  es  más  grave,  sin  marcar 
los  límites  de  esas  soluciones?  ¿Es  esto  otra  cosa  que 
el  deseo  de  perturbar  constantemente  al  país  con  es- 
tas discusiones  estériles,  pues  esta  es  la  quinta  que 
llevamos  desde  que  se  inició  la  disidencia?  ¿Es  esto 
otra  cosa  que  querer  perturbar  constantemente  al  país 
ó querer  buscar  un  pretexto,  un  motivo  cualquiera 
para  pedir  la  disolución  de  este  Parlamento,  que,  como 
diré  más  adelante,  no  solo  sirve  para  gobernar,  sino 
que  de  él  pueden  esperarse  todavía  muchas  cosas 
muy  buenas  y muy  liberales? 

Las  grandes  soluciones  políticas,  las  grandes  re- 
formas en  lo  que  es  trascendental  en  el  Estado,  se 
maduran  en  la  opinión  con  los  debates  de  los  Parla- 
mentos, se  encarnan  en  las  costumbres,  se  hacen  por 
sí  solas,  y la  mayor  parte  de  las  veces  no  hay  necesi- 
dad de  mucho  tiempo  para  traducirlas  en  hechos. 
Fijaos  en  lo  que  está  pasando  entre  nosotros  en  la 
cuestión  religiosa,  á pesar  de  la  energía  sincera  con 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quiere 
que  no  demos  un  paso  más  liácia  ia  libertad. 

Señores  Diputados,  ¿no  existe  de  hecho  en  España 
la  libertad  de  conciencia?  ¿No  existe  de  hecho  la  li- 
bertad de  cultos?  ¿Se  atreverían,  por  ventura,  ni  los 
conservadores  ni  nadie,  á retroceder  un  paso  en  el  ca- 
mino que  la  Nación  lia  andado  por  sí?  Yo  estoy  segu- 
ro de  que  no;  el  partido  conservador  tiene  un  jefe 
ilustre,  altamente  conocedor  de  las  necesidades  del 
presente  y de  los  peligros  de  ciertos  retrocesos,  y de 
seguro  no  me  equivoco  al  afirmar  que  eu  esta  como 
en  otras  muchas  cosas  so  contentaría  con  consolidar, 
con  ordenar  las  conquistas  que  el  partido  liberal  le 
dejara  hechas,  pero  sin  retroceder  un  paso. 

XJues  bien,  Srcs.  Diputados;  si  esto  es  cierto,  si 
esto  está  en  la  conciencia  de  todos;  si  ese  derecho  in- 
dividual, como  los  demás  derechos  individuales,  tiene 
su  sanción  en  un  Código  que  no  se  hizo  para  el  cum- 
plimiento de  esta.Gonsthucion,  sino  que  se  hizo  para 
el  cumplimiento  de  la  de  1869;  si  ese  G kligo  está  vivo 
y observado,  y por  consiguiente  los  derechos  indivi- 
duales todos  tienen  ya  su  sanción,  al  establecerla  cual 
es,  es  cuando  se  hace  la  libertad  ó la  reacción,  pero 


de  ninguna  manera  en  estas  fórmulas  estériles,  en 
estas  discusiones  bizantinas;  si  todo  eso  existe  aquí, 
¿qué  necesidad  teníamos  de  perpetuar  un  debate  so- 
bre el  sufragio  universal  con  extensión  desconocida, 
y más  especialmente  sobre  la  reforma  constitucional, 
en  el  cual  no  sabemos  dónde  quiere  llegar  el  Sr.  Mar- 
tos,  donde  quiere  llegar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
y dónde  quieren  llegar  los  demás  Síes.  Diputados? 

Y lo  que  digo  respecto  á que  en  estas  cuestiones 
más  graves  y más  fundamentales  la  conciliación  no 
puede  bacersepor  ese  sistema,  sino  que  es  menester  que 
surja  de  las  votaciones  de  las  Cámaras,  tengo  que  de- 
cirlo de  otras  cuestiones  más  secundarias.  Hoy  tene- 
mos todavía  en  la  Constitución  de  1876  un  vacío  que 
llenar.  En  esta  Constitución  se  estableció  el  principio 
de  que  serla  necesaria  la  previa  autorización  para 
procesar  á ciertos  funcionarios  dependientes  del  Go- 
bierno. Bien  recordáis  que  este  ha  sido  durante  mu- 
cho tiempo  uno  de  los  caballos  de  batalla  en  todas  las 
discusiones  entre  el  partido  liberal  y el  partido  con- 
servador; pero  el  hecho  es  que  .el  mismo  partido  con- 
servador, que  después  de  hacer  la  Constitución  go- 
bernó cuatro  años,  no  lia  sentido  la  necesidad  do  ha- 
cer la  ley  para  aplicar  ese  precepto;  que  el  precepto 
no  se  aplicó  en  su  tiempo,  y que  sigue  todavía  no 
aplicándose,  porque  falta  la  ley  que  ha  de  determinar 
los  casos  en  que  procede  hacerlo,  con  lo  cual  viene  á 
resultar  que  implícitamente  el  partido  conservador  y 
nosotros  que  hemos  pasado  también  por  el  poder  lie- 
mos renunciado  á la  necesidad  de  la  autorización  para 
procesar. 

Es  una  cuestión  balad!,  es  una  cuestión  pequeña 
relativamente  á las  grandes  cuestiones  que  aquí  se 
han  debatido  esta  tarde  por  la  elocuente  palabra  del 
Sr.  Martes;  pero  es  siempre  una  cuestión  importante, 
porque;,  como  he  dicho,  es  uno  de  los  fundamentos 
esenciales  de  nuestras  diferencias  y uno  de  los  prin- 
cipios doctrinarios  de  que  siempre  lian  sido  los  parti- 
dos liberales  adversarios  decididos. 

Pues  bien,  señores;  figuraos  hecha  la  conciliación, 
llegado  el  caso  de  la  revisión  constitucional,  y que  se 
va  á suprimir  ese  artículo;  es  verdad  que  se  podría 
modificar  por  medio  de  una  proposición  de  cualquier 
Sr.  Diputado,  ó de  un  proyecto  de  cualquier  Sr.  Mi- 
nistro; pero  yo  pregunto:  si  ese  momento  llega  y el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  mantiene  sus  opiniones  de 
siempre,  favorables  á la  doctrina,  conservadora  que 
consignó  en  la  Constitución  de  1876  ese  principio, 
¿cómo  se  va  á conciliar  S.  S.,  no  diré  ya  con  el  señor 
Mar  tos,  sino  conmigo? 

Y no  quiero  decir  nada,  Sres.  Diputados,  de  otrafr 
cuestiones  muy  importantes,  por  más  que  no  lo  pa- 
rezcan, dada  la  altura  que  el  debate  ha  tomado;  muy 
importantes  al  Parlamento,  muy  importantes  en  la 
vida  práctica  de  los  pueblos,  muy  importantes  y de 
gran  trascendencia  en  la  política.  No  quiero  decir 
nada,  por  ejemplo,  de  lo  contencioso-administrativo. 

¿Hace  tanto  tiempo  acaso  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  escribía  un  libro,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  le  ponía  un  prólogo,  abogando 
decidida  y declaradamente  por  la  jurisdicción  reteni- 
da? ¿Hace  tanto  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  apresuraba  á llevar  á las  Górtes  un  proyecto  de 
ley  de  lo  contencioso,  para  adelantarse  á otro  proyec- 
to de  ley  que  tenia  elaborado  el  Sr.  Sagasta,  y que  se 
sabia  que  iba  á leer,  renunciando  por  completo  á la 
) jurisdicción  retenida  y en  un  sentido  mucho  más  lí- 
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beral  que  el  del  Sr.  Gallostra?  Son  estos  pequeños  de- 
talles con  relación  á la  cuestión  principal,  que  invoco 
única  y exclusivamente  para  que  el  Congreso  se  con- 
venza de  lo  poco  práctico  de  los  caminos  que  viene 
siguiendo  el  Gobierno,  y para  demostrar  que  si  la 
conciliación  no  se  ha  realizado  ni  se  realiza,  es  porque 
el  Gobierno  ha  equivocado  el  camino,  es  porque  no 
era  posible  sobre  base  tan  deleznable  hacer  ni  edificar 
nada  que  fuera  sério. 

Y cuenta,  Sres*  Diputados,  que  he  elegido  este 
terreno  porque  no  quiero  hablar  de  ninguna  manera 
de  los  inconvenientes  que  para  la  conciliación  pudiera 
tener  la  formación  misma  del  Ministerio;  porque  no 
quiero  someter  á mis  queridos  amigos  los  Ministros 
procedentes  de  la  mayoría  á otra  inhumana  defensa 
como  la  que  de  ellos  hizo  anteayer  el  Si'.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros*  [Mui/  bien.) 

Y vamos,  señores,  á la  cuestión  que  podríamos 
llamar  en  este  instante  de  la  discusión,  es  decir,  en 
el  instante  anterior  al  brillante  discurso  del  Sr*  Martos, 
la  cuestión  batallona*  Vamos  á la  cuestión  que  prin- 
cipalmente me  ha  obligado  á levantarme;  vamos  al 
punto  que' fu  é objeto,  no  ya  de  una  alusión,  sino  de 
una  excitación  directa  y muy  enérgica  de  parte  del 
Si\  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  tarde  de  ayer* 

Yo  no  sé,  Sres*  Diputados,  por  dónde  comenzar 
esta  parte  de  mi  discurso*  Necesitaba  yo  ante  todo 
darme  cuenta  del  objeto  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  me  dirigió  pregunta  tan  concreta,  áque 
yo  pedia  contestar  con  otra,  como  han  anunciado  los 
periódicos,  aun  á riesgo  de  verme  interrumpido  por 
los  entusiasmos  de  libertad  parlamentaria  de  la  iz- 
quierda que  han  podido  observarse  aquí  cuando  los 
Diputados  se  han  permitido  dirigir  preguntas  al  Go- 
bierno* 

No  sé,  digo,  cuál  es  el  verdadero  sentido  de  la 
pregunta  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret.  ¿Es  que 
S*  S*  busca  en  la  contestación  un  motivo  para  hacer 
declaraciones  solemnes  en  nombre  del  Gobierno  di- 
ciendo que  la  conciliación  está  hecha,  ó es  que  la  pre- 
gunta envolvía  el  propósito,  presintiendo  la  respuesta 
tal  vez,  de  calificarnos  como  nos  calificó  de  una  coali- 
ción, de  exponer  ante  el  país  y ante  el  Trono  la  ne- 
cesidad de  disolver  en  concepto  de  coalición  esta  ma- 
yoría? ¿Es  que  asomaba  también  debajo  ds  esa  pre- 
gunta esa  política  que  yo  decía  que  latía  debajo  de 
aquel  compromiso  que  ha  dado  por  resultado  traer 
aquí  en  el  mensaje  de  la  Corona  anticipada  y prema- 
turamente dos  cuestiones  tan  graves? 

Yo  quiero  suponer  que  es  lo  primero,  y quiero  su- 
ponerlo porque  lo  de  la  coalición  me  parece  que  está 
contestado  con  la  historia  de  un  partido  que  ha  esta- 
do seis  años  en  aquellos  bancos  combatiendo  enérgi- 
camente y con  una  unidad  de  que  hay  pocos  ejemplos 
(Muy  bien);  con  la  permanencia  en  el  poder  durante 
dos  años  sin  haber  abandonado  sus  ideales  un  instan- 
te; y por  ultimo,  con  la  actitud  de  esta  mayoría,  á 
quien  creíais  disuelta,  dando  ahora  como  nunca  ejem- 
plo de  subordinación  y de  disciplina.,  (Aplausos.)  Yo 
no  puedo  creer  que  debajo  de  la  pregunta  del  señor 
Moret  hubiera  esta  intención;  todas  estas  considera- 
ciones le  hubieran  hecho  desistir  de  semejante  pro- 
pósito* 

Yo  quiero  suponer,  y voy  á aceptar  la  interpela- 
ción en  otro  terreno,  que  S*  S*  lo  que  ha  querido  es 
saber  si  nosotros  coincidimos  eu  cuanto  á nuestro  con- 
cepto del  sufragio  universal  con  lo  dicho  en  su  último 


elocuente  discurso  por  mi  amigo  y correligionario  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  porque  en  este  caso  quizá  el 
Gobierno  se  reserva  alguna  explicación* 

Y á este  propósito  dije  yo  mito  mee  ayer,  y sin  du- 
da hubo  de  recogerlo  algún  periodista , que  tal  vez 
contestaría  con  otra  pregunta,  como  se  suele  contestar 
en  cierta  región  de  España;  que  tal  vez  contestaría  yo 
á S.  S.  con  la  pregunta  de  si  aceptaba  S*  S.  ó no  la 
doctrina  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo*  Pero  no  he  de  ha- 
cer depender  de  esto  mis  declaraciones  en  esta  tardo, 
porque  realmente  yo  no  tengo  decl oraciones  que  ha- 
cen el  partido  liberal  las  tiene  hechas  todas;  el  parti- 
do liberal,  en  esta  como  en  todas  las  materias,  tiene 
clara  y definida  su  bandera;  tiene  establecido  , como 
se  deben  establecer  estas  cosas,  en  las  leyes,  sin  ha- 
cer depender  de  ello  la  unidad  de  ningún  partido,  sin 
hacer  depender  de  ello  la  existencia  de  los  partidos  li- 
berales; tiene  establecido,  digo,  lo  que  quiere;  el  par- 
tido liberal  tiene  asentado  et  principio  del  sufragio 
universal  en  una  ley  que  se  ha  votado  aquí  por  esta 
mayoría  con  muchos  individuos  de  la  izquierda,  y que 
se  ha  votado  como  tal  expresión  del  sufragio  uni- 
versal* 

El  principio,  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  está 
establecido,  y está  establecido  en  una  conformidad 
perfecta  con  ciertas  doctrinas  que  están  mucho  más 
cerca  de  las  doctrinas  de  S.  S*  que  de  las  doctrinas 
del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  vi- 
niendo por  primera  vez  en  su  vida  á defender  ei  su- 
fragio universal,  le  defendió  aquí  la  primera  tarde 
dándole  por  único  fundamento  la  igualdad  y dicién- 
donos  ni  más  ni  menos  que  no  podíamos  creernos  la 
representación  de  toda  la  Nación  si  no  permitíamos 
que  votaran  todos  los  ciudadanos* 

Ei  principio  lo  hemos  establecido  nosotros  consi- 
derando que  este  es  un  derecho  inherente  al  estado 
social  del  ciudadano,  y como  tal,  tina  funaion  social; 
y como  tal  función  social,  hemos  comenzado  por  exi- 
gir para  ejercerlo  condiciones  determinadas,  y hemos 
exigido  como  la  primera  condición  la  edad,  y hemos 
exigido  como  la  segunda  condición  la  vecindad,  e,* 
decir,  el  ser  ciudadano  español;  y hemos  exigido  como 
condición  de  capacidad  la  ilustración  mínima,  la  que 
exigirá  S*  S.  regularmente  si  quiere  á la  vez  que  el 
voto  del  ciudadano  obedezca  á algún  criterio  y fomen- 
te lo  que  tanta  falta  hace  que  se  fomente  en  nuestro 
país,  la  ilustración  mínima,  el  saber  leer  y escribir* 
Hemos  considerado  como  capacidad  también  otro  sig- 
no de  ilustración  más  pequeño  todavía,  puesto  que 
nos  ha  satisfecho  la  ilustración  que  puede  adquirir 
un  ciudadano  pasando  dos  afxos,  que  es  lo  que  pasa 
ahora  en  el  ejército  activo. 

Después  de  esto,  hemos  considerado  como  signo 
de  capacidad  el  contribuir  en  concepto  de  territorial 
ó de  subsidio;  es  decir,  el  ser  propietario,  el  ser  culti- 
vador, el  ejercer  algún  comercio,  el  ejercer  alguna 
industria,  el  ejercer  alguna  profesión,  el  obtener  algún 
rendimiento  por  su  capital  invertido  y administrado, 
el  representar  algo,  en  una  palabra,  en  la  sociedad* 
Este  ha  sido  nuestro  sufragio  universal,  tal  como  io 
hemos  entendido* 

¿Qué  quiere  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación? 
¿Qué  quieren  los  señores  de  la  izquierda?  ¿Que  por  sa- 
tisfacer una  cuestión  pueril,  una  cuestión  de  vanidad; 
que  por  poner  eso  que  se  ha  llamado  por  ahí,  y que 
yo  no  lo  llamo  una  hoja  de  parra,  y no  lo  llamo  por- 
que nadie  necesita  hojas  de  parra  aquí,  porque  si  lr> 
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ni  os  de  concillarnos,  el  primeT  acto  nuestro  ha  ele  ser 
no  discutir  quién  ha  tenido  razón  en  nuestras  disen- 
siones anteriores;  que  por  una  cuestión  de  esa  natura- 
leza empecemos  por  el  extremo  inverso?  ¿Qué  quie- 
re S*  S,?  ¿Que  digamos:  « todo  ciudadano  español  tiene 
el  derecho  de  votar:  se  exceptúan  los  que  no  sabiendo 
leer  ni  escribir,  ni  habiendo  servido  en  el  ejército,  no 
paguen  contribución  directa,  territorial  ó de  subsi- 
dio?» ¿Qué  quiere  S.  S*?  ¿Que  digamos  que  todo  ciu- 
dadano, como  dice  el  art.  í 6 de  la  Constitución  de 
1869,  tiene,  por  el  hecho  de  serlo,  el  derecho  de  vo- 
tar, pero  empecemos  en  seguida  á establecer  las  ex- 
cepciones en  esa  forma?  Pues  seria  una  cuestión  de 
nombre* 

Pero  aunque  nosotros  aceptemos  eso,  tropezamos 
inmediatamente  con  otro  contraprincipio  que  hace 
imposible  la  práctica  de  la  conciliación,  tal  como  vos- 
otros la  habéis  establecido.  Esta  misma  tarde  oíais  al 
Stv  Mar  tos  decir  que  él  quería  (y  en  esto  no  puede 
transigir)  el  sufragio  universal  tal  como  está  estable- 
cido en  el  art*  16  de  la  Constitución  de  1869*  y ese  es 
el  sufragio  universal  que  defendió  el  Si\  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  la  primera  vez,  es  él  sufragio 
universal  fundado  en  el  principio  democrático  de  la 
igualdad,  es  el  principio  reconocido  en  la  Constitución 
de  Í869  como  derecho  individual,  y como  tal,  según 
ciertas  doctrinas,  ilegislable* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  volved  vuestra  ima- 
ginación á la  conciliación  hecha,  y comenzad  practi- 
cando esa  conciliación;  hagamos  aquí  mancomunada- 
mente  la  izquierda  y nosotros  una  ley  electoral,  y 
tropezamos  inmediatamente  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  dice  (y  yo  le  aplaudo  por  su  noble  franque- 
za) que  él  no  consiente  que  voten  los  militares  mien- 
tras S.  S.  sea  Ministro  de  la  Guerra,  ó que  deja  de  ser 
Ministro  de  la  Guerra  si  se  concede  el  voto  activo  á 
los  militares  que  están  en  el  servicio  activo*  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  A la  fuerza  armada*)  ¿Dónde  se 
conserva  el  principio  de  igualdad?  A la  fuerza  arma- 
da; tiene  razón  S*  S*;  ¡sí  estoy  perfectamente  conforme 
con  S*  S*í  pero  ¿dónde  está  ahí  el  principio  de  la  igual- 
dad? ¿Cómo  se  concilla  S.  S*  con  el  Sr.  Mar  tos,  defen- 
sor implacable  del  art,  16  do  la  Constitución  de  1869? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  si  S.  S*  ha 
dé  extenderse  demasiado,  le  advierto  que  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento. 

Ei  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Señor  Presi- 
dente, lo  que  me  queda  que  decir  realmente  no  es 
’ mucho;  pero  yo  dejo  á la  voluntad  de  la  Cámara  el 
continuar  ó el  suspender  mi  discurso,  porque  ante 
todo  no  quiero  hablar  molestando  tai  vez  á los  seño- 
res Diputados*  (Muchos  Sres.  Diputados:  No.  no.)» 

Hecha  por  un  Sr.  Secretario  la  pregunta  de  si  se 
prorogaba  la  sesión,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S.s  Sr*  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Y todavía,  se- 
ñores Diputados,  en  la  práctica  de  esa  conciliación, 
exclusivamente  planteada  en  los  términos  en  que  se 
ha  planteado,  habíamos  de  encontrar  dificultades  ma- 
yores* ¿Cómo  queda  ei  principio  de  la  igualdad  des- 
pués que  sea  ley  el  único  artículo  del  proyecto  de  ley 
municipal  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  enmendado  la  que  se  ha  dado  en  llamar  mi  ley 
provincial,  con  relación  al  sufragio  universal? 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  establecido 


allí  que  no  pueden  votar  los  procesados  criminalmente 
que  lo  estén  al  tiempo  de  hacerse  Jas  elecciones;  pero 
ha  establecido  que  cuando  el  procesado  haya  encon- 
trado quien  le  garantice  con  una  fianza,  que  sabéis 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  puede  ser  hasta 
fianza  personal,  puede  votar.  De  manera,  señores,  que 
el  que  tenga  fortuna  para  prestar  fianza  á metálico,  ó 
quién  le  afiance  personalmente  de  las  resultas  de  un 
juicio,  tiene  derecho  electoral,  según  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y el  ciudadano  que  tenga  la  des- 
gracia de  no  ser  rico  y no  encontrar  quien  quiera 
comprometerse  para  las  resultas  de  ese  juicio,  no  tie- 
ne derecho  á votar.  ¿Cómo  queda  el  principio  de  la 
igualdad,  pregunto  yo,  con  estas  doctrinas?  ¿Cómo 
queda  lo  que  ha  de  ser  la  base  de  la  responsabilidad 
electoral,  el  propósito  de  moralizar  el  sufragio?  Con 
buscar  unos  cuántos  fiadores  podremos  sacar  unos 
cuantos  presos  de  la  cárcel  pava  que  vayan  á votar. 

Pero  me  he  separado  un  poco  del  propósito  de 
contestar  de  una  manera  terminante  y explícita  á la 
interpelación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Está 
S.  S.,  preguntaba,  está  S*  S*  conforme,  está  conforme 
el  Sr.  León  y Castillo,  están  conformes  todas  las  de- 
más personas  á quienes  habitualmente  se  nos  ha  alu- 
dido en  estos  debates  con  insistencia,  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  el  Sr.  Gnllon  y otros  hombres 
de  nuestro  partido,  están  conformes  con  la  fórmula 
establecida  por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  con  relación 
al  sufragio  universal?  Yo  voy  á contestar  á S.  S*  ter- 
minantemente. 

Nosotros  creemos  que  establecido  el  principio  del 
sufragio,  una  de  las  conclusiones  á que  se  ha  de  lle- 
gar en  el  perfeccionamiento  de  su  ejercicio  es  el  voto 
acumulativo,  que  es  la  doctrina  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo. 

Nosotros  creemos  que  se  ha  de  llegar  á eso;  nos- 
otros aspiramos  á eso:  pero  cuando  yo  tuve  la  honra 
de  presentar  á las  Górtes  la  solución  de  la  cuestión 
del  sufragio  en  la  ley  provincial,  tuve  presente  una 
consideración,  y los  fundamentos  no  han  desapareci- 
do todavía;  y esa  fué  la  consideración  que  me  detuvo 
antes  del  establecimiento  en  la  ley  del  principio  da 
que  se  demostraba  partidario  mi  querido  amigo  el 
Sr*  Navarro  y Rodrigo*  (El  Sr , Becerra:  ¡Pues  si  está 
en  la  ley  electoral!)  Yo  tuve  presente  que  aquí  no  solo 
hay  que  ir  al  ensanche  del  sufragio  (es  vulgar  la  pa- 
labra; realmente  la  imive?'saUzacionr  aunque  difícil  de 
pronunciar,  es  más  á propósito);  yo  tuve  presente  que 
necesitamos  ir  efectivamente  á la  universalización  d ú 
sufragio,  pero  que  necesitamos  ir  con  preferencia,  con 
mucha  preferencia,  á la  moralización  del  ejercicio  del 
sufragio. 

Yo  quiero  someter  á la  consideración  de  los  seño- 
res Diputados  lo  que  acontecería  en  el  estado  actual 
de  nuestras  Municipalidades,  en  el  estado  actual  de 
nuestros  partidos  políticos,  en  el  estado  actual  de  la 
hase  del  censo  electoral  que  existe,  si  tuviéramos  an- 
tes que  acometer  la  empresa  de  formar  unas  listas 
electorales  con  el  voto  acumulativo.  Yo  declaro,  se- 
ñores, que  me  asusté  ante  el  temor  de  que  eso  no  fue- 
ra sino  una  nueva  fuente  de  abusos  y de  corrupciones 
que  permite  el  sufragio  universal,  sí  desautorizára- 
mos y desacreditáramos  al  volverse  á practicar  por 
ese  medio  las  listas  con  los  elementos  que  hablan  de 
formarlas,  y dando  de  sí  una  base  tan  socorrida  para 
las  gentes  de  mala  fé,  desacreditáramos  desde  luego 
el  ensayo  que  nos  proponíamos  hacer. 
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Esta  es  la  sola  y única  consideración  que  tuve 
presente  para  no  consignar  en  mi  ley  el  principio  del 
voto  acumulativo.  Ya  ve  S.  S.,  ya  ve  el  Sr.  Hartos, 
que  entre  el  Sr.  Navarro  y yo,  entre  el  Slv  Navarro  y 
el  3r.  Gallón,  y entre  el  Si\  Gullon  y mi  humilde  per- 
sona no  hay  esas  diferencias  de  principios  que  llevan 
por  sí  mismas  á la  disolución  inmediata  de  esta  ma- 
yoría si  no  acudimos  al  bálsamo  restañador,  al  bálsa- 
mo único  saludable  de  dar  nuestros  votos  á la  iz- 
quierda. 

Nosotros  tenemos  en  esto,  como  en  todo,  un  pen- 
samiento político  completo;  nosotros  tenemos  un  pro- 
grama concreto  y definido.  No  hay  derecho  á estar 
todos  los  dias  preguntándonos  qué  pensamos  en  estas 
materias,  cuando  tenemos  tan  clara  nuestra  situa- 
ción, Nosotros  habíamos  querido  establecer  el  princi- 
pio del  sufragio  universal  en  los  límites  que  creíamos 
prudentes  y practicables  en  estos  momentos;  nosotros 
nos  proponíamos  marcar  unos  mismos  límites  al  su- 
fragio para  la  elección  provincial,  para  la  municipal 
y para  la  de  Diputados  á Gorfes,  con  el  fin  práctico, 
verdaderamente  práctico,  de  que  no  hubiera  más  que 
unas  solas  listas,  y de  que  esas  listas  fueran,  si  lle- 
gábamos á conseguir  nuestro  ideal,  un  verdadero  ar- 
chivo político,  un  verdadero  tesoro  político,  al  cual 
no  se  atrevieran  á llegar  manos  profanas  sin  pasar 
por  todas  las  dificultades  que  las  previsiones  de  la  ley 
electoral  que  debia  dictarse  estableciera.  Nosotros 
combinábamos  esta  unidad  del  sufragio  con  la  inter- 
vención de  las  minorías  en  el  Municipio,  en  la  Pro- 
vincia y en  las  Górtes. 

Yo  tengo  formada  una  ley  electoral  que  no  llegué 
á presentar  porque  desde  el  momento  en  que  se  hizo 
la  disidencia  no  encontramos  más  que  arena  en  los 
carriles  que  había  de  recorrer  la  máquina  política 
que  nosotros  dirigíamos.  Yo  tengo  una  ley  electoral 
formada,  en  que  se  aceptaba  el  principio  de  la  inter- 
vención de  las  minorías;  y comprendiendo,  señores, 
que  uno  de  los  elementos  más  nocivos  que  encuentra 
á su  disposición  la  corrupción  electoral  en  estos  tiem- 
pos es  la  formación  de  las  Mesas  interinas,  yo  había 
hecho  la  combinación  completa;  yo  quería  que  todo 
el  sistema  político  administrativo  obedeciera  á un 
mismo  pensamiento;  y una  vez  que  habla  dado  en  la 
ley  municipal  la  intervención  á las  minorías,  y una 
vez  que  en  la  ley  municipal  bahía  establecido  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  por  los  Ayuntamientos  y no  por 
el  Rey,  yo  encontraba  en  los  Ayuntamientos  interve- 
nidos y sin  presidente  de  nombramiento’ del  Gobierno 
una  base  para  la  Mesa  interina,  y encontraba  resuel- 
ta la  dificultad  más  grande  que  tiene  el  sufragio  en 
la  ley  electoral.  Y con  este  pensamiento  y desenvol- 
viendo ese  pensamiento  presenté  la  ley  municipal  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Gullon,  que  ratificó  eu  todo 
esta  parte,  porque  nuestro  pensamiento  era  uno,  Y 
con  este  propósito  hubiéramos  hecho  un  ensayo  del 
sufragio  universal  Y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos, sobre  todo  á vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  iz- 
quierda: ¿creeis  que  no  vale  la  pena  de  ensayarlo? 
¿Creeis  que  podemos  abandonar  ese  ensayo  del  sufra- 
gio sin  que  hayamos  visto  si  el  país  lo  acoge?  ¿Groéis 
que  estamos  ya  en  el  caso  de  pensar  en  nuevas  aven- 
turas y de  dirigirnos  de  un  salto  otra  vez  á la  ley 
electoral  de  1870  y de  irnos  al  sufragio  como  lo  esta- 
blece la  Gonstitucion  de  1869?  ¿Habría  locura  mayor? 
¿Cómo  queréis. establecer  el  sufragio  de  1869?  Porque, 
gres.  Diputados,  el  Sr.  Marios  lo  ha  dicho  con  mucha 


más  elocuencia  que  lo  pueda  decir  yo;  el  sufragio 
universal  es  una  gran  fuente  de  derecho  político;  el 
sufragio  universal  es  la  base  de  todouin  sistema  cuan- 
do el  sufragio  universal  está  dirigido  y manejado  con 
honradez,  con  buena  fé  y sin  estar  á disposición  ab- 
solutamente de  los  caciques. 

Pero  yo  pregunto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Mar- 
tos:  ¿cree  S.  S.  que  el  sufragio  universal  como  está 
establecido  en  el  art,  16  de  la  Constitución  de  1869, 
puesto  á disposición  de  esos  1907  caciques  que  quie- 
re mandar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á los  pue- 
blos, va  á dar  por  resultado  la  verdadera  voluntad  del 
país?  No:  para  ser  consecuente  en  la  práctica  de  la  li- 
bertad, es  menester  buscarla  armonía  en  todas  las  rue- 
das de  la  máquina  del  sistema  representativo.  ¿Qué 
queréis  esperar  del  sufragio  universal  desde  el  mo- 
mento en  que  anuléis,  como  se  propone  hacerlo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á título  de  descentra- 
lizar, desde  el  momento  que  anuléis  la  vida  munici- 
pal? ¿Qué  va  á ser  de  esos  Ayuntamientos  de  á dos  me- 
ses que  el  Sr.  Ministro  quiere  crear,  en  presencia  de 
los  delegados  que  S.  S.  quiere  enviar  á todos  los  Mu- 
nicipios que  'tengan  más  de  2000  almas?  ¿Qué  ya  á 
suceder  con  el  sufragio  universal,  por  ejemplo,  en  la 
provincia  de  Lugo  (y  voy  á llamar  la  atención  de  mi 
amigo  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  mensaje 
por  si  no  ha  caído  en  la  cuenta),  en  la  provincia  de 
Lugo,  donde  no  va  á haber  un  solo  Ayuntamiento  que 
no  tenga  delegado?  Lo  he  mirado  con  el  censo  de  po- 
blación. ¿Qué  van  á hacer  esos  delegados  en  Ayunta- 
mientos como  los  de  Galicia,  Asturias  y las  Taseonga 
das,  diseminados  en  parroquias  que  hoy  están  gober- 
nadas, y gobernadas  patriarcalmente  y con  arreglo  á 
la  costumbre,  que  es  la  mejor  de  las  leyes,  por  un 
simple  alcalde  pedáneo? 

¿Qué  tienen  que  hacer  allí  esos  antiguos  oficiales 
de  milicias  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  sabe 
cómo  deshacerse?  A título,  señores,  de  estabLecer  el 
sufragio  universal  de  1869,  á título  de  descentralizar, 
á título  de  dar  independencia  á ios  Ayuntamientos, 
matar  la  vida  municipal  y crear  esos  antiguos  corre- 
gidores, esos  antiguos  delegados  que  ya  en  tiempo 
del  Sr.  Escosura,  individuo  ilustre  del  Ministerio  pu- 
ritano, parecieron  insoportables,  no  á los  políticos  li- 
berales, ¿sabéis  á quién?  ¿sabéis  quién  clamaba  contra 
ese  pensamiento  absurdo?  El  actual  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

¿Sabéis  quién  hizo  renunciar  al  partido  moderado 
á ese  pensamiento?  El  Conde  de  San  Luis,  que  derogó 
el  decreto  dado  por  el  Sr.  Escosura. 

Señores  Diputados,  si  la  autoridad  patriarcal  del 
alcalde,  que  tiene  algo  de  patriarcal,  y vosotros  lo 
sabéis  bien,  porque  el  alcalde  tiene  una  garantía  para 
su  moralidad  en  la  mirada  de  sus  convecinos,  en  que 
tiene  que  vivir  con  ellos,  en  que  está  expuesto  á sus 
censuras,  no  tiene  otro  límite  para  sus  abusos  y para 
su  arbitrariedad  en  medio  de  aquel  aislamiento  de  una 
localidad  pequeña;  si  á la  autoridad  del  alcalde  la  va- 
mos á sustituir  con  la  autoridad  de  un  alférez  ó de  un 
teniente  que  nada  tenga  que  ver  en  la  localidad,  que 
al  dia  siguiente  comience  á pensar  cómo  se  impone  á 
todo  el  mundo  y á entregarse  á sus  caprichos;  si  á 
nuestros  antiguos  Ayuntamientos,  á título  de  darlos 
autonomía,  los  vamos  á reducir  á dos  reuniones  al 
año  y á una  Comisión  permanente  que,  como  es  natu- 
ral, para  librarse  de  otra  clase  fie  responsabilidad  pro- 
curarán estar  en  las  mejores  relaciones  con  ese  caba^ 
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llero  delegado;  si  por  ese  camino  vamos  buscando  la 
libertad  práctica  y la  conciliación  de  la  izquierda  con 
nosotros,  yo  declaro  que  á tanta  costa  no  quémala 
conciliación  ni  querría  llamarme  izquierdista;  y cuen- 
ta, Sres.  Diputados,  que  hay  muy  pocos  entre  los  pre- 
sentes que  hayan  hecho  más  que  yo  en  el  camino  de 
la  conciliación,  [ Aprobad  ion.) 

Pero  yo  entiendo  que  la  conciliación  para  gober- 
nar, para  permitir  la  elaboración  de  las  grandes  solu- 
ciones, para  dejar  que  se  formen  las  ideas  en  la  Opi- 
nión, para  que  los  pueblos  se  interesen  en  las  solu- 
ciones políticas,  es  posible  y plausible,  mientras  que 
creo  que  la  conciliación  (y  la  palabra  no  está  bien 
aplicada,  sino  la  fusión,  que  aquí  lo  que  se  pretende 
es  una  fusión),  la  fusión  entre  principios  tan  hetero- 
géneos como  los  que  profesa  el  Sr.  Mar  tos  en  cuanto 
á la  soberanía  nacional  combinada  con  el  sufragio 
universal,  y los  que  profesamos  los  que  creemos  que  la 
soberanía  nacional  efectivamente  es  la  fuerza  de  los 
poderes;  pero  la  soberanía  nacional,  una  vez  que  se 
ejerce  para  establecer  lo  permanente,  deja  lo  perma- 
nente identificado  y coexistente  con  ella,  y es  la  an- 
tigua doctrina  progresista,  la  doctrina  de  Oíózaga,  de 
Alvarez  y de  todos  nuestros  ilustres  predecesores.  La 
conciliación  de  esos  dos  principios  yo  la  considero 
imposible  é impracticable  como  el  Sr.  Martos  la  de- 
sea, para  gobernar,  sí,  y para  gobernar  con  este  Con- 
greso y con  esta  mayoría. 

Porque  ahora  demi  cuenta  también  os  voy  ¿aven- 
turar una  afirmación:  lejos  de  ser  ésta  una  mayoría 
ingobernable,  lejos  de  ser  una  perturbación,  lejos  de 
estar  aconsejada  por  ningún  género  de  patriotismo  la 
disolución  de  este  Parlamento,  yo  declaro  que  de  esta 
mayoría  y de  este  Congreso  hay  mucho  que  esperar 
todavía  en  el  camino  de  la  libertad.  Si  el  Gobierno,  en 
lugar  de  entretenerse  en  traernos  en  el  discurso  de  la 
Corona  declaraciones  extemporáneas,  perjudiciales  y 
prematuras  sobre  el  sufragio  universal  y sobre  la  re- 
visión constitucional,  hubiera  hecho  política  verda- 
dera de  conciliación;  si  el  Gobierno  hubiera  traído  aun 
sobre  esas  mismas  cuestiones  soluciones  concretas, 
nosotros  no  hubiéramos  seguido  los  consejos  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  hubiéra- 
mos ahogado  en  las  Secciones  la  proposición  de  re- 
forma constitucional,  que  no  incidimos  nunca  en  se- 
mejantes despropósitos  parlamentarios;  lo  que  habría- 
mos hecho  seria  discutir  aquí,  mantener  nuestros 
principios,  votar  con  arreglo  á nuestra  conciencia,  y 
de  esta  discusión  y de  esta  votación  habría  resultado 
el  verdadero  partido  liberal.  Los  que  no  cupieran  den- 
tro de  la  Monarquía  porque  sus  principios  fueran  in- 
compatibles con  la  esencia  de  ella,  y que  nosotros 
croemos  una  representación  constante  é irrevocable 
de  la  soberanía  nacional,  habrían  vuelto  á repasar  la 
frontera,  y nosotros  nos  habríamos  quedado  en  nues- 
tro sitio,  Pero  ya  lo  he  dicho:  para  gobernar  todavía 
es  posible  la  conciliación. 

Esta  mayoría  no  necesita  más  que  im  Ministro  de 
la  Guerra  que  quiera  ser  exclusivamente  Ministro  de 
la  Guerra;  que  se  haga  cargo  de  que  en  la  reorgani- 
zación del  ejército  y en  el  restablecimiento  de  la  dis- 
ciplina, y en  hacer  compatible  la  existencia  del  pre- 
supuesto con  el  ejército,  hay  una  gloria  muy  supe- 
rior á todas  esas  glorias  que  quieren  atribuirle  al 
-Sr.  Ministro  actual  los  periódicos  interesados  que  le 
proclaman  va  jefe  de  la  izquierda.  Si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  ó cualquier  general  que  le  suceda,  quie- 


re hacerse  cargo  de  que  la  Patria  le  tiene  reservado 
un  grande  reconocimiento  y una  gloria  mayor;  si  se 
convence  de  que  puede  y debe  ser  Ministro  de  la  Guer- 
ra, no  solo  de  este  Ministerio,  sino  de  muchos  Minis- 
terios que  le  sucedan,  y de  que  no  tiene  ahí  más  que 
una  misión,  esta  mayoría  apoyará  al  Ministro  de  la 
Guerra,  sea  cual  fuere,  que  se  imponga  como  único 
deber  éste  que  estoy  indicando.  Esta  mayoría  lo  que 
necesita  os  un  Ministro  de  Hacienda  que  haga  una  cosa 
semejante;  un  Ministro  de  Hacienda  que  piense  ante 
todo  en  el  restablecimiento  de  nuestro  crédito  y en  el 
acrecentamiento  de  los  ingresos  sin  aumentar  la  car- 
ga de  las  contribuciones. 

Y no  creáis  que  digo  una  paradoja;  porque  esto 
es  una  cosa  posible,  como  lo  demostraremos  los  que 
nos  consagramos  á esta  clase  de  cuestiones.  Lo  que 
necesita  esta  mayoría  es  un  Ministro  de  la  Guerra  que 
no  se  ocupe  de  política;  lo  que  necesita  esta  mayoría 
es  un  Ministro  de  la  Gobernación  á quien  no  se  le  al- 
tere el  pulso  al  abrir  los  telegramas,  y que  no  se 
asuste  de  la  libertad,  y no  se  espante  de  ias  manifes- 
taciones en  honor  de  Figueras,  sino  que  las  deje  cir- 
cular por  todas  partes,  y que  tenga  la  conciencia  de 
que  hay  un  grande  sentimiento  monárquico  en  este 
país,  tan  poderoso  en  la  Opinión  que  todas  esas  prohi- 
biciones no  puedan  conducir  más  que  á levantar  á 
los  que  uo  tienen  absolutamente  ninguna  fuerza  en  la 
Opinión  pública. 

Y á este  propósito,  permitidme,  Sres.  Diputados, 
que  me  conduela  de  que  no  se  haya  borrado  todavía 
de  mi  imaginación  una  frase  que  oí  hace  muy  pocos 
dias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  yo  le 
oí  con  asombro,  con  verdadero  estupor,  declarar  que 
era  menester  que  hiciésemos  la  conciliación,  porque 
era  preciso  de  esta  manera  calmar  la  perturbación 
moral  que  agita  á esta  sociedad,  dentro  de  la  cual,  un 
movimiento  insignificante  de  cierto  agitador  que  re- 
side en  el  extranjero  pone  todo  en  peligro.  Yo  no  pue- 
do permitir  sin  protestar,  que  en  el  banco  ministerial 
y de  labios  del  Sr.  Presidente  salga  una  carta  de  cré- 
dito para  el  que  no  está  buscando  en  los  países  ex- 
tranjeros sino  recursos  con  que  perturbar  á su  Pa- 
tria. Si  aquí  reconocemos  sus  medios  y su  fortaleza, 
y se  lo  reconoce  el  Gobierno,  ¿qué  le  queda  á él  que 
hacer?  [Aprobación.) 

No:,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  mien- 
tras esas  ideas  y todas  las  ideas  tengan  completamen- 
te abierto  el  camino  de  la  legalidad,  mientras  el  Go- 
bierno no  se  alarme  por  ciertas  manifestaciones;  mien- 
tras la  libertad  sea  una  verdad  en  este  país;  mientras 
los  Ministros  vean  venir  con  ánimo  sereno  todas  es- 
tas provocaciones  insensatas  y todas  esas  declaracio- 
nes; mientras  no  se  les  dé  importancia  de  ningún  gé- 
nero, las  agitaciones  á que  S.  S.  se  refería  podrán 
ejercer  úna  influencia  local  y momentánea  en  el  ter- 
reno donde  dominen  los  agitadores,  pero  se  ahogarán 
como  se  han  ahogado  la  última  vez,  se  asfixiarán  como 
la  última  vez  se  asfixiaron  en  el  vacío  de  la  opinión. 

Vamos,  pues,  Sres.  Diputados,  á hacer  la  conci- 
liación práctica,  trayendo  aquí  soluciones  verdadera- 
mente liberales  y democráticas  si  queréis,  que  á mí 
tampoco  me  asustan  las  ideas  democráticas;  nunca 
me  he  llamado  demócrata,  pero  encuentro  dentro  de 
la  escuela  democrática  muchos  principios  de  que  no 
hay  por  qué  asustarse;  vamos  á hacer  la  conciliación 
de  la  única  manera  que  puede  hacerse,  que  es,  tra- 
yendo aquí  soluciones,  no  como  la  reforma  de  la  lev 
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provincial,  ni  como  esa  otra  que  está  sintetizada  en 
la  nueva  ley  municipal  que  se  ha  presentado ; vamos 
á hacer  la  verdadera  conciliación  práctica,  estable- 
ciendo una  compensación  dentro  del  criterio  del  Go- 
bierno, de  todos  los  principios,  para  que  no  pueda  su- 
ceder, señores,  lo  que  está  sucediendo:  que  un  dia  la 
Gaceta  publica  un  decreto,  y al  dia  siguiente  ese 
mismo  decreto  es  letra  muerta:  que  un  dia  se  adopta 
una  resolución  por  el  G o bienio,  y al  otro  dia  resulta 
que  la  mitad  de  los  Ministros  no  están  conformes  con 
ella;  que  un  dia  se  legisla  por  decretos  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  lo  que  son  las  Oórtes  ni  el  respeto  que 
se  les  dehe,  y al  dia  siguiente  se  busca  un  camino 
torcido  por  medio  de  una  interpretación  arbitraria 
del  arL  7,*  de  la  ley  de  presupuestos,  para  reformar 
los  servicios  de  un  ramo,  diciendo  que  se  hacen  eco- 
nomías y que  se  aplican  á otras  reformas;  como  si  ios 
Ministros  estuvieran  autorizados  para  hacer  esas  re- 
formas sino  dejando  las  economías  en  beneficio  del 
Tesoro,  porque  otra  cosa  es  una  inteligencia  equivo- 
cada que  hay  que  rectificar  con  tiempo  antes  que 
vengan  aquí  los  presupuestos. 

No  quiero  dejar  pasar  esta  ocasión  sin  llamar  so- 
brc  ese  punto  la  atención  de  la  Cámara.  El  arL  7.°  de 
la  ley  de  presupuestos  autoriza  á los  Ministros  para 
reformar  los  servicios  haciendo  economías;  pero  no 
para  aplicar  las  economías  que  consigan  á un  servi- 
cio nuevo  ó al  aumento  de  otro  servicio,  porque  en- 
tonces seria  letra  muerta  la  lev  de  presupuestos.  ¿Hay 
cosa  más  socorrida  para  crear  los  coroneles  y briga- 
dieres que  quedan  ahí  con  derechos  permanentes,  con 
derechos  que  trasmiten  á sus  viudas  y sus  huérfa- 
nos, que  suprimir  soldados?  Pues  como  luego  viene 
la  ley  que  fija  las  fuerzas  del  ejército,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  ha  hecho  economías  suprimiendo 
soldados,  vuelve  á tener  el  mismo  que  antes  habia  y 
á restablecer  la  misma  fuerza  de  antes:  la  cuestión 
es  de  dos  meses. 

¿Cómo  ni  este  Congreso  ni  ningún  Congreso  ha  de 
regatear  al  Gobierno  la  fuerza  permanente  del  ejér- 
cito? Se  votará  sin  discutirse.  (El  Srm  Ministro  de  la 
Guerra:  ¿Dónde  se  ha  hecho  eso  de  crear  coroneles  y 
suprimir  soldados?)  Su  señoría  ha  creado  las  zonas 
militares  y ha  tenido  que  nombrar  coroneles.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  Con  el  sueldo  de  reservad 
Con  el  sueldo  de  reserva;  ¿pero  aumentan  ó no  la  plan- 
tilla general  del  ejército?  ¿aumentan  ó no  las  necesi- 
dades del  porvenir?  Aquí  discutimos  de  buena  fé;  no 
quiero  incurrir  en  error,  ni  quiero  inducir  á error  á 
la  Cámara;  pero  deseo  que  si  S.  S.  está  en  un  error, 
lo  rectifique. 

Si  después  de  crear  esas  zonas  y esos  coroneles  se 
establecen  en  el  nuevo  presupuesto  los  mismos  suel- 
dos para  los  oficiales,  jefes  y generales,  ¿uo  dejará  de 
haber  habido  un  aumento  por  la  creación  de  esos  co- 
roneles? Si  en  el  proyecto  fijando  la  fuerza  permanen- 
te efectiva  sobre  las  armas  se  pide  la  misma  que  aho- 
ra existe,  y no  lo  afirmo  porque  no  he  oido  bien  el 
proyecto  que  S.  S.  ha  leído  esta  tarde;  si  esa  fuerza 
es  igual  á la  que  figura  en  el  actual  presupuesto,  ¿de- 
jará S.  S.  de  haber  comprometido  al  Congreso  por 
medios  indirectos  á votar  un  aumento  en  el  presu- 
puesto, que  solo  puede  hacerse  cuando  el  presupuesto 
se  discuta  y se  vote?  (El  $r.  Ministro  de  la  Guerra: 
Entonces  se  discutirá  y se  votará.)  Entonces  sí,  y rue- 
go á S.  S.  que  no  se  impaciente,  que  yo  sentiría  que 
las  altas  cualidades  que  S.  S.  tiene  para  ocupar  ese 


puesto  se  oscurecieran  alguna  vez  por  la  excitabilidad 
de  sus  nervios.  Si  S.  S.  se  fía  en  que  las  Cortes  lo  han 
de  votar,  yo  ruego  á S.  S.  que  no  cree  esos  coroneles, 
que  no  dé  ios  ascensos  hasta  que  el  presupuesto  esté 
votado. 

Habréis  observado  que  deliberadamente  he  dejado 
de  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  consideraciones 
expuestas  por  mi  amigo  el  Sr.  Martes  á propósito  de 
la  formación  de  este  Gobierno,  á propósito  delaincon- 
secuencia  que  pretende  encontrar  en  el  Sr.  Sagasta,  de 
quien  S.  S.  dice  que  habiendo  aceptado  la  redacción 
del  mensaje,  alienta  á esta  mayoría  á que  no  contes- 
te en  congruencia  con  ese  mismo  mensaje.  El  señor 
Martes  aseguraba,  y á eso  contestará  con  más  datos 
el  Sr.  Sagasta,  que  el  Presidente  de  la  Cámara  cono- 
cía los  términos  del  mensaje  en  cuanto  al  sufragio 
universal  y á la  revisión  constitucional.  {El  Sr.  Mar- 
tos:  Lo  preguntaba.)  Lo  preguntaba  S.  S.  á la  vez  al 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  como  quien  pregunta  lo  que  sabe,  como 
quien  pregunta  afirmando.  Si  en  el  ánimo  de  S.  S. 
subsiste  todavía  la  duda,  yo  se  la  voy  á desvanecer. 

Yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  recordar  los  he- 
chos; pero  esos  hechos  desvanecerán  la  duda  de  S.  S. 
Los  hechos  que  voy  á recordar  son  todos  públicos, 
y no  hay  que  temer  aquí  ninguna  indiscreción  de  nú 
parte* 

Es  un  hecho  público  que  apenas  el  Gobierno  tuvo 
redactado  el  mensaje,  celebró  conferencia  con  el  se- 
ñor Sagasta;  es  un  hecho  publico,  porque  aquí  la 
prensa  lleva  acta  minuciosa  de  todos  los  sucesos  po- 
líticos y los  publica  al  dia,  es  un  hecho  público  que 
el  Sr.  Sagasta  exigió  copia  de  esos  dos  párrafos  del 
mensaje,  que  convocó  á 21  personas  de  su  partido 
que  habíamos  sido  Ministros  y que  nos  reunió  en  su 
casa:  es  un  hecho  público  que  allí  hubo  una  discu- 
sión larga  y madura  sobre  esos  dos  períodos,  y des- 
pués de  haber  discutido  y de  haber  visto  el  espíritu 
que  allí  dominaba,  se  dio  autorización  al  Sr.  Sagasta 
para  que  interpretara  los  deseos  de  los  que  allí  con- 
currimos, en  el  sentido  que  habia  venido  dominando 
en  la  discusión,  pues  nosotros  no  aceptamos,  como  el 
Sr,  Gallostra  decía  el  otro  día,  mandato  imperativo 
cuando  ejercemos  funciones  de  nuestro  partido,  pero 
nos  atenemos  al  criterio  que  nuestro  partido  nos  da; 
y así  como  el  Sr.  Gallostra  pudo  atenerse  al  criterio 
que  le  daban  las  ultimas  discusiones  de  esta  Cámara 
en  la  pasada  legislatura  para  interpretar  los  propósi- 
tos de  esta  mayoría  en  cuanto  á si  podía  ó no  pedia 
entrar  á formar  parte  del  Ministerio,  así  el  Sr.  Presi- 
dente de  esta  Cámara,  nuestro  jefe,  presidente  tam- 
bién de  aquella  reunión,  encontró  en  ella  un  criterio 
al  cual  debia  atenerse  y al  cual  se  atuvo. 

Ese  criterio  filé,  que  si  el  Gobierno  insistía  en  su 
propósito  de  presentar  en  los  dos  párrafos  del  mensa- 
je la  declaración  terminante  del  sufragio  universal 
para  ser  votado  en  esta  legislatura,  y como  consecuen- 
cia de  él  la  disolución  de  las  Oórtes  y la  revisión  cons- 
titucional, como  una  necesidad  sentida  y reclamada 
por  la  opinión,  esta  mayoría  se  reservaba  su  libertad 
de  acción  para  contestar  al  mensaje  de  S,  M.;  porque 
el  voto  ele  ios  Sres.  Capdepon  y Cañamaque  no  es  otra 
cosa  más  que  el  ejercicio  de  la  reserva  de  esc  derecho. 
No  es  en  rigor  otra  cosa,  porque  ese  voto  no  rechaza 
el  principio  del  sufragio  universal  ni  declara  irrefor- 
mable la  Constitución. 

Ese  voto  reconoce  que  nuestra  Constitución,  como 
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todas  las  Constituciones,  es  reformable;  lo  que  niega 
es  que  la  opinión  pública  reclame  que  esa  revisión  se 
haga  inmediatamente:  ese  voto  no  niega  el  principio 
del  sufragio  universal;  lo  que  niega  es  que  las  Cortes 
puedan  ni  deban  comprometerse  en  estos  momentos  á 
votar  el  sufragio  universal  de  la  Constitución  de  1819, 
ó el  sufragio  desconocido  y enigmático  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ó cualquiera  otro  su- 
fragio universal  desconocido;  lo  que  dicen  expresa  y 
terminantemente  los  Sres,  Gapdepon  y Cañamaque  en 
su  voto  particular,  que  no  es  obstáculo  para  ninguna 
conciliación,  porque  ese  voto  no  rechaza  ed  principio 
del  sufragio  universal  ni  declara  irreformable  la  Cons-' 
ütúcion;;  lo  que  dice  pura  y simplemente,  lo  que  hace 
es  negar  que  haya  llegado  la  sazón  de  la  reforma  cons- 
titucional y que  la  opinión  publica  reclame  esa  revi- 
sión; lo  que  hace  es  decir  que  las  Cortes  no  se  pueden 
comprometer  á votar  la  universalización  del  sufragio 


sin  conocer  los  límites  á que  la  quiere  llevar  el  Go- 
bierno, ni  ménos  comprometerse  ni  comprometer  ía 
prerrogativa  á una  disolución  que  se  deriva  precisa  é 
indeclinablemente,  según  el  texto  del  mensaje,  de  la 
votación  de  esa  ley. 

Creo,  Sres,  Diputados,  que  he  fijado  con  precisión 
cuál  es  la  actitud  de  esta  mayoría,  aunque  no  tenga 
ninguna  autoridad  para  ello;  espero  la  confirmación 
de  estas  palabras  por  parte  de  mi  digno  jefe,  y pido 
vuestra  indulgencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ripia- 
ña:  continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  que  le  fué 
■concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  sono:  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial do  Valencia  para  ampliar  basta  7.500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  iué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  i 877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras. 

Art*  2 A De  dicha  suma  de  7,500*000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Dipu- 
tación, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse 
en  otros  objetos* 

ArL  3*°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15.000  obligaciones  al  portador,  de 
á 500  pesetas  cada  mía,  que  ganarán  el  interés  del 
6 por  100  anual  y serán  amor  tizadas  en  diez  y seis 
anos* 

ArL  4*°  Se  destinan  al  pago  de  intereses  y á la 
amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos  como 
garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos  compro- 
misos, los  recursos  siguientes: 

El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos 
tenidas  por  la  Diputación  provincial* 

2*ü  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 


i 00  kilogramos  de  mercancías  que  se  carguen  y des- 
carguen en  el  puerto  del  Grao* 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito* 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo. 

3.*  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  ios  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores* 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes* 

Art*  5*°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine*  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  i 00  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación* 

Art*  ñ.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877*  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  deí 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
miten esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su* 
basta  ó de  suscricion  pública* 

Art.  7.°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
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en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tila- 
ios  de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación  se- 
ñale, en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre  que 
no  sea  inferior  al  90  por  1 00  ó cobrar  sus  créditos  eñ 
metálico. 

Arf.  8/  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á medi- 
da que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cualquie- 
ra de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
qué  señala  el  arL  5.a 

ÁrL  9,*  El  interés  anual  de  G por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el  pri- 
mero de  ellos  el  2 Vi  por  100  del  total  del  emprésti- 
to} y aumentando  este  tipo  á razón  de  Va  por  100  al 
año  hasta  llegar  al  10  por  100  del  total  de  la  emisión 
en  el  último  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 


zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  es- 
tén en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sor- 
teos. 

Art,  1 1.  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el  an- 
terior y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado  amor- 
tizadas en  el  ultimo  sorteo, 

Art.  1 2.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  serán 
admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y depósi- 
tos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  dé  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa, 

ArL.  1 3.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  tene- 
dores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  todas 
las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  libros 
y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las  subas- 
tas para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos 
para  su  amortización.  Además  la  Diputación  publica- 
rá resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  L9  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  IG  de  Enero  de  1884.— 
Práxedes  Mateo  Sa gasta,  Presidente.  ^Ecequiel  Qr- 
doñez,  Diputado  Secretario, = Benigno  Quiroga  y Ló- 
pez Ballesteros,  Diputado  Secretario, 


APENDICE  SEGUHDO  AL  5TÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proynéfjp  de  ley , aprobad, o definitivamente,  autorizando  ú la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millones  de 

pesetas,  con  destino  á las  obras  del  puerto . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto 
de  esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras 
ios  recursos  siguientes: 

I .J  El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia» 

2.°  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
de  peseta  por  100  kilogramos* 

3, 11  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los  ser- 
vicios que  dicha  corporación  establezca  para  comodi- 
dad de  ia  navegación  y del  comercio. 

4.°  La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  ai  puerto  de  Valencia  con  cargo 
al  crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado 
como  auxilio  á obras  de  puertos. 

ArL  La  Diputación  provincial  de  Valencia  pro- 
cederá desde  luego  á recoger  las  obligaciones  emiti- 
das que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley  de 
i 8 de  Junio  de  1856. 

Art.  3.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 


porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una, 
hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obli- 
gaciones ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis 
años. 

Art.  4,°  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
obligación. 

Art.  5.°  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  4.° 

Art.  6.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  7.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y seis 
años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley.  Al  efecto, 
desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de  los 
productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  se  inverti- 
rán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y amor- 
tizar las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la  amor- 
tización impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que  aun  se 
hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amor!  i- 
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z ación,  quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Árt  S:°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 

Art.  9.a  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
ohras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial ai  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Diputación  con  los  po- 
seedores de  obligaciones. 

A r t . 10.  1 jas  obligan iones  omi E idas  con  arreglo  á 

esta  ley  serán  admisibles  A la  par  en  toda  cíase  de 
fianzas- y depósitos  d > emplearlos,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia,  y se  considerarán 


como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  11.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Diputación,  además,  publicará  re- 
súmenes semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL.il/-  de  la  ley  de  19  do  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 0 de  Enero  de  1884.^= 
Práxedes  Mateo  Saga  ata,  Presidente,=Ecequíel  Or- 
dónez,  Diputado  Secreta  rio.  =Tieiiig  no  Quiroga  y Lo^ 
pez  Ballesteros.  Diputado  Secretario. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚffit.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SION 


DE 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico 

de  1884  á 1885. 


A LAS  CORTES. 

Al  formular  el  provéelo  de  ley  lijando  la  Tuerza 
del  ejército  permanente  .para  el  año  económico  de 
1884  á i 835 j el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha  ajustado  á 
las  cifras  que  deben  servir  de  base  para  la  formación 
de  los  presupuestos  del  referido  ejercicio. 

El  ejército  de  la  Península  tendrá  91.796  hombres 
como  fuerza  permanente  y 28.000  más  durante  los 
tros  meses  necesarios  para  instruir  á los  reclutas  de 
nuevo  ingreso  antes  de  que  puedan  prestar  servicio. 

En  los  ejércitos  de  Ultramar  se  mantienen  las  ci- 
fras que  determinó  la  ley  actualmente  vigente,  y serán 
de  25*653  hombres  el  do  la  isla  de  Cuba,  3.302  el  de 
Puerto-Rico  y 7.870  el  de  Filipinas,  sin  contar  en  es- 
tas últimas  islas  la  fuerza  de  Guardia  civil  que  figura 
en  el  presupuestó  de  Gobernación. 


Con  sujeción  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribo, de  acuerdo  con  el  Gonsejo  do  Ministros  y auto- 
rizado previamente  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1884  á 1885 
se  fija  en  91.796  hom  bres. 

Art.  2.°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28-000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería. 

Art.  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba.  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  25.653,  3.302  y 7,870  hom- 
bres respectivamente, 

Madrid  16  de  Enero  de  1884.— El  Ministro  de  la 
Guerra,  José  López  Domínguez. 
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Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  reproducido,  concediendo  una  pensión 
por  las  Cajas  de  Ultramar  á Doña  Ana  Amelia  Woodbury  Wagenen,  viuda  del  te- 
niente coronel  de  caballería  I).  José  Morales  y Rufoni . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Seriado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  aprobado  el  si- 
guíenlo 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concedo  por  las  Cajas  de  Ul- 
tramar á Doña  Ana  Amelia  Woodbury  Wagenen, 
viuda  del  coronel  teniente  coronel  de  caballería  Don 


José  Morales  y Rufoni,  la  pensión  que  con  arreglo  al 
Monte-pío  la  habría  correspondido  sí  hubiese  contraí- 
do matrimonio  no  siendo  subalterno  el  causante, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
on  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  12  de  Abril  de  1883,=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidentes  José  Ábascal,  Sena- 
dor Secretario, =Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTEE 


00IGRES0  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DE1  BICHO.  SR.  D.  PRÁXEDES  MABO  SAGASTA. 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  ENERO  DE  1884. 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  d©  la  anteríor«=Fasa  á las  Secciones 
un  proyecto  de  ley,  presentado  y leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  incorporar  al  Estado  la 
situación  económica  del  profesorado  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza*=El  Sr.  Calderón  y Heree 
ruega  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  se  sirva  manifestar  si  está  dispuesto  á atender  las  reclamaciones  que 
hagan  los  estudiantes  en  solicitud  de  que  no  se  menoscaben  ios  derechos  que  tienen  adquiridos.=Con- 
testación  del  Sr*  Ministro  de  í1omento*=Reetificaciones,  repetidas,  de  ambos  señor es,= Intenta  hablar 
para  alusión  personal  el  Sr.  Rodríguez  Seoane,  y la  Presidencia  da  por  terminado  este  incidente.^ 
Orden  deu  día:  continúa  la  discusión  del  voto  particular  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,=X>iscurso  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  contestando  á alusiones 
personales*— Ocupa  la  Presidencia  el  Sr.  León  y Oastillo*=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
eion.=Del  Sr.  Sagasta  (D.  Práxedes). —Se  proroga  la  sesión,  y continúa  su  discurso  el  Sr.  Sagasta.= 
Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, = Rectificación 
del  Sr.  Sagasta. ^Declarado  el  punto  suficientemente  disentido,  se  pregunta  al  Congreso  si  se  toma  en 
consideración  el  voto  particular,  y en  votación  nominal  se  resuelve  afirmativamente  por  221  votos  con- 
tra I20.=E1  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  propone  se  suspenda  la  sesión  de  hoy  y no  se  celebre 
la  de  mañana. =Así  lo  acuerda  la  Cámara,  y el  Sr,  Presidente  declara  que  para  la  próxima  sesión  se  avi- 
sará á domicilio.—Levántase  la  de  hoy  á las  ocho  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  jpara 
que  presente  á la  deliberación  de  las  Górtes  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  incorporación  económica  al  Esta- 
do de  los  Institutos  provinciales  de  segunda  enseñan- 
za, Escuelas  especiales  de  todas  clases,  normales  de 
maestros  y de  mae  stras,  y de  la  Inspección  de  prime- 
ra enseñanza* 


Dado  en  Palacio  á 17  de  Enero  de  1 884  — Alfonso.^ 
El  Ministro  de  Fomento,  Angel  Carvajal  y Fernandez 
de  Córdova.=Es  copia. =E1  Marqués  de  Sardoal.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  íP,  que  es  el  de  esta  sesío?i.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Calderón  y Heree 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CALDERON  Y HEROE:  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Esta  mañana  ha  sido  sorprendida  la  clase  de  es- 
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tudiantes  que  cursa  en  la  Universidad  Central  con  los 
decretos  que  S-  S.  lia  tenido  por  conveniente  mandar 
á la  Gaceta, 

No  voy  á entrar  en  las  consideraciones  que  pu- 
diera hacer  sobre  los  móviles  que  han  llevado  á S.  S. 
á aconsejar  á S.  M.  la  publicación  de  estos  decretos; 
pero  como  hay  cierta  excitación  entre  los  estudiantes 
á causa  de  que  no  se  respetan  los  derechos  adquiri- 
dos, yo  ruego  á S.  S.  se  sirva  decirme  si  está  dispues- 
to á atender  las  reclamaciones  que  los  estudiantes 
hagan  en  defensa  de  sus  derechos*  para  que  no  se 
menoscaben  las  aspiraciones  de  los  mismos.  Si  S.  8. 
me  da  una  contestación  satisfactoria,  yo  se  lo  agra- 
deceré infinito;  y si  no,  cuando  pase  este  debate  tendré 
el  bonor  de  anunciar  á S.  S.  una  interpelación  sobre 
el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Su.  Ministre!  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
dual):  Los  decretos  que  se  hau  publicado  en  la  Gaceta 
de  hoy  están  redactados  sobre  bases  que  se  sometie- 
ron al  dictamen  del  Consejo  de  instrucción  pública 
y fueron  informados  favorablemente  por  este  alto 
Cuerpo.  Siento  mucho  que  las  circunstancias  no  sean 
las  más  adecuadas  ni  propicias  para  poder  admitir  en 
el  acto  la  interpelación  que  el  Sr.  Calderón  y Herce 
se  ha  servido  anunciarme;  pero  sin  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  he  de  decirle  que,  cualesquiera  que 
sean  las  reclamaciones  que  los  estudiantes  hayan  for- 
mulado, si  por  acaso  existe  un  derecho,  que  desde 
luego  declaro  que  no  existe,,  otra  es  la  forma  de  ejer- 
citarlo. Vean  los  reclamantes  sí  pueden  intentar  el  re- 
curso contencioso,  único  que  en  todo  caso  puede  pro- 
ceder contra  las  resoluciones  ministeriales, 

Por  lo  demás*  yo  no  puedo  menos  de  protestar  en 
nombre  del  Gobierno  contra  cierta  especie  de  mam- 
testaciones.  Partidario  de  la  libertad  en  todas  sus  es- 
feras, partidario  también  del  sufragio  universal,  no 
creo  llegado  el  caso  de  que  este  procedimiento  de  ma- 
nifestaciones se  aplique  y se  haya  de  tener  en  cuenta 
para  que  los  Gobiernos  consulten  préviameníe  con  los 
estudiantes  las  disposiciones  que  del  Gobierno  ema- 
nen con  relación  á la  enseñanza.  Derechos  adquiridos, 
á los  que  se  ha  referido  el  Si\  Calderón  y Herce,  son 
aquellos  que  se  bailan  consignados  en  algunos  decre- 
tos de  fecha  anterior,  y en  virtud  de  los  cuales,  los  es- 
tudiantes que  han  comenzado  á seguir  una  carrera 
con  arreglo  á determinado  plan  de  estudios,  tienen  el 
derecho  de  optar  por  aquel  plan  ó por  el  que  se  ha  es- 
tablecido después. 

Verdad  es  que  se  trata  de  unas  disposiciones  de 
carácter  general,  consignadas  en  Reales  decretos; 
pero  también  es  cierto  que  la  conservación  de  dos  sis- 
temas paralelos  en  la  enseñanza,  sobre  ser  perjudicial 
para  el  orden  y para  la  disciplina  escolar,  significada 
en  estos  momentos  tal  aumento  en  el  presupuesto, 
que  yo,  comprometido  á verificar  cuantas  economías 
sean  compatibles  con  la  dotación  de  los  servicios  del 
departamento  que  me  está  encomendado,  no  he  podi- 
do ménos  de  establecer  el  principio  que  he  establecido. 

Otro  derecho  que  acaso  consideren  también  vio- 
lado'algunos  estudiantes,  es  el  que  se  refiere  á los 
grupos  de  asignaturas,  y sobre  todo  á ios  exámenes, 
suprimidos  por  un  Real  decreto  expedido  por  mi  dig- 
no antecesor;  y respecto  de  este  punto,  yo  que  por 
haber  sido  estudiante  sé  cuán  fácilmente  durante  el 


curso  se  prescinde  de  los  estudios,  y allá  en  los  últi- 
mos meses  á fuerza  de  vigilias  se  aprenden  las  asig- 
naturas, os  digo:  suprimid  los  exámenes  durante  los 
años  de  licenciatura;  dejad  la  clasificación  al  arbitrio 
de  los  catedráticos;  contad  con  la  desidia,  con  la  falta 
de  aplicación,  con  la  falta  de  afición  al  estudio,  solo 
por  el  estudio,  en  los  primeros  años  de  la  vida,  y de- 
cidme en  qué  condiciones  de  aptitud,  de  capacidad, 
podrán  llegar  á aspirar  al  grado  de  licenciado  y al  de 
doctor  los  estudiantes  de  las  facultades. 

Hé  aquí  la  razón  que  me  ha  movido  para  dictar 
esos  decretos.  He  restablecido,  pues,  los  exámenes 
suprimidos,  siguiendo  en  todo  el  parecer,  la  opinión 
del  Consejo  de  instrucción  pública. 

Expuestas  estas  consideraciones  y conocido  mi 
criterio,  no  he  de  hacer  de  esto  cuestión  de  amor  pro- 
pio. Si  como  recurso  de  gracia,  el  Gobierno  y las  Cór- 
tes  estiman  que  se  debe  conceder  algunos  beneficios 
á los  estudiantes  que  hayan  comenzado  sus  estudios 
con  arreglo  á planes  anteriores;  y si  por  otra  parte 
las  Górtes  están  dispuestas  á consignar  en  el  presu- 
puesto el  aumento  que  resultará  por  consecuencia  de 
sostener  paralelamente  dos  sistemas  de  enseñanza  y 
dos  ciases  de  estudios,  repito  que  no  hago  de  esto 
cuestión  de  amor  propio. 

He  consignado  el  principio;  me  he  conformado  y 
he  aceptado  la  opinión  del  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica; estoy  satisfecho  de  mi  obra;  y en  aquello  en 
que  la  obra  no  pueda  realizarse,  á la  voluntad  de  las 
Cortes  y á su  fallo  definitivo  me  encomiendo,  sin  ha- 
cer esto  cuestión  de  amor  propio,  y protestando  á 
nombre  del  Gobierno  de  la  manifestación  que  los  es- 
tudiantes han  verificado  para  solicitar  derechos  y ha- 
cer reclamaciones  que  en  forma  ménos  tumultuarla 
tendrían  más  razón  para  esperar  ser  atendidas. 

Es  verdad;  el  8r,  Calderón  y Herce  y yo  hemos 
conspirado  algunas  veces  como  estudiantes;  hemos 
sido  de  los  que  irrefiexivamente  hemos  pedido  punto 
en  las  aulas  el  17  de  Diciembre;  hemos  sido  de  los 
perezosos  que  acuden  tarde  á la  matrícula,  y cuando 
ios  plazos  se  han  extinguido,  quieren  que  de  gracia  y 
por  privilegio  se  les  conceda  aquello  que  por  derecho 
propio  no  han  querido  ejercitar. 

Todo  eso  y mucho  más  hemos  hecho  nosotros; 
pero  también  hemos  hecho  durante  nuestra  juventud 
y nuestra  niñez  algo  de  aquello  que  nuestra  edad  no 
nos  autoriza  á justificar,  sino  que  nos  obliga  á con- 
denar terminantemente.  Hemos  conspirado,  y la  cons- 
piración á que  S.  S.  alude  no  íué  por  cierto  de  aque- 
llas que  se  podrían  referir  al  propósito  de  no  es- 
tudiar. 

Fué  una  conspiración  protesta  contra  la  arbitra- 
riedad de  un  Gobierno  que  aquí  se  sentaba;  fué  una 
conspiración  que  significaba  la  demostración  del  ca- 
riño y simpatías  que  los  estudiantes  de  la  Universidad 
teníamos  ai  digno  rector  Sr¿  Montalban  y al  elocuen- 
te catedrático  de  historia  Sr.  Gas  telar,  arrancado  vio- 
lentamente de  sn  cátedra;  fué,  por  consiguiente,  aque- 
lla manifestación  de  carácter  político.  Si  por  acaso  en 
la  de  boy  hay  algún  móvil,  late  algún  gérmen  de  sen- 
tido político,  poco  puede  importar  eso  al  órden  públi- 
co, por  fortuna  asegurado;  tanto  peor  para  los  que  la 
han  promovido  y para  aquellos  que  han  podido  con- 
vertirse en  dócil  instrumento  de  fines  bastardos,  cuan- 
do en  realidad  su  capacidad  escolar  les  ponia  á altu- 
ra suficiente  para  no  convertirse  en  instrumentos  de 
nadie  y acudir  respetuosamente,  dentro  de  ios  trá- 
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mites  de  la  ley,  á hacer  las  reclamaciones  á que  cre- 
yeran en  razón  tener  derecho. 

El  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Desde  luego  me 
doy  por  satisfecho  con  haber  oido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  atenderá  todas  aquellas  reclamaciones 
que  los  estudiantes  de  Derecho  le  dirijan  en  defensa 
de  los  suyos;  pero  debo  adelantar  á S.  S.  que  el  dere- 
cho adquirido  existe,  porque  las  dos  últimas  refor- 
mas, la  una  llevada  á cabo  por  el  Sr.  Lasala  y la  otra 
por  el  Sr.  GamaJ|  lo  consignan  clara  y terminante- 
mente en  una  de  sus  disposiciones. 

Y como  mí  objeto  era  conseguir  esta  declaración 
de  S.  S.,  voy  á ser  inuy  ligero  en  mis  rectificaciones. 

Los  estudiantes,  al  hacer  una  manifestación,  no  se 
han  inspirado  en  mira  política  ninguna,  porque  los  es- 
tudiantes de  hoy  dia,  lo  único  que  desean  y á lo  que 
aspiran  es  á que  se  les  respete  su  derecho,  y la  mani- 
festación que  lian  hecho  no  ha  sido  tumultuaria,  ha 
sido  sencilla  y pacífica,  y á las  cuales  8.  S.  debe  estar 
acostumbrado  por  las  ideas  democráticas  que  sus- 
tenta. 

Respecto  de  que  la  reforma  ohedece  al  pensamien- 
to de  no  gravar  el  presupuesto,  debo  decir  á S,  S.  dos 
palabras.  No  comprendo  ese  afan  de  economías  cuan- 
do se  ha  venido  por  el  Gobierno  con  un  proyecto  de 
aumento  de  sueldo  á los  militares,  que  tanto  le  va  á 
gravar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
dón!): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doal):  Por  dar  ejemplo,  que  debo  darle,  de  cumplir  el 
Reglamento,  no  tengo  por  qué  ocuparme  de  las  últi- 
mas palabras  del  Sr.  Calderón  y Herce. 

Acabo  de  saber  con  satisfacción  que  la  manifesta- 
ción no  se  ha  hecho  por  los  estudiantes  de  Derecho, 
que  son,  después  de  todo  y en  el  órden  de  ideas  expues- 
tas por  S.  S.,  los  que  parecían  más  perjudicados.  Se  ha 
hecho  por  algunos,  aunque  pocos,  estudiantes  de  Me- 
dicina, á los  cuales  se  han  agregado,  como  en  tales 
casos  sucede,  todos  los  curiosos  que  por  el  camino  se 
encuentran. 

Yo  no  sé  á qué  llamará  tumultuaria  é irreverente 
el  Sr.  Calderón  y Herce  una  manifestación;  lo  que  ten- 
go que  declarar  es,  que  enfrente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento se  han  pronunciado  frases  que  aquí  no  se  de- 
ben repetir,  y por  último,  que  se  ha  quemado  la  Ga- 
ceta. 

Yo  celebro,  por  otra  parte,  y doy  gracias  al  señor 
Calderón  y I-Ierce  por  estas  noticias  que  tan  de  buena 
tinta  me  da.  Tan  en  contacto  aparece  3.  S,  en  este 
instante,  y tan  enterado  se  halla  de  los  acontecimien- 
tos, de  las  causas  que  los  han  preparado  y de  los  pro- 
cedimientos para  su  realización,  que  esto  me  hace  es- 
perar que  tenga  S.  8.  gran  mano  con  esos  cuantos  re- 
voltosos, y que  empleará  sus  buenos  oficios  para  in- 
vitarles y lograr  que  sigan  otro  camino  y otro  proce- 
dimiento. 

El  8r.  CALDERON  Y HERCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CALDERON  Y HERCE:  No  acostumbro, 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  á hacerme  eco  aquí  de  ma- 
las pasiones;  yo  me  he  hecho  eco  exclusivamente  de 
los  estudiantes  sensatos  que,  lastimados  por  el  decre- 


to de  S.  S.,  han  hecho  una  manifestación  pacífica;  yo 
me  he  hecho  eco  de  aquellos  estudiantes  que  el  Sri  Mi- 
nistro de  Fomento  debia  querer  tener  alrededor  suyo, 
para  que  esas  ideas  democráticas  que  defiende  8.  8. 
tuvieran  más  adeptos  de  los  que  hoy  dia  tienen;  yo 
me  he  hecho  eco  de  la  razón  y de  la  justicia  que  asis- 
te á la  juventud  para  que  no  se  interrumpa  el  curso 
de  su  carrera.  ( El  Sr,  Rodríguez  Seoane  interrumpe  en 
voz  imperceptible,)  Ahora  iré  á eso,  Sr,  Seoane.  [El  se- 
ñor Rodríguez  Seoane  píele  la  palabra  para  alusiones 
personales .) 

Ignoraba  lo  que  ¡el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acaba 
de  decir  ahora:  si  delante  del  Ministerio  de  Fomento 
se  ha  quemado  la  Gaceta,  lamento  el  hecho  más  que 
8.  S.,  porque  me  duele  por  la  clase  de  estudiantes, 
en  la  cual  tengo  hijos;  que  no  he  de  apoyar  á los  que 
cometan  un  desmán,  porque  yo  quiero  que  el  derecho 
se  pida  dentro  del  derecho  y de  la  justicia. 

Por  lo  demás,  me  basta  lo  que  8.  S.  ha  manifes- 
tado al  principio  de  su  discurso,  mostrándose  dis- 
puesto á oir,  siempre  que  los  estudiantes  reclamen 
dentro  de  la  justicia  y de  la  ley,  las  reclamaciones 
que  en  nombre  de  la  clase  escolar  sensata  entablen 
con  respecto  á las  disposiciones  legales,  y protesto 
contra  la  conducta  de  aquellos  que  han  cometido  de- 
lante del  Ministerio  de  Fomento  actos  que  menosca- 
ban el  decoro  y el  prestigio  de  la  autoridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Marqués  de  Sar- 
doai):  No  ha  sido  mi  ánimo  decir  á nadie,  y por  con- 
siguiente, tampoco  al  Sr.  Calderón  y Herce,  que  vi- 
niera á hacerse  aquí  eco  de  malas  pasiones;  pero  sí 
tengo  que  decirle  que  S.  S.  no  puede  hacerse  eco  de 
un  acto  realizado  fuera  de  la  ley  y contra  la  ley.  Por- 
que el  derecho  de  manifestación  reconocido  está  en 
la  Constitución,  pero  en  su  ejercicio  se  ha  de  ajustar 
todo  ciudadano  á los  Lcámites  legales,  y el  trámite 
más  indispensable  para  que  al  ejercitar  el  derecho  no 
se  incurra  en  delito,  es  que  se  solicite  la  licencia  de 
la  autoridad,  ¿Está  seguro  el  Sr.  Calderón  y Herce  de 
que  se  ha  solicitado  licencia  del  gobernador  para  ce- 
lebrar esa  manifestación?  La  ley  exige  para  que  pue- 
da celebrarse  una  manifestación  en  la  vía  pública, 
cualquiera  que  sea  su  objeto,  sin  incurrir  en  respon- 
sabilidad legal,  poner  en  conocimiento  de  la  autori- 
dad con  veinticuatro  horas  de  anticipación  el  objeto 
de  la  reunión,  los  fines  que  se  propone,  las  calles  que 
ha  de  recorrer,  y por  último,  sujetarse  á todas  las  re- 
glas de  policía  urbana.  ¿Se  han  cumplido  estos  requi- 
sitos en  la  manifestación?  Pues  ha  sido  una  manifes- 
tación legal.  Pero  si  no,  ha  sido  una  trasgresion  de  la 
ley;  y si  sabiendo  que  no  se  han  cumplido,  el  8r.  Cal- 
derón viene  aquí  á defender  el  acto  realizado,  S.  S. 
viene  en  efecto  á hacerse  aquí  eco  de  un  acto  verda- 
deramente ilegal. 

El  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar  y para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  pero  le  me- 
go que  sea  breve,  porque  se  va  prolongando  demasia- 
do el  incidente. 

El  Sr,  CALDERON  Y HERCE:  Seré  muy  breve, 
porque  en  realidad  he  dicho  ya  cuanto  tenia  que  decir. 

Yoy  en  muy  buena  compañía  con  los  estudiantes 
que  han  hecho  la  manifestación,  y en  ello  me  honro. 
Yo  creo  que  para  hacer  la  manifestación  no  han  ne- 
cesitado el  permiso  que  dice  el  Sr.  Ministro. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Rara  qué  lia  pedido  la  pa- 
labra el  3r.  Rodríguez  Seoane? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  He  sido  aludido 
personal  y explícitamente,  y voy  á decir  muy  pocas 
palabras;  con  dos  minutos  me  basta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Esos  dos  minutos  pueden 
dar  lugar  á otros  cuantos  de  otros  Sres.  Diputados;  si 
el  Sr,  Rodríguez  Seoane  no  ha  sido  aludido  en  sus 
hechos  ú opiniones,  creo  que  podría  no  insistir  en  re- 
clamar su  derecho.  Queda  terminado  este  incidente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
voto  particular  ai  proyecto  de  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  7,  se- 
sión del  3 del  actual;  Diario  núm.  8,  sesión  del  4 de 
ídem ; Diario  núm.  9 f sesión  del  5 de  Ídem ; Diario  nú- 
mero ÍO,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm,  íí,  sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  núm.  í¿?,  sesión  del  9 de  Ídem ; 
Diario  núm.  13 , sesión  del  ío  de  ídem;  Diario  'nu- 
mero Í4 j sesión  del  íí  de  idem\  Diario  núm , i-5¡  sesión 
del  Í2  de  ídem;  Diario  núm . Í6}  sesión  del  14  de  idem\ 
Diario  num.  17,  sesión  del  15  de  ídem,  y Diario  núme- 
ro Í8 , sesión  del  Í6  de  ídem.) 

E.1  3r.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gallostra):  No 
tema  el  Congreso  que  moleste  mucho  tiempo  su  aten- 
ción. A la  altura  en  que  el  debate  se  encuentra,  y no 
pensando  entrar  en  el  fondo  del  mismo,  procuraré  ser 
muy  breve  y simplemente  limitarme  á cumplir  el 
deber  que  tengo  de  hacerme  cargo,  por  segunda  vez, 
de  las  alusiones  reiteradas  que  se  lian  dirigido  á los 
Ministros  procedentes  de  la  mayoría  que  se  sientan 
en  este  banco,  alusiones  que  yo  creí  debían  haber 
terminado  con  las  explicaciones  que  di  el  primer  dia 
que  tuve  el  honor  de  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara, pero  que  reproducidas  con  insistencia,  no  pue- 
den méiios  de  ser  contestadas  con  algunas  ampliacio- 
nes á lo  dicho  en  ese  dia,  y con  el  deseo  de  poner  tér- 
mino para  siempre,  si  es  posible,  á esta  parte  que  con- 
sidero incidental  del  debate. 

No  me  tachareis  en  este  propósito  de  que  abuso 
indebidamente  de  la  atención  de  la  Cámara.  Habéis 
visto,  Sres.  Diputados,  que  los  ataques  de  la  mayoría 
del  Congreso  se  han  dirigido  casi  siempre  de  una  ma- 
nera principal,  de  una  manera  personal,  á los  Minis- 
tros procedentes  de  la  mayoría,  y habéis  visto  que 
esos  ataques  se  han  dirigido  con  una  dureza  verdade- 
ramente inusitada.  ¿Por  qué?  Sí  bien  es  cierto  que  no 
puede  sorprender  á nadie  que  recuerde  nuestra  his- 
toria parlamentaria,  el  caso  de  que  los  amigos  políti- 
cos sean  los  que  más  duramente  ataquen  á aquellos 
individuos  de  su  propio  partido  que  por  circunstan- 
cias especiales  han  tenido  que  venir  á formar  Minis- 
terio en  alguna  combinación,  la  verdad  es,  Sres.  Di- 
putados, que  el  caso  presente  presenta  una  novedad. 
Lo  mismo  el  partido  que  se  llamó  de  unión  liberal, 
que  el  partido  conservador,  que  las  procedencias  di- 
versas del  partido  que  boy  se  llama  íusionista,  pue- 
den presentar  ejemplos  varios  de  esta  especie  á que 
vengo  haciendo  referencia;  pero  en  todos  esos  casos 
lo  que  ha  ocurrido  es  que  cuando  se  ha  realizado  con  ¡ 
algún  propósito  determinado  una  evolución  política 


en  virtud  de  la  cual  se  ha  constituido  un  Gabinete  de 
conciliación,  ó de  transacción,  ó de  negociaciones,  ó 
de  cualquiera  otra  especie  para  un  fm  político  deter- 
minado, en  todos  esos  casos  el  Gabinete  se  ha  presen- 
tado á dar  cuenta  de  sus  actos  perfectamente  arma- 
do, perfectamente  defendido.  Unos  se  presentaban  á 
dar  cuenta  de  sus  actos  á una  mayoría  ó unas  Gór- 
tes  elegidas  bajo  su  dirección;  otros  se  presentaban 
á esas  mismas  Górtes  armados  del  decreto  de  disolu- 
ción. Es  el  primer  caso  en  que  los  amigos  políticos 
que  forman  parte  de  un  Gabinete  se  hayan  presenta- 
do á esos  mismos  amigos  políticos  que  constituyen 
una  mayoría,  completamente  desarmados,  sin  más 
armas  que  las  de  su  buena  íé,  sin  más  armas  que  la 
lealtad  de  sus  procedimientos,  sin  más  armas  que  la 
justificación  perfecta  y completa,  hecha  por  la  opi- 
nión, como  mañana  la  hará  la  historia,  de  su  conducta. 

Y no  digo  esto,  Sres.  Diputados,  porque  en  el  es- 
tado á que  ha  llegado  esta  cuestión  pretenda  yo  de 
modo  alguno  inclinar  el  ánimo  de  la  mayoría  en  nin- 
gún sentido;  sería  pretensión  infundada  ei^mí,  que  no 
tengo,  por  lo  que  sé  ve,  ningún  derecho  á esperar  ni 
su  consideración  ni  su  benevolencia,  y mucho  ménos 
cuando  los  propósitos  que  hoy  manifiesta  la  mayoría 
disienten  tanto  de  los  que  yo  estoy  en  el  caso  de  sos- 
tener como  individuo  de  este  Gabinete.  Dígolo  tan 
solo  para  justificar,  ampliándolos,  y no  más  que  am- 
pliándolos, los  fundamentos  que  expuse  como  móviles 
de  nuestra  conducta,  en  el  primer  dia  que  tuve  el  ho- 
nor de  dirigir  mi  palabra  al  Congreso;  y digo  que 
tengo  que  ampliar  estos  fundamentos,  porque  aque- 
llas ligeras  indicaciones  que  hice,  llenas  de  prudencia 
y con  el  deseo  de  no  poner  obstáculos  á la  concilia- 
ción que  parecía  todavía  posible,  no  han  sido  bastan- 
tes, y se  insiste  en  decirnos,  aunque  en  realidad  yo  no 
sé  á qué  atenerme  eu  este  punto,  citando  se  dice  A un 
tiempo  que  aquí  hay  una  cuestión  doctrinal  y una 
cuestión  personal,  ó que  no  hay  cuestión  doctrinal  y 
sí  solo  una  cuestión  personal;  y como  sobre  estos  te- 
mas se  varía  tanto,  según  los  oradores  que  los  expo- 
nen, yo  tengo  ahora  un  derecho  más  perfecto  que  el 
primer  dia  para  sostener  que  aquí  sencillamente  podía 
haber  una  cuestión  pura  y exclusivamente  personal; 
cuestión  personal  á la  que  yo  me  adelanté  en  el  se- 
gundo dia  del  debate,  en  el  cual  no  hice  más  que  de- 
cir lo  que  han  repetido  después  todos  los  individuos 
del  Gabinete,  y más  autorizadamente  el  8r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  esto  es,  que  esa  cuestión  per- 
sonal oo  es  cuestión.  Ninguno  de  los  individuos  del 
Gal  únete,  y mucho  ménos  los  que  procedemos  de  la 
mayoría,  tenemos  la  ambición,  niel  deseo,  ni  el  pro- 
pósito de  continuar  en  este  banco.  Queda,  pues,  re- 
ducida la  cuestión  á cuestión  de  doctrina,  y en  este 
punto,  con  la  lectura  del  voto  particular  en  dos  pár- 
rafos concretos,  sobre  los  cuales  no  ha  habido  contes- 
tación ninguna,  demostré  que  tampoco  había  cuestión 
de  doctrina,  puesto  que  allí  se  dejaba  la  puerta  abier- 
ta para  aceptar  las  mismas  conclusiones  á que  nos- 
otros nos  hemos  comprometido  en  el  mensaje.  Y por 
sí  esto  fuera  poco,  todavía  mi  amigo  D.  Venancio  Gon- 
zález, ayer,  después  de  los  varios  puntos  de  rusta  que 
abrazó  su  discurso,  y á los  cuales  yo  no  he  de  contes- 
tar ahora  por  las  razones  expuestas,  ponía  término  al 
mismo  con  la  conclusión  que  tengo  marcada,  y que 
no  he  de  leer,  porque  la  Cámara  la  recuerda  perfecta- 
mente, en  la  cual  se  afirma  que  la  mayoría  acepta  el 
sufragio  universal,  que  la  mayoría  acepta  la  reforma 
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de  la  Constitución  en  su  dia  y cuando  crea  que  la  opi- 
nión la  reclama. 

Si,  pues,  estos  son  los  principios  aceptados  por  la 
mayoría,  declarados  y definidos  por  un  órgano  de  la 
misma  tan  autorizado  como  lo  es  IX  Venancio  Gon- 
zález, condonado  queda  cuanto  expuse  el  primer  dia 
que  tuve  el  honor  de  dirigir  mi  palabra  al  Congreso; 
esto  es,  que  en  la  cuestión  de  doctrina  no  hay  dife- 
rencia alguna  entre  lo  que  la  mayoría  sostiene  y debe 
sostener  como  partido  liberal,  y el  principio  aceptado 
por  nosotros  y consignado  en  el  mensaje. 

Dicho  esto,  que  en  mi  concepto  es  incuestiona- 
Me,  ¿qué  queda  de  los  cargos  que  senos  han  dirigido, 
cargos  que  no  podían  tener  fuerza  ni  vigor  sirio  en 
el  caso  de  que  rechazaseis  los  móviles  de  nuestra  con- 
ducta ó el  acierto  en  nuestro  criterio  al  proponer  la 
aprobación  del  mensaje?  El  único  cargo  que  se  nos 
ha  podido  dirigir,  y con  repetición  se  nos  lia  dirigido, 
es,  el  de  que  nosotros  no  pudimos  tener  conciencia  ple- 
nani  teníamos  autoridad  bastante  para  aceptar  el  men- 
saje, no  ya  por  la  cuestión  de  esencia  y de  fondo, 
puesto  que  de  ella  resulta  por  declaraciones  de  todos 
los  oradores  de  la  mayoría  que  estamos  y no  podemos 
menos  de  estar  conformes,  sino  por  la  cuestión  de 
exposición,  por  la  manera  de  plantear  el  pensamiento, 
ó si  se  quiere,  ei  compromiso*  Pues  bien;  sobre  esta 
cuestión  de  forma  yo  no  he  de  decir  una  palabra  más, 
sino  que  nosotros  al  aceptar  la  forma  nos  inspirába- 
mos en  nuestros  propios  antecedentes;  y no  solo  nos 
inspirábamos  en  los  antecedentes  del  partido,  sino  que 
teníamos  formada  en  aquel  momento  la  conciencia 
plena,  esa  conciencia  que  debe  formar  el  hombre  hon- 
rado para  ejecutar  un  acto  importante,  esa  seguridad 
de  que  no  hacíamos  más  que  suscribir  io  que  estaba 
en  la  conciencia  y en  la  mente  del  partido,  porque 
estaba  en  la  me]  de  y en  la  conciencia  de  i jefe  del 
mismo  partido. 

Formada  así  nuestra  conciencia.,  en  la  cual  no 
entendemos  ni  por  nadie  se  nos  ha  demostrado  que 
partiéramos  de  ningún  dalo  equivocado,  sino  antes 
al  cantrario,  de  toda  esta  discusión  resulta  que  fue- 
ron ciertos  y bien  interpretados  los  hechos  y los  datos 
en  que  nuestro  proceder  fundamos,  nosotros  acepta- 
mos y suscribimos  este  compromiso  en  la  seguridad 
perfecta  de  que  al  firmarlo  satisfacíamos  las  aspira- 
ciones de  nuestro  partido. 

Pero,  señores,  ¿hubo  error,  hubo  equivocación 
por  nuestra,  parte?  Pues  aunque  así  fuera,  ¿creéis  que 
esa  equivocación,  ese  error  era  motivo  bastante  para 
desautorizar  á los  hombres  de  vuestro  partido  que 
en  este  banco  se  sientan,  y para  tratarlos  como  los 
habéis  tratado?  Grave  error  el  vuestro  si  así  lo  creeis 
porque  esos  hombres  personalmente  no  significan, 
nada;  pero  no  se  trata  de  sus  personalidades;  sobre 
ellos  queda  siempre  un  hecho,  y ese  hecho,  que  es  la 
conducta  observada  por  el  partido  con  esos  hombres, 
sean  los  que  fueren,  tiene  su  trascendencia,  tiene  sus 
consecuecias* 

Pero  es  más:  yo  estoy  discutiendo  esta  cuestión 
prescindiendo  de  mis  compañeros,  para  presentar  yo 
solo  el  pedio  y asumir  para  mí  solo  todos  los  ataques; 
y al  hacerlo  así  parece  que  me  olvido  de  que  todos 
mis  dignos  compañeros  estaban  más  autorizados  que 
yo,  por  sus  circunstancias  del  momento  y por  sus 
precedentes  de  siempre,  para  tener  esta  convicción 
tanto  ó más  arraigada  que  yo  pudiera  tenerla*  Sin  em- 
bargo, no  quiero  en  este  momento  referirme  á ellos. 


y permitidme  que  hable  refiriéndome  solo  á mí 
mismo, 

¿Qué  motivos  tenia  yo  para  formar  esta  convic- 
ción? ¿Por  qué  podía  tener  la  pretensión  de  represen- 
tar vuestras  aspiraciones  en  aquel  momento?  Repetí 
ñámente  me  lo  habéis  preguntado:  con  sobriedad  con- 
testé el  primer  dia,  y con  más  amplitud  tengo  que 
decirlo  ahora, 

¿Admitís  división  entre  esta  mayoría  y la  mayo- 
ría del  Senada?  ¿Admitís  que  aquella  mayoría  sea  un 
partido  distinto  del  que  aquí  vosotros  representáis? 
(Vanos  gres.  Diputados:  No.  no*} 

Pues  bien;  yo  he  formado  mis  convicciones  y mis 
apreciaciones  en  el  seno  de  aquella  mayoría,  que  de- 
claráis que  es  de  igual  valor  que  esta  mayoría*  ¿Y  cómo 
las  he  formado?  Os  lo  diré  también*  Yo  he  sido,  por 
designación  de  aquella  mayoría,  individuo  de  todas 
las  Comisiones  de  mensaje  cuando  el  partido  estaba 
en  oposición  y cuando  estaba  en  el  gobierno;  aquella 
mayoría  tuvo  á bien  designarme  como  individuo  de 
todas  las  Comisiones  importantes,  y con  esta  repre- 
sentación tomé  parte  en  todas  las  discusiones  políticas, 
primero  desde  los  bancos  de  la  oposición  y después 
defendiendo  al  Gobierno* 

Si  yo  respondía  entonces  á las  inspiraciones  de 
aquella  mayoría;  si  yo  la  representaba  en  aquellos 
momentos  de  combate  y de  defensa:  si  yo  merecía  su 
aprobación  al  interpretar  sus  sentimientos  y sus  de- 
seos, ¿podia  creer  que  no  estaba  autorizado  para  re- 
presentarla y para  interpretar  sus  aspiraciones  de 
siempre?  En  aquellos  momentos  era  cuando  esa  ma- 
yoría me  daba  esos  poderes  de  que  he  hablado,  y cuan- 
do en  confirmación  de  esos  poderes,  recibidos  allí  don- 
de los  reciben  todos  los  hombres  públicos,  venia  yo 
además  á este  Gabinete  con  la  aquiescencia,  con  la 
aprobación  y con  la  excitación  del  actual  Sr*  Presidente 
de  la  Cámara,  jefe  del  partido,  que  debia  conocerme 
tan  bien  como  cualquiera  de  vosotros,  puesto  que 
siempre  me  babia  visto  en  la  línea  recta  de  las  con- 
clusiones y de  los  propósitos  del  partido:  vo  entendía 
que  venia  al  Gabinete  representando  exactamente  las 
inspiraciones  de  la  mayoría;  así  es  que  procurando 
tener  oido  atento  á todas  las  manifestaciones  de  la 
opinión,  y especialmente  á las  manifestaciones  de  mi 
partido,  ninguna,  absolutamente  ninguna,  y reto  á 
quien  quiera  á que  me  demuestre  lo  contrario,  ni  por 
órgano  autorizado  ni  por  órgano  desautorizado,  ha 
llegado  á mi  noticia,  contraria  á nuestra  actitud  ni  á 
nuestros  actos  dentro  del  Gabinete  en  los  dias  que  han 
precedido  hasta  la  presentación  del  mensaje.  De  modo 
que,  si  yo  estaba  en  error,  no  ha  habido  un  alma  ca- 
ritativa, no  ha  habido  un  hombre  político  que  haya 
venido  á sacarme  de  este  error:  y no  es  que  yo  no  haya 
estado  en  contacto  continuo  y constante,  por  diferen- 
tes motivos  que  me  imponía  el  desempeño  de  mi 
cargo,  con  estos  amigos  políticos, 

Es  más:  llegó  el  momento  de  presentarse  el  mensa 
je,  de  discutirse  el  voto  particular,  y hasta  ese  mo- 
mento nosotros  tuvimos  la  convicción  plena,  plenísima 
de  que  el  mensaje  había  sido  aceptado,  y que  la  con- 
testación presentada  por  el  Srí  Capdepon  primero,  y 
acogida  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  después, 
estaba  aceptada.  No  tuvimos  noticia  de  disidencia  al- 
guna de  parte  de  los  individuos  de  la  mayoría,  hasta 
el  momento  en  que  en  la  Sección  se  trató  dé  las  diferen- 
cias de  interpretación  en  la  contestación  al  discurso 
de  la  Corona:  y en  ese  momento,  pregunto  yo  á los 
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hombres  de  todos  los  partidos,  ¿cuál  era  nuestra  posi- 
ción? Nosotros  habíamos  firmado  el  mensaje;  nosotros 
creíamos  con  conciencia  plena  que  aquel  mensaje  res- 
pondía á la  idea  de  conciliación,  nosotros  creimos 
lealmente,  como  seguimos  creyendo,  haber  interpre- 
tado la  opinión  que  entonces  tenia  nuestrp  partido;  y 
en  aquel  momento  llegó  á nosotros  un  rumor  que  yo 
no  sé  si  era  rumor  del  partido,  no  sé  si  tenia  impor- 
tancia en  el  partido,  no  sé  cuántos  y cuáles  eran  los 
individuos  que  sostenían  este  rumor;  pero  de  todos 
modos,  yo  lo  be  de  declarar  aquí  francamente,  era  el 
rumor  de  que  nosotros  debimos  hacer  la  crisis  den- 
tro del  Gabinete.  Y yo  pregunto,  repito,  á los  hom- 
bres de  todos  los  partidos:  ¿entendéis  que  en  aquel 
momento, en  aquellas  circunstancias,  cumplíamos  nos- 
otros los  más  vulgares  deberes  de  lealtad  con  nues- 
tros compañeros  de  Gabinete  promoviendo  la  crisis? 
Entonces,  cuando  teníamos  un  compromiso  contraido 
y firmado,  cuando  nuestro  deber  era  mantenernos 
leales  á ese  compromiso,  cuando  nuestro  deber  era 
venir  con  el  Gabinete  á discutir  aquí  y á seguir  su 
suerte,  entonces,  repito,  entendimos  que  nuestro  de- 
ber estaba  en  mantenernos  firmes  en  nuestro  banco. 
Si  no  es  esa  la  causa,  si  no  es  ese  el  momento  de  dis- 
cordias, no  digo  con  la  opinión  del  partido,  sino  con 
alguna  parte  de  esa  opinión,  yo  soy  consecuente  con 
mi  conducta,  y por  eso  ha  debido  sorprenderme  más 
vuestra  conducta  de  hoy. 

Y aquí  termino,  porque  no  me  propuse  más  que 
consignar  estos  hechos,  singularmente  este  último, 
para  que  conste  que  de  aquí  es  de  donde  puede  nacer 
únicamente  nuestra  diferencia  con  la  mayoría;  y si  de 
allí  nace  esa  diferencia,  entiendo  yo  que  esa  diferen- 
cia nos  honra,  y por  ella  estaría  dispuesto  á pasar  mu- 
chas veces  por  esta  misma  amargura  por  que  ahora 
tengo  que  pasar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  siento, 
Sres.  Diputados,  haber  de  empezar  no  dándoos  pala- 
bra de  ser  breve,  porque  no  puedo  ser  tan  corto  como 
hasta  ayer  mismo  me  había  propuesto.  Mas  no  te- 
máis por  esto  que  abuse  con  exceso  de  vuestra  aten- 
ción: sé,  de  una  parte,  que  no  tengo  derecho  más  que 
á vuestra  justicia,  no  á vuestra  benevolencia;  sé,  de 
otra  parte,  que  no  me  es  posible,  aunque  quisiera,  ha- 
blar á vuestro  gusto  y decir  aquí,  aunque  lo  desearía, 
cosas  que  os  agraden  con  exceso;  y por  último,  á pe- 
sar de  que  en  raí  no  habéis  visto  nunca  más  que  un 
adversario  leal,  pero  al  fin  un  adversario,  como  os  he 
merecido  siempre  consideración  y respeto,  por  si  es 
verdad  que  hay  aquí,  como  dijo  ayer  elocuentemente 
uno  de  vuestros  principales  oradores,  quien  piensa  ó 
desea  que  sea  éste  vuestro  último  día,  sentir ia  despe- 
dirme de  vosotros  bajo  la  penosa  impresión  de  habe- 
ros molestado  demasiado  en  los  postreros  instantes. 

Para  mitigar  algún  tanto  lo  que  pudiera  haber  de 
melancólico  en  esta  consideración,  francamente  quiero 
deciros  una  cosa  que  tanto  y más  que  en  honra  vues- 
tra, la  digo  en  honor  y en  bien  de  nuestra  Patria.  He 
asistido  aquí  durante  larguísimos  años  á muchas  dis- 
cusiones políticas;  he  conocido  distintas  organizacio- 
nes de  los  partidos  políticos;  sin  embargo,  debo  de- 
clarar á la  faz  de  todo  el  mundo,  á la  faz  del  país  que 
nos  oye,  á la  faz  de  los  países  extranjeros,  que  á las 
veces  sin  suficiente  razón  nos  compadecen,  debo  de- 
clarar, repito,  que  no  he  oido  una  discusión  en  que 


más  unánimemente  se  haya  enaltecido  el  principio  de 
órden;  en  que  más  se  baya  enaltecido  la  paz  pública; 
en  que  con  más  unanimidad  haya  salido  de  todos  los 
bancos  una  voz  de  arrepentimiento  por  lo  pasado,  si 
babia  de  qué  arrepentirse,  una  voz  de  consuelo,  de 
esperanza  para  la  Patria,  envuelta  en  la  promesa  de 
que  jamás,  por  ninguno  de  los  partidos  que  aquí  tie- 
nen representación  y que  han  tomado  parte  en  estos 
debates,  se  llegará  al  triste,  tristísimo  extremo  de 
avergonzar  una  vez  más  con  la  tea  de  la  discordia, 
de  avergonzar,  digo,  la  honra  de  la  Patria,  hiriendo  al 
mismo  tiempo  su  prosperidad  y su  honra,  y más  to- 
davía su  honra,  si  cabe,  que  su  prosperidad.  Sí,  á 
propósito  de  hechos  recientes  que,  im parcialmente 
hablando,  son  los  que  en  este  momento  pesan  más  so- 
bre toda  nuestra  política,  son  los  que  más  ocupan  la 
atención  en  todas  partes  por  sus  recuerdos,  y que  dan 
lugar,  por  ejemplo,  á esta  triste  cruzada  extranjera 
contra  nuestro  crédito  y nuestros  valores,  cruzada 
que  nos  arruina,  cruzada  que  es  la  mayor  de  las  des- 
dichas que  quizás  pesan  en  este  instante  sobre  nos- 
otros; á propósito  de  esos  hechos  todos  vosotros  ha- 
béis oído  las  francas,  terminantes  y sinceras  declara- 
ciones del  Sr.  Castelar,  las  declaraciones  impregnadas 
del  propio  espíritu  y no  ménos  elocuentes  del  señor 
Martos,  y las  voces  elocuentísimas  que  han  salido  del 
banco  del  Gobierno. 

Yo  debo  decir,  rindiendo  un  tributo  á la  justicia 
y síu  querer  en  este  instante  mortificar  á nadie  (que 
cuando  baya  de  censurar,  ya  censuraré  directamente), 
debo  decir  en  testimonio  de  justicia,  que  jamás,  en 
ningún  tiempo  los  principios  fundamentales  de  la 
Monarquía  constitucional  y los  principios  cardinales 
é indispensables  del  órden  público  han  sido  defendi- 
dos desde  aquel  banco,  ni  con  mayor  autoridad,  ni 
con  mayor  decisión,  ni  con  mayor  elocuencia.  (Muy 
bien.)  Sepan,  pues,  de  una  vez  los  tristes  conspirado- 
res que  todavía. aspiran  á nuestra  ruina  y á nuestra 
vergüenza,  que  el  Sr.  Castelar  los  anatematiza  y los 
desprecia,  ni  más  ni  ménos  que  yo  los  anatematizo 
y los  desprecio;  sepan  que  el  Sr.  Hartos  hace  otro 
tanto,  y que  ni  más  ni  ménos  que  yo,  ni  más  ni  me- 
mos que  el  Gobierno  de  S.  M.,  ni  más  ni  ménos  ios 
desprecia  y abomina  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Sepan  que  si  fuera  posible,  que  no  lo  es,  afortuna- 
damente para  la  Patria,  el  triunfo  de  esas  pretensio- 
nes y de  esos  sentimientos,  Gobierno,  mayoría,  extre- 
ma izquierda,  todos  estarían  con  nosotros  los  conser- 
vadores entre  los  vencidos;  es  decir,  que  la  Patria  en- 
tera sería  la  vencida;  y no  ba  de  prosperar  ni  puede 
prosperar  nada,  absolutamente  nada,  contra  la  Patria 
entera. 

Tranquilicemos,  pues,  á los  demás,  que  yo  pienso 
que  no  necesitan  más  que  eso;  y con  razón,  tranqui- 
licémonos también  nosotros  mismos,  sin  que  puedan 
bastar  á disminuir  en  lo  más  pequeño  esta  satisfac- 
ción tales  ó cuales  palabras  que  no  sé  si  deberes  mal 
comprendidos  bajo  los  respectivos  puntos  de  vista  de 
las  personas,  ó bien  el  calor  que  mantienen  en  esta 
atmósfera  los  debates  ardientes,  han  traído  alguna  vez 
á los  labios  dé  ciertos  Sres.  Diputados. 

Ayer,  por  ejemplo,  y voy  á decíroslo  dominando 
un  poco  mi  voz  y mi  natural  acento,  para  que  lo  que 
diga  tenga  aquella  sencillez  y aquella  mansedumbre 
misma  que  en  el  orador  académico  suelen  tener  las 
más  graves  afirmaciones;  ayer,  por  ejemplo,  un  ora- 
dor distinguidísimo  de  esta  Cámara  manifestó  extra- 
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neza  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  hubiera  podido 
ordenar  que  se  castigase  á un  soldado  que,  arrastra- 
do contra  su  voluntad  á un  crimen  que  la  ordenanza 
castiga  con  pena  de  muerte,  bajo  el  miedo  ó terror 
legitimo  de  esta  justa  pena  que  podía  caer  sobre  él, 
sin  tener  otro  medio  de  evitarla,  y cumpliendo  ade- 
más de  eso  con  el  deber  de  la  obediencia  á la  voz  de 
sus  jefes  y oficiales,  que  perseguían  al  grupo  de  re- 
beldes en  que  marchaba  él  y reclamaban  de  aquel 
grupo  entero  la  sumisión,  quitó  la  vida  al  que  traido- 
ramente se  habia  puesto  á la  cabeza  de  aquel  grupo 
y había  tomado  ilegítimamente  la  dirección  de  aquel 
movimiento. 

Hablo  de  este  incidente,  que  aunque  parece  nimio 
entraña  gran  importancia,  porque  es  mi  opinión,  se- 
ñores Diputados,  que  en  este  país  lo  que  más  falta 
que  todo  hace,  lo  que  antes  que  todo  debemos  desear, 
es  que  prevalezcan  aquellos  principios  que  para  tris- 
teza nuestra,  no  quiero  decir  para  vergüenza,  solo  en 
nuestra  Patria  entre  los  pueblos  civilizados  son  dis- 
cutibles. Esto  me  ha  obligado  naturalmente  á pro- 
nunciar las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  aun- 
que, como  he  dicho,  es  aun  mayor  la  satisfacción  ge- 
neral de  queme  encuentro  poseído  por  la  voz  unánime 
de  esta  Cámara  en  favor  del  órden  público  y en  con- 
tra de  toda  rebeldía,  sea  cualquiera  la  bandera  que 
tremole,  Y apresuraréme  á decir,  para  concluir  sobre 
este  punto  y hablando  por  mi  cuenta,  y aun  sin  re- 
cordar si  se  quiere  á los  principales  autores  de  aquel 
movimiento,  que  en  mi  opinión,  no  solo  hubo  en  aquel 
caso  el  cumplimiento  de  un  deber  y la  exención  legí- 
tima de  responsabilidad,  sino  que  habrá  un  deber 
siempre  en  esto,  y que  [Ojalá  que  todo  traidor  ó re- 
belde que  se  levante  contra  las  tropas  del  Rey  en- 
cuentre siempre  un  tan  merecido  castigo  f Y con  gus- 
to aprovecho  la  ocasión  de  decirlo  á la  Cámara,  por- 
que es  tiempo  ya  de  decirlo  y repetirlo  con  alta  cara 
y en  alta  voz. 

Sí  en  pocas  ocasiones  se  han  presenciado  protes- 
tas tan  elocuentes  en  favor  del  órden  público,  ¿se  pue- 
de decir  que  en  todas  partes  se  hayan  formulado  los 
verdaderos  motivos  de  nuestras  desgracias,  ni  los  ver 
daderos  remedios  que  hay  que  aplicarles?  Esto  es  lo 
que  principalmente  me  propongo  disentir  esta  tarde; 
no  si  debemos  o no  votar  el  voto  particular  que  está 
sometido  á discusión;  porque  aun  cuando  el  celo  de 
algunos  partidarios  de  la  mayoría  haya  podido  llegar 
á poner  en  duda  si  nosotros  debíamos  votar  ó no  en 
contra  de  ese  dictámen  de  minoría,  hasta  ver,  seño- 
res, que  en  él  se  aprueba  toda  una  política  que  es 
contraria  á nuestra  política;  basta  ver  que  en  él  se 
preconiza  una  conducta  que  es  completamente  opues- 
ta á la  que  nosotros  hubiéramos  observado;  basta  ver 
que  en  él  se  absuelve  á un  Gobierno,  que  si  ocupara 
aquel  banco  [Señalando  al  azul)  seria  objeto  en  este 
instante  de  nuestras  más  graves  censuras  y dej nues- 
tras más  fuertes  acusaciones,  para  comprender  que 
nosotros  no  podemos  ménos  de  dar  nuestros  votos 
contrarios  al  voto  particular  que  se  discute. 

ITabia  pensado  también  en  el  primer  momento,  ce- 
ñirme á la  verdadera  cuestión  de  que  aquí  se  ha  tra- 
tado hasta  ahora;  tratar  una  vez  más  de  la  concilia- 
ción ó no  conciliación  tlel  partido  liberal,  en  idéntico 
sentido  que  trató  ya  de  esto  mi  digno  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Romero  Robledo.  Ciertamente  no  era 
necesario  después  de  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
dijo:  no  lo  es  nunca  para  mí,  cuando  el  Sr.  Romero 


Robledo  habla,  porque  siempre  tengo  la  seguridad  de 
que  interpreta  tan  fielmente  como  yo  pudiera  hacer- 
lo, y aun  mejor,  los  sentimientos  de  mi  partido.  Pero 
en  fin,  antes  de  votar,  antes  de  llegar  á la  solución  de 
este  conflicto  parlamentario,  habia  creído  que  debía 
yo  insistir  en  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  habia  di- 
cho, y volver  á repetir  cuál  era  nuestro  punto  de  vista 
imparcial,  sereno,  generoso,  de  todo  punto  desintere- 
sado, enfrente  de  esta  contienda  de  nuestros  comunes 
adversarios  políticos. 

Ahora,  después  de  alguno  de  los  discursos  que 
aquí  se  lian  pronunciado,  creo  que  esto  me  baste. 
Como  por  otro  lado  os  he  dicho  ya  las  graves  razones 
que  tengo  para  no  molestar  con  exceso  vuestra  aten- 
ción; como  aparte  de  todo  nadie  siente  más  que  yo  la 
necesidad  de  terminar  este  ya  larguísimo  debate;  co- 
mo no  quiero  yo  ser  ocasión  á que  este  debate  pase  á 
otra  sesión,  y á otra  después  quizá,  voy  á limitarme 
á lo  que  las  circunstancias  me  presentan  como  más 
indispensable;  voy  á discutir  bajo  el  punto  ele  vista 
conservador,  pues  que  la  bandera  del  orden  público, 
del  órden  social,  tremola  igualmente  por  todas  par- 
tes; voy  á discutir  y á demostrar  en  qué  diferimos  de 
las  personas  que  igualmente  mantienen  esta  bandera, 
y por  qué  creemos  ineficaces  los  propósitos  nobles, 
sinceros  de  los  demás;  voy  á decir  lo  que  creemos 
nosotros  que  es  aquí  lo  conservador,  lo  que  es  posi- 
ble hacer  para  que  desaparezca  la  terrible  inquietud 
que  paraliza  nuestras  fuerzas  sociales  y políticas,  pa- 
ra que  cese  el  descrédito  que  en  este  mismo  instante 
hiere  de  muerte  nuestros  intereses  en  el  extranjero  y 
en  España,  y el  desasosiego,  que  si  continuara,  irn  - 
pediría  todo  progreso  y baria  peor  la  situación  pre- 
sente. 

Quien  más  se  ha  distinguido  en  la  defensa  del  ór- 
den social,  es  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Gastelar;  digo 
más:  hay  ocasiones  en  que  me  parece  á mí  todavía 
más  rigoroso,  todavía  más  ardiente  en  estos  propósi- 
tos, que  podemos  serlo  los  de  más  antigua  prosapia 
conservadora.  Pero  por  no  sé  qué  extraña  ilusión,  el 
Sr,  Gastelar  se  oculta  á sí  mismo  al  defender  el  ór- 
den público,  que  con  su  sistema,  con  sns  declaracio- 
nes, con  lo  que  aquí  hace,  con  lo  que  aquí  dice  cons- 
tantemente, no  es  más  que  un  grandísimo  perturba- 
dor del  órden  público,  mal  que  pese  á sus  intenciones, 
mal  que  pese  á sus  doctrinas,  mal  que  pese  á su  cien- 
cia, mal  que  pese  á su  elocuencia  dolorida  y poética. 

[Pues  qué!  cuando  yo  el  otro  día  dije  aquí,  enfren- 
te de  la  afirmación  anterior  y posterior  de  S.  S.;  cuan- 
do sostuve  yo  aquí  lo  que  he  sostenido  siempre  en- 
frente de  todo  género  de  poderes,  á saber,  que  el  prin- 
cipio de  gobierno  lia  de  ser  indiscutible,  totalmente 
indiscutible,  é inviolable  é indiscutible  también  la 
persona  que  principalmente  le  represente,  ¿se  pueden, 
corno  hombre  de  orden,  sostener  las  opiniones  que  el 
Sr,  Gastelar  sustenta  para  contradecirme,  respecto  de 
la  forma  de  gobierno?  ¿Pues  no  es  tan  verdad  para  la 
República  como  para  la  Monarquía  la  necesidad,  para 
sostener  el  órden  público,  de  afirmar  el  principio  de 
gobierno  como  principio  incontrastable?  Porque  ei 
principio  de  gobierno  es  el  principio  de  la  ley;  el  prin- 
cipio de  la  ley  es  el  principio  de  la  justicia;  el  princi- 
pio de  la  justicia  es  ei  órden  social;  y cuando  se  des- 
conoce el  principio  de  gobierno,  es  imposible  la  ley, 
es  imposible  el  derecho,  es  imposible  la  justicia,  es 
totalmente  imposible  el  orden  social.  [Quéí  ¿por  ven- 
tura se  pretende  aquí  con  toda  sinceridad  por  los  se- 
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ñores  de  la  extrema  izquierda,  que  podrian  sostener 
su  forma  de  gobierno  preferida,  permitiéndonos  á los 
monárquicos  españoles  todo  lo  que  pretenden  que  nos- 
otros les  permitamos  á ellos?  Si  eso  pretenden,  no 
aspiran  á ninguna  forma  de  gobierno  determinada; 
aspiran  sola  y únicamente  á la  anarquía.  ¿Es  que  no 
nos  lo  permitirían?  Yo  no  me  atrevo  á creerlo  de  la 
equidad,  de  la  generosidad,  de  la  conciencia  de  mis 
adversarios.  No:  lo  que  hay  que  hacer  aquí,  si  es 
que  de  veras  se  quiere  el  orden,  es  declarar  que  el 
orden  no  se  conserva  sino  mediante  la  lev;  que  la 
ley  no  puede  ser  respetable  cuando’ son  menosprecia- 
dos o combatidos  sus  necesarios  factores;  y que  mien- 
tras la  ley  sea  ley,  no  solamente  merecen  respeto 
profundo  sus  preceptos  externos,  no  solamente  la  ley 
ha  de  concretarse  al  hecho  brutal  de  la  represión 
contra  el  que  materialmente  la  viola,  sino  que  ha 
de  ser  inviolable  en  su  fondo,  porque  la  ley  no  la 
representa  únicamente  el  hecho  de  fuerza,  sino  su 
principio  inviolable  ^ indiscutible.  ¿Y  se  pretenderá, 
por  otra  parte,  ayudarnos  á conservar  el  órden  públi- 
co en  España,  respetando  más  o ménos  momentánea- 
mente, por  las  conveniencias  de  la  situación  ó por  el 
buen  gusto  del  estilo,  á los  Poderes  establecidos,  y 
lanzando  al  mismo  tiempo  acusaciones  graves  contra 
los  Poderes  extranjeros  igualmente  respetables? 

A mí  no  me  hubiera  ocurrido  jamás  atacar  aquí 
ai  respetable  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  ni 
creo  que  eso  se  hubiera  consentido  en  una  Cámara 
conservadora;  á mí  no  me  ba  ocurrido  jamás  tampo- 
co insultar  al  respetable  Presidente,  tan  amigo  del  se- 
ñor Gastelar,  de  la  Nación  suiza;  ni  pretendo  consti- 
tuirme en  su  fiscal  para  acusarles;  á mí  no  me  hu- 
biera ocurrido  atacar  (y  no  hay  para  qué  decirlo)  al 
Presidente  de  la  República  francesa. 

¿Pues  cómo  puede  aquí  nadie  sin  ciertos  peligros, 
no  peligros  materiales,  sino  morales,  de  descrédito 
para  la  respetabilidad  y para  la  seriedad  de  nuestra 
vida  política,  cómo  puede  aquí  levantarse  nadie  á con- 
vertirse en  fiscal  ó acusador  del  más  glorioso  do  los  ac- 
tuales Monarcas  europeos?  No;  no  son  estas  cosas  las 
que  consolidan  bajo  ninguna  de  sus  fases  el  órden  pú- 
blico; estas  son  cosas  que  por  otros  caminos  positiva- 
mente lo  perturban.  Ni  basta  para  esto  encarecer  fue- 
ra de  medidas  las  antiguas  glorias  déla  Nación  espa- 
ñola. En  esto  tengo  yo  en  primer  lugar  que  decir  que 
cada  vez  que  contemplo  nuestra  situación  presente, 
harto  más  me  entristecen  que  me  alegran,  y creo  que 
debiera  suceder  lo  mismo  á los  buenos  españoles.  Ni 
basta  tejer  la  historia  de  una  manera  que  parezca  que 
en  lugar  de  ser  debida  la  gran  prepotencia  de  Carlos  V 
á una  elección  de  Electores  soberanos,  era  una  elec- 
ción republicana,  ó como  si  dijéramos  de  sufragio  uni- 
versal. 

Y concluyo  con  el  Sr.  Castelar,  mejor  dicho,  res- 
pecto del  Sr.  Gastelar,  que  ya  sé  yo  que  con  el  señor 
Castelar,  ni  yo  ni  nadie  podrá  nunca  concluir,  tal  es 
su  poder  intelectual  y parlamentario;  concluyo  de 
tratar  de  su  discurso,  en  primer  lugar  porque  tam- 
poco me  es  necesario  decir  mucho  más,  y en  segundo 
lugar  porque  tengo  el  sentimiento  de  no  ver  aquí  al 
Sr.  Gastelar.  No  me  parece,  sin  embargo,  haber  dicho 
nada  que  le  incomode,  que  yo  sería  totalmente  inca- 
paz de  hacerlo,  por  tratarse  de  una  de  las  personas  á 
quienes  yo  más  quiero,  estimoy  aun  respeto.  Encuanto 
á la  oposición  á sus  ideas,  esta  es  tan  antigua,  tan 
notoria,  se  sabe  tan  de  público,  que  ni  al  Sr.  Gastelar 


ni  á nadie  le  podrá  sorprender  que  yo  aproveche  to- 
das las  ocasiones  que  encuentre  á propósito  para  ha- 
cerla. Pero  es  mi  desgracia,  no  ya  en  el  día  de  hoy, 
sino  en  toda  la  política  interior  de  nuestra  Patria,  en- 
contrarme frente  á frente  de  personas  que  si  son  mis 
adversarios  políticos,  no  puedo  ménos  de  contar  entre 
mis  amigos  más  queridos. 

Entre  las  personas  á quienes  por  sus  condiciones 
y su  talento  respeto  y quiero,  está  mi  amigo  el  señor 
•Mirtos,  el  cual  habló  ayer  como  él  sabe  hacerlo,  y 
llevado  de  sn  maravillosa  facundia  y arrastrado  por 
la  riqueza  particular  de  su  ingenio,  no  trató  únicas 
mente  de  la  cuestión  principal  y concreta  que  aquí 
se  estaba  discutiendo,  sino  que  se  elevó  á los  princi- 
pios, y creyendo  sin  duda  que  en  ello  cumplía  un 
deber  que  yo  respeto,  formuló  mi  verdadero  progra- 
ma de  gobierno. 

No  extrañareis,  pues,  que  el  partido  conservador 
en  esta  discusión  solemne,  cuando  todas  las  banderas 
se  dan  así  al  viento,  cuando  tenemos  más  que  nunca 
fija  sobre  nosotros  la  atención  pública  como  un  ver- 
dadero tribunal,  levante  aquí  también  con  este  moti- 
vo y desarrolle  á todos  los  vientos  ios  pliegues  de  su 
antigua  bandera.  No  lo  haré,  sin  embargo,  sin  tratar 
de  paso  una  cuestión  que  afane  más  que  á cuanto 
aquí  he  dicho  ya  todo  lo  que  me  queda  por  decir,  á 
lo  que  ha  sido  hasta  ahora  el  principal  objeto  del  de- 
bate. 

Nadie  ignora  que  el  partido  conservador,  sobre 
todo  ia  persona  que  en  este  instante  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ha  sido  motejado,  unas 
veces  con  inexactitud  á sabiendas,  por  no  usar  pala- 
bras más  duras,  y otras  con  calumnias,  calumnias 
políticas  por  supuesto,  que  con  este  adjetivo  nada  hay 
que  no  pueda  pasar  actualmente  entre  las  gentes 
sas);  nadie  ignora  que  de  uno  y de  otro  modo,  v de 
otros  muchos,  ha  sido  acusado  el  partido  conservador 
de  contravenir  á sus  principios,  de  cometer  una  gran- 
dísima contradicción,  de  faltar  á sus  deberes,  ponién- 
dose resueltamente  al  lado  del  partido  radical.  ¿Es 
cierto  ó no  que  estas  censuras,  á pesar  de  mis  claras 
y manifiestas  declaraciones,  á pesar  de  la  declaración 
que  todo  el  mundo  ha  hecho  en  mi  propio  sentido,  á 
pesar  de  que  debo  decir  que  de  los  bancos  de  la  iz- 
quierda no  ha  salido  jamás  ninguna  palabra  que  no 
contuviera  la  verdad  entera  y que  diera  lugar  á equí- 
vocos; no  es  verdad  que  á pesar  de  todo  esto,  un  diay 
otro  día  se  ha  pretendido  que  nosotros,  el  partido  en 
cuyo  nombre  hablaba  ayer  el  Sr,  Martos,  y el  partido 
en  cuyo  nombre  hablo  yo  hoy,  hemos  venido  á cele- 
brar una  especie  de  absurda  concordia  ó de  nefanda 
coalición?  Pues  veamos,  señores,  el  motivo  de  esto,  y 
nadie  se  quejará  de  que  no  me  explique  con  claridad, 
porque  seré  tan  claro,  que  espero  no  quede  de  hoy 
más  sobre  nuestra  actitud  ninguna  duda* 

Para  que  cada  cual,  respondiéndome  en  el  fondo  de 
su  conciencia,  se  convenza  de  la  verdad  de  lo  que  voy 
á decir,  más  por  lo  que  su  conciencia  le  diga  que  por 
mis  propias  palabras,  comenzaré  preguntando:  ¿por 
ventura,  cuando  la  Restauración  se  inauguró,  ní  á los 
dos  años,  ni  tres  años  después,  ni  la  víspera  siquiera 
de  dejar  nosotros  el  poder,  hubo  algún  censor,  entre 
los  censores  aposterhri  ó actuales,  que  echase  en  cara 
al  partido  conservador  que  había  prestado  al  partido 
constitucional  el  concurso  que  otro  partido  puede 
prestar,  el  concurso  de  sus  simpatías,  para  acercarse 
más  al  Trono  y para  hacerse  cada  dia  más  merece- 
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de  la  Constitución  en  su  día  y cuando  crea  que  la  opi- 
nión la  reclama. 

Si,  pues,  estos  son  los  principios  aceptados  por  la 
mayoría,  declarados  y definidos  por  un  órgano  de  la 
misma  tan  autorizado  como  lo  es  IX  Venancio  Gon- 
zález, confirmado  queda  cuanto  expuse  el  primer  dia 
que  tuve  el  honor  de  dirigir  mi  palabra  al  Congreso; 
esto  es,  que  en  la  cuestión  de  doctrina  no  hay  dife- 
rencia alguna  entre  lo  que  la  mayoría  sostiene  y debe 
sostener  como  partido  liberal,  y el  principio  aceptado 
por  nosotros  y consignado  en  el  mensaje. 

Dicho  esto,  que  en  mi  concepto  es  in cuestiona- 
ble, ¿qué  queda  de  los  cargos  que  se  nos  han  dirigido, 
cargos  que  no  podian  tener  fuerza  ni  vigor  sino  en 
el  caso  de  que  rechazáseis  los  móviles  de  nuestra  con- 
ducta ó el  acierto  en  nuestro  criterio  al  proponer  la 
aprobación  del  mensaje?  El  único  cargo  que  se  nos 
ha  podido  dirigir,  y con  repetición  se  nos  ha  dirigido, 
es,  ei  de  que  nosotros  no  pudimos  tener  conciencia  ple- 
na ni  teníamos  autoridad  bastante  para  aceptar  el  men- 
saje, no  ya  por  la  cuestión  de  esencia  y de  fondo, 
puesto  que  de  ella  resulta  por  declaraciones  de  todos 
los  oradores  de  la  mayoría  que  estamos  y no  podemos 
menos  de  estar  conformes,  sino  por  la  cuestión  de 
exposición,  por  la  manera  de  plantear  el  pensamiento, 
ó si  se  quiere,  el  compromiso.  Pues  bien;  sobre  esta 
cuestión  de  forma  yo  no  lie  de  decir  una  palabra  más, 
sino  que  nosotros  al  aceptar  la  forma  nos  inspirába- 
mos en  nuestros  propios  antecedentes;  y no  solo  nos 
inspirábamos  en  los  antecedentes  del  partido,  sino  que 
teníamos  formada  en  aquel  momento  la  conciencia 
plena,  esa  conciencia  que  dehe  formar  el  hombre  hon- 
rado para  ejecutar  un  acto  importante,  esa  seguridad 
de  que  no  hacíamos  más  que  suscribir  lo  que  estaba 
en  la  conciencia  y en  la  mente  del  partido,  porque 
estaba  en  la  mente  y en  la  conciencia  del  jefe  del 
mismo  partido. 

Formada  así  nuestra  conciencia,  en  la  cual  no 
entendemos  ni  por  nadie  se  nos  ha  demostrado  que 
partiéramos  de  ningún  dato  equivocado,  sino  antes 
al  contrario,  de  toda  esta  discusión  resulta  que  fue- 
ron ciertos  y bien  interpretados  los  hechos  y los  datos 
en  que  nuestro  proceder  fundamos,  nosotros  acepta- 
mos y suscribimos  este  compromiso  en  la  seguridad 
perfecta  de  que  al  firmarlo  satisfacíamos  las  aspira- 
ciones de  nuestro  partido. 

Pero,  señores,  ¿hubo  error,  buho  equivocación 
por  nuestra  parte?  Pues  aunque  así  fuera,  ¿creéis  que 
esa  equivocación,  ese  error  era  motivo  bastante  para 
desautorizar  á los  hombres  de  vuestro  partido  que 
en  este  banco  se  sientan,  y para  tratarlos  como  los 
habéis  tratado?  Grave  error  el  vuestro  si  así  lo  creeis 
porque  esos  hombres  personalmente  no  significan, 
nada;  pero  no  se  trata  de  sus  personalidades;  sobre 
ellos  queda  siempre  un  hecho,  y ese  hecho,  que  es  la 
conducta  observada  por  el  partido  con  esos  hombres, 
sean  los  que  fueren,  tiene  su  trascendencia,  tiene  sus 
consecuecias. 

Pero  es  más:  yo  estoy  discutiendo  esta  cuestión 
prescindiendo  de  mis  compañeros,  para  presestar  yo 
solo  el  pecho  y asumir  para  mí  solo  todos  los  ataques; 
y al  hacerlo  así  parece  que  me  olvido  de  que  todos 
mis  dignos  compañeros  estaban  más  autorizados  que 
yo,  por  sus  circunstancias  del  momento  y por  sus 
precedentes  de  siempre,  para  tener  esta  convicción 
tanto  ó más  arraigada  que  yo  pudiera  tenerla.  Sin  em- 
bargo, uo  quiero  en  este  momento  referirme  á ellos, 


y permitidme  que  hable  refiriéndome  solo  á mí 
mismo. 

¿Qué  motivos  tenia  yo  para  formar  esta  convic- 
ción? ¿Por  qué  podía  tener  la  pretensión  de  represen- 
tar vuestras  aspiraciones  en  aquel  momento?  Repetí 
clámente  me  lo  habéis  preguntado:  con  sobriedad  con- 
testé el  primer  día,  y con  más  amplitud  tengo  que 
decirlo  ahora. 

¿Admitís  división  entre  esta  mayoría  y la  mayo- 
ría del  Senado?  ¿Admitís  que  aquella  mayoría  sea  un 
partido  distinto  del  que  aquí  vosotros  representáis? 
(Varios  Sres.  Bipiitados:  No,  no.) 

Pues  bien;  yo  he  formado  mis  convicciones  y mis 
apreciaciones  en  el  seno  de  aquella  mayoría,  que  de- 
claráis que  es  de  igual  valor  que  esta  mayoría.  ¿Y  cómo 
las  he  formado?  Os  lo  diré  también.  Yo  he  sido,  por 
designación  de  aquella  mayoría,  individuo  de  todas 
las  Comisiones  de  mensaje  cuando  el  partido  estaba 
en  oposición  y cuando  estaba  en  el  gobierno;  aquella 
mayoría  tuvo  á bien  designarme  como  individuo  de 
todas  las  Comisiones  importantes,  y con  esta  repre- 
sentación tomé  parte  en  todas  las  discusiones  políticas, 
primero  desde  los  bancos  de  la  oposición  y después 
defendiendo  al  Gobierno. 

Si  yo  respondía  entonces  á las  inspiraciones  de 
aquella  mayoría;  si  yo  la  representaba  en  aquellos 
momentos  de  combate  y de  defensa;  si  yo  merecía  su 
aprobación  al  interpretar  sus  sentimientos  y sus  de- 
seos, ¿podía  creer  que  no  estaba  autorizado  para  re- 
presentarla y para  interpretar  sus  aspiraciones  de 
siempre?  En  aquellos  momentos  era  cuando  esa  ma- 
yoría me  daba  esos  poderes  de  que  he  hablado,  y cuan- 
do en  confirmación  de  esos  poderes,  recibidos  aLLí  don- 
de los  reciben  todos  los  hombres  públicos,  venía  yo 
además  á este  Gabinete  con  la  aquiescencia,  con  la 
aprobación  y con  la  excitación  del  actual  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  jefe  del  partido,  que  debía  conocerme 
tan  bien  como  cualquiera  de  vosotros,  puesto  que 
siempre  me  había  visto  en  la  línea  recta  de  las  con- 
clusiones y de  los  propósitos  del  partido:  yo  entendía 
que  venía  al  Gabinete  representando  exactamente  las 
inspiraciones  de  la  mayoría:  así  es  que  procurando 
tener  oído  atento  á todas  las  manifestaciones  de  la 
Opinión,  y especialmente  á las  manifestaciones  de  mi 
partido,  ninguna,  absolutamente  ninguna,  y reto  á 
quien  quiera  á que  me  demuestre  lo  contrarío,  ni  por 
órgano  autorizado  ni  por  órgano  desautorizado,  ha 
llegado  á mi  noticia,  contraria  á nuestra  actitud  ni  á 
nuestros  actos  dentro  del  Gabinete  en  los  dias  que  han 
precedido  hasta  la  presentación  del  mensaje.  De  modo 
que,  si  yo  estaba  en  error,  no  ha  habido  un  alma  ca- 
ritativa, no  ha  habido  un  hombre  político  que  haya 
venido  asacarme  de  este  error:  y no  es  que  yo  no  haya 
estado  en  contacto  continuo  y constante,  por  diferen- 
tes motivos  que  me  imponía  el  desempeño  de  mi 
cargo,  con  estos  amigos  políticos. 

Es  más:  llegó  el  momento  de  presentarse  el  mensa 
je,  de  discutirse  el  voto  particular,  y hasta  ese  mo- 
mento nosotros  tuvimos  la  convicción  plena,  plenísima 
de  que  el  mensaje  babia  sido  aceptado,  y que  la  con- 
testación presentada  por  el  Sr.  Gapdepon  primero,  y 
acogida  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  después, 
estaba  aceptada.  No  tuvimos  noticia  de  disidencia  al- 
guna de  parte  de  los  individuos  de  la  mayoría,  hasta 
el  momento  en  que  en  la  Sección  se  trató  de  las  diferen- 
cias de  interpretación  en  la  contestación  al  discurso 
de  la  Corona;  v en  ese  momento,  pregunto  yo  á los 
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hombres  de  todos  los  partidos,  ¿cuál  era  nuestra  posi- 
ción? Nosotros  habíamos  firmado  el  mensaje;  nosotros 
creíamos  con  conciencia  plena  que  aquel  mensaje  res- 
pondía á la  idea  de  conciliación,  nosotros  creimos 
lealmente,  como  seguimos  creyendo,  haber  interpre- 
tado la  opinión  que  entonces  tenia  nuestro  partido;  y 
en  aquel  momento  llegó  á nosotros  un  rumor  que  yo 
no  sé  si  era  rumor  del  partido,  no  sé  si  tenia  impor- 
tancia en  el  partido,  no  sé  cuántos  y cuáles  eran  los 
individuos  que  sostenían  este  rumor;  pero  de  todos 
modos,  yo  lo  he  de  declarar  aquí  francamente,  era  el 
rumor  de  que  nosotros  debimos  hacer  la  crisis  den- 
tro del  Gabinete.  Y yo  pregunto,  repito,  á los  hom- 
bres de  todos  los  partidos:  ¿entendéis  que  en  aquel 
momento, en  aquellas  circunstancias,  cumplíamos  nos- 
otros los  más  vulgares  deberes  de  lealtad  con  nues- 
tros compañeros  de  Gabinete  promoviendo  la  crisis? 
Entonces,  cuando  teníamos  un  compromiso  contraido 
y firmado,  cuando  nuestro  deber  era  mantenernos 
leales  á ese  compromiso,  cuando  nuestro  deber  era 
venir  con  el  Gabinete  á discutir  aquí  y á seguir  su 
suerte,  entonces,  repito,  entendimos  que  nuestro  de- 
ber estaba  en  mantenernos  firmes  en  nuestro  banco. 
Si  no  es  esa  la  causa,  si  no  es  ese  el  momento  de  dis- 
cordias, no  digo  con  la  opinión  del  partido,  sino  con 
alguna  parte  de  esa  opinión,  yo  soy  consecuente  con 
mi  conducta,  y por  eso  ha  debido  sorprenderme  más 
vuestra  conducta  de  boy, 

Y aquí  termino,  porque  no  me  propuse  más  que 
consignar  estos  hechos,  singularmente  este  ultimo, 
para  que  conste  que  de  aquí  es  de  donde  puede  nacer 
únicamente  nuestra  diferencia  con  la  mayoría;  y si  de 
allí  nace  esa  diferencia,  entiendo  yo  que  esa  diferen- 
cia nos  honra,  y por  ella  estaría  dispuesto  á pasar  mu- 
chas veces  por  esta  misma  amargura  por  que  ahora 
tengo  que  pasar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  siento, 
Sres.  Diputados,  haber  de  empezar  no  dándoos  pala- 
bra de  ser  breve,  porque  no  puedo  ser  tan  corto  como 
hasta  ayer  mismo  me  habla  propuesto.  Mas  no  te- 
máis por  esto  que  abuse  con  exceso  de  vuestra  aten- 
ción: sé,  de  una  parte,  que  no  tengo  derecho  más  que 
á vuestra  justicia,  no  á vuestra  benevolencia;  sé,  de 
otra  parte,  que  no  me  es  posible,  aunque  quisiera,  ha- 
blar á vuestro  gusto  y decir  aquí,  aunque  lo  desearía, 
cosas  que  os  agraden  con  exceso;  y por  último,  á pe- 
sar de  que  en  mí  no  habéis  visto  nunca  más  que  un 
adversario  leal,  pero  al  fin  un  adversario,  como  os  he 
merecido  siempre  consideración  y respeto,  por  si  es 
verdad  que  hay  aquí,  como  dijo  ayer  elocuentemente 
uno  de  vuestros  principales  oradores,  quien  piensa  ó 
desea  que  sea  éste  vuestro  último  dia,  sentiría  despe- 
dirme de  vosotros  bajo  la  penosa  impresión  de  habe- 
ros molestado  demasiado  en  los  postreros  instantes. 

Para  mitigar  algún  tanto  lo  que  pudiera  haber  de 
melancólico  en  esta  consideración,  francamente  quiero 
deciros  una  cosa  que  tanto  y más  que  en  honra  vues- 
tra, la  digo  en  honor  y en  bien  de  nuestra  Patria.  líe 
asistido  aquí  durante  larguísimos  años  á muchas  dis- 
cusiones políticas;  he  conocido  distintas  organizacio- 
nes de  los  partidos  polítxos;  sin  embargo,  debo  de- 
clarar á la  íaz  de  todo  el  mundo,  á la  faz  del  país  que 
nos  oye,  á la  faz  de  los  países  extranjeros,  que  á las 
veces  sin  suficiente  razón  nos  compadecen,  debo  de- 
clarar, repito,  que  no  lié  oido  una  discusión  en  que 


más  unánimemente  se  haya  enaltecido  el  principio  de 
orden;  en  que  más  se  haya  enaltecido  la  paz  pública; 
en  que  con  más  unanimidad  haya  salido  de  todos  los 
bancos  una  voz  de  arrepentimiento  por  lo  pasado,  sí 
habia  de  qué  arrepentirse,  una  voz  de  consuelo,  de 
esperanza  para  la  Patria,  envuelta  en  la  promesa  de 
que  jamás,  por  ninguno  de  los  partidos  que  aquí  tie- 
nen representación  y que  han  tomado  parte  en  estos 
debates,  se  llegará  al  triste,  tristísimo  extremo  de 
avergonzar  una  vez  más  con  la  tea  de  la  discordia, 
de  avergonzar,  digo,  la  honra  de  la  Patria,  hiriendo  al 
mismo  tiempo  su  prosperidad  y su  honra,  y más  to- 
davía su  honra,  si  cabe,  que  su  prosperidad.  Sí,  á 
propósito  de  hechos  recientes  que,  im  pare  i almen  te 
hablando,  son  los  que  en  este  momento  pesan  más  so- 
bre toda  nuestra  política,  son  los  que  más  ocupan  la 
atención  en  todas  partes  por  sus  recuerdos,  y que  dan 
lugar,  por  ejemplo,  á esta  triste  cruzada  extranjera 
contra  nuestro  crédito  y nuestros  valores,  cruzada 
que  nos  arruina,  cruzada  que  es  la  mayor  de  las  des- 
dichas que  quizás  pesan  en  este  instante  sobre  nos- 
otros; á propósito  de  esos  hechos  todos  vosotros  ha- 
béis oido  las  francas,  terminantes  y sinceras  declara- 
ciones del  Sr.  Gastelar,  las  declaraciones  impregnadas 
del  propio  espíritu  y no  ménos  elocuentes  del  señor 
Maídos,  y las  voces  elocuentísimas  que  han  salido  del 
banco  del  Gobierno. 

Yo  debo  decir,  rindiendo  un  tributo  á la  justicia 
y sin  querer  en  este  instante  mortificar  á nadie  {que 
cuando  haya  de  censurar,  ya  censuraré  directamente), 
debo  decir  en  testimonio  de  justicia,  que  jamás,  en 
ningún  tiempo  los  principios  fundamentales  de  la 
Monarquía  constitucional  y los  principios  cardinales 
é indispensables  del  órden  publico  han  sido  defendi- 
dos desde  aquel  banco,  ni  con  mayor  autoridad,  ni 
con  mayor  decisión,  ni  con  mayor  elocuencia.  ( Miq ¡ 
bien.)  Sepan,  pues,  de  una  vez  los  tristes  conspirado- 
res que  todavía  aspiran  á nuestra  ruina  y á nuestra 
vergüenza,  que  el  Sr.  Gastelar  los  anatematiza  y los 
desprecia,  ni  más  ni  ménos  que  yo  los  anatematizo 
y los  desprecio;  sepan  que  el  Sr.  Hartos  hace  otro 
tanto,  y que  ni  más  ni  ménos  que  yo,  ni  más  ni  me- 
mos que  el  Gobierno  de  $■  M. , ni  más  ni  menos  los 
desprecia  y abomina  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Sepan  que  si  fuera  posible,  qrne  no  lo  es,  afortuna- 
damente para  la  Patria,  el  triunfo  de  esas  pretensio- 
nes y de  esos  sentimientos.  Gobierno,  mayoría,  extre- 
ma izquierda,  todos  estañan  con  nosotros  los  conser- 
vadores entre  los  vencidos;  es  decir,  que  la  Patria  en- 
tera seria  la  vencida;  y no  ha  de  prosperar  ni  puede 
prosperar  nada,  absolutamente  nada,  contra  la  Patria 
entera. 

Tranquilicemos,  pues,  á los  demás,  que  yo  pienso 
que  no  necesitan  más  que  eso;  y con  razón,  tranqui- 
licémonos también  nosotros  mismos,  sin  que  puedan 
bastar  á disminuir  en  lo  más  pequeño  esta  satisfac- 
ción tales  ó cuales  palabras  que  no  só  si  deberes  mal 
comprendidos  bajo  los  respectivos  puntos  de  vista  de 
las  personas,  ó bien  el  calor  que  mantienen  en  esta 
atmósfera  los  debates  ardientes,  han  traído  alguna  vez 
á los  labios  de  ciertos  Sres,  Diputados. 

Ayer,  por  ejemplo,  y voy  á decíroslo  dominando 
un  poco  mi  voz  y mi  natural  acento,  para  que  lo  que 
diga  tenga  aquella  sencillez  y aquella  mansedumbre 
misma  que  en  el  orador  académico  suelen  tener  las 
más  graves  afirmaciones;  ayer,  por  ejemplo,  un  ora- 
dor distinguidísimo  de  esta  Cámara  manifestó  extra- 
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neza  de  que  el  Gobierno  de  S,  M.  no  hubiera  podido 
ordenar  que  se  castigase  á un  soldado  que,  arrastra- 
do contra  su  voluntad  á un  crimen  que  la  ordenanza 
castiga  con  pena  de  muerte,  bajo  el  miedo  ó terror 
legítimo  dé  esta  justa  pena  que  podía  caer  sobre  él, 
sin  tener  otro  medio  de  evitarla,  y cumpliendo  ade- 
más  de  eso  con  el  deber  de  la  obediencia  á la  voz  de 
sus  jefes  y oficiales,  que  perseguían  al  grupo  de  re- 
beldes  en  que  marchaba  él  y reclamaban  de  aquel 
grupo  entero  la  sumisión,  quitó  la  vida  al  que  traido- 
ramente se  había  puesto  á la  cabeza  de  aquel  grupo 
y habia  tomado  ilegítimamente  la  dirección  de  aquel 
movimiento. 

Hablo  de  este  incidente,  que  aunque  parece  nimio 
entraña  gran  importancia,  porque  es  mi  opinión,  se- 
ñores Diputados,  que  en  este  país  lo  que  más  falta 
que  todo  hace,  lo  que  antes  que  todo  debemos  desear, 
es  que  prevalezcan  aquellos  principios  que  para  tris- 
teza nuestra,  no  quiero  decir  para  vergüenza,  solo  en 
nuestra  Patria  entre  los  pueblos  civilizados  son  dis- 
cutibles, Esto  me  lia  obligado  naturalmente  á pro- 
nunciar las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  aun- 
que, como  be  dicho,  es  aún  mayor  la  satisfacción  ge- 
neral de  que  me  encuentro  poseido  por  la  voz  unánime 
de  esta  Cámara  en  favor  del  orden  público  y en  con- 
tra de  toda  rebeldía,  sea  cualquiera  la  bandera  que 
tremóle.  Y apresuraréme  á decir,  para  concluir  sobre 
este  punto  y hablando  por  mi  cuenta,  y aun  sin  re- 
cordar si  se  quiere  á los  principales  autores  de  aquel 
movimiento,  que  en  mi  opinión,  no  solo  hubo  en  aquel 
caso  el  cumplimiento  de  un  deber  y la  exención  legí- 
tima de  responsabilidad,  sino  que  habrá  un  deber 
siempre  en  esto,  y que  j ojalá  que  todo  traidor  ó re- 
belde que  se  levante  contra  las  tropas  del  Rey  en- 
cuentre siempre  un  tan  merecido  castigo!  Y con  gus- 
to aprovecho  la  ocasión  de  decirlo  á la  Cámara,  por- 
que es  tiempo  ya  de  decirlo  y repetirlo  con  alta  cara 
y en  alta  voz* 

Si  en  pocas  ocasiones  se  han  presenciado  protes- 
tas tan  elocuentes  en  favor  del  órden  público,  ¿se  pue- 
de  decir  que  en  todas  partes  se  hayan  formulado  los 
verdaderos  motivos  de  nuestras  desgracias,  ni  los  ver 
(laderos  remedios  que  hay  que  aplicarles?  Esto  es  lo 
que  principalmente  me  propongo  discutir  esta  tarde; 
no  si  debemos  ó no  votar  el  voto  particular  que  está 
sometido  á discusión;  porque  aun  cuando  el  celo  de 
algunos  partidarios  do  la  mayoría  haya  podido  llegar 
á poner  en  duda  si  nosotros  debíamos  votar  ó no  en 
contra  de  ese  dictámen  de  minoría,  basta  ver,  seño- 
res, que  en  él  se  aprueba  toda  una  política  que  es 
contraria  á nuestra  política;  basta  ver  que  en  él  se 
preconiza  una  conducta  que  es  completamente  opues- 
ta á la  que  nosotros  hubiéramos  observado;  basta  ver 
que  en  él  se  absuelve  á un  Gobierno,  que  si  ocupara 
aquel  banco  [Señalando  al  azul)  seria  objeto  en  este 
instante  de  nuestras  más  graves  censuras  y de  nues- 
tras más  fuertes  acusaciones,  para  comprender  que 
nosotros  no  podemos  ménos  de  dar  nuestros  votos 
contrarios  al  voto  particular  que  se  discute. 

Habia  pensado  también  en  el  primer  momento,  ce- 
ñirme á la  verdadera  cuestión  de  que  aquí  se  ha  tra- 
tado hasta  ahora;  tratar  una  vez  más  de  la  concilia- 
ción ó no  conciliación  del  partido  liberal,  en  idéntico 
sentido  que  trató  ya  de  esto  mi  digno  amigó  y com- 
pañero el  Si\  Romero  Robledo.  Ciertamente  no  era 
necesario  después  de  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
dijo:  no  lo  es  nunca  para  mí,  cuando  el  Sr.  Romero 


Robledo  habla,  porque  siempre  tengo  la  seguridad  de 
que  interpreta  tan  fielmente  como  yo  pudiera  hacer- 
lo, y aun  mejor,  los  sentimientos  de  mi  partido.  Pero 
en  íin,  antes  de  votar,  antes  de  llegar  á la  solución  de 
este  conflicto  parlamentario,  habia  creído  que  debía 
yo  insistir  en  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  habia  di- 
cho, y volver  á repetir  cuál  era  nuestro  punto  de  vista 
imparcial,  sereno,  generoso,  de  todo  punto  desintere- 
sado, enfrente  de  esta  contienda  de  nuestros  comunes 
adversarios  políticos. 

Ahora,  después  de  alguno  de  los  discursos  que 
aquí  se  han  pronunciado,  creo  que  esto  me  baste. 
Como  por  otro  lado  os  he  dicho  ya  las  graves  razones 
que  tengo  para  no  molestar  con  exceso  vuestra  aten- 
ción; como  aparte  de  todo  nadie  siente  más  que  yo  la 
necesidad  de  terminar  este  ya  larguísimo  debate;  co- 
mo no  quiero  yo  ser  ocasión  á que  este  debate  pase  á 
' otra  sesión,  y á otra  después  quizá,  voy  á limitarme 
á lo  que  las  circunstancias  me  presentan  como  más 
indispensable;  voy  á discutir  bajo  el  punto  de  vista 
conservador,  pues  que  la  bandera  del  orden  público, 
del  órden  social,  tremola  igualmente  por  todas  par- 
tes; voy  á discutir  y á demostrar  en  qué  diferimos  de 
las  personas  que  igualmente  mantienen  esta  bandera, 
y por  qué  creemos  ineficaces  los  propósitos  nobles, 
sinceros  de  los  demás;  voy  á decir  lo  que  creemos 
nosotros  que  es  aquí  lo  conservador,  lo  que  es  posi- 
ble hacer  para  que  desaparezca  la  terrible  inquietud 
que  paraliza  nuestras  fuerzas  sociales  y políticas,  pa- 
ra que  cese  el  descrédito  que  en  este  mismo  instante 
hiere  de  muerte  nuestros  intereses  en  el  extranjero  y 
en  España,  y el  desasosiego,  que  si  continuara,  im  - 
pediría  todo  progreso  y baria  peor  la  situación  pre- 
sente. 

Quien  más  se  ha  distinguido  ee  la  defensa  del  ór- 
den social,  es  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Oastelar;  digo 
más:  hay  ocasiones  en  que  me  parece  á mí  todavía 
más  rigoroso,  todavía  más  ardiente  en  estos  propósi- 
tos, que  podemos  serlo  los  de  más  antigua  prosapia 
conservadora.  Pero  por  no  sé  qué  extraña  ilusión,  el 
Sr.  Gastelar  se  oculta  á sí  mismo  al  defender  el  ór- 
den público,  que  con  su  sistema,  con  sus  declaracio- 
nes, con  lo  que  aquí  hace,  con  lo  que  aquí  dice  cons- 
tantemente, no  es  más  que  un  grandísimo  perturba- 
dor del  órden  público,  mal  que  pese  á sus  intenciones, 
mal  que  líese  á sus  doctrinas,  mal  que  pese  á su  cien- 
cia, mal  que  pese  á su  elocuencia  dolorida  y poética. 

¡Pues  qué!  cuando  yo  el  otro  dia  dije  aquí,  enfren- 
te de  la  afirmación  anterior  y posterior  de  S.  S. ; cuan- 
do sostuve  yo  aquí  lo  que  he  sostenido  siempre  en- 
frente de  todo  género  de  poderes,  á saber,  que  el  prin- 
cipio de  gobierno  ba  de  ser  indiscutible,  totalmente 
indiscutible,  é inviolable  é indiscutible  también  la 
persona  que  pnncip^nMnte  le  represente,  ¿se  pueden, 
como  hombre  de  orden,  sostener  las  opiniones  que  el 
Sr.  Gastelar  sustenta  para  contradecirme,  respecto  de 
la  forma  de  gobierno?  ¿Pues  no  es  tan  verdad  para  la 
República  como  para  la  Monarquía  la  necesidad,  para 
sostener  el  órden  público,  de  afirmar  el  principio  de 
gobierno  como  principio  incontrastable?  Porque  el 
principio  de  gobierno  es  el  principio  de  la  ley;  el  prin- 
cipio de  la  ley  es  el  principio  de  la  justicia;  el  princi- 
pio de  la  justicia  es  el  órden  social;  y cuando  se  des- 
conoce el  principio  de  gobierno,  es  imposible  la  ley, 
es  imposible  el  derecho,  es  imposible  la  justicia,  es 
totalmente  imposible  el  órden  social.  ¡Qué!  ¿por  ven- 
tura se  pretende  aquí  con  toda  sinceridad  por  los  se- 
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ñores  de  la  extrema  izquierda,  que  podrían  sostener 
su  forma  de  gobierno  preferida*  permitiéndonos  á los 
monárquicos  españoles  todo  lo  que  pretenden  que  nos- 
otros les  permitamos  á ellos?  Si  eso  pretenden,  no 
aspiran  á ninguna  forma  de  gobierno  determinada; 
aspiran  sola  y únicamente  á la  anarquía.  ¿Es  que  no 
nos  lo  permitirían?  Yo  no  me  atrevo  á creerlo  de  la 
equidad,  de  la  generosidad,  de  la  conciencia  de  mis 
adversarios.  No:  lo  que  hay  que  hacer  aquí,  si  es 
que  de  veras  se  quiere  el  orden,  es  declarar  que  el 
orden  no  se  conserva  sino  mediante  la  ley;  que  la 
ley  no  puede  ser  respetable  cuando  son  menosprecia- 
dos ó combatidos  sus  necesarios  factores;  y que  mien- 
tras la  ley  sea  ley,  no  solamente  merecen  respeto 
profundo  sus  preceptos  externos,  no  solamente  la  ley 
ha  de  concretarse  al  becho  brutal  de  la  represión 
contra  el  que  materialmente  ia  viola,  sino  que  ha 
de  ser  inviolable  en  su  fondo,  porque  la  ley  no  la 
representa  únicamente  el  hecho  de  fuerza,  sino  su 
principio  inviolable  é indiscutible.  ¿Y  se  pretenderá, 
por  otra  parte,  ayudamos  á conservar  el  órden  públi- 
co en  España,  respetando  más  ó ménos  momentánea- 
mente, por  las  conveniencias  de  la  situación  o por  el 
buen  gusto  del  estilo,  á los  Poderes  establecidos,  y 
lanzando  al  mismo  tiempo  acusaciones  graves  contra 
los  Poderes  extranjeros  igualmente  respetables? 

Á mí  no  me  hubiera  ocurrido  jamás  atacar  aquí 
al  respetable  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  ni 
creo  que  eso  se  hubiera  consentido  en  una  Cámara 
conservadora:  á mí  no  me  ha  ocurrido  jamás  tampo- 
co insultar  al  respetable  Presidente,  tan  amigo  del  se- 
ñor Gasteiar,  de  la  Nación  suiza;  ni  pretendo  consti- 
tuirme en  su  Qscal  para  acusarles;  á mí  no  me  hu- 
biera ocurrido  atacar  (y  no  hay  para  qué  decirlo)  al 
Presidente  de  la  República  francesa. 

¿Pues  cómo  puede  aquí  nadie  sin  ciertos  peligros, 
no  peligros  materiales,  sino  morales,  de  descrédito 
para  la  respetabilidad  y para  la  seriedad  de  nuestra 
vida  política,  cómo  puede  aquí  levantarse  nadie  á con- 
vertirse en  fiscal  ó acusador  del  más  glorioso  de  los  ac- 
tuales Monarcas  europeos?  No;  no  son  estas  cosas  las 
que  consolidan  bajo  ninguna  de  sus  fases  el  órden  pu- 
blico; estas  son  cosas  que  por  oíros  caminos  positiva- 
mente lo  perturban.  Ni  basta  para  esto  encarecer  fue- 
ra de  medidas  las  antiguas  glorias  de  la  Nación  espa- 
ñola. En  esto  tengo  yo  en  primer  lugar  que  decir  que 
cada  vez  que  contemplo  nuestra  situación  presente, 
harto  más  me  entristecen  que  me  alegran,  y creo  que 
debiera  suceder  lo  mismo  á los  buenos  españoles.  Ni 
basta  tejer  la  historia  de  una  manera  que  parezca  que 
en  lugar  de  ser  debida  la  gran  prepotencia  de  Carlos  Y 
á una  elección  de  Electores  soberanos,  era  una  elec- 
ción republicana,  ó como  si  dijéramos  de  sufragio  uni- 
versal. 

Y concluyo  con  el  Sr.  Gasteiar,  mejor  dicho,  res- 
pecto del  Si\  Gasteiar,  que  ya  sé  yo  que  con  el  señor 
Gasteiar,  ni  yo  ni  nadie  podrá  nunca  concluir,  tal  es 
su  poder  intelectual  y parlamentario;  concluyo  de 
tratar  de  su  discurso,  en  primer  lugar  porque  tam- 
poco me  es  necesario  decir  mucho  más,  y en  segundo 
lugar  porque  tengo  el  sentimiento  de  no  ver  aquí  al 
Sr.  Gasteiar . No  me  parece,  sin  embargo,  haber  dicho 
nada  que  le  incomode,  que  yo  seria  totalmente  inca- 
paz de  hacerlo,  por  tratarse  de  una  de  las  personas  á 
quienes  y o más  quiero,  estimo  y aun  respeto.  En  cuanto 
á la  oposición  á sus  ideas,  esta  es  tan  antigua,  tan 
notoria,  se  sabe  tan  de  público,  que  ni  al  Sr.  Gasteiar 


ni  á nadie  le  podrá  sorprender  que  yo  aproveche  to- 
das las  ocasiones  que  encuentre  á propósito  para  ha- 
cerla. Pero  es  mi  desgracia,  no  ya  en  el  día  de  hoy, 
sino  en  toda  la  política  interior  de  nuestra  Patria,  en- 
contrarme frente  á frente  de  personas  qué  si  son  mis 
adversarios  políticos,  no  puedo  ménos  de  contar  entre 
mis  amigos  más  queridos. 

Entre  las  personas  á quienes  por  sus  condiciones 
y su  talento  respeto  y quiero,  está  mi  amigo  el  señor 
Martas,  el  cual  habló  ayer  como  él  sabe  hacerlo,  y 
llevado  de  su  maravillosa  facundia  y arrastrado  pol- 
la riqueza  particular  de  su  ingenio,  no  trató  única- 
mente de  la  cuestión  principal  y concreta  que  aquí 
se  estaba  discutiendo,  sino  que  se  elevó  á ios  princi- 
pios, y creyendo  sin  duda  que  en  ello  cumplía  un 
deber  que  yo  respeto,  formuló  un  verdadero  progra- 
ma de  gobierno. 

No  extrañareis,  pues,  que  el  partido  conservador 
en  esta  discusión  solemne,  cuando  todas  las  banderas 
se  dan  así  al  viento,  cuando  tenemos  más  que  nunca 
fija  sobre  nosotros  la  atención  pública  como  un  ver- 
dadero tribunal,  levante  aquí  también  con  este  moti- 
vo y desarrolle  á todos  los  vientos  ios  pliegues  de  su 
antigua  bandera.  No  lo  haré,  sin  embargo,  sin  tratar 
de  paso  una  cuestión  que  atañe  más  que  á cuanto 
aquí  be  dicho  y á todo  lo  que  me  queda  por  decir,  á 
lo  que  ha  sido  hasta  ahora  el  principal  objeto  del  de- 
bate. 

Nadie  ignora  que  el  partido  conservador,  sobre 
todo  la  persona  que  en  este  instante  tiene  ia  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ha  sido  motejado,  unas 
veces  con  inexactitud  á sabiendas,  por  no  usar  pala- 
bras más  duras,  y otras  con  calumnias,  calumnias 
políticas  por  supuesto,  que  con  este  adjetivo  nada  hay 
que  no  pueda  pasar  actualmente  entre  las  gentes  (ifr- 
sas);  nadie  ignora  que  de  uno  y de  otro  modo,  y de 
otros  muchos,  ha  sido  acusado  el  partido  conservador 
de  contravenir  á sus  principios,  de  cometer  una  gran- 
dísima contradicción,  de  faltar  á sus  deberes,  ponién- 
dose resueltamente  al  lado  del  partido  radical.  ¿Es 
cierto  ó no  que  estas  censuras,  á pesar  de  mis  claras 
y manifiestas  declaraciones,  á pesar  de  la  declaración 
que  todo  el  mundo  ha  hecho  en  mí  propio  sentido,  á 
pesar  de  que  deho  decir  que  de  los  bancos  de  la  iz- 
quierda no  ha  salido  jamás  ninguna  palabra  que  no 
contuviera  la  verdad  entera  y que  diera  lugar  á equí- 
vocos; no  es  verdad  que  á pesar  de  todo  esto,  un  dia  y 
otro  dia  se  ha  pretendido  que  nosotros,  el  partido  en 
cuyo  nombre  hablaba  ayer  el  Sr.  Hartos,  y el  partido 
en  cuyo  nombre  hablo  yo  hoy3  liemos  venido  á cele- 
brar una  especie  de  absurda  concordia  ó de  nefanda 
coalición?  Pues  veamos,  señores,  el  motivo  de  esto,  y 
nadie  se  quejará  de  que  no  me  explique  con  claridad, 
porque  seré  tan  claro,  que  espero  no  quede  de  hoy 
más  sobre  nuestra  actitud  ninguna  luda. 

Para  que  cada  cual,  respondiéndome  en  el  fondo  de 
su  conciencia,  se  convenza  de  la  verdad  de  lo  que  voy 
á decir,  más  por  lo  que  su  conciencíale  diga  que  por 
mis  propias  palabras,  comenzaré  'preguntando:  ¿por 
ventura,  cuando  la  Restauración  se  inauguró,  ni  á los 
dos  años,  ni  tres  años  después,  ni  la  víspera  siquiera 
de  dejar  nosotros  el  poder,  hubo  algún  censor,  entre 
los  censores  a posteriora  ó actuales,  que  echase  en  cara 
al  partido  conservador  que  había  prestado  al  partido 
constitucional  el  concurso  que  otro  partido  puede 
prestar,  el  concurso  de  sus  simpatías,  para  acercarse 
más  al  Trono  y para  hacerse  cada  dia  más  merece- 
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dor  del  poder?  ¿Hubo  alguien  que  censurase  esto?  Le- 
jos de  haberlo,-,  yo  oía  á los*  censores  actuales  censu- 
rar que  nosotros  no  procurábamos  bastante  que  el 
partido  constitucional  llegase  al  poder;  eso  fué  lo  que 
oí  en  aquella  época,  y no  otra  cosa. 

Pues  bien;  ¿qué  era  el  partido  constitucional  en 
1875  y en  1878?  Pues  era  un  partido  que  tenia  al  se- 
ñor Duque  de  la  Torre  por  primer  jefe,  aunque  tiivie* 
ra  por  segundo  y dignísimo  jefe  al  Sr.  Sagasta  (esto 
me  parece  que  nadie  lo  negará),  y era  un  partido  que 
en  sil  primer  momento,  que  en  su  primera  expansión 
se  habla  declarado  partidario  resuelto  de  la  Constitu- 
ción de  1869, 

Y vuelvo  á preguntar:  ¿hubo  alguien  que  acon- 
sejara ó pretendiera  que  al  partido  constitucional, 
porque  tenía  por  primer  jefe  al  Sr.  Duque  de  la  Torre 
y porque  tenia  por  bandera  la  Constitución  de  1 869, 
le  declarásemos  nosotros  incompatible  con  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII?  Si  lo  hubo,  guardó  acerca  de 
esto  el  más  exquisito  secreto.  ¿Y  quiere  decir  esto- que 
nosotros  entendiéramos  que  aquella  bandera  era  bue- 
na, ó creyéramos,  respetando  las  cualidades  personales 
del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  como  leales  adversarios, 
que  aquel  distinguidísimo  hombre  público  estaba  en 
más  condiciones  que  nosotros  mismos  para  hacer  el 
bien  del  país?  No;  creíamos  lo  contrario,  creíamos 
precisamente  todo  lo  contrario;  pero  hay  en  el  dere- 
cho constitucional  de  las  Naciones  propia  y sincera- 
mente constitucionales  dos  posiciones  en  los  par- 
tidos políticos:  una  es  su  posición  propia  ó personal, 
en  la  cual  se  representan  por  lo  que  puedan  hacer,  y 
que  tiene  por  límites  aquello  que  sin  incurrir  en  la 
deshonra  no  harían  jamás,  y otra  posición  es  la  que 
tienen  dentro  de  la  legalidad  establecida,  la  cual  les 
manda  contribuir  en  todo  aquello  que  puedan  sin 
responsabilidad  y sin  mengua  de  su  honor,  al  recono- 
cimiento de  la  legalidad  por  todos,  para  que  así  la 
legalidad  tenga  base  más  profunda,  para  que  así  la 
legalidad  sea  más  fírme  y más  incontrastable  enfren- 
te de  la  opinión  contraria.  De  manera  que  nuestra 
primera  consideración  fué  esta:  cuando  un  partido  se 
encuentra  en  vías  de  formación;  cuando  han  pasado 
por  un  país  revoluciones  como  las  que  han  pasado 
por  éste,  en  que  se  reforman,  se  dispersan  o se  crean 
de  nuevo  los  partidos,  ó por  lo  ménos  se  modifican 
profimdísi  mamen  te,  ¿es  justo  y legítimo  que  desde  la 
primera  hora  se  les  hagan  interrogaciones  malicio- 
sas;  es  justo  y legítimo  que  se  perturbe  su  elabora- 
ción interior  por  medio  de  importunas  cuestiones  an- 
ticipadas; es  justo  y legítimo  que  se  tomen  sus  pa- 
labras del  primer  instante,  cerrándoles  la  puerta  á 
toda  rectificación  legítima  y honrada?  No;  esto  no  es 
justo,  y porque  uo  lo  es  no  lo  hicimos  con  el  partido 
constitucional  en  1875  y 1876. 

Esperábamos  que  el  partido  constitucional,  que 
había  empezado,  como  acabo  de  decir,  proclamando 
la  Constitución  de  1869,  aleccionado  pocoá  poco  por 
la  experiencia,  poniéndose  más  en  contacto  con  la  rea- 
lidad política,  sintiendo  más  de  cerca  las  emanacio- 
nes de  la  Patria,  las  emanaciones  del  espíritu  patrió- 
tico que  manda  ante  todo  querer  lo  útil  para  la  Pa- 
tria sin  ninguna  imposición  teórica;  esperábamos, 
digo,  que  el  partido  constitucional  llegara  á hacer 
grandes  modificaciones  en  su  programa,  y las  hizo: 
¿no  las  había  de  hacer?  ¡Qué  diferencia  entre  las  ma- 
nifestaciones del  partido  constitucional  al  principio 
de  la  Restauración,  y las  que  con  mucho  gusto  es- 


tamos oyendo  en  este,  debate  J [Ojala  pudiéramos 
aplaudir  al  mismo  tiempo  que  esas  manifestaciones 
lodo  lo  que  el  partido  constitucional  hizo  durante  su 
mando! 

Ahora  bien;  cuando  una  parte  del  mismo  partido 
constitucional,  sin  intervención  nuestra  directa  ni  in- 
directa, se  habla  mostrado  en  disidencia  con  el  pro- 
grama acordado  últimamente  por  la  mayoría  del  par- 
tido, hombres  importantísimos  de  nuestro  país,  que 
hasta  entonces  no  se  habian  acercado  á la  Monarquía 
de  D.  Alfonso  XII,  emprendieron  ese  movimiento  de 
aproximación;  declararon  que  querían  agruparse  para 
servir  con  sus  ideas  á la  Monarquía;  dieron  á luz  en 
Riarritz  cierto  documento  é hicieron  otro  género  de 
manifestaciones.  ¿Cómo  habia  de  hacer  yo  respecto  de 
aquellos  hombres  y aquella  agrupación  cosa  distinta 
de  la  que  con  vuestro  aplauso  hice  en  1875  respecto 
del  partido  constitucional?  ¿No  habia  yo  de  creer  que 
aquellos  hombres  modificarían  sus  aspiraciones,  como 
habia  creído  que  vosotros  modificarías  las  vuestras? 
¿Es,  por  ventura,  el  primitivo  programa  de  la  procla- 
mación de  la  Constitución  de  1869  sustituida  á la  de 
1876,  el  programa  que  aquí  hemos  oido?  ¿Es  la  sim- 
ple exposición  de  los  derechos  individuales  tal  como 
la  Constitución  del  G9  los  comprende?  ¿Es  siquiera  el 
sufragio  universal  que  el  partido  conservador  ha  usa- 
do  en  una  ocasión  determinada?  ¿No  hay  una  enorme 
diferencia  entre  uno  y otro  programa?  No  quiero  ob- 
tener, y por  el  tono  de  mi  discurso  se  comprende  que 
no  es  ese  mi  ánimo,  no  quiero  obtener  denegaciones, 
ni  inferios  afirmaciones. 

Lo  que  voy  á decir  debe  tomarse  como  mera  Opi- 
nión propia:  yo  pienso  que  esos  hombres  públicos,  an- 
dando el  tiempo,  han  de  modificar  algo  más  sus  ideas 
y ponerse  más  en  contacto  con  la  realidad;  y no  sois 
vosotros  los  que  podéis  dudar  eso,  vosotros  los  que 
con  el  aplauso  que  he  dicho,  habéis  llegado,  para  bien 
vuestro,  para  bien  de  la  Monarquía,  para  bien  de  la 
Patria,  tan  cerca  de  ios  principios  fundamentales  que 
deben  ser  comunes  á los  partidos  políticos. 

Sobre  los  móviles  de  nuestra  conducta  no  debo  ha- 
blar; no  debo  siquiera  cuidarme  de  la  idea  de  que  el 
programa  de  Bíarritz  fuese  aprobado  por  mí,  como  al- 
guno ha  dicho.  Esta  es  una  falsedad  declarada  tal  por 
su  autor,  y que  yo  he  declarado  tal  hace  tiempo,  y sobre 
eso  no  discuto.  Yo  hubiera  preferido  que  puesto  que 
el  movimiento  de  la  izquierda  había  de  ser  por  fuerza 
un  movimiento  de  aproximación  a la  realidad,  hu- 
biera arrancado  de  mucho  más  cerca  de  la  realidad, 
para  que  tuviera  ménos  que  andar.  Por  tanto,  jamás 
hubiera  aconsejado  que  se  hubiese  tomado  en  princi- 
pio aquella  fórmula  estrecha.  ¿Cómo  habia  de  aconse- 
jarlo? No  hice  más  que  decir  lo  que  en  conciencia 
creo,  y es,  que  dueño  el  partido  conservador  de  sus 
propias  opiniones,  dueño  yo  por  la  confianza  del  par- 
tido conservador,  mientras  esa  confianza  tenga,  de  ex- 
plicar su  dogma  y de  representar  sus  principios,  no 
tengo  ninguna  misión,  ni  la  tiene  el  partido  conser- 
vador, para  determinar  cuáles  hayan  de  ser  los  límites 
de  la  Monarquía  constitucional. 

Dije,  pues,  y debí  decir  que  para  mí,  todo  aquel 
que  empezaba  por  reconocer  franca  y lealmente  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII,  todo  aquel  que  se  propo- 
nía bajo  esta  Monarquía  y contando  siempre  con  la 
sanción  del  Monarca,  realizar  estas  ó las  otras  ideas, 
era,  á mi  juicio,  compatible  con  esa  Monarquía,  era 
un  hermano  nuestro  en  la  lucha  de  los  partidos  por 
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defender  y sostener  la  Monarquía;  no  podía  ser  nues- 
tro enemigo  irreconciliable. 

Esto  había  dicho  ya  respecto  del  partido  constitu- 
cional; lo  repetí  después  respecto  de  la  izquierda:  de- 
cidme si  alguna  vez  habéis  oido  de  mis  labios  directa 
ó indirectamente  otra  cosa.  Pues  qué,  ¿tan  equivoca- 
das eran  estas  apreciaciones?  Yo  no  quiero  repetirlas; 
tendria  que  seros  molesto  sí  lo  hiciera,  y por  otro  lado 
no  es  preciso  que  lo  haga.  Ayer  todos  vosotros,  levan- 
tándoos como  un  solo  hombre,  ¿no  aplaudisteis  unáni- 
memente la  declaración  del  Sr.  Martes  diciendo  que 
estaba  resueltamente,  sin  ninguna  distancia,  ni  larga 
ni  estrecha,  al  lado  de  la  Monarquía  constitucional  de 
Alfonso  XII?  ¿No  le  aplaudisteis? 

Cierto  es  que  una  voz  entre  vosotros  lijo  con  cier- 
ta amarga  ironía  que  ya  era  tiempo;  pero  este  mismo 
ya  era  tiempo  era  un  aplauso  para!  el  que  procuró  que 
llegara  ese  tiempo,  era  un  aplauso  para  el  que  lo  pro- 
curó desde  el  principio,  era  una  aprobación  explícita 
del  que  no  cerró  el  camino  á ese  movimiento  nacio- 
nal y conveniente  para  la  Monarquía  por  medio  de 
importunas  excomuniones. 

He  dicho  antes  que  era  mi  destino  no  poder  estar 
de  acuerdo  con  algunos  de  mis  más  íntimos  amigos 
de  toda  la  vida,  y entre  ellos  está  mi  amigo  el  señor 
Martos.  En  efecto,  después  de  decir  lo  que  ya  en  otras 
ocasiones  he  manifestado,  he  de  repetir  lo  que  tam- 
bién he  dicho  ya  cien  veces,  es  á saber:  que  el  dia  en 
que  la  izquierda  hiciera  tremolar  su  bandera;  el  dia  en 
que  noble  y honradamente,  como  hacen  esto  los  par- 
tidos políticos,  viniera  al  poder  para  realizar  sus  prin- 
cipios ó quisiera  ponerlos  en  práctica,  ese  dia,  pero 
solo  ese  dia  surgiría  entre  nosotros  la  diferencia  irre- 
conciliable que  nos  separa. 

¿No  es  cierto,  lo  he  dicho  ya  cíen  veces,  pero  las 
circunstancias  exigen  que  lo  repita,  no  es  cierto  que 
las  ideas  que  yo  tengo  respecto  de  la  soberanía  no 
pueden  ser  más  diferentes  de  las  que  tiene  el  Sr.  Mar- 
tos?  Yo  tengo  que  decir  que  para  mí  la  soberanía  na* 
clona!  no  es  la  voluntad  de  un  número  cualquiera  de 
individuos,  ni  grandes,  ni  pequeños,  ni  unánimes;  que 
la  soberanía  nacional,  como  su  mismo  nombre  lo  in- 
dica, es  la  voluntad  de  la  Nación,  y que  una  Nación 
no  es  una  reunión  de  hombres  fortuitamente  reunidos 
y aglomerados  en  cualquiera  parte.  La  soberanía  na- 
cional es  aquel  estado  de  la  voluntad  de  la  Nación  que 
nace  de  sí  misma,  que  está  por  lo  tanto  conforme  con 
su  espíritu  y con  su  naturaleza,  y que  cuando  la  vo- 
luntad de  la  Nación  no  sale,  no  brota  de  su  propio 
espíritu;  cuando  la  Nación  no  se  inspira  en  su  propio 
espíritu,  sino  qne  se  lanza,  por  otros  caminos  y susti- 
tuye á su  vida  histórica  los  caprichos  momentáneos 
de  la  pasión  ó de  la  aritmética,  la  Nación  no  ejecuta 
entonces,  no  puede  hacer  nunca  en  tales  casos  actos 
de  verdadera  soberanía. 

En  vano  se  sorprende  alguna  vez  á la.  verdadera 
soberanía  nacional;  en  vano  se  la  sorprende  de  cuan- 
do en  cuando  con  un  número  mayor  ó menor  de  regi- 
mientos y aun  con  batallas  afortunadas;  en  vano  se  la 
sorprende  por  medio  de  votaciones  de  un  día,  Dios 
sabe  con  qué  arte  preparadas;  la  soberanía  nacional, 
cuando  no  se  ejerce  dentro  de  la  verdadera  voluntad 
de  la  Nación,  cuando  se  aparta  de  su  espíritu  y de 
sus  condiciones  naturales,  es  ilegítima,  y como  ilegí- 
tima, no  produce  sino  cosas  deleznables;  y así  como 
cuando  obra  conforme  con  su  naturaleza,  conforme 
con  su  espíritu  y con  sus  condiciones  interiores  his- 


tóricas, puede  crear  estados  de  paz  y de  gobierno, 
cuando  es  malamente  sorprendida  por  la  pasión,  ó por 
la  fuerza,  ó por  la  influencia  de  un  partido  que  no 
comprende  su  deber  respecto  de  la  Nación,  crea  Go- 
biernos efímeros  y situaciones  que  luego  se  desvane- 
cen, como  se  desvanece  la  más  ligera  nubecilia  del 
espacio  ante  el  soplo  del  vendaba!. 

Yo  sé  que  las  Naciones  se  pertenecen  á sí  mismas; 
pero  entiendo  también  que  las  Naciones  son  sobera- 
nas de  sí  mismas  con  sus  sentimientos,  con  sus  inte- 
reses, con  su  verdadero  modo  de  ser.  Todo  lo  demás 
es  error;  todo  lo  demás  es  falsedad,  que  produce  unas 
veces  lagos  de  sangre*  y otras  veces,  como  en  Espa- 
ña sucede,  una  triste  ó innegable  decadencia. 

Y si  esto  digo  de  la  soberanía  nacional,  ¿qué  he 
de  decir  del  sufragio  universal? 

Ante  todo  tengo  que  hacer  acerca  de  esto  una  de- 
claración muy  explícita.  Sí  el  partido  conservador  se 
encontrase  alguna  vez,  sin  concursa  suyo,  contra  su 
voluntad  ó impulsado  por  las  circunstancias,  realiza- 
da una  modificación  constitucional,  como  ésta  fuera 
reconocida  y sancionada  por  el  lley,  obtendría  desde 
luego  todo  su  respeto;  pero  obtendría  más,  obtendría 
la  seguridad  de  que  ni  por  capricho  de  escuela,  ni 
por  vanidad  política,  tratarla  de  alterar  este  estado  de 
cosas  mientras  no  reclamase  evidentemente  la  alte- 
ración el  bien  público.  (Aprobación.) 

Pero  no  os  apresuréis  á aprobarme,  no  sea  que  os 
arrepintáis.  Si  se  cometiera  alguna  vez  en  este  país  la 
que  yo  caliiicaria  de  imprudencia,  sin  ofender  á na- 
die; pero  en  fin,  si  se  cometiera  la  solemne  impru- 
dencia de  no  imitar  la  conducta  del  partido  conserva- 
dor y de  los  autores  de  la  Constitución  de  IS76,  que 
dejaron  allí  libre  la  forma  deJ  sufragio  para  que  en 
todo  caso  los  distintos  partidos,  sin  tocar  á la  Cons- 
titución, pudieran  ponerle  en  práctica;  si  contra  esta 
prudencia  y estos  antecedentes,  cuya  honra  reclamo 
para  mí  y para  mi  partido,  hubiese  alguien  que  tra- 
tase de  atar,  de  encerrar  en  una  Constitución  una  for- 
ma determinada  de  sufragio,  cualquiera  que  fuese, 
como  las  formas  del  sufragio  son  variables,  como  la 
ciencia  tiene  mucho  que  decir  y estudiar  acerca  de 
esto,  como  el  sufragio  universal  en  la  forma  determi- 
nada en  que  algunos  le  defienden  es  anti-cicn  tífico  y 
anti-racional,  yo  no  me  comprometería  á respetarle 
ni  un  instante  siquiera,  fuera  de  aquel  á que  el  res- 
peto de  la  legalidad  me  obligara. 

Pues  qué,  ¿creéis  que  inadvertidamente,  yo  que 
por  el  triste  privilegio  de  la  larga  experiencia  no  ten- 
go el  derecho  de  hacer  nada  inadvertido,  creéis  que 
por  mera  inadvertencia  hice  yo  que  quedara  libre  en 
la  Constitución  de  1876  esa  cuestión  del  sufragio?  No; 
quedó  allí  líbre  porque  yo  creo  que  nadie  tiene  dere- 
cho á cerrar  la  puerta  á todas  las  demás  opiniones 
respecto  á una  fórmula  determinada  del  sufragio.  En 
el  sufragio  lo  que  hay  que  buscar  es  la  verdadera  re- 
presentación de  la  Nación,  como  en  la  soberanía,  y de 
la  Nación  con  todos  sos  elementos  constitutivos. 

Aquí  se  ha  hablado  del  sufragio  con  ponderaciones. 
La  frase  es  tal  y tan  vaga,  que  en  estos  términos  yo 
me  vena  en  mucha  dificultad  para  rechazar  ó acep- 
tar ia  fórmula;  todo  seria  cuestión  de  la  naturaleza  de 
las  ponderaciones.  ¿Son,  por  ventura,  las  ponderacio- 
nes á que  se  alude,  las  que  tiene  el  sufragio  en  la  Mo- 
narquía prusiana?  Yo  las  acepto  sin  vacilar.  Si  que- 
réis que  todo  el  mundo  tenga  derecho  á contribuir  de 
algún  modo  con  su  voto  al  gobierno  del  Estado,  pero 
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que  se  respete  la  diversidad  de  los  intereses,  y que  ios 
intereses  de  los  menos,  que  son  los  más  sagrados,  no 
sean  sacrificados  al  número  que  con  su  habitual  elo- 
cuencia llamaba  ayer  brutal  el  Si\  Marios,  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  aceptar  ponderaciones  de  ese  gé- 
nero, ¿Cómo  qnereis  buscar  la  ponderación  al  número, 
si  no  es  por  el  sistema  prusiano  y de  una  gran  parte 
de  los  Estados  alemanes?  Porque  no  creo  que  sea  una 
verdadera  y legitima  ponderación  aquello  que  con  de- 
licioso humorismo  nos  dijo  el  Sr.  Mar  tos,  ó si  no  lo 
indicó,  lo  dejó  entender,  es  á saber:  la  compra  de  los 
votos  de  los  pobres  por  los  ricos,  ó sea  la  corrupción 
electoral.  Esta  es  ponderación  con  efecto;  es  una  de 
las  que  más  fácilmente  se  establecen,  [El  Sr.  mMúos: 
No  dije  eson 

Algo  debió  de  decir  S.  S.  que  se  pareciese  á esto, 
porque  al  decirlo  manifestó  temor  de  que  se  escanda- 
lizaran los  castos  oidos  de  la  mayoría  al  escucharle, 
y si  lo  que  dijo  S.  8,  hubiera  sido  absoluta  y riguro- 
samente honesto  en  esta  ocasión,  lo  hubiera  dicho 
claro,  Pero  si  no  lo  dijo,  yo  lo  abandono  desde  luego. 
{El  Sr.  Marios:  No  lo  dije,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,}  Pues 
si  no  dijo  nada  que  disculpara  la  corrupción  electo- 
ral, yo  digo  que  la  corrupción  electoral  es  una  de  las 
formas  más  naturales  de  ponderación  cuando  esta 
ponderación  no  se  establece  legítimamente.  Porque 
no  llegareis  nunca  bajo  el  imperio  de  la  líbre  concur- 
rencia, conservando  el  capital  y el  proletariado,  á una 
situación  económica  ni  á un  estado  general  de  las  con- 
ciencias en  que  no  baya  muellísimos  hombres,  quizás 
la  mayoría,  que  tengan  en  más  que  el  nombrar  sus 
representantes  para  esta  Asamblea,  el  llevar  un  poco 
de  pan  para  sus  hijos  que  una  huelga  ó una  falta  de 
trabajo  acabe  de  dejar  sin  medios  de  subsistencia. 

Y pongo  el  caso  de  corrupción  electdral  ménos 
antipático; ¿pero  es  que  no  encontrareis  también  en  ese 
número  brutal  quien  prefiera  la  satisfacción  de  un 
verdadero  goce  de  esos  que  representa,  como  repre- 
senta casi  todos,  el  dinero,  á que  el  Sr.  Maídos,  el  se- 
ñor Castelar  y yo  vengamos  aquí  á medir  nuestras 
fuerzas?  ¿Qué  le  importa,  que  le  ha  importado  nunca, 
qué  le  importará  en  lo  porvenir  al  triste  proletario 
que  pasa  sns  horas  en  la  fábrica  ó encorvado  sobre  el 
arado,  que  las  más  de  las  veces  no  sabe  con  qué  va  á 
mantener  á sus  hijos  al  dia  siguiente,  que  si  cae  en- 
fermo queda  ai  amparo  del  cielo  y dé  la  caridad  pú- 
blica, sin  tener  un  pedazo  de  pan  que  dar  á su  fami- 
lia, qué  le  importa  de  todos  los  prodigios  de  retórica 
que  aquí  puedan  hacerse  por  el  Sr.  Castelar,  por  el 
Sr,  Maídos  ó por  mí?  [Aprobación.)  Ea  la  forma  en  que 
está  comprendido  en  la  ley  de  1870  el  sufragio  uni- 
versal, es,  cuando  no  tiene  conciencia  de  sí  mismo, 
corno  acontece  las  más  veces,  un  terrible  instrumento 
de  tiranía  en  ocasiones,  y en  otras  un  terrible  instru- 
mento de  licencia.  Mientras  el  sufragio  universal  no 
tiene  conciencia  de  sí  mismo,  no  es  siquiera  peligro- 
so, y yo  soy  tan  sincero  que  os  digo  que  aquí  en  Es- 
paña por  de  pronto  seria  tan  manejable  para  el  Go- 
bierno como  cualquiera  otro  sistema.  Lo  que  hay  es 
que  con  este  sufragio  universal  habría  que  perder 
toda  esperanza  de  moralizar  el  sufragio,  necesidad  en 
que  con  tanta  razón  insis tia  ayer  el  Sr.  Maídos. 

Pero  cuando  el  sufragio  universal  llegara  á tener 
conciencia  de  sí  mismo;  cuando  cada  proletario,  si 
esto  fuera  posible,  tuviera  una  idea  cierta  de  su  inte- 
rés y de  su  conveniencia,  una  idea  adecuada  á su 
entendimiento  de  sus  intereses;  cuando  este  ideal  se 


realizara,  si  fuera  posible  que  se  realizara  algún  dia, 
entonces  yo  llamó  muy  seriamente  la  atención  de  Lo- 
dos vosotros  sobre  esto:  entonces,  cuando  el  proleta- 
rio tenga  todo  este  poder  intelectual  y además  el  po- 
der legislativo  en  su  mano,  sí  creeis  que  es  necesario 
el  privilegio  del  capital  y de  la  ocupación  de  la  tier- 
ra, nocion  y concepto  científico  incomprensible  para 
las  muchedumbres,  nocion  que  tiene  relación  con  la 
eternidad  de  la  sociedad  humana  y lo  perdurable  de 
la  Nación,  pero  no  con  las  necesidades  momentáneas 
de  la  vida  del  hombre;  sí  creeis  que  el  capital  y la 
apropiación  de  la  tierra  son  evidentemente  necesarios 
para  la  eternidad  del  vínculo  social  y lo  son  también 
en  estas  m añiles  tac  iones  parciales  del  órden  social 
que  so  llaman  Naciones,  ¿creeis  que  vais  á convencer 
ai  que  nada  tiene,  al  que  puede  morir  de  hambre  ma- 
ñana, á los  centenares,  á Los  millares,  á los  millones 
de  hombres  que  desde  luego  no  tienen  lo  necesario 
para  gozar  ni  acaso  para  comer,  de  que  con  sus  votos 
deben  contribuir  siempre  á la  conservación  de  esos 
elementos  sociales  permanentes? 

El  hombre  que  ha  tenido  siempre  estas  opiniones; 
el  hombre  que  las  ha  defendido  aquí  en  el  Parlamen- 
to en  1869  muy  singularmente,  y que  ha  tratado  de 
estas  cuestiones  en  todas  las  Academias  á donde  ha 
sido  llamado  y en  todos  ios  puestos  científicos  que  ha 
desempeñado;  el  hombre  que  no  hace  y deshace  sus 
convicciones  sociales  y políticas  al  compás  de  las  cir- 
cunstancias del  momento,  ¿cómo  ha  podido  ser  sospe- 
choso para  vosotros  de  aprobar  el  sufragio  universal? 

He  dicho  respecto  de  la  soberanía  nacional  y del 
sufragio  universal  todo  lo  que  tenia  que  decir;  y ahora, 
para  acabar  pronto,  tengo  que  proponer  á la  mayoría 
un  dilema  á que  cada  cual  contestará  dentro  de  sí 
propio,  que  naturalmente  no  solicito  una  contestación 
en  el  acto. 

Ante  todo,  recuerdo  que  se  me  ha  dicho  muchas 
veces  que  es  muy  singular  y hasta  extravagante  que 
yo  encontrara  diferencia  entre  vuestras  opiniones  y 
las  de  la  izquierda,  siendo  ó pareciendo  las  vuestras 
mucho  mas  próximas  que  las  de  la  izquierda  á las 
mías.  Pues  bien;  ved  aquí  el  dilema,  ¿Pretendéis  ser 
vosotros  en  el  porvenir,  ú os  sentís  á vosotros  mismos 
en  este  momento  tales  como  érais  hace  dos  años,  ta- 
les como  habíais  venido  siendo  respecto  del  país,  res- 
pecto de  la  legislación  y respecto  del  partido  conser- 
vador, ó quizás  los  acontecimientos,  las  desdichas  que 
habéis  experimentado  en  el  gobierno,  ó el  contacto 
con  la  realidad,  ó el  uso  del  poder  han  modificado 
vuestras  opiniones  de  manera  que  el  sentimiento  con- 
serrador  que  sin  duda  yo  estoy  leyendo  en  vuestros 
corazones,  es  de  un  carácter  permanente  y definitivo? 
¿Sí  ó no?  Si  fuera  lo  segundo;  si  la  mayoría  que  tengo 
enfrente  estuviera  permanentemente  informada  del 
espíritu  que  ha  solido  manifestar  aquí  estos  dias,  que 
indudablemente  manifestó  no  hace  mucho  en  la  bene- 
volencia con  que  escuchaba  mis  declaraciones  pura- 
mente conservadoras;  si  quiere  soportar  el  anatema 
que  con  este  motivo  lanzan  sobre  ella  muchos  de  sus 
antiguos  amigos;  en  una  palabra,  si  es  otra  cosa  de 
lo  que  ha  sido,  sin  que  yo  solicite  ninguna  abdicación 
vergonzosa,  porque  con  toda  sinceridad  digo  que 
aplaudiría  como  he  aplaudido  siempre  toda  modifica- 
ción luja  de  la  experiencia,  del  patriotismo  y del  ma- 
yor conocimiento  de  la  realidad;  si  fuera  lo  segundo; 
si  vosotros  hubiérais  de  estar  después  de  esto  y detrás 
de  esto  mucho  más  cerca  de  la  derecha  y del  partido 
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conservador  que  de  la  izquierda,  ¡gil  en  ese  caso  vos- 
otros tendríais  muchísimas  más  simpatías  de  mi  par- 
te que  las  que  puSlá  tener  la  izquierda. 

Pero  si  persistís,  sea  por  lo  que  sea,  por  convenci- 
miento ó por  flaqueza,  ó por  un  sentimiento  de  digni- 
dad que  yo  respetaré,  pero  que  no  creo  tal,  y por  tan- 
to no  puedo  aplaudir;  si  persistís  en  ser  lo  que  habéis 
sido,  entonces  escandalizáos,  entonces  pretiero  á vos- 
otros la  izquierda.  Sabed,  pues,  y yo  estoy  aquí  para 
decir  lo  que  pienso,  y para  decirlo  con  el  objeto  de 
concluir  pronto,  de  la  manera  más  descarnada  posible, 
sabed  que  si  lo  único  entre  que  me  dais  á elegir  es 
el  espíritu  de  la  Constitución  del  G9,  que  es  el  propio 
espíritu  de  la  revolución  de  Setiembre,  y la  pura  letra, 
yo  preñero  la  letra,  que  al  cabo  es  mas  estricta  que 
el  espíritu,  que  es  indefinido  y desconocido.  Sabed  que 
á mí  no  me  asusta  ningún  texto  de  ley,  y más  si 
ese  texto  de  ley  ha  sido  interpretado,  ha  sido  redacta- 
do por  personas  de  intereses  y opiniones  opuestas;  que 
á mí  ese  texto  me  espanta  ménos  que  esa  vaga  mani- 
festación de  ir  con  la  Constitución  del  76  á realizar  la 
obra  del  69.  Si  no  es  esto  ser  conservador,  apelad  de 
mis  palabras  ante  todos  los  conservadores  que  queráis. 
Sabed  que  si  vosotros  pensáis  antes  ó después  de  ha- 
cer elecciones  y en  la  vida  general  de  la  administra- 
ción y de  la  política,  que  es  más  legítimo  para  vos- 
otros hacer  verdaderas  coaliciones  con  el  partido  re- 
publicano, solicitar  el  apoyo  del  partido  republicano, 
marchar  con  él  de  acuerdo,  pedirle  desde  allí  lastimo- 
samente su  apoyo,  que  casos  de  esos  se  han  dado;  si 
preferís  eso  a una  inteligencia  leal  y generosa  con  el 
parí  do  conservador,  yo  para  eso  prefiero  también  á 
vosotros  la  izquierda,  que  al  cabo  y en  este  caso  es 
para  nosotros  un  adversario  más  leal. 

Y todavía  os  voy  4 decir  más  para  concluir,  no 
con  ánimo  de  mortificaros,  que  yo  no  trato  de  morti- 
ficar á nadie  en  este  momento,  sino  con  el  objeto  de 
defender  y aclarar  mi  posición.  lie  dicho  al  principio 
de  mi  discurso  que  nunca  habia  oido  mayores  acentos 
de  convicción  monárquica  que  los  que  he  oido  estos 
dias  aquí,  y lo  dije  en  esta  forma  justamente  para  no 
mortificaros.  Pero,  señores,  si  ahora  he  de  decir  la 
verdad  entera  y desnuda,  yo  digo,  no  por  lo  que  pen- 
séis en  este  instante,  no  por  lo  que  hagais  en  el  por- 
venir, que  lo  ignoro,  sino  por  lo  que  os  he  visto  hacer 
antes  de  ahora,  que  la  Monarquía  se  ha  visto  (y  seré 
en  esto  todo  lo  sobrio  que  pueda),  que  la  Monarquía 
se  ha  visto  ménos  requerida,  se  ha  visto  menos  ame- 
nazada, se  ha  visto  ménos  hostigada,  se  ha  visto,  en 
resumen,  más  respetada  por  la  polémica  ardiente  de 
la  izquierda  parlamentaria  que  por  la  polémica  en  la 
oposición  del  partido  constitucional.  (Rumores  y pro- 
testas en  la  mayoría.)  No  quiero  insistir  más  en  esto. 
Os  había  anunciado  que  no  todo  lo  que  yo  dijera  ha- 
bía de  seros  agradable  ni  mucho  ménos,  y os  he  di- 
cho la  menor  cantidad  de  cosas  desagradables  que  me 
ha  sido  posible.  Paso,  pues,  por  alto  este  punto,  en  el 
cual  pudiera  largamente  detenerme  y recordar  mu- 
chas cosas  y muchas  disensiones  y muchas  palabras; 
pero  no  lo  hago,  entré  otras  cosas,  además  de  mi  de- 
seo de  no  incomodar  á los  Sres,  Diputados,  porque 
con  recordarlo  basta,  que  se  trata  de  cosas  bien  sabi- 
das é incontestables. 

Ahora  voy  á.  concluir  diciéndoos  lo  siguiente: 
cuando  el  otro  dia  decía  yo  desde  este  sitio  que  lo  que 
generalmente  habia  faltado  á los  partidos  liberales  es- 
pañoles eran  principios  de  gobierno,  que  lo  que  les 


habia  perdido  era  el  olvido  de  principios  fundamen- 
tales de  gobierno,  que  no  se  pueden  dejar  impune- 
mente tan  olvidados;  cuando  esto  os  dije,  no  sé  si  pen- 
sasteis (acaso  no  lo  pensaríais  interiormente)  que  yo 
aludía  solo  a la  extrema  izquierda  ó á la  izquierda  di- 
nástica. Pero  si  lo  pensásteis,  padecisteis  un  discul- 
pable pero  grande  error;  porque  justamente  lo  que  so- 
bre todo  he  echado  de  ménos  yo  en  voso  tros,  de  lo 
que  en  vosotros  he  visto  una  total  ausencia  en  la  prác- 
tica hasta  ahora,  ha  sido  de  principios  de  gobierno. 
Yosotros  tenéis  la  triste  gloria,  la  habéis, tenido  basta 
hoy  (y  si  la  queréis  tener  para  en  adelante,  peor  para 
todos;  yo  lo  sentiré  por  vosotros,  por  mí  y por  la  Pa- 
tria), habéis  tenido  la  triste  gloria,  la-liabeis  reclama- 
do frecuentemente,  con  pretexto  de  destruir  la  teoría 
de  los  partidos  legales  é ilegales,  que  si  fucila  teoría 
hubiera  sido  aquí  expuesta  la  primera  vez  y con  mu- 
chísima razón  por  el  8f.  Sagas  ta,  vuestro  digno  jefe, 
según  se  ha  demostrado  con  los  textos;  habéis,  digo, 
reclamado  la  gloria,  para  acabar  con  esa  teoría  que 
os  asustaba,  de  dar  rienda  suelta  á todas  las  provoca- 
ciones á la  rebelión,  disfrazadas  con  el  nombre  de  li- 
bertades publicas. 

En  vano  diréis,  no  sin  ofensa  de  personas  dignísi- 
mas que  han  estado  á vuestro  lado  y lo  están  todavía, 
que  ciertos  sucesos  han  tenido  únicamente  un  carác- 
ter militar,  corno  si  ellos  pudieran  tener  por  origen 
la  oixlenanza,  como  si  ellos  pudieran  reconocer  como 
causa  ninguna  que  tuviera  el  carácter  militar.  No; 
vuestras  desdichas,  que  han  sido  desdichas  públicas; 
aquello  en  que  consiste  todo  el  mal  que  en  estos  ins- 
tantes se  está  sintiendo  en  el  país;  vuestras  desdichas 
y esas  sublevaciones  militares  nacen  de  que  queréis 
un  imposible;  queréis  hacer  vivir  en  una  atmósfera 
de  ilegalidad  el  derecho  y el  deber  estricto  del  solda- 
do, y eso  no  es  posible.  Sí  no  hay  nada  indiscutible, 
si  no  hay  nada  respetable  en  las  ideas,  ¿cómo  queréis 
hacer  las  cosas  respetables  en  la  esfera  de  los  mate- 
riales y brutales  hechos?  Si  no  es  delito,  antes  bien  es 
cosa  loable,  levantar  en  todas  partes  la  bandera  de  la 
rebelión  pacífica,  que  es  en  realidad  una  provocación  á 
la  rebelión  armada;  si  esto  lo  consentís,  si  esto  quizá 
lo  aplaudís,  inocentes  y cándidos  sois,  y esto  es  lo 
mejor  que  puedo  pensar,  como  sinceramente  lo  pien- 
so, inocentes  y cándidos  sois  al  creer  que  donde  no 
hay  legalidad  ninguna  respetada  ha  de  permanecer, 
por  única  excepción,  incólume  la  legalidad  de  la  or- 
denanza. Lo  qne  aquí  se  necesita  es  cambiar  de  rum- 
bo, y no  tornéis  esto  á recriminación;  seríais  injustos, 
injustísimos  conmigo,  si  así  lo  tomárais,  porque  lo 
qne  yo  hago  en  este  instante  y de  esta  suerte  es  afir- 
mar mis  convicciones,  las  convicciones  del  partido 
conservador;  confirmarlas  y declararlas  en  voz  alta  y 
en  presencia  de  los  hechos,  más  elocuentes  que  todas 
las  voces  humanas,  y por  tanto,  más  elocuentes  que 
la  mia,  que  ciertamente  no  lo  es  ni  puede  serlo. 

Lo  que  yo  hago  es  deciros  que  si  alguna  vez  (ha- 
cedlo ó no,  en  vuestro  derecho  estáis)  queréis  que  en- 
tre los  partidos  gobernantes  haya  la  hermandad  que 
realmente  debe  haber  para  el  buen  órdeu  del  gobier- 
no, en  buen  hora  podamos  tener  en  todo  aquello  que 
no  se  refiere  ni  se  opone  á la  seguridad  de  las  insti- 
tuciones fundamentales  y de  los  principios  cardinales 
de  la  Constitución  política,  distintos  procedimientos 
administrativos,  distinto  sistema  de  Hacienda;  pero 
esa  hermandad,  esa  armonía  de  los  partidos  gober- 
nantes no  puede  realizarse  mientras  todos  á una  no 
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estemos  de  acuerdo  en  que  en  este  país  se  puede  lle- 
gar á todo*  se  puede  decir  todo;  pero  lo  que  no  cabe 
en  la  legalidad  bajo  ninguna  de  sus  formas  políticas* 
lo  que  no  se  puede  hacer  ni  decir,  es  aquello  que  en 
lo  más  mínimo  atente  al  derecho  sagrado  de  la  Mo- 
narquía, que  como  emanada  de  la  voluntad  verdadera 
y legítima  de  una  Nación  que  no  podía  vivir  sin  ella, 
es  sagrada,  hay  que  anteponerla  á todo,  y debiéramos 
todos  anteponerla  con  una  fé  igual,  con  igual  entu- 
siasmo, no  solo  en  la  voluntad,  que  en  eso  pienso  que 
por  parte  de  todos  es  idéntica,  sino  con  la  eficacia  de 
los  medios  y de  los  recursos  para  consolidarla. .'[Gran- 
des aplausos.) 

{El  Sr.  Bagastá  deja  el  sillón  presidencial,  que  ocupa 
el  Sr,  León  y Castillo.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo).:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sl\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados*  cuando  en  días  anteriores  tuve  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra*  os  anuncié  que  en  aquel 
momento  era  el  propósito  del  Gobierno  y la  misión 
que  me  estaba  encomendada,  el  combatir  solamente  el 
voto  particular  y el  daros  como  resúmen  de  aquella 
parte  del  debate  las  impresiones  que  nosotros  había- 
mos recibido*  la  disparidad  ó la  armonía  que  existía 
cutre  nuestros  juicios  y los  vuestros,  y las  esperan- 
zas ó las  decepciones  que  acerca  de  una  inteligencia 
común  nos  animaban,  Pero  entonces,  señores,  añadí 
que  si  las  esperanzas  se  tornaban  en  decepciones  an- 
tes que  llegara  el  ultimo  momento  del  debate,  el  Go- 
bierno se  reservaba  el  derecho  de  intervenir  en  él  de 
nuevo,  no  solo  para  determinar  una  cuestión  que  en 
último  término  le  correspondería  determinar,  sino 
para  que  en  esta  lucha  del  Parlamento  y del  acto  que 
aquí  ha  de  'verificarse  esta  tarde,  quede  una  noción 
precisa  y concreta,  y todos  los  que  lian  de  intervenir 
en  la  solución  de  la  política,  los  partidos  como  las 
instituciones  y como  la  opinión  pública,  sepan  clara- 
mente qué  es  lo  que  se  va  á resolver;  y á eso,  seño- 
res, vengo  en  este  momento. 

Vengo  con  la  esperanza  de  conseguirlo,  ó por  lo 
menos  con  la  resolución  de  hacerlo,  porque  bien  veis, 
señores,  por  el  actual  debate*  por  el  peligro  y por  el 
riesgo  de  que  queden  equívocos,  medias  ideas  y cre- 
púsculos en  vez  de  claridad  completa  en  la  concien- 
cia de  los  hombres  llamados  á resolver  la  cuestión 
política,  qué  necesidad  tan  grande,  tan  perentoria  y 
tan  urgente  liay  para  el  bien  de  la  Patria  y para  la 
seguridad  de  la  política  española;  qué  ventaja  hay  en 
que  sepamos  todos  con  claridad  la  posición  respecti- 
va que  vamos  á ocupar. 

Claro  esta*  señores*  que  en  este  momento  del  de- 
bate no  es  posible*  me  parecería  hasta  indiscreto,  traer 
ya  ninguna  otra  cuestión.  Nos  acercamos  á las  últi- 
mas palabras,  nos  acercamos  á aquellos  momentos 
dramáticos  que  en  la  vida  de  la  política,  así  como  en 
los  del  arte  escénico*  falta  poco  más  que  monosílabos* 
como  monosílabos  son  los  que  han  de  decidir  esta 
cuestión.  Pero  aun  así  y á pesar  de  este  propósito  mió* 
no  podria  pasar  en  silencio  algunas  de  las  acusacio- 
nes que  ayer  hizo  al  Gabinete  el  Sr.  P.  Venancio  Gon- 
zález. 

No  contenderé  con  mi  digno  amigo  acerca  de  la 
estimación  y del  aprecio  que  hizo  respecto  de  las  dis- 
posiciones legislativas  del  Gobierno  y de  ios  proyec- 


tos que  ha  presentado:  tiempo  y espacio  tendremos 
para  ello,  y solo  reclamo  de  S.  S.  desde  ahora  que 
cuando  de  ellos  haya  de  dar  cuenta  para  aplicarles 
las  censuras  severas  en  su  sentir  que  merecen,  los 
presente  en  totalidad  y con  franqueza,  dando  todos  los 
datos  del  problema  y no  exponiendo  solo  algunos  que 
al  ingenio  de  S.  S.  pueden  parecer  suficientes  para  el 
debate,  pero  no  seguramente  para  los  que  no  los  han 
estudiado  tan  á fondo. 

Pero  si  de  este  punto  no  he  de  decir  más  que  lo 
que  acabo  de  indicar,  hay  otro  en  el  que  interesa  al 
Gobierno  dejar  bien  sentada  su  opinión. 

El  Sr.  González  nos  habló  ayer  de  la  política  del 
Gabinete  en  la  cuestión  de  orden  público,  y al  hacerlo 
buscó  aquella  pintoresca  manera  que  consistía  en  las 
exclusiones,  y en  virtud  de  las  cuales  yo  quedaba  ex- 
cluido para  S.  S.  del  alto  honor  de  ser  el  Ministro  de 
la  Gobernación  del  partido  liberal;  y lo  era,  señores, 
entre  otras  cosas,  porque  yo  habla  prohibido  (la  frase 
no  es  completamente  exacta)  una  manifestación  repu- 
blicana que  en  honor  á la  memoria  de  Fi  güeras  se  ce- 
lebraba en  Madrid. 

Cúmpleme  decir*  señores,  que  al  usar  del  derecho 
indiscutible  del  Gobierno  para  hacer  pasar  aquella 
manifestación  por  el  trazado  que  el  Gobierno  estimó 
opor  tuno,  no  hubo  prohibición  alguna,  y que  hice  como 
Gobierno  entonces  lo  que  haré  cuantas  veces  me  to- 
que repetir  esas  disposiciones. 

Y esta  sinceridad  y esta  realidad  de  la  opinión  pú- 
blica la  reclamaré  siempre,  como  buscaré*  señores,  el 
castigo  de  toda  manifestación  que  entiendo  yo,  aun- 
que otro  Gobierno  que  se  llama  liberal  la  ha  permiti- 
do, que  es  la  apoteosis  de  la  indisciplina*  y que  en 
forma  de  suscricion  defiende  aquellos  que  han  sido 
reos  del  más  alto  delito  contra  las  instituciones  y con- 
tra el  órden  público.  Si,  pues,  con  estas  doctrinas  no 
podéis  hacerme  el  honor  de  que  sea  vuestro  represen- 
tante, y el  Sr.  González  y algunos,  que  serán  pocos 
entre  vosotros  los  que  penséis  de  esa  manera,  no  me 
podéis  considerar  digno  de  eso*  no  os  apresuréis;  se- 
mejante honor  en  tales  condiciones  lo  tengo  declinado 
de  antemano.  Demócrata  soy  , y la  democracia-  sabe  que 
su  gran  riesgo  ha  sido  flaquear  el  principio  ele  auto- 
ridad en  el  poder;  hombre  liberal  soy,  y como  liberal 
sé  que  la  gran  arma  que  el  partido  liberal  tiene  en  su 
mano  es  la  afirmación  del  principio  de  gobierno,  y que 
si  la  idea  de  cualquier  gobierno  fuerte  decae,  entonces 
no  se  pierde  la  cuestión  de  seguridad  pública;  lo  que 
se  pierde  para  nosotros,  deshonrada  y envilecida*  es 
una  libertad  que  no  acierta  á dar  condiciones  de  vida 
á la  Nación  y á los  partidos  mismos  que  la  sustentan. 
Despojado,  señores,  de  este  injusto  cargo,  voy,  con 
toda  la  sobriedad  que  me  sea  posible,  á plantear  el 
otro  punto  del  debate. 

Vais,  señores  (pensáis  que  ese  es  vuestro  espíritu), 
vais,  señores,  á decidir,  ó creeis  que  decidís  una  cues- 
tión. Permitidme  que  os  diga  que  en  mi  opinión,  que 
en  opinión  del  Gobierno*  lo  que  vais  á hacer  es  plan- 
tear una  cuestión  que  Dios  sabe  cuándo  ni  en  qué 
forma  se  decidirá  entre  nosotros.  Estdls  ansiosos  y 
deseáis  derrotarnos;  estáis  ansiosos  y deseáis  emplear 
vuestra  fuerza*  y me  parece  que  no  sois  fuertes,  cuan- 
do tal  ansiedad  tenéis  de  emplear  ese  vuestro  numé- 
rico poder  que  tantos  puntos  de  contacto  tiene  con  el 
encono.  Vais*  pues,  á emplear,  como  ya  os  he  dicho, 
la  fuerza,  para  destruir  este  Gabinete.  Nosotros  hemos 
buscado  la  conciliación  basta  última  hora:  ahora  que 
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la  conciliación  es  imposible,  ahora,  señores  de  la  ma- 
yoría. permitidme  que  lijemos  recíprocamente  nues- 
tra posición. 

No  hablemos  más  ele  conciliación:  tiene  razón  el 
Sr.  González;  cuando  más  se  habla  de  estas  cosas  es 
precisamente  cuando  ménos  se  realizan.  Hablemos  de 
la  manera  con  la  cual  el  Gobierno  ha  cumplido  sus 
deberes,  y dei  modo  que  entiende  este  grupo  de 
hombres  que  va  á dejar  de  ser  Gobierno,  que  los  va 
á cumplir  en  el  porvenir.  Hablemos  de  ios  hechos  con 
los  cuales  hemos  procurado  evitar  este  momento  al 
partido  liberal,  y confiemos  que  vosotros,  los  pocos  ó 
muchos  que  nos  seguirán  y sostendrán  hoy,  como  los 
que  nos  habéis  sostenido  siempre,  habremos  de  estar 
unidos  en  el  porvenir,  juntos  y firmes  en  rededor  de 
una  bandera,  y enfrente  de  cualquiera  otra,  {Muy  bien, 
en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Yo,  señores,  he  tenido  la  misión,  que  mis  compa- 
ñeros me  confiaron,  el  delicado  y difícil  honor  de  tra- 
bajar sin  descanso  por  esa  conciliación.  He  hecho  por 
ella  cuanto  me  ha  sido  posible  (y  perdonadme  que 
hable  en  algunos  momentos  de  mi  persona  y de  mis 
esfuerzos);  yo  he  trabajado  de  tal  suerte,  la  he  desea- 
do tan  de  veras,  que  algunas  veces  he  bordeado  el 
abismo  de  la  inconsecuencia  y me  he  preguntado  á 
mí  mismo  si  el  vértigo  de  la  conciliación  no  me  ar- 
rastraba fuera  del  terreno  en  el  cual  mis  convicciones 
y mis  compromisos  me  tenían  fijo  en  este  sitio. 

Me  diréis  quizá  que  ya  lo  sabéis.  No;  no  lo  sabéis; 
no  lo  saben  quizás  mis  mismos  compañeros  de  Gabi- 
nete, y van  á saber  toda  la  verdad,  la  verdad  entera 
en  este  solemne  momento.  Yo  he  querido,  más  que 
la  conciliación , evitar  ai  partido  liberal  este  espec- 
táculo; pero  vais  á saber  que  no  me  ha  quedado  nada 
por  hacer. 

Dejemos , señores , los  preliminares  del  Gabinete 
en  sus  primeros  días,  su  formación,  su  historia:  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  os  ha  habla- 
do de  ello,  y no  os  hablaré  de  nuevo.  Representación 
ya  del  nuevo  partido,  i qué  del  nuevo  partido!  de  la 
agrupación  que  dentro  del  partido  liberal  se  formaba, 
llegó  un  momento  en  el  cual  debíamos  definir  nues- 
tra política  en  la  redacción  del  mensaje:  mis  compa- 
ñeros me  dispensaron  el  honor  de  confiarme  su  redac- 
ción. Era  mi  deber  para  preparar  la  redacción  del 
mensaje  reunir  cuantos  datos  estuviera  en  mí  mano 
consultar,  para  acertar  el  día  en  que  llevara  al  Con- 
sejo de  Ministros  el  mensaje;  y después  de  haber  me- 
ditado mucho,  no  hubo  para  mí  dato  más  seguro,  dato 
más  terminante  que. la  opinión  del  actual  Presidente 
de  esta  Cámara. 

Cuando  ese  documento  se  dibujó  de  una  manera 
clara  en  mi  espíritu,  busqué  al  Sr.  Sagas t a,  hablé  con 
el  Sr,  Sagas ta,  y él  me  ayudó,  y él  colaboró  conmigo 
en  la  formación  del  mensaje  de  la  Corona.  [Sensación.) 
Seguro,  señores,  del  éxito,  teniendo  yo  esta  convic- 
ción, este  dato,  llevé  á mis  compañeros  el  mensaje. 
Mis  compañeros  de  Gabinete  debian  ignorar  é ignora- 
ban esta  conformidad  de  opiniones;  ellos  lo  discutie- 
ron, ellos  lo  aprobaron,  y no  hubo  en  la  aprobación, 
en  la  opinión  de  mis  compañeros  diferencia  alguna. 
Más  digo:  se  ha  estamparlo  en  el  voto  particular  de  la 
mayoría  de  esta  Cámara  una  frase  que  fué  variada  por 
mis  compañeros,  porque  sin  duda  encontraron  que 
más  que  lo  que  yo  habla  escrito,  era  la  nueva  frase 
expresión  de  vuestras  aspiraciones.  Entonces  creí  yo 
resuelta  esta  cuestión.  ¿Por  qué? 


Esto  es  lo  que  quería  decir;  porque  si  mis  compa- 
ñeros de  Gabinete,  que  ignoraban  aquel  pacto,  si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  úuico  á quien 
yo  debía  confiar  este  secreto,  al  estudiar  y examinar 
esta  cuestión  hubieran  desaprobado  aquel  pensamien- 
to que  ya  era  de  dos,  entonces,  Sres.  Diputados,  mí 
resolución  estaba  tomada;  no  tenia  más  que  una  línea 
de  conducta  que  seguir:  la  de  dimitir  mi  puesto;  yo 
entonces  hubiera  provocado  una  crisis  en  el  seno  del 
Gabinete,  habría  salido  de  él  y hubiera  echado  sobre 
mí  toda  la  odiosidad  y todas  las  responsabilidades:  sé 
que  me  habríais  censurado  por  mi  resolución,  pero  sé 
también  que,  como  otras  veces,  me  hubierais  perdo- 
nado después  por  la  lealtad  de  mis  servicios  y la  sin- 
ceridad de  mi  conducta.  La  crisis  se  hubiera  plantea- 
do por  mí,  el  resultado  de  todo  habría  caído  sobre  mi 
cabeza,  no  se  dividirla  el  partido  liberal  y no  se  daría 
el  espectáculo  de  las  recriminaciones  de  ayer,  que 
después  del  discurso  del  Sr.  Hartos,  más  enconadas 
que  nunca  y en  pujo  de  censuras  salían  de  labios  del 
que  podíamos  creer  uno  de  nuestros  mejores  amigos, 
del  Sr.  D.  Venancio  González. 

Después,  señores,  de  esto,  que  no  es  una  revela- 
ción, porque  esto  solo  lo  puede  ser  de  mis  intencio- 
nes, los  hechos  que  yo  refiero  los  oyeron  de  labios  del 
Sr.  Sagasta  todas  aquellas  personas  á quienes  él  con- 
vocó para  leerles  el  discurso  de  la  Corona,  cuando  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  virtud  del 
acuerdo  y de  la  opinión  de  todo  el  Gabinete,  le  entre- 
gó las  cuartillas  para  que  las  examinase;  en  aquel  dia 
en  que  recibió  un  voto'  de  confianza  de  todos  sus  ami- 
gos; en  aquel  dia  en  que  debimos  sellar  y terminar 
toda  idea  de  discordia  entre  nosotros,  entonces,  des- 
pués de  eso,  aun  había  dentro  de  este  Gabinete  en 
aquel  momeuto  otra  ocasión,  otro  medio,  otra  manera 
de  haber  evitado  esto.  Y en  esté  pnnto  no  hablo  por 
mí,  sino  por  aquellos  amigos  míos  queridos  que  han 
venido  á nuestras  filas,  á quienes  habéis  tratado  Dios 
sabe  de  qué  manera,  de  mi  modo  que  les  ha  lastima- 
do mucho,  ■ aunque  más  me  ha  dolido  á mí,  por  ser 
carne  de  mi  carne  y estar  identificado  con  su  espíri- 
tu. Entonces,  señores,  si  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, si  el  Sr.  Sagasta  no  hubiese  aceptado  el  dicta- 
men; si  no  hubiese  creído  que  era  un  lazo  de  unión 
que  respondía  á las  necesidades  de  los  que  le  hablan 
redactado;  si  mi  pensamiento,  que  era  pensamiento 
del  Gabinete,  no  le  parecía  aceptable;  si  era  vago  ó 
indefinido,  sí  trataba  unas  cuestiones  y dejaba  de  tra- 
tar otras,  también  habríamos  salido  del  conflicto:  yo 
hubiera  escrito  y acentuado  el  dictamen,  y si  mis 
dignos  compañeros  del  antiguo  partido  constitucio- 
nal no  le  hubieran  aceptado,  yo  hubiese  provocado  una 
crisis  en  el  Gabinete,  y si  mis  dignos  compañeros  no 
estaban  conformes  conmigo,  se  hubiesen  retirado,  y no 
hubiera  habido  tampoco  este  espectáculo  ni  este  es- 
cándalo que  estamos  dando  ante  el  país. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  si,  como  dicen  los 
orientales,  estaba,  'escrito  > si  halda  de  suceder,  yo,  se- 
ñores, mis  amigos,  todo  el  Gabinete  ha  hecho  cuanto 
era  posible,  no  para  evitar  la  división,  no  para  que  la 
conciliación  se  haga,  no  pienso  ya  en  ella,  sino  paro 
que  la  historia  de  nuestras  disensiones  no  escriba 
nunca  que  los  hombres  que  habían  luchado  por  la 
conciliación  no  fundamentaban  su  política  en  la  uni- 
dad y concordia  del  partido  liberal. 

Pero  ¿era.  señores,  era  que  todo  eso  que  hemos 
escrito,  que  todo  eso  que  hemos,  definido,  reaimen- 
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te  se  prestaba  á una  interpretación?  Oídme  todavía* 

Empezó  á mostrarse  el  espíritu  de  hostilidad: 
veíase  ya  que  íbamos  á romper,  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  la  discusión  de  contestación  al  mensaje; 
después  de  las  peripecias  que  recordáis  y que  impor- 
tan poco,  se  formuló  el  voto  particular  de  los  señores 
Ruiz  Gapdepon  y Gañamaque* 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y el  Ministro  de  la 
Gobernación  recibieron  encargo  del  Gabinete  de  exa- 
minar aquella  cuestión  y de  proponer  algunas  solu- 
ciones. 

Entonces,  señores,  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 
ese  intransigente,  ese  hombre  que  busca  las  des- 
uniones, ese  espíritu  que  por  todas  partes  lleva  la  lu- 
cha, según  decís  algunos  de  vosotros,  ese  aceptó  con- 
migo-la  redacción  del  dictamen,  la  redacción  de  los 
Sres.  Gapdepon  y Cañamaque,  y juntos  fuimos  á ver 
al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  momentos 
antes  de  venir  á la  Comisión,  y llevamos  á ésta  solu- 
ciones, soluciones  que  de  tal  suerte  se  imponían,  y yo 
apelo  al  Sr.  Romero  Robledo,  que  fueron  aceptadas 
por  todos  nosotros;  pero  cuando  se  habia  convenido 
cu  la  fórmula,  cuando  se  habia  hecho  aquel  esfuerzo, 
cuando  habíamos  ido,  Sres*  Diputados,  hasta  un  ex- 
tremo que  yo  no  sé  sí  deberla  recordar,  porque  lo 
único  que  sé  es  que  me  pesa  en  la  conciencia,  puesto 
que  al  tratarse  de  la  frase  «reforma  constitucional» 
fuimos  hasta  que  se  dijera  en  opinión  del  Gobierno, 
sin  que  fueran  solidarios  de  ella  nuestros  amigos, 
dando  un  ejemplo  único  de  nuestros  deseos  de  paz  y 
de  concordia,  entonces  nació  la  interpretación,  enton- 
ces cada  palabra  debía  tener  un  sentido,  y sobre  el 
sentido  de  cada  palabra  no  habia  ni  tolerancia,  ni  ca- 
rácter, ni  reposo  en  el  espíritu,  ni  resolución,  ni  amor 
á la  paz  que  pudiera  tolerar  una  cosa  que  nos  hacía 
subir  él  rubor  á la  frente -y  la  indignación  á nuestras 
almas* 

¿Qué  era  lo  que  habíamos  escrito,  señores?  Aquí 
se  olvida  tanto  en  la  lucha  de  las  pasiones,  que  los 
hombres  que  seguimos  de  lejos  la  historia  de  los  su- 
cesos, y los  hombres  que  queremos  inspiramos  en  lo 
que  es  el  espíritu  de  la  mayoría,  tenemos  que  acudir 
á los  textos  escritos  para  dar  testimonio  de  nuestras 
palabras* 

Señores,  cuando  nació  el  partido  constitucional  en 
la  crisis  de  8 de  Febrero  á la  vida  pública,  expresó 
su  programa;  se  discutió  en  esta  Cámara;  hubo  Co- 
misión de  mensaje;  filé  presidente  de  ella  ei  Sr*  Na- 
varro Rodrigo.  Entonces  se  escribió  el  programa  po- 
lítico de  esta  Asamblea  y de  ese  partido  para  el  tiem- 
po que  fueran  poder;  y hasta  palabras  y frases  encon- 
trareis en  el  presente  mensaje  y en  el  voto,  como 
contestación  á éste,  que  figuraban  en  aquel  progra- 
ma. [El  Sr,  Ministro  leyó  el  párrafo  A qm  se  referia.) 

Esas  mismas  palabras  y esas  fórmulas  llevamos 
en  nuestro  mensaje:  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  no  rene- 
gará de  ellas.  [El  Sr * Navarro  Rodrigo:  Me  ratifico  en 
ellas*)  Se  ratifica  en  ellas:  representaban  el  espíritu 
déla  mayoría,  el  espíritu  del  Sr*  Sagas  t a*  {Un  Sr.  Di- 
putado: Ahora  también  lo  representan.) 

Pues  entonces,  señores,  resolved  el  jeroglífico  y 
expresad  por  qué  razón  nos  consideráis  como  pertur- 
badores á los  que  reflejan  y amparan  el  programa  que 
entonces  disteis*  A la  pregunta  que  en  dias  anterio- 
res os  hacia  yo,  se  me  lia  contestado  de  tres  maneras: 
ci  Sr*  Navarro  Rodrigo  está  con  los  principios  y no 
con  los  hombres;  el  Sr.  Gullon,  con  algunas  tenden- 


cias y no  con  algunos  hombres;  el  Sr*  González,  ni 
con  las  tendencias,  ni  con  los  principios,  ni  con  los 
hombres:  decidme  si  sois  una  unidad  ó una  coalición. 
{Varios  Sres.  Diputados:  Una  unidad.)  Sereis,  señores, 
lo  que  gustéis  ó lo  que  podáis,  porque  hoy  os  reunís 
en  contra  de  todo  en  una  negación,  y hacéis  bien  en 
reuniros  y en  contaros,  por  si  fuera  la  última  vez  que 
pudierais  daros  esta  satisfacción  de  amor  propio.  (to- 
mores.)  Por  la  razón  sencilla  de  que  muchos  de  vos- 
otros sentís  amargura  profunda  del  voto  que  vais  á 
dar  hoy;  porque  muchos  de  vosotros  habéis  declara- 
do, no  á mí3  sino  á vuestro  jefe,  de  qué  manera  en- 
tendéis que  os  lleva  á sus  compromisos  y cómo  enten- 
déis que  no  podéis  llevarlos  más  allá  de  este  sacrifi- 
cio propiciatorio  que  vais  hoy  á ¡hacer* 

Porque  inmediatamente  que  tengáis  una  afirma- 
ción que  hacer,  si  es  que  la  tuvierais*  desde  ese  mis- 
mo momento  aparecerán  las  tres  respuestas  que  he 
recibido:  la  conformidad  con  los  principios;  la  confor- 
midad solo  con  las  tendencias;  la  negación  absoluta 
con  los  principios  y con  los  hombres.  Yo  creo,  seño- 
res Diputados*  que  cometéis  un  gran  error.  La  razón 
que  el  Sr,  Navarro  Rodrigo  alegaba,  y que  es  de  las 
últimas  que  me  resta  exponeros,  no  es  razón*  Después 
de  lo  que  os  lie  explicado  y dicho,  solo  me  resta  aña- 
dir que  el  Gabinete  ha  estado  siempre  dispuesto  á 
presentar  su  dimisión  cuando  esta  dimisión  fuera  ne- 
cesaria para  restablecer  ese  principio  de  inteligencia 
que  se  ha  llamado  conciliación*  Desde  el  momento  en 
el  cual  los  hombres  del  Gobierno  no  han  podido  ser 
ni  han  sido  un  solo  instante  obstáculo  para  la  conci- 
liación, su  derrota,  señores,  significa  una  grande  hu- 
millación. Mi  amigo  el  Sr*  Marqués  de  la  Yoga  de 
Armijo  no  dejará  de  ser  juez  en  este  caso*  Cuando  en 
el  dia  anterior,  hace  dos  dias,  después  de  discutir  su 
señoría  con  el  Sr*  Castelar,  me  levantaba  yo  en  nom- 
bre del  Gobierno  para  deducir  de  aquella  discusión 
una  afirmación  buena  para  todos  y gloriosa  para  la 
Patria,  S.  S.  creía  que  estábamos  en  aquellos  grandes 
tiempos  en  que  de  las  inteligencias  de  los  liberales  sa- 
lió un  programa  de  gobiernoy  una  afirmación* ¿Qué  ha 
pensado  el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo?  (no  me 
conteste  S*  S.;  le  interrogo  por  esta  necesidad  del  es' 
tilo);  qué  ha  pensado  S.  S*  de  aquel  acto  de  gobier- 
no, de  aquella  benevolencia,  de  aquel  patriotismo  que 
resplandecía  en  eL  discurso  del  Sr.  D*  Venancio  Gon- 
zález? Así,  pues,  si  no  estamos  de  acuerdo  en  la  ma- 
nera de  pensar  y en  la  manera  de  sentir  y en  el  juicio 
de  los  hombres,  romped  con  nosotros,  pero  no  os  ha- 
gáis la  ilusión  de  que  estarcís  unidos  un  solo  mo- 
mento* 

De  todos  modos,  he  querido  hacer  constar  lo  que 
me  importaba  en  nombre  del  Gobierno;  y voy  á que 
vuestra  atención  deje  de  estar  fatigada  y lleguemos  á 
los  últimos  momentos  del  debate*  Durante  noventa  y 
tantos  dias  hemos  estado  con  la  mano  tendida  hácia 
vosotros,  esperando  que  la, estrecharais*  No  solo  lo  ha- 
béis rechazado,  sino  que  nos  habéis  lanzado  la  injuria 
al  rostro;  no  os  extrañéis,  señores,  que  la  mano  se 
críspe  bacía  otro  sitio;  al  fin  las  leyes  sociales  se  cum- 
plirán en  la  política  esta  vez,  como  se  cumplen  inde- 
fectiblemente en  la  naturaleza;  después  de  la  provoca- 
ción, el  duelo:  esta  es  la  situación  en  que  nos  dejareis 
después  de  la  votación* 

La  unidad  de  este  Gobierno  era  una  afirmación  y 
una  bandera*  ¿Qué  somos?  Lo  que  queráis;  pero  so- 
mos en  este  momento  el  partido  liberal,  la  izquierda 
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dinástica,  por  la  voluntad  de  todos  y cada  uno  de  los 
individuos  que  la  componen,  completamente  dentro 
de  la  Monarquía,  y una  afirmación  que  no  cede  en  su 
programa,  y del  cual  no  se  rectificará 

Yo  sé  que  aquellos  que  se  marchen  han  de  vol- 
ver, y entonces  les  tenderemos  de  nuevo  la  mano,  oh 
vidando  su  extraña  conducta.  ¡Y  Dios,  que  decide  los 
destinos  de  los  pueblos  y de  los  partidos*  decida  esta 
contienda! 

Lo  que  yo  quiero  deciros  es,  que  hay  una  teoría 
que  se  ha  proclamado  en  esos  sitios,  teoría  que  recha- 
zamos, y es,  la  teoría  de  la  eliminación  y de  la  ex- 
clusión. 

Nosotros  no  rechazamos  á nadie,  porque  no  tene- 
mos derecho  á ello.  Hay  entre  las  filas  de  la  mayoría 
un  grupo  de  hombres  que,  porque  está  muy  á la  de- 
recha, se  ha  considerado  que  no  podía  estar  con  nos- 
otros* y que  nosotros  habíamos  trabajado  en  alguna 
ocasión  para  que  se  separase,  y yo  lo  niego.  De  nin- 
guno de  nosotros,  de  ninguno  de  mis  amigos,  antes, 
ahora,  siempre,  ha  salido  una  protesta,  una  sola  que- 
ja, ni  aun  deseo  de  expulsar  á este  grupo  de  hombres 
que  llamaré  por  su  nombre,  el  grupo  centralista;  ni 
podíamos  desearlo  ni  hacerlo.  No  lo  haremos  por  una 
consideración,  y es,  que  nosotros  pagamos  todas  las 
deudas  que  se  han  contraido  por  la  libertad,  por  la 
Monarquía  y por  la  Patria,  aunque  esas  deudas  no  ha- 
yan sido  contraídas  por  nosotros,  y porque  yo  recuer- 
do que  el  grupo  centralista  se  unió  en  una  hora  á vos- 
otros, y uniéndose  á vosotros,  no  solo  os  trajo  al  po- 
der, que  eso  es  lo  de  ménos,  sino  que  os  impidió  ha- 
cer algo  que  hubiera  sido  una  gran  desgracia  para  la 
Patria.  (Denegaciones  en  la  mayoría ,)  ¿Cómo  decir  que 
no?  Yerexnos  si  hay  aquí  Alguien  que  se  levante  á ne- 
gar lo  que  es  piíblico  y notorio. 

Nosotros,  por  consecuencia,  no  necesitamos  hacer 
la  exclusión;  no  sabemos  sí  está  conforme  con  nues- 
tros principios*  no  se  lo  preguntamos,  nos  basta  su 
silencio,  porque  sabemos  que  son  hombres  de  honor; 
si  no  están  A nuestro  lado  y entienden  irse  á otro  si- 
tio, sabemos  que  han  obedecido  á móviles  levantados. 

Y si  esto  digo  de  los  elementos  que  pueden  estar 
á la  derecha,  ¿qué  diré,  señores,  de  este  deseo  de  eli- 
minación mostrado  aquí  por  algún  elocuentísimo  ora- 
dor, para  mis  dos  ilustres  amigos  los  Sres.  Montero 
Ríos  y Martosl  Sin  duda  el  que  entonces  hablaba  no 
presentía  el  discurso  de  ayer  de  aquel  ilustre  orador 
demócrata;  estaba  preparado  en  otra  tesitura  y en 
otra  atmósfera,  y resultaría  hoy  en  la  discusión  per- 
fectamente desatinado,  por  elocuente  que  fuera.  Pero 
en  todo  caso,  si  hubiera  álguien  que  pidiera  esta  eli- 
minación en  nuestro  partido,  todo  el  Gobierno  enten- 
dería, desde  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  al  más  hu- 
milde de  todos  que  soy  yo,  que  si  no  hubiéramos  he- 
cho otra  cosa,  que  sí  no  hubiéramos  conseguido  en 
nuestro  breve  paso  por  el  poder  más  que  el  discurso 
que  ayer  pronunció  el  Sr.  Mar  tos,  los  hombres  que 
todo  lo  han  sacrificado  al  triunfo  de  la  libertad  y de 
la  Monarquía,  creeríamos  que  habíamos  hecho  lo 
bastante  y habíamos  obtenido  más  por  el  progreso, 
por  la  Monarquía  y por  la  Patria*  que  todas  las  situa- 
ciones que  durante  largo  tiempo  han  estado  en  el  po- 
der. {Aplausos  m la  izquierda.) 

[Ah  señores!  Los  que  nos  honramos  con  la  amis- 
tad de  estos  hombres  ilustres;  los  que  hemos  solici- 
tado, buscado,  preparado  y anhelado  su  apoyo  franco 
y resuelto  á la  Monarquía*  saludamos  con  júbilo  las 


declaraciones  hechas  en  el  dia  de  ayer,  y yo  invito  á 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Gullon,  que  tal  habilidad 
muestra  para  estudiar  la  psicología  en  las  relaciones 
de  las  comarcas  geográficas  de  España,  que  extienda 
un  poco  sus  estudios,  y después  de  haber  analizado 
cuánto  vale  la  constancia  y la  honradez  encarnándose 
en  el  carácter  de  los  hombres  del  Noroeste*  estudie 
también  qué  resultado  produce  la  generosidad  y la 
expansión  en  todos  aquellos  otros  que  se  forman  ó se 
han  formado  en  las  vastas  llanuras  de  la  región  cen- 
tral de  España.  {El  Sr.  Gullon:  La  atracción.)  Nada 
más  tengo  que  añadir. 

Comprendo,  señores,  que  es  doloroso  á quien  ha 
buscado  siempre  la  armonía  y la  unión  de  los  ele- 
mentos liberales,  reconocer  y consagrar  quizás  la  se- 
paración. Vosotros,  Sres.  Diputados  {Dirigiéndose  al 
partido  conservador),  teneis  derecho  á esto;  sois  un  par- 
tido con  una  afirmación  concreta,  teneis  derecho  al 
poder.  Otro  partido  hay  con  afirmaciones  también 
concretas;  nosotros  las  tenemos,  ¿Las  tienen  estos  seño- 
res? Ahora  lo  vamos  á oir,  puesto  que  su  digno  jefe 
va  á tomar  parte  en  la  discusión.  Permítame  el  señor 
S a gasta  que  puesto  que  va  á hablar,  le  dirija  una  úl- 
tima súplica. 

Sus  amigos  desde  hace  unos  dias  le  han  declarado 
indiscutible,  y generalmente  no  se  prodiga  esa  pala- 
bra sino  en  aquellos  momentos  en  que  se  pone  en  tela 
de  juicio  la  causa  que  no  quieren  que  se  discuta.  Su 
señoría  puede  recordar  que  en  aquellos  bancos  se 
sientan  algunos,  y en  éstos  ahora  otros  que  han  he- 
cho cuanto  era  posible  por  que  no  fuera  discutible  la 
jefatura  de  S.  3.;  pero  hay  ya  un  grupo  que  dice  que 
no  podría  vivir  bajo  esa  jefatura. 

Pues  bien;  el  8r.  Sagas  la,  que  debe  estar  orgulloso 
de  este  título,  que  debe  quererle  conservar,  y que  no 
solo  debe  quererle  conservar,  sino  tenerle  de  hecho, 
puede  todavía  hacer  una  cosa:  puede  desautorizar  todo 
lo  que  son  recelos,  todo  lo  que  son  sospechas,  todo  lo 
que  son  malevolencias,  para  apagar  el  espíritu  exage- 
rado de  parte  de  la  mayoría,  el  espíritu  de  aquellos 
que  no  han  buscado  más  que  lo  que  separa  y envene- 
na; el  Sr.  Sagasta  puede  y debe  decir  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  que  las  injurias,  como  el 
Sr.  Cánovas  ha  dicho,  políticas,  para  cubrir  con  un  ad- 
jetivo lo  qne  no  debiera  haber  existido  nunca,  que  las 
injurias  de  aquellos  que  no  han  tenido  todavía  tiempo 
do  saber  dónde  estarán,  son  cosas  que  no  puede  adop- 
tar la  mayoría  ni  sancionarlas;  puede  y debe  decirle 
á la  mayoría  que  las  sospechas  que  se  han  dirigido 
contra  el  general  López  Domínguez  no  deben  ni  por 
un  momento  mantenerse;  porque,  Dios  me  perdone, 
pero  al  oirlas  ha  pasado  por  mí  ia  idea  de  que  por  la 
satisfacción  pequeña  de  darle  la  razón  en  ese  terreno 
de  los  odios,  habría  quien  quisiese  que  el  bravo  sol- 
dado de  la  Monarquía  pudiese  vacilar  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  (Aplausos.) 

¡Vacilar  él  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes! 
(Fimos  Sres.  Diputados:  Nadie*  nadie  lo  ha  pensado.) 
Si  yo  no  tuviera  la  prudencia  que  Dios  me  ha  dado; 
sí  las  pasiones  pudieran  alguna  vez  tener  eco  en  mi 
alma;  si  yo  en  este  momento  no  pensara  en  algo  más 
grande;  si  yo  no  pensara  en  la  Patria,  en  el  Rey  y en 
mis  deberes  de  Ministro,  yo  diría  á los  que  me  han 
interrumpido,  que  álguien  y que  algunos  han  pensa- 
do estas  cosas,  que  yo  no  los  quiero  nombrar,  porque 
están  animados  de  una  clase  de  sentimiento  que  no  se 
ostenta,  y que  no  necesito  nombrar.  Yo  diré*  porque 
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puedo  y debo  decirlo,  y soy  el  único  que  puede  de- 
cirlo. que  en  los  noventa,  y tantos  dias  ele  existencia, 
de  este  Gabinete,  por  lo  ménos  noventa  he  trabajado  al 
lado  del  general  López  Domínguez  y en  esta  lucha 
por  el  órden  público,  por  el  mantenimiento  de  la  paz 
y por  el  principio  del  órden,  en  esa  lucha  sorda,  os- 
cura, de  la  cual  yo  no  hablaría  jamás,  porque  no  me 
gusta  hablar  de  aquello  que  es  el  cumplimiento  de 
mi  deber;  en  esa  lucha  oscura  han  quedado  fijas  en 
mi  memoria,  masqué  las  obras,  más  que  los  actos,  las 
palpitaciones,  los  latidos,  los  deseos,  los  destellos  por 
el  sentimiento  del  orden,  y la  lealtad  y el  amor  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  á todo  aquello  que  se  debe 
sostener. 

Una  última  palabra,  pues,  y con  esto  engranaría 
las  que  he  dicho  con  las  que  va  á pronunciar  el  señor 
Sagasta.  Si  hemos  de  quedar  como  quedamos  dividi- 
dos; si  hemos  de  quedar  como  quedamos  separados, 
al  ménos,  Sr.  Presidente  de  esta  Gámara,  por  lo  que 
jigmíica  el  sitial  que  ocupa  S.  S.  y los  deberes  que 
traen  consigo  las  jefaturas,  discutibles  ó indiscuti- 
bles, por  todo  eso,  borre  S.  8*  con  una  palabra  suya 
cierta  atmósfera  que  se  ha  creado,  y diga  que  las  rela- 
ciones que  hemos  tenido  para  llegar,.,  {Varios  señores 
Diputados  haden  signos  negativos. ) ¿Cómo  no,  señores? 
Los  que  decís  eso  no  sentís  las  consecuencias,  pero 
olvidáis  el  efecto  que  han  producido  en  otros;  que 
siempre  la  injuria  ha  sido  fácil  de  formular,  y han  es- 
tado prontos  los  labios  para  lanzarla;  pero  lo  difícil 
ha  sido  la  curación  de  sus  heridas.  Pues  bien,  Sr,  Pre- 
sidente del  Congreso;  las  palabras  de  S.  S.  son  preci- 
sas é indispensables  para  desautorizar  todo  loque  esas 
injurias  han  dicho.  No  dejemos  la  menor  atmósfera 
de  encono;  podremos  así  esperar  mejores  dias,  masno 
dejando  entre  nosotros  heridas  que  no  se  cicatricen 
jamás. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEFRESIDETE  (León  y Castillo):  El  se- 
ñor Sagasta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SAGASTA  (D.  Práxedes):  Comprendereis, 
Sres,  Diputados,  que  quien  ocupa  aquel  elevado  si- 
tial, en  donde  más  que  sus  merecimientos  vuestra  be- 
nevolencia le  colocó,  no  venga  con  ánimo  de  pelear, 
y ni  siquiera  con  ánimo  de  defenderse  de  los  diversos 
cargos  que  la  pasión  política,  más  que  el  convenci- 
miento <le  sus  adversarios,  han  acumulado  sobre  él, 
en  este  por  todo  extremo  interesante  debate.  Frente  á 
los  ataques  de  que  he  sido  objeto,  opongo  mi  con- 
ducta en  el  poder  y fuera  del  poder.  El  país  ha  oido 
los  primeros;  de  memoria  conoce,  aunque  insignifican- 
te, la  segunda;  y á su  juicio  hoy,  y al  fallo  de  la  his- 
toria mañana,  tranquilamente  me  entrego. 

Dejo,  pues,  el  campo  neutral  déla  Presidencia  para 
venir  á colocarme  entre  mis  leales  amigos,  á referir- 
les con  franqueza  y con  lisura,  pero  en  alta  voz,  para 
que  lo  oigan  también  mis  adversarios,  cómo  he  pro- 
curado ser  eco  fiel  de  sus  aspiraciones  y hacerme  in- 
térprete de  sus  sentimientos  en  los  diversos  é impor- 
tantes asuntos  en  que  directa  y personalmente  he  in- 
tervenido, y que  lian  sido  tema  casi  exclusivo  y obje- 
to principal  de  esta  discusión.  Graneles  miramientos 
he  de  guardar  á iodos  los  compañeros  Diputados  y 
Ministros;  que  desde  el  puntó  de  vista  del  Reglamento 
todos  aquí  tenemos  los  derechos  que  el  Reglamento 
nos  concede,  y nada  más  que  los  derechos  que  el  Re- 
glamento nos  concede;  he  de  guardar  á todos  mis 
compañeros  la  consideración  que  aquí  mutuamente 


nos  debemos,  y que  más  que  todos  la  debe  aquel  que 
por  el  sitio  en  que  se  halla  tiene  obligación  de  ser  ñel 
guardador  de  respetos  que  á todos  por  igual  les  son 
debidos. 

He  de  empezar,  para  ello,  haciéndome  cargo  de  una 
frase  que  en  la  última  parte  de  su  discurso  ha  pro- 
nunciado mi  amigo  particular . y todavía  espero  que 
lo  sea  político,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaron,  ha- 
ciendo recaer  cierta  injusta  sospecha  sobre  el  partido 
constitucional  antes  de  que  la  fracción  centralista  vi- 
niera á fortalecer  sus  filas,  sin  que  hubiera  necesidad 
de  que  esa  fracción  viniera  para  que  ese  partido  fuera 
leal  á sus  compromisos,  como  lo  ha  sido  siempre,  á 
pesar  de  los  pesares. 

Señores  Diputados,  no  quiero  recordar  tiempos 
pasados,  no  quiero  traer  á vuestra  memoria  aquellos 
dias  tristes  para  mí,  en  que  algunos  amigos  mios,  in- 
citados por  los  que  llamándose  más  liberales  habían 
sido  siempre  sus  adversarios,  me  abandonaron  supo- 
niéndome reaccionario,  para  ir  después  con  su  libera- 
lismo tropezando  de  escollo  en  escolio  á caer  en  la 
catástrofe  á que  conducen  siempre  y necesariamente 
la  exageración  de  las  doctrinas , la  impremeditación 
de  las  reformas  y la  violencia  de  los  procedimientos. 

Por  fortuna,  en  medio  de  tantas  desdichas  como 
entonces  sobrevinieron,  los  sucesos  se  desarrollaron 
con  vertiginosa  rapidez,  y al  fm  y al  cabo  llegó  Don 
Alfonso  XII  á ocupar  el  Trono  de  sus  mayores.  En- 
tonces las  fuerzas  liberales  y monárquicas  de  la  re- 
volución se  dividieron:  de  un  lado  el  partido  consti- 
tucional adoptó  desde  luego  los  temperamentos  tem- 
plados de  la  lucha  legal  y de  la  esperanza;  otra,  con 
el  radicalismo  por  núcleo,  volvió  los  ojos  á la  Re- 
pública, quedando  en  situación  insegura,  ambigua 
hombres  importantes  que  habían  jugado  gran  papel 
y habían  ejercido  gran  influencia  en  la  revolución 
mientras  la  revolución  se  mantuvo  monárquica.  Esta 
parte  con  el  núcleo  radical  hostilizó  á los  constitu- 
cionales por  espacio  de  cinco  años,  durante  casi  toda 
la  dominación  del  partido  conservador , dirigiéndo- 
les toda  clase  de  burlas  y de  sarcasmos,  riéndose  de 
sus  esperanzas  y mofándose  de  que  soñaran  siquiera 
que  pudieran  algún  dia  llegar  á ser  poder  con  D,  Al- 
fonso XII.  Tan  desatentada  entonces  se  consideraba  la 
conducta  del  partido  constitucional,  y tan  infructuosa 
y estéril  mí  política,  que  ios  radicales  se  desdeñaban 
de  asistir  á nuestras  reuniones,  y aun  algunos  que  ni 
eran  radicales  ni  lo  hablan  sido  nunca,  no  nos  dispen- 
saban la  honra  de  venir  nn  solo  dia  á acompañarnos. 

Solos  estuvimos  para  reconquistar  los  principios 
liberales  mientras  el  partido  conservador  ejerció  el 
poder;  cuando  peleábamos  por  la  libertad  y por  la 
Monarquía  constitucional,  algunos  de  los  que  ahora 
nos  disputan  con  grandísima  impaciencia  el  puesto 
se  entretenían  en  cosas  poco  favorables  á la  actitud 
que  nuestro  patriotismo  nos  aconsejaba.  Y Dios  sabe 
los  esfuerzos  que  hubo  que  hacer,  en  medio  de  tantas 
contrariedades,  promovidas  no  solo  por  los  adversa- 
rios, que  eso  hubiera  Importado  poco,  sino  por  los 
amigos,  para  reorganizar  las  huestes  liberales  de  la 
revolución,  para  formar  con  ellas  el  partido  liberal 
de  la  Monarquía  restaurada,  para  impedir  que  en 
ningún  caso  ni  por  ningún  motivo  se  saliera  de  la 
legalidad,  "y  para  lograr,  como  se  logró,  que  solo  es- 
peraran el  advenimiento  al  poder,  de  su  prudencia,  de 
su  consecuencia,  de  su  amor  á la  libertad  y á las  ins- 
tituciones. 
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17  DE  ESTERO  DE  1884. 


Pero  ¡ah  Sres.  Diputados!  [cuánto  sarcasmo  y 
cuánta  burla  por  esto  contra  mis  amigos  y contra  mí] 
¡Cómo  se  reían  de  nuestra  inocencia  porque  teníamos 
fé  en  la  Monarquía!  i Cómo  se  repetía  un  día  y otro 
día  que  no  hacíamos  más  que  el  juego  del  partido 
conservador  é impedir  de  esa  manera  el  triunfo  seguro 
de  la  libertad  por  otros  medios  y por  otros  caminos! 
Pero  el  pesimismo  no  produjo  fruto  alguno.  Se  vió 
que  era  una  invención  pérfida  y venenosa  aquella  de 
los  obstáculos  tradicionales;  los  liberales  obtuvieron 
el  premio  de  su  consecuencia  y de  su  fidelidad,  y el 
partido  liberal  llegó  á tomar  posesión  tranquilamente 
del  poder: 

Entonces  una  gran  parte  de  los  radicales  varió  de 
actitud,  y variaron  también  de  actitud  algunos  ami- 
gos nuestros  que  no  eran  radicales,  y el  Senado,  y el 
Congreso,  y la  Universidad,  y el  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  y todas  las  Corporaciones  oficiales  del 
Estado  se  vieron  favorecidos  por  elementos  que  poco 
tiempo  antes  no  t mian  esperanzas,  y todo  era  alegría, 
todo  enhorabuena  y todo  prudencia,  y hasta  los  más 
exagerados  y los  más  exigentes  y los  más  atrevidos 
se  contentaban  en  materia  de  sufragio  con  que  se  lle- 
vara á la  práctica  el  voto  particular  de  mi  querido  y 
malogrado  amigo  el  Sr.  Ulloa.  ¿Y  de  reforma  consti- 
tucional? ¡Ah!  de  reforma  constitucional,  nadie,  abso- 
lutamente nadie  habló  una  palabra;  nadie,  absoluta- 
mente nadie  soñaba  entonces  en  reforma  constitu- 
cional. ¿Se  puede  hacer,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á un  partido  que  ba  tenido  esta  conducta,  se  le 
puede  hacer  el  cargo  con  que  S.  S.  envuelve  la  sos- 
pecha, una  sospecha  maligna,  por  más  que  haya  sali- 
do de  labios  de  S.  S.?  Ko:  hable  S.  S.  todo  lo  que  quie- 
ra, recuerde  aquí  todos  ios  hechos  que  tenga  por  con- 
veniente, traiga  aquí  la  memoria  de  los  dias  pasados 
y de  los  dias  presentes,  que  si  álguien  puede  levantar 
alta  la  frente,  son  los  individuos  del  partido  constitu- 
cional, 

Pero  pasan  los  tiempos,  porque  ya  que  por  las  exi- 
gencias del  debate  he  tenido  que  entrar  en  este  punto, 
en  el  cual  ele  otra  manera  no  hubiera  entrado,  no  ten- 
go más  remedio  que  continuar  la  relación  de  los  he- 
chos; pasan  los  tiempos,  y los  que  no  hablan  ejecu- 
tado nada  en  pró  de  aquella  situación,  es  decir,  de 
ésta,  de  la  situación  liberal,  y muchos  de  ios  qué  ha- 
bían hecho  lo  posible  para  que  aquella  situación  no 
llegase,  empezaron  á tener  pretensiones  exageradas. 
Ya  les  parecia  poco  liberal  la  política  que  al  princi- 
pio se  siguió;  ya  los  que  se  contentaban  al  principio 
con  el  voto  particular  del  Sr.  Ulloa,  decían  que  aquel 
voto  era  un  procedimiento  reaccionario;  se  Impacien- 
taron, y andando  el  tiempo,  para  acabar  pronto,  lle- 
garon á tener  participación  en  el  poder;  empezaron  á 
tratarme  con  desvío,  á condenar  mi  política,  á pedir 
á voz  en  grito  mi  caída,  á reproducir  contra  mí  la  an- 
tigua campaña  de  odios  y de  rencores,  á querer  pre- 
sentarme, como  en  otro  tiempo  se  me  presentó,  como 
un  obstáculo  insuperable  á todo  progreso,  y como  la 
mayor  de  las  dificultades  para  la  conciliación  de  ia 
Monarquía  y de  la  democracia,  olvidándose  de  que  sin 
mi  fé  inquebrantable  en  la  Monarquía  y mi  amor  á la 
libertad,  estarían  quizá,  en  vez  de  la  situación  elevada 
en  que  hoy  se  hallan,  sumidos  en  los  oscuros  traba- 
jos de  la  conspiración,  si  es  que  no  hablan  sido  vícti- 
mas de  su  loca  temeridad.  ¡Ahí  [les  incomodo  yo!  Si 
consistiera  solo  en  raí;  si  no  se  tratara  más  que  de  mí, 
¡vive  Dios  que  les  había  de  librar  de  mi  presencia,  se- 


guro de  que  al  quedarme  solo  en  la  playa,  por  pilos 
abandonado,  no  habían  de  hacer  su  navegación  más 
feliz  ni  más  bonancible;  seguro  también  de  que  la  gra- 
vitación do  las  ideas  habla  de  darles  pronto  el  mere- 
cido castigo  á su  grandísima  ingratitud! 

Pero  no  conviene,  y sobre  todo  ménos  que  á nadie 
rae  conviene  á mí,  detenerme  en  tan  amargos  des- 
engaños. 

Llegada  la  crisis,  S.  M.  el  Rey,  con  su  noble  de- 
seo de  que  todos  los  matices  liberales  de  la  Monar- 
quía tuvieran  su  representación  en  el  Gobierno,  para 
que  llevaran  el  espíritu  de  sus  ideales  á todas  las  es- 
feras de  la  gobernación  del  Estado,  se  dignó  confiar- 
me el  encargo  de  formar  un  Ministerio  con  espíritu 
conciliador,  dando  entrada  á elementos  de  la  izquierda, 
para  ensanchar  así,  sobre  la  base  de  la  mayoría,  los 
horizontes  del  partido  liberal  español.  Yo  que  deseaba 
tanto  como  el  que  más,  por  no  decir  más  que  nadie, 
la  conciliación,  me  atreví  á decir  á S.  M.  que  había 
hecho  todo  lo  posible  en  el  poder  para  realizarla,  pero 
que  se  me  imponían  para  ello  condiciones  que  yo,  eñ 
bien  de  la  libertad,  en  bien  de  la  Monarquía  y en  bien 
del  reposo  público,  creía  de  todo  punto  inadmisibles; 
que  como  estas  diferencias  de  apreciación  entre  los 
hombres  de  la  izquierda  y yo  nos  habían  empeñado 
en  debates  más  ó ménos  duros  que  habían  enfriado 
nuestras  relaciones,  no  me  creía  apto  ni  en  disposi- 
ción de  realizar  el  noble  pensamiento  de  S.  M,;  y que, 
puesto  que  se  trataba  de  una  conciliación  sobre  la 
base  de  la  mayoría,  ninguno  más  á proposito T para 
llevarla  á cabo  que  el  que  acababa  de  ser  Presidente 
del  Congreso,  que  reunía  el  haber  tenido  representa- 
ción tan  alta  y la  circunstancia  favorable  de  que  los 
hombres  de  la  izquierda,  al  poner  dificultades  para 
tratar  conmigo,  deseaban,  según  decían  sus  periódi- 
cos y según  referian  en  todas  sus  reuniones,  tratar 
con  el  Sr.  Posada  Herrera. 

El  Sr.  Pasada  Herrera  fué  llamado  por  S.  M.  y 
constituyó  el  Gobierno  que  tiene  la  honra  de  ocupar 
el  banco  destinado  para  él  en  el  Congreso  de  los  Di- 
putados. ¿Cómo  realizó  el  Sr.  Posada  Herrera  el  Mi- 
nisterio de  conciliación?  Pues  aquí  nos  lo  dijo  en  el 
discurso  con  que  inauguró  estos  debates,  que,  siento 
decirlo,  lo  oí  con  profundísima  pena,  con  grandísima 
amargura.  El  Sr.  Posada  Herrera,  encargado  de  for- 
mar un  Ministerio  de  conciliación  sobre  la  base  de  la 
mayoría,  á la  que  había  representado  desde  la  Presi- 
dencia de  la  Cámara,  aceptó  desde  luego  sin  condicio- 
nes ni  reservas  el  programa  íntegro  de  la  izquierda: 
sufragio  universal  y revisión  constitucional;  porque 
el  Sr.  Posada  Herrera  se  equivoca  al  creer  que  cuan- 
do fué  á tratar  con  la  izquierda,  tuviera  la  izquierda 
otro  programa  que  ese:  sufragio  universal  y revisión 
constitucional.  Hacia  mucho  tiempo  que  la  izquierda 
liabia  prescindido  de  la  Constitución  de  1860,  no  como 
concesión  al  partido  liberal,  sino  como  medio  de  ave- 
nencia entre  las  diversas  tendencias  que  desde  el 
principio  dividieron,  como  todavía  dividen  á esa 
agrupación  política;  y los  Sres.  Diputados  recordarán 
qne  en  los  últimos  debates  de  la  anterior  legislatura 
quedó  aclarado  que  el  programa  de  la  izquierda  no 
era  ya  la  Constitución  de  1869,  sino  el  que  he  dicho. 

Así,  pues,  lo  que  el  Sr.  Posada  Herrera  hizo  no  fué 
una  conciliación  honrosa  para  las  dos  partes  contra- 
tantes; fué  una  abdicación  humillante  para  una  de  las 
dos:  lo  que  se  pretendió  no  fué  una  inteligencia  pro- 
vechosa para  nada  ni  para  nadie,  entredi  partido  libe- 
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ral  y la  fracción  democrática,  no;  fué  sencillamente 
una  conversión  imposible,  y si  fuera  posible,  peligro- 
sa, del  partido  liberal  al  partido  democrático. 

Yo  no  ataco  por  eso  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  yo  no  me  quejo  por  eso  de  S.  S.  El  se- 
ñor Posada  Herrera  es  dueño  de  hacer  esa  conversión 
y todas  las  conversiones  que  tenga  por  conveniente,  si 
las  cree  provechosas  para  su  país,  como  es  dueño  tam- 
bién de  influir  y de  trabajar  para  que  otros  amigos  le 
acompañen  en  ese  camino.  Nada  tengo  que  decir  por 
eso  á S.  S.;  pero  de  lo  que  me  quejo,  i>ouque  tengo 
grandísima  razón  para  quejarme,  es  de  que  en  las  di- 
versas conferencias  que  para  realizar  la  conciliación 
tuve  la  honra  de  celebrar  con, 5.  S;,  no  me  dijera  que 
había  adquirido  con  la  izquierda  el  compromiso  cerra- 
do de  ir  al  sufragio  universal  y á la  revisión  constitu- 
cional; que  ai  contrario,  por  di versos  conductos  se  me 
hizo  entender  que  no  iríamos  jamás  al  sufragio  uni- 
versal de  1 870  ni  á la  revisión  constitucional:  y cuan- 
do yo  me  quejaba  de  que  los  periódicos  radicales  dije- 
ran todos  los  dias  de  una  manera  terminante  que  quien 
habia  venido  era  la  izquierda,  que  la  política  que  im- 
peraba era  la  política  de  la  izquierda,  porque  el  Minis- 
terio habia  aceptado  el  programa  íntegro  de  la  iz- 
quierda, y nos  trataban  como  vencidos,  llamándose 
ellos  vencedores,  y echaban  las  campanas  á vuelo  y 
vestían  el  traje  de  gala,  se  me  contestaba:  no  haga  us- 
ted caso  de  esos  periódicos,  porque  el  Ministerio  no 
tiene  órganos  en  la  prensa. 

Señores,  ¿era  justo  que  el  partido  liberal  se  viera 
tratado  así  por  quien  habia  recibido  de  él  tantas  y ta- 
les muestras  de  consideración,  de  cariño  y de  respe- 
to? ¿Merecía  yo  que  se  me  tratara  así,  ni  lo  merecían 
mis  amigos,  mis  correligionarios,  los  que  me  dispen- 
saban la  honra  de  considerarme  como  jefe?  Yo  no  quie- 
ro atacar  á nadie;  pero  por  lo  ménos  séame  permitido, 
en  desahogo  de  mí  conciencia,  elevar  sentidísima  que- 
ja por  ello  al  Congreso  de  ios  Diputados,  á mi  parti- 
do que  me  dispensó  la  honra  de  otorgarme  toda  su 
confianza,  al  Rey  que  se  dignó  escuchar  mis  consejos, 
y al  país  que  en  definitiva  y en  última  instancia  ba 
de  juzgarnos. 

Estaba  yo  en  la  inteligencia  de  que  de  la  reforma 
constitucional  no  habia  que  hablar,  porque  al  fin  y al 
cabo  la  reforma  constitucional  habla  de  ser  obra  de 
otras  Cortes,  y otras  Górtes  tratarían  sobre  eso  loque 
tuvieran  por  conveniente;  que  respecto  al  sufragio  no 
se  hablaría  ni  trataría  por  el  Gobierno  hasta  terminar 
la  legislatura,  y que  entonces,  que  seria  próximamen- 
te para  Mayo,  se  haría  con  la  presentación  de  un  pro- 
yecto de  ley  de  sufragio,  cuya  extensión  y límites  ha- 
bían de  discutirse  de  antemano. 

En  esta  inteligencia  caminaba  yo,  y en  esta  inte- 
ligencia prestaba  todo  mi  apoyo  al  Gobierno,  cuando 
llegó  la  apertura  de  las  Cortes;  en  el  discurso  Régío 
se  creyó  el  Ministerio  en  la  necesidad  de  decir  algo 
sobre  estos  dos  puntos,  para  salvar  los  compromisos 
que  sobre  ellos  habían  adquirido  algunos  ñres.  Minis- 
tros. Se  convino  en  hacerlo  de  modo  que  en  la  redac- 
ción del  discurso  de  la  Corona  no  fuera  envuelto  com- 
promiso ninguno  para  el  partido  liberal,  ni  de  sufragio 
universal,  ni  de  revisión  constitucional;  y en  efecto, 
se  redactó  aquel  documento  huyendo  cuidadosamen- 
te de  decir  nada  de  sufragio  y dejando  la  revisión  para 
cuando  la  opinión  pública  la  demandara,  aunque  con- 
signando, para  cumplir  ó satisfacer  los  compromisos 
de  algunos  Ministros,  que  en  opinión  del  Gobierno  la 


reclamaba  el  país.  Se  reúnen  las  Córtes,  se  lee  el  dis- 
curso de  la  Corona,  se  nombra  la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictámen;  el  partido  liberal  no  tiene  inconvenien- 
te en  votar  los  individuos  de  la  izquierda  que  le  pro- 
pone el  Gobierno  para  la  Comisión,  en  la  inteligencia 
de  que  estábamos  convenidos;  y cuando  se  creen  alla- 
nadas todas  las  dificultades,  cuando  se  creía  encon- 
trada la  fórmula  que  salvando  los  compromisos  de  los 
Ministros  no  envolviera  para  nosotros  compromiso 
ninguno,  ni  respecto  al  sufragio,  ni  respecto  á la  re- 
visión 'constitucional,  entonces  en  la  Comisión  surge 
del  Gobierno  la  declaración  de  que  aquella  fórmula 
significaba  terminantemente  el  sufragio  de  1869  y la 
revisión,  y que  quien  apoyara  y votara  aquella  fórmu- 
la se  comprometía  á apoyar  y votar  el  sufragio  uni- 
versal y la  reforma  del  Código  fundamental  del  Estado, 

Yo,  Sres,  Diputados,  habia  puesto  siempre  para 
límite  de  mi  apoyo  (y  aquí  contesto  á una  de  las  pre- 
guntas de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Martos},  yo  habia 
puesto  como  límite  de  mi  apoyo  al  Ministerio  (en 
cuanto  de  mi  dependiera),  el  límite  del  apoyo  de  esta 
mayoría  en  el  sufragio  y en  la  revisión  constitucio- 
nal; y siempre  he  puesto  este  límite,  abajo  y arriba, 
en  el  Parlamento,  en  todas  partes,  en  altas  y en  infe- 
riores regiones.  Cuando  yo  tuve  el  honor  de  aconsejar 
á S.  M.  como  la  persona  más  á propósito  para  hacer 
la  conciliación  aquel  que  había  sido  Presidente  de 
esta  Cámara,  claro  es  que  al  dar  este  consejo  habla 
de  hacerlo  con  la  intención  de  prestar  mi  apoyo  al 
Sr.  Posada  Herrera,  pero  mientras  no  llegara  á ese 
sufragio  ni  á la  revisión  constitucional.  Ya  ve  tam- 
bién el  Sr.  Marios,  en  contestación  á otra  de  sus  pre- 
guntas, cómo  habiendo  aceptado  el  discurso  de  la  Co- 
rona (y  con  esto  contesto  también  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación),  cómo  habiendo  aceptado  la  redacción 
del  discurso  de  la  Corona,  no  podía  aceptar  la  inter- 
pretación que  se  daba  al  dictámen. 

Desde  el  momento  en  que  se  decia  á mis  amigos: 
«si  votáis  ese  dictámen  en  el  cual  no  se  dice  que  vais 
al  sufragio  ni  á la  revisión  constitucional,  tened  en- 
tendido que  esa  es  la  interpretación  que  le  da  el  Go- 
bierno y qué  el  que  vote  ese  dictámen  tiene  ese  com- 
promiso para  mañana,  >>  es  evidente  que  el  compromi- 
so quedaba  contraído,  y yo  no  he  contraído  más  com- 
promiso que  apoyar  al  Gobierno  precisamente  mien- 
tras no  fuera  á las  dos  soluciones  indicadas.  ¿Es  cierto 
que  esto  fué  lo  acontecido  en  la  Comisión?  No  tiene 
duda  ninguna;  porque  si  la  tuviera,  la  hubiese  desva- 
necido el  discurso  con  que  inauguró  este  debate  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  vino  á 
decirnos  sencillamente:  Sres.  Diputados,  yo  me  com- 
prometí con  la  izquierda  á aceptar  el  sufragio  uni- 
versal y la  revisión  constitucional,  y como  la  izquier- 
da no  cede  en  nada  y yo  soy  hombre  de  honor,  no 
puedo  prescindir  del  compromiso  que  contraje;  se  lo 
digo  á la  mayoría  para  que  la  mayoría  proceda  como 
tenga  por  conveniente.  ¿No  fué  este  el  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

Tampoco  dirijo  cargos  á nadie  por  esto;  pero  yo 
me  pregunto:  si  se  habia  adquirido  desde  un  princi- 
pio el  compromiso  cerrado  de  ir  al  sufragio  universal 
y á la  revisión  constitucional,  ¿por  qué  no  se  dijo  con 
franqueza  desde  un  principio?  ¿Por  qué  no  se  expresó 
asi  cíe  una  manera  clara  y terminante  en  el  discurso 
de  la  Corona?  ¿Por  qué  anduvimos  buscando  fórmulas 
y más  fórmulas  para  no  decir  nada  del  sufragio  uni- 
versal y para  que  no  hubiera  compromiso  sobre  la 
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revisión  constitucional,  entreteniendo  así  ala  mayoría, 
á las  Córtes,  al  Rey  y al  país,  para  venir  luego  á decir 
que  todo  eso  estaba  ya  resuelto  de  antemano? 

¿Por  qné  he  puesto  el  límite  de  mi  apoyo  á este 
Gobierno,  y be  procurado  que  la  mayoría  lo  ponga 
igualmente,  en  el  sufragio  universal  y en  la  revisión 
constitucional?  ¿Por  qué  me  opongo  resueltamente  á 
ambas  soluciones?  ¿Es  quizás  por  amor  propio  ó por 
interés  de  partido?  j Ah!  Nadie  ignora  que  yo  he  sacri- 
ficado frecuentemente  el  amor  propio  y el  interés  de 
partido  ante  el  interés  de  la  Patria,  Me  opongo  á la 
reforma  constitucional  porque  aun  siendo  de  todo 
punto  necesaria,,  habla  de  constituir  un  gérmen  de 
discordia  para  los  partidos,  de  inquietudes  para  las 
instituciones  y de  peligros  para  el  país,  porque  aun 
entre  vosotros  los  que  la  pedís,  había  de  ser  gérmen 
de  disidencias,  de  dificultades  y de  luchas,  porque 
después  de  todo,  no  hay  dos  entre  quienes  reclaman 
la  reforma  constitucional,  que  estén  de  acuerdo,  ni  en 
los  puntos  que  ha  de  comprender,  ni  en  la  extensión 
que  cada  punto  ha  de  abarcar.  Quién  la  limita  á la 
consignación  en  el  Código  de  I S7G  de  los  derechos  in- 
dividuales en  la  forma  y manera  en  que  aparecen 
consignados  en  la  Constitución  de  1869;  quién  la  ex- 
tiende á la  organización  del  Senado,  quitando  al  Mo- 
narca, como  reaccionaria  y nociva,  la  participación 
que  tiene  en  la  formación  de  aquel  alto  Cuerpo  Co- 
legislador:  bien  es  verdad  que  ayer  perdonó  la  vida 
al  Senado  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Marios;  pero 
en  realidad  se  la  perdonó  por  ahora,  porque  sabe 
bien  S.  S.,  y por  eso  lo  dijo,  que  aceptada  la  reforma 
por  el  Senado,  no  habla  necesidad  de  matarle,  porque 
él  se  suicida;  no  hubiera  sido  hábil  en  S.  S.  el  ame- 
nazar con  la  muerte  á aquel  de  quien  se  necesita  para 
realizar  una  cosa;  y además  de  no  ser  hábil  hubiera 
sido  innecesario,  porque  una  vez  realizadas  las  modi- 
ficaciones, el  Senado  se  suicida  y no  tenia  necesidad 
de  esperar  la  muerte  de  manos  del  Sr.  Hartos.  Quién 
lleva  la  revisión  como  punto  de  mayor  urgencia  á la 
cuestión  religiosa,  pese  á quien  pes  \ incluso  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Quién  la  extrema 
hasta  querer  hacer  de  la  Monarquía  un  Poder  res- 
ponsable, expuesto  á los  vaivenes  de  una  soberanía  na- 
cional en  constante  ejercicio  por  medio  del  sufragio 
universal. 

Ahora  bien;  considerad,  Sres.  Diputados,  que  si 
esto  acontece  en  medio  de  estas  diferencias,  de  estas 
dificultades,  de  estas  luchas  entre  los  que  se  llaman 
amigos  de  la  Monarquía,  ¿qué  habían  de  hacer  los 
enemigos  de  esa  institución,  sino  aprovecharse  de  to- 
das las  dificultades  para  soliviantar  la  opinión,  para 
perturbar  el  país,  para  llevar  la  incertidumbre  y la 
duda  á todas  partes,  para  poner  en  duda  toda  clase  de 
legitimidades,  para  quebrantar  los  resortes  de  la  au- 
toridad, para,  minar,  que  no  está  ya  poco  minada,  la 
disciplina  social,  sin  la  cual  es  imposible  la  Patria?  Y 
todo  esto  sin  necesidad  maldita  para  nadie  cuando  la 
Constitución  que  tenemos  no  es  obstáculo  para  el 
desenvolvimiento  de  ninguna  libertad  ni  para  el  ejer- 
cicio de  ningún  derecho,  ni  que  nadie  lo  pida;  todo 
esto  porque  lo  piden  unos  cuantos  políticos  de  Madrid. 

[Ah  señores!  La  revisión  constitucional,  aun  liT 
mitada  á la  satisfacción  de  algunas  necesidades  polí- 
ticas y sociales  reclamadas  por  la  opinión,  aun  en  este 
caso  es  siempre  peligrosa  en  todo  país;  pero  lo  es  mu- 
cho más  en  el  nuestro,  tan  movedizo,  tan  perturbado 
y tan  impresionable:  no  es  de  hombres  de  gobierno, 


es  verdaderamente  insensato  meterse  en  una  política 
de  aventuras  y de  dificultades  cuando  absolutamente 
nada  la  hace  necesaria. 

¿Quiere  esto  (Jecir  que  la  Constitución  vigente  sea 
irreformable  y eterna?  No,  y mil  veces  no.  Lo  he  di- 
cho en  muchas  ocasiones;  lo  que  quiere  decir,  y esta 
es  una  convicción  mia  arraigadísima,  lo  que  quiere 
decir  es,  que  mientras  la  opinión  pública  no  lo  recla- 
me, mientras  no  sea  para  satisfacer  necesidades  ver- 
daderamente sentidas  por  el  país,  no  debe  tocarse  á 
ninguna  Constitución. 

¿Por  qué  me  opongo  yo  al  sufragio  universal? Pues 
me  opongo  porque  tal  como  lo  entiende  la  escuela  de- 
mocrática española,  que  las  escuelas  de  diversos  paí- 
ses ya  lo  entienden  de  otro  modo , tal  como  lo  define 
la  Constitución  de  1869,  tal  como  se  planteó  en  Es- 
paña en  1870,  tal  como  lo  considera  la  escuela  demo- 
crática, como  ejercicio  constante  de  la  soberanía  na- 
cional inmanente  y en  perpétua  práctica,  es  una  or- 
ganización armada  contra  los  altos  Poderes  del  Es- 
tado, es  una  amenaza  constante  á todo  Poder,  y es 
por  lo  tanto  el  enflaquecimiento  y la  degradación  de 
la  Monarquía,  que  los  monárquicos  no  podemos  con- 
sentir, como  no  podemos  consentir  que  en  poco  ni 
en  mucho  se  niegue  la  base  fundamental  de  todas 
nuestras  convicciones  políticas.  Me  opongo  además  al 
sufragio  universal  porque  tal  como  lo  entiende  la  es- 
cuela democrática,  sin  ponderaciones,  sin  defensa,  sin 
preparativos,  sin  grandes  medios,  es  la  preponderan- 
cia de  lo  que  se  llama  el  cuarto  estado  sobre  los  de- 
más, es  el  dominio  de  la  masa  sobre  la  inteligencia, 
es  la.  preponderancia  de  la  brutalidad  de  los  números* 

Esta  clase  de  sufragio,  hace  algún  tiempo,  en  los 
países  pocos  ilustrados  que  contaban  con  un  gran  pro- 
letariado, podía  ser  y era  á las  veces  una  vergüenza, 
un  escándalo,  un  mercado  repugnante,  en  el  cual  solo 
tenia  cabida  el  candidato  rico,  y en  el  que  hubiesen 
salido  vencedores  aquellos  Lores  ingleses  de  que  nos 
hablaba  el  ilustre  orador  Sr.  Hartos,  diciéndonos  que 
se  gastaban  tal  cantidad  do  libras  esterlinas,  que  ape- 
nas comprendían  los  españoles  que  existieran  en  el 
mundo;  sistema  que  á S.  S.  no  le  parecia  mal,  puesto 
que  lo  elogió,  y sobre  el  cual  debo  decir  á 8*  S.  que 
á mí  no  me  ofende  el  oido,  pero  no  me  gusta  ese  sis- 
tema, porque  no  me  parece  liberal,  ni  mucho  menos 
democrático,  que  un  rico  por  ser  rico  venza  al  que 
ha  prestado  grandes  servicios,  al  que  tiene  muchos 
merecimientos  y gran  saber.  ¿Qué  pasaría  sí  el  demó- 
crata Sr,  Martos  en  lucha  con  uno  de  esos  aristócra- 
tas que  fundan  su  orgullo  en  los  pergaminos  de  su 
prosapia  y en  las  riquezas  heredadas,  saliera  vencido? 
¿Qué  ganaría  el  país  con  eso?  Al  contrario;  el  país 
perdería,  y todos  perderíamos  mucho,  porque  ese  aris- 
tócrata rico,  avaro  de  su  riqueza,  probablemente,  ¡qué 
probablemente!  estoy  seguro  que  no  la  había  de  re- 
partir, mientras  que  S*  S*,  pródigo  de  la  suya,  nos  re- 
parte á borbotones  las  galas  de  su  ingenio  y las  per- 
las de  su  elocuencia*  (Muy  bien.) 

Pues  bien;  en  los  países  poco  ilustrados  donde  do- 
mina el  proletariado,  el  sufragio  universal  pudo  ser 
una  vergüenza,  un  escándalo,  un  mercado  repugnan- 
te, pero  en  realidad  no  ha  sido  un  peligro;  mas  desde 
que  la  lucha  entre  el  trabajo  y el  capital,  entre  el  pro- 
letariado y la  propiedad,  entre  el  pobre  y el  rico,  ha 
tomado  proporciones  pavorosas,  y una  parte  del  cuar- 
to estado  se  organiza  en  sociedades  como  la  Interna- 
cional, como  la  Federación  de  trabajadores,  como  los 
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comunistas  y anarquistas  ele  la  Mano  negra,  desde 
que  esos  asociados  se  mueven  á Impulso  de  una  volun- 
tad oculta  y de  jefes  desconocidos,  llevando  su  obe- 
diencia hasta  el  crimen  para  destruir  cuanto  se  les 
dice  que  destruyan,  para  incendiar  si  se  les  manda, 
que  incendien,  y hasta  para  matar,  si  matar  se  les 
ordena,  señores,  me  asusta  la  idea  de  la  influencia 
que  en  la  política  vamos  á dar  con  el  sufragio  uni- 
versal á la  anarquía.  {Mmj  bien.) 

Si  los  asociados  obedecen  á sus  desconocidos  je- 
fes hasta  el  crimen,  mejor  y más  fielmente  les  han 
de  obedecer  en  la  consigna  de  depositar  en  la  urna 
una  papeleta  con  un  nombre.  [El  Sr,  M arlan:  Pido  la 
palabra  para  rectificará 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  Lodos  los  que  seguís 
el  movimiento  político  v social  del  mundo,  recordareis 
que  en  las  reuniones  habidas  bace  poco  tiempo  en 
Madres  y Ginebra  por  los  representantes  y agentes 
de  aquellas  sociedades,  se  tomó  este  importante  acuer- 
do como  principal,  quizás  como  único  de  dichas  re- 
uniones: que  los  afiliados  procuren  tomar  parte  en 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida  política,  para  de 
esta  manera  destruir  mejor  toda  clase  de  Poderes. 

Estas  son  las  razones,  Sres.  Diputados,  que  yo  he 
tenido  para  poner  como  límite  á la  conciliación  el  su- 
fragio universal  y la  revisión  constitucional,  digan  lo 
que  quieran  ciertos  apuntes  que  en  una  Cuartilla  de 
papel  se  han  tomado  para  relatar  una  conferencia  de 
hora  y media,  porque  de  eso  nada  tengo  que  decir; 
solo  pongo  á su  lado  la  notoriedad  de  mis  opiniones, 
de  las  cuales  no  duda  nadie  que  de  política  se  ocupe, 
aquí  ni  fuera  de  aquí. 

Ahora  bien;  aparte  de  la  revisión  constitucional  y 
del  sufragio  universal  tal  como  lo  quiere  el  Sr.  Mar- 
tos,  tal  como  lo  quiere  la  escuela  democrática,  pues- 
to que  á mí  siempre  se  me  ha  hablado  de  ese  sufra- 
gio,  y sí  de  algún  otro  se  me  ha  hablado  no  hemos 
venido  nunca  á un  punto  concreto,  porque  como  hay 
tantas  clases  de  sufragio  universal,  todavía  no  sé  cuál 
es  el  que  prefiere  el  Gobierno;  fuera  de  ese  sufragio 
del  Sr.  Mar  tos,  al  que  debo  atenerme,  porque  parece 
que  S,  S.  es  el  sumo  pontífice  y el  apóstol  de  este 
Ministerio  y de  las  fuerzas  ministeriales,  y porque  el 
discurso  de  S.  S.  no  solo  ha  merecido  los  justos  elo- 
gios del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  que  pa- 
rece que  le  ha  tomado  como  bandera  de  este  Ministe- 
rio y de  los  Sres.  Diputados  que  le  acompañan...  ¿Dice 
que  no  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  {El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No  he  dicho  nada.— El 
Sr.  Marios:  Diga  S,  S.  que  no.  ¿Cuándo  el  discurso  de 
un  Diputado  ha  sido  programa  del  Gobierno?)  Siem- 
pre, Sr.  Marios,  siempre  que  el  Gobierno  lo  acepte. 

Pues  bien;  fuera  de  esto,  Sres.  Diputados,  no  solo 
no  lie  puesto  dificultad  ninguna  á la  conciliación,  sino 
que  he  hecho  Lodo  lo  posible  por  realizarla;  y he  lle- 
vado hasta  tal  punto  mi  tolerancia,  he  extremado 
tanto  mi  paciencia,  que  en  adelante,  cuando  haya  que 
ponderar  el  resignado  sufrimiento  de  álguien,  en  lu  - 
gar  de  decir  ((tiene  más  paciencia  que  Job,»  se  dirá: 
tiene  más  paciencia  que  Sa  gasta.  [Rtám.) 

En  el  poder  no  tuve  más  que  benevolencia,  apoyo 
y ayuda  para  con  los  elementos  de  la  izquierda;  por 
la  conciliación  he  ido  en  ciertos  puntos  quizá  más  allá 
de  lo  que  los  intereses  de  mi  partido  demandaban;  por 
la  conciliación  lie  detenido  reformas  que  yo  creía  ur- 
gentes, con  la  idea  de  que  su  discusión  y acuerdo  con 
los  hombres  de  la  izquierda  pudiera  servir  de  lazo  de 


uníon  á todos;  por  la  conciliación,  en  lo  que  de  mí  ha 
dependido,  be  venido  preparando  la  última  crisis;  por 
la  conciliación  he  abandonado,  y con  mucho  gusto,  el 
poder. 

Y á pesar  de  que  desde  el  advenimiento  de  este 
Gabinete,  sin  duda  en  premio  de  mis  servicios  á la 
conciliación,  los  periódicos  radicales  y sus  auxiliares 
los  republicanos  se  han  convertido  en  ariete  constan- 
te contra  la  mayoría,  contra  mí,  contra  todo  lo  que 
representaba  el  Gobierno  anterior;  á pesar  de  que  el 
primer  acto  político  del  Gobierno  echó  por  tierra  las 
cuatro  quintas  partes  de  los  gobernadores  del  partido 
liberal,  sin  necesidad  y con  daño  para  el  servicio  pú- 
blico; á pesar  de  que  en  la  promoción  de  Senadores  se 
ha  atendido  más  que  á un  espíritu  de  concordia  á es- 
tímulos de  amistad  y compadrazgo;  á pesar  del  dis- 
parate nunca  visto  de  algunos  gobernadores  preten- 
diendo poner  el  juicio  público  en  contra  del  Presi- 
dente de  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  convir- 
tiéndose en  instrumento  oíicial  de  manifestaciones  in- 
ventadas ó ciertas,  pero  al  fin  manifestaciones  de 
cuatro  alborotadores;  á pesar  de  que  la  conducta  de 
algunas  autoridades  no  es  muy  benévola  para  nues- 
tros amigos  de  provincias;  á pesar  de  que  no  se  ba 
perdonado  medio  para  desbaratar  esta  mayoría,  para 
destruir  el  partido  liberal:,  del  que  sois  todos  hijos  y 
sin  el  cual  no  estaríais  ahí,  ni  probablemente  estaría- 
mos nosotros  todos;  á pesar  de  que  se  ha  querido  des- 
organizar esta  mayoría  acudiendo  á todos  los  re- 
cursos, á la  promesa,  al  halago,  á los  vínculos  de 
amistad  y de  parentesco;  á pesar  de  todo  esto  y mu- 
cho que  me  callo  porque  más  inmediata  y directa- 
mente se  refiere  á mi  persona  y eso  no  vale  nada;  á 
pesar  de  todo,  yo  no  he  dicho  ninguna  palabra  á na- 
die. no  he  manifestado  ningún  disgusto,  no  he  hecho 
reclamaciones  ni  he  expresado  quejas;  solo  he  tenido 
palabras  de  concordia,  palabras  de  paz,  de  amor  y de 
conciliación.  [Grandes  aplausos  en  la  mayor  ¿a. ) 

¿Qué  se  quería,  pues,  de  mi?  ¿Que  me  hiciera  ra- 
dical? ¿Que  entregara  mi  partido,  si  eso  fuera  posible* 
al  radicalismo?  ¿Que  convirtiera  á los  liberales  en  de- 
mócratas? Pues  eso,  intentarlo  solo,  que  conseguirlo 
fuera  imposible,  pero  intentarlo  solo,  hubiera  sido  de 
mi  parte  una  traición  para  la  concordia  y para  cosa 
más  importante  que  la  conciliación,  y á mí  se  me 
pueden  pedir  toda  clase  de  sacrificios  ménos  ese,  que 
yo  no  soy  de  la  madera  de  los  traidores.  (Aplausos. ) 
Además,  ¿qué  hubiera  yo  conseguido  con  intentar  sa- 
jante cosa,  y aun  con  realizarla,  si  hubiera  sido  posi- 
ble la  realización?  ¿Qué  hubiéramos  conseguido  todos, 
qué  hubiera  conseguido  el  país  con  que  yo  obligase 
al  partido  liberal  á convertirse  en  democrático?  Pues 
lo  único  que  se  hubiera  conseguido  hubiera  sido  au- 
mentar más  la  confusión  que  existe  hoy  en  los  parti- 
dos y hacer  grandísimo  daño  á las  instituciones.  Por- 
que en  seguida  que  el  partido  liberal,  abandonando  su 
puesto,  se  vaya  á la  democracia,  otros  hombres  ven- 
drán á reemplazarle,  y la  bandera  del  partido  liberal 
quedará  en  pié,  debilitada  sí,  pero  en  pié  y debilitada 
en  daño  de  las  instituciones  y en  perjuicio  del  país; 
de  la  misma  manera  que  no  se  conseguiría  nada 
don  que  el  partido  conservador  desapareciera  de  su 
puesto  para  hacerse  moderado,  porque  en  seguida 
otros  hombres  vendrían  á reemplazar  á los  que  hoy 
le  forman,  y el  partido  conservador  quedarla  entero  y 
su  bandera  en  pié  como  estaba.  Y es  que  los  partidos 
no  se  forman  al  capricho  de  cuatro  hombres  políticos 
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por  importantes  que  sean,  ni  por  medios  artificiosos; 
los  partidos  son  consecuencia  indeclinable  de  necesi- 
dades públicas  que  liay  que  satisfacer,  y producto  de 
fuerzas  y de  movimientos  que  son  la  resultante  de  esa 
mecánica  política,  cuyo  desconocimiento  solamente  ó 
la  ceguedad  pueden  tener  la  pretensión  de  que  des- 
aparezca.  Por  eso  están  grandemente  equivocados  los 
que  creen  y los  que  dicen  que  ya  está  hecha  la  con- 
ciliación, suceda  lo  que  quiera,  porque  lo  está  en  el 
Ministerio,  y que  en  el  poder  y fuera  del  poder  ese 
será  el  partido  liberal  de  la  Monarquía. 

Yo  no  quiero  que  se  disgusten  mis  amigos  ios 
que  tal  desean,  por  lo  que  voy  á decir,  pero  yo  nece- 
sito decir  la  verdad*  Ni  eso  es  conciliación,  ni  eso 
puede  ser  jamás,  en  las  condiciones  en  que  se  ha  inau- 
gurado, el  partido  liberal  de  la  Monarquía:  eso,  hoy 
por  hoy,  no  es  más  que  una  agrupación  de  elemen- 
tos procedentes  de  diversos  partidos,  que  aceptando 
como  aceptan  los  principios  y los  procedimientos 
del  partido  demócrata,  como  son  el  sufragio  uni- 
versal y la  revisión  constitucional,  podrá  esa  agrupa- 
ción de  diversos  elementos  de  otros  hoy  compuesta, 
podrá  si  se  organiza,  si  da  unidad  á su  programa, 
determinando  de  una  manera  clara  los  puntos  á que 
ha  de  llevar  la  reforma  y su  extensión,  fijando  de  una 
manera  también  terminante  y concreta  el  sufragio 
universal  que  proclama,  fijando  sobre  todo  el  concepto 
que  tiene  de  la  Monarquía  constitucional  en  relación 
con  la  soberanía  nacional,  podrá  en  este  caso  y con 
estas  condiciones  llegar  á constituir  el  partido  demo- 
crático de  la  Monarquía . partido  que  será  ó no  será 
llamado  por  sí  solo  al  poder,  como  no  es  llamado  en 
ninguna  parte,  pero  que  prestará  como  en  todas  par- 
tes presta  grande  apoyo , grandísimos  servicios  á la 
libertad,  á la  Monarquía  y á la  Patria,  ayudando  al 
partido  liberal,  siendo  su  vanguardia  y su  acicate, 
inspirándole  é infiltrándole  su  espíritu,  prestándole  su 
concurso,  dándole  sus  Ministros  y haciendo  todo  lo 
que  hacen  los  partidos  radicales  y demócratas  en  to- 
dos los  países  donde  rige  el  mismo  sistema  de  go- 
bierno que  rige  en  España,  [M$iy  bien.) 

Be  otra  manera,  mientras  continuéis  así,  no  lo 
dudéis,  ni  sois  partido  democrático  ni  sois  partido 
liberal;  lo  único  que  sois  y lo  único  que  hasta  ahora 
habéis  sido  (no  os  incomodéis  por  lo  que  digo),  lo 
único,  pues,  que  sois  y sereis  si  no  os  organizáis,  es, 
una  perturbación  en  los  partidos,  una  dificultad  para 
las  instituciones,  y luego  una  conmoción  constante 
para  el  país,  y además  tendréis  la  desgracia,  contra 
vuestra  voluntad,  contra  vuestro  deseo,  contra  vues- 
tro patriotismo,  tendréis,  sí,  la  desgracia  de  deshacer 
y de  destruir  todo  aquello  en  que  pongáis  mano* 

Y aquí  salta,  Sres*  Diputados,  aquí  salta  la  verda- 
dera dificultad  de  la  cuestión*  No  se  ha  hecho  la  con- 
ciliación, porque  no  era  posible  hacerla  tal  como  es- 
taba planteada;  no  se  ha  hecho  la  conciliación,  porque 
una  de  las  partes  que  han  de  conciliar  se  no  tiene  uni- 
dad de  miras,  ni  de  propósitos,  ni  de  pensamientos,  y 
si  no  hay  acuerdo  en  su  seno*  mal  puede  buscar  el 
acuerdo  con  los  demás*  Así  es,  Sres*  Diputados,  que 
cuando  se  trata  con  ciertos  elementos  de  la  izquierda, 
la  conciliación  se  cree  tan  fácil*  que  parece  imposible 
que  no  esté  realizada  ya;  pero  cuando  se  trata  con 
otros  elementos  de  la  izquierda,  la  conciliación  se  pre- 
senta tan  difícil,  que  se  ve  desde  luego  que  es  irreali- 
zable. 

Y aquí  viene  el  error  de  mi  siempre  querido  ami- 


go el  Si\  Marios  al  pensar  que  en  mí  exístian  como 
dos  espíritus,  y dos  inte!  gencias,  y dos  naturalezas, 
y dos  voluntades;  porque  dice:  ¿quiere  el  Sr*  Sagasta 
la  conciliación?  Y se  contestaba  el  Sr*  Martos:  Dios 
lo  sepa,  y aun  á Dios  trabajo  le  había  de  costar  el 
averiguarlo.  Pues  bien;  á mí  no  solo  no  me  ha  cos- 
tado trabajo,  sino  que  lo  averigüé  desde  el  principio; 
pero  como  no  queria  poner  dificultades,  como  no  que^ 
ría  hacerme  responsable  de  que  la  conciliación  no  se 
realizara,  aun  con  los  obstáculos  que  veía,  no  me 
opuse  á que  se  trabajara  en  su  favor.  No  es  que  yo 
tuviera  dos  espíritus,  ni  dos  voluntades,  ni  dos  natu- 
ralezas; donde  estaban  los  dos  espíritus,  las  dos  vo- 
luntades y las  dos  naturalezas,  era  alrededor  de  S.  S. 
Pero  á S*  S.  le  ha  pasado  lo  que  aquel  que  viaja  en  un 
tren:  ve  los  objetos  exteriores  y se  hace  la  ilusión  de 
que  lo  que  marcha  son  esos  objetos,  cuando  quien 
marcha  es  él* 

Al  ocuparme  yo  en  examinar  uno  de  esos  dos  es- 
píritus, en  estudiar  una  de  esas  dos  voluntades,  quería 
querer ; pero  cuando  yo  me  ponía*  á examinar  otras 
voluntades  y á escudriñar  otros  espíritus,  no  podía 
querer.  Y ahí  tiene  S.  S.  explicada  la  exactitud  de  su 
fórmula  de  que  unas  veces  parecía  que  quiero  querer , 
y otras  parece  que  no  puedo  querer.  No;  el  caballo  de 
batalla  de  la  conciliación  ha  sido  el  sufragio  universal 
y la  revisión  constitucional.  Pues  ¿no  es  verdad,  se- 
ñores Diputados  de  la  izquierda,  que  no  estáis  dos  de 
acuerdo  en  estos  puntos?  ¿No  es  verdad,  señores  indi- 
viduos de  la  izquierda,  que  no  hay  dos  que  estén  de 
acuerdo  en  la  cuestión  del  sufragio  universal?  ¿No  es 
verdad  que  mientras  unos  creen  que  el  sufragio  uni- 
versal, tal  como  lo  define  la  Constitución  de  1869,  es 
peligroso  para  las  instituciones  y aun  para  el  país, 
hay  otros  que  creen  que  el  único  sufragio  universal 
es  ese,  que  todos  los  demás  no  son  sino  mistificacio- 
nes indignas  para  engañar  al  pueblo? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  Per- 
done Y*  8*,  Sr.  Sagasta;  han  pasado  jal  horas  de  Re- 
glamento, y se  va  á consultar  á la  Cámara  si  se 
proroga  la  sesión*» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretario 
Qrdoñez,  el  acuerdo  de  la  Cámara  filé  afirmativo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  Con- 
tinúa la  sesión  y el  Sr,  Sagasta  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA  (D*  Práxedes):  En  cuanto  á la  re- 
forma constitucional,  ¿no  es  verdad  que  al  mismo  tiem- 
po que  unos  la  quieren  tan  exigua  y tan  reducida*  que 
si  no  fuera  por  el  portillo  peligroso  que  con  ella  se  abro, 
no  había  inconveniente  en  que  la  aceptáramos  nos- 
otros y hasta  el  partido  conservador,  hay  otros  que 
la  desean  tan  ámplia,  tan  radical,  tan  grande  como 
puede  desearía  la  escuela  democrática  más  exigente? 
Pues  sí  hay  esa  falta  de  acuerdo,  si  hay  esa  falta  de 
nuidad  en  puntos  tan  esenciales,  ¿cómo  queréis  pone- 
ros de  acuerdo  con  nosotros?  Es  evidente  que  la  con- 
ciliación hubiera  sido  fácil  con  una  parte  de  la  iz- 
quierda; ¿qué  os  digo  hubiera  sido  fácil?  es  realizable, 
y por  fuerza  lo  será;  como  tpnbien  tengo  la  eviden- 
cia, Sres*  Diputados,  de  que  es  difícil,  imposible  con 
otra  parte  de  la  izquierda, 

Y,  señores,  aquí  teueis  ya  planteada  la  cuestión 
en  sus  términos  sencillos  y concretos;  está  reducida 
á lo  siguiente:  á que  en  la  izquierda  hay  unos  que 
son  demócratas  y hay  otros  que  no  son  demócratas, 
que  son  liberales;  el  problema  se  encierra  en  estos 
sencillísimos  términos:  liberales  ó demócratas. 
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Los  liberales  tienen  su  puesto  entre  nosotros;  que 
vengan  ellos  á nosotros,  que  vayamos  nosotros  á ellos, 
es  igual:  la  conciliación,  mejor  dicho*  la  reconcilia- 
ción del  partido  liberal  es  necesaria,  es  lógica,  es  na- 
tural, se  impone,  si  es  que  no  se  oye  más  que  á los 
estímulos  del  patriotismo,  porque  juntos  pueden  vol- 
ver á estar  los  que  ya  lo  estuvieron  y los  que  juntos 
atravesaron  los  tiempos  prósperos  y adversos  de  la 
varia  fortuna*  Los  demócratas  tienen  su  puesto  en 
otro  campo,  en  el  campo  contiguo,  en  el  campo  in- 
mediato, en  el  campo  limítrofe  al  nuestro:  no  es  el 
partido  democrático  enemigo,  sino  auxiliar  del  parti- 
do liberal*  El  partido  liberal,  como  el  partido  demo- 
crático, cada  cual  en  Tsu  campo,  pueden  y deben  en- 
tenderse, sí  tienen  patriotismo,  si  quieren  vivir  en  paz 
y en  armonía  y si  quieren  ayudarse  mutuamente  en 
la  oposición  y en  el  poder.  Y esa  es  la  única  conci- 
liación posible  y digna  entre  el  partido  liberal  y el 
partido  democrático  español,  como  esa  es  la  única 
conciliación  posible  y digna  entre  el  partido  liberal  y 
el  partido  democrático  de  todos  los  países  regidos  por 
Monarquías  constitucionales*  Y esa  es  la  única  con- 
ciliación posible  y digna  para  que  cada  partido  man- 
tenga como  debe  el  decoro  de  sus  principios  y la  lim- 
pieza de  su  bandera. 

Pues  bien;  esta  es  la  única  conciliación  realizable 
para  todos,  y posible  y digna,  repito,  para  las  institu- 
ciones y para  el  país:  los  liberales  apalpándose  bajo 
la  bandera  de  la  libertad;  los  demócratas  agrupándose 
bajo  la  bandera  de  la  democracia;  puesto  que  babeis 
reconocido  la  Monarquía  constitucional  de  D.  Alfon- 
so Xlt,  ayudadla  y ayudad  al  país,  prestando  el  con- 
curso de  vuestro  patriotismo  y de  vuestras  luces  á la 
realización  de  la  obra  emprendida  por  el  partido  li- 
beral* 

Ahora  bien;  los  demócratas,  ya  sabéis  la  bandera 
que  tienen.  ¿Con  qué  bandera  se  quiere  hacer  esta  con- 
ciliación de  los  liberales?  Ya  lo  sabemos:  con  la  vues- 
tra, con  vuestra  bandera.  No  hay  libertad  que  vos- 
otros queráis,  que  nosotros  no  aceptemos;  no  hay  re- 
forma liberal  que  vosotros  pretendáis,  que  no  sea 
nuestra  reforma.  De  consiguiente,  nuestra  bandera, 
la  bandera  del  partido  liberal  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, es  el  programa  de  la  izquierda,  pero  sin  el  sufra- 
gio universal,  que  no  tiene  ninguna  Monarquía  de  Eu- 
ropa, y que  las  Repúblicas  que  lo  tienen  comienzan  á 
modificarlo;  pero  sin  la  reforma  de  la  Constitución, 
que  es  de  todo  punto  innecesaria  y peligrosa;  pero 
dentro  de  la  Constitución  de  1876;  pero  dentro  del 
concepto  que  los  monárquicos  deben  tener  de  la  Mo- 
narquía constitucionah 

¿Podéis  tener  inconveniente  en  cobijaros  bajo  esa 
bandera?  No;  si  no  venís,  será  por  cuestión  de  amor 
propio;  pero  ahí  la  teneis,  porque  aquí  no  hay  provo- 
cación ni  duelo,  .Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  esta 
es  la  única  base  de  concordia.  Yo  no  tengo  incon ve- 
niente en  marchar  al  lado  de  8.  3.,  como  no  tengo 
inconveniente  en  ponerme  al  lado  de  los  individuos 
que  proceden  del  partido  constitucional  que  se  hallan 
en  ese  Ministerio,  que  si  están  (porque  Dios  sabe  á 
dónde  llevan  á los  hombres  los  compromisos  y las  cir- 
cunstancias del  momento)  con  su  espíritu,  con  su  in- 
teligencia, con  su  historia,  con  sus  compromisos  y 
con  su  honradez,  pertenecen,  como  no  pueden  ménos 
de  pertenecer,  al  partido  constitucional,  de  la  misma 
manera  que  ios  que  proceden  del  campo  democráti- 
co, aunque  figuren  en  ese  Ministerio,  están  con  el 


partido  democrático,  con  su  espíritu,  con  su  inteli- 
gencia, con  su  historia,  con  sus  compromisos  y con 
su  propia  honradez*  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pule 
la  palabra .)  Yo  no  tengo  inconveniente  en  ponerme  al 
lado  del  señor  general  López  Domínguez,  porque  el 
señor  general  López  Domínguez  sabe  que  juntos  he- 
mos estado  luchando  bajo  esta  bandera. 

Y voy  ahora  á dirigirme  al  partido  conservador, 
empezando  por  advertirle  que  en  lo  que  acabo  de  decir 
con  referencia  á los  amigos  de  la  izquierda  está  la 
mejor  contestación  que  puedo  dar  al  discurso  que  lia 
pronunciado  el  Sr*  Cánovas  esta  tarde,  en  su  parte 
más  importante* 

En  mis  palabras  habrá  visto  que  nosotros  no 
abandonamos  por  nada  ni  por  nadie  los  principios 
fundamentales  de  la  Monarquía  constitucional;  que 
sobre  ellos  giramos  con  tanta  fé  como  pueda  tener  el 
partido  conservador;  que  debe  observar  este  partido 
que  si  nosotros  nos  hemos  opuesto  al  sufragio  uni- 
versal y á la  revisión  constitucional,  y si  no  hemos 
querido  aceptar  la  conciliación  bajo  esas  dos  bases, 
no  ha  sido  solo  en  defensa  de  nuestros  priocipios, 
sino  también  en  defensa  de  los  principios  del  partido 
conservador,  en  defensa  de  los  principios  que  nos  son 
comunes  á liberales  y conservadores,  y que  no  pue- 
den ménos  de  serlo  á los  partidos  gobernantes  dentro 
de  unas  mismas  instituciones. 

Porque  al  fin  y al  cabo,  las  reformas  que  propone 
la  izquierda  son  de  tal  naturaleza  y tienen  tal  tras- 
cendencia, que  afectan fnás  ó ménos  directamente,  en 
poco  ó en  mucho  ó en  algo*  á los  grandes  principios, 
á los  principios  fundamentales  de  la  Constitución  y 
de  los  altos  Poderes  del  Estado*  Y en  tai  concepto, 
no  puede  modificarse,  no  debe  modificarse,  sino  de 
acuerdo  entre  todos  los  partidos  llamados  á gobernar 
al  país,  si  alguna  vez  ha  de  entrar  éste  en  la  normali- 
dad que  tanto  necesita*  Nos  hemos  opuesto  al  sufragio 
universal,  por  ejemplo,  no  solo  por  el  peligro  que  ofre- 
ce la  escuela  democrática,  sino  porque  presumimos 
la  declaración  importante  que  ha  hecho  el  digno  jefe 
del  partido  conservador.  Procediendo  de  buena  fé,  no 
queríamos  nosotros  aceptar  un  principio  que  pudiera 
ser  desechado  por  el  partido  conservador,  porque  se 
trata  de  principios  que  deben  ser  comunes  á todos 
los  partidos;  y acerca  de  esto  voy  á hacer  una  decla- 
ración. 

No  solo  es  necesario  para  que  la  marcha  regular 
de  los  partidos  se  verifique,  no  solo  es  necesario  que 
se  basen  sobre  una  ley  fundamental  común,  sino  que 
es  preciso  que  de  acuerdo  todos  hagamos  una  ley 
electoral.  Procediendo  de  buena  fé,  hemos  querido 
seguir  el  ejemplo  que  nos  dió  'el  partido  conservador, 
que  no  suele  ser  muy  pródigo  en  estos  ejemplos,  y 
hay  que  acogerse  al  primero  que  presente* 

Siguiendo  el  ejemplo,  repito,  que  nos  dió  el  par  ti 
do  conservador,  llamando  á los  hombres  de  todas  las 
agrupaciones  para  formular  la  ley  electoral  que  exis- 
te, no  podemos  nosotros  hacer  una  nueva  con  esa  ex- 
tensión y hasta  el  extremo  de  que  pudiera  ser  rechaza- 
da por  los  conservadores,  cuando  en  principio  trata  de 
consignarse  en  la  Constitución  del  Estado;  eso  no  lo 
puede  hacer  ningún  partido  sino  por  una  común  inteli- 
gencia, porque  de  lo  contrario,  no  saldremos  aquí  del 
sistema  de  que  cada  escuela  venga  al  gobierno  con 
una  Constitución  debajo  del  brazo* 

Nos  hemos  opuesto  también  á la  reforma  consti- 
tucional, porque  como  no  sabemos  la  extensión  que 
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se  le  quería  dar  (aparte  de  los  peligros  á que  se  pres- 
ta), ignorando  la  opinión  de  los  conservadores  en  este 
punto  y sus  propósitos  para  el  porvenir,  no  hemos 
creído  conveniente  que  se  haga  una  reforma  que  pu- 
diera dejar  fuera  de  la  legalidad  a uno  de  los  par- 
tidos. 

No  digo  esto  para  que  el  partido  conservador 
agradezca  á los  liberales  la  defensa  que  liemos  hecho 
de  los  principios  que  nos  son  comunes*  Yo  lo  digo 
para  que  si  no  le  gusta  nuestra  conducta,  lo  diga  ter- 
minantemente, porque  es  necesario  fijar  bien  la  acti- 
tud de  los  partidos*  Ya  ha  hecho  algo'el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  para  fijarla  esta  tarde*  Nosotros  no  nos 
hemos  quejado  de  que  el  partido  conservador  no  haya 
rechazado  a la  izquierda  en  el  momento  en  que  apa- 
reció, á pesar  de  que  cuando  apareció,  ya  habían  ve- 
nido sus  hombres  á la  Monarquía;  ya  la  obra  que 
quería  conseguir  S*  S.  con  darle  savia  y alimento  y 
ayuda,  estaba  conseguida,  se  bailaban  ya  en  la  Mo- 
narquía; con  una  circunstancia  especial,  y es,  que 
desde  que  apareció  la  izquierda  se  ha  detenido  todo 
movimiento  de  los  republicanos  hacia  las  institucio- 
nes; desde  entonces  no  ha  venido  nadie,  y tanto,  que 
mientras  yo  he  sido  Gobierno,  gracias  á mi  constan- 
cia, y yo  creo  que  á la  benevolencia  con  que  he  tra- 
tado á los  demás  amigos  de  la  izquierda  aunque  éstos 
crean  lo  contrario,  salieron  algunos  de  su  retraimien- 
to, salieron  otros  de  su  pesimismo;  y no  pocos  de  las 
garras  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  no  lia  venido  nin- 
guno de  la  República  á la  Monarquía  desde  que  la 
izquierda  apareció,  y sobre  todo,  desde  que  la  iz- 
quierda tiene  participación  en  el  poder;  al  contrario, 
lo  que  ha  habido  es  una  reacción  de  parte  de  los  re- 
publicanos, cuyas  intenciones  no  son  un  misterio 
para  nadie. 

Ya  ve  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ya  ve  el  parti- 
do conservador  cómo  no  necesitaba  de  su  intervención 
para  atraer  fuerzas  á la  Monarquía,  puesto  que  esa 
tarea  la  desempeñaba  muy  bien  el  partido  liberal,  que 
es  á quien  corresponde;  no  al  partido  conservador,  por- 
que el  partido  liberal  es  afin,  es  hermano,  es  parien- 
te inmediato  del  partido  democrático.  Yo  agradezco 
mucho,  y dehe  agradecer  mucho  el  partido  liberal  al 
conservador,  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  la  con- 
ciliación; pero  la  conciliación  la  ha  debido  procurar 
el  partido  conservador  sobre  la  base  del  partido  libe- 
ral, con  la  Constitución  de  1876,  con  el  concepto  de 
la  Monarquía  constitucional  que  tenemos  los  monár- 
quicos; no  sobre  la  base  de  la  democracia,  con  el  con- 
cepto que  la  democracia  tiene  de  la  Monarquía  cons- 
titucional y del  sufragio  universal  que  SS.  SS.  re- 
chazan* 

Y ahora  debo  decir  otra  cosa  al  partidor  conser- 
vador: que  en  las  ¡contiendas  de  los  liberales  con  los 
demócratas  debe  ponerse  siempre  del  lado  del  parti- 
do liberal  contra  el  partido  democrático. 

Sí,  SS.  SS*  han  debido  procurar  la  conciliación  so- 
bre la  base  del  partido  liberal,  para  aumentar  los  ele- 
mentos liberales  con  elementos  democráticos,  no  so- 
bre la  base  del  partido  democrático,  para  aumentar  los 
elementos  democráticos  con  los  elementos  liberales. 

Por  lo  demás,  y puesto  que  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  ha  aceptado  como  suyo  lo  que  nos  dijo  aquí 
el  Sr.  Romero  Robledo,  hasta  el  punto  de  que  si  el  se- 
ñor Romero  Robledo  no  lo  hubiera  dicho. lo  habría  di- 
cho S.  S.  esta  tarde:  si  hay  ahí  un  partido  conserva- 
dor con  su  jefe*  con  su  organización,  con  su  discipli- 


na y con  su  programa,  aquí  hay  un  partido  liberal 
con  su  programa,  con  su  disciplina,  con  su  organi- 
zación y con  su  jefe  mpróbaciort)^  y que  si  el  jefe  del 
partido  liberal  no  es  jefe  de  todas  los  liberales,  Le  su- 
cede ni  más  ni  ménos  que  lo  que  al  jefe  del  partido 
conservador,  que  tampoco  lo  es  de  todos  los  conser- 
vadores. Porque  si  el  partido  liberal  tiene  una  iz- 
quierda, una  derecha  tiene  el  partido  conservador;  no 
hay  más  que  una  diferencia:  que  la  derecha  de  los 
conservadores  es  ménos  inquieta,  ménos  impaciente, 
ménos  bullidora  que  la  izquierda  de  los  liberales;  lo 
cual  no  es  extraño,  Sres.  Diputados,  porque  la  dere- 
cha del  partido  conservador  la  componen  general- 
mente gente  madura  y desengañada,  y á la  izquierda 
del  partido  liberal  viene  constantemente  mucha  gen- 
te moza,  inquieta  é impaciente,  que  entusiasmada 
con  lo  absoluto  de  las  teorías  doctrinales,  no  tiene 
en  cuenta  fácilmente  las  asperezas  de  la  realidad. 

(Ap&UiSOS.) 

De  suerte  que  al  partido  conservador  y ai  partido 
liberal  españoles  no  les  pasa  ni  más  ni  ménos  que  lo 
que  sucede  á los  partidos  liberales  y conservadores 
de  todos  los  países*  En  todas  partes  al  partido  conser- 
vador le  sigue  una  retaguardia,  el  partido  de  la  tra- 
dición, el  partido  de  lo  pasado;  y al  partido  liberal  le 
precede  una  vanguardia,  el  partido  del  porvenir,  el 
partido  de  las  ilusiones.  Pues  bien;  en  todos  los  pue- 
blos el  partido  liberal  apoya  siempre  al  partido  con- 
servador en  las  contiendas  con  sn  derecha,  y el  parti- 
do conservador  apoya  al  partido  liberal  en  las  contien- 
das que  tiene  con  su  izquierda. 

Haga  lo  mismo  el  partido  conservador  español, 
como  ya  lo  he  empezado  á ver  esta  tarde,  y no  suce- 
derán muchas  cosas  de  las  que  han  sucedido;  porque 
si  los  partidos  están  en  sus  puestos,  si  no  olvidan  los 
fmes  de  su  existencia,  si  cada  cual  cumple  con  su  deber, 
cualesquiera  que  sean  los  agravios  que  unos  y otros 
tengan,  será  fácil,  forzosa  la  conciliación  de  los  par- 
tidos afines,  la  misión  de  las  instituciones  es  sencillí- 
sima, y el  país  entrará  en  aquella  normalidad  y aquel 
reposo  que  necesita  para  desenvolver  sus  intereses 
materiales  y gozar,  á la  sombra  de  la  paz  pública,  del 
bienestar  y de  la  prosperidad  de  los  pueblos  libres. 
[Aprobación. ) 

Pues  bien;  para  la  conciliación,  la  única  posible, 
que  ya  está  formada  y que  tiene  sus  jefes  y sus  sol- 
dados, á no  ser  que  la  democracia  quiera  llevar  la 
igualdad  basta  el  extremo  de  que  no  haya  jerarquía 
en  esa  soeiedad  política  (que  de  haberla,  el  Sr*  Mar- 
tos  por  su  talento,  por  su  palabra  maravillosa,  por 
sus  merecimientos  ante  su  partido,  será  naturalmente 
el  jefe  de  la  democracia);  para  esa  conciliación,  decía, 
no  es  necesario  disolver  estas  Górtes;  al  contrario, 
aunque  fuera  necesario,  sería  preciso  no  disolverlas, 
porque  no  encontraríamos  otras  más  á propósito  para 
el  efecto  deseado* 

Pero  oiga  el  Sr.  Mar  tos  una  palabra.  Cuando  yo 
veía  aplaudir  tan  frenéticamente  á los  republicanos 
al  tiempo  que  S*  S,  demandaba  la  disolución  de  estas 
Cortes,  me  decía:  ¡qué  razón  tienen!  Pero  con  más  en- 
tusiasmo y más  frenéticamente  aún  aplaudirían  si  la 
petición  del  Sr.  Marios  tuviera  por  desgracia  Étvora- 
bie  resultado* 

La  izquierda  desde  su  aparición  ha  modificado  su 
programa,  ha  cedido,  ha  retrocedido,  ha  dudado,  ha 
vacilado  en  las  cuestiones  de  principios  y hasta  en 
las  de  procedimiento;  en  dos  cosas  no  ha  vacilado  ni 
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ha  dudado,  sino  que,  al  contrarío,  se  lia  mantenido 
firme  y constante  la  izquierda:  en  la  poca  afición  que 
me  ha  mostrado  desde  un  principio,  y en  el  odio  que 
le  causa  esta  mayoría:  y no  hace  bien  la  izquierda  en 
ello.  El  odio  á mí  persona  todavía  puede  tener  expli- 
cación, jya  lo  creo!  como  que  yo  la  lie  tratado  tan 
hien  como  un  buen  padre  á sus  hijos-  [El  Sr.  Marios: 
La  izquierda  á S-  S.,  si  acaso.} 

Gomo  quiera  S.  S,;  pero  corresponda  la  izquierda 
á mi  carino.  Pues  bien;  en  esta  conducta  constante, 
la  izquierda,  ya  que.no  ha  podido  descomponer  el  par- 
tido constitucional,  pretende  matarlo  pidiendo  la  di- 
solución de  estas  Cortes*  Yo  no  sé  quién  gana  con  la 
disolución  de  un  gran  partido  que  tiene  mayoría,  que 
tiene  historia,  antecedentes,  compromisos,  y una  fuer- 
za social  y política  que  significa  tiempo,  merecimien- 
tos, sacrificios,  trabajos,  y que  es  defensa  y muralla 
del  Trono  constitucional  de  D.  Alfonso  XII;  no  sé 
quién  va  ganando  con  la  destrucción  de  ese  baluarte 
de  la  Monarquía  española;  porque  yo  no  veo  que  yan 
ganando  más  que  las  fuerzas  revolucionarias;  por  eso 
aplaudían  los  republicanos  tan  frenéticamente  al  se- 
ñor Hartos  cuando  hacía  su  atrevida  petición  déla 
disolución  de  las  Górtes,  cuya  petición  en  S.  S*  es  hien 
extraña,  porque  siendo  tan  demócrata,  siendo  el  pon- 
tífice de  la  democracia,  y dando  tanta  sustancia,  tan- 
ta esencia,  y tanto  poder,  y tanta  preferencia  á la  so- 
beranía nacional,  y por  consiguiente  á los  Poderes  que 
de  la  soberanía  nacional  emanan  directa  é inmedita- 
mente,  no  tiene  obstáculo  en  pedir  la  disolución  de 
esos  Poderes,  cuando  á sus  propósitos  democráticos 
pueden  convenirle,  (Ajptosos.) 

Antes  que  suceda  tal  cosa,  organíce  S.  S.  sus  hues- 
tes, reúna  las  ovejas  descarriadas;  ya  que  ayer  S.  S* 
tanto  se  entró  por  entre  apriscos,  pastores  y pastos, 
permítame  S.  S.  que  le  diga  que  recoja  las  ovejas  des- 
carriadas que  andan  pastando  en  el  prado  del  presu- 
puesto, y unidas  esas  fuerzas  á las  del  partido  liberal 
en  armonía  en  estas  Górtes,  completaremos  las  refor- 
mas. Pero  es  desgracia  de  S*  S*:  se  declara  monárqui- 
co, acto  patriótico  que  yo  no  tengo  palabras  bastan- 
tes para  elogiar,  y lo  primero  que  se  le  ocurre  pedir 
á la  Monarquía  es  la  destrucción  de  una  fuerza  defen- 
sora del  Trono;  es  decir,  que  por  el  mero  hecho  de 
aproximarse  el  Sr.  Hartos  á la  Monarquía,  y claro  es 
que  al  partido  liberal,  y de  querer  reconciliarse  con 
esta  mayoría,  lo  primero  que  se  le  ocurre  pedir  es 
que  se  disuelva.  Señor  Marios,  tenga  S.  S.  paciencia; 
si  no  hace  más  que  un  momento  que  ha  entrado  en 
la  Monarquía,  ¿cómo  quiere  ya  alcanzar  el  poder? 

Señores  Diputados,  voy  á concluir,  porque  os  es- 
toy fatigando  (No,  no)\  y no  puedo  terminar  mi  dis- 
curso de  otro  modo  mejor  que  repitiendo  las  palabras 
con  que  me  han  saludado  todos  los  Diputados  que  han 
venido  de  provincias;  todos,  lo  mismo  los  que  vienen 
de  ios  distritos  del  Mediodía  como  los  que  vienen 
de  los  distritos  del  Norte,  lo  mismo  los  qué  proceden 
del  centro  de  España  que  los  que  vienen  de  sus  ex- 
tremos, todos  me  han  dicho  con  una  conformidad 
asombrosa  de  que  no  hay  ejemplo,  lo  que  vais  á oir: 
por  interés  del  Rey,  por  interés  de  la  libertad,  por  in- 
terés de  la  Monarquía,  el  país  y la  Patria,  deseamos  la 
concordia  entre  los  elementos  liberales;  pero  no  com- 
prenden las  contiendas  cu  mal  hora  suscitadas  en 
que  aquí  estamos  empeñados,  ni  el  apasionamiento 
que  estas  contiendas  producen,  y que  no  sirve  más  que 


para  enconar  y para  dividir  los  ánimos*  y no  quere- 
mos esas  mudanzas;  lo  que  queremos  es  que  se  atien- 
da con  inmediato  remedio  la  enfermedad  que  este  ve- 
rano se  ha  descubierto  en  la  fuerza  publica,  para  que 
pueda  ser  garantía  del  orden,  escudo  de  las  institu- 
ciones y defensa  de  la  Nación;  lo  que  quiere  es  que  se 
ponga  inmediatamente  mano  en  la  cuestión  social,  que 
tanto  y tan  directamente  afecta  al  trabajo,  al  capital, 
al  equilibrio  de  las  fuerzas  sociales  y al  reposo  pú- 
blico; lo  que  quiere  es  que  se  repartan  con  equidad 
así  las  cargas  públicas;  y después  de  eso,  lo  que  desea 
es  que  se  le  respete,  que  se  le  deje  vivir  en  paz,  que 
se  le  permita  trabajar  y producir;  y sobre  todo,  que 
Los  políticos  de  Madrid  con  sus  impaciencias  no  ven- 
gan á perturbarle  en  el  reposo  de  que  hace  tiempo  y 
para  dicha  suya  viene  disfrutando. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  lo  que  el  país  quiere 
es  lo  que  quiere  el  partido  liberal  de  la  Monarquía: 
libertad,  mucha  libertad,  grandes  reformas;  pero  no 
sufragios  universales  que  le  asustan,  ni  reformas 
constitucionales  que  le  conmueven.  Y es  consolador, 
y para  nosotros  altamente  satisfactorio,  el  acuerdo 
que  existe  entre  esta  mayoría  y el  país  que  represen- 
ta, acuerdo  que  la  autoriza  para  proclamar  muy  alto 
que  jamás  desde  que  existe  sistema  representativo  ha 
sabido  mayoría  alguna  ser  eco  más  fiel  de  las  aspira- 
ciones y de  los  deseos  de  la  opinión  pública.  A votar, 
Sres.  Diputados,  que  yo  no  concluiré  estas  palabras 
mias  con  ninguna  parecida  á aquellas  con  que  ter- 
minó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Aquí  no  hay 
duelos,  aquí  no  hay  enconos,  aquí  no  hay  más  que 
cariño  para  los  antiguos  amigos  que  se  separaron  de 
nosotros  algún  dia  por  razones  de  patriotismo  sin  duda 
alguna.  A votar,  pues,  el  dictámen;  no  significa  más 
que  eso:  libertad,  mucha  libertad,  programa  de  la 
izquierda  sin  sufragio  universal,  que  no  existe  en  nin- 
guna Monarquía  constitucional,  y sin  reforma  de  la 
Constitución,  que  el  país  no  pide.  De  esta  manera  pue- 
den venir  nuestros  amigos;  si  no  vienen,  será  porque 
no  quieran,  porque  pospongan  á su  amor  propio  el 
amor  á la  Patria.  {Aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera}:  Señores  Diputados,  no  pensaba 
volver  á usar  de  la  palabra  en  este  ya  largo  debate* 
y hasta  tenia  el  propósito  de  no  usar  del  derecho  de 
que  ordinariamente  usan  los  Presidentes  del  Consejo 
de  Ministros,  de  resumir  la  discusión;  porque  decia 
para  mí:  aquí  se  han  dicho  cosas  magníficas,  se  han 
hecho  discursos  para  elogiar  los  cuáles  no  tengo  pa- 
labras bastantes,  y eso  no  puede  resumirse,  porque 
nadie  puede  resumir  la  Divina  Comedia  ni  la  inmor- 
tal obra  dé  Cervantes , y lo  malo  que  se  ha  dicho  no 
merece  la  pena  de  resumirse;  por  consiguiente,  no  te- 
nia que  hacer  resúmen  de  ninguna  clase,  ni  de  lo  bue- 
no ni  de  lo  malo. 

Yo  había  con  grande  esmero-  procurado  no  com- 
prometer para  nada  al  Sr,  Sagasta  en  este  debate;  no 
creo  que  le  haya  mencionado  una  sola  vez,  no  he  re- 
ferido un  solo  hecho  en  que  los  dos  hayamos  tomado 
parte,  todo  con  el  propósito  de  evitar  cierta  clase  de 
cuestiones.  Pero  el  Sr*  Sagasta  es  tan  candoroso... 
(Un  Si\  Diputado:  Bondadoso.}  Bondadoso  y candoroso, 
las  dos  cosas,  porque  ahora  probaré  á S.  S.  hasta  dón- 
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de  llega  el  candor  del  Sr.  Sagasta;  porque  cuando 
han  llegado  esos  pobres  aldeanos.**  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados: No  eran  pobres  aldeanos,)  Pobres  ó ricos  aldea- 
nos*.,  {Varios  Sres.  Diputados:  No  son  aldeanos.)  Gentes 
de  provincia*  (E amores. } ¿En  qué  quedamos?  (Varios 
S7*e$.  Diputados:  Eran  Diputados  de  la  Nación.)  Yo  en- 
tendí que  eran  comisiones  de  provincias.  ( Varios  seño- 
res Diputados:  Eran  Diputados.)  Pues  aunque  sean  Di- 
putados: de  la  mayoría*  son  Diputados  de  la  mayoría 
que  vienen  de  provincias  y que  se  dirigen.,.  (Un  señor 
Diputado:  Eran  Diputados  de  la  Nación.)  Diputados  de 
la  Nación  que  venían  de  sus  provincias.  {Fuertes  ru- 
mores.) Si  es  que  la  mayoría  no  deja  hablar  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros...  en  varios 

lados  de  la  Cámara .}  Si  es  que  la  mayoría  no  deja  ha- 
blar ai  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  demos- 
trareis con  vuestras  obras  lo  mismo  que  queréis  con- 
denar con  vuestras  palabras,  [La  Presidencia  reclama 
el  ánden.) 

Pues  bien;  yo  decía,  Sres.  Diputados,  que  el  señor 
Sagasta  era  tan  candoroso,  que  al  recibir  á algunos 
Diputados  de  la  Nación  que  vienen  de  sus  provincias, 
tomó  como  aplauso  sus  palabras,  al  oirles  decir  que 
todo  estaba  perdido  en  España  por  los  hombres  polí- 
ticos que  viven  en  Madrid.  ¿Dónde  ha  hecho  política 
S,  S.,  y dónde  ha  vivido  toda  su  vida  en  la  política? 
De  manera  que  resulta  por  la  declaración  que  S.  S. 
acaba  de  hacer,  que  ha  tomado  como  elogio  lo  que 
realmente  es  una  censura.  Yo  muchas  veces  desde 
este  sitio  y en  otras  ocasiones,  he  condenado  á los  po- 
líticos de  Madrid;  pero  entonces  se  me  llamaba  Mi- 
nistro extramuros.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Sagasta  deja  de 
ser  político  de  Madrid,  de  dónde  será  político. 

El  Sr.  Sagasta  ha  tomado  para  pretexto  de  sus  ex- 
culpaciones mi  humilde  persona,  queriendo  convertir- 
me en  bo&e  emisaire  de  todos  los  pecados  de  todos  los 
Diputados  que  aquí  estamos,  porque  decía  S,  S.  que 
cuando  yo  habla  tenido  el  honor  de  verle  para  ense- 
ñarle la  lista  de  los  Ministros,  no  le  había  dicho  nada 
de  la  transacción  que  yo  había  hecho  con  la  izquier- 
da. Señores  Diputados,  es  cosa  extraña  (el  Sr,  Sagasta 
lo  dice,  yo  no  le  he  de  desmentir),  es  cosa  extraña  que 
hablando  todos  los  periódicos  en  la  víspera  de  la  for- 
mación de  este  Gobierno,  y los  del  dia  siguiente,  de  las 
bases  de  esa  transacción,  habiéndoselas  dicho  yo  á 
todo  el  mundo,  y habiéndoselas  indicado  á todos  cnan- 
tos  entonces  me  hicieron  el  honor  de  hablarme,  úni- 
camente no  se  lo  haya  dicho  á S;  S.;  y es  también  muy 
extraño  que  S.  S*,  que  tanto  habla  andado  en  esas  ne- 
gociaciones, al  oir  que  yo  halda  hecho  un  arreglo 
con  la  izquierda,  no  se  dignara  preguntarme  qué  clase 
de  arreglo  era  ese. 

Porque  la  verdad  es  que  en  aquel  momento  yo  era 
tan  amigo  del  Sr.  Sagasta  como  pueda  serlo  de  cual- 
quiera en  el  mundo,  y así  es  que  S.  S.  recordará  que 
al  tomar  posesión  de  la  Presidencia  le  dije:  «Aquí  no 
hay  vencimiento;  aquí  no  hay  más  que  la  mala  parti- 
da que  S.  S.  melia  jugado  al  presentarme  á S M. 
como  persona  que  podía  encargarse  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros:»  y le  añadí  más:  «Si  S.  S. 
quiere  aceptar  la  Presidencia  del  Congreso,  el  dia  que 
S,  S,  guste  cambiamos  de  puesto;  no  tiene  S.  S,  más 
que  hacer  que  recordarme  la  palabra.»  De  modo  que 
yo  no  pude  tener  intención  ninguna,  ni  ocultar  nada 
al  Sr.  Sagasta.  Dice  S.  S.  que  no  ha  oido  nada  de 
aquello:  bien  está;  yo  no  le  puedo  contradecir. 

Su  señoría  ha  tenido  hoy  tanta  habilidad,  que 


hasta  ha  cambiado  de  nombre,  porque  yo  siempre  ba- 
hía o ido  al  partido  constitucional  llamarse  partido 
constitucio  ial,  después  fusionísta;  y nosotros,  los  de 
esté  Ministerio,  habíamos  adoptado  el  nombre  de  par- 
tido liberal,  y ahora  por  primera  vez  se  presenta  el 
Sr.  Sagasta  y dice:  «el  partido  liberal  somos  nosotros; 
hay  un  partido  liberal  y otro  democrático.»  ¿Pues  por 
qué  la  democracia  no  ha  de  entrar  en  el  círculo  de  las 
doctrinas  liberales? 

Pero  lo  más  extraño,  señores,  lo  más  extraño  es 
oir  al  Sr.  Sagasta  condenar  con  tanto  calor  y tanta 
ira  el  sufragio  universal,  cuando  S.  S.  lo  ha  estableci- 
do hace  poco  tiempo  para  la  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales. Y no  solo  lo  ha  establecido  hace  poco  tiem- 
po, sino  que  ha  establecido  el  sufragio  universal  peor 
que  puede  imaginarse,  porque  ha  dado  voto  en  esa 
ley  á las  clases  más  vehementes  y más  bullidoras 
que  viven  en  las  grandes  ciudades,  y se  lo  ha  negado 
á las  clases  conservadoras  que  viven  en  los  campos. 
De  manera  que  Si  S.  ha  hecho  un  sufragio  universal 
de  la  peor  especie,  ó es  que  S.  S,  no  sabe  lo  que  es  el 
sufragio  universal. 

Señores,  tiej¿e  sin  duda  sus  inconvenientes  el  su- 
fragio universal:  nosotros  no  vamos  á discutirlo  aho- 
ra, y sea  dicho  de  paso,  si  entramos  en  estas  discu- 
siones políticas  sobre  reforma  constitucional  y sobre 
sufragio  universal  en  el  dia  de  hoy,  si  no  nos  ocupa- 
mos de  administración,  de  Hacienda  y de  reforma  del 
ejército,  que  son  tan  importantes,  la  culpa  toda  es  de 
S.  S.  y de  sus  amigos,  porque  nosotros  nos  contentá- 
bamos con  que  el  sufragio  universal  y la  revisión 
constitucional  se  afirmasen  en  nombre  del  Gobierno, 
y no  queríamos  discutir  esos  asuntos  hasta  dentro  de 
cuatro  ó seis  meses,  cuando  hubieran  terminado  to- 
das las  cuestiones  que  con  tanto  afán  está  pidiendo  el 
país.  Ese  era  nuestro  propósito,  y S.  S.  y sus  amigos 
se  empeñaron  en  discutir  un  tema  completamente 
abstracto,  para  tener  la  habilidad  de  interpretarle  de 
veinte  maneras  distintas,  y combatirle  así  de  otras 
veinte  maneras. 

Tiene,  como  digo,  el  sufragio  universal  sus  peli- 
gros; poro  voy  á preguntar  al  Sr.  Sagasta:  ¿conoce 
S.  S.  algún  país  en  que  el  sufragio  universal  haya 
derribado  una  dinastía?  Cítele  S.  S,  Cite  8.  S*  un  país 
en  que  el  sufragio  universal  haya  derribado  una  di- 
nastía. Diputados:  España.)  jEspaña!  Fué 

la  revolución,  no  los  electores. 

Y se  comprende  perfectamente:  .el  sufragio  uni- 
versal es  en  el  órden  de  las  elecciones  la  institución 
más  flexible  de  cuantas  formas  electorales  hay.  ¿Y 
qué  resulta  de  aquí?  Que  no  puede  ser,  ni  lo  ha  sido 
nunca,  de  revolución;  así  como  el  sistema  electoral 
censatario  tiene  opiniones  definidas  y constantes,  y 
por  consiguiente  una  fuerza  irresistible.  Porque  no 
nos  cansemos;  si  unas  Cortes  ó unos  mismos  Diputa- 
dos son  elegidos  en  dos  ó tres  elecciones  seguidas, 
esas  Cortes  tienen  lina  fuerza  incontrastable,  que  es 
lo  que  sucedió  en  Francia  cuando  la  revolución  del 
año  1830.  Disolviéronla  Cámara  de  Diputados,  y el 
cuerpo  electoral  volvió  á elegir  los  321  Diputados  de 
oposición,  y aquel  dia  cayó  la  dinastía,  y cayó  en  vir- 
tud de  un  cuerpo  electoral  censitario  y muy  restrin- 
gido; porque  en  cualquier  circunstancia,  cuando  la 
Opinión  se  manifiesta  eu  un  pueblo  robusta,  sea  por 
medio ;del  sufragio  universal,  sea  por  medio  de  la  opi- 
nión indeterminada  que  no  se  sabe  de  dónde  viene, 
pero  que  está  en  todas  partes,  no  hay  Gobierno  algu- 
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no  que  pueda  resistir,  y á Lodos  los  Gobiernos  se  les 
podría  decir  lo  que  decían  á Felipe  II:  ¿qué  harás  tú 
cuando  Lodos  te  digan  que  no  y tú  digas  que  sí? 

Señores,  el  Su  Sagasta  ha  buscado,  como  fuerte 
que  es  en  teorías  políticas  y filosóficas,  en  ciertas  pa- 
labras del  Sr*  Marios  un  asidero  contra  el  sufragio 
universal,  y nos  increpaba  á ios  que  procedemos  de 
la  antigua  mayoría  por  aceptar  una  teoría  democrá- 
tica de  las  prerogativas  de  la  Corona  y una  teoría 
democrática  al  mismo  tiempo  de  la  importancia  del 
sufragio  universal,  diciendo  que  el  sufragio  universal 
es  la  soberanía  nacional  en  constante  ejercicio.  Pues 
esto  mismo  sucede  con  todo  sufragio.  Todo  sufragio 
electoral,  todo  sistema  de  votación,  ó es  un  medio  de 
ejercer  la  voluntad  de  la  Nación,  ó no  es  nada;  y si 
es  un  medio  de  ejercer  la  voluntad  de  la  Nación,  es 
un  medio  de  ejercer  la  soberanía.  De  modo  que,  cuan- 
do se  dice  que  el  sufragio  universal  es  la  soberanía 
en  constante  ejercicio,  se  dice  realmente  una  verdad 
de  Pero-Grullo* 

Y lo  mismo  que  digo  del  sufragio  universal,  pue- 
do decir  de  la  reforma  constitucional.  El  Sr.  Sagas ta 
ha  adoptado  un  sistema  de  combate  delicioso,  y es  el 
siguiente:  se  representa  S.  S.  en  su  imaginación  todas 
las  formas  de  sufragio  universal  verosímiles  ó inve- 
rosímiles, posibles  ó absurdas,  y á todas  las  combate, 
y todas  se  las  arroja  en  rostro  al  Ministerio,  mientras 
que  el  Ministerio  se  ha  limitado  únicamente  á decir 
que  respecto  del  sufragio  universal. afirma  el  princi- 
pio y nada  más.  Pues  lo  mismo  sucede  respecto  de  la 
revisión  constitucional  Está  bien  claro  en  el  discur- 
so de  la  Corona  el  límite  dentro  del  cual  el  Gobierno 
se  propone  encerrar  la  revisión;  y sin  embargo,  el  se- 
ñor Sagas  ta,  al  hablar  de  la  revisión,  supone  que  va- 
mos á reformar  el  Senado,  la  base  religiosa,  el  título 
de  las  prerogativas  del  Rey;  el  Sr,  Sagas  ta,  en  fin, 
arguye  con  supuestos  enteramente  equivocados. 

Esto  por  lo  que  toca  á la  defensa  de  los  principios 
del  Gobierno  y á la  responsabilidad  que  yo  pueda  te- 
ner en  que  el  Sr*  Sagasta  se  haya  equivocado  y haya 
formado  un  concepto  erróneo  de  la  índole  de  este  Mi- 
nisterio y de  sus  propósitos,  concepto  que  le  ha  per- 
mitido estar  á nuestro  lado  con  sus  amigos,  y que 
nos  ha  impuesto  1 todos  el  deber  de  considerarle 
como  amigo  nuestro,  para  venir  luego,  llegada  la  úl- 
tima hora  de  la  votación,  á clavarnos  el  puñal  en  el 
corazón. 

Yo  no  entro,  señores,  en  la  cuestión  de  jefaturas, 
porque  esa  cuestión  no  me  atañe:  ya  sabe  el  Sr,  Sa- 
gasta que  yo  no  disputo  la  jefatura  á S.  S.,  que  yo 
lie  mantenido  en  política  el  principio  de  que  no  quie- 
ro mandar  á nadie,  ni  de  que  nadie  me  mande  á mí. 
Esta  es  mi  bandera  constante:  ¿cómo  be  de  aspirar  yo 
A jefaturas  de  ninguna  clase?  Otras  son  las  jefaturas 
que  el  Sr.  Sagasta  tiene,  y sí  algún  dia  ha  sido  S.  S. 
usurpador  de  esas  jefaturas  y por  ello  le  remuerde  la 
conciencia,  y sus  amigos  le  lisonjean  para  que  el  do- 
lor del  corazón  sea  ménos  vivo,  yo  nada  tengo  que  de- 
cir, solo  suplico  al  Sr*  Sagasta  que  al  tiempo  de  mo- 
rir políticamente  ó de  perder  esa  jefatura,  pueda  decir 
como  decía  el  gran  Rey  Enrique  III  al  despedirse  de 
este  mundo  y al  dictar  su  testamento:  c<á  los  amigos 
les  haréis  justicia;  á los  enemigos,  porque  fueron  lea- 
les, gracia  y favor.» 

Señores,  yo  no  he  tomado  apunte  ninguno,  ni  sé 
por  dónde  ando  al  hablar;  tengo  además  cierta  nece- 
sidad que  tenemos  todos  los  mortales,  que  de  gene- 


ración en  generación  hemos  acostumbrado  á comer; 
no  puedo  entrar  ya  en  más  detalles,  y por  consiguien- 
te me  siento. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (López  Domin- 
guz):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  di  la  GUERRA  (López  Domín- 
guez): Los  Srési  Diputados  comprenderán  que  no  voy 
á hacer  un  discurso,  ni  siquiera  á entretenerles  más 
de  cinco  minutos;  pero  yo  deseo  que  no  termine  este 
debate  sin  hacer  algunas  declaraciones  terminantes. 

En  dias  pasados,  de  la  mayoría  han  salido  para  mi 
persona  durísimos  ataques,  y en  el  dia  de  hoy  el  se- 
ñor Sagasta  me  ha  abierto  los  brazos  amorosamente. 

Ni  me  duelen  los  ataques,  ni  me  entusiasma  la 
oferta;  pero  cunple  á mi  honor  y al  de  mis  amigos 
políticos  explicar  un  concepto  equivocado  del  señor 
Sagasta.  La  izquierda  al  transigir  para  formar  este 
Ministerio  perturbador,  según  la  Opinión  del  Sr.  Sa- 
gasta, hizo  más  sacrificios,  muchísimos  más  sacrifi- 
cios de  sus  ideales  que  los  señores  procedentes  de  la 
derecha  que  han  venido  á este  Ministerio;  porque  no 
es  exacto  que  la  izquierda  al  final  de  la  última  legis- 
latura hubiera  variado  su  programa.  No,  ño  lo  bahía 
variado:  con  su  programa  peleó  con  S.  S.>.  y defendió 
sus  ideales;  y si  después  ha  teuido  que  plegar  en  algo 
su  bandera  en  aras  de  un  levantado  patriotismo,  ha 
sido  porque  el  Gobierno  de  S.  S.  en  el  verano  pasado 
quedó  tan  maltrecho  por  su  desgracia,  y el  país  tan 
preocupado  ele  su  gestión  gubernamental,  que  había 
llegado  el  caso  de  que  todos  los  hombres  patriotas  de- 
pusieran en  algo  sus  Ideales  en  aras  de  esta  gran  con- 
ciliación* 

Así,  pues,  Sr.  Sagasta,  los  individuos  de  la  iz- 
quierda aceptaron  como  transacción  una  idea  emitida 
con  elevado  patriotismo  por  el  ilustre  orador  Sr.  Mar- 
tos,  que  no  érala  que  había  defendido  la  extrema  iz- 
quierda de  esta  Cámara;  aceptaron  como  punto  de 
unión  de  todos  los  liberales  el  sufragio  universal; 
pero  se  contentaron,  en  aras  de  la  conciliación,  con  no 
pedir  más  que  una  fórmula  genérica,  llamándola  re- 
visión constitucional  y deponiendo  algo  de  sus  idea- 
les. Hizo,  pues,  más  sacrificios  la  izquierda  que  los 
individuos  de  la  derecha  que  vinieron  con  espíritu 
levantado  á esta  gran  transacción. 

Conste,  pues;  que  quien  más  sacrificios  hizo  fuéla 
izquierda,  á la  cual,  llámela  S.  S.  como  quiera,  de- 
mócrata, liberal,  yo  me  honro  de  pertenecer*  Ya  sabe 
el  país , ya  saben  las  instituciones,  ya  sabe  el  mun- 
do entero  que  la  bandera  desplegada  por  este  Gabine- 
te es  la  de  una  gran  conciliación  liberal,  sin  peligro 
para  nadie  ni  para  nada;  garantía  de  orden,  tanto  por 
lo  ménos  como  S*  S*  lo  fué  en  las  horas  de  su  triun- 
íó,  no  en  las  de  su  desgracia.  [Aprobación  m la  iz- 
quierda.) Con  esta  bandera  trabajaremos  en  este  sitio 
y fuera  de  este  sitio,  y en  todas  partes,  para  hacerla 
prevalecer,  porque  la  creemos  necesaria  para  los  in- 
tereses de  la  Patria,  de  la  libertad  y del  Rey* 

Pero  antes  de  concluir,  porque  ya  tengo  que  de- 
cir muy  poco,  he  de  ocuparme  de  otra  afirmación 
del  Sr.  Sagasta,  jefe  del  partido  liberal,  según  S*  S* 
[Rumores  en  la  derecha)  y según  los  liberales  que  tie- 
ne á su  lado.  [El  Si\  Sagasta:  No  reniegue  S.  S*  de  su 
padre,  que  á este  partido  ha  pertenecido*)  Antes  que 
S.  S.  me  engendrara,  había  yo  nacido. 

Después  de  todo,  entre  las  tendencias  y definicio- 
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nes  y conceptos  que  aquí  ha  expresado  esta  tarde  el 
Sr.  Sagasta,  y las  definiciones  y tendencias  y con- 
ceptos del  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  yo  no 
lie  encontrado  grandes  diferencias,  (Protestas  en  la 
derecha i) 

El  Sr.  Sagasta  ha  llamado  á este  Gobierno,  Gobierno 
pasajero,  per  turbar  dor.  sin  cohesión,  sin  doctrinas,  com- 
puesto de  míos  cuantos  hombres  de  buena  fé  ó de 
mala  fé  aquí  reunidos,,  (Varios  Sres,  Diputados:  No,  no.) 
jQué  ingrato  es  el  Sr.  Sagasta  con  este  Gobierno,  y 
qué  ingrata  es  también  esa  mayoría!  Retrotraed  vues- 
tro ánimo,  Sres,  Diputados,  por  un  momento,  al  mes 
de  Agosto  y al  mes  de  Setiembre  últimos;  preguntad 
á esa  opinión  de  las  provincias,  á esos  Sres,  Diputa- 
dos de  la  Nación  que  lian  llegado  de  las  provincias, 
preguntadles  cémo  pensaban  en  el  mes  de  Agosto  y 
en  el  mes  de  Setiembre,  de  aquella  situación  política; 
preguntad  á cada  uno  de  ios  Sres.  -Ministros  cuál  era 
su  fuerza  delante  de  la  opinión  pública.  Precisamen- 
te por  eso,  porque  la  opinión  pública  se  manifestó 
contra  aquel  Gobierno,  fué  por  lo  que  el  Poder  mo- 
derador, cuando  aquel  Gobierno  se  le  presentó  en  cri- 
sis, tuvo  el  grandísimo  acierto  de  pedir  al  Sr.  Sagas- 
ta  que  renovara  su  Ministerio  atrayendo  nuevos  ele- 
mentos y reforzándolo  con  nueva  savia,  ¡Ah  señores! 
Si  en  el  estado  de  la  opinión,  entonces  hubiera  conti- 
nuado aquel  Ministerio,.,  Pero  no  quiero  entrar  en  esta 
materia,  no  quiero  molestar  más  tiempo  vuestra  aten 
cion.  Hubo  entonces  necesidad  de  reconciliar  elemen- 
tos liberales;  hubo  entonces  necesidad  de  acudir  á eso 
que  ahora  le  piden  los  Sres.  Diputados  al  Sr.  Sag as- 
ta, á eso  á que  se  ha  dedicado  exclusivamente  este  Go- 
bierno con  acierto  ó con  error,  que  eso  lo  dirá  el  país; 
á curar  ios  males  del  ejército,  á curar,  en  cuanto  pu- 
diera, los  males  sociales,  como  lo  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación* 

Y durante  el  corto  tiempo  de  vida  ministerial  de 
este  Gobierno  perturbador  os  habéis  rehecho;  habéis 
creído  que  todo  lo  podíais;  nos  habéis  atacado  cons- 
tantemente; habéis  tergiversado  nuestros  pensamien- 
tos; habéis  maltrecho  nuestras  personas,  y por  últi- 
mo, habéis  venido  aquí,  y fuertes  en  el  numero,  que- 
riendo hacer  olvidar  al  país  lo  que  uo  puede  olvidar, 
croéis,  como  ha  dicho  el  Sr,  Sa gasta,  que  estáis  iden- 
tificados con  la  representación  del  país.  ¿Lo  creeis? 
(Algunos  Sres , Diputados  de  la  mayoría:  Sí,  si) 

¡Ojalá  fuera  verdad!  Vosotros  que  en  vuestros  pri- 
meros tiempos  en  esta  Cámara,  apenas  oíais  hablar  de 
la  Constitución  de  1869,  os  levantabais  á aplaudir 
como  nn  solo  hombre;  los  que  veníais  con  este  espí- 
ritu liberal,  ¿pensáis  boy  lo  mismo?  ¿Representáis  de 
igual  modo  la  opinión?  (Aplausos  en  la  izquierda , pro- 
testas en  el  centro  y la  derecha.) 

Para  terminar,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría;  ha- 
béis vivido  por  nuestra  vida;  os  habéis  fortalecido  con 
nosotros;  vais  á votar  en  contra  del  Gobierno  y obten- 
dréis una  victoria;  ¡qué  os  haga  buen  provecho!  Por 
nuestra  parte,  estos  modestos  Ministros  que  han  creí- 
do prestar  un  gran  servicio  á la  Patria  formando  £l 
gran  partido  liberal,  y formado  está,  pese  á quien  pese, 
quedamos  tranquilos  eo  nuestra  conciencia,  no  soñan- 
do, como  yo  no  sueno,  con  cosas  que  se  me  lian  atri- 
buido, antes  bien,  lo  único  que  me  perturba  y me  in- 
quieta os  creer  que  pudiera  seguir  mucho  tiempo  en 
este  sitio;  de  este  modo,  sin  arrepentimiento  de  nin- 
gún género,  con  mis  ideales  de  siempre,  que  á ellos 
jamás  he  renunciado,  por  más  que  créa  el  Sr.  Sagasta 


que  me  be  ido  por  otros  rumbos,  yo  sostengo  hoy  los 
mismos  de  aquella  minoría  constitucional  de  que  ha- 
blaba esta  tarde  el  ilustre  jefe  del  partido  conserva- 
dor, sin  exageraciones  de  ninguna  clase.  Aquella  po- 
lítica, aquellos  principios,  aquel  credo  es  lo  que  de- 
fiendo hoy  con  el  partido  democrático,  llamadlo  como 
queráis. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  El 
Sr*  Marios  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTOS:  La  renuncio,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Le ou  y Castillo):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes):  Yo  no  puedo  imi- 
tar á mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Marios, 
aunque  lo  quisiera,  porque  parecería  desaire  al  Go- 
bierno, y sobre  todo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  á quien  quiero  respetar  bastante  más  que 
lo  que  él  me  ha  respetado  á mí. 

No  quiero  por  eso  hacerme  cargo  de  lo  de  herir 
con  puñal  en  mano,  cuando  la  votación  llegue,  como 
á traición  y por  la  espalda;  eso  no  es  digno  de  S.  S., 
y hasta. 

Desde  que  S.  S.  me  descubrió  el  secreto  que  he 
tenido  (y  esto  me  extraña  más  todavía)  para  mí  solo, 
entre  lodo  el  mundo  y entre  todos  los  hombres  polí- 
ticos, rae  he  colocado  enfrente  del  Gobierno  resuelta 
y terminantemente.  ¿Por  dónde  he  venido  yo  á sor- 
prender á S.  S.  con  la  votación?  ¿Cuándo  le  he  moles- 
tado por  esos  medios  que  ha  empleado  este  Gobierno 
para  seducir  incautos  y para  hacer  la  fácil  conquista 
de  aquellos  que  llenen  en  poco  sus  compromisos  y en 
ménos  sn  consecuencia  y su  lealtad? 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ele  Ministros  se 
extraña  de  que  yo  no  supiera  que  habíamos  de  venir 
resueltamente  al  sufragio  universal  y á la  revisión 
constitucional.  Yo  no  quiero  desmentir  á S.  S.;  solo 
le  diré  una  cosa:  que  yo  tenia  entendido  por  conduc- 
to fidedigno,  por  uno  que  no  podéis  rechazar,  que  no 
trataría  el  Gobierno  de  esas  dos  cuestiones  hasta  el 
final  de  la  legislatura,  ni  poco  ni  mucho,  y que  á eso 
se  había  comprometido  la  izquierda.  Por  eso,  cuándo 
se  me  habló  de  que  era  necesario  tocar  esas  cuestio- 
nes en  el  discurso  de  la  Corona,  yo  reclamé  mí  liber- 
tad de  acción  y dije:  pues  hasta  Mayo  apoyaré  al  Go- 
bierno; pero  para  Mayo,  y cuando  yo  vea  la  extensión 
que  se  quiere  dar  al  sufragio,  me  reservo  toda  mi  li- 
bertad de  acción.  Y nada  más  sobre  este  punto. 

Respecto  del  Sr.  López  Domínguez,  yo  siento  que 
reciba  con  tanta  indiferencia  mis  cariños  y mi  amistad. 

No  era  muy  grande  el  sacrificio  que  le  pedia  á 
S,  S.,  que  era  que  volviera  á sus  antiguas  tiendas.  Su 
señoría  hablaba  de  la  Constitución  de  ISO  9.  Poro  i si 
S.  S.  conmigo,  y con  grandísimo  entusiasmo,  y con 
grande  aplauso,  prescindió  de  la  Constitución  de  1869 
por  la  de  1876,  para  que  todos  los  partidos  tuvieran 
una  sola  legalidad  común  y una  sola  Constitución! 
¿Quién  ha  íáltado  aquí?  ¿Sn  señoría,  ó yof  ¿Qué  le  pido 
yo  á S.  S.?  Que  vuelva  donde  estaba.  Y S.  S.  saca  al 
instante  la  Constitución  de  1869  y el  sufragio  univer- 
sal. ¡Gracias  que  en  aquellos  tiempos  azarosos,  para 
salvar  á la  Patria  que  se  desgarraba  y so  despedazaba 
por  todas  partes,  gracias  que  sacamos  á salvo  la  li- 
bertad. 

Después  convinimos  en  que  por  las  iris  tí  tildones, 
en  que  por  la  libertad,  en  que  por  el  país  íbamos  á 
venir  Lodos  los  partidos  á una  legalidad  común.  Y yo 
que  no  quiero,  á pesar  del  desden  con  que  S.  S.  se  ha 
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producido  esta  tarde,  yo  que  no  quiero  llevar  las  co- 

García  Mar  tino. 

sas  al  límite  de  duelo  á que  las  llevaba  el  Sr.  Mordí* 

León. 

yo  recuerdo  á S,  S.  que  & su  lado  tiene  personas  que 

Urzaínqui, 

no  pueden , que  repugnan  aceptar  esos  principios, 

Botija. 

porque  lo  han  dicho  solemnemente  en  todas  partes,  Y 

Castañeda. 

no  quiero  decir  más  sobre  este  particular.  He  con- 

Antón  Ramírez. 

cluidG.)> 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 

Navarro  y Ochoteco, 

la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 

Sauz  Riobó, 

dio  por  suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que  la 

Orense. 

votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta,  lo  quedó 

Fabra  y Fio  reta. 

aquel  por  22  i votos  contra  126,  en  la  forma  si- 

Fabra  (D.  Camilo). 

guíente: 

García  (D.  Benito). 

Señores  que  dijeron  si: 

D’Estoup, 

Alonso  Gastriliü. 

Recio. 

Mansi  (D.  Angel). 

Sánchez  Pastor, 

Alonso  Martinez  (D,  Manuel). 

* Garreño, 

Alonso  Martinez  (D.  Vicente), 

Rodrigaííez  (D.  Hipólito). 

Moncasi  y Gastcl. 

Ruíz  Capdepon. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Mesa  y Moya, 

Sinués, 

Bayona. 

CoÜ  y MGncasi, 

Orliz  y Casado, 

Gullon. 

Valle. 

Lacadena. 

Bey. 

Valderrama, 

GañeHas, 

Garijo  Lara, 

Perez  (D,  Vicente). 

Diez  de  Ulzumm  (D.  Miguel), 

Martínez  (D.  Cándido). 

Codes. 

Rodríguez  Correa. 

Reig. 

Martinez  Brau. 

Mompcon. 

Bas  y Moró. 

Alba  (Duque  de). 

Muñíz  Viglietti. 

Tutor, 

Rodríguez  (IX  Felipe). 

Salamanca  (l).  Abdon). 

Oñate  y Ruiz. 

Feijóo, 

Moni  alvo. 

Pagán. 

Mesa  y Flores, 

Ahílan. 

Fabra  (D,  Gil  María), 

Cruz. 

Almodóvar  dei  Rio  (Duque  de). 

Ledesma. 

• Daban, 

Fabié, 

Calderón  y Hercc, 

Martinez  Campos. 

Alcalá  del  Olmo. 

Nido. 

Hermida, 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Donato  Yillarnovo, 

Becerra  Ármesío. 

Puerta, 

San  Juan. 

Riaño. 

Roger  y Vidal. 

Surga, 

Villapadierna  (Conde  de). 

Gomar  (Conde  de). 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Ochando. 

Abarca, 

Aranda, 

Urzaiz, 

Rico, 

Tranzo, 

Merino, 

Macla  y Bonaplata. 

Muñoz  Vargas. 

Moral. 

Zorita, 

González  (D.  Venancio). 

Azcárraga, 

Godo. 

Alcaide. 

Niebla  (Conde  de). 

Serrano  Aizpurúa. 

Quintana, 

González  Blanco. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Sagastá  (D.  José). 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Testor, 

Allánele  Valledor. 

Gránela, 

Go  salve  z. 

Gañ  amaque. 

Igual. 

Soler. 

Nuñez  de  Arce  (D.  Gaspar), 

Sauz  y Pcray. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Rodríguez  Yagiic. 

Avila  Ruano. 

Pérez  (D.  Zoilo). 

Flores  Dávíla  (Marqués  de). 

Fernandez  Daza. 

Aguado  y Mora. 

Vivar, 

Laussat 

92 
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Ruiz  Villegas* 

Fernandez  Blanco. 

Rodríguez  Balista* 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Agnirre, 

Ballesteros. 

Arroyo  y Cobo. 

Ibarra. 

López  de  Lago* 

Madorell. 

Ruiz  Martínez  (D.  Leandro  Antoiin], 
Grande . 

Burgos. 

Alcalde* 

Laidos. 

Batanero  (D*  Antonio)* 

Mina  (Marqués  de  la)* 

Cort. 

Trell* 

Sánchez  Arjona. 

Girón* 

Jfuñez  de  Raro. 

Torre  Ortiz  y Gil* 

Angoloti. 

Pisa  Pajares. 

De  Antonio. 

Mas  y Martínez. 

Ramoneda* 

Ruiz  Higuera* 

Castro  López* 

García  Gómez. 

Garijo  (D.  Cipriano.) 

Calvo  de  León* 

Zugasti* 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

La  Serna, 

Riestra, 

Benayas, 

Tillanueva* 

Ara  vaca* 

Torrépando  (Conde  de)* 

Navarro  y Rodrigo* 

Maura* 

Rioñorido  (Marqués  de). 

Nieto  Alvarez. 

Henrich. 

Chapa* 

García  Trapero. 

Barrio  (I).  Ramón). 

Vázquez  López* 

Busutil. 

García  Martínez* 

Perez  del  Pulgar. 

Escarias* 

Murare, 

Franco  del  Corral 
Santana. 

Quiroga  Perez* 

Martínez  Luna. 

Angulo. 

Alonso  y Morales. 

Tuñon* 

Aparicio. 

Laá* 

Gasea, 


■i 

Gassola, 

Muñiz  (D.  Ricardo). 

Pons. 

Merelles* 

Yillafuerte  (Marqués  de)* 
Martinez  de  Ubago, 

Planas* 

Pinedo* 

Mareet* 

Finiente!* 

López  Flores, 

Lamba, 

Perez  Villamieva* 

Nuñez  de  Arce  (D*  Bráulío). 
Castellet* 

Silva* 

Baíllo* 

Orozco, 

Gamazo* 

Patilla  (Conde  de  la), 

Martin  Toro* 

Page* 

Ferratges, 

Cay. 

Boixader, 

Monares* 

Torrado* 

Solo  de  Zaldívar* 

Parra, 

Perez  García, 

Perez  Zamora* 

Xiqnena  (Conde  de)* 

González  (D.  Alfonso)* 
Perreras* 

Sr,  Presidente. 

Total,  221* 

Señores  que  dijeron  m: 
Ordoñez. 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Posada  Herrera* 

López  Domínguez* 

Moret. 

Linares  Rivas* 

Sardoal  (Marqués  de), 
Baselga. 

Villarroya* 

Carvajal. 

Muros  (Marqués  de). 

Salcedo. 

Isasa. 

Posada  Aldaz* 

Gasset  y Artime. 

Rute* 

Garrido  Estrada* 

González  Conde, 

González  Longoria* 

Molano* 

Becerra* 

Diz  Romero* 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Romero  Baldrich, 

Allende  Salazar. 

Zayas* 

Marín* 

Acuña. 
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Moren. 

Mantilla. 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Bermudez  Reina. 

Perijáa  (Marqués  de). 

Finat. 

Calvezas. 

Gutiérrez  de  la  Yega, 

López  Dóriga, 

Castellanos. 

Suarez  Vigil, 

Nava. 

Sallent  (Conde  de). 

Risueño  y Pradas. 

Vaidés. 

Risueño  y Eriz. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Perez  Caballero. 

Gómez  Diez, 

Alonso  Pesquera, 

Sánchez  Campomanes. 

Am  orus. 

Rosch  y Labrús. 

Fernandez  Yillaverde. 

Atará. 

García  (D,  Cástor). 

Matará. 

Camps, 

Armas, 

Pida!  (Marqués  de), 

Toreno  (Conde  de). 
Leygonier. 

Lora, 

García  Solis. 

García  Ceñal. 

Aguilera  (D,  Luís  Felipe). 
Alsina* 

Polanco. 

Mellado. 

Chinchilla. 

Maisonnave. 

Martínez  Pacheco. 
Cos-Gayon. 

Bosch  y Fustegueras, 
Hernández  Iglesias. 

Heredia  Spínola  (Conde  de). 
Rivera. 

Romero  Robledo. 

Osario  de  La  Madrid, 
Rodríguez  de  los  Ríos. 
Qlavameta. 

García  Lomas. 

Calatrava. 

Olawlor. 

Ferrer, 

Blanco  Rajoy. 

Pardo  Balmonte. 

Monterron  (Conde  de). 
Sarthou. 

Bosch  y CarbonelL 
Anglada. 

Moreno  Rodríguez. 
Almagro. 

Albacete. 

Oñate  y Yalcárcel. 


Batanero  (D.  Manuel). 

Alvarez  Bugalla!. 

Cánovas  del  Castillo. 

Esteban  Collantes. 

Alvarez  Marino. 

Caballero, 

Rodríguez  Seoane. 

Ríus  (Conde  de). 

González  Fiori. 

Montero  Ríos. 

Mar  tos. 

Ulloa. 

Sales. 

Manjon. 

Cu  artero, 

Martínez  Aquerreta, 

González  Serrano. 

Rodríguez  Rey, 

Martin  de  Olías. 

Castelar. 

Sánchez  Bedoya. 

Cellemelo, 

Rubio  (D.  Francisco). 

Silvela. 

Pidal  (D.  Alejandro) 

BushelL 

Ahumada  (Marqués  de). 

Pedregal. 

Portuondo. 

Labra. 

Millet. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Salinas. 

Total,  126. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Posada  Herrera):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Posada  Herrera):  Después  de  haber  tomado  la  Cámara 
en  consideración  el  voto  particular  dé  los  Sres.  Caña- 
maque  y Capdepon,  y antes  de  que  se  discuta,  el  Go- 
bierno tiene  necesidad  de  deliberar  y de  poner  en 
conocimiento  de  S.  M.  el  hecho  ocurrido.  Por  estas 
dos  consideraciones,  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
proponer  á la  Cámara  que  suspenda  boy  la  sesión,  y 
que  no  la  celebre  mañana,  sino  hasta  que  baya  aviso 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  Un 
Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  que  acaba 
de  indicar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  suspenda  la  sesión  del  dia  de  mañana,  y 
que  para  la  próxima  se  avise  á domicilio?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (León  y Castillo):  Or- 
den del  dia  para  la  próxima  sesión:  disensión  del  voto 
particular  que  acaba  de  tomarse  en  consideración. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y medía. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  19. 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  incorporación 
económica  al  Estado  de  los  Institutos  provinciales  de  segunda  enseñanza , escuelas 
especiales  de  todas  clases,  normales  de  maestros  y de  maestras  y de  la  inspección 

de  primera  enseñanza . 


A LAS  CORTES. 

Atribuida  al  Estado,  como  función  que  ba  de  ejer- 
cer por  ahora,  la  instrucción  pública,  no  puede  pres- 
cindiré de  que  su  gestión  sea  en  todos  conceptos  uni- 
forme y económica.  La  enseñanza  superior,  que  habi- 
lita para  el  ejercicio  de  las  más  elevadas  profesiones, 
está  no  solamente  regida  en  la  parte  didáctica,  sino 
también  conliada  exclusivamente  en  el  órden  econó- 
mico al  Gobierno;  y no  se  comprende  ni  hay  razón  algu- 
na fundamental  para  que  la  segunda  enseñanza,  la  que 
sirve  de  preparación  á los  maestros  de  instrucción 
primaria,  y la  de  otros  establecimientos  análogos,  se 
bailen,  para  su  sostenimiento,  á cargo  de  las  Corpora- 
ciones provinciales.  Por  su  organización,  por  su  nú- 
mero, por  el  profesorado,  y hasta  por  su  carácter  pre- 
paratorio de  otras  carreras,  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  tienen  no  solo  relación,  sino  íntima  cone- 
xión con  las  facultades  que  abrigan,  en  su  seno  las 
Universidades.  Y como,  por  otra  parte,  es  en  la  ad- 
ministración pública  un  contrasentido  que  baya  ser- 
vicios cuya  dirección  esté  en  unas  manos  y el  soste- 
nimiento en  otras,  y osle  dualismo  de  atribuciones  no 
puede  menos  de  originar  con  frecuencia  obstáculos 
para  reformas  y mejoras  de  todo  género,  hay  necesi- 
dad á todo  trance  de  que  esta  situación  ambigua  ter- 
mino de  una  vez,  viniendo  el  Gobierno  á hacerse  car- 
go por  completo,  pero  sin  menoscabo  del  Tesoro,  de 
todas  aquellas  obligaciones  de  linstruecion  pública 
que  hoy  viven  á expensas  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales. De  este  modo,  libre  el  profesorado  de  las  con- 
tingencias de  la  localidad  en  el  pago  de  sus  haberes, 
elevado  en  consideración  é igualados  sus  derechos  á 
ios  del  personal  docente  del  grado  superior,  mejorará 


la  enseñanza  y hallará  el  Gobierno  más  fácil  el  cami- 
no para  desarrollar  todo  proyecto  que  contribuya  á 
aumentar  la  cultura  del  país. 

Tales  son,  en  breves  palabras  expresadas,  las  con- 
sideraciones que  mueven  al  Ministro  que  suscribe 
para  someter  á la  deliberación  de  las  Górtes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Él  sostenimiento  de  los  Institutos, 
de  segunda  enseñanza,  Escuelas  especiales  de  todas 
clases,  normales  de  maestros  y de  maestras,  y de  las 
Inspecciones  de  primera  enseñanza,  cuyos  gastos  se 
satisfacen  en  la  actualidad  con  fondos  provinciales  ó 
municipales,  será  Obligación  del  presupuesto  general 
del  Estado,  desde  el  próximo  año  económico  de  1884 
á 1885. 

Art.  L2.°  Serán  á la  vez  ingreso  del  Tesoro  pú- 
blico: 

Primero.  Las  cantidades  que  ahora  figuran  en  los 
presupuestos  de  las  Provincias  y de  los  Ayuntamien- 
tos, por  matrículas,  grados  y títulos. 

Segundo.  Las  rentas  que  por  cualquier  concepto 
se  hallen  hoy  destinadas  al  sostenimiento  de  las  en- 
señanzas mencionadas,  y el  producto  de  fundaciones 
y donativos  que  tienen  igual  aplicación. 

Tercero.  Los  derechos  académicos  que  satisfacen 
los  alumnos  de  los  estudios  generales  de  segunda  en- 
señanza y de  los  de  aplicación,  á cuyo  efecto  se  abo- 
narán en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Art.  3.°  El  déficit  que  resulte  entre  los  ingresos 
calculados  con  arreglo  á los  productos  del  año  econó- 
nico  corriente  y los  gastos  que  se  presupongan  para 
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el  próximo,  se  satisfarán  por  las  Provincias  y los 
Ayuntamientos  respectivos  en  la  parte  que  les  cor- 
responda, y del  mismo  modo  en  los  años  sucesivos. 

Art.  4.°  El  Gobierno  incluirá  en  el  presupuesto 
general  el  crédito  necesario  para  satisfacer  los  au- 
mentos de  sueldo  que  han  de  disfrutar  los  catedráti- 
cos de  segunda  enseñanza  y los  profesores  de  las  Es- 
cuelas especiales  y normales,  en  la  proporción  debida 
según  su  número,  y en  forma  análoga  á la  adoptada 
para  el  profesorado  de  facultades. 

Art.  5.°  Del  mismo  modo  incluirá  el  Gobierno  en 
el  presupuesto  el  crédito  necesario  para  aumentar  el 
haber  de  las  Inspecciones  de  primera  enseñanza;  pero 


ni  este  gasto  ni  el  que  se  determina  en  el  artículo 
anterior,  serán  imputables  á las  provincias. 

Art.  6;°  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones 
necesarias  para  asegurar  el  pago  de  sus  haberes  á los 
maestros  y maestras  que  prestan  sus  servicios  en  los 
establecimientos  de  beneficencia. 

Art.  7.°  El  personal  docente  y administrativo  que 
por  consecuencia  de  este  decreto  queda  incorporado 
al  presupuesto  general,  disfrutará  los  mismos  dere- 
chos pasivos  que  por  las  leyes  vigentes  corresponden 
á las  demás  clases  del  Estado. 

Madrid  17  de  Enero  de  i 88  4.=E1  Ministro  de  En 
mentó,  El  Marqués  de  Sardoal, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  PRÁXEDES  HATEO  SAGASTA. 


SESION  DEL  SÁBADO  19  DE  ENERO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto .= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  del  ¿fia  17*=E1  Congreso 
oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr,  Diputado  Romero  Ortiz.— Quedan  sobre  la  mesa, 
pasando  al  Archivo , las  leyes  de  organización  de  los  tribunales  de  Guerra  y Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina.=Queda  enterado  el  Congreso  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á elección  parcial  de 
Diputado  4 Cortes  en  los  distritos  de  Albocácer  y de  Martes. —Lo  queda  igualmente  de  no  existir  en  el  Mi- 
nisterio  de  la  Gobernación  antecedente  alguno  relativo  4 Xa  canalización  de  la  ría  de  Guernica.^Rasan  4 
la  Comisión  respectiva  dos  exposiciones,  de  los  consignatarios  de  buques  y comerciantes  de  Cádiz  la  pri- 
mera, y del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera  la  segunda,  solicitando  la  no  aprobación  del  tratado 
provisional  de  comer  cío  celebrado  con  Inglaterra,  4 no  ser  antes  modiñeadot=Queda  también  enterado 
el  Congreso  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  manifestando  el  deseo  del 
nuevo  Ministerio  de  presentarse  4 los  Cuerpos  Colegisladores.=Aeto  continuo  se  da  cuenta,  y el  Con- 
greso queda  enterado,  de  los  Reales  decretos  admitiendo  la  dimisión  del  Ministerio  que  presidia  el 
Sr*  Posada  Herrera,  así  como  de  los  relativos  al  nombramiento  del  formado  bajo  la  presidencia  del  señor 
Cánovas  del  Castillo ,™Eiitra  en  el  salón  el  nuevo  Ministerio,  y ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  da  lectura  del  Real  decreto  suspendiendo  las  sesiones  en  la  presente  legisla- 
tur  a. =En  virtud  de  este  decreto,  el  Sr.  Presidente  declara  suspendidas  las  sesiones  de  las  Cortes,  y 
levanta  la  sesión  4 las  tres* 

Se  abrió  á las  tres  niénos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  1 7 del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunica- 
ción participando  el  fallecimiento  del  Sr,  Romero  Or- 
tiz, Diputado  4 Córtes  por  el  distrito  de  Hoya,  pro- 
vincia de  la  Coruña. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  durante  tres 
sesiones,  pasando  después  al  Archivo , los  ejemplares 
de  las  leyes  que  se  citan  en  la  siguiente  comuni- 
cación: 


«Ministerio  de  ia  GinumA, — Excmos,  Sres,:  En 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  bases  de 
15  de  Julio  de  1882  y á lo  prevenido  en  el  arfc.  2/ 
del  Real  decreto  de  i 4 de  Diciembre  próximo  pasado, 
por  virtud  del  cual  han  sido  publicadas  las  leyes  de 
organización  de  los  Tribunales  de  Guerra  y Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  adjunto  tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á Y.  EE.  un  ejemplar  de  cada  una  de 
dichas  leyes,  á fin  de  que  se  sirvan  dar  cuenta  de  ellas 
á ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde  á Y,  ÉE,  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Enero  de  1884.= José  López 
Dominguez.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados* 

El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 
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19  DE  KNERQ  DE  1884* 


«Ministerio  de  la  GOBERNACION,' — Excelentísimos 
Señores:  §.  M*  el  Rey  (Q.  B*  G*)  se  ha  dignado  expe- 
dir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Marios,  provincia  de  Jaén: 
Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  27  del  presente  mes 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  im  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Maídos,  provincia  de  Jaén* 
Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  lá.|4*=AÍfonso* 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Moret*» 
De  Real  órden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y*  EE*  mu- 
chos años*  Madrid  4 de  Enero  de  1884. “Segismundo 
Moret*=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excelentísimos 
señores:  S*  M*  el  Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  dignado  expe- 
dir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Albocácer,  provincia  de 
Castellón; 

Vistos  los  artículos  76,  1 12  y 113  de  hf  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  • El  domingo  27  del  presente  mes 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Albocácer,  provincia  de  Cas- 
tellón. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1884*= Alfonso* 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismundo  Morete 
De  Real  órden  lo  traslado  á V*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos*  Dios  guarde  á V.  EE*  mu- 
chos años*  Madrid  4 de  Enero  de  1884*=Segismundo 
Moret.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Tambion  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación* — Excmos,  Seño- 
res: S*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se 
manifieste  á ese  alto  Cuerpo  que  no  aparece  haya  te- 
nido entrada  en  este  Ministerio  antecedente  alguno 
relativo  á la  canalización  de  la  ría  de  Guerníca,  á que 
se  refiere  su  comunicación  de  4 del  actual,  en  cum- 
plimiento de  los  deseos  manifestados  por  el  Sr*  Dipu- 
tado D*  Angel  Allende  Salazar,  siendo  posible  se  ha- 
llen en  el  de  Fomento. 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE*  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1884*= 
Segismundo  Moret  "Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados*» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre  para  dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de 


ley  sobre  el  tratado  provisional  convenido  entre  Espa- 
ña é Inglaterra,  las  dos  siguientes  exposiciones: 

Una,  entregada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  de  los 
consignatarios  de  buques  y comerciantes  establecidos 
en  Cádiz,  pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  ob- 
servaciones que  emiten  acerca  del  tratado,  y en  su 
vista  modificarlo  en  el  sentido  de  que  ei  límite  de  los 
30  grados  de  la  escala  alcohólica  se  amplíe  á 36  por 
lo  ménos  para  la  importación  de  los  vinos  en  el  ex- 
presado país* 

Otra  del  Ayuntamiento  do  Jerez  de  la  Frontera, 
entregada  por  el  Sr*  Moreno  Rodríguez,  pidiendo  se 
desestime  el  tratado  si  Inglaterra  no  eleva  á 38  gra- 
dos del  hidrómetro  de  Sykes  el  tipo  fijado  para  el 
adeudo  de  un  cheling  por  galón  á la  importación  de 
los  vinos  españoles. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  19  comunicaciones  siguientes: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — Exce- 
lentísimo Señor:  El  Ministerio  que  S.  M*  el  Rey  (Q*  D*  G.) 
se  ha  dignado  honrar  con  su  confianza,  desea  presen- 
tarse en  el  dia  de  mañana  á los  Cuerpos  Colegislado- 
res;  y en  su  virtud,  lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E* 
para  que,  si  lo  tiene  á bien,  se  sirva  disponer  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  se  reúna  en  sesión  á la  hora 
acostumbrada. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á V*  E.  á los 
efectos  correspondientes*  Dios  guarde  á Y*  E*  muchos 
años*=Madrid  i 8 de  Enero  de  i 884.= Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.  = Señor  Presidente  del  Congreso  de 
los  Diputados* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos*  Se- 
ñores:  S*  M.  el  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  expedir 
con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  lia  presenta- 
do D.  José  de  Posada  Herrera;  quedando  altamente 
satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo 
ha  desempeñado.  » 

De  Real  órden  lo  traslado  á V*  EE*  para  los  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años* 
Madrid  18  de  Enero  de  1884.=Aureliano  Linares  Ri- 
vas^Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos*  Se- 
ñores: S*  M*  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir 
con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
enD.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Diputado  á Córtes, 
vengo  en  nombrarle  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Dado  en  Palacio  á 1S  de  Enero  de  1884*=Álfonso* 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Aureliano  Linares 
Rivas*» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V*  EE*  para  los  efec- 
tos consiguientes*  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años*  Madrid  18  de  Enero  de  1 884.=  Aureliano  Li- 
nares Rivas —Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados* 
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Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  “Excelen- 
tísimos Sres,:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

((Tengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Estado  me  ha  presentado  D.  Servando 
Rula  Gómez;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  inte- 
ligencia y lealtad  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  18  84.±±= Alfonso, 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios  guar- 
de á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  18  de  Enero  de 
1884.=Antonio  Cánovas  del  Ca5tillo,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, “Excelen- 
tísimos Sres.:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  Don 
Aureliano  Linares  Rivas;  quedando  muy  satisfecho 
del  celo,  lealtad  ¿inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1884.= Alfonso, 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1 88  L— Antonio  Cánovas  del  Castillo, =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Guerra  me  ha  presentado  el  teniente 
general  D,  José  López  Domínguez;  quedando  muy  sa- 
tisfecho del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha 
t desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á Í8  de  Enero  de  lSS4,=Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  18  de  Enero  de 
1884,—Antonio  Cánovas  del  Ca3tillo,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres.:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Marina  me  ha  presentado  el  vicealmiran- 
te D.  Garlos  Valcárcel  y Dssel  de  Guimbarda;  que- 
dando muy  satisfecho  del  celo,  inteligencia  y lealtad 
con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  188 4.= Alfonso, 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 


cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios  guar- 
de á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1884,= Antonio  Cánovas  del  Castillo. =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  presentado  D,  José  Ga- 
liüstra  y Frau;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  in- 
teligencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1884,=Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

I)e  Reai  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador,  Dios  guar- 
de á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  1 8 de  Enero  de 
1884.=Antonio  Cánovas  del  Gastillo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  $e  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente; 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  presentado  D.  Se- 
gismundo Moret  y Prendergast;  quedando  muy  sa- 
tisfecho del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 1 8 de  Enero  de  1 884.=Alfonso, 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
ovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  í V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador,  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1884— Antonio  Cánovas  del  Ca3tillo,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres.:  S,  M.  el  lley  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
. Ministro  de  Fomento  me  lia  presentado  D,  Angel  Car- 
vajal y Fernandez  de  Gordo  va,  Marqués  de  Sardoal; 
quedando  muy  satisfecho  del  celo,  inteligencia  y leal- 
tad con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á i 8 de  Enero  de  188 4.= Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  1 8 de  Enero  de 
1884,= Antonio  Cánovas  del  Gastillo,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M,  el  Rey  (Q.  1).  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Ultramar  me.  lia  presentado  D.  Estanislao 
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19  DE  PUNTERO  DE  I8S4. 


Suarez  Xnclán;  quedando  muy  satisfecho  del  celo*  in- 
teligencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1884.=Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio  Gá- 
no  v as  del  Cas  tillo , » 

De  Real  orden  lo  traslado  a Y*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1 884.=Automo  Cánovas  del  CastDlo.=Señores  Secre- 
tarios  del  Congreso  de  los  Diputados, 


Prudencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Síes,:  S.  M.  el  Rey  (Q.  i).  G.}  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  Elduayen*  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced* 
Senador  del  Reino*  vengo  en  nombrarle  Ministro  de 
Estado. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  lS84.=Aifonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo. » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1884,— Antonio  Cánovas  del  Castillo.  =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir1  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  cirennstancías  que  concurren 
en  D.  Francisco  Silvela,  Diputado  á Cortes,  vengo  en 
nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  i 884.= Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  i 8 de  Enero  de 
i 8 84,=  Antonio  Cánovas  del  Gas  t illo. = Señor  es  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres,:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  capitán  general  de  ejército  D,  Genaro  de  Que- 
sada,  Marqués  de  Miravalles,  Senador  del  Reino,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  la  Guerra, 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1884.=Alfonso. 
El  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1884.— Antonio  Cánovas  del  Castillo,  =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Gongreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos Sres,:  S,  M.  el  Rey  íQ.  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 


«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  contraal minante  de  la  armada  D.  Juan  Bautista 
Antequera,  Senador  del  Reino,  vengo  en  nombrarle 
Ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1884,=Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1884,= Antonio  Cánovas  del  Gastillo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos Sres.:  8.  tí.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Fernando  Cos-Gayon,  Diputado  á Cortes,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1884,=  Alfonso, 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y-  EE.  para  sn  cono- 
cimiento y el  de  ese  Guerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  í 8 de  Enero  de 
1884.=Antonio  Cánovas  del  Cas  tillo, =Séñüres  Djpu 
lados  Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  Del  Consejo  de  Ministros. —Excelen- 
tísimos Bies,:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Francisco  Romero  Robledo,  Diputado  á Górte$r 
vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la  Gobernación, 

Dado  en  Palacio  á 18  do  Enero  de  1 S84.=Allbnso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Guerpo  Colegislador,  Dios  guar- 
de á Y . EE.  muchos  años.  Madrid  1 B de  Enero  de 
1884.=Antonio  Cánovas  del  Camilo . =Señor es  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen— 
tísimos  Bros.:  S.  M*  el  Rey  (Q,  D,  C.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Alejandro  Pidal  y Mon,  Diputado  á Cortes,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  188  4= Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 8 de  Enero  do 
i 884,= Antonio  Cánovas  del  bastillo, =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — ‘Excelen— 
tísimos  Sres.:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 
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{(En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Manuel  Aguirre  de  Tejada,  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  Senador  del  Reino,  vengo  en  nombrarle 
Ministro  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1384.=Alfonsü, 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
de á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  18  de  Enero  de 
188 4.= Antonio  Cánovas  del  Castillo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
¡Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey  se  ha  ser- 


vido expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  la  honra 
de  leer: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Míse&t&os.  — ífieaí  de- 
creto.— En  uso  de  la  prerogativa  que  me  corresponde 
con  arreglo  ai  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía, y conformándome  con  el  parecer  de  mi  Conse- 
jo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Enero  de  1884.=  Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo, 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia.=Antomo 
Cánovas  del  Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  del  Real 
decreto  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  quedan  sus- 
pendidas las  sesiones  de  las  Górtes. 

Se  levanta  la  sesión.  * 

Eran  las  tres. 
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PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


REAL  DECRETO. 

Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  32  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  y de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  Diputados  y la  parte 
electiva  del  Senado. 

Art.  2."  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  dia  20  de  Mayo  próximo. 

Art.  o.°  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán  en  todas  las  provincias  de 
la  Monarquía  el  dia  27  de  Abril,  y las  de  Senadores  el  dia  8 de  Mayo. 

Art.  4.a  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de  Ultramar  se  dictarán  las 
órdenes  y disposiciones  convenientes  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á treinta  y uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
. cuatro. =ALFONSO.^El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas 
del  Castillo. 


INDICE 


DEL 


DIARIO  DE  LAS  SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LEGISLATURA  DE  1883  A 1884. 


Esta  legislatura  dio  principio  el  sábado  15  do  Diciembre  de  1883  y terminó  el  Lunes  31  de  Mar  so  de  1884. 


A 

ACTAS  (Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm.  3,  pág.  27. — Presidente  y secretario;  mím.  4,  páginas  29,  30. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 

PROVINCIAS.  DISTRITOS.  NOMBRES. 


Telégrama  de  Doña  Ignacia  Amarica,  participando  el 
fallecimiento  del  Sr.  Orliz  de  Zarate,  Diputado  á Cortes 
por  este  distrito,  núm.  3,  pág,  25, — EL  Congreso  acuer- 
da declarar  vacante  el  distrito  y que  se  proceda  á elec- 
ción parcial,  núm.  15,  pág.  234, 

Por  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  de 
esta  circunscripción,  en  la  legislatura  anterior,  el  señor 
D.  Teodoro  Raro,  quedó  vacante  dicho  cargo.  Decreto 
para  proceder  á nueva  elección,  núm,  13,  pág.  183. 

Por  optar  el  Sr,  Oastelar  por  el  distrito  de  Huesca,  re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  este  distrito. 
El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elección,  nú- 
mero 8,  pág,  89, — Decreto  para  que  se  verifique  la  men- 
cionada, elección,  núm,  13,  pág,  183, 

Presentación  del  Sr,  Pons  y Moutells  (D.  Federico),  nu- 
mero 3,  pág.  18. — Díctámen,  núm.  4,  pág.  30.— Se 
aprueba,  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero  5,  pág.  37, — Jura  y toma  asiento,  38. 

Presentación  del  Sr,  Ferratges  de  Mesa  (legislatura  an- 
terior),— Dictamen,  núm.  4,  pág.  30.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  37, 
Jura  y toma  asiento,  38. 


Alava THoria. 


Barcelona, 


i Bar» 


I Idem, 


Barcelona . 


Gástente  rsol , 


, Grauollers, 
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Barcelona 


Cáceres. 


Cádiz, 


Canarias 


Castellón, 


Ciudad-Real 


Comña 


Cuba, 


Mataré 


Villanas  va  y Geltrú 


Plasencia 


Cádiz, 


Idem 


Santa  Cruz  de  Tenerife 


Albocácer, 


Í Comunicación  participando  el  fallecimiento  del  Si\  Olí- 
ver  García)  Diputado  á Cortes  por  este  distrito,  núm.  9, 
página  91, —El  Congreso  acuerda  se  proceda  á elección 
parcial  para  cubrir  la  vacante,  núm,  18,  pág.  299, 

SPor  haber  aceptado  el  cargo  de  Presidente  del  Consejo 
de  Estado,  el  Sr.  Balaguer,  renuncia  el  de  Diputado  á 
Cortes  por  este  distrito,™ El  Congreso  acuerda  se  pro- 
ceda  á elección  parcial,  num,  3,  pág.  23, — Decreto  para 
proceder  á diclia  elección,  núm.  8,  pág,  41. 

I Comunicación  de  D,  Desiderio  Martínez  participando  el 
fallecimiento  del  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez  Leal,  Dipu- 
tado á Cortes  por  este  distrito,  núm.  17,  pág.  277, 

i Presentación  del  Sr.  Garrido  Estrada  (D,  Eduardo),  nu- 
J mero  3,  pág.  18. — Dictámen,  mim.  4,  pág.  30.— Se 
j aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
[ mero  5,  pág,  37. — Jura  y toma  asiento,  38. 

Presentación  del  Sr,  Alvarez  de  Toledo  y Caro  (Conde 
de  Niebla),  num,  3,  pág,  18.— Dictamen,  núm.  4,  pági- 
na 30,” Re  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm,  5,  pág.  37.— Jura  y toma  asiento,  38. 

ÍPor  haber  aceptado  el  cargo  de  Senador  vitalicio  el  se- 
ñor García  de  Torres,  renuncia  el  de  Diputado  á Córtes 
por  este  distrito,  núm.  6,  pág,  40. 

IPor  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  renuncia  el  cargo  de  Diputado  a Cór- 
tes por  este  distrito,  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,— 
El  Congreso  acuerdase  proceda  á elección  parcial,  nú- 
mero 6,  pág.  40. — Decreto  para  procedí  á dicha  elec- 
ción, núm.  20,  pág,  356. 


DaimíeL 


Noya. 


Puentedeume 


Puerío-PrMcipe. 


ÍPor  haber  aceptado  el  cargo  de  director  general  de 
obras  públicas,  el  Sr.  Nieto  y Perez,  renuncia  el  de  Di- 
putado á Cortes  por  este  distrito,— El  Congreso  acuerda 
se  proceda  á elección  parcial,  núm,  3,  pág.  2 3. —De- 
creto para  proceder  á ésta,  núm,  6,  pág,  41. 

(Comunicación  participando  el  fallecimiento  del  Sr,  Ro- 
mero Ortiz,  Diputado  á Cortes  por  este  distrito,  número 
20,  pág.  355, 

/ Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm.  3,  pág,  2 l , 

l Elección,  parcial. 

] Presentación  del  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Gas- 
i par),  núm,  i 2,  pág.  1 81,— Dictámen,  núm.  13,  página 
/ 209.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
I tado,  núm,  15,  pág.  234. — Jura  y toma  asiento,  número 
\ 16,  pág.  267. 

Por  haber  aceptado  el  cargo  de  Senador  el  Sr,  Betan- 
court,  renuncia  el  de  Diputado  á Córtes  por  este  dis- 
trito,—Ei  Congreso  acuerda  se  proceda  á elección  par- 
cial, núm.  11,  pág.  159. 


Huesca 


Huesca 


Presentación  del  Sr.  Cas  telar  (legislatura  anterior).-— 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  42. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  7}  pág*  64. 
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Jaén . 


■ 


Marios, 


\ Villacarrilio . 


Por  haber  sido  nombrado  Senador  vitalicio*  renuncia  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  por  este  distrito,  el  Sr.  León 
y Llerena.—  El  Congreso  acuerda  se  proceda  á elección 
r parcial,  núm.  6,  pág.  40.  “-Decreto  para  que  se  verifi- 
que dicha  elección*  núnl  20*  pág.  356, 

Presentación  del  Sr,  Parra  y Aguilar  (legislatura  ante- 
rior).— Dictamen.  núm.  4*  pág.  30- — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7*  pág.  65. — 
Jura  y toma  asiento*  núm,  8.  pág,  67, 


Chantada. 


Lugo, 


Mondoriedo, 


Presentación  del  Sr,  Aguado  y Mora  (D.  Isidro),  núme- 
ro 3,  pág.  18,—  Dictamen,  núm,  4,  pág,  30. —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado*  númf  5, 
página  37, — Jura  y toma  asiento*  38, 

Presentación  del  Sr,  Martines  (D.  Cándido)*  núm,  3*  pá- 
gina 18. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  30.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  5,  pági- 
na 37- — Jura  y toma  asiento,  38. 


Madrid  . . , Getafe . 


Por  haber  aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  el  Sr.  López  Puigcerver,  renuncia 
el  de  Diputado  á Córtes  por  este  distrito.— El  Congreso 
acuerda  se  proceda  á elección  parcial,  núm.  3,  pág.  23, 
Decreto  para  proceder  á ésta,  núm.  6,  pág,  41. 


Málaga.  , . * Málaga. 


Por  haber  aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  el  Sr,  Dávila,  renuncia  el 
de  Diputado  á Córtes  por  este  distrito,  núm.  3*  páginas 
23,  24. 


Oviedo  . Avilés* 


Por  haber  aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  el  Sr,  García  San  Miguel* 
renuncia  el  de  Diputado  á Córtes  por  este  distrito.— El 
Congreso  acuerda  se  proceda  á elección  parcial,  número 
3,  pág.  23. — Decreto  para  proceder  á ésta,  núm.  6,  pá- 


gina 41. 


Puerto-Rico 


Santander 


Vega-Baja, 


Laredo, . . 


Í Presentación  del  Sr.  Nunez  de  Arce  (D.  Bráulio},  nú- 
mero 3*  pág.  18.— Exposición  de  D.  Julián  Blanco  y 
Sosa,  candidato  que  ha  sido  de  dicho  distrito;  pidiendo 
se  declare  la  nulidad  de  la  elección,  por  las  ilegalidades 
cometidas  en  los  colegios  del  Dorado,  Moro  vis  y Garo- 
zal,  núm.  4*  pág.  31,— Dictamen,  núm.  6,  pág,  42.— 
Discurso  del  Sr.  Vivar,  en  contra;  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  en  pro;  rectificación  del  Sr.  Vivar;  sin  más  debate 
se  aprueba  el  acta;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  7,  pág.  6 5,— Jura  y toma  asiento,  núm,  8* 
\ página  67. 

!Por  haber  aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar , el  Sr.  Eguilíor*  renuncia  el  de  Di- 
putado á Cortes  por  este  distrito.— El  Congreso  acuer- 
da se  proceda  á elección  parcial,  núm.  3,  pág.  23.— 
Decreto  para  proceder  á ésta*  núm,  6*  pág.  41, 

Í Comunicación  del  gobernador  de  Sevilla  participando 
el  fallecimiento  del  Sr.  Gandau*  Diputado  á Córtes  por 
este  distrito*  núm.  6*  pág.  42.—EI  Congreso  acuerda 
declarar  vacante  el  distrito  y que  se  proceda  á elección 
parcial*  núm.  15,  pág,  234. 


Sevilla, 


Marchena 


4 

INDICE. 

PROVINCIAS, 

DISTRITOS* 

NOMBRES. 

Soria, 


IPor  haber  aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  el  Si1*  Canalejas,  re- 
nuncia el  de  Diputado  á Cortes  por  este  distrito.— El 
Congreso  acuerda  se  proceda  á elección  parcial,  núme- 
ro 3,  pág.  £3, — Decreto  para  proceder  á ésta,  núm.  G, 
página  41. 


Tarragona. 


Tarragona. 


I Presentación  dei  Sr.  Bius  y Montaner  {legislatura  de 
I 1 88 1-1,882)',' —Jura  y toma  asiento,  núm.  2,  pág.  16* 


¡Por  haber  aceptado  el  cargo  de  secretario  del  gobierno 
general  de  la  isla  de  Cuba,  el  Sr.  Arredondo,  renuncia 
el  de  Diputado  á Górtes. — El  Congreso  acuerda  se  pro- 
ceda á elección  parcial,  nmn.  5,  pág.  35.— Decreto  para 
que  se  proceda  á ésta,  núm.  6,  pág*  41* 


ACT  AS  GRAVES*  (Tribunal  de).  Dictámen  con  la  lis- 
ta de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos,  que  tie- 
nen derecho  á formar  parte  de  dicho  Tribunal, 
número  43  pág.  30,  Apéndice  primero.— Sé  aprue- 
ba sin  discusión,  núm.  5,  pág.  37* 

ACUNA  (Sr.  Diputado,  Ib  Pedro  Manuel  de). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm*  4,  pág*  33* 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 10,  páginas  133,  1 35. 

AGUADO  Y MORA  (Sr.  D.  Isidro}.  Electo  por  Chan- 
tada, provincia  de  Lugo,  núm.  3*  pág.  18. — Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  30,—Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proegmado  Diputado,  núm*  5,  pági- 
na 37*— Jura  y toma  asiento,  38. 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr.  Diputado,  D*  Antonio). 
Véase  Vega  de  Armijo  (Sr*  Diputado,  D.  Antonio 
Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la). 

AGUILERA  Y GAMBOA  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 
Comisiones:  Actas,  núm*  3,  pág.  27. 

AGUILERA  Y RODRIGUEZ  (Sr*  Diputado,  D.  Luis 
Felipe)* 

Comisiones:  Actas,  núm.  3.  pág.  27. 

AGUINALDO  Á LOS  EMPLEADOS  DEL  MINIS- 
TERIO de  Fomento  (Media  paga  de).  Pregunta  del 
Sr*  Cañellas  sobre  la  excepción  hecha  en  favor 
de  estos  empleados  y en  contra  de  los  demás; 
contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento 
y de  Hacienda;  rectificaciones  del  Sr*  Cabellas, 
número  7,  páginas  60  á 62* 

AGUIRRE  DE  TEJADA  (Sr.  Senador,  Conde  de  Te- 
jada de  Yaklosera,  D*  Manuel).  Su  nombramiento 
de  Ministro  de  Ultramar,  núm.  20,  pág.  359. 

AGUIRRE  Y LARROCHE  (Sr.  Diputado,  D.  Eduar- 
do de). 

Discursos:  Creación  de  un  nuevo  municipio  en  la 
provincia  de  Vizcaya,  denominado  Triano.  nú- 
mero 7,  pág,  58. 

ALBACETE  Y ALBERT  (Sr,  Diputado,  D,  Salvador)* 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

ALBACETE  Y CASAS-IBAÍÍEZ  (Modificando  la  di- 
visión en  secciones  de  los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Córtes  de)*  Véase  Cams-Ihañez 
y Albacete, 

ALBAREDA  (Sr.  Diputado  D,  José  Luis).  Su  comu- 
nicación participando  que  había  tomado  posesión 


del  cargo  de  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  núm.  6,  pág,  41. 

ALCAIDE  Y MOLINA  (Sr.  Diputado  D*  Joaquín). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2.  pág.  13. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág,  33. 

ALCALÁ  DEL  OLMO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág.  27. 

Gobierno  interior,  núm.  4,  pág.  33. 

Discursos:  Acta  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico),  núme- 
ro 7,  pág*  65. 

ALCALÁ  ZAMORA  (Sr*  Senador  D.  Gregorio)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1. 

ALCALDE  FERNANDEZ  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Discursos:  Carreteras  de  Zulema  á Villamanrique, 
de  Pozuelo  del  Rey  á VaMelaguna,  y de  Valda- 
racete  á Fuentidueña  del  Tajo,  núm*  10,  pági- 
na 1 16. 

ALEMANIA  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación,  firmado  en 
Berlín  el  i 2 de  Julio,  celebrado  entre  España  y). 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legisla- 
tura anterior).  Original  de  la  ley  sancionada:  pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  3,  páginas  19,  20,  Apén- 
dice trigésimotercero* 

ALFAFAR  (Ayuntamiento  de),  Véase  Bene  tusen  y Lu- 
gar Nuevo  de  la  Corona . 

ALMAZAN,  PROVINCIA  DE  SORIA  (Dividiendo  en 
dos  el  distrito  electoral  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Allende  Salazar,  núm.  4,  pág.  34,  Apén- 
dice sétimo, 

ALMINA  (Sr.  Senador  I).  Melchor  Sangro  y Rueda, 
Conde  de  la). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1 , pág.  1. 

ALMODÓVAR  DEL  RIO  (Sr.  Diputado  D.  Juan  Ma- 
nuel Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de). 

Discursos:  Destitución  del  alcalde  y teniente  de  al- 
calde del  Ayuntamiento  de  Priego,  núm.  14,  pá- 
gina 212;  núm*  i 6,  pág.  2G0. 

Exposición  de  varios  vecinos  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra haciendo  observaciones  sobre  el  tratado  de  co- 
mercio celebrado  con  Inglaterra,  núm.  16,  pági- 
na 260. 

ALONSO  CASTRILLO  (Sr.  Diputado  D.  Demetrio). 


INDICE, 


Discursos:  Yoto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  cié  la  Corona , núme- 
ro-14,  páginas  228,  232. 

ALONSO  MARTINEZ  Y MARTIN  (8r.  Diputado 
D.  Y ícente). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  apertura  de  las 
OpteSj,  núm.  i,  pág,  1. 

Gracias  ó pensiones,  núm,  4,  pág.  33,  y secretario, 
número  8.  pág.  89. 

Presupuestos,  mim.  4,  pág,  33. 

ALONSO  PESQUERA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 

Comisiones:  Examen  de  las  cuentas  generales  del  Es- 
tado, núm.  4,  pág,  3 3.  y secretario,  núm.  12,  pá- 
gina 181. 

ALVAREZ  DE  TOLEDO  (Sr,  Diputado  D.  José).  Yéa- 
se Xiquena  (Sr.  Diputado,  Conde  de). 

ALVAREZ  DE  TOLEDO  Y OARO  (Sr.  Conde  de 
■Niebla,  D.  Alfonso).  Electo  por  Cádiz,  provincia 
de  ídem,  núm.  3,  pág.  18.—  Dictamen  núm.  4, 
página  30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  5,  pág.  37,— Jura  y to- 
ma asiento,  38. 

ALYAREZ  MARINO  (Sr,  Diputado  D,  José), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
númerd  2,  pág,  13, 

ALLENDE  SAL  AZAR  Y MUÑOZ  DE  SALAZ  AR 

(Sr.  Diputado  D,  Angel), 

Comisiones:  Actas,  núm,  3,  pág*  27. 

Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  4,  pág.  33, 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33,  y secretario,  nu- 
mero 6,  pág.  41. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  González  Fiori, 
número  4,  pág.  33. 

Discursos:  Reuniendo  en  un  solo  municipio  la  villa 
de  Munguía  y la  anteiglesia  de  Derio,  núm.  4, 
página  34. 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  refugio  el  de  Mun- 
dana en  la  provincia  de  Vizcaya,  núm.  4,  pági- 
na 34. 

Dando  carácter  de  ley  al  reglamento  de  archive- 
ros, bibliotecarios  y anticuarios,  núm,  4,  pági- 
na 34. 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Almazan, 
número  4,  pág.  34. 

Canalización  de  la  ría  de  Guernica,  mim.  7,  pági- 
na 63. 

Yoto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  8,  pági- 
na 74.  88;  núm.  15,  pág.  250. 

AMARICA  fíra.  Doña  Ignacia]*  Telégrama  partici- 
pando el  fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  Ra- 
món Ortiz  de  Zarate,  núm*  3.  pág.  25* 

AMO  ROS  Y PASTOR  (Sr*  Diputado  D.  Cirilo). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33* 

ANGOLOTí  Y MERLO  (Sr*  Diputado  D,  Joaquín), 

Comisionas:  Presupuestos,  mim.  4.  pág.  33, 

ANGULO  (Sr.  Diputado  D.  Santiago), 

Comisiones:. JE tiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág!  i 3. 

Inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda  pública, 
número  4,  pág*  32,  y presidente,  núm.  18,  pági- 
na 299* 

ANTEIGLESIA  DE  DERIO  (Reunión  en  un  solo  mu 
nícipio  de  la  villa  de  Munguía  y la),  Yéase  Mun- 


guía y la  anteiglesia  de  Derio . (Reueíon  en  un  solo 
municipio  de  la  villa  de*) 

ANTEQUERA  (Sr*  Senador  D.  Juan  Bautista)* 

Su  uombramiento  de  Ministro  de  Marina,  núm*  20, 
página  358. 

ANTON  RAMIREZ  (Sr.  Diputado  D.  Jerónimo). 
Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

ARANCELES  DE  ADUANAS  (Asociación  para’  la 
reforma  de  los).  Discursos  pronunciados  en  el 
meeting  celebrado  por  dicha  asociación.  Ejempla- 
res remitidos  por  el  señor  secretario  de  la  misma 
D.  Ildefonso  Trompeta,  núm.  11,  pág*  15  9* 
Exposición  presentada  por  el  Sr*  Pedregal  y firma- 
da por  D.  Laureano  Figucroia  y D.  Gumersindo 
de  Azcárate,  presidente  y secretario  de  dicha 
asociación,  pidiendo:  primero,  la  celebración  de 
tratados  de  comercio,  principalmente  con  Portu- 
gal, con  las  Repúblicas  hispano-americanas,  los 
Estados- Unidos  y la  Gran  Bretaña;  segundo,  la 
supresión,  ó á lo  menos  las  rebajas  de  los  dere- 
chos arancelarios  con  que  está  gravada  la  intro- 
ducción de  los  cereales  en  la  Península:  tercero, 
el  planteamiento  de  las  admisiones  temporales,  au- 
torizando en  su  virtud  la  entrada  de  aquellas 
mercancías  cuya  trasform  ación  puede  dar  naci- 
miento á nuevas  industrias  ó impulso  á las  exis- 
tentes, y cuya  importación  y reexportación  ha  de 
favorecer  grandemente  la  condición  de  nuestra 
marina  mercante;  y cuarto,  la  reforma  en  senti- 
do liberal  del  arancel  de  Cuba,  por  lo  ménos  en 
lo  referente  á los  cereales,  y la  celebración  de  un 
tratado  de  comercio  con  la  República  norte-ame- 
ricana que  facilite  la  salida  de  los  productos  más 
importantes  de  la  gran  Antilla,  núm,  15,  pági- 
na 234. 

ARANGUREN  Y ALZAGA  (Sr.  Diputado  D.  Iban)* 
Yéase  Monterron  (Sr.  Diputado  D:  Iban  Arangu- 
ren  y Alzaga,  Conde  de). 

ARAVACA  Y VAZQUEZ  (Sr.  Diputado  D.  Nicolás). 
Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Rodrí- 
guez Batista,  núm.  4,  pág.  33* 

ARCHIVEROS,  BIBLIOTECARIOS  Y ANTICUA— 
ajos*  [Dando  carácter  de  ley  al  reglamento  apro- 
bado por  Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1881, 
al  Cuerpo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Allende 
Salazar,  núm.  4,  pág*  34,  Apéndice  sexto. 

ARMADA.  Yéase  Marina  de  m ierra, 

ARREDONDO  Y COLLAR  (Sr.  Diputado  D.  Ma- 
riano). 

Su  nombramiento  de  jefe  superior  de  administra- 
ción, secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla 
de  Cuba,  núm.  3,  páginas  22,  23, 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  acep- 
tado el  cargo  da  secretario  del  Gobierno  general 
de  Cuba,  renunciaba  el  de  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros,  núm.  5,  pá- 
gina 35. 

ATAR  Y LLOBEL  {Sr.  Diputado  D*  Rafael), 
Comisiones:  Autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Yalencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la 
cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  con  destino  á 
las  obras  del  puerto;  su  secretario,  núm.  i 4,  pá- 
gina 232, 

ÁVILA  RUANO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33, 
Discursos:  Subvención  para  terminar  el  ferro-carril 
de  Yigo  en  la  playa,  y construir  un  puerto  co-* 
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inercia!  adecuado  á su  importancia,  núm.  5,  pá- 
gina 35. 

ÁVILA  Y PEEN ANDEZ  (Sr.  Diputado  D.  Juan  Bau- 
tista). Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Salamanca,  núm.  3,  pág.  22. 

B 

BADAJOZ  (Destitución  del  presidente  de  la  Diputa- 
tacion  provincial  de).  Véase  Diputación ‘provincial 
(Destitución  en  Badajoz  del  presidente  de  la). 

BALAGUER  (Sr.  Diputado  D.  Víctor).  Su  comunica- 
ción aceptando  el  cargo  de  Presidente  del  Conse- 
jo de  Estado,  y renunciando  el  de  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Villanueva  y Geltru, 
número  3,  pág.  23. 

B ALFARDA  Y FERNANDEZ  (Sr.  Diputado  I).  Ri- 
cardo de). 

Comisiones:  Incompatibilidades,  núm.  4,  pág.  33. 

BALLESTEROS  Y CON  TIN  (Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  4,  pág,  33. 

Incompatibilidades,  núm,  4,  pág.  33,  y secretario, 
número  7,  pág.  66. 

BARRIO  Y RUIZ  VIDAL  (Sr.  Diputado  D.  Rafael), 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  4,  pág.  33. 

BAS  Y MORÓ  (Sr.  Diputado  D,  Federico), 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33, 

Incompatibilidades,  núm.  4,  pág,  33. 

BASELGA  Y CHAVES  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  4.  pág.  33. 

BATANERO  MONTENEGRO  (Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág,  33. 

BECERRA  BERMUDEZ  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  4,  pág.  33;  y presidente,  núm.  6,  pági- 
na 42. 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 15,  pág.  236, 

RENAYAS  Y PORTOCARRERO  (Sr.  Diputado  Don 
Manuel). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33, 

Incompatibilidades,  núm.  4,  pág.  33. 

BENEFICENCIA  PARTICULAR  (Venta  de  los  bie- 
nes que  no  hayan  sido  enajenados  aún  en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  L0  de  Mayo  de  1855  sobre). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  17,  pági- 
na 278,  Apéndice  segundo, 

BENETTJSEN  Y LUGAR  NUEVO  DE  LA  CORO- 
NA (Agregando  al  Ayuntamiento  de  Alfafar  los 
pueblos  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sales,  re- 
producida por  el  mismo,  núm,  10,  pág,  116, 
Apéndice  tercero. 

BERMEJO  (Sr.  D.  Ildefonso  Antonio).  Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  participando 
haber  nombrado  á dicho  Sr,  Bermejo  delegado 
especial  de!  Gobierno  para  Manrcsa,  núm.  6,  pá- 
gina 40. 

BETANCOURT  (Sr.  Diputado  D.  José  Ramón  de).  Su 
comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Senador  por  las  Sociedades  Económicas 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  optaba  por  este  cargo, 


renunciando  el  de  Diputado  á Cortes  por  Puerto- 
Príncipe,  núm.  11,  pág.  159. 

BIBLIOTECA  QUE  PERTENECIÓ  AL  DUQUE  DE 
Osuna  (Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  por 
cuenta  el  el  Estado  la).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  11,  pág.  158,  Apéndice  único. 

BLANCO  RAJO  Y Y POYAN  (Sr.  Diputado  D.  Ra- 
món). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33, 

EOÓ  Y GARCÍA  (Viuda  del  teniente  coronel  de  invá- 
lidos D.  Antonio  Jiménez  García,  muerto  á con- 
secuencia de  heridas  recibidas  en  acción  de 
guerra,  Doña  María).  Proposición  de  ley  repro- 
ducida por  el  Sr.  Orozco,  núm.  9,  pág.  95. 

BOIXADEB  Y SOLANA  (Sr.  Diputado  D.  Isidro). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  4,  pág.  33. 

BOSCH  Y FUSTEGUERAS  (Sr.  Diputado  D.  Al- 
berto), 

Discursos:  Coacción  electoral  en  el  distrito  de  Eg^a 
de  los  Caballeros,  núm.  9,  pág.  94. 

BOTIJA  Y FAJARDO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  4,  pág.  33,— Presupuestos,  núm,  4,  pá- 
gina 33. 

Discursos:  Falta  de  seguridad  personal  á causa  Jel 
bandolerismo  en  la  provincia  de  Soria,  núm,  7, 
páginas  62,  63;  núm.  9,  páginas  95,  96. 

BU8HELL  Y LAUSSAT  (Sr,  Diputado  D.  Enrique!. 

Comisiones:  Exámen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  núm,  4,  pág.  33. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33, 

G 

CABALLERO  Y MUGUIRO  (Sr.  Diputado  1),  Andrés). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  núm.  4,  pág.  33,  y secretario,  núme- 
ro 7,  pág.  66, 

CABEZAS  (Sr.  Diputado  D.  Rafael), 

Comisiones:  Exámen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  núm,  4,  pág.  33, 

CALDERON  Y HERCE  (Sr.  Diputado  D,  Pedro). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  4,  pág.  33,  y 
presidente,  núm,  8,  pág,  89, 

Discursos:  Decretos  publicados  en  la  Gaceta  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  ol  sistema  de  en- 
señanza,  núm,  19,  páginas  323,  325. 

CANALEJAS  Y MENDEZ  (Sr,  Diputado  D.  José), 
Su  comunicad on  aceptando  el  cargo  de  Subse- 
cretario de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros y renunciando  el  de  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Soria,  núm.  3,  pág.  23. 

CANALES  Y PANTANOS  DE  RIEGO  (Auxilio  y 
subvención  á las  empresas  de  los).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
(legislatura  de  1880-81  y reproducido  en  la  de 
1882-83),  Original  de  la  ley  sancionada;  publi- 
cación de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  19,  Apén- 
dice primero. 

CANDAU  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  de  Paula).  Su 
fallecimiento,  núm.  6,  pág.  42. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  Diputado  D.  Anto- 
nio). Su  nombramiento  de  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  núm.  20,  pág.  350, 
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Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  2,  pág.  13. 

Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág.  33. 

Discursos:  Yoto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro í%>  páginas  168,  170,  171;  núm.  19,  pág.  328. 

CANSINOS  [Instalación  de  una  granja-modelo  en). 
Aféase  Granja-modelo  (Instalación  en  el  cortijo  de 
Cansinos,  provincia  de  Córdoba,  de  una). 

CAÑAMAQUE  (Sr.  Diputado  D.  Francisco), 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  4,  pág.  33,  y secretario,  núm.  6,  pági- 
na 42. 

Discursos:  Afeto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 7,  pág.  56;  núm.  8,  pág.  81;  núm,  10,  pági- 
na 128. 

CAÑELLAS  Y TOMÁS  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Peticiones  para  ei  mes  de  Diciembre, 
número  4,  pág.  33. 

Discursos:  Aguinaldo  á los  empleados  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  núm.  7,  páginas  60  á 62. 

Prescripción  de  las  contribuciones  atrasadas  en  va- 
rios pueblos  de  Cataluña,  núm.  7,  páginas  60  á 
02;  núm.  9,  páginas  92,  93. 

CÁRCEL- MODELO  (Relevo  del  pago  de  las  cantida- 
des que  adeuda,  y devolución  de  las  que  ya  tiene 
abonadas,  la  Diputación  provincial  de  Segovia 
para  la  construcción  de  la).  Exposición  de  dicha 
Corporación  remitida  por  el  gobernador  civil  de 
la  referida  provincia,  núm.  15,  pág.  233. 

CARVAJAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDQVA  (Se- 
ñor Diputado  D.  Angel).  Afease  Sardoal  (Sr.  Di- 
putado D.  Angel  Carvajal  y Fernandez  de  Gordo- 
va,  Marqués  de). 

CARVAJAL  Y HUET  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Discursos:  Insurrección  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  núm,  18,  pág,  300, 

CARREÑO  DE  LA  CUADRA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  4,  pág.  3 3. -“Suplicatorio  para  procesar 
al  Sr.  Rodríguez  Bajista,  núm.  4,  pág.  33, 

CARRERA  JUDICIAL.  Véase  Tríbimwles  colegiados  y 
del  juicio  oral  y público. 

CARRETERAS: 

De  Aranda  de  Duero  á enlazar  en  Salas  de  los 
Infantas  con  la  que  desde  Lerma  va  4 la  Ven- 
ta de  la  Estrella.  (Incluyendo  en  el  p'an  general 
de  carreteras  del  Estado,  una).— Proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado  (legislatura  anterior l 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  núm.  3,  páginas  19,  20,  Apéndice  trigésimo. 

De  Cacaros  por  el  puerto  de  Torre  orgaz,  termine 
en  Medallin  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  que  partiendo).  Pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura 
anterior).  Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  20,  Apéndi- 
ce v i gé  si  mono  ve  no. 

Do  Cuesta  de  la  Reina  termine  on  Toledo  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado, una  que  partiendo).  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  (legislatura  anterior).  Original  de 
la  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 3,  páginas  19,  20,  Apéndice  trigésimosegundo. 

Do  Escalante  4 Villaverde  d@  Pontones  (Inclu- 


yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Eguilior  (legis- 
latura anterior).  Original  de  la  ley  sancionada; 
publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  19, 
Apéndice  décimo  noveno. 

De  Herreruelo  enlace  en  la  de  Malpartida  de  Ca- 
cares 4 Portugal  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  una  que  partiendo  de 
la  estación).  Proyecto  de  lev  remitido  por  el  Se- 
nado (legislatura  anterior).  Original  de  la  ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  mim.  3,  pági- 
nas 19,  20,  Apéndice  trigésimopr  imoro. 

De  Laseuarre  á ViraLler  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Moneas!  (legislatura  anterior); 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  núm.  3,  páginas  18,  19,  Apéndice  décimo- 
octavo. 

De  Magacela  4 enlazar  con  la  de  Villanueva  4 la 
de  Lloren  a 4 Castuera  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  earrejiras  del  Estado,  una  de  tercer 
orden).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez 
Daza  (legislatura  anterior).  Original  de  la  ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pági- 
nas 18,  19,  20,  Apéndice  vigésímoprimero. 

De  Parlaba  4 empalmar  con  la  de  Gerona  4 Bala- 
mos (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado,  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvarez 
Marino  (legislatura  anterior).  Original  de  la  ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pági- 
nas 18,  19,  Apéndice  sexto. 

De  Tarrasa  4 Olesa  de  Monserrat  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  una). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Planas  (legislatura 
anterior).  Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm,  3,  páginas  18,  20,  Apéndice 
vigésimosegundo. 

De  Valvar  de  del  Fresno  4 Hervas  y de  Pías  encía 
a Alborea  o Sequeros  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  las).  Proposi- 
ción de  lev  del  Sr.  González  Fiori  (legislatura 
anterior).  Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  19,  Apéndi- 
ce vigésimo. 

De  Vülafolfo  4 Lagartas  y de  Monzon  4 Paredes 
de  Nava  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado,  la).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Pisa  Pajares  (legislatura  anterior).  Original 
de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  nu- 
mero 3,  páginas  18,  19,  Apéndice  sétimo. 

De  Villamayor  de  Santiago  a Taraneon  (Cons- 
trucción de  la).  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Al- 
fonso), excitando  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  que  s¿  dé  preferencia  á los  estudios 
de  esta  carretera,  núm.  16,  pág.  260. 

De  Yébenes  4 Madridsjos,  de  Puebla  de  Don  Fa- 
dri  que  4 Yepes  y de  Villamayor  de  Santiago 
4 Taraneon,  y prolongando  la  de  Orgaz  4 Li- 
lla hasta  Horcajo  [Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  las).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  González  (D.  Alfonso)  (Legislatura  ante- 
rior). Original  de  la  ley  sancionada:  publicación 
déla  ley,  núm.  3,  páginas  18, 1 9,  ApénÉke quinto. 

De  Zulema  4 Villamanrique,  de  Pozuelo  del  Rey 
4 Val  delaguna  y de  Valdaracete  4 Fuentidue- 
ña  del  Tajo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  las).  Proyecto  de  ley  re- 
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mitído  por  el  Senado,  reproducido  por  el  Sr,  Al- 
calde. mim.  10,  pág.  i 16,  Apéndice  cuarto* 

CAS  A- JIMENEZ  (Sr.  Senador,  D.  Garlos  Jiménez 
Gofcall,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág,  j. 

CASAS  ibañez  Y ALBACETE  (Modificando  la  di- 
visión en  secciones  de  los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Cortes  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  Ochando  (legislatura  anterior).  Original 
de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 3,  páginas  19,  20,  Apéndice  vigé$imo£||iifto. 

C ASTEE  AH  (Sr.  Diputado  D,  Emilio). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág.  33. 

Discursos:  Pensión  á D.  José  Zorrilla,  núm.  6,  pá- 
gina 50. 

Y oto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  1 6,  página 
271;  núm.  17,  páginas  279,  281,  283,  284,  293 
á 295. 

* GASTELAS  (Sr.  Diputado  D.  Emilio).  Por  haber  acep- 
tado el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distri- 
to de  Huesca,  renuncia  el  del  distrito  de  Barce- 
lona, núm.  8,  pág.  89. 

CASTELAR  (D.  Emilio).  Electo  por  Huesca,  provin- 
cia de  Huesca  (legislatura  anterior).  Dictamen, 
número  6,  pág.  42.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  64. — Opta 
por  este  distrito  y renuncia  el  cargo  de  Diputa- 
do á Córtes  por  Barcelona,  núm.  8,  pág.  89. 

CASTILLO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO  (Sr.  Se- 
nador D.  Joaquín).  Véase  Jura-Real.  (Sr.  Sena- 
dor, Marqués  de). 

CASTRO  Y LOPEZ  (Sr,  Diputado  D.  José  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

CAYO  DEL  REY  (Sr.  Diputado  D.  Justo  San  Miguel 
Barona,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

CELLERTJELO  (Sr.  Diputado  D,  José  María). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág,  27. 

Gobierno  interior,  núm.  4,  pág.  33. 

COLONIAS,  FOMENTO  DE  LA  POBLACION  RU- 
RAL y nuevas  roturaciones  (Proyecto  de  ley  so- 
bre). Remitido  por  él  Senado  y reproducido  por 
elSr.  Conde  de  Sallen!,  núm.  4,  pág.  31.  Apén- 
dice segundo. 

COLONIAS  MILITARES  EN  LA  ISLA  BE  CUBA 

(Establecimiento  de).  Ejemplares  del  dictamen 
remitido  por  la  Comisión  nombrada  para  estudiar 
y formular  los  reglamentos  necesarios,  núm.  3, 
página  23. 

CONGRESO  BE  LOS  BIPUTADOS  (Junta  prepara- 
toria del).  Lectura  y aprobación  del  acta  de  la 
misma,  habiéndola  presidido  el  primero  de  los 
comprendidos  en  la  lista,  que  resultaba  ser  el 
Sr,  D,  Enrique  Orozco,  quien  dispuso  que  por  el 
Mayor  de  la  Secretaría  del  Congreso  se  leyeran 
ios  artículos  2,°,  3.°  y 4.a  del  Reglamento,  el  de- 
creto de  convocatoria  de  las  Córtes  y la  lista  de 
los  Sres.  Diputados  que  se  hallaban  en  Madrid, 
número  2,  pág,  7. 

— (Mesa  de  edad  del)  Presidente,  el  Sr.  Diputa- 


do, Ü.  Ricardo  Muñiz.— Secretarios,  los  señores 
D.  Vicente  Alonso  Martínez,  D.  Leandro  Antolin 
Ruiz  Martínez,  D.  Ricardo  Muñiz  Viglietti  y Con- 
de de  Monterron,  núm.  1,  pág.  1. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Mesa  definitiva 
y constitución  del).  Se  leen  los  artículos  6.°  al  15 
del  Reglamento,  referentes  á la  elección;  se  veri- 
fica ésta,  empezando  por  el  Sr,  Presidente;  queda 
elegido  el  Sr.  Sagasta;  se  procede  á la  de  los  cua- 
tro Vicepresidentes,  quedando  elegidos  y pro- 
clamados los  tres  señores  siguientes:  León  y Cas- 
tillo, Conde  de  Xiquena  y Marqués  de  Valde  terra- 
zo; el  Sr.  Marqués  de  Muros  hace  observaciones 
sobre  el  cuarto,  aunque  no  ha  tenido  mayoría  ab- 
soluta de  votos;  contesta  el  Sr.  Presidente  de  edad 
y dispone  se  proceda  & segunda  elección  de  cuarto 
Vicepresidente,  siendo  elegido  el  Sr.  Fernandez 
Alsina;  se  verifica  la  de  los  Secretarios,  y resul- 
tan también  elegidos  los  Sres.  Ordoñez,  Recio  y 
Sánchez  de  Ipola,  Quiroga  López  Ballesteros  y 
Sánchez  Pastor;  la  Mesa  definitiva  ocupa  sus 
puestos;  discurso:  del  Sr.  Presidente;  dicho  señor 
propone  un  voto  de  gracias  á la  Mesa  interina,  y 
así  se  acuerda;  queda  constituido  el  Congreso; 
se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  y 
del  Senado,  núm.  2,  páginas  14  á 16. 

CONTRIBUCIONES  ATRASADAS  (Prescripción  en 
algunos  pueblos  de  Cataluña  de  las).  Pregunta 
del  Sr.  Gañellas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones  de  ios  dos  señores,  nú- 
mero 7,  páginas  60  á 62,— Observaciones:  del 
Sr.  Conde  de  Rius;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  Conde  de  Rius,  núm.  8,  pá- 
ginas 67, 68.— Contestación  del  Sr.  Gañellas;  rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Goude  de  Rius  y Cabe- 
llas, con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  nume- 
ro 9,  páginas  92,  93. 

CORT  Y G0SALVE2  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm,  4,  pág.  33. 

CORTES  DE  1883-84  (Apertura  de  las).  Véase  Sesio- 
nes de  las  Córtes  de  1883-84  (Celebración  de 
las), — Congreso  de  los  Diputados  (Junta  prepara- 
toria del),  (Mesa  de  edad  del)  y (Mesa  definitiva 
y constitución  del). 

CQRUNA  (Registradores  de  la  propiedad  de  la  pro- 
vincia de  la).  Exposición  de  D.  Buenaventura  de 
Bustamaníe  Pablos  y de  19  registradores  más, 
presentada  por  el  Sr.  Pardo  Ralmonte,  en  solici- 
tud de  que  en  la  reforma  de  la  ley  hipotecaria  y 
eu  la  constitutiva  de  los  tribunales  se  consigne 
el  derecho  explícito  que  los  asiste  á ingresar  en 
la  judicatura  y magistratura;  á su  asimilación 
en  los  haberes  pasivos  y á no  ser  jubilados  hasta 
los  70  años,  núm.  10,  pág.  115; 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm.  4,  pág.  33. 

COS-GAYON  (Sr.  Diputado  D.  Fernando).  Su  nom- 
bramiento de  Ministro  de  Hacienda,  núm.  20, 
página  358, 

Comisiones:  Inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deu- 
da pública,  núm.  4,  pág.  32. 

Examen  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  nú- 
mero 4,  pág.  33. 

COTONER  Y ALLENDE  SALAZAR  [Sr.  Diputado 
D.  José).  Véase  Sallent  (Sr.  Diputado  D.  José  Co- 
toner  y Allende  SSfazar,  Conde  de), 

CRÉDITO  (Concesión  de  varias  trasferencias  en  el 
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presu pues  lio  anterior  del  Ministerio  dé  la  Gober- 
nación para  atender  á los  gastos  de  la  Imprenta 
Nacional,  y suplemento  de).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (legis- 
latura anterior).  Original  de  la  ley  sancionada; 
publicación  de  la  leyt  núm.  3,  páginas  18,  19, 
Apéndice  duodécimo. 

CREDITO  (Aprobación  de  los  créditos  extraordinarios 
concedidos  por  medida  gubernativa  durante  el 
tiempo  que  lian  estado  suspendidas  las  sesiones 
de  Córtes,  y suplementos  de).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (le- 
gislatura anterior).  Original  de  la  ley  sanciona- 
da; publicación  de  la  ley,  ftúm.  3,  páginas  18,  i 9, 
A pén  d ice  d écim  o c u ar  to . 

CEEDITO  EXTRAORDINARIO  DE  UN  MILLON 

DE  pesetas  papa  prevenir  cualquiera  continúen- 

CIA  EN  LA  SALUD  PÚBLICA  AMENAZADA  POR  LA  APA- 
RICION del  cólera  en  Egipto.  (Goncediendo  al  pre- 
supuesto comenté  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción un),  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  (legislatura  anterior). 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de 
la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  19.  Apéndice  deci- 
motercero. 

CRÉDITO  DE  25  MILLONES  DE  PESETAS  PARA 

LA  CONSTRUCCION  BE  SIETE  PENITENCIARIAS  CON  AR- 
REOLO AL  SISTEMA  CELULAR  MIXTO,  Y PARA  TRASFOR- 
MAR LOS  ACTUALES  PRESIDIOS  DE  VALENCIA,  ZARAGO- 
ZA Y casa-galera  de  mujeres  de  Alcalá  de  Hena- 
res (Concesión  de  un).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, nüm  1 7 , pág.  278,  Apéndice  cuarto, 

CU  ARTERO  CIFUENTES  (Sr.  Diputado  D.  Octavio). 
Su  nombramiento  ele  vocal  de  la  Junta  de  orga- 
nización de  la  armada,  num.  3,  pág.  22. 

CUBA  (Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1883-84  en  la  isla  de).  Real  decre- 
to y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  (legislatura  anterior).  Original 
de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 3,  páginas  18,  20,  Apéndice  vigésimocuarto. 

—  (Isla  de).  Ejemplares  deJ  dictámen  emitido 

por  la  Comisión  para  estudiar  y formular  los  re- 
glamentos necesarios  para  el  establecimiento  de 
colonias  militares  en  la  isla  de  Cuba,  nüm.  3,  pá- 
gina 23. 

— (Isla  de).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 

Ultramar,  participando  que  el  gobernador  gene- 
ral de  Gula  lia  dictado  las  órdenes  oportunas 
para  que  se  formen  las  listas  de  los  bienes  em- 
bargados y que  aun  no  lian  sido  devueltos  á sus 
propietarios,  á petición  del  Sr.  Rentan court,  en 
la  legislatura  anterior,  nüm,  3,  pág.  27. 

- — (Establecimiento  de  o na  falúa  en  Santiago 
de).  Pregunta  del  Sr.  Dallan,  encareciendo  la  ne- 
cesidad del  establecimiento  de  dicha  falda  para 
regularizar  el  servicio  sanitario  en  aquel  puerto, 
numero  14,  pág,  212. 

— (Establecimiento  del  Juzgado  deGuantánamo, 

en).  Pregunta  del  Sr.  Dabán  y ruego  alSr.  Minis- 
tro de  Ultramar  para  que  excite  á las  autoridades 
de  aquél  punto  á que  despachen  cuanto  antes  el 
expediente,  núm.  14,  pág.  212, 

Exposiciones:  De  los  vecinos  del  barrio  de  Jumento, 
término  municipal  de  Trinidad,  provincia  de 
Santa  Ciara,  pidiendo  se  deseche  la  preposición 


de  ley  presentada  en  el  Senado  modificando  los 
párrafos  tercero  y cuarto  del  art.  9.°  de  la  ley  de 
reemplazo  del  ejército,  núm.  3,  pág.  22. 

CUBA  Y PUERTO-RICO  (Atribuciones  del  gobier- 
no general  de  las  islas  de).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  repro- 
ducido por  el  Sr.  Portuondo,  núm  10,  pág.  1 16, 
Apéndice  primero. 

— (Reformando  la  ley  electoral  vigente  para  Di 

putados  á Cortes  en  su  aplicación  á las  islas  de). 
Preposición  de  ley  del  Sr.  Portuondo,  reproducá 
da  por  el  mismo,  núm.  10.  pág.  118,  Apéndice 
segundo. 

(Reforma  de  las  leyes  hipotecarias  de).  Véase  ' 

Puerto-Rico  y Cuha  (Reforma  de  las  leyes  hipo- 
tecarias de). 

(Planteamiento  del  registro  civil  en).  Copia 

del  Real  decreto  expedido  .por  el  Ministerio  de 
Ultramar  sobre  el  planteamiento  en  dichas  islas 
del  registro  civil,  núm,  17,  pág.  297. 

CUENTAS  (Estados  relativos  á las).  Pregunta  del  se- 
ñor Rodríguez  Correa,  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  reclame: 

De  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado:  primero,  un  estado  por  conceptos  y pro- 
vincias de  la  recaudación  de  98.834.227  pesetas 
9 cénts.  por  valores  á cargo  dé  la  Dirección  de 
contribuciones  en  el  mes  de  Noviembre  de  1883, 
por  cuenta  del  presupuesto  de  1883-8.4,  que  solo 
por  conceptos  se  publicó  en  la  Gaceta  del  dia  30 
de  Diciembre  de  1883:  segundo,  copia  de  la  pri- 
mera hoja  dé  cada  uno  de  los  libros  que  lleva  la 
Intervención  general  de  la  administración  del 
Estado  para  las  dos  contabilidades,  atrasada  y 
corriente,  con  una  nota  expresiva  del  folio  á que 
llegan  en  la  actualidad  los  asientos  y el  mes  ó 
año  á que  se  refieren;  tercero,  una  nota  explicati- 
va de  las  causas  que  ban  retrasado  cinco  años  la 
rendición  de  la  cuenta  general  correspondiente  á 
1879,  toda  vez  que  el  art.  2.°  de  la  ley  de  27  de 
Diciembre  de  1878  dispone  que  desde  aquella 
época  en  adelante  se  ha  de  llevar  al  corriente  la 
contabilidad  en  todos  sus  ramos. 

Del  Tribunal  de  Cuentas:  primero,  un  estado  del 
número  de  cuentas  que  cada  año  recibe  el  Tribu- 
nal de  las  del  Reino,  de  las  que  examina  y fini- 
quita en  igual  período,  y de  las  que  resultan  pen- 
dientes hasta  la  fecha  de  años  anteriores;  segun- 
do, otro  estado  que  exprese  el  mes  ó año  á que 
corresponden  las  cuentas  que  actualmente  exa- 
mina el  referido  Tribunal;  tercero,  copla  de  la 
última  hoja  de  cada  uno  de  los  libros  que  lleva 
el  Tribunal  para  reasumir  los  resultados  de  las 
cuentas  parciales,  y poder  en  su  vista  compro- 
bar y atestar  las  generales  del  Estado  que  le  pre- 
senta la  Intervención. 

De  las  Delegaciones  de  provincias:  primero,  copia 
del  último  asiento  hecho  en  cada  uno  de  los  li- 
bros que  deben  llevarse  en  las  Delegaciones  de 
provincias,  con  arreglo  á la  instrucción  vigente, 
con  expresión  de  la  fecha  á que  se  refieren;  se- 
gundo, copia  de  la  última  cuenta  de  cada  ramo 
rendida  á la  superioridad,  núm.  12.  pág.  161. 

— G-ENERALES  DEL  ESTADO  (Comisión  de 

examen  de),  núm.  4,  pág.  33.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  12,  pág.  181. 

CUESTA  (Sr.  Senador  D,  Justo  Pelayol. 
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INDICE. 


Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 2,  pág,  12* 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  del  Senado,  nu- 
mero 2j  pag*  10. 

D 

DABAN  Y RAMIREZ  DE  A RELLANO  (Sr*  Diputa- 
do D.  Antonio)* 

Discursos:  Organización  de  los  ejércitos  permanen- 
tes de  Ultramar,  núm.  5,  páginas  35,  36. 

Relación  de  todas  las  recompensas  que  se  hayan  da- 
do desde  el  13  de  Octubre  de  1833  hasta  la  fe- 
cha, núm.  6,  pág.  48. 

Nota  de  todos  los  regimientos  y batallones  que  han 
cambiado  de  destino  desde  el  í 3 de  Octubre  de 
1333  hasta  la  fecha,  núm.  G,  pág.  48* 

Comisiones  á que  han  de  pasar  los  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  de  Monte-pío  y aumento  de  suel- 
do á varias  clases  del  ejército,  núm*  0,  páginas 
44,  45. 

Enmienda  al  párrafo  undécimo  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  num.  7,  pá- 
gina 57. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  núm.  1 i,  páginas 
138,  158. 

Establecimiento  de  una  falúa  en  Santiago  de  Cuba, 
número  14,  pág*  212* 

Establecimiento  del  Juzgado  en  Guau  táñame  (Cu- 
ba), núm.  14,  pág.  212. 

DA- El  VA  DO-REGO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  4,  pág.  33. 

DÁVILA  (Sr.  Diputado  13.  Bernabé).  Su  comunica- 
cion  participando  haber  aceptado  el  cargo  de 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, y renunciando  ei  de  Diputado  á Cortes  por 
Málaga,  núm.  3,  páginas  23,  24. 

DE  ANTONIO  Y GARAUTO  (Sr.  Diputado  D,  Esta- 
nislao}* 

DERECHOS  REALES.  Véase  Impuesto  de  derechos 
reales * 

DEUDA  PÚBLICA  (Comisión  de  las  Cortes  inspecto- 
ra de  las  operaciones  de  la)*  Nombramiento  de 
tres  individuos  que  lian  de  formar  parte  de  la 
misma;  quedan  elegidos  los  Sres.  Angulo,  Cos- 
Gayon  y González  (D.  Venancio),  núm*  4,  página 
32.— Presidente  y secretario,  núm*  18,  pág*  299. 

Memoria  referente  á las  operaciones  verificadas 

■ desde  30  de  Enero  de  1883  á L°  de  Diciembre 
del  mismo  año;  se  acuerda  imprimir  y repartir, 
número  6,  pág.  42,  Apéndice  segundo* 

DIPUTACION  PRQYINGIAL  (Destitución  en  Bada- 
joz del  presidente  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Mar- 
qués de  Valdeterrazo,  sobre  si  es  cierta  la  desti- 
tución del  presidente  de  esta  Diputación;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  con  indicación  del 
Sr.  Presidente,  núm.  7,  páginas  58,  59. 

- - ---  de  SEGOVTA  (Relevo  del  pago  de  las  can- 
tidades que  adeuda  la  Diputación  provincial  de 
Segovia,  y devolución  de  las  que  ya  tiene  abo- 
nadas para  la  construcción  de  la  cárcel-modelo 
de  Madrid).  Véase  Cárcel-modelo. 

DIPUTADOS  Á CORTES  (Relación  de  los  destinos, 
cargos  ó comisiones  del  Gobierno  desde  la  últi- 
ma legislatura,  que  han  aceptado  los).  Numero 
3*  páginas  24,  25.— Excitación  del  Sr.  Rodríguez 


Correa  para  que  esta  relación  pase  á las  Seccio- 
nes, con  objeto  de  que  no  puedan  nombrarse  pa- 
ra las  Comisiones  que  han  de  elegirse  los  Dipu- 
tados que  aparecen  en  ella;  contestación  del  se- 
ñor Presidente,  núm.  4,  pág.  31. 

DIPUTADOS  QUE  HAN  REMITIDO  NOTA  DE 
sus  domicilios  (Lista  de  los).  Número  2,  pág.  8* 
DISCURSO  DE  LA  CORONA,  Lo  lee  S*  M.  el  Rey, 
en  la  sesión  de  apertura  de  las  Górtes  de  1883-34, 
número  l,  páginas  2 á 5, 

Remisión  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de 
copia  certificada  del  discurso  leído  en  la  sesión 
Régia,  núm.  3,  pág.  21. 

Nombramiento  de  la  Comisión  de  contestación,  nú- 
mero 4,  pág.  33, 

Pregunta  del  Sr.  González  Blanco  sobre  un  telé- 
grama  del  gobernador  de  Santander  relativo  á 
las  manifestaciones  que  envuelve  el  mensaje  de 
la  Corona,  y sobre  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Sagasta,  como  Presidente  del  Con- 
greso de  los  Diputados  al  tomar  posesión  de  su 
cargo:  contestación  del  Sr.  Presidente  de!  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, núm*  4,  páginas  31,  32. — Nueva  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  recti- 
ficaciones de  los  Sres.  González  Blanco  y Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm,  5,  páginas  36,  37. 

Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Co- 
misión de  contestación  al  discurso  de  la  Corona; 
dictamen  de  la  mayoría,  num.  6,  pág.  42,  Apén- 
dice tercero, — Se  lee  por  primera  vez  el  voto  par- 
ticular de  los  Sres.  Gauamaque  y Ruiz  Gapde- 
pon,  núm*  7,  pág*  56,  Apéndice  primero. 

Manifestación  fiel  Sr.  Romero  Robledo,  explicando 
las  razones  que  le  han  asistido  para  no  presentar 
por  su  parte  voto  particular;  observaciones  del 
Sr,  Presidente,  núm.  7,  páginas  56,  57. 

Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Daban  ai 
párrafo  undécimo  del  dictámen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión*  núm,  7,  pág,  57,  Apéndice  segundo* 

Se  lee  otra  del  Sr.  Villanueva  (D.  Miguel)  ai  pár- 
rafo decimoquinto,  núm.  8,  pág-  67,  Apéndice 
primero. 

Discusión  del  voto  particular:  Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  alusión  per- 
sonal  del  Sr.  Gullón;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm,  8,  páginas  69  á 74.— Discurso  del 
Sr,  Allende  Salazar,  primero  en  contra  del  voto 
particular,  74.— Del  Sr*  Gauamaque  en  pro,  pá- 
gina 81*— Manifestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  87.— Rectificación  del  se- 
ñor Allende  Salazar,  §8. — se  suspende  esta  dis- 
cusión, 89. 

Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Labra  al 
párrafo  décimoquinto  del  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  núm.  8,  pág.  89,  Apéndice 
primero* 

Continua  la  discusión:  Discurso  del  Sr.  Diz  Rome- 
ro, segundo  en  contra,  núm.  9,  páginas  96  á 99. 
Del  Sr,  Rniz  Capdepon,  en  pró,  102.— Rectifica- 
ciones de  los  Sres*  Presidente  del  Consejo  ele  Mi- 
nistros, Ministro  de  la  Guerra  y Ruiz  Capdepon; 
se  suspende  esta  discusión,  1 1 i á 1 13*— Conti- 
núa; rectificación  del  Sr*  Diz  Romero,  núm.  10, 
página  116. — Alusiones  personales  del  Sr*  Ro- 
mero y Robledo,  118. — Rectificación  del  señor 
Ruiz  Capdepon,  122.— Del  Sr.  Romero  y Roble- 
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do;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  12.5.— 
Rectificación  del  Si\  Gañamaque;  discurso  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  128.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  130.— Rectificacio- 
nes de  los  Sres,  Ruiz  Gapdepon  y Presidente  del 
Consejo;  se  lee  el  art,  131  del  Reglamento;  indi- 
caciones sobre  el  mismo , de  los  Sres.  Sales  y 
Presidente  del  Congreso;  concluye  su  rectifica- 
ron el  Sr.  Ruiz  Gapdepon,  ■ 131,  132.-—  Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  del  Sr.  Acuña,  ter- 
cer turno  en  contra,  133.- — Se  suspende  esta 
discusión,  136* — Continúa:  discurso  del  Sr.  Da- 
ban, tercero  en  pró,  núm.  1 1,  pág.  138. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  152. — Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1 57.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Portuondo;  manifesta- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Congreso;  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y Dabán;  se  suspende  esta  discusión,  158. 
Continua:  rectificación  del  Sr.  Portuondo,  núme- 
ro 12,  pág.  162.— Discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  163.— Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  164.— Hueva 
rectificación  del  Sr.  Portuondo,  167.—" Del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  168.— Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  169.— -Nuevas  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Portuondo  y Cánovas;  queda  ter- 
minado el  incidente,  170,  171. — Consumidos  los 
tres  turnos  que  previene  el  Reglamento,  acerca 
del  voto  particular,  acuerda  ei  Congreso  conce- 
der un  cuarto  turno;  discurso  del  Sr.  González 
Serrano,  en  contra,  171. — Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  177.— Alusión  personal  del  señor 
Rute,  con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  178. 
Rectificación  del  Sr.  González  Serrano;  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  se  suspendo  esta  dis- 
cusión, 181. — Continúa:  discurso  del  Sr.  La  Ser- 
na, cuarto  en  pró,  núm.  13,  pág.  183.— Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  18  ^.“Rectifica- 
ción del  Sr.  La  Serna,  2 00.  “Alusión  personal 
del  Sr.  Gallón,  201  á 208. — Se  suspende  esta 
discusión,  209. — Continúa:  rectificación  del  se- 
ñor González  Serrano,  núm.  14,  pág,  212. — Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  214.— Rec- 
tificación del  Sr.  Guitón,  223. — Del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  226. — Alusión  personal  del  señor 
Alonso  Cas  trillo,  22  8.  “Incidente  promovido  por 
algunas  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Alonso 
Gastrillo,  entre  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Pre- 
sidente del  Congreso,  Presidente  del  Gonsjo  de 
Ministros  y Alonso  Gastrillo,  explicando  éste  sus 
palabras,  229  á 231. — Queda  terminado;  se  sus- 
pende esta  discusión,  232.— Continúa:  alusión 
personal  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  núm.  15, 
página  236.— Del  Sr.  Rute,  246. — Del  Sr.  Muñiz, 
2 4 9. —Del  Sr.  Allende  Salazar,  como  de  la  Comi- 
sión, con  observaciones  de  la  Presidencia,  250.— 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
251. — Alusiones  personales  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  254. — Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 2 5 G.— Continúa  esta  y en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  núm.  16,  página 
261 . — Se  suspende  la  discusión  por  breves  minu- 
tos; continúa:  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  2 67, “Rectificación  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  270.— Alusión  personal 
del  Sr.  Gastelar,  271, — Se  suspende  el  discurso 


y la  discusión,  276;- — Continua  esta  y aquel, 
con  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  núm,  17, 
página  2 7 9.  “Alusiones  personales  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  288.— Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Gastelar  y Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  293,  294.— Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  295. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, 297.— Continúa:  alusión  personal  del  se- 
ñor Martos,  núm.  i 8,  pág.  301. — Se  suspéndela 
sesión  por  diez  minutos,  309.— Terminados  éstos, 
reanuda  su  discurso  el  Sr,  Marios;  discurso  del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  317. — Se  suspende 
esta  discusión,  32  L— Continúa:  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  19.  pág.  326.— 
Alusiones  personales  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
328. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 335. — Del  Sr.  Sa gasta,  con  próroga  de  la  se- 
sión. 3 3 9.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 347. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  349. 
Rectificación  del  Sr.  Sagasta,  3 50,— Leído  por  se- 
gunda vez  el  voto  particular  de  los  Sres.  Gañama- 
que y Ruiz  Gapdepon,  se  toma  en  consideración  en 
votación  nominal,  351. — Manifestación  del  señor 
Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  proponiendo 
á la  Cámara,  que  en  vista  del  resultado  de  la  vo- 
tación, el  Gobierno  tiene  necesidad  de  deliberar  y 
poner  en  conocimiento  de  S.  M.  elliecho  ocurri- 
do, y ruega  se  suspenda  la  sesión,  y no  la  cele- 
bre mañana,  sino  hasta  que  haya  aviso  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros;  el  Congreso 
así  lo  acuerda,  353. 

DIZ  ROMERO  (Sr.  Diputado  D.  Pedro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sas 
Majestades  en  la  segion  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág,  13. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  4, 
página  33;  núm.  10,  pág.  116. 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  .mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 9t  páginas  96,  99. 

DOMENEOH  (Sr.  D.  Emilio).  Comunicación  clel  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  participando  haber 
nombrado  á dicho  Sr.  Démenech  delegado  espe- 
cial del  Gobierno,  para  Jerez  de  la  Frontera,  nú- 
mero 6,  pág.  40. 

DOMINGUEZ  GIL  (Sr,  Senador  D.  Benigno). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

BOE  Y VALENZUEIiA  (Sr,  D.  Antonio),  Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  partici- 
pando haber  nombrado  á dicho  Sr.  Doz  y Valen- 
zuela,  delegado  especial  del  Gobierno,  para  Li- 
nares, núm.  6,  pág,  41. 

DUQUE  DE  OSUNA  (Biblioteca  que  perteneció  al). 
Véase  Biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osu~ 
n%  (Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  por 
cuenta  del  Estado  la). 

E 

EGEA  DE  LOS  CABALLEROS  ¡Coacción  electoral 
por  el  gobernador  civil  de  Madrid  en).  Véase  Ley 
electoral  (Art,  167  de  la). 

EGUILIOR  Y LLAGUNO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 
Su  nombramiento  de  Subsecretario  dol Ministerio 
de  Ultramar,  núm.  3,  pág.  23. 

Su  comunicación  renunciando  el  cargo  de  Diput  a- 
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do  á Górtes  por  el  distrito  do  Laredo,  por  haber 
aceptado  el  de  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Ultramar,  núm.  3,  pág.  23, 

EJÉRCITO  (Aumento  de  sueldos  y haberes  á las  cla- 
ses desde  brigadier  á soldado,  ambos  inclusive 
del).  Véase  Ejército  (Pensiones  de  Monte-pío  á las 
familias  de  militares,  ó sea  pertenecientes  al). 

—  (Pensiones  de  Monte- pío  á las  familias  de  mi- 

litares, ó sea  pertenecientes  al).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  6,  pág.  43,  Apéndice  cuarto, 

(Aumento  de  sueldos  y haberes  á las  clases 

desde  brigadier  á soldado,  ambos  inclusive  del). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  6,  pág.  43,  Apén- 
dice quinto.— A indicación  del  Sr.  Presidente, 
contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y 
después  de  varias  observaciones  de  los  señores 
González  (D,  Venancio),  Ministro  de  Hacienda, 
Da-bán  y Ministro  de  la  Guerra,  lectura  de  artícu- 
los del  Reglamento  con  indicaciones  de  los  seño 
res  Hartos,  Romero  y Robledo  y Ministro  de  Ja 
Gobernación;  se  acuerda  pasar  estos  proyectos  | 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 
numeró  6,  páginas  43  á 48. 

— — — ACTIVO  (Modo  de  verificar  el  repar timien- 
to  y entrega  del  contingente  anual  para  el  reem- 
plazo del}.  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  17,  pág.  278,  ÁpénMse  primero. 

(Recompensas  concedidas  al).  Pregunta  del 

Sr,  Daban,  pidiendo  una  relación  de  todas  las  re- 
compensas que  se  hayan  dado  desde  el  Í3  de  Oc- 
tubre de  1883  basta  la  fecha,  no  solamente  en 
concepto  de  grados  y empleos,  sino  también  de 
mayor  antigüedad,  núm.  6,  pág,  48. 

— — — Del  mismo  Sr.  Dabán  solicitando  una  nota 
de  todos  los  regimientos  y batallones  que  han 
cambiado  de  destino  desde  el  1 3 de  Octubre  has- 
ta la  fecha,  núm.  6,  pág,  48, 

— — PERMANENTE  PARA  EL  SERVICIO  DE 
ia  Nación  durante  el  año  económico  de  1884  á 
1885  (Fijando  la  fuerza  del).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  18,  pág.  300.  Apéndice  tercero. 

—  (Recompensas  á los  oficiales  retirados,  hono- 

res fúnebres  y pensiones  provisionales  á las  viu- 
das y huérfanos  de  los  referidos  oficiales  del). 
Pregunta  del  Sr.  Qrozco  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  vea  si  puede  restablecerse  el 
grado  de  coronel  para  los  jefes  y oficiales  retira- 
dos en  ciertas  condiciones;  si  es  posible  volver  a 
conceder  los  honores  fúnebres  á los  veteranos  del 
ejército  que  de  él  se  separaron;  y por  último,  que 
estudie  la  manera  de  que  se  concedan  pensiones 
provisionales  á las  viudas  y huérfanos  de  milita- 
res sin  necesidad  de  la  larguísima  tramitación 
que  hoy  se  exige:  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Grozeo,  núme- 
ro 9,  pág.  95. 

EJÉRCITOS  PERMANENTES  DE  LAS  PROVIN- 
CIAS de  Ultramar  (Organización  de  los).  Propo- 
sición de  ley  reproducida  por  el  Sr.  Daban,  nú- 
mero 5,  páginas  35,  36,  Apéndice  primero. 

ELDUAYEN  (Sr.  Senador  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  D,  José),  Su  nombramiento  de  Ministro 
de  Estado,  núm.  20,  pág.  358. 


ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  de  las  bases 
de  la  vigente  de  3 de  Febrero  de  i 881,  sobre  la 
ley  de).  Véase  Ley  de  enjuiciamiento  civil. 

ENSEÑANZA  (Sistemas  de).  Pregunta  del  Sr.  Calde- 
rón y Herce  sobre  los  decretos  publicados  en  la 
Gaceta > non  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
por  los  estudiantes  con  arreglo  á decretos  ante- 
riores sobre  esta  materia;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de  los  dos 
señores;  pide  la  palabra  el  Sr.  Rodríguez  Seoane 
y no  se  le  concede,  quedando  terminado  el  inci- 
dente, núm.  19,  páginas  323  á 326, 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  (Sr.  Diputado  Don 
Garlos). 

Su  nombramiento  de  gobernador  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  núm,  3,  pág.  22. 

Por  haber  aceptado  dicho  cargo  renuncia  el  de  Di- 
putado á Górtes  por  el  distrito  de  Albocácer,  nú- 
mero 6,  pág,  40. 

ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉHICA  (Autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  acuerdo  comercial  ce- 
lebrado entre  España  y los).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  15, 
página  234,  Apéndice  cuarto, 

ESTERAN  MIGUEL  Y COLLANTES  (Sr,  Diputado 
D.  Saturnino). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nu- 
mero, 2 pág.  13. 

ESTUDIANTES  DE  LA  UNIVERSIDAD  CEN- 
TRAL. (Reclamaciones  contra  los  decretos  publi- 
cados en  la  Gaceta  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to relativos  á los  sistemas  de  enseñanza,  por  los). 
Véase  Enseñanza  (Sistemas  de). 

F 

FABRA  (Sr.  Diputado  D.  Camilo). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  4,  pág.  33. 

FABRA  (Sr.  Diputado  D.  Gil  María). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

Discursos:  Anuncio  de  interpelación  sobre  las  tras- 
laciones de  jueces  y magistrados,  núm.  6,  pági- 
nas 49,  50:  núm.  11,  pág.  137, 

Rumores  que  han  circulado  en  el  extranjero,  acer- 
ca del  orden  público,  núm.  7,  páginas  63,  64. 

Funcionarios  del  órden  judicial  que  por  virtud  de 
Reales  órdenes,  estén  ó hayan  estado  destinados 
á Madrid  en  comisión  del  servicio,  mím,  i 1 , pá- 
gina 137. 

FABRA  Y FLORETA  (Sr.  Diputado  1).  Juan). 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  reelec- 
ción, núm,  4,  pág,  33, 

FEIJOÓ  Y SOTOMAYOR  (Sr.  Diputado  D.  Urbano). 

Discursos:  Expediente  sobre  las  obras  del  puerto  de 
Málaga,  núm,  16,  pág.  260. 

El  de  instalación  de  una  granja-modelo  en  el  cor- 
tijo de  Cansinos,  provincia  ele  Córdoba,  núm.  16, 
página  260. 

FERNANDEZ  AL  SIN  A (Sr.  Diputado  D,  Enrique). 

Comisiones:  Viceprecidente  cuarto  del  Congreso, 
número  2,  páginas  14,  15. 

FERNANDEZ  BLANCO  Y MORAL  (Sr.  Diputado 
D.  Ricardo), 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  4,  pág.  33. 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  (Sr.  Diputado  í),  Cirilo), 


INDIGE. 
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Discursos:  Remisión  por  el  Senado  de  dos  proyec- 
tos de  ley  al  terminarse  la  anterior  legislatura* 
número  3,  página  25* 

FERHAHDEZ  GUERRA  (Sr.  Senador  D.  Aureliano). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  i*  pág.  1. 

FERHAHDEZ  VALLIH  (Sr.  Diputado  D.  Constanti- 
no). Yéase  Muros  (§i\  Diputado  D,  Constantino 
Fernandez  Yallin,  Marqués  de). 

FERHAHDEZ  VIL  LAVE  R DE  (Sr.  Diputado  D.  Rai- 
mundo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura* 
numero  2,  pág*  ! 4. 

Examen  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  nú- 
mero 4,  pág.  33, 

Presupuestos,  núm,  4,  pág,  33. 

FERIí  AbTDO  PÓO  (Sucesos  ocurridos  en  el  Archipié- 
lago de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar  sobre  estos  su- 
cesos y reclamación  de  todos  los  documentos 
que  hayan  mediado  entre  el  gobernador  político- 
militar  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contesta- 
ción de  éste,  núm.  6*  pág.  48. 

FEBRATGES  de  mesa  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Granollers*  provincia  de  Barcelona  (legislatura 
anterior).  Dictámen,  núm.  4,  pág.  30,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  37.— Jura  y toma  asiento*  38. 

PERRERAS  (Sr.  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág,  33, 

PERRO-CARRILES: 

De  Avila  termine  en  Salamanca  (Otorgando  á Don 
Manuel  González  y García  Franco  la  concesión 
de  uno  que  partiendo).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Avila  Ruano*  reproducida  por  el  Sr,  García 
Trapero  (legislatura  anterior).  Original  de  la  ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pági- 
nas 18,  19,  Apéndice  décímosexto. 

Del  Bajo  Llobregat  á Barcelona  (Autorizando  la 
concesión  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ferrat- 
ges  (legislatura  anterior).  Original  de  la  ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley*  núm,  3,  páginas 
18,  19,  Apéndice  tercero. 

De  Haro  á Santo  Domingo  de  la  Calzada  (Autori- 
zando la  concesión  de  uno  que  parta  de  la  línea 
de  Tudela  á Bilbao*  en  el  término).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Barrio  (D.  Rafael)  (legislatura  an- 
terior). Original  do  ia  Ley  sancionada;  publicación 
de  la  ley,  núm.  3,  páginas  1 8,  i 9,  Apéndice  cuarto. 

Do  San  Andrés  de  Palomar  á Sabadell  (Autorizan- 
do la  construcción  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Planas  (legislatura  anterior).  Original  de  la 
ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  3* 
páginas  18,  19*  Apéndice  segundo. 

De  Valladolid  á Calatayud  (Derogando  la  ley  de 
i 2 de  Enero  de  1877,  que  autorízala  concesión 
del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Riva  (legislatura 
anterior).  Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley*  núm.  3,  páginas  19,  20*  Apéndice 
trigésimocuarto* 

De  Zafra  á Huelva*  terminando  en  la  frontera 
do  Portugal  (Autorizando  la  concesión  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Leygonier  (legislatura  an- 
terior). Original  de  la  ley  saueiouada;  publicación 
de  la  ley*  núm,  3,  páginas  18,  19,  Apéndice  dé- 
cimosétimo. 


Desde  Caguas  al  puerto  de  Humacao  o al  de  Ha- 
guabo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  Puerto-Rico,  uno  económico  de  vía 
estrecha).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Soler,  nú- 
mero 4*  pág*  34,  Apéndice  tercero. 

De  Puente-Geni!  á Linares  (Subvención  y pró- 
roga  para  la  construcción  del)*  Proposición  de  ley 
reproducida  por  el  Sr,  Mon tilla,  núm,  6,  pág,  48, 
Apéndice  sétimo. 

De  Zamora  á la  frontera  portuguesa,  cerca  de 
Quintamlia  (Construcción  del).  Proposición  de 
ley  reproducida  por  el  Sr*  García  Benito,  núme- 
ro 7.  pág,  62,  Apéndice  quinto. 

PERRO-CARRILES  (Supresión  del  recargo  del  10 
por  100  sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros 
por  los).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
(legislatura  anterior)*  Original  de  la  ley  sanciona- 
da; publicación  de  la  ley*  núm,  3,  páginas  18* 
20,  Apéndice  vigésimotercero. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Braca- 
mente presentada  por  el  Sr.  Avila  Ruano,  pidien- 
do al  Congreso  apruebe  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  Senado*  concediendo  una  subvención 
para  terminar  el  ferro-carril  de  Yigo  en  la  pla- 
ya, y construir  un  puerto  comercial  adecuado  á 
su  importancia,  núm,  5*  pág.  35, 

FIGAROLA  (Sr.  D.  Baldomero).  Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  participando  ha- 
ber nombrado  á dicho  Sr.  Figarola  delegado  es- 
pecial del  Gobierno  para  Alcoy*  núm.  6*  pág.  40. 

FILOXERA  (Autorizando  á la  Comisión  provincial  de 
defensa  de  las  Baleares  para  adoptar  medidas  á 
fin  ele  evitar  la  invasión  de  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Conde  de  Sallent  (legislatura  anterior). 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  núm,  8,  páginas  18,  19*  Apéndice  octavo. 

<3 

GABIHETE  (Dimisión  del).  Comunicación  admitien- 
do la  dimisión  á los  Ministros  que  componían  el 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  núm.  2* 
páginas  11  y 12. 

Idem  la  de  los  que  componian  el  presidido  por  el  se- 
ñor Posada  Herrera,  núm.  20,  páginas  356*  357. 

GALDO  (Sr.  Senador  D.  Manuel  María  José  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero i , pág.  1 , 

GALLOSTRA  Y FRAU  (Sr.  Senador  D.  José).  Su 
nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda*  nume- 
ro 2*  pág,  i 3.— Admisión  de  la  dimisión  del  mis- 
mo cargo,  núm.  20*  pág.  357. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  celebrado  con  In- 
glaterra, núm*  6,  pág.  49* 

Gomisiones  á que  han  de  pasar  los  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  de  Monte-pío  y aumento  de  suel- 
do á varias  clases  del  ejército,  núm.  8,  pág*  43. 

Prescripción  de  las  contribuciones  atrasadas  en  va- 
rios pueblos  de  Cataluña,  núm.  7,  páginas  60, 
61;  núm.  8,  pág.  68. 

Voto  particular  al  proyecto:  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona*  núm.  10.  pági- 
nas 125,  133;  núm.  19,  pág*  326. 

GAMAZG  Y CALVO  (Sr,  Diputado  D.  Germán).  Su 
dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 2,  pág.  12* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
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Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  2,  pág.  14. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

GARCÍA  BENITO  (Sr.  Diputado  D,  Lorenzo). 

Gomisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

Djtscursos:  Perro-carril  desde  Zamora  á la  frontera 
portuguesa!  cerca  de  Quintaniila,  núm.  7,  pági- 
na 62. 

GARCÍA  CEÑAL  (Sr,  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

GARCIA  DE  TORRES  (Sr.  Diputado  D.  Juan).  Su 
comunicación  participando  que  habiendo  sido 
nombrado  Senador  vitalicio,  renunciaba  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  por  la  circunscripción  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  núm.  6,  pág,  40. 

GARCÍA  MARTINEZ  (Sr.  Senador  D.  Diego). 

Comisiones:  Inspectora  de  la  deuda  pública,  núme- 
ro 4,  pág.  29, 

GARCÍA  SAN  MIGUEL  (Sr.  Diputado  D.  Julián), 

Su  nombramiento  de  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  núm.  3,  pág.  22. 

Su  comunicación  renunciando  el  cargo  de  Diputa- 
do á Górtes  por  el  distrito  de  Avilés,  por  haber 
aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  núm.  3,  pág.  23. 

GARCÍA  TRAPERO  (Sr.  Diputado  D.  Ricardo). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Rodrí- 
guez Batista,  núm.  4,  pág.  33. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr.  D.  Eduardo),  Electo  por 
Cádiz;  provincia  de  Cádiz,  núm.  3,  pág.  18.— 
Díctámen,  núin.  4,  pág.  30.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 37.— Jura  y toma  asiento,  38. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  cou  Inglaterra,  nú- 
mero 6,  ^páginas,  48,  49;  núm.  20,  pág.  356. 

GARRUCHA  (Ayuntamiento  de).  Instancia  y expe- 
diente remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  solicitud  de  que  en  los  nuevos  presu- 
puestos se  eleve  á la  categoría  de  tercera  clase 
la  dirección  de  sanidad  de  este  puerto,  núm.  6, 
página  41. 

GAY  SARDA  (Sr,  Diputado  D.  Pedro  Nolasco). 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  reelec- 
ción, núm.  4,  pág.  33. 

GIL  BERGES  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín); 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág.  33. 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del). 

De  la.  Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros:  Parti- 
cipando que  la  sesión  Regia  de  apertura  de  las 
Górtes  que  lia  de  verificarse  el  15  del  actual  ten- 
ga lugar  en  el  Palacio  del  Congreso  á las  dos  do 
la  tarde  del  referido  día,  núm,  2,  pág.  10. 

Nombrando  Presidente  del  Senado  á D.  Francisco 
Serrano  y Domínguez,  Duque  de  la  Torre,  y Vi- 
cepresidentes á los  Srés.  D,  Tomás  María  Mos- 
quera, IX  Justo  Pelayo  Cuesta,  D.  Juan  Moreno 
Benitez  y D.  Pedro  Ruiz  Dana,  núm.  2,  pág.  10. 

Disponiendo  que  durante  la  ausencia  de  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, interino  de  Estado,  se  encargue  del  des- 
pacho de  dichos  departamentos  el  Ministro  de  la 
Guerra  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  núm.  2, 
página  10. 

Otra  para  que  durante  la  del  Ministro  de  Fomento 
D.  Germán  Gamazo  se  encargue  del  departamen- 
to indicado  el  Ministro  de  la  Gobernación  D.  Pió 
Gullon,  núm.  2,  pág.  10. 


Disponiendo  que  habiendo  regresado  á esta  corte  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  D.  Vicente  Romero 
y Girón,  cese  D.  Germán  Gamazo  en  el  despacho 
interino  de  aquel  Ministerio,  mím.  2,  pág,  11. 

Que  habiendo  regresado  á Madrid  D.  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
é interino  de  Estado,  cese  en  el  despacho  de  los 
asuntos  de  ambos  departamentos  que  interina- 
mente desempeñaba,  núm.  2,  pág.  11. 

Mandando  se  encargue  nuevamente  del  despacho 
del  Ministerio  de  Fomento  D.  Germán  Gamazo  y 
Calvo,  núm.  2,  pág.  11. 

Igual  comunicación  para  que  se  encargue  nueva- 
mente del  Ministerio  de  Estado  D,  Antonio  Aguí- 
lar  y Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  nú- 
mero 2,  pág.  11, 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  había  presentado  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  núm.  2,  pág.  il. 

Admitiendo  igualmente  las  dimisiones  de  los  seño- 
res Ministros,  de  Estado  D.  Antonio  Aguilar  y 
Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  del  de  Gra- 
cia y Justicia  D.  Vicente  Romero  Girón;  del  de 
la  Guerra  D,  Arsenio  Martínez  de  Campos;  del  de 
Marina,  1).  Rafael  Rodríguez  Arias;  del  de  Ha- 
cienda, D.  Justo  Pelayo  Cuesta;  del  de  la  Gober- 
nación, D.  Pío  Gullon  é Iglesias;  del  de  Fomen 
to,  D.  Germán  Gamazo  y Calvo;  del  de  Ultramar, 
D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  núm.  2,  páginas  i 1 , 1 2, 

Nombrando  Ministro  de  Estado  á D.  Servando  Ruíz 
Gómez:  de  Gracia  y Justicia,  á IX  Aureliano  Li- 
nares Rivas;  de  la  Guerra,  á D.  José  López  Do- 
mínguez; de  Marina,  á D,  Gárlos  Yalcárcel  y 
Usell  de  Guimbarda;  de  Hacienda,  á D.  José  Ga- 
llostra  y Frau;  de  la  Gobernación,  á D.  Segis- 
mundo Morefc  y Prendergast;  de  Fomento,  á Don 
Ángel  Carvajal  y Fernandez  de  Górdova,  Marqués 
de  Sardoal:  de  Ultramar,  á D,  Estanislao  Snarez 
lucían,  núm.  2,  páginas  12,  i 3, 

Suspendiendo  las  garantías  constitucionales  en  el 
territorio  del  distrito  militar  de  Extremadura, 
número  3,  pág.  20. 

Disponiendo  igual  suspensión  en  toda  la  Penínsu- 
la, núm.  3,  pág.  20. 

Derogando  las  dos  anteriores  y levantando  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales  en  toda 
la  Península,  núm.  3,  pág.  20. 

Señalando  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  miér- 
coles 10  de  Octubre,  por  S.  M.  el  Rey,  para  la 
recepción  de  Palacio,  con  motivo  del  cumpleaños 
de  la  Reina  madre  Doña  Isabel  TI,  mím.  3,  pági- 
na 2L 

Participando  que  S,  M.  el  Rey  y sus  augustas  her- 
manas las  Infantas  Doña  María  Isabel  y Doña 
María  Eulalia  se  trasladaban  al  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso  eldia  31  de  Julio,  núm.  3,  pág.  21, 

Señalando  la  hora  de  la  una  y media  de  la  tarde  deí 
lunes  1 9 de  Noviembre,  por  S,  M.  el  Rey,  para  la 
recepción  de  Palacio,  con  motivo  de  los  días  de 
la  Reina  madre  Doña  Isabel  II,  núm.  3,  pág.  21. 

La  de  las  dos  de  la  tarde  del  jueves  28  de  Noviem- 
bre con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M.  ol  Rey, 
número  3,  pág.  21. 

Dando  conocimiento  de  los  Diputados  á Górtes  que 
han  aceptado  destino,  cargo  ó comisión  del  Go- 
bierno desde  la  última  legislatura,  núm.  3,  pá- 
ginas 24,  25. 


INDICE. 


15 


Poniendo  en  conocimiento  de  las  Cortes  que  habien- 
do sido  nombrado  nuevo  Gobierno  por  S,  M.,  el 
Sr.  Presidente  rogaba  al  del  Congreso  se  reuniera 
éste  en  sesión  el  sábado  19  á la  hora  acostum- 
brada, núm,  20,  pág.  356* 

Admitiendo  la  dimisión  del  Ministro  de  Estado  Don 
Servando  Ruis  Gómez,  núm.  20,  pág.  357. 

Del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  D.  Aureliano  Li- 
nares Rivas,  núm.  20,  pág.  357. 

Del  de  la  Guerra  D.  José  López  Domínguez,  núme- 
ro 20,  pág.  357. 

Del  de  Marina  D.  Carlos  Yalcárcel  y UsseL  de  Guim- 
barda, núm.  20,  pág.  357. 

Del  de  Hacienda  D.  José  Galiostray  Frau,  núm.  20, 
página  357. 

Del  de  la  Gobernación  D.  Segismundo  Moret  y Pren- 
der gas  t,  núm.  20,  pág.  357. 

Del  de  Fomento  D.  Angel  Carvajal  y Fernandez  de 
Córdoba,  Marqués  de  Sardoal,  núm.  20,  pág.  357. 

Del  de  Ultramar  D.  Estanislao  Suarez  Inclán,  nú- 
mero 20,  pág.  357. 

Nombrando  Ministro  de  Estado  á 1).  José  Elduayen, 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  núm.  20,  pági- 
na 358. 

Ministro  de  Gracia  y Justicia  á D.  Francisco  Sil-* 
vela,  núm.  20.  pág.  358. 

De  la  Guerra  á D.  Genaro  de  Qnesada,  Marqués  de 
Mira-valles,  núm.  20,  pág.  358. 

De  Marina  á D.  Juan  Bautista  Antequera,  núm.  20, 
página  358. 

De  Hacienda  á D.  Femando  Gos-Gayon,  núm.  20. 
página  358. 

De  la  Gobernación  á D.  Francisco  Romero  y Roble- 
do, núm.  20,  pág.  358. 

De  Fomento  á D.  Alejandro  Pida!  y Mon,  num.  20, 
página  358. 

De  Ultramar  á D.  Manuel  Aguirre  de  Tejada.  Con- 
de Tejada  de  Yaldosera,  núm.  20.  pág.  359. 

Suspendiendo  las  sesiones  de  las  Cortes  en  la  pre- 
sente legislatura,  núm.  20,  pág.  359. 

Del  Ministerio  de  Estado:  Real  decreto  por  el  cual 
se  autoriza  al  Sr.  Ministro  para  presentar  á las 
Cortes  un  proyecto,  el  que  también  presenta,  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y Portugal,  núm.  15,  pá- 
gina 233. 

Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  los  celebra- 
dos entre  España  y los  Países-Bajos,  núm.  15, 
página  233. 

Idem  id.  el  convenio  celebrado  estableciendo  un 
morías  viven  di  provisional  en  sus  relaciones  en- 
tre España  é Inglaterra,  núm.  15,  pág.  233. 

Idem  id.  el  acuerdo  comercial  celebrado  entre  Es- 
paña  y los  Estados-Unidos  de  América,  núm.  1 5, 
página  233. 

Del  de  Fomento:  Proyecto  de  ley  pidiendo  autori- 
zación para  adquirir  la  biblioteca  que  perteneció 
al  Duque  de  Osuna,  núm.  li,  pág.  158. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  canalización 
de  la  ría  de  Guernica,  á petición  del  Sr.  Allende 
Salazar,  núm.  14,  pág.  211. 

Documentos  que  constituyen  el  expediente  de  las 
obras  del  puerto  de  Málaga,  á petición  de  los  se- 
ñores Larios  y Feijóo  Sotomayor,  núm,  17,  pági- 
na 297. 

Proyecto  de  ley  sobre  incorporación  económica  al 
Estado  de  los  Institutos  provinciales  de  segunda 


enseñanza,  escuelas  especiales  de  todas  clases, 
normales  de  maestros  y de  maestras,  y de  la  ins- 
pección de  primera  enseñanza,  núm.  19,  pági- 
na 323. 

Del  de  la  Gobernación:  Decretos  para  proceder  á 
elecciones  parciales  de  Diputados  á Cortes  en  el 
distrito  de  Puentedeume,  núm.  3,  pág.  2Í. 

En  los  de  Yiilanueva  y Geltrú , Damiíel,  Getafe, 
Aviles,  Laredo  y Soria,  núm.  6,  pág.  41. 

En  el  de  Egea  de  los  Caballeros,  núm.  8,  pág.  41. 

En  T de  Barcelona,  para  dos  Diputados,  núin.  1 3 , 
página  183. 

En  el  de  Marios,  Jaén,  para  un  Diputado,  núm.  20, 
página  356. 

En  el  de  Albocácer,  Castellón,  núm.  20,  pág.  356. 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Lugo  á D.  Luís  Moreno  Perez,  núm.  3,  pág.  22. 

De  la  de  Salamanca  á D.  Juan  B .mista  Avila  Fer- 
nandez, núm.  3,  pág,  22. 

De  la  de  Guipúzcoa  á D.  Garlos  Espinosa  de  los 
Monteros,  núm,  3,  pág.  22. 

De  la  de  Baleares  á D.  Federico  Loygoni,  núm.  3, 
página  22. 

Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación  á 
D.  Julián  García  San  Miguel,  num.  3,  pág.  22, 

Nombrando  delegado  especial  del  Gobierno  para 
Manresa,  á D,  Ildefonso  Antonio  Bermejo,  núme- 
ro 6.  pág.  40. 

Para  Alcoy  á D.  Baldomcro  Fígaro®  núm,  6,  pá- 
gina 40. 

Para  Jerez  de  la  Frontera  á D,  Emilio  Domenech, 
número  6,  pág.  40. 

Para  Linares  á D.  Antonio  María  Doz  y Yalenzueia, 
número  6,  pág.  41. 

Para  Figueras  á D*  Juan  M arde  val,  núm.  6,  pági- 
na 41. 

Para  Cartagena  á D.  Francisco  Divas  Moreno,  nú- 
mero 6,  pág.  41. 

Remitiendo  los  expedientes  de  los  Ayuntamientos 
de  Pasajes  y Garrucha,  en  solicitud  de  que  en 
los  nuevos  presupuestos  se  eleven  á la  categoría 
de  tercera  clase  las  Direcciones  de  sanidad  de 
aquellos  puertos,  y pasan  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, núm.  G,  páginas  41.  42. 

Nombrando  delegado  especial  del  Gobierno  para  la 
Seo  de  Urge!  á D.  Mariano  Antonio  Sánchez  Ro- 
dríguez Moriano,  núm.  9,  pág.  92. 

Presentando  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  sobre 
el  modo  de  verificar  el  repartimiento  y entrega 
del  contingente  anual  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito, núm,  17,  pág.  278. 

Idem  id.  sobre  organización  de  la  seguridad  públi- 
ca, núm.  6,  pág.  48, 

Idem  id.  sobre  la  venta  de  los  bienes  que  no  hayan 
sido  enajenados  aún  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  1.a  de  Mayo  de  1855,  pertenecientes  á la  be- 
neficencia particular,  núm,  17,  pág.  278. 

Idem  id.  para  ampliar  la  ley  de  5 de  Julio  de  1883, 
para  poder  instalar  en  un  mismo  sitio  el  hospital 
proyectado  de  incurables,  el  colegio  de  niñas 
huérfanas  de  Aranjuez,  el  de  ciegos  de  Santa  Ca- 
talina. y cualquier  otro  que  exija  el  mejor  servi- 
cio de  la  beneficencia  general  del  Estado,  núme- 
ro 17,  pág.  278. 

Idem  id.  pidiendo  un  crédito  de  25  millones  de  pe- 
setas para  la  construcción  de  siete  penitencia- 
rías, núm.  17,  pág.  278. 
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Participando  que  en  dicho  Ministerio  no  ha,  tenido 
entrada  antecedente  alguno  relativo  á la  canali- 
zación de  la  ría  de  Guernica,  á petición  del  se- 
ñor Allende  Saladar,  núm.  20,  pág.  356. 

Del  de  Gracia  y Justicia:  Disponiendo  que  durante 
la  ausencia  del  Ministro  de  Estado  D.  Antonio 
Aguilar  y Correa  se  encargue  del  despacho  de 
dicho  Ministerio  el  Presidente  del  Consejo  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  núm.  2,  pág.  10. 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  habla  presentado  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  núm.  2,  pág.  1L 

Nombrando  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
D.  José  de  Posada  Herrera,  núm.  2,  pág.  12. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  délas  leyes 
sancionadas  sobre  subvención  y auxilio  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos;  autorizando  la  con- 
cesión de  un  íer  r o - carril- 1 rail  vi  a de  San  Andrés 
de  Palomar  á Sabadell;  del  Bajo  Llobregat  á Bar- 
celona, y de  Haro  á Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da; incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
varias  de  las  provincias  de  Toledo  y Cuenca;  de 
Parlaba  á la  de  Gerona  á Palafiós;  de  Yillafolío 
á Lagartos,  y de  Monzon  á Paredes  de  Nava;  la 
de  defensa  contra  la  filoxera  vastatrix;  fijando  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1883-84;  derogando  el  art.  11  de 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  que  reformó 
el  impuesto  de  derechos  reales;  fijando  el  cánon 
anual  para  la  explotación  minera  y dictando  re- 
glas para  la  percepción  de  este  impuesto;  conce- 
diendo una  trasferencia  de  crédito  á la  sección 
sexta  del  presupuesto,  ((Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales  :o>  aprobando  varios 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédi- 
to; concediendo  un  crédito  extraordinario  de  un 
millón  de  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación;  declarando  puerto  de  interés 
general  el  de  Návia,  en  la  provincia  de  Oviedo; 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Avila  á Salamanca,  y otro  que  partiendo  de  la 
línea  de  Zafra  á Huelva  termine  en  la  frontera 
de  Portugal,  é incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Laseuarre  á Giier,  terminando 
en  Yiráller;  la  de  Escalante  á Yillaverde  de  Pon- 
tones: la  de  Yalverde  del  Fresno  á fíervás  y de 
Plasencía  á Alborea;  la  de  Magacela  á la  Guarda 
y la  de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserrat;  supri- 
miendo el  recargo  del  Í0  por  100  sobre  el  precio 
de  trasporte  de  viajeros  por  ferro-carriles;  apro- 
bando los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  í 883-84; 
declarando  obligatorio  para  todos  los  Ayunta- 
mientos desde  el  año  económico  el  uso  de  los  re- 
cargos sobre  las  contribuciones  directas  para 
cubrir  atenciones  de  primera  enseñanza;  refor- 
mando la  división  de  los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Cortes  de  Albacete  y Casas- 
Ibañez;  sobre  cambio  de  tracción  en  el  tranvía 
de  Málaga  á Yélez,  é incluyendo  en  el  plan  ge 
riera!  de  carreteras  la  de  Gañeres  á Medellin,  la 
de  Aranda  de  Duero  á Ralas  de  los  Infantes;  la 
de  Herreruela  al  ferro-carril  de  Malparida  á Por- 
tugal, y la  ele  Cuesta  de  la  Reina  á Toledo;  sobre 
el  tratado  de  comercio  con  Alemania;  fijando 
plazo  para  que  los  Sres.  Senadores  electos  pre- 
senten los  documentos  que  acrediten  su  aptitud 


legal;  autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á su- 
basta las  concesiones  de  las  secciones  de  los 
ferro-carriles  entre  Yaltadolid  y Calatayud,  nú- 
mero* 3 , páginas  18  á 20. 

Remitiendo  copia  certificada  del  discurso  leído  por 
S.  M.  en  la  sesión  Regia  de  apertura  del  dia  15 
de  Diciembre  de  este  año,  núm.  3,  pág.  21. 

Suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  de  San  Anto- 
nio de  Cádiz  dirige  al  Congreso,  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  al  Sr,  Rodríguez  Batista, 
número  3,  pág.  27. 

Otro  idem  del  juez  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte,  para  procesar  al  Sr,  González  Fiori,  nume- 
ro 3,  páginas  27,  28. 

Presentando  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  de  la  vigente  de  enjuiciamiento 
civil,  de  la  de  3 de  Febrero  de  1881,  núm.  16, 
pagina  259. 

Otro  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  proce- 
dan de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de 
casación  civil,  á la  terminación  de  las  obras  del 
palacio  de  Justicia,  y á cualquiera  otra  necesi- 
dad del  material  de  la  administración  de  justi- 
cia, núm.  i 7,  pág.  278. 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  á D.  José  de  Posada  Her- 
rera, núm.  20,  pág,  356, 

Nombrando  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  núm.  20,  pági- 
na 356. 

Del  dula  Guerra:  Remitiendo  un  proyecto  do  ley, 
sobre  pensiones  de  Mon  te-pío  á las  familias  de 
los  militares,  núm.  6,  pág.  43. 

Sobre  aumento  de  sueldo  y haberes  á diferentes 
clases  del  ejército,  núm.  6,  pág.  43. 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico 
de  1884  á 1885,  núm.  i 8,  pág.  300. 

Las  tres  leyes  sobre  organización  de  los  tribunales 
de  Guerra  y Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, que  han  sido  publicadas  como  tales,  para 
conocimiento  del  Congreso,  núm.  20,  pág.  355. 

Del  de  Hacienda:  Remitiendo  el  expediente  y do- 
cumentos de  carácter  general  relativos  A nues- 
tras relaciones  comerciales  con  Inglaterra,  á pe- 
tición del  Sr,  Garrido  Estrada,  núm.  16,  pági- 
na 276. 

Del  de  Marina:  Nombrando  vocales  de  la  Junta 
de  reorganización  de  la  armada,  á los  Sres.  Don 
Cecilio  de  Lora  y D.  Octavio  Citar  tero,  núm.  3t 
página  22. 

Del  de  Ultramar:  Nombrando  secretario  del  Go- 
bierno general  de  la  isla  de  Cuba  á 1).  Mariano 
Arredondo  y Collar,  núm,  3,  páginas  22,  23. 

Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar  á 11  Ma- 
nuel Eguilior,  núm.  3,  pág.  23. 

Remitiendo  50  ejemplares  del  dictámen emitido  por 
la  Comisión  nombrada  para  estudiar  y formular 
los  reglamentos  necesarios  para  el  estableciini un- 
to de  colonias  militares  en  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero, 3,  pág.  23. 

Participando  que  el  gobernador  general  de  Cuba 
ha  dictado  las  órdenes  convenientes  para  que  se 
fórmen  las  listas  de  los  bienes  embargados  y que 
aun  no  han  sido  devueltos  á sus  propietarios;  á 
petición  del  Sr.  Betancourt  en  la  anterior  legis- 
latura, núm.  3,  pág.  27. 
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Remitiendo  ima  exposición  que  la  Comisión  pro- 
vincial de  Puerto-Rico  eleva  á las  Córtes  en  so- 
licitud de  que  se  declare  fiesta  nacional  el  do- 
mingo inmediato  al  día  en  que  se  decretó  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  mira,  6,  pág.  42. 

Proyecto  de  ley  reformando  las  hipotecas  de  Puerto* 
Rico  y Cuba,  nüm.  13,  pág.  209. 

Copia  del  Real  decreto  expedido  sobre  planteamien- 
to del  Registro  civil  en  Cuba  y Puerto-Rico,  nu- 
mero 17,  pág,  297. 

GOBIERNO  INTERIOR  (Comisión  de).  Su  nombra- 
miento, núm.  4,  pág.  33. 

GOMEZ  ARÓSTEGUI  (Sr.  Senador  D,  Isidoro'. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero i,  pág.  i, 

GONZALEZ  BE  OL  ANETA  (Sr.  Diputado  D,  Bi- 
plano). Véase  Válele  terrazo  (Sr.  Diputado,  Mar- 
qués de}. 

GONZALEZ  ENCINAS  (Sr.  Senador  D.  Santiago). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nu- 
mero 1,  pág,  í. 

GONZALEZ  I'IORI  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  eu  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

GONZALEZ  EIÓRI  (Sr.  Diputado  IX  Joaquín). 

Suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  del  Gongreso 
de  esta  corte  dirige  á este  Cuerpo  Colegisiador, 
pidiendo  autorización  para  procesar  á este  señor 
Diputado,  núm.  3,  páginas  27,  2 S,— Comisión, 
33 . — Presidente  y secretario,  núm.  7,  pág,  66.— 
Dictamen,  núm.  8,  pág,  89,  Apéndice  segundo.— 
Se  aprueba,  negando  la  autorización,  núm.  10, 
página  1 i G. 

GONZALEZ  Y FERNANDEZ  (Sr.  Diputado  D.  Ve- 
nancio). 

Comisiones:  Inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deu- 
da pública,  núm.  4,  pág.  32. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33,  y presidente,  nú- 
mero G,  pág.  41. 

Discursos:  Remisión  por  el  Senado  de  dos  proyectos 
de  ley  al  terminarse  la  legislatura,  núm  3,  pá- 
ginas 2o  á 27. 

Comisiones  á que  han  de  pasar  los  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  de  Monte-pío,  y aumento  de  suel- 
do á varias  clases  del  ejército,  núm.  G,  pági- 
nas 43,  44. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  i 8,  pági- 
nas 313,  317. 

GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO  (Sr.  Diputado 
D.  José). 

Comisiones:  Actas,  nüm,  3,  pág.  27. 

Discursos:  Telégrama  del  gobernador  de  Santander, 
relativo  al  mensaje  de  la  Corona  y á las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Sagas t a al  tomar  pose- 
sión del  sitial  de  la  Presidencia,  ními.  4,  pági- 
nas 31,  32;  núm.  5,  páginas  36,  37. 

Preguntas  sobre  la  dimisión  del  Sr.  López  Domín- 
guez, y garantías  de  la  prerogativa  Real,  núme- 
ro 8,  pág.  68. 

GONZALEZ  SERRANO  (Sr.  Diputado  D,  Urbano), 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
do  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 12,  páginas  171,  181;  nüm.  14,  pág.  212. 


GRACIAS  ó PENSIONES  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm.  4,  pág.  3 3. —Presidente  y se- 
cretario, núm.  8,  pág.  89. 

GRANJA-MODELO  (Instalación  en  el  cortijo  de  Can- 
sinos, provincia  de  Córdoba,  de  una).  Pregunta 
del  Sr.  Feijóo  y Soto  mayor,  reclamando  el  ex  pe- 
diente  instruido  con  este  motivo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  16,  pág,  260, 
261, 

GULLON  É IGLESIAS  (Sr.  Diputado  D.  Pío).  Su  di- 
misión del  cargo  de  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  2 , pág.  1 2. 

Discursos.  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  8, 
págínas.73,  74;  nüm  13,  páginas  201,  208;  nú- 
mero 14,  página  223. 

GUERNICA  (Canalización  de  la  ria  de).  Véase  Ría  de 
Cmrmca  (Canalización  de  la). 

GUTIERREZ  DE  LA  VEGA  (Sr.  Diputado  D.  José), 

Comisiones:  Actas,  núm.  3.  pág.  27. 

Discursos:  Abusos  cometidos  en  el  desempeño  de 
su  cargo,  por  el  juez  municipal  é interino  de 
instrucción  de  Villa-nueva  de  los  Infantes,  núme- 
ro 7,  páginas  52,  53,  55,  56. 

H 

HAZAS  ABASCAL  SANCHEZ  Y LOPEZ  (Sr.  Se- 
nador D.  Francisco  de).  Véase  Hazas  (Sr.  Mar- 
qués de). 

HAZAS  (Sr,  Senador,  D.  Francisco  de  Hazas  Abascal 
Sánchez  López,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1,  pág.  I. 

HERNANDEZ  IGLESIAS  (Sr.  Diputado  D.  Fermín). 

Comisiones:  Actas,  núm,  3,  pág.  2 7,  y vicepresidente, 
número  4,  páginas  29,  30. 

HOPPE  (Sr.  Senador  D.  Federico), 

Comisiones:  Inspectora  de  la  Deuda  pública,  núme- 
ro 4,  pág.  29,  y secretario,  núm.  18,  pág.  299. 

HOSPITAL  DE  INCURABLES  DE  AMBOS  SEXOS 
(Ampliando  la  ley  de  5 de  Julio  de  1883,  para 
poder  instalar  en  un  mismo  sitio  el  hospital  pro- 
yectado de  incurables,  el  colegio  de  niñas  huér- 
¿anas  de  Aranjuez,  el  de  ciegos  de  Santa  Catali- 
na, y cualquier  otro  que  exija  el  mejor  servicio 
de  la  h en  eüc  ene  i a general  del  Estado,  con  el). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  17,  pági- 
na 278,  Apéndice  tercero. 

I 

IEARRA  CRUZ  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Actas,  rninu  3,  pág.  27,  y secretario, 
número  4,  páginas  29,  30. 

IMPUESTO  DE  DERECHOS  REALES  (Reforman- 
do el).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (legislatura  an- 
terior). Original  de  la  ley  sancionada;  publicación 
de  la  Ley,  núm.  3,  páginas  18,  i 9,  Apéndice  dé- 
cimo. 

DE  MINAS  (Fijando  el  cánon  anual  de  las 

concesiones  para  la  exacción  del).  Dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  (legislatura 
anterior).  Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
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cion  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  19,  Apéndice 
undécimo, 

INCOMPATIBILIDADES  Y CASOS  DE  REELEC- 
CION (Comisión  de].  El  Congreso  acuerda  se  nom- 
bre una  sola  para  todos  los  casos  de  incompati- 
bilidades, núm.  3,  pág.  24, 

Relación  de  los  Diputados  á Córtes  que  han  acepta- 
do destino,  cargo  ó comisión  del  Gobierno  desde  la 
última  legislatura,  según  los  datos  remitidos  por 
los  respectivos  Ministerios,  núm,  3,  páginas  24, 
25,— Comisión,  núm,  4,  pág,  33, 

Comunicación  del  Sr.  Albareda  participando  que  ha- 
Ma  tomado  posesión  del  cargo  de  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  núm,  6,  página 
41,— Comisión,  núm.  4,  pág,  33,— Presidente  y 
secretario,  núm.  7,  pág,  66, 

INDIAS  (Sr,  Senador  Patriarca  de  las), 

Comsiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nu- 
mero 1,  pág,  1, 

INGLATERRA  (Autorizando  al  Gobierno  para  rati- 
ficar el  convenio  celebrado  estableciendo  un  mo- 
dm  vivendi  provisional  en  sus  relaciones  comer- 
ciales entre  España  é).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
número  15,  pág,  234,  Apéndice  tercero, 

(Tratado  ó protocolo  celebrado  con).  Pregunta 

del  Sr.  Garrido  Estrada  pidiendo  se  remitan  á la 
Cámara  todos  los  documentos  y comunicaciones 
que  hayan  mediado  entre  los  Ministerios  de  Es- 
tado y Hacienda  y el  representante  de  Inglater- 
ra, y las  notas  que  se  hayan  cambiado  entre  Es- 
paña y Portugal,  relativamente  á tratados  de 
comercio  con  Inglaterra;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  rectificación  del  Sr,  Garrido 
Estrada;  observaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  6,  páginas  48.  49.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  remitiendo  el  expe- 
diente y documentos,  núm,  16,  pág,  276. 
Exposiciones;  De  varios  vecinos  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, haciendo  observaciones  sobre  este  tratado, 
número  16,  pág,  260. 

De  los  consignatarios  de  buques  y comerciantes 
establecidos  en  Cádiz,  presentada  por  el  Sr.  Gar- 
rido Estrada,  pidiendo  se  tomen  en  consideración 
las  observaciones  que  emite  acerca  del  tratado, 
número  20,  pág,  356. 

Del  Ayuntamiento  de  Jerez  déla  Frontera,  presenta- 
da por  el  Sr.  Moreno  Rodrigues,  pidiendo  se  des- 
estime el  tratado  si  Inglaterra  no  eleva  á 38  gra- 
dos del  hidrómetro  de  Sykes  el  tipo  fijado  para 
el  adeudo  de  un  cheling  por  gallón  á la  importa- 
ción de  los  vinos  españoles,  núm.  20,  pág.  356. 

INSTITUTOS  PROVINCIALES  DE  SEGUNDA 

ENSEÑANZA,  ESCUELAS  ESPECIALES  DE  TODAS  CLASES, 
NORMALES  m MABTROS  T DE  MAESTRAS  T DE  LA  INS- 
PECCION de  primera  enenanza  (Incorporación  eco- 
nómica al  Estado  de  los).  Real  decreto  y proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; pasa  á las  Secciones  para  nombramiento 
ele  Comisión,  núm.  19,  pág.  323,  Apéndice  único. 

j 

JIMENEZ  CUENCA  (Sr.  Senador  D,  Juan). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  i,  pág.  1. 


JIMENEZ  GOTALIi  (Sr.  Senador  D.  Carlos).  Véase 
Casa- Jiménez  [Sr,  Senador  Marqués  de). 

JUEZ  MUNICIPAL  É INTERINO  DE  INSTRUC- 
CION (Abusos  cometidos  en  el  desempeño  de  su 
cargo  en  el  Juzgado  de  Vilianneva  de  los  Infan- 
tes por  el).  Véase  Yillanmva  de  tos  infantes  (Abu- 
sos cometidos  en  el  desempeño  de  su  cargo  por 
el  juez  municipal  é interino  de  instrucción  de). 

JUNTA  PREPARATORIA  (Sesión  de  la).  Véase 
Sesiones  de  las  Córtes  de  í 883-84  (Celebración 
de  las), 

JURA-REAL  (Sr.  Senador  D.  Joaquín  María  Castillo 
y Ramírez  de  A rellano,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

L 

LAÁ  Y RUTE  (Sr.  Diputado  D,  Román). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

LABRA  (Sr.  Diputado  D.  Rafael  María  de). 

Discursos:  Enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 8,  pág.  89. 

LABIOS  ENRIQUEZ  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Discursos:  Expediente  de  las  obras  del  puerto  de 
Málaga,  núm.  16,  pág.  257, 

LA  SERNA  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  Agustín  de). 
Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  ele  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 13,  páginas  183,  200. 

LAUSSAT  Y GHRíSTIERNIN  (Sr.  Diputado  D.  Leo- 
poldo). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  4,  pág.  33, 
Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

LEON  ROMERO  (Sr.  Senador  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades , en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 , pág.  I . 

LEON  Y CASTILLO  (Sr*  Diputado  D.  Fernando), 
Comisiones:  Vicepresidente  primero  del  Congreso, 
número  2,  páginas  14,  15, 

LEON  Y CATAUMBERT  (Sr.  Diputado  D.  Luis  del. 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura nú- 
mero 2,  pág.  1 3, 

LEON  Y LLERENA  (Sr.  Diputado  I).  Eduardo), 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
nombrado  Senador  vitalicio,  renunciaba  el  cargo 
de  Diputado  á Córtes,  núm.  6,  pág.  40. 

LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  de 
las  bases  de  la  vigente  de  3 de  Febrero  de  188 1 
sobre  la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  16,  pág.  259,  Apéndice  único. 

LEY  DE  SANIDAD  CIVIL  (Proyecto  remitido  por 
el  Senado,  de  ia).  Reproducido  por  el  Sr.  Martínez 
Pacheco,  núm.  6,  pág.  50,  Apéndice  octavo, 

LEY  ELECTORAL  (Artículo  167  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Rosch  y Fustegueras  al  Gobierno,  sí  no 
considera  infringido  dicho  artículo  por  las  cartas 
dirigidas  por  el  gobernador  civil  de  Madrid  á los 
electores  del  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
rectificación  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  núme- 
ro 9,  pág.  94. 


INDICE, 


19 


LEY  ELECTORAL  VIGENTE,  Reforma  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Cortes  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto -Rico,  Véase  Cuba  y Puerto-Rico 
(Reformando  la  ley  electoral  vigente  para  Dipu- 
tados á Cortes  en  su  aplicación  á las  islas  ele). 

LEY  SOBRE  ORGANIZACION  DE  LA  SEGURI- 
DAD pública  (Proyecto  de).  Véase  Seguridad  pii- 
Uica  (Ley  sobre  organización  de  la), 

LEYGGNIER  Y MARGUEZ  '(Sr.  Diputado  D.  Caye- 
tano). 

Discursos:  Fijando  bases  para  la  reorganización  de 
la  marina  de  guerra,  núm,  7,  pág.  64. 

LINARES  RIVAS  (Sr,  Diputado  D,  Aureliano).  Su 
nombramiento  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  2,  pág.  12. — Admisión  dé  la  dimisión 
del  mismo  cargo,  num,  20,  pág.  357. 

Discursos:  Traslaciones  de  jueces  y magistrados, 
número  6.  páginas  49,  50. 

Abusos  cometidos  en  el  desempeño  de  su  cargo  por 
el  juez  municipal  é interino  de  instrucción  de 
Vülanueva  de  los  Infantes,  núm.  7,  páginas  53, 
54,  55, 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  num.  15,  pági- 
na 251, 

LOPEZ  DOMINGUEZ  |Sr.  Diputado  D.  José).  Su 
nombramiento  de  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  2, 
página  13,— Admisión  de  la  dimisión  del  mismo 
cargo,  núm.  20,  pág.  357. 

Discursos:  Presentación  de  dos  proyectos  de  ley, 
uno  sobre  pensiones  á las  clases  del  ejército,  el 
otro  sobre  aumento  de  sueldo  y haberes  á dife- 
rentes clases  del  mismo  y situaciones  á que  han 
de  pasar,  núm.  G,  páginas  43,  44. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  9,  página 
111;  núm,  11,  pág.  152;  núm.  12,  pág.  169;  nú- 
mero 19,  pág,  349, 

Pensiones  á los  oficiales  retirados  del  ejército,  ho- 
nores fúnebres  y pensiones  provisionales  á las 
viudas  y huérfanos,  núm,  9,  pág.  95. 

Insurrección  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  nú- 
mero 18,  pág,  300. 

LOPEZ  PUIGOERVER  (Sr.  Diputado  D,  José),  Su 
comunicación  participando  haber  sido  nombrado 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  y re- 
nunciando el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Gefcafe,  núm.  3,  pág.  23, 

LOPEZ  ROBERTS  (Sr.  Senador  D.  Dionisio).  Véase 
Romera  (Sr.  Senador  Conde  de  la), 

LORA  Y CASTRO  (Sr,  Diputado  D.  Cecilio).  Su  nom- 
bramiento de  vocal  de  la  Junta  de  reorganización 
de  la  armada,  núm.  3,  pág.  22. 

LOYGORRI  (Sr,  Diputado  D,  Federico}.  Su  nombra- 
miento  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Baleares,  núm,  3,  pág.  22. 

M 

M ADORELE  Y BADÍA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Ro- 
dríguez Batista,  núm.  4,  pág.  33. 

Al  Sr.  González  Fiori,  núm.  4,  pág.  33. 

MAISONNAVE  CUTAYAR  (Sr.  Diputado  IX  Eleu- 
ledo). 

Comisiones:  Examen  de  las  cuentas  generales  del 


Estado,  núm.  4,  pág.  33,  y presidente,  núm.  12, 
página  181. 

Incompatibilidades  y casos  de  reelección,  núm.  4, 
página  33,  y presidente,  núm.  7,  pág.  66. 

MAN  SI  Y BONILLA  (Sr.  Diputado  D.  Rufino). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág.  27, 

MARDEVAL  (Sr.  I).  Juan).  Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  participando  haber 
nombrado  á dicho  Sr.  MardeVal  delegado  espe- 
cial del  Gobierno  para  Figueras,  núm.  6,  pági- 
na 41, 

MARINA  DE  GUERRA  (Reorganización  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Loigorri.  Se  acordó  pasase 
á la  Comisión  que  entiende  en  la  del  Sr.  Leigo- 
nier;  reproducida  por  el  Sr.  Marios,  núm.  7,  pá- 
gina 64,  Apéndice  sexto. 

■ - - - (Fijando  bases  para  la  reorganización  de  la). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Leigonier.  Se  acordó 
pasase  á la  Comisión  que  entiende  en  ésta,  la  pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Loigorri,  reproducida  por  el 
mismo  Sr.  Leigonier,  núm.  7,  pág.  64,  Apéndice 
sétimo. 

MARTIN  DE  OLÍAS  (Sr,  Diputado  D.  Joaquín). 

Dicimsos:  Confianza  al  Gobierno  del  cuerpo  de  te- 
légrafos, núm.  16,  pág.  258. 

MARTIN  TORO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Ro- 
dríguez Batista,  núm.  4,  pág.  33,  y secretario, 
número  6,  pág.  41. 

MARTINEZ  (Sr.  D.  Cándido).  Electo  por  Mondoñedo, 
provincia  de  Lugo,  núm.  3,  pág.  18. “-Dictamen, 
numero  4,  pág.  30. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  5.  pág.  37. — 
Jura  y toma  asiento,  38. 

Discursos:  Confianza  al  Gobierno  del  cuerpo  de  te- 
légrafos, núm.  16,  pág.  259. 

MARTÍNEZ  AGUERRETA  (Sr.  Diputado  D.  Wen- 
ceslao). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág,  13. 

MARTINEZ  DE  CAMPOS  (Sr,  Senador  D.  Arsenio). 
Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra, 
número  2,  pág.  1 i. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1 , pág.  i . . 

MARTINEZ  LUNA  (Sr.  Diputado  D.  Pedro). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  4,  pág.  33. 

MARTINEZ  PACHECO  (Sr.  Diputado  D.  Modesto). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág.  27. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Méjico,  núme- 
ro 6,  pág,  50. 

Ley  de  Sanidad  civil,  núm.  6,  pág.  50. 

Exposiciones  pidiendo  el  restablecimiento  del  su- 
fragio universal,  núm.  17,  pág.  277. 

MARTOS  (Sr,  Diputado  D.  Gristino). 

Comisiones:  Autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la 
cantidad  de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á 
las  obras  del  puerto,  y su  presidente,  núm.  14, 
página  232. 

Idem  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  em- 
préstito que  le  fué  concedido  por  la  ley  de  30 
de  Julio  de  1877  á la  referida  Diputación  provin- 
cial, y su  presidente,  núm.  14,  pág.  232. 

Discursos:  Gomisiones  á que  han  ele  pasar  los  pro- 
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yectos  de  ley  sobre  pensiones  de  Monte-pío,  y 
aumento  de  sueldo  á varias  clases  del  ejército, 
número  6,  pág.  45. 

Reorganización  de  la  marina  de  guerra,  núni  7, 
página  64, 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia  para  emitir  obligaciones  basta  la  cantidad 
de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras 
del  puerto,  núm.  10,  pág,  136, 

Idem  id,  para  ampliar  hasta  7,500.000  pesetas  el 
empréstito  que  le  íué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  í 877  á la  referida  Diputación  pro- 
vincial, núm.  10,  pág.  136. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  18,  pági- 
nas 301,  309. 

MÉJICO  (República  de).  Pregunta  y excitación  del 
Sr.  Martínez  Pacheco,  pidiendo  al  Su  Ministro 
de  Estado  procure  llevar  á cabo  un  tratado  de 
comercio  con  dicha  República,  satisfaciendo  así 
los  deseos  de  españoles  y mejicanos;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  6:  pág.  50. 

MENSAJE  DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES  DE 
1883-84.  Véase  Discurso  de  la  Corona, 

MERELLES  CAULA  (Sr.  Diputado  D,  Adolfo), 

Discursos:  Exposición  para  que  se  declare  puerto 
comercial  el  de  Yigo,  núm.  15,  pág.  234. 

MESA  DEL  CONGRESO  (Constitución  de  la).  Véase 
Congreso  de  los  Diputados  (Junta  preparatoria 
del);  (Mesa  de  edad  del);  (Mesa  definitiva  del),  y 
(Constitución  del), 

MINAS  (Impuesto  de).  Véase  Impuesto  de  minas. 

MIRA V ALLES  (Sr.  Senador  D,  Genaro  de  Quesada, 
Marqués  de.)  Véase  Qirnada  (Sr.  Senador  Mar- 
qués de  Miravalles,  D.  Genaro  de). 

MONARES  (Sr.  Diputado  D,  Rafael). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

MONARQUÍA  (Ataques  de  varios  periódicos  contra 
la).  Pregunta  del  Sr.  Urzaiz  sobre  artículos  de 
varios  periódicos  que  contienen  estos  ataques,  y 
denuncia  de  los  mismos,— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  núm.  9,  pág.  93. 

MONTE-PÍO  MILITAR  (Pensiones  á las  familias  de 
militares  por  el).  Véase  Ejército  (Pensiones  de 
Monte-pío  á las  familias  de  militares,  ó sea  per- 
tenecientes al], 

MONTIJO  (Sr.  Diputado  D.  Carlos  Stuart,  Duque  de 
Huesear,  Conde  tlel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  2,  pág,  13, 

MGNTerróN  (Sr.  Diputado  D,  Iban  Aranguren  y 
Aizaga,  Conde  de). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  apertura  de 
las  Córtes,  núm.  1,  pág,  1. 

MON TILLA  Y ADAN  (Sl  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág,  13. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Puente-Geníl  á Linares, 
número  6,  pág.  48, 

MORAL  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  Antonio  del). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm,  4,  pág,  33, 

MORENO  BE  NI  TEZ  (Sr.  Senador  D.  Juan). 

Gomisiones:  Su  nombramiento  de  tercer  Vicepresi- 
dente del  Senado,  núm.  2,  pág.  10. 


MORENO  MAZON  (Sr,  Senador  D.  José).  Véase  In- 
dias (Sr.  Senador,  Patriarca  de  las), 

MORENO  PEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Luis).  Su  nom- 
bramiento de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Lugo,  núm.  3,  pág.  22. 

MORENO  RODRIGUEZ  (Sr,  Diputado  D.  Pedro  José). 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Jerez 
de  la  Frontera,  pidiendo  se  desestime  el  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra,  núm.  20,  pág.  356. 

MORET  Y PRENDERGAST  (Sr.  Diputado  D,  Segis- 
mundo), 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  2,  pág.  13, — Admisión  de  la  dimisión 
tlel  mismo  cargo,  núm.  20,  pág.  357. 

Discursos:  Remisión  por  el  Senado  de  dos  proyec- 
tos de  ley  al  terminarse  la  legislatura,  núm,  3, 
páginas  25  á 27. 

Telegrama  del  gobernador  de  Santander,  relativo 
al  mensaje  de  la  Corona  y á las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr,  Sagas  ta  al  tomar  .posesión  del 
sitial  de  la  Presidencia,  núm.  5,  páginas  36,  37. 

Ley  sobre  organización  de  ia  seguridad  pública, 
número  G,  pág.  48. 

Comisiones  á que  han  de  pasar  los  proyecto  de  ley 
sobre  pensiones  de  Monte-pío,  y aumento  de  ha- 
beres á diferentes  clases  del  ejército,  núm.  6,  pá- 
ginas 45,  47. 

Destitución  del  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Badajoz,  núm.  7,  páginas  58,  59, 

Falta  de  seguridad  personal  en  la  provincia  de  So- 
ria á causa  del  bandolerismo,  núm,  7,  pági- 
nas 62,  63;  núm.  9,  páginas  95,  96. 

Rumores  que  han  circulado  en  el  extranjero  acerca 
del  órden  pública,  núm.  7,  páginas  63,  64, 

Ataques  injuriosos  contra  la  Monarquía  en  un  pe- 
riódico, y denuncia  contra  los  mismos,  núm,  9. 
página  93. 

Coacción  electoral  en  el  distrito  de  Egea  de  los  Ca- 
balleros, núm.  9,  pág.  94. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm,  12,  pági- 
nas 177,  181;  núm.  13,  pág,  189;  núm,  17,  pá- 
gina 295;  núm.  19,  pág.  335, 

Confianza  a]  Gobierno  del  cuerpo  de  telégrafos,  nú- 
mero 16,  páginas  258,  259, 

Destitución  del  alcalde  y teniente  ele  alcalde  del 
Ayuntamiento  de  Priego,  núm.  16,  pág.  259. 

MOSQUERA  (Sr,  Senador  D.  José  María). 

Comisiones:  Su  nombramiento  de  Vicepresidente 
primero  del  Senado,  núm.  2,  pág.  10, 

MUNGUÍA  Y LA  ANTEIGLESIA  DE  DERIO  (Re- 
unión en  un  solo  municipio  de  la  villa  de).  Pro- 
posición de  Ley  del  Sr.  Allende  Salazar,  núm.  4, 
página  34,  Apéndice  cuarlo. 

MUÑIZ  (Sr.  Diputado  D.  Ricardo). 

Comisiones:  Presidente  de  edad  en  la  apertura  de 
las  Córtes,  núm,  i,  pág.  1. 

Discursos:  Constitución  definitiva  del  Congreso,  nu- 
mero 2,  páginas  14,  15, 

Proclamación  de  Vicepresidente  del  Congreso,  nú- 
mero 2.  pág.  1 5. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  eonlcs~ 
tacion  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  15,  pági- 
na 249. 

MUÑIZ  VTGLIETTí  (Sr.  Diputado  l>,  Ricardo). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  apertura  de  las 
Córtes,  núm,  i,  pág,  1. 
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Gobierno  interior,  núm.  4,  pág,  33, 

MUÑOZ  Y VARGAS  (Sr,  Diputado  D.  Juan). 

Comisionas:  Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág.  33, 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

MUROS  (Sr.  Diputado  D.  Constantino  Fernandez  Va- 
llin,  Marqués  de). 

Discursos:  Observaciones  sobre  la  proclamación  de 
los  Sres.  Vicepresidentes  del  Congreso,  núm.  2, 
página  15. 

N 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  Diputado  D.  Carlos), 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro i 5,  pág,  254;  núm.  16,  páginas  261,  270. 

NIDO  (Sr.  Diputado  D,  Juan  del). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág,  13. 

NIEBLA  (Sr,  Diputado  Conde  de).  Véase  Alvares  de 
Toledo  y Caro  (Sr.  Conde  de  Niebla.  D.  Alfonso). 

NIETO  Y PEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Emilio).  Su  co- 
municación participando  haber  sido  nombrad  > 
director  general  de  obras  públicas,  y renuncian- 
do el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  Daimiel,  núm.  3,  pág.  23. 

NUNEZ  DE  ARCE  (D.  Braulio).  Electo  por  Vega- 
Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  3,  pági- 
na 18, — Dictámen,  núm.  6,  pág.  42.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 7,  pág.  65.— Jura  y toma  asiento,  núm.  8, 
página  67. 

NUÑEZ  DE  ARCE  (Sr.  Diputado  D,  Gaspar). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Ultramar, 
número  2,  pág.  i 2. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág,  33. 

NUÑEZ  DE  HARO  (Sr.  Diputado  D,  Manuel). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33, 

o 

OBRAS  PÚBLICAS.  Véase  Carreteras  y Puertos. 

OLAVARBIETA  (Sr.  Diputado  D.  Ventura), 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  4,  pág.  33. 

OLI  VER  GARCÍA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comunicación  de  IX  José  Moas  y Casella  partici- 
pando el  fallecimiento  de  este  Sr.  Diputado,  nú- 
mero 9>  pág.  91. 

ORDEN  PÚBLICO  (Rumores  que  han  circulado  en 
el  extranjero  acerca  del).  Pregunta  del  Sr.  Fabra 
(D.  Gil  María)  aíerca  de  estos  rumores,  que  han 
influido  boy  notablemente  en  la  cotización  en  las 
Bolsas  extranjeras  de  nuestros  valores;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  ambos  señores,  núm.  7,  páginas 
63,  64. 

ORDOÑEZ  (Sr.  Diputado  D.  Ecequíel). 

Comisiones:  Secretario  primero  del  Congreso,  nu- 
mero 2,  pág.  i 5. 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm, 
14,  pág,  230. 

OROZCO  Y DE  LA  PUENTE  (Sr.  Diputado  D.  Enri- 
que de}. 

Comisiones:  Presidente  de  la  Junta  preparatoria, 
número  2,  pág.  7. 


Discursos:  Pensiones  á los  oficiales  retirados  del 
ejército,  honores  fúnebres  y pensiones  provisio- 
nales á las  viudas  y huérfanos,  núm.  9,  pág.  95. 

Pensión  á Doña  María  Boó  y García,  núm.  9,  pági- 
na 95. 

ORTIZ  DE  ZARATE  (Sr,  Diputado  D.  Ramón).  Telé- 
grama  de  Doña  Ignaeia  Amarica  participando 
el  fallecimiento  de  este  Sr.  Diputado,  núm,  3, 
página  25. 

ORTIZ  Y CASADO  (Sr.  Diputado  D.  Inocente). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  4,  pág.  33. 

P 

PAISES  BAJOS  [Autorizando  al  Gobierno  para  rati- 
ficar los  tratados  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrados entre  España  y los).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  nüB.  i 5,  pág.  234,  Apéndice  segundo. 

PAGE  (Sr.  Senador  D.  Ensebio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  1,  pág,  i. 

PALACIO  (Dias  de  asistencia  de  gala  y ceremonia  á 
las  recepciones  de).  El  miércoles  10  de  Octubre 
con  motivo  del  cumpleaños  de  la  Reina  Madre 
Doña  Isabel  II,  núm.  3,  pág.  21, 

El  lunes  19  de  Noviembre  con  motivo  de  los  días 
de  la  Reina  Madre  Doña  Isabel  II,  núm,  3,  pági 
na  21. 

El  jueves  28  de  Noviembre  con  motivo  del  cumple- 
años de  S.  M.  el  Rey,  núm.  3,  pág.  21. 

— — — DE  JUSTICIA  (Autorizando  para  aplicarlos 
fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de 
los  depósitos  del  recurso  de  casación  civil  á 
cualquiera  necesidad  del  material  y á la  termi- 
nación de  las  obras  del).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  17,  pág.  278,  Apéndice  quinto. 

PARDO  BALMONTE  Y GIL  (Sr.  Diputado  D,  Pe- 
gerto). 

Comisiones:  Actas,  núm.  3,  pág.  27. 

Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre,  núm.  4,  pá- 
gina 33. 

Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  González  Fiori, 
número  4,  pág.  33, 

Discursos:  Exposición  de  varios  registradores  de  la 
propiedad  de  la  provincia  de  la  Coruña,  solici- 
tando que  en  la  reforma  de  la  ley  hipotecaria  y 
en  la  constitutiva  de  los  tribunales,  se  consigne 
el  derecho  explícito  que  les  asiste  á ingresar  en  la 
judicatura  y magistratura;  á su  asimilación  en 
los  haberes  pasivos,  y á no  ser  jubilados  hasta 
los  70  años,  núm.  10,  pág.  115. 

PARRA  Y AGUILAR  (Sr.  D.  Genaro  de  la).  Electo 
por  ViMacamllo,  provincia  de  Jaén  (legislatura 
anterior).  Dictamen  núm.  4,  pág.  30. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  65,— Jura  y toma  asiento,  núm.  8, 
página  67, 

PASAJES  (Ayuntamiento  de).  Instancia  y expediente 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  solicitud  de  que  en  los  nuevos  presupuestos 
se  eleve  á la  categoría  de  tercera  clase  la  direc- 
ción de  sanidad  de  este  puerto,  núm  6,  páginas 
41t  42, 
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PAZO  BE  LA  MERCED  {'gi\  Senador  D.  José  El- 
duayenf  Marqués  del).  Yéase  Eidimyen  (Sr.  Sena- 
dor Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  D.  José). 

PEDREGAL  Y CAÑEDO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Discursos:  Asociación  para  la  reforma  de  aranceles 
de  aduanas,  núm,  15,  pág,  234. 

PENITENCIARÍAS  (Construcción  de  siete).  Véase 
Crédito  de  25  'millones  ele  pesetas  para  la  construc- 
ción de  siete  penitenciarías  con  arreglo  ai  sistema 
celular  mixto , y para  trasformar  los  actuales  pre- 
sidios de  Valencia,  Zaragata  y casa-galera  de  mu- 
jeres de  Alcalá  de  Renares  (Concesión  de  un). 

PEÑARANDA  DE  B RAO  AMONTE  ( Ay  imt amiento 
de).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Avila  Rua- 
no pidiendo  al  Congreso  apruebe  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  concediendo  una  sub- 
vención para  terminar  el  ferro-carril  de  Yigo  en 
la  playa  y construir  un  puerto  comercial  ade- 
cuado á su  importancia,  núm,  5,  pág.  35. 

PEREZ  CABALLERO  (Sr.  Diputado  D.  José  María). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  2,  pág.  13. 

PEREZ  VILLANUEVA  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Etiqueta  pava  recibir  y despedir  a Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  ele  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

PETICIONES  (Comisión  de).  Su  nombramiento,  nú- 
mero 4,  pág.  33. 

PIDAL  Y MON  (Sr.  Diputado  D.  Alejandro).  Su  nom- 
bramiento de  Ministro  de  Fomento,  núm.  20,  pá- 
gina 358, 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  4,  pág.  33. 

PGNS  Y MONTELES  (Sr.  D.  Federico).  Electo  por 
Gastelltersols.  provincia  de  Barcelona,  núm.  3, 
página  18. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  30.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  5,  pág.  37.- — Jura  y toma  asiento,  38. 

PORTUGAL  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 
entre  España  y).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núme- 
ro 15,  pág.  233,  Apéndice  primero. 

PORTUONBO  (Sr.  Diputado  D.  Bernardo). 

Discursos:  Atribuciones  del  Gobierno  general  de 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  LO,  pági- 
na i 1 6. 

Reforma  de  la  ley  electoral  vigente  para  Diputados 
á Górtcs  en  su  aplicación  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  núm.  10,  pág.  116. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  1 1 , pági- 
na 156;  núm.  12,  páginas  162,  167,  170,  171. 

POSABA  HERRERA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Su  nombramiento  de  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, núm.  2,  pág.  12, — -Dimisión  de  dicho 
cargo,  núm.  20,  pág.  356. 

Discursos:  Telegrama  del  gobernador  de  Santan- 

der, relativo  al  mensaje  de  la  Corona  y á las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Sagasta  al  tomar 
posesión  del  sitial  de  la  Presidencia,  núm.  4,  pá- 
ginas 31,  32. 

Y oto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm,  8,  páginas 
69,  73,  87;  núm.  9,  pág.  11  i;  núm.  10,  páginas 
128.  131,  132;  núm.  11,  páginas  157,  158;  nú- 


mero 12,  pág,  163;  núm.  14.  pág.  230;  núm.  JG, 
página  267;  núm.  19,  páginas  347,  353. 

Garantía  para  el  ejercicio  de  la  prerogativa  Real, 
número  8,  pág.  68. 

PRESUPUESTOS  (Comisión  de).  Su  nombramiento, 
número  4,  pág.  33,— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 6,  pág.  41. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  BEL  ESTADO 

para,  el  año  económigo  de  1883-84  (Gastos  é in- 
gresos ó sea).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (legis- 
latura anterior).  Original  de  la  ley  sancionada, 
publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  i 9, 
Apéndice  noveno. 

PRESUPUESTOS  DE  GURA  Y PUERTO-RICO, 

Yéase  Cada  y Puerto-Rico. 

PRENDERGAST  Y GORRON  (Sr.  Senador  D.  Luis). 
Yéase  Victoria  de  las  Tunas  (Sr,  Senador,  Mar- 
qués de  la), 

PREROGATIYA  REAL  (Ejercicio  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  González  Blanco  sobre  la  noticia  dada  por 
un  periódico  en  que  dice  que  el  Trono  de  D.  Al- 
fonso XII  peligra  si  se  admite  la  dimisión  del 
general  López  Dominguez,  y desea  saber  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á castigar  estas  impru- 
dencias, y á garantir  l¿i  Real  pre  rogativa;  con- 
testación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; rectificación  del  Sr.  González  Blanco, 
número  8,  pág.  68. 

PRIEGO  (Destitución  de!  alcalde  y teniente  de  al- 
calde del  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  señor 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  sobre  ¡as  medidas 
violentas  que  el  gobernador  de  Córdoba  ha  to- 
mado contra  dicho  Ayuntamiento,  núm.  14,  pá- 
gina 212. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  16,  pág.  259.—  Rectificación 
del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  260. 

PRIMERA  ENSEÑANZA  (Declarando  obligatorio 
para  todos  los  Ayuntamientos  desde  el  próximo 
año  económico  el  uso  de  los  recargos  sobre  las 
contribuciones  directas  para  cubrir  las  atencio- 
nes de  la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (legis- 
latura anterior).  Original  de  la  ley  sancionada: 
publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18.  20, 
Apéndice  vigésimosex  to. 

PUERTA  (Sr.  Diputado  I),  Gabriel  de  la.) 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

PUERTO-RICO  (Presupuestos  genérales  del  Estado, 
correspondientes  al  año  económico  de  1883-84, 
para  la  isla  de).  Real  decido  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (le- 
gislatura anterior).  Original  de  la  ley  sanciona- 
da; publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18, 
20,  Apéndice  vigésimoquínto. 

— Proposición  de  ley  del  Sr.  Soler,  sobre  in- 

clusión en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  de 
uno  económico  de  vía  estrecha  desde  Caguas  al 
puerto  de  Humacao  ó al  de  Naguabo,  Véase 
Ferro-carriles.  Desde  Caguas  al  puerto  de  Hu- 
macao ó al  de  Naguabo  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  dé  Puerto-Rico,  uno 
económico  de  vía  estrecha). 

Exposiciones:  De  I).  Julián  Blanco  y Sosa,  candida- 
to que  lia  sido  en  el  distrito  de  Vega  Baja,  pi- 
diendo se  declare  la  nulidad  de  la  elección  en 
aquel  distrito  por  las  ilegalidades  cometidas  en 
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los  colegios  del  Dorado,  Morovís  y Corazal,  nú- 
mero 3,  pág.  31, 

De  la  Comisión  provincial  de  la  isla,  pidiendo  á las 
Górfces  se  declare  fiesta  nacional  el  domingo  in- 
mediato al  dia  en  que  se  decretó  la  abolición  de 
la  esclavitud,  núm.  6,  pág,  42. 

PUERTO-RICO  Y CUBA  (Reforma  de  las  leyes  hi- 
potecarias de)*  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Si\  Ministro  de  Estado,  núme- 
ro 13,  pág.  209,  Apéndice  único. 

PUERTOS: 

Da  N&via.  en  la  provincia  de  Oviedo  [Incluyendo 
entre  los  puertos  de  segundo  orden  el)*  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  López  Domínguez  (legislatura 
anterior)*  Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm.  3,  páginas  18,  19,  Apéndi- 
ce décimoquinto. 

De  M un  daca,  en  la  provincia  de  Vizcaya  (Inclu- 
yendo entre  los  puertos  de  refugio  el).  Exposi- 
ción do  ley  del  Sr.  Allende  Salazar,  núm.  4,  pá- 
gina 34,  Apéndice  quinto* 

De  Vigo  (Autorizando  al  Gobierno  para  redactar  un 
proyecto  y proceder  al  establecimiento  de  un 
puerto  comercial,  y del  ierro-carril  necesario 
para  su  enlace  con  la  población).  Véase  Yigo 
(Puerto  comercial  de). 

De  Málaga  (Obras  del).  Pregunta  del  Sr.  barios,  pi- 
diendo al  Ministro  de  Fomento  el  expediente 
instruido  en  su  Ministerio  sobre  las  obras  de  di- 
cho puerto,  núm,  16,  pág.  257.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  18,  página 
260, — Comunicación  de  dicho  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 17,  pág.  297. 

Del  Sr.  Feijóo  y Sotómayor,  sobre  lo  mismo;  con 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  16, 
página  260. — Comunicación  de  dicho  Sr,  Minis- 
tro, núm.  17,  pág.  297. 

Exposiciones:  De  los  Ayuntamientos  de  Pasajes  y 
Garrucha',  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  solicitud  de  que  en  los  nuevos 
presupuestos  se  eleven  á la  categoría  de  tercera 
clase  las  direcciones  de  aquellos  puertos,  núm.  6, 
páginas  41,  42. 

Q 

QUESADA  (Sr.  Senador,  Marqués  de  Mira  valles,  Don 
Genaro  do).  Su  nombramiento  de  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  20,  pág.  358. 

QUINTANA  Y DOMEIS  (Sr.  Diputado  D.  Alberto). 

Comisionen  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS  (Sr.  Diputado 
D.  Benigno). 

Comisiones:  Secretario  tercero  del  Congreso,  núme- 
ro 2,  pág.  15. 

R 

REGIO  Y SANCHEZ  DE  IPOLA  (Sr.  Diputado  Don 
Isidoro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  i 3. 

Secretario  segundo  del  Congreso,  núm.  2,  pág.  15. 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 


de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 10,  pág.  133, 

EEIG  Y ViGNÉ  (Sr.  Diputado  II  Rafael),  ^ 

Comisiones:  Presupuestos,  num.  4,  pág.  33. 

REY  (Sr.  Senador  D.  Antonio  del). 

Comisionas:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero \ , pág.  i. 

RIA  DE  GUERFTICA  (Canalización  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Allende  Salazar  á los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y Gobernación,  para  que  se  remita  á la 
Cámara  el  proyecto  que  se  está  tramitando  en 
Fomento;  y por  el  de  la  Gobernación  se  pidau  á 
la  provincia  cuantos  antecedentes  existan  respec- 
to á este  asunto  en  el  Gobierno  civil  y en  la  Di- 
putación provincial:  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  7,  pág.  63. — Comunica- 
ción de  dicho  Sr.  Ministro  remitiendo  el  expe- 
diente, núm.  14,  pág.  1 i i. — Otra  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  manifestando  que  en  su 
departamento  no  existen  antecedentes,  núm.  20, 
página  358. 

RIUS  (Sr.  Diputado  Conde  de).  Véase  Rtüs  y Monta- 
ner  (Sr.  Diputado  D,  Mariano). 

RIUS  Y MONTANER  (Sr.  D.  Mariano).  Electo  por 
Tarragona,  provincia  de  idem  (legislatura  de 
1881-1882).  Jura  y toma  asiento,  núm.  2,  pág.  1 6. 

Discursos:  Prescripción  de  las  contribuciones  atra- 
sadas en  algunos  pueblos  de  Cataluña,  núm.  8, 
páginas  67,  68;  núm.  9,  páginas  92,  93. 

RIVAS  MORENO  (Sr.  D.  Francisco).  Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  participando 
haber  nombrado  á dicho  Sr,  Rivas  Moreno  dele- 
gado especial  del  Gobierno  para  Cartagena,  nú- 
mero 6,  pág.  41, 

RODRIGUEZ  ARIAS  (Sr.  Senador,  D.  Rafael).  Su 
dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Marina,  nú- 
mero 2,  pág.  12. 

RODRIGUEZ  EATISTA  (Sr.  Diputado  D.  Carlos). 
Suplicatorio  y pliego  cerrado  que  el  juez  del  dis- 
trito de  San  Antonio,  de  Cádiz,  dirige  al  Congre- 
so pidiendo  autorización  para  procesar  a este  se- 
ñor Diputado,  núm.  3,  pág.  27*— Comisión,  33. 
Presidente  y secretario,  núm.  6,  pág.  41.— Dic- 
tamen, núm.  6,  pág.  42.— Se  aprueba,  núm.  7, 
página  66. 

RODRIGUEZ  CORREA  (Sr.  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Examen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  núm.  4,  pag.  33. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

Discursos:  Excitación  para  que  pase  á las  Secciones 
la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  recibido 
empleo  ó gracias  del  Gobierno  en  el  interregno 
parlamentario,  núm.  4,  pág.  31* 

Reclamando  varios  datos  relativos  á cuentas,  nú- 
mero 12,  pág.  16  1. 

RODRIGUEZ  LEAL  (Sr.  Diputado  D.  Ramón).  Co- 
municación de  D.  Desiderio  Martines  partici- 
pando el  fallecimiento  de  este  Sr.  Diputado,  nú- 
mero 17,  pág.  277. 

RODRIGUEZ  SEOANE  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

Discursos:  Reforma  déla  segunda  ensemanza.  nú- 
mero 18,  páginas  300,  301. 

RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ  (D*  Gaspar).  Electo 
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por  Puente  denme,  provincia  de  la  Cortina,  nú- 
mero 12,  pág.  181.— Dictámen,  núm.  13,  página 
2 09, —Se  aprueba:  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  15,  pág,  234,  — Jura  y toma 
asiento,  núm.  16,  pág.  267, 

SOMERA  (Sr,  Senador  D.  Dionisio  López  Roberts, 
Conde  de  la). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág,  1, 

ROMERO  GIRON  (Sr.  Senador  D,  Vicente),  Su  di- 
misión del  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm.  2,  pág.  i i. 

ROMERO  ORTIZ  (Sr.  Diputado  D,  Antonio),  Comu- 
nicación participando  el  fallecimiento  de  este  se- 
ñor Diputado,  núm.  20,  pág.  355. 

ROMERO  Y ROBLEDO  \Si\  Diputado  D.  Francisco), 
Su  nombramiento  de  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  20,  pág.  358, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  4,  pág.  33. 

Discursos:  Remisión  por  el  Senado  de  dos  proyec- 
tos de  ley  al  terminarse  la  legislatura,  núm.  3, 
páginas  25,  26. 

Comisiones  á que  han  de  pagar  los  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  de  Monte-pío  y aumento  de  suel- 
do á varias  clases  del  ejército,  núm.  6,  páginas 
45  á 47. 

Manifestación  explicando  las  razones  que  ha  tenido 
para  no  formar  voto  particular  al  proyecto  de 
mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, núm.  7,  pág.  56. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  10.  pági- 
nas US,  125, 

RUIS  CAPDEPQN  [Sr.  Diputado  D.  Trinitario). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  4,  pág.  33. 

Discursos:  Abusos  cometidos  en  el  desempeño  de 
su  cargo  por  los  jueces  municipales  é interinos 
de  instrucción,  núm.  7,  páginas  54,  55. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  7,  pági- 
na 56;  núm.  9,  páginas  102,  113;  núm.  10,  pá- 
ginas 122,  131,  133. 

RUIS  DANA  (Sr.  Senador  D.  Pedro.) 

Comisiones;  Su  nombramiento  de  cuarto  Vicepresi- 
dente del  Senado,  núm,  2,  pág.  10. 

EUIZ  GOMES  (Sr.  Senador  D,  Servando). 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Estado,  núm,  2, 
página  12. 

Admisión  de  la  dimisión  del  mismo,  núm.  20,  pá- 
gina 357. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  celebrado  con  In- 
glaterra, núm.  6,  pág,  49. 

Con  la  República  de  Méjico,  núm,  G,  pág.  50. 

Voto  particular  al  proyecto  de  m usaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  10,  pági- 
na 130. 

RUIS  MARTINES  (Sr.  Diputado  D.  Leandro  An- 
taño), 

Comisiones:  Secretario  de  edad  ea  la  apertura  de  las 
Cortes,  núm.  1,  pág.  1. 

Actas,  núm.  3,  pág.  27. 

RUIZ  SOLDADO  Y GOMEZ  DE  MOLINA  (Sr.  Se- 
nador, D.  Agustín).  Véase  Valüecañas  (Sr.  Sena- 
dor Marqués  de)* 


RUTE  Y GINER  (Sr.  Diputado  D.  Luis  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  i 3. 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Rodríguez  Batis- 
ta, núm.  4,  pág.  33. 

Idem  id.  al  Sr.  González  Fiori,  núm,  4,  pág.  33,  y 
presidente,  núm.  7,  pág.  66. 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 12,  páginas  178,  181;  núm.  15,  pág.  246. 

s 

S AGASTA  (Sr.  Diputado  D,  Práxedes  Mateo). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  núm,  2,  pág.  1 í. 

Comisiones:  Presidente  del  Congreso,  núm.  2,  pági- 
na 14, 

Discursos:  Alocución  al  ocupar  el  sillón  de  la  Pre- 
sidencia, núm.  2,  pág.  15. 

Voto  de  gracias  á la  Mesa  interina  que  acababa  de 
cesar,  núm.  2,  pág.  18. 

Constitución  definitiva  del  Congreso,  núm.  2,  pági- 
na 16. 

Nombramiento  de  una  sola  Comisión  para  todos  los 
casos  de  incompatibilidades,  núm,  3,  pág.  24. 

Remisión  por  el  Senado  de  dos  proyectos  de  ley  ai 
terminarse  la  legislatura,  núm.  3,  páginas  25,27. 

Pase  á las  Secciones  de  la  lista  de  los  Sres.  Diputa* 
dos  que  lian  recibido  empico  ó gracia  del  Go- 
bierno en  el  interregno  parlamentario,  núm,  4, 
página  31. 

Comisiones  á que  lian  de  pasar  los  proyectos  de  iey 
sobre  pensiones  de  Monte-pío  á las  familias  de 
militares,  y de  aumento  de  sueldos  á varias  cla- 
ses del  ejército,  núm.  6,  páginas  43,  45,  48. 

Manifestación  del  Sr.  Romero  y Robledo  indicando 
las  razones  que  ha  tenido  para  no  formar  voto 
particular  ai  proyecto  de  mensaje  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  núm.  7,  pág,  57. 

Destitución  del  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Badajoz,  núm.  7,  pág.  59. 

Prescripción  de  las  contribuciones  atrasadas  en  al- 
gunos pueblos  de  Cataluña,  núm.  9,  páginas  92, 
93. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  1 0 , pági- 
na 133;  núm.  11,  pág.  158;  núm,  12,  páginas 
171,  181;  núm.  14,  páginas  229,  230;  núm.  15, 
página  250;  núm.  17,  páginas  283,  284;  núme- 
ro 19,  páginas  339.  344,  350, 

Insurrección  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  nú- 
mero í 8,  pág.  300. 

sales  Y REIG  (Sr,  Diputado  D.  Jacobo). 

Discursos:  Agregación  al  Ayuntamiento  de  Alfafar 
de  los  pueblos  de  Bene  tusen  y Lugar  Nuevo  de 
la  Corona,  núm.  1 0,  pág,  116. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm,  1 0,  pági- 
na 133, 

SANCHEZ  pastor  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Secretario  cuarto  del  Congreso,  núme- 
ro 2,  pág.  15. 

SANCHEZ  RODRIGUEZ  MORI  ANO  (Sr.  D,  Maria- 
no Antonio).  Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
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la  Gobernación,  participando  babor  nombrado  á 
dicho  Sr.  Sánchez  Rodríguez  Moriano,  delegado 
especial  del  Gobierno  para  la  Seo  de  Urgel,  nú- 
mero 9,  páginas  91,  92. 

SALLENT  (Sr.  Diputado  D.  José  Cotoner  y Allende 
Salazar  Conde  de). 

Comisiohes:  Actas,  núm.  3,  pág.  27. 

Discursos:  Colonias,  fomento  de  la  población  rural, 
Y nuevas  roturaciones,  núm.  4,  pág.  31. 

SAN  MIGUEL  BABONA  (Sr.  Diputado  D.  Justo). 
Véase  Cayo  del  Rey  (Sr.  Marqués  de). 

SANCHEZ  Y GUTIERREZ  DE  CASTRO  (Sr.  Dipu- 
tado D.  Juan  Manuel).  Véase  Almodóvar  del  Rio 
(Duque  de). 

SANGRO  Y rueda  (Sr.  Senador  D.  Melchor).  Véa- 
se Almina  (Sr.  Senador  Conde  de  la). 

SANIDAD  CIVIL  (Ley  de).  Véase  Ley  de  sanidad 
civil. 

SANTANA  LOPEZ  (Sr,  Diputado  D,  Enrique), 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  González  Fiori, 
numero  4,  pág.  33, 

SANto  domingo  de  la  calzada  (Asesinato  del 
teniente  Gebrian,  jefe  de  los  insurrectos  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Carvajal  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Giv  rra  remita  á la  Cámara  los  anteceden- 
tes que  existan  en  el  Ministerio  respecto  de  este 
asesinato;  sí  se  ha  formado  causa.  ó si  por  el 
contrario  se  ha  recompensado  de  alguna  manera 
al  traidor  aleve;  el  Sr.  Presidente  llama  la  aten- 
ción del  Sr,  Carvajal  acerca  de  alguna  expresión 
empleada  en  hacer  su  petición;  rectificación  del 
Sr.  Carvajal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  nueva  rectificación  del  Sr.  Carvajal,  nú- 
mero  18,  pág.  300. 

SArdo AL  (Sr.  Diputado  D.  Angel  Carvajal  y Fer- 
nandez de  Córdova  Marqués  de).  Su  nombramien- 
to de  Ministro  de  Fomento,  núm.  2,  pág.  13. — 
Admisión  de  la  dimisión  de  dicho  cargo,  núme- 
ro 20,  pág.  357. 

Discursos:  Aguinaldo  á los  empleados  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  núm.  7,  páginas  60,  61. 

Canalización  de  la  ría  de  Guernica,  núm.  7,  pági- 
na 63. 

Biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osuna,  nú- 
mero ií,  pág.  158. 

Voto  particular  al  proyecto  de  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  1 4,  pági- 
nas 214,  226,  229  á 232. 

Carretera  de  Y i 11  a mayor  de  Santiago  á Taran  con, 
número  16,  pág.  260. 

Suspensión  de  alcalde  y teniente  de  alcalde  de  Prie- 
go, núm.  16,  pág.  260. 

Expediente  de  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  nú- 
mero 16,  pág.  260. 

De  la  instalación  de  la  granja-modelo  de  Cansinos, 
provincia  de  Córdoba,  núm.  16,  pág.  260. 

Reforma  de  la  segunda  enseñanza,  núm.  18,  pági- 
na 3 6 1 . 

Decretos  publicados  en  la  Gaceta  sobre  el  sistema 
de  enseñanza,  núm.  19,  páginas  324,  325. 

SARTHOU  (Sr.  Diputado  D.  Rafael), 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  4,  pág.  33. 

SECCIONES  (Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1883,  núm.  3,  pág.  27,  Apéndict  trigési- 
mo sé  tim  o. — Pr  es  i d en  tes , Vicepresidentes,  Secre- 
tarios y Vicesecretarios,  mún.  4,  pág,  32. 


SECCIONES  (Ingreso  délos  Diputados  que  han  jurado 
posteriormente  en  las).  Número  5,  pág.  38;  nú- 
mero 8,  pág.  67;  núm.  16,  pág.  267. 

— — (Acuerdos  para  la  reunión  de  las):.  Para  la  del 
jueves  20  de  Diciembre  de  1 883,  núm.  3,  pág,  28. 

— (Objetos  de  que  se  lian  ocupado  las).  Reunión 

del  20  de  Diciembre  de  1883,  núm.  4,  pág.  32. 

SEGUNDA  ENSEÑANZA  (Reformas  de  la).  Pregun- 
ta del  Sr.  Rodríguez  Seoane  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  para  saber  qué  dificultades  se  oponen 
para  no  llevarlas  adelante;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm,  1S,  páginas  300,  301. 

SEGURIDAD  PÚBLICA  (Ley  sobre  organización  de 
la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  núm.  6, 
página  48,  Apéndice  sexto. 

SENADO  (Comunicaciones  del).  Participando  haber 
aprobado  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  so- 
bre el  proyecto  de  ley  declarando  obligatorio 
para  los  Ayuntamientos  el  uso  de  los  recargos 
sobre  las  contribuciones  para  las  atenciones  de 
primera  enseñanza,  num.  3,  pág.  20, 

Dando  cuenta  de  haberse  celebrado  la  junta  pre- 
paratoria, bajo  la  Presidencia  clel  Sr.  Senador 
D.  Francisco  de  los  Ríos  y Rosas,  como  el  de 
más  edad  entre  los  presentes,  núm,  3,  pág.  21. 

Constitución  definitiva  del  mismo,  habiendo  toma- 
do posesión  de  la  Presidencia  el  Sr,  D.  Francis- 
co Serrano  Domínguez,  Duque  de  la  Torre,  y de 
las  Secretarías  los  Sres.  IX  José  Abascal,  D.  Clau- 
dio Alba,  D,  José  de  la  Torre  y Conde  de  la  Ro- 
mera, núm.  3,  pág.  21. 

Remisión  de  dos  proyectos  dé  ley  de  que  no  pudo 
darse  cuenta  en  el  Congreso  por  haberse  termi- 
nado momentos  antes  la  legislatura:  observacio- 
nes sobre  esta  circunstancia  entre  los  Sres.  Ro- 
mero Robledo,  González  (D,  Venancio)  y Ministro 
de  la  Gobernación;  se  lee  el  art,  94  del  Regla- 
mento, á petición  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz, 
acordándose  por  último  que  la  Mesa  procederá 
en  este  asunto  con  arreglo  al  Reglamento  y 
guardando  al  otro  Cuerpo  Golegislador  la  corte- 
sía que  se  debe,  núm.  3,  páginas  25  á 27. 

Nombrando  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
de  la  Dirección  de  la  deuda  pública  á los  señores 
Conde  de  Torreánaz,  D,  Diego  García  y D.  Fede- 
rico Hoppe,  núm.  4,  pág.  29. 

SENADORES  ELECTOS  (Fijando  el  plazo  en  que  de- 
ben probar  su  aptitud  legal  los  señores).  Proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura  an- 
terior). Original  de  la  ley  sancionada,  publicación 
de  la  ley,  núm.  3,  páginas  19,  20,  Apéndice  tri- 
gésimoquinto. 

SERRANO  Y DOMINGUEZ  (Sr.  Senador  D.  Fran- 
cisco, Duque  de  la  Torre.) 

Comisiones:  Su  nombramiento  de  Presidente  del  Se- 
nado, núm.  2.  pág.  10. 

SESIONES  DE  LAS  CORTES  DE  1883-84  (Celebra- 
ción, suspensión  y terminación  de  las).  Regia  de 
apertura;  Comilones  para  recibir  y despedir  á 
SS.  MM.  y A A.  RR.;  discurso  leído  por  S.  M.  el 
Rey;  se  declaran  legalmente  abiertas  las  Córtes 
de  1883-84,  núm.  1,  páginas  i á 5. — Junta  pre- 
paratoria; constitución  definitiva  del  Congreso, 
número  2,  pág.  7. — A propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  suspenden  las 
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sesiones  hasta  que  haya  aviso  de  la  referida  Pre- 
sidencia, núm,  19,  pág.  35-3--—  Comunicación 
para  que  el  Congreso  se  reúna  en  sesión  el  sába- 
do 19  de  Enero,  núm.  20,  pág.  356*— Real  de- 
creto leído  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  suspendiendo  las  sesiones  de  las  Cortes 
en  la  presente  legislatura,  pág*  359.— Real  de- 
creto publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  mar- 
tes 1,°  ele  Abril,  declarando  disueltos  el  Congreso 
de  los  Diputados  y la  parte  electiva  del  Senado, 
número  20,  pág.  361. 

SIL  VELA  (Sr,  Diputado  D.  Francisco).  Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núme- 
ro 20.  pág,  358, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  2,  pág.  13. 

SIL  VELA  (Sr*  Senador  D,  Manuel), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

SOLER  (Sr.  Diputado  D,  Antonio). 

Discursos:  Ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Cá- 
guas  al  puerto  de  Humacao  ó al  de  Naguabo, 
número  4,  pág*  34* 

SORIA  (Falta  de  seguridad  personal  á consecuencia 
del  bandolerismo  en  la!  provincia  de).  Pregunta 
del  Sr.  Botija  excitando  al  Gobierno  para  que  de- 
clare si  se  ha  tomado  alguna  determinación  que 
impida  el  incremento  de  ese  mal  en  dicha  pro- 
vincia; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones  de  ambos  señores,  núme- 
ro 7,  páginas  62,  63. — Indicaciones  sobre  lo  mis- 
mo, del  Sr.  Botija;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, núm.  9,  páginas  95,  96* 

STUART  (Sr.  Diputado  D,  Gárlos),  Véase  Moniijo> 
(Conde  del)  Duque  de  Huáscar* 

JUAREZ  INCLÁN  (Sr*  Senador  D*  Estanislao).  Sunom 
branden  to  de  Ministro  de  Ultramar,  núm,  2,  pá- 
gina 13,— Admisión  de  la  dimisión  del  mismo 
cargo,  núrn.  20,  pág.  357. 

Discursos:  Sucesos  ocurridos  en  Fernando  Poá,  nú- 
mero 6,  pág*  48. 

Reforma  de  las  leyes  hipotecarias  de  Puerto-Rico 
y Cuba,  núm.  13,  pág.  209* 

SUFRAGIO  UNIVERSAL  (Restablecimiento  del)* 

Exposiciones:  Del  comité  provincial  republicano  gu- 
bernamental de  Barcelona,  firmada  por  6.000 
ciudadanos  de  las  poblaciones  de  Barcelona,  Man- 
resa,  Mat-aró,  Gracia,  Igualada  y,  otros  pueblos, 
presentada  por  el  Sr,  Martínez  Pacheco,  pidien- 
do el  restablecimiento  del  sufragio  universal,  nú- 
mero 17,  páginas  277,  278. 

T 

TEJADA  DE  VALDOSERA  (Sr.  Senador,  Conde  de). 
Véase  Agidrre  de  Tejada  (Sr.  Senador  Conde  de 
Tejada  de  Valdosera,  D.  Manuel)* 

TELÉGRAFOS  (Cuerpo  de).  Pregunta  del  Sr.  Martín 
de  Olías  sobre  una  audiencia  concedida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á varios  indivi- 
duos del  referido  cuerpo  de  telégrafos,  y pidien- 
do se  declare  sí  éste  merece  toda  la  confianza  del 
Gobierno;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  Martin  de  Olías; 


alusión  personal  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido); 
rectificación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  16,  páginas  258,  259* 

TESTOR  Y PASCUAL  (Sr.  Diputado  D.  Gárlos)* 
Comisiones:  Autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500,000  pese- 
tas  el  empréstito  que  le  fue  concedido  por  la  ley 
de  30  de  Julio  de  1877,  y su  secretario,  núm.  14. 
página  .232. 

TORRE  (Sr*  Senador  Duque  de  la).  Véase  Serrano  y 
Domingmz  (Sr.  Senador  D.  Francisco,  Duque  de 
la  Torre). 

TORRE  (Sr.  Diputado  D*  Juan  Bautista  de  la)*  Véase 
TQ7'repamlo  (Sr.  Diputado  D.  Juan  Bautista,  Con- 
de de). 

TORRE  (Sr.  Senador  D,  Luis  María  de  la).  Véase  Tor- 
reánaz  (Sr.  Senador  D.  Luis  María  de  la  Torre, 
Conde  de), 

TORREAN  AZ  (Sr*  Senador  D.  Luis  María  de  la  Tor- 
re, Conde  de). 

Comisiones:  Inspectora  de  la  Deuda  pública,  núme- 
ro 4,  pág.  29* 

TORREE ANDO  (Sr.  Diputado  D.  Juan  Bautista  de  la 
Torre,  Conde  de)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13* 

Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

TRANVIA  DE  MÁLAGA  Á VELEZ  (Autorizando  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  para  otorgar  la  sustitu- 
ción del  motor  animal  por  el  de  vapor  en  el). 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legisla- 
tura anterior).  Original  de  la  ley  sancionada;  pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  3,  páginas  19,20,  Apén- 
dice vigésimooctavo, 

TRIANO  (Creación  de  un  nuevo  municipio  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  partido  judicial  y distrito  elec- 
toral de  Ralmaseda,  con  el  nombre  de).  Proposi- 
ción de  ley  reproducida  por  el  Sr.  Aguirre,  nú- 
mero 7,  pág.  58,  Apéndices  tercero  y cuarto. 

TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES.  Véase  Actas  gra- 
ves (Tribunal  de). 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO.  Comuui- 
cacíon  del  Sr*  Albareda,  participando  que  había 
tomado  posesión  del  cargo  do  Presidente  de  di- 
cho Tribunal,  núm.  6,  pág.  41* 

TRIBUNALES  COLEGIADOS  Y DEL  JUICIO 
oral  t público  (Ascensos  y traslaciones  de  ma- 
gistrados y jueces  hechos  en  los).  Pregunta  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr*  Fabra  (i),  Gil 
María),  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  sirva  remitir  á la  Cámara  relaciones  de 
traslaciones  de  magistrados  y jueces;  una  nota 
de  los  ascensos  dados  por  S.  S.,  expresando  el 
tiempo  que  llevan  en  la  carrera  judicial  los  as- 
cendidos; otra  de  las  traslaciones  de  jueces  y 
magistrados  hecha  á instancia  de  los  interesados; 
otra  de  los  jueces  de  entrada  y ascenso  que  lle- 
ven inás  de  diez  años  en  la  carrera  judicial,  y 
otra  de  los  abogados  que  sin  pertenecer  á dicha 
carrera,  han  sido  nombrados  jueces  de  entrada, 
ascenso  y término,  por  el  Sr*  Linares  Rivas;  con- 
testación doí  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm,  6,  pági- 
nas 49,  50;  núm.  Tí,  pág*  137. 

Nueva  pregunta  delmísmo  señor,  pidiendo  se  remita 
á la  Cámara  una  relación  de  los  funcionarios  que 


- ■ - - --  ■■  - — , , , I 

INDICE.  27 

_ ....  . NL. 


por  virtud  do  Reales  órdenes  dictadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  estén  ó hayan 
estado  destinados  á Madrid  en  comisión  del  ser- 
vicio, núm,  11,  pág.  137, 

U 

URZAIZ  Y CUESTA  (Sr.  Diputado  D.  Angel)- 

Discursos:  Ataques  injuriosos  contra  la  Monarquía 
en  unos  periódicos  y denuncia  contra  los  mis- 
mos, núm.  9,  pág-  33. 

Reproduciendo  el  proyecto  de  ley  sobre  la  cons- 
trucción de  un  puerto  comercial  en  la  ciudad  de 
Yigo,  y presentando  exposiciones  relativas  á lo 
mismo,  núm.  12,  pág.  162. 

V 

VALCÁBCEL  Y TJSELL  DE  GUIMBARDA  (Sr.  Se 
nador  D,  Gárlos). 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Marina,  núm.  2, 
página  1 3. —Admisión  de  la  dimisión  del  mismo 
cargo,  núm.  20,  pág.  357. 

VALDECAHAS  (Sr.  Senador  D.  Agustín  Ruiz  Solda- 
do y Gómez  de  Molina,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régía  de  apertura, 
número  1,  pág,  1, 

VALDÉS  (Sr.  Diputado  D.  Daniel). 

Comisiones:  Actas,  núm,  3,  pág.  27. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  González  Fiori, 
número  4,  pág.  33. 

VALDETERRAZO  (Sr.  Diputado  D.  Ulpiano  Gonzá- 
lez de  Olañeta,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  2,  pág.  14. 

Vicepresidente  tercero  del  Congreso,  núm.  2,  pági- 
nas 14,  i 5, 

Actas,  núm.  3,  pág.  27,  y presidente,  núm.  4,  pá- 
ginas 29,  30- 

Discursos:  Destitución  del  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Badajoz,  núm.  7,  páginas 
58,  59, 

VALRNCIA  ( Autorizando  á la  Diputación  provincial 
para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  emprés- 
tito que  le  ftp  concedido  por  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1877  & la  referida  Diputación  provincial 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marios,  reprodu- 
cida por  el  mismo,  núm.  10,  pág.  i 36,  Apéndice 
sexto. — Presidente  y secretario;  dictamen,  nú- 
mero 14,  pág.  232,—Se  aprueba  sin  discusión, 
número  15,  pág,  235.— Se  lee,  y hallándole  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  18!  pág.  300,  Apéndice  primero. 

— (Autorizando  á la  Diputación  provincial  para 

emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 mi- 
llones de  pesetas,  con  destino  á las  obras  del 
puerto  de).  Preposición  de  ley  del  Sr.  Marios, 
reproducida  por  el  mismo,  núm.  10,  pág.  136, 
Apéndice  quinto.— Presidente  y secretario;  dic- 
lamen,  núm,  14,  pág.  232.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, núm.  15,  pág.  235.- — Se  lee,  y hallándo- 
le conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defio  i- 
v ámente,  núm.  18,  pág.  300,  Apéndice,  segundo. 

V ALERA  (Sr.  Senador  D,  Juan}. 


Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régía  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

VALLE  Y CÁRDELAS  (Sr,  Diputado  D.  Manuel 
María  del). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

Presupuestos,  núm,  4,  pág.  33. 

VAZQUEZ  LOPEZ  AMOR  (Sr,  Diputado  D.  All^ 
ionio). 

Comisionas:  Presupuestos,  núm.  4,  pág.  33. 

VEGA  DE  ARMIJO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio  Agui- 
lar  y Correa,  Marqués  de  la). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 2,  pág,  11. 

Discursos:  Voto  particular  al  proyecto  de  contesta- 
ción al  de  la  Corona,  núm.  í 7,  páginas  288,  294. 

VICTORIA  DE  LAS  TEISTAS  (Sr.  Senador  D,  Luis 
Prendergast  y Gordon,  Marqués  de  la). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régía  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  í. 

VIGO  (Puerto  comercial  dé).  Autorizando  al  Gobier- 
no para  que  redacte  un  proyecto  para  proceder 
al  establecimiento  de  éste,  y del  ferro-carril  ne- 
cesario para  su  enlace  con  la  población.  Provec- 
Lq  de  ley  reproducido  por  el  Sr.  Urzaiz,  núme- 
ro 12,  pág.  162,  Apéndice  único. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Yigo  y de  gran  número  de  vecinos  de  la  misma, 
presentada  por  el  Sr.  Urzaiz,  para  que  se  Heve 
á efecto  la  construcción  del  puerto  y del  ferro- 
carril, núm.  12,  pág.  162. 

Del  Ayuntamiento  de  Rivadavia,  pidiendo  se  aprue- 
be el  proyecto  presentado  para  que  sea  declara- 
do puerto  comercial  el  de  Yigo,  núm.  15,  pági- 
na 234. 

VILL AHUEVA  Y GOMEZ  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 

Discursos:  Enmienda  al  párrafo  décímoquinto  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, núm.  8,  pág.  67. 

Pensión  á la  viuda  del  teniente  coronel  de  caballe- 
ría D.  José  Morales  y Rufoni,  Doña  Ana  Amelia 
Woodbury  Wagenen,  núm.  18,  pág.  300. 

VIHEHT  Y GOLA  (Sr.  Senador  D.  Santiago). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  1,  pág.  1, 

VILLAHUEVA  DE  LOS  IHEAHTES  (Abusos  co- 
metidos en  el  desempeño  de  su  cargo  por  el  juez 
municipal  é interino  de  instrucción  de).  Pregun- 
ta y excitación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  pon- 
ga remedio  á los  abusos  cometidos  y falta  del 
cumplimiento  de  la  ley,  por  no  haber  incluido 
en  el  censo  electoral  á varios  vecinos  de  Villa- 
nlieva  de  la  Fuente,  y por  haber  ahusado  de  sus 
atribuciones  el  referido  juez  de  YÜlanueva  de  los 
Infantes;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia:  rectificaciones  de  ambos  señores:  alu- 
sión personal  del  Sr.  Ruiz  Gapdepon;  nuevas  rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  y 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  del  Sr,  Ruiz  Cap- 
depon;  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  núm.  7,  pá- 
ginas 52  á 56, 

VIVAR  Y GACIHO  (Sr.  Diputado  D,  Antonio). 
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Discursos:  Sucesos  Ocurridos  en  Fernando  Poó,  nú- 
mero  6,  pág.  48. 

Acta  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico),  núm.  7,  pág,  65, 
VOTO  DE  GRACIAS  (Concesión  por  el  Congreso,  á 
propuesta  del  Sr,  Presidente,  para  la  Mesa  inte- 
rina, de  un)}  núim  2,  pág,  16. 

w 

WOODBüRY  WAGENEN  (Concediendo  una  pen- 
sion  por  las  cajas  de  Ultramar  á la  viuda  del  te- 
niente coronel  de  caballería  I).  José  Morales  y 
Rufoni,  Dona  Ana  Amelia),  Proyecto  de  ley  re- 
producido por  el  Sr.  Yillamieva,  num.  Í8,  pági- 
na 300,  Apéndice  cuarto. 


x 

XIQUENA  (Sr,  Diputado  1).  José  Alvarez  de  Toledo, 
Conde  de). 

Comisiones:  Vicepresidente  segundo  del  Congreso, 
número  2,  páginas  14}  15. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Rodríguez  ¡Batis- 
ta,,núm.  4,  pág.  33,  y presidente,  núm.  6,  pági- 
na 41. 

Z 

ZORRILLA  (Concediendo  una  pensión  á D.  José}. 
Proyecto  de  ley  reprodecido  por  el  Sr.  Gastelar 
número  6,  pág.  50,  Apéndice  noveno. 
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RESEÑA 

de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  durante  la  legislatura 

de  1883-84. 


ELeyes  sanclonadag  y publicadas  en  el  Congreso* 

Alemania  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  firmado  en  Berlín  el 
12  de  Julio,  celebrado  entre  España  v)-  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura  anterior).— 
Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  2.0,  Apéndice  tngésimotercero. 

Canales  y pantanos  de  riego  (Auxilio  y subvención  a las  empresas  de  los).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (legislatura  de  1 880-8 1 5 reproducido  en  la  de  1SS2-83). — Ley  sancionada,  nú- 
mero 3,  pág,  19 } Apéndice  primero. 

Carreteras:  Do  Aranda  de  Duero  k enlazar  en  Salas  de  los  Infantes  con  la  qne  desde  Lerma  va  á la  Venta 
de  la  Estrella  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una).  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  (legislatura  anterior)* “Ley  sancionada,  núm,  3,  pág.  20,  Apéndice  trigésimo. 

De  Cáeeres  por  el  puerto  de  Torroorgaz  termine  eu  Medellin  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado,  una  que  partiendo).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura  anterior),— Ley 
sancionada,  núm,  3,  pág,  20,  Apéndice  vigésimonoveno. 

De  Cuesta  de  la  Reina  termine  en  Toledo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  una 
que  partiendo).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura  -anterior). — 1%.  sancionada,  núm,  3, 
página  20,  Apéndice  trigésimosegundo. 

De  Escalante  & Villaverde  de  Pontones  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Eguilior  (legislatura  anterior). —Ley  sancionada,  núm.  3,  pág,  19,  Apéndice  de- 
cimonoveno, 

D©  Hórremela  enlace  en  la  de  Malpartida  de  Cáeeres  á Portugal  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado,  una  que  partiendo  de  la  estación).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura 
anterior),— Ley  sancionada,  núm,  3,  pág.  20.  Apéndice  trigésimoprimero. 

Do  Lascuarr©  á Viraller  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Moncasi  (legislatura  anterior). —Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  19,  Apéndice  décimooctavo. 

Do  Magacela  k enlazar  con  la  de  Villanueva  á la  de  Llerena  á Castuera  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Fernandez  Daza  [legislatura 
anterior),— Ley  sancionada,  núm.  3,  pág,  19,  Apéndice  vigésimoprimero. 

De  Parlaba  á empalmar  con  la  de  Gerona  á Palamós  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvarez  Marino  (legislatura  anterior)! — Ley  sancionada,  núm,  3, 
página  19,  Apéndice  sexto. 

De  Tamisa  á Olesa  de  Monserrat  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Planas  (legislatura  anterior). —Ley  sancionada,  núm.  3,  pág,  20¡  Apéndice  vigésimo- 
segundo. 

De  Valverd©  del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  á Alborea  ó Sequeras  (Incluyendo  en  el  plan  generaL 
de  carreteras  del  Estado  las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  González  Fiori  (legislatura  anterior).— Ley  san- 
cionada, núm.  3,  pág,  19,  Apéndice  vigésimo. 

De  Villafoifo  á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes  de  Nava,  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Pisa  Pajares  (legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  3, 
página  19,  Apéndice  sétimo. 

Do  Tóbenos  a Madrídejos,  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á Tepes*  y de  Villamayor  do  Santiago  á Taran- 
con  y prolongando  la  do  Orgáz  á Lili  o hasta  Horcajo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  González  (D,  Alfonso)  (legislatura  anterior),— Ley  sancionada, 
número  3,  pág.  19,  Apéndice  quinto. 

Casas-Ibañez  y Albacete  (Modificando  ia  división  en  secciones  de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á 
Górtes  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ochando  (legislatura  anterior). “Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  20, 
Apé rnlice  v i gésimos  é ti  m o . 

Crédito  (Concesión  de  varias  trasferencias  en  el  presupuesto  anterior  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
atender  á los  gastos  de  la  Imprenta  Nacional,  y suplemento  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  (legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  19,  Apéndice  duodécimo. 

(Aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa  durante  el  tiempo 

que  han  estado  suspendidas  las  sesiones  de  Górtes,  y suplementos  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  (legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  3,  pág,  19,  Apéndice  décimo- 
cuarlo, 

©xtraord inario  de  un  millón  da  pesetas  para  prevenir  cualquiera  contingencia  en  la  salud  públi- 
ca, amenazada  por  la  aparición  del  cólera  en  Egipto  (Concediendo  al  presupuesto  corriente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  un).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (legislatura  an- 
terior),—Ley  sancionada,  mím.  3,  pág.  19,  Apéndice  décimotcrcero, 

Cuba  (Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1883-84  en  la  isla  de).  Proyecto  de  ley 
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presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (legislatura  anterior)* ““Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  20, 
Apéndice  vi  gésí mo  cu  art  o. 

Ferro-carriles:  De  Ávila  termine  en  Salamanca  (Otorgando  á D.  Manuel  González  y García  Franco  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  que  partiendo)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Avila  Ruano,  reproducida  por  el  se- 
ñor García  Trapero  (legislatura  anterior),— Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  19,  Apéndice  décim osexto. 

Del  Bajo  Llobregat  á Barcelona  (Autorizando  la  concesión  del  ferrocarril).  Proposición  de  ley  del  señor 
Ferratges  (Legislatura  anterior), — Ley  sancionada,  núm,  3,  pág.  i 9,  Apéndice  tercero. 

De  Karo  á Santo  Domingo  de  la  Calzada  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  parta  de  la 
línea  de  Tudela  á Bilbao  en  el  término).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Barrio  (D.  Rafael)  (legislatura  an- 
terior),— Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  19,  Apéndice  cuarto. 

De  San  Andrés  de  Palomar  á SabadelL  (Autorizando  la  construcción  del  ferro-carril).  Proposición  de  ley 
dei  Sr,  Planas  (legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  19,  Apéndice  segundo. 

De  Valladolid  á Calatayud  (Derogando  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  que  autoriza  la  concesión  del  ferro- 
carril), Proposición  de  ley  del  Sr,  Rfva  (legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm*  3,  pág,  20,  Apén- 
dice trigésimocuarto. 

Do  Zafra  á HueXva  terminando  en  la  frontera  de  Portugal  (Autorizando  la  concesión  del  ferro-carril). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Leygoníer  (legislatura  anterior),— Ley  sancionada,  núm.  3,  pág,  19,  Apéndice 
décimosétimo, 

(Supresión  del  recargo  del  1 0 por  1 00  sobre  el  precio  del  trasporte  de  viajeros  por  los).  Proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  (legislatura  anterior),— Ley  sancionada,  núm*  3,  pág,  20,  Apéndice  vigésimotercero. 

Filoxera  (Autorizando  á la  Comisión  provincial  de  defensa  de  las  Baleares  para  adoptar  medidas  á fin  de 
evitar  la  invasión  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Salient  (legislatura  anterior). —Ley  sancio- 
nada, núm.  3,  pág.  19,  Apéndice  octavo. 

Impuesto  de  derechos  reales  (Reformando  el).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
(legislatura  anterior),- — Ley  sancionada,  núm,  3,  pág.  19,  Aíiéndice  décimo. 

— — de  minas  (Fijando  el  cánon  anual  de  las  concesiones  para  la  exacción  del;.  Dictámen  de  la  Comisión 
de  presupuestos  (legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm,  3,  pág.  19,  Apéndice  undécimo. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1883-64*  (Gastos  é ingresos  ó sea).  Proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (legislatura  anterior), — Ley  sancionada,  núm,  3,  pá- 
gina 19,  Apéndice  noveno. 

Primor  a enseñanza.  (Declarando  obligatorio  para  todos  los  Ayuntamientos  desde  el  próximo  año  económico 
el  uso  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas  para  cubrir  las  atenciones  de  la).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  20. 
Apéndice  vigésimosexto, 

Puerto-Bico  (Presupuestos  generales  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1883-84,  para  la  isla 
de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (legislatura  anterior),— Ley  sancionada, 
número  3,  pág,  20,  Apéndice  vigésimoquínto. 

Puertos:  Do  Navia  en  la  provincia  de  Oviedo,  (Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr,.  López  Domínguez  (legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  3,  pág,  1 9,  Apéndice 
décimoquinto. 

Senadores  electos  (Fijando  el  plazo  en  que  deben  probar  su  aptitud  legal  los  señores).  Proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  (legislatura  anterior).  Ley  sancionada,  núm,  3,  pág.  20,  Apéndice,  trigésimoquioLo, 

Tranvía  de  Málaga  á Yélea  (Autorizando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  otorgar  la  sustitución  del  motor 
animal  por  el  de  vapor  en  el).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  (legislatura  anterior).— Ley  san- 
cionada, núm.  3,  pág.  20,  Apéndice  vigésimooctavo, 

¡Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno*  que  lian  quedado  pendientes. 

Beneficencia  particular  (Venta  de  los  bienes  que  no  hayan  sido  enajenados  aun  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  l.°  de  Mayo  de  1855,  sobre).  Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  17,  pág.  278,  Apéndice  se- 
gundo. 

Biblioteca  que  perteneció  al  Duque  de  Osuna  (Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  por  cuenta  del  Es- 
tado la).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  1 1,  pág,  158,  Apéndice  único. 

Crédito  de  25  millones  de  pesetas  para  la  construcción  de  siet>  penitenciarías,  con  arreglo  al  sistema 
celular  mixto*  y para  trasformar  los  actuales  presidios  do  Valencias  ¿aragoza  y Casa-  Galera  de 
mujeres  de  Alcalá  de  Henares  (Concesión  de  un).  Por  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  17,  pá- 
gina 278,  Apéndice  cuarto. 

Ejército  (Pensiones  de  Monte-pío  á las  familias  de  militares,  ó sea  pertenecientes  ai).  Por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  6,  pág.  43,  Apéndice  cuarto. 

— (Aumento  de  sueldos  y haberes  á las  clases  desde  brigadier  á soldado,  ambos  inclusive,  del).  Por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  6,  pág,  43,  Apéndice  quinto. 

- — — ~ activo  (Modo  de  verificar  el  repartimiento  y entrega  del  contingente  anual  para  el  reemplazo  del). 
Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  17,  pág,  278,  Apéndice  primero. 

permanente  para  el  servicio  de  la  líacion,  durante  el  año  económico  de  1884  á 1885.  (Fijando  la 

tuerza  del).  Por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  18,  pág.  300,  Apéndice  tercero. 

Estados-Unidos  de  América  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  acuerdo  comercial  celebrado  entre 
España  y los).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  lo,  pág.  234,  Apéndice  cuarto. 
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Hospital  de  incurables  de  ambos  sesos  (Ampliando  la  ley  de  5 de  Julio  de  1883  para  poder  instalar  en  un 
mismo  sitio  el  hospital  proyectado  de  incurables,  el  Colegio  de  niñas  huérfanas  de  Aranjuez,  el  de  ciegos 
de  Santa  Catalina  y cualquier  otro  que  exija  el  mejor  servicio  de  la  beneficencia  general  del  Estado  con 
el).  Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  17,  pág.  278,  Apéndice  tercero. 

Inglaterra  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  celebrado  estableciendo  un  modus  mmncli  pro- 
visional en  sus  relaciones  comerciales  entre  España  é).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  15,  pág.  234, 
Apéndice  tercero. 

Institutos  provinciales  da  segunda  enseñanza,  escuelas  especiales  de  todas  clases,  normales  de  maestros 
y de  maestras  y de  la  inspección  de  primera  enseñanza  (Incorporación  económica  al  Estado  de  los). 
Por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  19,  pág.  323,  Apéndice  único. 

Ley  de  enjuiciamiento  civil  (Reforma  de  las  bases  de  la  vigente  de  3 de  Febrero  de  1881  sobre  la).  Por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  16,  pág.  259,  Apéndice  único. 

Países  Bajos  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre 
España  y los).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  i 5,  pág.  234,  Apéndice  segundo. 

Palacio  de  justicia  (Autorización  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los  depósitos 
del  recurso  de  casación  civil,  á cualquiera  necesidad  del  material  y á la  terminación  de  las  obras  del). 
Por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  17,  pág.  278,  Apéndice  quinto. 

Portugal  (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España 
y).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  15,  pág.  233,  Adéndice  primero. 

Puerto-Rico  y Cuba  (Reforma  de  las  leyes  hipotecarías  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  13,  pág.  209, 
Apéndice  único. 

Seguridad  pública  (Ley  sobre  organización  de  la).  Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  6,  pág.  48, 
Apéndice  sexto. 

Proyectos  de  ley  reproducid  os  por  los  Srcs.  diputados. 

Carreteras:  De  Zulema  á Villamanrique,  de  Pozuelo  del  Rey  á Valdelaguna  y de  Valdaracete  á Fueuti- 
dueña  del  Tajo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las).  Por  el  Sr.  Alcalde,  núm.  10, 
página  116,  Apéndice  cuarto. 

Cuba  y Puerto-Rico  (Atribuciones  del  Gobierno  general  de  las  islas  de).  Por  el  Sr.  Portnondo,  núm.  10,  pá- 
gina 1 16,  Apéndice  primero. 

Ley  de  Sanidad  civil  (Proyecto  de).  Por  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  núm.  6,  pág.  50,  Apéndice  octavo, 

Vigo  (Puerto  comercial  de).  Autorizando  al  Gobierno  para  redactar  un  proyecto  para  proceder  al  estableci- 
miento de  éste  y del  ferro-carril  necesario  para  su  enlace  con  la  población.  Por  el  Sr,  XJrzaiz,  núm.  12, 
página  162,  Apéndice  único, 

IPr oposiciones  de  ley  aprobadas  que  han  pagado  ai  Senado. 

Valencia  (Autorizando  á la  Diputación  provincial  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  que  le 
fué  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877  á la  referida  Diputación  provincial  de).  Reproducida  por 
el  Sr,  Martes,  núm.  10,  pág.  136,  Apéndice  sexto;  núm.  14,  pág.  232;  núm,  15,  pág.  235;  núm.  18,  pá- 
gina 300,  Apéndice  primero. 

— (Autorizando  á la  Diputación  provincial  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millones  de 

pesetas,  con  destino  á las  obras  del  puerto  de).  Reproducida  por  el  Sr.  Hartos,  núm.  10,  pág.  136,  Apén- 
dice quinto;  núm.  14.  pág.  232;  núm.  15,  pág.  235;  núm.  18,  pág.  300,  Apéndice  segundo. 

Proposiciones  de  ley,  reproducidas  por  los  Sres.  ÍL&iputados,  que  han  quedado  pendientes, 

Benetusen  y Lugar  Kuevo  de  la  Corona  (Agregando  al  Ayuntamiento  de  Alfafar  los  pueblos  de).  Por  el  se- 
ñor Sales,  núm.  10,  pág.  1 16,  Apéndice  tercero. 

Boó  y García  (Yiudá  del  teniente  coronel  de  inválidos,  D.  Antonio  Jiménez  García,  muerto  á consecuencia 
de  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra,  Doña  María).  Por  el  Sr.  Orozco,  núm.  9,  pág.  95. — Pendiente 
de  votación  por  bolas. 

Cuba  y Puerto-Rico  (Reformando  la  ley  electoral  vigente  para  Diputados  á Górtés  en  su  aplicación  á las  islas 
de).  Por  el  Sr.  Fortuondo,  núm.  10,  pág.  116,  Apémlice  segundo. 

Ejércitos  permanentes  cíe  las  provincias  do  Ultramar  (Organización  de  loa).  Por  el  Sr.  Daban,  num.  5,  pá- 
ginas 35,  36,  Apéndice  primero. 

Ferro-carriles:  De  Fuente  Gañil  á Linares  (Subvención  y próroga  parala  construcción  del).  Por  el  Sr,  Moa- 
tilla,  núm.  6,  pág.  48,  Apéndice  sétimo. 

De  Zamora  & la  frontera  portuguesa,  cerca  de  Quintanilla  (Construcción  del).  Por  el  Sr.  García  Benito, 
número  7,  pág.  62,  Apéndice  quinto. 

Marina  cLe  guerra  (Reorganización  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Loygorn;  reproducida  por  el  Sr.  Hartos, 
número  7,  pág.  64,  Apéndice  sexto. 

(Fijando  bases  para  la  reorganización  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Leygonier,  reproducida  por 

el  mismo,  núm.  7,  pág.  64,  Apéndice  sétimo. 

Triano  (Creación  de  un  nuevo  municipio  en  la  provincia  de  Vizcaya,  partido  judicial  y distrito  electoral  de 
Balmaseda,  con  el  nombre  de).  Por  el  Sr.  Aguírre,  núm.  7,  pág.  58,  Apéndices  tercero  y cuarto. 
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Woodbury  Wagenen  (Concediendo  una  pensión  por  las  cajas  de  Ultramar  á la  viuda  del  teniente  coronel  de 
caballería,  D,  José  Morales  y Rufoni,  Doña  Ana  Amelia).  Por  el  Sr.  Víllanueva,  núm,  18,  pág.  300,  Apén- 
dice cuarto. 

Zorrilla  (Concediendo  una  pensión  á D.  José).  Por  el  Sr.  Castelar,  núm.  6,  pág.  50,  Apéndice  noveno. 

Pro  posiciones  de  ley  que  no  han  sido  apoyadas  por  sus  autores, 

Aimazan,  provincia  de  Soria  (Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de).  Del  Si\  Allende  Salazar,  núm,  4, 
página  34,  Apéndice  sétimo. 

Archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  (Dando  carácter  de  ley  al  reglamento  aprobado  por  Real  decreto 
de  25  de  Marzo  de  1851,  para  el  Cuerpo  de).  Del  Sr.  Allende  Salazar,  núm,  4,  pág.  34,  Apéndice  sexto. 

Forro -carriles:  Desde  Cáguas  al  puerto  de  Humacao  ó al  de  Haguabo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
ferro- carriles  de  Puerto-Rico,  uno  económico  de  vía  estrecha).  Del  Sr.  Soler,  núm.  4,  pág.  34,  Apéndice 
tercero. 

Munguía  y la  anteiglesia  de  Derio  (Reunión  en  un  solo  municipio  de  la  villa  de).  Del  Sr.  Allende  Sala  zar, 
número  4,  pág.  34,  Apéndice  cuarto. 

Puerto  de  Mundaea  en  la  provincia  de  Vizcaya  (Incluyendo  entre  los  puertos  de  refugio  el).  Del  Sr.  Allende 
Saiazar,  núm.  4,  pág.  34,  Ap>éndiee  quinto. 

Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 

Aguinaldo  á los  empleados  del  Ministerio  de  Fomento  (Media  paga  de).  Del  Sr.  Cabellas  sobre  la  excep- 
ción hecha  en  favor  de  estos  empleados  y en  contra  de  los  demás;  contestaciones  de  ios  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  Hacienda,  núm.  7,  páginas  60  á 62. 

Contribuciones  atrasadas  [Prescripción  en  algunos  pueblos  de  Cataluña  de  las).  Del  Sr.  Cabellas;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y observaciones  del  Sr.  Conde  de  Rius,  núm.  7,  páginas  60  á 62;  nú- 
mero 8,  páginas  67,  68;  núm.  9,  páginas  92,  93. 

Diputación  provincial  (Destitución  en  Badajoz  del  presidente  de  la).  Del  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  con- 
testada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  7,  páginas  58,  59. 

Diputados  4 Cortes  (Relación  de  los  destinos,  cargos  ó comisiones  del  Gobierno  desde  la  última  legislatura, 
que  han  aceptado  los).  Del  Sr.  Rodríguez  Correa,  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  núm,  4, 
página  31, 

Ejército  (Recompensas  á los  oficiales  retirados,  honores  fúnebres  y pensiones  provisionales  á las  viudas  y 
huérfanos  de  los  referidos  oficiales  del).  Del  Sr.  Orozco,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 9,  pág,  95. 

Enseñanza  (Sistemas  de).  Del  Sr.  Calderón  y Herce,  sobre  los. decretos  publicados  en  la  Gaceta  con  perjuicio 
de  los  derechos  adquiridos  por  los  estudiantes,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  19, 
página  326. 

Fernando  Póo  (Sucesos  ocurridos  en  el  archipiélago  de).  Del  Sr,  Vivar,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  6,  pág,  48, 

Granja- modelo  (Instalación  en  el  cortijo  de  Cansinos,  provincia  de  Córdoba,  de  una).  Del  Sr,  Feíjóü  So  toma- 
yor,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  16,  páginas  260,  261. 

Inglaterra  (Tratado  ó protocolo  celebrado  con).  Del  Sr.  Garrido  Estrada,  pidiendo  todos  los  antecedentes  que 
hayan  mediado  para  hacer  este  tratado;  contestada  por  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Estado,  número 
6,  páginas  48,  49;  núm.  16,  pág.  276. 

Ley  electoral  (Artículo  167  de  la).  Del  Sr.  Bosch  y Fustegueras  para  saber  si  el  Gobierno  no  considera  in- 
fringido dicho  artículo,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mira.  9,  pág.  94. 

Monarquía  ( Ataques  de  varios  periódicos  contra  la).  Del  Sr.  Urzaiz,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  9,  pág.  93. 

Orden  público  (Rumores  que  han  circulado  en  el  extranjero  acerca  del).  Del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María),  con- 
testada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  7,  páginas  63,  64. 

Fr  ©rogativa  Real  (Ejercicio  de  la).  Del  Sr.  González  Blanco  sobre  la  noticia  dada  por  un  periódico  en  que 
dice  que  el  Trono  de  D.  Alfonso  XII  peligra  si  se  admite  la  dimisión  del  general  López  Domínguez,  con- 
testada por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm,  8,  pág,  68. 

Priego  (Destitución  del  alcalde  y teniente  de  alcalde  del  Ayuntamiento  de).  Del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  14,  pág.  212;  núm,  16,  páginas  259,  260. 

Puerto  de  Málaga  (Obras  del).  Del  Sr.  Daríos  pidiendo  al  Ministro  de  Fomento  el  expediente  instruido  sobre 
las  obras  de  dicho  puerto,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  16,  pág.  260;  núm.  17,  pá- 
gina 297. 

Del  Sr.  Feijóo  y Sotomayor,  sobre  lo  mismo,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  16,  pá- 
gina 260;  núm,  17,  pág,  297. 

Ria  d©  Guerniea,  (Canalización  de  la).  Del  Sr.  Allende  Salazar,  pidiendo  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y 
Gobernación,  que  se  remíta  á la  Cámara,  el  proyecto  que  se  está  tramitando  sobre  esta  canalización, 
contestada  por  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gobernación,  núm.  7,  pág.  63;  núm.  14,  pág.  111;  nú- 
mero 20.  pág.  356, 

Santo  Domingo  de  la  Calzada  (Asesinato  dei  teniente  Cebrian,  jefe  de  los-  insurrectos  de).  Del  Sr.  Carvajal, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  18,  pág,  300, 
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Segunda  enseñanza  (Reformas  de  la).  Del  Si\  Rodríguez  Seoane*  preguntando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  qué 
dificultades  se  oponen  para  no  llevar  adelante  estas  reformas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  i 8,  paginas  300,  301. 

Soria  (Falta  de  seguridad  personal  á consecuencia  del  bandolerismo  en  la  provincia  de).  Del  Sr.  Botija,  con- 
testada por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  nüm.  7,  páginas  62,  63;  mírn.  9,  páginas  95,  96* 

Telégrafos  (Cuerpo  de).  Del  Sr.  Martin  de  Olías,  sobre  una  audiencia  concedida  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación á varios  individuos  del  referido  cuerpo  de  telégrafos;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  i 6,  pá- 
ginas 258,  259. 

Tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  (Ascensos  y traslaciones  de  magistrados  y jueces  en  los). 
Pregunta  y anuncio  de  interpelación  por  estos  ascensos  y tras® iones,  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María);  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  6,  páginas  49,  50;  núm.  11,  página  137. 

Villanueva  de  loa  Infantes  (Abusos  cometidos  en  el  desempeño  de  su  cargo  por  el  juez  municipal  é interino 
de  instrucción  de).  Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega*  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nu- 
mero 7,  páginas  52  á 56. 

&srcgnntaa  al  Gobierno  que  no  han  sido  contestadas. 

Carretera  de  Viliamayor  de  Santiago  á Tarancon  (Construcción  de  la).  Del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  nú- 
mero 16,  pág.  260. 

Cuba  (Establecimiento  de  una  falúa  en  Santiago  de).  Del  Sr.  Dabán,  núm.  14,  pág.  212. 

— — (Establecimiento  del  Juzgado  en  Guantánamo,  en  Santiago  de).  Del  Sr.  Dabán,  nüm.  14,  pág.  2i2. 

Cuentas  (Estados  relativos  á las).  Del  Sr.  Rodríguez  Correa,  reclamando  de  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado  y otras  dependencias  varios  datos,  núm.  12,  pág.  161. 

Ejército  (Recompensas  concedidas  al)-  Del  Sr.  Dabán,  núm.  6>  pág.  48. 

Del  mismo  señor,  reclamando  una  nota  de  todos  los  regimientos  y batallones  que  han  cambiado  de 

destino  desde  el  1 3 de  Octubre  hasta  la  fecha,  núm.  6,  pág,  48. 

Méjico  (República  de).  Del  Sr.  Martínez  Pacheco,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  procure  llevar  á cabo  un 
tratado  de  comercio,  núm.  6*  pág.  50. 

Tribunales  colegiados  del  juicio  oral  y público  (Ascensos  y traslaciones  de  magistrados  y jueces  eu  los). 
Del  Sr.  Fabra  (D,  Gil  María),  reclamando  una  relación  de  los  funcionarios  que  estén  ó hayan  estado  des- 
tinados á Madrid  en  comisión  del  servicio,  núm,  11,  pág.  137. 

Actag  presentadas. 

Número  de  actas  presentadas  en  la  legislatura  de  1883-84,.  7 


Ifti pillados,  coes  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  que  han  sido  proclamados  por  la  aprobación 

de  las  actas. 


NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

NÚMEROS 

PÁGINAS. 

Aguado  y Mora  (Sr.  D.  Isidro) 

Chantada 

Lugo. . . 

3,5 

18,  37,  38 

Alvarez  de  Toledo  y Caro  (Sr.  Conde  de 

Niebla,  I).  Alfonso) 

Cádiz 

Cádiz 

3,  5 

18,  37,  38 

Cas  telar  (Sr.  D.  Emilio) 

Huesca 

Huesca 

6,7 

42,  64 

Fevratges  de  Mesa  (Sr,  D.  Antonio) 

Granollers. 

Barcelona. 

4,5 

30,  37,  38 

Garrido  Estrada  (Sr.  D.  Eduardo) ...... 

Cádiz. 

Cádiz 

3,5 

18,  37,  38 

Martínez  (Sr.  D.  Cándido) 

Mondoñedo.  

Lugo 

3,  5 

18,  37,  38 

Nuñcz  de  Arce  (Sr.  D.  Bráulio) 

Vega  Baja 

Puerto- Rico. 

3,  7,  8 

18,  65,  67 

Parra  y Agullar  (Sr,  D.  Genaro  de  la).. . 

Villaearrillo. 

Jaén 

7,8 

65,  67 

Pons  y Montells  (Sr.  D.  Federico) ...... 

Gastelltersols 

Barcelona.  .... 

3,5 

18,  37,  38 

Rius  y Mon  tañer  (Sr.  D.  Mariano) 

Tarragona 

Tarragona 

2 

16 

Rodriguez  y Rodríguez  (Sr.  D.  Gaspar). < 

Puentedeume 

Colima 

12,15,16 

181,234,267 

Pipil tados  que  habiendo  sido  elegidos  por  dos  distritos,  optan  por  uno  de  ellos. 

Gastelar  (Sr.  D.  Emilio),  

Huesca . 

Huesca 

8 

89 

ft>iputado$  que  lian  renunciado 

el  cargo. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

NÚMEROS 

PÁGINAS. 

Arredondo  y Collar  (Sr.  D.  Mariano). . . . 

Egea 

Zaragoza 

5 

35 

Betancourt  (Sr,  1).  José  Ramón  de). .... 

Puerto-Príncipe 

Puerto- Principo 

11 

159 

Dávila  (Sr.  D.  Bernabé) 

Málaga 

Málaga 

3 

23 

* Eguilior  y Llaguno  (Sr.  D.  Manuel). . . . 

Láredó- ....... 

Santander 

3 

23 

9 
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INDICE. 

NOMBRES. 

DISTRITOS* 

PROVINCIAS. 

NUMEROS 

PÁGINAS, 

Espinosa  de  los  Monteros  (Sr.  D.  Garlos). 

Albocácer. , . , 

Castellón 

6 

40 

García  de  Torres  (Sr.  D.  Juan) 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Canarias 

6 

40 

García  San  Miguel  (Sr,  IX  Juan) 

Aviles. . * , 

Oviedo 

' 3 

23 

León  y Llerena  (Sr.  D.  Eduardo). 

Hartos* 

Jaén 

6 

40 

López  Puigcerver  (Sr,  IL  José)*  * * 

Getafe. 

Madrid 

3 

23- 

Nieto  Perez  (Sr.  D.  Emilio) 

Daimiel 

Gfudad-ReaL 

3 

23 

EMpiitarios  que  han  fallecido* 

Candau  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula).  . . . 

Marcliena 

Sevilla 

6 

42 

Ortiz  de  Z Arate  (Sr.  D.  Ramón) 

Yitoria * * 

Alava.  ..,,.** 

3 

25 

Rodríguez  Leal  (Sr.  IX  Ramón) . . * 

Plasencía, 

Gáceres 

17 

277 

Romero  Ortiz  (Sr.  D.  Antonio}. 

Noya . , 

Cortina 

20 

355 

Sesiones  celebradas 


20 


IHDICE. 


35 


RESÚMEN. 


Leyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso 35 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno,  que  han  quedado  pendientes.  17 

reproducidos  por  los  Sres.  Diputados,  que  han  quedado  pendientes.  4 

Proposiciones  de  ley,  aprobadas,  que  han  pasado  al  Senado 2 

— reproducidas  por  los  Sres.  Diputados,  que  han  quedado  pen- 
dientes  11 

que  no  han  sido  apoyadas  por  sus  autores 5 

Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas 23 

que  no  han  sido  contestadas 8 

Actas  presentadas  en  esta  legislatura . 7 

Diputados  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias  que  han  sido  procla- 
mados por  la  aprobación  de  las  actas. 11 

que  habiendo  sido  elegidos  por  dos  distritos  optan  por  uno  de 

ellos 1 

que  han  renunciado  el  cargo . . 10 

que  han  fallecido 4 

Sesiones  celebradas 20 
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